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-* ÑL PUEBLO DE CUMANÁ SE CONGREGA 


EL 16 DE AGOSTO DE 1828; TOMA EN CON- 
-—SIDERACION EL ESTADO DE LA REPÚ- 
BLICA, Y SE IDENTIFICA EN LOS MISMOS 


SENTIMIENTOS Y OPINIONES CON BOGO- 


TÁ Y DEMAS PUEBLOS DE COLOMBIA, 


LEozposicion del Intendente. 


- Señores: 
De la lectura que acaba de hacerse de- 


- duzco : 


1 Que la República quedó en or- 
fandad desde que la Gran Convencion 
suspendió sus sesiones : 


2. Que desde aquel momento estuvie- 

ron todos los colombianos en la necesidad 

de proveer á su felicidad, asegurando 
la estabilidad del Gobierno :”- 


3. Que por la crísis arriesgada del mo- 

mento, convenía un grande acierto en la 

eleccion sobre la clase de Gobierno que 
debiera udoptarse ; y 





CONTINUA EL AÑO DE l828. 


4. Que la «eleccion de la persona que 
hubiera de encargarse de la direccion del 
Estado, debia ser muy acertada para no 
incurrir en nuevos males, 


. , A 
Justificaré estos cuatro puntos en muy 
pocas palabras para fijar en resúmen mi 
opinion. 


Señores: Colombia toda fué agitada 
por sus movimientos políticos en el año 
de 26 : en su alteracion se fijó la espe- 
ranza de salud en la reunion de la Gran 
Convencion. Creyeron todos los colom- 
bianos en la buena fe dela reunion. Vie- 
ron que esta se realizó, y, realizada ya, los 
buenos patriotas se lisonjeaban de estar 
cumplidos sus deseos y asegurada su feli- 
cidad. Por desgracia, Sres., no ha sido 
así, pues que, suscitados “partidos en el 
augusto santuario en que debia acordarse el 
bien comun, ha sido disuelta la Asamblea 
nacional. Con su disolucion, que no nos 
es dudosa, terminaron nuestras esperanzas; 
á Ja disolucion se ha seguido la orfandad; 
y la orfandad nos presenta en sí peligros 
inminentes. Es de nuestro deber evitar- 
los; evitarlos por conveniencia de noso- 
tros mismos, y evitarlos con decoro. 


Para lograr este objeto parece que bas- 











taría someternos en un todo á las bases de 
la Constitucion que actualmente existe y 
fué sancionada en Octubre de 821; mas 
como este mismo Código fundamental fué 
cl punto de toque que nos ha conducido 
hasta este acto, se hace indispensable 
dar más consistencia y estabilidad al Gro- 
bierno. 


Las historias antiguas, las modernas, 
y los sucesos más recientes que han acon- 
tecido en nuestros mismos dias en momen- 
tos de agitacion y de gran riesgo, tienen 
probado hasta la evidencia que un Cro- 
bierno vigoroso, independiente de otro po- 
der, y, por decirlo de una vez, absoluto pa- 
ra hacer el bien, es quien puede salvar al 
Estado de la anarquía que siempre en los 
paises libres se sigue á los partidos. Sin 
recurrir, Sres., á los tiempos remotos de 
Grecia y Roma, ni á ejemplos del siglo 
pasado, mecontraeré á los Estados de 
Chile y Colombia que de la nada existen 
hoy bajo la creacion delos Ilustres O”Hig- 
gins y BoLívAr, que obraron, el último 
como Jefe supremo, y el primero como 
Director. Estas voces de Jefe supremo y 
Director, sinónimas entre sí, son iguales 
en significacion á las de Dictador y Grene- 
ralísimo que honraron en otro tiempo á los 
inmortales Fabio y Washington, con cu- 
yos títulos salvaron á sus pueblos de la 
anarquía y la disolucion. 


¿ Y á quién con mejor título, Sres., de- 
bemos confiar hoy los destinos de la pa- 
tria y nuestra dicha, que á quien con sus 
esfuerzos, su heroismo y virtudes eminen- 
tes nos dió patria y libertad ? El LiBeER- 
TADOR SIMON BoLívar es en Colombia, 
Sres., el contraste de todos los partidos : 
él más de una vez los ha estrellado y 
consumido : él en pcsesion del mando 
supremo creó la República de Colombia, 
y en ejercicio del mismo Poder dió exis- 
tencia á dos Repúblicas. Más; él reune 
los votos de todos los colombianos : el 
mando supremo en sus manos es la regla 
dle contencion para temerse abuso : él lo 
ha justificado ya en resignaciones repetidas 
de la autoridad suprema : él, por último, 
Sres., vive por sus glorias; y fundadas 
sus glorias en su conducta pública, su 
administracion hará la felicidad de los 
colombianos. 


Por todas estas razones es mi voto, y lo 
fijo por cuestion: “Que el LIBERTADOR 
SIMON BOLÍVAR se encargue de la di- 
reccion administrativa de la República, 
con ejercicio de las facultades que exijan 
los peligros para salvar al país de la anar- 
quía que le amenaza, ” 








He concluido, Sres., y 4 UU. toca dis- 
currir y manifestar su opinion. : 


Acta de Cumaná. 


En la ciudad de Cumaná, capital de 
la provincia de este nombre y del Depar- 
tamento de Maturin, á los dieziseis dias 
del mes de Agosto de 1828 años, 18 de 
la Independencia, se reunieron pacífica- 
mente en la iglesia parroquial de Santa 
Ines todas las autoridades y empleados, 


| padres de familia y vecinos propietarios 


notables que suscriben esta acta, á vir- 
tud de invitacion expresa que por bando 
público hizo el Sr. Intendente Coman- 
dante general de este Departamento en 
el dia de ayer. Estando así congregados 
bajo la presidencia de dicho Sr. Inten- 
dente, este llamó la atencion de la Asam- 
blea, y manifestó en seguidas en un breve 
discurso que el objeto único de la reu- 
nion era el de instruirla circunstancia- 
damente de los documentos oficiales di- 
rigidog por el Sr. Secretario de Estado y 
del Despacho del Interior, y por los Sres. 
Intendentes de Cundinamarca y Vene- 
zuela, entre otros el pronunciamiento so- 
lemne que habia hecho Bogotá, capital 
de la República, por eu acta de trece de 
Junio último, al cual se habian adherido 
tambien log pueblos del departamento 
del centro, sobre revocar los poderes con- 
feridos á los Diputados de la Gran Con- 
vencion reunida en Ocaña, por no haber 
correspondido á los votos de sus comi- 
tentes y desoido la voluntad general de 
la nacion, y sobre consignar en manos 
de S. E. el LIBERTADOR el mando su- 
premo de la República. Luego se dió lec- 
tura de la mencionada acta, así como de 
las celebradas con igual motivo en las 
ciudades de Valencia y Carácas el quince 
y dieziocho de Julio próximo pasado; y 
despues de examinadas con detencion, y 
oido un discurso del Sr. Presidente con 
las reflexiones que sucesivamente produ- 
jeron algunos ciudadanos análogas al asun- 
to, acordó la Asamblea por unanimidad: 
Que Cumaná se identifica en los mismos 
sentimientos y opiniones con Bogotá y 
demas puebtos que se han pronunciado 
para que S. E. el LIBERTADOR se encar- 
gue exclusivamente, y sea reconocido co- 
mo Jefe supremo de la República, con 
plenitud de facultades á salvarla en la crí- 
sis actual, para que conserve su integri- 
dad, y corte con mano fuerte y vigorosa 
los males que la aquejan, para que con 
su saber y experiencia organice la admi- 


nistracion pública en todos sus ramos, y 


para que conserve la tranquilidad interior 
y evite los peligros que amenazan la se- 


A 
' 


- reunidos en la casa de habitacion del Sr, 


guridad exterior, hasta tanto que su pru- 
dencia juzgue oportuna la convocatoria 
de la Representacion nacional:- que estos 
votos son en todo conformes con log que 
emitió esta ciudad y provincia por me- 
dio de sus peticiones escritas y de ac- 
tas que celebraron las respectivas mu- 
nicipalidades en el mes de Marzo del 
presente año, y que, concurriendo en el 
dia razones más urgentes y motivos más 
poderosos, los ratificaba 4 mayor abun- 
damiento y del modo más solemne y es- 
pontáneo: que de esta acta se dirija tes- 
timonio auténtico porel Sr. Intendente 
al Excelentísimo Sr. Jefe superior de Ve- 
nezuela, para su inteligencia, y á fin 
de que se sirva trasmitirla al supremo 
Gobierno; y últimamente, que este acuer- 
do y los documentos que lo han moti- 
vado se manden publicar con toda so- 
lemnidad por el mismo Sr. Intendente, 
circulándolos á las demas provincias, y 
quedando los originales custodiados en 
el archivo de la Intendencia, y firman. 

(Hay cuarentinueve firmas. ) 


Dr 
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* EL PUEBLO DE CAPAYA SE PRO- 
NUNCOIA SIGUIENDO EL PRONUNCIA- 
MIENTO DE BOGOTÁ DE 13 DE JU- 

NIO DE 1828. 


Acta de Capaya. 


En la parroquia de Capaya, á 17 de 
Agosto de 1828, 18 de la Independencia, 


Alcalde primero José Ignacio Gonzalez, 
el segundo Dionisio Castillo, los comisa- 
riog Antonio Juan Palma y Juan Vár- 
gas, el Síndico procurador Santa Bárba- 
ra Caripe, el Venerable Sr. Cura fray 
José Pablo Hernández, los padres de 
familia y demas vecinos honrados que al 
efecto se invitaron, se dió lectura á la 
comunicacion del Sr. Alcalde primero 
municipal del canton y de las actas que 
le acompañaban de las ciudades de Bogotá, 
Valencia y Carácas, con la proclama del 
Sr. Intendente del departamento, expu- 
sieron: que están decididos hace mucho 
tiempo por consignar en manos de $, E, 
el LIBERTADOR todos sus derechos, para 
la salvacion, conservacion y organizacion 
de la República; emiten de nuevo su opi- 
nion y ratifican sus anteriores actos, man- 








dando se trasmita esta su resolucion á la 
ilustre Municipalidad del canton para los 
fines que convengan.—José Ignacio Gron- 
zalez.—Fray José Pablo Hernández.— 
Dionisio Castillo.—Santa Bárbara Cari- 
pe.—Juan Várgas.—Miguel Acevedo.— 
Gabriel Fernández.— Feliciano Perogo- 
nia.—Juan Manuel Fernández.—El Co- 
misionado de Rentas municipales, Reyes 
Palma.—Basilio Vélez.—Saturnino Gar- 
cía. —Toribio Acuña.—José María Martí- 
nez.—Francisco Vélez. —Bibiano Fernán- 
dez.—Ramon Macías. 
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EL INTENDENTE DE MATURIN SE CON- 
CRATULA CON LOS HABITANTES DE 
CUMANÁ POR EL PRONUNCIAMIEN- 
TO DEL DIA 16 DE AGOSTO DE 1828, 
ADHIRIÉNDOSE Á LOS DE OTRAS 
CAPITALES DE COLOMBIA. 


Proclama del General Salom. 


Bartolomé Salom, Feneral de Division 

de los Ejércitos de Colombia, Intendente, 

Comandante general de este Departamento 
de Maturin, «£c., dec. 


Cumaneses.—V uestros votos están cum- 
plidos. Ratificándoos, como lo habeis he- 
cho por el acta popular celebrada ayer, 
en los que ya desde Marzo de este año 
habiais emitido, dais una prueba la más 
completa de vuestra confianza en el Lt- 
BERTADOR, y la dais tambien de que no 
sois indiferentes á vuestra suerte peculiar, 
y ála de Colombia toda ; pues invistién- 
dole de la suprema autoridad de la Ro- 
pública, habeis acertado en la eleccion, 
porque solo el Héroe fundador de tres 
Estados podria redimirnos de los desas- 
tres que por una imprudencia de los 
miembros de la Gran Convencion se pre- 
paraban á confundirnos en la ruina. 


Ciudadanos !—Regocijaos por la suerte 
venturosa que os espera bajo la direccion 
administrativa del Padre de la patria. 
Mi presagio no se funda en mi mera ex- 
presion : se apoya sí en los ejemplos de 
verdadero patriotismo que el mismo Hé- 
roo ha presentado al mundo en más de 
una época que ha ejercido el mando su- 
premo. No temais los efectos de su in- 





justicia, ni el abuso de eu poder. Su jus- 
ticia la sentirán los malvados. Su poder 
Ho durará sino el tiempo muy preciso á 
que la calma reemplace la efervescencia 
de los partidos; y oida entónces la voz so- 
la de la razon y del bien comun, podamos 
los colombianos fijar las bases de un Go- 
bierno sólido y compatible con las formas 
del siglo. 


Habitantes todos de esta capital !—El 
pronunciamiento popular que acaba de 
publicarse es obra espontánea vuestra. 
Entregaos á toda clase de diversiones y 
regocijos honestos que por tan importan- 
te acto os permite esta Intendencia. 


Cumaná, 17 de Agosto de 1828. 
Bartolomé Salom. 
José M. Rodriguez, Secretario. 
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LA MUNICIPALIDAD Y PUEBLO DE LA 
VILLA DE CURA SIGUEN EL MOVI- 
MIENTO DE BOGOTÁ DEL DIA 13 DE 
JUNIO DE 1828, Y DE VALENCIA 
Y CARÁCAS EN JULIO DEL MISMO 

AÑO. 


Acta de San Luis de Cura. 


En la ciudad de San Luis de Cura, á 


dieziocho de Agosto de mil ochocien- 
tos veintiocho años, décimo octavo de 
la Independencia, se reunieron en estas 
Salas Consistoriales de acuerdo ordina- 
rio, los Sres. que componen esta Ilus- 
tre Municipalidad, 4 saber : Mateo Za- 
mora, Juez político del circuito y Al- 
calde primero Municipal-Juan Cuerbos, 
Segundo, y municipales José Miguel 
Séijas, Joaquin Paúl, Victor de los 
Rios, José Grta, Juan Francisco Gon- 
zalez, Antolino Briceño, y Síndico Pro- 
curador Municipal Manuel Guirados, é 
igualmente un numeroso concurso de pa- 
dres de familia y vecinos respetables, 
en virtud de citacion precedente para 
imponerles del pronunciamiento hecho 
por la capital de la República en trece 
de Junio último, por la de Carabobo 
en quince de Julio, y por la de Carácas 
en dieziocho del mismo mes, pidiendo 
que $. E. el LrerTtaDorR Presidente se 
encargue exclusivamente del mando su- 
premo, y dicte aquellas providencias pa- 
ra la salvacion de la patria, que le acon- 











sejen su grande experiencia y profunda 
sabiduría. En su consecuencia se leye- 
ron las mencionadas actas; y, diseutién- 
dose el asunto con la premeditación que 
el exige, unánimemente acordaron: que 
ratifican las opiniones emitidas por escri- 
to en su peticion de veiticuatro de Mar- 
zo último, para queS. H. el LIBERTADOR 
Presidente se encargue exclusivamente 
del Gobierno supremo, con plenitud de 
facultades en todos los ramos de la ad- 
ministracion para que los organice, con- 
serve la integridad de la República, y 
restablezca el crédito interior y exterior: 
trasmitiéndose este acuerdo al supremo 
Gobierno, y 4 S. E. el Jefe superior 
por conducto del Sr. Goneral Intenden- 
te del Departamento como el testimo- 


nio más sincero y positivo de sus unifor- 


mes sentimientos; advirtiéndose que si 
el pueblo de Cura ha retardado este 
acto, y no ha-sido uno de los prime- 
ros en imitar el pronunciamiento de las 
capitales, ha consistido en haber creido 
que no fuese necesario, cuando ya ante- 
riormente lo tiene manifestado. Con 
lo que se concluyó y firmaron.—Mateo 
Zamora — Juan Cuerbos — José Miguel 
Séijas—Victor de los Rios—José Orta— 
Juan Francisco Gonzalez—A ntolino Bri- 
ceño—Manuel Guirados—José Iguacio de 
los Rios—José Manuel Landa—Pedro 
de Jesus Rodríguez Beneomo—Presbí- 
tero José de Fuentes—Pedro Iztillarte-— 
José Tomas Duran—Juan Manuel Rodri- 
guez—Rafael Flórez—Andres Sumosa— 
Pedro Manuel Tirado—Manuel Vera— 
Isidro Jaen — Domingo Pardo—Casimiro 
de Orta—José Basilio Rodriguez — Luis 
Caballero—José Benito Osio—Ramon Ró- 
jas—Trinidad Célis—José  Rodriguez— 
Domingo García—Manuel Rásquin—Pe- 
dro Melgajero—Primo  Gonzalez—Juan 
Estéban Sumosa.—Ramon Pulido—José 
María Lubo — José Aranguren — Gabriel 
Rodriguez—El Cura párroco, José Anto- 
nio Silva—Pedro Rodriguez—Luis José 
Iztillarte—Gregorio Jaen— José de la 
Luz Vázquez — Nicolas Blanco — Juan 
Francisco Diaz-—Rafael Silva—José An- 
tonio Perdomo — Toribio Diaz—Merced 
Azuage—Encarnacion Diaz—José Anto- 
nio Iztillarte—José Ildefonso Zamora— 
Jacinto Guevara—Juan Francisco Zamo- 
ra— Liborio Sumosa—Dionisio Rámos— 
Miguel Mendia — Juan Rodriguez—José 
de Saa—Eugenio Guevara—Ramon Ser- 
pa—Francisco (Gil Ceballos— Francisco 
Villasana—José Antonio Guevara—Juan 
José Aranguren — Victor Guanchez — Ci- 
priano Orta — Norberto Loreto— Justo 
Hernández—Ramon Barreto —José Pas- 


e 


tor Rójas—Juan Brea—Roso Orta—Juan 
de Jesus Bital — Felipe Lara — Nicolas 
Contrera—José Gonzalez—Joaquin Paúl, 
Municipal Secretario. - 


Corresponde fielmente con el acuerdo 
original de su contenido á que me re- 
mito; y para los efectos que se mandan 
hice sacar esta copia que firmo en la ciu- 
o Cura á úiezinueye de Agosto de 


Joaquin Paúl, Municipal Secretario. 
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LA MUNICIPALIDAD Y . VECINOS NOTABLES 
DE BARCELONA HACEN SU PRONUNCIA- 
MIENTO ADHIRIÉNDOSE AL DE BOGOTÁ 

DE 13 DE JUNIO DE 1828.. 


Acta de Barcelona. 


En la ciudad de Barcelona, capital de 


la provincia de este nombre, á los 20 dias 


del mes de Agosto de 1828 años, décimo 
octavo de la Independencia : reunidos en 
Cabildo extraordinario los Sres. que com- 


- ponen esta Ilustre Municipalidad, á sa- 


ber : el Sr. Teniente Coronel Gobernador 


de la provincia, Alejandro Blanco; el 


Jefe político y de policía, Francisco Es- 
cala ; el Alcalde primero municipal, An- 
tonio Planchart ; el Alcalde segundo, Jo- 
sé María Arias; y Municipales, José An- 
tonio Frías, Manuel Moráles Dros, Feli- 
pe Sabino, Narciso Rendon; y Procn- 
rador municipal, Gerónimo Simonovis; 
é igualmente un numeroso y lucido con- 
curso de padres de familia y vecinos 
notables, á consecuencia de un bando 
publicado el dia de ayer para este in- 
teresante objeto. El Sr. Gobernador 
presidente dió principio á la sesion, po- 
niendo de manifiesto el cuadro triste en 
que por desgracia se halla situada la 
República; y discutídose seriamente has- 
ta tocar los extremos que han sido orí- 
gen y causa exclusivamente de nuestra 
amarga y desesperada existencia política, 


por una unanimidad absoluta, se acor- 


dó : ratificar del modo más solemne, an- 
te Dios y los hombres, los votos pro- 
nunciados por estos habitantes en la ac- 
ta de 8 de Diciembre de- 1826, como 
asimismo adherirse en todas sus par- 
tes al: contenido de la acta celebrada 
en la capital de la República á 13 de 
Junio de este año: penetrados do ser 


TOMO XUL 2 


este el temperamento úuico que asegu- 
rará con vigor y firmeza las garantías 
de nuestros derechos sociales, y desva- 
necer las miras y esperanzas que Cons- 
tantemente emplea el enemigo comun 
por dividirnos y dominarnos como un 
escollo inevitable; que se transmita es- 
te acuerdo al Soñor Intendente del de- 


“partamento, dejándose al cuidado del 


Sr. Gobernador de la provincia el que 
sin dilacion llegue 4 manos de $. E. 
el LIBERTADOR este pronunciamiento 
libre y espontáneo como un testimonio 
debido á la gratitud, por el saber, acier- 
to y experiencia de que se halla reves- 
tido el amigo de los hombres, el in- 
mortal Simon BoLívar.—En fé de lo 
cual firmamos este acto. 


- (Hay sesentidos firmas.) 
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* LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL RÍO 
DE LA PLATA Y EL IMPERIO DEL 
BRASIL AJUSTAN UN TRATADO PRE- 
LIMINAR DE PAZ EN 27 DE AGOS- 

TO DE 1828. 


Tratado de Buenos Atres y el Brasil. 


El Gobierno de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata y S. M. el Empera- 
dor del Brasil; deseando poner término 
á la guerra y establecer sobre bases só- 
lidas y durables la buena inteligencia, 
armonia y amistad que deb» reinar entre 
dos naciones vecinas, llamadas por su 
interes comun á vivir unidas por los víncu- 
logs de una alianza perpétua, han con- 
venido, por la mediacion de $S. M, B., 
en ajustar entre ámbas un tratado pre- 
liminar de paz, que sirva de base al 
tratado definitivo que ha de celebrarse 
entre las dos altas partes contratantes. 
Con este objeto han nombrado sus res- 
pectivos Plenipotenciarios, á saber: 


El Gobierno de la República de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata á 
los Generales D. Juan Ramon Balcarce 
y D. Tomas Guido; y 


S. M. el Emperador del Brasil, al muy 
ilustre y muy excelente Marques de Ara- 
caty, Miembro del Consejo de $, M., Gen- 
til—hombre de Cámara, Consejero de Ha- 
cienda, Comandante de la Orden de Aviz, 


AAA EA de o 





Sue de 





Senador del Imperio, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Re- 
laciones Exteriores; á D. José Clemen- 
te Pereira, Miembro del Consejo de $. M., 


Juez principal del Tribunal de Su- 
plicacion, Dignatario de la Orden  im- 
perial de los Crucíferos, Caballero de la 
de Oristo, Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento del Interior, éinte- 
rino del de Justicia; y á4 D. Joaquin 
Oliveira Alvarez, Miembro del Consejo 
de 8. M, y del de Guerra, Teniente ge- 
neral de los ejércitos nacionales é impe- 
riales, Oficial del órden imperial de los 
Crucíferos, Ministro Secretario de Esta- 
do en el Departamento de la Guerra. 


Quienes, despues de haber cangeado sus 
respectivos plenos poderes, los que se ha- 
llaron en buena y debida forma, han con- 
venido en los artículos siguientes: 


Art. 1. $8. M. el Emperador del Bra- 
sil declara la provincia de Montevideo, al 
presente llamada Cisplatina, separada del 
territorio del Imperio del Brasil, para 
que pueda constituirse por sí misma en 
Estado libre é independiente de toda otra 
nacion, bajo la forma de gobierno que 
crea más conveniente á sus lutereses, ne- 
cesidades y Yecursos, 


Art, 2. El Gobierno de la Repúbli- 
ca de las Proviucias Unidas conviene en 
declarar por su parte la independencia 
de la Provincia de Montevideo, actual- 
mente llamada Cisplatina, y en que sea 
constituida en un Estado libre é inde- 
pendiente en la forma declarada en el 
artículo anterior. 


Art. 3. Ambas altas partes contratan- 
tes se obligan á mantener la independen- 
cia ú integridad de la Provincia de Mon- 
tevideo, por el tiempo y modo que se es- 
tipule en el tratado definitivo de paz. 


Art. 4. El Gobierno actual de la 
Banda Oriental, inmediatamente despues 
de la ratificacion del presente tratado, 
convocará log Representantes de dicha 
provincia que estén sujetos á él, y el Go- 
bierno existente en Montevideo hará si- 
mu!ltáneamente igual convocatoria de los 
ciudadanos residentes dentro de la ciudad, 
regulando el número de Diputados por el 
de los habitantes de la provincia, y usan= 
do la forma adoptada en la eleccion delos 
Representantes en la última Legislatura. 


Art. 5. La eleccion de Diputados por 
la ciudad de Montevideo se hará indis- 
pensablemonte extramuros, fuera del al- 


canco de la artillería de la ciudad, y en la 
ausencia de la fuerza armada. 


Art. 6. Reunidos los Representantes 
de la provincia Áá una distancia por lo 
ménos de diez leguas de la ciudad de 
Montevideo, y de cualquiera obra plaza 0cu- 
pada por tropas, establecerá un Gobierno 
provisionál que gobernará toda la provin- 
cia hasta la instalacion del Gobierno per- 
manente, que deberá crearse conforme lo 
disponga la Constitucion. Los Gobier- 
nos existentes en Montevideo y la Banda 
Oriental cesarán inmediatamente despues 
de la instalacion del provisional. 


Art. 7. Los mismos Representantes se 


dedicarán despues á la formacion de la 


Constitucion de la provincia de Montevi- 
deo ; y, despues de que la hayan jurado, 
será examinada por comisionados de los 
dos Gobiernos contratantes, con el úni- 
co objeto de ver si ella no contiene alguno 
ó algunos artículos opuestos 4 la seguri- 
dad de los respectivos Estados. En es- 
te caso, se hará esta declaracion pública y 


categóricamente porlos mismos comisto-' 


nados, pero si éstos no estuvieren acordes 
en el particular, se decidirá por los dos 
Gobiernos contratantes. 


Art. S. Cualquiera de los habitantes 
de la provincia de Montevideo tendrá li- 
bertad para dejar el territorio, llevando 
consigo sus bienes, sin perjuicio de ter- 
cero, hasta que la Constitucion sea jura- 
da, si él no quisiero sujetarse á ella, ó 
si así le conviniere. 


Art. 9... Habrá un total y absoluto ol- 
vido de todos los actos políticos y opi- 
niones anteriores á la ratificacion de este 
tratado; así de los habitantes de. Monte- 
video, como de los del territorio del Em- 
perador del Brasil, que ha sido ocupa- 


do por las tropas de la República de las. 


Provincias Unidas. 


Art, 10. Siendo un deber de los dos 
Gobiernos contratantes ayudar y prote- 
ger á la provincia de Montevideo hasta 
que esté perfectamente constituida, los 
dichos Gobiernos se convienen en que si 
ántes de que la Constitucion sea jurada 


y cinco años despues fuese turbada su 


tranquilidad y seguridad, prestarán los 
auxilios necesarios para sostener al (Go- 
bierno legítimo. Despues de este térmi- 
no cesará la proteccion prometida por es- 
te artículo al Gobierno legítimo de la 
provincia de Montevideo, y dicha pro- 
vincia será considerada en estado de 
perfecta y absoluta independencia, 
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Art. 11. Ambas partes contratantes 
declaran del modo más explícito y cate- 
górico, que si llega á ser necesario el 
uso de la proteccion prometida en el ar- 
tículo anterior á la provincia de Monte- 
video, será estrictamente limitado al res- 
tablecimiento del órden, y cesará en el 


momento que este se haya conseguido. 


Art. 12. Las tropas de la provincia. 


de Montevideo y las de la República do 
las Provincias Unidas evacuarán el te- 
rritorio del Brasil en el preciso término 
de dos meses, contados desde la fecha 
del cange de las ratificaciones del pre- 
sente tratedo, pasando las últimas á la 
ribera izquierda del Rio de la Plata, ó 
el Uruguay, con excepcion de una fuer- 
za de 1.500 hombres, ó de más que el 
Gobierno de dicha República juzgue opor- 
tuno mantener en el territorio de la pro- 
vincia de Montevideo, hasta que las tro- 
pas de S. M. el Emperador del Brasil 
evacuen completamente la ciudad de 
Montevideo. 


Art, 13. Las tropas de S. M. el Em- 
perador del Brasil evacuarán el territo- 
rio de la provincia de Montevideo, inclu- 
yendo la colonia del Sacramento, en el 
preciso término de dos meses contados 
de la fecha del cange de las ratifica- 
ciones de la presente convencion, y se 
retirarán á las fronteras del imperio, ó 
embarcarán, con excepcion de una fuer- 
za de 1.500 hombres, que S. M. puede 
mantener dentro de la ciudad de Mon- 
tevideo hasta la instalacion del Grobier- 
no provisorio de la provincia, bajo la 
expresa condicion de retirar esta fuer- 
za en el preciso término de los cuatro 
primeros meses siguientes á la instala- 
cion de dicho Gobierno provisional, y 
entregar en el acto de la evacuacion la 
dicha ciudad de Montevideo, 1n statu 
quo ante bellum á los comisionados, au- 


«torizados ad hoc por el Gobierno legíti- 


mo de la provincia. 


Art. 14, Ha de entenderse que ni las 
tropas de la República de las Provia- 
cias Unidas, ni las de S. M. el Empe- 
rador del Brasil, que en confurmidad de 
los dos artículos precedentes han de per- 
manecer temporalmeate en la  pro- 
vincia de Montevideo, pueden  inter- 
venir en manera alguna en los ne- 
gocios políticos, gobierno, iustitucio- 
nes, etc., de dicha provincia. Ellas 
serán consideradas como meramente pa- 
sivas y en observacion, pa+ra mantener, 
proteger, y garantir las libertades públi- 
cas é individuales, y la propiedad, y no 


pueden obrar activamente, 4 ménos que el 
legítimo Gobierno de la provincia requie- 
ra su asistencia, 


Art, 15. Tan pronto como el cange 
de la ratificacion de estos tratados tenga 
Jugar, habrá una cesacion absoluta de hos- 
tilidades por mar y tierra, Se levantará 
el bloqueo de la escuadra imperial den- 
tro de 48 horas. Las hostilidades por par- 
te de tierra cesarán desde el momento 
que se notifique á los Ejércitos esta con- 
vención y sus ratificaciones, y por mar en 
dos dias en el cabo de Santa María, en ocho 
en el de Santa Catarina, en quince en el 
Cabo Frio, en veintidos en Pernambuco, 
en cuarenta en la Línea, en sesenta en 
las costas de Africa, y en ochenta en los 
mares de Buropa. Todas las presas que 
se hagan posteriormente, no se considera- 
rán hechas bona fide, y-será recíproca la 
indemnizacion, 


Art, 16. Todoslos prisioneros tomados 
por ámbas partes por tierra y por mar 
serán puestos en libertad, luego que sea 
ratificada esta convencion y cangeadas es- 
tas ratificaciones ; pero aquellos que no ha- 
yan asegurado el pago de las deudas que 
han contraido, no podrán dejar el país en 
que existan. : 


Art. 17. Despues del cauga de las ra- 
tificaciones las dos altas purtes contra- 
tantes, procederán al nombramiento de 
sus respectivos Plenipotenciarios,con el fin 
de ajustar y concluir el tratado definitivo 
de paz que ha de celebrarse entre la Re- 
pública de las Provincias Unidas y el 
Emperador del Brasil, 


Art. 18. Sicontra toda esperauza las 
altas partes contratantes no vinieson á 
un acomodamiento por medio del dicho 
tratado definitivo de paz, por laz cuestio- 
nes que puedan resultar, yen que puedan 
no couvenir, no obstante la mediacion de 
S. M. Británica; la República y el Impe- 
rio no pueden renovar las hostilidades 
hasta pasados los cinco años estipulados 
en el artículo 5. Ni aún pausado este tór- 
mino pueden renovarse las hostilidades 
sin que hayan sido notificadas recíproca- 
mente, y sin haber dado conocimiento á 
la potencia mediadora, seis meses ántes, 


Art, 19, El cauge de las ratificacio- 
nes de la presente convencion será efec- 
tuado en la ciudad de Montevid+o en el 
término de sesenta dias de su fecha, ó án- 
tes si fuere posible. 


Eu testimonio, de lo cual los infras- 
criptos, Plenipotenciarios del Gobierno 
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de las Provincias Unidas y de S. M. el 
Emperador del Brasil, en virtud de nues- 
tros plenos poderes, firmamos con nuestra 
mano la presente convencion, y la sella- 
mos con el sello de nuestras armas. 


Fecha en la ciudad de Rio Janeiro, á 
27 dias del mes de Agosto del año de 
Nuestro Señor Jesucristo 1828, 


(L. S. )—Juan Ramon Balcarce. 
(L. $. )—Tomas Guardo. 

( L. S. )—Marques de Aracaty. 

(L, S. )—José Clemente Pereira. 

(L. S. )—Joaquiín de Oliverra Alvarez, 


Artículo adicional. 


Ambas altas partes contratantes se obli- 
gan á emplear todos los medios que estén 
en su poder con el fin de que la navega- 
cion del Rio de la Plata, y de todos los 
otros que desagúen en él se mantengan 
libres para el uso de los súbditos de ámbas 
naciones, por el término de cinco años, en 
la forma que pueda convenirse en el tra- 
tado definitivo de paz. 


El presente artículo tendrá la misma 
fuerza y vigor que si hubiese sido inserta- 
do palabra por palabra en el tratado pre- 
liminar de esta fecha, 


Dado en la ciudad de Rio Janeiro, 
ote., ete, 


( National Gazette. ) 
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* EL LIBERTADOR SE DIRIJE Á LOS 
COLOMBIANOS AVISÁNDOLES QUE 
ACEPTA EL TREMENDO ENCARGO 
DEL PODER SUPREMO DE LA RE- 
PÚBLICA, Y OFRECE OBEDECER EX- 
TRIOTAMENTE LOS DESEOS LEGÍTI- 

MOS DE LOS PUEBLOS. 


Proclama del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
8e., de., Ke. 
Colombianos! —Las voluntades públi- 


cas se habian expresado enérgicamente 
por las reformas políticas de la nacion: 


el Cuerpo Lejislativo cedió á vuestros 
votos mandando convocar la Gran Con- 
vencion, para que los Representantes del 
pueblo cumplieran con sus deseos, cons- 
tituyendo la República conforme á nues- 
tras creencias, á nuestras juclinaciones 
y á nuestras necesidades: nada queria el 
pueblo que fuera ageno de su propia 
esencia. Las esperanzas de todos se vic- 
ron, no obstante, burladas en la Gran 
Convencion, que al fin tuvo que disol- 
verse, porque, dóciles unos á las peti- 
ciones de la mayoría, se empeñaban otros 
en dar las leyes que su conciencia Ó sus 
opiniones les dictaban. La Constitu- 
cion de la República ya no tenia fuer- 
za de ley para log más; porque aun la 
misma Convencion la habia anulado, 
decretando unánimemente la urgencia de 
gu reforma. Penetrado el pueblo enton- 
ces de la gravedad de log males que ro- 
deabau su existencia, reasumió la parte 
de los derechos que habia delegado ; y 
usando desde luego de la plenitud de su 
soberanía, proveyó por sí mismo á su se- 
guridad futura. El soberano quiso hon- 
rarme con el título de su Ministro, y 
me autorizó, ademas, para que ejecu- 
tara sus mandamientos. Mi carácter de 
primer Magistrado me impuso la obli- 
gacion de obedecerle, y servirle aun más 
allá de lo que la posibilidad me permi- 
tiera. No he podido por manera algu- 
na denegarme, en momento tan solem- 
ne,” al cumplimiento de la confianza na- 
cional ; de esta confianza que me oOpri- 
me con una gloria inmensa, aunque al 
mismo tiempo me anonada, haciéndome 
aparecer cual soy. 


Colombianos !—Me obligo á obedecer 
extrictamente vuestros legítimos deseos : 
protegeré vuestra sagrada religion co- 
mo la fe de todos los colombianos, y el 
Código do los buenos : mandaré haceros 
justicia por ser la primera ley de la na- 
turaleza y la garantía universal de los 
ciudadanos. Será la economía de las 


rentas nacionales el cuidado preferente 
de vuestros servidores ; nos esmeraremos 


por desempeñar las obligaciones de Co- 


lombia con el extrangero generoso. Yo, 
en fin, no retendré la autoridad supre= - 


ma sino hasta el dia que me mandeis de- 


volverla; y si ántes no disponeis otra co- 


ga, convyocaré dentro de un año la Repre- 
sentacion nacional, - . 


Colombianos !—No os diré nada de li- 
bertad; porque si cumplo mis promesas, 


sereis más que libres, sereis respetados ; 


ademas, bajo la dictadura, ¿ quién pue- 
de hablar de libertad ? ¡ Compadezcámo- 
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nos mútuamente del pueblo que obedece, 


y del hombre que MANDA SOLO ! 


Bogotá, 27 de Agosto de 1828. 
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2: BL LIBERTADOR, EN EJERCICIO DEL 


PODER SUPREMO QUE LOS PUEBLOS 
DE COLOMBIA LE HAN CONFIADO, 
DICTA UN ESTATUTO PROVISIONAL 
QUE HA DE REGIR HASTA 1830. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
dC., $C., e. 


Considerando: que desde principio del 
año de 1826, se manifestó un deseo vivo de 
ver reformadas las instituciones políticas, 
el onal se hizo general y se mostró con igual 
eficacia en toda la República, hasta ha- 
ber inducido al Congreso de 827 á con- 
yocar la Gran Convencion para el dia 2 
de Marzo del presente año, anticipando 
el período indicado en el artículo 191 de 
la Constitucion del año 11.": 


Considerando : que convocada la Con- 
vencion, con el objeto de realizar las 
reformas deseadas, fué este un motivo 
de esperar que se restableceria la tranqui- 
lidad nacional : 


Considerando : que la Convencion reu- 
nida en Ocaña el dia 9 de Abril de este 
año, declaró solemnemente, y por unanimi- 
dad de sufragios, la urgente necesidad do 
reformar la Constitucion : 


Considerando : que esta declaracion 
solemne de la Representacion nacional, 
convocada y reunida para resolver pré- 
viamente sobre la necesidad y urgencia 
de las reformas, justificó plenamente el 
clamor general que las habia pedido, y 
por consiguiente puso el sello al descrédito 
de la misma Constitucion : 


Considerando : que la Convencion no 
pudo ejecutar las reformas que ella 
misma habia declarado necesariag y ur- 
gentes, y que ántes bien se disolvió, por 
no haber podido convenir sus miembros 
en los puntos más graves y cardinales : 





Considerando : que el pueblo en esta 
situacion, usando de los derechos esencia- 
les que siempre se reserva para libertarse 
de los estragos de la anarquía, y proveer 
del modo posible ásu conservacion y fu- 
tura prosperidad, me ha encargado de la 
suprema Magistratura para que consolide 
la unidad del Estado, restablezca la paz 
interior, y haga las reformas que se consl- 
deren necesarias : 


Considerando : que no me es lícito 
abandonar la patria á los riesgos inminen- 
tes que corre; y que, como Magistrado, 
como ciudadano y como soldado, es mi 
obligacion servirla: 


Considerando : en fin, que el voto na- 
cional se ha pronunciado unánime en to- 
das las provincias, cuyas actas han llegado 
ya á esta capital, y que ellas componen la 
gran mayoría de la nacion ; 


Despues de una detenida y madura de- 
liberacion, he resuelto encargarms, como 
desde hoy me encargo, del Poder supre- 
mo de la República, que ejerceré con las 
denominaciones de LIBERTADOR Presi- 
dente, que me han dado las leyes y los 
sufragios públicos ; y expedir el siguiento 


DECRETO ORGANICO. 


TÍTULO 1. 


Del Poder supremo. 


Art, 1.2 Al Jefe supremo del Estado 
corresponde : 


1.2 Establecer y conservar el órden y 
tranquilidad interior, y asegurar el Hsta- 
do contra todo ataque exterior. 


2.2 Mandar las fuerzas de mar y tierra. 


3.2 Dirigir las negociaciones diplomá- 
ticas, declarar la guerra, celebrar trata- 
dos de paz y amistad, alianza y neutralidad, 
comercio, y cualesquiera otros con los Go- 
biernos extranjeros. 


4. Nombrar para todos los empleoz de 
la República, y remover ó relevar á los 
empleados cuando lo estime conveniente. 


5. Expedir log decretos y reglamen- 
tos necesarios de cualquiera naturaleza 
que sean, y alterar, reformar Ó derogar 
las leyes establecidas. 


6.2 Velar sobre todos los decretos y 
reglamentos, así como las leyes que ha- 
yan de continuar en vigor, sean exacta- 
mente ejecutados en todos los puntos de 
la República, 
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1.2 Cuidar de la rccandacion, inver- 
sion y exacta cuenta de las rentas nacio- 
nales, 


8. Hacer que la justicia se adminis- 
tre pronta é imparcialmente por los tri- 
bunales y juzgados, y que sus sentencias 
se cumplan y ejecuten, 


9. Aprobar Ó reformar las sentencias 
de los Consejos de guerra y tribunales 
militares en las causas criminales segui- 
das contra oficiales de los ejércitos y de 
la- marina nacional. 


10. Conmutar las penas capitales con 
dictámen del Consejo de Estado, que se 
establece por este decreto, y á propuesta 
de los tribunales que las hayan decretado, 
ú oyéndolos próviamente, 


11. Conceder amnistías ó indultos go- 
nerales Ó particulares; y dismivuir las 
penas cuando lo exijan graves motivos de 
conveniencia pública, oido siempre el 
Consejo de Estado. 


12, Conc. der patentes de corso y re- 
prezalia, 


13. Ejercer el poder natural como Je- 
fo de la Administracion general de la Re- 
pública, en todos sus ramos, y como en- 
cargado del Poder Supremo del Estado, 


14, Presidir, en fin, cuando lo tenga 
por conveniente, el Consejo de Estado. 


Art, 2.% En el ejercicio del Poder Eje- 
cutivo será auxiliado con las luces y dictá- 
men de un Consejo de Ministros. 


TÍPULO IL. 


Del Ministerio de Estado y Consejo de 
Ministros. 


Art. 3.2 El Consejo de Ministros so 
compone de un Presidente y de los Minis- 
tros Secretarios de Estado. 


Art. 4.2 El Ministerio de Estado se 
distribuye en los seis departamentos si- 
guientes: 


Del Interior 6 Gobierno, 
De Justicia. 

De Guerra. 

De Marina. 

Deo Hacienda. 

De Relaciones Exteriores, 


Un decreto crganizará el Ministerio y 
sus departamentos, y hará la distribucion 
de sus Despachos, 








El LIBERTADOR Presidente puede en- 
cargar á un Ministro el servicio de dos 6 
más Secretarías. 


Art. 5.2 Cada Ministro es el Jefe de 
su respectivo departamento, y Órgano pre- 
ciso para comunicar las órdenes que ema- 
nen del Poder Supremo. Ninguna órden 
expedida por otro conducto, ni decreto 
alguno que no esté autorizado por el res- 
pectivo Ministro, debe ser ejecutado por 
nivdgan funcionario, tribunal ui persona 
privada. 


Art. 6.2 Los Ministros Secretarios de 
Estado son responsables en todos los casos 
que falten al exacto cumplimiento de sus 
deberes, en los cuales serán juzgados en 
conformidad de un decreto especial que 
se dará sobre la materia. 


Art. 7.2 Tin los casos de enfermedad, 
ausencia Ó muerte del Presidente del Es- 
tado, se encargará del Gobierno de Ja 
República el Presidente del Consejo de 
Ministros; y su primer acto, en el último 
caso, será el de convocar la Representa- 
cion nacional para dentro de un término 
que no exceda de ciento y cincuenta 
dias. , 


TÍTULO SIN 
Del Consejo de Estado. 


Art. 8.2 El Consejo de Estado se 
compoue del Presidente del Consejo de 
Ministros, de los Ministros Secretarios de 
Estado, y al ménos de un Consejero por 
cada uno de los actuales Departamentos 
de la República, 


Art, 9,2 Cuando el LIBERTADOR no 
presida el Consejo de Estado, lo hará el 
Presidente del Consejo de Ministros. 


Art. 10. Corresponde al Consejo de 
Estado : e 


1. Preparar todos los decretos y re- 
glamentos que haya de expedir el Jefe 
del Estado, ya sea tomando la iniciativa, 
0 á propuesta de los Ministros respecti- 
vos, ó en virtud de órdenes que se le co? 
muniquen al efecto: un reglamento es- 
pecial que se dará el Consejo, prévia la. 
aprobacion del Gobierao, fijará las reglas 
de proceder á su propia política. 


2. Dar su dictámen al Gobiervo, en 
los casos de declaracion de guerra, preli- 
minares de paz, ratilicacion de tratados 
con otras nacione3, en los de loz númaros 
9, 10 y 11, del artículo 2, título I, de es- 
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te decreto, yen todos los demas árduos 
en que se le pida. o 


3. Informar sobre las personas de ap- 
titud y mérito para las Prefecturas y go- 
biernos de las provincias, para ¡jueces do 
la Alta Corte, Cortes de apelacion y de 
los demas tribunales y juzgados; para los 
arzobispados, obispados, dignidades, Ca 
nongías, raciones y medias raciones de 
las iglesias metropolitanas y catedrales, 
y para jefes de las oficinas superiores y 
principales. 


TÍTULO 1V. 


De le organizacion y adivinistracion 
del territorio de la República. 


Art. 11. El territorio de la Repúbli- 
ca para gu mejor administracion se dis- 
tribuirá en prefecturas, que serán de- 
marcadas con dictámen del Consejo de 
Estado luego que se reuna. 


Art. 12. El Jefe de cada prefectura 
será un Prefecto. 


Art. 13. Los Prefectos son los Je- 
les superiores políticos en sus respecti- 
vos distritos, y en ellos los agentes na- 
turales é inmediatos del Jefe del Estado: 
sus funciones y deberes son los que atri- 


buyen las leyes á los Intendentes. 


Art. 14, Quedan suprimidas las In- 
tendencias de los departamentos: cada 
provincia será administrada porun Go- 


- bernador, cuyas funciones y deberes son 


los que se detallan en las leyes, y cu- 
ya clasificacion se hará por un decreto 
especial. 


TÍTULO Y: 
De la Administracion de Justicia. 


Art, 15. Lajusticia será administra- 
da en nombre de la República y por 
autoridad; de la ley, por una Alta Cor- 
te, Cortes" de apelacion, 'y> juzgados de 
primera instancia, tribunales de comercio, 
proa de Almirantazgo y tribunales mili- 
ares. A 


Art, 16. Será una de las primeras 
atenciones del Consejo de Estado con- 
sultar los decretos orgánicos de los tri- 
bunales y juzgados, así como lo con- 
veniente sobre el establecimiento de jue- 
ces de hecho, tribunales de policía co- 
rreccional, y organizacion del mivisterio 
público. 


TÍTULO VI. 
Disposiciones generales. 


Art. 17. Todos los colombianos son 
iguales ante la ley, é igualmente admi- 
sibles para servir todos los empleos ci- 
viles, eclesiásticos y militares. 


Art, 18, La liberind individual será 
igualmente garantizada, y ninguno será 
preso por delitos comunes sino en los 
casos determinados por las leyes, prévia 
informacion sumaria del hecho, y órden 
escrita de la autoridad competente. Mas 
no se exigirán estos requisitos para los 
arrestos que ordene la policía como po- 
na correccional, ni para los que la segu- 
ridad pública haga necesarios en Casos 
de delitos de Estado. 


Art. 19. La infamia que irrogue al- 
guna pena, nunca se extenderá á otro que 
al delincuente. 


Art. 20. Todos tienen igual derecho 
para publicar y hacer imprimir sus opil- 
niones sin próvia censura, conformándo- 
se á las disposiciones que reprimen los 
abugos de esta libertad. 


Art. 21. Todas las propiedades son 
igualmente inviolables: y cuaudo el 1n- 
leres público, por una necesidad mani- 
fiesta y urgente, hiciere forzoso el uso 
de alguna, siempre será con calidad de 
justa indemnizacion. : 


Art. 22. Es libre á los colombianos 
todo género de industria, excepto en los 
casos en que la ley restrinja esta liber- 
tad en beneficio público. 


Art. 23. Los colombianos tienen ex- 
pedito el derecho de peticion, confor- 
mándose á los reglamentos que se expl- 
dan sobre la materia. 


Art. 24. Son deberes de los colom- 
bianos vivir sometidos al Gobierno, - y 
cumplir con las leyes, decretos, regla- 
mentos é instrucciones del Poder su- 
premo, y velar en que se cumplan: res- 
petar y obedecer á las autoridades: con- 
tribuir para los gastos públicos en pro- 
porcion á su fortuna: servir á la patria, 
y ester prontos en todo tiempo á defen- 
derla, haciéndola hasta el sacrificio de 
su reposo, de sus bienes y de su vida, si 
fuere necesario. 


Art. 25. El Gobierno sostendrá y pro- 
tegerá la religion católica, apostólica, ro- 
mana, como la religion de los colombia- 
n0g, 
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Art. 26. El presente decreto será pro- 
mulgado y obedecido por todos como 
ley constitucional del Estado, hasta que, 
reunida la Representacion nacional, que 
se convocará para el % de Enero de 
1830, dé esta la Constitucion de la Re- 
pública. 


Dado en el palacio de Gobierno de Bo- 
gotá, 4 27 de Agosto de 1828—18 de la 
Independencia ; y refrendado por los Mi- 
nistros Secretarios de Estado. 


Simon BOLÍVAR. 


Por el LIBERTADOR Presidente de Co- 
lombia. 


El Secretario del Interior, 
José M. Restrepo, 
El Secretario de Guerra, 
Rafael Urdaneta. 
El Secretario de Relaciones Exteriores, 
Estanislao Vergara. 
_El Secretario interino de Hacienda, 
Nicolas M. Tanco. 


3969. 


SE CONSTITUYE EL CONSEJO DE ESTADO 
DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA.— 
NOMBRAMIENTOS PARA EL GABINETE, 
Y DESIGNACION DE PRESIDENTE DEL 

CONSEJO EN EL DR. CASTILLO. 


_—_— 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMONEBOLIVAR, Libertador, Presidente de 


la República de Colombia, 
£c., e., Ke. 


Debiendo nombrar, en cumplimiento 
del decreto órganico expedido ayer, los 
miembros que han de componer el Conse- 
jo de Estado; 


Decreto: 


Art. 1. El Sr. José María del Casti- 
llo y Rada, Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, lo será tambien del Estado. 


Art, 2. Serán miembros natos del 
Consejo de Ministros los Secretarios de 
Estado. 


Art. 3, Nombro para miembros del 


mismo Consejo, al muy Reverendo Árzo- 
bispo de Bogotá Dr. Fernando Caicede : 
al Gencral en Jefe José Francisco Bermú- 
dez, de Maturin : 4 los Sres. Pedro Gual 
y José Rafael Revenga, de Venezuela : al 
Sr. Miguel Pumar, de Orinoco: al Sr. 
Francisco Cuevas, Ministro de la Alta 
Corte de Justicia, de Boyacá : á los Srez. 


Joaquin Mosquera y Gerónimo Tórres, Di- > 


rector de la casa de moneda, por el 
Cauca : al Sr. Modesto Larrea, del Ecua- 
dor : al Sr. Joaquin Olmedo, de Guaya- 
quil, y miéntras dura su ausencia el Sr. 
Martin Santiago de Icaza : al Sr. Félix 
Valdivieso, del Azuay : y para Secretario 
con voto, al Sr. Coronel José Espinar, del 
Istmo. 

Art. 4. El Consejo de Estado se ins- 
talará inmediatamente con los miembros 
presentes en la capital, y me reservo la 
facultad de nombrar interinamente, Ó ch 
propiedad, los demas miembros que ¿juz- 
gue conveniente. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior queda encargado de comuni- 
car este decreto á quienes corresponda. 


Dado en Bogotá, 428 de Agosto de 1828. 
SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


José Manuel Restrepo. 


—Coúsejo de Estado. 


En virtud del decreto que hemos inser- 
tado, se instaló el sabado 30 del mes an- 
terior, en el palacio del Gobierno, el Conse- 


jo de Estado. El se compone por ahora 


de los miembros presentes en la capital, 
que son los Sres. José María del Castillo 
y Rada, José Manuel Restrepo, General 
Rafael Urdánecta, Estanislao Vergara, 
Nicolas Tanco, Dr. Fernando Caicedo, 
José Rafael Revenga, Francisco Cuevas, 


Joaquin Mosquera, Gerónimo Tórres, Fé- 
liz Valdivieso y Martin Santiago do 


Icaza. 


Decreto del LIBERTADOR. 


1 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 


£C., SUe., Ke. , 


En consecuencia de mi decreto orgánico 


fecha de ayer, por el cual me he hecho 


cargo del Gobierno supremo dela Repú- 


blica ; 
Decreto: 


Art. 1. ElSr. José María del Castillo 
y Rada será Presidente del Consejo de Mi- 
nistros y del Estado, con las atribuciones 
concedidas en el decreto orgánico. 


Art. 2. Gozará el sueldo de scis mil 
pesos anuales, que estaba asignado al Vice- 
presidente de la República cuando no ejer- 
cia el Poder Ejecutiyo, 


El Secretario de Estado del Despacho | 


del Interior queda encargado de comu- 
nicar este decreto á quienes corresponda. 


Dado en Bogotá, á 28 de Agosto de 
1828, 


. SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


José Manuel Restrepo. 
3870. 


SE DECLARA EN COLOMBIA EL FUERO DE 
GUERRA Á LOS CUERPOS DE LA MILICIA 
AUXILIAR. 


Oircular de la Secretaría de Guerra. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
la Guerra. 


Bogotá, á 28 de Agosto de 1828. 
Al$r. Intendente del departamento de... 


Observándose que la dependencia en 
ue hasta ahora han estado de la autori- 
ad civil los ciudadanos que pertenecen 
á los cuerpos de la milicia auxiliar, ofre- 
ce. muchos inconvenientes para el mejor 
arreglo de estos, en circunstancias de que 
la República, temiendo fundadamente una 
Invasion exterior, debe poner en ejecu- 
cion los medios de rechazarla; siendo 
uno de los más importantes la organiza- 
cion, instruccion y disciplina de la mili- 


cia auxiliar; el Gobierno ha tenido á bien 


declarar comprendidos en el goce del 
fuero de guerra á todos los cuerpos de la 
expresada milicia que se consideran como 
en servicio activo en la República; y des- 
de luego quedan solamente subordinados 
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á la autoridad militar, sin que sean obli- 
gados los individuos que las componen á 
admitir empleos concejiles, ni otros en- 
cargos que les distraigan de sus deberes 
en la milicia. 


Dígolo á US. para su inteligencia, y co- 
municacion á quienes corresponda para 
su cumplimiento, 


Dios guarde á US. 
Rafael Urdaneta. 


3811: 


*EL GOBIERNO DE ESPAÑA DEROGA LOS 
PERMISOS CONCEDIDOS PARA EL COMER- 
CIO DE AMÉRICA. 


Real órden de S.M.C. de 29 de Agosto, co- 

municada por el Ministerio de Hacienda 

á la Direccion general de rentas, y circu- 

lada por esta en 1. de Setiembre sobre 

permisos concedidos para el comercio de 
América, su derogación y demas. 


Conformándose el Rei nuestro Sr. con 
lo propuesto por UU. $5. y la junta de 
Aranceles, acerca del expediente instrui- 
do sobre el comercio de América, se ha 
servido $. M. declarar : 


- 1, Que queden derogados, desde el dia 
en que se publicó la real órden de 21 de 
Febrero, todos los permisos concedidos 
para exportar frutos, géneros y efectos á 
nuestras Américas, é importar los de ellas 
en bandera extranjera en los términos 
que se concedieron: 


2. Que todos los frutos, géneros y efec- 
tos que hasta fin de Junio último se ha- 
yan presentado de nuestras Américas en 
bandera extranjera, y bajo las condicio- 
nes de los permisos, paguen los derechos 
que señala la misma real órden de 21 de 
Febrero, á la bandera española, y el 466 
por ciento de habilitacion con que se con- 


- cedieron: 


3. Que todos los frutos, géneros 'y 
efectos de nuestras Américas, que en vir- 
tud de permisos se hayan introducido des- 
de puertos extranjeros de Europa hasta 
fin de. Abril, paguen los mismos derechos 
que los que se proponen en el artículo 
anterior; y 


4. Que todos los frutos, géneros y 
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efectos de nuestras Américas que hayan 
llegado despues de los expresados meses 
de Abril y Juvio á nuestros puertos ha- 
bilitados, queden sujetos y se despachen 
conforme á la real órden, reglamento é 
instruccion de 21 de Febrero. De real 
órden lo comunico 4 UU. S$. para su 
inteligencia y efectos correspondientes. 


SE MANDA OBSERVAR EN COLOMBIA 
LA ORDENANZA ESPAÑOLA DEL 
EJÉRCITO, EN LO QUE PERTENEZCA 

AL FUERO DE GUERRA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, «e., Ye., £e. 


Considerando : 


1. Que uno de los medios de asegurar 
la defensa del país contra el enemigo co- 
mun, es sin contradiccion el de restable- 
cer la disciplina militar en toda su fuer- 
za, pues que de ella depende el que la 
República cuente con un ejército sumiso 
á las leyes : 


2. Que las nuevas orgánicas, dando 
motivo á lenidad en los juicios militares 
por la latitud de sus fórmulas, han fayo- 
recido la demora de los procesos y el re- 
tardo en la aplicacion de las penas, que 


de ordinario no producen el escarmiento, ' 


si ge hace cuando se ha perdido hasta la 
memoria del crímen : 


3. Teniendo en consideracion el cla- 
mor del ejército para que se le den tribu- 
nales de gu mismo seno que puedan con 
propiedad graduar sus faltas, y reconocer 
el precio de sus servicios : 


4. Y deseando, en fin, poner término 
á los escándalos con que algunos cuerpos 
y oficiales militares. han manchado las 
glorias del Ejército Libertador por actos 
de indisciplina, del todo agenos de la 
heróica conducta de los que en la guerra 
de la Independencia solo lo conocian por 
su valor y subordinacion ; oido el dictá- 
men del Consejo de Estado, he venido en 
decretar, y 


Decreto : 


Art, 1, La ordenanza española de 


1768, mandada observar por el artículo 1 
de Ja ley de 13 de Mayo de 1825, será 
de hoy en adelante la única ley de la 
República en todo lo que pertenece al 
fuero militar, delitos, penas, y tribunales 
gue han de conocer de ellos, sin obras varia- 
ciones que las que se establecen por este 
decreto, ó las que pueda establecer el Go- 
bierno en lo sucesivo. 


Art. 2. Se suspenden todas las leyes, 
decretos y reglamentos dudos en las dife- 
rentes épocas de la- República, organi- 
zando los tribunales y juzgados militares, 
y los artículos de las de procedimiento 
civil que tengan relacion con estos ¿jui- 
cios que desdo luego quedan sin fuerza ni 
vigor. 


Art. 3. Sesuprime la Alta Corte Mar- 
cial y Cortes Superiores Marciales, crea- 
das por la ley de 11 de Agosto del año 
14,%; y desde la publicacion de este de- 
creto, no conocerán en segunda instancia 
sino de las causas que tengan pendientes, 
las que despacharán en el término más 
corto posible. 


Art. 4. El Consejo de guerra ordina- 
rio, que ha de conocer de las causas de 
tropa desde Soldado hasta Sargento inclu- 
sive, será sin variacion alguna el mismo 
que establece la ordenanza española. 


Art. 5. Jl Consejo de Oficiales gene- 
rales, que ha de conocer de las causus de 


los oficiales de todas clases, conforme á la 
ordenanza, se reunirá en la capital de la 
Prefectura y será nombrado por el Co- 
mandante general, sin que tenga obliga- 
cion de presidirlo en las causas en que 
por este decreto se le comete la aproba» 
cion de las sentencias. 


Art. 6. Pero como podria suceder 
que, por las atenciones de la guerra ú 
otras causas, se dificultase su reunion, 


por faltar el número y clases requeridas, 


podrá componerse el Consejo del modo 
siguiente : 


S 1. Las causas contra oficiales de las 
clases de Subteniente á primer Coman- 
dante inclusive, no pudiéndose completar 
el número de Generales y Coroneles que 
requiere la ordenanza, podrán subrogar- 
se dos primeros Comandantes y dos se- 
gundos. 


$ 2. Eu las causas contra Coroneles 
hasta Generales en jefe inclusive, se su- 
brogarán dos primeros Comandantes. 


Art. 7. Las sentencias de ámbos Con- 
sejos serán aprobadas y mandadas ejecu- 


A A A LAA A SA II ANA e « Ca e 
o A o RO 





E e 


tar en el modo y términos que. previenen 
las ordenanzas. 


Art. 8. Pero en las causas de sedi- 
cion, conspiracion, motin, y en las graves 
de insubordinacion en que el Consejo de 
Oficiales generales imponga pena de pre- 
sidio, destitucion, degradacion, ó muerte, 
los Comandantes generales las mandarán 
cumplir y ejecutar, sin prévia aprobacion 
del Gobierno, y esta autorizacion la ejer- 
cerán miéntras dure la guerra. 


Art. 9. Los delitos militares y comu- 
nes en que incurrieren las tropas de ma- 
rina, serán juzgados por el Consejo or- 
dinario que establece la ordenanza de este 
cuerpo, y en caso de no haber número su- 
ficiente, se completará con individnos del 
ejército. 

Art. 10. Los oficiales de marina es- 
tarán sujetos al Consejo de la Prefectura 
en los casos y delitos de que habla el ar- 
tículo anterior; pero en las causas que 
se les formen por faltas en la parte 
científica de su profesion, el Consejo po- 
drá componertse de siete ó de cinco mien- 
bros, con tal que la mayoría sea de oficia- 
les de marina. 


Art. 11. En los ejércitos, y en las Di- 
visiones y Brigadas que obren separada- 
mente, se reunirá el Consejo de guerra 
de Oficiales generales, en todos los casos 
que ocurran, y sus funciones serán las 
mismas que se han dado á los Consejos de 
Prefectura. 


i 

Art. 12. Las atribuciones conferidas 
por los artículos 5 y 7 de este decreto 
á los Comandantes generales de Prefec- 
tura, son igualmente extensivas á los de 
ejército, y á los de Division y Brigada que 
obren separadamente. 

Art. 13. Si hubiere necesidad de po- 
ner en Consejo de guerra al Comandante 
en jefe de tn ejército Ó de escuadra, ó al 
de una Division marítima ó terrestre que 
obre separadamente, se establecerá un 
Consejo, cuyo nombramiento corresponde 
á la autoridad suprema de la República. 


Art. 14, El Secretario de Estado en 
los Despachos de Marina y Guerra queda 
encargado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en el palacio de Gobierno en Bo- 
gotá, 430 de Agosto de 1828. 


SIMON BOLÍVAR. 


Por S. E. el LrtBeErRTADOR Presidente . 
El Secretario de Marina y Guerra, 


Rofael Urdancta. 
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* EL SECRETARIO DEL INTERIOR DE 
COLOMBIA ACUSA RECIBO DEL OFT- 
CIO DE 21 DE JULIO DE 1828, CON 
QUE EL INTENDENTE DE VENE- 
ZUELA ENVIÓ AL GOBIERNO EL 
PRONUNCIAMIENTO DE CARÁCAS AD- 
HIRIÉNDOSE AL QUE HIZO BOGOTÁ 
EL 13 DE JUNIO DEL MISMO AÑO. 


Oficio del Secretario del [nterior. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. —Seccion 1.—Núm, 74, 


Bogotá, 4 30 de Agosto de 1828.-18. 


Al Sr. Intendente del Departamento de 
Venezuela. 


Es inexplicable el placer con que el Lr- 
BERTADOR Presidente ha visto la acta de 
18 de Julio próximo pasado que US. me re- 
mitió con su oficio de 21 del mismo, 
núm. 76, por la cual las autoridades y ve- 
cinos notables de la capital de ese De- 
partamento, guiados del patriotismo y 
amor al órden que siempre les ha dis- 
tinguido, depositan en S. E. el mando su- 
premo de la República, con ilimitadas 
facultades. 


En efecto S. E. se ha sentido transpor- 
tado de gozo al leer este documento, tan- 
to más apreciable cuanto que es la ex- 
presion de los votos de uno de los pue- 
blog más celebrados en los anales do 
puestra Revolucion; pero no ceden á es- 
tos sentimientos los de gratitud y reco- 
nocimiento que igualmente ha excitado 
en $. E. el distinguido honor que se le 
ha hecho; y puedo asegurará US. que 
el LIBERTADOR no sabe si es mayor el 
peso de la enorme autoridad de que ha que- 
rido encargársele, ó el del agradecimien- 
to por tamaña confianza. Nada desea él 
tanto como corresponder á esta; y firme 
en su resolucion de no contrariar jamas 
la voluntad nacional, ni excusar á la 
patria sacrificio alguno de los que exija 
de él, promete con la mayor solemnidad 
emplear todos los medios que estén á 
su alcance en asegurar la libertad, la 
independencia y la dicha de Colombia. 
Este será el objeto á que tenderán todos 
los actos de su administracion, y nada 
economizará por conseguirlo. 


Así me manda asegurarlo á log dignos 


1 y 
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habitantes de la benemérita ciudad de 
Carácas, por medio de US, 


Dios guarde 4 US. 
J. Manuel Restrepo. 
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EL PUEBLO DE ORTIZ SE PRONUNCIA EN 
EL PROPIO SENTIDO QUE EL DE CARÁ- 
CAS EL 18 DE JULIO DE 1828, POR QUE 
EL LIBERTADOR SE ENCARGUE DE LA 
AUTORIDAD SUPREMA DE COLOMBIA, 


Acta de Ortiz. 


En el pueblo de Ortiz, á 30 de Agosto 
de 1828—18 de la Independencia, los 
Sres. alcaldes parroquiales, Francisco Xa- 


- vier Gómez y Sebastian Ramos, regidores 


Juan Gómez y Antonio Rios, síndico Mar- 
celo Graterol, segun las facultades con- 
cedidas por citacion anterior con todos 
log padres de familia, el Venerable cura 
y demas propietarios, presidiendo el Sr. 
Comandante del Escuadron lanceros nú- 
mero segundo de milicias auxiliares, An- 
tonio María Rodriguez; indicó á los con- 
currentes el objeto de esta reunion, ma- 
nifestando el pronunciamiento hecho en 
la capital de la República de Colombia 
en 13 de Junio próximo pasado, y los que 
sucesivamente han hecho los demas pue- 
blos, y muy particularmente el de la capi- 
tal de Carácas en acta de 18 de Julio úl- 
timo, en que ratifica sug opiniones, para 
que S. E. el LIBERTADOR Presidente, se 
encargue exclusivamente del Gobierno su- 
premo, con plenitud de facultades en to- 
dos los ramos de la administracion, para 
que los organice, conserve la integridad 
de la República, y restablezca el crédito 
interior y exterior, y teniendo presente 

ue esta misma, se ha publicado en este 
el 8 del actual y seguidamente en todo el 
canton, acordó la reunion ratificar, como 
desde luego ratifica, los pronunciamien- 
tos de las indicadas capitales y demas, ad- 
hiriéndose á ellosen todas sus partes, y 
que poniéndose así por acta se transmi- 
ta en copia testimoniada al Sr. Intendente 
para su direccion á S. E. el Jefe superior 
de Venezuela. —El Alcalde primero, Fran- 
cisco Xavier Gómez.—Id. segundo, Se- 
bastian— Ramos.— Regidores, Antonio 
Rios, Juan Gómez.— Síndico, Marcelo 
Graterol; y Venerable cura, Ramon Mu- 
tica. —El Primer Comandante, Antonio 
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María Rodriguez.— Coronel, Florencio 
Melian.—Teniente Coronel, Roso Vilera. 
—Capitan de caballería, J, F. Ramos.— 
Celador de alta policía, Antonio Marian. 
—Antolino Salazar.—J, F. Rodriguez. — 
Evaristo Montenegro.—Vicente Pérez.— 
Remigio Tovar.—Leon Ochoa.—Vicente 
Gonzalez.— Antonio Tovar.—Luis J. Ma- 
tutes. 


(Siguen más firmas.) 


* EL GENERAL LAMAR, PRESIDENTE 
DEL PERÚ, SE DESAHOGA EN UNA 
PROCLAMA Á SUS CONCIUDADANOS, 
Á SUS SOLDADOS, Y Á SUS AMIGOS. — 
¿DE PARTE DE QUIÉN: ESTÁ LA 
RAZON EN UNA LUCHA DE INVA- 
SION DEL SUELO BOLIVIANO Y DE 
PERTURBACION DE LA INTEGRIDAD 
: COLOMBIANA ? 


Proclama de Lamar. 


Yl ciudadano José de Lamar, Presiden- 
te de la República, á los peruanos. 


Ciudadanos.—La justa indignacion que 
excita la proclama del General Bolívar, 
y el vehemente deseo de marchar á res- 
ponder á su insolente reto, parece que 
me restituyen inesperadamente la salud. 


Antes de invadir el territorio, ha osa- 
do atacar una propiedad que amamos 
tanto como la patria, y más que nues- 
tra misma vida, el honor, Terribles, abo- 
minables son las guerras fratricidas; pe- 
ro ¿qué hemos de hacer, si el patriotis- 
mo, y el pundonor vulnerado, nos ponen 
las armas en la mano? 


Tiempo ha que estaba resuelta tan 
inicua agresion, y solo se buscaba la 
oportunidad de realizarla. Ya ha llegado. 
La impudencia más descarada, lo3 ultra- 
jes y denuestos son la vanguardia del 
ejército con que se nos amenaza. Se nos 
pinta como agresores; y 4 la faz del mun- 
do civilizado, en presencia de nuestros 
contemporáneos y de los testigos de los 
sucesos, se arroja á llamarnos pérfidos. 
Pérfido es él que prometió solemnemen- 
te mantener nuestras libertades patrias 
para despojarnos de ellas. Pérfido él que, - 
hollando la ley y burlando la sinceridad 
de los pueblos, usurpó su soberanía. Pér- 
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fido él que apoyado en su espada les for- 
zÓ á recibir su profesion de fe política, 
que es la execracion de América y el 
escándalo de Europa. ¡Y es pérfido el 
Perú ! Por mí mismo, y como órga- 
no del sentimiento nacional, digo delan- 
te del Universo, que pérfida es la mano 
que escribió contra nosotros tan enorme 
injuria, y que mienten sin pudor los la- 
bios que la profirieron. Decidan los hom- 
bres imparciales de parte de quién está 
la perfidia. 


El Gobierno veia á la República ame- 
nazada de una doble agresion. El artero 
Jefe de la nueva nacion del Alto-Perú, 
de concierto con el que alevogamente la 
llama su hija, movia por el Sur todos los 
resortes de su acreditado maquiavelismo, 
y con fuerza armada se avanzó precipita- 
damente á poner en obra sus siniestros 
designios. Por el Norte el General Bo- 
lívar mandaba levantar un ejército, 
ocupar las fronteras, y coordinar log ele- 
mentos para volvernos á subyugar. Y 
cuando el Gobierno miraba acercarse la 
la tempestad, cuando sabia las órdenes 
de sangre y exterminio comunicadas sge- 
ecretamente 4 los Jefes, cuando conocia 
todos los pasos que se daban en ruina del 
Perú, y palpaba las tramas que se Torma- 
ban y los lazos que se le tendian, ¿era 
racional que yaciese en una criminal in- 
dolencia ? ¿ Y merece que se le acuse de 
pérfido porque no se ha dejado engañar y 
sorprender ? Pero ¿porqué asombrarse 
de que cuando el General Bolívar ha 
invertido el nombre de las cosas segun 
sus intereses, cuando llama Gobierno fir- 
me y fuerte al despotismo ; rebeldes á los 
pueblos exasperados ; anarquía el cla- 
mor de los oprimidos; tranquilidad pú- 
blica el silencio de los esclavos ; energía 
los transportes de la ira; derecho natu- 
ral el ejercicio de la fuerza ; Órden el uso 
arbitrario del poder, y leyes sus eapri- 
chos? ¿Porqué admirar que tambien 
llame perfidia nuestra prevision y nues- 
tros esfuerzos para impedir Jos desastres 
con que nos amaga la venganza implaca- 
ble de un ambicioso ? 


Llama, en fin, agresion y perfidia el 
auxilio que prestamos á la nueva Repúbli- 
ca, que ya se avergúenza de su nombre, 
para que rompiese el férreo yugo en que 
gemía. Pero nadie se avanzará á negar 
que nuestras tropas, estacionadas para 
atender al que se nombraba ejército de 
“* observacion,”? 6 más bien el cordon ga- 
nitario de la frontera, solo se movieron 
al ruego que de todos los ángulos del 
Alto-Perú se le dirijian, invocándolas co- 


mo libertadoras; mas no en el sentido 
irónico con que, algunos años ha, profa- 
nan esta palabra los que cifran su gloria 
en la servidumbre de los pueblos. Nues- 
tro Ejército y el benemórito General que 
lo mandaba llenaron su deber. Entraron, 
restituyeron á su libertad ese desgraciado 
país á despecho de la resistencia y ama- 
ños de sus dominadores ; y se retiran sin 
retardo para que se dicten libremente las 
leyes que le convengan. Si tan generosa 
conducta merece el desdoroso título de 
agresion y perfidia, ¿cuál queda reservado 
para la de: aquel que desde el Orinoco 
hasta el Pilcomayo no ha pisado un pal- 
mo de tierra sin haberlo devastado y he- 
cho entrar bajo su dominacion? De 
aquel que solo sido tenazmente fiel á esto 
grito involuntario de su conciencia, con 
el que una vez, y quizá sin poderse re- 
tractar, se denunció él mismo como un 
<* ciudadano peligroso en el Estado, y cu: 
ya existencia era una amenaza perpetua úl 
la República.” 


Peruanos.—Habeis vindicado vuestra 
dignidad destruyendo el régimen facticio, 
ilegal y extraordinario, bajo que gemíals 
en el envilecimiento : habeis recobrado 
vuestra independencia, rasgando esa fa- 
mosa carta que debia sellar vuestra escla- 
vitud, y coronar la carrera del guerrero 
legislador. Tened siempre fijos en vues- 
tra mente estos actos grandes y zolemnes 
de la voluntad nacional. No hay paz con 
los tiranos, ni fe en sus promesas, ni otro 
código que las bayonetas, ni seguridad 
sino en arrojarlos por siempre de la tie- 
rra que oprimen, y cubren de luto y de 
dolor. 


Conciudadanos.—Muramos con gloria 
ántes que vivir en la ignominia : indig- 
nos son del nombre de peruanos, del apre- 
cio de gus compatriotas, y de la protec- 
cion de las leyes, los que, insensibles á los 
conflictos de la República, la niegan su 
ayuda, y, crueles, la rehusan los sacrifl- 
cios que tiene derecho á demandar de 
cada uno de sus hijos, 


Soldados, queridos compañeros de ar- 
mas, apoyo incontrastable de la Indepen- 
dencia : os debo la reputacion con que 
me honra la patria : esa divinidad con- 
soladora y benéfica de los hombres, nos 
llama hoy 4 defenderla y á vengarla. Co- 
rramos á rodearla con nuestros brazos, y 
á hacer de ellos un muro inexpugnable. 
Corramos á un triunfo fácil y glorioso. 
Los valientes de Colombia son con noso- 
tros; los que han vencido en los comba- 
tes por la Independencia y Libertad, los 


que han sostenido con su espada estos de- 
rechos sacrosantos de los pueblos, y, fieles 
á su conciencia, en nada han desmentido 
los solemnes juramentos que hicieron al 
cielo y 4 los hombres; los que sirven á 
la tiranía, no son soldados, ni valientes, 
ni colombianos. 


Amigos. —Volemos al combate, que por 
amor á la humanidad hemos procurado 
evitar, y 4 que ya nos compromete la au- 
dacia del enemigo de nuestra Constitu- 
cion y nuestras leyes. Los soldados de la 
República llevan consigo el triunfo de la 
razon, el valor irresistible que esta inspi- 
ra, y que dob'ega ála fortuna. Mostraos 
como siempre dignos de sostener la causa 
de la justicia y del honor. Sí: restanre- 
- mos la gloria mancillada de las armas 
republicanas: probemos al Universo, y 
hagamos sentirá injustos cnemigos que la 
virtud es el alma de nuestros ejércitos, | 
que no les aqueja la abominable sed de 
las conquistas, que distingue á esos cóle- | 
bres bandidos que, aspirando á un falso 
y execrable heroismo, sacrifican millares 
de víctimas á su ambicion desenfrenada. 


Lima, Agosto 30 de 1828. 


José de Lamar. 
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EL ENVIADO DE COLOMBIA CERCA DEL 
GOBIERNO PERUANO AVISA DESDE QUI- 
TO AL MINISTRO DE RELACIONES EXTE- 
RIORES DEL PERÚ, QUE EN GUAYAQUIL 
ESPERA SALVO CONDUCTO Y PASAPORTE 

PARA TRASLADARSE Á LIMA. 


Nota del Coronel O Leary. 


República de Colombia. 
Quito, 4 31 de Agosto de 1828—18. 


Al Sr. Ministro de Estado en el De- 
partamento de Relaciones Exteriores 
del Perú. 


Señor : 


El que suscribe tiene el honor de co- 
municar al Sr, Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú, que habiendo sido 
nombrado por el Gobierno de esta Re- 
pública comisionado cerca del de la del” 
Perú, ha llegado á esta ciudad, de don- 
de cree de su deber anunciarlo al Sr. 
Ministro á quien se dirige, y remitirle 
copia de sn carta; credencial. Al pro- 


e 


pio tiempo el infrascrito juzga :couve- 


niente imponer al Sr. Ministro que ma- 
ñaná sigue para Guayaquil en donde 


permanecerá hasta que reciba el salvo 


conducto y pusaporte necesarios para 
trasladarse 4 Lima. Al infrascrito le es 


“altamente lisonjero haber sido “elegido 


per su Gobierno para 'una mision, Cu- 
yo objeto es evitar la guerra, y fijar 
loa preliminares de una paz sólida en- 


A 


tre Colombia y el Perú. El que sus-- 


cribo ruega al Sr, Ministro á quien ge 
dirige, se sirva elevar esta comunica- 
cion al conocimiento de $. E. el Pre- 
sidente del Perú. 


El comisionado de Colombia suplica al Sr. 
Mivistro de Relaciones Exteriores admita 
los sentimientos del aprecio y respeto con 
que tiene el honor de suscribirse su aton- 
to, obediente servidor, 


Daniel F. (O' Leary. 
3877. 


SE DISPONE QUE Á LOS SOLDADOS LICEN- 


CIADOS EN COLOMBIA, Y MÁS SI SON PR- ' 


KUANOS, SE LES PROPORCIONEN RECUR- 
SOS Y FACILIDADES PARA VOLVER A 
SUS CASAS. 


Uircular del Secretario de (fuerra., 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado en el Despacho de 
la Guerra. —Seccion 3.* 


Bogotá, á 1.” de Setiembre de 1828, 


Al Sr. Comandante general del departa- 
mento de... 


Con fecha 29 del mes de Agosto próxi- 


mo pasado, dije al Sr. Comandante gene- 
ral del departamento del Zulia lo que 
sigue. 


“Por la nota de US. de 29 de Julio úl- 
timo, número 87, se ha impuesto el Go- 
bierno de la consulta que US. haca, sobre 
si los soldado3 peruanos que han sido 
licenciados y no tienen pension, pueden 
admitirse en el hospital militar; y eu 
vista de todo ha resuelto : que á log sol- 
dados licenciados deben dárseles los auxi- 
lios de raciones para trasladarse á sus 


casas, sieudo colombianos, y con más ra--. 


zon á log peruanos, que no cuentan en 
este país con otros auxilios que los que 
pueden obtener del Grobierno: que siem- 
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pre que haya proporcion deben franqueár- 
seles trasportes en los buques del Estado, 
para que se aproximená su país ; y que si 
por sus enfermedades no pueden hacer 
viaje, nada es más justo que concederles 
una cama en Jos hospitales militares, óÓ 
procurarles sus documentos para inválidos 
á los que sean acreedores. ” 


Lo comunico á US. para su inteligen- 
cia, y que lo circule á quienes correspon- 
da para su cumplimiento. 


Dios guarde US. 


Rafael Urdaneta, 


EL COMANDANTE DEL APOSTADERO 
DE GUAYAQUIL COMUNICA AL CO- 
MANDANTE GENERAL DEL.SUR, LO 
QUE OCURRE EN AGUAS DE  CO- 
LOMBIA CON BAJELTS PERUANOS. 


Oficio del Comandante del Apostadero. 


República de Colombia. 


Comandancia de marina del Aposta- 
dero de Guayaquil, 4 3 de Setiembre 


de 1828. 


Al Sr, General Comandante general del 
Sur, Juan José Flóres. 


Sr. General: 


Habiendo dado parte á US. en mi 
nota fecha 1. del pasado, del crucero 
que tenia establecido, sobre la isla del 
Muerto, la corbeta peruana nombrada la 
la Libertad, y que registraba escrupu- 
losamente á cuantos buques nacionales 
y extrangeros entrasen ó saliesen de es- 
te puerto, tuvo US. á bien disponer se 
pidiese una explicacion al Comandante 
de dicho bajel peruano, sobre los mo- 
tivos que le inducian á continuar en 
aquel punto, observando una conducta 
amenazadora y hostil al comercio dela 
República. En su consecuencia dió á 
la vela el Capitan de navío Tomas Cár- 
los Wright, en la goleta Guayaqguileña, 
el dia 27 del mes próximo pasado, acom- 
pañado de la corbeta Pichincha ; y ha- 
biéndose avistado con la dicha corbeta 
peruana sobre la boca de Tumbes el dia 
91 del mismo, se acercó á tiro de ca- 
fon, con la intencion de comunicar el 





objeto de su comision al Comandante | 


de la Libertad, cuando observando que 
el buque peruano so preparaba á hacer 
fuego á la Guayaguileña, estrechó la 
la distancia á hablarle con la bocina; 
y, habiéndole dado á entender que -la 
comisivn que se le habia encargado era 
la de averiguar las intenciones con que 
dicha corbeta sostenia un bloqueo di: 
simulado, visitando y registrando á los 
buques de este comercio, la contesta- 
cion fué una descarga de la banda de 
estribor. Semejante atentado obligó ul 
Comandante Wright á- salir de los Jí- 
mites de sus instrucciones, en las cua- 
les no se habia previsto, como del todo 
probable, semejante acontecimiento. Los 
detalles del combate que tuvo lugar cons- 
tan del parte dado á esta Comandancia 
por el Coronel Wright, de cuyo docu- 
mento tengo la honra de acompañar á 
US. una copia. La corbeta Pichincha, que 
acompañó 4 la Guayaquileña y que debia 
seguir despues de concluida la comision 
del Coronel Wright el destino que an- 
tes tuve el honor de indicar á US,, 
no cooperó á la defensa del pabellon, 
como debió, luego que vió comprometi- 
da á la Guayaquileña: los motivos que 
hayan ocasionado: esta falta no puede: 
saberse con exactitud sino por medio 
de la averiguacion que he mandado for- 
mar sobre el particular, y de que daré 
cuenta á US. 


Dios guarde á US, 
Juan Illingrot. 


Documento 4 que se refiere el anterior. 
República de: Colombia. 


Comandaneia de la Division maritima. 


Goleta de guerra Guayaquileña, al an- 
cla, e1 1.2 de Setiembre de 1828, fondea- 
da eun frente de la Punta Centincla. 


Al Sr. General Comandante del Apos- 
tade: o. 


En cumplimiento de las últimas ór- 
denes de US. del 28 del pasado, relati- 
vas á la salida do la goleta (fuayaqui- 
leña y corbeta Pichincha, con el obje- 
to de pedir una explicacion al Coman- 
dante de la corbeta de guerra peruana 
nombrada la Libertad, que se hallaba cru- 
zando entre la costa de Tumbes y laisla del 
Muerto; salí exactamente el 29 como se me 
previno, y en la madrugada de ayer avís- 
té dicha corbcta, que se hallaba fondea- 
da frente á la punta de Mal-Pelo; mas 
como nos encontrábamos en calma, y á 
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más de diez ó doce millas de distancia, 
tuvo aquel bajel tiempo sobrado para 
hacerse á la vela, como lo verificó mu- 
cho ántes que pudiéramos acercarnos : 
así que principió á soplar una brisa, hi- 
ce señal á la Pichincha para que pa- 
sase 4 mi voz, y entónces ordené ver- 
balmente 4 su Comandante siguiera 
muy de cerca mis movimientos, para, 
unida la fuerza, entrar luego en comu- 
vicacion con la corbeta. A las dos de 
la tarde viendo que la Pichincha no po- 
dia reubirseme por su mal andar, deo- 
terminé acercarme á ella solo con esta 
goleta, bajo el supuesto de que la /%- 
chincha, fácilmente, y en corto tiempo, po- 
dia tomar la posicion que se la habia 
señalado en caso de un choque. 


Observando que la corbeta peruana 
estaba preparada para el combate, y no 
teniendo otro medio más pronto para 
ponerme en inteligencia con ella, que 
acercarme á la voz, lo verifiqué así, po- 
niéndome por su aieta de barlovento, á dis- 
tancia de medio tiro de pistola, como lo 
ejecuté; y entónces le dirigí mi palabra 
exigiendo la causa porqué se hallaba en 
un bloqueo disimulado cruzando sobre la 
boca de este rio: 4lo que se me contos- 
tó con frivolidades, y por último rom- 
piendo el fuego, que fué bien contesta- 
do por muestra parte; en cinco minutos 
estaban ya los dos bajeles amarrados, pe- 
ro cuidé siempre, al verificar esta ma- 
niobra, de dejarle el lugar necesario por 
la mura de proa de barlovento á que 
atacase por allí nuestra corbeta Pichin- 
cha; desgraciadamente calmó en parte el 
viento, y ese bajel no llegó hasta media 
hora despues: en todo este tiempo sostu- 
ve un fuego vivo de metralla y fusile- 
ría. A la segunda descarga, viéndome en 
la posicion citada, intenté abordarla, pe- 


ro cuando dí la voz al efecto, observé 


un incendio por la proa, y poniendo mi 
primera atencion en apagarlo, lo logré 
en pocos minutos. Al fin, cuando la P+- 
chincha se me acercó, ordenéá su Co- 
mandante atacar inmediatamente .por el 
lugar que se le habia prevenido; mas no 
lo hizo así, y de consiguiente no entró 
en accion, siendo esta la causa, en mi 
concepto, de no haber aprisionado la 
corbeta peruana, de la quo desde un prin- 
cipio su tripulacion fué casi en el todo 
destrozada por este buque, en términos 
que á fines del combate se hallaba su 
cubierta abandonada desde el palo ma- 
yor hasta la popa, sin tener siquiera un 
timonel), ocasion que habria sido aprove- 
chada por mí, si, como he dicho ántes, no 
me hubiera encontrado sin gente casi, 


o 


En estas circunstancias logró el buque 
peruano cortar las espías con que está- 
bamos amarrados, y nos separámos mú- 
tuamente á reparar nuestras averías, las 
que de mi parte constan de una ancla . 
partida, estais, burdas y casi toda la 
jarcia pendiente trozada, baupres y Ce- 
badera pasados de bala, y en fin otras 
mil averías que seria demasiado relatar- 
las. Aunque la Pichincha no ha toma- 
do su parte correspondiente en la ac- 
cion, de nivgun modo puede acusarse á 
á su Comandante de deseos de evitarlo, 
porque es un Oficial de bastante valor, 
de lo cual tengo sobradas pruebas án- 
tes de ahora : su buque, acercándose á la 
Guayaquileña cuaudo estábamos en la 
accion, fué tomado por abante, más por 
casualidad que de intento del que lo 
mandaba, y la única cosa de que es 
culpable este Oficial, es la entera falta 
de disposicion y de no haber obrado 
con actividad. 


Pasaré con un inmenso dolor de mi. 
corazon á poner en el conocimiento de 
US. las pérdidas personales que ha su- 
frido este bajel; veinticuatro muertos y 
treintiseis heridos: entre los primeros 
se cuenta el valiente Alférez de na- 
vío Juan Gonzalez, un cabo y seis solda- 
dos de la guarnicion, con diez y siete 
marineros ; y entre los segundos el Co- 
mandante de esta goleta Teniente de 
navío Claudio Johnston y el Alférez de 
id. José M. Urbina, tres cabos, nueve 
soldados de la guarnicion, con veintidos 
marineros y el Teniente de fragata Juan 
Unsuorth, contuso. Auuque no he lo- 
grado vengar la atroz agresion cometi- 
da por la corbeta, capturándola por la 
falta de nuestra corbeta Pichincha, se- 
ria una negligencia imperdonable en mí, 
si no recomendara 4 US. muy particu- 
larmente, para el conocimiento del su- 
premo Gobierno, la heróica conducta 
de estos bravos Oficiales, que tengo el 
sentimiento de verlos heridos y contu- 
sos: la intrepidez del Subteniente Juan 
Vergara, Comandante de la guarnicion 
de este bajel, es muy recomendable; y 
últimamente los esfuerzos extraordina- 
rios que han tenido que hacer todos 
mis Oficiales para sosteneren un combate 
tan desigual el timbre de las armas Co- 
lombianas con una tripulacion tan mo- 


.derna, y en un buque tan pequeño res- 


pecto al peruano, son dignos de no olvi- 
darse. La tropa ha cumplido con su 
deber, y son acreedores á todo elogio ; 
pues si la tripulacion hubiera sido tan 
veterana y entusiasta como ella, habria 
sin duda caido la corbeta peruana en 








nuestras manos; pero ya que esto por 

Zo) ima desgracia no ha sucedido, puedo 
AOS asegurarle á US. que la marina del Perú 
la, ha recibido una leccion escarmentadora 
. de la del Sur de Colombia. Así que me ví 
A separado de la accion, hice señales sucesi- 
vamente ála Pichincha, para que pasase 
vo á la voz para que se me acercase, y últi- 
: mamente para que siguiera mis movi- 
Er mientos, todos con la intencion de que 
Y si se me acercaba, atacar con ella segun- 
da vez, pues ni la excesiva mortandad, 
E ni las muchas averías que sufrió este bu- 
que, podian haberme contenido, si la 
Pichincha hubiera observado mis señales. 


Ultimamente tuve á bien dirigirme 4 

este puerto, haciendo ántes la señal co- 

: rrespondiente á la corbeta Piciincha pa- 
- Ya que me siguiese: como dicho bajel 
está ya á nuestra vista sin aguardar á 
que se reuna en este punto, procederé 
con la próxima creciente, hasta Guaya- 
quil, por exigirlo imperiosamente la hu- 
manidad, que se resiente de la perma- 
nencia de tanto mul herido en esta goleta. 


Me veo en el caso de no poner en el 

- conocimiento del Sr. General Jefe supe- 

2 rior del Sur este detall, por no tener otro 

Oficial disponible, que el que tendrá la 

honra de poner en manos de US. este 

parte; debiendo US. estar persuadido, 

que si se rompieron Jas hostilidades án- 

tes de poder abrir una conferencia con 

el Comandante del bajel peruano, nin- 

; guna culpa puede atribuírseme, porque 

el precipitado fuego empezado por di- 

y cho buque, no dió lugar á otras razo- 
nes que á las del cañon, 


Soy de US. con perfecta con- 
sideracion su muy atento y obediente ser- 
- vidor, 


”. 


Tomas C. Wright, 
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LOS JEFES, OFICIALES Y FUERZA PÚBLICA 
DE LA GUAIRA HACEN SU PRONUNCIA- 
MIENTO EN EL PROPIO SENTIDO DEL DB 
LA CIUDAD DE BOGOTÁ EL DIA 13 DE 
JUNIO DE 1828.—PRONUNCIAMIENTOS 
DE MUCHOS OTROS PUEBLOS DE CO- 

LOMBIA EN EL MISMO SENTIDO. 


Acta de La Guaira. (+) 





A | (+) Como no ha sido posible recojer para 
TOMO XIII 4 


es de 


. 





En la plaza de La Guayra, á 3 de Se- 
tiembre de 1828, reunidos eu la casa habi- 
tacion del Comandante de ella, log Jefes 
y oficiales de la guarnicion, y los oficiales 
dela milicia auxiliar y cívica de esta vi- 
lla, y pueblos inmediatos de Mayquetía y 
Macuto, en virtud de citacion hecha al 
efecto, en consecuencia del oficio del Sr. 
General en Jefe de Estado Mayor depar- 
tamental, fechado en el cuartel general de 





insertar hasta ahora la multitud de actas 
celebradas en las cabeceras de los cantones y 
aún en algunas parroquias,en las que se con- 
fiere el mando supremo al LIBERTADOR 
Presidente, nos vemos en la necesidad de 
reducirnos á expresar los nombres de los 
pueblos en que se han celebrado, y que no 
hemos publicado. Y como por otra parte 
la lectura de unos documentos tan iguales 
seria fastidiosa, nos ha parecido preferible 
este método. Para conocimiento del pú- 
blico debemos decir que todas las actas 
convienen en tres cosas: 1.2? en conferir 
al LIBERTADOR Presidente el mando supre- 
mo sin limitacion alguna, hasta cuando 
crea conveniente reunir la Representacion 
nacional : 2,* en que todas ellas se fundan 
en el inminente peligro que corria la Re- 
pública por la division introducida en la 
Gran Convencion; y 3.* en que todas es- 
tán firmadas por los principales vecinos de 
los pueblos. 


Lista de los pueblos que han emitido sus 
actas. 


Alausi, Almaguet, Altagracia, Aragua, 
Ambato, Anserma, Araure, Azogues, Ba- 
bahoyo, Bailadores, Barbacoas, Barichara, 
Barquisimeto, Barranca, Barranquilla, Bo- 
conó, Bucaramanga, Buenaventura, Buga, 
Caicara, Calabozo, Cali, Caloto, Cañar, 
Cantan, Candelaria, Capaya, Cariaco, Ca- 
rora, Cartago, Casigua, Caucagua, Cerrito, 
Concepcion, Cumanacoa, Cumarebo, Egido, 
Escuque, Espinal, Guaica, Guayra, Guala- 
seo, Guanare, Guanarito, Guaranda, Gúiria, 
Humocaro-Alto, Iscuandé, Gibraltar, Laca- 
pilla, Latacunga, Lobatera, Lorica, Málaga, 
Majagual, Magangué, Mates, Maturin, Mi- 
cay, Mucuchíes, Nunchia, Obispos, Ocaña, 


Ortiz, Ospino, Palmira, Caicara, Pao, Pasto, - 


Pedrasa, Perijá, Pilar, Píritu, Plato, Pueblo- 
nuevo, Quíbor, Quibdió, Remedios, Riobam- 


ba, Riocaribe, Riohacha, Roldanillo, Rosario, - 


Sabanagrande, Salazar, San Andres, San 
Antonio, San Cárlos, San Cristóbal, San 
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Carácas, 4 29 de Agosto próximo pasado, 
marcado con el número 623, cuyo tenor á 
la letra es como sigue: 


“5. E. el Jefe superior me ha eucargado 
decir 4 US. que, no obstante Ja contesta- 
cion que con fecha 16 del presente dió al 
Sr. General Comandante de armas de es- 
ta provincia, bajo el número 462, quiere 
que se haga por los Jefes y oficiales de Ja 
guarnicion de esa plaza, inclusos los de 
milicias auxiliares y cívicos, una de- 
mostracion por escrito de su adhesion 
al actual órden de cosas, conforme á la 
autoridad suprema, concedida á S. E. 
el LIBERTADOR por el acta de la capi- 
tal de la República de 13 de Junio 
del presente año.” 


Por su contenido, instruidos los 
que suscriben del objeto de esta reu- 
nion, se trajo á la vista, y se leyó, 
la contestacion que se cita del 16 que 
expiró, dada por la Comandancia de es- 
ta plaza al señor General Comandante 
de armas de la provincia, bajo el nú- 
mero 462, como igualmente la publica- 
cion que se hizo en la órden general 
de esta misma plaza el .25 de Julio de 
los pronunciamientos de Ja capital de la 


República, de la provincia de Carabo- 
bo, y de la de Carácas, nombrando 
Jefe supremo á4.S. E. el LIBERTADOR 


Presidente. Se tuyo presente que esto 
mismo se publicó por bando en esta vi- 
lia el 24 del propio Julio, en cuyo dia 
tambien se circuló á todo el canton por 
la jefatura política, y finalmente que 
en 15 de Agosto por órden de la In- 
tendencia se reunió la Ilustre Munici- 
palidad con los padres de familia entre 
ellos muchos de los que suscriben, y 
ratificaron el pronunciamiento de la in- 
dicada capital de Carácas adhiriéndo- 
se á él en todas sus partes. En aten- 
cion á todo lo expuesto, y á- que en 
el concepto de los que suscriben nada 
falta que añadir, manifestando unánime 
$ individualmente su conformidad con 
el pronunciamiento hecho por la capi- 
tal de Carácas, se resolvió ratificarlo de 
nuevo por medio de esta acta que firman 
para que se remita original á S, E. el 
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Diego, San Luis, San Juan, San Sebastian, 
Santa Ana, Santa Rosa, Santiago, San 
Martin, Sativá, Simitf, Socotá, Sogamo- 
50, Soledad, Sonson, Zulia, Supía, Teneri- 
fe, Tocaima, Tocuyo, Toro, Tulua, Tur- 
mero, Tuquerres, Upata, Valle de Upar, 
Yaritagua y Yoromb6. 
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Jefe superior por conducto del estado 
mayor en cumplimiento de la órden in- 
serta.--El General Comandante de la 
plaza, Ramon Ayala—El primer Coman- 
dante mayor de plaza, Pedro Tórres—= 
El segundo Teniente Ayudante de plaza, 
José Ignacio García—El Capitan do fra: 
gata Comandante de marina, Matías Pa- 
dron—El Teniente de fragata, 'rawcisco 
Padilla—El AlMérez de navío, Domingo 
Díaz—El primer Comandante de arti- 
lMería, Pedro Gonzalez—El segundo Te- 
niente Comandante accidental, Julian 
Churion—El Capitan graduado retirado 
de artillería, José Balban—El segundo 
Subteniente de artillería, Bernardino Mí- 
llam-=El Capitan graduado de Junin, 
Diego Mac Guire—El 2." Teniente de Ju- 
nin, Manuel de Yépes—El primer Subte- 
niente de Junin, Vicente Chacon—El 
Capitan de Boyacá, Joaquin 'Tórres— 
El Capitan graduado, Manuel Ojeda— 
El Capitan de la primera compañia au- 
xiliar, Francesco Daviot—El Capitan de 
la segunda idem, Ignacio Zuloaga—l 
Teniente de idem, José Benito Romero 
—El Teniente de idem, Mariano Diez 
—El primer Subteniente de idem, Juan 
Nepomuceno Ascarate—El segundo 'Te- 
niente de idem, José Solano—El segun- 
do Subteniente de idem, José Longa 
—El Capitan de la compañía cívica, Vi- 
cente Daviot—El Teniente de idem, 
Pedro José Miranda—El Subteniente cí- 
vico, Juan Hidalgo — El Subteniente 


idem., Juan Nepomuceno Rívas—El Ca- 


pitan de la segunda compañía cívica de 
Maiquetía, Juan José Calderon—El Te- 
nignte de la primera de idem, Luciano 
Urbano—El Capitan de la primera do 
idem., Hilario Quevedo—El Capitan de 
la primera idem, de Macuto, José María 
Pedrosa—£l primer Subteniente de idem, 
Juan Nepomuceno Guevara—El segundo 
Subteniente de - idem, Leandro Es- 
trada. , 
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EL GOBEBNADOR DE LA PROVINCIA DE 
APURE SE CONGRATULA CON LOS 
PUEBLOS DE-LA PROVINCIA, POR- 
QUE, DISUELTA LA GRAN CONVEN- 
CION DE COLOMBIA, SE ENCARGA 
EL LIBERTADOR DE LA MAGISTRA- 
TURA SUPREMA DE LA REPÚBLICA. 
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Proclama del General Muñoz. 


— 


José Cornelio Muñoz, de los Libertadores 
de Venezuela, General de brigada de 
los ejércitos de la República, Goberna- 
dor Comandante de armas de la pro- 

vincia de Apure, Lc. 


Habitantes de esta provincia.—kRayó 
para Colombia la alegre aurora de la paz: 
la tea de la discordia ha sumídose en 
obscuros abismos para no aparecer ja- 
mas en la República. S, E. el LIBERTA- 
DOR, el Padre de la patria, el inmortal 
BoLívar, acogiendo el voto de la nacion, 
se ha encargado del mando supremo: 
nuestros destinos se han consignado en 
sus Manos: ¿podrémos dudar de la salva- 
cion de la patria? 


Oompatriotas.—La Gran Convencion 


se ha disuelto por la division de parti- 


dos que en su propio seno se levantaron: 
este Cuerpo, de quien se esperaba la salud, 
ha desaparecido: vosotros con el resto de 
la República, le investísteis de la sobe- 


rTanía: vosotros con aquellos, por el mal 


nso que han hecho de ella, se la habeis 
retirado, y depositádola en nuestro Lr- 
BERTADOR: ratificad, pues, de nuevo esta 
voluntad congregándoos pacíficamente 
para ello. 


Compañeros de armas, ilustres defenso- 
res de la libertad.—Ratificad tambien 
vuestros deseos. S. E. cuenta con vues- 
tra sumision para ahogar la intriga y sal- 
var la patria que os ha costado tan in- 
mensos sacrificios. 


Apureños.—Unido con vosotros ratifi- 
caré mi voto-protestar de todo acto ema- 
nado de la Convencion, y que $. E. el.Lt- 
BERTADOR se encargue del mando supre- 
mo de la nacion. 


San Fernando, Setiembre 3 de 1828, 
José Cornclio Muñoz. 
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LA CIUDAD DE ASUNCION, CAPITAL DE 
LA PROVINCIA DE MARGARITA, SE 
ADHIERE Á LOS PRONUNCIAMIEN- 
TOS DE CUNDINAMARCA Y VENE- 
ZUELA PARA QUE EL LIBERTADOR 
SE ENCARGUE DE LA AUTORIDAD SU- 

PREMA DE COLOMBIA, 


—— 


Acta de Asuncion. 


En la ciudad de la Asuncion, capital de 
la provincia de Margarita, á los 3 dias del 
mes de Setiembre de 1828 años, décimo 
octavo de la Independencia, reunidos en 
la iglesia parroquial de dicha ciudad to- 
das las autoridades civiles, eclesiásticas y 
militares, padres de familia y propietarios 
respetables bajo la presidencia del Sr. Co- 
ronel Juan Miguel Láres, Gobernador y 
Comandante de armas interino de la ex- 
presada provincia, pronunció este un dis- 
curso en que mavifestó que el objeto de 
la reunion era instruirles circunstanciada- 
mente del contenido de las actas que ha 
remitido S. E. el Sr. Intendente de esto 
departamento, en que están consiguadas 
las razones en que se han fundado la ca- 
pital de la República y otras capitales de 
departamentos para revocar log poderes 
conferidos á los Diputados á la Conven- 
cion, y encargar 4S. E. el LIBERTADOR 
Presidente del Gobierno supremo, para 
que, impuesto de los peligros que ame- 
nazan la patria, acuerde los medios de 
salvarla en circunstancias tan difíciles. 
En seguida se leyeron las citadas actas; 
y examinando el asunto con la detencion 
que, él exije, acordaron: que ratifican 
las opiniones que tienen emitidas por es- 
crito para que S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente se encargue exclusivamente del 
gobierno supremo con plenitud de facul- 
tades en todos los ramos de la administra- 
cion para que los organice, conserve la 
integridad de la República, y restablezca 
el crédito interior y exterior, y que se 
trasmita este acuerdo al supremo (robier- 
no, 4 S. E. el Jefe superior, civil y mi- 
litar de Venezuela, y 4 S. E. el Sr. la- 
tendente del departamento como el tes- 
timonio más sincero de los sentimientos 
patrióticos que animan al pueblo marga- 
ritefío, como lo ha manifestado en repe- 
tidas ocasiones. 


(Hai setentisets firmas.) 
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EN¿VOLVIENDO DE OCAÑA Á VENE- 
ZUELA EL PATRICIO MARTIN TOVAR, 
Y COMO PISARA TIERRA DE LA PA- 
TRIA EN LA GUAIRA, SE LE NOTI- 
FICA QUE EL JEFE SUPERIOR, CIVIL 
Y MILITAR DE VENEZUELA HA DF- 


CRETADO SU EXPULSION DEL TERRI-. 


TORIO PATRIO.— SOLICITADA LA 
SUSPENSION DE TAL ÓRDEN, SE REI- 


TERA EN 3 DE SETIEMBRE DE 1828, 
Y ES CUMPLIDA PRONTAMENTE. 


Ak 


Representacion de Martin Tovar 4 S. E. 
el General J. A. Páez, Jefe ¡Superior 
de Venezuela. 


Excmo. Sr. Jefe Superior. 


Martin Tovar, residente «uctualmente 
en este puerto, con el respeto debido, á 
V. E. represento : que, habiendo llegado 
hoi por la tarde, de vuelta de Ocaña, á 
consecuencia de haberse suspendido las 
sesiones de la Grau Convencion, á cuya 
Asamblea fuí diputado por la provincia 
de Carácas, se me ha intimado, por el Sr, 
Comandante Jefe Político del canton, 
una Órden por la que, sin expresion de 
motivo alguno, manda V.E. no se me ad- 
mita en ningun punto dentro de la com- 
prehension del territorio que se halla 
- bajo de su inmediata autoridad ; es decir, 
del país en que he nacido, en el que ten- 
go mi domicilio, mi esposa, mis hijos, 
mis intereses, y cuanto me es más amado 
en el mundo. 


Antes, pues, de prestarme al cumpli- 
miento de esta órden superior de V. E., 
me será permitido hacer presente la su- 
ma extrañeza que naturalmente debe cau- 
sarme el que se tome respecto á mí un 
procedimiento semejante. 


¿En qué puedo yo haber incurrido, 
Sr., que me haga indigno de pertenecer 
á mi patria, y de viviren la sociedad de 
mis conciudadanos? Despues que he em- 
pleado mi fortuna y el vigor de mis años 
en amar y servir desinteresadamente á la 
causa pública, ¿cabrá en mí ahora, que 
se va apagando mi vida, ser un perturba- 
dor del órden, y un enemigo de la Repú- 
blica ? 


¡ Qué sensible es, Excmo. Sr., tal trata- 
miento á un ciudadano que tiene, como 
yo, permítaseme decirlo, tan justos títu- 
los á la consideracion de su gobierno! 
Yo, desconocido y desterrado de mi patria! 
Yo, quela he consagrado una vida que 
he llenado de servicios y de amor por ella, 
verme ahora precisado á mendigar un 
asilo, 4 consumar mis cansados años y 
enterrar mis cenizas en país extranjero! 
Iré, sí señor; pero la fuerza del sentimien- 
to y el convencimiento íntimo de mi ino- 
cencia me impelen á decir queno debí 
- nunca esperar tal resultado de mis anti- 
guos y constantes servicios, servicios que 


| 


tenia ya olvidados, y de que” sólo hago 
mencion, venciendo mi modestia, ahora 
que me veo tan ingratamente tratado, 


Jamas me he jactado, aunque lo sabe to-. 


do el mundo, de ser contado entre los pa- 
dres de la revolucion : pertenezco á ella 
desde ántes del 19 de Abril : desde entón- 
ces, y miéntras hubo enemigos que la con- 
trariasen, jamas la abandoné: la seguí en 
todos sus infortunios; y, renunciando á 
toda remuneracion, la serví, ya con el 
sacrificio de mis bienes, ya con el peligro 
de mi vida on los campos de batalla, ya 


corriendo en comisiones los riesgos del - 


mar y de los cnemigos, empeñando mi 
fortuna y mi crédito en países extranje- 


ros en busca de auxilios para mi patria. 


Así, Sr., yo he servido, yo he sufrido, yo 
he padecido por ella en los dias de su ud- 
versidad ; y nada he solicitado ni espera- 
do en los tiempos de su mejor fortuna. 


Despues que esta la fué del todo pro- 
picia, y concebí la esperanza de ver en lo 
sucesivo 4 mi patria libre y dichosa, me 
contraje al retiro de mis campos y á re- 


vivirlos de la ruina en que los dejaron log 


enemigos. En ellos me encontraba cuan - 
do mis compatriotas me impusieron el de- 
ber de emprender una larga y penosa mar- 
cha para representarlos én la Gran Con- 
vencion. Sin lnces, pero con las más 
rectas y puras intenciones, acepté esta 


honrosa confiauza; y aunque mi consa- 


gracion 4 este nuevo servicio ha sido in- 
fructuosa, por circunstancias que son bien 
públicas, puedo con satisfaccion decir que 
mis opiniones en aquella Asamblea, fue- 
sen ó no acertadas, sólo tuvieron"por ob- 
jeto la dignidad y el bienestar de la Re- 


pública. 


Satisfecho con haber cumplido en cuan- 
to estuvo de mi parte aquel deber, segun 
los más puros sentimientos de mi concien- 
cia, volvia al seno de mi familia á gozar 
de nuevo en el retiro sosegado de mis 
campos el descanso que necesitan ya mis 
años; pero, apénas piso el suelo de mi 
país natal, cuando se me intima la órden 


de mi expulsion, sin atencion á mis dere- 


chos de ciudadano de Colombia, ni á la 
inmuvidad que la lei concede á los Dipu- 
tados de la nacion hasta que llegan á sus 
casas de vuelta de las sesiones. 


Yo, pues, repito, ¿qué podrá imputár- 


seme, qué prueba habrá contra mí, de cri- 


minalidad que justifique semejante pro- 
cedimiento? Y si hai algunos motivos, 
¿porqué nose me hacen saber y se me 
juzga ? Así lo pido, y en ello imploro no 
un fayor, ni una gracia, sino lo que es de 
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rigurosa justicia. Acaso no lo haria, si 
no debiese este paso á mi justificacion, 4 
la opinion pública, y al tierno interes de 
mi familia; y por esto es que espero la 
última resolucion de V. E. ántes de cum- 
plirla primera órden que se me ha inti- 
mado. ; 


Pero si V. E. insiste en que ella se 
lleve á efecto, entónces se servirá 
mandar que en mi pasaporte se 
comprenda igualmente el de mi fami- 
lia: ella, que por mí anduvo tantos años 
errante en colonias extranjeras cuando 
los enemigos ocupaban mi patria, me 
acompañará tambien á donde ahora lle- 
ve los últimos dias de mi existencia, 
ya que esta misma patria me desconoce 
y me niega un asilo que me veo en el 
caso de solicitar en país extraño. Bien 
seguro estoy que no se nos negará la 
hospitalidad, y que serémos acogidos con 
interes y benevolencia, donde mi nom- 
bre, mis servicios y padecimientos son 
tan públicos. Daré 4 mi patria el últi- 
mo adios; y, no osando compararme con 
el virtuoso Aristides, imitaré al ménos 
su accion cuando al seguirá su injus- 
to destierro imploraba á log dioses que 
su ausencia sirviese 4 lafelicidad de su 
patria y al mayor bien de sus conciu- 
dadanos. 


Concluyo, pues, suplicando á V. E. 
que si creyese haber motivos para ex- 
trañarme de mi país, se me comuni- 
quen, oyéndome y juzgándome, segun 
las leyes, sguspendiéndose entre tanto la 
órden de mi expulsion; y en caso de 
no ser atendida tan justa solicitud, se 
me libre pasaporte para país extrange- 
ro, el que se extenderá igualmente pa- 
ra mi familia. Asílo espero de V. E. 
en La Guayra, 4 25 de Agosto de 1828. 


* 


Martin Tovar. 


Decreto del Jefe Superior, 
“República de Colombia. 
Comandancia de armas. 
Guayra, 3 de setiembre de 1828.—Nú.- 


mero 160. 


Al Sr. Martin Tovar. 


-El Sr, General Comandante de armas 
de la provincia, con fecha 1, del co- 
rriente, bajo el número 1.356, me dice lo 
que copio: 


“5, E. el Jefe superior con esta fecha, 


en oficio marcado con el número 513, me 
dice lo siguiente : 


“A representacion del Sr. Martin To- 
var, en que pide se suspenda la órden 
de expulsion que se le ha comunicado, 
y queen caso contrario se le dé pasa- 
porte á su familia para que le acompa- 
fie, he decretado con esta fecha lo si- 
guiente: 


“No han sido siempre foragidos ó 
malhechores los que han sido expulsa- 
dos de su patria : el mundo presenta 
bastantes ejemplos de que lo fueron 
aquellos que habian hecho grandes ser- 
vicios en la política y la guerra, cuan- 
do, abusando del influjo que les daba su 
mérito quisieron extraviar el voto de la 
mayoría : log crímenes en política no su- 
ponen la corrupcion en el alma que los 
delitos comunes: aquellos pueden no te- 
ner otro orígen que el error, y este 
causa mayores estragos á la sociedad que 
el encarnizamiento del cruel asesino. 
El Gobierno tiene fundamentos, que pu- 
blicará cuando convenga, para conside- 
rar la permanencia del Sr. Martin 'Po- 
var en estos territorios, contraria á su 
tranquilidad, y motivos para no abrir 
ahora juicio sobre ellos. No es de mi 
resorte investigar sus opiniones en la 
Gran Convencion, miéntras que la inmu- 
nidad impone silencio 4 todas las autori- 


dades ; la opinion pública, único juez: 


de un Representante, juzgará si fueron 
emitidas con intenciones más Ó ménos 
puras, bien que puede afirmarse que no 
son las que Colombia ha adoptado pa- 
ra su diguidad y bienestar: fácil es co- 
nocer que ellas no han tenido parte en 
el procedimiento, á la vez que otros 
Representantes, que tuvieron las mismas, 
gozan del reposo de sus casas. Y sub- 
sistiendo las razones que me movieron á 
dar la primera órden, el Sr General Co- 
mandante de las armas de la provincia 
la hará ejecutar, disponiendo que salga 
por el primer buque el Sr. Martin To- 
var, quien, si quiere le acompañe su fami- 
lia, podrá tomar el correspondiente pa- 
saporte de las autoridades establecidas, 
porque el Gobierno no tiene ni de- 
recho para impedírselo, ni fundamento 
para violentarle. 


“Lo comunico á US. para que, ha- 
ciéndolo á quien corresponda, tenga su 
puntual cumplimiento.” 


“Lo que trascribo 4 US. para que, ha- 
ciéndolo saber al Sr. Martin Tovar, cum- 


pla como se manda la disposicion de 
S, E.” 
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Y yo lo traslado 4 U. para su cono- 
cimiento y efectos consiguientos. 


Dios guarde á U, 


Ramon Ayala. 
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SOMETIMIENTO DEL GUERRILLERO 

ARIZÁBALO, CON SUS GUERRILLAS 

REALISTAS,'AL GOBIERNO DE LA RE- 
PÚBLICA. 


— 


Convenio celebrado con el Comandante 
Arizábalo. 


Los Sres. Don José Arizábalo y Orovio, 
Comandante general de las tropas ameri- 
canas de S. M. C., que operan contra la 
República de Colombia en las provincias 
de Veneznela, y Lorenzo Bustillos, Te- 
niente Coronel de la citada República, 
comisionado por S. E. «1 Jefe Superior 
de los Departamentos de Venezuela, Jo- 
sé Antonio Páez, en virtud de los pode- 
res que se le han consignado en 5 de Ju- 
lio último y 15 del corriente para arre- 
glar y transijir con el enunciado Jefe de 
las armas de S. M. C., unos tratados 
que produzcan efectos saludables 4 los 
dos partidos beligerantes : penetrados los 
mencionados Sres. de los más vivos sen- 
timientos de humanidad, y deseosos de 
propender á que se suspendan los tristes 
efectos de una guerra desoladora que por 
el espacio de siete años han mantenido, y 
veinte y dos meses despues sostenido con 
más vigor y fuerzas desiguales, quedando 
reducidos al más lamentable estado por 
la falta de comunicaciones de que han es- 
tado privados con su Gobierno, exhaustos 
de todos los elementos precisos para lle- 
var al cabo las miras que se propusieron 
al organizar cuerpos, y emprender las 
operaciones que han sostenido con cons- 
tancia en medio de la horrorosa miseria 
y desmembracion de las fuerzas, por vir- 
tud de las repetidas acciones que han su- 
frido, enfermedades y demas necesidades 
que parecia imposible que pudiesen so- 
portar, y aspirando los precitados Sres. 
Comandante general Don José Arizába- 
lo, y Teniente Coronel Lorenzo Busti- 
llos, á hacer cesar la efusion de sangre y 
economizar los enormísimos gastos que 
ticne la República en mantencion y equi- 
po de las tropas destinadas á la defensa 
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de la costa y Alto-Llano, sin que las ar- 
mas de S. M. queden de modo alguno 
deprimidas por humillaciones que son in- 
conformes con los heróicos esfuerzos que 
han hecho sug defensores, han acordado 
y convenido en los artículos siguientes : 


Primero. Las partidas realistas que 
desde el año de 1821 se replegaron en las 
montañas de los Ghúires, Tamanaco, y 
puntos limítrofes, conocidas ántes bajo 
las denominaciones de los Comandantes 
Ramírez, Centeno, Inocencio y Doroteo, 
que en Setiembre de 1827 formaron en 
el campo de Macayrita, bajo el mando y 
direccion del Sr. Comandante general 
Don José Arizábalo, el Batallon de in- 
fantoría ligero americano de la Lealtad y 
el Escuadron de lanceros del Rey Don 


“Fernando VII, desde cuya fecha han hoz- 


tilizado 4 la República de Colombia en 
distintas direcciones sobre el Alto-Llano, 
y términos del circuito de la costa de 
Riochico, reunidas con las fuerzas á que 
actualmente han quedado reducidas, eva- 
cuarán todas las posiciones que ocupan, 
entrando en el acantonamiento de las tro- 
pas colombianas que existen, situadas en 
el pueblo del Guapo, con tambor batien- 
te, bala en boca y todos los demas hono- 
res que pueden concedérseles y estén es- 
tablecidos por el derecho de la guerra ; 
en cuyo punto depositarán las armas las 
tropas realistas en las manos del expresa-> 
do Sr. Teniente Coronel Lorenzo Busti- 
llos, conservando los Jefes y Oficiales sus 
espadas Ó sables, y guardándoseles, duran- 
te su accidental permanencia en el terri- 
torio de Colombia, las honras y exencio- 
nes que les pertenecen por sus empleos 
militares. 


Segundo. Respecto 4 que los Jefes y 
Oficiales de las referidas fuerzas de 
S. M..C. (excepto su Comandante gene- 
ral) son naturales de estas provincias de 
Venezuela, se les explorará la voluntad 
por el referido Sr. comisionado Teniente 
Coronel Lorenzo Bustillos, si les acomo- 
da Ó no quedarse en el país, juramenta- 
dos, conservándoseles á los Jefes y Ofi- 
ciales las consideraciones que merezcan 
por las graduaciones que á nombre del 
Rey de España hayan recibido, 6 si pre- 
fieren trasladarse 4 país donde esté esta- 
blecido el Gobierno de S. M. C.; y to-, 
dog aquellos que deseen seguir este últi- 
mo partido serán inmediatamente s0co- 
rridos, racionados y alojados, segun sus 
clases, con legítimas mugeres, hijos y 
sirvientes por el Gobierno de Colombia, 
facilitándoseles por cuenta del Erario de la 
República los auxilios necesarios para 





A A O E AN IPN 
y AS go 
4 . . 
: N 
4 - 
e. 
31 e 


embarcarse con sus familias por el puer- 
to de La. Guaira, para lo cual se les 
proporcionará por el propio Gobierno 
de Colombia un buque que, bajo ban- 
dera extraungera, los conduzca á la isla 
de Puerto Rico ó Santómas, siendo de 
cuenta del indicado gobierno los abonos 
del fletamento, de piso de buque, y ra- 
ciones de armada. 


Tercero. Todos los prisicneros que, 
pertenecientes á las tropas del mando del 
Sr. Comandante general Don José Ari- 
zábalo, se encuentren en cualquier punto 
de la República, serán puestos inmedia- 
tamente en libertad. 


Cuarto. A ningun individuo compren- 
dido en esta capitulacion podrá hacérse- 
le cargo ri responsabilidad alguna por 
anteriores comprometimientos, ni opinio- 
nes políticas que haya tenido contra la 
República de Colombia; pues sea cual 
fuese la conducta que ellos hayan segui- 
do en esta parte, se remitirá todo 4 un 
perpétuo olvido; y los que quedasen en 
el pais obtendrán todo el favor y protec- 
cion que les conceden las leyes, sin que 
sus personas ni propiedades sufran el 
más mínimo detrimento por las causales 
indicadas. 


Quinto. Silos contenidos en esta ca- 
pitulacion aspirasen reunidos á formar 
algun pueblo, bien en Ja montaña de 
Tamanaco, sierras del rio de Aragua don- 
de se han sostenido, se les concederá 
toda la proteccion y auxilio compatible 
con el actual estado de la República de 
Colombia para que lleven á efecto sus 
deseos; y las autoridades y ¿jueces que 
correspondan al número de la poblacion 
que se convoque serán nombrados entre 
los individuos de mayor aptitud y conduc- 
ta que quedaren en el pais, en virtud de 
estos tratados, y merezcan la confianza 
del Gobierno, proveyéndoseles de un cu- 
ra párroco que les administro el pasto es- 
piritual y ejerza las demas funciones ane- 
xas á este alto ministerio. 


Sexto. "Todas las personas de ámbos 
sexos, y de cualquier estado Ó condicion 
(inclusos algunos extrangeros) que di- 
recta Ó indirectamente hubiesen tenido 
inteligencia con las tropas americanas de 
$. M. O. para restablecer el gobierno es: 
pañol bajo el antiguo pié en que se en- 
contraba en el año de 1809, ó las hubie- 
sen auxiliado de cualquiera manera, con- 
servando la misma inteligencia con el 
faccioso José Dionisio Cisnéros, en el 
equivocado concepto de que este opera- 
ba á favor del Rey de España, regula- 


rizaudo la guerra y sujetándose á las le- 
yes segun las piadosas intenciones de 5 

M. C., quedan por estos tratados exen- 
tos de todo cargo y responsabilidad por 
su conducta y opiniones políticas; y en 
favor de las cuales declera el Gobierno 
superior de Colombia de los departamen- 
tos de Venezuela, á nombre del de la 
República, una emnistía por el término 
de dos meses, que comprenderá á todos 
los qne se presentare» en este período, y 
que observará y cumplirá religiosamente. 


Séptimo. Si despues de ratificados y 
aprobados estos tratados apareciesen ó 
se encontrasen en los montes, ó fuera de 
ellos, algunas partidas (excluyendo la del 
Comandante de escuadron Don Doroteo 
Herrera, á quien se aguarda) no se con- 
siderarán como defensores de lasí armas 
del Rey de España; yen su persecución 
y aprehension serán tratados como mal- 
hechores y perturbadores de la tranquili- 
dad pública. 


Octavo. Toda duda que ocurra en la 
verdadera inteligencia de cualesquiera 
de los artículos que abrazan estos trata- 
dos, se decidirá siempre en favor de los 
súbditos de S. M. C. que quedan com- 
prendidos en esta capitulacion, de los 
cuales se formarán dos ejemplares origi- 
nales que, firmados por los Sres. Coman- 
dantes general Don José Arizábalo, y 'Te- 
niente Coronel Lorenzo Bustillos, se"pa- 
sará á ratificacior y aprobacion de$. E, 
el Jefe superior José Antonio Páez, por 
parte de la República de Colombia; que- 
dándolo ya, por lo que respecta á las tro- 
pas de S. M. C., por el enunciado Sy, 
Arizábalo, que en persona ha conferen- 
ciado y arreglado con el precitado Bus- 
tillos, en virtud de los ámplios poderes 
que para ello ha tenido de la superiori- 
dad, y le ha puesto de manifiesto, impri- 
miéndose por cuenta del mismo Gobier- 
no de Colombia un número suficiente de 
ejomplaxes, para que circulando pueda 
llegar á noticia de los individuos á quio- 
nes toque, entregándose doce con uno 
de los originales al Jefe de las armas de 
S. M. C. para que los distribuya á los 
jefes y oficiales que tiene á su mando, 


Noveno. Estos tratados tendrán por 
una y otra parte su puntual cumpli- 
miento, luego que obtengan la ratifica- 
cion indicada, que deberá verificarse den- 
tro de diez dias, noexigiéndose por par- 
te del Sr. Comandante general Don Jo- 
sé Arizábalo, y las tropas de su mando, 
otros rehenes ni garantías por la buena 
fe y probidad de $. E. el Jefe superior 
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José Antonio Páez, sobre que reposan. 
En el campo de la boca del rio de Ara- 
gua, 4 18 de Agosto de 1828. 


José Arizábalo. Lorenzo Bustillos. 


En la parroquia del Guapo, á los 18 
dias del mes de Agosto de 1828 años: 
el Sr. Lorenzo Bustillos, primer Coman- 
dante de ejército y de armas de este 
circuito, comisionado -por S. E. el Jefe 
superior José Antonio Páez para transi- 
gir y arreglar unos tratados -con las tro- 
pas de S. M. C. ul mando del Sr, Co- 
mandante general Don José  Arizá- 
balo, para procederá dar cumplimien- 
to á- las capitulaciones celebradas en es- 
te dia en los bocas del rio de Aragua, 
á reserva de la ratificacion y aprobacion 
ofrecida de S. E. en los poderes que se 
le consignaron el 5 de Julio último y 
15 del corriente, despues de entradas 
parte de las tropas bajo la forma acor- 
dada por el artículo 1.?, se procedió á ha- 


cer la exploracion de las voluntades con- 


forme lo estipulado en el artículo 2. 
dejando á cada uno únicamente en ple- 
na libertad para decidir sobre su suer- 
te, tanto por el referido Arizábalo co- 
mo por el expresado Sr. Bustillos ; salió 
al frente el Sr. Coronel graduado primer 
Comandante del batallon Juan Celestino 
Centeno con todos los oficiales, indi- 
viduos militares y paisanos que servian 
á S. M. O. unánimemente dijeron: que, 
acogidos á los articulos 2.%, 4. y 5.” de 
dichos tratados, resolvian quedarse en el 
país ofreciendo juramento de fidelidad 
á la República de Colombia, sumision 
y obediencia á sus leyes é institucio- 
nes, renunciando de derecho y por 
expoutánea voluntad cualquier dere- 
cho que hasta entónces les hubiese 
asistido para llamarse españoles, habién- 
dose exceptuado únicamente el men- 
cionado Sr. Comandante general D. José 
María Arizábalo, que expuso: que ni 
su naturaleza, nisus sentimientos ni honor 
le permitian abrazar y seguir otro partido 
que el .de la fidelidad á las banderas del 
Rey de España, sea cual fuese su suer- 
te. Y en esta virtud el Sr. Lorenzo Bus- 
tillos, con asistencia personal del Venera- 
ble Sr, cura párroco I'rancisco A mesquita, 
pasó al templo en donde á todos y cada 
uno de por sí, ménos al Sr, Arizábalo, se 
les recibió el ¡juramento prescripto para 
estos casos; cuyo solemne acto se hizo 
con general aplauso, 4 presencia de la 
mayor parte de los vecinos del pueblo que 
concurrieron á él; y para que así conste 


lo firmaron los indicados Sres. Lorenzo 
Bustillos, D. José María Arizábalo y 
Presbítero Fernando Amesquita, de que - 
certificamos.-- Lorenzo Bustillos, José 
María Arizalo, Fernando Amesquita. 


Cuartel general en Ortiz á 4 de Se- 
tiembre de 1828.—18.—Apruebo y rati- 
fico el presente convenio contenido en sus 
nueve artículos; y solo para evitar dudas 
declaro, que la amnistía concedida por: 
el artículo 6. no comprende á ninguna 
persona que hubiese sido expulsada del 
país por sospecha de inteligencia con 
las partidas que hostilizaban el territorio 
en las montañas del Tamanaco y Gúires, 
á nombre del Gobierno español. 


pd 


El Jefe superior, 


José Antonio Páez. 
3384. 


* SE DESIGNAN LOS DISTRITOS MILI- 
TARES DE LA REPÚBLICA DE CO- 
LOMBIA PARA EL ESTABLECIMIEN- 
TO DE CONSEJOS DE GUERRA DE 

OFICIALES GENERALES. 


Oircular del Ministro de Guerra. 


República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de la Guerra.—Seccion central. — 
Bogotá, 6 de Setiembre de 1828. 


A las autoridades militares y Córtes de 
justicia. ] 

Para llevar á efecto el reglamento de 
30 del próximo pasado, sobre 'Tribuna- 


les y Juzgados militares, miéntras se or- 


ganiza en prefecturas el territorio de la 
República, el Gobierno ha tenido á bien 
designar los distritos y departamentos 
siguientes, para que se reuna, en la ca- 
pital de cada uno de ellos, el Consejo de 
guerra que debe conocer, conforme al 
artículo 5. del citado decreto, de las cau- 
sas que se formaren á los Oficiales de 
todas clases. e 


El distrito del Norte, compuesto de 
los departamentos de Venezuela, Orino- 
co y Maturin, su capital Carácas, 

El distrito del Magdalena, compuesto 
de los departamentos Zulia, Magdalena 
é Istmo, su capital Cartagena. 
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El distrito del Sur, -compuesto de los 
departamentos Azuay, Ecuador y Guaya- 
quil, su capital Quito. 


El departamento del Cauca, su capi- 
tal Popayan. 


El departamento de Cundinamarca, su 
capital Bogotá. 


El departamento de Boyacá, su capi- 
tal Tunja. 


El nombramiento del Consejo de que 
se trata, corresponde en los distritos al 
Jefe superior respectivo, y en los depar- 
tamentos al Comandante goneral. 


Lo comunico á US. por órden de $. E. 
para su inteligencia, gobierno y demas 
efectos. 


“Dios guarde á US. 
Rafael Urdaneta. 


> 
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* EL CORONEL MOSQUERA HACE AL 
LIBERTADOR UNA CARTA FECHA 6 
DE SETIEMBRE DE 1828, HABLÁN- 
DOLE DEL ESTADO DE COSAS DE 
POPAYAN Y SOBRE LO QUE SE HA- 
CE ALLÍ PARA PREPARAR LA DE- 
FENSA DE COLOMBIA” CONTRA LAS 
PRETENSIONES PERUANAS.—EL LI- 
BERTADOR CONTESTA Á MOSQUERA 
EN 19 DEL PROPIO SETIEMBRE. 


e 


- Carta del Coronel Mosquera para el 
LIBERTADOR. 


Al Excmo. Sr, General Simon BoLÍVAr, 
LIBERTADOR de Colombia, dic., 8r., dic. 


Popayan, 6 de Setiembre de 1828. 


Mi venerado General y señor: 


lin este correo nada particular podré 
comunicar á V. E., de este departamen- 
to, porque las cosas políticas no han 
tenido alteracion ninguna. 'Todo va re- 
gularmente, y las gentes de importancia 
están muy contentas con el nuevo ór- 
den, y esperauzadas en que se compon- 
drán ahora las rentas y la administra- 
cion en general, Las resoluciones que 
han visto ya, desde el decreto orgánico, 
han sido bien recibidas, y solo se ocu- 
pan ahora de log acontecimientos del 
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Sur con respecto á la guerra del Perú. 
Esta tiene sus enemigos en diferentes 
sentidos. Unos porque no quieren ha- 
cer sacrificios, y otros porque no que- 
rrian que hubiese un motivo honesto pa- 
ra sostener el ejército, en quien no 
confian. Mas este número no es de 
consideracion, y solamente se explican á 
sus solas, porque tienen temores. Sin 
embargo, segun he podido saber, no su- 
cede lo mismo en el Ecuador, de don- 
de no cesan los lamentos por las con- 
tribuciones y reclutas; y puedo asegu- 
rar 4 V. E. que jamas estará contenta 
aquella gente, porque no teniendo Qui- 
to medios prontos para prosperar, les 
disgusta todo lo que no- les hace soste- 
ner su antiguo rango. Creo, por tan- 
to, que es el departamento mas difícil 
de gobernar en nuestra actual  situa- 
cion. No dudo que á V. E. habrán 
informado más exactamente aquellos Je- 
fes, de su estado actual y la miseria del 
Sur. Flóres y Tórres me han escrito 
pidiendo que haga volar los recursos de 
aquí. Ya he mandado lo que he podi- 
do reunir; y como ántes he dicho á 
V. E., no he podido remitir otra cosa 


«por su absoluta falta, pues lo que no- 


cesitan son sables que aquí no tengo uno, 
vestuarios que solo he podido hacer 400 
casacas de infantería, y que llevará ahora 
Sirakoski vestido su cuerpo, aunque con 
un uniforme de caballería de línea, por- 
que no lía habido como hacérselo de los 
colores de caballería ligera, y aguar- 
do los géneros para mandar camisas y 
pantalones blancos, pues no han podido 
conseguirse géneros para esto en la pla- 
za. Dinero no hay sino el del emprés- 
tito, que se invierte exclusivamente en 
gastos de guerra, haciendo vestuarios, 
manteniendo la recluta, y componiendo 
armamento y equipo, todo arruinado, 
porque de cuauto se necesita tenemos 
escasez. : 

El Corone] Murgueitio continúa  ha- 
ciendo la recluta, y ha llegado el caso 
que se mate un recluta botándose á un . 
rio, que otro se corte la coyuntura de 
una pierna para iuutilizarse, á quien se 
le está siguiendo la correspondiente cau- 
sa. Dicho Coronel trabaja muy bien, 
aunque uo dejan de incomodarle algu- 
nog traviesos paralizando sus órdenes, 
Tenemos á la vez que trabajar por ga- 
nar la opinion general, y sacar recursos, 
cosas que, como V. E. conoce, es ne- 
cesario conseguirlas por medidas opues- 
tas, dulzura y energía. A mi me guce- 
de otro tanto, y siempre ando buscando 
el modo de llenar ámbal cogas, 


UD” Mi. 1 A 





O y: A 


El establecimiento de la milicia es otra 
de las cosas que me ocupa y en que no 
he podido hacer gran cosa, porque la 
mayor parte de la jente cree que es un la- 
zo para cojerlos y mandarlos al Ejérci- 
to, 4 pesar de las seguridades que se 
han ofrecido y la amenaza de que todo 
el que no sea miliciano le destino á las 
armas faltándole su boleta. Lo he hecho 
con algunos que han sido aprehendidos 
sin pasaporte vi boleta, y ni esto me bas- 
ta. Confieso á V. E. que ya me faltan 
ideas para manejar estos pueblos, pero 
constancia no, y continuaré como hemos 
empezado. Alguna más enerjía hubie- 
ran tenido mis providencias; pero como 
no tengo ni un soldado veterano de guar- 
nicion no puedo contar con un punto 


de apoyo. 


He comenzado á formar ya el escua- 
dron de guarnicion, aunque no tengo 
cuadro. Le he puesto el nombre de 
Lanceros de Cabal, para entusiasmarlos, 
pues la memoria de este desgraciado Ge- 
neral se mantiene en todo el país con 
respeto, y si V. E. gusta, podrá llamar- 
se siempre así. No le propongo esto de 
oficio, hasta saber si V. E. quiere que 
tenga este nombre. Si V. E. puede 
mandarme un buen cuadro, yo formaré 
dos escuadrones completos y muy buenos 
con los 300 hombres que deben compo- 
nerlos; pero sin unos oficiales regulares 
será muy dificil, Aquí ha llegado un 
Comandante Cedeño y un Teniente Ló- 
pez, y ya han estado dos veces presos por 
borracheras y pleitos; de modo que no 
les he destinado, porque sin duda ha- 
cen más males que bienes. Luque es el 
que está corriendo con lo económico del 
cuerpo ; pero este buen viejo con sus ma- 
les habituales tampoco sirve para ser Jefe 
en propiedad, porque no marcharia el 
dia que se le mandara, porque está ma- 
lo positivamente, 


Mañana voy á Buga para verme allí con 
Murgueitio, y que acordemos cómo he- 
mos de manejar todo esto, y estaré de 
regreso aquí el 10 del entrante. Pienso 
sujetar á su autoridad á todos los ¡jefes 
políticos del valle, miéntras dure la 
Asamblea, porque de este modo nada 
hacen los paisanos. Este Jefe es por su 
autigiiedad ahora el que debe reemplazar- 
me en el mando en cualquiera falta, y 
así me parece que V. E. lo tendrá á bien. 


Ya V. E. sabrá el infructuoso com- 
bate vaval de la corbeta “Libertad” y 
la “Guayaquileña.”? Ha habido á la 
vez mucho valor y poco entusiasmo, 


pues con este habria sido tomado aque- 
lla corbeta por Wright, que nada pudo 
conseguir por falta de la ** Pichincha” 
que evitó el combate. Esto, á la yer- 
dad, no da la mejor idea de la moral 
militar. Flóres ha dado una órden ge- 
neral muy buena para aquel caso, y pue- 
de surtir buenos efectos. 


Es cuanto puedo por ahora comunicar 
á v. 


Mi padre y Arboleda me ruegan pre- 
sente á V, E. muy humildemente sus 
respetos, y yo con mucha honra me re- 
pito de V. E. su más humilde y fiel 
non atento y obediente amigo de 
5 


T. C. de Mosquera. 


= Contestación del LIBERTADOR. 


Señor Coronel Mosquera. 
Bogotá, Setiembre 19 de 1828. 
Mi estimado amigo : 


Doy á U. las gracias por lo que U. 
me dice en su carta del 6 de Setiembre, 
con respecto á loque U. acaba de hacer 
en ese departamento por la causa públi- 
ca, que bien necesita de hombres como 
U. para salvarfi. Pero me ha llenado 
de pena lo que me dice de los sacri- 
ficios y los disgustos del Sur : los conoz- 
co y los lamento con la mayor sinceridad. 
¿ Podré yo evitarlos ? * No amigo; -y esta 
es mi mayor pena, pues al fin haria al. 
go por lo mejor. 


En general diré 4 U. que la paz y la 
guerra del Perú ya no dependen de mí: 
lo primero lo decidirá ese Gobierno con el 
Coronel O*Leary; y si una transaccion por 
desgracia no tiene lugar, serán los ¡jefes 
del Sur los que harán la guerra siguien- 
do las circunstancias y po: ¡interes del 
país que defienden. 


Si esos departamentos están arruinados, 
ó sino quieren hacer sacrificios por los 
derechos de su país y el reposa de su te- 
rritorio, que lo'digan á los jefes que man- 
dan, para que Colombia abandone la de- 
fensa de ese país. Porque le «enestion es 
muy Clara : en el Norte no hay más que 
las fuerzas necesarias para de“enderlo con 
tra los españoles, y los cue po» del Su 
son Jos que están destinad 8 á hier ]- 
guerra al Perú ; por lo misr o ó los man 
tiene el país, ó lo abandonan á las pre- 
tensiones desenfrenadas de esa vacion, 
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Tambien se debe observar que yo he 
despreciado los ultrajes que me han he- 
cho en el Perú; mas no he podido ha- 
cerlo así cuando los males se acercaban 
amenazando la seguridad de esos depar- 
tamentos. Desde luego no ha sido mi 
causa sino la causa nacional la que he 
procurado defender; por lo mismo si los 
interesados la abandonan, en buena hora 
lo hagan, que como lo digan solemne- 
mente ya cesaron mis compromisos. Por 
mi parte no tengo otra lei que cumplir 
que la voluntad pública: no la obligaré 
ciertamente niaún para su propio bien, 

siendo mi insignia obediencia al pueblo. 


En fin, amigo, hará U. uso de esta 
como lo juzgue conveniente, bien enten- 
dido que por ahora no hai temores fun- 
dados de que vengan los españoles : to- 
dos los dias nos parece esta amenaza más 
lejana : no obstante, yo no podré ir al 
Sur tan pronto, porque estoi organizan- 
do la República, en lo que va el interes 
de todos los pueblos de Colombia. 


Soi de U. afectísimo amigo, 
BOLÍVAR. 


P.D.—No hai temores de godos; y por 
lo mismo mando mil hombres al Sur, los 
que aumentará U. y auxiliará con cuan- 
to «pueda. Reclutas, vestidos y víveres 
necesitarán, y saldrán dentro de diez dias. 
El escuadron es el mejor del mundo, 
pero no es fuerte y quiero aumentarlo sin 
que lo detenga : lo mismo digo del ba- 
tallon. Las maldades del Perú me han 
llenado de indignacion, y deseo ya una 
justa vindicta. La toma de Bolivia me 
ha desesperado de indignacion nacional. 


BoLÍVAR. 


3886. 


ALGUNOS PUEBLOS DE VENEZUELA 
PIDEN LA ELIMINACION DE LAS MU- 
NICIPALIDADES EN SETIEMBRE DE 

1828. 


Oficio del Jefe Superior de Venezuela. 


Cuartel general en Carácas, 4 9 de Se- 
tiembre de 1828.—-18. 


Al Sr. Intendente de este Departa- 
mento. 


Incluyo 4 US. una copia comprersiva 


del informe de los Sres. que concurrieron 
á la junta que se celebró en mi posada 
el 4 del corriente, sobre Ja supresion de 
las Municipalidades, y de otro sobre el 
mismo asunto de la Municipalidad de 
Turmero, á fin de que US. se sirva man- 
darlos insertar en la Gaceta del Gobierno. 


Dios guarde 4 US. 
J, Ay Paez. 


—— 


Informe de los vecinos de Carácas. 


En la ciudad de Carácas, 4 4 de Se- 
tiembre de 1828 : habiendo $. E. el Jefe 
superior civil y militar de Venezuela 
convocado á su casa á los Sres. que sus- 
criben, vecinos y hacendados de los dife- 
rentes cantones de que se componen las 
provincias de Venezuela, para inquirir 
cuál era la opinion pública sobre si con- 
venia el que continuasen Ó se suprimiesen 
las Municipalidades, en virtud de la au- 
torizacion que le habia conferido $. E. 
el LIBERTADOR; despues de una dilatada 
y prolija discusion en que cada uno in- 
formó por lo respectivo á los cantones in- 
dicados, de que resultó que;los' cuerpos 
municipales, así antiguos como moder- 
nos, por ser colectivos, habian hecho muy 
poco bien al comun de los pueblos : que 
casi en la mayor parte de ellos, y por 
virtud de los estragos de la guerra, no 
habia hombres de saber ni de las demas 
cualidades necesarias para el desempeño 
de estos destinos, que se ven como una 
carga insoportable, que obligan á deser- 
tar á log vecinos de sus lugares, y por es- 
tos motivos, tocarse la imposibilidad de 
subrogar otros sin violencia por tener 
que dedicarse á sus atenciones particula- 
res para proporcionarse su subsistencia, 
y la de sus familias, opinó la junta con 
generalidad, que efectivamente era útil, 
conveniente y necesaria la extincion de 
todos log cuerpos municipales, por que se 
clamaba generalmente por los pueblos, 
subrogándose para el ejercicio de las fun- 
ciones económicas de que se ocupaban 
aquellos, la autoridad que se tuviese á bien, 
y la de un solo magistrado como! estaban 
constituidos en el antiguo régimen, para 
la pronta y buena Administracion de jus- 
ticia, segun lo estimase el Gobiernofcon- 
veviente. 


Con lo que se concluyó y firmaron. Pe- 
dro Briceño Méndez. Diego Bautista 
Urbaneja. Como hacendado: de Turme- 
ro, José Angel de Alamo. Manuel Ló- 
pez de Umeres. Como hacendado de 
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Ocumare, Dr. Felipe de Paúl. Pedro 
Gonzalez, Regidor de la Municipalidad 
de Carácas, Como hacendado de La Vic- 
toria, Francisco de Barrutia. Como ha- 
cendado de Riochico, Dr. Ramon Mon- 
zon. Como vecino de esta capital, Agus- 
tin Ibarra. Como vecino y hacendado de 
este canton, Bartolomé Blandin. Como 
vecino de la capital de Carabobo, Dr. 
José Manuel de los Riog. Como vecino y 
hacendado de Santa Lucía, Juan José 
Machado. Como hacendado de Guaré- 
nas, José Feliciano Gárate. Como ha- 
cendado de Caucagua, Tomas de Iran- 
cia. Como hacendado de Carácas y Rio- 
chico, José María Lovera. Como veci- 
no del canton de Barquisimeto y hacen- 
dado del de Yaritagua, Miguel Pimentel. 
Como vecino del canton de Orituco, Nor- 
berto Belizario. (Como vecino de San 
Sebastian, Br. Cristóbal de Acosta. Jo- 
sé María Sarmiento. Por Calabozo, Jo- 
sé Ignacio Díaz. Como vecino de Cha- 
guaramas, Cipriano Célig. Como hacen- 
dado de la costa de Ocumare, José B. 
Arévalo. Como propietario de Petare, 
J. Ramon Marrero. 


Informe de los vecinos de Turmero. 


En la ciudad de Turmero, á 1.” de Se- 
tiembre de 1828 : el Sr. Jefe político 
Manuel María España, Alcalde segundo y 
municipal y comisario de la alta policía, 
Valentin de Leon, Alcalde primero mu- 
nicipal interino, por enfermedad del pro- 
pietario Antonio Rodriguez; y Munici- 
pales Elías Feo, Manuel Díaz, José 
Enrique Guzman, con el Procurador mu- 
nicipal José María Ochoa; reunidos en 
esta sala consistorial en Cabildo ordina- 
rio, trataron y acordaron lo siguiente : 


El Sr. Presidente manifestó que estaba 
muy bien impuesto de.que el Excmo. Sr. 
Jefe Supremo, LIBERTADOR, siempre aten- 
to al bien dela República, y con el designio 
de mejorar su administracion civil y políti- 
ca, habia prevenido á $S. E. el Jefe Su- 
perior la extincion de las Municipalida- 
des, consultando préviamente la opinion 
pública sobre este particular, bajo cuyo 
concepto creia de rigurosa necesidad que 
este Cuerpo emitiese la suya, á fin de 
que, informándose aquella, se asegurase 
mejor el acierto en tan interesante deli- 
beracion. Discutida Ja materia con la 
detencion y madurez que ella exije, 
esta corporacion, de acuerdo con el jui- 
cio respetable del Supremo Gobierno 
en este asunto, conoce y conviene en 


suprimir» 
unos cuerpos cuyas funciones natura” 
les al paso que son ineficaces, y las 


la urgencia de eliminar, ó 


más veces nulas en fuerza de nuestra 
misma administracion, tambien la emba- 
razan hasta sujetarla 4 una lentitud fa- 
tal. Son nulos y siempre ilusorios sus 
procedimientos, porque encargadas estas 
corporaciones por su ley constitutiva de 
la policía de salubridad, aseo, comodidad, 
ornato, fomento de la agricultura, indus- 
tria, comercio, écc., sus providencias, 
aunque libradas económica y gubernati- 
vamente, pocas veces se hacen efecti- 
vas por el embarazo del Tribunal de jus- 
ticia que declara siempre contenciosos 
los asuntos á.que aquellas se contraen. 
Por otra parte, y aun prescindiendo de 
los obstáculos que en muchos cantones 
se tocan para la eleccion de las munici- 
palidades por la escasez de cindadanog de 
alguna inteligencia, y por la repugnancia 
con que ¿los elegidos ge prestan al desem- 
peño de' sus deberes, motivada; de los 
perjuicios que experimentan en su indus- 
tria, Ó intereses; no puede tampoco dejar 
de observar el errado concepto con que 
aquellas han' entendido sus atributos. 


En el régimen ¿español los cabildos 
y los procuradores generales represen- 
taban el pueblo, aunque con la potes- 
tad subordinada al príncipe y sus tri- 
bunales. o 


En nuestro Gobierno la representa- 
cion de los pueblos" está atribuida esen- 
cialmente á otros cuerpos colegiados, y 
las municipalidades reducidas única- 
mente al cuido y vigilancia de los ob- 
jetog de pura economía de gobierno ó 
de una baja policía. Sin embargo mu- 
chas de ellas ygísus procuradores se han 
atribuido indebidamente la voz del pue- 
blo para representar por él, circunstan- 
cia que ha sido sensible á esta corpora- 
cion por los males quo ella pudo producir, 


La Municipalidad, pues, fundada en lasan- 
teriores razones, desearia poseer las necesa- 
rias para demostrar con acierto la adminis- 
tracion más adecuada y conveniente á nues- 
tras poblaciones. Bien podria decir, aunque 
con la pena deljídesacierto, que al esta- 
do de ella conviene solamente una cum- 
plida administracion3 de "justicia por el 
órden antigno español; pero no; cree gu- 
ficiente este medio. Someter nuestros 
pueblos al órden, á la moral, Ó á sus debe- 
res sociales, do que se han sustraido por 
consecuencia” de la horrorosa” “guerra ¿en 
que han sido envueltos, no es obra sino 
de una policía diligente que reprima y 
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dificulte la comision de los crímenes, 4 | del obispado de Antioquia, se sabe que en 


la par de una justicia inflexible que cas- 
tigue los delitos que aquella no pudo evi- 
tar. Si ántes de la guerra no habian llo- 
gado los vicios á tan fatal término, y si 
por esto los corregidores y las justicias 
maycres atendian suficientemente al lle- 
no de sus deberes, no hay duda, que aho- 
ra se hace cada dia más urgente aquella 
medida, como la única que puede impe- 
dir la corrupcion de las costumbres, y la 
multiplicacion de crímenes que pueden 
conducir la nacion al borde del precipicio. 
Tales son los votos de esta Corporacion 
por el bien de la patria, y los mismos que 
somete al criterio de $. E. el Jefe supe- 
rior, para que si tiene á bien se sirva ele- 
varlos al Excmo. Sr. Jefe supremo, Lit- 
BERTADOR, compulsándose para ello el 
testimonio de esta acta. Con lo que se 
concluyó y firman de que certifico. 


Manuel María España—Valentin dt 
Leon—Antonio Rodriguez—Elías Fec— 
Manuel Diaz—Enriquo Guzman—José 
María Ochoa—Silvegtre Pérez, Secretario 
interino. 
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UN DECRETO DEL GOBIERNO ,DE COLOM- 
BIA DESIGNA LAS PERSONAS Ó DIGNI- 
DADES QUE HAN DE COMPONER EL CA- 
BILDO DE LA CATEDRAL DE ANTIOQUIA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
ÑC., $re., Ke. 


Vista la solicitud del Reverendo Obis- 
po de Antioquia, en la que manifiesta con 
razones poderosas ser mui defectuosa la 
composicion del Cabildo eclesiástico de 
aquella santa iglesia Catedral, que por 
disposicion del Rei católico de España, 
cuando gobernaba estos paises, se estable- 
ció con un Dean, un Arcediano, un Racio- 
nero y un medio Racionero, miembros 
que difícilmente podrán hacer las eleccio- 
nos canónicas de sede vacante; y 


Considerando : 


1. Que á pesar de no existir en los 
archivos del Gobierno la bula de ereccion 


dichas bulas S, S, ha puesto siempre pa- 
ra los obispados de América, multitud 
de prebendas de las cuales los Reyes de 
España, suprimian las que juzgaban con- 
veniente, y mandaban proyeerun número 
proporcionado á las rentas del obispado, 
número que se aumentaba ó disminuia se- 
gun las circunstancias. 


2. Que Cárlos IV, Rei de España, fué 
quien designó dog dignidades, una racion 
y una media racion de la iglesia Catedral! 
de Antioquia, segun consta de la cédula 
española de 17 de Junio de 1819, asignán- 
doles dotaciones fijas. 


3. Que habiéndose hecho tal designa- 
cion por la potestad civil, toca 4 la misma 
variar el número de prebendas de que se 
ha de componer en lo venidero la iglesia 
Catedral de Antioquia y asignarles los 
frutos que se han de contribuir á los pre- 
bendados por sus servicios ; teniendo en 
consideracion el aumento que han reci- 
bido los productos de diezmos del obispa- 
do de Antioquia, los que en la actualidad 
gon casi dobles de lo que eran en 1803 
cuando el Rei de España señaló el número 
de prebendas dela Catedral de Antioquia 
y sus dotaciones. 


4. Que el mismo Reverendo Obispo de 
aquella diócesis, ha propuesto y pedido al 
Gobierno una designuacion de prebendas 
más conveniente ; 


Decreto. 


Art. 1. El Capítulo de la iglesia Ca- 
tedral de Antioquia, que en la actualidad 
se compone de un Dean, con la dotacion 
de 1.200 pesos anuales, de un Tesorero 
con 1.000, de un Racionero con 700, y 
de un medio Racionero con 600, tendrá 
en lo venidero dos dignidades, Dean y 
Tesorero, y cuatro canongías, dos de ofi- 
cio que serán la magistral y la lectoral, 
debiendo el que obtenga esta, regentar 
una cátedra de escritura y teología en el 
seminario del obispado : las otras dos ca- 
nongías serán de la Merced. 


. Art. 2. La hebdomada turnará sema- 
nalmente entre las dignidados y canó- 
nigo8. 


Art. 3. Los capellanes de coro harán 
en la Catedral de Antioquia el servicio de 
diáconos y subdiáconos, segun se acos- 
tumbra en otras catedrales. 


Art, 4. El Dean de la iglesia Cate- 
dral de Antioquia, disfrutará de 1.500 pe- 
sos de dotacion anual : el Tesorero de la 
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de 1.200; y cada uno de los canónigos 
de 1.000 pesos anuales. La nueva dota- 
cion del Dean le correrá desde el 1.” 
de Enero de 1829 y las del Tesorero y 
Canónigos desde el dia en que sean Ins- 
tituidos en virtud de presentacion del 
Gobierno. 


$ único. El Racionero y medio la- 
cionero, provistos en la actualidad, conti- 
nuarán ejerciendo sus respectivas funcio- 
nes y percibiendo las dotaciones que aho- 
ra gozan, hasta que el Gobierno los pre- 
sente para otra piezz. 


Art. 5. El residuo de la cuarta capi- 
talar de los diezmos de Antioquia, de- 
ducidas las asignaciones hechas á las dig- 
nidades y canongías, lo mismo que al 
maestro de ceremonias, capellanes y can- 
tores, £e aplicará por cuatro años á la 
conclusion de la iglesia Catedral y para 
los útiles y paramentos más precisos con- 
forme á mi decreto de 25 de Febrero úl- 
timo. Antes de concluirse los cuatro 
años se informará lo que hayan percibido 
el maestro de ceremonias, capellanes, can- 
tores y la iglesia Catedral, de los produc- 
tos del expresado residuo, á fin de resol- 
ver cuál deba ser su futura aplicacion, 


Art. 6. Se pasará copia de este decre- 
to y del expediente á Ja Secretaría de Re- 
laciones Exteriores, para que por medio 
del Ministro Plenipotenciario de la Re- 
pública en Roma, se dé cuenta á $. $5. 
de la nueva designacion de prebendas del 
Cabildo de la Catedral de Antioquia, he- 
cha por la potestad civil en la parte que 
le toca. 


XI Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en el Palacio de Gobierno en Bo- 
gotá 4 9 de Setiembre de 1828.-18. 


SimoN BoLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
de Interior, 


José Manuel Restrepo. 


, 


3888, 


* EL GOBIERNO DEL PERÚ, QUE TOMA 


POR UNA DECLARATORIA DE GUE- 
RRA LA PROCLAMA DEL LIBERTA- 


DOR DE COLOMBIA, PERÚ Y BOLIVIA, 
FECHA 3 DE JULIO DE 1828, DECLA- 


RA BLOQUEADOS LOS PUERTOS DES--' 
DE TÚMBEZ HASTA PANAMA. 


Decreto del Vicepresidente del Perú. 


El ciudadano Manuel de Salazar y Baque- 
jano, Vicepresidente de la República. 


Considerando : 


T. Que el General BOLÍVAR, por su. 
proclama suscrita en Bogotá á 3 de Ju- 
lio último, declara la guerra al Perú: 


2. Que es un deber del Gobierno s0s- 
tener la independencia é integridad de 
la nacion, y tomar todas las medidas que 
exige el derecho de la guerra para frustrar 
las combinaciones del enemigo, y dismi- 
nuir sus recursos; he venido en decretar: 


*1. Los puertos y caletas comprendi- 
dos entre los paralelos de 3 grados, sels 
minutos Sur y 9 Norte, es decir, desde 
'Támbez inclusive, hasta el puerto de Pa- 
namá, se declaran en rigoroso estado do 
bloqueo. 


2. Todas las naciones se consideran 
suficientemente notificadas de esta de- 
claracion vencido el término que se pre- 
fija en el artículo siguiente; no pudien- 
doninguna en consecuencia traficar con 
los indicados puertos, sin incurrir en la 
responsabilidad que impone el derecho 
de gentes. 


3. Se prefija el término de ocho me- 
ses para las naciones europeas, Estados 
Uvidos de América y puertos de Africa; 
el de cuatro para los del Brasil, Estados 
Unidos Mejicanos yla República Argen- 
tina; y el de dos para los de Chile y Cen. 
tro América. Este término se extenderá 
á un año para los establecimientos eu- 
ropeos en Asia y costa oriental de Africa, 


o 


4, Todo buque que, tocando en los . 
puertos bloqueados despues¿deconcluido 
el término estipulado en el artículo an- 
terior, condujese cualquiera clase de ar- 
tículos de armamento, muviciones, víve- 
res, útiles navales, yícuanta especie pueda 
contribuir al auxilio del enemigoly pro- 
longacion de la guerra, será remitido al 
Callao para ser juzgado ,con¿arreglo á la 
ley de las naciones. 5% 


5. No podrá ningun buqne”entrar en 
los puertos comprendidos enla latitud 
prescrita ; y el Comandante, del bloqueo 
notificará 4 cuantos arriben á ellos esta 
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declaracion, anotándolo para constancia 
en las licencias que presenten, á fin de que 
si, no obstante la intimacion, tocaren en 
alguno, puedan ser remitidos al Callao 
para su juzgamiento. 


6. Los buques que arribaren de dichos 
puertos sin los documentos correspondien- 
tes, Ó con otros que sean simulados, que- 
28 sujetoz 4 lo dispuesto en el artícu- 
o 4. 


7. Los Comandantes de los buques de 
guerra destinados á sostener el bloqueo, 
intimarán á cualesquiera embarcaciones 
que encontraren ancladas en los puertos 
que abraza la latitud indicada, que verifi- 
quen su salida de ellos en el término de 
horas que les señalen con concepto á sus 
circunstancias ; en inteligencia que si ex- 
cediere del término que se les detalle, ó 
arribasen á otro, serán detenidas y manda- 
das al Callao para ser juzgadas. 


S. En las licencias para salidas de bu- 
ques se anotará la notificacion del bloqueo 
para hacer en caso de violacion el cargo 
correspondiente en este documento. 


El Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Marina queda encargado de la 
ejecucion de este decreto. Imprímase, 
publíquese y circúlese. 


Dado en la casa de gobierno en Lima 
á 9 de Setiembre de 1828.—9 y 7. 


Manuel Salazar. 
Por órden de $. E. 


M artano Castro. 
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* EL GOBIERNO DE COLOMBIA, EN RE- 
CIPROCIDAD Y ARMONÍA CON EL 
DE LA GRAN BRETAÑA, CONVIENE 
EN 1828 EN LA ENTREGA DE UN REO 
PRÓFUGO DE TRINIDAD EN DON- 

DE COMETIÓ UN ASESINATO. 


Oficio del Secretario del Interior. 
Ropública de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. 


Bogotá, 4 9 de Setiembre de 18283—18. 
Al Sr, Intendente de Venezuela, 


El Sr. Secretario de Estado del Des- 
pacho de Relaciones Exteriores me dice 
con fecha 23 de Agosto último, lo que 
sigue: 


“El Encargado de Negocios de S.M.B. 
en esta capital manifestando que el lIn- 
tendente de Maturin, por carecer de ór- 
denes del Gobierno de la República, se 
ha denegado al requerimiento que le hi- 
z0 S. E. el Gobernador de la isla “de 
Trinidad para que capturase y le entre- 
gase á un individuo llamado Luis An- 
dreu que se halla en el territorio de 
aquel Departamento, prófugo de la Tri- 
nidad en donde cometió un asesinato, 
ha solicitado á nombre de su Gobierno 
que $. E. el LIBERTADOR Presidente se 
sirva darle órden conveniente para que 
se verifique la captura y entrega del 
indicado reo haciéndola extensiva á los 
casos de igual naturaleza. 


S, E., que no queria imponer esta obli- 
gacion 4 la República sio asegurarle un 
derecho igual, me previno preguntaso 
al Eucargado de Negocios expresado, si 
las autoridades inglesas tenian órdenes 
de su Gobierno para capturar y entre- 
gar á los reos de homicidio que, habien- 
do delinquido en territorio extranjero, 
y pasádose á los dominios de S. M. B., 
fueren reclamados por la autoridad com- 
petente; y ha contestado que, prescro- 
biendo la ley de las naciones la entrega 
recíproca de los asesinos, y considerándo- 
se en Inglaterra los preceptos de esta 
ley, en cuanto son aplicables, como una 
ley del país, las autoridades inglesas es- 
tán autorizadas para entregar los reos 
de asesinato, y por lo mismo el (Gobier- 
no de Colombia debia contar con la reci- 
procidad. 


“Obtenida ya esta seguridad, el LIBER- 
TADOR ha accedido á la solicitud que 
ha hecho el Gobierno de S. M. B. por 
el conducto del Encargado de Negocios, 
y dispuesto que por el Departamento 
de US. se libren las Órdenes convenien- 
tes para la captura y entrega del reo 
reclamado, y para que estas se verifi- 
quen en semejantes Casos, siempre que 
se recibiere reclamacion de las autori- 
dades inglesas.” 


Y lo trascribo á US. para su inteli- 
gencia y conocimiento en los casos que 
OCUrTan. 


Dios guarde 4 US. 
J. M, Restrepo, 


e 
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* EL MARISCAL DE AYACUCHO, VOL- 
VIENDO Á SU PATRIA, AL PASAR POR 
EL CALLAO HACE UNA COMUNICA- 
CION AL GOBIERNO DEL PERÚ OFRE- 
CIÉNDOLE EMPLEARSE, CON SUS 
INTRUCCIONES, EN. FAVOR DE LA 
RECONCILIACION DE LAS NACIO- 

NES PERUANA Y COLOMBIANA. 


Nota del General Sucre para el Presiden- 
te del Perú. 
A bordo de la fragata Porcospin, á la 


vela, subre el puerto del Callao, á 10 de 
Setiembre de 1828. 


Al Excmo. Sr, 
pública. 


Presidente de la Re- 


Excmo. Sr.: 


Los negociadores del Gobierno boli- 
viano ofrecieron de mi parte al General 
del ejército del Perú, que en mi bajada 
del puerto de Lamar á Guayaquil, to- 
caria en este, con el obieto de ofrecer 
mis buenos oficios, en cuanto tendieran 
á transijir las diferencias del Gobierno 
peruano con el de Colombia. Aunque 
los acontecimientos en aquel país viaria- 
ron de tal modo que pudiera conside- 
rarme exonerado de mi compromiso, he 
creido útil cumplirlo, oponiendo á los 
rencores personales un acto generoso; y, 
llenando mi palabra, he llegado aquí 
desechando las ocasiones que tuve en 
Cobija y Arica, para marchar directa- 
mente á Guayaquil. 


Ignorando el estado presente de las 
cosas entre Colombia y el Perú, no acier- 
to á decidir si mi paso será de algun 
provecho, Ó si en las opiniones se juz- 
gará bien ó mal. En mi posicion úni- 
ca, me toca mostrar con-él mis deseos 
particulares por la paz entre los pueblos 


de América, convencido de quela gue- 


rra trac siempre consigo males públi- 
cos, especialmente en nuestros dosolados 
paises. 


Mi falta de conocimiento del estado 
actual de las relaciones entre Colombia 
y el Perú, me deja ignorantede si los 
intereses, Ó el honor de alguno de los 
dos pueblos, hacen imprescindible la gue- 
rra. Sin examinar los derechos ó los 
deberes en que algunos estén para llevar- 
la 4 cabo, habiéndoseme acusado de que 





soy yo unas de las causas, ú el agente, 


de un rompimiento, debo individual- 
mente, hasta por mi reputacion, des- 
mentir esta calumnia, añadiendo el pa- 
so que doy á mi conducta hácia el Perú 
desde principios de 1827, que es suficion- 
to comprobante de mi anhelo por que la 
paz no fuera turbada. 


Si el Gobierno peruano acepta mis ofi” 
cios para una reconciliacion con Colom- 
bia, recibiré con gusto cualquiera comi- 
sion en favor del reposo de esta Repúbli- 
ca; y puede dirijirme á bordo sus instrue- 
ciones que prometo desempeñar honra- 
damente. Si al contrario mi oferta fuese 
inoportuna, porque, ó sea tarde, Ó porque 
el honor ó el interes de una de estas na- 
ciones exija Ó importase luego la gue- 
rra, habré siquiera desecho aquella ca- 
lumnia, y puéstome á cubierto ante la 
América de toda responsabilidad por los 
males que alguna de ellas sufra; espe- 
cialmente cubriré mi conducta ulterior 
en la situacion en que me coloquen las 
circunstancias, para que en ningun caso 
ge juzgue que mis procederes son guiados 
por resentimientos personales, por enco- 
nos Ó venganzas, á que de todo corazon 
renuncio cuando se trata del bien públi- 
CO; y que, por justos que sean, los pospon- 
go á la dicha de los pueblos, á quienes 
siempre he consagrado mis constantes 
servicios. ¡ Ojalá que no sea yo vengado 
ni por los sucesos ni por la lucha de pre- 
tensiones entre los mismos que me han 
ofendido, para que los pueblos no sean 
las víctimas | 


Habiendo pensado no bajar á tierra, y 
recibir á bordo la contestacion y el des- 
pacho de V. E., ruego que sea pronto; 
porque si el estado de mi salud permite 
cualquier sacrificio por la causa general, 
tambien reclama mi pronta llegada 4 
Quito para completar mi curacion. Es 
por esto que, siel Gobierno peruano ha- 
lla inútiles Ó inoportunos mis oficios 
pacíficos, se dignará, en retribucion á la 
buena fe y sinceridad con que he ve- 
nido á ofrecerlos á la República, pro- 
porcionar un pequeño buque que de mi 
cuenta me conduzca á Guayaquil, siguien- 
do “viaje hoy mismo si es posible, 


Dios guarde á V. E. 
Por S. E. el Mariscal de 
El Edecan, 

José Escolástico Andrade. 


Ayacucho. 
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CICERON Á. MARIO. 


“En CoNDUCTON” era un papel en 


1828 de las publicaciones del (General 


Santander y su parcialidad en que se 
insultaba del modo mas calumnioso é 
indecente al LIBERTADOR, á sus amigos 
y á cuantas personas, por respetables que 
fuesen, sino pertenecian á aquella parcia- 
lidad y si no estaban en la conspiracion 


que se tramaba para asesinar á BOLÍVAR. 


En una noche fria de Bogotá, de las 
mas nebulosas de 1828, leyó el LIBER- 
TADOR “EL CONDUCTOR” número 20. 
Los insultos que en este papel _irrogó 
Santander á BoLívar indignaron á este. 


En el acto llama á Santana, oficial de 


Ja Secretaría general y le dicta una 4Lp+s- 
tola, tomando él, BoLívAR, el pseudó- 


_nimo de CICERON, y dando á Santander 


el de Mario. 


La Epístola se publicó en “La Lira” 
de Bogotá, y luego en el mismo año de 


1828 se reprodujo con notas en una ho-' 


ja volaute en la imprenta de Bruno 
Espinosa, 
Es la siguiente: 


Epístola de Ciceron á Mario, comunl- 


cada al Editor de “La LIRA” en res- 


puesta de Ja que insertó “EL Con- 
DUCTOR,” número 20, imitando la de 
Mario á Ciceron. 


Contesto á tu carta, Mario, con mé- 
nos gusto que en otras ocasiones, cn que 
el sentimiento de Ja amistad nos acor- 
daba en ideas y pensamientos. 'Pn arro- 
gancia en creer que mereces todo lo que 
la urbanidad tributa á la decencia, me 
deja atónito. ¿Cómo te atreves, Mario, 
á creerte de una virtud ilesa? Tu con- 
ciencia, dices, te aseguraba no haber he- 
cho cosa que pudiese ofender á ningun 
hombre de bien. (1) ¡Oh Mario, Mario! 
el varon mas santo no sería osado á te- 
ner de sí mismo tanta ,estimacion. Tú 
te envaneces harto, sin fundamento qui- 
zas, pues que no hay un hombre, asaz 
venturoso, para llamarse inocente de to- 





(1) Es verdad; pues tu corazon está ya 
tan cancerado de maldades, que no cono- 
ces lo que haces, 


TOMO XIII 6 


e ai 


da culpa. ¿Te acordarás que en años 
pasados contribuiste 4 un acto de insu- 
bordinacion militar, para deponer á tu 
General : te acordarás que asoldado por 
ta país para pelear por él, contribuiste 
al desaliento del cuerpo en que servias, 
y no fuiste 4 la campaña á que cstabas 


destinado contento con tal infamia?, (2) 


¿se te ha olvidado, por ventura, que 
contra Ja órden de tu superior mandas- 
te matar á unos prisioneros. que la ge- 


nerosidad del vencedor habia perdona- 


do? (3) Dime, hombre desacordado, 
¿porqué olvidas los delitos cometidos 
recientemente por tí mismo, ya contra 
tu patria, ya contra tus amigos, ya con- 
tra tus bienhechores ? (4) ¡ Ah, ligere- 
za vituperable! 'Tú te jactas de incul- 
pable, y el orbe entero te increpa la 
pérdida de la República, y la ignomi- 
nia de sus legiones. 'P'u codicia sedien- 
ta é insaciable se ha tragado el tesoro del 
pueblo, y las liberalidades de los amigos 


-de la: República, que ellos la prestaban 


para su ayuda, y que tú has destinado 
á evgrosar tu peculio, 


Con jgual sinrazon solicitas otra ala- 
banza que no puedes merecer : la dictá- 
dura, dices, has combatido tenazmente 
por deshonrosa á la Republica.  (5)- ¡In- 


sensato de tí!: ¿te imaginarás que ya te 


muestras al pueblo coronado con las glo- 
rias del segundo Bruto? ¿querrás armar- 
te de un puñal contra el nuevo Cinci- 
nato; contra esc Cincinato que tres ve- 
ces ha salvado la República en sus tres 
dictaduras ? ¿No ha sido el pretendido 
amor á las leyes el que ha acercado el 
Estado al precipicio ? (6) Y ¿ no ha sido 
la virtud de Cincinato Ja que le ha re- 
dimido en la hora del sacrificio, cuando 


la víctima ensangrentada y palpitante ya 


estaba exánime ? Los dictadores de Ro- 
ma han conservado la obra de nuestros hé- 
roes y de nuestros Senadores: y tú, Ma» 
rio, ¿qué has becho ? 'Tú nolo dirás; 





(2 Pues si no le gustan destinos mili- 
tares sino civiles ! 

(3) Es cosa notoria que todo cobarde es 
sanguinario. 

(4) Eso es por ser tan adicto á las le- 
yes, particularmente á las que le convie- 
nen, como la ley de olvido. 

(5) ¿No ven que á él no le to varia ha: 
cerlo? 

(6) Pero esoera lo que le convenia pa- 
ra sacar partido, 


mas yo te lo diré. Tu feroz ambicion 
ha dividido los espíritus, ba sembrado 
la guerra civil, ha mostrado el crímen 
triunfante, ha corrompido los cuestores, 
ha comprado al Senado, (7) y el univer- 
so mismo se espanta de tus escándalos. 
Tu negra ingratitud te ha jespirado des- 
truir la obra delas legiones de la Repú- 
blica, tan solamente por perseguirá tu 
benefactor. Nuestras virtudes y nuestro 
valor habian Jlevado nuestra gloria has- 
ta las más remotas regiones; y como 
tá no habias contribuido á ellas, y aun 
te- habias opuesto á los progresos de la 
República, te empeñas en desbaratar el 
hermoso trofeo que heria á tus envil- 
diosos ojos con un resplandor que no 
podias soportar. (S) Tú, Mario, has de- 
sechado las obras de la República; y sil 
fuera dado á tu postestad maléfica se- 
pultar nuestros fastos entre montones de 
escombros, tú lo harias, hombre exe- 
crable. 7 


No quieres conceder aquelia sentencia 
política de preferir la salud del pueblo á 
las cuatro leyes, conservadoras de esta 
misma. salud. ¡'Tu medicina bárbara! 
¡ dejar morir al enfermo por no quebran- 
tar los apotegmas de la ciencia engañosa ! 
Dime, estólido sofista, ¿ de qué sirven los 
principios de la filesofía ? ¿de qué las 
leyes del Senado, sino para librar al Esta- 
do de la destruccion ? Las mismas leyes 
de la República autorizan al primer Cón- 
sul para que obre por sí solo, lo que el Se- 
nado haria en los casos de peligro y de ur- 
gencia (9) : la Asamblea del pueblo ha 
mandado al primer Cónsul que salve el 
Estado. Tú repondrás: que el pueblo 
ha sido convocado, y que sus decretos son 
nulos porque son ilegales, Te replicaré 
que al pueblo toca la soberanía, bien es- 
té en Asamblea, ó bien esté diseminado ; 
porque sus derechos son imprescriptibles, 





(7) En un asunto más árduo, como la 
Gran Convencion, ha hecho lo mismo, y 
siempre lo hará, miéntras haya tontos á 
quienes engañar. 


(S) Si cuando hizo estallar la revolucion 
en Lima, sacrificando así tantos infelices, 
el Congreso le hubiese mandado juzgar, 
no habria hecho la de Bolivia, y Carta- 
gena. No hay eosa que más autorize que la 
impunidad, 

(9) Pero si este artículo de la Constitucion 
es el que él quiere que se reforme, es porque 


ha perdido la esperanza de que ya no recáe- 
rán en él las facultades extraordinarias. 





y esél el Vice-gerente de Júpiter, en tanto 
que tú, de autoridad supletoria, ¿qué eres 
tú ? (10) ¿ pretendes ser más que el Sobe- 
rano? (11) Te conozco (12): tú te lamas el 
caudillo de las leyes para oponerte al pue- 
blo y al Senado; Áá este soberano  vi- 


gente, á este soberano imprescrito, y 
cuya existencia es eterna, y se halla por 
todos lados. Tú te atienes á las leyes es- 
critas, á las leyes remotas; el primer Có:- 
sul ejecuta las leyes primitivas del órden 
social; hace el bien, y aleja el mal: él es- 
cucha la voz del pueblo, porque él es el 
hombre del pueblo, y porque el pueblo tie- 
ne depositada su suerte en él. El primer 
Cónsul se ha desnudado de su autoridad 
muchas veces, porgue, semejante á Cinci- 
nato, ha dejado la heredad paterna para 
volver á ella, despues de haber salvado la 
República muchas veces. Ha vuelto, to 
digo, pero no ha vuelto cargado de los 
despojos del pueblo, ni rico de las depre- 
daciones hechas á nuestros amigos, CC- 
mo tú, Mario, que naciste bajo un techo 
A ES 

(10) El Magistrado, y, al mismo tiempo, el 
comerciante más grueso y especulador, el 
monopolista mas grande : dígalo el exhorbi- 
tante premio que dió á sus compañeros 
cuando fueron á negociar el empróstito, 
y cómo fué introducida esta negociacion, 
sin el menor gravámen, como todo lo de- 
mas del empréstito que le dió la gana 
traer empleado, y, y, y, y, y dígalo la casa 
que acaba de comprar el Gobierno en 70.000 
pesos. ¿ Cuánto costó á los Arrublas ? cinco 
mil en papeles (¡ah papeles!) que á ellos 
cuando nás les costarían quinientos pesos. 
Esta casa es toda vieja en su exterior, y lo 
que es nuevo fué lo que ellos hicieron con 
logs útiles del palacio viejo que les regaló el 
Vicepresidente; y, en fin, dígalo el acopio de 
azúcares en Honda en tiempo de la carestía, 
comprada á doce reales arroba, y vendida á 
siete y ocho pesos, por mano desu mayor- 
domo Cuellar. Esta, y mil cosas de igual 
clase, hacen que declame contra sus malda- 
des, y no contra las leyes á las cuales ha 
tomado. por pretexto, ó salvaguardia, de sus 
crímenes. El dice con arrogancia : mis ene- 
migos, Ó los enemigos de la Constitucion, 
me imputan : ¿y llama imputaciones he- 
chos probados ? 


- 


(11) ¡Pues no ha de pretender! 


(12) Y todos le conocen: sus mismos ami- 


gos no pueden ni quieren ya ocultar sus 
crímenes. ' 
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A 
pajizo, y ahora vives en palacios, ateso- 
rando los bienes que has quitado al sacer- 
dote, al Jabrador, al pastor, y al rendi- 
do. (13) Tu riqueza, semejante á la de 
Breno, se ha pesado en la balanza de la 


usurpacion y de la violencia. Que lo 
diga Roma entera, 


Para añadir á tu desconocimiento el 
escándalo, dices que no ha servido pa- 
ra aumentar honores y riquezas. (14) 
¡Hasta cuándo, Mario, querrás agotar 
nuestro sufrimiento! Vo has aumentado 
ni honores ni riquezas; ¿mi debes esto 
tampoco á la munificencia del primer 
Cónsul? ¿á quién sino á él puedes atri- 
buir tu engrandecimiento?: tu mérito so 
hallaba sumergido en la nada cuando él 
te dió su mano protectora para leyan- 
tarte á esa silla curul de donde ahora in- 
sultas con nefanda maldad al que te co- 
locó en ella: pero bien pronto, Mario, sa- 
brás lo que tú eres (15) ; bien pronto, te 
digo, volverás á sumergirte en la inmen- 
sidad de tu nada. 


Te quejas de que no se oyen tus sen- 
timientos de dolor, sin amenezarte con 


terror los que se arrogan el título 
de salvadores y vengadores de Ja 
patria: ¿4 quién  atribuirás tú la 


usurpacion de estos títulos? Yo bus- 
co á los usurpadores, y no los hallo : co- 
nozco uno solo : ese eres tú. (16) $í: 


(13) Y al Santísimo Sacramento, y toda 
la corte celestial, y á las pobres ánimas 
benditas del purgatorio. El trasladó todo el 
eganado que compró, arreglado á la LEY, 
-á ocho pesos cabeza, cuando las personas 
á cuyo cargo estaba ofrecian mucho más: 
por cada yunta llegaban á proponer hasta 
ochenta pesos; pero se les contestó que no, 
que era para $. E. el Vicepresidente, y dis- 
gustarle sería: [derogar la Constitucion, y 
treinta millones más de materias de esta 
clase, y que hablaríde” ellas sería nunca 
concluir. Pero hay que advertir que al ir- 
se á la Convencion dió limosna ¡4 los 
conventos!!! no sabemos si fué para que los 
santos le hagan el milagro de que se eum- 
plan sus deseos, ó para alucinar (aunque 
esta ya no pega), ó en parte restitucion. 
¡Quién sabe! 


(14) Habrá calculado que no puede lla- 
marse rico todavía. ¡Como piensa en grande! 


(15) Tiempo ha que lo debia haber sa- 
bido. 
(16) 


¿Y á quién se le oculta que él es 


muerto exclamando: 





tá, Mario perverso, tú te has arroga- 
do no el título solo, sino tambien la 
posesion de la República. Tú la has 
vendido como tu propiedad; tú la has 
gozado como á una cautiva: que te ha 
tocado en el botin; tú eros árbitro de 
ella á títnlo de protector de las leyes. 
¿Quieres saber cuáles son las leyes que 
tú protegos ? Te las diré....Las leyes 
de tu conservacion : las leyes que te ase- 
guran el producto del peculado : las le- 
yes que te conservan la autoridad de 
mandarnos : las leyes que te dan los me- 
dios de sobornar á log Senadores ; y las 
leyes que te ponen la fuerza en la ma- 
no para saciar tu venganza, la mas vio- 
lenta de tus pasiones despues de la ava- 
ricia. 


No temes una muerte honrada, tú nos 
lo dices; no, no la temas, que nunca te 
alcanzará tal muerte. Una muerte hon- 
rada es la recompensa de los vyalerosoz, 
de los varones próbos, de log cónsules 
incorruptibles : mas, tú ¡oh, Roma, di- 
lo tú misma! Sí: Roma llorará los ma- 
les que la has hecho, y océanos de lágri- 
mas no enjutaron nuestros párpados ; mil 
generaciones vendrán, y mil más exhala- 
rán plegarias lastimeras rogando á Jú- 
piter tu “castigo porque eres culpable del 
robo de nuestra gloria, de la pérdida 
de nuestra prosperidad; y porque tú, Ma- 
rio, ha destruido lo que los héroes ha- 
bian edificado, 


Lloras el destino cruel que ha qneri- 
do conducir al amigo mas afectuoso y al 
hombre mas ilustre: (17) tú lo has 
dicho : debicras llorar sangre porque has 
abandonado, ¡qué digo!, has ultrajado 
al amigo mas afectuoso, y al hombre mas 
ilustre, Cincirato, acosado por el feroz 
Mario, es el ejemplo mas aflictivo que 
puede oprimir al linaje humano! (18) 


-Un monstruo de deprav»cion armado de 


la fuerza del crímen y de la calumnia, 
paga en nombre de Roma al ciudadano 
honrado, al LIBERTADOR y al Padre del 
pueblo los servicios más heróicos que un 
mortal ha podido-hacerá sus semejan- 





el todo de la maldad; que él es el hé- 
roe que está haciendo andar la máquina 
de la traicion y de la intriga ? 

(17) Pues si es tan reconocido y tan sen- 
sible, ¿cómo no ha de llorar? 

(18) Ah! es verdad ! 
alma tan superior á los demas, habria 


no hay sufrimiento 
¿para vivir acosado de un jumento. 


Si no tuviese un 


tes. Cincinato ha expulsado-4 los ene- 
migos de Roma del Capitolio mismo, y 
de las mas distantes extremidades de la 
República. Cincinato ha restablecido el 
Senado tres veces despues de tan estu- 
pendos trinufog. Cincinato, al arrojar la 
palma de la Dictadura con una mano, 
ha ofrecido con otra códigos á Roma y 
á sus aliados. Cincivato ha hecho más: 
él vuelve á la casa paterna á cultivar 
con sus propias manos el terreno que 
le ha visto nacer (19); sin haber toma- 
do ni un dinero siquiera del botin de 


cien pueblos redimidos por su espada. 


La más gloriosa pobreza dejará á su pos- 
teridad. Y tú, Mario, ¿qué dejarás ? 
(20); y entre los dos ¿quién llenará la 
distancia? Yote lo diré: el abismo de 
la gloria de Cincinato. za 


CICERON. 


[) 
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UN BALDON MÁS, OTRA LÍNEA NE- 
GRA EN LA HOJA DE SERVICIOS 
DE DOS COLOMBIANOS  EXTRA- 
VIADOS !— JOSÉ BUSTAMANTE Y 
MIGUEL DELGADO OFRECEN SUS 
SERVICIOS EN CONTRA DE SU PA- 
TRIA ; Y EL GABINETE DE LIMA, DE 
1828 POR SUPUESTO, LOS ACEPTA, 


Representacion de Delgado y Bustamante. 


Excmo. Sr. Vicepresidente, encargado 
del Poder Ejecutivo. 


Los Jefes de la República colombia- 
na que suscriben, por sí, y 4 nombre de 
los demas jefes y oficiales de la misma 
nacion que se hallan emigrados en esta 
capital, 4 V. E. con el mayor respeto 
hacemos presente: que ha llegado el 
caso de ratificar y poner de manifiesto 


del modo más solemne, así como hon-. 


roso y satisfactorio para nosotros, los 
decididos sentimientos de que siempre 
hemos estado animados en cbsequio de 
la libertad y derechos sociales de Co- 
lombia y el Perú, que, con atrevimien- 
to tan criminal como inaudito, preten- 


e ei 


(19) Pero no se lo permitiremos, pues 
jamas convendrémos en ver morir la patria. 





(20) Hatogrande, 'pues no tiene mas, 
por confesion suya, ¡el pobrecito!!! 


A 


de destruir.en ámbas Repúblicas el dés- 
pota General Bolívar, desgraciadamen- 
te Presidente de la primera. 


Este desnaturalizado hijo: de Colom- 
bia, por la furiosa pasion de mandar sin 
otra ley que su capricho se ha entbrega- 
do descaradamente á todos los crímenes 
de la más ciega ambicion. El ha h>- 
llado, con insolencia nunca oida, el 
Código sagrado que tantas veces ¿juró 
sostener con su espada. El ha causado 
horribles convulsiones en la República, 
para armarse de una autoridad ilimita- 
da. El se ha empeñado por medios los 
más sórdidos y abominables en promo- 
ver la desobediencia de los pueblos á 
la Gran Convencion, cuando ella, llena 
de rectitud € imparcialidad, y avimada 
del más puro patriotismo, tratabi+ 4 un 
mismo tiempo de poner un fuerte di- 
que á las locas aspiraciones del poder 
absoluto, y disponer los  establecimien- 
tos más adecuados ú la estabilidad fu- 
tura del Gobierno, y felicidad de los 
pueblos. El ha llevado su ilimitada osa- 
día á procurar de un modo inicuo é ig- 


nominioso la disolucion de aquella an-- 


gusta Asamblea, que habia sido convo- 
cada é instalada con todas las formali- 
dades legales, y la voluntad general de 
la- República para rever su actual Cons- 
titucion, y hacer cn ella las reformas 
que se creyesen útiles y convenientes. 
En fin, Bolívar, no contento. con ha- 
ber sumergido á su patria en un océa- 
no de males para esclavizarla, ha lle- 
gado neciamente Áá creer que usurpará 


de nuevo la dominacion del Perú; yá. 


> 
este fin, ademas de los esfuerzos que 


hace para causar disidencias en sus ha: 
bitantes, por medio de viles partidarios, 
se ha resuelto hacerle la guerra, va- 
liéndose de motivos, que solo existen 
en log delirioz de que está poseido. 
Con el apoyo de ellos, y fascinando á 
log pueblos de Colombia con peligros 
de invasiones españolas, y conmociones 
interiores, se ha investido del poder de 
la dictadura que le niega la Constitu- 
cion, para echar contribuciones, hacer 
levas, acercar tropas á la frontera del 
Perú, expedir orgullosas proclamas, ex- 


hortar 4 los pueblos del Sud de Co-- 


lombia á la guerra, y asegurarles que su 
presencia entre ellos será: la señal del 
combate.  - E 


En estas circunstancias, nosotros, que - 


tambien nos honramos con el nombre 
de ciudadanos peruanos, que nos gloria- 
mos de defensores de las instituciones 
liberales, adoptadas en ámbos Estados; 








¿nos mantendrémos en una total inac- 

cion, cuando es una misma la causa de 

ellos, que se halla abiertamente atacada 

por Bolívar? Nosotros, que tan gene- 
rosamente, y á todo trance, obrámos el 

26 de Enero de 1827, levantando, por un 

: impulso patriótico, tan fuerte como no- 
ble y desprendido, la opresion que por 
pS vuestro medio, y muy á pesar nuestro, 
ejercia en el Perú aquel Jefe aturdida- 

- mente ambicioso;  ¿mirarémos apáti- 

cos la lucha gloriosa y altamente inte- 

y resante en que vaá entrar esta Repúbli- 
y ca, para cerrar del todo la puerta á una 
dominacion injusta y tiránica? ¿Será 
_honroso, ni podrá sernos satisfactorio, 

- quedar privados de los Jaurelez de una 
victoria, tanto más segura y brillante 
euanto que su resultado afianzará la li- 

bertad de ámbos paises ; destruirá para 
siempre el despotismo ; y establecerá en- 

tre ellos una amistad perpetua, una union 
-indisoluble, y todos los vínculos que los 

- hagan recíprocamente poderosos para su 

- mayor prosperidad ? — Cuando hemos 
disfrutado la gloria de haber contribui- 
do con nuestra sangre á emancipar el Pe- 
má de la dominacion española, ¿hemos 
de quedar excluidos de combatir contra el 
pretendido dominador de esta Repú- 
blica, y desu hermana Colombia ? No, 
Sr. Excmo.: esto lo resiste nuestro ho- 
nor; desagrada á nuestro corazon; lo de- 
-  saprueba nuestra conciencia; lo condena 
; el interes comun del Perú y Colombia; 
y no lo permite. la gloria 4 que justamen- 

te aspiramos: no es posible dejar de sen- 
tirnos inflamados de los más ardientes de- 

-seos de distinguirnos en las filas de las 
huestes del Perú, atacando con denuedo 

e en union de nuestros hermanos, los pe- 
- — ¡uanos, al déspota Bolívar, azote de la 
América, enemigo implacable de la liber- 
tad de los pueblos, y destructor del ór- 
den y de las leyes nacionales. Más bien 
e: querriamos no existir, que sufrir el do- 
lor é ignominia de ser meros espectado- 
res de una guerra, que si es muy necesa- 
-Yia para librar á Colombia de la dura 
4 - Opresion que sufre con la esperanza de 
0% que á sus esfuerzos uniría los suyos el 
Perú, tambien es sumamente justa, y no 
ménos interesante para la felicidad de es- 
ta República, y la consolidacion y esta- 


bilidad de su gobierno. 
$ Así, con el último encarecimiento y el 
E mayor respeto, suplicamos á V,E. se dig- 
ne admitir bondadosamente el servicio 
de nuestras personas en el ejército del 
A . 


$ Norte, y darnos en él la colocacion que 
E Y. E. crea conveniente, bien sea en nues- 
tros grados, y con la misma asignacion 


> 


que los disfrutamos, Ó bien en la simple 
clase de soldados, en la cual, con un fu- 
sil en la mano, daremos ejemplo á los 
egoistas é indolentes.—Lima, Sotiembre 
10 de 1828, 


Excmo. Sr, 


Miguel Delgado.—José Pustamante. 


Decreto del Gobierno peruano. 
Lima, Setiembre 18 de 1828. 


El Gobierno acepta con placer los 
servicios que, con tanta generosidad co- 
mo entusiasmo, ofrecen los jefes que re- 
presentan, por sí y á nombre de los ofi- 
ciales emigrados de Colombia, á quie- 
nes se proporcionarán los recursos que 
necesiten para marchar al ejército del 


Norte, en el que S. E. el Presidente de 


la República les colocará como estime 
conveniente. 
Por órden de $. E, 
O 


uetro. 


5 


e 
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-EL COMANDANTE DEARMAS DE CAR- 


TAGENA (Y EL INTENDENTE DEL 
MAGDALENA SE DIRIJEN AL EJÉRCI- 
TO Y Á LOS HABITANTES DEL DE: 
PARTAMENTO, COMUNICÁNDOLES LOS 
SUCESOS OCURRIDOS, Y LA :SITUA- 
CION DE COLOMBIA DESPUES DE LA 
DISOLUCION DE LA GRAN CONVEN- 
CION DE OCAÑA, 


Proclama del Comandante de armas. 


José Ucros, de los libertadores, General de 
brigada de los Ejércitos de la República, 
y Comandante de armas de la provin- 
cia de Cartagena, 


A las tropas que la guarnecen. 


Soldados.—Despues que la Convencion 
reunida en Ocaña no correspondió á los 
deseos del pueblo colombiano, este rea- 
sumió su soberanía y la delegó en toda 
su integridad al fundador de nuestra pa- 
tria, para que ejerciese el mando supre- 
mo dol Estado. Un decreto que se pu- 





Y 


blicará en este dia os hará conocer la es- 
tructura del Gobierno, y las benéficas mi- 
ras del LIBERTADOR. Yo os recomiendo 
su observancia y su más estricta sumi- 
sion, 


Soldados. —Lias nuevas disposiciones del 
genio dela América del Sur, vos presa- 
gian que llega el iérmino de nuestras 
calamidades, y que serémos tan felices en 
«delante como merecen nuestros herói- 
cos sacrificios. 


Soldados.—Ilegó, pues, el dia en que 
vuestro antiguo compañero de armas se 
congratule con vosotros al anunciaros que 
vais ya á gozar de las delicias que pro- 
porciona un Gobierno constituido 
bases sólidas, que hará 


) í permanente la 
prosperidad de Colombia. 


Soldados. —El gran BOLÍVAR, ese gé- 
nio creador, está encargado de los desti- 
nos de la patria : confiad, pues, en él, y 
- vivid seguros que él hará nuestra dicha : 
confiad tambien en el jefe del distrito á 
cuyas órdenes tenemos el orgullo de ser- 


vir, yfelicitémonos al vernos gobernados - 


por el sabio y valiente General Mariano 
Montilla. 


Dada en Cartagena, 


á 11 de Setiem- 
bre de 1898, : 


José Ucros. 


Proclama del Intendente. 


Vicente Ucros, Intendente del departamento 
del Magdalena, 


Compatriotas.—Ayer Colombia, á- im- 
pulsos de la anarquía, iba áser sepultada; 
y su ignominia habria sido tauto mayor, 
cuanto ha sido brillante eu gloria adqui- 
rida con mil triuvfos, 6 j¡nmensos sacrifi- 
cios. El génio del mal la precipitaba al 
abismo, y parecian ya irremediables nues- 
tra desgracia y servidumbre: pero el 
Dios que vela sobre sus destincs, no quiso 
que se malograsen tan heróicos y deno- 
dados esfuerzos, é inspiró á los pueblos, 
como único medio de salvacion, la con- 
signacion de sus voluntades en el hijo 
primogénito de la patria, en su LIBER- 
TADOR SIMON BOLÍVAR. 
tre, que tan repetidas pruebas tiene da- 
das de su consagración á la causa colombia- 
na, y de sus desvelos por un Gobierno aná- 
logo á la Íudole y exigencias de los mis- 
mos pueblos, acaba de expedir el decreto 
orgánico que o3 presento. En él hallarcis 
garantidos nuestros más preciosos dere- 


sobre. 


Este Jefe llus- | 





chos, aseguradas las esperanzas de los que 
confiaron en gu nombre, y desmentidas 
las incnlpaciones de sus enemigos. 


El será por algunos dias nuestra ley fan- 
damental; y bajo sus auspicios recuperará 
la República su antigua gloria y digni- 
dad: recibidlo, pues, como obra vuestra ; 
obedecedlo como la expresion de la volun- 
tad general ; y respetadlo como el ' princi- 
pio de vuestro bien, y como el don mas €s- 
timable que puede haceros el hombre raro 
en cuyas manos habeis confiado vuestra 
suerte, Cooperad con vuestra docilidad 
y obediencia á sus más saludables efectos; 
y entro tanto, celcbrad este fausto aconte- 
cimiento con las demostraciones que 08 
dicte el regocijo, en estos treg dias que, 
con tan plausible motivo, he tenido á bien 
consagrar al placer público. 


Cartagena, Setiembre 12 de 1828. 


Vicente Ucros. 
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| AQUELLA NOTA DE 10 DE SETIEM- 


BRE DE 1828, TAN PATRIÓTICA, TAN 
POLÍTICA, Y TAN SINCERA, DEL 
GRAN MARISCAL DE AYACUOHO, ES 
CONTESTADA POR EL MINISTRO DE 
RELACIONES EXTERIORES DEL PE- 
RÚ, AL SIGUIENTE DIA, EN TÉRMINOS _ 

NO DIGNOS DE JUSTO ELOGIO. 


Contestación para el Gran Mariscal. 


República peruana, 


Ministerio de Estado del Despacho de 
Gobierno y de Relaciones Exteriores. 


Lima, á 11 de Setiembre de 1828. 


Excmo. Sr. : 


El Gobierno acaba de recibir Ja comu- 
nicacion de V. E. de ayer; y de su órden 
me apresuro á contestarla diciendo : que, 
aunque en todos los actos y papeles ya pú- 
b'icos, ya oficiales de las dos Repúblicas 
vecinas, se ha pretendido con especial es- 
tudio pintarnos como agresores en los úl- 
timos sucesos, el Gobierno, no deseando 
más que la paz, ha procurado/evitar hasta 
el último trance un rompimiento, que 
mucho tiempo ha reclamaban, no los ultra- 
jes y dicterios con que ha sido vulnerado 
el honor peruano (pues se ¿ha'opnesto un 
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generoso desden á la villavía de esas ar- 
mas), sino los aprestos y bien conocidos 
planes que por el Sur y por el Norte se 
formaban contra el Perú. Estos senti- 
mientos pacíficos son tan sinceros que el 
Gobierno no puede negarse á aceptar la 
oficiosa intervencion de V. E. para con el 
General BoLÍVAr, á pesar de que conoce 
con certeza, que no puede ser fructuosa ; 
ya porque quien ha anunciado hasta el 
punto y tiempo del combate, quien ha 
sofocado la voz de su patria heróicamente 
pronunciada por la libertad y por los des- 
tinos del Perú para no ser refrenado en su 
carrera, quien se ha negado tenazmente 
á admitir y oir un Plenipotenciario nues- 
tro, manifestando bien que ha temido que 
nuestras explicaciones francas y amigables 
- alejasen la guerra ; mucho ménos se pres- 
tará á losbuenos oficios de quien no te- 
niendo ni carácter público, ni encargo 
particular de nuestra parte, no podrá con- 
seguir más que expresiones vagas y dila- 
torias: á no ser que V. E, crea que el 
ánimo de aquel jefe se halle hoi mejor 
dispuesto de lo que estaba ántes. 


De todos modos, y por cualesquiera me- 
dios, este Gobierno ha resuelto oir y acep- 
tar todas las proposiciones racionales y 
decorosas que se le hagan, pero no hacer- 
las. Un nuevo desaire será insoportuble 
al pueblo y al Gobierno. 


Pero aunque fuesen vanos los buenos 
oficios de V.E., la América siempre le ha- 
rá justicia ; pues es regular que estos ofre- 
cimientos estén en armonía con los sen- 
timientos que V. E. habrá expresado fran- 
camente en su mensaje á la República 
que ántes presidis. Comonose ha reci: 
bido aun ántes ese papel importante, ni 
los manifiestos documentados que han 
ofrecido los Generales Gamarra y Urdi- 
ninea, el Gobierno se abstiene. de to- 
car los demas puntos á que alude la comu- 
nicacion de V, E. 


A pesar del inconveniente que presenta 
hoi el tráfico con el puerto de Guayaauil, 
el Gobierno ha tomado providencias para 
proporcionar á V. E. la fragata Porcia, 
que zarpará en el dia, cuyo Capitan se 
pondrá en cominicacion con V. Y. 


4 


Dios guarde á V. E. 
José María Galdeano. 


Excelentísimo Sr. Gran Gran Mariscal, 
Antonio José Sucre. 
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* EL EDECAN DEL MARISCAL SUCKE KES- 
PONDE, Á NOJNBRE Y DEÓRDEN DE $, B., 
LA NOTA POCO ADECUADA DEL MINIS- 
TK0 DE RELACIONES EXTERIORES DEL PE- 
RÚ, FECHA 11 DE SETIEMBRE DE 1828; Y 
LE AVISA QUE CUANDO VINO EL CAPI- 
TAN DE LA “ PORCIA ” Á TRATAR DEL 
PASAJE DE GUAYAQUIL, YA FUÉ INNE- 

CESARIO ESTE. 


Nota del Edecan del Mariscal. 


A bordo de la fragata Porcospin, 4 11 de 
Setiembre de 1828. 


Al Sr. Secretario de Estado y Relaciones 
Exteriores del Perú. 


Señor Ministro. 


S. E. el Gran Mariscal de Ayacucho ha 


' recibido la nota de US. L de hoy en que 
contesta la que le dirigió ayer al Gobier- 


no peruano. 5. E. repite que él ignora 
aún el verdadero estado de las relacio- 
nes entre Colombia y el Perú, 4- pesar- de 
que en las veluticuatro horas que está eu 
este puerto del Callao, ha oido diferentes 
noticias sin haber visto ningun papel. Los 
únicos documentos oficiales que ha reci- 
bido desde algun tiempo son las seis notas 
adjuntas del Gobierno de Colombia al de 
Bolivia, fechadas el veintiocho y veinti- 
nueve de Junio, que le han sido entrega- 
das aquí hoy. US. I. observará que en 
ninguna de ellas habla aquel Gobierno so- 
bre hostilidades con el Perú, lo cual des- 
miente el que jamas hayan existido  mi- 
ras combinadas de ofender á este. En uno 
dice muy terminantemente el LIBERTADOR 
cuánto se complace que la voz de la razon 
y la justicia se haga oir, para que todos 
los americanos se entiendan de un modo 
amistoso y pacífico. Ruego á US. L que, 
vistas esas notas, les dé curso á su destino, 


S. E. nada responde «l penúltimo pá- 
rrafo de US. 1. relativo 4 su mensaje al 
Congreso de Bolivia; porque en ese pa- 
pel él hubló allí con su carácter público 
de Presidente de aquella nacion, y en de- 
sempeño de los deberes desu puesto y de 
los intereses del país. Solicitó el auxilio 
de los amigos de esta para repeler los ul. 
trajes y la agresion que se le ha hecho, 
Aquí ha ofrecido al Gobierno peruano sus 


¡oficios particulares en favor de la paz: si 


como es justo se oye la razon para que esta 
se mantenga sobre la independencia de 


dl =Y E PIÑERA e e e a he A 


los Estados y el respeto de los derechos de 
cada uno, llenará fielmente su promesa en 
los términos que ha sido aceptada. Este 
proceder de $. E., distinguiendo sus posi- 
ciones, es la prueba misma de que si ha- 
llenado sus juramentos escrupulosamente 
cuando ha obtenido cargos púbiicos en el 
Perú y Bolivia, con más razon deberá 
cumplirlos si las cireunstancias le arreba- 
tan ásu pesar del retiroen que desea vivir, 
y es empleado porsu patria para servir á 
su honor, á sus intereses y á sus derechos. 


El Capitan de la fragata Porcia ha ve- 


nido á verse con $. E. y arreglado su tras-- 


porte á Guayaquil. Ya estaba arreglado 
y corriente el de la Marte. 


Dios guarde á US. IL. 
El Edecan, 
P. E. Andrade. 
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EL JEFE SUPERIOR, CIVIL Y MILITAR 
DE VENEZUELA ALERTA Á LOS PUE- 
BLOS CON MOTIVO DE LOS RUMORES 
DE INVASIONES DE FUERZAS ESPA- 
ÑOLAS EN TERRITORIO COLOMBIANO. 


Proclama del General Páez, 


Colombianos del .Norte.—La terca Es- 
paña, sedienta aún de dominacion, dis- 
pone sus hordas de bandidos para probar 
de nuevo los terribles golpes de las lanzas 
colombianas : nuevos laureles se preparan 
para ceñiir vuestras sienes despues que en 
mil batallas habeis pulverizado sus más 
aguerridos ejércitos: la gloria que habeis 
adquirido por vuestro valor y heroismo 
va áelevarse sobre la. que han merecido 
log más memorables pueblos de la tierra : 
la espada del LIBERTADOR ha brillado, y 
un formidable ejército se prepara á la 
defensa de la patria: desde el Atlántico 
hasta el Pacífico no distingo los pueblos 
sino por los grupos de bayonetas y lanzas 
que van á teñirse en la sangre de sus in- 
justos enemigos: que su temeridad los 
conduzca á nuestras costas, es lo que es- 
peran para entonar el himno de la yic- 
toria. Yoos la garantizo con mi sangre, 
con mi vida, y con mi honor. 


Cuartel general en Carácas, á 12 de 
Setiembre de 1828.-18. 


J,. A, Páez, 
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* EL EX-PRESIDENTE DEL- PERÚ-EN 
LLEGANDO DE ESPAÑA Á CHILE, 
DIRIJE Á LOS PERUANOS, EN 12 
DE SETIEMBRE DE 1828, UNA PRO- 
CLAMA COMO PRESIDENTE DE LA 

REPÚBLICA. 


cd 


Proclama de Riva-Agúero. 


José de la Riva-Ayiúero, Presidente de la. 
República peruana. 


Peruanos.—La traicion del General 
La Fuente abrió las puertas de nuestra 
patria á la dictadura del Libertador 
de Colombia.  1l ejército eu que fueron 
fincadas nuestras esperanzas se enroló en 
las filas del extrangero. ¡El Perú su- 
cumbió! Mis enemigos lograron un efí- 
mero triunfo representándome como un 
traidor; pero pronto borraron de mi 
nombre esta mancha con su propia in- 
famia. —Torre-Tagle, Berindoaga, Gal- 
diavo é innumerables otros cambiaron Ja 
cucarda bicolor por la escarapela de san- 
gre, y el Perú seria español si el génio 
de Bolívar no se hubiese opuesto. 


Peruanos.—sos hombres que entón- 
ces trataron de vender la patria al ene- 
migo comun son los mismos que ahora 
os han empeñado en una lucha nefan- 
da con una nacion belicosa. La guerra 
que haceis 4 Colombia es impolítica, y 
os cubrirá de ignominia. Las quejas 
personales del General Lamar no son 
causas justas para la guerra. El os alu- 
Cina : desconfiad de, sus hipócritas dis- 
curzos, Envainad vuestros acerros parri: 
cidas. a 


Peruaños.—Desde la Europa he oido 
vuestros clamores: desde la Huropa he 
volado 4 salvaros. El Gecbierno que os 
oprime es usurpador porque no emaña 
del pueblo; es tirano porque contraría 
su voluntad. Dejad de obedecerle. Vues- 
tro Jegítimo Presidente pronto estará en- 


J 


tre vosotros. il mismo que ahora seis años - 


se opuso y triunfó de las asechanzas de 
esa turba de miserables: vendidos á la. 
España, se arrauca de su reposo,  Ye- 
suelto á daros patria, paz, y un gobierno 
propio. 

Santiago de. Chile 4 12 de Setiembre 
de 1828, 


José de la Riva-Agúero, 
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LA MUNICIPALIDAD DE IPIRE SE AD- 
HIERE AL PRONUNCIAMIENTO DE LA 
CAPITAL DELA REPÚBLICA DEL DIA 13 
DE JUNIO DE 1828, DANDO AL LIBER- 
"TADOR LA AUTORIDAD SUPREMA DE 

COLOMBIA. 


Ácta de Iptre. 


En la villa de Santa María de Ipire, 


á los doce dias del mes de Setiembre de 


1828, 18” de la Independencia, se rennie- 
ron en Cabildo extraordinario” los Sres. 
que componen esta 1. Municipalidad; á 
saber: el Sr. Capitan Domingo Rodri- 
guez alcalde 1.% y 2. Nicolas Pérez, y 
municipales Jesus Medina, Manuel Sil- 
ya, Hilario Valza, Matias Martinez, Sín- 
dico procurador Ramon Villanueva, y 
Padre general de menores Romualdo Ran- 
gel, igualmente todos Jos padres de fa- 
milia y vecinos respetables, pronunció 
el Sr. Alcalde 1. un discurso en que 
manifestó que el objeto de la reunion era 
instruirles circunstanciadamente del con- 
tenido de las actas que le ha remitido en 
copia el Sr. Intendente del Departamen- 
to, en comunicacion de 21 de Julio últi- 
mo, en que están consignadas las razones 
en que se han fundado la capital de la Re- 
pública y otras ciudades para revocar los 
poderes conferidos á los Diputados de la 
Convencion, y encargará S. Y. el LiBER- 
TADOR Presidonte del Gobierno supremo, 
para que, impuesto de los peligros que 
amenazan la patria, acuerde los medios de 


salvarla. En seguida se leyeron las ciba-- 


das actas; examinando el asunto con +la 
detencion que exige, acordaron: que ra- 
-—tifican las opiniones emitidas por escrito 
para que S. Y. el LIBERTADOR Presiden- 
te se encargue exclusivamente del Gobier- 
no supremo con plenitud de facultades 
en todos los ramos de la administracion 
para que los organice, conserve la integri- 
dad de la República, y restablezca el crédi- 
to exterior é interior, y se transmita este 
acuerdo al Supremo Gobierno por conduc- 
to del Sr. Intendevte departamental, pa- 
ra que lo haga porel que corresponda, 
con el testimonio más sincero de los sen- 
timientos patrióticos que animan á los 
habitantes del canton de Santa María 
de Ipire.—Domingo Rodriguez—Nico- 
las Pérez—Jesus Medina—Manuel Silva. 
—Hilario Valza.—Ramon Villanueva. — 


Teniente Coronel Dionisio Machado. — 
Teniente Simon Goita— “Teniente Anice- 
to 'Torrealva— Miguel López— Manuel 
Sánchez. —Pedro Mallorga— Juan Luis 
Rodriguez—Pedro José Rodriguez—Fe- 
lipe Calderon—José Reina—Vicente Val- 
za—Miguel Valza—Antonio Gonzalez— 
Juan Bautista Gonzalez—Juan Francis- 
co Gonzalez—Lorenzo Olivero—Teodoro 
Medina—Pedro Moreno—Oleto Zalazar 
—José Jesus López—Emigdio Reyna— 
Bonifacio Bragado—Tomas Zalazar—Hi- 
lario Silva. 


3 copia de la acta original, 


. Domingo KRodriguez. 
Ñ zo A 
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EL INTENDENTE DEL ECUADOR IN- 
-FORMA AL GOBIERNO DE COLOMBIA 
SOBRE LA IDEA DE RESTABLECERSE 
LA- CAPITACION DE LOS  INDÍ- 

GENAS. 


Oficio del Intendente. 


República de Colombia. 


Intendoucia del departamento del 
Ecuador. 


Quito, á 13 de Setiembre de 1328. 
Al Sr. Secretario de Estado del Despacho 
del Interior. 
Sr. Secretarlo: 


Consiguiente á la nota de US. de 29 

de Julio, número 11%, eu que se sirvió 
> , 

prevevirme informase acerca de si sea 


“conveniente el restablecimiento del anti- 


guo tributo que erogaba la clase de indí- 
genas, tuve á bien disponer se rounieso 
una comision compuesta de personas de 
probidad y aceptacion en el país, á fin de 
que emitiera su sentir en tan interesante 
asunto. Lo verificó así, segun lo indica 
la copia que incluyo á US. bajo el nú- 
mero 1.2 Las razones en que se apoya 
son desde luego bastantemente podero- 
sas, que convencen hasta la evidencia la 
utilidad que resultaria siempre que se 
decretase dicho restablecimiento; pero 
no estimo fuera de próposito recomendar 
4 US. que las taxas de tributo no deben 
sufrir la menor alteracion con respecto á 
las que estaban vigentes ántes de la pu- 


Romualdo Rangel—Matias Martinez,— | blicacion de la lei de 4 de Octubre del 
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año 21; porque, si bien se considera que 
en un gobierno libre se propende á la 
igualdad de los ciudadanos, y que con 
atencion á esta no debe gravitar tal con- 
tribucion en unos más que en otros, debe 
tambien atenderse á los usos y costum- 
bres de las personas. Por desgracia los 
indios han sido criados en un estado el 
más sensible de abatimiento y degrada- 


«cion. Su educacion ha sido ninguna, y 


en una palabra, son los que más sufrie- 
ron el yugo español; y aunque nuestro 
actual sistema ha expedido leyes y decre- 
tos que les favorecen, procurando elevar- 
les á la clase de hombres que puedan ser 
útiles á la sociedad y á la patria, puedo 
asegurar á US. que han sido inútiles sus 
esfuerzos, en tal extremo que aun ha can- 
sado no pocas dificultades sujetarles al 
pago de la capitacion personal de tres pe- 
sos, alegando que ellos están acostumbra- 


-dos á pagar los tributos, y que el que se 


les exije no es de esta naturaleza. Ni el 
reflexionar que esta cuota es menor que 
la que ántes satisfacian, les ha hecho de- 
sistir de su temerario entusiasmo.  Di- 
cen, pues, que su honor y distincion con- 
sisten en erogar un tributo doble, y que 
por tanto lo satisfacian gustosos. De 
aquí se deduce que es preciso no alterar 
por ahora su modo de pensar en esta 
parte, y que en consecuencia se les exija 
el tributo en el mismo pié en que ántes 
estaba, eximiéndoles sí de todo otro peso 
civil, y no dejando por esto de procurar 
su proteccion y bienestar, bajo las garan- 
tías de las leyes municipales que hablan 
sobre su buen tratamiento. De este 
modo se evitará tambien que se entreguen 
al ocio, con perjuicio de la agricultura; y 
la Hacienda pública tendrá un seguro re- 
curso en medio de las calamidades y pe- 
nurias que la rodean mediante la cesacion 
del productivo ramo del impuesto per- 
sonal. Este es mi sentir; mas lo someto 
á la consideracion de S. E. el LIBERTA- 
DOR Presidente para que disponga lo que 
más convenga. 


Dios guarde 4 US. 
Ignacio Tórres. 
Documento á que se refiere el anterior. 
Sr. General Intendente. 


Hxaminando log motivos que influyeron 
en el Consejo de Cárlos V, para la im- 
posicion del tributo personal á los ingí- 
genas, léjos de encontrar fuudamento á 
la amarga crítica que ha sufrido esta 
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medida, se descubren razones que la jus: 
tifican como benéfica á log contribuyen- 
tes y conforme al interes social. Uár- 
los V, dice el Dr. Robertson, habia ani- 
quilado, en fin, por su ordenanza de 1542 
las exorbitantes pretensiones de los 
conquistadores del Nuevo Mundo que * 
miraban á sus habitantes como esclavos, 
cuyo servicio les pertenecia en  propie 
dad. Desde esta época se han reputado 
los iudios libres, y han sido autorizados 
á vindicar los derechos de vasallos de la 
Corona. Cuando fueron admitidos á la 
clase de ciudadanos, se creyó justo ha- 
cerles contribuir para los gastos de Ja so- 
ciedad, de que venian á ser miembros. 
Mas como no se podia esperar un pro- 
ducto considerable de los trabajos volun- 
tarios de este pueblo extraño á toda in- 
dustria regular, y enemigo de la fatiga, 
estimó necesario la Corte de España fijar 
por reglamento la taxa que de ellos se 
podia exigir. Coneste fin se ha impues- 
to sobre todo indio varon, desde la edad 
de 18 años hasta la de 50, una taxa 
anual., Este tributo varia en las diferen- 
tes provincias ; pero si atendemos al que 
se paga en la Nueva España, como la 
taxa media, es de cerca de cion sueldos 
de Francia por cabeza, suma módica en 
los paises donde el precio del dinero es 
extremadamente bajo. La obligacion en 
que está todo miembro de la sociedad de 
contribuir para el sostenimiento del ór- 
den, y las dificultades que la indolencia 
de los indios oponia á otro género de 
impuestos, indujeron á elegir la capitacion 
moderándola con temperamentos tan equi- 
tativos que, bien considerada, se ve que - 
el apego que le muestran los indios, no 
es efecto de un hábito envejecido de ser- 
vidumbre, sino del conocimiento de los 
bienes que les procura, ó de los mules que 
les ahorra. 


Supuesto que sobre el Gobierno pesa la 
carga de conservar la tranquilidad inte- 
rior y la seguridad exterior del Estado; 
es preciso que cuente con los fondos ne- 
cesarios para acudir á tan grandes nece- 
sidades; y como ellas no son otras que las 
de la misma comunidad, se sigue que 
sus individuos deben contribuir á medida 
de su fortuna. La habilidad del legisla- 
dor consiste en conciliar el interes públi- 
co con el alivio de los contribuyentes; y - 
parece que la medida de la capitacion pro- 
duce este feliz acuerdo. No habiendo 
duda que el indio es la presa infalible del 
más fuerte, y que nadie deja de serlo res- 
pecto de un ser tan abatido y miserable, 
debemos confesar que en la necesidad de 
exigirle un impuesto como á miembro del 
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Estado, es preferible aquel que le salve 
de mayores males. 


Tal es la ventaja que aseguraba el tri- 
buto, pues la suerte de los indios estaba 
rodeada de peligros, ya de parte de los 
curas que, alegando tener afianzada su 
subsistencia en el altar, podian abusar de 
gu poder y de la aficion de los naturales 

-á4 la pompa del culto para agravar su mi- 
seria ; ya de parte de los curiales que no 
perderian Ja ocasion de vejarles en sus plei- 
tos ; y ya de la de los guardas de alcabala, 
que, verificando la exaccion en parajes so- 
litarios, ejercerian á salvo todo género de 
violencias para sacar partido de su desva- 
limiento. La taxa les defendia de seme- 
jantes extorsiones ; pues era contribucion 
única, y la cuarta parte de su valor se des- 
tinaba para su cacique, para su protector, 
y para el clero. 
este ramo los derechos sinodales que de- 

—bian exhibir los indios por sus matrimo- 
nios y entierros, y'ellos formaban la ren- 
ta de algunos beneficios, cuyos proventos 
ordinarios no alcanzan á mantener el pá- 
troco. Abolido el tributo, ha caido sobre 
los indios una nube de calamidades; de 
manera que, en cambio de una igualdad 
nominal, han perdido las garantías civiles 
á que debian la exencion de mayores ma- 
les ; dejándose entender que, los que par- 
ticipaban del impuesto, se habrán indem- 
nizado á costa de log naturales indefen- 
s08, 


Llamados en efecto al goce de los 
derechos políticos que no han ejercido 
_ú falta de luces y de interes por la cau- 
sa pública, han perdido la proteccion 
que recibian del Ministro autorizado 
que les servia de salvaguardia contra 
los ataqueg 4 que provoca su debilidad, 
y un abuso continuado. desde el descu- 
brimiento de Colon. Cuando se conce- 
dió 4 Jos indios los privilegios de me- 
hores, en nada ménos se pensó que en 
degradarles: no influyó otro motivo que 
el convencimiento de su debilidad y de 
la tendencia de los demas á sacar ven- 
tajas de su abyeccion., Esta providen- 
cia, censurada por los que desconocen 
las cirennstancias locales, produjo los 
mejores efectos 4 favor de los indios. 
El protector general - supervigilaba la 
conducta de los partidarios ; el poder y 
la malicia tenian el celo y representa- 
cion del Protector fiscal, y los indios 
gozaban del sosiego que procura la con- 
fianza de vivir seguros bajo la sombra 
de la ley. ¿Ha variado acaso su condi- 
cion? No: sin mag luces, sin otros sen- 
timientos, están privados de la asisten- 


Los curas percibian de. 


cia paternal del Ministro Protector, y 


abandonados á merced de las gentes de . 


pluma y de log que especulan sobre la 
desgracia agena. Sus querellas se eler- 
nizan, los curiales les despojan; y, de- 
corados con el título de ciudadanos, no 
participan siquiera de los derechos de 
la humanidad ; pues se ven condenados 
á servicios duros y gratúitos, 4 trabajar 
en climas mortíferos, y á todas las veja- 
ciones y pensiones de que es víctima ol 
hombre débil y desvalido, 


Desde que el indio pagaba su taxa, 
quedaba libre de otras molestias de 
parte del fisco; pudiendo introducir sin 
estorbo al mercado los efectos de su in- 
dustria para reducirlos á dinero. Sus 
pobres cargas son ahora registradas, de- 
tenidas y pensionadas á las puertas de 
log lugares; pudiendo calcularse que va- 
le mas este pecho que la antigua taxa, 
con la diferencia que su pago no era 
entónces difícil, pues gozando de una 
plena libertad en el comercio, recogia 


fácilmente la suma necesaria, cuando al — 


presente no solo padece los embarazos y 
sobrecargas de la aleubala, que tal vez 
importa más que el efecto, sino, lo que 
es peor, lo pierde del todo, porque los 
guardas, mal pagados y poco delicados 
en materia de honradez, gustan de ce- 
barse en los despojos de estos infelices. 


Estas consideraciones inducen á pen: 
sar que seria mas útil el restablecimien- 
to del tributo. Mas, ¿cuál debe ser su 
proporcion? ¿Se podrá realizar? Re- 
corriendo. la diversidad de taxas segun 
las parcialidades, no se encuentra un 
motivo de justicia para que unas paguen 
seis pesos y reales, y otras tres ; pues .el 
reino de (Quito fué conquistado de una 
vez, sin mas resistencia de parte de 
unas que la de otras. La ordenanza de 
Nueva España igualó la taxa de todos 
los indios de aquellas posesiones, redu- 
ciéndola á dos pesos, suma que pare- 
ce exígua atendido el poco valor de la 
moneda; mas como en estos departa- 
mentos ha crecido el precio del dinero 
en razon de gu escasez, no es bien olvi- 
dar este dato para la expedicion de la 
órden que convenga; debiendo traerse 
tambien á la vista el expediente segui- 
do, para bajar á doce reales la taxa de 
los indiog de Latacunga; porque, si se 
se quiere facilitar la recaudacion, es ne- 
cesario adoptar una medida por la cual 
ninguna parcialidad pague mas delo acos- 
tumbrado, recibiendo las mas gravadas el 
beneficio de contribuir ménos. Ojalá 
pueda recandarse este impuesto, aunque 


AS E 





a 


la pobreza del país y la cesacion de la 
industria de los indígenas, en consecuen- 
cia de la libertad de comercio, opondrán 
algunos embarazos, los que seria injusto 
querar allanar reduciendo á la mas dura 
prision al deudor, á su madre, ó hijos, 
y parientes mas lejanos, como solían 
practicarlo los antiguos exactores. 


Pero si los indios vuelven á tributar, 
por disposicion de nuestro Gobierno, 
le seria muy glorioso que pusiera en 
ejecucion todas las leyes municipa- 
leg que miran á su alivio, y cuya inob- 
servancia es el orígen de las vejaciones 
que sufren con ultraje á la humanidad 
y escándalo de las naciones, restablecien- 
do la protectoría general con todas las 
facultades que gozaba para el desempe- 
ño de sus importantes deberes. 


Tal es el dictámen de la comision de 
Letrados que se ha reunido por la ór- 
den de US. : 


Quito, á 5 de Setiembre de 1828. 


Dr. José Fernandez Salvador—Dr. Víc- 
tor Féliz de Sanmiguel—Dr. Salvador 
Murgucitio—Dr. Ignacio Ochoa. 


3900. 


*EL PRESIDENTE DEL PERÚ TRATA 
DE LEVANTAR EN TODO EL PAÍS 
REOURSOS EXTRAORDINARIOS PARA 
HACER LA GUERRA Á COLOMBIA. 


/ota del Presidente del Perú para el Vi- 
cepresudente de la República. 


Lima, Setiembre 13 de 1828, 


Excmo. Sr.: 


La crítica situacion de la República, 
y la insuficiencia de sus entradas para 
gubvenir á los ingentes gastos que de- 
manda el estado de defensa en que de- 
be ponerse para repeler la injusta agre- 
sion del General BoLívAr; me han 
obligado á expedir á los Sres. Prefectog la 
circular siguiente: 


“Lima, Setiembre 12 de 1828.—Sr, 
Prefecto.—Mañana me embarco para el 
Norte á ponerme al frente del ejérci- 
to. El Vicepresidente de la República 
queda encargado del Ejecutivo, é inves- 
tido de las facultades que yo ejercia al 


separarme del mando. De aquí es que 
sus providencias exigen una inviolable 
observancia, particularmente en la crí- 
sis actual, en que todos los peruanos 
deben uniformar su opinion, concentrar 
sus votos, rivalizar en desprendimien- 
to, y reunirse en torno de su Gobierno 
para auxiliarlo, robustecerlo, y  Conse- 
uir en fin la salvacion del país, que 
está cifrada, en gran parte, en la acti- 
va y enérgica cooperacion que despleguen 
los Sres. Prefectos para proporcionar re- 
cursos con qué equipar y cubrir las aten- 
ciones del ejército, 


“No puede obscurecerse á US. que las 
privaciones desalientan al soldado, co-' 
rrompen su moral y relajan su discipli- 
na, sino ge le acude oportunamente con 
el prest y vestuario; y que seria demen- 
cia esperar el triunfo de tropas redu- 
cidas 4 arrostrar peligros, y sufrir pe- 
nalidades por librar el honor, la vida y 
los intereses más caros de sus conciu- 
dadanos, miéntras que estos, insónsibles 
á las penurias de sus defensores, disfru- 
tarán seguros reposo y comodidad. 


“No diré 4 US. que nuestro ejército 
ofrezca un cuadro tan melancólico ; pe- 
ro siendo posible que los acontecimien- 
tos se compliquen de un modo que no 
esté 4 nuestros alcance el preverlo, la 
prudencia aconseja prevenir las dificul- 
tades, anticipar los medios ds superar- 
las, y tenerlos expeditos para emplear- 
los al momento mismo que se necesi- 
ten. 


“La crítica situacion en que hemos en- 
trado, disminuye nuestros ingresos al pa- 
so que recrece los gastos. Así, el Eje- 
cutivo existe colocado en la cruel alter- 
nativa de llenarlos apelando 4 arbitrios 
que no le permite la ley fundamental, 
ó de ser un frio espectador de la ruina 
del Estado, sise plega sumisamente á 
cuanto ella le prescribe. 


“Porsuadido de que mi obligacion pri- 
maria es salvar la República, y que no 
la cumpliria sin hacer un corto parén- 
tesis á los artículos constitucionales que 
prohiben al Ejecutivo agravar las con- 
tribuciones y negociar empréstitos, usan- 
do á la vez de la autoridad ó del po- 
der; he resuelto suspenderlos con vio- 
lencia de mis principios y cargar ente- 
ramente sobre mí la responsabilidad. 
Dura es por cierto esta decision; pero 
tambien seria horrible la suerte que 
corriera la patria si no se tomason las me- - 
didas que reclama su defensa en circuns- 
tancias en que sus agresores prescinden 
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de miramientos, y atropellan todas las 
vias legales para extraer recursos con qué 
engrosar sus fuerzas, y venir á despe- 
dazar esa misma Constitucion que no- 
sotrog veneramos, y que yo- no tme atre- 
veria á alterar, si la urgencia de los 
conflictos, y lo creciente de los apuros, 
no me convencieran que no podemos exis- 
tir políticamente sin algunas medidas 
fuertes y extraordinarias. 


“Usando de las facultades que el Con- 
greso me ha concedido para declarar la 
guerra al General Bolívar, y de las 
que la misma Constitucion me inviste 
para defender la inviolabilidad del te- 
rritorio; autorizo 4 US. para que tome 
las disposiciones correspondientes, á fin 
de que ademas de los sobrantes de las 
entradas naturales de ese departamento, 
remita mensualmente á esta Tesorería 
general la cantidad de....miéntras dure 
la campaño. Esto podrá US. verificar- 
lo tocándo primeramente el arbitrio de 
leyantar un empréstito voluntario y rein- 
tegrable, luego que se afiance la paz, ó 
bien forzoso, si esos ciudadanos, indife- 
rentes á los riesgos y á sus deberes, se 
mostrasen insensibles 4 las angustias de 
la patria. 


“Es inoficioso extenderme en estrechar 
á US. á la cabal ejecucion de este man- 
dato ; porque á su penetracion no se 
ocultará, que si no se cumple así en es- 
te- departamento, los demas encontrarian 
un pretexto plausible para -eximirse de 
concurrir al préstamo, y la causa públi- 
ca se perderia por contemplacion, parcia- 
lidad, ó falta de firmeza. 


“Tinalmente, Sr. Prefecto, la República 
no puede repeler á sus enemigos desa- 
tendiéndose en lo menor al ejército; y 
todos los ciudadanos y funcionarios de- 
ben hacer proporcionalmente sacrificios 
para su sosten. 


“Despues de haber dilatado en hablar 4 
US. sobre recursos pecuniarios, solo me 
resta reiterarle que se observen las órde- 
nes comunicadas por el respectivo 
Ministerio, acerca de las providencias que 
conviene expedir para conservar  inal- 
terable la tranquilidad doméstica. Si 
US., como lo espero, llena religiosamente 
estas prevenciones, merecerá la gratitud 
de la nacion, y será numerado entre sus 
redentores.” 


Y tengo la honra de trascribirla 4 V, E, 
rogándole que exceda, si es posible, su 
acrisolado nacionalismo, y se arme de to- 
dala firmeza necesaria para que cada uno 


de los Sres. Prefectos entere á su tiempo la . 


cuota señalada á su departamento. 


Con sentimientos del mayor aprecio y 
perfecta consideracion me suscribo de 
V, E. su mui atento y obsecuente servidor, 


José de Lamar, 
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* EL JEFE SUPERIOR, CIVIL Y MILI- 
TAR DE VENEZUELA TRANSCRIBE AL 
INTENDENTE DEPARTAMENTAL EL 
DECRETO DEL LIBERTADOR POR EL 
CUAL SE ELEVA Á 40.000 HOMBRES 
EL EJÉRCITO DE LA REPÚBLICA. 


J. A. Páez, Jefe Superior, civil y mi- 
litar de Venezuela, Le., Le. 


Cuartel general en Carácas, 4 16 de 
Setiembre de 1828.-18.-Núm. 788. 


Al Sr: Intendente departamental. 


Con fecha 7 de Agosto del corriente 
año, y bajo el número 15, me trans- 
cribe el Sr. Secretario de Estado del 
Despacho de Ja Guerra, el decreto  si- 
guiente. — 


(L1 decreto del LIBERTADOR fecha 1 
de Agosto se insertó en su oportunidad bajo 
el Número 3852, á4 la página 146 del to- 
mo XII de esta Coleccion.) 


Trasládolo 4 US. para su inteligencia, 
acompañándole la proclama que expedí 
en 12 del corriente (t) y que fué publi- 
cada con él. 


Dios guarde 4 US. 
54 A. Páez, 


3902. 


* LLEGADA DEL GENERAL SUCRE Á GUA- 
YAQUIL EL 19 DE SETIEMBRE DE 1828, 


——_s 


Oficio del Gobernador de Guayaquil, 
República de Colombia. 


A A A O 


(t) Se halla á la página 48 bajo el Nú- 
mero 3896 del presente tomo. 


19) 


—— 


Departamento de Guayaquil. 


Sala de Gobierno, 4 21 de Setiembre 


de 1828.-18. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despacho 
del Tnterior. 
Señor: 

El 19 del corriente en su madrugada 
entró en esta capital el Excmo. Sr. Gran 
- Mariscal de Ayacucho, y ha sido recibi- 
do por las autoridades y vecindario con 
las demostraciones del mayor aprecio. A 
pesar de haber llegado $. E. con la sa- 
lud bastante deteriorada, trata de salir 
prontamente al Ecuador á unirse á su 
familia. La herida del brazo de $. E. se 
halla regularmente cicatrizada, y es de 
esperarse un restablecimiento en su físi- 
co, como consecuencia de la tranquili- 
dad de que comienza á disfrutar. 


Sírvase US. instruir á S, E. el LiBER- 
TADOR Jefe Supremo, de este aconteci- 
miento, que á la vez proporcionará á la 
República infinitos dias de gloria. 


Dios guarde á US. 
J. Illingrot. 
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*EL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO 
COMUNICA AL LIBERTADOR, DESDE 
GUAYAQUIL, LO OCURRIDO EN LOS 
NEGOCIOS DEL PERÚ Y COLOMBIA 
DESDE SU SALIDA DE BOLIVIA, Y 
LE EXHIBE SUS OPINIONES ACER- 
CA'DE LOS SUCESOS Y NECESIDA- 
DESDE LA ACTUALIDAD POLÍTICA 

DE PAÍSES HERMANOS. 


Nota del General Sucre. 
Guayaquil, á 19 de Setiembre de 1828. 


Al Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente 
de Colombia. 


Excmo. Señor: 


Al dejar el territorio de Bolivia hacia 
cinco meses que ignoraba el estado de las 
relaciones entre el Perú y Colombia : sólo 
sabia que las desavenencias entre uno y 
otro gobierno crecian, y que podian lle- 
gar 4 abrirse hostilidades. Conociendo 
que V. E. aceptaria la guerra en el único 


caso de no quedar otro partido para sal- 
var el honor de la nacion, y que veria con 
placer todo paso que tendiera á buscar la 
paz entre los americanos, resolví tocar 
en el puerto del Callao eu mi bajada á 
este de Guayaquil para ofrecer al Gobier- 
no de Lima mis oficios particulares en 
favor de esta deseada paz, á fin de evitar 
un rompimiento. En consecuencia dirijí 
al Presidente de aquella República la no- 
ta adjunta en copia bajo el número 1, 
que fué contestada en los términos del 
número 2, y 4 que hice responder con la 
del número 3. (+) 


Llegado 4 Guayaquil, he encontrado 
aquí con una mision de V. E. cerca del 
Gobierno del Perú, para tentar negocia- 


ciones pacíficas; y habiendo entregado 


al comisionado copias de estas contesta- 
ciones, le he instruido de lo que he juzga- 
do conveniente á llenar sus objetos. 


Si se observa que por parte de V.- E. 
se solicita la paz, y que por la del Go- 
bierno del Perú tambien se habla de la paz, 
como el bien necesario á los nuevos Esta- 
dos de nuestro continente, resulta que la 
falta de explicaciones es la que va á con- 
ducirnos á una guerra, en que grandes 
males agobiarán á los pueblos, y en que 
muchas víctimas serán sacrificadas. 


El espíritu de partido que domina 
casa de nuestros vecinos, y las prevencio- 
nes con que su actual administracion oirá 
las proposiciones del Comisionado. de 
V.:E., me hacen sospechar que no llega- 
remos á una transaccion sincera, sino des- 
pues de algunos desastres. Es por esto 


que mi amor por la América me conduce 


á la libertad de indicar que, habiendo 
sido V. E. el que primero propuso la con- 
gregacion de un cuerpo americano, árbi- 
tro en nuestras diferencias, se le sometan 
las cuestiones existentes entre el Perú y 
Colombia con asistencia de los Represen- 
tantes de estos Estados, y del de Bolivia 
que tiene gran parte en la guerra que se 
prepara. , : 


Parece indudable que si el Gobierno 


peruano anhela, como dice, por la paz, 


ge prestará gustoso á que las diferencias 
entre aquella República con la de Colom- 


bia y Bolivia, se diriman en el Congreso 


de Tacubaya. 


(4) Estas comunicaciones se hallan inser- 


tas en esta Coleccion en su lugar correspon- 


- diente siguiendo la cronología. 
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Habiendo transitado por las tres Repú- 
blicas, procurando siempre que la razon 
y la justicia sean oidas, para mantener la 
paz sobre el respeto á la independencia y 
soberanía de cada una de ellas, he obser- 
vado que existen desconfianzas respecto 


á la observancia de cualquiera Deol] 


cion en que cada Gobierno fuese reduci- 
do ásus límites. Persuadido que el de 
Colombia no quiere extenderse al «dere- 
cho de intervencion, que actualmente ha 
tenido el del Perú en Bolivia, y que sólo 
busca las garantías de una paz sólida, me 
he permitido indicar que, colocando de 
responsable Ó mediadora una nacion po- 
derosa, como los Estados Unidos, u otra 
cuya fuerza marítima sea suficiente para 
esta responsabilidad, cesarian aquellas 
desconfianzas, y se alcanzaria uba paz 
durable por tratados permanentes. 


Acaso esta medida aparecerá falta de 
dignidad entre naciones independientes ; 
pero no es la primera vez que se adopta: 
y ella es tanto más disculpable entre 
nosotros, cuanto que el incendio revolu- 
cionario existente en América, en que los 
partidos arrebatan el gobierno en algunos 
de nuestros Estados, hacen urgente una. 
garantía, que cubra á cada uno de ser en- 
vuelto en las disensiones de otros. 


En la situacion actual de las cosas, pa- 
rece que V. E. exije al Perú como pri- 
mera condicion la salida de sus tropas del 
territorio de Bolivia; y casi puedo ase- 
gurar á V. E, queesta se llenará sin ne- 
cesidad de solicitarla. El pueblo y cl 
ejército boliviano han manifestado un 
pronunciamiento tan firme y claro cob- 
tra la fusion de aquella República en la 
peruana, que todas las invitaciones y 
las intrigas de los agresores han sido 
completamente frustradas; y estos no 


se atreven 4 emplear la fuerza, por- 


que ella es insuficiente 4 dominar aquel 
país, y atender á Colombia. No du- 
de V. E, que el territorio de  Boli- 
via será evacuado, y que el Gobierno 
invasor presentará esta forzada medida 
como un.acto de liberalidad ; así como 
tampoco debe V. E. dudar que la idea 
de subyugar á Bolivia renacerá constan- 
temente, si negociaciones bien garantidas 
no reducen á nuestros vecinos á sus lí- 
mites. 


Entónces aquella República, libre en- 
teramente para manifestar sys votos res- 
pecto á su organizacion interior, hará 
las reformas que juzgue útiles á sus ins- 
tituciones ; y reformará tambien los ac- 


las Oopresoras bayonetas del Perú, con- 
tra el pronunciamiento más terminante 
de sus pueblos. 


Al hablar á V. E. de la paz, es, como 
he dicho, en el concepto de que ella se 
fynde sobre el respeto recíproco de los Ls- 
tados á su independencia y libertad. De 
resto, aunque yo sea el que más moti- 
vos tenga de rencor contra la actual ad- 
ministracion del Perú, renuncio todo cla- 
mor de- venganza, cuando contemplo que 
los pueblos serian los mártires, por los 
extravíos y laingratitud de algubas perso- 
nes que de allí nos han ofendido. 


Habiendo llenado mis obligaciones en 
la comision que espontáneamente he 
tomado en favor de la paz entre las Repú- 
blicas americanas, me resta solo pedir que 
V. E. sea indulgente con la libertad que 
me he tomado, exponiéndole mis opinio- 
nes, que serán más extensamente explica- 
das por mi Edecan el primer Comandante 
liscolástico Andrade, que personalmente 
tendrá el honor de poner en manos de 
V. E. esta nota, y que le informará á la 
voz de.cuanto V. LE. desee, respecto al es- 
tado de Bolivia, y de algunos pormeno- 
res importantes del Perú. 


Dios guarde á V. E. 


- Antonio José de Sucre. 
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* REGLAMENTO PARA EL RÉGIMEN 
INTERIOR DEL CONSEJO DE ESTADO 
DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA 

EN 1828. 


Consejo. 


Art. 1.2 Para que el Consejo pueda 
abrir sus sesiones, ha de estar reunida 
la mayoría absoluta de los miembros re- 
sidentes en la capital; y en los nego- 
cios graves, calificados de tales por aque- 
lla mayoría, se necesitará la totalidad de 
los que de dichos miembros estén há- 
biles para asistir. 

Art. 2.2 Los Consejeros han de con- 
currir con puntualidad á las sesiones 
ordinarias del Consejo, y á las extraor- 
dinarias 4 que se les convoque. 


Art, 3.2 Las sesiones ordinarias del 


tos vergonzosos que hoy le arrancan | Consejo serán cuatro cada semana, y las 
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extraordinarias que disponga el Presi- 
dente. 


Art, 4.2 Por ahora empezarán las se- 
siones del Consejo á las seis de la tar- 
de, y durarán segun lo exiga la grave- 
dad de la materia de que se trate, á 
juicio del Presidente. 


Presidente. 


Art. 5, Cuando por enfermedad ú 
otro motivo no concurriere al Consejo el 
Presidente, y siempre que por cualquie- 
ra ocurrencia deje la silla, la ocupará 
el Ministro Secretario de Estado mas 
antiguo. 


Art. 6. El Presidente abrirá y cerra- 
rá las sesiones; anunciará con la debida 
anticipacion las materias de que haya 
de ocuparse el Consejo: nombrará las 
comisiones que hayan de prepararlas: 
señalará dia para el exámen de cada 
una: pedirá por su órden el despacho: 
determinará la materia que merezca pre- 
ferencia: advertirá de su desvío al Con- 
sejero que se desviare notablemente de 
la cuestion que se discuta : y dirigirá á 
los respectivos Ministerios las comuni- 
caciones oficiales que ocurran con el 
Gobierno. 


Art, 7.2 Cuando haya de presentarse 
al LIBERTADOR Presidente algun pro- 
yecto de decreto, lo hará el mismo Pre- 
sidente del Consejo, acompañado por lo 
ménos de dos Consejeros, y con él pre- 
sentará las razones que haya tenido el 
Consejo para su acuerdo, 


Consejeros. 


Art. 8.2 Será libre á los miembros 
del Consejo proponer por escrito los pro- 
yectos de decreto que tengan por conve- 
nientes, y de palabra en el curso de la 
discusion las modificaciones que juzguen 
preferibles, y llamar la atencion del Con- 
sejo á materias que puedan ser objeto de 
resolucion ó de decreto. 


Orden de los trabajos del Consejo. 


Art. 9.2 Comenzará la sesion con la 
lectura que haga el Secretario del regis- 
tro de la sesion anterior, en el que se ex- 
presarán los nombres de los Consejeros 
que asistieron. 


Art. 10. Se dará luego cuenta de los 
negocios, por el órden siguiente : 1.2 de las 
órdenes y comunicaciones del Gobierno : 
2.” de las propuestas que por escrito ha- 
gan los Ministros de Estado : 3.2 de los 





proyectos que del mismo modo presenten 
los miembros del Consejo; y 4.” de los 
informes de las comisiones particulares. 


Art. 11. Preparado á exámen algun 
proyecto con el juicio de la comision á 
quien se haya pasado, Ó presentado por 
alguna el que se la haya ordenado formar, 
se leerá primero íntegramente, y se exa- 
minará en su totalidad. Admitido á dis- 
cusion, se discutirá luego artículo por 
artículo, y entónces se harán las enmeda- 
ciones que se estimen convenientes. 


Art. 12. Concluida esta discusion, 
la comision que redactó el proyecto, ú 
otra que se nombre al intento, le presen- 
tará de nuevo ya arreglado á las enmen- 
daciones hechas, y leido otra vez se ha- 
rán todavía las correcciones que parez- 
can necesarias, ya sean en lo relativo á 


la redaccion Ó en lo sustancial : y apro- 


bado en su totalidad, estará en disposi- 
cion de ser presentado al Gobierno. 


Art. 13. El Presidente del Consejo 
llamará á la votacion de un negocio cuan- 
do lo estime suficientemente discutido; 
y desde entónces nadie podrá tomar la 
palabra, á no ser que al 'ménos.un tercio 
de los niembros presentes reclame la 
continuacion del debate. 


Art, 14, Al proceder á la votacion, 
se someterá primero al juicio del Conse- 
jo cada artículo segun esté escrito en el 
proyecto; y si resultare negado, se pro- 
cederá á- votar sobre las modificaciones 
que se hayan propuesto, y en el órden en 
que lo hayan sido. 


Art. 15. _Las votaciones se harán por 
un signo sensible. Serán nominales cuan- 
do lo pida una cuarta parte de los 
miembros presentes, y el registro entón- 
ces puntualizará el número de votos que 
hicieron el acuerdo, y el de los que estu- 
vieron en contra. 'Pambien se expresará 
en él, cuál haya sido el voto de un Con- 
sejero cuaudo él lo pida; y si en aque- 
lla 6 en la próxima sesion presentare por 
escrito las razones en que se apoyó, se 
copiarán en el registro 4 Continuacion 
del acta de la sesion en que las haya 
presentado. 


Art, 16, Para que las votaciones ro- 
sulten con acuerdo definitivo, se necesita- 
rá la conformidad de la mayoría absoluta 
de los Consejeros presentes. Si hubiese 
empate, y se tratare de negocio consulta- 
do por el Gobierno, se examinará de nue- 
vo en la próxima sesion, citándose al 
efecto á todos los Consejeros residentes 
en la capital y expeditos para asistir; y 
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s1 discutido el punto hubiere todavía 
igualdad de votos, se dará cuenta al L1- 
BERTADOR con expresion de las razones 
en que se funden los en pro y en contra. 
Mas si la votacion en que ocurrió el em- 
pate versare sobre proyecto iniciado por 
algun miembro del Consejo, continuará 
la primera discusion hasta que haya la 
_ mayoría requerida de votos. 


Secretario. 


Art. 17, Tendrá el Consejo un Se- 
cretario nombrado por el LIBERTADOR, 
y tambien un Subsecretario uombrado 
del mismo modo, que auxilie al primero 
y supla sus faltas temporales. 


Art. 18. El Secretario dará cuenta de 
las materias segun se dice en los artículos 
9 y 10: llevará el Registro ya menciona- 
do en que asiente todo lo que se haga en 
cada sesion, y lo firmará: escribirá las 
modificaciones que se propongan durante 
la discusion: contará Jos votos: expre- 
sará el resultado de las votaciones : lleva- 
rá la correspondencia; y cuidará del atr- 
chiyo del Consejo. 


Art. 19. El Secretario tendrá los 
subalternos que sean necesarios. 


Bogotá, á 20 de Setiembre de 1828.-18. 
El Presidente del Consejo, 
José M. del Castillo. 


Bogotá, Setiembre 25 de 1828, 18.— 
Aprobado. 


SIMON BOLÍVAR. 


- El Mivistro Secretario de Estado en el 
Departamento del Interior, 


José M. Restrepo. 
3905. 


*EL PREFECTO DE LIMA, CAPITAL DE 
LA REPÚBLICA DEL PERÚ, QUIERE 
LEVANTAR PROSÉLITOS PARA DES- 
TRUIR AL LIBERTADOR DEL PERÚ. 


Proclama del Prefecto. 
A los pueblos del departamento. 


Conciudadanos.—El opresor de Colom- 
bia, el enemigo de todas las garantías so- 
ciales, el General Bolivar, ha jurado es- 


TOMO XIII $ 


terminarnos y se dispone á vengar en 
nuestra sangre y la de nuestros hijos el 
crímen de haber despedazado el nefando 
decreto de nuestra esclavitud, y haber 
dado libertad á pueblos hermanos, que 
imploraron nuestro socorro. El amenaza 
invadirnos lanzando en muestro hermoso 
territorio un puñado de soldado morce- 
narios, furiosos de hambre, y sedientos de 
nuestras riquezas. Elinsulta, en fin, el 
decoro de nuestro Gobierno, y ofende 
atrozmente á la nacion entera, llamando 
miserables á los peruanos. 


Conciudadanos. —Tamaña osadía des- 
pierta muestro coraje, y aviva en todo 
corazon republicano los nobles sentimien- 
tos de libertad y de honor nacional. ¿ Con- 
sentiríamos que volviese 4 subyugarnos 
un déspota frenético, cuya ambicion no 
reconoce límites, y que se gozaen la hu- 
millacion de los desgraciados pueblos, á 
quienes oprime y martiriza? No: nunca. 
Acérquese desde luego á las fronteras ; 
allí encontrará su escollo en el entusiasmo 
y valor de nuestros bravog, conducidos á 
la victoria por el virtuoso republicano y 
hábil guerrero, 4 quien la patria ha en- 
comendado sus destinos, 


Conciudadaños.—-El Perú necesita triun- 
far para hacerse respetable y temible á 
sus enemigos: para ponerse por siempre 
á cubierto de injustas agresiones; y para 
desmentir al que se ha atrevido á llamar- 
nos miserables. Yo os convido, en el 
nombre de nuestra patria amada, á que 
coopereis eficazmente á una empresa tan 
gloriosa. Union y perfecta uniformidad 
de sentimientos, obediencia al Gobierno, 
y algunos sacrificios, es lo único que ella 
exige de nosotros para asegurar su liber- 
tad ; la libertad, que es la vida de los re- 
publicanos. Sin ella, creedme ¡ oh pue- 
blos ! la muerte seria un bien; y ántes 
que un tirano aborrecible lograse el fin 
de su mision sacrílega, debiéramos con 
nuestras propias manos entregar nuestros 
hogares á las llamas para que levantase 
su trono ensangrentado sobre nuestras 
cenizas y sus crímenes, 


Lima, Setiembre 20 de 1828.-9. 


M. Ferreyros. 
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EL JEFE DEPARTAMENTAL E INTEN- 
DENTE DE GUAYAQUIL TRASMITE 
NOTICIAS DE LA REPUBLICA BOLI- 





y 


VIANA AL SECRETARIO DE RELACIO- 
NES EXTERIORES DE COLOMBIA. 


Oficio del Jefe Departamental, 
tepública de Colombia. 
Departamento de Guayaquil. 


Sala de su gobierno 421 de Setiem- 
bre de 1828-18. 
Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho de Relaciones Exteriores, 
Señor: 


El Sr. Ministro de Estado y del Des-- 


pacho de Relaciones Exteriores de Boli- 
via, con fecha 30 de Junio último, desde 
Potosí, me dice lo siguiente: 


“El que suscribe, Ministro de kRela- 
ciones Exteriores de la República boli- 
viana, ha recibido la nota que el Sr. 
Intendente del Departamento de Guaya- 
guil le dirigió el diezisiete de Abril úl- 
timo: igualmente ha recibido cuatro 
ejemplares en seis tomos, de los ““Docn- 
mentos relativos á la vida pública del 
LIBERTADOR. ” 


“Aprovecha esta ccasion el que suscri- 
be para manifestarle al Sr. Intendente 
de Guayaquil, cuál es el estado actual de 
Bolivia, y cuál la situacion en que se ha- 
lla, por causa de la bárbara é injusta 
agresion que, el primer dia del mes an- 
terior, verificó en su territorio un ejér- 
cito peruano. 


“¿Como la infantería boliviana era iofini- 
tamente inferior á la peruana que invadió 
4 Bolivia, el General Urdininea manio- 
bró muchos dias cerca de Oruro al frente 
del enemigo, para obligarle á bajar á la 
llanura : mas Gamarra, aprovechando 
siempre las infinitas desigualdades de 
nuestro territorio, marchaba por las al- 
turas, donde no era posible fuese atacado 
por nuestra caballería, de lo que han resu!- 
tado sóle encuentros parciales, pero siem- 
pre ventajosos á las armas colombianas y 
bolivianas. En este momento el enemigo 
está penetrando por la fragosa provincia 
de Chayanta, y el General boliviano se 
dispone á presentarles á los peruanos una 
batalla que estos no admitirán, pues, co- 
mo tienen de costumbre, marcharán so- 
bre los cerros. Pero sea cualquiera el 
resultado que esperamos, el ejército boli- 
viano y los trescientos cincuenta auxi- 
liares que hai en él, sostendrán el honor 


de la República, y prelongarán la guerra 
hasta concluir con Jos peruanos, que tan 
infame é injustamente han pisado nues- 
tro territorio, á pesar de que el ejército 
peruano consta de cinco mil hombres, y 
el boliviano apénas tiene tres mil, 


“Las miras del General Gamarra, ó de su 
gobierno, nos son ya del todo conocidas, 
y se reducen á robarle 4 Bolivia su inde- 
pendencia para que forme un solo Estado 
con el Perú. Mas el General peruanó 
fascina á la muchedumbre, siempre ciega, 
haciéndola creer que sólo hace la guerra 
á los que llama vitalicios, y que viene á 
restablecer el esplendor de la religion, 
que supone haber mancillado aquellos, 
Tambien dice, y lo sostiene sin pudor, 
que los vitalicios en Bolivia trabajan 
por el plan que han soñado algunos pe- 
ruanos, reducido á formar una monar- 
quía de la que seria el monarca quien, 
por sus hazañas, virtudes y espíritu filo- 
sófico, debia estar á cubierto de las infa- 
mes asechanzas de los que libertó. El 
LIBERTADOR, Sr. Intendente, es el blan- 
co de las asechanzas de algunos malva- 
dos que, invocando el santo nombre de 
libertad, parece quieren eclipsar las glo- 
rias del redentor de la América, para ellos 
despues oprimir á su antojo á los desgra- 
ciados pueblos, á quienes el LIBERTADOR 
sacó de la abyeccion para constituirlos 
en naciones libres y soberanas. Mengua 
seria para Colombia, Bolivia y el Perú, 
si los ambiciosos y los anarquistas, sobre- 
poniéndose á las leyes y al órden que 
ellas establecen, consiguieran desacredi- 
tar la causa de la libertad, y cubrir de 
abrojos la tumba de tantos hérocs que 
han combatido por ella. 


“Ruego á US., Sr. Intendente, el que 
un tanto de esta nota, se la dirija á S. Lo. 
el LIBERTADOR, lo que yo no hago direc- 
tamente por ignorar el paradero cierto de 
S. E. El Consejo de Ministros se halla 
reunido en esta ciudad con el fin de poder 
dirigir con más acierto los negocios polí- 
ticos y militares.” 


Y lo traslado 4 US. a fin de que se sir- 
va elevarlo al conocimiento de $. 1%. el 
LIBERTADOR, Jefe supremo, 


Dios guarde á US, 


J. IMingrol. 
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EL JEFE DEPARTAMENTAL É INTENDENTE 
DE GUAYAQUIL TRASMITE AL SECRETA- 
RIO DE RELACIONES EXTERIORES DE 
COLOMBIA NUEVAS NOTICIAS SOBRE LA 
GUERRA DE INVASION PERUANA EN 

BOLIVIA. 


Oficio de J. Tlingrot, 
República de Colombia. 


Departamento de Guayaquil.—Sala de 
gu gobierno 4 21 de Setiembre de 1828. 
—18. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho de Relaciones Exteriores. 


Señor. 


El Sr, Ministro de Estado del Despa- 
cho de Relaciones Exteriores de Bolivia, 
con fecha cinco de Julio último, en Poto- 
sí, me dice loque copio: 


“En mi nota del treinta tuve el honor 
de decir á US. cuanto hasta entónces 
habia ocurrido en Bolivia, respecto á la 
injusta invasion que habian hecho los pe- 
ruanos. Hoy tengo el pesar de decir 4 
US. que, despues de haber convidado el 
General Gamarra al General Urdininea, á 
nuevos tratados, y cuando los comisio- 
nados bolivianos marchaban al sitio seña- 
lado para las conferencias, dos batallo- 
nes y un escuadron peruanos y la pequeña 
columna del traidor boliviano Coronel 
Pedro Blanco, entraron en Chuquisaca el 
tres de! que rige; y el cuatro al amanecer 
sesenta lanceros peruanos rodearon la ca- 
sa de campo en que estaba el vencedor 
de Ayacucho, y despues de algunas contes- 
taciones tan notables como enérgicas por 
parte de aquel héroe, fué conducido pre- 
so á Chuquisaca. De esta inaudita y 
atroz conducta ha reclamado el General 
en Jefe del Ejército boliviano al del pe- 
ruano, quien creo nada hará en favor de 
Ja ilustre víctima ; pues quien una vez se 
ha lanzado en la carrera de los crímenes, 
no es de esperar oiga los gritos de la ra- 
zon, el mérito y la virtud ultrajados. 


Las tropas bolivianas no han volado so- 
bre Chuquisaca porque este movimien- 
to acaso causaria en un momento de exal- 
tacion la muerte del mejor y más amable 
hombre de la tierra, y de quien aún la 
América puede esperar tantos y tan gran - 





des servicios como hasta el dia la ha he- 
cho. 


Aseguro á US., Sr. Intendente, que en 
Bolivia, á pesar de los traidores y malvados 
se conservará la guerra contra los perua- 
nos, hasta que su gran padre pueda alar- 
garla una mano gonerosa. El LIBERTA- 
DOR es la esperanza de todos los honra- 
dos bolivianos, y llaman á gritos 4 
S, E. para que les redima segunda vez. 


Sirvase US. pasar esta nota 4 quien 
corresponda y-especialmente 4 5. E, el 
LIBERTADOR Presidente.” 


Y lo traslado á US. á fin de que se sir- 
va elevarlo alconocimiento de $. E. el 
LIBERTADOR Jefe supremo. 


Dios guarde á US. 
JS. Illingrot. 
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* GRAN FESTIVIDAD EN CARÁCAS EL 
91 DE SETIEMBRE DE 1828 CON MO- 
“"TIVO DE ESTAR PROCLAMADO EN 
TODA COLOMBIA EL LIBERTADOR 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA, 


A 


Venezuocla que, desde 19 de Abril do 
1810, ha sido constantemente el primer 
pueblo de la América del Sur, que á la 
vanguardia de esta, la ha marcado la ru- 
ta que debia seguir en la santa causa de 
su revolucion, fué tambien la primera 
que hizo resonar su voto en el hemisferio 
de Colombia para salvar y regenerar la 
patria de los héroes que despedazaban y 
envilecian torpes pasiones y los inten- 
tos más depravados. La República toda 
siguió presurosa la opinion de Venezuc- 
la, y el LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR 
fué proclamado por la unanimidad nacio- 
nal Jefe supremo de Colombia, con fa- 
cultades ilimitadas para procurar su bien 
y felicidad. 


No satisfecha aún Venezuela con la 
satisfaccion y efecto de su voto, quiso 
sancionarlo de una manera sacrosanta y 
solemne, tomando por testigo de su fe- 
licidad al Dios de nuestros padres. Para 
realizar tan puros deseos, S. Y. el Jefe 
Superior, intérprete de ellos, dispuso que 
este grande acto se celebrase el 21 de Se- 
tiembre último, el cual vamos á detallar 
rápidamente en los términos siguientes, 


A 


e Oe 


Al amanecer de este dia memorable en 
los fastog venezolanos, una salva de 21 
cafionazos indicó la aurora del gran dia 
de Colombia. Seguidamente en los cuer- 
pos militares que estaban dispuestos para 
la funcion, se rompió la generala por to- 
das las bandas de música y tambores. Des- 
de las siete de la mañana empezaron á 
desfilar log mismos cuerpos, los cuales 
formando calle se tendieron desde las 
puertas de la S, I, M. hasta las de la po- 
sada de $. li. el Jefe Superior, es decir, 
en la extension de once cuadras ó de 
1.650 varas. La formacion se ejecutó 


por el órden de antigúedad, de esta ma- 
nera: 


Batallones. 


Junin. ) De línea. 
Antioquia. ¡ De idem. 
Número primero. ( Milicias auxilia- 
Número segundo. res de la pri- 
Número once. mera brigada. 
Escuadron Dragones de Carácas. 
Cívicos de' Carácas. 

Escuadron cívico de idem. 


10 ED O a DIA 


En la plaza mayor se formó la brigada 
de artillería. 


En la morada de S. E. el Jefe Superior 
se reunieron á las ocho de la mañana to- 
dos los Generales, Estado Mayor de $. E., 
el General Comandante de las armas, Es- 
tado Mayor de la plaza, y todos los jefes 
y oficiales sueltos de la guarnicion de to- 
das clases. Jista respetable reunion mar- 
chó por la carrera indicada, que toda 
estaba tapizada de cortinas hasta la Ca- 
tedral, recibiendo $. E. en el tránsito los 
honores de ordenanza. 


Ln la S. I, M. se reunieron tambien, 
por el órden gradual que se dirá, las Cor- 
poraciones y Magistrados siguientes: 

1. La Corte Superior de Justicia, 
2. La Corte superior de Hacienda. 
3. El Sr. General Intendente. 

4, El Jefe general de alta policía. 
5. La Municipalidad. 


6. Log comisarios y 
policía, 


¡e 


celadores de 


Los empleados de rentas, inclu- 
yendo las de tabacos, diezmos y correos. 


8. La Ilustre Universidad central de 
Venezuela y sus alumnos. 


9. El Colegio seminario. 
10, El de abogados. 


11. Los escribanos, procuradores y de- 
mas curiales. 


12. El venerable 
eclesiástico. 


13. Los venerables curas párrocos de 
la capital. 


14, 


15. Las comunidades religiosas de san- 
to Domingo, san Francisco y Mercenarios 
calzados. 


16, 


El Illmo. Sr. Arzobispo celebró el san- 
to sacrificio en gran pontifical, y pronun- 
ció una oracion evangélica. 


Dean y Cabildo 
El clero secular. 
La facultad médica. 


Un inmenso concurso de todos sexos y 
edades cubria las grandes naves del tem- 
plo. 


Luego que terminó la misa, S. E. el 
Jefe Superior subió al presbiterio; y, en 
manos de S. Jllma. prestó solemnemente 
el juramento bajo la siguiente fórmula: 


“G¿Jurais á Dios y álos santos Evangelios 
reconocer al Excmo. Sr. LIBERTADOR 
SimoN BoLÍVAR por Jefe Supremo de la 
República de Colombia, encargado ex- 
clusivamente de arreglar todos los ra- 
mos de la administracion pública, segun 
las ilimitadas facultades que le han con- 
ferido loz pueblos, y de guardar, cum- 
plir y ejecutar fiel é inviolablemente to- 
das las Órdenes, decretos y disposiciones 
que sancionare?” : 


Y luego S. E. lo recibió á 


S. Tllma. 
volviendo á ocupar su asiento. 


Sucesivamente lo prestaron las corpo- 
raciones civiles y políticas en las propias 
manos de $. E. 


Concluido el acto del juramento, se 
cantó un solemne Te Deum, que fué feste- 
jado y anunciado al pueblo por tres salvas 
de artillería, y por la fusilería del bata- 
llon Junin que alefecto se habia ya for- 
mado en la plaza mayor. 


Hácia el lado occidental de esta se ha- 
bia elevado un templete del mejor gusto, 
eu cuyo centro se veja colocado en cuerpo 
entero el retrato de S. E. el LIBERTADOR. 
Adornaban la corniza del mismo templete 
cuatro estátuas, que representaban la cons- 
tancia, la fidelidad, el valor y el desinteres, 
cuatro grandes virtudes, muy raras de 
conciliar en un mortal, y que reune el 
LIBERTADOR en grado eminente. 


La propia plaza se veia cubierta de las 








r” 


personas más decentes de la ciudad, y her- 
moseada por el bello sexo que, con los más 
brillantes atavíos, concurrió tambien á to- 
mar parte en el público regocijo, 


Por en medio de este numeroso y luci- 
do concurso se dejó ver $. E. el Jefe Su- 
perior, acompañado del Ilustrísimo Sr. 
Arzobispo y de todas las corporaciones 
que con él salieron de la $. I. M.; y co- 
locado $. E. en lo alto del átrio del pro- 
pio templete, pidió al pueblo el juramen- 
to bajo la fórmula expresada; y brillan- 
do en sus ojos el júbilo y el entusiasmo, 
pronunció la siguiente arenga: 


“Caraqueños.—Transportado de gozo, 
vengo á afianzar con el vínculo más sa- 
grado de la religion los votos sinceros 
de mi pecho. Vosotros los primeros, 
viendo nuestra patria próxima á su rui- 
na, buscásteis el remedio de sus graves 
males en el Héroe americano ilustre por 
sus hazañas; más ilustre por su ingenio : 
vuestra eleccion afortunada confirió la 
Magistratura suprema al primer soldado 
de Colombia : familiarizado con la victo- 
ria nos llevará siempre al triunfo ; y 
privilejiado por la naturaleza con una 
masa de razon que admira, verémos 
nuestra República unida, estable y di- 
chosa. 


“Caraqueños.—-El LIBERTADOR oyó vues- 
tro llamado, y vino desde el Perú : vues- 
tros ecos se repitieron cuando la Gran Con- 
vencion quiso extraviar- la opinion nacio- 
nal : si entónces pareció indiferente á 
vuestros ardientes deseos, era para cono- 
cer mejor, en la calma de la prudencia, 
si en vuestro zelo puro por el bien se 
habian mezclado las pasiones: pronto 
acudieron de todas partes á su persona, 
el Sur, el Centro y el Norte, y conocie- 
ron que sus grandes virtudes debian rea- 
nimar las nuestras. Bogotá, la capital, 
hizo la invocacion más solemne, encár- 
gándole exclusivamente de los destinos de 
la patria: el LIBERTADOR recibió con 
indulgencia el peso de tan grave encat- 
go, ofreciendo sus enérgicos servicios pa- 
ra salvar su propia obra. 


“Vosotros á tan laudable objeto habeis 
repetido vuestros clamores en actas sus- 
eriptas por las municipalidades y padres 
de familia, que he dirigido á su presen- 
cia. El voto de la nacion es uniforme : 
él es proclamado Jefe Supremo de la Re- 

ública con facultades ilimitadas para 
acer el bien. 


“Tan elevada Magistratura exige nues- 
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tro respeto y nuestra obediencia. Oid 
atentos lo que ofrezco : por mi parte re- 
conozco al General SIMON BOLÍVAR por 
Jefe Supremo y exclusivo de la Repúbli- 
cade Colombia, y prometo bajo de ju- 
ramento obedecer, guardar y ejecutar 
los decretos que expidiere como leyes 
de la República. Elcielo, testigo de mi 
juramento, premiará la fidelidad con que 
cumpla mi promesa. 


“Caraqueños.—Vivid tranquilos: que la 
union sea la garantía de vuestro reposo; 
y, bajo un Gobierno respetado, la patria 
olvidará bien pronto sus males.” 


Ratificó el pueblo con gritos repetidos 
esta solemne promesa, oyéndose del uno 
al otro extremo los vivas al Jefe Supre- 
mo, y al General Páez. 


Entónces S. E. el Jofe Superior se re- 
tiró á su morada por la propia carrera, 
por entre las mismas tropas, y con el 
acompañamiento que le habia seguido á 
la Catedral. 


Inmediatamente todos los cuerpos des- 
filaron en número de 5.000 hombres has- 
ta el campo do Marte, donde, por el mis- 
mo órden de su antigúedad, formaron un 
gran cuadro en columnas sólidas, que ce- 
rraba la caballería cívica, en cuyo mismo 
acto se incorporó en la formacion el ba- 
tallon de milicias auxiliares de Aragua, 
número 12, que acababa de llegará la 
ciudad. 


A las 4 de la tarde se presentó en 
el campo S. E. á caballo, acompa- 
fiado de su Estado Mayor y de todos 
los Generales y Jefes de la guarnicion, 
de los cuales se formó en el medio del 
gran cuadro otro de menor extension, 
y en cuyo centro se colocó S. E.—En 
esta disposicion se presentaron los Co: 
mandantes y banderas de los cuerpos « 
la cabeza de ellos; y en este estado 
S. E., y el cuadro de Generales y Jefes, 
echaron pié á tierra, y el Jefe superior 
recibió 4 estog el mismo ¿juramento 1n- 
dicado arriba, 


S. E,, seguido de la propia comiti- 
va y del Ilimo. Sr. Arzobispo, colo- 
cándose al frente de cada batallon y es- 
cuadron, por el mismo órden que tenian, 
exigió el juramento á cada uno de ellos, 
que se repetia por todos sus individuos 
con gritos de entusiasmo y vivas al Lir- 
BERTADOR. 


En este momento el campo de Marte 
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presentaba el interesante aspecto do cam- 
po dela paz y de la concordia nacional. 
Seis mil soldados, más de diez mil espec- 
tadores de todas clases, edades y condi- 
ciones, multitud de señoras primorosa- 
mente adornadas, y una tarde de las más 
bellas del mes de Enero; daban á este espec- 
táculo, nuevo en Colombia y nuevo en su 
género, un realce de dignidad tan majes- 
tuoso que ningua patriota puede recor- 
darlo sin entusiasmo y enorgul!lecimiento. 
En el centro, pues, de este gran círculo, 
S. E, el Jefe Superior, montado en un 
soberbio caballo, y en la actitud gloriosa 
é imponente de un guerrero ilustre, pro- 
nunció la siguiente alocucion: 


“Soldados! Vuestras lanzas sacaron de 
la nada á Colombia, la gloria promulgó 
su nombre sobre la tierra, y el Todopo- 
deroso lo inscribió en la tabla de la vida. 


“Soldados! Jia afrentada España vuel- 
ve á invadir el suelo sagrado de la patria: 
quiere dominar á sus ilustres vencedores. 
(Que venga : el hijo de la gloria nos pre- 
side : la vanguardia es mia: esas bayo- 
netas escarmentarán su terquedad ; y has- 
ta nuestros cadáveres servirán de valla á 
en ambicion. 


“Compañeros ! ¿Qué traerá la España 
á nuestra tierra? Jefes y soldados fati- 
gados de implorar vuestra clemencia, y 
ese pabellon que tantas veces habeis ho- 
llado, ¿dominarán á Colombia ? Antes el 
sol dejará de tender su luz sobre la Amé- 
rica: ántes la muerte arrebate cuanto 
viva. Cuaudo nada existiere, tampoco 
existirán los tiranos !!11!!!> 


Terminado este acto, S. E. y toda su 
comitiva, situándose en la entrada prin- 
cipal del campo de Marte, vieron desfilar 
por su frente todos los cuerpos que estaban 
allí formados, los cuales en columna hi- 
cieron, por las principales calles de la ciu- 
dad, un paseo militar, porque era de sol- 
dados, y cívico por los caractéres que mar- 
caban esta gran festividad popular. 


Despues de este paseo el batallon cívico 
marchó á la plaza mayor donde cada me- 
dio batallon formó una columna macisa 
á los dós lados del templete ; los Grasta- 
dores del Cuerpo hicieron la centinela á 
los dos costados del 'retrato de S. E. el 
LIBERTADOR Jefe supremo, y los Grrana- 
deros cubrian las de las gradas que con- 
ducian á él. 


En este órden, al cerrar la noche, 
la artillería hizo otra descarga de 21 
cañonazos, y al momento se iluminó 
todo el templete y el recinto de la plaza 
con el mejor gusto y primor, habiéndose 
reunido en ella innumerable concurso que 
formaba en sus asientos un armonioso 
anfiteatro al frente del templete: una or- 
questa de 30 músicos ejecutó varias pie- 
zas selectas, hasta que á las 7 de la noche, 
habiéndose presentado S. E. con un nu- 
meroso acompañamiento, se dió principio 
á la célebre cancion compuesta para este 
dia que damos á la conclusion de este 
bosquejo; y cuyo coro dice así: 


Juremos ser fieles 
Al grande SIMON, 
Y el grito resuene 
De constante union. 





EN No es posible describir la emocion, el 
E entusiasmo sublime que produjeron estas 
*gucintas frases en el espíritu de los sol- 


Cada vez que este coro se repetia, el Je- 
fe supremo era victoreado con un júbilo 
indecible, los cañones lo anunciaban, y 
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dados y del pueblo. Un solo clamor se 
oyó “¡viva el Jefe supremo!” “¡viva 
el General. Páez!” La vehemencia de 
la accion con que S. E, animó este dis- 
curso tan breve como elocuente, la arro- 
gancia del caballo que en sus movimien- 
tos rendia vasallaje al héroe del Apure, el 
profundo silencio que guardó un número 
considerable de personas, y hasta el suave 
zéfiro que hacia flamear dulcemente los 
pabellones tricolores; todo se reunió á dar 
á la alocucion de S. E. un grado tal de 
energía y de vigor. ¡ Infeliz España si en 
este momento te nos hubieras presentado ! 


El Illmo. Sr. Arzobispo arengó á con- 
tinuacion al ejército y al pueblo; y su voz 
pastoral nos hizo ver que emanaba del 
corazon de un Prelado tan patriota como 
digno de nnestra veneracion, 


tambien los voladores y otros fuegos ar- 
tificiales. Se cantaron igualmente otras 
varias canciones patrióticas hasta Jas 10 
de la noche, en que se quemó un árbol de 
fuego en cuya cúspide se vió el retrato 
del LIBERTADOR Jefe supremo, ul que las 
llamas respetaron y tributaron homenaje. 


Esta fué la señal de concluirse las dul- 
ces fatigas de este glorioso dia, cuya ma- 
gestuosa festividad se terminó conducién- 
dose en triunfo, pour Generales y Jefes, el 
retrato de S. E. el LIBERTADOR, que esta- 
ba en el templete, hasta la morada de su 
hermana la señora María Antonia Bolí- 
var, marchando á su retaguardia, con toda 
su banda de música y tambores, el bata- 
llon cívico. 


En los dias siguientes ha habido corri- 
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das de loros cercados, en toda la exten- 
sion de la calle en que vive S. E. el Jefe 
Superior. 


De este modo, colombianos, Venezue- 
la, primogénita de la libertad del Sud 
América, “ha confirmado ante el Ser Su- 


premo los votos de su salvacion, de su | 


dicha y de su gloria. Ni el lujo, ni 
el necio boato de las monarquías han 
embellecido este dia santo y solemne,: 
él ha sido maguífico, y elocuente por- 
que la sencillez republicana no tiene 

más adornos que el valor y la virtud. 
Nuestros compromisos con el LIBER- 
TADOB, Jefe supremo, son espontáneos, 
son el efecto de nuestro libre querer; 
po1 eso son y serán sagrados é inviola- 
bles, La nacion revive; y arrancada de | 
su tumba por el génio “inmortal que ha 
creado tres Repúblicas, ella va á recupe- 
rar su rango, á sostener sus glorias in- 
marcesibles, á ser justa y libre, y á gozar 
de una prosperidad de que hasta ahora no 
ha disfrutado. 


CANCION DEL 21 DE SETIEMBRE. 


Juremos ser fieles 
Ál grande SIMON, 
Y el grito resuene 
De constante union. 


Hoy de libertad 
Se fija el pendon 
Saludos le hace 
El fiero cañon. 
'Tiemblau los tiranos 
Desde su mansion 
Pues yen el instante 
De su destruccion. 


Coro. 


Hoy es, caraqueños, 

De nuestra nacion 
El dulce momento 

b De la redencion. 
Las ciencias, las artes 
Y la educacion 
Marcan desde hoy 
Su restauracion. 


Coro. 


El clamor acorde 
De nuestra opinion 
Lo contempla el sabio 
Con admiracion. 
Degde el Orinoco 
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Hasta el Marañon 
Se oyeron dos ecos 
BoLIvAr, Union. 


Coro. 


No será BoLÍvVAr 
Cual un Napoleon 
Que sumir al orbe 
Quiso en la opresio». 
Salvará la patria 
De disolucion, 
Estos sus conatos 
Y su gloria son. 


Coro. 


Ni tiene de un Ju'io 
La negra ambicion 
Ni la sed de saugre 
De dominecion. 

El amar á los pueblos 
Sus hermanos son, 

Y que sean iguales, 
Este es su teson. 


Úoro. 


Conjura á la nave 
El fiero aquilon, 
Los pueblos entónces 
Le gritan Simon! 
Cual diestro piloto 
Dirige el timon, 

Y el rumbo ya toma 


“De la salvacion. 


Coro. 


Pero uo olvidemos 
Al fuerto campeon 
Páez el invicto 
De nuestra region: 
Terror y espan ro 
Del Ibero Leon, 

Y de Venezuela 
Decoro y blason. 


Uoro, 


BoLívar y Páez 
Invencibles son, 
Los héroes ilustres 
De nuestra nacion. 
En ellos Colombia 
Mira con razon 
Un Washington nueyo, 
Un viejo Scipion. 


Coro. 


Tejed, caraqueñas, 
De eterno verdor 
Hermosas guirnaldas 


Al LIBERTADOR. 
Y á su compañero 
Páez vencedor, 
Adornad sus sienes 
Do se lee Valor. 
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* EL RETRATO DEL LIBERTADOR HE- 
CHO EN BOGOTÁ ÁNTES DEL 25 DE 
SETIEMBRE DE 1828. 


(Editorial de En COLOMBIANO, aúmero 89, 
de 9 de Octubre de 1863, por el Sr, 
Antonio Leocadio (uzman.) 


Saber nuestros lectores cuán desgracia- 
do fué el LIBERTADOR en esto de obtener 
un retrato con verdadera semejanza á él. 
La electricidad de sus impresiones, cier- 
to galvanismo de su mirada, una inquie- 
tud invencible, cierta voluntariedad de 
gesto, de actitud y movimientos, todo gen- 
til y caballero, pero de incesante movi- 
lidad, hacian imposible sorprender dos 
veces una misma actitud y una misma 
expresion. Innumerables artistas, ameri- 
canos y europeos, encontraron su escollo, 

hasta su desesperacion, en la invencible 
dificultad de fijar aquella imágen. 


Pues bien: á los treinta y tantos años 
ha venido á existir un verdadero retrato 
del LIBERTADOR, al oleo, de tamaño na- 
tural. Es obra de un bogotano, el Sr. Jo- 
sé María Espinosa. Fué hecho el boceto 
en las vísperas del 25 de Setiembre, y 
quizá á eso se deba que pudiera el artista 
dar con una actitud y una expresion que 
producen completa semejanza con el ori- 
ginal. 


No-es el BoLÍVAR galante que lucia 
su gentileza, y ligerísima y simpática figu- 
ra, en los salones de Paris ó de Roma, 
jurando á sus solas crear naciones, y se- 
pañal un mundo de otro mundo: ni es 
BoLÍVARr el fiero, impetuoso, el rayo de 
los combates, el sol de la gloria de la épo- 
ca de la guerra á muerte: ni es el Bo- 
LÍVAR que instala los Congresos consti- 
tuyentes de los pueblos americanos, po- 
lítico profundo, de mirada trascendental 
y penetrante, que con aire de legítima au- 
toridad, connatural con su talento, ex- 
citaba inagotable admiracion: ni aquel 
ángel tutelar de un mundo, que al galo- 
pe de su caballo de batalla entraba en 


nuestras ciudades victoreando al pueblo 
soberano, destrozando cadenas y cubier- 
to de laureles: nices el BoLívar de los 
infortunios, en las épocas tremendas, con 
la perspicacia en la frente, y el heroismo 
en la mirada. Tampoco el que recorria 
sus filas vencedoras, alegres y entusiastas, 
aunque diezmadas, en log campos victo- 
riosos de Boyacá, Carabobo, Bomboná, Ju- 
nin, y mil más que le vieron arrancar á 
la fortuna victorias inmortales, y á cuyo 
derredor resonaban los estruendosos vi- 
vas y millares de bendiciones de tantos 
y tantos pueblos redimidos. Ménos to- 
davía es el BoLívar del festin, alegre, 
risueño, simpático, y abundantísimo, de la 
mesa y del sarao. 


Pero sí es el BoLívar delafío de 28 : en 
las vísperas del 25 de Setiembre; vién- 
dole vevir sobre sí; la mirada fija, la 
frente meditabunda, el gesto desengañado, 
triste y desdeñoso: es BoLÍvAR en el 
martirio, 


Pero es él: él mismo; y queremos que 
todo el mundo lo sepa, y que lo conserve 
la tradicion, y que ella y la historia lo di- 
gan á la posteridad. 


A los treinta y tantos años hemos vuel- 
to á verle ; ese retrato es cuanto pudiera 
quedarnos de la imágen de BOLÍVAR. 
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* LOS ¿“SUCESOS DEL HORRENDO ATEN- 
TADO DEL 25 DE SETIEMBRE DE 1828. 
-—REFUTACION Á LA ESCRITURA DE 
FLORENTINO GONZALEZ, EN LO QUE SE 

REFIERE Á AQUEL CRÍMEN. 


—_— 


Refutacion «4 los escritos de Florentino 
González publicada en el Neo- granadino 
de Bogotá por el año de 1853. 


Sr. Redactor del Veo-yranadino. 


En los números 235 á 256 de suapre- 
ciable periódico he visto insertos los ca- 
pítulos 6.* y 7. de unas memorias histó- 
ricas que dice escribió en Paris el Dr. 
Florentino Gonzalez en los años de 1841 
á 1845, los que reproducen ahora bajo 
el título de *“* Recuerdos de la época de 
la dictadura,” para que los contemporá- 
neos ( segun dice ), pueden contradecir ó 
confirmar la relacion que hace de los su- 
cesos que tuvieron lugar en aquella épo- 





0 20 


ca malladada de Colombia, y con su tes- 
timonio puedan pasar á la posteridad. 
Respeto como es debido la hábil plu- 
ma delilustrado y mi antiguo amigo Dr. 
Gonzalez, y confieso francamente mi in- 
suficiencia para presentarme como su ad- 
versario sobre materias cuya discusion 
exijia talentos y saber; sin embargo de 
que creo que no hay sabio sin errores: 
pero tratándose de hechos que yo he pre- 
senciado, y de un hombre que nadie ha 
conocido tanto como yo, (hablo del (re- 
neral José María Córdova ) me creo cCa- 
paz y en el deber de dar algunas explica- 
ciones importantes sobre varios de los he- 
chos referidos por el Dr, Gonzalez, con 
relacion á dicho General, y aún de rec- 
bificar otros en que ha incurrido en inexac- 
titud Ó inequivocacion sin duda por ol- 
vido ; pues rara vez los hombres talen- 
tosos no son desmemoriados. Yo habria 
querido que el Dr. Gonzalez no se hu- 
biese ocupado del triste recuerdo de unos 
acontecimientos, largo tiempo ha relega- 
dos á la historia, en cuya tarea habia 
de remover cenizas respetables; porque, 
si bien es cierto que para que la poste- 
ridad los conociese y apreciase en su 
verdadero valor, necesitaban de ser es- 
clarecidos y reforidos por una pluma 
b.em cortada, tambien lo es que la del 
Dr. Gonzalez no parece la más idónea en 
esta vez; pues teniendo él una parte tan 
interesante en los sucesos que refiere, pue- 
de resentirse su relacion de parcialidad, ó 
al ménos dar lugar á que se presuma 
que una equivocacion ú olvido 1involun- 
tario, han sido faltas premeditadas in- 
dignas del historiador : pero pues lo es- 
crito está escrito, sírvase U. dar lugar en 
sus columnas á estas mis explicaciones. 

Hablando el Dr. Gonzalez del ataque 
brusco y alevoso que le hizo el Coronel 
Bolívar al eminente patriota Dr. Vi- 
cente Azuero, se espresa así :* “ Proba- 
blemente le habria matado si por casua- 
lidad no hubiese pasado por aquella calle 
el General Josó María Córdova y le hu- 
biese librado de aquel bárbaro que era 
uno de los perros de presa de la comiti- 
va del Dictador; y ni BoLívar ni el In- 
tendente de Cundinamarca Coronel P. A. 
Herran, ni autoridad ninguna tomó el 
menor interes por que se castigáase al cul- 
pable, á pesar de las enérjicas repre- 
sentaciones del agraviado etc. ? No sola- 
mente pasó el hecho en una de las calles 
mas públicas de esta capital, sino á pre- 
sencia de un gran número de personas 
notables de todos los colores políticos, 
y algunas de ellas militares de alto gra- 


do, y no hubo una sola que osase po- 
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nerse eutre el sacrificador y la víctima : 
una sola palabra del General pronun- 
ciada con la enerjía quele era caracte- 
rística, y avanzando hácia el agresor 
bastó para que este dejase su presa y se 
fuese 4 esperar mejor ocasion para sa- 
tisfacer su criminal deseo: Córdova 
ayudó á levantar del: suelo al benemé- 
rito estropeado, y dándole el brazo para . 
que se apoyase le acompañó hasta su ca- 
sa para darle seguridad en el tránsito, 
porque temió que su feroz enemigo le 
persiguiese tau luego como él se le se- 
parase ; y no se equivocó: el Coronel Bo- 
lívar le aguardaba en la puerta de la 
antigua Universidad, y quedó como una 
estátua cuando vió 4 su perseguido acom- 
pañado de su salvador : el Dr. Azuero 
entónces justamente irritado con la nueva 
aparicion de su asesino que le esperaba pa- 
ra rematarle, y animado con la seguridad 
que le prometiera su respetable compa- 
fiero, no pudo contener su ¡justo y repri- 
mido encono, y prorrumpió en denues- 
tros graves contra Bolívar el Coronel, y 
contra BoLívar el Dictador ; aliviando 
así su corazon del grave peso que lo opri- 
mia por ultraje recibido. Dirijió en se- 
guida al Gobierno su queja algo más que 
enérjica, pues se resentia de las impre- 
siones del momento, la que "apoyó Cór- 
dova con su testimonio para lo cual fué 
oficiosamente donde el General BoLÍVAR, 
quien mandó guardar arresto al delin- 
cuente algunos dias en su casa : verdad 
es, pues, que nofué este castigo debida- 
mente, pero no es cierto que quedase del 
todo impune como se asegura en el acá- 
pite de que trato. 

Hablando en seguida de los que sos- 
teniau por la prensa la Dictadura en 
esta Capital, retrata con los colores más 
tristes como cínicos escritores, al Coro- 
nel Silverio Abondano hijo de esta ciu- 
dad, yal Teniente Coronel Jenaro Mon. 
tebrune de orígen italiano, ámbos, á la 
verdad, decididos por BOLÍVAR; y re- 
cuerdo que generalmente se decia que 
uno y otro escribian solo para enco- 
miar al Gobierno: pero no es presu- 
mible ni yo puedo asegurar que todas 
las producciones tipográficas de esta 
clasen fueran suyas, pues en Bogotá 
habia muchos otros bolivianos de mayor 
capacidad para escribir;'sea de esto lo 
que fuere, Montebrune no era un hom- 
bre adocenado, y ménos una vil criatu- 
ra como le llama el Dr. Gonzalez; y 
si merece algun crédito el testimonio del 
General Caicedo, no hay duda de que 
si Montebrune no era pariente del có- 
lebre Filanquieri, sí pertenecia á una fa- 
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milía distinguida que dicho General 
conoció y trató en España, porque va- 
rias veces se lo oí decir. Montebru- 
ne descubria haber recibido una educa- 
cion no descuidada: en el concepto de 
los conocedores poseia bastante bien 
los idiomas frances, inglés € italiano y 
aun el español, y era un buen oficial 
de Estado mayor: su charlatanería cier- 
tamente le perjudicaba, pero no era un 
malvado : cuando supo el General San- 
tander que habia sido nombrado para 
conducirie con una escolta hasta Carta- 
gena, me hizo llamar á su prision pa- 
ra interesarme con el General Córdo- 
va quecra Secretario de Guerra, á fin 
de que nombrasen á otro Jefe para es- 
ta comision, porque temia de Montebru- 
ve un mal trato : yo no participaba de 
esto temor, y ántes creí que la eleccion 
era la más favorable al General que po- 
dia hacerse, porque conocia algo á Mon- 
tebrune y notaba en él algunas partidas 
de caballero: así se lo dije al General: 
pero como insistiese obstinadamente en 
su empeño, mo resolví á servirle á pe- 
sar mio, tanto por las circunstancias 
en que se hallaba que le hacian á mis 
ojos aun más respetable que cuando 
ejercia el poder, como por el alto apre- 
cio que le profesaba : salí, pues, á buscar 
á Córdova, y bajando la escalera encon- 


tré al Coronel José María Briceño que * 


la subia, 4 quien conté lo que iba á ha- 
cer por complacer al General: “De nin- 
guna manera mi amigo, me contestó: 


vamos donde mi hermano á persuadirle 


de que es una locura lo que quiere :” 
regresé, pues, con él; y despues de un 
corto rato de discusion quedó resuelto 
que no se removiese á Montebrune. 
Y  habléá este sobre lo ocurrido pero 
de modo que no se afectasc, y me ofre- 
ció manejarse de una manera digna del 
ilustre preso y de él mismo. El dia 
de la marcha me paseaba con Montebru- 
ne en el corredor bajo de la casa del 
General; yá la hora de partir subí á 
despedirme á la sala donde estaba : ha- 
llé allí, si mal no me acuerdo, á los 
Sres. Montoya, Arrublas y Vallarino que 
presenciaron la repeticion por Montebru- 
ne del solemne ofrecimiento que me 
habia hecho. Creo que solo el Dr. Flo- 
rentino Gonzalez ignora la conducta de 
aquel oficial con el General Santander 
en aquellas circunstancias; pues de otra 
manera no habria removido tan dura- 
mente las cenizas de un extranjero á 
quien el grande hombre, amigo del Dr. 


Gonzalez, debia consideraciones de gra». 


titud, cuya sola circunstancia recomien- 


da su memoria, tauto que ella sola bas- 
ta para olvidar todos sus defectos. El 
General Santander, á su vuelta de Euro- 
pa, manifestó á4 Montebrune,-de varios mo- 


dos, su reconocimiento, y yo le oí más 
de una vez, como otras muchas personas, 


elojiar la conducta de su conductor. 


Cuando el Dr. Gonzalez recuerda el 
atentado cometido por el Coronel Luque 
acompañado de Ferguson, Edecan del 
General BoLívAr, en la imprenta don- 
de se publicaba el periódico “El Zu- 
rriago,” debia recordar tambien que el 
Coronel Ferguson, tan pronto como pa- 
saron los momentos de acaloramiento 
y efervescencia que produjo aquel perió- 
dico en los militares, que creyéronse in- 
sultados, dió una satisfaccion pública 
por la prensa en una hoja suelta que 
conservo; y no contento con este paso 
fué á darla particularmente al Sr, Casi- 
miro Calvo, dueño de la imprenta 
estropeada, ofreciéndole en union del 
Coronel Luque indemnizarle de los da- 
ños y perjuicios que se le habian causa- 
do; á lo que el Sr. Calvo contestó ge- 
nerosamente que no reclamaba ningunos 
como aparece de la misma hoja impresa 
4 —que me refiero. Parece, pues, que 
Ferguson reparó su falta de la mane- 
ra que le era posible; y que así como es- 
ta es consignada á la posteridad fuese 
tambien acompañada de la reparacion; de 
otra manera no hay imparcialidad 4 mi 
ver. 


Paso á ocuparme con la brevedad po- 
sible de la exposicion del Dr. Gonzalez 
sobre la ominosa acta celebrada en esta 
ciudad el 13 de Junio de 1828 por la cual 
se proclamó el Presidente Borívar con 


LA 


facultades omnímodas, Ó con el carác- 
p] 


ter de Dictador: solo me ocuparé de la 
parte en que figura el nombre del Ge- 
neral Córdova, porque .es sobre la 
que puedo hablar con la  propie- 
dad del convencimiento. Dice el 
Dr. Gonzalez que el Intendente Herraun 
convocó una reunion de los principales 
empleados y padres de familia, para que 
por su parte consultasen los medios de 
proveer á la existencia y conservacion 
de Colombia, y que con tal objeto in- 
vitó á los concurrentes á que manifes- 
tasen su opinion puesto que la Conven- 
cion no podia cumplir su encargo por- 
que iba á disolverse, ó ya lo estaba; y 
concluye diciendo: “pero solo se dejó 
hablar á los amigos de la Dictadura, 
pues habiendo tratado de oponerse á 
ella el Dr, Rafael María Vázquez, fué 
reducido al silencio por las amenazas 


Pa y poa 


que le hizo el General José María Cór- 
doya.” Esta parte de lo expuesto es una 
de esas imposturas de que frecuente- 
mente usa el espíritu de partido para 
encomiar su conducta acriminando la de 
gu adversario, y que fácilmente hallan 
eco y se vulgarizan hasta quedar reco- 
nocidas por la sancion pública como ver- 
dades demostradas, Masde una vez he 
puesto en claro la verdad despojándola 
del ropaje de .las apariencias que la 
desfiguraban ; pero qué difícil es dosa- 
rraigar del corazon humano falsas y en- 
vejecidas convicciones. Referiré simple- 
mente el hecho tal como pasó y se co- 
nocerá fácilmente la causa de haberse 
adulterado, y que hasta cierto punto es 
justificable el error, no del Dr. Gon- 
zalez, pues él mismo confiesa que no 
presenció aquel acto, sino de los dice- 
res generales de donde tomó sin duda 
la noticia. Córdova no concurrió á la 
reunion por invitacion del Intendente, 
porque él era un empleado - general y 
ninguno de los de esta clase fueron in- 
vitados, sino solamente los del departa- 
mento: él pasaba á caballo por la pla- 
za, y por efecto de la curiosidad echó 
pié á tierra, y entró al lugar de la'ren- 
nion : despues de haber hablado el Co- 
ronel Herran para manifestar el objeto 
de ella, lo hicieron uno ú dos mas, se- 
gun se me dijo cuando llegué, mas no 
recuerdo en qué sentido hablaron; en- 
tónces tomó la palabra el Dr. Juan Ne- 
pomuceno Várgas, y habló largo rato 
con toda la libertad de un liberal exal- 
tado sin ser interrumpido ; sin embargo 
de que ni la capacidad y situacion del 
local ni la agitacion de los ánimos per- 
mitian guardar extrictamente el órden 
y moderacion que exige la táctica par- 
lamentaria. Alconcluir el Dr. Várgas, 
bien conocido por su audacia republi- 
caba para hablar y escribir, como lo 
hizo en varios periódicos cuando era pe: 
ligroso hacerlo, tomó la palabra cl Dr. 
Rafael Vázquez, y fué entónces que el 
General Córdova, impaciente por decir 
tambien lo que pensaba y marcharse 
inmediatamente, cometió la ligereza é 
incivilidad, si se quiere, de interrumpir 
al orador, diciendo estas ú otras semo- 
jantes expresiones: “Señores: este pue- 
blo es sordo, y se necesita que se le ha- 
ble claro y recio para que oiga. La Con- 
vencion que era la esperanza de Colom- 
bia se ha disuelto sin hacer nada, de- 
jando á la República en una crísis pe- 
ligrosa; en 
divisa otra tabla de salvacion que el 
LIBERTADOR ; pero con la Constitucion 


tales circunstancias no se, 


desvirtuada que rige el país, ¿qué podrá 
hacer el Gobierno? Creo, pues, que 
solo el LIBERTADOR, investido de facul- 
tades extraordinarias, puede salvar la Re- 
pública de la anarquía que la amenaza; 
el que piense de otra manera se enga: 
ña, y tendrá que arrepentirse cuando 
quizá el mal no tenga remedio.” Con- 
cluyó así su pequeño discurso, y se re- 
tiró: he aquí todas las amenazas que 
hiciera el General Córdova en aquella 
ocasion: verdad es que tenia un focte 
en la mano, que usaba de costumbre 
como todo el que anda á caballo, y que 
al accionar cuando hablaba parecia que 
amenazaba con él: tambien es cierto que 
ningun otro tomó la palabra, y con 
tal motivo se disolvió la reunion.  l:08 
que estuvieron por el acta firmaron en 
una mesa que se habia puesto para el 
efecto; y los opuestos á ella firmaban 
en otra que igualmente se colocó por 
los liberales con ese objeto: yo firmé 
en ámbas: en la primera por una con- 
descendencia de amistad con los Sres. 
Ventura Ahumada y Mariano Paris, que 
en broma me amenazaban si no firmaba 
en su mega; pero en su presencia pasé 
á4 la otra á poner formalmente mi pro- 
testa contra la primera: allí no hubo 
coaccion ó violencia manifiesta, sino fal- 
ta de firmeza, Ó si se quiere, mucha 
prudencia de parte de los liberales con- 
currentes. Dice el Dr. Gonzalez : que 
las tropas estaban sobre las armas en 
los cuarteles con el objeto de impedir 
cualquiera oposicion que se tratase do 
hacer, y que sabiéndose de antemano 
que habia esta prevencion, hubiera sido 
una temeridad el oponerse, y que así 
todos los liberales evitaron presenciar 
aquel escándalo, y solo tomaron parte 
en él los devotos al Dictador. Tomá- 
mos el partido (dice) de abtenernos de 
toda participacion en aquel acto, y yo 
me alejé de la capital el dia 13 para 
evitar el comprometerme ¡nútilmen- 
te; y ánutes habia dicho “firmaron 
el acta algunos voluntariamente, otros 
seducidos con promesas, y otros in- 
timidados en el temor de perder sus 
empleos.” Confieso que no comprendo 
cómo habiendo evitado presenciar aquel 
escándalo absteniéndose de toda partici- 
pacion en él, por el temor que les ins- 
piraban las tropas sobre las armas, hu- 
bo liberales que estuvieron y hablaron 
en la reunion: el Dr. Várgas, como otros 
varios, no firmaron esa acta, y sin em- 
bargo concurrieron sin temor de las ba- 
yonetas. ; 


No sé á qué fin refiere el Dr. Gonza- 


e 


lez la insignificante ocurrencia de que, 
cuando paseaban ridículamente el retra- 
to del General BoLívAR por la plaza 
Mayor, le dijo el General Córdova que 
extrañaba no hubiese vivas; y que él le 
habia contestado que el pueblo tenia un 
catarro muy fuerte. Ciertamente el si- 
lencio era general: debia extrafñarse la 
falta de los vivas, pues en la plaza ha- 
bia liberales y bolivianos, y natural era 
que callasen los unos y que gritasen los 
otros. Yo creo que Córdova, conocien- 
do las opiniones del Dr. Gonzalez, qui- 
so congraciarse con él en aquel mo- 
mento ; pero aseguro que no le disgus- 
tó la respuesta, puesto que no tuyo re- 
sultado alguno; porque Córdova no era 
el último que callaba en semejantes ca- 
sos, ni era de los valientes que en oca- 
siones no manifestaban serio como el 
Coronel Luque. El General Córdova 
apreciaba a! Dr. Gonzalez desde que es- 
te escribió un bello. artículo en 
CONDUCTOR”, y en su obsequio, cuando 
se le seguia al General un juicio por la 
muerte de un sargento cuya brillante 
defensa trabajó el Dr. Vicente Azue- 
ro por recomendacion del Genera! San- 
tander. - 


“Eg una calumnia, dice el Dr. Gonzalez, 
el cuento que se inventó despues del 25 
de Setiembre, de que algunos enmascara- 
dos siguieron una noche á BoLÍvaAr al 
salir del baile de máscaras, hasta la es- 
quina de su palacio, con el objeto de ase- 
sinarle. Sulaivar, Horment, Pedro Ce- 
lestino Azuero y muchos otros de los 
principales comprometidos, estábamos de- 
sarmados, y permanecimos en el baile has- 
ta mucho tiempo despues de que Borí- 
VAR habia salido de él. Si algunas per- 
sonas siguieron á BoLÍVAr con la inten- 
cion que se ha querido suponer, y de que 
nunca ha podido darse prueba alguna, 
jamas tuvo noticia de ello la junta direc- 
tiva, niella dió órden alguna para que 
así se hiciese,” etc. “Solamente,continúa, 
el 21 de Setiembre, se preparó un aten- 
tado contra la vida de BOLÍVAR, y esto 
sin conocimiento previo de la Junta di- 
rectiva. ”? Luego sigue refiriendo el pro- 
yecto concebido por Carujo y cuatro con- 
jurados más de asesinar á BoLÍVAR en 
Soacha; cuyo atentado, dice, se efectua- 
ba sin conocimiento de la Junta directi- 
va, y no queriendo Carujo cargar solo 
con la responsabilidad de un hecho tan 
grave, se decidió á dar aviso al General 
Santander, quien se opuso enérgicamente 
á su ejecucion, llamando al Dr, Gonzalez 
para el mismo efecto, y que este con unos 
pocos compañeros quepuda yer á la lijera, 
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habian contenido á Carujo para que no 
consumase el hecho. De toda esta rela- 
cion resulta una verdad confesada ; y es, 
que sin conocimiento de la Junta direc- 


tiva, ol Dictador habria sido sacrificado 


on Soacha por Carujo y sus compañeros, 
si el General Santander y el Dr. Gonza- 
lez no le salvan ; pero de ninguna mine- 
ra se deduce que no se hubiese intentado 
asesinarle en un baile de máscaras cn el 
Coliseo : ojalá que en buena lógica pu- 
diera deducirse esa consecuencia, pues la 
única que sacarse puede es, la de que 
el Dr. Gonzalez y la Junta directiva 18- 
noraron aquel proyecto, así como 1gn0- 
raban el que se intentó realizar en Soa- 
cha; y si el Dr. Gonzalez pretende que 
estaba en todos los secretos de sus com. 
pañeros, sin duda se contradice porque 
ha manifestado que ni él nila Junta di- 
rectiva sabian lo que se intentaba hacer 
en Soacha, y que si Carajo no lo comuni: 
caba al General Santander, el mismo Dr. 
Gonzalez no lo sabe, y el atentado se 
realiza. 

El proyecto de asesmar al General Bo- 
LÍVAR por unos enmascarados en el trán- 


¡ gito del Coliseo al palacio, es ciertamente 


una solemne mentira como lo dice el Dr. 
Gonzalez, porque BoLívar fué acompa- 
fado de un disfrazado sin máscara que 
era su amigo; pero la resolucion de ase- 
sinarle en el teatro á las doce de la noche 
es un hecho que, si no puede probarse, 
no por eso deja de ser cierto. Siento des- 
pertar cosas que debierau dormir en el 
silencio ; pero puesto que-se desea que 
la posteridad se instruya de lo pasado, 
referiré lo que ví y oí en uno de los bailes 
de máscaras que tuvieron lugar en aquel 
tiempo. Asistíá él en union del Gene- 
ral Córdova y su primer edecan el Capi- 
tan Jiraldo, acompañando una familia 
que debia pasar la noche en el palco del 
Progidente : así fué que despues de haber 
paseado el patio un largo rato, la condu- 
jimos al palco. Desembarazados de aquel 
comprometimiento, nos separámos, y des- 
pues de un rato de vagar solo porel patio, 
me encontré con el Comandante Carujo, 
quien me manifestó deseos de cenar; y 
como yo tambien los tenia, le convidé al 
toldo que la señora Nicolaza Guevara, 
nuestra amiga, tenia en la plaza. En la- 
cena estaba Carujo más taciturno y bebe- 
dor que de costumbre, y aún le” adverlí 
cierto embarazo en Ja conversacion, como 
que queria decirm» algo, y no se resolvia, 
Regresámos al teatro, y á la entrada me 
dió la mano diciéndome : “hasta mañe- 


| na, pues quizá esta noche no nos volva- 


remos á ver;” y así fné, porque en aque- 
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lla gran concurrencia era mui difícil en- 
contrarse y conocerse, aún los que esta- 
ban en su propio traje con sólo la careta. 
Algun tiempo despues, como á las once, 
quise pasear los corredores de arriba, y en 
la primera escalera encontré nn enmas- 
carado que me detuvo con ademan de 
confianza llamándome su paisano, vestido 
á la española antigua, haciendo el papel 
de viejo con un enorme coto; y como 
despues de las primeras chocarrerías ya 
yo me amostazase, se acercó y me dijo: 
“qué! ¿nome conceeis 7” y levantando 
la máscara lo bastante para descubrirse, 
continuó : “dentro de media hora, al 
golpe de las doce, morirá el tirano ;” y en 
seguida me enseñó en el interior de la so- 
lapa de la casaca, un sol pintado, y el 
cabo de un pañal que tenia en el bolsillo ; 
y concluyó diciéndome : “somos doce los 


resueltos : silencio”; y dejándome pre- 


cipitadamente se mezcló entre la multi- 
tud. Era un jóven vigoroso y decidido: 
yo le seguí apénas con la vista, pues que- 
dé estupefacto y horrorizado, no precisa- 
mente por el hecho que se iba á ejecutar, 
sino por las funestas consecuencias que 
produciria en aquel lugar, con una con- 
eurrencia tan numerosa, una respetable 
guardia y un Jefe de policía como el Sr. 
Ahumata, tan conocido por su carácter 
fuerte como por su adhesion á BOLÍVAR, 
Conocí entónces todo el poder de la opi- 
nion, y hasta dónde arrastra á la juven- 
tud ardiente é irreflexiva ; y recobrado de 
la sorpresa corrí á buscar á Córdova, no 
para denunciarle lo ocurrido, porque pri- 
mero me habria dejado despedazar que fal- 
tará una confianza de amistad de aquella 
clase, sino para asegurarle que el General 
BOLÍVAR peligraba en el Coliseo si no 

- le sacaba á todo trance, sin pérdida do 
tiempo, bajo cualquier pretexto: Cór- 
dova tenia fe en mí, y yo no dudaba que 
lo haria; mas no le hallé en ninguna 
parte, y mi desesperacion llegó al extre- 
mo cuando comencé á oir en voz baja es- 
tas preguntas : “qué se ha hecho el Lt- 
BERTADOR ? ¿dónde está el Presidente ? 
Ha desaparecido !”; y efectivamente así 
era. Siu dudaunos hacian la pregunta 
inocentemente, porque notaban su falta 
repentina; pero otros....le solicitaban 
para llenar su objeto, 


Pocas veces se habia manifestado el Ge- 
neral BOLÍVAR, en concurrencias de aque- 
lla clase, tan contento como esa noche, 
cuando una ocurrencia sumamente desa- 
gradable para él, le hizo salir intempesti- 
vamente, y se salvó. Se hallaba en el pa- 
tio con el Coronel Ferguson, y de repen- 
te vió pasar desgreñada, sucia y muy 





mal vestida 4 esa misma hermosa seño- 
ra que dice el Dr. Gonzalez se le pre- 
sentó en palacio, con espada en mano, 
la noche del 25: BoLÍvAr la conoció por- 
que iba sin máscara; y volviéndose á su 
Edecan le dijo, como dudando de lo que 
veia: “Coronel, ¿es....?” “Sí, mi Gene- 
ral.”-“Esto no se puede sufrir,” replicó 
BorLívar, y salió precipitadamente sin 
despedirse de nadie. Ferguson le pregun- 
tó si queria que le acompafíase, y contes- 
tó que no. El mismo Coronel me ha re- 
ferido lo expuesto. El General Córdova 
que estaba disfrazado, pero sin máscara, 
habia salido al callejon de la entrada mo- 
mentáneamente; y al pasar BoLÍvARr 
junto á él, de quien no fué conocido, le 
dijo: “¡Qué! ¿se va U. mi General?” “Sí, 
muy disgustado; acompáñeme U. y le 
contaré.” Córdova le dió el brazo, y me- 
dia hora despues volvió al baile, donda 
me confirmó lo que Ferguson me habia 
dicho; yo guardé silencio respecto de lo 
que me habia pasado, hasta algun tiem- 
po despues que lo comuniqué únicamente 
á Córdova, porque no teniamos reserva 
duradera. Estando Carujo, despues de 
confesionado, preso en el Estado Mayor, 
donde le ví todos loa dias que allí per- 
maneció, anxiliándole con más de tres- 
cientos pesos que la generosidad de algu- 
nos patriotas le remitió conmigo, no s0- 
lamente me confesó la resolucion que hubo 
de matar 4 BoLÍVAR en aquel bailo, lamen- 
tando que se hubiese perdido aquella oca- 
sion tan favorable en su concepto, sino que 
satisfizo mi curiosidad sobre varios porme- 
nores i circunstancias que yo deseaba saber. 
Algunas personas atribuyen la salvacion de 
BOLÍVAR, en el teatro, á la casualidad de 
que salió oportunamente, porque tenia 
convidados para cenar en palacio; pero se 
equivocan: en la noche de que he ha- 
blado no tenia cena ni compañía, pues 
si así hubiera sido, habria asistido la 
familia que tenia en su palco, y sus ami- 
gos mas cercanos: esa noche de la ca- 
na fué la de otro baile de máscaras en la 
que no tuvo peligro alguno. 


Si como lo creo llegan estas líneas á 
mano de la persona que me confió su se» 
creto en el Coliseo, recordará que no he 
mentido, y estoy seguro de que me hará 
justicia apreciando mi conducta con él 
sobre este “particular, pues ni una sola 
vez le he recordado su confianza; porque 
he tenido y tengo la persnasion de que 
se arrepintió bien pronto de haber con- 
sentido en aquella loca y estravagante 
resolution; y en prueba de ello no cons- 
piró el 23 de Setiembre, Ó al ménos no 
fué conocido su comprometimiento, y ni 
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aun sospechado, puesto que no fué preso 
ni perseguido, 


Dice el Dr. Gonzalez que Carujo j:- 
mas reveló á nadie la persona que le ocul- 
tó, y yo lo sé por uno y otro. De la ca- 
sa de ese caballero pisó á la de su me- 
jor amigo que cra la del mismo Carujo; 
y entónces corria en todo Bogotá que 
Córdova y yo le teniamos en la nuestra, 
y miéntras esto pasaba, el Padre Mora 
hacia el papel de buscarle con un salvo 
conducto que habia obtenido del Inten- 
dente Herran; y yo le buscaba realmen- 
te con otro igual que me habia dado 
el mismo Jefe, con su palabra cmpe- 
fiada de que Carujo no moriría en vir- 
tud de la representacion que habia diri- 
jido al Gobierno. : 


Hablando el Dr. Gonzalez delos funos- 
tos acontecimientos que tuvieron lugar 
en Agosto del año de 30, despues de la 
insurreccion del batallon “Callao” en la 
sabana de la capital, dice: “Un cuerpo 
de tropas regladas y de voluntarios en- 
tusiastas por la libertad, salió al en- 
cuentro de los insurrectos, al mando de 
los Coroneles Pedro Antonio Garcia, Jo- 
sé María y Fermin Várgas y Francisco 
Barriga, y encontró á log revoltosos á 
dos leguas y media de la capital” dc, y 
luego sigue: “El impertérrito Coronel 
Garcia, seguido por su valiente compa- 
ñero Várgas, marchó con impávida sere- 
nidad hasta muy cerca de la trinchera, 
en donde cayó muerto de un balazo. 
Várgas siguió adelante secundado por 
todos sus compañeros, y al poner el pié 
sobre la trinchera, y animar á sus solda- 
dos á que avanzasen, rodó espirante atra- 
vesado por las balas. (1) El Coronel Jo- 
sé Várgas fué tambien gravemente heri- 
do por una bala que le traspasó una pier- 
na, y el Teniente Coronel Diego Silva, 
fué tambien gravemente herido, y murió 
despues” dic. 


Esta relacion es exacta, salvo una ú 
otra equivocacion de poca monta : pero 
tambien es deficiente en su calidad de 
histórica. O se ha querido hacer men- 
clon de los principales jefes sostenedo- 


(1) A la distancia de 40 pasos más Ó mé- 
nos de la trinchera, avanzando para tomar- 
la, fué que cayó mortalmente herido el in- 
trépido Coronel Fermin Várgas; y el Co- 
ronel Espina, que estaba cerca de él, reco- 
gió sus últimas palabras que dirigió á su 
esposa; y Espina se las trasmitió.—Nota 
Mo ¿Pr 


res del Gobierno, que se hallaron en el 
campo del Santuario de Bogotá, ó sola- 
mente de log que perecieron en el com- 
bate. 
recordar á log Coroneles Vicente Vene- 
gas, Segundo Jefe de la columna, José 
María Gaitan, Comandante de la caba- 
llería, y Ramon Espina Comandante del 
butallon “* Cazadores de Bogotá, ” ( que 
pereció casi todo ) y cuyo comportamicn- 
to de dicho Jefe, tanto en el campo co- 
mo en su calidad de prisionero, mere- 
ció elojio de gus enemigos, y un hon- 
roso certificado del mismo Sr. Joaquin 
Mosquera, en su carácter de Presidente ? 
¿ Porque olvidar al Teniente Coronel 
Pedro Carrasquilla, Jefe de Estado Ma- 
yor, quien permaneció con serenidad en 
la refriega, sin dejar el campo sino 
para prestar sus últimos servicios al 
intrépido y moribundo Coronel Garcia ? 
Los Sargentos Mayores Ramon Acevedo, 
Marcelo y Francisco Buitrago, y varios 
otros que combatieron en el Santuario 
de Bogotá, por sostener el Gobierno, ¿ no 
tienen tambien derecho á reclamar un 
recuerdo del narrador de aquel aconteci- 
miento? Pero si el objeto del cronista 


fué solamente mencionar los muertos y 


heridos en aquel combate, ¿ cómo figura 
en gu relacion el Coronel Francisco Ba- 
rriga, que si bien es cierto fué uno de 
los que se distinguieron en aquella oca- 
sion así como sus hermanos Sebastian 
y José María, vive aún en la plenitud 
de la robustez y con estrellas en sus 
charreteras. 


Tratando el Dr. Gonzalez de la reac- 
cion popular del año de 31 contra el 
Gobierno intruso del General Urdaneta, 
dice : *“* En todas las provincias apare- 
cieron guerrillas, que hostigaban con sus 
ataques las tropas del usurpador. More- 
no avanzó de Casanare al interior, y 
Obando y López emprendieron tambien 
su marcha de las provincias del Sur. 
Estos deshicieron en Palmira una parte 
de las fuerzas de Urdaneta, 4 tiempo que 
Moreno, secundado por los Coroneles 
Horta, Várgas y Gaitan destruia otro 
cuerpo de ellos en Cerinza. ? Y luego 
recuerda varios otros Generales y Jefes 
que en diversos puntos de la República 
tomaron las armas para derrocar el Go- 
bierno de hecho. Esta parte de los re- 
cuerdos igualmente cierta, tambien se 
resiente de la misma falta de la anterior. 
Verdad es que Moreno, Horta, Várgas y 
Gaitan en la provincia de Casanare, Lu- 
que, Vesga y Hernández en la de Car- 
tagena, Carmona, Portocarrero y Masa 
en las de Santamarta y Mompox; y Cór- 





En el primer caso, ¿porqué no 


o 
a 


id TOR 


dova (Salvador) en la de Antioquia, 
oyeron el grito de Obando y López en 
las provincias del Sur, y secundaron su 
noble empresa. Córdova era conducido 
de Antioquia á Cartegena con un par 
de grillos entre una escolta, cuyo Jefe 
le amaba y respetaba ; en el pueblo de 


San Bartolomé lo dominó con su presti- 


jio ; le hizo quitar los grillos, y regresó 
con sus custodios. Em Yolombó batió 
la primera y fuerte partida que se le 
opuso, y apoyado con el auxilio de algu- 
nos denodados copartidarios que se le reu- 
vieron, merced á una hábil operacion, 
venció en Abejorral en dos combates si- 
multáneos al Coronel Castelli, uno de 
los mejores jefes de Urdaneta, á pesar de 
la superioridad de sus fuerzas ; y libertó 
la provincia en un abrir y cerrar de 
Oj0S. 


Con justicia, pues, les tributa el Dr. 
Gonzalez un recuerdo de gratitud bien 
merecido : pero, porqué lo niega á otros 
no ménos dignos ? ¿Ignora el Dr. Gon- 
zalez que el pronunciamiento del Coro- 
nel Posada en la provincia de Neiva fué 
el que acabó de desconcertar al General 
Urdaneta ? Posada, ayudado del Coronel 
Gonzalez, el Gobernador Arjona, el Co- 
mandante Arciniegas, Sr. Pedro Dávila y 
otros patriotas de la provincia, fué quien 
sacó al Vicepresidente Caicedo del rincon 
donde se hallaba ; y reanimado aquel ex- 
celente Magistrado, con el entusiasmo 
patriótico que observaba, expidió ese de- 
creto de vida para la República y de 
muerte para el Gobierno de hecho, de- 
clarándose en ejercicio del Poder como 
Vicepresidente constitucional. 


Cuando Posada desconoció la intrusa 
autoridad de Urdaneta, no habia venido 
ni un solo soldado del Sur : algun tiem- 


po despues fué que llegó el General Ló- 


pez con solo su prestijio, y un Ayudante 
de campo, á tomar el mando del Ejér- 
cito constitucional. Puesta en marcha la 
Division de Posada hácia la capital, un 
jefe con su batallon que formaba la Van- 
guardia, desobedeciendo las órdenes que 
tenia, adelantaba su marcha para pasar- 
se al enemigo ; acontecimiento cuyas con- 
secuencias hubieran sido funestas, si el 
Coronel Posada en el momento que lo su- 
po no vuela á su alcance. Yael batallon 
estaba formado y en disposicion de conti- 
nuar su marcha cuando llegó el Coronel, 
“£ Alto, batallon ;” dijo con voz resuelta 
y ademan amenazante, desenvainando la 
espada. El batallon obedeció, y en el 
acto fué preso el jefe tránsfuga, y con- 


tramarchó evtre una escolta á la provin- 
cia de Neiva de órden del Coronel. 


Si hechos de tal naturaleza y publicidad 
no merecen trasmitirse 4 la posteridad 
por medio de la historia, no cnlpo al Dr. 
Gonzalez por su silencio, ó si acaso los 
Jgnora. 'Pampoco hace mencion del va- 
liente veterano Goneral Antonio Obando, 
quién, acompañado del excelente Coman- 
dante Joaquin Barriga, formó una pe- 
queña columna en el canton de la Mesa, 
y marcharon á la provincia de Mariquita ; 
tomaron á Ibagué y despues á Honda, 
cuyo puerto interesaba tanto al General 
Urdaneta, que hizo muchos esfuerzos pa- 
ra conservarlo. Obando y Barriga mar- 
charon inmediatamente con su columna 
compuesta de jóvenes voluntarios y 50 ve- 
teranos tomados prisioneros en Honda 
por Barriga y el Comandante Samper. 
Los Coroneles Venegas, Montoya y Espi- 
na, habian salido de la capital oculta- 
mente, á reunirse á Posada ecu Purifi- 
cacion y acompañados de los ciudadanos 
Fermin Salas y F. Sáuchez: los tres 
jefes fueron destinados como otros mu- 
chos, entre ellos el bravo Coronel Se- 
bastian Urcña Comandante general de 
la caballería. La entrada en fin del Ge- 
neral, López en Bogotá, fué á la cabeza 
de 5.000 republicanos, en medio de un en- 
tusiasmo extraordinario. 


No es exacto lo que dice el Dr. Gonza- 
lez de que la muerte de BOLÍVAR no cau- 
só impresion alguna de dolor en el pue- 
blo, Con excepcion de sus enemigos per- 
sonales, la generalidad de los colombianos, 
hasta sus enemigos políticos, fueron con- 
tristados con aquella pérdida. No sen- 
tian al Dictador, sino al antiguo LIBER- 
TADOR, al primer Capitan de la Améri- 
ca española, que personificaba las glorias 
de - Colombia conquistando su indepen- 
dencia. 


Debo terminar este largo € interrum- 
pido artículo, asegurando que al tomar 
la pluma bo tuye ningun interes “parti- 
cular, sido el de rectificar la verdad de 
los hechos que me constan. Acaso na- 
die tiene más derecho que yo, para que- 
jarse de la Dictadura, como lo probaré no 
muy tarde. Nunca, jamas he plegado al 
Poder cuando ha pensado humillarme, 
Debo al Dr. Gonzalez aprecio y gratitud, 


Bogotá, 29 de Abril de 1855. 
Marcelo Tenorio, 
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* LA MUNICIPALIDAD DE CARACAS CON- 
DENA, COMO LA GRAN MAYORÍA DE 
LOS COLOMBIANOS, EL HORRENDO ATEN- 
TADO DEL 25 DE SETIEMBRE DE 1828. 
NARRACION DE LA “GACETA DE GO0- 

BIERNO” DE CARÁCAS. 


Municipalidad de Carácas. 
República de Colombia. 
Carácas, Octubre 28 de 1828—_18, 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente: 


Cuando la Municipalidad se ccupaba 
en los preparativos del regocijo público, 
por el feliz cumpleaños de V. 1, se 
recibió en esta capital la infausta noti- 
cia del mas horrendo atentado que pu- 
do proyectar el génio del mal. La per- 
sona de V. E. amenazada por una hor- 
da de conjurados, era la mayor calami- 
dad que podian estos perversos prepa- 
rar á la patria. Ella hubiera sido pre- 
cursora de infinitos desastres que termi- 
narian con la destruccion de la Repú- 
blica, si la Providencia, que vela ince- 
santemente en la conservacion de la im- 
portante vida de V. 1., no la hubiera 
salvado del riesgo mas inminente de en- 
tre las manos mismas de sus asesinos, 
para que continúe dirigiendo las rien- 
das del Gobierno y los destinos de los 
pueblos, que han vinculado en V. E, 
su dicha y la estabilidad del sistema. 


La Municipalidad, así como ha sido 
testigo del mas acerbo dolor por la in- 
gratitud de un hecho tan negro y ver- 
gonzoso, lo ha sido y es tambien del 
contento general de los ciudadanos por 
la afortunada salvacion de V.E.; y unien- 
do sus votos á los de estos, ha dado 
gracias al Podopoderoso en la funcion 
religiosa de hoy, y se apresura á felici- 
tar á V. E, de la manera mas eficaz, 
reiterándole sus sentimientos de singu- 
lar amor, de sincero afecto y de respe- 
tuosa consideracion hácia la persona 
de V.-E, 


Dios guarde á V. E. 
Excmo. Sr. 


José Angel de Alamo-—Manuel López 
de Umeres—José Rafael Blanco—José 
Félix Alas—José Isidoro Rójas—Pedro 
Bárcena—Valentin Espinal—Pedro Gon- 
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Zzalez—Teodosio Blanco—Alejandro Cha- 
tain—Juan Manuel Manrique—José To- 
mas Bórges—Félix Alfonso—Raimundo 
Rendon Sarmiento, Municipal Secretario. 


Conspiración contra Colombia, y contra 
cl LIBERTADOR. 


“Nec privatos focos, nec 
publicas leges, nec liber- 
tatis jura cara habere po- 
test, quem discordia, quem 
codes civium, quem  be- 
lium civile delectat, eum- 
que ex numero hominum 
ejiciendum, ex fínibus hu- 
manes nature exterminan- 
dum puto.—CUICEBO.” 


“Aquel á quien pueden complacer la dis- 
cordia, la matanza de los ciudadanos, la 
guerra civil, en fin; es incapaz de amar 
ni el hogar privado, ni las leyes públi- 
cas, ni los derechos de la libertad : y 
juzgo que debe proscribirse del núme- 
ro de los hombres, y exterminarse hasta 
en log últimos confines de la naturaleza 
humana. —Ciceron.” 


Los que de tantos modos habian en- 
sayado ántes medios, mas Ó ménos efi- 
caces, para destruir 4 la República y á 
su custodio, tentaron el mas atroz en 
noche del 25 del corriente. Compues- 
ta la guarnicion de esta ciudad del 
primer escuadron de Granaderos á ca- 
ballo, batallon Várgas y una brigada de 
artillería, consiguieron los conspiradores 
ganarse esta brigada, y la hicieron base 
de sus operaciones. Segun habian con- 
venido en una junta que celebraron á 
las ocho de la misma noche, parte de 
la artillería debia atacar al Palacio : 
otra al cuartel de Várgas, donde habia 
algunos presos: otra al de Granaderos. 
Los destinados á atacar á Várgas de- 
bian subdividirse, y al mismo tiempo po- 
ner en libertad al General Padilla, para 
que se pusiese al frente de la empresa 
parrricida. 


Por la distancia, y por su propia im- 
portancia, se prefirió empezar el ataque 
por el asalto del Palacio. Lo ejecuta- 
ron el Comandante Curujo, Horment, 
Florentino Gonzalez, Capitan López 
Wenceslao Zalaivar, que acaudillaban á los 
asesinos. Horment, por sí mismo, hirió 
de muerte tres centinelas, y seguido de 
los ' otros entraron en los salones de arri- 
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ba, donde sin embargo de su tierna edad se 
les opuso denodadamente el Teniente An- 
dres Ibarra, oficial de órdenes del LIBERTA- 
DOR, hasta que, habiendo quedado fuera 
de combate por un sablazo recibido en la 
mano derecha, pudieron los otros pene- 
trar hasta la alcoba de S, E. Salíales 
S. E. al encuentro; mas, estando solo 
contra todos los conspiradores, trató de 
hacerse fuerte en su propia alcoba, y 
como ya fuese imposible resistir por más 
tiempo, voló 4 la calle por un balcon, y 
dando vuelta á parte de Ja ciudad, con- 
siguió llegar al cuartel de Várgas. 


El ataque sobre este cuartel habia em- 
pezado luego quese tuvo noticia de el del 
Palacio. Dirigiólo el Comandante Sil- 
va abocando un cañon ála puerta ; mas 
la guardia de prevencion sostuvo su 
puesto con firmeza; y, auxiliada de los 
soldados del mismo batallon, que desde 
las ventanas altas hicieron tambien fue- 
go á los invasores, con parte de las po- 
cas municiones que tenia aquella, re- 
chazó á los conspiradores, les tomó el 
cafion, y les persiguió en diversas direc- 
ciones. 

Para entónces ya se habian introdu- 
cido en la prision del General Padilla 
algunos de los artilleros, á las órdenes 
de los Capitanes Emigdio Briceño y Ra- 
fael Mendoza, saltando las paredes del 
patio : y, habiendo llegado hasta el cuar- 
to de aquel General, sorprendieron al Co- 
ronel Bolívar en su cama, y le dispa- 
raron una pistola en el pecho. Jl va- 
liente Coronel Bolívar murió á manos 
de hombres que nunca han visto la ca- 
ra al enemigo. Le atacaron inerme, 
que solo así habrian osado atacarle : 
murió al lado del General Padilla, y ca- 
si cubierto con el cuerpo de este, 
que por el contrario daba campo á los 
asesinos !!! 

Cuando salian del Palacio los que lo 
invadieron, se encontró con ellos á la 
puerta el Corouel Ferguson, Edecan del 
LIBERTADOR. Al primer asomo del de- 
sórden corrió desde su posada aquel 
digno militar; y al llegar le disparó una 
pistola al pecho el Comandante Carujo, 
en cuya reciente promocion acababa de 
tener notable parte. El Coronel Fer- 
guson habia arrostrado la furia del ene- 
migo en cien combates, pues nos acom- 
pañaba en la guerra desde 1818. La 
impavidez que le protegia en el campo 
de batalla no pudo escaparlo de los ti- 
ros de un traidor. Su gallardía le pre- 
cipitó al puesto ádonde le llamaban su de- 
ber y su lealtad. 


TOMO xIT 10 


Una de las partidas de Várgas quo 
salieron persiguiendo á los artilleros 
que huian, marchaba al mando del Te- 
niente  Torrealva, que hallándose allí 
detenido habia auxiliado eficazmente al 
oficial de guardia á sostener el puesto. 
El peligro en que se hallaba el Pala- 
cio movió 4 'Torrealva á dirijirse con 
preferencia allí: y consumidas las pocas 
municiones que llevaba, combatiendo á 
los conspiradores que lo ocupaban, tu- 
vo que volver al cuartel á municionar- 
se. Se leg reunió entónces el Sr. Ge- 
neral Urdaneta, Mivistro de la Guerra, 
y habiendo sabido del Comandante 
Whittle todo el suceso, hizo municionar 
el cuerpo, y poniendo á su frente mar- 
chó al Palacio. Eucontrándolo aban- 
donado, se situó en la plaza mayor, y 
desde allí ordenó la defensa de la ciu- 
dad y persecucion de los malvados. El 
General Paris, Comandante general del 
departamento, acompañó al Sr. Minis- 
tro de la Guerra desde que este encon- 
tró la partida de Várgas, y en la plaza 
se le incorporaron el Intendente Herran, 
que habiendo ocurrido temprano al Pa- 
lacio, estuvo por algun tiempo en poder 
delos traidores, y luego los Generales 
Córdova, Vélez y Ortega. 


Cada: nuo de estos estuvo sucesiva- 
mente ocupado en diversas comisiones. 
En una de elllas tuvo la fortuna el 
General Córdova de encontrarse con Ca- 
rujo, que tenia consigo dieziseis artille- 
ros, y no creyéndole conspirador se los 
pidió. Con ellos batió otra partida y 
persiguió á los fugitivos, á muchos de 
los cuales consiguió traer á la plaza. 
La persecucion fué mucho más eficaz 
desde que se montaron los primeros 
treinta hombres, que partieron á las 
órdenes del Comandante Crofton, y aun 
más desde que quedó montado todo el 
Escuadron Granaderos; pues desde en- 
tónces pudo extenderse á los alrededo- 
res de la ciudad, que ya estaba libro 
por los esfuerzos de Várgas y de los mis- 
mos Granaderos dirigidos por los mencio- 
nados Jefes, 


No hallando el LIBERTADOR á Vár- 
gas en su cuartel, cuando se dirigió á 
él, vino á la plaza, en donde fué reci- 
bido con indecible alborozo y enagena- 
miento : oficiales, clases, soldados, todos 
quisieron abrazar á S, E.; y $. E. satisfi- 
zo log deseos de todos, en cuanto le 
fué posible : era un padre querido que 
volvia al seno de su familia, $. E. re- 
corrió luego la ciudad en diversas di- 
recciones : visitó los puestos, y ya cerca 
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del dia se retiró á su casa en medio de 
una poblacion que se felicitaba de verle 
salvo. : 


Mucho se habia contado, en la última 
junta que tuvieron los conspiradores, con 
el apoyo que se prometian de parte del 
pueblo. Para conseguirlo gritaban de con- 
tinuo murió el tirano: viva la Constitu- 
cion de Cúcuta: viva cl General Santan- 
der; y tomaron por mote y por contrase- 
ña la libertad: mas el pueblo era incapaz 
de ser engañiado por uvua horda de pér- 
fidos asesinos. Cuantos salieron de sus 
casas, ántes do amanecer, se dirigieron 
á la plaza. Los demas permanecieron en- 
cerrados hasta que con el dia pudieron 
descubrir de lo que se trataba. Desde Ja 
la media noche, y por disposicion del Ge- 
neral Córdova, habia partido el Sr. Maria- 
no Paris á ordenar que viniesen algunas 
milicias del canton; y para ántes de las 
ocho de la mañana ya estaba de vuelta 
con más de mil paisanos armados, que 
desde luego fueron distribuidos á buscar 
y aprehender los prófugos. El palacio del 
LIBERTADOR está desde entónces lleno de 
los más respetables vecinos. El mismo 
dia 26 celebró el Arzobispo misa pon- 
tifical en accion de gracias. Ayer han 
sido inhumados los cadáveres de los Co- 
roneles Bolívar y Ferguson: y rara vez se 
han visto funerales tan concurridos. Tan 
general así es la conviccion de que los 
conspiradores no tenian otro objeto que 
la destruccion del LIBERTADOR, y de 
que con S, E. terminaría la República. 
Tan presente conservan todos la confe- 
sion que han hecho los artilleros-de que 
se leg concitó, ofreciéndoles la licencia 
absoluta con seis meses de paga, y ade- 
mas el saqueo de la ciudad!!! 


A esfuerzos de los paisanos armados, 
que ya se han aumentado hasta más de 
cuatro mil hombres, se ha logrado apre- 
hender á los artilleros que no lo fueron 
en la noche del 25, y á casi todos los 
cómplices. Apénas se sabe que estén to- 
davía por aprehender, Luis Várgas Teja- 
da, natural de Tunja; Florentino N. Gon- 
zalez, natural del Socorro; y el editor res- 
ponsable de 21 Conductor; Pedro Caru- 
jo, oficial español admitido al ser- 
vicio; Rafael Mendoza, de Bogotá Capi- 
tan retirado y habilitado de inválidos, 
condenado por fallido; y Emigdio Brice- 
ño, natural de Trujillo. 


Los presos hasta ahora, ademas de los 
artilleros, son los de la siguiente lists. 
Expresamos el Jugar de su nacimiento, 
para justificar la asercion que en la pro- 
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clama, que tambien copiamos á continua- 
cion, hace el Intendente, sobre la poca ú 
ninguna parte que han tenido los bogo- 
tanos en esta infame conspiracion. Mas 
nos abstenemos al presente de añadir lo 
que sabemos, en cuanto á los cargos par- 
ticulares, y criminalidad de cada uno; 
porque preferimos esperar el fallo del 
tribunal competente. El Jefe de Estado 
Mayor General Córdova, el Comandante 
general Paris, y los Generales Ortega y 
Vélez, acompañados del Sr. Francisco 
Pereira, Ministro de la Alta Corte, del 
fiscal de la Corte Superior Joaquin Pare- 
ja, y delos Doctores Manuel Alvarez y 
José Joaquin Gori, trabajan con empe- 
ño en la prosecucion de los diferentes 
procesos, de los cuales muchos están ya 
para concluirse. 


Lista de los presos por esta conspiración. 


J, Horment, frances, reputado espía es- 
pañol; Wenceslao Zulaiva, tendero, natu- 
ral de Antioquia, y ¿socio de Horment; 
Capitan Lopez, de artillería, degradado 
pór sentencia de la Alta Corte de Justi- 
cia; Coronel Ramon Guerra, de Tunja, 
Jefe de Estado Mayor departamental; Co- 
mandante Silva, de la brigada de artille- 
ría, natural de Chiquinquirá; Cnyetano 
Galindo, Teniente de milicias, natural 
del Socorro; Ezequiel Rójas, natural de 
Miraflores, provincia de Tanja; General 
Padilla, natural de Riohacha, á quien se 
juzgaba por la conspiracion de Cartage- 
na; Capitan Herrera, de Panamá; Tenieu- 
te Muñoz, español; y Vallesteros, de Rio- 
hacha, comprendidos en la misma conspi- 
racion; General¡¿Francisco de P. Santan- 
der, de Cúcuta; Teniente Coronel €. 
Wilthew, indigno de ser inglés; y el 2, 
Comandante KR. Marques, del 'Pocuyo, 
Edecanes de dicho General; Domingo 
Guzmavo, ex-Comisario de guerra, natu- 
ral de Pamplona; Mariano líxcovar del 
Cauca; Francisco Parada, sastre, natural 
de Barquisimeto; Juan Francisco Árga- 
nil, portugues, reputado por espía espa- 
ñiol; Pedro Celestino Azuero, natural del 
Socorro; Dr. Juan Nepomuceno Azuero, 
Natural del Socorro; Alejandro Gaitan, 
natural de Bogotá; Dr. Gómez Plata, na- 
tural de Sanjil; María del Cármen kRo- 
driguez de Gaitan, natural de Bogotá; 
General Antonio Obando, natural del 
Socorro; José Félix Merizalde, de Po- 
payan, boticario; y Romualdo Liébano, 
de Fasagasugá, Proecurad: ». ! 
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*LA CONSPIRACION DE 25 DE SETIEM- 
BRE PARA ASESINAR AL LIBERTA- 
DOR, DESCRITA POR UN TESTIGO 
OCULAR, ESCRITOR DE PROBIDAD Y 

PATRIOTISMO. 


AO 


Tomado de las Memorias del General 
Posada. 


El decreto orgánico de 27 de Agosto de 
1828 conservando las garantías constitu- 
cionales y convocando el Congreso para 
un término fijo y no mui largo, fué reci- 
bido con regocijo en todas partes y cele- 
brado con entusiasmo. 


El General Santander, que no disimu- 
laba el disgusto que le habia causado la 
supresion de la Vicepresidencia, que lla- 
maba, quizá con razon, ““ despojo,” fué 
nombrado Enviado extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario cerca del Gobier- 
no de los Estados Unidos de América; y 
aceptó, proponiendo para Secretario de la 
Legacion al Sr. Luis Várgas Tejada, cu- 
ya propuesta, aprobada por el LIBERTA- 
DOR, fué aceptada por 'el agraciado. Re- 
conocieron, pues, ámbos, voluntariamente, 
al Gobierno que les empleaba, y sin em- 
bargo conspiraban contra él de todas ma- 
neras. En la elevada posicion del Gene- 
ral Santavder, hombre soltero, sin hijos, 
con medios abundantes de existencia, 
que podia irse del país sin que nadie ge lo 
impidiese, semejante conducta no tiene 
nipuede tener Ja disculpa que pudiera 
tener la de algun otro que posteriormen- 
te, hallándose en diferentes y más difí- 
ciles circunstancias, se haya hallado en 
imposibilidad absoluta de ausentarse de 
otra mavera. . 


Habia entónces una sociedad llamada 
“* Filolójica ” que, bajo el disfraz de socie- 
dad literaria, era un club político cons- 
pirador. Sus miembros, todos jóvenes, 
estudiantes los más en el colejio de San 
Bartolomé, aprendiendo la historia en 
las rovelas y en catecismos diminutos, 
calificaban 4 Julio César de tirano abo- 
minable, y al LIBERTADOR de otro César, 
y más tirano que César. 


No se hablaba sino del paso del Rubi- 
con, de la batalla de Farsalia ; los más 
filólogos citaban 4 Harmodio y á Aristo- 
jiton; el jóven Várgas Tejada escribió 





un monólogo en verso sobre el suicidio de 
Cayo Porcio Caton en Utica, monólogo 
que tuvo una gran boga ; lo aprendian los 
colejiales de memoria y lo representaban, 
aplaudidos por los muchachos, á los gri- 
tos de ““viva la libertad, muera el tira: 
no,” Subia, pues, la marea bramando; 
y BOLÍVAR la oia, y nada hacia, y sin em- 
bargo le llamaban tirano, 


Tiranía es el uso del poder absoluto 
con injusticia y crueldad, de modo que, 
aunque un hombre se halle revestido del 
poder absoluto, si gobierna con equidad 
y con justicia; si respeta los derechos 
civiles de los ciudadanos; si da seguridad 
y proteccion á todos, no puede ni debe 
ser calificado de tirano, aunque pudiera 
serlo de usurpador, 


De esta calificacion ge ha abusado has- 
ta el ridículo entre nosotros : las admi- 
nistraciones de los Presidentes Márquez, 
Herran, Mosquera, fueron llamadas “* los 
doce años de la tiranía conservadora ;” el 
Sr. Juan Antonio Calvo, hombre inofensi- 
vo,majistrado laborioso y honrado, fué lla- 
mado tirano en el Estado de Bolívar, del 
que era Gobernador constitucional, por 
los facciogos que le derrocaron para su- 
plantarle. AlSr. Mariano Ospina, últi- 
mo Presidente de la Confederacion gra- 
nadina, á quien la patria no puede acusar 
sino de exceso de respeto y escrupulosi- 
dad en la observancia de la Constitucion 
y de las leyes, le llamaban “* 'Tamerlan ” 
log revolucionarios que contra él se suble- 
varon, Los hechos prueban una cosa que 
desconsuela, y es que en nuestro país 
nunca se ha sentido nada que pueda lla- 
marse tiranía, sino cuando se victorea 
la libertad, 


IV 


El General Santander era considerado 
como el fomentador de la animosidad 
que, 4 pesar de la moYderacion del Gobier- 
no de BoLÍVAR, crecia couira este por 
las excitaciones de los partidarios de aquel 
General, catedráticos los más del colejio 
citado. 

El cadáver de César y su túnica ensan- 
grentada,“alzaron en masa al pueblo ro- 
mano; y la república, si tal puede lla- 
marse un gobierno fundado sobre el'prin- 
cipio aristocrático y la esclavitud del 
mayor número, cayó para siempre con 
millones de víctimas inocentes; y, tras el 
induljente y magnánimo César, aparecie- 
ron los triubviros cediéndose recíproca- 
mente las cabezas de sus enemigos per- 
sonales, y á los triunyiros siguieron Ti- 
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berio, Neron, Calígula, Cómodo....y á 
log emperadores, los bárbarog del norte. 
En nada de esto se pensaba; y, exajeran- 
do la doctrina del ¿iranicidio, aceptable 
cuando hai verdadera tiranía y no hai 
otra esperanza de triunfar de ella, se me- 
ditaba y acordaba un odioso  parri- 
cidio, 

Ademas de la Sociedad filolójica, en la 
que en sesiones públicas se discutian 
cuestiones literarias, y en privado la muer- 
te del César colombiano, habia otras 
juntas secretas. Un frances llamado 
Arganil, de los que se divirtieron en 
los retozos democráticos de la Francia an- 
tropófaga de 1793, y que, segun algunos, 
tenia el timbre de ser el que llevó clavada 
en una pica la cabeza de la princesa de 
Ijamballe, honor que decia Saint-Just 
pretendian muchos patriotas; Agustin 
Horment, otro frances que hacia poco tiem- 
po que habia venido á Colombia; Pe- 
dro Carujo, venezolano, que habia sido 
militar realista; Wenceslao Zuláibar, 
antioqueño tambien realista, eran de los 
principales corifeos en aquellas juntas, 
de lo que se dedujo, sin más exámen ni el 
menor fundamento, que eran ajentes del 
Gobierno español, al que nada interesaba 
ya la muerte de BoLívAR, pues la inde- 
pendencia era un hecho consumado, irre- 
vocable é indestructible. 


El General Santander contradecia á los 
fogosos partidarios del asesinato : su pro- 
grama era la destitucion del LIBERTADOR 
por medio del pronunciamiento en las 
provincias, que debian promover los Di- 
putados de la Convencion que participa- 
ban de sus opiniones, lo que se trató en 
Ocaña mismo ; conyocar luego otra Con- 
vencion, y someter á juicio á BOLÍVAR. 
Es decir, que para el General Santander 
era más seguro y de más efecto, que Bo- 
LÍVAR, juzgado por sus más implacables 
enemigos, á la manera que lo fueron Cár- 
los I y Luis XVI, muriera como estos 
murieron. Así fué que, habiéndose tra- 
tado seriamente de asesinar al LIBERTA- 
DOR el 10 de Agosto en un paseo al pue- 
blo de Soacha, á donde fué con poca co- 
mitiva, lo impidió el General Santander, 
en lo que hizo un señalado servicio; pues, 
muerto el LIBERTADOR y algunos de sus 
Ministros que le acompañaban, habrian 
muerto en el acto los asesinos, y todos los 
conocidamente enemigos de BoLÍvAR, á 
manos de los Generales y Jefes que con- 
taban con el batallon Várgas, con el reji- 
miento de Granaderos, con la milicia de 
infantería de la ciudad, y con la caballe- 
ría de la Sabana, 


Por otra parte el General Santander 
se oponia 4 que se intentase la menor 
cosa ántes de que él hubiese salido de 
Colombia en su mision diplomática. No 
pudiendo vencer esta oposicion, acorda- 
ron los conjurados, resueltos al asesinato, 
no dar el golpe hasta el 28 de Octubre, 
dia de San Simon, en que, con motivo de 
la fiesta del nombre de BoLÍVAn, se pre: 
sentarian ocasiones favorables, y ya se 
habriaido el General Santander ; cuando 
uno de esos incidentes que casi siempre 
ocurren en las conspiraciones numerosas, 
les alarmó y les precipitó desconcertados 
á anticipar la catástrofe: el Capitan Be- 
nedicto Triana, uno de los conjurados, 
invitó sin precauciones al Teniente Fran- 
cisco Salazar á entrar en la conspiracion ; 
Salazar, sorprendido, disimuló con Pria- 
na; dió parte inmediatamente al Coman- 
dante general del departamento; y Tria- 
na fué preso en la misma tarde (25 do 
Setiembre de 1828) sin que se le tomara 
una declaracion formal, siguiéndose la 
costumbre española que expresa esta 
frase : ““dejémoslo para mañana. ” 
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Los conjurados, al saber inmediatamen- 
te la prision de Triana y el motivo de ella, 
se ajitaron, como era natural, suponiendo 
que le pondrian en tormento, que Ccon- 
fesaria todo; y, considerándose descu- 
biertos, se resolvieron, aturdidos, á dar 


“el golpe esa misma noche, y esto les per- 


dió. Si algunas veces perjudica dejar 
para mañana lo que se pudiera hacer hoi, 
otras, y son muchas, convendria seguir 
el consejo de “no hagas hoilo que pue- 
das hacer mañana. ” Esto prueba que 
no hai principios absolutos, y que todo 
es relativo. El terror que se apoderó de 
log conjurados fué infundado; pues en- 
tónces no se aplicaba el tormento á nadie 
por ningun motivo, aunque se estaba 
bajo la dictadura del General BOLÍVAR, 
que, sin que atropellase ningun derecho 


civil ni moral, se llamaba “tiranía.” A- 


Triana apénas se le hicieron unas pre- 
guntas insignificantes, 4 las que dió res- 
puestas ambiguas de que se hizo poco 
caso; y la prueba de ello es que ninguna 
medida de precaucion se tomó. El ba- 


tallon Várgas tenia unos 700 hombres, 


soldados viejos, idólatras de BOLÍVAR; 
sus Jefes ú Oficiales, casi todos venezo: 
lanos, eran de la mayor confianza, y ni 
siquiera se pensó en que fueran á pasar 
la noche alcuartel, ni se hizo la menor 
prevencion á la tropa. Lo mismo suce- 
dió en el cuartel del rejimiento de Gra- 





se 


naderos-Montados, cuerpo que se compo- 
nia tambien de venezolanos de confianza. 
La media brigada de artillería que apé- 
nas tenia unos 100 hombres, era compues- 
ta en su totalidad de granadinos. l Capi- 
tan Rudecindo Silva que la mandaba, y los 
oficiales, estaban todos comprometidos en 
la conjuracion; la tropa en su mayor 
parte se componia de los pobres indios 
de estos páramos, que dicen “mi amo” 
á todo el mundo; y que, humildes, obe- 
dientes y resignados, no preguntan ja- 
mas adónde les llevan ni porqué van; 
sufren y mueren ellos, y sus familias 
lloran, y los ancianos descendientes de 
los Caciques levantan los ojos al cielo, y 
dicen: “Cúmplase la voluntad de Dios.” 
Esa es su suerte. No tuvieron, pues, 
los oficiales de artillería necesidad de 
instruir á su tropa de lo que proyec- 
taban : estaban seguros de ser obedeci- 
dos; y este era el elemento sobre que 
“Tundaban sus esperanzas los conjurados. 


El General Santander viendo, ya tar- 
de, que cuando se arroja la piedra de 
la honda no es posible detenerla en el 
aire; que el impulso que habia dado á 
la juventud irreflexiva iba mas léjos de 
lo que se propuso; sabiendo que los 
conjurados, desatendiendo sus consejos, 
estaban resueltos á aventurarlo todo esa 
misma noche; no quedándole mas re- 
curso para impedirlo que el de denun- 
ciarles 4 la autoridad, lo que no podia 
ni debia hacer por “ningu: motivo, su- 
cediera lo que sucediera; esperando to- 
davía que al acercarse al borde del abis- 
mo se detuvieran los conjurados, sin 
arrojarse 4 él; el General Santander, 
digo, en extremo inquieto por sus ami- 
gos y por sí mismo, se fué 4 pasar la 
noche á casa de su hermana, esposa del 
Coronel José María Briceño, en la que 
- vivia tambien el General Pedro Bricefio 
Méndez, hermano del anterior. Aque- 
lla prevision le salvó la vida, y ella 
prueba que comete error el Sr. Restrepo 
al decir que “probablemente el General 
Santander no tuvo noticia de lo que en 
esa noche se intentaba ejecutar.” Los 
conjurados se reunieron en casa de Vár- 
gas Tejada, su Secretario de Legacion, 
jóven de toda su confianza que le veia 
diaria y frecuentemente; y es de toda 
inverosimilitud suponer que con el alar- 
ma causado por la prision de Triana 
no hubieran Várgas Tejada, y los prin- 
cipales conjurados, hablado algo, hecho 
alguna pregunta siquiera, una consulta 
cualquiera en semejante conflicto, al 
- Jefe del partido, al que estaba designa- 


do para suceder al LIBERTADOR. Lo se- | 


guro es que el General Santander no 
podia contenerles, pero no que jgnorase 
el atentado que se proyectaba cometer, 


De 'las once á las doce de la nocho 
salieron los conspiradores de la casa del 
mencionado Várgas Tejada, distribuidos 
en comisiones. La luna en todo su apa- 
cible- esplendor parecia que contrariaba 
el proyecto, comprometiendo su éxito; 
pero pocas cosas hay que den mas valor 
que el miedo: los conjurados estaban 
ya lanzados por el temor de haber sido 
descubiertos, y ningun otro riesgo les pa- 
recia tan grande como ese: la claridad 
de la noche era, pues, un peligro insig- 
nificante para ellos. 


La guardia del palacio del que llamaban 
tirano, apénas era de veinte hombres del 
regimiento de Granaderos-Montados, ar- 
mados de carabinas, por consiguiente sin 
bayonetas, y descargadas; las puertas esta- 
ban entreabiertas: el oficial y la tropa, ex- 
cepto los centinelas, durmiendo ;. todo 
lo cual prueba la confianza y hasta el 
descuido en que se estaba; y prueba mas 
todavía —que no hubo ninguna coaccion 
para arrancar denuncios de Triana, y 


que nada habia dicho este que llamara 


sériamente la atencion de las autoridades, 
VI 


Llegada la hora fijada para dar el gol- 
pe, fué atacado el cuartel del batallon 
Várgas, abocando sobre la puerta una 
pieza de artillería cuyo fuego fué inme- 
diatamente apagado por la fusileria de 
la tropa que, despertando sobresaltada, 
acudió á las ventanas, sin saber lo que 
gucedia, ni su objeto. Al mismo tiem- 
po fué sorprendida la guardia del pala- 
cio por un peloton de doce soldados de 
artillería, y los pocos jóvenes que con- 


- currieron á la ejecucion del plan. Ks- 


tos se precipitan dentro, asesinan á pu- 
ñaladas á los cuatro descuidados centine- 
las, desarman el resto de la guardia 
dormida, suben, é hiriendo gravemente 
al Edecan de servicio, penetran en las 
piezas interiores, cuyas puertas tampoco 
estaban cerradas, haciendo todo esto á 
los gritos de “viva la libertad, muera 
el tirano.” Los inocentes soldados de 
artillería, que no podian comprender lo 
que aquello significaba, quedaron en la 
puerta, supervigilados por oficiales de 
confianza, bajo las órdenes del Coman- 
dante Carujo. 


El General BoLívar estaba enfermo, 
y í prima noche se habia administra- 
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do un baño de piés; la bellísima Sra. 
Doña Manuela Sáenz, que le amaba con 
delirio, le acompañaba y asistia; BoLí- 
VAR, á pesar de su estado de debilidad, 
al oir el espantoso ruido, y los gritos 
de “muera el tirano”, saltó de la cama, 
y á medio vestir se dirijió con espada 
en mano hácia la puerta de la alcoba. 
La Sra. Sáenz le detuvo, y empujáudole 
hácia la ventana baja de medio reja, que 
da á la calle del Coliseo, le hizo saltar 
por ella gritándole como por instinto: 
“por la derecha, al cuartel de Várgas ;” 
é impávida abrió la puerta que los 
conjurados golpean, y les dirigió la pa- 
labra reconviniéndoles con energía, ase- 
gurándoles que el LIBERTADOR habia 
tenido noticia de la conjuracion, y dor- 
mia en casa de un amigo, no sabiendo 
ella quién fuera. 


La sangre fria, el valor moral de la 
mnjer, la lucidez de sus inspiraciones en 
la crísis suprema, más de una vez han 
salvado la vida ó el honor del esposo, 
ó del hijo, Ó del amante: ¡y hay hom- 
bres bastante crueles para hacer de la 
mujer una esclava, una víctima ! Ado- 
remos al Cristo que la ha emancipado, 
y que dice al hombre: “te doy una 
compañera que te ayude á soportar las 
penalidades de la vida, que te consuele 
en tus aflicciones, que dulcifique tus 
amarguras, y no una sierva; protégela 
y ámala, y solo la muerte romperá el 
lazo con que yo os ato bendiciéndoos.” 


Un ex-oficial de artillería llamado Jo- 


sé López (álias Lopote) que habia sido 
dado de baja por mala conducta, fué 
el único que osó golpear á aquella in- 
teresante señora al grito de “viva la 
libertad, muera el tirano !”; y quizá la 
hubiera matado, si el noble jóven Floren- 
tino Gonzalez, uno de los mas ardientes 
conjurados,no la hubiera protegido dando 
un .empellon á López, y afeándole la 
villanía de ofender así á una débil 
mujer. (1) » 





(1) Si el Sr. Gonzalez hubiera visto el mo: 
do cómo se arrojó de sus monasterios á 
las monjas de esta ciudad, cómo se las 
echó á la calle entre filas de soldados, 
siendo, las más, ancianas, y algunas de ellas 
enfermas, ¿qué habria dicho ? ¿qué habria 
hecho ? En aquellos momentos de terror, 
bajo la opresion mas feroz que jamas se 
haya visto en la Nueva Granada, habria 
tenido que resignarse y callar; pero yo 
calculo, conociendo su carácter, lo que él 





El LIBERTADOR, que al arrojarse por 
la ventana dejó caer su espada, tomó 
la direccion del monasterio de las re- 
lijiosas carmelitas, oyendo tiros por to- 
dos lados, y el grito de “murió el ti- 
rano!'” En tan imponderable agonía tu- 
vo un anxilio providencial : un criado 
jóven de su confianza, (2) se retiraba tar- 
de al palacio, y oyendo el fuego y los 
gritos corrió resuelto 4 donde su deber 
le Hamaba, y viendo un hombre que á 
paso acelerado caminaba en la direccion 
que he indicado, lo “siguió, y conocién- 
dole le llamó, nombrándose. BorLívaAr 
con cesta compañía consoladora, procura- 
ba Jlegar al puente del Cármen para 
tomar la orilla izquierda del riachuelo 
llamado de San Agustin, que toca con 
el cuartel de Várgas, á fin de incorpo- 
rarse á los que por él combatian; pero, 
al llegar al puente, el criado le hizo 
observar que aunque los tiros se oian 
en diferentes direcciones, el fuego era más 
activo en la plazoleta del convento por 
donde habian de pasar. En efecto, Bo- 
LÍVAR llegaba al puente en el momento 
en que los artilleros se replegaban y los 
Várgas salian del cuartel. Una partida 
de artilleros en retirada, seguida por 
otra de Várgas, y tirotéandose, se re- 
plegaba precisamente por la orilla del 
riachuelo que BOLÍVAR se proponia se- 
guir ; se oian mezcladas las voces de 
“* murió el tirano,” “viva el LIBERTA- 
DOR”; y perseguidos y perseguidores se 
acercaban sin poderse juzgar quiénes 
serian los primeros y quiénes los segun- 
dos ; el momento era crítico, terrible : 
“mi General, sígame ; arrójese por aquí 
para ocultarnos debajo del puente,” di- 
jo el fiel criado, y sin esperar la res- 
puesta se precipitó de un salto y ayudó 
al LIBERTADOR á bajar, Casi arrastrán- 
dole tras sí. Un minuto despues pasa- 
ron artilleros y Várgas por el puente, 
continuando el tiroteo hasta que, 
alejados quedó todo en silencio por aquel 
ado. 
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diria, que será lo que yo diré en su lu- 
gar; aunque temo que el mundo civiliza- 
do y los turcos mismos duden de lo que 
yo diga, atribuyéndolo á pasion de parti- 
do. La impresion de vergienza por mi 
patria, de dolor profundo, de indignacion 
violenta, que me causaron aquellos actos 
de salvajez, contra unas mujeres venera- 
bles é inofensivas, no seme atenúa, ni se 
me atenuará miéntras viva. 
(2) José María Antúnes. 
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. Los asaltadores del palacio, errado el 
golpe, se retiraban buscando á los que 
se replegaban rechazados del cuartel de 
Várgas, Jo que ya sabian, y á pocos 
pasos se encontraron con el Coronel 
Ferguson, Edecan del Libertador, quien, 
dirijiéndose á Carujo, que era su ami- 
go y acababa de ser ascendido á Te- 
niente Coronel por su influjo, le gritó : 
¿Qué hai Carujo?” La respuesta 
fué un tiro de pistola, disparado por 
el mismo Carujo, que le atravesó el co- 
razon dejándole muerto instantáneamen- 
te. Ferguson ¡ba desarmado, habló á 
Carujo en tono de amigo; este y su 
partida no pensaban ya sino en  sal- 
varse : ¿qué calificacion merece tan 
odioso. asesinato ? Carujo dijo despues 
que fué un acto puramente mecánico 
en que la voluntad no habia tenido 
parte, que estaba aturdido y no supo lo 
que hizo, que Ferguson era su amigo 
y protector, porlo que en la calma de 
la reflexion le habia llorado. No sé yo 
cómo aceptar esta disculpa; mas por 
otra parte no me atrevo á rechazarla, 
deplorando esos extravíos de la pasion 
política, que arrastran al crímen, ó nos 
hacen instrumentos de la fatalidad. 


Al tiempo de salir el grueso de la ar- 
tillería 4 atacar el cuartel de Várgas y 
la partida destinada al palacio, dos ofi- 
ciales con otra partida de la” primera, 
saltando una tapia, pasaron al edificio 
situado en medio de los dos cuarteles 
en que estaba preso el General Padilla, 
en una pieza decente, doude- tuve yo el 
honor de yvisitarle varias veces, y en la 
que, sin trabas ni la menor oposicion, 
iban á verles sus amigos con franqueza. 
El Coronel de caballería José Bolívar 
estaba encargado especialmente de su 
custodia, y le trataba con todo el res- 
peto de un subalterno á su Jefe y con 
todo el afecto de un amigo. Era el 
Coronel Bolívar uno de aquellos valien- 
tes llaneros venezolanos, cuyas proezas 
en la guerra de la Independencia pare- 
recen fabulosas ; hombre de pocos al- 
cances, de carácter bondadoso, de fuer- 
zas hercúleas, de color blanco, rareza 
notable en los llaneros; elevado por su 
valor á una altura en que por su edu- 
cacion no podia sostenerse, habia come- 
tido dias ántes la reprobable falta de 
dar un apreton de manos al Dr. Vicen- 
te Azuero, dejándole á este escritor 
público estropeada gravemente la suya, 
por lo que era detestado del partido 
santanderista, pues el Dr. Azuero erael 
personaje más importante del partido, 
despues del General Santander, Estos 
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hechos, que no aceptan ¡jamas los caba- 
lleros, se ven frecuentemente en los hon- 
bres vulgares de todos los colores, aun- 
que no sean precisamente malos; y el 
que refiero marcó en la-frente del Co- 
ronel Bolívar un estígma fatídico para 
él. 


La guardia que estaba en el corredor 
de la pieza que servia de prision del 
General Padilla, ú disposicion del Coro- 
nel Bolívar, era tambien del rejimien- 
to de Granaderos-Montados; y, hallándo- 
se tan descuidada como todas, fué sor- 
prendida, desarmada, y el Coronel Ba- 
lívar se encontró preso ántes de batirse, 
aunque con su espada en la mano. 


El General Padilla tenia conocimien- 
to de la revolucion proyectada en Ocaña, 
en ei sentido de promover pronuncia- 
mientos en las provincias, destituir y juz- 
gar al LIBERTADOR ; pero no tenia la me- 
nor idea de que el Capitan Triana hu- 
biese sido preso, nide que se hubiera 
tramado el asesinato del LIBERTADOR 
para aquella vcche. Los conjurados con- 
taban con él sin que él lo supiera, 
calculando, como era natural, que es- 
tando preso, y siendo de su partido, los 
secuudaria ; así fué que se sorprendió 
sobre manera con lo que sucedía, y con 
el ruido del combate. Sacado, á pesar 
suyo, con el Coronel Bolívar á la puerta 
de la calle, donde le esperaba otro ofi- 
cial con una partida de artiller«s, 6 ins- 
tado para que se pusiera á su cabzza, 
couduciéndolo ea medio de ellos  algu- 
nos pasos, lo resistió absolutamcte, es- 
forzándose por volverse á su prision con 
el Coronel Bolívar. En esta verdadera 
lucha, se proximaba la crísis: la arti- 
llería que atacaba el cuartel de Vár- 
gas se replegaba evacuando la plazoleta 
de San Agustin, y no pudiendo los 
oficiales persuadir á Padilla, teniendo 
ellos mismos que retirarsa, pues ya sa- 
lia de tropel el Batallon Várgas detras 
de los artilleros, lo dejaren cn la calle 
á la puerta del cuartel de artillería; y 
temiendo que el Coronel Bolívar produ- 
jese una reaccion en los Granaderos p1e- 
sos, y aun en los mismos artilleros, á quie- 
nes dirijia Ja palabra excitándoles, le ma- 
taron en el acto de un balazo, y deja- 
ron á Padilla la espada del muerto, 
lo que agravó mucho su responsabili- 
dad, pues, aturdido, tenia esa espada 
acusadora ceñida, cuando lc aprehen- 
dieron poco rato despues en su 
mismo cuarto, 4 donde se dirijió sal- 
tando la tapia ¡pordonde entraron á 
su prision log conjurades. Ocurren al- 


gunos incidentes en estos momentos de 
confusion, que dan una terrible apa- 
riencia de complicidad en el delito 4la 
inocencia misma. Aun en los procesos 
ordinarios, por delitos comunes, se pre- 
sentan frecuentemente de estas circuns- 
tancias agravantes, que, aunque casuales, 
son indicios Jegales de culpabilidad. 
Como se ve, todas las apariencias con- 
denaban gravísimamente al General Pa- 
dilla; y sin embargo, me consta, y es 
un hecho que hoy nadie duda, que en 
el atentado de la noche del 25 de Setiem- 
bre, no solo no tuvo parte, sino que no 
supo lo que pasaba ni la causa, hasta 
que gu prision fué “invadida. Tampoco 
la tuvo en el asesinato del Coronel Bo- 
lívar; ¿pero cómo persuadirlo, cuando 
parecia que el mismo Padilla lo habia 
perpetrado, y así se decia y se ha creido 
generalmente, habiéndosele visto en la 
calle con los conjurados, y ciendo su 
cintura la espada del muerto? 


Acumulados estos terribles cargos á 
la causa que se le seguia por los aconte- 
cimientos de Cartagena, su muerte era 
inevitable, 


Los conjurados destinados á matar al 
Coronel Whitle, primer jefe del batallon 
Várgas dijeron que no le habian  ha- 
llado, y por esto hubo esa víctima ménos 
que agravara la causa de los conspirado- 
res. Whitle no. salió de su casa hasta que 
dejó de oir el fuego, y entónces pensó 
en el denuncio dado contra Triana, y te- 
mió la responsabilidad en que, como to- 
dos, incurriera no dando á aquel aviso 
la importancia que merecia. 


El Jefe de Estado Mayor del departa- 
mento, Coronel Ramon Guerra, estaba 
iniciado en los secretos de la conspira- 
cion, y habia ofrecido cooperar á su éxi- 
to. Se le acusa de cobardía en aquella no- 
che, porque resistió tomar las medidas 
que los exaltados jóvenes sus cómplices, 
aturdidamente le indicaban. Este es un 
error de los que le hacen el cargo, y de 
la Historia que lo repite sin examinar 
las causas. El Coronel Guerra, militar 
prudente, conoció sin duda que si intem- 
pestivamente se hubiera puesto á rele- 
var guardias, principalmente la del pa- 
lacio, á variar consignas, á mudar los ofi- 


ciales de los puestos, todo sin conocimien- * 


to de los jefes de la plaza ni de las auto- 
ridades superiores, habria bastado aquello 
para infundir recelos y descubrir el ob- 
jeto de semejantes medidas extraordina- 
rias, que era imposible pasaran desaper- 
cibidas. Y ellas, ¿no habrian despertado 
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instantáneamente las sospechas que la pri- 
sion de Triana y el motivo que la can- 
sara, no podian ménos que inspirar al Go- 
bierno civil y militar, aunque al prin- 
cipio no se hubiera creido tan inmi- 
nente el peligro? El.Coronel Guerra de- 
bió pensar que, negando Triana que sabia 
muy poco de la conspiracion, y que nada 
habia revelado, podia desvanecerse el 
cargo; que por tanto no se debia festi- 
nar un movimiento de tanta trascenden- 
cia. Se dice que pudo ir al cuartel de 
Várgas, darse á conocer como Jefe de 
Estado Mayor que era, é introducir los 
conjurados. ¿Qué se hubiera logrado con 
esto? Setecientos soldados veteranos, 
leales y decididos, que dormian en sus 
cuadras en los pisos altos, ¿podian ser 
sojuzgados y asegurados por unos se- 
tenta hombres que tomaran «el zaguan 
del cuartel y la guardia de prevencion? 
Lo probable, si no lo seguro, es que no 
habria salido uno de estos con vida. Ade- 
mas, él no aceptaba el asesinato sino la 
prision de BoLívar, esto es la revolucion 
en que los Diputados de Ocaña habian con- 
venido, debiendo al efecto esperarso los 
movimientos de las provincias. (3) Sin 
embargo, tuvo Guerra una debilidad que 
le perdió; y fué que, cediendo á las instan- 
cias que se le hacian, mandó municionar 
dias ántes 4 los artilleros y proveer de 
proyectilés á las piezas. Respecto de este 
jefe hay que tener presente una circuns- 
tancia que se ha olvidado por todos los 
que hacen pesar sobre él solo la responga- 
bilidad del malogro de la conspiracion, y 
es la de que es impozible suponer que 
siendo el hombre de toda la confianza 
del General Santander, no hubiera en el 
acto hablado con este General sobre la 
prision de Triana, que Guerra por su em- 





(8) Algunos otros de los conjurados tam- 
bien repugnaban el asesinato. El Capitan 
Emigdio Briceño (hoy General), en una de 
las discusiones prévias, tuvo un fuerte al- 
tercado con Carujo, que no aceptaba na- 
da que no fuera matar 4 BOLÍVAR á puña- 
ladas, lo que Briceño rechazaba con vehe- 
mencia votando por la destitucion y el 
juicio nacional. De la discusion acalorada 
pasaron á los insultos y amenazas, que pa- 
raron en un duelo al sable, el que no tuvo 
consecuencias porque los demas conjurados 
se interpusieron y lo evitaron. Esta circuns- 
tancia, conocida despues, salvó la vida á 
Briceño, que fué el oficial que mandaba 
la partida que sorprendió la guardia del 
General Padilla. 


q 


pleo supo ántes que todos; y por tanto, 
no es temeridad pensar que el General 
Santander leindicara la conducta que si- 
guió, quizá persuadiéndose que sin su 
cooperacion se detendrian los conjura- 
dos. No puede explicarse de otro modo 
el hecho de haberse ido Guerra tranqui- 
lamente á su casa desde temprano, siendo 
el más comprometido de los conspiradores 
si el temerario 'intento fracasaba. 


El General Córdova, despertado por el 
cañonazo, salió de su casa un poco tarde, 
habiendo tenido que mandar traer sus 
caballos de la caballeriza donde los  cui- 
daban; al dirigirse á la plaza”se encontró 
con Carujo en su retirada del palacio y 
unos ocho artilleros, separados ya en di- 
ferentes direcciones'"los jóvenes que le 
acompañaron. Córdova le hizo la misma 
pregunta que Ferguson: ¿qué hay Caru- 
Jo?; y fué más afortunado, Ó quizá más 
desgraciado quez"aquel noble y*caballero- 
so jóven inglés: Carujo le contestó que 
el batallon¿Várgas se habia insurreccio- 
nado contra el LIBERTADOR, y que ól se 
replegaba porque yajlos insurrectos ocu- 
paban la plaza. En el mismo momento 
una partida de Várgas apareció por una 
boca-calle y dió el grito de¿quién vive?, 
rompiendo el fuego sobre lazde Carujo en 
que Córdova estaba inciden talmente. Cór- 
dova contestó elífuego al grito de ¡Viva 
el LIBERTADOR! que fué repetido por la 
partida de Várgas, suspendiéndose el ti- 
roteo y uniéndose las dos partidas. Caru- 
jo desapareció, con lo que Córdova vino 
á conocer que habia sido engañado. Los 
Várgas informaron á Córdova de todo, y 
con ellos y los pocos artilleros que le 
quedaban siguió á la plaza de la Cate- 
dral. Allí estaba ya el General Urdane- 
ta, la mayor parte del batallon Várgas, 
el regimiento de Granaderos, los Genera- 
les Paris, Vélez, Ortega, y el Prefecto 
General Herran, que tambien fué dete- 
nido en la callezpor otra partida, que le 
respetó y le dejó seguir, porque el Greno- 
ral Herran po: su moderacion, por su to- 
lerancia € imparcialidad, fuó siempre que- 
rido y respetado aún de sus enemigos 
políticos, 


Por el incidente casual que dejo refe- 
rido, empezó á dudarse desde esa misma 
noche de la fidelidad del General Cór- 
-dova; las sospechas fueron tomando in- 
cremento por la malignidad, que las pro- 
pagaba, y la consecuencia fué su deser- 
cion de la que hablaré en su lugar. 


De la plaza mandaba el General Ur- 
daneta jefes y oficiales y partidas de 
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infantería y caballería en todas direc- 
ciones á buscar al LIBERTADOR, que no 
aparecia, aunque fuera remota la esperan - 
Za de encontrarle vivo, pues se suponia 
de podia haber sido asesinado en la 
calle. 


vil 


En el entretanto agonizaba BoLÍVAR en 
la más grande incertidumbre bajo el 
puente protector : partidas de Várgas 
pasaban gritando ¡ viva el LIBERTADOR! 
y ftemia que fuese una aclamacion ale- 
vosa para descubrirle. Despues de casi 
tres horas de ansiedad, oyendo los pasos 
de unos caballos que se acercaban, y los 
gritos que serepetian de ** viva el LIBER- 
TADOR, ” mandó al criado que le acompa- 
ba que saliese con precauciones, arrimán- 
dose á una pared á ver quiénes eran Jos 
que venian : eran el Comandante Ra- 
mon Espina, hoy General, y el Tenien- 
te Antonio Fomivaya, Edecan del Gene- 
ral Córdova, que conocidos por el mu- 
chacho, le anunciaron que estaba sal- 
vo. Salió, pues, con dificultad de la 
barranca, se informó de lo que pasaba, y 
en aquel momento, llegando el General 
Urdaneta con otros jefes y oficiales, el 
reconocimiento y el hallazgo hicieron de- 
rramer lágrimas á todos. En pocos ins- 
tantes supo la ciudad la fausta noticia 
por mil gritos repetidos eu todas direc- 
ciones. .El LIBERTADOR, mojado, enbu- 
mecido, casi sin poder hablar, montó en 
el caballo del Comandante Espina, y to- 
dos llegaron á la plaza, donde fué reci- 
bido con tales demostraciones de alegría y 
de entusiasmo, abrazado, besado hasta del 
último soldado,que estando á punto de des- 
mayarse les dijo con voz sepulcral : “¿que- 
reis matarme de gozo, acabando de verme 
próximo á morir de dolor ? ” Era ya tiem- 
po : el bárbaro Crofton, irlandes de la 
ínfima plebe, soldado de fortuna y Coman- 
dante de los Grranaderos-Montados, que 
cobardemente no se movió de su casa sino 
cuando ya todo era concluido, no apare- 
ciendo BoLívar, y creyéndole muerto, se- 
dirijia sin órden de nadie, con una par- 
tida de caballería, 4 matar al General 
Santander. No encontrándole en su casa, 
corria á la de su hermana, donde calcu- 
ló que estaría, cuando la voz ** pareció 
el LIBERTADOR ” llegó á sus oidos y le 
hizo volver á la plaza. No hay que du- 
darlo : si BoLnívar hubiera muerto, ha- 
brian muerto sus enemigos, no solo en 
Bogotá sino en toda la República : la 
capa rasgada de BotLívAr habria causado 
el mismo efecto que la túnica ensangren- 


tada de César. Tal era la decision del 
Ejército y de la masa popular. Las ma- 
nifestaciones de indiguvacion que de toda 
la República se hicieron al LIBERTADOR 
contra el hecho, probaron el juicio que 
de él formó la macion. 


A las cuatro de Ja mañana regresó el 
LIBERTADOR al Palacio, y en el acto man- 
dó llamar al Sr. Castillo Rada, Presidente 
del Consejo de Ministros, y despues de 
abrazarle con tierna efusion, le previno 
que convocase el Consejo y redactase 
un decreto, declarando que resignaba 
en el Consejo toda: la autoridad que 
lo habian conferido log pueblos; que 
el Congreso convocado para el 2 de 
Enero de 1830, se reunlese inmediatamen- 
te, dictándose Jas medidas necesarias al 
efecto ; que se redactase un decreto de in- 
dulto en favor de todos los conjurados, 
4 quienes no queria conocer, bastándole 
saber quién era su jefe, del que nunca 
creyó que el odio llegase hasta el extre- 
mo de querer asesinarle, causando la 
muerte de tantos inocentes, y atrayendo 
sobre el país la anarquía y la desola- 
cion ; que él (BoLívar ), firmados los 
decretos, estaba resuelto 4 irse en el acto 
fuera del país; porque aunque queria más 
bien morir que vivir, le importaba mu- 
cho salvar su gloria que era la gloria de 
Colombia ; que en consecuencia, se pre- 
parase todo lo necesario para su marcha. 
El Sr. Castillo, que le oyó en silencio 
con los brazos cruzados y la cabeza caj- 
da sobre el pecho, manifestando en su 
actitud una dolorosa preocupacion, le 
contestó aprobando aquella resolucion 
en todas sus partes, ménos la última, 
aconsejándole que se retirase á su quinta, 
en donde viéndole el mundo vivir pacífi- 
camente como simple particular, salva- 
ria mejor su gloria que ausentándose 
como prófugo, porque esto supondria 
que el odio de sus conciudadanos era ge- 
neral é implacable, lo que  induci- 
ria á creer que era motivado. Esta úl- 
tima observacion hizo fuerza al LiBER- 
TADOR, quien contestó al Sr. Castillo es- 
tas precisas palabras: “* Bien: me queda- 
ré, por ahora; pero que se cumpla todo 
lo demas : despues podré irme. ” 





¿ Porqué” se frustró aquel arranque de 
generosidad y de alta política ? ¿ Por- 
qué la Historia lo ha olvidado cuando 
fué conocido generalmente ? Nosé. Sin 
duda seria porque á las ocho de la ma- 
fiana ya se habia resuelto otra cosa en- 
teramente diferente : veremos cómo. 


No bien hubo Castillo 





salido el Sr, 


del Palació habló-con el General Urda- S 


neta, Secretario de Guerra, comunicán- 
dole las intenciones del LIBERTADOR, que 
él ( Castillo ) aprobaba ; el General Ur- 
daneta pensó que una resolucion de tan- 


ta importancia no podia festinarse; y. 


despues de consultar con los ¡jefes de 
las tropas, resolvieron estos ¡ir en Guer- 
po á suplicar al LIBERTADOR que desis- 
tiese de semejante resolucion, en circuns- 
tancias en que el Perú amenazaba con 
una invasion poderosa los departamentos 
del Sur ; que la España hacia lo mismo 
por el Atlántico; que Venezuela apé- 
nas pacificada no daba garantías de con- 
servar la union colombiana ; que el cus- 
tigo de los conspiradores daria fuerza al 
Gobierno, etc. Los militares que se pre- 
sentaron al LIBERTADOR, fueron los Ge- 
nerales Urdaneta y Córdova, los Corone- 
les Whitlo y Crofton, el Mayor Antovio 
España y todos los oficiales de Várgas y 
Granaderos en cuerpo. “ Quedaremos 
abandonados ; seremos tedos víctimas ; 
Colombia se disolverá !”, fueron las ex- 
clamaciones que salieron de todas las bo- 
cas, y no eran infundados los temores 
de aquellos veteranos. Sinembargo, pa- 
ra la gloria personal de BoLÍVAR habria 
sido mejor que perseverara en su prime- 
ra resolucion; pero no pudo resistir á 
las súplicas de los hombres que le ha- 
bian salvado y habian salvado á la Re- 
pública de un cataclismo espantoso; y con- 
testó : “que se cumplan, pues, las le- 
yes,” no teniendo por consiguiente lu- 
gar la reunion del Consejo. 


Varias veces, en lasociedad íntima del 
Sr. Castillo, le oí deplorar que loz mili- 
tares hubieran desviado al LIBERTADOR 
de su primera geverosa idea, de la que 
Baralt y Díaz apénas hacen una ligera 
mencion. 
cesos en todos sus pormenores, he debi- 
do regar algnnas flores sobre el sepulcro 
de Borívar, dándole á conocer. 


En consecuencia do esta resolucion, 
pocas horas despues, se declaró al L1iBER- 
TADOR en ejercicio de las facultades ex- 
traordinarias que le habian conferido los 
pueblos ; es decir, quedaron suspensas 
las garantías. Situacion siempre fatal 
que aleja del mandatario las simpatías de 
los pueblos ; que hace aparecer la justi- 
cia como venganza; y que reviste la au- 
toridad con el ropaje odioso de Ja arbi- 
trariedad. j 


Se continuó diciendo, y se ha escrito 
que el General Córdova tuvo parte en la 


- 


conjuracion, por el incidente de que ya. 


Yo, impuesto de aquellos su-- 
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- he hablado; pero hai un hecho que prue- 


ba concluyentemente lo contrario : Cór- 
-dova tomaba declaracion al Capitan Sil- 


va; y, preguntándole que de dónde hubo, 


por órden de quién y con qué objeto, las 
municiones que habia distribuido á los 
artilleros, dijo Silva : “que conteste esa 
pregunta el Coronel Guerra, que dió la 
órden.” A semejante respuesta, volvió 
Córdova á ver á Guerra, y notándole in- 
mutado le tomó porel brazo diciéndole 
con voz de trueno: “usted es conspi- 
rador,” y mandó reducirle á prision. 
Si Córdova hubiera sido de los conjura- 
dos, ¿cuál habria sido la respuesta de 
Guerra, que no podia ignorarla ? 


ELE 


Log covjurados que se aprehendieron, 
fueron juzgados breve y sumariamente 
en juicio militar, conforme al decreto 
expedido por el LIBERTADOR siete meses 


-ántes, en uso de las facultades extraordi- 


narias de que se hallaba revestido consti- 
tucionalmente ; y los que fueron con- 
denados á muerte lo fueron con el dic- 
támen del auditor de guerra, con arre- 
glo á las leyes vigentes. Catorce la su- 
frieron pasados por las armas, de los cua- 
les cinco eran clase de tropa de la arti- 
Jlería, infelices gentes que obedecian no 
pudiendo hacer otra cosa: este exceso de 
severidad innecesaria excitó la compa- 
sion pública, y perjudicó al LIBERTADOR, 
que no tuvo en ella mas parte que la de 
dejar hacer. Bajo el punto de vista de 
la disciplina militar, puede justificarse, 
pero debió tenerse en consideracion la 


- posicion, la inocencia, me atrevo á de- 
-Ccivlo, de aquellos infelices hombres igno- 


rantes. Al General Padilla y al Coronel 
Guerra se les colgó en una horca por al- 
gunas horas, porque á esta pena se les 
condenó ; mas como no habia verdugo 
que la ejecutase se les fusiló ántes. Ha- 
ce muchos «ños que los soldados son for- 
zados, á palos, á hacer el oficio de ver- 
dugos, porque parece que de todas ma- 
neras se ha procurado intencionalmente 
degradar la que debia ser realmevute “la 
noble carrera de las armas. ”? Malísimo 
efecto causó tambien el espectáculo de 
los cadáveres de dos beneméritos servido- 
res de la patria colgados, como para afren- 
tarlos vepgativamente. Las penas que 
interesan el sentimiento público, excitan- 
do la compasion, se hacen contrapredu- 
centes : no se ve en ellas el castigo de un 
delito, sino la pasion del que las aplica. 


Pedro Celestino Azuero, jóven distin- 
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guido por sus talentos precoces, y que 
daba las más grandos esperanzas, fué ge- 
neralmente sentido. En los Jefes y O6i- 
ciales se consideraba la violacion do la 
confianza, y esta circunstancia verdadera- 
mente agravante, hacia ver con ménos 
interes su suerte. Otra pérdida deplo- 
rable hizo la patria en aquellos tristes dias 
en el jóven Várgas Tejada, de noble ca- 
rácter y de talento distinguido, que se 
ahogó al pasar un rio huyendo hácia Ca- 
ganare, 


El Consejo consultó al LIBERTADOR 
Presidente la conmutacion de la pena de 
muerte por otra ménos grave, 4 los demas 
acusados; y conformándose el Presidente 
con aquel dictámen, fueron condenados 
log más á expatriacion, unos pocos á re- 
clusion, y otros 4 servir en el ejército. 
Respecto del General Santander dijo el 
Consejo que la sentencia era justa, aun- 
que no habia concurrido personalmente 
á la ejecucion del asesinato; pero que 
habiendo tenido conocimiento de la tra- 
ma, dado consejos, etc. y no habiendo 
avisado á las autoridades del peligro, es- 
taba comprendido en el decreto sobre 
conspiradores, y esto era incontestable. 
Mas proponia el Consejo la conmutacion 
de la pena de muerte por privacion de 
empleo y expulsion del territorio de la 
República, dictámen con que tambien se 
conformó el Presidente. El Comandante 
Carujo, á quien tenia oculto, no el Grene- 
ral Córdova, como se ha dicho, sino el 
padre Mora, fraile liberal de Santo Do- 
mingo, ofreció presentarse y hacer reve- 
laciones importantes si se le perdonaba 
la vida. El padre Mora negoció esta 
presentacion con el Prefecto, General 
Herran, y aunque Carujo no hizo las re- 
velaciones que prometiera. sino algunas 
insiguificantes, se le cumplió lo que se le 
ofreció, y con esto quedaron terminados 
los ruidosos procesos consiguientes Á la 
conspiracion del 25 de Setiembre. , 


Algunos de los presos condenados á ex- 
trañamiento, entre ellos el General San- 
tander, fueron detenidos unos pocos me- 
ses en los castillos de Bocachica y Puerto 
Cubello, cosa que fué mal vista; pero se 
alegó una razon que yo no me atrevo á 
rechazar, y fué la de que se corria el 
riesgo de que el (Greneral Santander con 
algunos de sus compañeros se fuera al 
Perú á atizar la guerra, lo que era más 
probable. 


A E A o A AS id 
b ? . E e - * K % 
: 


o 


nd ja > 


ARA 


3913. 


* LA NOCHE MÁS OSCURA QUE HA 
TENIDO COLOMBIA.—LA NOCHE DEL 
25 DE SETIEMBRE DE 1828. 


(Artículo editorial de la kFaceta del (to- 
bierno, del 21 de Octubre de 1828.) 


El crímen, el oprobio y la demencia, se 
disputarán sin duda el orígen de este 
suceso. 


¡El Palacio del Gobierno convertido en 
teatro de matanza !! Esto sí que es horri- 
ble y vergonzoso, esto si que es salva- 
je.... Pero ¡asesinar 4 BOLÍVAR! ¿Hay 
americano, hay ser racional que tal in- 
tente? 


Hubo colombianos que lo quisieron: 
¡execrables! ¡vomitados del Averno! ¿Quién 
os confió la mision de sumir en el caos 
esta patria? Esta patria hija de BoLívar 
y de la gloria. ¿Quereis volver á la nada 
tanta y tanta sangre, tanto y tanto herois- 
mo, nuestra santa revolucion? El Omni- 
potente hizo que la fortuna burlase vues- 
tro delirio; y ¿qué sois ahora? Aunque 
BonívAr hubiese muerto entre vosotros, 
¿habria muerto para los hombres? Su es- 
pada redimió al género humano: tres 
naciones son el monumento de su gloria : 
gn desprecio por ese mando que le dispu- 
tais, le ha elevado sobre toda la histo- 
ria, sobre todos los modelos y sobre toda 
perfeccion: su nombre vivirá la edad 
del mundo que ha libertado: sus hechos 
serán como los Andes sobre la tierra: su 
obra ha excedido á los delirios de la es- 
peranza; y esa alma, que ennoblece la 
creacion, vivirá sobre la tierra en toda 
sa duracion, como la gloria del Omni- 
potente, por la eternidad de su ser. ¡Mi- 
serables! ¿Creeis que la vida de BoLÍVARr 
está en la movilidad de ese cuerpo, que 
ha aniquilado por vosotros? ¿Para qué 
querrá vivir entro vosotros? Solo su in- 
menso amor por vuestra dicha, puede ha- 
cérsela apetecer, 


Pero, dejando á la admiracion del mun- 
do vuestro atentado, reflexionemos un 
instante como colombianos, y hombres 
libres. 


Como colombianos ¿qué sería de nues- 
tra patria, si hoy faltase el brazo que la 
sostiene, ese saber que combina sus ele- 
mentos «liscordes, ese poder que la obli- 


ga á mantenerse en órden, y esa fuerza 
que comprime el mal? 


Como hombres libres ¿cuál ha sido y 
debe ser siempre el efecto de tales he- 
chos? aumentar los embarazos de la so- 
ciedad, exasperar las pasiones, atraer la 
anarquía, y aproximar la ruina de la li- 
bertad, con la multiplicacion de los crí- 
menes. El hombre de bien y buen ciu: 
dadano, el pueblo en su mayor y mejor 
parte, ¿querrá quedar en vuestras manos ? 
¿en manos de foragidos? y ¿qué hará por 
librarse de ellas? entregarse cada vez más 
á la direccion del hombre que lo formó y 
que puede conservarlo. 


¿Será prudente que hayais ensangrenta- 
do una revolucion incruenta....? Abrien- 
do un abismo para la sociedad lo habeis 
cavado á vuestros piés. 


Pero á todo el mal ocurre el decreto del 
26:leedlo; y ved el efecto de vuestros de- 
lirios. Que tal leccion os escarmiente! 


BoLÍVARr os distinga del pueblo colom- 
biano. El os maldice con todo eu corazon. 
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EL ASALTO DEL PALACIO DEL LI- 
BERTADOR EN LA NOCHE DEL 25 DE 
SETIEMBRE DE 1828.—NARRACION 
HECHA .Y PUBLICADA, UN CUARTO 
DE SIGLO DESPUES DEL SUCESO, POR 
UNO DE LOS PRINCIPALES CONSPI- 
RADORES QUE LLEGARON, PUÑAL 
EN MANO, HASTA EL LECHO DE 
BOLÍVAR. 


* 


Historial del nefando acontecimien to de 
la tan hábil como apasionada pluma de 
Florentino Gonzalez hecho con la calma 
del cálculo, en Paris, por los años de 1841 
á 1845, y publicado con propósito determi- 
nado por el mismo autor en el NEO-GRA- 
NADINO en 1853, cuando no existian, ó. 
existian muy pocos testigos presenciales, 
y cuando la política militante de Bogotá 
era favorable al círculo setembrista. 


Por contener este escrito datos históri- 
cos que con sana crítica podrá utilizar 
el futuro historiador, lo colocamos en la 
presente Coleccion, en que tambien se en- 
contrará seguidamente una refutación 
débil; pero que da idea de las inexacti- 
tudes y egurvocaciones que contiene la 
historia de Gonzalez que no ha tenido en 
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mira en esta vez sino santificar un hecho 
Criminal y un crimen innecesario. 


—_—_— 


CONJURACION DEL 25 DE SETIEMBRE 
DE 1828.—SUCESOS CONSIGUIENTES. 


Disuelta la Convencion por la deser- 
cion de los yeintiun Diputados, los Re- 
presentantes del pueblo, que habian per- 
manecido fieles 4 su mandato, se reunie- 
ron, presididos porel Sr. Joaquin Mos- 
quera, y declararon en una acta, que se 
halla entre los “Documentos de la vida 
pública de BoLÍVARr,” el motivo que impe- 
dia la continuacion de las sesiones. 


Hecho esto, regresaron á sus domicilios; 
y se dijo entónces que un gran número 
de ellos, ántes de emprender su marcha, 
habia contraido el solemne comprome- 
timiento de ir á promover á sus respec- 
tivas provincias una reaccion contra Bo- 
LÍVAR; supuesto que ya habia desapare- 
cido toda esperanza de reconstituir el 
país y afianzar la libertad por los me- 
dios legales, 


No sé con certidumbre que aquel com- 
prometimiento hubiese existido de la 
manera solemne que se aseguró se ha- 
bia contraido; poro sí sé que cada uno de 
aquellos Diputados, al regresar á su res- 
pectiva provincia, fué un apóstol de la 
libertad, y que todos estaban dispuestos 
á secundar una reaccion contra BoLí- 
VAR, y en favor de los principios libe- 
rales, 


Ni era ménos adversa al Dictador la 
opinion de los ciudadanos; y era seguro 
que al primer golpe que este sgufriese, 
se declararia de la manera más explíci- 
ta. Asílo daba á entender el pueblo con 
la timidez y desconfianza con que parti- 
cipaba de las fiestas en que log milita- 
res celebraban el vergonzoso triunfo que 
acababan de obtener, 


La juventud, sobre todo, educada ba- 
jo el régimen constitucional, y nutrida 
con el amor á la libertad, daba mues- 
tras inequívocas de la impaciencia con 
que sufria el yugo que se la acababa de 
imponer. 


Algunos republicanos reflexionábamos 
sobro todas estas circunstancias en el al- 
macen del Sr. Wenceslao Zulaibar, el dia 
y al tiempo mismo que, con grande apa- 
rato militar, se publicaba el decreto de 
arreglo provisorio, de que ya he habiado 
en el capítulo anterior. 


Recordámos tambien todos los sucesos 
escandalosos que habian precedido á esto 
acto con que se pretendia legalizar la usur- 
pacion; 6 indignados al considerar los me- 
dios criminales con que se habia pri- 
vado á Colombia del Gobierno constitu- 
cional, y dela libertad, y espantados 
con el porvenir que se nos espera- 
ba, bajo el mando de un Dictador sos- 
tenido solamente por una soldadesca in- 
moral y  mercenaria, resolvimos aco- 
meter la empresa peligrosa de destruir la 
Dictadura y restablecer el Gobierno cons- 
titucional. 


Formóse, en consecuencia, en aquel 
mismo dia, una junta revolucionaria se- 
creta, y, en la sesion que tuvo aque- 
lla misma noche, se decidió que la di- 
reccion de la revolucion se encargase 
4 una comision de siete personas, que 
serian el nucleo de las afiliaciones su- 
cesivas que debian hacerse de las per- 
sonas que se comprometiesen ú obrar, 
y el centro de donde partirían todas las 
órdenes para las operaciones. Fuí uom- 
brado miembro de esta comision con los 
Sres. Coronel Ramon N, Guerra, Mariano 
Escovar, Juan” Nepomuceno Várgas, 
Wenceslao Zulaibar, Luis Várgas Teja- 
da y Dr. Juan Francisco Arganil, 


El General Francisco de Paula San- 
tander era Vicepresidente constitucio- 
nal de Colombia ; y aunque BOoLÍVAr, 
por sí y ante sí, le habia declarado 
cesante, todos reconociamos en él el de- 
positario del poder legal, que se encar- 
garía del Gobierno de Colombia, si era 
destruido el réjimen dictatorio. 


Era, pues, nuestro objeto destruir es- 
te réjimen apoderándonos de las perso- 
nas de BOLÍVAR y sus Ministros, ven- 
ciendo la resistencia que podiamos en- 
contrar en algunos cuerpos de la fuerza 
armada ; y poner en seguida á la c:beza 
del Gobierno al Jefe constitucional de 
la nacion, quien dispondria do la suerte 
de los usurpadores. 


Este fué el plan primitivo de la re- 
volucion acordado por la comision di- 
rectiva, y este fué el plan que se puso 


en conocimiento del General -Santan- 
der, para lo cual fuí yo comisionado. 
Este plan se siguió invariablemente 


hasta la noche del 25 de Setiembre, en 
que hubo que cambiarlo por las razones 
que á su tiempo expresaré. La natura- 
leza de log preparativos que se hicieron 
para el movimiento, hará ver sí ellos so 
acordaban con aquel plan. 


REO 


BoLÍVAR, para desembarazafse del Ge-: 


neral? Santander, le habia nombrado Mi- 
nistro Plenipotenciario cerca del Gobier- 


no_de los" Estados Unidos, y Santander 


estaba¿dispuestolá servirse de aquel nom- 
bramiento como de un medio de salir de 
un país, en elícual no se consideraba 
seguro, porque BOLÍVAR vería siempre 
en él el centro de reunion de la inmen- 
sa mayoría fiel al Gobierno  constitu- 


cional, y adversa al despotismo  dicta- 


torio. 

Santander no pensaba que, en los 
momentos mismos en que la Dictadura 
se proclamaba por sí en un decreto, á 
la frente de los pretorianos que la ha- 
bian fundado, se intentase una reac- 
cion contra un poder que aparecia tan 
fuerte porel número de bayonetas de 
que podia disponer. Así, cuando yo 
puse en su conocimiento el plan de la 
comision, sin desconocer la razon con 
que procediamos á usar del derecho de 
insurreccion contra un usurpador que 
tan descaradamente habia hoilado todos 
los derechos del pueblo, y apropiádose 
de hecho el poder público, se admiró de 
la resolucion de que nos mostrábamos 
animados los que habiamos acometido 
tan azarosa empresa. “Reconozco, ms 
dijo, que ha llegado el caso en que una 
insurreccion es tanto, ó más justa, que 
en 1810. JIEntónces nos insurreccioná- 
mos contra un Gobierno establecido por 
siglos en el país, y reconocido por la 
aquiescencia de nuestros padres. Nosin- 
surreccionámos, porque ese Gobierno 
ejercia actos escandalosoz de opresion 
sobre el pueblo, y porque faltaban en- 
tre nosotros ajentes que pudieran con- 
siderarse como lejítimos representantes 
de él. El resultado favorable de una lu- 
cha sangrienta nos puso en posesion de 
nuestra soberanía, y usámos de ella 
para establecer un Gobierno constitucio- 
nal republicano. Por la astucia y la 
violencia se ha destruido ese Gobierno, 
y de hecho se ha establecido uno des- 
pótico, por el mismo hombre á quien la 
nacion habia encargado de afianzar eso 
Gobierno constitucional y cooperar á que 
se perfeccionase. No es posible san- 
cionarse con nuestra aquiescencia los 
atentados que acaban de consumarse, y 
yo no podré desaprobar nunca los es- 
fuerzos que se hagan para restablecer el Go- 
bierno que el pueblo de Colombia se dió, 
y que el Greneral BoLívar ha destruido. 
Sulo tengo que hacer á U. una objecion 
relativa 4 mi persona, Si una revolu. 
cion tiene lugar hallándome yo en el país, 
y en la ciudad misma en que ella estalle, 
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va á deciráe que yo he promovido esta - 
revolucion, y que la he promovido por 


¡ ambicion personal, no por el noble deseo 


de restituir la libertad 4 mi patria. Yo 
no quiero, Florentino, que nunca pueda 
sospecharse, ni decirse semejante cosa de 
mí. Déjenme UU. alejarme del país, y 
dispongan de su suerte sin mi interven- 
cion, para que no haya ningun pretex- 
to para contrariar sus esfuerzos.” 


Manifesté al General Santander la im- 
posibilidad en que nos pondria de resta- 
biecer el régimen constitucional, desde el 
momento en que él, que era el represen- 
tante legal de ese réjimen, se alejase del 
pgís. Permaneciendo él en Colombia, el 
Gobierno constitucional aparecia en su 
persona en el momento en que fuese 
destruido el Gobierno dictatorio. Ale- 
jándose, era necesario crear un Gobier- 
no provisorio, de hecho, que oponer al 
Gobierno dictatorio, entretanto que el 
pueblo lo legalizaba por medio de sus re- 
presentantes. La guerra civil seria la 
consecuencia, y el resultado de la lucha 
bal vez seria adverso á la causa de la li- 
bertad. Tomando las riendas del (o- 
bierno el Vicepresidente constitucional 
de Colombia, que no habia áado ninguna 
muestra de aquiescencia á la usurpacion, 
ni manchado su conducta con ningun 
acto de infidelidad á la Constitucion que 
habia jurado, el oponerse á sus órde- 
nes y desobedecerlas era un acto de re- 
belion. El derecho del pueblo luchaba 
entónces contra? elíhecho del usurpador; 
la fuerza física de este no podria pre- 
valecer contra"la fuerza moral;de* aquel. 


Yo hice al General Santander estas 
reflexiones, y nada me contestó á tellas, 
seguramente porque no era posible con- 
testarlas. No/me/dió ninguna respuesta 
decisiva acerca de su aquiescencia á to- 
mar el mando ; mas yo vien su mismo 
silencio la fconviccion íntima de que no 
podia dejar de hacerlo así ; y mis com- 
pañeros” pensaron lo mismo*que yo, Jue- 
go que les referí mi conversacion con 
el General Santander. 

Bien persuadidos de que el Vicepresi- 
dente no “dejaria de tomar”el mando, si 
conseguiamos destruir el Gobierno dic- 
tatorio, en la siguiente reunion de la 
Junta Directiva, resolvimos poner en 
accion log medios de que podiamos dis- 
ponerzpara lograr aquel. resultado. 


Kra¿Jefe de Estado Mayor del depar- 
tamento de Cundinamarca el Coronel Ra- 
mon N, Guerra, miembro do la Junta 
Directiva ; y un batallon de artillería, que 
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era uno de los cuerpos dela guarnicion, 
era mandado por ¡efes y oficiales unidos 
conmigo en ideas políticas, y dispuestos 
á arriesgarlo todo para obtener el resta- 
blecimiento del réjimen constitucional. 


El parque estaba á disposicion y bajo 
la custodia de este cuerpo; y contando 
con el cuerpo, teniamos, no solamente 
la fuerza de este, sino tambien los me- 
dios de armar y municionar á todos 
los que se comprometiesen á correr los 
trances de la lucha, si ella llegaba á 
ser necesaria, por alguna circunstancia 
casual; pues de otro modo era imposi- 
blo, como se verá, á medida que se va- 
ya desarrollando nuestro plan de opera- 
ciones, cambiado repentinamente por 
necesidad en la noche en que estalló la 
revolucion. 


Hablé de nuestro designio al Coman - 
dante de artillería Rudecindo Silva, y áal- 


gunos oficiales ; y luego, luego, ofrecie- 


ron tener el cuerpo á nuestra disposi- 
cion. 


Teniendo en la Junta Directiva al Je- 
fe de Estado Mayor, poseiamos el medio 
para dar todas las órdenes necesarias cn 
el momento decisivo, y con el batallon 
de artillería teniamos un cuerpo  respe- 
table que hiciese eficaces aquellas órdenes. 
El General Padilla y los oficiales á quie- 
bes se tenia presos en los cuarteles, por 
consecuencia de los acontecimientos de 


Cartagena, de que ya he hablado en el 


capitulo anterior, podian servirnos, des- 
de luego, ganando algunos oficialez y sar- 
jentos de los cuerpos que les custodiaban, 
y despues, poniéndose á la cabeza de 
estos mismos cuerpos y de los estudiantes 
y jóvenes de la capital, quienes estaban 
todos dispuestos á tomar las armas con- 
tra la Dictadura en el momento mismo 
Bn que hubiese una ingurreccion contra 
ella. 


Preparándose con actividad todos estos 


“medios de accion, y á mediados de Se- 


tiembre, contábamos ya, ademas del cuer- 
po de artillería, con el comprometimien- 
to expreso de varios oficiales y sargentos 
de log cuerpos de más confianza del Dic- 
tador. En el batallon Várgas, los Capi- 
tanes Quintero y Lizardi y algunos sar- 
jentos, estaban de acuerdo en poner el 
cuerpo á disposicion del Jefe que noso- 
bros señalásemos. Este Jefe debia ser el 
Teniente Coronel Tomas Herrera, quien 
se hallaba preso en el cuartel de Várgas 
con el Capitan Rafael Mendoza, que de- 
bia ser su segundo en el mando del 
cuerpo, 


Kn aquel mes se celebró el  estableci- 
miento del Gobierno dictatorio con corri- 
das de toros y otros regocijos públicos 
en la plaza de la Catedral.  Preo- 
cupado el pueblo de los sucesos recien- 
tes, no se entregó á la alegría como 
otras veces: ántes bien dió muestras po- 
sitivas de la aversion con que miraba á 
BoLÍvVAR. Promovió el Intendente He- 
rran una procesion, en que los miembros 
de la Municipalidad y algunos jefes mi- 
litares debieran conducir el retrato de 
BOLÍVAR al rededor de la plaza en una 
de las tardes de toros. Salió la procesion 
sin otro séquito que el de algunos con- 
cejales y militares; esperando los que la 
dirijian, que el pueblo correria en tro- 
pel á unirse á ella, y saludar con sus vi- 
vas y aclamaciones, como en otro tiem- 
po, al hombre á quien entónces veían, 
engañados, como la personificacion de 
los principios que adoraba. Mas yá el 
pueblo, léjos de ver en BoLívar la perso- 
vificacion de los principios, veía en él 
el mayor enemigo de estos, y no se 
vió á un solociudadano asociarse á aque- 
lla demostracion, ni secundar los vivas 
que de cuando en cuando lanzaban los 
desairados figurantes que cargaban y ro- 
deaban el retrato del Dictador. No reco- 
rrió la procesion los cuatro frentes de la 
plaza: porque avergonzados, el Intenden- 
te y sus compañeros, del papel que iban 
representando delante de un pueblo que 
se mofaba socarronamente del servilismo 
de aquellos hombres, regresaron á la Mu- 
nicipalidad cuando hubieron andado so- 
lamente el espacio de unas cien varas. Yo 
presenciaba todo esto en una esquina ; y 
me acuerdo que allí se me acercó el Ge- 
neral Jozé María Córdova, y me mani- 
festó lo extraño que le parecia que nadie 
gritara un solo viva. Yole dije: General, 
el pueblo tiene un catarro muy fuerte, y 
golo tiene pulmones para toser, 


Entre los regocijos públicos hubo varios 
bailes de máscaras, á Jos cuales asistió 
Bolívar desarmado y sin custodia. Si, 
como dijeron despues sus partidarios, no 
hubiéramos tenido otro objeto que asesi- 
narle. y apoderarnos del Poder para do- 
minar, aquella era una ocasion que no ha- 
brian perdido conjurados de esa clase, 
Mas no eran deseos de venganza, ni odios 
personales, ni la ambicion del Poder, lo 
que nos movia á correr los trances peli- 
grosos de una insurreccion ; sino la espe- 
ravza de restablecer al pueblo en sus de- 
rechog, y restituir á nuestra patria el Go- 
bierno que ella se habia dado, y bajo el 
cual empezaban ya á desarrollarse log gér- 
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menes de la “prosperidad á que ella está 
llamada. 


Estaba convenido y dispuesto por la 
Junta directiva, que BoLÍVAR y sus 
Ministros debian ser aprehendidos, y pues- 
tos á disposicion del Jefe constitucional 
de la nacion, para lo cual contábamos con 
todos los medios, si, como se nos habia 
ofrecido, el Jefe de Estado Mayor ponia 
en nuestras manos, el dia señalado, los 
cuerpos de guardia, y mantenia en su ca- 
sa los jefes de la fuerza armada con el 
pretexto de darles órdenes y concertar pla- 
nes con ellos. Así estaba acordado 
con él; y así esque con la mayor con- 
fianza aguardábamos el 28 de Setiembre, 
que era el dia señalado para apoderarnos 
de BOLÍVAR y sus Ministros en un baile 
que debia darel Encargado de negocios 
de Méjico, á que seriamos convidados 
muchos de los comprometidos, y al cual 
BOLÍVAR asistiria sin falta. Sabiamos 
que entónces podria llevarse al cabo nues- 
tro designio, sin ruido ni efusion de san- 
gre; pues, poniéndonos en posesion de los 
cuarteles, y de:todos los puestos militares, 
inclusa la guardia del palacio de Gobier- 
no, con órdenes expresas del Jefe de Es- 
tado Mayor, ninguna dificultad habia pa- 
ra apoderarnos de BOLÍVAR ysus Minis- 
tros, pues aquel nunca andaba acompa- 
ñado sino con uno ó dos de sus Ayudan- 
tes de campo, quienes, en ocasiones como 
aquella, ni aún llevaban armas. 


Ys una calumnia el cuento que se in- 
ventó despues del 25 de Setiembre, de que 
algunos enmascarados siguieron una no- 
che 4 BoLívar al salir del baile de más- 
caras, hasta la esquina de su palacio, con 
“” objeto de asesinarle. Zulaibar, Hor- 
ment, Pedro Celestino Azuero y muchos 
otros de los principales comprometidos 
estábamos desarmados, y permanecimos 
en el baile hasta mucho tiempo despues 
de que. BoLÍVAr habia salido de él. Si 
algunas personas siguieron á BoLÍvAr 
con la intencion que se ha querido supo- 
ner, y de que nunca ha podido darse prue- 
ba alguna, jamas tuvo noticia de ello la 
Junta directiva, ni ella dió órden algu- 
ba para que así se hiciese: ni podia 
darla, porque no tenia seguridad de que 
BOLÍVAR asistiese al baile de máscaras. 
S1 tal designio hubiera existido, tam- 
bien se hubieran dado las disposiciones 
oportunas para asegurar los cuarteles y 
log puestos militares, y las demas consi- 
guientes á aquel hecho. 


Solamente el 21 de Setiembre se pre- 
paró un atentado contra la vida de Bo- 





LIVAR, y esto sin conocimiento prévio de 
la Junta directiva. 


El General BoLÍVAR se habia ido á pa- 


.sear á Soacha, á dos leguas y media de 


la capital, acompañado únicamente por el 
Sr. Jogú Ignacio Paris y un Ayudante 
de campo, quien no tenia otra arma 
que su espada. El Teniente Coronel Pe- 
dro Carnjo habló á cuatro de los con- 
jurados, para que le acompañasen á Soa- 
cha bien montados y armados, para ir 
á sacrificar al Dictador. Cuando ya los 
caballos estaban ensillados y las personas 
listas con sus armas, Carujo vaciló el to- 
mar sobre sí solo la responsabilidad de 
un hecho tan grave, y se decidió á dar 
prévio aviso ul General Santander. Es- 
te General le disuadió de semejante de- 
signio, llegando hasta amenazarle con 
que daria parte á las autoridades, sino 
le” prometia sobre su palabra de honor 
que desistiria de llevarlo al cabo. El 
General, no contento con esto, me hi- 
zo llamar inmediatamente, y me avisó 
lo que pasaba; excitáudome á que reu- 
niese la Junta directiva á fin de que 
diese las providencias necesarias para 
impedir semejante atentado. Yo reuní 
á tres Ó cuatro de los que pude en- 
contrar, y sin pérdida de momentos bus- 
cámos á Carujo, y le manifestámos 
nuestra formal oposicion 4 que llevase 
al cabo su designio ; representándole, 
ademas, cuán impropio era el que él se 
precipitase 4 obrar por sí solo, habién- 
dose comprometido con juramento á obe- 
decer las órdenes de la Junta directiva. 
Este hecho está comprobado en el pro- 
ceso que se siguió contra el General 
Santander, y en el mismo consta que 
su conducta en aquel dia se tuvo en 
cuenta para conmutar la sentencia de 
muerte que contra él se habia pronun- 
ciado. 


Se ve, pues, que ni en los bailes de 
máscaras, ni cuando BoLÍVAr salia á pa- 
sear al campo desarmado y casi. solo, 
se meditó por la Junta directiva hacer 
nada contra él: porque no era nuestro 
objeto la muerte violenta de aquel hom- 
bre, cuando, no solo se desperdiciaron 
las ocasiones oportunas para ejecutar 
aquel hecho, sino que positivamente se 
impidió el que se llevase al cabo por 
los individuos que, sin consentimien- 
to de la Junta, intentaron Consu- 
marlo. 


Los partidos procuran siempre dar á 
log hechos de sus contrarios un colori- 
do criminal, y los vencidos en las con- 





tiendas civiles son víctimas de Jas calum- 
nias y de la saña de los vencedores. 
Ve victis. Yn esos desórdenes de la so- 
ciedad, que se llaman guerra civil, y 
de que siempre tienen la culpa los go- 
bernantes, el vencido no encuentra jue- 
ces sino verdugos, ni puede esperar que 
de los labios de los testigos salga la 
verdad sino la calumvia. La venganza 
dicta los escritos, las declaraciones y 
los fallos; y basta que el que es 
objeto de ellos haya mostrado simpatías 
por la causa vencida, para que, por la 
prensa, de palabra y en los juicios, se 
le estigmatice y denigre con todas las 
imputaciones que pueden hacer de élun 
objeto de horror. El poder triunfante 
acepta como pruebas de celo las calum- 
nias que se divulgan contra los vencidos, 
y honra con el nombre de la justicia 
Jos asesinatos que cometen los ¡jueces. 
Los bolivianos confirmaron entre noso- 
tros estas verdades, empeñándose en ha- 
cernos pasar en el mundo como una 
gavilla de asesinos dignos del odio y 
execracion de las generaciones futuras. 
Ahí están los heches hasta el 21 de 
Setiembre, hechos constantes en docu- 
mentos oficiales, y que pasaron á la vis- 
ta de muchas personas que viven toda- 
vía. Jixamínense con imparcialidad; y 
-dígase entónces, si era el deseo inno- 
ble de derramar la sangre de un gue- 
rrero ilustre el móvil de nuestras accio- 
nes; Ó era nuestro único objeto, nues- 
tra noble y; generosa resolucion, librar 
á muestra patria de la Dictadura mi- 
litar que acababan de aclamar los nue- 
vos pretorianos, y conquistar para el 
pueblo el poder que escandalosamente se 
le habia usurpado. 


Los planes mejor combinados  «abor- 
tan 4 veces por la indiscrecion de los 
que los conocen, ó porque, en el mo- 
mento de la ejecucion, falta el valor ne- 
cesario para ir hasta el fin álos que los 
dirijen ó deben cumplirlos. Una y 
otra cosa concurrrieron, el 25 de Setiem- 
bre de 1828, á, precipitar y frustrar una 
revolucion combinada con prudencia y 
madurez, y que se habria cumplido sin 
un tiro de fusil, ni una gota de sangre, 
á pesar de la indiscrecion que la preci- 
pitó, si al Jefe de Estado mayor no le 
hubiera faltado la resolucion necesaria pa- 
ra Obrar como estaba comprometido á 
hacerlo, 


El secreto no se habia guardado reli- 
jiosamente entre todos los comprometi- 
dos, y puede decirsc que en aquellos 
dias lo que se pensaba hacer, no 
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era ya el secreto de los conjurados, 
sino el secreto de la poblacion de la 
ciudad de Bogotá. Mas tan general era 
la opinion contra la Dictadura, y tan 
grande el entusiasmo por la libertad, que 
una sola delacion, un solo aviso indirecto, 
no habia advertido á Jos bolivianos de que 
su poder estaba minado de manera que 
de un momento á otro debia acabar. 


Descausaban en la más tranquila con- 
fianza, persuadidos de que nadie en Co- 
lombia seria capaz de alzar la voz, ni to- 
mar las armas contra el hombre que con 
su nombre habia hecho temblar las hues- 
tes españolas, cuando este nombre signi- 
ficaba para el pueblo lo mismo que el de 
la república y la libertad ; y que con su 
espada habia conquistado la independen- 
cia, con el auxilio de todos los colombia- 
nos, cuando esta espada representaba pa- 
ra nosotros la fuerza y el poder del pue- 
blo. No sospechaban siquiera, que ese 
nombre y esa espada, que eran objetos 
de adoracion para la turba servil y alu- 
cinada que se prosternaba ante ellos, ha- 
bian perdido el poder mágico que tenian 
sobre los colombianos, desde que habian 
dejado de significar la república, la li- 
bertad, Ja fuerza y el poder del pueblo, 
y solo significaban la dictadura, yla fuer- 
za, y el poder de los nuevos pretorianos, 
que se habian arrogado el derecho de 
disponer de nuestra suerte. Crelan que 
el pueblo, que habia hecho tan heróicos 
sacrificios en la guerra de la Independen- 
cia para fundar la república, estaba con- 
tento con una nacionalidad sin fruto y 
sin gloria, no estando acompañada de la 
libertad, y que, resiguado, aceptaba con 
gusto la servidumbre de la época colo- 
nial, solamente porque el poder que se 
le imponia uo estaba en manos de los 
españoles, sino en manos del hombre que 
nos habia sometido á ella aclamando hi- 
pócritamente los nombres, gratos al pue- 
blo, de república y libertad. 


lgnoraban, pues, que en el seno de esa 
sociedad que creian resignada y someti- 
da, fermentaba la indignacion contra la 
usurpacion consumada, y que ella debia 
estallar de un dia á otro de un modo te- 
rrible para ellos. Mas, en la tarde del 
25 de Setiembre, el Capitan Benedicto 
Triana, á quien el Capitan Rafael Men- 
doza habia dicho que estuviese preparado 
para un trance en que su cooperacion se 
necesitaba en aquellos dias, acalorado con 
el licor, se trabó de palabras con unos 
Oficiales del batallon Várgas ; y como 
aquellos le injuriasen, les amenazó di- 


OO 


pesar de la parte que me ha 
los trances políticos de mi país. 


Grandes peligros íbamos á arrostrar, 
cuya consideracion era capaz de doble- 
gar el corazon más bien puesto. Mas el 
entusiasmo por la libertad prevaleció so- 
bre el temor, y á las doce de la noche fué 
asaltado el palacio de BoLnívar y el 
cuartel del batallon Várgas. Doce ciu- 
dadanos, unidos á veinticinco soldados, 
al mando del Comandante Carujo, fui- 
mos destinados: á forzar la entrada del 
palacio, y cojer vivo ó muerto á BoLÍVAR. 
Iba con nosotros Don Agustin Horment, 
frances de orígen, quien fué el primero 
que, arrojándose á la puerta del Palacio, 
hirió mortalmente al centinela, y fran- 
queó el paso á los que le acompañábamos. 
Entrámos inmediatamente, sin otra resis- 
tencia que la del Cabo de guardia, quien 
recibió una herida morta), despues de ha- 
ber dado un sablazo al heróico jóven Pe- 
dro Celestino Azuero. El resto de la 
guardia, que ascendia á unos cuarenta 
soldados selectos mandados por un valiente 
Capitan, fué rendido y desarmado por la 
tropa que mandaba el Comandante Caru- 
jo, sin que hubiese necesidad de un solo 
tiro de fusil. 


Nos hallábamos, pues, en posesion del 
palacio, y era preciso penetrar hasta el 
dormitorio de BoLívAaR. Subí primero 
la escalera, y, con riesgo de mi vida, de- 
sarmó al centinela del corredor alto, sin 
herirle. Quedó libre el paso, y seguimos 
á forzar las puertas que conducian al 
cuarto de BoLÍVvAR, guiados por el va- 
liente jóven Juan Miguel Acevedo, que 
habia tomado el farol de la escalera para 
alumbrarnos. 


Cuando hubimos forzado las primeras 
puertas, salió 4 nuestro encuentro, en la os- 
curidad, y desvestido, el Teniente Andres 
Ibarra, 4 quien uno de los conjurados des- 
cargó un golpe de sable en el brazo, creyen- 
do queera BOLÍVAR. Ibaá secundar el 
golpe, pero Ibarra gritó, y yo detuve al 
agresor, habiendo conocido á aquel en 
la voz. 


Zulaibar y P. CU. Azuero empezaron á 
gritar vivas á la libertad; y BoLÍvAr, alar- 
mado, y sospechando lo que sucedia, se 
arrojó á la calle por una ventana, y fuéá 
ocultarse debajo de un puente del rio de 
San Agustin. Cuando rompimos, pues, 
la puerta de su cuarto de dormir, ya Bo- 
TÍVAR se habia salvado. Nos salió al en- 
cuentro una hermosa señora, con una es- 
pada en la mano; y, con admirable presen- 
cia de ánimo, y muy cortesmente, nos pre- 


tocado en 


guntó qué queríamos.  Correspondi- 
mos con la misma cortesía, y tratámos 
de saber de ella on dónde estaba BoLí- 
var. Alguno de los conjurados llegó 
poco despues y profirió algunas amenazas 
contra aquella señora, y yo me opuse á que 
las realizara, manifestándole que no era 
aquel el objeto que uos conducia allí, 
Procedimos 4 buscar 4 BOLÍVAR; y Un 
jóven negro, que le servia, nos informó 
que se habia arrojado á la calle por la 
ventana de su cuarto de «Jormir. Nos 
asomámos algunos á aquella ventana, que 
Carnjo habia descuidado de guardar, y 
adquirimos la certidumbre de que Borí- 
VAR se habia escapado. 


Entretanto tronaba el cañon del bata- 
llon de artillería contra las puertas del 
cuartel de Várgas, y un fuego vivo de 


fusilería se habia empeñado en la calle 


entre los dos cuerpos. 


Ví que se habia frustrado nuestro plan, 
y me dirijí á la calle para escaparme, con 
Azuero, Acevedo, el Dr. Mariano Ospi- 
na y otros. Hormeut y Zulaibar hicie- 
ron lo mismo, luego que hubieron ven- 
dado la herida que habia recibido el Te- 
niente Ibarra, operacion que hicieron con 
la corbata de Zulaibar, segun se me 
refirió despues. 


Cuando bajábamos la escalera, olmos 
un tiro de pistola, y al salir encontrámos 
muerto y atravesado de un balazo al Co- 
ronel Ferguson, Edecan de BoLÍvVAR, 
quien al oir los tiros de cafion y de fu- 
sil, habia corrido al palacio á recibir ór- 
denes, y con un par de pistolas en las 
manos-habia tratado de abrirse paso. Ca- 
rujo le dió un balazo ántes de que Fer- 
guson se lo diera á él ; y es una falsedad 


lo que se dijo entónces por el Gobierno - 


dictatorio, cuando se aseguró que Fergu- 
son se habia presentado sin armas y habia 
sido asesinado pcr Carajo. Cuando yo" 
le ví tendido en el suelo, á dos pasos de 
la puerta del palacio, todavía tenia en 
sus manos las pistolas cargadas y amarti- 
lladas, y yo mismo tomé una de ellas. 


Permaneciamos en la puerta del pala- 
cio consultando el partido que debiamos 
tomar, cuando oímos el fuego de fusile- 
ría en la plaza de la Catedral, en donde 
estaba trabado el combate entre'el bata- 
llon Várgas y el de artillería, que ya ha- 
bia sido arrollado hasta aquel punto, 
Nos situámos en la esquina, y vimos que 
el Coronel Diego Whitle, Comandante 
de Várgas, se acercaba con una compañía 
de aquel batallon. Detúvose, como á cin- 
cuenta varas de distancia, emboscado en 


o 


la plazoleta de San Cárlos, desde don- 
- de estuvo observándonos á la luz de la lu- 
na, que brillaba en toda su plenitud. kRe- 
trocedió despues precipitadamente á la 
plaza de la Catedral, diciendo, segun 
supe despues, que el palacio estaba ocu- 
pado por tres ó cuatrocientos hombres, y 
que se necesitaban mayores fuerzas para 
recobrarlo. 


Yo me separé allí de los demas conju- 
rados, ycon cl Dr. Mariano Ospina se- 
guí hasta la ezquina de la casa de mone- 
da, de donde él tomó otro camino, y yo 
me fuí para mi casa á tomar un caballo 
para huir de la capital. 


Carujo siguió por detras dela Catedral 
con unos veinte soldados, y Horment, Zn- 
laibar y Acevedo, Encontráronse con el 
Intendente Herran, hablaron con él, y le 
dejaron pasar sin hacerle el menor daño, 
4 pesar de haber sido él uno de los princi- 
pales fautores de la usurpacion. 


Horment, Zulaibar y Acevedo se separa- 
ron despues de Carujo, quien con quince 
Ó veinte soldados siguió para San Victo- 
rino, arrollando en su marcha al escuadron 
Granaderos, y otras partidas de tropa que 
se presentaron 4 su paso. En San Victo- 
rino se encontró con el General José 
María Córdova, á cuyas órdenes puso los 
soldados que lleyaba, y siguió á ocultarse 
en la casa de campo de un ciudadano 
que, aunque amigo de BoLívar, lo ins- 
piraba toda confianza por sus sentimien- 
tos generosos. Esta confianza no fué 


engañada, y Carujo jamas roveló á nadie - 


el nombre de esa porsona. 


Las operaciones sobre el cuartel de 
Várgas no habian tenido buen éxito, por 
falta de resolucion en' los jefes que la 
dirijian. Se confió á un Sarjento con 
unince hombres la comision de sorpren- 

er la guardia de prevencion. Logró el 
Sarjento entrar al cuerpo de guardia ; y 
no sabiendo qué hacer despues, dió tiem- 
po al Oficial de guardia para dar el alar- 
ma y armar los soldados. El Capitan 
Rafael Mendoza, que estaba allí arres- 
tado, con ese valor que no le ha faltado 
nunca, tomó una pistola, y trató de ren- 
dir al Oficial, y apoderarse de los solda- 
dos de la guardia, El Oficial se desem- 
barazó de Mendoza hiriéndole lijeramen- 
te en una pierna, cerró las puertas del 
cuartel, y puso sobre las armas todo el 
batallon. Mendoza entretanto se arrojó 
á la calle por una ventana, se unió con 
los demas conjurados, y con el Capitan 
Emigdio Briceño pasó á4 la prision del 
General Padilla, que estaba cerca, La 





guardia de la prision era mandada por 
el Teniente de Granaderos Pedro Gutié- 
rrez, uno de los conjurados. Este Ofi- 
cial les abrió las puertas, y matando de 
un carabinazo al Coronel Bolívar, que 
vijilaba 4 Padilla en su cuarto de dor- 
mir, manifestó á este General que estaba 
libre. Briceño le instó para que saliese 
á ponerse á la cabeza de los conjurados, 
cuando ya una sangrienta lucha estaba 
trabada en la misma calle entre el bata- 
llon Várgas y los artilleros. Asímo han 
referido log hechos los Oficiales Mendo- 
za, Briceño y Galindo, y el Sarjento que 
sorprendió la guardia de prevencion, y 
varios soldados de artillería que me ha- 
cian la guardia en Cartagena cuando es- 
tuve preso en aquella ciudad. 


El General Padilla ignoraba enteramon- 
te el plan de la insurreccion. Nilo sos- 
pechaba siquiera ; pues, vigilado siempre 
por un Oficial de superior graduacion, 
nunca fué posible darle el menor aviso 
de lo que se meditaba. Lo que pasaba 
á su vista le causó, pues, la mayor sor- 
presa; y, bien fuese por esta misma sor- 
presa, Ó porque su valor habia flaqueado 
cov los sufrimientos de una larga prision, 
no se resolvió 4 tomar ninguna parte en 
el hecho, y fué á entregarse en manos 
de las autoridades bolivianas. 


Los artilleros fueron arrollados hasta la 
plaza quedando muertos vario de ellos, y 
los restantes prisioneros. 


Cesó el combate, y empezaron á oirse 
por las calles los vivas de la tropa al Diec- 
tador, quien, al oirlos, salió de su escondi- 
te, y se reunió á los que le buscaban. 


Siguió entónces la persecucion de los 
vencidos, y la prision de los que se sos- 
pechaba, 6 se sabia, que eran autores del 
hecho. El Intendente Herran habia c>- 
nocido á varios de log conjurados, cuan- 
do estos le encontraron en la calle y le 
dejaron pasar. Diéronse las órdenes pa- 
ra buscar 4 los que habian sido conoci- 
dos, y desde luego se redujo á prision á 


-log Generales Santander y Padilla con 


todos los artilleros que se habian rendi- 
do. El Coronel Guerra, como Jefe de 
Estado Mayor, intervenia en todo, hasta 
que, aprehendido el Comandante del bata- 
llon de artillería, este dijo que habia obra- 
do por órden de aquel. Entónces se le 
redujo á prision, y poco despues fueron 
tambien aprehendidos Horment, Zulai- 
bar, Pedro Celestino Azuero y varios Ofi- 
ciales. 


Estaba vijente aquel decreto que Borí- 
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pesar de la parte que me ha 
los trances políticos de mi país. 


Grandes peligros íbamos á arrostrar, 
cuya consideracion era capaz de doble- 
gar el corazon más bien puesto. Mas el 
entusiasmo por la libertad prevaleció so- 
bre el temor, y á las doce de la noche fué 
asaltado el palacio de BoLívak y el 
cuartel del batallon Várgas. Doce cin- 
dadanog, unidos á yeinticinco soldados, 
al mando del Comandante Carujo, fui- 
mos destinados: á forzar la entrada del 
palacio, y cojer vivo ó muerto 4 BoLÍVAR. 
Iba con nosotros Don Agustin Horment, 
frances de orígen, quien fué el primero 
que, arrojándose á la puerta del Palacio, 
hirió mortalmente al centinela, y fran- 
queó el paso á los que le acompañábamos. 
Entrámos inmediatamente, sin obra resis- 
tencia que la del Cabo de guardia, quien 
recibió una herida mortal, despues de ha- 
ber dado un sablazo al heróico jóven Pe- 
dro Celestino Azuero. El resto de la 
guardia, que ascendia á unos cuarenta 
soldados selectos mandados por un valiente 
Capitan, fué rendido y desarmado por la 
tropa que mandaba el Comandante Caru- 
jo, sin que hubiese necesidad de un solo 
tiro de fusil. 


Nos hallábamos, pues, en posesion del 
palacio, y era preciso penetrar hasta ol 
dormitorio de BoLÍvAR. Subí primero 
la escalera, y, con riesgo de mi vida, de- 
sarmé al centinela del corredor alto, sin 
herirle. Quedó libre el paso, y seguimos 
á- forzar las puertas que conducian al 
cuarto de BoLÍVvAR, guiados por el va- 
liente jóven Juan Miguel Acevedo, que 
habia tomado el farol de la escalera para 
alumbrarnos. 


Cuando hubimos forzado las primeras 
puertas, salió á nuestro encuentro, en la os- 
curidad, y desvestido, el Teniente Andres 
Ibarra, 4 quien uno de los conjurados des- 
cargó un golpe de sable en el brazo, creyen- 
do queera BoLÍVAR. Ibaá secundar el 
golpe, pero Ibarra gritó, y yo detuve al 
agresor, habiendo conocido á aquel en 
la voz. 


Zulaibar y P. €. Azuero empezaron á 
gritar vivas á la libertad; y BoLívAr, alar- 
mado, y sospechando lo que sucedia, se 
arrojó á la calle por una ventana, y fué á 
ocultarse debajo de un puente del rio de 
San Agustin. Cuando rompimog, pues, 
la puerta de su cuarto de dormir, ya Bo- 
TÍVAR se habia salvado. Nos salió al en- 
cuentro una hermoga señora, con una es- 
pada en la mano; y, con admirable presen- 
cia de ánimo, y mny cortesmente, nog pre- 


tocado en 


Correspondi- 
mos con Ja misma cortesía, y tratámos 
de saber de ella en dónde estaba BoLí- 


guntó qué queríamos. 


VAR. Alguno de los conjurados llegó 
poco despues y profirió algunas amenazas 
contra aquella señora, y yo me opuse á que 
las realizara, manifestándole que no cra 
aquel el objeto que nos conducia alí. 
Procedimos 4 buscar 4 BOLÍVAR; y Un 
jóven negro, que le servia, nos informó 
que se habia arrojado á la calle por la 
ventana de su cuarto de dormir. Nos 
asomámos algunos á aquella ventana, que 
Carnjo habia descuidado de guardar, $ 
adquirimos la certidumbre de que Borí- 
VAR se habia escapado. 


Entretanto tronaba el cañon del bata- 
llon de artillería contra las puertas del 
cuartel de Várgas, y un fuego vivo de 


fusilería se habia empeñado en la calle 


entre los dos cuerpos. 


Ví que se habia frustrado nuestro plan, 
y me dirijí 4la calle para escaparme, con 
Azuero, Acevedo, el Dr. Mariano Ospi- 
na y otros. THlormeut y Zulaibar hicie- 
ron lo mismo, luego que hubieron ven- 
dado la herida que habia recibido el Te- 
niente Ibarra, operacion que hicieron con 
la corbata de Zulaibar, segun se me 
refirió despues. 


Cuando bajábamos la escalera, oimos 
un tiro de pistola, y al salir encontrámos 
muerto y atravesado de un balazo al Co- 
ronel Ferguson, Edecan de BoLÍvAR, 
quien al oir los tiros de cañon y de fu- 
sil, habia corrido al palacio á recibir ór- 
denes, y con un par de pistolas en las 
manos habia tratado de abrirse paso. Ca- 
rujo le dió un balazo ántes de que Fer- 
guson se lo diera á él ; y es una falsedad 


lo quese dijo entónces por el Gobierno - 


dictatorio, cuando se aseguró que Fergu- 
son se habia presentado sin armas y habia 
sido asesinado pcr Carujo. Cuando yo" 
le ví tendido en el suelo, á dos pasos de 
la puerta del palacio, todavía tenia en 
sug manos las pistolas cargadas y amarti- 
lladas, y yo mismo tomé una de ellas. 


Permaneciamos en la puerta del pala- 
cio consultando el partido que debiamos 
tomar, cuando oímos el fuego de fusile- 
ría en la plaza de la Catedral, en donde 
estaba trabado el combate entre'el bata- 
llon Várgas y el de artillería, que ya ha- 
bia sido arrollado hasta aquel punto, 
Nos situámos en la esquina, y vimos que 
el Coronel Diego Whitle, Comandante 
de Várgas, se acercaba con una compañía 
de aquel batallon. Detúvose, como á cin- 
cuenta varas de distancia, emboscado en 
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la plazoleta de San Cárlos, desde don- 


de estuvo observándonos á la luz de la lu- 


na, que brillaba en toda su plenitud. Re- 
trocedió despues precipitadamente á la 
plaza de la Catedral, diciendo, segun 
supe despues, que el palacio estaba ocu- 
pado por tres ó cuatrocientos hombres, y 
que se necesitaban mayores fuerzas para 
recobrarlo. 


Yo me separé allí de los demas conju- 
rados, y con el Dr. Mariano Ospina se- 
guí hasta la esquina de la casa de mone- 
da, de donde él tomó otro camino, y yo 
me fuí para mi casa á tomar un caballo 
para huir de la capital. 


Carujo siguió por detras dela Catedral 
con unos veinte soldados, y Horment, Zn- 
laibar y Acevedo, Encontráronse con el 
Intendente Herran, hablaron con él, y le 
dejaron pasar sin hacerle el menor daño, 
á pesar de haber sido él uno de los princi- 
pales fautores de la usurpacion. 


Horment, Zulaibar y Acevedo se separa- 
ron despues de Carujo, quien con quince 
ú veinte soldados siguió para San Victo- 
rino, arrollando en su marcha al escuadron 
Granaderos, y otras partidas de tropa que 
se presentaron 4 su paso. En San Victo- 
rino se encontró con el General José 
María Córdova, á cuyas órdenes puso los 
soldados que llevaba, y siguió á ocultarse 
en la casa de campo de un ciudadano 
que, aunque amigo de BoLívar, lo ins- 
piraba toda confianza por sus sentimien- 
tos generosos. Tista confianza no fué 


engañada, y Carujo jamas reveló á nadie - 


el nombre de esa porsona. 


Las operaciones sobre el cuartel de 
Várgas no habian tenido buen éxito, por 
falta de resolucion en los jefes que la 
dirijian. Se confió á un Sarjento con 
quince hombres la comision de sorpren- 
der la guardia de prevencion. Logró el 
Sarjento entrar al cuerpo de guardia ; y 
no sabiendo qué hacer despues, dió tiem- 
po al Oficial de guardia para dar el alar- 
ma y armar log soldados. El Capitan 
Rafael Mendoza, que estaba allí arres- 
tado, con ese valor que no le ha faltado 
nunca, tomó una pistola, y trató de ren- 
dir al Oficial, y apoderarse de logs solda- 
dos de la guardia. El Oficial se desem- 
barazó de Mendoza hiriéndole lijeramen- 
te en una pierna, cerró las puertas del 
cuartel, y puso sobre las armas todo el 
batallon. Mendoza entretanto se arrojó 
á la calle por una ventana, se unió con 
los demas conjurados, y con el Capitan 
Emigdio Briceño pasó á la prision del 
General Padilla, que estaba cerca, La 





guardia de la prision era mandada por 
el Teniente de Granaderos Pedro Gutió- 
rrez, uno de los conjurados. Este Ofi- 
cial les abrió las puertas, y matando da 
un carabinazo al Coronel Bolívar, que 
vijilaba á Padilla en su cuarto de dor- 
mir, manifestó á este General que estaba 
libre. Briceño le instó para que saliese 
á ponerse á la cabeza de los conjurados, 
cuando ya una sangrienta lucha estaba 
trabada en la misma calle entre el bata- 
llon Várgas y los artilleros. Asíme han 
referido los hechos los Oficiales Mendo- 
za, Briceño y Galindo, y el Sarjento que 
sorprendió la guardia de prevencion, y 
varios soldados de artillería que me ha- 
cian la guardia en Cartagena cuando es- 
tuve preso en aquella ciudad. 


El General Padilla ignoraba enteramon- 
te el plan de la insurreccion. Ni lo sos- 
pechaba siquiera; pues, vigilado siempre 
por un Oficial de superior graduacion, 
nunca fué posible darle el menor aviso 
de lo que se meditaba. Lo que pasaba 
á gu vista le causó, pues, la mayor sor- 
presa; y, bien fuese por esta misma sor- 
presa, Ó porque su valor habia flaqueado 
cou log sufrimientos de una larga prision, 
no se resolvió á tomar ninguna parte en 
el hecho, y fué á entregarse en manos 
de las autoridades bolivianas. 


Los artilleros fueron arrollados hasta la 
plaza quedando muertos varios de ellos, y 
los restantes prisioneros. 


Cesó el combate, y empezaron á oirse 
por las calles los vivas de la tropa al Dic- 
tador, quien, al oirlos, salió de su escondi- 
te, y se reunió á los que le buscaban. 


Siguió entónces la persecucion de los 
vencidos, y la prision de los que se gos- 
pechaba, Ó se sabia, que eran autores del 
hecho. El Intendente Herran habia c>- 
nocido á varios de log conjurados, cuan- 
do estos le encontraron en la calle y le 
dejaron pasar. Diéronse las órdenes pa- 
ra buscar 4 los que habian sido conoci- 
dos, y desde luego se redujo 4 prision á 


-los Generales Santander y Padilla con 


todos los artilleros que se habian rendi- 
do. El Coronel Guerra, como Jefe de 
Estado Mayor, intervenia en todo, hasta 
que, aprehendido el Comandante del bata- 
llon de artillería, este dijo que habia obra- 
do por órden de aquel. Entónces se le 
redujo á prision, y poco despues fueron 
tambien aprehendidos Horment, Zulai- 
bar, Pedro Celestino Azuero y varios Ofi- 
ciales. 


Estaba vijente aquel decreto que Borí- 
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VAR habia expedido en Febrero de 1828, 
atribuyendo á la autoridad militar el co- 
nocimiento de las causas de conspiracion. 
Era natural que se procediese contra los 
conjurados con arreglo 4 aquel decreto, 
que, aunque expedido sin facultades, era 
por lo ménos una disposicion preexisten- 
te al hecho. No sucedió así. Un de- 
creto ex post facto creó un Tribunal espe- 
cial para que se juzgase á los conjurados 
por un procedimiento más breve y su- 
mario que el que establecen las leyes mi- 
litares. Por este Tribunal fueron juzga- 
dos sumariamente, condenados á muerte, 
y ejecutados, Padilla, que ninguna parte 
habia tenido en la revolucion, ni tuvo no- 
ticia de ella hasta el momento en que es- 
talló, Horment, Zulaibar, y el Capitan 
Galindo, que habia estado al frente de una 
compañía de milicia nacional. 


Ese Tribunal especial condené al Co- 
ronel Guerra á diez años de presidio. 
Esto fué motivo para que un nuevo escán- 
dalo se agregase al de la creacion de aquel 
Tribunal ex post facto. BOLÍVAR, al saber 
la sentencia pronunciada contra Guerra, 
se enfureció, disolvió por sí mismo el 
Tribunal, llenando de improperios á los 
jueces, y dispuso que el Coronel fuese juz- 
gado segunda vez por el Jefe militar del 
departamento, General Rafsel Urdaneta. 
Este le condenó á muerte, y fué inmedia- 
tamente ejecutado. Guerra fué juzgado 
dos veces por un mismo hecho, y por dos 
Tribunales ex post facto. No recuerdo 
que Suetonio, ni Tácito, ni Gibbon, men- 
cionen, entre las estravagancias atroces de 
log tiranos, ninguna parecida á esta. 


Miéntras pasaban en la capital es- 
tos hechos, yo fuí aprehendido en 
la provincia del Socorro por Joaquin 
Montero, quien, sin estar encargado de 
ninguna funcion pública, amotinó contra 
mí, en Charalá, un considerable número 
de individuos, y se me echó encima en 
la casa en que me hallaba. Fuí condu- 
cido con un par de grillos á la capital 
de la provincia, en donde me recibió, á 
la puerta de la cárcel, el Gobernador, 
Coronel Vicente Vanegas. Me dirijió 
mil denuestos é injurias, á que yo con- 
testé volviendo la espalda, y entrando al 
calabozo que me habian destinado. El 
Gobernador, y su Asesor Dr. Roman 
Ponce, consultaron entre sí, y  re- 
solvieron fusilarme al dia siguiente, pues 
creian recomendarse de esta manera con 
el Dictador. Llegó este designio á oídos 
del ciudadano Tomas Fernández, hijo de 
Un antiguo amigo de mi padre, y de quien 
yo lo habia sido en mi niñez: y logró 











impedir este atentado. Fuí conducido á 
Bogotá con un par de grillos, bajo la cus- 
todia del Oficial José Návas, á quien de- 
bí atenciones y buen tratamiento, hasta 
el pueblo de Ubaté, en donde fuí en- 
tregado á un español Echeverría, Ayu- 
dante del General Urdaneta, que lhiabia 
sido mandado para custodiarme. 


Dlegué á Bogotá el 16 de Octubre. 
Dlovia á cántaros, y fuí conducido al co- 
lejio de San Bartolomé, que estaba con- 
vertido en cárcel y cuartel. Al pasar 
por la plaza ví en ella siete banquillos 
y dos horcas, que se habian dejado allí 
en espectáculo permanente, desde el 28 
de Setiembre, como muestras de la ¡jus- 
ticia del Dictador. Alí se hicieron su- 
cesivamente las ejecuciones del ilustre 
Padilla, de Horment, de Zulaibar, de 
Azuero, de Silva, de Galindo, de Hines- 
trosa, de Guerra, de López, y de algunos 
artilleros ; y allí se meditaba ejecutar á 
Santander, á Herrera, 4 Mendoza, 4 Bri- 
ceño, á Acevedo, á los Buitragos, 4 Hze- 
quiel Rójas, y 4 todos cuantos fuesen 
aprehendidos. Así habria sucedido in- 
faliblemente, si los Coroneles José Ma- 
ría Obando y José Hilario López no hu- 
biesen levantado, en las provincias del 
Sur, la bandera de la insurreceion contra 
la Dictadura. Estos dos Jefes, que siem- 
pre fueron fieles á la causa de la liber- 
tad, no se arredraron de hacer esfuerzos 
para restablecerla, aún despues que tu- 
vieron noticia de haberse frustrado la 
conjuracion del 25 de Setiembre. Sú- 
pose en Bogotá que ellos ponian en ar- 
mas las provincias del Sur, y esto dió la- 
gar á que se reflexionase sobre las conse- 
cuencias que podrian resultar de la con- 
tinuacion de la carnicería que habia em- 
pezado, 


ln el colegio de San Bartolomé, que 


, 


estaba convertido en cárcel y cuartel, se 


hallaba tambien la oficina del Comandan- 
te general Rafael Urdaneta, que era el 
juez de estas causas, despues que no se 
halló bastante severo el tribunal ex pos! 


facto que BoLívar creó al dia siguiente 


de la insurreccion. Allí fuí presentado á 
aquel General quien, despues de cambiar 
conmigo algunas palabras corteses, me 
mandó encerrar en un calabozo, de don- 
de me sacaron al dia siguiente para dar 
mi primera declaracion. En la noche oí 
las voces de algunas señoras de mi fami- 
lia, que disputaban con el Oficial de guar- 
dia por que se las permitiese entrar á yer- 
me. Por gus exclamaciones lastimeras 
conocí que las repelian sin compasion. No 


| ví en mucho días, fuera de mis carceleros, 
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otra persona que un pequefio criado que 
me llevaba los alimentos, quien, con 
destreza mo comun en su edad, logró 
darme varias noticias importantes. El me 
avisó de los movimientos.de Obando y 
López enel Sur. 


- Seguíase el juicio á veinte ó veinte y 
cinco ciudadanos que estábamos presos, 


y se seguia con la presteza del procedi- 


miento militar, cuando sobrevino un in- 
cidente que lo retardó, y nos fué suma- 
mente favorable; pues en estos casos ca- 
da dia de dilacion es un grado de fuer- 
za que la razon gana sobre las pasiones. 
El Teniente Coronel Carujo, que se halla- 
ba oculto en Bogotá, y habia burlado las 
más exquisitas pesquisas de la policía dic- 
tatorial, dirigió nna representacion al Go- 
bierno, ofreciendo revelar, por un térmi- 
no abstracto y general (así decia) todo lo 
relativo á la conjuracion, si se le conce- 
día la vida, y se le permitia salir del país. 
Accedióse á su solicitud, y Carujo se pre- 
sentó inmediatamente, é hizo una rela- 
cion de lo que sabia, sin nombrar otras 
personas que las que ya habian muerto. 


No contentó al Dictador la exposicion 
de Carujo, porque, limitada á manifestar 
el sistema que se habia seguido para or- 
ganizarnos y trasmitir sin peligro el 
secreto, y á referir los acontecimientos 
ya conocidos, nada decia de los conju- 
rados que quedaban sin descubrir. Caru- 
jo expuso que por las palabras lérmino 
abstracto y general, habia él entendido 
solamente dar una idea en globo de la 
combinacion. De nada le sirvió esto; y el 
Dictador dispuso que se le juzgase como 
á los demas conjurados, si no denunciaba 
álos que habian tenido parte en los su- 
cesos. Carujo denunció entónces á va- 
rios de los que estábamos presos, entre 
otros al General Santander y á mí. Res- 
pecto de aquel declaró lo que habia pa- 
sado con él el 21 de Setiembre, cuando 
Santander le impidió ir á darla muerte 
á BoLívar en Soacha, y con relacion á 
mí dijo aquello en que me habia visto to- 
mar parte, y que yo era el conducto por 
cuyo medio se entendía la Junta direc- 
tiva con el General Santander. Constaba 
esto igualmente por declaraciones de otros 
conjurados; y era grande el interes de sa- 
ber todo lo que habia pasado en las entre- 
vistas que yo habia tenido con el General 
Sautander, En el proceso de este Gene- 
ral, publicado en esta ciudad en 1831, 
por medio de la prensa, puede verse lo 
que yo declaré, evacuando las citas que 
habian hecho de mí el mismo General 








Santander, Carujo y otros de logs procé- 
sados. 


Hay en los partidos ciertos hombres 
funestos que, cuando va en decadencia la 
causa que defienden, se ponen al servicio 
de las pasiones de sus contrarios, y logran 
de este modo ganar su confianza ; porque 
los partidos confian más en los que coo- 
peran á satisfacer sus pasiones, que en 
los que se esfuerzan por realizar sus prin- 
cipios. 

El Geveral Rafael Urdaneta, que habia 
sido el instrumento principal de que Bo- 
LÍVAR se sirvió para llevar al cabo la 
destruccion del (Gobierno constitucional 
de Colombia, y para sostener gu usurpa- 
cion, tuvo la destreza de hacer entender 
al partido liberal que apoyaría sus medi- 
das, y emplearia la grande influencia que 
tenia en el Ejército en gañar este para la 
causa de la libertad. 


El batallon Callao, que guarnecia á 
Bogotá, manifestaba disposiciones evi- 
dentemente hostiles al Gobierno que aca- 
baba de establecerse. Se le hizo salir de 
la capital, no habiéndose atrevido el Pre- 
sidente á disolverlo, como se lo propuso 
el Coronel José M. Várgas, ofreciéndose 
él mismo á llevar á efecto esta medida. 
Cuando este cuerpo salió de Bogotá, de- 
claró abiertamente que no obedecia al 
Gobierno. 


Yl partido liberal, olvidando que no 
hay otra base sólida para fundar la con- 
fianza en la conducta de los hombres pú- 
blicos, que una larga serie de buenos pre- 
cedentes, que comprueben su invariable 
lealtad á los principios, cometió el indis- 
culpable, el insigne error de entregar la 
suerte del Gobierno constitucional en 
manos del General Urdaneta. Este Ge- 
neral recibió del Gobierno la comision de 
negociar la sumision de los militares in- 
surrectos, y con ella tuvo los medios de 
concertar el plan alevoso y desleal que, 
pocos dias despues, se llevó á efecto, para 
realizar una nueva usurpación. 


Dlegó á noticia de BoLívar este desa- 
cierto de los liberales, y viendo á estos 
enteramente en manos del más devoto de 
sus tenientes, desistió de embarcarse, y 
permaneció en el departamento del Mag- 
dalena, rodeado de sus principales Gene- 
rales y de un fuerte cuerpo de tropa, con 
la esperanza de ser restablecido en el po- 
der. Era preciso que este hombre, do- 
minado únicamente por la ambicion del 
mando absoluto, llegase al fin á que tie- 
nen que llegar en este siglo todos los 
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hombres públicos que tengan otra ambi- 
cion que la del triunfo de los principios 
que hacen la felicidad de los pueblos. 


Sucedió en Bogotá lo que era natural 
que sucediese. El batallon Callao, refor- 
zado por todos los pretorianos que se ha- 
llaban dispersos en distintos puntos, por 
los que se escaparon de la capital, y por 
varios escuadrones de caballería, que for- 
maron algunos clérigos bolivianos con el 
pretexto de defender la religion, se acer- 
có á Bogotá con el designio evidente de 
dar un golpe decisivo al Gobierno cons- 
titucional. Este resolvió decidir la cues- 
tion por medio de las armas, pues ya no 
podia esperar salud sino del resultado 
favorable de los trances de una batalla, 
Un cuerpo de tropas regladas y de volun- 
tarios entusiastas por la libertad, que se 
hsbian armado en esos dias, (Agosto de 
1830) salió al encuentro de los insurrec- 


tos, al mando de los Coroneles Pedro, 


Antonio García, José María y Fermin 
Várgas y Francisco Barriga, y encontró 
á los revoltosos á dos leguas y media de 
la capital, situados en un punto vebuta- 
joso, sobre la orilla derecha del rio Fun- 
za, al extremo de la calzada, que, degde 
Puente-grande, atraviesa los terrenos ce- 
nagosos de las orillas del Funza. 


El Coronel García, que mandaba en 
Jefe, al frente de sus fuerzas se empeñó 
imprudentemente, en columna cerrada, 
en aquella calzada, en que es absoluta- 
mente imposible desviarse á un lado ni 
á otro sin riesgo de ahogarse en el fango. 
La frente de la columna de García era 
fusilada sin defensa por los facciosos 
resguardados por una fuerte trinchera al 
extremo de la calzada, y por los flancos 
era diezmada por el fuego que se la hacia 
por los que estaban situados á las orillas 
de los fangales. 


El impertérrito Coronel García, £e- 
guido por su valiente compañero Vár- 
gas, marchó con impávida serenidad hasta 
mui cerca de la trinchera, en donde cayó 
muerto de un balazo. Várgas siguió ade- 
lante, secundado por todos sus compa- 
Seros; y, al poner el pié sobre la trinche- 
ra y animar á sus soldados á que avan- 
zasen, rodó espirante atravesado por las 
balas. El Coronel José Várgas fué tam- 
bien herido gravemente por una bala que 
le traspasó una pierna; el Teniente Co- 
ronel Diego Silva fué tambien gravemen- 
te herido, y murió despues : y la calzada 
presentaba una escena dolorosa de san- 
gre, de ayes de los heridos, de ronquidos 
de los moribundos, y de desesperacion 
de los que quedaban en pié combatiendo. 
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En aquellos momentos de horror y de- 
solacion, la caballería de los facciosos, 
compuesta de hombres fanatizados por 
los clérigos perversos que les armaron, 
penetró en la calzada, y acabó con la 
lanza la catástrofe que las balas tenian ya 
adelantada. La victoria ge declaró por 
los facciosos, y los vencidos fueron asesi- 
nados sin piedad por aquellos hombres 
que invocaban una religion que prescribe 
el amor del prójimo y el perdon de las in- 
jurias, como preceptos del Ser Omnipo- 
tente que jamas necesita de las armas de 
los hombres para hacer triunfar sus ver- 
dades. Así, la perversidad de algunos 
sacerdotes, y el fanatismo religioso de al- 
gunos ignorantes, coadyuvaron con los 
sectarios del despotismo á destruir las li- 
bertades de un pueblo que tantos sacri- 
ficios habia hecho para conquistarlas. 


Los vencedores invadieron la capital, 
capitulando el Presidente con ellos, y en- 
cargaron del Gobierno Supremo al Ge- 
neral Urdaneta. El Presidente salió del 
país, y el Vicepresidente se retiró á una 
provincia distante de la capital. 


Los facciosos habian pedido que se les 
entregasen por el Gobierno doce de los 
principales ciudadanos, entre quienes es- 
taban los Dres. Vicente Azuero y José 
Ignacio Márquez. Estog doce ciudada- 
nos, que eran el apoyo más firme del Go- 
bierno constitucional, se ocultaron, y lo- 
grarou escapar á“las pesquisas del usur- 
pador. 


ln los paises que tienen la desgracia de 
ser gcbernados por un gobierno cen- 
tral, un golpe de mano dado al gobierno 
en la capital, trae consigo la sumision de 
todo el país al que usurpa el poder, so- 
bre todo si el pueblo está desarmado, 
como se tiene cuidado de tenerlo gene- 
ralmente en tales paises. 


Urdaneta comunicó á las provincias 
de la Nueva Granada su advenimiento 
al poder, y en casi todas fué aceptada 
su autoridad ; porque, militarizado como 
estaba todo el país, en todas partes 
habia pretorianos que secundasen. los 
triunfos del despotismo. Solamente en 
las provincias de Popayan y Pasto, en 
donde se hallaban los Generales José 
María Obando y José Hilario López, y 
en la de Casanare, mandada por el Ge- 
neral J. Nepomuceno Moreno se hizo 
resistencia, por lo pronto, 4 la  autori- 
dad de Urdaneta. Obando, López y 
Moreno se hicieron fuertes en aquellas 
provincias con los ciudadanos armados 
que se les rennieron, y se mantuvieron 
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en una actitud impovente hasta que 
empezó la insurreccion general contra 
Urdaveta, de que pronto hablaré. 


A la caruicería de la calzada de Puen- 
te-grande siguió la proscripcion de gran 
número de ciudadanos, que fueron re- 
mitidog á la isla de Providencia, sin 
fórmula alguna de juicio. Tambien se 
fusiló 4 otros en varias partes, princi- 
paimente en la provincia del Socorro, y 
por doquiera se ejercia una persecucion 
horrorosa contra aquellas personas que 
habian dado muestras de simpatía por 
la causa de la libertad. 


Las fuerzas de Obando y López se au- 
mentaban cada dia, y no era posible des- 
truirlas con facilidad, pues el usurpador 
temia mover los batallones que tenia en 
el interior, recelando que, al instante 
que desapareciesen esas bayonetas intimi- 
dadoras, estallaria la insurreccion. Se 
meditó entónces quitarles la fuerza mo- 
ral estigmatizaudo sus Lombres con una 
imputacion. 


En Junio de 1830, el General A ntonio 
José de Sucre pasaba por las montañas 
de Berruecos, en la provincia de Pasto, 
en via para Quito, á reunirse á su fami- 
lia. Una partida de hombres armados 
le salió al encuentro en el camino, y ase- 
sinó á este ilustre guerrero de la Inde- 
pendencia, que tan noble papel hace en 
la historia de Colombia. Urdaneta se 
erigió en campeon de la justicia para 
vengar la muerte del General Sucre, y 


lanzó contra Obando y López la imputa- 


cion de aquel negro crímen. Bastante 
se ha escrito y publicado sobre este su- 
ceso, y poresta razon omito el extender- 
me sobre lo que á él se refiere. La his- 
toria atribuirá sin duda este crímen al 
que podia tener interes en que se come- 
tiese. La imputacion lanzada contra 
Obando y López no tuvo el efecto que 
deseaba Urdaneta. 


El Gobierno usurpador se mantenia en 
actitud guerrera; pero entretanto suje- 
ria en las provincias queíse hiciesen pro- 
nunciamientos, pidiendo que BoLívar 
volviese al mando supremo; y convocó 
un Congreso, que debia” reunirse en la 
villa de Leiva, para constituir el país. 
Representóse la misma farsa de actas y 
peticiones que habia precedido y seguido 
á la disolucion de la Convencion en 
1828, las cuales recibió BOLÍVAR en Car- 
a y Santamarta, estando ya atacado 
del marasmo febril que acabó poco des- 
pues con su vida. 


TOMO XII 13 








Antes de mi partida de Jamaica, ¿yo 
habia recibido un salvo-conducto ¿que 
me mandó el General Caicedo, para que 
volviese inmediatamente á Bogotá. Lle- 
gaba yo á San José de Cúcuta, en via 
para la capital, ignorando la caida del 
Gobierno constitucional, cuando me en- 
contré con el General Fortoul, Coman- 
dante general del departamento, y el 
Dr. Francisco Soto, Gobernador de la 
provincia, que huian para Venezuela. 
Ellos me informaron de todos los suce- 
sos, y me mandaron en comision cerca 
del Gobierno de Venezuela á solicitar el 
auxilio de alguna fuerza que cooperase 
con la del General Moreno en Casanare 
á la destruccion del gobierno usurpador. 
El Congreso de Venezuela negó el auxi- 
lio; mas el General Páez permitió á todos 
los Oficiales y ciudadanos, que quisiesen 
ir áunirse 4 Moreno, el que lo verifica- 
sen llevando sus armas. 


El Congreso constituyente de Vene- 
zuela terminó la Constitucion del país, 
que fué publicada con grandes muestras 
de regocijo por parte del pueblo. 


En Febrero de 1831 se recibió en Ve- 
nezuela la noticia de la muerte de BoLí- 
vAR, que habia fallecido en una hacienda 
de un propietario de Santamarta,'en me- 
dio de una multitud de Generales y Co- 
roneles, que se ocupaban en ¡jugar á las 
cartas y los dados, miéntras aquel agoni- 
zaba. Murió aquel hombre abrumado 
por los remordimientos que debian cau- 
sarle las desgracias de la guerra civil 
que su ambicion habia causado, y en que 
dejaba sumido el país. Se lamentaba en 
sus últimos momentos de lo que él lla- 
maba la ingratitud de sus compatriotas, 
como si se debiese gratitud á los que 
gastan la sangre y la riqueza de los pue- 
blos en conquistar el poder para sí, y no 
para el pueblo. Los queen mi país tu- 
vimos el valor de oponernos á la usurpa- 
cion de BOLÍVAR, éramos todos adorado- 
res de su persona hasta 1826, porque su - 
persona representaba para nosotros la re- 
pública, la democracia, que era el objeto 
de los sacrificios hechos por la indepen- 
dencia. Pero desde que fué patente para 
nosotros que la república y la demo- 
cracia no habian sido el objeto de sus 
afanes y trabajos, ni era para fundarlas 
que se habian exijido al pueblo tan gran- 
des sacrificios, nuestra adoracion se cam- 
bió en horror por el ambicioso que así 
habia frustrado todas nuestras esperan- 
zas, y querido convertir en su provecho 
personal todo lo que el pueblo habia he- 
cho por adquirir el derecho de gobernarse 


a ¿Sot 


á sí mismo. No causó ¡impresion nin- 
guna de dolor en el pueblo la muerte de 
BoLívar, ni lamentaron su pérdida sino 
aquellos que favorecian sus miras liberti- 
cidas. ¿Cómo podrian libertarse los pue- 
blos de ambiciosos de esa clase, si, cuan- 
do ge mueren, se pusiesen á honrar su 
memoria ? 


La noticia de la muerte de BoLÍvVAr fué 
la señal para la insurreccion general en 
la Nueva Granada. 
cias aparecieron guerrillas, que hostiga- 
ban con sus ataques las tropas del usur- 
pador. Moreno avanzó de Casanare al in- 
terior, y Obando y López emprendieron 
tambien su marcha de las provincias del 
Sur. Estos deshicieron enPalmira una 
parte de las fuerzas de Urdaneta, á tiem- 
po que Moreno, secundado por los Coro- 
neles Horta, Várgas y Gaitan, destruia 
otro cuerpo de ellos en Cerinza. 


Entretanto el General Caicedo, en la 
provincia de Neiva, expedia un decreto 
declarándose en ejercicio del Poder Eje- 
cutivo, como Vicepresidente constitucio- 
nal, y nombraba un Ministerio que debia 
ser el órgano de sus órdenes. Desde ese 
momento, la bandera del poder legal reu- 
nió alrededor suyo á todos los ciudada- 
nos, y Urdaneta quedó enteramente en- 
tregado á los cuatro ó cinco mil soldados, 
que podia reunir con los restos de sus 
tropas deshechas en los combates recien- 
tes. Con estos restos se hizo fuerte en 
la capital, 4 cuyos alrededores llegaron 
pronto el General López, del Sur, y el 
General Moreno, del Norte, seguidos de 
muchos miles de ciudadanos, armados á 
sus expensas, que formaban las huestes 
respetables de la libertad. 


Conforme á una capitulacion ajustada 
en las juntas de Apulo, el General Urda- 
neta debia entregar la capital, y poner 
las tropas que mandaba á disposicion del 
Gobierno constitucional, á cuya cabeza 
estaba el Vicepresidente General Caicedo, 
quien llegaba del Sur con las fuerzas que 
mandaba el General López. El General 
Caicedo dispuso que aquellas tropas se 
entregasen al General José María Ma- 
la y al Coronel "lomas Herrera, quienes 
entraron en la capital y se hicieron car- 
go de ellas, quedando así aquella libre de 
la dominacion intrusa, y restableció el 
Gobierno constitucional. 


En el departamento del 
los Generales Luque y Portocarrero, y los 
Coroneles Hernández y Vezga, auxilia- 
dos por considerable número de ciuda- 
danos, habian efectuado una reaccion con- 


En todas las provin- | 


Magdalena, 














tra el usurpador, y arrojado fuera de la 

Nueva Granada al General Montilla y 
demas Generales que acompañaban á Bo- 
LÍVAR ántes de morir. No conozco los 
pormenores de esta reaccion, debida prin- 
cipalmente, segun se me ha informado, 
al patriotismo, pericia y valor del Coro- 
nel Hernández, ose republicano que, lue- 
go que hubo prestado el útil servicio que 
necesitaba su patria, se retiró á- trabajar 
en su Campo. 


El Coronel Salvador Córdova era re- 
mitido preso de Antioquia para el depar-. 
tamento del Magdalena, por el Coronel 
Cárlos Castelli, uno de los más entusias- 
tas sostenedores del gobierno intruso de 
Urdaneta. Córdova sedujo á los que le 
escoltaban, volvió con ellos sobre Antio- 
quia, en donde se les reunió un conside- 
rable número de ciudadanos armados, 


' con quienes encontró en Abejorral las 


tropas de Castelli, y las destruyó, liber- 
tando así de la dominacion intrusa 
aquella importante provincia. 


Solamente el fstmo de Pauamá queda- 
ba todavía sin someterse al Gobierno 
constitucional. Ei Coronel Tomas He- 
rrera fué destinado á libertarlo; y, en 
pocos meses, no solamente restableció allí 
el Gobierno constitucional, sino que des- 
truyó completamente la faccion sangui- 
naria del Coronel Alzuru, quien unido al 
General Luis Urdaneta, y secundado por 
alguna tropa, habia usurpado el mando 
del departamento, y empezado á cometer 
atrocidades inauditas.' Alzuru, y los 
que le seguian, se condujeron como ban- 
doleros, robando y matando aún á los 
parlamentarios ; y el Coronel Herrera les 
trató como tales, haciéndoles fusilar en 
la plaza de Panamá. En los documen- 
tos de aquella época se verán las razones 
que el Coronel Ilerrera tuvo para adoptar 
este severo partido, 


La indignacion popular habia estallado 
en la capital de una manera terrible con- 
tra el General Rafael Urdaneta, y los 

emas Generales y jefes que habian sos- 
tenido su usurpacion. La vida de estos 
corria un inminente riesgo, si no se esca- 
paban pronto del país ; y uno de ellos la 
habria perdido sin duda, sin la oportuna 
intervencion del Vicepresidente General 
Caicedo, quien le libertó de los que le 
atacaban, y le facilitó escaparse Con se- 
guridad. Los demas lo hicieron tambien 
inmediatamente, y salieron con precipi- 
tacion de un país que habian agraviado 
tan cruelmente con sus atentados, 


Libre el Gobierno de todo lo que podia 





embarazarlo, y fuerte por la opinion pú- 
blica, se ocupó inmediatamente en orga- 
nizar el país. Llamó, por un decreto 
honroso, al seno de la patria al General 
Santander y ú los demas ciudadanos pros- 
critog por consecuencia de la conjuracion 
del 25 de Setiembre ; y convocó una Con- 
vencion de Diputados de todas las 
provincias de la Nueva Granada, que 
debia rennirse en Bogotá en Octubre 
de 1831, para dar una Constitucion á la 
Nueva Granada, supuesto que la disolu- 
cion de Colombia era ya un hecho con- 
sumado. 


Estas noticias se recibieron en Valen- 
cia, que era entónces la capital de Ve- 
nezuela, con muestras estrepitosas de ale- 
gría. Eran las ocho de la noche ; y des- 
de aquella hora se echaron á vuelo las 
campanas, tronó el cañon en las calles 
haciendo salvas, y la música militar 
acompañaba los vivas y  aclamaciones 
del pueblo congregado á celebrar el acon- 
tecimiento hasta la media noche. Yo es- 
_ taba postrado en una cama atormentado 
por la disentería, y allí recibí las noticias, 
por medio del Ministro del Interior, con 
quien el Presidente, General Páez, tuvo 
la bondad de mandarme los partesorigina- 
les que acababa de recibir, y cartas de 
mi familia, de quien no tenia noticia 
hacia muchos meses. 


La sensacion que experimenté al reci- 
bir tan gratas nuevas, produjo en mi sa- 
lud una mejora notable ; y pude prepa- 
rarme para regresar á mi país ; dejando 


á Venezuela.con pesar, porque, durante” 


mi expatriacion, recibí siempre de sus 
habitantes todos los servicios, atenciones 
y obsequios con que la hospitalidad pue- 
de aliviar la suerte de un desterrado. Yo 
correspondí trabajando, durante un año, 
con los ciudadanos que constituyeron el 
país, en consolidar las nuevas institucio. 
nes; mas siempre recórdaré con grati- 
tud la buena acojida que se me dispensó. 


Regresé á Bogotá, y, al pasar por el 
Socorro, encontré en la cárcel con un 
par de grillos al mismo Joaquin Montero, 
que, en 1828, habia amotinado en Charalá 
el puebio para aprehendermo y entregar- 
me á la muerte. E3te Sr. debia ser re- 
mitido en esos dias para la isla de Provi- 
dencia, por órden del Gobierno. 


Luego que supe lo que sucedia 4 Mon- 
tero, hublé al Gobernador, S». Miguel 
S. Uribe, para que pusiese en libertad á 
aquel compatriota, ofrecióndole que yo 
tomaba sobre mí el hacer que se revo- 
casen luz Órdenes que habia acerca de 6), 
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lo que no dudaba conseguir conociendo 
el bondadoso corazon del General Caice- 
do. Montero fué puesto en libertad, y 
ha sido despues un buen ciudadano. 


Llegué á Bogotá el 15 de Octubre, y 
á pocos dias de estar en aquella ciudad, 
vien una reunion al Coronel Vanegas y 
al Dr. Ponce, los mismos que, en 1828, 
habjan resuelto en el Socorro fusilarme 
pór su cuenta. Estos Sres. evitaban en- 
contrarse conmigo; pero yo les saqué 
del embarazo, buscándoles y extendiéndo- 
les mi mauo para saludarles. Siempre 
he pensado que la venganza es un senti- 
miento indigno del hombre que ama los 
principios liberales, que no sólo aconse- 
jan sino que prescriben como un pre- 
cepto, la tolerancia y el perdon de las 
injurias; porque los principios liberales 


y la moral cristiana son la misma cosa. 


Tambien he creido que el hombre que 
obra con sus enemigos como estos han 
obrado"con él, no vale más que ellos. 


3915. 


*EL LIBERTADOR PONE EN PRÁCTICA, 
DESDE EL 26 DE SETIEMBRE DE 1828, 
LA AUTORIDAD QUE EL VOTO NACIONAL 
LE HA CONFERIDO PARA REGIR LA RE- 

PÚBLICA DE COLOMBIA. 


» 
A KXÁA 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de. 
la República de Colombia, 
£c., e., Ke. 


Considerando : 


1,2 Que la lenidad con que el Go- 
bierno ha querido caracterizar todas sus 
medidas ha. alentado á los malvados á 
emprender nuevos y horribles atentados: 


9,2 Que anoche mismo han sido atba- 
cadas á mano armada las¡tropas ú quie- 
nes estaba confiada“ la“custodia del órden 
y del Gobierno, y el palacio dedeste con- 
vertido en teatro de matanza, y aún se 
amenazó con encarnizamiento á la vida 
del Jefe de la República: 


3.2 Que si noi sel detiene oportuva- 
mente el crímen, y se escarmienta á los 
perversos, “en. breve perfeccionarán la di-- 
solucion y ruina del Estado: 


A E dd 
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4, (Que en semejante caso, seria cul- 
pable de esta catástrofe el Gobierno, por 
las restricciones que por el decreto de 27 
de Agosto último puso en beneficio de 
los pueblos, á la autoridad de que ellos 
mismos voluntariamente me invistieron ; 
de acuerdo, y á propuesta del Consejo de 
Estado, decreto: 


Art. 1.2 De hoi en adelante pondré 
en práctica la autoridad que por el voto 
nacional se me ha confiado, con la exten- 
sion que las circunstancias hagan forzosa. 


Art. 2.2 Las mismas circunstancias 
fijarán la duracion de esta extension de 
autoridad. 


Art. 3,2 Ku su virtud, el Consejo de 
Estado me consultará las medidas que en 
su opinion exija el bien público, expre- 
sando su mayor Ó menor urgencia. 

Art. 4,2 Cada Ministro Secretario de 
Estado en su respectivo Despacho, queda 
encargado de la ejecucion de este decreto. 


Dado y firmado de mi mano, y refren- 
dado por el Ministro Secretario de Ls- 
tado en el Departamento del Interior, en 
Bogotá,"4 26 de' Setiembre de 1828-18. 


SimoN BOLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento del Interior, 


J. Manuel Restrepo, 


3916. 


SE EXCITA Á LOS PRELADOS DE LA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA Á RECO- 
MENDAR ÁLOS CURAS Y PREDICADO- 
RES EXHORTEN AL PUEBLO Á SE- 


PARARSE DEL INTENTO DE SEDICION 


CRIMINADL. 


Circular del Secretario del Interior. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. 


Bogotá, Setiembre 27 de 1828, 
Al muy reverendo Arzobispo de..... ? 


Persuadido el LIBERTADOR Presidente 
del influjo saludable, que debe ejercer 
el venerable clero secular y regular de 
la República, para mantener el órden y 








tranquilidad de los pueblos, de que. 
tanto necesita Colombia, para curar los 
males producidos por la guerra de Inde- 
pendencia, y por las agitaciones de los 
dog años últimos, me ha ordenado en- 
cargar á V. S. L. que por una circular 
prevenga á todos los curas y lo3 pre- 
dicadores, y demas individuos del clero, 
que encarezcan al pueblo la necesidad 
y obligacion que tiene de unirse al Go- 
bierno, para restablecer enteramente la 
paz y la tranquilidad pública, lo mismo 
que la union entre les ciudadanos. 
'Tambien le pintarán vivamente, tanto en 
público como en privado, la enormidad 
del crímen de sedicion, su feuldad, y 
los males inmensos que causa á los mis- 
mos pueblos, á fin de que lo eviten € 
impidan por cuantos medios esten á su 
alcance, haciéndoles sentir que esta es 
una obligacion estrecha de conciencia. 


El LIBERTADOR ge halla persuadido 
que V, S,T. dictará, para conseguir tan 
importante objeto, cuantas providencias 
esten 4 su alcance, sin sobreseer nunca 
de inculcar estas verdades al clero, yá 
los fieles de esa diócesis, para que se gra- 
ben profundamente en sus ánimos. 


V.$. I. hará en esto un gran servicio 4 


Dios y al Estado. 
Dios guarde á V. S.L 
José Manuel Restrepo. 


3917. 


EL INTENDENTE DE GUAYAQUIL AVI- 
SA AL JEFE SUPERIOR DEL SUR DE 
COLOMBIA SOBRE HOSTILIDADES DE 
FUERZAS NAVALES PERUANAS Á IN- 

TERESES COLOMBIANOS. 


— — 


Oficio del Intendente. 


República de Colombia. 


Intendencia del departamento de Gua- 
yaquil, 4 27 de Setiembre de 1828.— 
Número 43. 


Al benemérito Sr. General Jefe supe- 
rior y Comandante en Jefe del ejército 
del Sur, 


Sr. General: 


La Intendencia ha recibido avisos de 
Paita anunciando que á la llegada de 
la corbeta Libertad Áá aquel puerto, des- 


. 
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pues del combate de la goleta Guaya- 
guileña, procedió el Comandante del ba- 
jel peruano, á apoderarse de un buque 
ue decia tener á su bordo propieda- 
es colombianas; y aunque resultó des- 
pues, que los interesados habian embar- 
cado algun dinero ilícitamente, entien- 
do que el apresante lo verificó ántes 
5 tener conocimiento del contraban- 
0. 


Pongo en conocimiento de UNS. este 
hecho, debiendo observar que hasta 
ahora no se ha procedido en logs puer- 
tos de este departamento á hostilizar 
directa ni indirectamente á los ciuda- 
danos del Perú, cuyos buques enarbo- 
lan su pabellon en este rio, del mis- 
mo modo que si existiesen las relacio- 
nes más amigables entre émbas Repú- 
blicas, y cuyo comercio goza aquí de to- 
das las inmunidades y proteccion que 
previenen nuestras leyes, y que por las 
órdenes del Gobierno están en todo su 
vigor, : 


Dios guarde á US. 
Juan IMingrot. 


Oontestacion. 


República de Colombia. 


Comandancia en jefe del ejército del 
Sur. 


Cuartel general en Guayaquil, 4 4 de 
Octubre de 1828.—18. : 


Al$r. General Intendente de este de- 
partamento. 


Sr. General. 


Por la nota de US. del 27 pasado, nú- 
mero 43, quedo en cuenta de haberse 
apoderado la corbeta Libertad de un bu- 
a que fondeó en Paita con propieda- 
es colombianas, y de la línea de con- 
ducta que US. ha observado respecto de 
los buques del Perú que vienen á este 
puerto. Es ciertamente  extraordina- 
rio el contraste que resulta entre 
log procederes hostileg de parte de 
los agentes del Gobierno del Perú, 
y la política pasiva y generosa que 
S. ha guardado con los buques, 
ciudadanos y propiedades de aquella Re- 
o ; aunque nada debemos extrafiar 
espues de los inmerecidos ultrajes que 
cada dia se han irrogado 4 Colombia para 
pagarles las gratitudes que le deben, y 
despues de los atentados cometidos por 
el Comandante de la corbeta Libertad 


miéntras permaneció en la boca del rio, 
hostilizando los buques para destruir el 
comercio. Sin embargo de estos ante- 
cedentes, y sin detenerme á considerar 
ni su importancia, ni sus resultados, tuve 
á bien para contestar á US. pedir una 
conferencia al Sr. Coronel Daniel PF. 
O” Leary, encargado por nuestro Gobier- 
no de una mision de paz, á fin de con- 
sultar su opinion sobre el modo con que 
se debe tratar á los buques mercantes 
del Perú, y me ha manifestado explícita- 
mente “que no siendo la intencion del 
Gobierno hacer la guerra á los pueblos 
del Perú, sinoá sus mandatarios contra 
quienes se ha declarado, no solamente es 
de sentir que en lo sucesivo se observe 
la misma política que US. expresa en su 
citada nota, sino que me ha encarecido 
vivamente se sigan respetando las perso- 
nas é intereses de los ciudadanos del 
Perú, y que á sus buques mercantes se les 
dé puerto y la proteccion que sea com- 
patible con nuestra seguridad, á pesar 
del bloqueo formal que ya tiene estable- 
cido la escuadra enemiga. ” 


Por tanto, US. dará las órdenes con- 
venientes para que se cumplan los deseos 
que ha significado el Coronel O” Leary, 
los cuales están conformes con log mios, 
porque estoi íntimamente convencido, 
que los pueblos del Perú no son culpa- 
bles de las ofensas que nos hace su go- 
bierno, bajo cuyo peso están sumidos á 
la fuerza y contra su voluntad. 


Con perfecta consideracion soi de US, 
atento, obediente servidor, 


Juan José Flóres. 
3918. 


* LA CONSPIRACION DEL 2% DE SETIEM- 
BRE DE 1828.—EL PUÑAL PARRICIDA, 


De la GACETA DEL GOBIERNO, de Carácas, 
Núm, 129, 


En la “Gaceta de Colombia” Núm. 377 
hemos visto el artículo de Conspiración del 
25 de Setiembre; y como debemos suponer 
que cuanto en dicho papel se dice es 
la expresion del Gobierno, que habla ba- 
jo datos positivos y con presencia de la 
causa seguida á los conspirados, nos abs- 
tenemos de hablar sobre la materia, 
y esperamos la conclusion del proceso pa- 
ra ver deslindado el delito y la parte más 
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Ó méros activa que han tenido los pena- 
dos; aunque es de observarse que en el 
mismo artículo acaba un párrafo de este 
modo “la traicion no tiene grados, y supo- 
ne la exclusion de toda virtud.” Nos es 
muy grato saber que el Gobierno se ha 
decidido por la clemencia en esta causa y 
que su amor paternal haya evitado un 
mar de lágrimas, economizando la savgre 
de los ménos culpados; pero el bien de la 
sociedad y la vindicta pública exigen el 
ejemplar castigo de los malvados autores 
de la conjuracion y sus principales agen- 
tes: estos no deben existir: caiga sobre 
ellos el peso de la ley cualesquiera que sean 
su rango y opinion: no haya consideracion 
con los que intentaron sepultar la triste 
patria: ella está ofendida, y pide justicia 
contra los motores. 


El puñal parricida. 


Ha regresado de su comision á Bogo- 
tá el Sr. Antonio Carmona, ler. Oficial 
de la Secretaría de S, E. el Jefe supe- 
rior, y ha sido portador del puñal con 
que Horment asesinó las tres centinelas 
del palacio de Gobierno, la noche del 
25 de Setiembre y se framqueó el paso 
hasta la estancia del LiBERTADOR.—$, E. 
el General Urdaneta, que conoce en la 
causa de estos conspiradores, remite al 
Jefe Superior este fatal instrumento, pa- 
ra que vea y contemple lleno de horror 
el funesto acero con que los malvados in- 
ate atravesar el corazon de Colom- 
1. 


5. E. el General Páez inmediatamente 
convocó á sus amigos y autorizó para ir 
á su casa á los vecinos que quisiesen ver 
el cuerpo del delito de Horment: al mi: 
rarlo, teñido en sangre todavía, provoca: 
ba á la venganza, y no hubo uno que no 
execrase la memoria del autor de tan 
horrenda catástrofe, concluyendo todos 
su imprecacion con odio eterno al primer 
papel de esta tragedia: ya le conocemos, 
ya le conocemos: no es Horment ni los 
demas cómplices, que ya purgaron su crí- 
men.... El motor vive....¡Qué dolor! * 


Este ha sido el lenguago de cuantos 
presenciamos el espectáculo. Si hubiése- 
mos podido retener en la memoria los 
vehementez discursos que se pronuncia- 
rov, disertariamos aquí retazos elocuen- 
tes y observaciones muy juiciosas que se 
hicieron enzaquella reunion: mas, ya que 
no podemos estampar las expresiones de 
fuego que á cada cual dictó Ja presencia 
del alevoso puñal, expondremos al ménos 
el juicio generallen que todos conyinie- 
ron. 








¡Creer los facciosos liberticidaz que 
asesinando al LIBERTADOR hubieran con- 
seguido entronizar á su corifeo! ¡Misera- ' 
bles! La sangre del Padre de los Colom- 
bianos sería la señal de rebato en todos 
los confines de la República. Volaríamos 
al punto donde se perpetrase este infan- 
do crímen, y la destruccion de Troya se- 
ría un débil simulacro comparado con el 
horrible cuadro que presentaría tanta 
desolacion y tanto estrago. 


¿Creer los malvados que Venezuela, la 
cuna de su hijo predilecto, al saber su 
muerte preternatural, restaría abyecta 
en la inaccion! ¡Cobardes! Venezuela, 
masa levantada, formaría una caravana 
para ir 4 vengarla; y marchando á la ca- 
beza de ella su ilustre caudillo, el ínclito 
Páez, con la misma espada redentora que 
BoLÍVAR puso en sus manos, reduciría á 
cenizas cuanto creyese haber infiuido en 
tan espantoso crímen ! 


¡Facciosos! No os olvideis que esta es- 
pada está en manos del ilustre amigo del 
LIBERTADOR: no os olvideis que al recibir 
este inestimable presente juró sobre su pu- 
ño vibrarla y esgrimirla contra los ene- 
migos de la patria y de su jefe. No os 
aliente el incomprensible caso que permi- 
te respirar todavía al fautor y á algunos 
cómplices: la misma mano omnipotente 
que preservó la vida de Colombia, sabrá 
exterminar el último de los parricidas. 


(Del Desengaño, Núm. 4.) 
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* OCURRENCIAS EN ANGOSTURA EN 
SETIEMBRE DE 1828.—DEPOSICION 
DEL GOBERNADOR DE LA PROVINCIA 

DE GUAYANA. 


Oficio del Gobernador de Cuayana, 
República de Colombia, 


A $. E. la Corte superior de los depar- 
tamentos del Norte. 


Excmo. Sr. 


Con fecha de ayer dije al Sr. Inten- 
dente de este departamento lo  si- 
guiente: 


“Sr. —Tengo el honor de indicar á US. 
la más absurda infraccion que se ha po- 
dido cometer contra las. leyes que el de- 





* 


senfreno de las pasiones y de la arbitra- 
riedad ham llegado al colmo: que la 
confiavza pública ha desaparecido en es- 
ta provincia, porque, revolucionada la 
Comandancia general de este departa- 
mento contra el Gobierno provincial y 
Comandancia de armas que yo ejercia 
constituidamente por el Gobierno de la 
República, se ha avanzado hasta el ex- 
tremo de deponerme de hecho de dichos 
destinos, hacierdo uso para ello de la 
fuerza armada, y que violada y allana- 
da por esta la magistratura con que se 
me ha honrado y el sagrado del inte- 
rior de mi casa, las garantías de los 


ciudadanos han recibido la más cruel 
herida. 


“El dia, 23 del corriente por la noche 
fuí intimado por el Sr. General Coman- 
dante general de este departamento á 
entregar el mando civil y militar de 
esta provincia, considerándose con facul- 
tades para deponerme de ellos ; y sin 
embargo de las infinitas comunicaciones 
que, tanto la Comandancia general como 
yo, en ejercicio de mis funciones, tuvimos 
en el asunto, de las diferentes veces que 
vinieron á casa del despacho y habitacion 
descaradamente á intimarme la entrega 
del mando y el archivo de las oficinas 
por su disposicion, de las tropelías y 
privaciones que se hicieron contra la an- 
toridad que ejercia por el Gobierno na- 
cional, y haber nombrado desde aquella 
misma noche á otra persona para que ejer- 
ciese el gobierno civil, á otra para la Co- 
mandancia de armas, y al Tesorero decano 
para que recibiese de mí la subdelega- 
cion de Hacienda; pude sostenerme, 
Sr. Intendente, haciendo frente con las 
leyes y con la razon hasta ayer á las 
cinco de la tarde en que su Señoría el 
Comandante general dispuso que su ar- 
bitrariedad llegase al colmo, consumán- 
dola con el allanamiento de dicha casa, 
como magistrado y como ciudadano, 
haciendo que la fuerza armada mate- 
rialmente entrase á ella, y arrebatando 
el archivo y demas correspondiente á 
las oficinas, juntamente con los oficiales 
de Secretaría, me ha depuesto de los 
destinos que constituidamente ejercia. 
¡ No hubo, Sr. Intendente, asunto de 
mayor importancia para la especie hu- 
mana como lo ha sidoeste para mí !!! 
Si volvia la vista, Sr,, hácia los emplea- 
dos, en ninguno hallaba apoyo, porque 
todos por el temor de la fuerza no po- 
dian ménos sino sucumbir á las absur- 
das y arbitrarias disposiciones de la Co- 
maudancia genéral; y aun con todo, 
Sr., por evitar males dolorosos que 





traerian consecuencias muy funestas, no 
tomé una providencia capaz de frustrar 
las ¡legales pretensiones del Sr. Coman- 
dante general de este departamento : 
obra sola de cuatro hombres que, ejer- 
citados desde su orígen en solo prender 
la tez de la discordia, han logrado 
triubfar de la: insuficiencia para ver vio- 
ladas las leyes y la inocencia. 


“Bien conozco, Sr., que mi deber me 
impone dar un parte muy circunstancia- 
do sobre tan escandalosa ocurrencia en 
lugar de esta sencilla indicacion ; pero 
como para trabajar aquel, me es forzoso 
traer á la vista los documentos que con- 
servo, y temiendo que la arbitrariedad 
alcance hasta el grado de despojarme.de 
ellos, he creido no conveniente exponer» 
los á que me los arrebaten de las manos, 
sino conservarlos en seguridad para hacer 
uso de ellos en mejores momentos ; á 
que se agrega que estando por instan- 
tes eguardando la fuerza que ha de sa- 
carme demi casa para conducirme pre- 
so, al cuartel general de Venezuela, se- 
gun se me ha ordenado é informado, 
sin consideracion al estado Ge ruina 
que sufro en mi salud, no tengo liber- 
tad para ocuparme de aquel trabajo, el 
cual me veo forzado á diferir hasta tan 
luego como se mejoren las circunstan- 
cias en que se me ba puesto. Mas, no omi- 
tiré en esta indicacion informar á US. 
que todo el orígen para tan escandalo- 
so suceso ha sido haberme sostenido con 
la dignidad y carácter correspondiente, 
y defendido la regularidad en favor del 
servicio, ignorado por el Jefe de Estado 
mayor de este departamento, individuo 
bien conocido en Venezuela por los ma- 
les que le ha causado, É instrumento 
principal del violento, atroz, injusto y 
arbitrario procedimiento de la Comandan- 
cia general. 


“Iufiern U$., Sr. Intendente, cuál será 
el estado de consternacion en que se 
hallan estos habitantes y aun la misma 
fuerza armada. Ellos gimen, Sr., en lo 
más recóndito de sus habitaciones ; pero 
en la agonía que padecen les alimenta 
la dulce esperanza (que con tanta Jus- 
ticia tienen depositada en el Padre de la 
patria, nuestro comun ¡lustro LIBERTA- 
por, y en las autoridades y tribunales 
superiores, agentes de su justificada admi- 
nistracion), que muy pronto recibirán el 
remedio debido al quebranto de las leyes 
y de sus garantías. 


“Como por las causales que ho manifes- 
tado no puedo dirigirme por ahora en 
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derechura á $. E. el Supremo Gobierno, 
y al Excmo. Sr. Jefe superior de estos de- 
partamentos y demas autoridades á quie- 
nes corresponde, suplico á US. se digno 
hacerlo con insercion de esta nota.” 


Y lo transcribo á V.E. para su superior 
conocimiento. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Angostura, Sotiembre 27 de 1828.--18. 
El Coronel, 
José de la C. Parédes. 
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* LA GUERRA DE COLOMBIA AL PERÚ EN 
1828.—PUBLICACION DE LA GACETA DE 
GOBIERNO DE CARÁCAS DEL MES DE 

SETIEMBRE, NÚMERO 199 Y 110. 


Guerra con el Perú, 


Desde los primeros dias del año 27 has- 
ta ahora, el Gobierno del Perú no ha 
hecho más que reagravar á cada instante 
ofensas gratúitas al Gobierno y al pue- 
blo colombianos. Apénas salió el LIBER- 
TADOR de Lima cuando empezaron los 


partidos á corromper á los Oficiales más 


viciosos que tenia la 3.* Division auxiliar 
de Colombia. Se veia con asombro, por 
una parte, las demostraciones más so- 
lemnes del pueblo peruano, confiriendo 
el mando supremo de la nacion y á per- 
petuidad al General BoLívARr, aún es- 
tando ausente, miéntras que un puñado 
de facciosos proclamaba como  usurpa- 
cion lo que el pueblo daba espontánea- 
mente, sin que siquiera un derecho lo 


autorizara para este nombramiento que - 


el General BoLÍVAR rehusaba y que nun- 
ca aceptó. Los mismos peruanos, ellos 
solos, sin cooperacion de ningun colom- 
biano, sancionaron Ja nueva Constitu- 
cion peruana, mandándola publicar y 
obedecer como ley fundamental : ellos 
mismos prestaron fidelidad y obediencia 
al LIBERTADOR, que se hallaba en Co- 
lombia, en calidad de Presidente del Es- 
tado; y en este momento los dos seres 
más viles de aquel país, seducen á una 
docena de oficiales de Colombia para que 
sublevándose contra sus jefes, trastornen 
la República que auxiliaban y consuman 
el acto más criminal de cuantos deshon- 
ran los ejércitos americanos. No tarda- 
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ron los facciosos, apoyados por un cuet- 
po de tropas rebeldes, en propagar sus 
principios anárquicos y hacer general la 
insurréccion. El Perú se hallaba agitado 
de mil espíritus inquietos como que habia 
sido teatro de las más pérfidas traiciones. 
Diferentes partidos, sucediéndose unos á 
otros y todos sujetos al nuevo órden de 
cosas, se levantaron á la vez contra el 
LIBERTADOR y contra Colombia. Vidau- 
rre y Mariategui son los directores de 
esta revolucion ; y luego al punto concl- 
ben la idea execrable de degradar más 
aún las tropas colombianas que les ha- 
bia elevado al puesto que ocupaban ; in- 
dncen á Bustamante y á los demas cóm- 
plices á que vengan á Colombia á estable- 
cer la guerra civil y desmembrar la 
República, agregando los departamentos 
del Sur al Perú, con diferentes pretextos, 
más Ó ménos seductores, pero igualmente 
inícuos. No espera Bustamante para 
embarcar sus tropas la órden de su Go- 
bierno, y sin ajustarlas ni pagarlas siquie- 
ra, ni ménos participar al Encargado de 
lNegocios de Colombia el paso que iba á 
dar, conduce sus soldados clandestina- 
mente á los buques que el Perú le pre- 
paraba para la infame expedicion que 
todavía deploramos. 


" El Sr. Armero protesta contra esta 
medida, pero en vano. Pide que se le 
dé tiempo para avisar á su Gobierno, ú 
por lo ménos á los jefes de los depar- 
tamentos del Sur : tambien le niegan es- 
ta solicitud. Por último, no exige sino 
el que se le permita mandar un buque 
á su costa participando aquel suceso el 
dia mismo de la salida de las tropas; y 
en lugar de acceder á reclamo tan de- 
bido, se le engaña y le detienen con 
pretextos frívolos para dar tiempo á que 
los perversos llegaran ántes que el aviso; 
así fué en efecto, con gran satisfaccion 
de los traidores y de los peruanos ingra- 
tos. Desde entónces el Gobierno del 
Perú declaró una guerra mortal al Sr. 
Encargado de Negocios de Colombia, per- 
siguióndole de mil modos, hasta ponerle 
á bordo de un buque con escolta, y en el 
término de diez y ocho horas, para que 
el ultraje no careciese de ninguno de los 
realces del oprobio. No hubo calumnia 
que no se imputara á este Ministro pú- 
blico, y ningun daño dejó de hacérsele 
por parte del Gobierno peruano. 


La expediciow de Bustamante es con- 
voyada por buques de guerra del Perú : 
debieron desembarcarla en Guayaquil ó - 
en Panamá, únicos puertos habilitados 
de Colombia en el Pacífico ; mas se di- 


rige á atacar por dos puntos extraños 
nuestras costas para asegurar la conquista. 
Un puerto del Perú mismo, Paita, sirve 
al desembarco de las tropas que debian 
marchar al Departamento del Azuay, y 
una costa desierta de Guayaquil fué. ele- 
ida para poner eu tierra la Division de 
lizalde que debia ocupar aquella ciudad. 
De este modo alevoso se consiguió lo 
que de otra manera hubiera sido imposi- 
ble, pues que burladas las probabilidades 
del cálculo, ningun jefe de la República 
pudo prepararse contra operaciones tan 
multiplicadas y  dolosas. Bustamante, 
pues, llega sin resistencia hasta Cuenca, y 
los parientes y sobrinos del General La- 
mar, seducen parte de la guarnicion de 
Guayaquil y proclaman á este General 
peruano para Jefe de la insurreccion. El 
General Lamar, que habia sido un bene- 
ficiado del LIBERTADOR, del modo más 
espléndido, pues que le confirió hasta el 
mando supremo del Perú; el General La- 
mar que gozaba de la benevolencia de 
aquella ciudad y de la proteccion de nues- 
tras leyes, viola el asilo y la hospitalidad 
que le damos, y maquina con sus sobrinos 
Elizalde las operaciones de Lima y Gua- 
yaquil. Estos son los títulos del Gene- 
ral Lamar, y estos los únicos que le eleva- 
ron á la Presidencia del Perú. Unica- 
mente animado de sus miras parricidas 
de destruir 4 Colombia se manifiesta el 
hombre más perverso que ha deshonrado 
el mando supremo y los laureles de Grene- 
ral. Mediocre en todo, pero hipócrita 
exaltado, ha servido á la España para 
oprimirnos y al Perú para odiarnos. 


Miéntras tanto, los transportes y bu- 
ques de guerra del Perú permanecian 
sobre nuestras costas con armas y mu- 
niciones de repuesto para auxiliar á los 
traidores que marchaban descaradamente 
contra las autoridades y pueblos de la 
República. Sus proclamas eran dignas 
de su empresa: la impudencia y la trai- 
cion les sirven de divisa. No reconocian 
otras autoridades que los Cabildos, confe- 
cando sencillamente que venian á hacer 
la guerra al Presidente de Colombia. 
Por más que se ofició al Comandante 
de marina peruana para que se alejase 
de nuestras costas, no lo hizo excusándo- 
se con Jas órdenes de su gobierno que 
le prescribian auxiliar á la expedicion de 
Bustamante y estar á sus órdenes. No 
desmintió la conducta de este Oficial, la 
intencion de su gobierno; y hasta que no 
estuvo cerciorado de que los expedicio- 
parios no necesitaban más del socorro de 
sus buques, no regresó para su país. 
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— La expedicion de Bustamante se, frus- 
tró por la lealtad de los soldados colom- 
bianos á quienes habian obligado á co- 
meter los actos que hemos referido : Bus- 
tamante y los Oficiales cómplices fueron 
presos por los soldados de Rifles, y toda 
su Division se sometió á las órdenes del 
bravo y leal General Flóres que se opo- 
nia á las miras de los amotinados. 


El General del Perú y actual Presiden- 
te sostenia sin embargo con obstinacion, 
y á pesar de este importante reves, el 
partido rebelde contra Colombia. Para 
esto arruinaba el país con contribuciones 
exorbitantes y crueles: asolaba los cam- 
pos y las poblaciones con la leva de los 
habitantes en masa : libelos incendiarios 
se difundian por todas partes para que 
cundieran sus intentos detestables. Nun- 
ca habia hecho Lamar tantos esfuerzos 
por la patria, ni aún en favor del Rei de 
España, en el Callao, donde cayó prisio- 
nero por su incapacidad; nunca, decimos, 
habia mostrado tanta energía y tanta 
actividad como en la época á que nos re- 
ferimos. Mas, elinepto no pudo alcanzar 
lo que su perverso corazon le dictaba, y 
mul pronto tuvo que abandonar la de- 
manda, huyendo cobardemente hácia el 
Perú, despues de haber sido derrotado 
por el General Flóres, que á la cabeza 
de un piquete le redujo á la mayor cons: 
ternacion. 


El Congreso del Perú, Ó más bien, el 
hipócrita de Luna Pizarro, recompensa 
estas hazañas con la Presidencia de la 
República. Marcha el General Lamar 
cubierto de crímenes y de vergúenza á 
urdir nuevas tramas contra sus hermanos 
de Bolivia y de Colombia. Los impro- 
perios más atroces se vomitan á torrentes 
contra el LIBERTADOR y el ejército que 
habia dado la vida al Perú. Se vilipen- 


dia al vencedor de Ayacucho como al úl- 


timo de los mortales ; y, excediéndose á 
sí mismos, Lamar y sus cómplices, dan á 
su ingratitud un esplendor que nunca se 
borrará de la memoria de Jos hombres y 
del corazon de Colombia. Ellos se encar- 
nizan con la pluma, con la lengua, con 
las obras, contra los mismos á quienes 
deben todo. Mil imprentas gimen cons - 
tantemente bajo el peso de todas las abo- 
minaciones vomitadas por denigrar á Co- 
lombia; y las cabezas de esos políticos 
infames maquinan noche y dia proyectos 
de iniquidad para arruinar á Bolivia y 
para inquietar á, Colombia. 


El gobierno del Perú mandó ofrecer 
proteccion y auxilio á los rebeldes de 
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Guayaquil para que continúen la guerra 


contra su patria; mas a] momento de 


enarbolar la bandera peruana, la resis- 
tencia invencible de parte de algunas 
tropas colombianas y del pueblo, que de- 
testaba aquellas prostituciones, impidió 
que fuera sellada con la última ignomi- 
nia la empresa de la tercera Division. 
No quedó, sin embargo, duda de la im- 
potente maquinacion del Perú para apo- 
derarse de nuestros departamentos. 


Burladas las esperanzas de nuestros 
gratúitos enemigos, dirigieron todas sus 
miras contra el General Sucre y los co- 
lombianos que auxiliaban á Bolivia. Des- 
conocen aquella República que ántes ha- 
bian reconocido solemnemente, y se in- 
troducen con una usurpacion escanda- 
losa á examinar y decidir de la conducta 
de Bolivia con respecto á los colombia- 
nos, sus amigos y protectores. Decla- 
ran que es incompatible la permanencia 
de nuestras tropas y la del Presidente de 
Bolivia con la dicha de aquella Repú- 


blica, y que no trataran con ella hasta | 
que no nos hayan expulsado de su suelo ; | 


y para colmo decontradiccion y de opro- 
bio, prescriben que no hayamos de atra- 
vesar por su territorio, sino desarmados 
y pasando por las horcas caudinas como 
los vencidos en Ayacucho, y como lo 
fueron ellos mismos en Oruro por el (ze- 
neral Valdez. Y tanto ultraje, ¿podria- 
mos tolerarlo, cuando debiéramos salir 
del imperio de los Incas cubiertos de lau- 
reles y por arcos de triubfo? ¿Cómo 
pretendian esas viles criaturas que nos 
prosternásemos delante de sus horcas ig- 
nominiosas ? 


Ll objeto era bien claro: querian ha- 
cernos odiosos á los ojos de los bolivia- 
nos, presentándonos como obstáculos á 
la amistad y 4 la armonía entre pueblos 
hermanos y vecinos, al mismo tiempo 
que se nos impedia la salida con con- 
diciones tan chocantes. Las tropas co- 
lombianas en Bolivia se encontraban re- 
ducidas á la situacion más embarazosa : 
los Jefes y Oficiales no sabian que pen- 
gar de la aprobacion que se habia dado 
en Bogotá por el Vicepresidente y su 
partido 4la insurrecrion de Bustamante, 
El Gobierno del Perú exaltaba esta con- 
ducta y esta aprobacion hasta los cielos, 
sin descuidarse de promover por todos 
los arbitrios posibles el descontento y la 
desobediencia entre los simples soldados. 
El General que mandaba aquellas tropas 
no era capaz de sobreponerse á tantos 
obstáculos. El resultado fué conforme 
á las esperanzas del Perú, que al fin lo- 








gró una insurreccion cruel entre los sol- 
dados que le habian dado libertad y que 
eran compañeros de armas. e 


El Gobierno de Bolivia, guiado por una 
moderacion de que hai pocos ejemplos y 
que no quisiéramos imitar, aunque dema- 
siadas pruebas hemos dado del mismo 
exceso, aquel gobierno se esmera pot 
complacer á la República perusna. Pide 
el permiso para el tránsito de las tropas 
de Colombia que debian pasar necesaria- 
mente por un desierto del Perú, no te- 
niendo trasportes que ofrecerlas en su 
puerto de Lamar, nuevamente abierto. 
Tambien insta á los auxiliares para que 
se embarquen de cualquiera manera, para 
privar á la malevolencia de pretextos que 
sirvieran de asunto á las declamaciones 


envenenadas y á las sospechas más injus- 


tas contra el Presidente de Bolivia, y las 
miras de Colombia. Poco despues de 
esta condescendencia aconteció el inaudi- 
to motin de los soldados de Voltígeros en 
La Paz; y, como si fuera un triunfo para 
el Perú, las tropas del Greneral Gamarra 
se dispusieron sin pérdida de tiempo á 
romper las hostilidades de hecho contra 
Bolivia, para aprovecharse de los trastor- 
nos que sus intrigas acababan de produ- 
cir. Mas fué corto su gozo, porque el 
bravo Coronel Brown y los demas Jefes 
de aquella Division, apagaron el motin á 
costa de sangre y valor heróico. Por 
entónces se calmaron las ansias guerre- 
ras de los soldados de Lamar y Gamarra; 
porque temian á mil colombianos más 
que á la muerte, como se lo confesó este 
último al General Sucre, en la entrevista 
que tuvieron en el Desaguadero, poco des- 
pues de aquella fatalidad. Los Cabos y 
Sargentos, autores del atentado, fueron 
acogidos en el Perú con los brazos abier- 
tos; y aún en el palacio mismo recibieron 
testimonios de alto aprecio por nuestros 
amigos, aliados y confederados ¡ Oh: en 
qué tiempos vivimos, y con qué hombres!! 


El Presidente de Bolivia, léjos de ma- 
nifestar su animadyersion al Perú por 
estos procedimientos, convida al General 
Gamarra á una entrevista para manifes- 
tarle, con la candidez de un amigo, su 
corazon, su irrevocable designio de reti- 
rarse de Bolivia, y sus miras eminente- 
mente pacíficas y aún pacientes. Hace 
todavía mucho más: muestra las órde- 
nes que ha dado, y las que ha recibido 
con respecto á las tropas colombianas, y 
manda disolver su ejército diseminán- 
dolo en lo interior de las provincias para 
tranquilizar unos vecinos tan tímidos, 
que amenazan con todas sus fuerzas, y 
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tiemblan de las que les presentan. El 
General Sucre creyó sinceras las ofertas 
de Gamarra y de su Gobierno; pero 
cuánto se engañó ! 


Desde que Guayaquil fué ocupado por 
las tropas del General Flóres, no ha habi- 
do oportunidad de insultarnos y de da- 
fíarnos, que los peruanos no la hayan 
aprovechado con la desfachatez de un 
poderoso que nada teme de su adversario. 
Nuestros correos han sido saqueados y 
violados: nuestros ciudadanos vejados y 
oprimidos; y nuestros militares, que ha- 
bian sido conducidos á aquel país por 
la gloria y la libertad, arrestados, hu- 
millados, expulsados, perseguidos, en fin, 
como enemigos públicos; llegando á tal 
la impía ingratitud, que casado uno de 
ellos con una de las primeras señoras 
de Lima, ha sido asesinado al lado de su 
esposa en su lecho nupcial, sin que la jus- 
ticia haya vengado tamaño atentado; y 
hasta han llegado á atribuirlo á los mis- 


“mos colombianos, como para que el ul- 


traje fuese más doloroso. 


Diferentes ocasiones se nos ha amena- 
zado con el bloqueo de nuestros puertos 
del Pacífico; y tan solamente por falta de 
recursos para verificarlo, se ha retardado 
este agravio, que al fin ya se estará ejecu- 
tando. En plena paz, y sin un reclamo si- 
quiera de nuestra parte por tan chocantes 
ultrajes, se han aglomerado sus tropas en 
nuestras fronteras y violado el sagrado de 
nuestro territorio, tremolando en él su 
bandera, insignia de cobardía, y arrancan- 
do nuestros ciudadanos pacíficos de sus 
propios hogares. Pero ¿en qué tiempo ? 
¿en qué circunstancias ? Cuando un Ple- 
nipotenciario de su gobierno estaba acre- 
ditado cerca del nuestro, con poderes 
expresos para satisfacer nuestros agra- 
vios y explicar nuestras dudas! El Sr. 
Villa trajo el hermoso destino de conci- 


liar y acordar nuestras diferencias. Tal, 


á lo ménos, era su carácter ostensible; pe- 
ro un Ministro del Perú es un enemigo 
encubierto. Sus palabras, sus notas, ¿us 
acciones, todo prueba que su mision se 
dirigia únicamente á agriar al Gobierno 
de Colombia, y á sembrar la division en- 
tre log magistrados de esta República : él 
ha renovado los agravios que habiamos 
recibido, defendiéndolog con acrimonia, 
y argumentos vilipendiosos para Colom- 
bia : su lenguaje parecia más bien el de 
un libelista asalariado, que el de un ne- 
gociador. Ménos mal estábamos con el 
Perú ántes de eu llegada á esta capital. 
Se creería que había sido enviado para 
encender la guerra entre los dos Estados, 





ofendiendo al Gobierno y pueblo de Co- 
lombia, á los Ministros y sus agentes. Es- 
te diplomático llegó á colocarse en tal 
estado con respecto 4 nuestro (Gobierno, 
que le obligó, bien á su pesar, 4 darle pa- 
saporte cuando lo pidió; despues de ha- 
bernos dejado un triste recuerdo de la 
diplomacia peruana, que desconoce todas 
las leyes de las naciones, y todas las prác- 
ticas de los pueblos civilizados. 


En tanto que esta era la conducta del 
Ministro del Gobierno del Porú, ¿qué ha- 
cia el General Gamarra en la frontera de 
Bolivia? El atizaba una guerra civil 
y tramaba un asesinato contra el Presi- 
dente de la República: y todo esto  á 
la sombra benigna del carácter de amigo 
y de hermano! 


Ya el General Sucre habia asegurado 
solemnemente, desde el año pasado, que 
reuniría el Congreso boliviano en este 
mes de Agosto, para dimitirle el mando 
supremo de la nacion, y retirarse á su 
patria, donde ha deseado vivir como un 
simple ciudadano : ya se habian verificado 
las elecciones : ya las tropas colombianas 
habian salido de Bolivia: ya los últimos 
escuadrones estaban para embarcarse en 
Arica : ya no quedaba ni la sombra de 
una sospecha remota de nuestra influen- 
cia, cuando logran levantar unos cuantos 
soldados eu Chuquisaca, que turban el 
órden público, y hacen armas contra su 
Presidente, Generales, Jefes y Oficiales, 
á quienes hieren y matan. Este momen- 
to pareció al Perú el más propicio, y así 
lo publican; en consecuencia su (Gran 
General Gamarra, á la cabeza de sus afe- 
minados soldados, marcha contra Boli- 
via, violan la paz, y ofrecen respetar el 
derecho de gentes, á tiempo que hollan 
cuanto hay de más sagrado sobre la tie- 
rra, y á pretexto de salvar al Gran Maris- 
cal, mas con la mira yerdadera de leyan- 
tar los pueblos. 


Colombianos! —Reconoced en esta con- 
ducta á los vecinos y amigos que teneis, 
y que os hablan de paz y de amistad 
miéntras que Os asesinan. Considerad si 
son dignos de fe, y dignos de componer 
una nacion, los que tales ejemplos dan 
de injusticia, de ingratitud y de perfidia : 
ellos nos amenazan con guerra y con blo- 
queo, y pretenden restaurar el antiguo 
imperio de los Incas. Por el Sur, han 
ido á ocupar hasta las Charcas, y su mis- 
mo Presidente marcha de Lima á invadir 
nuestro territorio para clavar sus estan- 
dartes de ignominia sobre las riberas del 
Juanambú. Me parece que yo 0s oigo 
prorumpir en venganza y exterminio. Sí: 
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la venganza, que es abominable entre los 
hombres, es de justicia entre las nacio- 
nes, porque es la única indemnizacion 
que les queda cuando son ofendidas. 


3921, 


SE HACEN PREVENCIONES PARA EL 
MAYOR ACIERTO EN LAS PROPOSI- 
CIONES PARA LOS EMPLEOS QUE 
MA DE CONFERIR EL PODER EJEF- 

CUTIVO DE COLOMBIA. 
o 

Circular del Secretario de Hacienda. 
República de Colombia. 

Secretaría de Estado del Despacho de 
Hacienda.—Palacio del Gobierno en Bo- 
gotá, á 28 de Setiembre de 1828. 

Al Sr. Intendente del departamento de.... 
El LIBERTADOR Presidente, que anhela 

por que en la distribucion de los em- 
pleos públicos se tengan presentes con 
imparcialidad los servicios y aptitud de 
todos los ciudadanos, cualesquiera que sean 
su orígen y circunstancias, y que ha 
observado que principalmente solo se tie- 
nen presentes, en las recomendaciones y 
propuestas que dirigen algunos Intenden- 
tes, á aquellos individuos que por resi- 
dir en las capitales tienen mejor opor- 
tunidad para obtener las primeras, y que 
se les coloque en las segundas; me ha on- 
cargado prevenir 4 US.,como lo hago, 
que en lo sucesivo, en las propuestas ó 
recomendaciones que dirija para cualquier 
destino, cuide US. de que se dé lugar 
no solo á estos sino á cualesquiera otros, 
que, aún cuando no residan en las capi- 
tales, reunan las circunstancias que se 
requieren para optarlos. 


Dios guarde á US. 
N. M. Tanco., 
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* CONGRATULACIONES DE NACIONA- 
LES Y  EXTRANGEROS, PORQUE 
LA PROVIDENCIA SALVÓ. LA VIDA 
DEL LIBERTADOR EN LA NOCHE DEL 

25 DE SETIEMBRE. 


Congratulaciones al LIBERTADOR. 


Estas han sido tan numerosas como es 
de presumirse, tanto de parte de los co- 
lombianos como de parte de los extran- 
geros. Se apresuraron mui mucho á 


visitar á S, E., el encargado del Consula- 
do general de Francia y su Canciller, y 
el Vicecónsul general de los Países Bajos. 
No se hallaba en la ciudad el Sr. Coro- 
nel Campbell, Encargado de Negocios de 
S. M. B.; pero nos es mui placentero 
publicar á continuacion la carta que á la 
primera noticia del suceso escribió al Ho- 
norable Ministro de Estado en el Despa- 
cho de Relaciones Exteriores. 


““El infraescrito, Encargado de Negocios 
de S. M. B. tiene el honor de esperar 
que el Honorable Ministro de Relaciones 
Exteriores de Colombia tenga la bondad 
de presentar 45. E, el LIBERTADOR Pre- 
sidente, en nombre de su Gobierno, las 
más sinceras congratulaciones por ha- 
berse librado de la conspiracion del 25 
del corriente, en que estuvo al suceder 
el asesinato del Jefe del Gobierno de Co- 
lombia; acontecimiento que habria inun- 
dado el país en sangre, y sumergídolo en 
todos los horrores de la guerra civil y de 
la anarquía, : 


““Sinembargo de las instrucciones qua el 
infraescrito tiene de su Gobierno para no 
mezclarse en las disensiones civiles Ó in- 
trigas del país en donde se halla acre- 
ditado, puede garantir al Honorable Mi- 
nistro el horror con que mira su Gobier- 
no toda amenaza contra la vida del Jefe 
de un pueblo amigo de la Gran Breta- 
ña, y particularmente contra persona que, 
como S. E. el LIBERTADOR, ha demostra- 
do siempre ser no solo amigo de su país, 
sino de la humanidad, y cuya pérdida 
habria sido sentida por todos los aman- 
tes de la libertad racional, y del género 
humano. 


“El infraescrito se aprovecha de esta 
oportunidad para ofrecer al Honorable 
Ministro de Relaciones Exteriores de Qo- 
lombia su más distinguida consideracion 
y respeto personal. E 


““Guaduas, 28 de Setiembre de 1828, 
Patricio Campbell. 


“Honorable Sr. Estanislao Vergara.” 
3923. 


EL PUEBLO DE LA MESA MANIFIESTA 
EL SENTIMIENTO DE HORROR QUE 
HA CAUSADO EN SUS VECINOS EL 
HORRENDO ATENTADO DEL 25 DE. 

SETIEMBRE DE 1898. 
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Representacion de La Mesa. 


Excmo. Señor. 


El pueblo fiel de La Mesa, y en su nom- 
bre los vecinos notables que suscriben, 
se apresuran 4 manifestar á V. E. los 
sentimientos de horror y espanto que 
les ha causado la noticia del escanda- 
loso atentado contra la persona y vida de 
V. E., en la memorable noche” del 25 
de este mes. La historia, ni los siglos 
pasados, no presentan un hecho tan gran- 
de de maldad, como el que pretendieron 
ejecutar esas traidoras manos contra el 
Padre de la patria. Llenos están los 
anales del tiempo, de pérfidas acciones 
y crímenes inauditos; pero la fatalidad, 
6 el génio del mal, habia reservado á 
* Colombia consignar en sus páginas un de- 

lito todavía más atroz que cuantos se 
han escrito hasta ahora, para que la re- 
lacion de su libertad quedase manchada 
con este borron. Es propio de los in- 
gratos aborrecer á su bienhechor ; pero 
que los hijos conspiren contra su padre, 
es la más cruel ingratitud. ¡ Insensa- 
tos !Pensaron en su delirio que el Dios 
de los colombianos habia abandonado 
á V. E. despues de haberle libertado 
en tantas otras ocasiones. Así es que 
nosotros, prosternados inmediatamente al 
pié de los altares, hemos rendido hu- 
mildes gracias al Todopoderoso por ha- 
ber inspirado á V. E. la magnánima 
resolucion de conservarse para momen- 
tos más afortunados, dejando en confu- 
sion y rabia álos traidores, que ingra- 
tamente quisieron anticipar los orácu- 
los del destino. 


Nuestras vidas, Sr., nuestras personas, 
y las fortunas que poseemos, si de algú- 
na manera pudieren servir de apoyo pa- 
ra la seguridad y conservacion de V. E., 
desde ahora lo renunciamos todo, y lo ofre- 
cemos en testimonio de la sinceridad y 
verdadera adhesion á V. E., de cuya vi- 
da depende la existencia de la Repú- 
blica. 


Dios guarde á V. E, muchos años. 
La Mesa, Setiembre 28 de 1828.—18. 
Excmo. Señor. 


Víctor D. Zamora, Alcalde1.” y juez 
de policía.—Irancisco Laverde, Alcalde 
2.2 municipal. —José Toribio García, Cu- 
ra y Vicario, —Roque Millan.—El Ad- 
ministrador de tabacos, José María Are- 
nas.—El Administrador de correos, Ma- 
riano Alvarez.—El Capitan, José María 
Fernández, —Estéban Estrada.—Tenien- 


te, Nepomuceno Berrío. —José Jerman. 
Narciso de Azero.—José María Marti- 
nez.—Juan de Dios Londoño.—J. Ma- 
ría Plata. —Escribano, José Simon Moya, 
—J. M. Urrea.—Pastor Céspedes. —El 
Coronel, José M. Rodriguez.—Vicente 
Conmera.—J. Manuel Rodriguez, —José 
M. Zabala, —J. María Fetecua. 
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LA MUNICIPALIDAD DE TUNJA MANI- 
FIESTA EL HORROR CON QUE SE HA 
IMPUESTO DEL ATENTADO DE LA NO- 
CHE DEL 25 DE SETIEMBRE DE 1828, 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente, 


Con asombro y consternación ha sa- 
bido la Municipalidad de Tunja la es- 
candalosa asonada que han perpetrado 
contra el Gobierno Supremo en la noche 
del 25 del corriente, algunos hombres 
revoltosos y perjuros. Sensible esta 
corporacion á las calamidades y desas- 
tres que amenazan á las naciones por 
este crímen atroz, y consecuente y fiel 
al juramento sagrado que ha presentado 
de sostener y defender el régimen de 
Gobierno que V. E. ha establecido con 
la aquiescencia de la gran mayoría del 
pueblo colombiano ; protesta solemne- 
mente ante V. E. que, en las críticas 
circunstancias en que se halla el Gobier- 
no, por estos funestos acontecimientos, 
está pronta á sacrificar sus haberes y 
sus vidas si fuere necesario, para ase- 
gurar la preciosa vida de V. E. y la in- 
violabilidad del Gobierno. Bajo este 
supuesto, V. E. puede estar seguro, de 
que ni esta corporacion, ni el canton que 
representa, mancillarán su patriotismo 
y lealtad, y que sostendrán por cuan- 
tos arbitrios esten en su esfera el órden 
y la tranquilidad públicos. 


Igualmente el pueblo de "Tunja ofre- 
ce, por el órgano de esta corporacion, 
que si el Gobierno cree conveniente 
trasladarse á esta capital, por el estado 
de alarma en que se 'halla la capital, sus 
vecinos no perdonarán sacrificio alguno 
para garantir su seguridad. 


Estos son, Sr. Excmo., los sentimien- 
tos sinceros de esta corporacion, en es- 
ta época, en que algunos génios ingra- 
tog y desnaturalizados, intentan sumer- 
gir 4 la nacion en la inmoralizacion y 
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en la anarquía, atentando contra el Pa- 
dre dela patria, de cuyas eminentes vir- 
tudes los pueblos esperan su bienestar y 
su dicha. Dígnese V. Y. recibirlos co- 
mo un homenage inequívoco de la gra- 
titud más pura y de la más ferviente 
adhesion hácia la persona de V. HE. 


Tunja, Setiembre 28 de 1828, 
Excmo. Señor. 


El Jefe político y su P., J. M. Bui- 
trago.—J. M. Vásquez, Alcalde munici- 
pal 1.—Joaquin Várgas, Alcalde muni- 
cipal 2.—C, Calderon, Regidor 1.— 
R. Baraya.—E. M. Larota, Regidor 4.” 
——Ignacio Andrade, Regidor.—Camilo 
Rivadeneira, Procurador.—Luis de Men- 
doza, Regidor.—José D. Acevedo, Se- 
cretario. 
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* LOS HABITANTES DE LA CAPITAL DE 
LA REPÚBLICA MANIFIESTAN AL L1I- 
BERTADOR QUE HAN “VISTO CON 
HORROR EL ABOMINABLE INTENTO 
DE LA NOCHE DEL 25 DE SETIEMBRE 

DE 1898, 


Representacion de los habitantes de la ca- 
pital al LIBERTADOR. 


Excmo Señor : 


Los hijos y vecinos de esta ciudad, que 
suscribimos esta representacion, en medio 
de la amargura que inunda nuestro co- 
razon, y sumerjidos en el más profando 
pesar, temblamos solo al recordar la in- 
fausta noche del 25 del presente Setiem- 
bre, en la que puñales parricidas intenta- 
ron cortar la vida al que se la ha dado á 
la patria, y quitar 4 Colombia el víncu- 
lo de union que la sostiene. —Ingratos y 
rebeldes, atentando contra la existencia 
de V. E., destruian con este nefando he- 
cho la República entera, arrancaban de 
raíz la moral, y nos quitaban de un solo 
golpe el defensor de la nacion, el protec- 
tor de la religion, el restaurador de las 
buenas costumbres, el sosten de nuestros 
derechos y seguridad, el Padre de la pa- 
tria, SIMON BOLÍVAR, cuyo nombre solo 
encierra en sí más de lo que se puede 
decir, 


Nosotros detestamos este hecho, y qui- 
siéramos sepultarlo en el eterno olyido ; 


y aunque V. E. está cierto que ni el 


pueblo, ni los hombres buenos de esta 
desgraciada ciudad, han tenido parte en 


este horrible crímen; queremos hacerlo ' 


notorio á la nacion americana y al mun- 
do entero, para que no caiga sobre noso- 
tros la infamia y la negra nota de in- 
gratitud. 


Nosotros, Excmo. Sr., confirmamos 
nuestros votos para que V. E. nos man- 
de con la plenitud del poder que le te- 
nemos conferido; pues en esto no hace- 
mos otra cosa que afianzar muestra feli- 
cidad, y demostrar nuestra gratitud. Obre 
V. E. en todo como convenga á la felici- 
dad nacional ; y pedimos al Gobernador 
Universal, Dios Omnipotente, conserve la 
vida de V. E. para el bien general de toda 
la América. 


Excmo. Señor. 


Felipe Gregorio Alvarez del Pino—Ma- 
riano Paris—Facundo Fernández—Ma- 
nuel Bustamante—Pedro Cubides—José 
María García del Castillo—Agustia de 
Francisco—Manuel de Francisco—José 
María Rójas—Mamuel Moyano, Capellan 
—Ignacio G. Olano—José María Tejada 
—José María de la Serna—Santiago Vár- 
gas—Doctor Joaquin Moya—Pedro Feli- 
pe Silva—Hipólito Quijano—'rancisco 
Uricochea—Licenciado J. María García 
de Tovar—Librado Santamaría— Fran- 
cisco Parra—Gerónimo Mendoza—Mar- 
tin Guerra—Andres López Duro—Már- 
cos Leguísamo—Urbano Pradilla—Anto- 
vio Ibañez—Telésforo Rendon—-José Do- 


mingo Bonell—Camilo Ordoñes—Anto- 


nio Bernal —Miguel Ibañes—José Anto- 
nio Lamiquiz—José Víctor Sanmiguel— 
Juan José Hernández—Secundino Leon 
Joaquin Acevedo-Benito Leon-—José Ma- 
ría Ortiz—Timoteo Galeano—José Anto- 
nio Jiménez—Estéban Várgas —Rafael 
Caro—Juan Nepomuceno Gonzalez—Gre- 
gorio Trivin—Gabriel Sánchez—Gabriel 
Gómez —Dionisio Gonzalez—Manuel del 
Corral —Ramon de Castro-Manuel Huer- 
tas—Estéban Quintero Altuve—Pedro F. 
López Lisperguer—José Forero—Fran- 
cisco Pardo—José Ignacio de Sanmiguel 
—Dionisio Antonio de “la Torre—Felipe 
Fernández — Alejo Calléjas— Fernando 
Gonzalez—Alejandro Calléjas—Laureano 
Várgas—Mamuel José Otero—Manuel de 
Guzman—Anastasio?” Gamba-—Presbítero 
Gregorio Vázquez Pose—Gregorio Mu- 
ñoz—Ramon Sánchez—Fernando Ugarte 
José de la¿Oruz Lobo—Juan N,. Vár- 
gas—Doctor José de Tórres y Estanz— 
José; Joaquin? Ortiz—Fray Anselmo de 








Y 
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San José, Provincial de Agustinos: Des- 
calzos —Fray Manuel de San José, Prior 
de Agustinos—Eugenio Tórres—kRoque 
Ponce—Vicente Rivera, Presbítero—Sil- 
verio Munevar—Antonio Gómez—Félix 
Olarte—Juan de la Cruz Vega—Tomas 
Luna—Juan de Dios Cervántes—Andtes 
Aguilar/y Castela—Pedro  Villalobos— 
- Jvuaquin Lozano y Moya—Rafael Ricaur- 
te—Matías J. Suárez—Tomas Quevedo— 
Juan M. Sordo y Manjon—B. de Alcázar— 
Jorge Niño—Manuel Pérez—J. G. Vo- 
gel—Leandro Neira—Pedro Rodriguez— 
Francisco Jeanpierre—Salvador Garcia— 
Clemente Madero—Casimiro  Pórras— 
Francisco M. Valenzuela—Cárlos Delga- 
do—José Rafael Delgado—Francisco Mar- 
tínez—Ramon Arjona—Manuel Melendez 
de Arjona—Florentino García—Antonio 
José Velez—Vicente  Carrizosa—Pedro 
Heredia—Manuel Hijinio  Camacho— 
Martin Várgas—Rudecindo Tovar—Pe- 
dro Sánchez Tovar—Juan de Dios Cer- 
vántes—José Antonio Diaz—Fulgencio 
Blanco—Francisco Urisa—Bernardo Pi- 
neda—José M. Rios—Juan Bautista de 
Lora y Espínola—Gaspar Ibero—José A. 
Gutierrez—Ignacio Berbeo—José María 
Junquito—Francisco Maldonado—Rafacl 
Bernal — Wenceslao Mendoza— Narciso 
Sánchez— Baldomero Castro— Domingo 
Fernández—Vicente Castro—José Grego- 
rio Gonzalez—Manuel Mendoza—Antonio 
José de Caciendoza—Pedro F. Caravaja!- 
Antonio de Castillo, Presbítero—Panta- 
leon Rubio—Toribio Rubio y su familia— 
Estéban Quintero-Raimundo Rubio-Prn- 
dencio Rubio-Juan José Felipe Fernández 
—Leandro Ejea—Manuel Restrepo—José 
María Inciarte—Alejandro de Francisco 
Inciarte—Felipe Proaño—Francisco Le- 
mus—Banutista Bernasa—Wenceslao Uri- 
be—Andres Romero—Juan José Gutio- 
rrez—Jogé María Pérez—Antonio Viana. 
—HEustaquio Blanco—Lino Ayala—José 
Cesáreo de Olea—Pedro Ruiz—José Joa- 
quin Casanova—José María Aranzasn- 
goitia—César Flavio Rosillo —Mariano 
Olano—Fray Simon Candia—José Igna- 


cio Galarza—José María Gutierrez—Ma- 


riano Quintana—Dr. Domingo Valbuena, 
Cura de Enemocon—A. Tórres—Vicente 
Nariño—Manuel Rivas—Sebastian kRa- 
mirez—José Arjona—Domingo Antonio 
Duran—Mariano Ibero—José María Fo- 
rero—G. Gohusta—José María Pérez— 
Isidoro Carrizosa—Gonzalo Carrizosa— 
José Antonio Ardila—José María Pon- 
ce—Rufino Tórres—José_Maria Juncuan- 
to—Antonio José Zamora—Jacobo Ca- 
ballero--- Francisco Mogollon— Antonio 
Rocha—Miguel Rocha—Mariano Ortega 











—Antovio Lombana--Juan José Mariño 
—José Sanz de Santamaría—Francisco 
García —Francisco Javier Gómez—Joa- 
quin  Pareja—F.  Ramirez— Francisco 
Torrente—Juan de Dios Cervántes— 
Rufo Armero—Juan Nepomuceno Colo- 
von—José María Garzon Zabala—Ex-co- 
ronel Tomas Jackson—Manuel Ortega— 
José María Martinez—Pedro Garcia— 
Antonio Gonzalez—Juan José Galindo— 
José Vasquez  Pose— Andres Corcino 
Rójas—Cárlos Caballi, Capitan graduado- 
José Soberon—Genaro Rójas—Juan Bau- 
tista—José Gonzalez Hsteves—Juan de 
Ortega— Pablo Plata, Rector de la Uni- 
versidad —Javier  Guerra— Encarnacion 
Llanos—Fraucisco Suarez—José María 
Sandoval —Juan Agustin de la Rocha— 
Jerónimo Tórres—J. Camilo Manrique 
José Miguel Pey—Isidro María Vergara— 
Anselmo García Castillo—Juan de Dios 
Salgado—José A. Padilla— Francisco 
Rodriguez—José María Chavez—Pran- 
cisco Torrente Camacho—Zoilo Salazar 


¡ —Agustin Inestrosa—José Várgas—J osé 


Antonio Rójas—M. Gutierrez—Eugenio 
Mauzanares— Eduardo Castro— Ignacio 
Ricaurte—Javier Prieto—Isidro Espinosa 


¡ —Pedro Villarraga—Rafael Garcia—An- 


gel M. Chaves—Anselmo Chaves—José 
M. Benito—Blas Isidro Gonzalez—Nat- 
ciso Cabrera—Pedro de Francisco—Pe- 
dro Herrera—Brunmo Espinosa—Teodoro 
Agiero y Rojo—Marcos Salgar—Lucia- 
no Roa— Diego Uzcitegui—Juan J. 
Barreto— José Sixto  Ramirez— Justo 
Sandina—José María Sarmiento— José 
Antonio Cortez—J. M. Dominguez— 
Ildefonso Morales—José M. Hoyos—Eu- 
sebio Forero—Celedonio Sánchez—Sera- 
pio Pedraza—Gregorio Sarmiento—Li- 
berato Sarmiento—German Cortez—An- 
tonio Sánchez—Fernando Sánchez—Ce- 
ledonio Sánchez— Tadeo Garcia— Josó 


Matías Pérez—Juan Francisco de Soto- 


mayor—-José Luis Carbonell—Nepomu- 
ceno Escovar—José Ramon Esteves— 
Fernando Caicedo—Eustaquio Saravia— 
Frauvcisco Parmesano— Francisco Félix 
Serrano —Aquilino Quijano—El Guardian 
y comunidad de Sau Diego—Santiago 
Cowee—Roberto Scott-— Fray Rafael Cal- 
vo Olejua—José María Rubio— Alejo 
Callejas —Joaquin José Berrío— Diego 
Sánchez Redondo—Jorje Campuzano— 
Manuel Gonzalez—Anastasio Herrera— 
Ignacio Herrera—Pedro  Olivera— José 
Manuel Quijano--Jogé María Pulido— 
Fravcisco José Hoyos-José María Prieto- 
Antonio José Sornosa—Francisco de So- 
tomayor—Felipe Sandino—Andres Rode- 
rick—Iguacio Sandino—Juan José Rovi- 
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ta—Andres Sandino—Valentin Diago— 
Diego Rivas—Gil Jimenez—Manuel Peña 
—Rafael Dávila—Gregorio Lugo—José 
Zúbiga—Ramon Manrique—Víctor Fuen- 
mayor—Juan Esar Ley—Ramon Espina 
—Manuel A. Oraiva—Benito Puyosa— 
José Martinez—José M. Sifuentes—-José 
Fernández—Manuel Mejía—Bernardo de 
Francisco—Tomas Gómez de Cos —Fran- 
cisco Nates—Isidoro Córdova—Manuel 
Córdova—Manuel Bueno—Bernabé Tó- 
rreg—Luis Rubio—Leandro Salgado—Ma- 
riano Grillo—Eustaquio Grillo-José San- 
tamaría—José María Espinosa—José Do- 
mingo Serna—José Crisóstomo Zapata— 
Felipe Neira—Victor Salazar—Francisco 
Montani-Antonio Herrera--Juan N. Con- 
treras-Jogé A. Mejía—Salvador Riso-Juan 
B.  Elbers—Juan Manuel Arrubla.— 
José P. Barragan—J. M. Portocarrero 
—Miguel Padilla—Santiago Auza—Sán- 
tos Sálas—Joaquin Borda—Manuel La- 
berde—José A. Velez—José Mosquera— 
Mavbuel Trigos—Joaquin de Orrantia— 
Sántos de Herrera—P. D. Granados— 
José D. de la Bastida—Nicolas P. Prieto- 
Felipe Ferro—José N. Perro—José Ig- 
nacio Pumeda—Antonio Sornosa—José 
Ayarza.— José María Meléndez.— Luis 
Rodriguez. —Julian Rodriguez.—Andres 
Lago. —Fermin Castro.—Gabriel Rome- 
ro.—Nicolas Leon.—Silvestre García. — 
Bartolomé Lisaraso.—Ignacio Grarcía.— 
Antonio de la 'Torre.—Juan Bautista 
Monroy.—Custodio Lisaraso.—José Pa- 
rédes.—José Pío Trujillo. —Cándido Ló- 
pez.—Juan José Pinilla, —Víctor Rójas.— 
Isidro Silva.—José Toribio Díaz.—Juan 
García. —Juan de Dios Tavera. —Manuel 
Granados. —Salvador Garnica. —Francisco 
Lastra.—Jam Samuelck.—Pedro Silves- 
tre.—Manuel Dolores. —Cayetano Gómez. 
—yJosé Sabala.-—Manuel 1. Torrentes.— 
José Antonio Ruel.—José Domínguez. — 
Francisco de Paula Posada. —HEustaquio 
Arze.—Manuel Pedreros. —Fermin Guz- 
man— José M.  Cárdenas—Luis  M. 
Azuola— Domingo A. Maldonado—Vi- 
cente Hurtado.— Rafael Beriña.—José 
Nicolas Quevedo. —Genaro Santamaría.— 
Antonio M. Marroquin.—Lorenzo Arella- 
no.—Pedro Suárez.— Tomas Candia.— 
Benedicto Domínguez. —José María Sáa. 
—José Pio Domínguez.—Manuel A. Ve- 
lasco.—Francisco J. Guzman.—Salvador 
Balanzó Bujet—Salvador del Campo.— 
Luis Vega. —Saturnino Sifuentes.—Igna- 
cio Quijano.—Agustin Reina. —Francisco 
Caicedo. — Miguel Gaitan.—José María 
Serna. —Julian Cansino.—Francisco Javier 
García. —Mariano Angel. —Matías Abon- 
dano.—A. Araos.—Manuel Melo. —Frar.- 


cisco J. Ugarte.—Dr. Félix Restrepo. — 
Francisco Pereira.—Ambrosio Ponce.—- 
Rafael Urduña y Gaitan.—Rafael Paúl. — 
José M. Marroquin.—Mariano Lago.— 
Juan Ronderos.—Antonio Torices.—Ela- 
dio Urrisarri.—José Joaquin Gori.—Se- 
bastian Esguerra—Manuel Esguerra.— 
Domingo Esguerra—Ramon Esguerra, — 
Pedro Pereira. —Vicente Vega.—Pedro 
Callejas. — Francisco Moráles. —Marcelo 
'Tenorio.—Pedro Lazo de la 'Vega.—Pro. 
Domingo Forero.—José María Leaño.— 
Lúcas Ruel.—Joaquin Zapata y Pórras. 
—Casimiro Zapata y Pórras.—Pro. José 
Emeterio Pedrosa.—Félix Antonio Chin- 
chilla.—Jozé Antonio Suárez. —Vicente 
Suárez—Juan Suárez—Joaquin de Castro 
é hijos—Presbítero Dionisio Garciía—El 
Rector de San Bartolomé, José Ramon 
Amaya—Presbítero Fernando López— 
Francisco Vega—Bartolomé Liendo—Jo- 
sé María Montufar—Pedro Medina— Juan 
Estéban Várgas—Presbítero José Agustin 
de la Rota—Julian Carrillo—Julian Cas- 
tañeda—Manuel Forerc—Manuel María 
Mora—Nicolas Roncancio—Juan de Dios 
Cervántes—José Diago—Pedro Diago— 
Francisco KRomero—Joaquin Heredia— 
Luis Aguilar—José María Forero—Evan- 
gelista Garzon—Francisco José Lizarra- 
ma—Antonio Suñer—Juan de Dios Ola- 
no—José María Redondo—Domingo Sa- 
lazar—José de Várgas—Manuel Barbosa 
—Jacinto Flóres—José María Uricochea 
—Juan García—Andres Cucohek—He- 
wio Desisant—Francisco Márquez—Ju- 
lian Moreno—Félix Sifuentes—Agustin 
Gaitan—Pedro Saiz—Gregorio Lozada— 
José María Rendon—Fray José Antonio 
Molano—Isidoro María Garciía—Pedro 
Rodriguez—Juan Pérez—1Isidoro Jaime- 
El Cura, Rector de esta Catedral, Doctor 
José Joaquin Cardozo—Domingo Guerre- 
ro—Andres Toyar—Francisco Javier de 
la Hortua—Raimundo Grillo—José Ma- 
ría Santos—Juan de Dios Sifuentes—Se- 
rapio Pedraza—José María Martinez—Ma- 
nuel Lugo—Ciriaco Leon—Dionisio Roa 
—Luis Hernández—Félix María Garcia— 
José A. López—Eugenio de Elorga—Vi- 
cente Diaz Ospina—Antonio Guio—Juan 
Evangelista Patiño—José M. Grau—Por 
su padre y familia, Pantaleon López— 
Rafael de Pórras—José de Leon—Simon 
Suarez— Ramon Sánchez— José María 
Bustamante—Y. Gonzalez—Timoteo Gri- 
llo—Luis Tórres—José María Lis—José 
G. Leiva—Antonio Leiva—Pio Garcia 
— Valentin Martinez — José Antonio 
Amaya — Francisco Vinagre—José Ma- 
ría Peña — Santiago Alvarez — Juan 
José Várgas — José Antonio Ramí- 





- 
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rez —Sebastian  Ramírez— Felipe Bá- 
rrios—José María Cortazar—Guardian y 
comunidad de S. Francisco, Pedro A. de 
Portocarrero—Frai Miguel López, guar- 
dian—Prior y comunidad de Predicado- 
res, Frai Mateo Díaz—José María Moli- 
na— Francisco Sánchez— Clemente Pa- 
dilla—Miguel Rodriguez—Francisco Cor- 
tez—Luciano Rodriguez—Dr. Cayetano 
Antonio Arias—Félix Lamprea—Ignacio 
Rójas— Pedro Pinson— Nicolas Díaz— 
Alejo M. de Arjona—Agustin Garay— 
Hipólito Bovadilla— Mamuel Tórres— 
Nicolas Solis— Anselmo Pinilla— Juan 
Bautista Palacinos—Hipólito Quijano— 
Custodio Guevara—Francisco Vicencio— 
Ramon Guevara— Roque Delgado—Lo- 
renzo Sifuentes—Vicente Bernal—Anto- 
nio Balcazar— Lázaro Cayuela—Ignacio 
Caravajal— Andres Heredia—Frai Lo- 
renzo Amaya—El Prior de San Juan de 
Dios, Frai Lorenzo Callejas— Casimiro 
Calvo—José M. Villamarin—José Anto- 
nio Borda—Nicolas Escovar—Ramon de 
Várgas—Manuel Urquinaona—-José Cou- 
sin—Francisco Brestieus—Mariano de la 
Hortua—Ramon Salcedo—Julian Beltran— 
José Joaquin Alvarez—Bernardino Al- 
varez—Vicente Borrero—Vicente Núñez 
—José Antonio Borda— Joaquin Casas 
Vicente Jiménez-Francisco Urquinaona- 
Lúcas Madero—Francisco Santamaría— 
Rafael Alvarez—José J. de Toscano— 
Miguel Cámpos—Antonio Rocha—Pedro 
Veñoz—Manuel Duque—Rafael Alvarez 
Y. O, Peñaredonda—Juan Antonio Er- 
cas—Rudecindo Carvajal-José Orámas- 
Joaquin Escovar— Juaú N. Suescun— 
José Manuel Ricaurte—Pablo Crespo— 
V. Máximo Ricaurte—José Plaza—Joa- 
quin Saez—Félix Castro—José Manuel 
Montoya— Ramon Velasco— Pedro Do- 
mínguez de Jloyos—Alejandro Carras- 
E omineo Saez—Joaquin Díaz— 

ino J. Azcro—Isidro Gómez—Ramon 
Benavidez— Juan José Uzcátegui— Joa- 
quin Pereira—Francisco Pereira—Segun- 
do Guzman— Sebastian Barriga— José 
María Barriga— Valerio J. Barriga — 
Juan José Angulo—Juan Granados—Jo- 
sé Camargo—José Díaz—Irancisco Bor- 
da—Miguel Jerónimo Rívas—Presbítero, 
Juan Francisco Prieto—Dr. Pedro A. 
Rueda, Cura de Guapola—Presbítero Ma- 
nuel Uribe—Gabriel J. Porras—Pio Ren- 
jifo—Juan Gómez—Miguel S. Uribe— 
Eleuterio Rójas— José Pineda— Juan 
Bautista Manjarrez-Olaudio Fernández- 
Valentin Froez—José Patricio Pedrero— 
José María Alvarez—Vicente Díaz—Pe- 
dro Alvarado—Juan José Parra—Mannuel 
Peña—Rafael Tovar-Diego M. Peralta- 


TOMO XIII 15 





do  Morales— José 


Domingo Clavijo— Antonio Manosalva 
—Meliton Grajales— Vicente Molano— 
Julian A. Tórres—Pedro José Figueroa 
—Pedro Cubillos—Gabino Sanmiguel— 
Bernardino Rójas—Presbítero, José Ma- 
ría Santander—Tomas Díaz—Cristóbal 
Ortiz— Mariano Caho—Francisco Sán- 
chez—Fernando Franco—Agustin Roba- 


_yo—Joaquin Emilio Gómez-—Francisco 


Tejada—Pedro Sanmiguel—Nicolas Ve- 
négas—Domingo Camacho -— Basilio Ve- 
négas— Manuel Camacho--Pedro José 
Anjel—Juan Arze—Alejandro Osorio— 
Vicente Cerda —Bautista Quiroga—Mi- 
guel Delgado—José A. Rodriguez—José 
M. Portuguez— José Antovio Lastra— 
Tadeo Rioja—José María Triana—José 
María COlavijo—Leonardo Pedrero-—Ra- 
fael Alvarez Gutierrez—Fernando Rodri- 
guez Correa—Francisco Javier Rodriguez 
Correa—Manuel Duque—José Mariano 
Azerc—José M. Osorio—Presbítero Ig- 
nacio Clavijo—Narciso Garcia—José Ma- 
ría' Buitrago—Antonio Gronzalez-—José 
María Suescun—Tomas Escallon—Bruno 
Martinez Zaldua— Agustin Reyes—Pe- 
dro Urizar—Gregorio de Jesus Fonseca— 
José M. Cantera—Juan F. Minuth—Pe- 
dro Zúñiga—Salustiauo Lotero—S. Bri- 
ceño—Vicente Fernández-Ramon Paris- 
T, Silva— Aquilino Alvarez— Anselmo 
Espinosa— Francisco Párraga— Manuel 
Santamaríz—VPrai Felipe Bernal, Prior 
de Agustinos Calzados—Manuel Paba— 
Francisco Olano y Bastida— Manuel] Gam- 
ba—Manuel Buitrago—Eusebio Ponce— 
Luciano Serrano-José Antonio de Licht- 
José M. Santamaría—Luis Andres Ba- 
ralt—Isidro de Arroyo—José Ortega— 
Cárlos Ortega—Juan Neira—Manuel M, 
Quijano-- Joaquin - M.  Montel —Pláci- 
Rafael Diago. — 
José Enijes—Pedro Grillo —Estéban Ma- 
dero-Francisco Copete —Gabino Urrutia— 
Martin M. Garcia—Salvador Jíscobar— 
Ramon Marcenos —S. M. Bricefñio—Archi- 
bald Johnson—Doctor José Gabriel Silva- 
Juan Estéban Ponton-Agustin Escovar- 
Francisco Ferro—Bernardo Pardo—¿Joa- 
quin Suárez —Juan Moreno—Leandro Mi- 
randa, y hermanos--José María Garnica- 
—A. Herrera—José Ll. Paris—Valentin 
Molano—Tiburcio Pieschacon—Presbíte- 
ro, José Antonio Samudio—Manuel Je- 
sus Oberto—Wenceslao Capuzano—Salva- 
dor Garcia—Clemente Madero--Casimiro 
Pórras— Cárlos Delgado— José Rafael 
Delgado— Francisco Martinez— Manuel 
Melendez de Arjona—Florentino García 
—Ramon Arjona—Antonio J. Velez—-Vi- 
cente Carrizosa—Pedro Heredia—Manuel 
Hijinio Camacho—Martin Vega—Pedro 
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Sánchez Tovar—Antonio Diaz-—Fulgen- 
cio Blanco—Bernardo Pineda—José Ma- 
ría Rios—Francisco Uriza—Manuel Res- 
trepo—Ignacio Ricaurte y Lozano—En- 
rique Umaña—Félix Lizaraso—Juan del 
Cristo Villegas—Gabricl Sáuchez—Vi- 
cente Ilernández—Pedro de Esparza— 
Francisco Malo--Francisco Várgas—Jo- 
sé María Osuna—Felipe French—A. Vár- 
gas—Pedro Renares—Ignacio Romero-- 
Pio Sánchez—Manuel Villarraga—Andres 
Diaz—José Dabi—Guillermo French— 
Tomas French—Lázaro Levy—José Ma- 
ría Hinestrosa-Juan García Campuzano— 
Casimiro Jorge—Antonio Tena—Antonio 
Rodriguez—Pedro Moyano—Dionisio Pu- 
lido—Joaquin Alvarado—-Javier Figuere- 
do—José M. Vera. 


(Sigue multitud de firmas.) 


3926. 


LOS VECINOS DE TUNJA MANIEJLES- 
TAN QUE HAN OIDO CON HORROR 
EL ESCANDALOSO SUCESO DEL 25 
DE SETIEMBRE EN LA CAPITAL DE 

LA REPÚBLICA. 


Representacion de los vecinos de Tunja. 
Sr. Intendente : 


Los vecinos de "Tunja que suscribimos, 
hacemos presente 4 US. que en la noche 
del dia de ayer hemos oido con horror el 
escandaloso movimiento de algunos mal- 
contentos en la capital de la República, 
en que intentaron sacrificar al primer 
Magistrado de Colombia, al Padre de la 
patria, al LIBERTADOR Presidente por 
quien tenemos vida, libertad y gozamos 
de todos los bienes. En momentos tan 
funestos, el silencio es un crímen, y el de- 
ber nos obliga á manifestar el dolor y 
desagrado que nos ha causado tan infaus- 
ta noticia, protestando estar siempre al 
lado del Gobierno, y ofrecer, que si lo 
tiene á bien miéntras calma el alboroto, 
trasladarso á Tunja ; los tunjanos dejare- 
mos nuestras casas porque las habiten las 
autoridades, y seremos guardianes y cen- 
tinelas de la persona del LIBERTADOR, 
y nuestros pechos antemural de su segu- 
ridad, aunque estamos satisfechos de que 
el pueblo de Bogotá es virtuoso, que ama 
á su LIBERTADOR, que respeta su auto- 


£ 


ridad, y que no cede en sentimiento á 


a ____—_________— > e e (A —— 


los tavjanos; en estos sentimientos que 
imprimew la gratitud, el honor y el ver- 
dadero amor de la patria, los que espe- 
ramos que US. eleve al Supremo Gobier- 
vo, asegurándole de nuestra obediencia, 
y ofreciéndole lo que somos, y cuanto 
valemos, 


Tunja, Setiembre 29 de 1828-18. 


Antonio Mota—J. María Gimenez—J. 
Isidoro Azula—F. Velez—Ramon Tórres 
—Mariano Rota—G. Calderon-E. Miguel 
Lorato—T. Estanislao Larota—José Ma- 
ria Vázquez—Diego Gómez—Saturnino 
Portocarrero—J. Agustin Diaz—kR. Ro- 
driguez—J. P. Gavilan—J. M. Cordero 
—J. Francisco Umaña—El Jefe político, 
J. M. Buitrago-B. Ortega—M. Espindi- 
J. N. Acevedo—B. Quijano—J. M. Bur- 
bano—R. Baraya-—El Contador de Co- 
rreos, Anselmo Lora—Fernando de Cám- 
pos-Santiago, Izquierdo—José M. Azero— 
Domingo A. Mariño—Manuel J. Rami- 
rez—Manue de la Mota, Administrador 
de tabacos. 


3927. 


EL INTENDENTE DE BOYACÁ MANI- 
FIESTA EL HORROR CON QUE EN 
TUNJA SE HA VISTO EL INTENTO . 
DE LA NOCHE DEL 25 DE SETIEMBRE. 


Oficio del Intendente de Boyacé. 
República de Colombia. 


Intendencia del Departamento de Bo- 
yacá.—Núm. 293. . 


Tunja, 29 de Setiembre de 1828-18, 


Sr. Ministro de Estado.en el Departamen- 
to del Interior: 


Esta Intendencia ha mirado con ho- 
rror el suceso del 25 del corriente, que 
se supo ántes de recibir la comunicacion 
de US. fecha 26 del mismo, al conside- 
rar los inmensos males á que hubieran 
conducido á la República los facciosos, 
al destruir el objeto del amor, y de la 
confianza de los pueblos en la persona 
de S. E. el LIBERTADOR Presidente. Por 
parte de esta Intendencia se preparan 
á manifestar á S. E. la fidelidad y firme- 
za de este Departamento hácia el Go- 
bierno, y que no minarán en él las su- 
gestiones de log perversos, cuando se 








F 
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han adelantado la Ilustre Municipalidad 
de esta capital, y los vecinos notables de 
ella 4 hacer la manifestacion y protes- 
ta que tengo el honor de acompañar á 


US. para que se sirva elevarla al cono- 


cimiento de S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente para su satisfaccion, así como el 
que por parte de esta Intendencia se 
han tomado todas las medidas de se- 
guridad para evitar cualquier intento 
de los criminales, de que estoy seguro que 
no los hay en este Departamento. 


Dios guarde á US. 


O. de Vergara. 


3928. 


SE NOMBRA AL GENERAL RAFAEL URDA- 
NETA COMANDANTE GENERAL DEL DE- 
PARTAMENTO DE CUNDINAMARCA, Y AL 
GENERAL JOSÉ MARÍA CÓRDOVA MINIS- 

TRO DE GUERRA DE COLOMBIA. 


Decretos del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 


e Ke., $0., Ke. 


Considerando : 


Que la horrible conspiracion que ha 
estallado en esta capital el 25 del co- 
rriente, hace forzoso que el Comandante 
general del departamento, á quien la ley 
llama á fallar en juicios de esta especie, 
sea un jefe de distinguida experiencia ; y 


Que el haberse dudo principio á la 


traicion en la misma residencia del Go- 
bierno, y hallarse comprendidas en ella 


personas de categoría, exige que el custo- 
dio inmediato del departamento sea al 
mismo tiempo un jefe de alto rango : 


Concurriendo estas circunstancias en 
el General en jefe Rafael Urdaneta, actual 
Ministro Secretario de Estado en el Des- 
pacho de la Guerra, y en quien tiene 
ademas el Gobierno entera confianza ; 


Decreto : 
Art. 1. El General en jefe Rafael 
Urdaneta queda desde hoy nombrado 


Comandante general] del departamento 


po 


y — 


de Cundinamarca, con retencion del Mi- 
nisterio de la Guerra. 


Art. 2. El. Ministro Secretario de 
Estado en el Despacho del Interior es- 
tá encargado de comunicar este decreto 
á quienes corresponda. 


Dado en Bogotá, 4 29 de Setiembre 
de 1828, 
SIMON BOLÍVAR, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la Repáblica de Colombia, 
Ee., Te., Ke. 


Considerando : 


Que encargada la Comandancia general 
del departamento, al Ministro Secretario 
de la Guerra, General en jefe Rafael 
Urdaneta, los graves negocios que al 
presente deben ocupar su atencion le 
impedirán dar cumplida evasion á los de 
aquel Despacho, teniendo que dedicarse 
á ámbos; y 


(Que merece la confianza del Gobierno 
el General de division José M. Córdo- 


va, actual subjefe del Estado Mayor 
general ; 
Decreto. 
Art. 1. El General de Division José 


María Córdova, queda interinamente en- 
cargado del Ministerio de Estado en el 
Despacho de la Guerra. 


Art. 2. El Ministro Secretario do Es- 
tado en el Despacho del lIuterior está 
encargado de comunicar este decreto á 
los que corresponda. 


Dado en Bogotá, á4 29 de Setiembre 
de 1828. 


SIMON BoLÍVAR. 


Por $. E. el LIBERTADOR Presidente. 
El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


José Manuel Restrepo. 


* EL MINISTRO DE RELACIONES EX- 
TERIORES DE LIMA CONTESTANDO 
AL ENVIADO DECOLOMBIA, CORO- 
NEL 0 LEARY, LE EXIJE COMUNI- 


Pa 
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CARLE DESDE GUAYAQUIL LAS BA- 
SES DE LA NEGOCIACION QUE LLE- 
VA AL PERÚ. 


Oficio del Ministro peruano. 
República peruana. 


Ministerio de Estado del Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Casa de Gobierno en Lima, 30 de Se- 
tiembre de 1828.—-9. 


Señor : 


El Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú tiene el honor de contestar la 
nota del Sr. Comisionado de $S. E. el 
General Borívar, fecha en Quito á 31 
del pasado Agosto, y acompañada de co- 
pia de su carta credencial, con el objeto 
de ajustar una suspension de armas que 
deberá ser el preliminar de la paz. El 
Gobierno del Perú ama tan sinceramente 
la paz, como detesta la guerra en que se 
halla desgraciadamente comprometida la 
bacion. que preside, y no puede dejar 
de admitir la comision del Sr. Coronel 
O” Leary. S. E. el Vicepresidente del 
Perú, queriendo acelerar los buenos efec- 
tos de esta comision, y evitar cualquier 
tropiezo que pudiera ocurrir despues de 
iniciada, desea conocer ántes de despa- 
char el salvoconducto y pasaportes del 
Sr. Comisionado, las principales bases so- 
bre las cuales deberá entablarse la nego- 
clacion de paz: cuyos datos, si no son 
siempre necesarios en esta especie de 
transacciones, al presente deben reputar- 
se como tales, por las circunstancias no 
comunes de este odioso desavenimiento. 
El infrascrito retribuye al Sr. Coronel 
O” Leary los sentimientos de aprecio y 
consideracion con que se suscribe su aten- 
to servidor. 


El Oficial mayor encargado del  Minis- 
terio, l 
Manuel del Rio. 


Al Sr. Coronel Daniel F. 0” Leary, 
Comisionado por $, E. el General Borní- 
VAR. 


3930. 


* EL CORONEL O” LEARY, ENVIADO C0- 
LOMBIANO CERCA DEL GOBIERNO 





DEL PERÚ, CONTESTA LA NOTA QUE, 

EN RESPUESTA Á OTRA SUYA DE 

91 DE AGOSTO DE 1828, LE HACE 

EL MINISTRO DE RELACIONES EX- 

TERIORES PERUANO EN 30 DE SF- 
TIEMBRE. 


Nota de O” Leary. 


República de Colombia. 


Comision del Gobierno de Colombia 
cerca del del Perú. 


Al Sr. Ministro de Estado en el Depar- 
tamento de Relaciones Exteriores de la 
República peruana. 


Señor : - 


El Comisionado de S. E. el LIBERTA- 
DOR Presidente de Colombia, ha tenido 
la honra de recibir la nota del Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Perú, 
fecha 30 de Setiembre próximo pasado, 
en que despues de significar el amor á la 
paz y el odio á la guerra que anima á su 
Gobierno, y el deseo que tiene de acele- 
rar los buenos efectos de la comision de 


que el infraescrito está encargado, pre- 


tende de antemano saber las bases sobre 
las cuales deberá entablarse la nego- 
ciacion. : 


El que suscribe, observa con dolor una 
contradiccion manifiesta entre los deseos 
de paz que expresa la citada nota y los 
medios de obtenerla, propuestos por el 
Sr. del Rio. La grande distancia que 
media entre Lima y esta ciudad hace em- 
barazosa la comunicacion. Cerca de dos 
meses han transcurrido desde la fecha en 
que solicitó el infraescrito un salvocon- 
ducto, hasta el dia en que ha recibido 
la respuesta. Dos más pasarán en nue- 
vas contestaciones, y en este término tal 
vez se derramará sangre, que deberia 
economizarse ; pero el Gobierno del Pe- 
rú en cuyas manos ha estado evitar estos 
males, es el único responsable de ellos, 


El que suscribe, participando de los 
sinceros deseos en favor de la paz, que 
animan vehementemente á su Gobierno, 
se apresura á obviar las nuevas dificulta- 
des que le presenta el Gobierno del Perú, 
al exijir una condicion que el Sr. del Rio 
confiesa no ser siempre necesaria, y que 
en la realidad es enteramente extraña. 
S. E. el LIBERTADOR Presidente no ha 
limitado al que suscribe á restricciones, 
ni le ha indicado ciertas bases como con- 
diciones sine qua non. Tan eordiales 
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gon sus votos por la paz, como ámplias 
las facultades que ha concedido á su Co- 
misionado. Para lograr el restableci- 
miento de la buena inteligencia entre el 
Perú 7 Colombia, S. E. el LIBERTADOR 
Presidente de esta República no preten- 
de sino lo justo. La estricta justicia 
será, pues, la base principal sobre la cual 
debe entablarze Ja negociacion de paz, 


El que suscribe, á pesar de que la nota 
á que contesta, y los discursos exaltados 
que los periodistas del Perú atribuyen á 
sus primeros Magistrados, le hacen temer 
que la época dichosa de una reconcilia- 
cion sincera, aún está distante, reitera 
sin embargo su solicitud para que el Go- 
bierno del Perú le remita el salvoconduc- 
to necesario, para que él y su comitiva se 
trasladen al Callao en un buque de gue- 
rra de su nacion, ó remita á esta ciudad 
un Comisionado autorizado plenamente 
para ajustar y concluir definitivamente 
una suspension de armas. Con este ob- 
jeto, y para acelerar las negociaciones, el 
infraescrito tiene la honra de acompañar 
al Sr. del Rio un salvoconducto en blan- 
co; pero si el Gobierno del Perú rehusa 
admitir algunas de estas francas propo- 
siciones, el infraescrito protesta del mo- 
do más solemne que ese Gobierno es y 
será responsable de los males que resul- 
ten, si se dejan á la decision de las ar- 
mas las diferencias que existen entre Co- 
lombia y el Perú. 


El que suscribe, se toma la libertad de 
indicar al Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú, una irregularidad 
en que ha incurrido al tiempo de diri- 
jirle la nota á que contesta, rotulándola 
al Comisionado de $. E. el General Bo- 
LÍVAR. Dispuesto siempre á disimular 
faltas, que podrian haberse cometido in- 
voluntariamente, el infraescrito se in- 
clina á no reconocer como un nuevo agra- 
vio al pueblo colombiano el motivo de 
esta queja, y lo atribuye más bien á 
una duda del dictado que habria recibi- 
do S. E. el LIBERTADOR Presidente des- 
de que los pueblos le confiaron el mando 
ilimitado de la República. El decreto 
adjunto informará al Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores, que S. E. ha con- 
servado las denominaciones que la lei y 
los sufragios públicos le han dado : y el 

ue suscribe se ve en la necesidad de de- 
clarar que no recibirá en adelante co- 
municacion alguna en que no se consig- 
nen, siempre que se haga alusion al Jefe 
de Colombia. 


El que euscribe, al concluir esta nota 


3 


siente una verdadera satisfaccion en rei- 
terar al Sr. del Rio los sentimientos del 
más distinguido aprecio y consideracion 
con que tiene el honor de ser su mui aten- 
to servidor, 


Daniel F, 0O”*Leary. 
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* EL PROCESO DEL 25 DE SETIEMBRE. — 
CONTINUACION DE LAS NOTICIAS DE LA 
PRENSA DE BOGOTA, 


Conspiración del 25 de Setiembre. 


Por los progresos que han seguido ha- 
ciéndose en la investigacion de este 
atentado infernal, se ha hecho ya noto- 
rio que la primera intencion de los trail- 
dores fué llevarlo á efecto en la noche 
del 10 de Agosto, durante el baile de 
máscaras con que la Municipalidad de 
esta ciudad celebró el aniversario de Ja 
entrada del LIBERTADOR en ella, des- 
pues de la victoria de Boyacá. No les 
habia parecido bastante feo, bastante 
horrible el conato por sí solo : querian 
los malvados probar de un modo más 
irrefragable sn odio á esta ciudad,  58a- 
crificando en semejante dia al mismo 
que la rescató ; y para dejar más de ma- 
nifiesto gu encono contra Colombia, se 
habian propuesto, que el aniversario de 
una de las batallas que ha sido más fa- 
tal al español fuese en adelante el de 
nuestra orfandad y desolacion.  Falla- 
do como habian nuestro exterminio, se 
complacian en todo cuanto reagravase la 
pública calamidad. Les detenia entón- 
ces el no estar todavía bastante sazonado 
el plan; no contaban aún con los arti- 
lleros : no estaban reunidos todos los con» 
jurados. Concurrieron, sin embargo, al 
baile en cuadrilla y con las mismas divi- 
sas. Debia tentarles la ocasion, pues el 
LIBERTADOR recorrió solo los diversog 
salones y anduvo entre las máscaras : les 
tentó en efecto : más la feliz estrella de 
Colombia salvó á S. E,, que se retiró á 
palacio ántes del tiempo en que los 
conspiradores creyeron que lo haría. ¿ Qué. 
habria sido de la reunion, qué de la 
ciudad y de toda la República, si á la. 
inmensa trascendencia del crímen hubie- 
se habido que añadir tan graves circuns- 
tancias ? 


Pasada aquella noche, intentaron spro- 


— 118 — 


vecharse del paseo que el LIBERTADOR 
hizo á Soacha el 21 del próximo pasado. 
Pernoctó allí $. E. por dos noches, 
y solo estaba acompañado del Sr. Gene- 
ral Urdaneta, los Sres. José y Ramon 
Paris, y algunos criados. Carujo tenaz- 
mente irsistia en que era forzog0 aprove- 
char aquella oportunidad : podia hacer- 
se todo sin estar fuera de la ciudad más 
de tres horas : él creia que eligiendo la 
noche, podian quedar encubiertos para 
siempre sus autores ; y nunca habria ha- 
bido vecesidad de matar 4: más que á 
las ocho personas que habia en la casa. 
Presentábase la ocasion al asesino tan 
fácil, tan halagúeña que segun confesó 
el ex-Coronel Guerra, costó sumo trabajo 
el retardar la ejecucion. Se decidieron 
por fin á diferirla, por que habria sido 
imposible ocultar para siempre los auto- 
res, y nunca serian estimados por otra 
cosa que por atroces asesinos ; y era más 
difícil entónces sacar de su prision al 
General Padilla, que habia de tomar el 
mando de las tropas. Quedaba ademas 
mucho qué hacer : existia el Consejo de 
Ministros y el de Estado, que seguirian 
la marcha á que el LIBERTADOR habia 
dado ya principio; existia el Ejército que 
los apoyaría ; y sobre todo el pueblo se 
confirmaría de este modo en la justicia 
y en la conveniencia de su resolucion, 
con respecto á lanueva forma de Gobier- 
no quese ha dado, porque explicaría el 
atentado como continuacion de los es- 
fuerzos hechos en Ocaña por destruir su 
obra, sancionar la disolucion y la ruina 
de la República. Habia de morir el Lr- 
BERTADOR, pero de modo que gu muerte 
fuese útil á sus autores. Los que de ellos 
concitaban á ejecutarla como espías del 
enemigo, preferian que ella diese orígen 
á la division y á la guerra : preferian 
que con ella se consumiesen nuestras 
fuerzas para satisfacer á la saña yá la 
impotencia española. Así es que ya se 
habia previsto, segun dijo Horment, 
que tendrian que habérselas luego con los 
Generales Páez y Flóres. Pero contaban 
con que los españoles diesen cuenta del 
primero, y los peruanos del segundo ; y 
confiaban tambien en que Padilla reco- 
braria á Cartagena : Ó en que por lo 
ménos aniquilarian al departamento. 

Resolvieron, pues, esperar fortalecerse. 
Continuaron repartiendo dinero, y ga- 
nando prosélitos. Renovábanse con ma- 
yor frecuencia las juntas en casa de 
Horment ó en la de Luis Várgas Teja- 
da. Esmerábanse en estas juntas en 
exaltar la imaginacion de los mas jó: 
venes, en familiarizarles con las ideas 


de muerte y de carnicería; y aun hu- 
bo quien en una de ellas hiciese un 
largo y acalorado elogio de las atroci- 
dades de Robespierre, que representaban 
como sacrificio necesario, porque preten- 
dian los malvados que el árbol de lu 
libertad ha de regarse con sangre. 


Hallábase en este estado la conjura- 
cion, cuando el 25 por la tarde fué 
descubierta al Gobierno por el Subte- 
niente Francisco Salazar, del batallon 
Junin, y á quien estando aquí de paso 
trató de seducir el Capitan Triana. Des- 
cubierta, se ordenó inmediatamente la 
prision del último; y como fué comu- 
nicada la órden al ex-Coronel Ramon 
Guerra, que estaba de Jefe de Estado 
Mayor departamental, al momento lo 
supieron los conjurados, y alarmados to- 
dos, celebraron á las ocho de la misma 
noche en casa de Luis Várgas Tejada 
la junta de que hablámos en nuestro 
suplemento del 28 de Setiembre último. 
Unánimes entónces sobre que descubier- 
ta la conspiracion habian de creerse to- 
dos al dia siguiente en el estado en 


que ya estaba Triana, fallaron que al 


punto debia llevarse á efecto. Forma- 
ron, pues, su plan de operaciones; y, 
entendido y aprobado de todos, partie- 
ron á cumplir cada uno con la parte 
que le estaba designada. No estaban 
todavía ganadas todas las clases y tropas 
de artillería; pero les ocurrió  armarla 
toda, alegando, como luego lo hicieron, 
necesidad de ir á contener la guardia 
del LIBERTADOR que supondrian amoti- 


nada, y aun anunciándoles desde el prin- - 


cipio que S. E. mismo se pondria al 
frente de la artillería. Ignoraban la 
eficacia que hubiesen tenido las tenta- 
tivas practicadas por desacreditar á los 
Comandantes y principales Oficiales de 
Várgas y Granaderos para con sus res- 
pectivos cuerpos; mas creyeron suficien- 
te el remedio de destacar personas que 
especialmente les buscasen para asesi- 
narles. En cuanto á4 la guardia de Pa- 
dilla que era de Granaderos, confiaron 
en que el Teniente Gutiérrez, ántes del 
batallon Paya, y que resiente habia si- 
do agregado á aquel cuerpo, y manda- 
ba dicha guardia, la desarmaria quitan- 
go los pedernales y baquetas á las cara- 
inas. | 


De este modo se prepararon álaem-. 


presa los conspiradores. Lo que luego 
hicieron, consta del dicho suplemento, 
y de nuestro número 375. Faltan en 
todas estas” relaciones muchos pormeno- 
res ¿de bastante” importancia ; 7 pero no 
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nos es permitido publicar nada de lo 
que se halla más intimamente conexo 
con los juicios pendientes. Procederé- 
mos, pues, á dar noticia, segun prome- 
timos en nuestro anterior número, de los 
cargos hechos á los que han sido ajus- 
ticiados desde entónces, y concluirémos 
per hoy esta molesta relacion,  corri- 
giendo algunos errores en que por las 
circunstancias caimos en el citado su- 
plemento. 


El 2 del corriente fueron pasados por 
las armas, y Juego ahorcados, el ex-Co- 
ronel Ramon Guerra y el ex-General 
José Padilla. 


A Ramon Guerra se le probó que ha- 
-_bia tenido una parte activa en las jun- 
tas preparatorias celebradas en las casas 
de Horment, y de Luis Várgas Tejada: 
que fué el que sedujo al Comandante 
de artillería Silva, y el que le introdu- 
jo en las juntas que se celebraban en 
casa de Horment para organizar el 
plan: que hizo municionar la artillería, 
ordenó que estuviese pronta, y ademas 
estuyo él mismo presidiendo á todos 
estos preparativos en el mismo cuartel. 
Guerra era colombiano, Coronel en los 
Ejércitos de la República, y Jefe del 
Estado Mayor departamental. Probáron- 
se los cargos con el testimonio unáni- 
me del mismo Comandante de artille- 
ría, del Teniente Galindo, y de dos 
Sargentos, con las órdenes originales que 
dió, y con la falsedad de todas las ex- 
cusas que adujo para justificarse ; pero 
él se mantuvo en la negativa. Por fin, lo 
confesó todo en la capilla. Como traidor 
fué condenado á muerte; que conforme 
al artículo 26 tratado 8. título 10 de la 
ordenanza del ejército debia ser de hor- 
ca, previa degradacion. 


Al ex-General José Padilla se le probó 
con las declaraciones del mismo Coman- 
dante de artillería, del Teniente Ignacio 
López y del Cabo Bautista Moreno, que 
estaba comprendido entre los conjura- 
dos, y destinado por ellos 4 ponerse al 
frente de la tropa que conspirara : que 
con este objeto fué que ántes de todo se 
cuidó de ponerle en libertad : que habién- 
dola obtenido con la muerte del Coronel 
Bolívar, y dispersion de la guardia, en vez 
de unirse á los que combatian á los trai- 
dores, se trasladó por sobre una pared 
con e) auxilio de una escalera y de los 
artilleros, de la casa donde guardaba su 
arresto al cuartel de éstos, y se incorporó 
y permaneció con ellos, hasta que con 
los que habian quedado en el cuartel fué 


trasladado preso al de Várgas: que de 
acuerdo con todo esto, y durante toda 
la refriega habia sido constantemente 
aclamado desde el principio, y los cons- 
piradores se preguntaban unos á otros, 
si ya el General Padilla estaba á la ca- 
beza. Obró igualmente en el juicio la 
parte quedicho Padilla tuvo en la revo- 
lucion de Cartagena, de que por decla- 
racion de siete testigos contestes y por la 
notoriedad se le probó que era autor : el 
haber depuesto entónces á las autorida- 
des superiores constituidas por el Gobierno 
y constituido las que quiso y en efecto ha- 
bian ejercido la suprema autoridad. Padi- 
lla se obstinó al principio eu negar todos 
los crímenes de que se le acusaba; pero 
no pudo resistir 4 las pruebas ni careo 
que se le hizo con sus cómplices. Pro- 
bada, pues, la traicion sobradamente, fué 
condenado á ser degradado y á sufrir la 
pena de horca couforme al artículo 26, 
tratado 8.* título 10 de la ordenanza. 


¿Añadiremos á estos cargos el eutu- 
siasmo con que pasado todo el peligro se 
ofreció Padilla á salir 4 la defensa del 
LIBERTADOR, y á la aparente tranquili- 
dad con que visitó Guerra á S. E. al 
amanecer ? Pero no escribimos la his- 
toria de la doblez y de la perversidad de 
que sea capaz el hombre. 
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ELIMINADAS LAS MUNICIPALIDADES 
EN VENEZUELA, SE ESTABLECEN 
CORREGIDORES PARA LA ADMINI£-+ 
TRACION ECONÓMICA Y DE JUSTICIA. 


AAA 


Reglamento de Corregidores cxpedido por 
el Jefe Superior Oivil y Militar. 


Siendo los Alcaldes municipales unos 
de los miembros que componen las Mu- 
nicipalidades de los cantones, que por el 
Reglamento general de policía de esta 
fecha quedan eliminadas, y atendiendo 
á que los pueblos claman con generalidad 
por la simplificacion de la administracion 
económica y de justicia, "para lo cual es 
indispensable subrogar los magistrados 
que deban ejercer sus funciones; hallán- 
dome como me hallo autorizado por el Go- 
bierno supremo, he venido en decretar y 
decreto : 


Art. 1. En cada cabecera de canton 
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habrá un Corregidor, que ejercerá su ju- 
risdiccion en todas las parroquias desu 
comprension. Eu las ciudades de Cuma- 
ná, Carácas y Valencia, habrá dos con la 
denominacion de primero y segundo con 
igual autoridad, y con solo preferencia 
en el asiento en los actos públicos, el 
primero. 


Art. 2. En cada parroquia, inclusa la 
de la capital del canton, habrá. un Te- 
niente de Corregidor. 


Art. 3. Los Corregidores de los can- 
tones de las provincias de Carácas y 
Carabobo, serán nombrados por el Go- 
bierno guperior del distrito; y los de las 
demas por el Gobernador respectivo, con 
aprobacion de aquel, despachándose á 
todos título en forma de tales. 


Art, 4. Los Tenientes Corregidores, 
serán nombrados por los Corregidores 
en las parroquias de su canton y bajo 
su responsabilidad, con aprobacion del 
Gobierno político de la provincia, y Je- 
fe general de policía. 


Art. 5. La responsabilidad de que 
habla el artículo anterior, será efectiva 
siempre que se convenza, que el Co- 
rregidor sabiendo los excesos ó faltas 
de su Teniente, no le haya castigado 
ó removido. 


Art. 6. Los Tenientes Corregidores de 
las parroquias del canton de las capita- 
les de provincia, serán nombrados por 
el Corregidor óÓ Corregidores de la res- 
pectiva capital, en union del Comisario 
de policía que haya en ellas. 


Art. 7. Para ser nombrado Corregi- 
dor, se necesita ser colombiano en ejerci- 
cio de sus derechos, mayor de veinticin- 
co años, de una conducta irreprensi- 
ble, y conocido patriotismo. 


Art. 8. Para ser Teniente Corregidor, 
se exigirán las mismas cualidades á jui: 
cio del que los nombre. 


Art, 9. Antes de entrar log Corre- 
gidores al ejercicio de la Magistratura, 
deberán prestar juramento ante la Cor- 
te superior del distrito, si es de los can- 
tones de la provincia de Carácas, y si 
de fuera de ella, ante el Gobernador res- 
pectivo, de ejercer fielmente su encargo. 

Art. 10. No podrán ser Corregido- 
res: 


1. Los empleados de Hacienda públi- 
ca, Ó de otro cualquier ramo de rentas, 
interin ejerzan estos destinos. 


2. Los fallidos de cualquiera clase, 


bienes de 


3. Los que 
ú otra 


menores, 


administran 
universidad, colegio, 
cualquiera corporacion. 


4. Los acusados de algun delito, por 
el que deba procederse criminalmente. 


5. Los que hubieren sufrido alguna 
pena infamante. 


- Art, 11. El destino de Corregidor 
durará por tres años, pudiendo ser re- 
movidos en cualquier tiempo, á juicio 
del Gobierno superior del distrito, ó 
cuando por determinacion ¡judicial de la 
Corte, ú del Jefe general de policía, en 
los negocios de su resorte, mereciesen la 
pena de suspension ó destitucion. 


Art. 12, Terminado el tiempo prefi- 
jado, podrá continuarse á los nombra- 
dos en el mismo corregimiento que han 
ejercido, Ó promoverles á otro segun 
crea el Gobierno superior conveniente, 
en razon de su buena conducta en el 
ejercicio de la Magistratura, y de ex- 
traordinarios servicios en favor del bien 
y felicidad pública. 


Art. 13. Los Corregidores ejercerán 
las funciones siguientes : 


1. Conocer en primera instancia de 
todos los negocios contenciosos, civiles y 
criminales, cuyo conocimiento no esté 
especialmente atribuido á otra autori- 
dad por la ley, otorgando las apelacio- 
nes para ante la Corte superior de jus- 
ticia. 


2. Conocer en segunda instancia de 
las causas civiles, de que conforme á 
este decreto hayan conocido en la pri- 
mera los Tenientes Corregidores de las 
parroquias del canton. 


3. Dirimir las competencias que se 
suscitaren entre los Tenientes Corregido- 
res de su canton. 


4. Hacer las visitas generales y parti- 
culares de cárceles, dando cuenta del re- 
sultado de las generales á la Corte supe- 
rior del distrito. 


5. Conocer á prevencion con los Te- 
nientes Corregidores de las diligencias ju- 
diciales, en que no haya todavía oposi- 
cion de partes. 


6. Ejercer las funciones de subdele- 
ados de rentas en su canton, excepto el 
de la capital de la provincia, conforme 
á las atribuciones que les da el decreto 
de 8 de Marzo del año 17 en los artícu- 
los 24, 38, 145 y 146, á los Jefes políti- 
cos y Alcaldes primeros municipales. 





Y. Decretar la suspension y conocer 
en primera instancia de las causas de 
responsabilidad que, por mal desempeño 
en el ejercicio de sus funciones, se for- 
men á los Tenientes Corregidores de su 
canton. 


8. Aprehender á los delincuentes, á 
prevencion con los demas Corregidores y 
sus Tenientes, prévia la sumaria informa- 
cion del delito, ó sin ella cuando fue- 
re infraganti, practicando en este segun- 
do caso el correspondiente sumario, y 
dando cuenta en uno ú otro: al tribunal 
competente. 


9. Aprehender á los delincuentes de 
otra jurisdiccion, á requerimiento del juez 
competente, ó en virtud de avisos pú- 
blicog. ñ 


10. Publicar y circular en sus canto- 
nes las leyes. órdenes y disposiciones que 
se les comuniguen con este objeto, dán- 
doles su cumplimiento, y vigilando en 
que se les dé igualmente por sus subal- 
ternos. 


11. Cumplir con las atribuciones que 
se les concedan por el reglamento general 
de policía de esta fecha, cuando ejerzan 
las funciones de Comisarios del ramo. 


Art. 14. Los Corregidores de las ca- 
pitales de provincia y puertos habilita- 
dos, en que se haya establecido el tribu- 
nal especial de comercio, ejercerán las 
funciones de jueces de comercio que se 
encargaron á los Alcaldes municipales 
por la lei de 10 de Julio del año 14, en- 
tre tanto el Gobierno no acuerda otra. 


Art. 15. Se exceptúa el acto con- 
ciliatorio de que habla el artículo 5 de 
dicha lei, que se practicará ante la auto- 
ridad que designa este decreto. 


Art. 16. Podran castigar correccio- 
nalmente con multas que no pasen de 25 
pesos, ócon arrestos que no excedan de 
tres dias, las faltas Ó excesos que no sean 
de gravedad contra el buen órden, hones- 
tidad, decencia pública, y seguridad de 
los habitantes. 


Art. 17. Deberán dar cuenta, 4 más 
tardar dentro de tres dias, á la Corte 
del distrito de las causas criminales que 
iniciaren en sus Tribunales, y conti- 
nuarán despues dando cuenta de su es- 
tado en las épocas que la misma Corte 
superior les prescriba. q 


Art, 18. Deberán así mismo remitir 
á la Corte superior listas generales, en 
los meses de Jínero y Junio, de las cau- 
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sas civiles; y en los de HKnuero, Marzo, 
Junio y Octubre de las criminales que 
pendiozen en sus Tribuvales, bajo la mul- 
ta de 25 pesos por cada vez que dejaron 
de ejecutarlo, que hará efectiva la mis- 
ma Corte. 


Art. 19. Se arreglarán en los proce- 
dimientos judicialesá la ley de 13 de Ma- 
yo del año 15, y su adicional de 1.” del 
mismo mes del año 16, entre tanto el 
Gobierno supremo no acuerda otra que 
deba observarso. 


Art. 20. No podrán ausentarse de sus 
cantones respectivos por más de ocho 
dias, y esto solo dos veces á lo más en 
cada año; y su infraccion será un cargo 
de que puedan acusárseles ante la Corte 
superior, ¿imponérseles la multa de cien 
pesos. 

Art. 21. Cuando por algun motivo 
necesitaren” hacer Jas ausencias de que 
habla el artículo anterior, deberán dejar 
encargada la administrácion de justicia 
y demas funciones que se les recomien- 
dan, al Teniente Corregidor de la pa- 


_rroquia bajo su responsabilidad. 


Art. 22. Si por grave y justificado 
motivo necesitaren ausentarse del can- 
ton por mas del tiempo permitido, de- 
berán impetrar licencia para ello del 
gobierno político, y jefe general de po- 
licía de la provincia, quese las concede- 
rá, Ó negará, segun estime justo y equi- 
tativo, por el término de quince dias, 
á lo más. 


Art. 23. En el caso de que habla el 
artículo anterior, deberán proponer, al im- 
petrar dicha licencia, persona del mismo 
vecindario, que les substituya bajo la ras- 
ponsabilidad del proponente. 


Art, 24. Por muerte, enfermedad ú 
otro impedimento de esta clase, recaerá la 
autoridad de los Corregidores en los 'Lle- 
nientes Corregidores de la parroquia, 
quienes darán parte inmediatamente al 
Gobierno superior para nombrar perso- 
na que desempeñe el corregimiento, 
siendo en las provincias de Venezuela, 
y en las demas, al Gobernador respectivo, 

Art. 25. El mismo Teniente Corregi- 
dor conocerá y determinará con dictá- 
men de Asesor, de las causas de recusa- 
cion del Corregidor; y, declarada con lu- 
gar, continuará él mismo en el conoci- 
miento del asunto principal. 

Art. 26. En caso de estar impedido 
el Teniente Corregidor dela capital, le su- 
brogará el de la parroquia más próxima, 


Art. 27. Por suspension del empleo 
de Corregidor decretada por la Coxrte, Ó 
por el jefe general de policía cuando 
ejerza las funciones de Cumisario, en 
virtud de acusacion fundada, se partici- 
pará al Gobierno superior, siendo en las 
provincias de Venezuela; y si en otra, al 
Gobernador respectivo, para que nombre 
el que debe sucederle, interin se  deter- 
mina su acusación. 


Art. 28. Esto mismo ge practicará 
luego que haya recuido pena de destitu- 
cion para proveer de propietario. 


Art. 29. Los Corregidores gozarán el 
sueldo de seiscientos pesos annales, que 
los serán satisfechos de les fondos de po- 
licía. 


Art. 30, Ademas percibirán los emo- 
lumentos que señala la ley de arauceles 
de 28 de Julio del año 14. 


Art. 31. En los cautones en que no 
hubiere Escribano, ejercerán las funciones 
de cartularios llevando el registro de 
instrumentos públicos con las formalida- 
des prescriptas por las leyes, y percibiendo 
los derechos “señalados á los Escribanos. 


Art. 32. Deberán anotar y rubricar 
los derechos que exijan á Jas partes en los 
expedientes ó instrumentos, á presencia 
de ellas mismas, para que se tengan pre- 
sentes al tiempo de su regulacion. 


Art. 33. Cualquier exceso en el cobro 
de derechos, les hará responsables al 
reintegro del duplo á la parte á quien los 
hubieren exigido, que tendrá presente 
el taxador para su cumplimiento, y ano- 
tacion expresiva del motivo, bajo su 
responsabilidad. 


Art- 34. Las multas que impusieren, 
deberán enterarse por los multados en 
manos del receptor de policía del canton, 
que les dará el recibo prescripto en el 
reglamento general de policía, y de nin- 
guna manera en el Tribunal, á ellos mis- 
mos, niá otra persona, ni con distinto 
objeto que al que están destinados di- 
chos fondos. 


Art. 35. No podrán recibir en depó- 
sito cantidad alguna, ni bienes de ningu- 
na especie, debiendo constituirse en per- 
sona de las calidades de la ley, desde el 
momento de su consignacion, » 


Art, 36. Los Corregidores cuidarán de 
que se celebren las fiestas nacionales en 
los dias 25, 26 y 27 de Diciembre de ca- 
da afío, y asistirán á las de tabla en las 
Iglesias de su respectivo canton, 





Art. 37. Los Corregidores de las 0a- 
pitales de provincia, tomarán asiento des- 
pues del Gobernador político de ella,: y 
Jefe general de policía ; y los de los de 
mas cantones presidirán en el” asiento á 


todos los demas funcionarios públicos 
de él. 
Art. 38. Usaránde Jas insignias de 


espada, baston y sombrero apuntado, con 
la cucarda nacional, y banda verde al 
traves del hombro derecho al costado iz- 
quierdo, que sirva de tahalí 4 la espada. 


Art. 39. Enlas capitales de provin- 
cias, donde los Corregidores no ejercen 
lás funciones de Comisarios, no llevarán 
la banda de que trata el artículo an- 
terior. 


Art. 40, Siendo militar el que ejerza 
las funciones de Corregidor podrá usar de 
su propio uniforme é insignias, y ademas 
de la banda y baston que prescribo el 
artículo 38. 


Art. 41. Terminado el trienio de co- 
rregimiento, y puesto en posesion el 
sucesor, Caso que no se le continúe en el 
mismo destino, deberán concurrir los 
Corregidores salientes á la capital de la 
provincia el dia 20 de Enero, en que se 
reunirán en la posada del Gobernador 
político de ella, y bajo su presidencia y 
la del jefe general de policía, informarán 
cada uno del estado de sus cantones, su 
poblacion, industria, atrasos, Ó adelantos 
que hayan tenido, disposiciones que con- 
vendria tomar para auxiliar su agricul- 
tura, cria, artes, Ó comercio, estado de 
sus caminos, cárceles, hospitales, etc., y 
cuanto conduzca al bien y comodidad 
de los moradores, segun sus -observacio- 
nes. 


Art. 42. En este acto presentará ca- 
da Corregidor una noticia estadística «que 
comprenderá : Sos, 


1. El número de habitantes en re- 
súmen con especificacion de sus sexos, 
edades, estado y condicion. 


2. De las haciendas existentes y cla- 
ses de frutos de que se compone cada 
una, y de las nuevas plantaciones que se 
hayan emprendido. 


3, Delas personas que hayan muerto 
durante el trienio, con distincion de 
adultos y párvulos. 


4. Delos nacidos en el mismo período, 


5. Delos casados.: 





“ 
1 


AY: 


: a TITS 


6. Delas causas civiles y criminales 
que hayan determinado definitivamente. 


Y. Delos pondientes y su estado. 
8. De los establecimientos de escue- 


«las, cárceles, hospitales, puentes y demas 


obras públicas de necesidad, comodidad, 
ú ornato. 


9. Un resúmen del montamiento de 
los ingresos y egresos que haya tenido el 
fondo de policía ; y 


10. En fiv, del número de bestias de 
labor y silla, y ganados de todas cla- 
ses de cria y labor que haya en el 
canton. 


Art. 43. Las notas comprendidas desde 
el número 7 en adelante deberán estar sus- 
criptas por su sucesor en el empleo, con 
su visto bueno, para lo cual tomará los 
informes convenientes, y en caso de no 
estar exactas, las anotarán 4 su pié, ex- 
presando sus observaciones. 


Art. 44. El Gobierno superior será 
informado de estos trabajos con los mis- 
mos documentos originales, disolviéndo- 
se la reunion el mismo dia, en que po- 
drán retirarse 4 sus casas, Ó donde les 
acomode. 


Art, 45. Queda á la prudencia del 
Gobierno superior nombrar en esta opor- 
tunidad un juez de residencia, que reco- 
rra los cantones, y examine en cada uno 
la conducta observada por los Corregi- 
dores durante sus empleos, el protoco- 
lo y archivo, y cuanto conduzca á formar 


un juicio exacto de su comporta- 
miento. 
Art. 46. La pureza, exactitud y jus- 


tificacion de la conducta de los Corre- 
gidores terminados sus oficios, se hará 
notoria por medio de la imprenta, no 
resultando contra ellos hasta entónces 
queja fundada, Ó cargo de ninguna es- 
pecie en la Corte superior del distrito, 
ni en la Jefatura general, lo que se ano- 
tará por los respectivos tribunales al pié 
de sus despachos. 


Art. 47. Estos documentos les servi- 
rán de mérito bastante para ser nombra- 
dos en otros corregimientos de mayor im- 
portancia, Ó en los mismos en que han 
servido pasado el trienio, Ó para ser pre- 
feridos en concurrencia de otros en los 
demas destinos de la República á que 
optaren, siempre que por escala no deba 
concederse. . 


Art. 48. En caso de continuárseles en 


el corregimiento por sus extraordinarios 


servicios en él durante el trienio, cum- 
plirán siempre con su presentacion, el dia 
20 de Enero, en la capital de la provin- 
cia, como se prescribe en el artículo 41, 
dejando encargada de sus funciones á la 
persona que, con la debida anticipacion, 
hayan propuesto al Gobernador, y Jefe 
general de policía de la provincia, y obte- 
vida su aprobacion. 


Art. 49. La persona que se proponga, 
así en el caso del artículo anterior como 
en el 23, deberá tener las mismas cuali- 
dades que se requieren para ser Corre- 
gidor. 


Art. 50. Los sustitutos gozarán de los 
emolumentos y derechos del propietario; 
pero del sueldo solo en aquella parte que 
quisiere este concederles, excepto en 
caso de muerte, suspension, ó destitución 
que lo gozará íntegramente. . 


Art. 51. Los Tenientes de Corregidor 
deberán residir precisamente en sus pa- 
rroquias, del mismo modo que los Corre- 
gidores; y en los casos permitidos de 
ausencia temporal, deberán obtener  li- 
cencia en forma del Corregidor del can- 
lon, quien nombrará la persona que les 
deba sustituir, bajo la responsabilidad 
del que nombra. 


Art. 52. Jurarán en manos del Co- 
rregidor del canton ejercer fielmente su 
encargo. 


Art. 53. Los Tenientes Corregidores 
ejercerán las funciones siguientes : 


1. Oir á las partes en juicio concilia- 
torio, ejerciendo las funciones de ¡jueces 
de paz, con arreglo á lo dispuesto en la 
lei de procedimientos judiciales de 13 de 
Mayo del año 15, 


2, Conocer y determinar las deman- 
das que no excedan de 100 pasos en juicio 
verbal, y bajo las propias formalidades 
que ella prescribe, otorgando las apela- 
ciones para ante el Corregidor del can- 
ton, en log casos en que deba concederse. 


3. Conocer de las diligencias judicia- 
les en que no haya todavía oposicion de 
parte. 


4. Ejercer las funciones de subdele- 
gados de rentas en su parroquia, confor- 
me al decreto de 8 de Marzo del año 17. 


5. Proceder criminalmente contra los 
delincuentes de su parroquia, formando 
el sumario, capturando los delincuentes, 
y remitiéndoles con el expediente al Co- 
rregidor del canton, 
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6. Ejecutar los mandamientos, embar- 
gos, desembargos, restituciones, entregas, 
pruebas, y demas diligencias que se les 
cometieren por los Corregidores, pasán- 
dolas inmediatamente á estos. 


7. Ejercer las funciones de cartula- 
rios para el otorgamiento de testamen- 
tos, y demas instrumentos públicos, si 
no hay Escribano, y el Corregidor del 
canton les facultare para ello; llevando 
el registro con el órden, aseo, y forma- 
lidades que previenen los leyes. 


8. Aprehender á los delincuentes á 
requerimiento de juez competente, ó en 
virtud de avisos públicos. 


9, Ejercer las funciones de celadores 
de policía que les confiere el reglamento 


general de esta misma fecha. 


10. Publicar las leyes, Órdenes y dis- 
posiciones gue se les comunicaren con es- 
te fin por el Corregidor del canton. 


Art. 54, El Teniente Corregidor de la 
cabecera del canton substituirá al Corregi- 
dor, en los casos designados en este de- 
creto; y cuando, por recusacion legalmen- 
te intentada y declarada, se inhibiere, ó 
esté impedido de conocer de alguna can- 
sa Civil Ó criminal. 


Art. 55. Si hubiere más de un Te- 
niente Corregidor en la capital, lo será 
el de la parroquia principal Ó matriz; 
pero en caso de haber dos Corregidores, 
recaerá el conocimiento del asunto en el 
que no esté impedido, lo mismo que el 
conocimiento y decision del artículo de 
recusacion; y solo cuando ocurra impedi- 
mento de ámbos Corregidores, substitni- 
rá el Teniente. 


Art. 56. 
Teniénte Corregidor, será por tres años, 
pudiendo ser removidos Ó suspensos á 
juicio del Corregidor del canton, sin ne- 
cesidad de justificacion de causa; pero 
siempre deberá participarlo al Goberna- 
dor y Jefe general de policía de la pro- 
vincia, para su conocimiento, con expre- 
sion de los motivos que le hayan'obliga- 
do á hacerlo. 


Art. 57. Los Tenientes Corregidores 
de las capitales de provincia, solo podrán 
ser destituidos Ó suspensos, sin cansa 
comprobada á juicio del Corregidor ó Co- 
rregidores de ella, y Comisario de policía, 
que hicieron su nombramiento. 

Art. 58. Gozarán del sueldo de tres- 
cientos pesos anuales, que les serán pa- 
gados por la receptoría de policía respec- 
tiva, 


La duracion del destino de 


A o_o 
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Art. 59, Usarán de las insignias de 
espada, sombrero con cucarda nacional, 
y banda verde, atada á la cintura sobre 
la casaca, 


Art. 60, ln sus parroquias deberán 
asistir en las fiestas de tabla á las igle- 
sias, tomando lugar preferente, y tn 
concurrencia del Corregidor, despues de 
este. 


Art. 61. Los Tenientes Corregidores 
deberán dar parte al Corregidor del can- 
ton de cuanto ocurra digno de su cono- 
cimiento, promoviendo sus oficios para 
lag disposiciones que convenga tomar ; y 
ademas se reunirán en la cabecera del 
canton el dia 3 de Enero de cada año, 
en que informarán al Corregidor de los 
particulares que contiene el artículo 4 
entregándole las noticias estadísticas Je 
que habla el artículo 42,- sobre sus res- 
pectivas parroquias, recibiendo del mis- 
mo las órdenes que tenga á bien comuni- 
car para su Gobierno y mejor régimen. 


Art. 62. La falta de concurrencia á 
estos actos será corregida con la multa 
de veinticinco pesos, y reintegro de las 
dietas que correspondan á los demas Te- 
nientes Corregidores, cn el tiempo que 
permanecieren detenidas por su falta, 


Art. 63. Los Tenientes Corregidores 
que llenaren sus deberes con eficacia, pu- 
reza, y justificacion por el término de 
tres años continuos, sin que haya contra 
ellos queja fundada, obtendrán del res- 
pectivo Corregidor un documento que 
lo acredite ; los cuales para despacharlo 
procederán con la debida circunspeccion. 


Art. 64. listos documentos serán pre- 
sentados por los mismos al Gobierno Su- 
perior del Distrito para que haga su pu- 
blicacion, á fin de que si alguno tuviere 
que contradecirlo ocurra al Gobierno, Ó 
Jefe general de policía de la provincia, 4 
expresar las causales que le asistan. 


Art. 65. Despues de dos meses de la 
publicacion referida, sin haber ocurrido 
queja alguna, se tendrán presentes para 
su colocacion en el corregimiento de gu 
canton llegada la vacante, ó en otro que 
pueda convenirle segun estime el Gobier- 
no superior conveniente. 


Art. 66. Los Tenientes Corregidores 
podrán castigar correccionalmente las 
faltas que no sean de gravedad, con arres- 
tos que no pasen de tres dias, Ó multas 
que no excedan de veinticinco pesos. 


Art. 67. Para defender las causas de 
log menores ó pupilos que no tienen cura- 
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dor, ó tutor, y las de los esclavos, y ejer- 
cer las funciones de fiscales de las de 
hurto, habrá un Procurador general en 
cada canton, nombrado por los Corregido- 
res respectivos el dia primero de Enero. 


Art. 68. Las funciones de este em- 
pleado serán anuales, y por su trabajo 
gozará los derechos que por arancel co- 
rresponden á tales funcionarios. 


Art. 69. Quedan suprimidos los Al- 
caldes municipales y parroquiales; y los 
que ejercian estos destinos cesarán en 
ellos desde la publicacion de este decreto 
en cada cabecera de canton. 


Art. 70. Las Corregidores que entran 
á suceder á los Alcaldes municipales se- 
rán puestos en posesion por estos mismos, 
luego que les presenten sus despachos, 
entregándoles los papeles y documentos 
que existan en sus tribunales por formal 
y específico inventario. 


Art. 71. Los Alcaldes parroquiales 
practicarán lo mismo con los Tenientes 
Corregidores respectivos, cuando les sean 
manifestados los nombramientos de tales, 


Art. 72. Los libros de conciliaciones 
que existan en poder de los Alcaldes 
municipales, se pasarán por los Corregi- 
dores al Teniente Corregidor de la pa- 
rroquia de la cabecera, para que cumpla 
con las atribuciopes que le da este de- 
creto. 


Art. 13. En las capitales de provin- 
cla en que haya más de un Teniente 
Corregidor, los libros de- conciliaciones 
se pasarán distributivamente á los que 
sean necesarios, comenzando por el de 
la¿matriz Ó parroquia principal. 


Art. 74. Las anotaciones de hipotecas 
y registros, “que estaban al cargo de los 
Secretarios de las municipalidades, se 
pondrán al de uno de los Escribanos pú- 
blicos más idóneos de la capital de la pro- 
vincia, ytodos indistintamente actuarán 
en los juicios de comercio. 


Art. 75. Quedan en suspenso log ar- 
tículos de la lei orgánica de tribunales 
de 11 de Mayo del año 15, y la de 11 de 
Marzo del mismo, sobre la administracion 
económica de los departamentos, en la 
parte que trata de Jefes políticos, Alcal- 
des municipales y parroquiales, Jueces 
letrados y demas empleados, cuyas atri- 
buciones se cometen á los Corregidores 
y sus Tenientes';”y"las demas que no sean 
conformes con lo dispuesto en este de- 
creto, hasta la “resolncion del Gobierno 


Supremo, á quien se dará cuenta inm9- 
diatamente. 


Comuníquese á todas las autoridades 
del Distrito, imprímase, y entréguenso los 
ejemplares que sean necosarios á cada 
uno de los Corregidores que se nombra- 
ren, para su publicacion al tiempo de 
tomar posesion de sus destinos, encar- 
gándoseles su más puntual cumplimiento, 


Dado en Carácas 4 7 de Octubre de 
1828-18, 


El Jefe Superior, 
S.A. Páez, 


3933. 


* EL PROCESO DEL 20 DE SETIEMBRE 
DE 1828.—NOTICIAS DE JA PRENSA 
DE BOGOTÁ, 


Los procesos contra los cómplices en 
la horrible conspiracion de 25, se están 
siguiendo con actividad, y parte de ellos 
han satisfecho con la vida lo que exigen 
la vindicta pública y la seguridad de Co- 
lombia. El pueblo ha clamado á gritos 
por el castigo de los asesinos, y la justicia 
lo ha oido empuñando la espada de la 
lei. En tan espantoso caso han debido 
desecharse las súplicas de la afliccion, 
porque atender á ellas habria sido trai- 
cion hácia la sociedad. La misma cle- 
mencia no aconsejaba otra cosa que el 
pronto y severo castigo de asesinos que, 
á fuerza de armas, promovian el desórden 
y la ruina de la sociedad, como el más 
eficaz medio de satisfacer 4 su venganza, 
á su interes, 0 4 sus miras abominables,. 


Anteayer sufrieron la pena capital Hor- 
ment, Zulaibar, López, Silva y Galindo. 
Prefiriendo la muerte á los remordimien - 
tos inseparables de la memoria del crí- 
men, vieron-el patíbulo con la resigna- 
cion que produce la conviccion de que la 
vida para ellos seria el mayor tormento. 
Ocultarse 4 la vista de sus semejantes, 
aborrecer lo que la naturaleza nos enseña 
á amar, mirar á cada uno como á enemigo, 
y á la sociedad entera empeñada en su 
persecucion; tal es la triste suerte del 
que holla las más santas leyes divinas y 
humanas. ¿Quién en aquellas circuns- 
tancias ho ha de sentirse abrumado del 
peso de la vida como de un bien de que 
se goza indignamente, de que no se ha 


— 1 


hecho uso sino para la maldad, y cuya 
privación la reclama el género humano 
como necesaria á su propia existencia ? 


Nos ha arrancado estas observaciones 
el triste espectáculo que ofrece esta ca- 
pital consternada con las escenas de que 
es teatro, y los recuerdos que suminis- 
tran incesantemente la menor reflexion 
sobre los peligros de que nos hemos es- 
capado. Seguridad personal, intereses, 
religion, la castidad, todo, todo, iba á 
ser hollado por quienes cifraron su des- 
natural ambicion en la disolucion de la 
sociedad y la ruina de lo que los hom- 
bre tienen por más sagrado. Mas es 
ahora lugar oportuno para corregir las 
inexactitudes en que hayamos incurrido, 
y dar algunos detalles que hemos recogi- 
do despues, y que explican los fines que 
movieron á algunos de los conspirados. 
Deben ellos servir 4 la historia de Co- 
lombia para trasmitir á tiempos más dis- 
tantes noticia del mar de escollos en que 
se ha visto la República: suministra- 
rán la más saludable leccion, ya que ha 
estado á riesgo de ser la más trágica, de 
la desmesurada distancia que media entre 
las mentirosas protestas y los verdaderos 
designios de los pretendidos liberales. 
Manifestarán, por fin, que la naturaleza 
humana desgraciadamente es la misma en 
todas las épocas y en todas las edades; 
y que lo que dijo Ciceron de Catilina, 
y de los demas que se deleitaban en la 
sangre y la muerte de sus”conciudada- 
nos, es aún más cierto respecto de Hor- 
ment, Zulaibar, etc. 


La primera idea que ocurre á quien 
reflexione sobre el carácter de los mal- 
vados autores de esta conjuracion, es la 
de que todos eran más ó ménos deudores 
de una inmensa suma de gratitud al 
LIBERTADOR. Son inapreciables los bie- 
nes de la libertad, que debian álos insig- 
nes esfuerzos del LIBERTADOR, los que de 
aquellos desgraciadamente erán colombia- 
nos: y ademas habian sido especialmente 
protegidos por S. E. Los extrangeros 
que, renunciando á las obligaciones que 
les impuso la hospitalidad generosa con 
que se leg brindó, entraron como cóm- 
plices ó fautores de la infernal empresa, 
todog recibieron, de manos del LIBER- 
TADOR, premios, ú olvido de crímenes 
anteriores. Aún está reciente la memo- 
ria del perdon que la generosidad del 
LIBERTADOR concedió á Horment por el 
atentado cometido contra el Sr. Mariano 
Paris. Hua cuanto á los naturales del 
país, López, Guerra, Silva, Mendoza, Ca- 
rajo, Váreas Tejada, difícil seria hallar 
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uno que no haya adelantado su fortuna 
á consecuencia de las vigilias y tareas 
LIBERTADOR ; y es notoria la distingul- 
da proteccion que les dió en casos parti: 
culares sin tener conocimiento personal 
de ninguno. Aún á los Coroneles Fer- 
guson y Bolívar hubo entro los conspira- 
dores quien les debieso los medios de re- 
enperar su Casi arruinada reputacion, 
y de adelantar su fortuna. AÁ Mendoza 
pocos dias ántes le habia prestado 18 on- 
zas el Coronel Bolivar, compadecido de 
la mentirosa relacion que le forjó, quien 
pocos dias despues habia de tomar nota- 
ble parte en su muerte. Ya ántes he- 
mos referido que á Fergnson debió Ca- 
rujo su promocion, y en lugar de prats 
tud, los únicos sentimientos que abrigó 
su alma perversa fueron los que le im- 
pulsaron 4 atravesar el pecho de su bien- 
hechor. Acababa el Consejo de Estado 
de convenir con el LIBERTADOR on el 
nombramiento de Várgas Tejada como 
Secretario de la Legacion que iba á en- 
viar nuestro Gobierno á los Estados Unl- 
dos; y López....pero seria nunca acabar 
si hubiésemos de referir por menor hasta 
dónde se ha extendido en esta ocasión 
la ingratitud, y cuánto ha intentado la 
más pérfida alevosía. 


La imaginacion se pierde al contem- 
plar la suerte que esperaba á la Repu- 
blica si por nuestra desgracia el atentado 
contra la vida del LiBerTADOR hubiese 
tenido el efecto que se proponian los 
asesinos. La ruina y la desolacion habrian 
fijado gu morada entre nosotros : y hasta 
nos habria sido negada la esperanza de 
ver terminada la guerra civil en que con 
los partidos habrian ardido las provincias, 
las ciudades y aún las familias. Seria 
emponzoñar el espíritu de nuestros lec- 
tores detenernos en la consideracion de 
un estado de cosas cuya idea por sí. sola 
hace estremecer : y así, sólo la menciona- 
mos para que, reflexionado el conjunto 
de desgracias que infaliblemente nos 
habria acarreado el horrendo crímen in- 
tentado, nos hagamos más capaces de es- 
timar la inmensidad de los males de 
que nos hemos salvado. 


Basta sólo mencionar el suceso á que 
nos referimos, y la notoriedad de sus au- 
tores, para justificar plenamerte al Go- 
bierno. No hai sociedad fen que á tan 
alto crímen no esté destinada Ja más 
severa pena. La notoriedad que hai so- 
brelos autores podria tambien exonerar- 
nos de detallar la. pena que ha cabido á 
cada uno en la ejecucion ; pero ello im- 
porta de algun modo" á la historia de los 





, 


grandes crínienes. 


Expobdremog, pues, 


los cargos que ha habido contra cada uno 
ES a . . .. . 
delos ajusticiados : es decir lo que cada 
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uno hizo. 


Agustin Horment esperó en la plazuela 
de San Cárlos con doce paisanos á la par- 
tida de artillería que trajo el Comandan- 
te Carujo. Con toda ella asaltó la casa 
del LIBERTADOR, y por sí mismo hirió, 
de muerte á cuatro centinelas. Estaba 
convicto, y él todo lo confesó. 


Wenceslao Zulaibar fué inseparable de 
Horment en toda la empresa : hallándo- 
se en la sala particular, ó recibo privado 
del LIBERTADOR, corrió á ser el primero 
que llegara á su alcoba. Fué el que ex- 
presó más pesar al verse engañado en sus 
esperanzas parricidas; y conservó la ma- 
yor firmeza hasta Ja muerte. Estaba 


- convicto, y todo lo confesó. 


El Comandante Silva, que acciden- 
talmente lo era de la media brigada de 
artillería de esta capital, preparó su cuer- 
po, dió órdenes á las diversas partidas, 
y se puso al frente de la que atacó al cuar- 
tel de Várgas: todo se le probó; y él lo 
confesó todo. El ademas habia concu- 
rrido con Horment y los otros á las juntas 
preparatorias que se celebraron en la 
casa de Luis Várgas Tejada. 


El Teniente Cayetano Galindo estaba 
tambien convicto, y confesó haber concu- 
rrido á las mismas juntas, y tomado una 
parte activa en la conspiracion; ya sir- 
viendo como Ayudante de Silva, ya en 
otras Cosas. 


El Teniente José Ignacio López fué 
de los que á las órdenes de Horment asal- 
taror el palacio: él fué el que dió el 
sablazo al Teniente Andres Ibarra, que 


hizo frente á los cowjurados en una de 


— 


las antesalas. Preguntado qué objeto te 
bla la revolucion, respondia—robar y 
matar. 
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REMINISCENCIAS SOBRE EL  PRO- 
CESO DE LA CONSPIRACION DEL 
95 DE SETIEMBRE DE 1828. — 
SE DISMINUYE EL NÚMERO DE LAS 
VÍCTIMAS DEL ATENTADO.—REPRE- 
SENTACION DEFLORENTINO GONZA- 

LEZ AL LIBERTADOR, 








El 25 de Setiemóre. 


Deseando conciliar el Gobierno lo que 
se debe á la vindicta pública con lo que 
aconseja la clemencia, ha resuelto desti- 
nar á otros cuerpos los artilleros contra 
quienes mw resultaba otro cargo que el 
de haber cuoperudo en la conspiracion, 
seducidos por las falsas sujestiones de 
sus oficiales. - listos les persuadieron que 
estaba en peligro la vida dol LIBERTADOR 
con motive de haberse sublevado la guar- 
dia del palacio, el butallon Várgas y el 


escuadron de Granaderos. 


Satisfecho el único objeto que se pro- 
pone un Gobierno, siempre atento á la 
mejora de los pueblos, cual es el escar- 
miento de los criminales y el fomento 
de la- virtud, se ha contentado con dejar 
que las leyes obren con todo su rigor en 
los conspiradores que parecen haber en- 
trado con pleno conocimiento del fin que 
se proponian ; escudando á aquellos que 
han sido presa del engaño y de la per- 
versidad. En medio de tan deplorable 
conflicto, á las autoridades no las queda 
otro arbitrio que el de disminuir el nú- 
mero de las víctimas, ya que la imexo- 
rable ¡justicia clama porque caiga el ha- 
cha sobre algunos de los que más cerra- 
ron sus oidos á los gritos de la patria, y 
querian bañar sus manos en la sangre 
de los que habian sido sus bienhechores. 


A otros se “les la desterrado, fundán- 
dose en las razones ya expresadas; y por- 
que su crimiualidad no era tal que hicio- 
se necesaria la imposicion de mayores 
penas. 


Han participado tambien de ellas ”“al- 
gunos extrangeros que olvidaron su con- 
dicion de tales, y lo que debian al país 
donde se hallaban. 'Podo extrangero al 
entrar en un país extraño contrae la obli- 
gacion de obedecer á las leyes que los va- 
turales quieran voluntariamente impo- 
nerse. Abrogarse, pues, el derecho de 
intervenir en su reforma, inculcando me- 
dios para ello, no sólo contrarios á las 
leyes, siuo opuestos á la misma nhatura- 
leza, no puede traer en pos de sí menor 
castigo que el de la expulsion del país 
que quieren hacer objeto de las teorías, 
ó más bien la escena de las tragedias, 
que necesariameute serán efecto de las 
doctrinas subversivas que enseña. Tal 


' ha sido simplemente cl motivo que ha 


causado la órden dada á Arganil para 
que salga del territorio de la República. 


igualmente han sido expulsados Benito 
Santamaría y Eleuterio Rójas, 
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El Capitan Benedicto Triana ha sido 
condenado á ccho años de presidio en 
Cartagena. 


Lista de los arlilleros que fueron destina- 
dos al departamento del Magdalena. 


Sargentos: Apgel Hernandez, Merce- 
des Vergara, Elias Romero. 


Cabos : Miguel Noguera, Buutista Mo- 
reno, N. Villapol. 


Soldados : Emigdio Rondon, José Ma- 
ría 'Trnjillo, Pastor Ormasa, Antonio 
Rójas, Fructuoso Manrique, Raimundo 
Inocencio, Hermenegildo Rodiro, Do- 
mingo Rueda, Francisco Calderon, An- 
tonio Espinosa, Felipe Mejía, Salvador 
Martínez, Ceferino Rincon, Julian Men- 
doza, Juan Montealegre, Justo Pastor, 
Buenaventura Sánchez, José M. Hur- 
tado, José María Piedrahita, Antonio Ro- 
driguez, Marcelo Hernandez, Márcos Lie- 
bano, Norberto Buendia, Julian García, 
Antonio Rójas, Manuel Melo, Santos 
Fabrega, Manuel Soto, Pedro Sojas, An- 
tonio Espinosa, Martin 'Porres, Pastor 
Sánchez, Estéban Hernández, Anastasio 
Molla, Basilio Díaz, Antonio Ramírez, 
Toribio Colorado, Gregorio Hernandez, 
Fermin Moreno, Diego Santos. 


Representacion de Florentino Gonzalez. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 

En los precisos momentos en que es- 
tallaba la revolucion del 25 del pasado, 
partí de Bogotá, con el objeto de esperar 
fuera de la capital los resultados de un 
hecho de que tuve noticia por las repe- 
tidas descargas de fusil y cañon que se 
oijan á las once de la noche en aquel dia. 
Por desgracia mi ausencia se ha interpre- 
tado siniestramente, y aún se me ha pues- 
to en el número de los que asaltaron el 
palacio con el objeto de quitar” la vida á 
V. E. Desde el instante en que una no- 
ticia tal llegó á mis oidos, traté de ale- 
jarme de un punto en que podia peligrar 
mi existencia en momentos en que las 
pasiones se hallaban en toda su eferves- 
cencia. Vine, pues, á buscar un asilo 
entre mis parientes, y léjos de hallarlo 
se me ha prendido jgnominiogamente y 
sepultado en un calabozo como 4 un in- 
fame criminal. Nada tendria de parti- 
cular este suceso, si hubiese tenido lugar 
con un enemigo de la libertad, con un 
hombre adicto á nuestros antiguos opre- 
sores. Pero cuando es un patriota de 18 
años, que desde que cumplió los siete de 


¡su edad tuvo que salir fugitivo andar 
| 1 3 


huyendo de la persecucion española por 
montes y desiertos : que perdió su padre, 
su abuelo y una larga serie de parientes 
víctimas de los peninsulares: que desde 
el momento en que pudo servir 4 su pa- 
tria, lo hizo en varios empleos honorí- 
ficos, ya en las Secretarías de Estado, ya 
en el Crédito Público, ya en la Univer- 
sidad de Bogotá enseñando los principios 
de legislacion civil y penal: cuando es 
un hombre de esta clase, digo, el objeto 
de una persecucion semejante, permítame 
V. E, que le manifieste mi extrafieza y 
que reclame contra un proceder como el 
que se ha tenido conmigo. 


No me he mezclado yo, Sr. Excmo., en 
los atentados cometidos contra V. E. 
Y aún cuando así hubiese sucedido, ¿ se- 
ria V. E. ménos generoso que Augusto 
con Cina? ¡Ahj no: yo no lo creo. 
Su corazon era ménos susceptible de ge- 
nerosidad porque era el tirano de Roma, 
y V. E. es el LIBERTADOR de Colombia ; 
y esto basta para que tuviésemos derecho 
á esperar un tratamiento más benigno. 


lspero, pues, que V. E., compadecido 
de las desgracias de un infeliz patriota, 
se sirva mandar seme libre de la prision 
en que me hallo. Pero como por un 
concurso de circunstancias inauditas, mi 
permanencia en Colombia es casi imposi- 
ble, porque estaria expuesto á verme fre- 
cuentemente insultado por individuos 
á quienes han ofendido mis opiniones 
políticas; el mejor partido para la tran- 
quilidad de ellos y para la mia, es ausen- 
tarme de mi patria y buscar asilo en un 
país extrangero. 


Sírvase, pues, V. E. concederme mi 
pasaporte para los Estados Uunidos del 
Norte América. Gracia que espero de 
la bondad de V. E. en la cárcel de Cha- 
ralá á 7 de Octubre de 1828. 


Excmo. Sr. 
F. Gonzalez. 
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LA PRENSA DE QUITO CONDENA COMO 
TODO EL ECUADOR EL ATENTADO DEL 
25 DE SETIEMBRE DE 1828. 


Istupendo atentado. 


¡ El LIBERTADOR ha estado para pere- 
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cer en manos de viles asesinos¡ ¡Qué 
pecho verdaderamente colombiano no se 
contrista al considerar lo que ahora seria 
de esta patria, hija de inmensos sacrifi- 
cios, si el horrendo ciímen hubieso sido 
perpetrado! —Cáesenos la pluma de la 
mano al recordar que una hora sola pudo 
haber bastado para acabar de un golpe 
con nuestra existencia, nuestra libertad, 
y nuestra gloria. ¡Ah! Si la Provi- 
dencia no se hubiese dignado salvar al 
Padre de Colombia como lo ha hecho en 
diversas ocasiones, este seria el momento 
en que la sangre y las lágrimas harian 
todo nuestro patrimonio. ¿Y respiran 
aún los abominables seres que han podido 
meditar un plan tan desastroso ? Y el 
honor nacional, la vindicta pública, la 
seguridad de esta vasta asociacion ¿sufri- 
rán abrigarse aún en su seno monstruos 
semejantes ? Nos estremecemos al pen- 
sarlo. Sila prudencia y la política acon- 
sejasen en esta ocasion indulgencia, nos 
atrevemos á decirlo, preciso seria borrar- 
las de la lista de las virtudes sociales : pe- 
ro abstengámonos de hacer conjeturas so- 
bre tan desagradable materia, y observe- 
mos solamente en qué circunstancias iba 
á ponerse en planta un tan perverso de- 
siguio. Cuando los pueblos todos can- 
sados de hacer inútiles tentativas para 
mejorar su suerte, se cclocan á la vez en 
el corazon del LIBERTADOR para salvarso 
de la anarquía, despues de haber obser- 
vado, por una experiencia demasiado tris- 
te, que los que les ofrecian libertad y 
dicha, solo trataban de saciar pasiones 
innobles: cuando amenazados por el 
Norte y por el Sur de mil peligros, apé- 
vas tenemos otra áncora de salvacion que 
la mano del inmortal BoLíVAR: cuando 
palpablemente se ve que el LIBERTADOR, 
y solo él, ha podido reorganizar de nuoe- 
vo esta máquina casi destruida, es en- 
tónces ¡ oh Cielos ! que la más negra per- 
fidia cortejada del odio implacable y de 
la ambicion en su despecho, emprenden 
quitar la cabeza á Colombia para que su- 
cumba sin remedio. 


¿ Y qué crimen ha cometido BorívAr 
para que se quiera hacerle perecer en el 
seno mismo de una patria que él ha crea- 
do? ¡Sacrílegos ! Solo vuestra vista 0s- 
curecida por los crímenes es capaz de re- 
presentaros al Héroe del siglo como un 
malvado. ¿ Sabeis cuáles son sus delitos, 
insensatos ? Oidlos, siaún teneis potencia 
para escucharlos. Habeis roto las cade- 
nas y sacado de la nada esta patria que 
quereis perder : haberla hecho marchar 
en triunfo desde su infancia, por medio 
de mil peligros, á la cumbre de la gloria, 


TOMO XII 17 


vosotros ? 


dando ser y libertad á dos naciones : ha- 
ber hecho su nombre respetable en todo 
el continente, y célebre entro las naciones 
cultas : haber formado su Ejército, es- 
tablecido sus relaciones, estrechado sus 
vínculos, planteado su moral que voso- 
tros solo habeis podido corromper con 
vuestros inauditos escándalos : no haber 
permitido que sea la presa de vuestra 
ambicion, de vuestro insoportable orgu- 
llo, y miras de engrandecimiento : no ha- 
ber hecho jamas pacto con el vicio, ni 
con los viciosos: no haber antepuesto 
su reposo y sus comodidades al bien del 
pueblo que le fué confiado ; sino despre- 
ciarlo todo, sacrificarlo todo, abandonar - 
lo todo por él: ser fuerte, intrépido, 
desinteresado, benéfico, generoso, huma- 
no, sensible y eminentemente hombre de 
bien. He aquí sus crímenes. ¿ Y os 
atrevísteis siquiera á meditar su destruc- 
cion? Y la reputacion nacional,. la 
gratitud, la mancha eterna que iba á 
borrar nuestras glorias, ¿era nada para 
¿ Queriais acaso que la sangre 
y las lágrimas de mil generaciones sirvie- 
sen de expiacion á vuestro orgullo ofen- 
dido ? ¿ Y desde cuándo teneis el dere- 
cho de sacrificar á Colombia 4 vuestra 
negra venganza ? 


Mil y mil veces llenos de alabanzas 
sean los cuerpos Várgas y escuadron de 
Dragones, que, fieles á sus juramentos, y 
llenos de un valor verdaderamente heró1- 
co, han salvado á Colombia de la sima en 
que iban á precipitarla algunos de sus 
hijos desnaturalizados. Ilustres campeo- 
nes: recibid uuestro más justo y cordial 
reconocimiento : habeis adquirido más 
gloria cn una hora sola en Bogotá, que 
cuanta se ha ganado en los campos to- 
dos que han servido de teatro al lustre 
de las armas colombianas. Sino fuera 
por vosotros, ¿ quésería de la patria en 
este dia ? 


Y vosotras, ilustres víctimas de la fi- 
delidad y del honor sacrificadas por 
manos parricidas, recibid la sensibilidad 
más tierna, si es que ella puede pene- 
trar la oscuridad de la tumba en que 
descansan vuestras respetables cenizas, 
para servir de modelo á los verdaderos 
colombianos, y eterno oprobio á los in- 
fames verdugos de su patria. Siempre 
que vuestra muerte se presente á la me- 
moria de vuestros compañeros de armas, 
ella excitará en sus corazones el deseo de 
imitarla corriendo á vengar los ultrajes 
que en adelante quieran hacorse á la dig- 
nidad nacional, al supremo Magistrado 
y 4 las leyes, 


RS Ergo 


¡ Ciudadanos ! Ved cómo cumplen los 
facciosos sus promesas de felicidad y bie- 
nandanza. Para hacernos libres y dicho- 
sos, empiezan por cubrirnos de oprobio é 
ignominia, para concluir despues por des- 
pojarnos de nuestro honor, de nuestras 
propiedades y hasta de nuestra vida mis- 
ma, cuando no les quede ringuna clase 
de mal que consumar. 


(Impreso de Quito.) 
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EL GOBIERNO PERUANO PRESIDIDO 
POR EL GENERAL LAMAR DECLA- 
RA LA GUERRA Á COLOMBIA, SIN 
FUNDAMENTOS BASTANTES, DESDE 
20 DEMAYO DE 1828, POR DECRETO 
PUBLICADO EN SETIEMBRE DEL 
MISMO AÑO.—LA PRENSA DE LIMA 
HABLA, EN OCTUBRE, DEL ALZA- 
MIENTO DEL GENERAL OBANDO EN 
CONTRA DEL GOBIERNO COLOMBIA- 
NO Y EN FAVOR DE LOS PERUA- 
NOS.—““EL TELÉGRAFO ?? DE LIMA, 
DEL DIA 11 DE OCTUBRE DE 1828, 
Y LA “GACETA DE COLOMBIA,” 
HACEN CRÍTICA DE ESTE ASUNTO. 


Decreto del Fobierno peruano. 


Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de Guerra y Marina. 


El ciudadano José Lamar Presidente 


de la República. 


Por cuanto el Congreso ha dado la 
ley siguiente : 


El Congreso general constituyente del Perú: 


1. Que el General BoLívar, Presi- 
dente de Colombia, no ha recibido se- 
gun la práctica de las naciones al Mi- 
nistro Plenipotenciario de esta Repú- 
blica cerca de ese Gobierno: que á más 
de esta fulta lo ha pasado por conduc- 
to de su Ministro de Relaciones Exte- 
riores una nota exigiendo condiciones; 
unas que debieran transigirse amistosa- 
mente, y otras desconocidas enel dere- 
cho internacional, con la precisa cali- 
dad de cumplirse en el término de seis 
meses, Óen el caso contrario librar su 
decision á la suerte de las armas : que el 
General Flóres ha proclamado á las tro- 
pas del Sur de Colombia en términos 
que en cualquiera nacion se conside- 


raría un rompimiento: que el General 
Figueredo, á las órdenes del ¡jefe de Bo- 
livia, ha hecho anteriormente en iguales 
términos otra proclama á la Division au- 
xiliar de Colombia existente en Bolivia: 


2. Que estos hechos y otros que se 
tienen en consideracion ponen de ma- 
nifiesto el empeño del General BoLívar 
en llevar adelante su plan de dominacion 
atacando la independencia de la Repú- 
blica: 


3. Que el primero y más sagrado de- 
ber de la Representacion nacional es de- 
fender la existencia de la nacion, y s0s- 
tener su dignidad; 


Decreta. 


Art. 1. El Poder Ejecutivo contesta- 
rá, por conducto del Ministro respectivo, 
á los puntos contenidos en la nota de 3 
de Marzo último, del Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Colombia; y demas 
que convenga para el sosten de los dere- 
chos de la nacion. 


Art. 2. Pondrá el ejército y armada 
en el pié de fuerza capaz de resistir, ó ata- 
car las tropas que atentaren á la dignidad 
nacional ; bajo la protesta solemne de 
que en el caso inevitable de un rompi- 
miento, el Perú no hará la guerra á los 
pueblos hermanos de Colombia y de Bo- 
livia sino á sus actuales jefes. 


Art. 3. 
nacional fuera de sus respectivos depar- 
tamentos. 


Art. 4. El Presidente puede mandar 
en persona el ejército dentro y fuera 
del territorio de la República, ocurrien- 
do á donde le llame la necesidad. 


Art. 5, En el caso del artículo ante- 
rior mantendrá el mando político en los 
departamentos en que se hallaro, y fuera 
del teatro de la guerra. 


Art. 6. El Vicepresidente quedará 
encargado de la administracion de la Re- 
pública conforme al artículo 83 de Ja Cons- 
titucion. 


Comuníquese al Poder Ejecutivo para 
que disponga lo necesario 4 su cumpli- 
miento, mandándolo imprimir, publicar 
y Circular, : 


Dado en la sala del Congreso en Li- 
ma, 4 17 de Mayo de 1828, 


Mariano Alvarez, Presidente.— Juan 
Antonio de Tórres, Diputado Secretario, 


Podrá disponer de la milicia. 





A 
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Ramon Echenique, Diputado Secreta- 
_rio, 


Ejecútese, guárdese y cúmplase. 


Dado en la casa de gobierno á 20 de 
Mayo de 1828. 


José de Lamar. 
Por órden de $. E. 
; Juan Salazar. (t) 


Artículo de El *“ Telégrafo” de Lima. 


No nos ha faltado fundamento para 
creer que la situacion política de Colom- 
bia no era muy favorable á los planes de 
BoLívAr. Uno de ellos era justamente 
la falta de correspondencia de aquella 
República ; porque 4 los ojos se viene 
que si hubiera progresado 'en sus inten- 
tos ya nos hubieran atronado los oidos los 
papeles y cartas de Guayaquil. Mas, por 
grande que sea la vigilancia de Flóres, 
no ha podido impedir que haya llegado 
á nuestra noticia que el General Obando 
se ha levantado en Popayan y declarado 
la guerra al tirano de su patria, á quien 


“no reconoce como á Presidente ni Jefe 


de la nacion. Sabemos igualmente que 
400 veteranos se han refugiado en las 
montañas de Babahoyo; de log cuales, 
por haberles tomado Flóres dos indivi- 
duos, cayeron sus compañeros sobre el 
pueblo de este nombre que les aprehendió, 
y han cometido mil destrozos : se man- 
daron de Guayaquil 100 hombres para 
reducirles, y no habian vuelto ni sabian su 
paradero. Una carta de la raya asegura 
que log soldados colombianos dicen que 
no quieren batirse con los peruanos, por- 
que en gu concepto no hay motivo para la 
guerra, y que desean viviren paz y frater- 
nidad con ellos. 


Crítica de la Gaceta de Colombia. 


Es mui satisfactorio para nosotros, 
siempre que se nos ofrece hablar so- 
bre esta malhadada guerra del Perú, po- 
derlo hacer con documentos que acre- 
diten la ninguna parte que nuestro Go- 





(f) Este decreto se halla inserto, por su 
órden cronológico, á la página 446, bajo el 
Número 3701, tomo XIT de esta Coleccion ; 
pero lo reproducimos ahora por  conside- 
rar su contenido de oportunidad, como 
que á él se refieren las apreciaciones de 
“El Telégrafo” y de la “Gaceta.” 


bierno ha tenido en ella; y que toda la 
culpa nace del del Perú, que, sordo á los 
más sagrados deberes que le imponen el 
honor y la justicia, atropella las leyes 
más santas y las consideraciones más 
justas para saciar, mo diremos gu ven- 
ganza, pues no lo hemos agraviado, sino 
su insano deseo de adquirir una gloria 
militar que por su imbecilidad no pudo 
alcanzar en los tiempos en que la opre- 


sion del yugo español la brindó 4 todos 


los Estado americanos. Los documen- 
tos que hoi publicamos, no sólo ponen 
de manifiesto la resolucion anticipada 
del Perú de hacernos la guerra, sino tam- 
bien la futilidad de los fundamentos en 
que se apoya para emprenderla, y, loque 
es peor que todo, la iniquidad de los me- 
dios de que se ha valido para hacérnosla. 


Desde 20 del mes de Mayo (1828-) 
se autorizó al Poder Ejecutivo  pe- 
ruano para hostilizarnos, como ge ve por 
el decreto ya copiado. Es decir, cuando 
el LIBERTADOR y Colombia entera guar- 
daban un profundo silencio sobre la tras- 
formacion del Perú, cuando el mismo 
LIBERTADOR encargaba encarecidamente 
al Presidente de Bolivia se abstuviese de 
mezclarse en los negocios interiores de 
aquella República, y cuando, finalmente, 
Colombia y su Gobierno ccultaban en 
obsequio de la paz las lágrimas que les 
hacia derramar la traicion de las tropas 
colombianas auxiliares al Perú, promo- 
vida y sostenida por aquel Gobierno. 
Tan decidida fué desde entónces la in- 
tencion de hacer la guerra 4 Colombia 
y á Bolivia, que á pesar de que se previe- 
ne en el mismo decreto que ge contesta- 
se previamente á las reclamaciones de 
nuestro Gobierno, nada se dijo, y sólo se 
pensó en subyugar á Bolivia, hacer los 
preparativos para hostilizarnos, y empezar 
á verificarlo. ¿Qué podia hacer Colom- 
bia en estas circunstancias, aún cuando 
fuera el pueblo más insensible ? ¿ Podia 
haber dejado de declarar la guerra 4 un 
enemigo pérfido que se la habia declara- 
do en secreto, y de que no se podia dudar 
que la llevaria á efecto despues de lo que 
se habia visto con Bolivia? Se la decla- 
ró, porque no pudo ménos; pero, para 
gloria de nuestro Gobierno, al mismo 
tiempo que se la declaró y se preparó pa- 
ra ella, le presentó la paz más honrosa que 
pudo ofrecerse á un enemigo, y el mundo 
entero debe haber visto con asombro el 
mal. suceso que tuyo esta mision de paz. 


¿Pero cuáles son los fundamentos que 
el Gobierno del Perú ha tenido para obce- 
carse contra nosotros? El decreto que 


e its 
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publicamos los está diciendo, y sin ver- 
los seria imposible creer que un negocio 
de tanta importancia se haya decidido 
por las razones que en este se alegan. 


En primer lugar, es falso que el Gene- 
ral BoLÍVAR no haya recibido al Enviado 
del Perú conforme á la práctica de las 
naciones. Nada faltó al recibimiento de 
aquel Comisionado sino la presentacion 
al Jefe del Gobierno; presentacion que 
nada importa, y que los publicistas mi- 
ran como un acto de pura ceremonia, que 
puede diferirseó no hacerse, sin que por 
su defecto el Enviado pierda nada de su 
representacion ó de sus funciones. Nues- 


tro Ministro en Lóndres ha estado ejer- 


ciendo las quele corresponden y soste- 
nido el carácter de tal sin haber sido pre- 
sentado al Rei hasta los dos años de haber 
llegado. Lo mismo idénticamente suce- 
dió con el Sr. Villa con quien nuestro 
Gobierno entró en comunicaciones y con- 
ferencias, y si le faltó el recibimiento 
público, fué por los mui fundados mo- 
tivos que el LIBERTADOR tenia con res- 
pecto á la persona del Enviado, de que 
dimos cuentaen otra parte. Con que, ó 
es una ignorancia muy crasa del Perú creer 
que ha sido una falta en el nuestro no re- 
cibirlo públicamente, 6, lo que es más 
cierto, es una refinada malicia suponerlo 
un defecto que se sabe que nolo hai, 


En cuanto álas pretensiones que Co- 
lombia ha tenido con el Perú, segundo 
motivo para declararnos la guerra, son 
públicas, y todos pueden decidir si ellas 
son desconocidas en el derecho interna- 
cional. 


Se equivoca el Congreso del Perú cuan- 
do asegura que nuestro Gobierno ha di- 
cho que si no se cumplian estas condicio- 
mes en el término de seis meses, se libraria 
la decision á la suerte de las armas. Lo 
que ha dicho nuestro Gobierno, y se ve 
en las comunicaciones que por separado 
se han publicado, es que si el- Gobierno 
del Perú no daba cumplimiento á las con- 
diciones que sele exigian, se entendería que 
libraba su decision á la suerte de las «r- 
mas ! Qué diferencia tan grande entre 
estas dos proposiciones! Era necesario 
para darle un sentido tan contrario tener 
toda la mala fe de que sólo es capaz aquel 
Gobierno. Pero, entrande en la esencia 
de la cuestion, ¿qué tiene de extraño que 
nuestro Gobierno le haya exigido peren- 
toriamente al del Perú que le satisficiese 
sobre los puntos principales á que queria 
contraer su demanda, al yer que aquel 
siempre habia estado procurando embro- 





lMarlas y que acababa de dar una prueba 
perentoria de su mala fe en esta parte, 
enviando un Ministro para satisfacernos, 
y sin instrucciones para tratar de ellas, 
cuando venia con el carácter de concilia- 
dor? El mismo confesó que no tenia 
tales instrucciones para tratar com nues- 
tro Gobierno sobre sus reclamaciones, y 
se comprueba ademas por el artículo 1.” 
del decreto que hoy publicamos ; pues si 
el Sr. Villa hubiera estado autorizado pa- 
ra ello, nose hubiera prevenido al (ro- 
bierno que contestase. 


No sabemos las proclamas de los Gene- 
rales Flóres y Figueredo, de que tiene 
que quejarse el Gobierno/del Perú; pero, 
sean cuales fueren, y estén concebidas en 
los términos quelo estuvieren, ellas ja- 
mas han podido ser motivo para una de- 
claratoria de guerra; pues en caso «le 
ser ofensivas 4 aquel Gobierno lo que na- 
turalmente debia haber hecho, era pedir 
una explicacion al nuestro en el parti- 
cular. 


Supouemos cuáles serán los otros mo- 
tivos de queja que el Perú tenga de no- 
sotros, y de que no ha querido hacer ex- 
presamente mérito en el decreto, por los 
que dejamos publicados; pero no pode- 
mos ménos de extrañar que en materia 
tan grave se oculten las razones que obli- 
gan á su decision cuando esta compro- 
mete la suerte de gu país, y perjudica á 
la del mundo entero. 


Mas ya que el Perú se ha resuelto á 
luchar con nosotros á todo trance, y tan 
sin motivo, pudiera siquiera haberse con- 
ducido con el honor propio de cualquiera 
nacion. Se hubiera presentado con su 
ejército y escuadra 4 nuestras fronteras, 
y nos hubiera dicho “no hai ya paz para 
Colombia: ó ella, ó nosotros pereceremos”: 
su conducta siempre hubiera sido injusta 
y precipitada, mas no hubiera sido tan 
pérfida. Pero seducir á nuestras mismas 
tropas para que vengan á insurreccionar 
el país, mandar un Enviado de paz para 
que venga á4fomentar la division en Co- 
lombia, y tomar parte con los enemigos 
de nuestro Gobierno, es una perfidia y 
una cobardía increibles. Ya nuestros lec- 
toreg han visto los documentos en que 
apoyamos la asercion de que Villa habia 
influido en la insurreccion de Obando; 
y el que publicamos hoi no deja la me- 
nor duda de la gran parte que el Perú 
tuyo en la conspiracion contra el Gobier- 
no; pues han podido anunciar con segu- 
ridad la insurreccion de Obando en 11 
de Octubre último, es decir, dos dias án- 
tes de que hubiese sucedido. 








PES Y JE 


Aún tenemos otra prueba de hasta qué 
unto estaba el Gobierno del Perú en 
as tramas secretas de los revolucionarios 

de Colombia, en la contestacion que el 

General Lamar dió á las corporaciones 

que le felicitaron á su entrada en Paita. 

En ella dijo: la respetable Colombia se 

sacudirá pronto de la hez de su superficie. 

¡ Pérfido ! Contó demasiado con sus tra- 

mas para destruir al LIBERTADOR, á 

«quien tedo lo debe, y á quien tan 
groseramente se atreve á llamar hez 
del pueblo, pero se olvidó de : que 
la Providencia le protege visiblemente 
para bien de esta misma Colombia, y sin 
duda para castigar su ingratitud y la de 
los agentes del Perú. Mas no nos sot- 
prende que un soldado viejo de los espa- 
fioles, que por tanto tiempo combatió 
coutra la independencia de su país, se 

- atreva á llamar hez de Colombia al 

que dió libertad á tres naciones y que 

ha sido la base principal sobre que se ha 
establecido la independencia de este vasto 
continente. 


Concluimos este artículo, expresando 
nuestra más grande confianza de que 
esta guerra no durará sino el tiempo que 
tarde en poder hacerse nna paz justa 
y honrosa, cuya consecuencia es el más 
vehemente deseo del LiBerTAaDOR. Por 
ella ha marchado en persona al frente 
del ejército. ¡Su corazon está libre de 
toda venganza ; y el que ha fincado su 
mayor gloria en procurar el bienestar de 
la América en general, no podrá com- 
«placerse en hacer desgraciado 4 un pue- 
blo como el del Perú que le debe su exis- 
tencia, cualesquiera que sean los agravios 
que su Gobierno nos haya hecho. 
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EL GENERAL LAMAR VIENE Á TAMBO- 
GRANDE Á PONERSE AL FRENTE DE LOS 
PERUANOS ARMADOS EN 1828-COoNTRA 
“EL JURADO ENEMIGO DE LA INDE- 

PENDENCIA PERUANA.” 


Proclama de Lamar. 


Soldados! Vengo á ponerme al fren- 
te de vosotros, para participar de los pe- 
ligros, de la gloria en la campaña á que 

-s0ls provocados. El ¡jurado enemigo de 
la independencia“peruana ; el agresor de 
los derechos naciouales; el que no puede 
escuchar que sois virtuosos, sin arrebatar- 


se de ira; el único hombre que procla- 
ma el absolutismo en el continente ame- 
ricano ; el General BOLÍVAR ge ha arro- 
jado á declararnos la guerra y 4 dar por 
señal del combate su presencia en la 
frontera. Vencereis á los arrogantes es- 
clavos que le acompañan en tan fratricida 
empresa : vengareis los ultrajos inferidos 
á vuestro honor: los insultos prodiga- 
dos á la República : y labrareis la pros- 
peridad de dos naciones amigas y herma- 
nas. 


Soldados ! 'Tales son vuestros sublimes 
destinos. La patria cifra en vosotros tan 
preciosas esperanzas. Mostraos dignos de 
encargo tan grandioso. Cumplid los yo- 
tos de vuestros conciudadanos, que son 
la expresion de la ley, y la medida de 
vuestro deber. 


Soldados! El valor distingue á loz 
libres de los mísero que se arrastran en 
la servidumbre. Pero la fuerza de las 
falanjes republicanas consiste en la dis- 
ciplina, en la moral y. en la concordia. 
Ellas son el garante del triunfo y ol terror 
de nuestros enemigos. Sin disciplina no 
hay órden, sin órden no hay moral, y sin 
moral no hay esa uuidad de sentimientos 
que debe tata generosamente re- 
sueltos á triunfar, Ó perecer por la felici- 
dad de la patria, y por la conservacion de 
la integridad é independencia. 

Compañeros! Guerra á los que buscan 
su engrandecimiento en nuestra humi- 
llacion ; paz y amistad al pueblo de Co- 
lombia, que es nuestro amigo, hermano 
y aliado. 


Tambo-grande, 12 de Octubre de 1828. 
J. de Lamar. 
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EL REVERENDO OBISPO DESANTA-MAR- 
TA EXCITA AL VENERABLE CLERO Y 
Á LOS FIELES Á PROPENDER Á LA 
UNION DELOS PARTIDOS Y Á RES- 
TABLECER LA PAZ EN LA REPÚBLI- 

CA DE COLOMBIA. 


Pastoral del Obispo de Santa-Marta. 
Nos, el Dr. José María Esteves Ruiz de 
Cote, por la gracia de Dios y de la San- 
ta Sede, Obispo dela diócesis de Santa- 
Marta, etc., etc, 
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A nuestro venerable clero, y á los 
fieles de nuestro obispado: salud en nues- 
tro Señor Jesucristo. 


Hacemos saber ; que desde que tomá- 
mos el Gobierno de esta diócesis, que 
la Divina Providencia nos ha encomen- 
dado, sin mérito alguno de nuestra par- 
te, hemos empleado nuestros trabajos y 
desvelos en procurar por los medios po- 
sgibles que se conserve en toda su pure- 
za la religion santa de Jesucristo, como 
única en la cual podemos ser salvos: 
que se afiance la buena moral en los 
pueblos : que se extienda la ilustracion; 
y quese respete y obedezca al Gobier- 
no que legítimamente se ha estableci- 
do. Pero la experiencia nos ha hecho 
conocer que losenemigos de la religion 
y de la tranquilidad procuran con sus 
escritos, y con sus persuasiones, sembrar 
la irreligion, la desconfianza y el de- 
sórden. Para oponernos á unos males 
tan graves que nos precipitarian en el 
error y en la anarquía, dirigimos nues- 
tra pastoral, animados del mas sincero 
amor y caridad con que deseamos la feli- 
cidad de los pueblos. 


La lectura de log muchos libros im- 
píos que han circulado, y se hallan en 
manos de los que ignoran los principios 
fundamentales de nuestra religion, han 
producido el desafecto hácia los Minis- 
tros del Santuario, el odio á las cosas 
pertenecientes al culto, y la disipacion 
é inmoralidad con que viven, privándo- 
se voluntariamente de los sacramentos, 
sacrificios y demas gracias que el autor 
de nuestra santa religion nos dejó para 
nuestro bien, á costa de su pasion y de 
gu muerte. Veamos hoy los falsos doc- 
tores que describe con tanta exactitud 
el apóstol San Pedro (epístola 2.2 capí- 
tulo 2.) que, siguiendo la carne, nadan 
en deseos impuros, y desprecian la po- 
testad, osados, pagados de sí mismo, y no 
temen introducir nuevas sectas, blasfe- 
mando. Por desgracia solo se creen 
ilustrados los que se hacen superiores á 
las Inces de la fe, y que solo quieren go- 
bernarse por una razon pervertida, que 
les precipita en el mal. Se han olvidado 
de la pureza y sanidad de la religion 
cuya práctica hacia la felicidad de nues- 
tros padres; de esta religion que es el 
consuelo y el apoyo en nuestras desgra- 
cias: que nos estimula á vivir unidos 
en verdadera caridad ; y que nos ani- 
ma á la práctica de la virtud cun la 
esperauza do premios eternos. ¡Qué dis- 
tintas serian las costambres de estos fal- 
sos ilustrados, sí en lugar de los libros 


impíos estudiaran en las obras de Ter- 
tuliano, y log demas padres de la igle- 
sia, Ó al ménos leyesen cuidadosamen- 
te las obras de Bergier, en las que se 
han demostrado de modo claro y Sen- 
cillo log fundamentos sólidos y firmes de 
la religion de Jesucristo, desvanecien- 
do los errores y sofismas con que en to- 
dos tiempos se ha pretendido destrulr- 
la, pero que dura, y durará, hasta la 
consumación 1 
prueba sensible de que es la única ver- 
dadera. Por desgracia estos libros son 
raros y voluminosos, y deseariamos que 
se fijara la consideracion en la subli- 
midad de las máximas que enseña el 
cristianismo, que llevan en sí el carác- 
ter de la divinidad, y que se leyeran 
con docilidad y buena fe algunos de 
los muchos catecismos en los que se 
hallan los misterios de nuestra religion, 
para que ilustrado su entendimiento va- 
riasen de ideas, que producirian la tran- 
quilidad de sus espíritus. 


Muchos de estos falsos doctores, para 
asegurar sus proyectos irreligiosos,  apa- 
recen en nuestros tiempos escudados con 
el título pomposo de liberales, y ama- 
dores de la felicidad de los ciudadanos. 
Pretenden destruir el régimen y go- 
bierno que ha establecido por autoridad 
de los pueblos el héroe que nos ha dado 
patria y libertad ; que ha merecido una 
confianza ilimitada. Estos enemigos del 
órden difunden ideas de grandes aspi- 
raciones en el primer magistrado de 
la República, que son desmentidas por 
la conducta liberal que siempre ha ob- 
servado, porque su corazon arde en el 
fuego de la libertad, que no se apx- 
gará ni con lamuerte. El LIBERTADOR 
Presidente trata de reunir la gran fa- 
milia de Colombia, y que se acaben los 
partidos que despedazan la República, 
único medio para que gocemos de paz 
y tranquilidad. Todos debemos coope- 
rar á este bien tan sólido y gran- 
diogo con nuestra docilidad y  oba- 
diencia 4 las órdenes del Gobierno. 
Este es el precepto del apóstol San Pablo 


(ad romanos cap. XIII ) que escribiendo . 


á los romanos les decia : toda alma esté so- 
metida á las potestades superiores, porque 
no hay potestad sino de Dios, y las que 
son de Dios, son ordenadas ; por lo cual 
el que resiste la potestad resiste la ordena- 
cion de Dios.... porque es ministro de 
Dios el que ejerce tu biev. Lo mismo re- 
pite el apostol San Pedro ( epístola 1*. cap. 
11.) La experiencia nos manifiesta los daños 
que causan la desobediencia y rebelion, y 
los castigos queDios ha mandado para pro- 


de los siglos, como una: 


Ni tia te 











-YOM murmuraron contra Moises, 
él solo gobernaba el pueblo de Israel, la 


, 
r 


NN 
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bar cuánto la aborrece. Si Coró quiso apo- 
-derarse del sacerdocio, y Datan y Abi- 


porque 


historia sagrada nos enseña que se abrió 
la tierra para sepultarles en su seno, y 
salió fuego que deyoró á los soldados que 
estaban comprometidos en la faccion. 
Si los israelitas se quejaron contra su 
caudillo Moises, que les habia salvado 
del cautiverio de Egipto ; tambien sabe- 
mos que para castigarles mandó Dios las 
serpientes de fuego, que se llamaba así por 


el terrible efecto que causaba su veneno. 


Si la ciudad de Sichen se rebela contra 
Abimelech, no ignoramos que los faccio- 
sos perecieron todos al filo de la es- 
pada. 


Motivos muy sagrados de- gratitud 
nos deben estimular en nuestros dias 
á obedecer al Gobierno que se ha estable- 
cido para nuestra felicidad, á cuya ca- 
beza se halla un Jefe ilustre que ha 


sacrificado hasta su reposo por libertarnos 


de la anarquía. 


Exhortamos á nuestro venerable cle- 
ro á que sea constante en refutar las 
máximas perniciosas de irreligion que se 
difunden ; manifestando en sus instruc- 
ciones las pruebas convincentes que con- 
firman su verdad ; y deseamos con el 
mayor ahinco que su doctrina esté acom- 
pañada de su buena moral y costum- 
bres para que de este modo sea más 
eficaz. (Que sean los primeros en res- 
petar y obedecer al Gobierno, persua- 
diendo álos fieles que este es un deber 
de conciencia. Hxhortamog  ¡gualmente 
á cada uno de nuestros diocesanos, y les 
rogamos por las entrañas de nuestro 
Señor Jesucristo que calculen sobre los 
verdaderos intereses de su alma, y no 


den oidos 4 los falsos doctores de nues- 
tros dias que quieren 


arrancarnos el 
don precioso de la religion, y sepultar- 
nos en el desórden y la anarquía. 


Dada en nuestro palacio de Santa Mar- 
ta 4 12 de Octubre de 1828. 


José María, Obispo de Santa Marta. 
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EL INTENDENTE DEL CAUCA INFOR- 
MA SOBRE LA CONVENIENCIA DE 
ESTABLECER EL DERECHO DE CA- 

PITACION Á LOS INDÍGENAS, 


A/A A 


Informe del Intendente. 


República de Colombia. 


Intendencia del 
Cauca. 


Departamento del 


Sala del Despacho de Popayan, á 13 
de Octubre de 1823.—Núm. 114. 


Al Sr. Ministro de Estado del Despacho 
del Interior. 


Tengo el honor de evacuar separada - 
mente el informe que US. se ha servido 
pedirme sobre la conveniencia de resta- 
blecer el derecho de capitacion á los in- 
dígenas en su apreciable nota de 29 de Ju- 
lio último, núm. 150, despues de haber 
consultado con los hombres de influencia 
del país, así en Popayan como Caloto y 
estos Cantones, 


La ley que suprimió los antiguos tribu- 
tos tuvo el laudable objeto de beneficiar 
esta clase menesterosa, y ha sucedido to- 
do lo contrario: los indígenas,en un estado 
casi salvage en que se encuentran por el 
mal trato colonial, no han hecho otra 
cosa que abandonarse á sus placeres bru- 
tales, minorarse en número, y retirarse de 
los poblados del Cauca, luego que les 
han cobrado los derechos municipales 
de curas y últimamente el de alcabalas á 
gus víveres. Esto, y el que hayan algu- 
na vez sido llamados á servicios militares, 
han causado tal descontento, que siguien- 
do ellos comprendidos en el número de 
los demas ciudadanos, será bastante para 
que dentro de medio siglo se hayan aca- 
bado. En muchos pueblos se han entre- 
gado á la bebida de licores espirituosos, 
á que son muy propensos, y 4 que tam- 
bien dafiándoles mucho, pasan doce se- 
manas enteras en este detestable vicio, sin 
que ninguna necesidad Jes haga trabajar. 


Los hacendados han ¡perdido estos bra- 
zos, y así la agricultura ha padecido mu- 
cho por esta razon. Puedo asegurar á 
US.. por el conocimiento que tengo del 
pais, que á la vez que el lístado ha per- 
dido en el Cauca un ingreso de 15.000 
pesos anuales, se han dejado de criar, por 
falta de brazos, crecidos capitales que pro- 
ducia la industria por medio del trabajo 
de los indígenas. Tales razones me au- 
torizan á creer que debe darse un decreto 
apoyado en estas consideraciones confor- 
me el proyecto que tengo la satisfaccion 
de incluir 4 US, 


Las trabas que he puesto en su parte 
administrativa me parecen obviar las di- 
| ficultades que tenia en su- práctica el an- 
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vguo régimen de Corregidores, y lo ex- | contestes de tres criados de S. H.- Azuero, 


puestos que estaban aquellos fondos ma- 
nejados por un solo hombre, dejando 
ahora al administrador únicamente la 
jurisdicción coactiva para evitar el abu- 
so que se hacia por. log antiguos Corre- 
gidores; como la prohibicion de que 
puedan ni por su dinero ocuparlos en 
ningun servicio, porque esto sí Jos ha- 
ría mantenerse en un estado de abyeccion. 


Tambien he creido indispensable -el 
darles un protector general, el derecho de 
representar los que les corresponden, an te 
las autoridades, á cualquier ciudadano 
en ejercicio de sus funciones, como sufra- 
gante parroquial. 


Dios guarde á US. 
T. O. Mosquera. 
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EL PROCESO DE LA CONSPIRACION DEL 
25 DE SETIEMBRE DE 1828. 


(De la Gaceta de Colombia Número 378.) 


El 14 del corriente Octubre han sido 
pasados por las armas Pedro Celestino 
Azuero; el ex-Teniente de la brigada de 
artillería de esta capital, Juan Hines- 
trosa; el Sargento de la misma brigada, 
Francisco Flóres; y los Soldados de ella, 
Calasancio Ramos, Fernando Diaz, Isidoro 
Várgas y Miguel Lacuesta, por la com- 
plicidad que tuvieron en esta infame cons- 
piracion. Encumplimiento de nuestra 
promesa, añadirémos noticia de los car- 
gos que ha habido contra cada uno, 


Fué aprehendido Pedro Celestino Azue- 
ro el 27 de Setiembre por la mañana, 
disfrazado, y resultó contra él en el proce- 
so haber sido el órgano de que se sirvió 
Horment para distribuir dinero entre 
los oficiales que estaban presos en el 
cuartel de Várgas, y á quienes estaba 
confiado el encargo de echarse sobre la 
guardia de prevencion : el haber concu- 
rrido ála casa de Luis Várgas de Te- 
jada á la reunion preparatoria para dar 
el golpe, segun lo declararon el Capitan 
Eudecindo Silva y el Teniente Ignacio 
López : el haber pertenecido al piquete 
con que Carujo invadió al palacio; y el 
haber entrado hasta la alcoba del LIBER- 
TADOR en compañía de los demas asesi- 
nos, segun lo afirman las declaraciones 








ya no pudieron conservar el 
.guieron sosteniendo al asesino del Co- 


como todos los conspiradores, ha estado 
al principio muy renuente en convenir 
en los cargos : pero él, como todos ellos, 
ha tenido luego que ceder á las prue- 
bas. Era este desenfrenado jóven cate- 
drático de filosofía en el Colegio de San 
Bartolomé : y tenemos que añadir que 
murió impenitente. Los argumentos ni 
súplicas de los sacerdotes que le  dispo- 
nian á presentarse á dar cuentaal Supre- 
mo Hacedor, no pudieron al -parecer 
convencerle de que el asesinato fuese un 
mal contra la sociedad y contrario á la 
voluntad divina. ¿Qué filosofía podría 
enseñar semejante meestro ? 


El ex-Teniente de artillería Juan Hi- 
nestrosa, concurrió tambien á dicha jun- 
ta preparatoria : luego 4 armar y muni- 
cionar al cuerpo; y en seguida se puso 
al frente dela partida que se le destinó 
á mandar, y de la cual concurrió á ata- 
car al cuartel Várgas. Hinestroga con- 
fesó : “haber concurrido tambien á la 
formacion del plan parricida, y haberlo 
aprobado. ” La ordenanza le condena- 
ba á ser ahorcado: mas solo fué pasado 
por las armas, prévia degradacion. 


El Sargento Francisco Flóres, y_los 
artilleros Calasancio Ramos, Fernando 
Diaz, Isidoro Várgas y Miguel Lacuesta, 
fueron de los que á las órdenes de Ca- 
rujo atacaron la guardia del LIBERTADOR, 
presenciaron y concurrieron á la muerte 
del Coronel Ferguson, y los últimos que 
con Carujo se retiraron del palacio. 
Los desórdenes cometidos en él, y las 
exclamaciones murió el tirano, habian 
desepgañado á otros de los de la misma par- 
tida, é inducídoles á retirarse ; mas 
aquellos continuaron firmes en la empre- 
sa de destruir al Gobierno; y, cuando 
puesto, sl- 


ronel Ferguson, y defendiéndole á vivo 
fuego de las partidas que le atacaron por 


las calles. 
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SE ESTABLECE UNA CONTRIBUCION PER- 
SONAL DE INDÍGENAS COLOMBIANOS, 
POR DECRETO DEL GOBIERNO DE LA RE- 
PÚBLICA, DE15 DE OCTUBRE DE 1828. 


Decreto del LIBERTADOR. 
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h SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 


la República de Colombia, 
S5C., Se. $e. 


Considerando : 


1. Que es un deber indispensable de 
todos los colombianos contribuir al soste- 
_nimiento de las cargas del Estado, bien sea 
de un modo directo ó bien indirecto, 
de cuya obligacion no están exentos los 
indígenas : | 


2. Que habiéndoles igualado la ley de 

14 de Setiembre del año 11, en las con- 

tribuciones 4 los demas colombianos con 

- el objeto de beneficiarles, léjos de haber 

mejorado su condicion, se ha empeorado 
y se han agravado sus necesidades: 


3. Que los mismos indígenas descan 
generalmente, y una gran parte de ellos 
ha solicitado hagan solo una contribucion 
personal, quedando exentos de las cargas 
y pensiones anexas á los demas ciudada- 
danos; oido el parecer del Consejo de 
Estado, he venido en decretar lo si- 
guiente: 


TÍTULO I. 


Nombres, taxa y tiempo de la contribucion 
que deben pagar los indigenas. 


Art, 1. Losindígenas eolombianos pa- 
garán desde la edad de 18 años cumpli- 
dos hasta la de 50 tambien cumplidos, 
una contribucion quese llamará contri- 
bucion personal de indígenas. 


Art. 2. Esta contribucion será igual- 
mente para todos, la de tres p+sos cuatro 
reales al año. 


$ 1. Los indígenas que ademas de las 
tierras de comunidad ó resguardo posean 
un Capital en propiedad de valor de 
mil óÓ más pesos en fincas raíces, Ó en 
bienes muebles, dejarán de pagar esta 
contribucion, y quedarán sujetos á Jas 
ordinarias del comun de los ciudadanos. 


$ 2. Serán tambien exceptuados todos 
aquellos indígenas que se hallen lisiados 
Ó enfermos habitualmente hasta el ex- 
tremo de no poder trabajar y ganar un 
salario ; justificándose previamente esta 
imposibilidad con las formalidades lega- 
les que merezcan de la autoridad compe- 
tente, Ja declaratoria de exencion, con 
previo informe del recaudador. 


Art. 3. La contribucion personal de 


indígenas se deberá pagar en dos plazos, 


que se cumplirán en 30 de Junio y 81 
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de Diciembre de cada año : en el pre- 
sente solo se cobrará la cuota ó porcion 
de un semestre, que se tendrá por cun- 
plidoen fin de Diciembre. 


TÍTULO 11. 


De los recaudadores, sus obligaciones, fian- 
zas y gratificaciones. 


Art. 4. La recaudacion de la contri- 
bucion de indígenas, estará á cargo de 
las personas Ó empleados que asignare 
el Gobierno. 


Art. 5. Todos los nombrados al efec- 
to, asegurarán la cuarta parte de la can- 
tidad á que debe ascender la cobranza 
que se les encargue ; y, 4 más de la obli- 
gacion consiguiente de sus bienes pro- 
pios, otorgarán las correspondientes fian- 
zas á satisfaccion de los Intendentes 
respectivos, que deberán calificarlas oyen- 
do á la junta de Hacienda. 


$ único. Un testimonio de la escri- 
tura de fianza ge pasará á la Contaduría 
de Hacienda, y otro á la 'Pesorería á cos- 
ta del recaudador. 


Art. 6. Los recaudadores pasarán per- 
sonalmente á las parroquias Ó lugares 
comprendidos en el partido de la co- 
branza de su cargo, y asociados de 
uno de los Alcaldes parróquiales y del 
Cura, formarán, con presencia de los pa- 
drones y libros de la parroquia, valién- 
dose de los medios suaves que dicte la 
prudencia, para evitar todo estrépito, nn 
padron general de todos los indígevas 
varones, con expresion de la edad de ca- 
da uno; el que firmado por los tres, se 
pasará á la Contaduría de Hacienda, y 
otro igual á la Tesorería respectiva y se 
renovará cada cinco años. 


Art. 7. Del padron general sacarán 
log recaudadores listas particulares de los 
indígenas “contribuyentes ¿juradas por 
ellos, el Alcalde parroquial y el Cura; 
las que deberán servir para cobrar la 
contribucion ; renovándose estas anual- 
mente con puntual expresion de los nue- 
vos contribuyentes. 


Art. 8. La Tesorería entregará á los 
recaudadores rubricados los libros en que 
deben llevar la razon detallada de la 
cobranza con distincion de parroquias, y 
número de contribuyentes; y las cartas 
de pago que deben darse á estos por 
los recaudadores, impresas y selladas. Js- 
tas cartas contendrán el nombre del in- 
dígena que contribuye, la parroquia, do- 
micilio Ó hacienda á que pertenezca, y 


la cantidad que ha contribuido, llenán- 
dose por el recaudador estas calidades 
en los espacios que al efecto se dejarán 
en dichas cartas. 


$ único. Estas se expedirán por las 
Contadurías de Hacienda, quienes las 
pasarán á las 'Tesorerías con el fin insi- 
nuado. 


Art. 9. Cuando ocurriese el fulleci- 
miento de algun indígena contribuyente, 
los recaudadores lo anotarán en las lis- 
tas y libros de la cobranza, exigiendo 
la fe de muerte que se les dará por los 
Curas sin derecho alguno. 


$ único. En el caso de no hallarse 
la partida de muerte, y en los de au- 
sencia de algun indígena, sin que haya 
razon de su existencia, se acreditará la 
muerte Ó ausencia con certificaciones ju- 
radas de un Alcalde y Cura de la pa- 
rroquia, Ó con informacion de testigos 
en papel de oficio. 


Art, 10. Si algun indígena hubiese 
variado de domicilio, el recaudador del 
lugar á que haya pasado, le exigirá la 
contribucion que deba, le anotará en 
sus listas, y dará aviso al del domicilio 
anterior para su descargo. 


Art. 11. Los recaudadores estarán 
obligados á enterar puntualmente las 
cantidades que recauden en las Tesore- 
rías respectivas, informándose estas men- 
sualmente del estado de Jas cobranzas, 
para dar con oportunidad las providen- 
cias necesarias contra los renitentes ó 
moOrO$08. 


Art. 12. Anualmente rendirán los re- 
caudadores á las Tesorerías cuenta ¡ju- 
rada de la cobranza, debiendo verificarlo 
lo más tarde en todo el mes de Marzo 
del año siguiente, con la expresa cali- 
dad de hacer no obstante los enteros á 
proporcion que.ge verifique la cobranza, 
y de haber enterado el total de ella un 
mes ántes del rendimiento de la cuenta. 


a 


$ único. Por comprobante de ella se 
acompañarán las listas y libros de Jaco- 
branza, las partidas Ó documentos que 
acrediten la muerte Ó ausencia de los 
indígenas, Ó la exencion de pago que 
hayan obtenido, la razon jurada por el 
recaudador de rezagos que queden por 
cobrarse, con las diligencias que justifi- 
quen legalmente la imposibilidad del co- 
bro, y el sobrante de las cartas de pa- 
go que hayan recibido. 


Art. 13. Las Tesorerías examinarán y 
fenecerán las cuentas de los recaudado- 


res de la contribucion de iudígenas, lo 
más tarde en los tres meses siguientes 
al de su presentacion. 


Art. 14, Se señala á los recaudadores 
el 6 por 100 de todas las cantidades 
que recauden, sin otros emolumentos ni 
gratificacion por razon de gastos. 


TÍTULO 111. 


De las exenciones que deben gozar 
los indígenas. 


Art. 15. Quedarán eximidos los in- 
dígenas de todo servicio en el ejército á 
ménos que voluntariamente se presenten 
á alistarse en los cuerpos veteranos. Ls- 
tarán libres de pagar derechos parroquia- 
les y de toda contribucion nacional de 
cualquiera clase que sea. 


$ único. Para gozar de la exencion 
de pagar ulcabala, es necesario que lo 
que vendieren, negociaren ó contrataren, 
sea propio suyo, de su cosecha, labran- 
za, Crianza y labor, Ó pertenecientes á 
otros indígenas ; pero lo que vendieren 
de persona que debe alcabala, estarán 
obligados á descubrirlo y manifestarlo, 
guardándose las instrucciones particula- 
res de la renta. 


Art, 16. En todos los negocios que 
interesen los indígenas, y en las acciones 
civiles ó criminales que se promoyvleren 
entre ellos, Ó con los demas ciudadanos, 


¿ya sea de comunidad ó de particulares, 


serán considerados como personas mise- 
rables ; en cuya virtud no se les llevarán 
derechos algunos por los” tribunales y 
juzgados seculares. y eclesiásticos, 


Art. 17. No podrán ser destinados 
los indígenas á servicio alguno, por niu- 
guna clase de personas, sin pagarles el 
correspondiento salario, segun la costum- 
bre del país, 


TÍTULO 1V. 


De los Cabildos y demas empleados 
de los indigenas. 


Art, 18, Se conservarán los pequeños 
Cabildos y empleados que han tenido las - 
parroquias de indígenas para su régimen 
económico. 


$ único. Las obligaciones de - estos 
empleados serán : 1.* celar la conducta 
en sus subordinados, á fin de evitar los 
excesos en bebida, ó en otra especie: 2,* 
dar aviso los recaudadores, delos in- 
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dígenas que se hayan ausentado de la 
parroquia, ó de log que hayan venido á 
ella de otras parroquias: 3.* concurrir 
con su influjo y diligencias á la  recan- 
dacion de la contribucion personal, cuan- 
do la persona encargada al efecto se pre- 
sente en Jas parroquias, avisándolo an- 
ticipadamente á los contribuyentes, á fin 
de que al primer requerimiento ejecuten 
el pago : 4.* noticiar con oportunidad á 
los Curas cuando algun indígena se halle 
enfermo do gravedad para que pueda ser 
socorrido con los auxilios espirituales y 
corporales que la necesidad demande. 


TÍTULO Y. 


De los resguardos ó tierras 
de los indígenas. 


Art. 19. En las parroquias donde ha- 
ya tierras de comunidad Ó resguardo, se 
asignará á cada familia de indígenas la 
parte necesaria para su habitacion y cul- 
tivo particular á más de lo que necesiten 
en Comun para sus ganados y otrog usos. 


Art. 20. En donde haya sobrante de 
tierras podrá arrendarse á beneficio de la 
comunidad de indígenas, practicándoge 
el arrendamiento en pública subasta an- 
le el Gobernador de la provincia, con 
presencia del protector, y serán preferi- 
dos los indígenas por el tanto en concu- 
rrencia de otros ciudadanos, siempre que 
los arrendamientos sean para sí, y presten 
la seguridad necesaria. 


Art.-21. Log Curas y protectores esti- 
mularán á los indígenas por los medios 
más suaves á trabajar en comun una por- 
cion suficiente de tierra del sobrante de 
log resguardos para invertir sus produe- 
tos precisamente en beneficio de los mis- 
mos indígenas. 


TÍTULO VI. 


De los protectores generales y particulares 
de los indigenas. 


Art. 22, El fiscal ó fiscales de las 
Cortes de justicia serán protectores gene- 
rales de los indígenas; y siempre (que es- 
tos ocurrieren á cualesquiera de ellos en 
particular ó en comun para que represen- 
ten al Gobierno ó Tribunales superiores, 
alguna cosa que interese á sus derechos, 
lo deberán hacer sin dilaciones que le 
sean gravosas. 


Art. 23. Los fiscales protectores ge- 
nerales, representarán al Gobierno todo 


cuanto consideren útil y ventajoso á loz 
indígenas, á su civilizacion y bienes- 
tar, y á la conservacion de sus resguar- 
dos, sin permitir que persona alguna se 
log enagene y usurpe. 


Art. 24. Los agontes fiscalos serán 
protectores particulares de la provincia 
en que resida el Tribunal, y en cada 
una de las otras provincias Ó cabeceras, 


habrá un protector nombrado por el 
prefecto á propuesta de los Goberna- 
dores, 

Art. 25. Los protectores de provin- 


cia defenderán la persona y  propieda- 
des de los indígenas, y las concesio- 
nes ó privilegios que se les dan por es- 
te decreto y por las leyes existentes, 
verificándolo en papel de oficio y sin 


llevarles derechos ni gratificación al- 
guna. 
Art. 26. Promoverán los protectores, 


por cuantos medios estén á su alcance, 
el establecimiento de escuelas, para la 
educacion de los hijos de los indígenas, 
y excitarán á los padres áque les en- 


víen á estos establecimientos con toda 
la frecuencia posible. 
Art. 27. Representarán á los Tri- 


bunales por medio de los fiscales, y pe- 
dirán al Gobierno, por conducto del Go- 
bernador respectivo, cuanto consideren 
justo y benéfico á los indígenas de su pro- 
vincia. 


Art. 28. Los protectores durante su 
encargo, serán eximidos de toda carga 
concejil. 


Art. 29. In los casos en que resul- 
ten impedidos los protectores para in- 
tervenir en la defensa de algun indíge- 
na, se 'nombrarán provisionalmente 
por el Tribunal ó Juzgado el defensor 
ó defensores que sean unecosarios á ful- 
ta de abogados de pobres, debiendo los 
defensores así nombrados, hacerles la 
defensa gratúitamente como á personas 
miserables. 


Art. 30. A juicio del (Gobierno, y 
prévios los informes que tenga á bien 
pedir á los Intendentes respectivos, se 
les señalará á los protectores particula- 
reg una cuota Ó renta que les indemnice 
su trabajo. 


TÍTULO VIT. 


De los estipendios de los Curas y observancia. 


de este decreto, 


Art, 31. Los Curas doctrineros go- 


— 140 


zarán el estipendio Ó asignación de cien- 


to ochentitres pesos dos reales cada 
uno. 
Art. 32. Los Curas que gozaren al- 


guna asignacion en log novenos Ó en la 
masa decimal, no tendrán el estipendio 
designado ; pero si fuese menor la parte 
que tengan de novenos, se les comple- 
tará hasta los ciento ochentitres pesos dos 
reales. 


Art. 33. Queda derogada en todas 
sus partes la ley de 4 de Setiembre del 
año 11 sobre indígenas, 


Art, 34, El presente decreto se pon- 
drá en ejecucion gradualmente en todo, 
Ó en parte, segun las órdenes sucesivas 
que se vayan expidiendo por la Secrotaría 
respectiva. 


Art. 35. En las provincias donde 
no se haya mandado ejecutar, el Gobier- 
no, atendiendo á sus particulares circuns- 
tancias, dictará, por decretos especiales, 
las reglas que deban observarse. 


Los Ministros Secretarios de Estado en 
el Despacho del Interior y de Hacienda 
quedan encargados de su ejecucion y 
cumplimiento en la parte que les corres- 
ponda. 


Dado en el Palacio de Gobierno en Bo- 
gotá, capital de la República, á 15 de 
Octubre de 1828. 


SIMON BOLÍVAR. 
Por S. E. el LIBERTADOR Presidente. 
El Ministro Secretario del Interior, 

José M. Restrepo, 
El Ministro Secretario de Hacienda, 

Nicolas M. Tanco, 


3942. 


EL SEORETARIO DELINTERIOR DE COLOM- 
BIA, ACUSA RECIBO AL INTENDENTE 
DE VENEZUELA DE LA REPRESENTA- 
CION DE LOS VECINOS DE CARÁCAS, DN 
QUE MANIFIESTAN EL ASOMBRO QUE LES 
CAUSÓ EL ATENTADO DEL 25 DH SE- 

TIEMBRE. 


Oficio del Secretario del Interior. 
República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departamen- 
to del Interior.—Seccion segunda. 


Bogotá, á 16 de Octubre de 1828.—18.— 
Número 126. +» 


Al Sr. Intendente del departamento de 
Venezuela. 


Con el más vivo interes se ha impues- 
to el LIBERTADOR Presidente de la re- 
presentacion que US. y los vecinos no- 
tables de Carácas le dirigieron con fecha 
1.2 del mes anterior, manifestando el 
asombro que les causó la noticia del crí- 
men que trató de perpetrarse en la noche 
del 25 del último Setiembre. $. E., 
que conoce cuánto esel amor que le pro- 
fesan los habitantes de Carácas, ha visto 
en aquel escrito la verdadera expresion 
de “los sentimientos de ese patriótico 
pueblo, y no ha podido ménos que  pe- 
netrarse de gratitud y reconocimiento 
con tan repetidas pruebas de la fidelidad 
de los caraqueños. El LIBERTADOR, pues, 
me ha ordenado les diga por el conduc- 
to de US., que le es apreciable haber, 
conservado la existencia únicamente por 
consagrar el resto de su vida 4 hacer la 
dicha de Colombia, y que en sus tareas 
tendrá siempre presente el afecto hácia 
su persona que ha distinguido en todas 
épocas á los moradores de esta ciudad, 
para recompensarlo de algun modo pro- 
curando su dicha y prosperidad. 


Dios guarde á US. 
J. Manuel Restrepo. 


SE CREAN EN COLOMBIA DISTRITOS PARA 
LOS TRIBUNALES Y JUZGADOS  MILI- 


TARES. 


Decreto del Gobierno. 
República de Colombia. 
José Antonio Páez, Jefe superior, cimil 
y militar de Venezuela, 
bec., e. Lc. 


Cuartel general en Valencia, 4 17 de 
Octubre de 1828,-18.-N.* 916. 


Al Sr. Intendente del departamento de 
Venezuela. 


El Excmo. Sr. Secretario de Estado en 
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.a 3 el Despacho de la Guerra, con fecha 6 
de Setiembre próximo pasado, bajo el nú- 
mero 109, me dice lo que sigue: 

-(Lanota aludida del Ministerio de la 
Guerra, se halla por su órden cronolójico 
po A 32, Número 3884 del presente tomo 
| 111.) 

Lo trascribo á US. para su inteligen- 
7 cia y fines consiguientes. 


j » 
pis 


Dios guarde á US. 
J. A. Páez. 
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» EL REVERENDO OBISPO DE MÉRIDA 
DE MARACAIBO DA GRACIAS ALTO: 
| DOPODEROSO, POR HABER SALVADO 


LA VIDA AL LIBERTADOR EN LA 
NOCHE DEL 25 DE SETIEMBRE DE 


. 1828. 
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Rafael, por la Gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica, Obispo de Mé- 
aida de Maracaibo, etc. 


A nuestro venerable clero y fieles, 


Desde que (hoy se cuentan ocho 
dias) tuvimos las primeras noticias de lo 
acontecido en la capital de la República 
el 25 del pasado, atribulado nuestro co- 
razon, nada nos detuvo para Comenzar 
pública rogativa, que á nombre del glo- 
riosísimo Patriarca Señor San José, por 

siete dias hemos hecho en este Monas- 
terio de Santa-Clara, con su comunidad 
y algunas almas devotas que á él concu- 
——rren; y en la Catedral tambien nos ha 
ayudado con iguales preces nuestro muy 
Venerable Cabildo Eclesiástico con quien 
hoy en accion de gracias por la preser- 
- vacion de la vida de $. E. el LIBERTA- 
-  DOR Presidente, celebramos el religioso 
acto de entonar el 7e Deum, á que nos 

ha invitado el Sr. Gobernador de la pro- 
vincia. Cuál fué aquel acontecimiento, 
aunque está dicho en breves palabras, es- 

to es una conjuracion á mano armada, 

no podrá bastantemente comprenderse 
sin traer á consideracion, 4 mas de la 
Culpa con la extension de-su gravedad, 
las fatales é incalculables consecuencias 
en que nos hallariamos ya envueltos, si 
se hubiese verificado el intento. A la 
Caridad se opone dicha culpa; ¿pero 


ART LA 


cómo? Rompiendo el vínculo de la so- 
ciedad, no el que se escribe en la carta 
de sus constituciones Ó sistema de go- 
bierno, sino el vínculo-agente, ejecutor 
vivo, que sostiene esas mismas consti- 
tuciones Ó sistemas; tanto que no se ex- 
ceden los teologos cn afirmar, es el úl- 
timo grado á que puede llegar el rom- 
pimiento de la sociedad civil, y sobre 
que no en vano nos instruyó Jesucristo 
nuestro Redentor, fuésemos prudentes co- 
mo la serpiente, que si expone todo el 
cuerpo conserva la cabeza. Sí, por cier- 
to, horroroso crímen es la conjuracion, 
que detestamos cumpliendo con el deber 
de perseverar cada uno y todos en junta 
unidos á la cabeza ; porque por sus con- 
secuencias nada diré que vosotros mismos 
no hayais palpado en los frecuentes suce- 
sos de invasiones Ó conmociones, que más 
ó ménos hasta ahora no olvidais y Os £a- 
can todavía lágrimas por sus males, que 
por no verlos repetidos quisiérais aún 
habitar con las fieras en los bosques. 
¿ Quién no padece ?) ¿A cuántosse Ca- 


'lumnian ? Y el destierro ó expatriacion 


se abraza como misericordia. Dad, pues, 
pruebas de su detestacion con la obedien- 
cia. A ello os persuadimos; á ello enca- 
recidamente se dirijen estas letras; á 
ello han tenido por objeto aquella nues- 
tras preces, que por una vez mandamos 
hagais todos los venerables curas en vues- 
tras parroquiales en el primer dia festivo 
de concurso del pueblo, á saber : rezando 
las letanías de los Santos con las oracio- 
nes pro quacumque tribulatione, conclu- 
yéndolas con logs siete Padre Nuestros 
y Ave Marías de los dolores y gozos del 
Santísimo Patriarca el Señor San José. Ex- 
hórtese con repeticion, instrúyase con 
celo, encamínense por vosotros los vene- 
rables curas á las almas que se os están 
encomendadas, con el buen ejemplo. 


Dadas en la ciudad de Mérida de Ma- 
racaibo, 4 19 de Octubre de 1828. 


Rafael, Obispo de Mérida de Mara- 
caibo. ' 


Por mandado de S. S. I.—José M. 


Barroeta, Prosecretario, 


3945. 


LA MUNICIPALIDAD DE VALENCIA, 
QUE ES CONSULTADA, OPINA POR 
LA ELIMINACION DE LAS MUNICI- 
PALIDADES EN VENEZUELA Y SUS- 
TITUCION DE ELLAS CON. CORREGI-" 


o 
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DORES PARA LA ADMINISTRACION 
ECONÓMICA. 





Oficio del Jefe Superior. 
República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe Superior civil 
y militar de Venezuela, Le., Le. 


Cuartel general en Valencia, 23 de 


Octubre de 1828.-18.—Núm. 942, 
Al Sr, Intendente Departamental. 


Incluyo á US. la acta formada por la 
reunion de notables que convoqué en es- 
ta ciudad con el objeto de investigar si la 
opinion de estos pueblog era de que se 
climinasen las Municipalidades por el nin- 
gun bien que hacian, y so subrogase otra 
autoridad más análoga á la situacion en 
que hemos quedado despues de la guerra, 


. Espero que US. se sirva mandar que se 
inserte en la “Gaceta de Gobierno” para 
que tenga la publicidad debida. 


Dios guarde á US. 
José A. Páez. 


Acta de la Municipalidad de Valencia. 


En la ciudad de Valencia, 4 20 de Oc- 
tubre de 1828, el Excmo. Sr. General en 
Jefe José Antonio Páez, Jefe Superior, 
Civil y Militar presidió la junta que con 
citacion anterior habia mandado convo- 
car de los padres de familia, propietarios 
y vecinos notables de ella, á quienes hizo 
presente que $. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, deseando contribuir con su au- 
toridad á la utilidad comun de los pueblos, 
gobernándolos segun su opinion en cuan- 
to sea-posible, habia sido informado quo 
los de Venezuela deseaban la extincion 
de las Municipalidades, y que en su lu- 
garse subrogase otra autoridad que fue- 
se más. análoga á la situacion en que he- 


mos quedado despues “de la guerra : que, 


en consecuencia, S. E. el LIBERTADOR le 
habia autorizado para investigar si los 
deseos indicados eran los de la opinion 
general ; y para dar el reglamento provi- 
sorio que pareciese más oportuno, some- 
tiéndolo al “supremo Gobierno : que para 
dar cumplimiento á la expresada órden, 
habia convocado una junta de notables en 
la ciudad de Carácas el dia 4 del mes 
próximo pasado habia expresado su opi- 
nion franca y libremente por la extincion: 
de las expresadas Municipalidades, fun- 








dándose en las razones que contiene la ac- 
ta que allí se extendió, y que se tuvo aho- 
ra presente ; pero que deseando á mayor 
abundamiento conocer 
mente la opinion de todós los habitantes 
sobre este particular, les habia mandado 
convocar, y les pedia que dijesen franca- 
mente sien su concepto convenia extin- 
guir las Municipalidades por las razones 
que expresa la acta extendida en la ciu- 
dad de Carácas, 4 4 de Setiembre último, 
sustituyendo en su lugar Corregidores 
encargados de la ¿jurisdiccion “civil y 
criminal, y de la administracion econó- 
mica gubernativa como agentes del Po- 
der Ejecutivo, semejante á la queán- 
tes habian ejercido los Tenientes jus- 
ticias mayores en estos pueblos en tiem- 
pos del Gobierno español. Y despues 
de haber expresado algunos Sres. su opi- 
union, se pidió á los demas que expre- 
sasen sus sentimientos con entera ])i- 
bertad ; pero no habiendo ninguno to- 
mado la palabra, S. Y. el Jefe superior 
previno que se pusiesen de pié todos 
log que fuesen de opinion que debian 
suprimirse las Municipalidades y susti- 
tuirse Corregidores, en cuyo acto se pu- 
sieron todos de pié, sin discrepar nin- 
guno, y convinieron en que se cxten- 
diese la presente acta, y firmaron. 


J. A. Pácz—J. H. Cistiaga—Alejandro 
Landaeta — Gerónimo Caballero — José 
Espinosa—Fernando Vidosa — Francisco 
Páez—Severo Burgos—J. M. Colon—Ma- 
nuel Agreda Urloa-—Manuel Zavaleta — 
Br. José Uasildo Silva—Presbítero Ma- 
nuel Antonio Figuera—Dr. J. A. Mo- 
nágas—Matías Escuté—Pedro Tinoco— 
Jaime Alcazar — Lino Martínez — F. de 
P. Urloa — Diego Escorihuela — Matías 
Lecuna—J. Andrade — J..Maya—F. A. 
Malpica—Antonio Viso-Miguel Melcan— 
Fernando Villanueva—Rafael Romero— 
Dr. Gerónimo Windevoxhel — Francisco 
salindez — Bernardo Burgos — Nicolas 
García—Raimundo Pasquez—J. Fernán- 
dez—J. M. Fernández—Miguel Salazar — 
J. M. Sierra—A. Landaeta — Fernando 
Lináres—J. de Agreda—J. J. Bárrios— 
Pedro Chávez—Dr. J, M. delos Rios— 
Antonio Villegas — Joaquin Malpica— 
Francisco Gadea—J. A. Cortes — Pedro 
Guillen—A. Tinoco—R. Vidosa—Anto- 
nio Delgado—Manuel Peroso — Antonio 
Landaeta—Pedro Castillo—D. A. Lugo— 
José María Avila—Miguel Hidalgo—Ma- 
nuel Sánchez Salvador—Cárlos Cortes. 


_Por mandado de $, E, el Jefe supe- 
rior, 





Dr. Miguel Peña, Secretario, 





bien explícita- 
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| E ¡A CORRUPOIÓN QUE PARA SETIEM- 


¡BRE DE 1828 sE NOTÓ EN LA JUVEN- 
(E TUD DE LA UNIVERSIDAD DE BO- 


O GOTÁ, FUÉ CAUSA DE QUE EL LI- 
-BERTADOR, DESEANDO REMEDIAR 
2 RESTE MAL, HICIESE UNA REFORMA 
«de EN EL PLAN DE ESTUDIOS. 


Utrcular del Secretario del Interior. 


República de Colombia. 


E mento del Interior. —Seccion segunda. — 
Bogotá, 4 20 de Octubre de 1828. 





Los escandalosos sucesos ocurridos un 
esta capital, á consecuencia de la cons- 
-piracion que estalló el 25 de Setiembre 
último, la parte que tuvieron desgra- 
-— Ciadamente en ellos algunos jóvenes es- 
-——tudiantes de la Universidad, y el clamor 
de muchos honrados padres de familia, 
- que deploran la corrupcion ya demasiado 
a notable de los jóvenes, han persuadido 
al LIBERTADOR Presidente que sin duda 
el plan general de estudios tiene defectos 
esenciales, que exijen pronto remedio 
para curar e raíz los males que presa- 
: slan á la patria los vicios 6 inmoralidad 
e los jóvenes. 


S. E., meditando filosóficamente el plan 
de estudios, ha creido hallar el orígen 
del malen las ciencias políticas que se 
han enseñado á los estudiantes, al prin- 
2 cipiar su carrera de facultad mayor, 
cuando todavía no tienen el juicio bas- 
tante para hacer álos principios las mo- 
dificaciones que exigen las circunstan- 
cias peculiares 4 cada nacion. El mal 
tambien ha crecido sobremanera por los 
p autores que se escogian para el estudio 
2 de los principios de legislacion, como 
Bentham y otros, que al lado de máximas 
luminosas contienen muchas opuestas 
á la religion, á la moral, y á la tranqui- 
lidad de los pueblos, de lo que ya hemos 
recibido primicias dolorosas. 

Añádese 4 esto que, cuando incanta- 
mente se daba á los jóvenes un tósigo 
mortal en aquellos autores el que destrula 
gu religion y su moral, de ningun modo 
geles enseñaban los verdaderos principios 
de la una y de la otra, para que pudiesen 
resistir á los ataques de las máximas im- 
país é irreligiosas que lecian 4 cada paso. 


2 Ministerio de Estado enel Departa- 
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Para evitar estos y otros escollos, el 
LIBERTADOR Presidente, con dictámen 
do su Consejo de Ministros, y visto el 
informe de la Universidad central de 
Bogotá, ha resuclto hacer las siguientes 
variaciones en el plan de estudios; las 
que se poudrán inmediatamente en prác- 
tica con calidad de provisorias y miéntras 
que el Consejo de Estado propone al Go- 
bierno Jas reformas permanentes que de- 
ban hacerso: 


1, Que se ponga el mayor cuidado en 
el estudio y restablecimiento del latin, 
que es tan necesario para el conocimiento 
de la religion y para la bella literatura, 
á cuyo efecto cada año de log cursos de 
filosofía se enseñará algun ramo en latin, 
y en los Colegios y Universidades se ten- 
drán actos literarios en este idioma. Ade- 
mas, no se admitirá á ninguno á estudiar 
facultad mayor, sino hace constar al Rec- 
tor de la respectiva Universidad-que sabe 

«latin, y en caso de cualquiera duda se 
exijirá exámen al estudiante aunque án- 
tes haya cursado filosofía. 


2. Que se cuide que los estudiantes de 
filosofía llenen la mayor parte del segun- 
do año con el estudio de la moral y dere- 
cho natural, á fin de que se radiquen en 
principios más esenciales de la moral que 
tauto aprovecha al hombre en sociedad. 


3. Que queden suspensas y sin ejerci- 
cio alguno por ahora las cátedras de prin- 
cipios de legislacion universal, de Dere- 
cho público político, constitucion y cien- 
cia administrativa, y por consiguiente 
que ningunos sueldos se paguen á sus 
catedráticos, 


4, Que cuatro años se empleen en el 
estudio del Derecho civil de romanos, del 
patrio, de la Jurisprudencia canónica, 
autorizándose á las respectivas subdirec- 
ciones de las ciudades donde haya Uni- 
versidad para que hagan la distribucion 


“ provisional de los cursos, la que aprobará 


el Intendente del departamento. 


5. Que desde este primer año se obli- 
gue á los jóvenes á asistir 4 una cátedra 
de fundamentos y apología de la religion 
católica romana, de su historia y de la 
eclesiástica, lo que formará parte esencial 
de sus cursos en facultad mayor, y durará 
esta enseñanza uno ó dos años segun pa- 
rezca ála gubdireccion respectiva : pro- 
curando que seca el tiempo bastante para 
que los cursantes se radiquen en los 
principios de nuestra santa religion, y 
puedan así rebatir por una parte los. so- 
fismas de los impíos, y por otra resistir 
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á Jos estímulos de sus pasiones. Esta | pues del furor y encarnizamiento excesi- 


cátedra se pagará con lo que ge diera al 
catediático de principios de legislacion, 
y se cuidará mucho en escojer la persona 
más apta para regentarla, así por sus lu- 
ces como por su piedad. 


6. Que en el 5.” y 6. año de estudio 
de Jurisprudencia se enseñen á los estu- 
diantes principios de Economía politica 
y de Derecho internacional, mezclándolos 
con los cursos de Jurisprudencia civil y 
canónica, si fuere necesario para com- 
pletar los cuatro años de estudio de esta 
facultad. 


Estas variaciones so harán degde el 
presente ó inmediato año escolar, etc., 


etc., etc; 
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* PEDRO CARUJO PIDE AL GOBIERNO 
DE COLOMBIA Ó SEA AL LIBERTA- 
DOR, UN INDULTO, EN CAMBIO DB 
IMPONERLE SOBRE LA PARTE MO- 
TIVA DE LA CONJURACION DEL 
29 DE SETIEMBRE, SUS ELEMEN- 
TOS Y SUS EFECTOS.—SE LE CONCE- 

DE INDULTO. 


AS 


Representacion de Carujo, como se pu- 
blicó en Bogotá por uno de los princi- 
pales conjurados del 25 de Setiembre, en 
“El Neo granadino” número 242, corres- 

pondiente al 18 de Marzo de 1853. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Pedro Carujo, primer Comandante de 
los ejércitos de la República, con todo 
el respeto que se le debe al LIBERTA- 
DOR Presidente de Colombia, y con la 
franqueza y buena fe que siempre y no- 
toriamente han marcado mi conducta, 
me dirijo á V. E. por medio de esta re- 
presentacion, á efecto de exponerle lo 
que sigue : 


Ha llegado á mi noticia, por casuali- 
dad, que el Gobierno ha autorizado al 
Sr. Intendente de este departamento pa- 
ra que á su nombre garantice mi vida, 
con la condicion de que me presente, á 
fin de recibir, segun presumo yo, la pena 
en que se conmute la de muerte que aca- 
so podria aplicárseme. 


Al instruirme de esta disposicion, des- 


dl 


, 
E, 


vos levantados contra mi persona por al- 
gunos hombres más ignorantes, estúpidos 
y obcecados, que amantes de la justicia y 
del órden social, me ha sido necesario, 
Excmo. $Sr., prestar suma atencion á la 
suspicacia y esforzado tino que hoy deben 
dirijir mis acciones, y 4la multitud de 
circunstancias graves y delicadas en que 
actualmente me hallo, se halla el Go- 
bierno, y se halla mi patria. 


ed 

He meditado cuanto se necesita em se- 
mejante caso; y aunque, por carecer de 
un espíritu superior y de todos los datos 
exteriores que son precisos, no me ha si- 
do posible inspeccionar las circunstan- 
cias por el aspecto verdadero que debiera 
conducirme á la formacion de un juicio 
cabal y acertado, he concluido, sin em- 
bargo, persuadiéndome que no soy un 
criminal tal cual aparezco á la inteligen- 
cia de algunos hombres superficiales : que 
V. E. encargado del (Gobierno es cle- 
mente, generoso y filósofo; y que mi 
querida y desgraciada patria está expues- 
ta próxima y gravemente. 


Permiítame V. E. hacerle presente de 
paso que para hoy va trascurrido un bú- 
mero considerable de dias que permanez- 


| co oculto ; y si, á pesar del despecho, del 


dolor y de la amargura que han desga- 
rrado mi corazon y abismado mi espíritu, 
en términos inexplicables, yo he podido 
sobrevivir al sacrificio de catorce vícti- 
mas inmoladas hasta aquí sobre las aras 
de la libertad, no ha sido Excmo. Sr., 
por el efecto de un conato racional: no 
ha sido por el temor de perder una exis- 
tencia fujitiva y miserable que pude no 
haber recibido jamas: no ha sido tam- 
poco el producto de una esperanza vana 
por la voz de un impulso interno natural, 
que no esdable. descifrar, y que nos im- 
pele muda y fuertemente hácia la conser- 
vacion de la vida : ha sido sólo, Excmo. 
Sr., el deseo de ser de alguna utilidad á 
la causa de la libertad, y de vindicarme 
algun dia en el modo legítimo que 
me fuere posible, de la criminalidad que 
se me imputa. 


Volviendo, Excmo. Sr., á la especie 
de indulto que se me concede, si me pre- 
sento, yo prometo que, siendo verdadero, 
como estoi informado, emanando origi- 
nalmente de V. E., que es quien puede 
otorgármelo, y si se me asegura en él la 
concesion de un pasaporte para fuera de 
Colombia por el tiempo moderado que el 
Gobierno me asigne, supuesto un trata- 
miento decente y decoroso; me presen- 






y 










"taré desde luego; y, en obsequio de mi 
patria misma, para Ja inteligencia del 
Gobierno, y las reglas de su conducta 
- sucesiva, me obligo espontáneamente á 
e ed por un término abstracto y gene- 

ral sobre la parte motiva ó consideracio- 
nes que han producido esta conpiracion, 
sus elementos con la extension de ellos, y 

su efectuacion. 


Cualquier Gobicrno, en iguales ó seme- 
jantes circunstancias, puede dignamente 
consentir en esto ; pues si un individuo 
en mi caso deja de emplear todos sus de- 
rechos naturales y los medios de protec- 
cion de que disponga para eludir la per- 
secucion del Gobierno, permanecer ocul- 
to años enteros, ó salir del país con se- 
guridad, si lo estimare conveniente, co- 
mo puedo yo hacerlo, el Gobierno tambien 

uede en justicia suspender las acciones 
judiciales y penales, que en diferente ca- 
LS debiese ejercer sobre aquel indivi- 

uo. ' 


Ahora, Excmo. Sr., supuesto que todo 
lo que dejo referido se practicase al pié 
de la letra para conmigo, en cuanto me 
fuera favorable, ¿no seria natural que en 
seguida yo me permitiera la libertad de 
interrogar á V. E. sobre si su clemencia 
y. generosidad filantrópicas eran limita- 
das, Ó si eran proporcionales como deben 
serlo, á los otros dones de corazon y de 
alma que el Eterno Ser le concedió para 
caracterizarle en la escena de la tierra ? 
Quiero aludir á los otros desdichados su- 
jetos al influjo de la misma suerte que yO. 

¡Ab, Excmo. Sr.! En elórden com- 

-plicado, oscuro é incierto de las cosas 
humanas, que V. E. debe haber palpado 
durante su larga carrera, como filósofo, 
como guerrero y como director de los 
hombres, ¿quién será tan arrogante y te- 
ls: merario que ose proferir con tono firme 
y decisivo si es la justicia necesaria y ab- 

- soluta, Ó bien una fatalidad ocasional y 

respectiva quien nos condena ? 


Recordar V. E. un poco de filosofía, y 
hacer una rápida consideracion acerca 
del orígen insignificante del hombre ac- 
tual, su lastimosa carrera, y su mísero 
y uniforme término, eso obra con mayor 
eficacia en la mente de V. E, que cnan- 
tas reflexiones pudieran presentarle sobre 
este punto todos los filósofos reunidos. 
V. E. yo un carro en movimiento, y obser- 
va que los rádios de sus ruedas ofrecen 
en gusextremos la más y tocante imájen 
de las alternativas é instabilidad de to- 


E” do lo que existe para perecer. Tam- 
ES bien repara y contempla V. E, con al- 
S TOMO XIIt 19 


P 
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ma filosófica, que un dado que corre 
sobre la superíicio de una mesa presenta 
al fin en su cara superior el seis ó el 
uno, y eso muestra vivamente la igual 
probabilidad de conservar ó destruir de 
un solo golpe la existencia de un hom- 
bro, de un Estado, y aun de todo el 
linaje humano. 


Permítame tambien V. E. recordarle, 
que porefecto de la conspiracion, y con 
designio del momento, de parte de los in- 
surrectos, solo murieron dos individuos 
que acaso no han hecho verter ningu- 
na lágrima. V. E. pudo ser aprehen- 
dido y no muerto. Muchas personas de 
alta categoría y de las más queridas 
por V, E., pudieron ser sacrificadas, y 
en nada ménos se pensó: y si despues 
han creido deber sus vidas á la ca- 
sualidad, á la fortuna, Ó la imposibi- 
lidad de parte de aquellos de quienes 
tenian que temer, se engañan ciertamente; 
pues solo existen á virtud de la resolu- 
cion bien pronunciada que se tomó de no 
tocarles sino en caso de extremada é ine- 
vitable necesidád. 


Si el Sr. General Urdaneta,que parece 
haberse distinguido por su inexorabili- 
dad y desapiado hácia los conspiradores, 
reflexionara con calma sobre lo que digo 
en el párrafo anterior, tendria lugar de 


“convencerse de su verdad, y conoceria 


que no es invulnerable ni eterno, sino un 
frágil mortal como todos los que reciben 
alguna vez la vida en el universo. En 
punicion de los cómplices de la conspira- 
cion, V. E. ha confirmado la sentencia 
de muerte pronunciada hasta aquí contra 
catorce personas que han sido ejecutadas; 
y yo protesto á V. E. con toda la since- 
ridad de que soi capaz, que creo plena- 
mento que su conciencia está tranquila, 
porque V. E. está íntimamente persua- 
dido que es la más estricta justicia quien 
los ha condenado ; pero ya he dicho, 
E. $., que sobre esta materia no es posi- 
ble juzgar sin peligro de eugañarse. 


Aquellas ejecuciones han cubierto de 
luto y anegado en llanto una gran parte 
de la capital, y han conmovido y cons- 
ternado la ciudad entera. ¡Ah, E, $.! 
ya se ve que no soi de ninguna impor- 
tancia entre los hombres, ni entre la so- 
ciedad particular 4 que pertenezco ; no 
tengo valimiento de ninguna especie para 
con nadie, y loque pone sello 4 mi nu- 
lidad es que ahora mismo se me reputa 
por algunos como un criminal. Mas, á 
pesar de todo, en calidad de hombre, en 
calidad de individuo do la más misera- 
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ble de las especies, y en nombre de la 
filantropía, yo no puedo dispeusarme de 
rogar á V. Y. por lo más sensible, justo, 
venerable y santo que hai en toda la crea- 
cion, no permita se aumente el número 


de las víctimas, y ponga en viva accion 


su clemencia y su generosidad para en- 
jugar en cuanto quepa las lágrimas de 
los afligidos, y quitarles cuanto ántes el 
triste luto que hoi llevan sobre sí. 


Es evidente que una tal conducta ha 
de añadir quilates al conjunto de accio- 
nes que señalen la vida de V. E.; y que 
la conducta opuesta Jo sumo que puede 
obrar en su favor es aumentar aquellas 
negativamente. Los ejemplares de ca- 
torce víctimas bastan mui bien para 
producir los efectos que V. E. pueda do- 
Sear: un número mayor no procuratia 
ya mejor efecto: V. E. lo conoce, y no 
lgnora los resultados de la desesperacion. 
Castigos hai, fuera de la pena capital, 
que quitan todo el poder de dañar á un 
hombre que se teme por algun lado; 
castigos que quizá en la realidad y en el 
fondo son más graves que la pérdida de 
la vida. Los Nerones, Domicianos y 
'Tiberios, no alcanzarán jamas la dulce 
tranquilidad del alma, única cosa que 
constituye la felicidad asequible ; pero 
sí, el Washington del siglo XVIII y el 
BoLívar del siglo XIX, porque obser- 
van una conducta contraria. 


Finalmente, E. S., voi á terminar este 
memorial cuya difusion me hace sentir 
haber distraido demasiado la atencion 
de V. E. Su generosidad, de que he ha- 
blado, apénas ha podido sorprenderme ; 
y cuando traigo á la memoria la vida y he- 
chos de V. E. me parece que debia espe- 
rar ú obtener, 4 peticion mia, la gracia 
que V. E. de su propio grado está incli- 
nado á acordarme. No quedaré ménos 
obligado porque se me espatrie, como 
dejo pedido. Jillo es cosa dura aban- 
donar la patria, conciudadanos, deudos; 
y arrancarse, en fin, de todos los objetos 
tan caros y amados que rodean á un 
hombre desde que ve la luz por primera 
vez ; pero me resignaró ; estoiresignado : 
iré á errar por estrafñias regiones como 
Arístides y Camilo, aunque sólo tenga de 
comun con estos grandes hombres el 
padecimiento de un mismo infortunio. 


Espero, pues, que llegue á mis manos 
el indulto que se me ha ofrecido en los 
términos que dejo indicados; y si son los 
mismos que el Gobierno pudiera prescri- 
bir, atendidas la clemencia y generosidad 


que le animan, inmediatamente despues 
efectuaré mi presentacion. 

Dios guarde la interesante vida de 
V. ló. que tanto importa conservar para 
conjurar el presente naufragio que ame- 
vaza la ruina general de la República. 


Pedro Carujo. 
Confroutado con el original. 
Pineda. 


A virtud de la anterior representacion 
(sin fecha) se dispuso, en 20 de Octubre 
de 1828, lo que á la letra sigue : 


“El R. P. F, Tomas Sánchez Mora 
se halla autorizado competentemente pa- 
ra garantizar la vida del Comandante 
Pedro Carujo, bien sea por sí Ó por medio 
de tercera persona, con la precisa condi- 
cion, que se presente dentro del peren- 
torio término de tres dias, contados des: 
de la fecha. ” 
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NOMBRADO EL GENERAL SANTA-CRUZ 
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE 
BOLIVIA, SE DIRIJE Á LOS BOLIVIA- 
NOS EN 'TÉRMINOS HONORÍFICOS Y 
JUSTOS RESPEOTO AL LIBERTADOR 
DE COLOMBIA, PERÚ Y BOLIVIA. 


Proclama de Santa-Cruz. 
Don Andres Santa-Oruz, Presidente de 
la República á sus compatriotas. 


Bolivianos. —La Asamblea nacional ha 
llenado la medida de mi gloria. La 
eleccion de Presidente que ha hecho 
en mi persona es un honor que no de- 
seo, porque no lo merezco. Las circuns- 
tancias me han obligado á admitirlo, 
porque un buen ciudadano no debe va- 
cilar cuando la patria peligra. 








Bolivianos. —Una nacion extraña ha 
querido intervenir en nuestros negocios 
domésticos, corrompiendo en su fuente 
los sagrados principios del derecho in- 
ternacional. Mi afecto y mi gratitud 
me ligaban al Perú como hombre pri- 
vado: mas el hombre de Estado no tie- 
ne otros deberes que llenar que los de su 
comitente. El Perú ha infringido sus 
deberes, ha profanado nuestro suelo, ha 


ED 
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insultado nuestra bandera, y ha manci- 
llado nuestra gloria. ¿Era defectuoso 
nuestro Código ? Al Perú no le corres- 
pondia resolver el problema. BOLÍVAR 
nos lo dió; nosotros lo aceptamos, y 
O su régimen la República prospe- 
aba. 


Conciudadanos.—La  malediconcia ha 
osado representar al fundador de Boli- 
via como tirano. ¡Calumnia atroz ! 
Una vida gloriosa, tres Repúblicas eri- 
gidas sobre las ruinas del despotismo la 
desmienten....Pero ¿para qué hablaros 
de BoLívar? Vosotros sois sus hijos; 
no los asesinos de gu reputacion. Jure- 
mos defenderla aunque sea á costa de 
nuestras vidas, 


Bolivianos.—La patria triste y des- 
consolada señala á Piquisa, (ft) y “recla- 
ma de nosotros la reparacion de sus 
agravios. ¿Sercis indiferentes al grito de 
la vindicta nacional ? No: unidos con 
Colombia somos invencibles. Chile y la 
ínclita República de la Plata están “con 
nosotros, La América entera ha impro- 
bado el funesto derecho de intervencion 
armada de que se ha valido el Perú para 
destruir muestras instituciones. 


Chuquisaca, 423 de Octubre de 1828, 


Andres Santa—-Cruz, 


3949. 


* EL ACIAGO 25 DE SETIEMBRE.—LA 
COMANDANCIA DE ARMAS DE CARÁ- 
CAS RECIBIÓ EL DIA 26 DE OCTUBRE 
DE 1828 DOS NOTAS QUE LE TRAS- 
MITIÓ EL JEFE SUPERIOR DE VENE- 
ZUELA, Y QUE TRATAN DEL FATAL 
ACONTECIMIENTO QUE TUVO LUGAR 
EN BOGOTÁ EN LA NOCHE DEL 25 

DE SETIEMBRE DE 1828, 


Oficio del Comandante 
Intendente de 


de armas para cl 
Carácas. 
República de Colombia. 


Comandancia do armas de la provin- 
cia. 





(t) Lugar en que se celebró la capitula- 
cion entre los Generales Urdininea y Grama- 
tra que hemos publicado anteriormente. 


| designio de asesinar 


Carácas, Octubre 26 de 1828. 
Al Sr, General Intendente. 


Con fecha 23 del corriente, desdo Va- 
lencia, me dice S. E, el Jefe Superior 
lo siguiente : 


““ Por las Secretarías de. Estado y del 
Despacho del Interior y de la Guerra, se 
me han comunicado con fecha 26 del 
mes próximo pasado, los oficios aquí in- 
sertos : 


+“ Anoche á las doce y media, el 
cuerpo de artillería de la guarnicion de 
esta ciudad, seducido por algunos malva- 
dos, militares y ciudadanos, atacó la ca- 
sa del LIBERTADOR Presidente y los cuar- 
teles de Várgas y Granaderos. Forzaron 
la Guardia de la 1.? y entraron los con- 
jurados 4 asesinar 4 S. E. Estaban ya 
apoderados de la casa, y habrian conse- 
guido sus criminales deseos, si la Pro- 
videncia, que vela sobre los dias del Lr- 
BERTADOR, no le hubiera sugerido salir 
por una ventana, y ponerse en seguridad. 
A poco, el Batallon Várgas dispersó á 
los sublevados, y S. E. se reunió con él, 
extinguiendo la sublevacion. Desgracia- 
damente han sido asesinados el Coronel 
Ferguson, Edecan de $. E., el Coronel 
José Bolívar, que custodiaba al General 
Padilla; saliendo herido el Subteniente 
Ibarra : unos pocos residentes en esta 
ciudad, son los únicos que han concu- 
rrido á este horrible atentado, dirijido 
por los oficiales y tropa de artillería. El 
resto de la poblacion ha manifestado el 
más vivo interes por la vida y conserva- 
cion de S. E., quien no ha tenido la 
menor lesion. 

“Se siguen con la mayor actividad las 
diligencias para el pronto castigo de los 
criminales, que en breve explarán un 
crímen tan horrible, que hubiera podido 
sumergir la República en un abismo de 
males. Al hacer V. E. trascendentales 
al público estas noticias, ordenará que en 
todos los cantones de las provincias de su 
mando se den las gracias al '“Codopode- 
roso, por haber salvado al Padre de 
la Patria de tan inminente riesgo. — 
Dios, etc.” 

““A las doce de lanoche del dia de ayer 
ha ocurrido en esta capital un suceso 
verdaderamente lamentable y funesto. 
Algunos de los oficiales que se hallaban 
presos por la parte activa que tomaron 
por la revolucion de Cartagena en el mes 
de Marzo último, de acuerdo con otros 
infieles á sus juramentos, lograron sedu- 
cir la media Brigada de artillería con el 
á S. E, el ULlpBEr- 
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TADOR Presidente, sorprender el resto de 
la guarnicion, libertarse de sus prisiones, 
y evadir así los cargos que se les hace 
por su conducta criminal. Llegado el 
momento en que se habia convenido la 
miserable faccion, para dar un golpe de 
mano, y oida la señal de alarma, vola- 
ron á oponerse, llenos de entusiasmo, el 
Batallon Várgas y el Escuadron Granade- 
ros, y el resultado fué como debia espe- 
rarse, batir completamente los revoltosos, 
matarles doce soldados, herirles ocho, y 
tomarles más de cuarenta prisioneros, ha- 
biéndose dispersado los demas, para cuya 
aprehension se tomain las más eficaces 
providencias. En este, desgraciado suce- 
so han sido víctimas dolorosas de los 
traidores los Coroneles Guillermo Fergu- 
son y José Bolívar, Ayudantes de campo 
de $. E., cuya violenta muerte fué eje- 
cutada, la del primero en la caga del Go- 
bierno y la del segundo en el cuartel de 
milicias de caballería, quedando grave- 
mente herido el Teniente Andres Iba- 
rra, tambien Edecan del LIBERTADOR, 
S. E. se mantiene sin la menor novedad, 
habiéndose salvado del peligro de una 
manera prodigiosa. El órden público en 
nada ha sido turbado y los habitantes se 
entregan, llenos de confianza, á sus ocu- 
paciones ordinarias. Lo comunico á V. E. 
de órden del Gobierno para que inteli- 
genciado de ello esté prevenido contra 
cualquiera noticia exagerada que pudiera 
difundirse. Los transcribo 4 US. para gu 
inteligencia y Gobierno.” 


Y yo lo hago á US. álos fines conve- 
nientes, 

Dios guarde 4 US. : 

El General, 


Lino de Clemente, 


3950. 


LOS AMAGOS REPETIDOS Ó LOS RU- 
MORES DE NUEVOS ATAQUES DE 
FUERZAS ESPAÑOLAS SOBRE MÉJICO, 
ALARMAN Á LOS MANDATARIOS DE 
ESTA REPÚBLICA EN OCTUBRE DE 

1828. 





Proclama del Presidente de Méjico. 


El Presidento de loz Estados Unidos Me- 
jicanos. 


-, 


A log ciudadanos de ellos. 


Conciudadanos.—Por diversos conduc- 
tos, ya de los mismos agentes secrebos 
que tiene en FHuropa, ya de personas 
respetables que existen allí, y ya de 
papelez públicos, ha llegado al supre- 
mo Gobierno la noticia de los incesan- 
tes preparativos con que la España se 
dispone y adelanta cada dia á tentar 
sobre el territorio de nuestra República 
el bárbaro proyecto de reconquista ; y 
para su realizacion, 4 no dudarlo, tie- 
ne ya reunidas algunas fuerzas en la 
Habana, que aguardan la llegada de 
otras. Nada hay de nuevo en este de- 
lirio, y nada que no sea consiguiente 
á la rabiosa obstinacion con que de él 
se ha dejado poseer. Y á la verdad, 
si la importancia de tan repetidos ama- 
gos, Ó lo que es más, la de un caso 
positivo de hostilidad, debiera apreciar- 
se por lo que en sí mismos valen sus 
deseos, sus maquinaciones y esfuerzos, 
muy distante de creer yo que podia ser 
necesario anticiparos este aviso, tendria 
por seguro que la impotencia de?tan mi- 
serables conatos solo podria excitaros á 
mirarlos con absoluto desprecio. Pero en 
las últimas noticias, loque fija altamen-- 
te la atencion, y lo que me obliga 4 
ofrecerlas á las patrióticas consideracio- 
nes de mis conciudadanos, es lo que se 
instruye en órden al apoyo principal en 
que se libra el éxito de las proyectadas 
tentativas. 


El apoyo es el de nuestras intestinas 
desavenencias ; el resentimiento y divi- 
sion que ellas producen ; el encono á 


que degeneran ; la desconfianza en que 


se ponen unas respecto de otras clases 
del Estado por acriminaciones y recri- 
minaciones injustas, y aún las perso- 
nas á quienes han estrechado relaciones 
y vínculos preciosos ; el fermento agrio 
de partidos. que envenena todo lo que 
toca: en suma, el desórden é insolencia, 
que hollando-las leyes más respetables, 
ataca con frente atrevida al Gobierno, 
y a la disolucion de la socie- 
dad. » 


Del conocimiento de estas circunstan- 
cias abultadas, segun las ilusiones del 
deseo, nace la festinacion con que Es- 
paña apresta su expedicion. Esta es la 
fuerza con que la proporciona á la em- 
presa. Bien conoce que por sí sola nada 
absolutamente valdrian sus preparativos; 
pero el vigor que les falta cree encon-, 
trarlo en la oportunidad del momento: 
creo que la ocasion lo brinda con todo 
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lo que podia necesitar: creo que, mal ave- 
nidos entre sí los mismos que con tanto 
anhelo suspiraron por la independencia, 
y con tanta gloria y tan costosos gacri- 
ficios llegaron á obtenerla, no la contem- 
plan ya como el objeto de su entusias- 
mo y adoracion, sino que le han su- 
plantado el ídolo de sus propias pasio- 
cree que no 

más su Constitucion, dy era pe he 
Gobierno, sino que los posponen á la 
complacencia de abatir 4 log que les 
contradigan en sus pretensiones ú Opi- 
NIONeS : y cree que esta desunion, disi- 


pando el espíritu nacional, enervando las 


fuerzas del Estado, obstruyendo todas 
las fuentes de su prosperidad y destro- 
zando todos los resortes que debian ha- 
cer que la República mejicana continua- 
se su magestuosa marcha á los altos des- 
tinos que la llaman, podia conducirla á 


que sea presa de la mas abominable ti- 
ranía, 


Esto es lo que cree el Gabinete espa- 
ñol, y este el cálenlo á que entrega sus 
presentes esfuerzos y esperanzas. A to- 

08 Mis conciudadanos toca desmentir- 
lo, y esto es lo que exijo de todos y ca- 
da uno. Desmentirlo, sí, altamento, y des- 
mentirlo, no con simples palabras, sino 
con palpables obras. Sepa España, y 
sean testigos las demas naciones, que si 
en la República han 
nas disensiones domésticas, por mucho 
que sea el ardor con que hayan aparecido, 
en nada han podido ofender á la union 
de sentimientos nacionales y á la bene- 
volencia recíproca que forma la índole 


mejicana: que las opiniones ó pretensio- 


nes encontradas tienen siempre un punto 


á que vendrán á terminar, y de que no 
traspasarán una línea : que este punto 
os la Constitucion y las leyes, á cuya 
presencia y aspecto todos se reunirán 
necesariamente para sostencrlas unidas 
átodo trance, haciendo venir al mismo 
punto á log que por desgracia se hayan 
extraviado, y quejamas so abrigarán en 
sus corazones sentimientos que puedan 
serles contrarios, ni en sus labios una voz 
que sobresalga á la respetable de la lei. 


Sepa, por fin, la España, que si quiero 
combatir á los mejicanos, les ha de com- 
batir unidos y' constantes alrededor del 
Gobierno, y entrando á la lid sin más 
poder e el que tenga por sí misma. 
Conciudadanos :“;oid » la “voz sincera y 
afectuosa de aquel á quien tanto habeis 
honrado con yuestra confianza, y de 
quien habeis recibido tan seguros testi- 
monios de que no será capaz de eludirla. 


podido nacer alga- | 


Sed dócilesá ella. Así, yo respondo, no 
sólo del triunfo, sinoque se volverán 
humo los proyectos del enemigo comun. 


Méjico, 25 de Octubre de 1828. 


Guadalupe Victoria, 
3951. 


EL ENVIADO DE COLOMBIA CERCA 
DEL GOBIERNO DEL PERÚ CONTES- 
TA LA NOTA DE ESTE FECHA 30 

DE SETIEMBRE DE 1828. 


AA 


Nota del Enviado de Colombia. 


República de Colombia. 


Comision del Gobierno de Colombia 
cerca del del Perú. 


Guayaquil, Octubre 26 de 1828.-18, 


Al Sr. Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores de la 
República peruana. 


Señor : - 
El Comisionado del Gobierno de Co- 


_lombia ha tenido la honra de recibir la 


nota del Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Perú, fecha 30 de Setiembre 
próximo pasado, en que despues de sig- 
nificar el amor 4 la paz, y el odio á la 
guerra que anima 4 su Gobierno, y el 
deseo que tiene de acelerar log buenos 
efectos de la Comision de que el infras- 
crito está encargado, pretende de ante- 
mano saber las bases sobre las cuales de- 
berá entablarse la negociacion. 


El que suscribe observa con dolor al- 
go contradictorio entre los sentimientos 
pacíficos que expresa la citada nota, y la 
prévia explicacion propuesta por el Sr. 
del Rio. La grando distancia que media 
entre Lima y esta ciudad hace embara- 
zosa la comunicacion. Cerca de dos me- 
ses han trascurrido desde la fecha en que 
solicitó el infrascrito un salvoconducto, 
hasta el dia en que ha recibido la res- 
puesta. Dos mas pasarán en nuevas con- 
testaciones, y en este intervalo tal vez 
se derramará sangre que debería econo- 
mizarse ; pero el Gobierno del Perú, en 
cuyas manos ha estado evitar estos ma- 
leg, será el único responsable de ellos. 


El que suscribe, participando de los 
laudableg sentimientos que su Gobierno 
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posee en favor de la paz, se apresura á 
obviar las dificultades que le presenta el 
del Perú al exigir una condicion, que 
el Sr. Rio confiesa no ser siempre ne- 
cesaria, y queen este caso destruye el 
fin que ge propone. $S. E. el LIBER- 
TADOR Presidente no ha limitado al que 
suscribe á restricciones, ni le ha indica- 
do ciertas bases como condicion sine qua 
non. Tan cordiales son sus votos por el 
reposo y tranquilidad pública, como ám- 
plias las facultades que ha concedido á 
su comisionado. Para lograr el resta- 
blecimiento de la buena inteligencia en- 
tre el Perú y Colmbia, S. E. el LibrEr- 
TADOR Presidente de esta República no 
pretende sino lo justo. La estricta jus- 
ticia será, pues, la base principal sobre 
la cual deberá entablarse la negociacion 
de paz. 


El que suscribe, á pesar de que la no- 
ta á que contesta, y los discursos exal- 
tados que los periodistas del Perú atri- 
buyen á sus primeros magistrados, le ha- 
cen temer que la época dichosa de una re- 
conciliacion sincera aún está distante, rei- 
tera su solicitud para que el Gobierno del 
Perú le remita el salvoconducto necesa- 
rio para que él y su comitiva se trasla- 
den al Callao en uu buque de guerra de 
su nacion para llenar el objeto de su mi- 
sion ; pero si el Gobierno del Perú, rehu- 
sando admitir esta franca proposicion, in- 
siste en denegarse, el infrascrito protesta 
del modo más solemne, que es y será res- 
ponsable de los males que resulten, si se 
dejan á la decision de las armas las dife- 
da que existen entre Colombia y el 

erú. 


El que suscribe, sin consentir en un 
grande abuso y comprometer la dignidad 
de su Gobierno, no puede pasar en silencio 
uña irregularidad en que el Sr. Minis- 
tro de Relaciones Exteriores del Perú ha 
incurrido al tiempo de dirigirle la nota 
4 que contesta, rotulándola al Comisiona- 
do de$. E. el General BoLívAR. Mas, dis- 
puesto siempre á disimular faltas que po- 
drian haberse cometido involuntariamen- 
te, el infrascrjito desearia no reconocer co- 
mo un nuevo agravio al pueblo de Colom- 
bia el motivo de esta queja, y se inclina 
í alribuirlo á una duda del dictado que 
habria recibido S. E. el LIBERTADOR 
Presidente desde que los pueblos lo con- 
fiaron el mando ilimitado de la República. 
Xl decreto adjunto informará al Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, que $. Y. 
ha conservado las denominaciones que la 
ley y los sufragios públicos le han dado; 
y el que suscribe se ve en la necesidad de 
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declarar explícitamente que no recibirá 
en adelante comunicacion alguna en que 
no se consignen, siempre que se hagaalu- 
sion al Jefe de Colombia. 


El infrascrito al concluir esta nota sien- 
te una verdadera satisfaccion en reiterar 
al Sr. del Rio los sentimientos del más 
distinguido aprecio y consideracion con 
que tiene el honor de ser su mny atento 
servidor, 


Daniel F. O' Leary. 
3952. 


GRAN FIESTA CÍVICA EN CARÁCAS, 
EN CELEBRIDAD DEL CUMPLEAÑOS 
DEL LIBERTADOR. 


Si por un sentimiento espontáneo, y 
por un impulso irresistible, todos log pue- 
blos de Colombia en los años anteriores 
han demostrado el 28 de Octubre, con re- 
gocijos públicos, el interes que tomaban 
por la conservacion del LIBERTADOR Pre- 
sidente; en el presente no. hai [voces con 
qué explicar el entusiasmo patriótico de 
los habitantes de Carácas, que saben bien 
graduar las circunstancias, y circunscri- 
birse á las épocas. Se trataba “del cum- 
pleaños del hombre de Colombia, que ha- 
bia descollado en medio de las tormen- 
tas políticas como el gran paladion de la 
paz y de las esperanzas de los buenos. 
El LIBERTADOR, por el voto unánime de 
todos los pueblos, estaba constituido en 
Jefe Supremo de la República, y este 
excelso rango era un gran vehículo al jú- 
bilo nacional. Los cuerpos de cívicos 
de infantería y caballería, los batallones 
Auxiliar número 1.” Junin de línea, el 
escuadron Dragones de Carácas, y algunos 
amigos del LIBERTADOR, se preparaban 
á la celebracion de tan fausto dia, cuan- 
do el 27 al amanecer se hizo notoria la 
importante noticia de que, amenazada la 
vida del LIBERTADOR, el 25 de Setiembre 
en la noche, porfpuñales liberticidas, se 
habia salvado porque la  Providen- 
cia, que vela sobre la existencia de la 
patria, habia preservado la de su: padre. 
No hubo entónces diques que contuvie- 
sen la exaltacion del contento general ; 
y bajo tales auspicios empezaron desde el 
mismo dia 27en la noche las siguientes 
diversiones. 


Hácia la parte occidental de los porta- 
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dias. 
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les de la plaza mayor se elevó un monu- 


mento de figura octágona, de diez varas 
de longitud, sobre un zócalo cuya parte 
superior era trasparente adornada por el 
frente con festones de rosas y otras flo- 
res, y por los “lados con dos lienzos 
tambien trasparentes ; en el uno de ellos 
se vela representado en el ángulo supe- 
rior de la izquierda el ojo de la Provi- 
dencia dentro de un triángulo luminoso 
que lanzaba rayos de luz hácia la efigie 
del LIBERTADOR, la cual se veia colo- 
cada en un pedestal : al frente de ella 
se leia la siguiente inscripcion : SIMON 
BoLÍVAR, LIBERTADOR Presidente de la 
República, año XVIII: al pié del busto 
del LIBERTADOR en un campo oscuro y 
horroroso se descubrian puñales, sables, 
espadas, lanzas y flechas despedazadas. 
Por el ángulo superior de la derecha 
descendia del cielo un genio descorrien- 
do de sus manos un lienzo en que esta- 
ba escrito : la Providencia vela sobre sus 
En el otro se veia el valle de 
Carácas, sembrado úe arboles de café y 


cacao : de la cima del cerro de Avila, 


donde flotaba el pabellon de la Repú- 
blica, con la expresion : Carácas, cuna de 
la libertad, bajaba un genio trayendo un 
lienzo en las manos en quese leia: el 
28 de Octubre será memoradle en la poste- 
ridad: todo el valle aparecia iluminado 
por el sol naciente. En los ángulos del 
octágono que formaba el zócalo sobre 
ocho pedestales, estaba de pié igual nú- 
mero de estatuas adornadas con los em- 
blemas alusivos 4 las ocho virtudes, Va- 
lor, Constancia, Firmeza, Magnanimi- 
dad, Desinteres, Decoro, Union y Sin- 
ceridad. Sobre el pavimento de este zó- 
calo se elevaban dieziseis columnas del 
órden corintio que formaban el primer 
cuerpo del templo de la gloria, en cuyo 
centro debia colocarse sobre un gran pe- 
destal el retrato del LIBERTADOR, deco- 
rado todo el recinto de cortinas de da- 
masco, grandes espejos y otros adornos 
del mejor gusto. En el pavimento de 
las cornisas de las dieziseis columnas, se 
elevaron otras del propio órden que for- 
maban el segundo cuerpo del templo 
igualmente adornado, y el arco del fren- 
te estaba cubierto con un gran traspa- 
rente en que se descubria al LIBERTA- 
DOR subiendo al templo de la gloria, y 
á Minerva que le presentaba la corona 
cívica, dirigióndole estas palabras: Zn- 
tra BoLÍVAR al templo de la gloria, cu- 
yos umbrales sólo puede pisar el magis- 
trado justo que premia al virtuoso y cas- 
tiga al malvado. De la cornisa de este 
segundo cuerpo nacia la cúpula trian- 
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gular; en el ángulo del frente se leia 
en grandes caractéres : los hijos de Cará- 
cas 4 su ilustre hermano SIMON BOLÍVAR : 
y los dos ángulos laterales estaban deco- 
rados de trofeos militares. Toda la cú- 
pula era trasparente. Remataba esta en 
la figura de un globo de dos y media va- 
ras de circunferencia, y sobre él la está- 
tua de la Fama, de tres varas: tanto 
aquel como esta eran tambien de traspa- 
rencia. 


Sobre el piso de la calle, desde la esqui- 
na del Principal hasta la Catedral, se 
formaron dieziseis tablados adornados 
de cortinas y banderas y en cada arco de 
la plaza mayor se elevaron iguales tabla- 
dos. En el centro de la misma plaza se 
colocó una gran palma con un gorro co- 
lorado en su cúspide, símbolo del árbol 
de la Libertad. Desde la plaza de San 
Pablo á la Catedral, dirigiéndose por la 
de la Palma ó Juncal y de San Felipe 
Neri, se decoraron las ocho esquinas de 
esta carrera con arcos triunfales, y las 
casas con tapices y cortinas, y de cuyo 
adorno se encargó el Batallon Auxiliar 
número primero. 


Tales eran las disposiciones tomadas de 
antemano : el 27 en la noche se iluminó 
brillantemente toda la ciudad, la plaza 
mayor y el templo de la gloria en el que 
la música cívica ejecutó varias piezas. 


Al amanecer del 28 un repique general 
y 21 cañonazos anunciaron la aurora del 
dia natal del Gran BoLívAR. A las 
ocho de la mañana los Batallones Junin, 
Auxiliar número primero, y Cívicos, y el 
Escuadron Cívico se formaron en batalla 
en la plaza mayor haciendo un gran cua- 
dro cuyo punto de apoyo era el templo 
de la gloria. Todas las autoridades civi- 
leg y militares, un numeroso concurso de 
todos sexos eh trajes Gel mejor gusto, 
concurrieron á la S. 1, M. donde el muy 
reverendo Arzobispo celebró en pontif- 
cal y con una solemnidad tal, que pudo 
llamarse excesiva porque concluyó á las 
tros de la tarde. Luego que se entonó el 
Te Deum, las tropas de la plaza mayor 
hicieron las tres descargas acostumbradas, 
y formadas luego en columna marcharon 
con rapidez á ocupar el lugar que las es- 
taba indicado. Jl retrato de 8. E, el 
LIBERTADOR se habia depositado en la 
casa de las Sras. Sálias, plaza de San Pa- 
blo, quienes con un entusiasmo inexpli- 
cable adornaron primorosamente el carro 
que estaba preparado para conducir el 
propio retrato. El Escuadron Cívico apo- 
yaba su izquierda en dicha casa, forman- 
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do calle : seguíale el Batallon Cívico has- 
ta la esquina de San Felipe, luego el 
Auxiliar, y despues Junin, que apoyaba su 
derecha en el gran arco á la entrada de la 
plaza mayor. 


Concluidasla funcion de iglesia, todas 
las autoridades, Generales, Jefes, Oficia- 
les, multitud de personas particulares de 
lo principal de la ciudad y un numeroso 
concurso de todas clases, se dirigieron á la 
casa de las Sras. Sálias por la carrera in- 
dicada. De allí salió el carro triunfal 
donde se colocó el retrato del LIBERTA- 
DOR que sostenian los Coroneles Juan 
José Conde y Pedro Célis, y al pié del 
retrato iban sentadas dos niñas en trajo 
de génios. Se emprendió este paseo del 
modo siguiente: abrian la marcha los 
ocho Gastadores del Batallon Cívico: 
seguíanles las bandas de tambores del 
propio cuerpo y de Junin, despues mar- 
chaban en columna de honor cien Gra- 
naderos Cívicos mandados por el Co- 
ronel Cárlos Ortega, Mayor de plaza : á 
retaguardia de esta escolta seguia la ban- 
da de música cívica : continuaban no- 
ventiscis niños de la escuela del señor 
Vicente Méndez, divididos en doce gru- 
pos, cada uno con una bandera de raso 
de diversos colores con los siguientes mo- 
tes : 


1. En la educacion funda sus glorias. 
2. Su zelo por la moral le inmortaliza. 
3. Sostiene el culto de nuestros padres. 


4. La juventud cifra en él sus esperan- 
zas. 5. Hace la guerra por lograr la 
paz. 6. Su desinteres es proverbial. 7, 
Protege la virtud ilustrada. 8. Las cien- 


cias le deben su regeneracion. 9. De- 
fiende la libertad con la fuerza. 10. Co- 
lombia le debe sus glorias. 11. Nin- 
guno más obediente á la ley. 12, Su 


soberano es el pueblo, 


A los niños seguian cuarenta oficiales 
de los batallones Cívico y Auxiliar, y Es- 
cuadron Cívico, divididos en cinco gru- 
pog ricamente vestidos de máscara, con 
turbante, capa, peto y mameluco del tri- 
color de la bandera que cada uno lleva- 
ba de dos y media varas de raso, en es- 
tos términos: 


Primer grupo : bandera nacional, y 
en ella el siguiente mote : Ley fundamen- 
tal, año XI nació Colombia. 


Segundo grupo : bandera verde, ama- 
rilla y encarnada, listas iguales horizon- 
tales, y con el siguiente mote : Vence- 
dor en Boyacá, año LX. 


Tercer grupo : bandera blanca, celeste 


y rosada, listas horizontales, y este mote : 
Reuntó en Cúcuta la Representación na- 


cional, año XI, 


Cuarto grupo : bandera rosada y ama- 
rillo caña, listas horizontales, verde claro 
vertical, y este mote : Fué rayo en Bom- 
boná, año XII, 


Quinto grupo : bandera blanca, verde 
manzana y violeta, listas horizontales, y es- 
te mote : La victoria le coronó en Junin, 
año XIV, 


Estos grupos marchaban formando calle, 
y en su centro en columna seguian to- 
das las autoridades, Generales, Jefes, 
Oficiales y particulares. Luego seguia 
el carro tirado por ocho oficiales de la 
guarnicion. A: 


Este grande y lucido aparato era mu- 
cho más imponente y encantador por 
el júbilo inexplicable que millares de per- 
sonas con víctores repetidos manifesta- 
ban por toda la extension de la carrera 
triunfal. El 28 de Octubre fué entónces 
un segundo 1. de Enero de 1827, y na- 
da puede añadirse más elocuente para 
pintar esta festividad. Lastropas tendi- 
das, á proporcion que el carro se acerca- 
ba á la plaza mayor, formaban por ba- 
tallones en columna, y marchaban cerran- 
do la retaguardia de toda la comitiva. 
Luego que esta llegó al templo de la 
gloria, se colocó el retrato del LIBER- 
TADOR en el pedestal ántes anunciado ; 
y los cuerpos militares porel órden de 
su antigiedad marcharon en columna de 
honor por su frente, retirándose á las 
cuatro y media de la tarde á sus cuarte- 
les. 


AY cerrar la noche, iluminados el tem- 
plo y toda la plaza, una orquesta de 
30 músicos ejecutó piezas muy escogi- 
das y ensayadas con anticipacion : se can- 
taron tres canciones en obsequio del Lr- 
BERTADOR, y árboles de fuego artificial 
en log intermedios completaron la ince- 
sante festividad hasta las once de la no- 
che. Esto mismo se repitió en los dias 
siguientes. 


Desde cl otro dia 29 á las dos do la tarde, 
todo el pueblo corria alegre y festivo á 
la plaza mayor donde estaban prepara- 
das corridas de novillos. A las cuatro de 
la misma tarde, ocupados los tablados y 
todo el circo por un inmenso concurso 
en que brillaban el lujo y el contento, en- 
traron los grupos de máscaras á la misma 
plaza, y á la armonía de la música cívi- 
ca tejieron y destejieron en el árbol de la 
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libertad Jas cintas de diversos colores 
que estaban ya dispuestas, haciendo fi- 
guras las más encautadoras. Luego 
entraron al circo 100 soldados de Ju- 
bin con sus respectivos Oficiales, é hi- 
cieron el despojo dela plaza con evo- 
luciones y figuras que merecieron el aplau- 
50 general; y despues se jugaron 10 novi- 
llos hasta el cerrar la noche. En los dias 
siguientes lhasta el Domingo dos del co- 
rriente se repitió la misma corrida de no- 
villos, habiendo hecho el despojo de la 
plaza, en los dias 31 y 1.%, 100 hombres 
del Batallon Cívico, atrayéndose los elo- 
gios de todo el -concurso: el dia dos lo 


hizo el batallon Junin. pe 


Carácas ha celebrado de esta manera el 
cumpleaños de su hijo predilecto; y 
cuando en Bogotá subian al cadalso los 
alevosos parricidas que pretendieron pri- 
var á Colombia de su Padre, á la Amé- 
rica del defensor de sus derechos, y al 
mundo entero de un héroe ; en Carácas, 
que tiene la gloria de haberle producido, 
se entregaban sus habitantes 4un júbi- 
lo indecible, explicado con un entusias- 


mo de que no hay ejemplo en la his- 


toria de nuestra revolucion. 


3999. 


DESDE QUITO, EN 28 DE OCTUBRE DE 
1828, AVISA EL GENERAL SUCRE AL 
GOBIERNO DE COLOMBIA EL ARRIBO 
Á MANTA DEL GENERAL BROWN 
CON FUERZAS COLOMBIANAS QUE ES- 
TABAN EN BOLIVIA, HABIENDO PA- 
RA ELLO BURLADO .LA ESCUADRA 

* BLOQUEADORA DEL PERÚ. 


Oficio del General Sucre, 


Quito á 28 de Octubre de 1828. 


A 5. E. el Ministro del Despacho de la 
FUerra. 


Sr. Ministro. 


Desde Guayaquil manifesté 48. E. el 
LIBERTADOR, por medio de una carta es- 
crita el mismo dia de mi llegada allí, que 
el Sr. Felipe Brown, Coronel de caballería 
de Colombia, y General de brigada de Bo- 
livia, quedaba en Arica con el resto de las 
tropas auxiliares; y que muy pronto es- 
taria en uno de los puertos de Guayaquil. 


Hoy he sabido, y tengo el honor de ins- 
TOMO XIII 20 


truir á V. E., que este jefe, con aquel res- 
to de dichas tropas, arribó á Manta el 
11 del presente, habiendo burlado la 
solicitud de la escuadra bloqueadora del 
Perú para impedir su entrada en el de- 
partamento de Guayaquil. 


Lleno una obligacion manifestando al 
Gobierno, que el Sr. Brown, mandando el 
resto de las tropas auxiliares en Bolivia, y 
salvándolas, y salvando sobre todo su honor 
en la última campaña en que las fuerzas del 
Gobierno peruano dirigian allí todas sus 
asechanzas contra las armas de Colombia, 
ha multiplicado sus derechos á la estima- 
cion y á las consideraciones de nuestro 
Gobierno. El Sr. Brown, desechando los 
más ventajosos partidos que se le ofrecie- 
ron para que dejara el servicio de Co- 
lombia, ha justificado una lealtad á sus 
banderas, que si en cualquiera circunstan- 
cia le haria más apreciable 4 todo hom- 
bre de honor ; le hacen infinitamente es- 
timable, si se advierten las en que él se 
ha hallado, y la muy particular de haber- 
se separado de su familia en el Perú por 
seguir la suerte de las armas de su adop- 
tiva patria. El LIBERTADOR Presidente 
conoce las relevantes cualidades que dis- 
tinguen al Sr. Brown; y por tanto esta 
recomendacion está casi de mas; pero al 
hacerla he pensado solo en cumplir un 
acto de deber y de justicia. 


No dudo que á su vez el Sr. Brown 
manifieste al Gobierno, el muy distingui- 
do comportamiento del Coronel gradua- 
do Acero, del primer Comandante Barriga, 
y de los demas Sres. jefes y oficiales 
que se hayan hecho acreedores á reco- 
mendaciones especiales. 


Dios guarde 4 V. 1. 
A. J. de Sucre. 


3994. 


AL SABER EL GENERAL PÁEZ EN VALEN- 
CIA, EL HORRIBLE INTENTO DE LA NO- 
CHE DEL 2) DE SETIEMBRE, LE DIRI- 
JIÓ AL LIBERTADOR UNA IMPORTANTE 

CARTA EN 30 DE OCTUBRE. 


Carta del General Paez. 


Al Excmo, Sr. 
$50, , 60., uc. 


Valencia, Octubre 30 de 1823, 


LIBERTADOR Presidente, 


Mi muy querido General y amigo. 


Era imposible imaginarse que cupiera 
en el corazon del mas perverso colom- 
biano la idea de tan grande crímen co- 
mo el de la conspiracion del 25 de Se- 
tiembre que estalló en esa ciudad con- 
tra la vida de U. y existencia de la 
República. Los asesinos marcaron con 
sangre sus primeros pasos, y en su fu- 
ror vo buscaron sino víctimas cuyo horror 
disminuyese la iniquidad de su negra 
infamia: desde log primeros momentos 
dejaron conocer el carácter de su ma- 
quinacion : se ¿propusieron destruirles á 
U. para despues aniquilar todo su par- 
tido, el talento, el valor y el patriotis- 
mo. ¡Qué acontecimiento á la vez tan 
funesto y tan feliz! Los criminales se 
han descubierto, y U. se ha salvado. La 
patria se conserva en su persona, y los 
males serán remediados ; ¿pero qué casti- 
go bastará para los feroces que conci- 
bieron y perpetraron tan enorme aten- 
tado ? La justicia debia dejará la in- 
dignacion que ejerciese su saña por al- 
gunos momentos. U. ha obrado con 
más acierto, les ha mandadojuzgar, y 
debemos esperar que Ja ¿justicia será 
severa hasta que la sociedad quede bien 
satisfecha de tan grave ultraje. ¡ Cuán- 
tos males no hubiera experimentado Co- 
lombia si U. hubiera perecido á manos 
de sus enemigos !-—pues que los sufran 
ellos en sus cabezas sin ninguna mise- 
ricordia. La sangre hubiera corridoá 
torrentes y la reorganizacion hubiera 
sido imposible : no debe, pues, la de 
ellos quedar dentro de sus venas, ni en 
número que puedan volver á reunirse 
para conspirar. Si alguno hubiere en 
este país y fuere descubierto, pagará 
con la pena de los enemigos de la: pa- 
tria. 


En mi carta anterior hablé U. sobre 
log motivos que me habian obligado á 
proceder contra el General Gómez por 
sediciogso : ahora, por lo que U. me dice 
en su apreciable de 30 del mes próximo 
pasado, veo que mi concepto no fué erra- 
do : yo estoy resuelto á ejecutarla sen- 
tencia que se pronunció; y si no fue- 
se condigna, la suspenderé hasta saber 
si en Ja causa que se sigueen esa ciu- 
dad contra los conspiradores resulta com- 
prendido este General : como yo he da- 
do cuenta de oficio, espero que U. al 
contestarme me envíe algunos documen- 
tos, si existieren, que puedan servir de 
comprobantes para agregar al proceso. 


Me dice U. tambien en la suya que 


expulse á todos los Representantes que 
tuvieron parte en la aprobacion de la 


isurreccion de Padilla en Cartagena, y 


de oficio solo me manda que expulso 
aquellos que por $us opiniones acaloradas 
en Ocañía puedan ser perjudiciales en el 
pais. Yo descaria que no quedara nin- 
guno, y por la fe que le he prometido 
uo me quedará sino el que yo no co- 
nozca, Ó los que U. quiera que vivan 
aquí con empleo como Gómez, el Co- 


mandante del Batallon Antioquia, y el - 


siempre memorable Sr. Boguier. 


La Providencia vela por la conserva- 
cion de U.: U. es raro hasta en su di- 
cha : escapar de una banda de asesinos 
armados que le buscan en su propio pa- 
lacio y que habian vencido ya la fuerza 
que lo guardaba, debe haber sido para 
probar que el cielo es su mejor custodia, 
y que nosotros no hemos todavía des- 
merecido sus bendiciones : los asesinos 
pretendieron robarnos nuestro más gran- 
de tesoro, que es la paz, y la hemos 
conservado en U. Tan feliz escape es la 
admiracion y la congratulacion de todos 
sus amigos y de todos los patriotas. Los 
detalles del acontecimiento contenidos 
en la Gaceta, nos llegaron la víspera de 
San Simon, y contribuyeron á  hacer- 
nos pasar con más júbilo y más con- 
tento ese dia, en que Valencia se pre- 
sentó con un espíritu marcial y á la 
vez entusiasta por la vida de U: por 
la mañana fué la bendicion de banderas 
del 5. Batallon que tenia 1.200 pla- 
zas bien uniformadas, y concluida esta 
funcion juraron, todas las autoridades y 
el pueblo, el reconocimiento á su autori- 
dad : por la tarde recibí el juramento 
á todas las tropas, entre las cuales habia 
más de mil plazas de caballería : la cin- 
dad toda se movia por las calles: el 
júbilo y el contento se dejaban ver en 
todos los semblantes. U. se hubiera com- 
placido mucho al presenciar esta escena, 
y considerar quesi hay algunos viles ase- 
sinos que conspiren contra su vida, los 
pueblos enteros se interesan en conser- 
varla; por todas partes resonaban las vo- 
ces de viva el LIBERTADOR, y el inminen- 


te peligro de que U. escapó solo servia - 


para aumentar nuestra alegría. 


Mi querido General: desde aquí le 
estrecho entre mis brazos y con las más 
ardientes congratulaciones le doy á U. la 
más sincera enhorabuena porla conser- 
vacion de su vida : si se hubiera perdi- 
do, Santander no hubiera recogido el 


fruto de su obra infame ; yo le hubiera 
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ero de sus víctimas. 
Soy de U. siempre sincero amigo, 


Ú 


José Antonio Páez, 


3955. 


TUDIOS DE FILOSOFÍA EN LOS CON- 
 'VENTOS MAYORES DE REGULARES 
| EN OARÁCAS, BOGOTÁ Y. QUITO. 

A 2 


_—_—_— 


SE DICTA UN DECRETO SOBRE ES- 
d 


Decreto del LIBERTADOR, 


— 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
Se., SC, Ke, 





. Deseando fomentar el estudio de las 
Ciencias, que son tam importantes para 

la prosperidad de la República, y pro- 

porcionar al mismo tiempo á las órde- 
nes regulares de Colombia medios de ser 
más útiles á la sociedad, ocupándose en 
la educacion científica, moral y religio- 
sa de la juventud; con dictámen del 
Consejo de Ministros ; 


E 


e YI 


o 


Decreto : 


A Art. 1.2 Los estudios de filosofía que 
haya en los conventos mayores de regula- 
res de Carácas, Bogotá y Quito quedan 
habilitados para que los cursantes que 
hayan asistido á ellos por el término le- 
gal, reciban grados académicos en las 
Universidades de Colombia. 


kl 
.. 
















Art. 2.2 Aúm cuando solo haya en los 

conventos de regulares un Catedrático de 

filosofía, el estudio de esta facultad se 

- hará arreglándose en lo posible al plan 

general de estudios, que se observa en la 
respectiva Universidad. 


Art. 3.2 En el primer mes de cada 
año escolar deberá remitirse á la Univer- 
sidad respectiva, para archivarse en ella, 
un duplicado de las matrículas de los 
cursantes de filosofía que. estndien en los 
- conventos de regulares las que se forma- 
rán segun el plan de estudios vigente en 
la Universidad á cuyo distrito correspon- 
dan : ellas estarán firmadas por el Rector 
6 Regentes de estudios y por el Catedrá- 
tico Ó Catedráticos de filosofía ; sin este 
préyio requisito de las mautríoulas no val- 


? 


* 


gado, 66l hubiera multiplicado el nú- | 
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drán dichos estudios de los regulares, ni 
se dará pase para grados á las certifica- 
ciones de sus Catedráticos, que deberán 
ser juradas, 


Art. 4. Los Rectores delas Universi- 
dades exigirán dichas matrículas siempre 
que nose les remitan oportunamente. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado de 
la ejecucion de este decreto. 


Dado en el palacio del gobierno en Bo- 
gotá, á 30 de Octubre de 1828. 


SimoN BoLÍVAr. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


José M, Restrepo. 
3956. 


* EL -DIARIO DE BUCARAMANGA. 


—_—— 


Aun sin ser auténtico, si fuera verí- 
dico el manuscrito de que vamos á tra- 
tar, lo incluiriamos en la Compilacion, 
dándole acojida y debido puesto en esta 
oportunidad con la correspondiente nota 
crítica. Y no nos ocupariamos ahora 
de él á no ser que en los últimos tiempos 
se ha explotado la palabra autorizada de 
BoLÍVvAR inventada ad-hoc en forma de 
conversaciones confidenciales, por el Ge- 
neral La Croix; invencion que ha sido 
más luego acomodada con destino alser- 
vicio de varios intereses y de vano orgn- 
llo individual. 


Hasta el año de 1870 lo que existia, 
que nosotros conociéramos, acerca del 
titulado Diario de Bucaramanga, lo re- 
gistran los documentos siguientes: 


“Curazao, Noviembre 4 de 1870, 
“Señor Redactor de Z£l Diario. 
Carácas. 


“La lectura, en la importante hoja de 
Ú., de una serie de inserciones tituladas 
Diario de Bucaramanga, me ha inducido 
á hacerle la presente carta. 


“* Desde algunos años poseo el origi- 
nal de eso que llaman Diario de Buca- 
ramanga. Lo compone un número de 
cuadernillos autógrafos del General La- 
Oroix, con que formé un volúmen áque 
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puse desde años pasados la Advertencia 
de que es copia el adjunto papel, que 
conservo inédito como una curiosidad, y 
que no ha merecido colocacion en la lar- 
ga compilacion de DOCUMENTOS HISTÓRI- 
COS DEL GENERAL BLANCO que este ve- 
nerable amigo me cedió desde 1864 y que 
yo continúo. ; 


““ En Carácas he facilitado, para su 
lectura, á pocas personas, algunos de 
esos cuadernillos, algunos, porque preme- 
ditadamente reservaba los más curiosos. 
Sé que: una de ellas copió, sin miasen- 
timiento, lo que la facilité para leer. 

“ El Diario de Bucaramanga, que se 
forjó Ó se modificó en época de persecu- 
ciones de colombianos 4 colombianos, 
tuvo un objeto político 6 de bandería ; y 
aún así, nadie se atrevió—-que yo sepa— 
á darlo ála estampa. Seguramente que 
hasta las pasiones de entónces se abstu- 
vieron de publicar como de BOLÍVAR una 
invencion ; ó sería que la probidad inter- 


viniera para no consentir en que se diafa- 


nizaran algunas confidencias que el ilus- 
tre muerto hiciera sin esperar, ni ménos 
autorizar, su publicacion ; pero ha trans- 
currido casi medio siglo, y los jóvenes 
Redactores de El Diario de Carácas, que 
no conocerán la historia del de -Bucara- 
manga, lo habrán tenido como auténtico. 


““ Compatriota muy respetuoso por la 
memoria de BOLÍVAR; y, más que por 
esto, por seramigo de la verdad histó- 
rica, quiero que se registre alguna pro- 
testa contra la idea de que sea verda- 
dero el Diario del General La-Croix que 
se ha publicado en 41 Diario de Cará- 
cas. Con tal objeto pido á U. se sirva 
dar lugar en sus columnas á la presen- 
te carta, y á la adjunta copia de la 
mencionada Advertencia que puse en la 
portada del volúmen que formé del ma- 
nuscrito de-La-Croix y que conservo co- 
mo una curiosidad. 


“ Soy de U. atento servidor y com- 
patriota, 


R. Azpurúa.” 


A — 


Copia de la Advertencia. citada. 


““ Mi condicion de imparcial compa- 
triota de BoLívAr, su justo admirador, 
y mi adhesion á la verdad histórica, 
me inducen á consignar aquí las siguien- 
tes líneas. 


“* Luis Perú de La-Croix, frances al 
servicio de Colombia en 1823, Coronel 
de sus ejércitos para 1829, y ascendido 


á General en 1830, cuando el edificio 
de la Gran República se desplomaba, de- 
sempeñaba un puesto en el Estado Ma- 
yor general del LrBerTaDor, en Buca- 
ramanga, en aquellos dias de 1828 du- 
rante la malograda sesion de la Gran 
Convencion de Ocaña. 


* La-Croix corrió la suerte que cupo 
á los bolivianos despues de la catástro- 
fe de 1830; y el testimonio de algunos 
de sus conmilitones que le han sobre- 
vivido, asegura que su adhesion 4 Bo- 
LÍVAR continuó incólume aún por so- 
bre la tumba de Santa-Marta. Sufrió 
á la par de muchos colombianos las 
persecuciones de los enemigos de la in- 
tegridad de Colombia y de su- funda- 
dor; persecuciones que en parte indu- 
jeron á muchos ilustres patriotas á dar 
el escándalo de dividirse en grupos fra- 
tricidas de bolivianos, santanderistas y 
paezistas, de granadinos, venezolanos y 
colombianos; y el General La-Croix 
tan adherido á los bolivianos, como con- 
trario de los que destruyeron á Colom- 
bia y contrariaron á BoLívar, lo fué 
tambien de aquellos de sus conmilitones 
que más tarde dejaron las filas colom- 
bianas. 


“Fué promediando el año de 1835 
que apareció entre algunas personas de 
Carácas un manuscrito llamado Diario de 
Bucaramanga, recomendado como autén- 
tico por el círculo revolucionario “Re- 
formista,” 4 que  pertenecian, con- el 
autor, sus amigos y deudos.—De ese 
manuscrito autógrafo de La-Croix son 
los folios qne constituyen este volú- 
men. (1) 


“¿Será indudable que se hizo este 
trabajo en Bucaramanga, en Jog dias en 


que el diarista servía Ó acompañaba al 


LIBERTADOR ? ¿Estarán allí recojidos 
con toda probidad, sin favor para unas 
personas, sia prevencion para obras, el 
juicio y las apreciaciones que en el es- 
trecho recinto de la intimidad emitiera 
cl LIBERTADOR ? Hai quien lo dude ; 
quien diga que el tal Diario se hizo ó 
se rehizo por La-Croix, calculadamen- 
te, en Carácas, por el año de 1835; y 
tambien, quien resista 4 creer que mu- 
chas palabras puestas en boca de Bo- 
LÍVAR, que muchas apreciaciones pre- 
sentadas como de él, no sean una in- 





(1) Este volúmen es el original auténti- 
co de La-Croix que poseemos y que ántes 
hemos citado. 
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vencion del espíritu de partido y del re- 


- sentimiento por las persecuciones de aque- 


Va época. 


“El juicio que, del titulado Diario de 
Bucaramanga, hemos formado—gsin que 
queramos amenguar la honra de su an- 
tor—no es favorable. Por el conocimien- 
to de algunas especiales circunstancias, 
por el estudio del manuscrito y exámen 
de los.accidentes notables en la parte ma- 
terial de su forma, pensamos que no de- 
bemos contribuir en manera alguna á 
que tenga lugar en la historia patria un 
documento destituido, en nuestro concep- 
to, de todo título de veracidad. 


* Protestamos que en nuestro proceder 
actual no ejerce influencia alguna la ve- 
neracion que tengamos por BOLÍVAR, cu- 
ya memoria se ofende presentándole á la 
posteridad tan poco discreto al hablar 
de sus tenientes, compatriotas y amigos. 
Es solo la adhesión á la verdad histórica 
lo que ahora nos guia. 


““Carácas, 1864. 
? KR. Azpurúa.” 


Los dos anteriores datos se publicaron 
primeramente en el “Diario de Carácas” 
de 21 de Noviembre de 1870, número 
93, y fueron reproducidos espontáncoa- 
mente en varias partes del mundo; que 
sepamos, por los diarios de La Guaira, 
Puerto Cabello, Ciudad Bolívar y otros 
de Venezuela, por “El Tiempo” de Bo- 
gotá, “La Empresa” de Cúcuta y algu- 
nos otros periódicos de los Estados Uni- 
dos de Colombia ; por “La América la- 
tina” de Paris, “El Mundo Nuevo” de 
Nueva York y por muchos otros órga- 
nos de la prensa americana y europea, con 
lo que el criterio público protestó adhi- 
riéndose á la protesta, que se registró des- 
de 1870 en los anales de Venezuela, con- 
trala falsa idea de veracidad del Diario 
de que venimos hablando. 


Y nada habria que añadir sobre tal asun- 
to, y ménos si hubiese de quedar limitado 
al conocimiento de la generacion actual, 
que ha fallado sobre él, 4no ger que no ha 
faltado interes privado personal, ni aspira- 
ciones de conmilitones y ni odios de partido 
que quieran hacer del escrito del General 
La-Croix una materia prima fundible pa- 
ra vaciarla cada cual en gu molde y sacar- 
la en la forma que el interes privado, las 
aspiraciones ó el odio, cada unoá su vez 
loínecesita. Debemos precaver ese abu- 
so consignando en este lugar lo que sabe- 
mo3, lo que es la verdad, la verdad his- 








tórica á cuyo servicio venimos 


Consagra- 
dos desde algunos años. 


El General Luis Perú de La-Croix mos- 
traba en 1835 á sus amigos en Carácas, 
una que otra tira de papel, escrita por él, 
en que decia que habia recojido algunas 
confidencias del LIBERTADOR, que aque- 
llos al mismo tiempo  copartidarios bo- 
livianos, le indujeron á extender en for- 
ma de diario. La-Croix era un francés 
de instruccion, vivo en sumo grado, in- 
quieto, de pasiones políticas muy activas, 
las que guiaban sus procederes como hom- 
bre de partido tanto para enaltecer al 
copartidario y amigo, como para atacar al 
antípoda ó adversario. 


Aparecieron, pues, próximamente al 
movimiento revolucionario del 8 de Julio 
de 35, algunos cuadernillos de puño y le- 
tra de La-Croix, bajo el título de Diario 
de Bucaramanga, que se habian escrito 
en la casa del Marques del Toro, aloja- 
miento de aquel, siguiendo la inspiracion 
ó accediendo á las exijencias de Jefes co- 
lombianos que como La-Croix se vieron 
luego encabezando óÓ impulsando la revo- 
lucion=de Julio. Cual más, cual ménos 
indicaba ó exijia que el diarista escribie- 
se en sus cuadernillos lo quese anhelaba 
tener como apreciaciones, ideas y senti- 
mientos, Ó palabras del LIBERTADOR, Ora 
en sentido desfavorable y hasta infamante 
del antípoda ó ya en buenos términos pa- 
ra con el amigo, deudo ó copartidario. Y 
La-Croix condeecendia: aumentaba pá- 
ginas, rasgaba otras que sustituia, dupli- 
caba varias, que el fin era hacer un vo- 
lámen quese tuviese como Diario llevado 
en Bucaramanga durante la mansion allí 
del LIBERTADOR, quien debia aparecer di- 
famando á varios de sus tenientes, y enal- 
teciendo á otros, segun lo que algunos 
vivientes necesitaban para sus miras, € lo 
jmponian sus pasiones. [Era muy fácil 
para La-Croix, así como para los que 
tambien acompañaron 4 BOLÍVAR, recor- 
dar su diccion y estilo, y por esto muy 
posible [33” usar de log giros é imágenes 
habituales del ilustre muerto, con lo que 
podia darse apariencia de auténtico y ve- 
rídico á4lo que era una invencion ad hoc. 


En nuestro poder está desde algunos 
años el autógrafo original que La—Croix 
hizo ó formalizó en 1835, titulado Diario 
de Bucaramanga; y los accidentes que 
allí se notan, unidos á otros datos, com- 
prueban lo que hemos narrado en el pá- 
rrafo anterior. De este manuscrito, qne 
leian log curiosos, tomaban copias algu- 
no?, y supimos que se cometia en estas el 


abuso de hacer agregaciones y supresio- 
nes respectivamente á voluntad del copis- 
ta, I=3"l0 que era fácil toda vez que el 
autógrafo no se encontraba autenticado. 


Nadie se atrevió en Colombia, durante 
muchos años, á dar á la estampa el mis- 


terioso documento que ninguna confian-. 


za inspiraba. Fué en 1870 que en Ve- 
nezuela, la juventud, desorientada ente- 
ramente de los antecedentes especiales, 
guiada por el espíritu de instruccion y de 
publicidad, quiso presentar como dato 
inédito, curioso y de interes histórico, una 
copia de la escritura de La—Oroix y la pu- 
blicó en las columnas del Diario de Ca- 
rácas ; publicacion de que se apoderó con 
toda seriedad, una voluntad un tanto in- 
justa en esta vez, mal dispuesta desde épo- 
ca distante por el vírus de las rencillas 
que no faltaron entre log servidores en 
la guerra de la Independencia. Quere- 
mos referirnos á4los Comentarios que hizo 
al Diario de La-Oroix un venezolano de 
alto rango, por el año de 1871, en una 
série de publicaciones en las columnas de 
La Opinion Nacional de Carácas. 


Bien se manifestaba en sus Comentarios 
el General Mejía muy dudoso acerca de 
que la copia del escrito de La-Croix, ó su 
mismo original, contuviese datos autén- 
ticos y verídicos; pero sin embargo conti- 
nuó comentando un apócrifo con la for- 
malidad que pudiera hacerse de una pieza 
agena de la condicion de inverosimilitud ; 
y esto, seguramente, por no dejar pasar 
la coyuntura propicia para- examinar la 
vida pública del primer Caudillo y hombre 
de Estado de Sur-América, aunque para 
obrar de tal manera se hiciera la sal- 
va, bien calenlada, de que el espíritu 
de imparcialidad patriótica guiaba las 
apreciaciones y análisis que en los Co- 
mentartos se hacian de los procedores 
del LIBERTADOR de Colombia, ¿ún de 
aquellos procederes que no comprendia 
la escritura de La-Croix. 


ll venorable Prócer José Félix Blan- 
co, hombre “cuya rectitud y probidad 
son proverbiales,” teniendo conocimien- 
to é íntima persuasion de que el renom- 
brado Diario de Bucaramanga es una 
Invencion para poner en boca de Boní- 
var lo que algunos querian * presentar 
como dato incontrastable, consideró, y 
así hubo de manifestárnoslo un dia, que 
el tal escrito era de todo punto indigno 
de toner Jugar en la compilacion de 
DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DE LA 
VIDA PÚBLICA DEL LIBERTADOR ; y Con- 
cInyó aquel Ilustre Prócer con estas tex- 
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tuales palabras: “debemos apartar este 


manuscrito: esas son cosas del frances 


La-Croix y de algunos de sus compañe- 
ros: en la revolucion de Reformas.” 


La manera tan iojusta y cruel con 
que en Bogotá se trató al General La- 
Croix y 4 sus compañeros de partido y 
de infortunio en 1830, mantenia en su 
ánimo mala voluntad para con los gra- 
nadinos, y por esto escribia en la pági- 
na 408 desu Diario, como dicho por Bo- 
LÍVAB, lo siguiente : 


““ Ricaurte, otro militar granadino, 
figura en la historia como un mártir vo- 
luntario de la libertad, como un héroe 
que sacrificó su vida para salvar la de sus 
compañeros, y sembrar el espanto en 
medio de los enemigos ; pero su muerte 


no fué como aparece : nose hizo saltar 


con un barril de pólvora on p casa de 
San Mateo, que habia defendi 

lor : yo soy el autor del cuento : lo hi- 
ce para entusiasmar mis soldados, para 
atemorizar á los enemigos, y dar la más 
alta idea de los militares granadinos. ” 


Pero copiaremos ahora lo que sobre 
este episodio dice el General Tomas C. 
Mosquera, en sus Memorias, página 150, 
tomo 1." 


““ El impertérrito Ricaurte, al verlos 
sobre sí, da fuego á las municiones; y 
la inesperada explosion con un terrible 
estruendo, destruye en gran parte la co- 
lumna enemiga, y el resto huye despa- 
vorido, abandonando el lugar en que 
un solo hombre combatió por la salud 
del Ejército. 


“£ La historia apénas cuenta un hecho 
semejante. ' 


“BoLÍVAR conservaba siempre tal respe- 


to por la memoria de este valiente oficial, 
que con un entusiasmo guerrero, nos. 
decia un dia : “¿Qué hay de semejante 
en la historia, á la muerte de Ricaurte ? 


Este suicidio para salvar á la patria, al. 


Ejército y 4 mí, sin más esperanza que 
el amor á la independencia y á la liber- 


4 


tad, es digno de cantarse por un ilustre 


genio como Alfieri, ” 


La parte del escrito de La-Croix, tra-- 
tando de Ricaurte, da la medida de lo 
que es toda su obra; y no es esto todo 


lo que podemos mencionar acerca de ella; 


hay algo más grave, más curioso, que te- 
nemos el deber de consignar á continua- 
cion. 


Un caraqueño de algunas originalida- 


o con va- 










des llevó 4 Europa una de aquellas co- 
eo pias manuscritas simples, discrecionalmen- 
te acomodadas; y de ella hizo allá la 
-trasfiguracion que le sugiricron sus Ca- 
prichos, sus miras ú ilusiones, poniendo 
para elloren la boca de BoLívar, de Bo- 
LÍVAR el LiBerTADOR, todo lo que le pa- 
reció más conveniente ; corrigiendo, su- 
primiendo y añadiendo, al efecto, en la 
obra de La-Oroix quien para entónces ya 
estaba muerto. Y esa trasfiguracion la 
ha publicado nuestro original caraqueño 
E en un cuaderno en 8. mayor con el tí- 
bulo de EreEMÉRIDES COLOMBIANAS SOBRE 
E VENEZUELA, CoLomBIa, ECUADOR, QUE 
P FORMARON EN UN TIEMPO UNA SOLA RE- 
PÚBLICA ; con un Prólogo datado en Pa- 
rís á 2 de Junio de 1869 bajo el pseu- 
dónimo de Unos CoLOMBIANOS; y po- 
ne en 124 páginas de las 139 que - com- 
ponen el cuaderno, una parte del titula- 
do Diario de Bucaramanga, notablemen- 
te alterado, que hace aparecer con la firma 
de La-Croiz; firma que no tiene el autó- 
grafo original. : 


Hemos confrontado las ErEMÉRIDES 
, COLOMBIANAS con la escritura original de 
La-Oroix que poscemos, y resulta lo si- 
guiente : 


Los dos párrafos que componen las 
páginas 48, 49, 50 y 51 de las EFEMÉRI- 
DES, son los que aparecen en el Diario 
en cuatro hojas intercaladas en este con 
la foliatura 219, 219, 219 y 220 ;u 
> en el primer párrafo de la página 52 del 
2 cuaderno, edicion de Paris, se ha hecho 
Ha la supresion de un miembro ; y la parte 
- final del segundo párrafo se halla tam- 
; a bien suprimida allí ; 
E. está en las Ereméíripes notablemente 
: Bao el primer párrafo de la página 
99 5 
todo lo que contienen las páginas 54 y 
59 de dichas EFEMÉRIDES tiene altera- 
ciones sustanciales, supresiones en algu- 
nos puntos, y adiciones en otros ; 
el párrafo de la página 56 de aquellas 
está desconocido: no es el de La-Croix ; 
el párrafo de la página 58 tiene su- 
presiones; - ; 
ocho miembros hay añadidos en el pá- 
rrafo que forman las páginas 70 y 71 
de las ErEMÉRIDES, párrafo que no lo 
tiene la escritura de La-—Croix, segun se 
ve en sus folios 244 y 245; 
en el segundo párrafo que comienza en 
la página 73 de las EFEMÉRIDES, se en- 
cuentra al principio una alteracion, y al 
final, página 74, una supresion sustan- 
ciales ; 
el párrafo que sigue de la página 78 








á la 79, está modificado; difiere del de 
La—-Croix, folios, de este, 256 y 257 ; 

el segundo párrafo de la página 99 de 
las EremériDes tiene supresicnes en 
parte, y en otras añadiduras mui sustan- 
ciales ; 

el párrafo que forma las páginas 122 
y 123 de las VremÉrIDES está mutilado ; 
y es, ademas, uno de los intercalados 
en el escrito de La-Croix con los folios 
3922 y 329 ;- 

y por último—el contenido del párra- 
fo final página 124 del cuaderno de las 
EFEMÉRIDES, [35 que no es el final del Dia- 
rio de La-Croix, que los editores de 
Paris presentan como copiado testual- 
mente del manuscrito, es una falsedad: 
está trasfigurado, queriéndose decir lo 
que no dijo, en sus correspondientes fó- 
lios 464, 465 y 466, el compositor del 
Diario de Bucaramanga. 


Pues con las novedades que dejamos 
apuntadas se han publicado en Paris en 
la imprenta de Walder, calle de Bonapar- 
fe, 14, 1870, las EFEMÉRIDES COLOMBIA- 


NAS SOBRE VENEZUELA, COLOMBIA, 


ECUADOR, compuestas con una parte del 
titulado Diario de Bucaramanga ; y su 
edicion, que el buen sentido público ha 
despreciado, la ha mandado desde Eu- 
ropa en número considerable de ejem- 
plares el Sr. Fernaudo Bolívar, para ven- 
derlos á varios paises de Sur-América, 
con la nota final siguiente : 


“Esta obra so venderá al costo del papel 
¿impresion con el objeto de que pueda, 
por la facilidad de su circulacion, pro- 
pender á la instruccion popular en las 
Repúblicas sur-americanas.” 


Al costo del papel é impresion / Dema- 
nera que se ha querido hacer gracia á la 
instruccion popular, solamente de la la- 
bor que en las EFEMÉRIDES se ha efec- 
tuado [5 para el acomodamiento á un ca- 
pricho, de una parte determinada y obje- 
tiva del escrito del General La-Croix, 


Ahora, el buen sentido del lector juz- 
gará acerca del grado de verosimilitud 
que tiene una escritura que se hizo ad hoc 
para servir 4 intereses políticos reacciona- 


_rios;que andando el tiempo, sirviendo al 


capricho, se mutiló y añadió ; y que, últi- 
mamento, se ha trasfigurado en Paris al 
com'pas de insensato orgullo individual y 
de ““crasa ignorancia de la historia.” _ 


Y tales abusog se han perpetrado pro- 
fanando la memoria del mas notable ciu- 
dadano de Hispano-América ! 





0 


He aquí lo que llamav “Diario de 
Bucaramanga por el General Luis Pe- 
rú de La-Oroix.” 


Nosotros cumplimos un deber regis- 
trando en este lugar una protesta mui 
fundada contra procederes que falscan 
la historia de Colombia, y que profa- 
van la memoria de BoLívar. 


Tenemos el propósito de depositar 
en la Biblioteca Nacional de la capital 
de los Estados Unidos de Venezuela, 
nuestra patria, los originales de la obra 
““ DOCUMENTOS PARA LA HISTORIA DE LA 
VIDA PÚBLICA DEL LIBERTADOR DE Co- 
LOMBIa, PERÚ Y BoLtvIa,” luego que 


esta se haya dado á la estampa; y que-. 


riendo asegurar para la presente y futu- 
ras generaciones una fuente de datos y 
de pruebas que abonen nuestro dicho 
acerca del títulado Diario de Bucaraman- 
ya, depositaremos con aquellos origina- 
les [33"el autógrafo del General La- 
Croix, con las EFEMÉRIDES COLOMBIA- 
NAS de Paris; anotadas en sus faltas 
por nosotros ; y lo demas que poseemos 
concerniente á este asunto, y todo lo 
que nos ha servido de fundamento para 
formar nuestro juicio en el particular. 


Carácas, 1871. 
3937. 


LA PRENSA DE LIMA, SUPEDITADA 
POR' LOS QUESE HAN LEVANTADO 
CONTRA LA PARTE AGRADECIDA DEL 
PERÚ, CALUMNIA AL LIBERTADOR 
_DE COLOMBIA, PERÚ Y BOLIVIA. 


Editorial de un periódico de Lima. 


Los impresos que hemos recibido de 
Colombia, y publicamos en este núme- 
ro, no dejan duda alguna sobre la línea 
que ha resuelto el General BoLívAR con 
respecto de su patria, y del Perú 4 quien 
se supone agresor, para añadir un moti- 
vo á los demas pretextos que se hácen 
valer á fin de proclamar la infausta dic- 
tadura, fuera de la que no encuentra 
. este General salvacion para los pueblos. 
Paso tan arbitrario y repugnante á la 
situacion de aquella República, cuando 
tenia ya reunida la Convencion que ha- 
bia sido el gran grito de los pueblos, 
para el que ahora se ha sobrepuesto á 
ella; va sin duda, con harto dolor de- 
cimos, á  reanimar la discordia, dando 





nueva vida á los bandos y encontradas 
opiniones que dividian á aquellos pue- 
blos, y que cesaron y guardaron un pro- 
fundo silencio, al ver que se instalaba 
una Asamblea nacional, que era el cen- 
tro de reunion y de concordia para to- 
dos los partidos. Tan horrible perspec- 
tiva presenta la República de Colombia 
al considerar la pertinacia imponderable 
con que sostiene un guerrero afortuna- 
do, el plan de perpetuarse en el mando 
absoluto; de que no rijan mas institu- 
ciones que las que á él le cuadren y 
convengan, nise escuchen mas consejos 
que los que pronuncie con la infalibilidad 
del que dispone de la fuerza: y por 
otra parte el entusiasmo de esos pueblos 
por su verdadera libertad, á la que todo 
lo han sacrificado; sus esfuerzos por 
constituirse del modo mas perfecto y 
adecuado á sus deseos y necesidades, y 
que si bien les han agitado graves dife- 
rencias, no han tenido otra mira que la 
adquisicion de la mayor suma posible de 
felicidad social, 

No estaba este acontecimiento distante 
de la prevision de los que tienen la más 
leve idea de los contrastes y conflictos 
que han sufrido diferentes provincias de 
esa República, y los actos ilegales y es- 
candalosos que en algunos se han cele- 
brado, para crear un poder absoluto, ho- 
llando la Constitucion, las leyes existen- 
tes, y para entregar á un solo hombre los 
destinos de una uacion que no puede 
existir sino con las formas liberales bajo 
cuyo benéfico influjo ha nacido, y llegará 
al áltimo grado de poder y esplendor. 
Pero entre tanto que los hechos resuelvan 
allá la lucha que va á emprenderse entre 
el absolutismo y la libertad, nosotros, 
fuertes por el sentimiento de nuestra jus- 
ticia, haremos frenteá log que no cesan 
de insultarnos, amenazándonos con una 
guerra impía y desoladora ; y no depon- 
dremos las armas hasta obtener una paz 
sólida que nos garantice de la agresion 
que creemos, tanto más cuanto es el em- 
pefío de hacer recaer sobre nosotros la ne- 
gra nota de invasores que sólo puede con- 
venir á los que han formado el sistema 
de alimentarse con las desgracias de los 
pueblos, y han cifrado su gloria en opri- 
mirlos, : . 


— 


Contestación del editorial de la “Gaceta de | 
Colombia.” : , 


Despues de lo que el Gobierno del Perú 
ha hecho con Bolivia, nada tiene de ex- 
traño que fallo tan definitivamente contra 
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vinbia y su LiBektabox como lo hace 
en el artículo antecedente. 
trario, estamos persuadidos de que si su 
er equivaliese á su ambicion y á la 
Injusticia de su política no se habria con- 
tentado con vituperarnos sino que ya es- 


taria tratando de hacer con nosotros lo 
que con Bolivia, pues que tiene con res- 
pecto á Colombia el mismo derecho que 
> peon aquella República; el de no ser 

de su agrado lo que hacemos. Causa in- 
-—dkignacion el ver que el Perú, que no pue- 
y política otras lecciones que las del es- 
- Ccarmiento de sus errores, quicra trazar á 
Colombia la senda que deba seguir, 4 Co- 
-—lombia que no reconoce igual en los ser- 
vicios que ha hechoá la independencia del 
continente, y que aun en medio de sus 
errores políticos ha ofrecido siempre espe- 
ranzas por el buen sentido y amor al órden 
de la generalidad de sus ciudadanos. Des- 
-preciamog. como lo merece, la decision 
del Gobierno peruano, sobre la sabia me- 
dida que han tomado los pueblos de la Re- 
pública de depositar su suerte en manos 
de su Padre y fundador, y para su ver- 
- glúenza nos contentamos con llamar su 
atencion á las actas de todos los cantones, 
t En su vista na- 
le nos podrá negar que no conoce la re- 
- volucion americana una expresion más 
inequívoca de la voluntad nacional que la 
de los colombianos en esta vez. Ella ha sido 
repetida de un modo uniforme en todos 
los ángulos de la República y por to- 
dos los ciudadanos que tienen un derecho 
úl intervenir en su suerte: vo han sido 
la gloria del LIBERTADOR ni la gratitud 
que le debemos, las que nos han movido 
4 dar este paso; ha sido el temor de 
Caer en la anarquía, que apoderándose 
simulláveamente de nuestros corazones 
nos forzó 4 buscar el único medio de 
Salvacion que nos quedaba. La fuerza 
armada ha estado muy léjos de interve- 
—hir en estos pronunciamientos como lo 
puede testificar toda Colombia; así cs 
que solo han sido efecto de muestra li- 
bre voluntad que movida por la n£ce- 
sidad imperiosa, y por la ilimitada con- 
fianza que tan fundadamente tenemos en 
el LigerraDOR, lo hemos llamado á que 
nos salve por ahora de la anarquía, y 
—Oportunamente nos ponga en posesion de 
Muestros derechos. El LIBERTADOR ha 
- Correspondido como siempre á nuestras 
—esperanzss, y no dudamos que si los co- 
Jombianos todos nos empefiamos en coo- 
—perar con él en hacer la felicidad de 
nestra patria, no tardará el dia en que se 


ho qn estamos publicando. 
| 
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Por el con- ¡ 


de ofrecer al muudo en su carrera militar - 


'conozca la cordura de nuestra resolucion. 


: 


Concluimos cacorsejando al Perú que 
so contraiga 4 sus propios negocios, ab3- 
teniéndose de aconsejar 4 los pueblos 
que como Colombia - han manifestado 
mejor disposicion para gobervarse que él. 


os 
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* LA CONSPIRACION DEL 20 DE _SE- 
TIEMBRE DE 1828 EN BOGOTÁ.— 
PROCESO CRIMINAL SEGUIDO CON- 
TRA EL GENERAL FRANCISCO DE 
PAULA SANTANDER POR- LA CONS- 
PIRACION CUYO PRIMER ACTO PÚ- 
BLICO FUÉ EL INTENTO DE ASESI- 


NAR AL LIBERTADOR PRESIDENTE 
DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA 
EN SU PROPIO LECHO, LA NOCHE 


DEL 25 DE SETIEMBRE. 


Proceso comenzado ol dia 22 de Octubre 
de 1828, y puesto en estado de. sentencia 
el 5 de Noviembre de! propio año. 


En la ciudad de Bogotá á veintidos de 
Octubre de mil ochocientos veintiocho, el 
Sr. Juez asociado del Auditor, pasó á una 
de las piezas del cuartel del Escuadron 
Granaderos, donde se halla preso el Sr, 
General de division Francisco de Paula 
Santander, á quien recibió juramento, que 
hizo con arreglo á ordenanza, ofreciendo 
decir verdad en lo que supiere y fuere 
preguntado, y siéndolo por su nombre, 
empleo, patria, edad y religion, dijo lla- 
marsé como queda dicho; empleo, Gene- 
ral de division; natural de la villa del 
Rosario de Cúcuta ; de treinta y seis años 
de edad; 20, AR. >! 


Preguntado :—Si sube la causa de su 
prision, dijo: que la presumió desde el 
momento en que le dieron la órden de 
arresto; y la esperaba, porque con motivo 
de la conjuracion del veinticinco en la 
noche, y de la posicion política en que 
le habian colocado las desavenencias de 
estos dos últimos años, debia temer que 
se le juzgase complicado en cualquier su- 
ceso que perturbase el órden establecido, 
como lo manifestó, entre otras personas 
respetables, al Sr. Secrelario Vergara, 
cuando se habló sobre la Legacion que el 
Gobierno Je encargaba para los Jóstados 
Unidos. En todo caso, exige el exponen- 
te el testimonio del Sr. Vergara. 


Preguntado; —$i tuvo alguna noticia 
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anterior á Ja conspiracion, sobre el plan 
de los conspiradores, dijo: que de la cons- 
piracion verificada cl veinticinco no ha 
conocido su plan. 


Preguntado :—$Si sabe que se tramase 
alguna revolucion en contra del Gobier- 
no actual y contra la persona de $. E, 
el LIBERTADOR Presidente, dijo: que el 
exponente observaba descoutento con el 
actual sistema, y como todas las revolo- 
ciones son hijas del descontento, sí temia 
un movimiento. Que en esta parte su- 
cedia lo que aconteció en Bogotá el año 
de mil ochocientos diez : á saber, temer- 
se una revolucion en favor de la inde- 
pendencia, y no saberse cuándo, ni cómo 
sucedería. Que generalmente se hablaba 
de los siguientes mectivos de descontento : 
la falta de numerario, el temor de que 
se rompiesen las hostilidades con el Pe- 
rúá á tiempo en que los espuñoles amo- 
pazaban invadir la República: la severi- 
dad con que los rematadores de alcabala 
cobraban del comercio dicho derecho: la 
restitucion de los conventos de los frailes : 
las medidas severas y duras del Jefe de 
policía : y el temor de que se exijiesen á 
este departamento los empréstitos forzo- 
sos, que se habian exijido «l Cauca y á 
Cartagena. Que tambien se hablaba ge- 
neralmente del disgusto que habia causa- 
do en Popayan un reclutamiento, y en la 
provincia de Neiva: que todo esto y al- 
gunos otros incidentes de menor peso, le 
hacian temer un movimiento, en térmi- 
nos de que conversando con el Sr. José 
Ignacio Paris, le manifestó el peligro que 
corria la República siel LIBERTADOR Pre- 
sidente salia para el Sur, y álos Sres. Ge- 
neral Urdaneta y Joaquin Mosquera les hi- 
zo observar, que debian tomar mucho in- 
teres en evitar la guerra con el Perú, en- 
tre otros motivos por los males que se 
- causarian á Colombia en su actual esta- 
do de desorganizacion. Que la desmora- 
lizacion del ejército, y de una gran parte 
de log pueblos, facilitaba los medios de 
que el descontento tomase el partido que 
en tales casos se toma. 


Preguntado :-—8Si sabia con qué recur- 
sos podian contar los descontentos con el 
actual sistema, para verificar el movi- 
miento que el exponente temia, dijo: 
que ignora el contenido de la pregunta, 
porque sus anteriores respuestas no están 
fundadas sobre un plan conocido, 


Preguntado —Si sabe el sistema de 
que se valieron los principales autores 
de la conspiracion, para buscar proséli- 
tos y ejecutores del plan, dijo: que como 
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no sabe quiénes han sido los aubores, 10 
puede dar razon á lo que se le preguuta. 


Preguntado:—Si el exponente Concu- 
rrió á alguua reunion ántes de la noche 
del veinticinco, y en aquella misma no- 
che, en la que se tratase sobre la cons- 
piracion, dijo: que no, y que puede pre- 
sentar un diario de sus ocupaciones, de 
dia, y de noche, en el mes que hace que 
está en Bogotá, porque ha tenido buen 
cuidado de conducirse de munera que no 
desconfiase el Gobierno de él. 


Preguntado :—S1i tuvo noticia de la jun- 
ta preparatoria para el asalto, que se ce- 
lebró la noche del veinticinco en casa de 
Luis Várgas Tejada, dijo : que no. 


Preguntado :—Dóndo se halló aquella 
noche, con qué personas, y en qué se 
ocupó, dijo: que en la declaracion in- 
dagatoria (+) que se le tomó el vein- 
tiocho del mes pasado, ha manifestado 
extensamente en que se ocupó desde 
por la mañana el dia veinticinco, has- 
ta que salió, la madrugada del veinti- 
seis, de la casa de su hermano políti- 
co el Sr. Coronel Briceño, con los Ge- 
A Ortega y Vélez, y que se refiere 
á ella. 


Heconvenido :—Que cómo ha asegurado 
no haber tenido noticia anterior á la 
conspiracion sobre el plan de los cons- 
piradores, cuando de las declaraciones del 
Corouel Ramon Guerra, de la dilijen- 
cia del careo con el Sr. exponente, de 
las declaraciones del Capitan Rudecindo 
Silva, de la del Teniente Ignacio Ló- 
pez, de las de los Capitanes Emigdio 
Briceño y Rafael Mendoza, consta que 
no solamente tuvo una noticia antici- 
pada de la conspiracion, sino tambien 
que ha sido el principal ajente de ella; 
dijo : que el Coronel Guerra en el ca- 
reo terminantemente dijo, que le habia 
hablado de no sé qué cosa de bochinche, 
sin mencionarle persona ninguna: que 





(t) , Inútiles han sido las activas dilijen- 
cias que se han practicado por conse- 
guir esta declaracion indagatoria, que no 
ha sido hallada en el archivo, por más 
que se ha buscado eserupulosamente. Pro- 
bablemente habrá sido extraida por los 
enemigos de la causa nacional y del Ge- 
neral Santander. Pero es un hecho noto- 
rio, que aquella noche la pasó dicho Ge- 
neral, con algunas personas, en casa de 
una hermana suya, la Sra. consorte del Co- 
ronel J, M. Briceño, que estaba de parto. 
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absolutamente el Coronel Guerra no le 
ha calificado lo que era tal bochinche, 


porque el exponente, como lo confesó el 
mismo Coronel Guerra, le aconsejó que 
se dejaran de ideas semejantes y se es- 


tuvieran quietos. Que, como el exponen- 


0 te mo dió lugará que con él entrase en 


materia el Coronel Guerra, es que ha ase- 


gurado y vuelve 4 asegurar, que no co- 
nocia el plan de conspiracion. Que una 
de las cosas que le tienc asombrado, es, 
que el Sr. Várgas Tejada, de quien no se 
desdora ser amigo, haya sido uno de los 
principalos conjurados, sin haber llegado 
á su noticia, y sin haberle oido siquiera 
hablar contra el Gobierno, en las tres ve- 
ces que ha hablado con él en esta ciu- 
dad, y como que se manifestaba muy con- 


- tento de haber obtenido la Secretaría de 


la Legacion de los listados Unidos : que 
quizá le mandaria á avisar de lo que se 
estaba tratando, pero que el exponente no 
ha recibido aviso alguno, y cree que si lo 
hubicra recibido, habria evitado el asalto, 
y sin comprometer la vida de los con- 
jurados, habria llamado la atencion del 
Gobierno. Que de que los cobjurados, 
como ha dicho en su declaracion el Te- 
niente López, hubiesen pensado ponerle 
á la cabeza del Gobierno, no se infiere 
que tuviera el exponente conocimiento de 
la conjuracion; porque tambien Claudio 
fué colocado en el imperio romano des- 
pues de la conjuracion contra Calígula, y 
ningun historiador ha dicho que Claudio 
tuviese parteen la conspiracion : y que 
ademas, si el recibir destino, Ó pree- 
minencias, fuese prueba bastante de que 
el que las recibe tiene parte en el modo 
con quese las dan, el LIBERTADOR Pre- 
sidente, que ha recibido de los pueblos 
las más grandes señales de ilimitada con- 
fianza, habria tenido parte en todas las 
juntas y reuniones que se hicieron para 
esto ; lo cual no puede decirse, sino con 
deshonor de S, E. 


Que la declaracion, que ge le ha lei- 
do del Capitan Mendoza, no induce car- 
go ninguno cortra el exponente, porque 
el que le hubiese dicho al Capitan Men- 
doza que se contaba con el declarante, 
no prueba de una manera irrevocable 
que fuese cierto, que el que declara es- 
taba de conspirador, así como porque 
le dijeran al expresado Mendoza, que el 
General Pácz tambien evtraba en el mo- 
vimiento revolucionario, no se ha de 
juzgar que positivamente entrase : que 
todos los acontecimientos y conjuracio- 
nes de que se tiene noticia, dan idea de 
qué para ganar prosélitos, se supone 
que pertenecen á la conspiracion algunas 


personas de importancia: que lo que puedo 
decir el que * declara es, que si ge hu- 
biera resuelto á exponer su reputacion, su 
honor y su fortuna dirijiendo una cons- 
piracion contra el actual sistoma, ni la 
habria hecho aisladamente, ni la habria 
ejecutado con torpeza y suma Iguoran- 
cia, y habria próviamente consumido una 
parte de su fortuna en asegurar sú 6xl- 
to: que el exponente ha hecho profesion 
pública de sus ideas políticas, cuando 
por la Magistratura que ejercia estaba 
obligado á ello, y cuando la ley le ga- 
rantía expresar estas opiniones : que nun- 
ca ha sido conspirador, ni aun en la 
calamitosa época de ochocientos diez y 
siete y diez ocho, en que diferentes ve- 
ces se le convidó á revoluciones, y sabe 
el LIBERTADOR Presidente que nunca se 
prestó á ello : que en diez y ocho años 
en que, sin interrapcion de un solo. dia, 
ha consagrado sus servicios ála patria, 
nunca ha obtenido un destino por me- 
dio de revoluciones, sino todos por los 
medios legítimos prescritos por el dere- 
cho político : que así es, que despues 
del cambio político ocurrido el trece 
de, Junio en esta capital, el expo- 
nente ha recorrido todo el territorio 
que hay desde Cúcuta á esta capital, 
por la provincia del Socorro, yno ha- 
brá un pueblo que diga que le ha oido 
al exponente expresarse contra el Gobior- 
no, que á mayor abundamiento no debe 
omitir;la” circunstancia agravante de que, 
consultado en el Rosario de Cúcuta por 
el municipal Baralt, sobre qué deberian 
hacer en cuanto á la acta semejante á la 
del trece de Junio en Bogotá, le res- 
pondió el declarante, que la Municipa- 
lidad debia hacer una acta en que, al mis- 
mo tiempo que manifestase su confianza en 
el LrBerTADOR Presidente, no indujese 
deshonor á aquel lugar, y últimamente 
que cualquiera que fuera su opinion 
respecto al présente réjimen político, 
estaba bien decidido á ausentarse de Oo- 
lombia, no solo por el tiempo que dura- 
se la Legacion á los Estados Unidos, sino 
por una época más dilatada, como se 
lo manifestó al Sr. Vergara, suplicándo- 
le tomase interes, en que se le diera al 
exponente una licencia indefinida por el 
Gobierno para permanecer fuera da Co- 
lombia; y procediendo de acuerdo con 
esta resolucion, habia tomado algunas 
medidas para la cnajenacion de algunos 
bienes, muebles y semovientes, y para 
el arreglo y seguridad de log raíces. 
Que volviendo á la declaracion del Ca- 
pitan Mendoza, le ocurre al exponen- 
te, que la mejor razon que podia dár- 
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sele por los que estaban ganando prosé- 
litos para la conspiracion, á fin de no 
ser cojidos en la falsedad de que el di- 
cho exponente pertenecia á ella, era la 
de asegurarles que no tomaba parte os- 
tensible, porque de otro modo, viendo 
que no concurria á sus juntas, que no 
hablaba sobre el negocio con ninguno 
de los que estaban en el plan, ni daba 
otras señales de complicidad, era fácil 
descubrir que se habia tomado el nom- 
bre del declarante por pura convenien- 
cia. (Que respecto á la declaracion del 
Capitan Briceño, responde: primero, que 
el creer al exponente jefe del partido 
por la Constitucion del año veintiuno y 
leyes subsecuentes, es un favor que le 
quiere hacer el Capitan Briceño, pero 
que no es una consecuencia que se dedu- 
ce precisamente ser por esto conspira- 
dor en la conjuracion del veinticinco, 
porque entónces era menester que fuesen 
conspiradores todos los colombianos que 
tienen adhesion á la Constitucion: se- 
gundo, que la primera razon que alega 
el Capitan Briceño para asegurar que el 
exponente obró como ajente principal de 
la Constitucion, prueba todo lo contra- 
rio, porque afirma que Carujo solo le 
aseguró que los efectos secundarios de 
la conspiracion estaban encargados al ex- 
ponente, y los efectos secundarios no 
podian ser otros que ponerle al frente 
del Gobierno, segun ¿parecia á los con- 
jurados, y que ya tiene dicho el expo- 
nente que esta circunstancia no induce 
contra él cargo alguno: que la razon de 
que el exponente no comprometia su pre- 
sencia, porque estando emplazado para 
dar cuenta á la nacion de la administra- 
cion de su Gobierno, se creería que ha- 
cia la revolucion por evadirse de este 
cargo, es absolutamente infundada, por- 
que, léjos de que hubiese pendiente tal 
juicio, el LIBERTADOR Presidente le ha- 
bia destinado á una comision honrosa 
fuora- del país, y por consiguiente care- 
ce de fundamento el dicho del Capitan 
Briceño : la segunda razon en que apo- 
ya dicho Capitan su creencia, no solo es 
infundada, sino contradictoria, porque 
de una parte afirma que el exponente, 
como jefe de un partido, debia obrar 
como ajente principal de la conspiracion, 
y de otra asegura haberle dicho el mis- 
mo Briceño 4 Várgas Tejada, que el de- 
clarante se opondria á Ja revolucion si 
se le avisaba; de aquí se deduce, que el 
Capitan Briceño ni estaba seguro de que 
el exponente era ajente principal de la 
conspiracion, ni le juzgaba tal, aunque 
á4 sus ojos se presentara como jefe de un 


partido. La tercera razon en que apoya 


gu asercion el Capitan Briceño, la tiene 
respondida anteriormente, cuando ha ab- 
suelto el cargo de que, porque loscons- 
piradores habian de encargarle del Gro- 
bierno, lograda que fuera su empresa, ha- 
bia de tener el exponente parte en la cons- 
piracion. 

Reconvenido.—(Que cómo supone, que 
log que tramaron la conspiracion única- 
mente por conveniencia, interpusieron el 
uombre é influjo del confesante para ga- 
nar prosélitos, cuando de log autos cons- 
ta que Luis Várgas Tejada y Florentino 
Gonzalez, han sido autores principales, 
como jefes de secciones en que estaban 
divididos los que componian el número 
de los que habian entrado en la conspi- 


_racion, y siendo, como es, constante, que 


los citados Várgas y Gonzalez son ínti- 
mos amigos del confesants, y que han 
logrado aún su subsistencia por los em- 
pleos que les dispensó, cuando obtuvo la 
Vicepresidencia de la República, y por 
lo mismo, ningun hombre de buen sen- 
tido puede creer, que los referidos Vár- 
gas y Gonzalez hayan comprometido in- 
fundadamente la persona del confesante, 
haciéndoles saber 4 los miembros que 
pertenecian á sus respectivas secciones, 
que el confesante estaba orientado en el 
negocio, y que se le reservaba para diri- 
jir la nueva marcha en caso de que el 
plan tuviese buen suceso; y esta protes- 
ta de ninguna manera la podian haber 
hecho sin ser cierto que el exponente di- 
rijia el plan, pues no se puede creer, 
que injustamente buscasen el sacrificio 
de un buen protector y digno  ami- 
go. Tanto más se aumenta esta Ta- 
cional presuncion, cuanto que tratán- 


dose de restablecer el órden constitu-- 


cional y de poner á la cabeza al confe- 
sante, no se contase con su voluntad 


antecedente, pues si Claudio no tuvo 


parte en la conjuracion contra Calígula, 
Claudio no fué rival ni enemigo de Ca- 
lígula, y es constante que el Sr. que 
declara, que se ha erigido desde el año de 
veintiscis á esta parte, en rival y ene- 
migo de S. E. el LIBERTADOR Presiden- 
te; y dirijiéndose principalmente la cous- 
piracion 4 destruir el actual régimen 
político y la existencia de S. E. el Lt- 
BERTADOR Presidente, y restablecer la 
Constitucion, de la que el exponente ha 
sido acérrimo defensor, no hay duda, 
hablando segun el mérito de los autos, 


que ha sido el principal ajente de la- 


conspiracion. Crece tanto más esta pro- 
habilidad, cuanto que el plan de los cons- 
piradores, todavía era inmaturo, y que 
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abortó por la prision del Capitan Tria- 
na, cuya circunstancia ha hecho desco- 
nocer 4 muchos de los comprendidos en 
él, sus primeros autores, y quese hn- 
biesen frustrado sus esperanzas. No es 
lo mismo llevar 4 efecto un plan per- 
fectamente organizado para hacer una 
conjuracion, que el verse en la necesi- 
dad de precipitar el movimiento, y en 
este último extremo, bien se podia echar 
“mano de cualquier hombre, que por su 
influjo, poder Ó riqueza, pudiese resta- 
blecer el órden, y evitar «los funestos 
efectos de la anarquía, como sucedió en 
Roma con Claudio. Pero cuando un 
plan bien meditado se lleva á efecto, 
siempre los ingeridos en él cuentan con 
un principal sosten, con cuyo apoyo se 
mueven á realizarlo. Ademas; es bien 
sabido el sistema de que se han valido 
log autores principales para ocultar á los 
ajentes secundarios, el primer móvil de 
la conspiracion : pero que ligados estos 
á sus inmediatos Jefes y socios bajo 
protestas las más sagradas, tenian todas 
las probabilidades, ó por mejor decir, 
una certeza moral de que el Sr. confe- 


-sante era el autor primordial dela cons- 


piracion. Responde: que en las contes- 
tuciones que tiene dadas, le parece ha- 
ber refutado victoriosamente las citas de 
que han hecho mencion 
del exponente en sus : declaraciones, y 
que en lo general de la reconvencion se 
refiere á sus dichas contestaciones : que 
el exponente está bien persuadido, du 


- que sus enemigos no perdonarian esfuer- 


zo alguno, ni incidente, ni circunstancia 
por. lograr sacarle cómplice en esta cone- 
piracion, como con tanto empeño preten- 
dieron complicarlo en calidad de ajente 
principal, en la revolucion de Lima del 
26 de Enero, y en la de Cartagena el 
mes de Marzo, y que si con el sacrifi- 
cio de su vida se hubiesen de concluir 
absolutamente las desavenencias en Co- 
lombia, tiene bastante patriotismo para 
sacrificarla con la presencia de ánimo, 
con que el LIBERTADOR le ha visto pre- 
sentarse en varios combates. Que si el 
Sr. Várgas Tejada declara bajo su pa- 
labra de honor, que haya hablado algu- 
na vez con el exponente, de conspiracion, 
se sujeta á la pena que se quiera: que 
es falso que con el Sr. Gonzalez tenga 
la íntima amistad que con el Sr. Várgas 
Tejada: que es falso que el exponente 
haya dádole empleo alguno á Várgas 
Tejada, como resultará de los libros exis- 
tentes en el archivo del Gobierno ; que 
su conocimiento con el Sr. Gonzalez ha 
provenido de la amistad con su madre y 


tias. Que en cuanto á empleo, le pare- 
ce al exponente que en el año de vein- 
ticuatro Ó veinticinco, le dió una plaza 
en la Secretaría de Relaciones xterio- 
res á insinuaciones del Sr. Gual, ó del 
Sr. Revenga, la cual dejó á poco tiempo, 
y el exponente no volvió á emplearle 
más : que por consiguiente pierde mucho 
su fuerza esta parte de la reconvencion : 
que en cuanto á lo que puedan creer las 
personas de buen sentido, se somete á lo 
que juzguen de su complicidad, ó ino- 
cencia, aquellas que, á ese buen sentl- 
do reunan imparcialidad, y aún cono- 
cimiento íntimo de su conducta y sentil- 
mientos. Así es que, si hombres como 
los Sres. José María del Castillo, José 
Manuel Restrepo, Félix Restrepo, Fran- 
cisco Cnebas, Antonio Viana, Estanislao 
Vergara, Joaquin Mosquera, José Ignacio 
Paris, General Urdaneta, y cien mas, 
que no cita por no ser molesto, ase- 
guran por las especies que subministran 
log autos, que el exponente ha dirijido, 
aconsejado, Ó auxiliado la conspiracion, 
tendrá que confesar mal de su grado que 
es reo de este delito. Respecto de la 
parte de la reconvencion, que le arguye 
de rivalidad y enemistad hacia el LIBER- 
TADOR Presidente, y de estar premedi- 
tado por los conjurados colocarlo al frente 
de los negocios, responde: que la suposl- 
cion de rivalidades es notoriamente in- 
fundada, y es dar poco valor al mérito 
del General BoLÍvAR, pensar que el con- 
fesante, desprovisto de una multitud de 
circunstancias favorables, pudiera erijirse 
en gu rival; que aunque en muchos pa- 
pelos públicos han dado por cierto esta 
rivalidad, es menester no olvidar que es- 
tos papeles se han publicado en el furor 
delos partidos y de las pasiones que, en 
cuanto á la enemistad, cree el exponente 
que se ha dado este nombre á la oposi- 
cion de ideas políticas entre $. E. y el que 
declara, oposición que ha hecho enmude- 
cer á los sentimientos de afecto y gratitud, 
estando por delante los del deber, del 


honor y de la fidelidad á la nacion; 
que aubque el exponente (siente  te- 
ner que decirlo) tiene motivos de 


resentimiento con S. E, el LIBERTADOR, 
ellos nunca han ahogado la voz del patrio- 
tismo, que le dice al exponente, que la 
persona del General BoLívar al frente 
de Colombia conserva la union y evita la 
guerra civil, confegsion que el exponente 
ha hecho en público, en la Convencion 
de Ocaña, y en privado, con sus conocidos 
y amigos: que esta consideracion se au- 
menta si se considera que, habiendo diri- 
jido el exponente gu conducta durante los 
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diez años de su carrera pública, por la 


oido al mismo Guerra; este dijo en su 


senda del deber y del honor para merecer | careo que el exponente absoluta y termi- 


un buen concepto, se habria degradado, 
y se habria hecho acreedor á la pública 
execracion, si hubiera entrado en una 
conspiracion de sangre y horror. Que no 
es buen argumento para presumirlo cons- 
pirador, el alegato de la rivalidad y ene- 
mistad hácia el LIBERTADOR Presidente, 
porque los principales conjurados contra 
César, léjos de ser gus rivales y enemigos, 
eran sus amigos y parientes adoptivos. 
En este estado mandó el Sr. Juez «suspen- 
der esta confesion para continuarla des- 
pues, y la firma con el Sr. Juez y el 
Auditor por ante mí-Pareja-Francisco 
de Paula Santander-Mateo Belmonte. 

En la ciudad de Bogotá, 4 treinta de 
Octubre de mil ochocientos veintiocho, el 
Sr, Juez asociado del Auditor, pasó á la 
pieza donde se halla arrestado el Sr. Ge- 
neral de division Francisco de Paula San- 
tander, con el objeto de continuar la con- 
fesion que quedó pendiente; y previo el 
juramento de ordenanza, dijo: que en 
continuacion de los descargos que tiene 
que dar á la reconvencion pendiente, dice: 
que por lo que se le ha leido de los autos, 
deduce que hai circunstancias en la cons- 
piracion que, léjos de comprobar que el 
declarante haya sido ajente ó cómplice 
en ella, prueban su inocencia, porque 
apareciendo que esta conspiracion debió 
efectuarse la noche del diez de Agosto 
iltimo, y no habiendo llegado el que ex- 
pone á esta capital, sino el veinticinco del 
mismo mes, no podia tener parte en el 
suceso, ni en el plan : resultando, que los 
conjurados ge reunieron la noche del vein- 
ticinco en casa de Várgas Tejada sin pre- 
via anuencia, ni conocimiento del decla- 
rante, y que se reparticron entre sí los 
papeles que debian ejecutar en la escena, 
tambien sir esta previa anuencia y cono- 
cimiento, es más claro quela luz, que cel 
exponente no tenia parte, ni en la direc- 
cion ni en la ejecucion del plan ; y cons- 
tando, por último, que los conjurados dis- 
cutieron y aprobaron entre sí lo que de- 
bia ejecutarse con el exponente terminada 
que fuera <u empresa, no es ménos claro, 
que disponian de la suerte del que declara 
á su voluntad, aunque en armonía con la 
idea que tenian de restablecer la Consti- 
tución del año veintinno, y por consi- 
guiente sin contar con él, que ahora so 
supone haber sido ajente principal. Ob- 
serva el exponente una notable contra- 
diccion entre lo que expuso el Coronel 
Guerra en su declaracion de careo con el 
que declara, y lo que asegura el Capitan 
Briceño, 6 el Capitan Mendoza, * haberle 


nantemente habia desaprobado la especie 
de bochinche que se podia hacor, y acon- 
sojádole que hiciera desistir de semejante 
idea á todo el que la tuviese; y uno de los 
dichos Capitanes ha asegurado haberle 
dicho Guerra, que el exponente apénas 
creia que el plan era aventurado ; de aquí 
se deduce, con igual claridad que de los 
argumentos anteriores, que los conjura- 
dos tenian que incurrir en contradiccio- 
nes para no descubrir que el exponente 
no conocia su plan, y para evitar el que 
se conotiese que el que declara no estaba 
resuelto de ninguna manera á representar 
el papel de conspirador, ñ 


No habiendo recibido el exponente nin- 
guna clase de aviso sobre la ejecucion del 
plan el veinticinco de Setiembre último, 
y asegurándose que se discutió en casa de 
Várgas Tejada sobre si se debia Ó no 
avisársele, en cuyo punto es de observarse, 
que estuvieron por la negativa varios de 
los conjurados ; cree el exponente una de 
dos cosas; que, 6 Várgas Tejada, que tomó 
empeño en ser el mensajero, quiso apro- 
vecharse de esa coyuntura para tomar 
consejo del que declara, Ó se anunció 
sólo la especie del aviso para mantener 
la ilusion de que el exponente conocia el 
plan de la conspiracion. Esta conjetura 
recibe toda su fuerza de log argumentos 
que se han tomado, de la calidad de las 
citas que se han hecho del exponente en 
algunas declaraciones. A los ojos del 
que declara no tiene fuerza la reconven- 
cion del Sr. Juez, en la parte que la fun- 
da en las relaciones de amistad que. ha te- 
nido con Várgas Tejada y (Gonzalez; lo 
primero, porque para un negocio de tanta 
gravedad como una conspiracion, en que 
se interesan la vida y el honor de un ciu- 
dadano, no debe juzgarse por débiles con- 
jeturas tomadas de inferencias, Ó analo- 
gías, sino por pruebas tan claras como 
la luz del medio dia, segun la expresion de 
todos los escritores que han tratado de 
juicios: lo segundo, porque no bastan en 
estos casos las solas relaciones de amistad 
entre dos Ó tres personas para juzgarlas 
cómplices de un hecho; es menester que 
concurra tambien una perfecta igualdad 
de circunstancias entre ellas, de fortuna, 
reputacion, relaciones de sangre, etc. Así 
es que frecuentemente se vieron  dividi- 
dos entre sí, ya log senadores romanos, y 
ya los tribunos del pueblo, defendiendo 
unas veces un senador los principios de- 
mocráticos que desautorizaban al Senado, 
y otras veces sosteniendo un tribuno con- 
tra el pueblo los principios aristocrático 
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que jo oprimian. Y lo tercero, porque 
si las sencillas y honestas relaciones de 
amistad fuesen suficientes para inducir 
culpabilidad contra el exponente, mayor 
debiera resultar por las relaciones de san- 
gre, contra el padre, hermanos y tios po- 
líticos del ex-Coronel Guerra, contra el 
suegro y tios políticos del ex-Comandante 
Silva, contra los hermanos y tios de Vár- 
gas Tejada, y contra todos los inmediatos 
parientes de los conjurados, y no se atre- 
ve á creer el exponente que ninguno de 
los mencionados haya tenido parte en Ja 
conspiracion. 

Despues de haber refutado la reconven- 
cion del Sr. Juez con pruebas tomadas 
de los mismos autos, y con raciocinios fun- 
dados en justicia y en equidad, no puede 
omitir el exponente por su propia defen- 
sa, imitar el ejemplo de un ilustre Gene- 
ral frances, que acusado de ser cómplice 
en una conspiracion contra el Jefe del 
Gobierno, no fundó su defensa sino en la 
relacion de su conducta pública y de sus 
servicios 4la Francia, en cuyo cuadro no 
presentó un solo hecho de donde se le 
imputase. conato de conspirador. El ex- 
ponente, aunque muy inferior en mérito 
al General Moreau, no le cede en senti- 
mientos de honor y de patriotismo. El 
exponente en más de diez y ocho años de 
su carrera pública, y en los diferentes suce- 
sos de su patria, jamas ha sido acusado, ni 
aun denunciado al Gobierno como conspi- 
rador: que muchas veces ha podido tomar 
un partido vigoroso, aunque ho constitu- 
cional, para dar un giro á los negocios 
públices, y no lo ha hecho: que por el 
contrario, y por solo su influjo ha frustra- 
do tres conspiraciones en esta capital des- 
de el año de veintisiete, la una cuando el 
LIBERTADOR Presidente venia del Perú, 
la otra el dia seis de Enero del dicho año, 
cuaudo S. E. estaba en Venezuela, y la 
tercera cuando $. E. venia por Cartage- 
Y si cuando el exponente tenia á 
á su disposicion el poder, la influencia, 
tropas, popularidad, recursos, y una cau- 


sa que podia sostenerse con las leyes, 
léjos de representar el papel de conspi- 


rador, tomó todo el interes debido en 
mantener la tranquilidad pública ¿cómo 
ahora que carece de todos aquellos apo- 
yos, y que se ha visto hecho el blanco 
del ultraje, y de la ignominia, había de 
ser conspirador? El exponente declara 
aquí, delante de Dios y á la faz del mun- 
do, que la supresion de la Vicepresiden- 
cia en el nuevo régimen político, ha sido 
una providencia dictada conforme á los 
deseos de su corazon, y que por lo mismo 
nopuede haberle producido odio de nin- 


gun género : el exponente ha más de dos 
años que lucha cuerpo á cuerpo con el 
destino, y sino es verdad que una lucha 
semejante es un espectáculo digno de la 
divinidad, segun la pintan los filósofos y 
los poctas, al ménos es muy gloriosa pa- 
ra un hombre de bien que cuenta tantos 
dias de servicios á su patria, como ella 
tiene de existencia, y que cuenta entre 
sus - timbres todos los monumentos de 
adelantamiento y prosperidad que existon 
en Colombia, de los cuales juzgarán, no 
las pasiones del espíritu de partido, sino 
la razon ilustrado. Ultimamente, vara 
dar una prueba final de que las enemista- 
des no pueden servir de argumento para 
complicar en un delito, el exponente quic- 
ro hacer mencion aquí de un hecho poco 
conocido. En mil ochocientos diez y 
ocho derrotado el Ejército Libertador en 
el Rincon de los Toros, y expuesto el Ge- 
neral BOLÍVAR á caer en manos del ene- 
migo, porque habia quedado á pié, todos 
sus amigos, y todos log que habian reci- 
bido de él algun bien, todos le abandona- 
ron al más inminente peligro, y solo el 
exponente, que nada habia recibido de 
sus manos, y que corria como +desafecto 
á su persona, se ha parado á salvarle, y 
por su empeño se salvó. 


Reconvenido :-Que tratándose de un he- 
cho del que no hay ejemplo en la histo- 
ria, no tienen lugar los que ha citado de 
César y los Senadores romanos: que si 
bien es cierto que estuvo en los designios 
de los conspiradores mutar al LIBERTA- 
DOR la noche del diez de Agosto, tambien 
lo es que habiéndoseles frustrado el plan 
lo postergaron sin fijar dia para-su ejecu - 
cion : que la ausencia del Sr. exponente 
de esta capital, el dia diez, no es bastan- 
te argumento para destruir las probabili- 
dades que arroja el proceso para califi- 
carle de autor principal de la conspira- 
cion; pues es público que Florentino 
Gonzalez le visitó dos veces en su ha- 
cienda de Hatogrande, y hallándose per- 
fectamente probado en autos que este era 
Jefo de seccion, bien pudo suceder que 
hubiera sido tambien el órgano para ha- 
cerles á los demas jefes las inspiraciones 
convenientes para verificar el plan. Esta 
vehemente presuncion se corrobora por 
no haber sido el plan nuevo y reciente, 
sino que aun ántes de partir para Oca- 
ña elSr. confesante, ya estaba formada 
una junta con el nombre de Observacion, 
ocupada en trazar los medios de des- 
truir al LIBERTADOR ; y bien pudo ser 
que desde entóncos y durante su ausen- 
cia de esta capital, por medio deinduc- 
ciones secretas, haya sostenido aquel plan, 
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lo que se deduce tambien por la firme 
esperanza que algunos intimos amigos 
del Sr. exponente han tenido de que 
muy pronto se destruiria el actual réji- 
men, esperanza que aun al mismo Sr. 
coufesante se la han inspirado, acon- 
sejándole que no admitiese la comision 
de Plenipotenciario cerca del Gobierno de 
los Estados Unidos; y se aumenta más 
esta presuncion cuando aquellas perso- 
sas que le han inspirado esa confianza 
se hallan ausentes de esta capital, y sin 
embargo hay datos positivos de que 
ellas han tenido parte en la conspira- 
cion ; y por lo mismo la ausencia del 
Sr. exponente no es buen argumento 
para eludir el cargo que se le ha hecho, 
como no se puede creer tampoco que 
siendo Várgas Tejada su íutimo amigo, y 
habiendo obtenido á propuesta del con- 
fesante la Secretaría dela Legacion cer- 
ca de . los Estados Unidos, sin pré- 
vio acuerdo y combinacion con el ex- 
ponente hubiese entrado en uba em- 


presa, cuyo éxito le exponia á perder 
aquel empleo, y aun su vida. kespon- 


de : que por lo que comprende del plan 
de la conspiracion por los datos que 
subministran los autos, no le parece tan 
exacta la asercion de que este suceso no 
tenga igual en la historia, porque, pres- 
cindiendo de algunas circunstancias más 
Óó _ménos peculiares, el exponente, por 
los pocos conocimientos que. tiene de la 
historia, ve en ella una série no inte- 
rrumpida de conspiraciones contra los 
jefes de los Hstados y contra el réjimen 
que establecieron, unas -veces suscita- 
das por la ambicion, otras por la en- 
vidia, y frecuentemente por el fanatis- 
mo político y relijioso: las hubo en el 
tiempo del pueblo escojido contra sus 
reyes y sus jueces; sabidas son las cons- 
piraciones de Saúl y Absalom contra su 
mismo padre David ; las hubo en Grecia, 
las hubo en Roma en el tiempo de sus 
reyes y en el de sus cónsules, y las ha 
habido en las naciones cultas de Euro- 
pa. Sabida es laconjuracion de Cati- 
lina, que debe creer el exponente que 
se usemeja á la del veinticinco de Se- 
tiembre en esta capital, cuando el edi- 
tor de la gaceta del Gobierno ha enca- 
bezado la relacion de ella con un texto 
de Ciceron : en Inglaterra, Cárlos prime- 
ro y Jacobo segundo, son víctimas de 
una conspiracion : en Suecia uno de sus 
reyes es asesinado en un baile de más- 
caras: en Francia los dos Enriques ter- 
cero y cuarto, y Luis dieziscis espiran 
bajo el puñal del fanatismo  relijioso, 
Ó bajo el puñal del fanatismo político; 


y Napoleon, tanto en el consulado co- 
mo en el imperio, estuvo á pique de 
morir en dos Ó tres conspiraciones. 
Que el exponento ha citado los dos ú 
tres pasajes de la historia romana, solo 
con el objeto de presentar excepciones 
á lo que el Sr. ¿juez en su reconveu- 
cion quiso que fuera una. regla gene- 
ral, y que todavía con el mismo objeto 
añade otros ejemplos de la historia, en 
que fueron llevadas á los primeros pues- 
tos del Estado las personas que no tu: 
vieron parte en la conspiracion ejecu- 
tada contra sus antecesores: Marco An- 
tonio y Octavio sucedieron á César; 
Nerva sucedió á Domiciano, y estos Cco- 
mos el mismo César fueron víctimas del 
puñal de sus amigos y confidentes. Que 
el exponente nada tiene que ver con 
que los conjurados hubiesen diferido su 
plan, trastornado el diez de Agosto, 
para otro dia, miéntras que no resulte 
de los autos que el exponente tenia par- 
te en ello. Que no está cierto si el Sr. 
Gonzalez estuyo una sola vez, ó dos en 
su hacienda do Hatogrande; pero sí lo es- 
tá de que nunca fué solo, sino acom- 
pañado de otras personas, todas las 


cuales reunidas formaban la tertulia que 


pormitia la situacion en que estaban ; que 
nunca se habló de cosas del Gobierno, 
y ménos de conspiraciones, pues Ccabal- 


mente en esos dias todavía no se habia 


expedido el decreto orgánico de veinti- 
siete de Agosto que ha variado el sis- 
tema, y estaba vijente la Constitucion 
de mil ochocientos veinticinco. Supues- 
to, pues, queuno de los objetos de la 
conspiracion era restablecer este Código, 
el exponente no podia tratar con Gonzalez, 
ni con nadie en su hacienda, de un 
plan que no tenia objeto. 
te siente un placer interior de que el 
Sr. juez en sus reconvenciones se fun- 
de en probabilidades y presunciones, por- 
que ya tiene dicho que en materias de 
tanta gravedad, la razon, la ¿justicia y 
la equidad exijen pruebas 
como la luz del dia; y al repetir esto 
tiene la confianza de que el juez ó jue- 
ces que hayan de pronunciar su juicio 
en esta causa, no han de olvidar las re- 
glas de la razon eterna contra las cua- 
les no hay facultad ninguna en el hom- 
bre, y no hau de olvidar tampoco que 
se trata dela suerte de un ciudadano, y 
de un hombre que, por fortuna, sus ser- 
vicios le han hecho reunir muchos 


títulos á una consideracion fundada 
en justicia y equidad; porque si 
en tiempo de los excrables Emperado- 


reg romanos, el tribuno de Jerusalen, y-' 


El exponen- 


tan claras. 
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los Gobernadores Félix y Feslo detuvie- 


ron el brazo con que iban á castigar in- 
justamente á San Pablo, al oir que este 
apóstol reclamó los derechos de  ciu- 
dadano de Roma ¿cómo no ha de tener 
el exponente la más grande confianza 
de queen el siglo de las luces y bajo 
el Gobierno de un antiguo y experimen- 
tado soldado de la libertad, haya de ser 
juzgado con imparcialidad y conforme á 
las leyes, y no por débiles conjeturas 
dictadas por el corazon, más bien que por 
el entendimiento ? 


El exponente ignora absolutamente, si 
en esta capital hubo la junta de obser- 
vacion que se menciona en la reconven- 
cion; solo sabe que ha marchado á Oca- 
ña en la firme esperanza que la Con- 
vencion terminaría nuestras disensiones 
adoptando una Constitucion, que sin ha- 
cer novedad en la autoridad del actual 
Presidente de la República, mejorase la 
administracion interior y asegurase los de- 
rechos de los colombianos, cen lo cual 
podian haberse tranquilizado y avenido 
log partidos belijerantes: que por con- 
siguiente, no siendo este cargo sino una 
nueva conjetura más débil que las ante- 
riores, se limita á la respuesta que tie- 
ne dada. Que no sabe si algunos de sus 
amigos, ausentes de esta capita), le han 
aconsejado que no admitiese la comision 
á los Estados Unidos, pues en su poder 
no tiene documento ninguno que lo 
compruebe; que el exponente por sus pro- 
plas meditaciones, y por el consejo res- 
petable de dos Ó tres personas residen- 
tes en la capital, se decidió á admitir- 
la desde el diez y siete de Setiembre, y 
así lo expuso al Gobierno con fecha 
diez y nueve del mismo mes ; en conse- 
cuencia de lo cual ofreció á varias per- 
sonas la venta de sus muebles y servi- 
cio de su casa, como pueden testificar- 
lo log Sres. Arrublas, los Sres. Carras- 
quillas, y el Sr. Joaquin Mosquera, y 
habló con el Sr. Casimiro Calvo sobre qué 
persona podria ser aparente para encar- 
garla la direccion desu hacienda : tam- 
bien manifestó á su mayordomo Tadeo 
Cuéllar que debia continuar administrán- 
dole su dicha hacienda ; tomó informes 
de los Sres. Miguel Ibañes y José Igna- 
cio Paris sobre algunas particularidades 
relativas á la mantencion en los Estados 
Unidos del Norte, yen fin fué hablado 
el exponente por algunos jóvenes para 
que les llevase á dichos Estados á edu- 
carse. Al recordar el exponente estos 
pasos no puede conciliar cómo es que 
tomaba sus medidas para ausentarse de 
Colombia, y se ve acusado de conspira- 
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dor con cargos fundados solamente en 
presunciones, probabilidades, y conjetu- 
ras, El exponente vuelve á decir á la 
reconvencion de que siendo su amigo 
el Sr. Várgas Tejada, no podia ménos 
que proceder con su acuerdo, lo que ya 
tiene dicho, y es que el mismo expo- 
nente se admira del silencio de Várgas 
Tejada; pero que no puede hacer más 
que pedir al Supremo Juez de los hom- 
bres, toda la cólera de su indignacion 
para el caso de que, asegurando, como 
asegura nuevamente, que Várgas Tejada, 
nada, vada le ha hablado de conspiracion, 
resulte falso su dicho: que este es un 
cargo deducido de conjeturas que no 
solo se destruyen con la negativa que 
el exponente tantas veces ha hecho en 
el particular, sino con observar que 
cualquiera que fuera la intimidad del 
que declara con Várgas Tejada, siempre 
habia entre los dos uva cierta distancia 
que no permitia una extrema familiari- 
dad, y esta observacion aumenta su fuer- 
za, al considerarse que Várgas Tejada 
naturalmente es de genio corto y mode- 
rado. En cuanto á los riesgos que, así 
Várgas Tejada como los otros, corrian en 
su empresa, el exponente no puede en- 
trar á penetrar los grados de probabili- 
dad que tuvieran en el ánimo de los 
conspiradores, porque sería expoverse á 
hacer un juicio errado y responder de 
las opiniones y hechos ajenos : el que 
declara debe limitarse, como se ha Jimi- 
tado, 4 responder de sus propias accio- 
nes, todas las cuales, junto con el mári- 
to del proceso, están diciendo, que no 
ha dirijido, ni aconsejado, ni ejecutado, 
ni aprobado la conspiracion del veinti- 
cinco de Setiembre último. Y aunque 
se han hecho otros cargos y reconvencio- 
nes, no se ha podido adelantar otra cosa, 
por Jo que mandó el Sr. Juez suspender 
esta confesion para continuarla despues 
si fuere necesario, y la firma con el Sr, 
Juez y el Auditor por ante mí. Y ha- 
biéndosele leido la anterior declaracion 
al Sr. confesante, dijo que en ella se 
afirma y  ratifica.—Pareja— El General 
de Division Francisco de Paula Santander, 
—Mateo Belmonte. 


En la ciudad de Bogotá, á primero de 
Octubre de 1828, habiéndoseme avisado 
que el Sr. Coronel Ramon Guerra queria 
hablarme, y que al efecto me llamaba á 
la capilla, en donde está dispouieudo su 
alma, para sufrir la pena á que ha sido 
condenado, pasé inmediatamente á verle, 
y habiéndome llamado á solas, y separá- 
dose el padre confesor que le auxiliaba, 
me dijo : que el objeto de llamarme era 
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para recomendarme su familia que que- 
daba enla orfandad y en la indigencia, 
interesando para esto toda la sensibilidad 
de que me creia capaz. Yo le contesté que 
su familia deberia contar con la protec- 
cion del Gobierno, que estaba cierto no la 
abandonaria, Que tambien estaba cierto 
de que el Gobierno podria usar con él 
alguna indulgencia, sien la situacion en 
que él se encontraba próximo á dar cuen- 
ta 4 Dios, tenia la franqueza de decir 
quiénes más eran cómplices de esta cons- 
piracion, y quiénes sus autores: que el 
Gobierno deseaba ahorrar la vida de mu- 
chos, aunque fuesen criminales, con tal 
que pudiese descubrir los autores de ella, 
porque entónces se aseguraria la tranqui- 
lidad pública, y el Gobierno se encon- 
traria en estado de hacer gracia álos que, 
como á él, se consideraban meros ajentes : 
le agregué algunas observaciones más 
sobre la materia; y á todo me respondió 
lo siguiente: que no habia sido excitado 
por ninguna otra persona que por el Co- 
mandante Carujo, como lo tenia expuesto 
on su confesión : que cuando Carujo se 
le descubrió, le dijo que contaban con el 
General Padilla y con el General Santan- 
der, asegurándole que en cuanto á este lo 
sabia por Florentino Gonzalez: que se 
opuso á la medida de conspiracion con 
todas las razones que eran del caso, hasta 
conseguir que Carujo le diese su palabra 
de honor de no continuar en el proyecto ; 
que despues, y cuando ya el General San- 
tander habia vuelto de un paseo de cam- 
po, fué á verle y á decirle lo que habia 
sabido de la boca de Carujo, preguntán- 
dole si era cierta la parte que tenia rela- 
ion con él; que el General Santander 
se sorprendió, ó afectó sorprenderse; pe- 
ro que, sea como fuere, le dijo; que por 
Dios se dejasen de eso, que eso era com- 
prometerle 4 él más que al LIBERTADOR, 
que él no descaba sino irse de Colombia. 
(¿ne supo por el mismo Oarujo, que FPlo- 
rentino Gonzalez decia que contaban ade- 
mas, porque el General Santander se lo 
habia dicho, con los Diputados de la Con- 
vencion que habian ido para Venezucla, 
que trabajarian en favor de la conspira- 
cion; pero que esta asercion fué desmen- 
tida tambien por el General Santander, 
como la anterior: que cuando $. Y. el 
LIBERTADOR estuvo en Soacha, le dijo 
Carujo que iban á asesinarle allí, que el 
proyecto estaba entre él y Horment, y 
que el citado Coronel Guerra se empeñó 
fuertemente en impedirlo, hasta que lo 
cousiguió. Esto es en sustancia lo que 
me ha dicho el Sr, Coronel Guerra, pues 
el resto do la conversacion fué contraida 








á suplicarme mo interesara por su vida, y 
yo le ofrecí que volveria áí verle dentro de 
pocas horas. Por fanto, y conviniendo 
para el esclarecimiento de los hechos que 
el Sr. Coronel Guerra diga si lo que va 
relacionado es lo mismo que me ha dicho, 
y que en tal caso lo firme, el Sr. Auditor 
de Guerra asociado del Secretario de la 
causa pasará á la capilla, y leyéndole es- 
ta exposicion al citado Coronel Guerra, 
le tome su firma en caso de estar confor- 
me y le admita cualesquiera explicaciones 
que quiera adelantar sobre el particular. 


Urdaneta.—Ramon Guerra. 


Adicion :—Que es cierto lo anterior, y 
gue añade haber protestado muchas veces 
el Coronel Guerra á S. E. el General 
Urdaneta, que su crímen se reduce á no 
haberse podido resolver á sacrificar Con 
un denuncio al Comandante Carujo, y 
demas personas comprendidas en su pro- 
yecto, persuadido de que hubia logrado 
el exponente destruir dichos planes y ha- 
cerles desistir le toda empresa, como se 
lo ofrecieron Carujo y Silva, únicos de 
log comprendidos con quienes habló el 
exponente. (Que es cuanto puede decir 
sobre el particular, y lo firma con el 
Sr. Anditor y presente Secretario. —T0o- 
mas Barriga y Brito.— Querra. —Ma- 
teo Belmonte. Inmediatamente el Sr. 


Juez de la causa hizo comparecer al Sr. 


General de Division Francisco de Paula 


Santander, para evacuar el careo con el 


Coronel Ramon Guerra, por razon del 
cargo que le resulta de Ja anterior ex- 
posicion; y previo el juramento de estilo, 
é impuesto en su contenido cl Sr. Gene- 
ral, dijo : que absolutamente negaba el 
cargo en las propias palabras en que se 
expresaba el Coronel (¡uerra, y soste- 
niéndose por dos Ó tres veces cada uno 
de los Sres. exponentes, se dió por con- 
cluida esta diligencia, haciendo sus es- 
plicaciones el Sr. General Santander, re- 


ducidas á lo siguiente: que el Sr. Coro- 


nel Guerra confiesa que le sorprendió la 
noticia que dice le dió el exponente, y 
como tambien dice, que él ya sabia que 
el declarante ya tenia conocimiento de la 
cosa, se manifiesta claramente, que el di- 
cho exponente nada habia hablado con 
nadio sobre el particular. Que no re- 
cuerda bien si, en la conversacion que 
dice el Coronel Guerra haber tenido con 
el exponente, se habló del estado actual 
de la República, y del descontento que 
pudiera haber; pero puede asegurar, que 
si se tocó esta materia le diria que 
estaba resuelto á irso de Colombia, y 
que todos debian impedir cualquiera co- 


A ds 








EN 


sa que aumentara los partidos y las 


agitaciones ; y que por parte del expo- 
nente no desconocia la delicadeza de 
su posicion política y el gran comprome- 
timiento en que estaba. Que en cuan- 
to á los Diputados de Venezuela á la 
Convencion, siendo todos paisanos, y no 
habiendo tenido comunicacion y corres- 
pondencia con ellos desde su partida 
de Ocaña, la cual verificó el exponente 
ántes de que allí llegara la noticia del 
pronunciamiento de Bogotá el 13 de Ju- 
nio, no podia presumirlos, nilos presu- 
me conspiradores, y por lo mismo ni 
ofrecer gus servicios para una conjura- 
cion., Y se firmó por el Sr. Juez, Au- 
ditor y Sres. exponentes, por ante mí 
el Secretario. — Urdaneta.--Pareja.-Fran- 
cisco de Paula Santander.—Ramon Cue- 
rra.—Mateo Belmonte. 


En la ciudad de Bogotá 4 primero de 
Noviembre de mil ochocientos veintiocho, 
el Sr. Juez de la causa asociado del Au- 
ditor, pasó á la pieza en donde se ha- 
lla arrestado el Sr. General de Division 
Francisco de Paula Santander, 6 inme- 
diatamente hizo entrar 4 ella á Floren- 
tino Gonzalez, para practicar el careo 
con dicho General, y preguntándosele á 
este, bajo juramento de ordenauza, si Co- 
noce al testigo que se le presenta, y 
sisabe que le tenga. odio, 6 mala vo- 
luntad, dijo: que sí le conoce, y que cree 
no le tenga odio, ni mala voluntad; pe- 
ro que le ye en una situacion muy deli- 
- cada para recordar con calma y tran- 
quilidad cualquiera especie 4 que ss re- 
duzcan las citas que haga del que de- 
clara, y habiéndosele leido la declara- 
cion de Florentino Grenzalez, se le pre- 
guntó si se conformaba con ella, dijo: 
que en lo general de la ¿declaracion de 
Gonzalez, está de acuerdo lo que el que de- 
clara expuso en la declaracion indaga- 
toria que se le tomó el dia veintiocho 
de Setiembre. Pero que hace algunas ob- 
servaciones, en que confia convendrá el 
Sr. Gonzalez. Resulta por lo que él de- 
clara, que sin auuencia, ni prévio cono- 
cimiento del exponente, seestaba prepa- 
rando un plan de revolucion, con moti- 
vo del decreto orgánico expedido en 
veinte y siete de Agosto, segun aparece 
del convite que cl Comandante Carujo 
hizo 4 Gonzalez ; por consiguiente, el ex- 
ponente no ha dirigido, como lo tiene 
asegurado, el plan de conjuracion, ni ha 
tenido conocimiento de la que se dice ha- 
berse intentado el diez de Agosto. Y re- 
sulta tambien que la opinion del Coman- 
dante Carujo sobre el contento, Ó descon- 
tento del exponente con el nuevo régi- 


mon establecido por dicho decreto orgáni- 
co, no estribaba sino sobre una mera in- 
ferencia, Que nose acuerda cuál fué la 
noche en que el Sr. Gonzalez estuvo en 
casa del exponente; pero que habiendo 
salido de aquí el que declara para el 
canton de Cáqueza el dia once por la ma- 
ñana, donde permaneció cuatro, Ó seis 
dias, debe haber sido del dia diez hácia 
atras: que recuerda el exponente haber 
estado Gonzalez en su casa una noche, 
como de las ocho á las nueve, y que estu- 
vieron largo rato conversando de mate- 
rias indifercutes : que casi al tiempo de 
despedirse le tocó sobre el nuevo régimen 
establecido, añadiéndole que no faltaban 
buenos ciudadanos decididos á trabajar 
eficazmente en restablecer el imperio de 
la Constitucion abolida, aunque no re- 
cuerda el exponente que le nombrase 
persona alguna, y que le preguntó si en 
el caso de verificarse un cambio se pon- 
dria nuevamente al frente del Gobierno : 
que el exponente en sustancia le mani- 
festó que no debia nadie pensar en pro- 
longar la penosa situacion del pais con 
nuevas conmociones, y ménos cuando to- 
davia la nacion, niaún siquiera habia re- 
cibido las mejoras benéficas que el nuevo 
régimen le ofrecia, y cuando estaba al 
frente de la República un hombre de 
las circunstancias del LIBE«TADOR: que 
el que declara, de ninguna manera ge 
mezclaria en nada que pudiese llamarse 
conjuracion, ni tampoco se colocaria de 
nuevo en el (tobierno, porque de una 
parte comprometeria su honor y su re- 
putacion, y daria ocasion á que se encen- 
diese una guerra civil funesta á Colom- 
bia, y de otra estaba bien escarmentado 
de la vida pública para no apetecerla. 
Que el que declara no puede sostener 
que el discurso que el Sr. Gonzalez dice 
haberle oido, sea precisamente .el con- 
junto de las razones que le presentó pa- 
ra persuadirle de que no debia pensarse 
en revolucion, porque es difícil recordar 
una convergacion. Que está seguro el 
exponente de no haberle dicho que Gue- 
rra y Carujo podian escribir al Cauca y 
Maturin, porque hasta ahora mismo no 
sabe las relaciones que tuviera Guerra en 
el Cauca, ni de qué parte de Colombia 
es Carujo: que la especie de que el ex- 
ponente ofrecia sua servicios al Gobierno 
que reemplazara al actual régimen, es 
un ofrecimiento fundado en el derecho 
público, el cual reconoce gobiernos de 
derecho, Ó nacionales, y gobiernos de he- 
cho, 6 de privilegio; que con tal que un 
ciudadano no sea cómplice en las revolu- 
ciones, que pueden sostituirun Gobierno 
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á otro, su deber es prestar á su país los 
servicios que de él exigiere el Gobierno 
existente; y por eso el que declara, des- 
pues de haber servido á Colombia bajo 
el Gobierno que tuvo de mil ochocien- 
tos diez y nueve á mil ochocientos 
veinte y uno, y despues bajo el consti- 
tucional de mil ochocientos veinte y uno á 
mil ochocientos veinte y ocho, admitió aho- 
ra la comision á los Estados Unidos del 
Norte bajo el régimen actual. Que el 
proyecto de formar sociedades para ob- 
servar el estado de la opinion pública, 
era un medio decoroso y seguro para que 
cualquier pronunciamiento pudiera es- 
timarse como nacional, y el LIBERTA- 
DOR, que ha prometido diferentes veces 
someterse ciegamente á la voluntad del 
pueblo, obraria y gobernaria conforme 
á ella, sin exponer la República 4 una 
conmocion : en esta parte el exponente 
ha procedido con caudor y honradez, fian- 
do la suerte y prosperidad de la nacion, 
y el acierto del Gobierno, á la opinion pú- 
blica, que es la base única y fundamen- 
tal sobre la cual debe descansar con se- 
guridad todo Gobierno: que si el expo- 
nente, como lo asegura el Sr. Gonzalez, 
le dijo que el proyecto lo creia justo, 
no puede referirse Áá otra cosa que á 
los deseos que manifestaba de que la 
República tuviese un réjimen político 
digno de sus sacrificios, de las luces del 
siglo y de la gloria de su LIBERTADOR, 
ya porque del contexto de las razones que 
el mismo Gonzalez asegura haberle oido 
al declarante en contra del proyecto, así 
se deduce, y ya porque en el órden polí- 
tico es justo cuanto la opinion nacio- 
nal exije para su bien y prosperidad, 
dentro de Jos límites de la razon eterna, 
Ni podia referirse 4 otra cosa la opinion 
del que declara, porque habria incurri- 
do en una cContradiccion manifiesta y 
chocante, cuando á un mismo tiempo ha- 
bia manifestado-lo extemporáneo, per- 
judicial, é insuficiente del proyecto, y la 
justicia que se supone haberle concedi- 
do. Todas estas razones, y la asercion 
del Sr. Gonzalez de que, miéntras que 
el exponente estuviera en Colombia, se 
opondria al proyecto que traian entre 
manos, persuaden que el dicho exponente 
no ha aconsejsdo ni aprobado la con- 
juracion que estalló el veinte y cinco de 
Setiembre, como lo tiene asegurado en 
sus declaraciones. Y que habiendo compro- 
bado que ni en el dia, ni en la noche 
del veinte y cinco de Setiembre, estuvo aso- 
ciado á ninguno de los conjurados, ni 
supo que seiba á ejecutar la conjura- 





cion, ha comprobado que no ha sido cóm- 
plice en la ejecucion, 


Preguntado el Sr. Florentiuo  Cron- 
zalez, si se conforma con la exposicion 
del Sr. General, Ó si tiene que hacer al- 
gunos reparos, ú objeciones, dijo: que 
tiene que hacer algunas explicaciones, y 
que procediendo á verificarlas, expone: 
que cree que el General Santander no 
tuviese conocimiento alguno de la con- 
juracion á que se alude, áutes de la mo- 
che en que el exponente le dijo que ha- 
bia algunos ciudadanos que trataban del 
restablecimiento de la Constitucion de 
mil ochocientos veinte y uno: que en cuan- 
to al discurso que se supone en boca del 
General Santander, de ningun modo ha 


sido la intencion del exponente asegurar 


que aquellas fuesen sus mismas expresio- 
nes : porque es imposible, despues de 
que ha trascurrido algun tiempo, retener 
en la memoria las mismas palabras, pero 
ni aún las mismas ideas: que respecto á 
haberle nombrado las personas del Co- 
mandante Carnjo, del Coronel «Guerra, 
6 alguna otra, no puede el exponente ase- 
gurarlo de positivo, porque es mai difícil 
acordarse de todo lo que pasa en una con- 
versacion, principalmente cuando el re- 
cuerdo se hace de pronto y á favor de 


alguna circunstancia, como sucedió cuan-- 
do el declarante hizo su exposicion: que, 


respecto á la justicia de la causa que se 
proponian defender los conjurados, se 
acuerda el exponente, que el General 
Santander le habló mui á lo largo sobre 
los gobiernos establecidos en las naciones, 


sobre los caractéres que distinguian á los 


legítimos de los ilegítimos, sobre log me- 
dios que se debian emplear y aconsejaban 
log publicistas para cambiarlos, y sobre 
otra multitud de particulares relativos á la 
materia; de todo lo cual se inferia que el 
General Santander creia que habia jus- 
ticia de parte de los que se proponlan 
mudar el actual, Que repite, que de nin- 
gun modo el discurso á que se ha aludido 
debe entenderse que ha salido de la boca 
del General Santander, tal como está in- 
serto ; vi que las ideas que contiene ha- 
yan sido expresadas de la misma manbera. 
Y quedando conformes, el General San- 
tander manifestó : que, en corroboracion 
de lo expuesto, se permitia la libertad de 
hacerle al Sr. Gonzalez algunas pregun- 
tas : y habiéndolo consentido el Sr. Juez, 
lo hizo la primera, reducida á si era cier- 
to que le habia preguntado si llevaba 
algun Oficial en la Legacion á los Esta- 
dos Unidos, y si esta pregunta, como lo 
comprendió el Geueral Santander, tenia, 
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por objeto que se le destinase á dicha pla- 
za. Segunda pregunta: si el dia diez 
y ocho de Setiembre, que estuvieron los 
dos en Soacha con algunos padres de San 
Francisco, hablaron alguna cosa de conju- 
-——racion, revolucion Ó cosa semejante. Ter- 
cera pregunta: si habiéndole pregun- 
tado en uno de los dias de Setiembre, que 
casualmente le encontré en Ja calle, si 
todavía estaban mui embullados en el pro- 
yecto de restablecer la Constitucion del año 
veinte y uno,cuál fué la respuesta que le dió, 
si acaso puede-recordar. El Sr. Gonzalez, 
procediendo á contestar, dijo en cuanto á 
la primera : que deseando hace ya bastante- 
tiempo irse á vivir fuera de Colombia, é 
-——impidiéndoselo el no poder dejar socorro 









alguno 4 su familia, trataba de aprove- 
char la ocasion que se presentaba, con 
la mision del General Santander 4 los 
Estados Unidos del Norte, para verificar- 
lo, porque si se le empleaba como Ofi- 
Cial de la Legacion, podia dejará su 
madre alguna parte del sueldo. A la 
segunda: que efectivamente salió para Soa- 
cha con el General Santander el dia diez y 
ocho de Setiembre por la mañana: que 
desde las calles de esta ciudad se adelan- 
16 4él, y álos padres franciscanos que le 
acompañaban, con el Sr. Francisco Evan- 
 gelista (Gonzalez, y que no se volvieron 
ver hasta el pueblo: que allí rodó la 
conversacion sobre cosas indiferentes, co- 
mo sobre los curas que habia habido en 








Soacha, en Bosa, y cosas semejantes: 
que pasada la comida, el exponente se 
acostó á dormir siesta, y el General San- 
-——tander se quedó conversando con los pa- 
——dres hasta cerca de las seis de la tarde, 
en que el declarante se retiró á la capital, 
A la tercera : que el Comandante Carujo 
le habia dicho algunas veces, que el pro- 
yecto se habia enfriado, y que esta con- 
testacion dió al General Santander un 
dia que le habia hecho la pregunta, en 
la calle, 4 que alude. Con lo que se con- 
cluyó esta diligencia; y quedando con- 
forme el General Santander con las an- 
 teriores respuestas, por ser lo mismo que 
tenia manifestado en sus declaraciones de 
veinte y ocho de Setiembre, de veinte y dos 
od patio de Octubre, la firma con el Sr. 
Juez, y el Auditor, por ante mí—Pa- 
reja— Francisco de Paula Santander— 
te. azario Florentino Gonzalez—Mateo Bel- 
monte. 


En la ciudad de Bogotá, á dos de No- 
yiembre de mil ochocientos veinte y ocho, 
Bel Sr. Juez de la causa, asociado del 
Auditor, pasó á la pieza donde se hallaba 
arrestado el Sr. General de Division Fran- 
Cisco de Paula Santander, 6 inmediata- 
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mente hizo entrar á ella al primer Co- 
mandante Pedro Carujo para practicar 
la diligencia de careo con dicho General; 
y habiéndosele preguutado úá este sl Co- 
noce al testigo que se le presenta, y sl 
sabe le tenga odio, Ó mala voluntad, pre- 
vio el juramento de ordenanza, dijo: 
que sí le conoce, y que cree no le tenga 
odio, ni mala voluntad. Que en sustan- 
cia está conforme con la declaracion del 
Sr, Carujo, es decir, en que temprano de 
una noche estuvo Carujo en casa del ex- 
ponente á la sazon que estaba allí el Sr, 
Vallarino, seguramente á participarle su 
nuevo matrimonio; que era la segunda 
vez que en todo el tiempo de. su perma- 
nencia, aquí en la capital, se hablaban, 
pues jamas se habian tratado, no obstan- 
te que el que declara tenia un concepto 
ventajoso del Sr. Carujo por los informes 
que habia oido de su talento y conducta : 
que en la dicha noche empezó Carujo 
su conversacion diciéndole al exponento, 
que ya Florentino Conzalez le habria 
hecho alguna indicacion de un proyecto 
que se traia entre manos por algunos, á lo 
cual respondió el exponeate: que sí le habia 
oido hablar de los esfuerzos que podrian 
hacerse para restablecer la Constitucion 
de mil ochocientos veinte y uno, y que debia 
el dicho Gonzalez haberle hecho conocer, 
que el declarante léjos de aprobarlo lo 
desaprobaba por mil razones, y estaba re- 
guelto á oponerse á cualquier movimiento 
que trastornase la tranquilidad y el Go- 
bierno, miéntras estuviese en Colombia. 
Que Juego el Sr. Carajo como para persua- 
dir al declaranto de que habia hombres 
tenaces en llevar adelante el proyecto, le 
dijo que se habia pensado ir á Soacha á 
matar al LIBERTADOR, y que al momento 
el exponente, horrorizado con uu proyecto 
tan horrible, le manifestó que por nin- 
gun caso se pensase en ello, que en el 
momento fuera á impedirlo; y que, inte- 
rrampiéndose la conversacion, salió el 
Sr, Carujo de la casa, y le dió su palabra 
al exponente de que se lograria sin duda 
alguna impedir tan trájico suceso, como 
en efecto se logró. Que despues de esto 
no volvió á ver el que declara al Sr. Ca- 
rajo, niá persona alguna que le hablase 


de conspiracion, ni de reyolucion alguna. 


El declarante por su propia defensa 
debe hacer observar que, de todas las de- 
claraciones de cuantos han pertenecido á 
la conjuracion, resulta que ninguno ha 
sido convidado, ni seducido, ni aconse- 
jado por el exponente para verificar una 
conspiracion, ni que ha asistido á nin- 
guna de sus juntas, ni ha auxiliado en ma- 
nera alguna, ni ejecutado la conspiracion 
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del vente y cinco de Setiembre. Por el con- 
trario, de tres declaraciones principales 
que son, la de Guerra, Carujo y Gonza- 
lez, resulta: que desaprobó el proyecto,que 
procuró disuadirles de él, y aún hacerles 
entendor que se opondria 4 cualquiera 
tentativa miéntras pisase el territorio de 
Colombia. No hai ninguno que declare 
que el exponente tuvo conocimiento pleno 
del plau de conspiracion, pues los dos que 
le hablaron lo hicieron en términos gene- 
rales, como sólo para tantear la opinion 
del declarante. Que el Sr. Gonzalez, tes- 
tigo abonado en el caso, expresamente ha 
declarado que el exponente le manifestó 
su aversion á ocupar el Gobierno, su de- 
cision áÁ irse de Colombia, y su ánimo 
de no mezclarse en nada de cuanto pu- 
diera oler á revolucion. Que de las de- 
claraciones de Guerra, Gonzalez y Carujo, 
se deduee la verdad de lo que el exponente 
ha afirmado, de que su nombre era to- 
mado en boca para ganar prosélitos, sólo 
por conveniencia, y el motivo porqué en 
la junta preparatoria del veinte y cinco se 
opusieron muchos de los conjurados á 
que se le diese noticia de lo que se iba á 
hacer. Por consiguiente, no habieudo 
delito sino donde hai ánimo deliberado 
de cometerlo contra la prohibicion de la 
lei, el exponente se cree inocente en la cons- 
piracion del veinte y cinco de Setiembre, 


supuesto que resulta que, léjos de aconse-. 


jarla, dirijirla, auxiliarla, Ó ejecutarla, la 
desaprobó cuando só!o se le indicó, pro- 
testó oponerse á ella, y no se le volvió á 
hablar más del proyecto consabido. Que, 
como lo expone el Sr. Gonzalez en gu de- 
claracion de careo, preguntado por el 
exponente, si todavía estaba embullado en 
restablecer Ja Constitucion, respondió que 
ya se habia enfriado todo; lo cual, y el 
haber estado en Soacha el diez y ocho 
-sin decirle nada de revolucion, y el no ha- 
ber vuelto á cir hablar de ella, persuadió 
al exponente que se habia desistido de 
todo proyecto en vista de las rezones que 
le condenaban. Y se refuerza más esta 
persuasion del exponente al considerar 
qne no vela los elementos, ni los medios 
con quí pudieran Neyar al cabo semejante 
empresa. 

Respecto del suceso de Soacha, el ex- 
porente no habia querido hablar de él, 
primero: porque mo se le habia hecho 
cargo lo csta especie, y sólo estaba obli- 
gado 4 responder y satisfacer 4 los car- 
gos que le resultaran. Segundo, y es ra- 
zon muni principal, porque en el estado 
en que se encnentra el que declara actual- 
mente, y sujeto á una prevencion horro- 
rosa, que le juzga enemigo acérrimo del 





LIBERTADOR Presidente, no se habria 
dado crédito á sn dicho en que asegurase 
que 6l habia salvado la vida del LIBER- 
TADOR, Pero ya se ha presentado una 
ocasion de acreditar lo que dijo en su de- 
claracion, de que sus opiniones políticas, 


y sus quejas con el LIBERTADOR, no ha- 


bian ahogado en su corazon la voz del 
patriotismo y el imperio de la lei natural 
y de la caridad cristiana, que lo dictan la 
conservacion de la vida del LIBERTADOR 
Presidente. Que el exponente ha gozado 
interiormente de la satisfaccion de haber 
hecho, en aquella noche que cita Carujo, 
favor 4£ Colombia, á la humanidad yal 
LIBERTADOR mismo, y lo que el veinte y 
cinco de Setiembre hicieron los militares 
que se pusieron del lado del Gobierno y 
de S. E. para impedir una catástrofe. 
Que por el éxito feliz que tuyo £u oposi- 
cion al funesto acontecimiento de Soacha, 
es que el exponente ha asegurado que 
si hubiera tenido noticia dela conspira- 
cion del veinte y cinco de Setiembre, la ha- 
bria impedido y llamado la atencion dol 
Gobierno. Quese acuerda haberle dicho 
el exponente al Intendente Herran, un 
dia en la calle del colegio de San Barto- 
lomé, á presencia del Sr. Baralt, hablán- 
dole de su viaje 4 los Estados Unidos del 
Norte, que tenia que detenerse todavía 
algunos dias para dejar arreglados sus 
intereses, no sólo con respecto al admi- 
nistrador de ellos, sino contra cualquier 
movimiento revolucionario que pudiera 
haber. Que últimamente repite por ter- 
cera, Ó cuarta vez, que ni el Sr. Várgas 
Tejada, ni otra persona alguna ha habla- 
do al exponente de revolucion, pues hasta 
ahora ignora quiénes puedan estar orien- 
tados, 6 iniciados en el proyecto, y ase- 
gura que no tenia trato ninguno con Ca- 
rujo, ni con Silva, ni con López, ni con 
Horment, ni Zulaibar, pues ú este últi- 
mo apénas le habia visto en la calle, dos 
Ó tres veces, y á Horment le conocia de 
vista despues de su regreso de Ocaña. En 
fin, que recuerda que, en prueba de en 
inocencia en el caso que motiva esta 
causa, salió por la madrugada, á caballo, 
junto con el General Ortega, inmediata-. 
mente que supo lo que sucedia, y acom- 
pañó al LIBERTADOR desde la calle pri- 
mera del comercio á San Francisco, y de 
allí á su palacio, poniéndose despues á 
disposicion de S. E. el General Urdaneta. 

Preguntado el Sr. Carujo si so confor- 
ma con la exposicion del Sr. General; 
que si tiene que hacer algunas objecio- 
nes: dijo, que se conforma, porque le 
parece que la exposicion del General San- 
tander concuerda con lo que el decla- 














A A 


con respecto á dicha cita, bajo el 


- 


ante ha expuesto relativamente á dicho 
eneral; pero que si on realidad hubiere 


alguna palabra, expresion, frase, ctc., en 
la mencionada exposicion del Sr. Gene- 


ral, que se oponga, ó difiera sustancial- 


mente delo que el exponente ha decla- 
rado acerca del referido General, repro- 


duce de nuevo en todas sus partes y se 
ubiene en todo á lo que ya ha expuesto 
sobre el particular, todo en obsequio de 
la verdad y exactitud, y la firman con 
el Sr. Juez y el Auditor por ante mí. — 
Urdaneta. —Pareja.—Prancisco de Paula 


Santander, — Pedro Carujo.—Mateo Bel- 


monte. 


En la ciudad de Bogotá 4.5 de No- 
viembre de mil ochocientos veinte y ocho, 
compareció el Sr. Coronel Pedro Alcán- 
tara Herran, Intendente del departamen- 
to, para evacuar la cita que le resulta 
de la declaracion del General Santander, 
y habiendo ofrecido decir verdad bajo 
su palabra de honor, é impuesto de la 
declaracion de dicho General Santander, 
dijo : que es cierto y verdadero todo lo 
que en ella se expresa con referencia al 
exponente, y que enesto se afirma y ra- 
tifica, y firma con el Sr. Juez y el Au- 
ditor por ante mí.—Urdaneta,—Pareja. 
—Pedro Alcántara Herran.—Mateo Bel- 


monte. 


Incontinenti compareció el Sr, Luis 
Antonio Baralt, con el objeto de .eva- 
ecuar la cita que le resulta de la decla- 
racion del Sr. General de Division Fran- 
cisco de Paula Santander, y habiendo 
ofrecido decir verdad sobre lo que sepa 
u- 
ramento que hizo por Dios nuestro Senor, 
€ impuesto de la expresada declaracion, 
dijo: que se acuerda en aquella oca- 
sion á que se refiere el General Santander, 
haberle oido, que necesitaba tres ó cua- 
tro meses para arreglar sus asuntos án- 
tes de efectusr su viaje úá los Estados 
Unidos, pues no tenia una persona de 


“confianza, porque el único 4 quien po- 


dia encargarle la administracion de sus 
bienes era el Coronel Briceño, y como es- 
te tiene tambien sus atenciones, no po- 
dria hacerlo: que. no se acuerda haber 
oido las expresiones contenidas en la cita 
que hace el General Santander del expo- 
nente, porque siendo la conversacion de 


poca importaucia uo la fijó, y por lo mis- 
Mo no hace memoria de otra cosa sobre 


el particular. Y en todo lo dicho se 
afirma, y ratifica y firma con el Sr, Juez y 
el Auditor por ante mí.— Urdaneta. —Pa- 
reja.—Luis A. Baralt.-Mateo Belmonte. 


A 
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CARTA DEL CORONEL JOSÉ MARÍA OBAN- 
DO AL REVERENDO OBISPO DE POPA- 
YAN, QUE CONTIENE DESAHOGOS Y 

CALUMNIAS CONTRA BOLÍVAR. 


Carta de Obando. 


Al Tlustrísimo señor Obispo de Popayan. 
'Timbió, Noviembre 6 de 1825. 


Ilustrísimo señor : 


Informado de que U.S. l. toma parte 
en los asuntos domésticos de Colombia, 
es de mi deber en obsequio de la ¿ús- 
ticia, en bien de la humanidad y en hon- 
ra de la religion de Jesucristo, hacer 
á4 U.S.L algunas reflexiones que soh ex- 
cusadas para los talentos é iiusbracion 
de U.S. L pero que no debo omitir, pa- 
ra si algun dia el mundo entero me 
juzga, profiera el fallo de la razon: 
para que se haga una comparacion exac- 
ta entre el partido desesperado, desa- 
creditado y perdido que sostiene á un 
hombre ; y el que generosa y noblemen- 
te ha tremolado el pabellon de los de- 
rechos del hombre y del pueblo, que no 
muy tarde lo erguirá en los peñones de 
Guayana. Sin contraerme 4 mí mismo 
ni á4 los pueblos, y los ciudadanos va- 
lientes que me han proclamado  je- 
fe constitucional, sino á las ejete octa- 
vas parte de Colombia que profesan log 
principios de política asentidos por to- 
dos los filósofos, y aprobados por el 
mismo Jesucristo desde los israelitas: 
entro ligeramente en materia. 


No es legítimo el Gobierno inconsti- 
tucional y dictatorial de que se ha in- 
vestido ci General BoLívar. Basta so- 
lo el buen sentido para conocerlo,  Co- 
lombia, esta República á laque 5. S. L 
se sometió, y á cuya Constitucion ¿juró 
U.S. I. fidelidad, ¿uo se constituyó por 
log medios legales con que se forman 
todas las Repúblicas del mundo, es de- 
cir, por la voluntad de la nacion libre- 
mente reunida y expresada ? La Cons- 
titucion que se dió por el órgano de sus 
Representantes ¿no hizo la dicha de los 
pueblos ? Pur ella ¿no marchó la Repú- 
blica hasta el eminente grado de ser ro- 
conocida por las naciones más podero- 
sas y estrechar sus relaciones con Su Ñau- 
Esta hermosa tierra, ¿uo marchó 
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con su órden constitucional al mayor gra- 
do de esplendor á que podia ser llamada, 
hasta que se interrumpió su marcha ma- 
gestuosa porel General BoLÍVAR que pu- 
so en accion el proyecto de su frenético 
plan, valiéndose de agentes bajos que, con 
la esperanza de preeminencias, riquezas 
y privilegios, doblaron su rodilla y levan- 
taron su brazo fratricida, porque las almas 
de los ¡micuos solamente podian pros- 
tibuirse con promesas de egoiemo ? ¿No 
es verdad que, interpretando la Consti- 
tucion por medios arteros, que U.S. 1. 
no ignora, se convocó la Convencion, como 
intermedio disyuntivo para remachar las 
cadenas que se habian forjado para Co- 
lombia, Caso que los Representantes apos- 
tatasen de su fe política, y caso de que 
fueran fieles, disolverla del modo más 


escandaloso, como sucedió coartando 


despues la voluntad de cuatro  serviles 
y de otros tantos aristócratas para depo- 
sitarz so capa de voluntad general, Ja so- 
beranía de los pueblos, en unas manos 
violentas, sin embargo de que ni los mis- 
mos pueblos tienen tal albedrío, porque 


_el derecho de su soberanía es inalienable? 


U.S lI ¿ignora acaso que para hacer las 
actas de Popayan y de toda la República, 
vo se tocaron otros resortes que los de 
la intriga, la fascinacion, la violencia 
y....? Pero esto lo saben hasta los in- 
dígenas más estúpidos. ¿Ignora U.S. l. 
que la ley convocatoria de la Convencion 
prescribió terminentemente, que mién- 
tras no fuese reformada la Constitucion 


.de Cúcuta, debia quedar esta en su fuer- 


¿a y vigor? Pues bien, si no fué refor- 
mada dicha Constitucion ¿no es claro que 
ella es la ley escrita de Colombia ? ¿Y 
porqué, sembrándose el principio más 
anárquico de las sociedades, y más -es- 
candaloso que el medio adoptado por 
Napoleon para introducirse en la Sala de 
los Quinientos, haciendo desertar á diez 
y nueve Diputados venidos al poder, por 
que cincuenta y cuatro patriarcas no quisie- 
ron vender á log pueblos sus comitentes, 
recibiendo la ley de una fraccion infe- 
riorísima en número y en otras circuns- 
tancias, se reformó la Constitucion, ó 
dejó de existir esta? ¿Y cuáles son las 
razones que se alegan para que el vir- 
tuoso pueblo de Colombia sufra el enor- 
me é ignominioso peso de un Dictador 
lleno de ambicion, de furia y de ven- 
ganza ? ¡Santo Dios! ¡Con qué facili- 
dad quieren burlarse cuatro hombres de 
tres millones de sus semejantes ! Por 
ventura, ¿en qué se parecia Colombia á 
los tiempos de los Ecuos, de los Sabi- 


nos, de los Volsques, en que los romanos 





apelaban á Ja autoridad de un Dicta- 
dor? ¿Dónde estaban las incursiones 
de los extrangeros? ¿Y en qué so ha 
parecido Ja voluntad de cuatro perversos 
á la que francamente emitia todo el pue- 
blo romano ? ¡Ah Señor ! Los hombres 
mueren y los principios son eternos : los 
colombianos tienen más ideas de las que 
se creian : ellos no son como ántes, ma- 
nadas de corderos que, al capricho de un 
hombre, se conducia á su redil. De - 
un momento á otro, va á palpar U.S. 1. 
la notoriedad de mi asercion. a 


El General BoLívar es el arlequin 
del dogma santo, y asesino de sus Mi- 
nistros. La historia de la revolucion 
comprueba estas verdades. ¡Qué risa 
infunde, 1. S., la simple consideracion 
de que se haya creido al General BoLí- 
VAR el apoyo de la religion de Jesucristo ! 
¡ Y qué rabia inspira la idea del 
candor con que ligeramente se ha 
dado crédito á semejante sandez con 
el fin de sostener á un amo tan degra- 
dado ! ¡ Qué dolor, L. $., causa el que se 
trate de poner por barrera Jo más san- 
to del hombre cristiano! ¿Y á quién 
se opone esta barrera? La guerra de 
serviles contra liberales ¿es guerra de re- 
ligion ? Otra vez quisiera reirme. ¿Y 
quién es el que opone esta barrera? El 
General BoLÍVAR y sus gendarmes. ¡Qué 
burla buscar ahora en la religion el apo- 
yo de sus miras proditorias! ¡ Buscar 
ahora en el Santuario el cetro de hierro 
que no ha podido encontrar en el cora- 
zon de” los colombianos ! ¡Dios justo ! 
¿No es el General BoLívAr el mismo 
caudillo auxiliar al Perú que, emboscan- 
do sus miras tiránicas tras la egida de la 
libertad, ha desacreditado la historia de 
Colombia ? Pero más ha- desacreditado 
todavía la religion desus paisanos. El 
amor que profesábamos al que creiamos 
de bueva fe nuestro LIBERTADOR, el 
respeto que teniamos al terror de los ti- 
ranos, y la gratitud que excitaba el Padre 
de la patria, habian acallado nuestros sen- 
timientos; mas un tirano desenmascarado, 
no merece ya nuestra consecuencia. El 
General BoLiVAR de hoi, ¿no es el mismo 
que hizo asesinar en Honda á un vene- 
rable cartujo, y en las misiones de Caroní 
á treinta y nueve religiosos de esta órden, 
sin haber cometido esos infelicesmás de- 
lito que haber nacido en España? El 
General BoLívar, ¿no es el mismo que 
ántes ha tratado de imbéciles á las perso- 
nas que daban cumplimiento á los precep- 
tos de la Tglesia ? El General BOLÍVAR, 
¿no es el mismo....? Pero basta. Tes- 


_tigos hai 4 millares que digan lo quo es 
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ye 


el General BoLÍvAr, y muy cerca de 


U.S. L respira uno de los venerandos 


Ministros que por un milagro se escapó 


del puñal sacerdoticida. La historia de 
Boliwia y la del Perú dicen muy bien 
lo que es el General BoLÍVAR en punto 
de religion, y U.S. I. tambien lo sabe 
demasiado. 


Ahora bien, ¿ será justo, será útil, será 
razonable, que el onemigo más encarni- 
zado del altar y de sus Ministros, queal 
que más se burla del dogma, se llame 
el apóstol de la religion ? ¿Que al ma- 
yor enemigo de los hombres y delos prin- 
cipios, se le invoque comoel arca de la 
salvacion y el sugeto de las circubnstan- 
cias ? 


Como elzelo por mi patria y por el bien 
público me ha puesto la pluma ex mi 
mano para dirigirme únicamente á U.S.L., 
y como mis trabajos marciales me impiden 
el continuar ; concluyo diciendo á U.S. 1. 
que muy pronto daré un manifiesto al pú- 
blico, que justifique mi conducta y des- 
mienta al mismo tiempo las calumnias de 
mis pocos enemigos cuya triste situacion 
compadezco. Pal vez ellos me ahorra- 
rán este trabajo si por desgracia no se 
ciegan á la luz de la razo». 


Yo ruego á U.S. I. me dispense esta 
confianza, y seguro de mi adhesion me 
dé las ordenes como á su obsecuente ser- 

- vidor que besa la mano de U.S. 1. 


Señor. 


José María Obando. 


Ilmo. 
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SE HACEN REFORMAS EN LOS TRIBU- 
NALES DE JUSTICIA DE LA REPÚ- 
BLICA DE COLOMBIA. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, 
de la República de Colombia, 
KC., ÑO. Ke. h 


Presidente 


Siendo cada dia más urgente reformar 
y dar nueya organizacion á la Corte de 
apelaciones que reside en esta capital, 
para acelerar el despacho de las muchas 
causas civiles y criminales que hai pen- 
dientes, y que no podrian decidirse 
- con la prontitud que demandan las cir- 
cunstancias si conserva la expresada Cor- 


TOMO XIII 23 
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te su organizacion actual ; oido el dictá- 
men dei Consejo de Estado; 


Decreto: 


Art. 1. La Corte de apelaciones que 
reside en esta capital, se compondrá de 
un Presidente nombrado por el Gobierno, 
el que durará por todo el tiempo de su 
buena conducta, de seis Jueces y dos 
Fiscales. 


Art, 2. La Corte constará de dos sa- 
las, uba de lo civil, y otra de lo crimi- 
nal, compuesta cada una de tres Jueces ; 
los Fiscales despacharán indistintamente 
en lo civil y criminal. 


Art, 3. El Presidente concurrirá or- 
dinariamente á la sala de lo civil, siem- 
pre que no se halle impedido ; y á la del 
crímen cuando se vea alguna causa por 
delito capital. 


Art, 4, Cuando falte algun Juez de 
la sala del crímeo, el Presidente nombra- 
rá otro delos de la sala de lo civil para 
que le reemplace. 


Art. 5. Solamente en el caso de que 
no haya Juez alguno en la sala de lo 
civil para completar la del crímen, se 
nombrarán conjueces letrados para esta 
sala. Para la de lo civil se nombrarán 
siempre que se halle incompleta. 


Art. 6. Para sentenciar  definitiva- 
mente cualquiera causa civil Ó criminal 
en una de las salas de la Corle de apela- 
ciones de Cundinamarca, concurrirán por 
lo ménos tres Jueces ó conjueceos. 


$ único. Se exceptúas las causas por 
delitos capitales, las que se verán por 
cuatro Jueces. 


Art. 7. Eldespacho de sustanciación 
lo hará la Corte en audiencia pública á 
primera cada dia, turnando los Jueces 
por semanas. 


Art, 8. La Corte de apelaciones que 
reside en esta capital, tendrá dos relato- 
reg que serán abogados, cuyos destinos 
deberán proveerse bajo las mismas reglas 
que se observan para el nombramiento de 
los secretarios. Las relaciones se harán 
por memoriales ajustados, concertados 
con las partes. Los relatores recibirán 
del tesoro público una gratificacion pro» 
porcionada,- fuera de los derechos pres- 
critos por la lei de aranceles. 


Art. 9. So suspenden respecto de la 
Corte de apelaciones de Cundinamarca 
y Boyacá, cualesquiera disposiciones de 


la lei de 11 de Mayo de 1825, y de la adi- 
cional de 27 de Mayo de 1826, que sean 
contrarias al presente decreto. 


Art. 10. Las disposiciones de este de- 
ereto se harán extensivas á las demas 
Cortes de apelaciones, que se hallen en 
el mismo caso que la de-Cundinamarca 
y Boyacá, luego que se publique el decre- 
to que ha de orgavizar los tribunales y 
juzgados. 


Art. 11. El Ministro Secretario de 
Estado del Despacho del Interior queda 
encargado de la ejecucion de este decreto, 


Dado en Bogotá, á 6 de Noviembre do 
-1828.-18. 


SIMON BoLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


J. M. Restrepo. 
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SE SUPRIME TEMPORALMENTE, LA CORTE 
DE APELACIONES DEL MAGDALENA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
áe., 4e., de. 


Teniendo en consideracion : 


1. Que en el departamento del Mag- 
dalena hay escasez de letrados para ocu- 
par las plazas de ¡jueces y fiscales de la 
Corte de apelaciones, y que llenas no 
quedan por lo ménos abogados expeditos 
para aconsejar las sentencias de primera 
instancia, y para defender á las partes, lo 
que necesariamente produce grandes in- 
convenientes : 


2. Que impedidos los jueces en gran 
número de causas por sus parentescos y 
conexiones, hay que ocurrir con frecuen- 
cia al nombramiento de hombres buenos 
aunque no letrados, para decidir puntos 
difíciles de derecho, cuya práctica aunque 
legal ha enseñado la experiencia que pro- 
duce muchos males á la Hacienda públi- 
ca y álos particulares : 


3. Que tales inconvenientes podrán 
removerse ya suprimiendo alguna de las 








actuales Córtes de apelación, ya MIBOTran- 
do el número de sus miembros y €lm- 


pleando en las que subsistan algunos 
juecos escogidos de las Córtes que se S- 
priman ó reformen, con lo cual se Con- 
seguirá á un mismo tiempo mejorar en 
toda la República la administracion de 
justicia y disminuir los gastos públicos : 


4. Que enel departamento del Magda- 
lena las rentas comunes no alcanzan pa- 
ra cubrir los gastos ordinarios, lo que 
exige imperiosamente el que éstos se Te- 
duzcan todo lo posible; oido el dictámen 
del Consejo de Estado; 


Decreto: 


Art. 1. -Se suprime por ahora la Cor- 
te de apelaciones del Magdalena. El 
territorio que correspondia á ésta se agre- 
ga al de la Corte que reside en esta 
capital. 


Art. 2. La del Cauca queda reducida 
á un Presidente, tres Jueces, un Fiscal, 
un Relator y un Secretario. 


Art. 3. Desde la publicacion de este : 
decreto la Corte del Magdalena, no ad- 
mitirá nuevas causas.en apelacion ó en 
consulta, pero coutinuará despachando 
las pendientes y los recursos de queja 
y de fuerza, hasta el 31 de Diciembre 
próximo en que cesará del todo en sus 
funciones. 


Art. 4, Las causas y procesos que ha- 
ya entónces pendientes, se remitirán á 
la Corte á que por el presente decreto se 
agrega el territorio de la del Magadalena. 
Xi Presidente de la Corte cesante hará 
la remision de oficio con el debido inven- 
tario, y con las demas precauciones que 
juzgue necosarias, 


Art. 5. El Presidente de la Corte 
suprimida mandará formar por las Se- 
cretarías un índico de todas las causas 
concluidas y de los demas papeles que á 
ellas correspondan y los entregará al Go- 
bernador de la provincia, despues que la 
Corte termine sus funciones. Dicho 
Gobernador los hará custodiar en el ar- 
chivo de (Grobierno. 


Art. 6. Cuando cualquiera Presidom- 
te Ó autoridad necesite algun documento 
del archivo de la Corte suprimida, ocu- 
rrirá al Gobernador, quien mandará dar 
un testimonio legalizado por el escribano 


-que tenga por conveniente. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 










de 1828.18, 


. - 


Simoy BOLÍVAR. 


% E” El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


e y 4, M. Restrepo, 
2 
dá 3962. 
A 
] / 
SE DISPONE QUE CUANDO LOS AGEN- 
E TES DIPLOMÁTICOS VENDAN AL- 
A GUNOS DE LOS EFECTOS QUE INTRO- 


. DUCEN PARA SU USO, PAGUEN LOS 
É DERECHOS LOS COMPRADORES. 


— 


Circular del Secretario de Hacienda: 
República de Colombia, 


Ministerio de Estado en el Departa- 
- mento de Hacienda.—Seccion primera. 


Bogotá, 4 6 de Noviembre de 1828, 
Al Sr. Intendente del departamento de.. 
S. E. el LIBERTADOR Presidento ha re- 


suelto en este dia, y me ha ordenado lo 


y haga circular á todos los Intendentes para 

| su cumplimiento, que por los equipages y 
> efectos que puedan conducir para el uso 
E de sus personas y de sus casas los Envia- 

dos y Agentes diplomáticos extrangeros 


no se les cubre derecho alguno por ra-' 


zon de introduccion y alcabala ; pero que 
si dichos Enviados y Agentes vendiesen 
a algunos Ó el todo de estos efectos, paguen 
los compradores los derechos de importa- 
cion y alcabala como si fuesen los inbro- 
ductores; bien entendido que los cónsu- 
les de cualquier Estado Ó nacion, no es- 
tán comprendidos en la exencion del pa- 
go delos dichos derechos por los efec- 
: tos que introduzcan. 


dd 


LOZA 


Dios guarde 4 US. 


Nicolas M. Tanco, 


a 
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E EL ARZOBISPO DE CARÁCAS Y VENE- 
4 ZUBLA SE DIRIJE POR UNA PASTORAL 
E Á SUS DIOCESANOS, CONDENANDO EL 
lo / ATENTADO DE -LA NOCHE DEL 25 DE 
y SETIEMBRE DE 1828. 

ES 

E: 

, 
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Dado en bogotá, 4 6 de Noviembre | Vos el Dr. Ramon Ignacio Méndez, por 


la gracia de Dios y de la Santa Silla 
- Apostólica, Arzobispo de Carácas y Ve- 
; nezuela, etc, 


A nuestro Illmo. Cabildo Metropoli- 
tano, 4 nuestro venerable clero secular 
y regular, á todos nuestros amados dio- 
cesanos y, demas fieles estantes y habi- 
tantes en nuestra Diócesis, salud en el 
Señor. 


El acontecimiento del 25 de Setiembre 
último en la capital de la República, 
que no queremos detallar, sino que se 
den á Dios incesantes gracias por ha- 
berse frustrado el atentado, y que se 
suma para siempre en el olvido, nos re- 
cuerda el precepto de San Pablo diriji- 
do con particularidad á los Obispos de.... 
que en todas cosas nos mostremos como 
Ministros de Dios, con mucha pacien- 
cia en tribulaciones, en necesidades, en 
angustias, en azotes, en cárceles, en se- 
diciones....(a) y no podemos desempe- 
ñarlo mejor que insistiendo en la exhor- 
tacion á la paz y al órden que os hi- 
cimos en nuestra pastoral de 23 de Julio 
próximo pasado. Entónces os dijimos : 
que el modo de preservaros de la anar- 
quía y de las conmociones intestinas que 
amenazaban ya con el último golpe á 
nuestra agonizante República, era, ser 
cristianos verdaderos, no en el nombre 
sino en Jas obras. 


No os causeis amados hijos mios, bus- 
cando otro medio más pronto y eficaz pa- 
ra que las cosas muden do asprscto, y 
tomen un curso próspero y progresivo. 
Dios es tan autor de la sociedad como 
lo es de la Religion, y esta cuenta entre 
log caracteres de su divinidad y exclusiva 
certeza, el que teniendo por primer ob- 
jeto el cielo, nos encamina tambien, y 
con másseguridad que otra cosa á la fe- 
licidad que puede gozarse en la tierra. 


_Somos destinudos á vivir en sociedad, 
y esta no puede ni comenzar á existir sin 
que á semejanza de la maravillosa eco- 
nomía que se advierte en los cielos, se 
establezca la autoridad que administre 
la justicia, que es lo que mantiene en “ 
concierto y relacionado al cuerpo social. 
Son consiguientes la obediencia sincera, 
el respeto y el honor á esta autoridad, y 
nada hay más enseñado. y mandado por 
la Religion. 

_Remontándose esta á un principio más 





(a) Ad Cor 20, b, v. 4 et 5, 


Mas os A 
ps 


CA E MUEES 


alto que el de las conveniencias sociales, 
enseña que la potestad que ejercen los 
hombres viene de Dios, y de este modo 
hace mucho más necesaria y urgente 
nuestra correspondencia á ella. Sin de- 
tenernos ahora en los repetidos lugares 
del Antiguo Testamento, en que se inculca 
esta verdad, cualquiera que sea la no- 
menclatura ó carácter de los que obtie- 
nen la autoridad pública, os recuerdo la 
doctrina unida con el ejemplo de nuestro 
Señor Jesucristo que se sujeta 4 un Ma- 
gistrado subalterno del imperio romano, 
y declara, que su poder viene del cielo, 
No tendriais potestad en mí, le dijo, si de 
lo alto no se te hubiera concedido. (b) 
Reflexionad sobre este hecho del Dios 
Hombre, y sobre los demas de su con- 
ducta con las potestades de la tierra, y 
nadie podrá persuadirnos de que por que 
los hombres elijan los que han de go- 
bernar, su autoridad deja de traer el 
orígen de Dios, y uno les deben más con- 
sideraciones que las que arranque la fuer- 
za 0 el capricho humano. 


Esta misma doctrina fué la que predi- 
caron los Apóstoles, y con que edifica- 
ron al mundo convirtiendo las naciones 
sin alterar los gobiernos. San Pablo cree 
ser un especial deber de su apostolado, 
ivgerirla en los pueblos, y no se cansa 
de repetirla. A los romanos, dice: “To- 
da alma esté sujeta á las potestades su- 
periores, porque no hay potestad sino de 
Dios.... es necesario que le esteis some- 
tido (al que gobierna) no solo por la ira, 
mas tambien por la conciencia....(c) San 
Pedro y los demas Apóstoles no usaron 
de otro lenguaje, y es bien de advertir, 
que solo el impulso de la verdad pudo 
hacerles hablar de este modo, cuando 
unos idólatras, enemigos del Evangelio, 
y cuyas abominaciones contradecian abier- 
tamente, eran los que dominaban. 


Que este fué el espíritu puro del cris- 
tianismo, lo manifiesta un proceder con- 
forme de los primeros cristianos, conser- 
vado á la mayor costa, sin que puedan 
argúirse de viles y degradados, pues los 
Maestros que daban lecciones de esto 
acababan de venir del paganismo, que 
les admiraba por los primeros filósofos, 
No ge encontró un cristiano en la conjn- 
racion contra Neron y Tertuliano en de- 
fensa del cristianismo, pudo decir con 
toda satisfaccion.... En la moral eyan- 





(b) Joan 19. v. 11. 
(c) Ad Rom, cap. 93. 





gólica nada se o ite y nada se lleva 4 un 
exceso fuera de razon: en ella todo es 
conducente á la perfeccion y felicidad 
del hombre, al buen órden de las gen- 
tes, á la seguridad del comercio, y á las 
conexiones que tienen entre sí las so- 
ciedades. 


Del desvío de estos principios ha pro- 
venido el espíritu de vértigo que agita 
al país, y que gradualmente ha crecido 
con la inmoralidad é irreligion, mucho 
más despues que no habiendo enemigos 
en las fronteras, parece que la atencion 
que ellos se llevaban se ha contraido á 
la propia ruina, y á meditar los modos 
de desquiciarlo todo. De aquí los con- 
tínuos proyectos de mejoras peligrosas 
ó ideales: de aquí la versatilidad, espe- 
ciosidad é inobservancia de las leyes: de 
aquí la sucesion de ensayos, sin haber 
esperado el resultado de los anteriores : 
de aquí, en fin, la actual triste situacion de 
Colombia en lo política y en lo moral. 


Volved, hijos mios, á buscar en la Reli- 
sion, lo que su desprecio Ó una vana fi- 
losofía, nos arrebató. La Religion no de- 
cide, es verdad, sobre los diverso3 go- 
biernos, ni sobre las luchas políticas, 
aunque condena la injusticia por parte 
de quien esté ; pero inspira, promueve y 
manda la armonía y tranquilidad de los 
ciudadanos en cualesquiera circunstancias 
ó crísis en que se encuentren, para que 
de este modo pueda conservarse y admi- 
nistrarse la justicia y adoptarse los recur- 
sos justos en la mayor calamidad. Si 
conseguís este bien ¿qué mejor principio 
podeis encontrar para reponeros de tan- 
tas pérdidas ? Sed cristianos verdaderos, 
os repito, y ya lo habreis conseguido. 


Esta obligacion de fidelidad y adhesion 
al Gobierno constituido ó existente, es- 
tando principalmente fundada en la Re- 
ligion, no debe ni puede ser más prove- 
chosamente inculcada que por el minis- 
terio sacerdotal, y es un estrecho deber 
suyo. Vosotros, pues, venerables sacer- 
dotes, estais en la precision de conciencia 
de ayudarme á llenarlo : y os lo intimo 
en efecto. Noos mandamos mudar la 
cátedra del Espíritu Santo en cátedras 
de política que varia con la edad del si- 
glo, que cambia con la fuerza, y que so 
contradice y envuelve en las pasiones. Os 
mandamos con San Pedro, radicar en 
los fieles lo que es inalterable y comun 
á todas las formas de gobierno: el res- 
peto y fidelidad á la autoridad suprema 
constituida ó existente de la República y 
á Jas subalternas establecidas por ella, pa- 
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ra el mejor régimen de los pueblos (d) : 
Os mandamos que hagais conocer el gra- 
ve pecado que es la sedicion delante de 
Dios. Os mandamos, que desengañeis á 
los que crean que está en arbitrio de 
pingun particular atentar contra el Go- 
bierno con pretexto alguno. Hacedles 
entender, que la sociedad así como pro- 
porciona bienes, exige algunos sacrificios 
que precaven desastres mucho mayores 
y de que regularmente no se libra el mis- 
mo que los ocasiona : que no hay institu- 
cion humana perfecta ; y que el que cono- 
ce los defectos del Gobierno no tiene 
otra facultad que representárselos, suge- 
rirle y promover el remedio, sin tramar 
revolucion : que esperar el órden de la 
Providencia divina en los sucesos huma- 
nos; que clamar 4 Dios que desvanece 
los consejos de los hombres y dirije la 
suerte de los imperios. Presentad el ni- 
vel de la Religion que exige de los súbdi- 
tos la obediencia, y de las potestades la 
justicia. Tomad á los piés del Crucificado 
el espíritu de paz y concordia que derra- 
meis en los corazones de vuestros oyen- 
tes. No omitais ocasiones oportunas de 
cumplir pública y privadamente este 
nuestro encargo, y no os las designa- 
mos, porque el compromiso podria para 
con algunos, desvirtuar el poder de vues- 
tra palabra. Descansamos sobre  vues- 
tras conciencias, y somos el testigo que 
más hemos de publicar vuestro zelo y 
puntualidad. La omision podria llevar el 
luto á algunas familias. 


Amados fieles todos, nunca permitais 
en vuestros pechos las detestables pasio- 
nes de la envidia y la venganza, que son 
las más inmediatas causas del bamboleo 
de los Gobiernos: propended eficazmen- 
te á la union, prefiriéndola al resenti- 
miento y aún al interes privado:  reci- 
bid con docilidad estas nuestras letras y 
la palabra que por Nos ó nuestros coo- 
peradores se os dirija. Para que lleguen 
á noticia de todos, publíquenso y cir- 
cúlense. Dadas en nuestro Palacio Ar- 
zobispal de Carácas, firmadas, selladas y 
refrendadas en forma, á seis de Noviem- 
bre de mil ochocientos veinte y ocho. 


Ramon, Arzobispo de Carácas. 
Por mandado de $, $. I. el Arzobispo 


mi señor, 


Dr. José Cecilio Avila, 
Secretario. 


NO) 0. 11. 


3964. 


SENTENCIA PRONUNCIADA POR EL 
TRIBUNAL DE LA COMISARÍA GENE- 
RAL CONTRA EL GENERAL FRAN- 
CISCO DE PAULA SANTANDER, EL 
DIA 7 DE NOVIEMBRE DE 1828, EN 
LA CAUSA CRIMINAL SEGUIDA POR 
LA CONSPIRACION DEL 25 DE SE- 

TIEMBRE DE 1828. 


Bogotá, Noviembre Y de 1828, 


Visto el proceso criminal formado con- 
tra el General Francisco de Paula San- 
tander, por la conspiracion del 25 de Se- 
tiembre, y resultando : 


1. Que dicho General, tanto en su 
declaracion indagatoria, como en su con- 
fesion, ha negado haber tenido noticia de 
que se tramaba aquella conspiracion, ni 
ninguna otra, en contra del actual régi- 
men político, y la persona de S. E. el 
LIBERTADOR Presidento : 


2.2 Que do las deciaraciones del Co- 
mandante Rudecindo Silva, Teniente lg- 
nacio López, Capitanes lmigdio Briceño 
y Rafael Mendoza, consta que pertene- 
ciendo estos individuos á diversas seccio- 
nes, en las que estaban distribuidos los 
conspiradores para trabajar en el plan y 
hacer prosélitos cada uno de ellog, tenia 
un conocimiento íntimo de que el Gene- 
ral Santander era el primer agente que 
obraba en la gran seccion,-y dirijia el 
plan, y que estaba reservado para dirigir 
log negocios, siempre que la revolucion 
tuviese buen suceso, pues así se lo habia 
asegurado áÁ ellos Florentino Gonzalez, 
el Comandante Pedro Carujo y Ramon 
Guerra, jefes de las secciones parciales : 


3.2 Que Guerra en su última exposi- 
cion afirma que el General Santander le 
habló sobre la conspiracion, y que di- 
cho General se opuso á ella, sostenién- 
dose Guerra en su exposicion en el careo 
practicado con el General Santander : 


4, Que el Comandante Pedro Carujo 
expone lo mismo, y aún haberle comu- 
nicado el proyecto de asesinar al LIBER- 
TADOR en el pueblo de Soacha, el Domin- 
go21 de Setiembre, y que el General 
Santander se opuso á que se perpetrase 
aquel designio; con cuya deposicion, ha 
convenido el General Santander, en el ac- 
to del careo con el referido Carujo : 


5.2 Que Florentino Gonzalez tembien 
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asegura haber hablado con el expresado 
General sobre la conspiracion, y que en 
contestacion le dijo que no era tiempo 
oportuno, indicándole el sistema de for- 
mar en varios departamentos-juntas, con 
el nombre de Republicanas, dependientes 
de la central, que debia establecerse en 
esta capital, para dirijir las operaciones 
de aquellas, que tendrian el fin de ganar 
prosélitos y el influjo de algunos (Gene- 
rales adictos al actual régimen y á la per- 
sona de S. E. el LIBERTADOR Presiden- 
te, para que de ese modo el movimiento 
fuese general y simultáneo : 


6, (Que todos los conjurados que han 

sido descubiertos, y juzgados, convienen 
en sus respectivas declaraciones, que el 
plan abortó en la noche del 25, pero que 
no tenian dia prefijado para dar el golpe, 
circunstancia que justifica lo que Floren- 
tino (Gonzalez y el Comandante Pedro 
Carujo dicen, con respecto al General 
Santander de que se oponia á aquel su- 
ceso porque todavía no era tiempo; y 
porque no queria que se ejecutase mién- 
tras estuviese él en Colombia ; y conside- 
rando: 


1% Que aunque el General Santander, 
al principio de su cansa, ha negado ha- 
ber sabido que se tratase de alguna 
conspiracion contra el presente régimen 
y la persona de S. E. el LIBERTADOR 
Presidente, despues ha confesado, en 
fuerza de las declaraciones de Ramon 
Guerra, del Comandarte Pedro Carujo 
y Florentino Gonzalez, haberla sabido; 
pero que se opuso á que se llevase áÁ efec- 
to, y mucho más á que se asesinase la 
persona de S. E. el LIBERTADOR, mién- 
tras estuviese él en Colombia, pero que 
convino en que se practicara la cospi- 
racion cuando se hallase fuera de la Re- 
pública, y que entónces estaria pronto á 
prestar sus. servicios : 


2. Que como ciudadano de Colombia. 
y mucho más como General de la Repú- 
blica, no sólo no ha cumplido con sus 
primeros deberes de haber impedido la 
conspiracion, y asesinato premeditado 
contra el Jefy supremo de la nacion, sino 
que ha cometido un crímen de alta trai- 
cion por no haber denunciado la revolu- 
cluu que se tramaba, y horrendo degignio 
de asesinar en Soacha al LIBERTADOR: 


3.2 Que el expresado General no sólo 
se manifiesta sabedor de una revolucion, 
sino tambien de carácter de aconsejador 
y auxiliador de ella, sin que pueda valerle 
de ningun modo el que no haya estado 
en su ánimo la conspiracion del 25; pues 





él mismo confiesa haber aprobado una re- 
volucion y aún haber aconsejado log me- 
dios de realizarla, por el establecimiento 
de la Sociedad Republicana, circunstancia 
que Jo califica de cómplice en la conspira- 
cion del 25; pues poco importa para su 
defensa que haya estallado en aquel dia 6 
en cualquier otro, la revolucion que acon- 
sejaba y caracterizaba de justa, porque lo 
que se deduce es que abortó su plan por 
la prision del Capitan Benedicto Triana, 
cuyo acontecimiento no dió lugar á que 
se efectuase cuando el General Santander 
se pusiese en marcha para log Estados 
Unidos del Norte, segun él lo deseaba. - 
Por estos fundamentos, y los más que re- 
sultan de autos se concluye, que el Grene- 
ral de Division Francisco de Paula San- 
tander ha infrinjido el art. 26 del trat. 
8.2, tít, 10 de las ordenanzas del ejército, 
que impone pena de horca á logs que in- 
tentaren una revolucion, y á los que sa- 
biándola no la denunciaren; ha infrin- 
jido el art. 4.” del decreto de 24 de No- 
viembre del año de 26, por el que se pro- 
hiben las reuniones clandestinas, y con 
más eficacia el decreto de 20 de Febrero 
del presente año contra los conspirado- 
res. Enesta virtud se declara: que el 
General Santander se halla incurso en la 
calificacion que comprende el segundo in- 
ciso del art. 4. de este último decreto, y 
se le condena, á nombre de la República, 
y por la autoridad de dicho decreto, á la 
pena de muerte y confiscacion de bienes 
en favor del Estado, previa degradacion 
de su empleo, conforme á ordenanza: 
consultándose esta sentencia para su apro- 
bacion y reforma con S. E. el LIBERTA- 
DOR Presidente. he 


Rafael Urdaneta.—Tomas Barriga y 
Brito. : 


3965. 


SE PROHIBE, MIÉNTRAS DURA LA GUE- 
RRA DE COLOMBIA CON ESPAÑA, 
CONTRAER MATRIMONIO DEL ESPA- 
NOL EN LA REPÚBLICA COLOMBIANA. 


Decreto del (Fobierno. 


José Antonio Páez, Jefe superior, civil y 
militar de Venezuela, etc., ete., ete, 


Cuartel general en Valencia, 4,8 de No- 
viembre de 1828,-18,—N.* 999; 
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Al Sr. lutendente departamental. 
El Sr. Secretario de Estado en el De- 


_partamento de la Guerra, con fecha 4 de 


Octubre último me dice lo siguiente : 


* El Sr. Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento del Interior mo co- 
munica con fecha 1. del corriente que 
S. E. el LrgerRTADOR Presidente ha teni- 


do á bien disponer no se permita contraer 


matrimonio en Colombia á ningun espa- 
ñol miéntras dure la guerra con la Eg- 
paña.” 


_Lo transcribo á US. para su inteligen- 
cla y que haciéndolo entender 4 todas las 
autoridades civiles y eclesiásticas del de- 
partamento, se vigile en que tenga su mas 
cumplido efecto. 


Dios guarde á US. 
José A. Púez. 


3966. 


SE  PROHIBEN EN COLOMBIA LAS 
JUNTAS, SOCIEDADES Ó CONFRATER- 
NIDADES SECRETAS, COMO QUE BA- 
JO EL VELO DEL MISTERIO SE HA 
TRAMADO POR ALGUNAS CONTRA 

LA REPÚBLICA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
KC., Ue., Ec. 


Habiendo acreditado Ja experiencia, 
tanto en Colombia como en otras nacio- 
nes, que las sociedades secretas sirven es- 
pecialmente para preparar los trastornos 
políticos, turbando la tranquilidad pú- 
blica y el órden establecido : que ocul- 
tando ellas todas sus operaciones con el 
velo del misterio, hacen presumir funda- 
damente que no son buenas, ni útiles á 
la sociedad, y por lo mismo excitan sos- 
pechas y alarman á todos aquellos que 
ignoran los objetos de que se ocupan, 
oido el dictámen del Consejo de Ministros; 


Decreto : 


Art. 1. $Se prohiben en Colombia lo- 
das las sociedades, Ó confraternidades se- 
cretas, sea cual fuere la denominacion 
de cada una. 


Art. 2. Los Gobernadores do las pro- 
vincias, por sí y por medio de los Jefes 
de policía de los cantones, disolverán é 
impedirán las reuniones de.las socieda- 
des secretas, averiguando cuidadosamente 
sl existen algunas en sus respectivas pro- 
vincias, . 


Art, 3. Cualquiera que diere Ó arren- 
dare su casá ó local para una sociedad 
secreta, incurrirá en la multa de 200 pe- 
$03, y cada uno de los que concurran, 
en la de 100 pesos por la primera y se- 
gunda vez; por la tercera y demas será 
doble la multa : los que no pudieren sa- 
tisfacer la multa sufrirán por la primera 
y segunda vez dos meses de prision, y por 
la tercera y demas será doble la pena. 


$ 1. Los Gobernadores y Jefes de 
policía aplicarán la pena á los contraven- 
tores haciéndolo breve y sumariamente 
sin que ninguno pueda alegar fuero en 
contrario. 


S 2. Las multas se destinan para gas- 
tos de policía, bajo la direccion de los 
Gobernadores de las provincias. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 4 8 de Noviembre 
de 1828. 


SimoN BOLÍVAR, 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, a 


José M. R estrepo. 
3967. 


DOS CUERPOS DEL EJÉRCITO  00- 
LOMBIANO FELICITAN AL LIBERTA- 
DOR PORQUE LA PROVIDENCIA LE 
HA SALVADO LA NOCHE DEL 20 DE 

SETIEMBRE. 


Felicitación del 5. batallon. 


Excmo. Sr. Jefe Superior, 


Me cabe la honra de mandar un cuer- 
po que se adelanta á poner en manos de 
V. E. la adjunta representacion : ella os- 
tenta de un modo inequívoco los senti- 
mientos del 5.” batallon auxiliar: al ele- 
varla V. E, ála suprema autoridad, díg- 
nese “testificarla la sinceridad de nueg» 
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tros votos : V. E. es el más fiel intérpre- 
te del corazon de los valencianos, y no- 
sotros somos una parte de aquellos que 
desde el 30 de Abril invocámos al Li- 
BERTADOR para que fuese el árbitro de 
nuestros destinos. Sírvase, pues, V. E, 
penetrar al Jefe Supremo de nuestra 
lealtad hácia su persona y de nuestra 
consagración á la felicidad del Estado. 


Dios guarde áV. E. 
Excmo. Sr, 
P, Marturrell. 


Representacion. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


El 5.” batallon de la milicia auxiliar 
tiene el honor de hacer presente á V. E. 
por medio de sus Jefes y Oficiales : que 
ha visto con asombro y horror el aten- 
tado de la noche del 25 de Setiembre en 
Bogotá; y la justa indignacion que le ha 
inspirado este escandaloso suceso es nu 
nuevo motivo para reiterarle á V. E, 
sus promesas y los sentimientos de amor y 
lealtad á su persona. 


Este cuerpo, Excmo. Sr., formado de los 
fieles valencianos, sensibles á las desgra- 
cias que amenazan la patria con el funes- 
to ejemplo de los malvados que intenta- 
ron asesinarla, no puede en momentos 
tan críticos resistirse al deber de esta ma- 
nifestacion. 


Nuestro Jefe Superior, el que con la es- 
pada de V. E. nos manda y nos enseña el 
camino del honor, el General Páez, nos 
ha mostrado, tinto en sangre todavía, el 
puñal alevoso que profanó el Capitolio de 
la República; á su vista el horror y la 
indignacion han alternado en nuestros 
pechos; y consecuentes siempre al sagra- 
do juramento que hemos prestado de-sos- 
tener y defender las bases del Gobierno 
que V. E. ha fijado, protestamos solemne- 
mente, ante el mismo Dios que acaba de 
bendecir nuestra bandera, que el 5. ba- 
tallon auxiliar sellará con su sangre la 
irrevocable promesa de guardar y hacer 
guardar todas las determinaciones del 
LIBERTADOR, y que jamas se apartará de 
la honrosa obligacion que tiene de sa- 
crificarse por su primer Jefe y por la 
patria. 


Estos son los sentimientos de un cuer- 
po que bajo los auspicios del General Jefe 
Superior los presenta á V.E, en testimonio 
de su lealtad y patriotismo: sírvase V, Y, 


che—Ayudante 2.*, 


aceptarlos, que son. inmaculados, y dig- 
na ofrenda del hombre poderoso á quien 
respetuosamente los consagra. 


Valencia, 8 de Noviembre de 1828. 
Excmo. Sr. 


El ler. Comandante, Pedro Marturrell 
—El 2. Comandante, J. Miguel Latou- 
Miguel Espinosa— 
Abanderado, Luciano Diepes—Teniente, 
Pio Nieves—1er. Subteniente, Manuel 
Duque—2.% Juan Acc o Co 
Víctor Alvarez—Teniente, Vicente Guche 
—Otro, José Corona—Subteniente, Gui- 
llermo Avila—Capitan, Concepcion Gon- 
zalez—Teniente, Sension Brache—OÓtro, 
Tomas Cardero—Subteniente, Pedro Mo- 
nasterio-—Capitan, Juan Marturrell—Te- 
niente, Manuel Hernández—Subteniente, 
Rafael Rebollero— Otro, Joaquin Sando- 
val—Capitan, Francisco Rivero—Tenien- 
te, Romualdo Sánchez—Subteniente, San- 
tiago Villegas—Otro, Gregorio Oropeza 
—Capitan, Tomas Antonio Galindez— 
Teniente, Juan José Salas—Idem, Soco- 
rro Morillo—Otro, Domingo Pacheco— 
Capitan, Juan Antonio Izquierdo—Te- 
niente, José Manuel Rotundo—Capitan, 
Escolástico Machado-—Teniente, Diego La- 
crux—Idem, Pablo Laguna—Subtenien- 
te, Sántos Martinez. . 


Felicitacion del Batallon “Callao.” 


República de Colombia. —Batallon Callao. 
Valencia, 12 de Noviembre de 1828. 
Al Excmo. Sr. Jefe Superior. 


Tengo el honor de incluir á V. E, la 
adjunta representacion del batallon de 
mi mando, á fin de que se sirva elevar- 
la 4 S. E. el LIBERTADOR Presidente. 
En ella verá V. E. estampados los sen- 
timientos de este cuerpo que siempre ha 
procurado distinguirse en amor á sus su- 
periores y obediencia al Gobierno. 


Dios guarde á V. E. 
Excmo. Sr. 
Plorencio Gimenez. 
Representacion. 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Los Jefes y oficiales del batallon Callao, 
tienen hoy la honra de dirigir á V. E, 
la presente exposicion. CUnando supimos 
en esta ciudad el escandaloso aconteci- 
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pública el dia veinte y cinco de Setiem- 


bre de este presente año, se irritaron - 


vuestros ánimos, y no respiraban otra Co- 
sa que sed de sangre para vengar la 
osadía de los asesinos que quisieron con 
la sangre de V. E. saciar su ambicion ; 
pero el cielo, que vela por la conserva- 
cion del Padre de la patria, y del regene- 
rador del nnevo mundo, le salvó del pu- 
ñal parricida. 3 


Los autores de tal suceso, Excmo. Sr., 
no son otros que aquellos que pusieron 
la hermosa Venezuela en reyolucion el 
año de veinte y seis, los que revoluciona- 
ron la Division auxiliar al Perú, en el 
año 27, los que revolucionaron la plaza 
de Cartagena, el año de 28; por consi- 
guiente parece que no queda duda en 
creer que estas mismas manos son las que 
han dirigido todo, y que con ningun gé- 
nero de castigo borrarán la multitud de 
males en que han sepultado nuestra po- 
bre patria; V. E. recordará, que esto 
mismo lo mostrámos en la primera ex- 
posicion que hicimosá V. E. á princi- 
pios del mes de Marzo de este año, pues 
que la conducta de aquellos mandata- 
rios así trazaba la senda del horror, 
de la ingratitud y de la ivfamia; y pene- 
trados de tal conducta fué que reclama- 
mos á V. E. como Jefe Supremo de la Re- 
pública para que colocado en tal destino 
nos salvara de los males que nos rodea- 
ban. El batallon Callao tiene hoy la glo- 
ria do felicitar á V. E. por haberse sal- 
vado de las manos de la turba de asesi- 
nos que intentaron sacrificarle para ele- 
varse sobre sus ruinas; el batallon Callao 
espera que V. E, escarmentará á todos es- 
tos, para de este modo sacar entre otras 
ventajas las considerables : primera, cas- 
tigar tan abominable crímen que servi- 
rá de ejemplar al resto de los colombia- 
nOs, que posean tan bajas ideas; y segun- 
do, restablecer la moral de las tropas, 
puesto que V. 1. sabe que las primeras 
miras del verdadero tirano fueron corrom- 
per la moral del ejército, para poner 
en planta sus inícuos proyectos. 


El batallon Callao, pues, fiel y obedien- 
te á su LIBERTADOR juró, y ratifica hoy 
su juramento de derramar hasta la últi- 
ma gota de sangre ensu defensa, y que 
sus espadas y bayonetas no le desampara- 
rán jamas y se emplearán siempre en su 
servicio, 


Valencia, Noviembre 12 de 1828.-18, 


El 1er. Comaudante, Florencio Gimenez 
--El 2.? Comandante, Silverio Fernández 
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miento ocurrido en l4 capital de la Re- | —Capitan, Francisco Rodriguez—Capi- 


tan, Pablo Barrcra—Teniente, Francisco 
Colmenares—Teniente 1. Luis Villalo- 
bos—Teniente 1.?, B. Rincones— Teniente 
1.9, Antonio Ibañez-—Teniente, Lorenzo 
Sanjuanu—Teniento, Domingo Rodriguez 
—Subteniente, Silvestre López—Subte- 
niente 1.”, Angel Berroteran—Subtenien- 
te 1.9 Toribio Allestaran—Subteniente 
2,9, Juan Reyes—Subteniente 2.” Tomas 
Serrate—Subteniente 2.” Lúcas Ranedo 
—Subteniente 2. Joaquin Ferrer—Sub- 
teniente 2.2, José Villar—Subteniente 2.*, 
José Peñabera. 


3968. 


EL REVERENDO OBISPO DE POPAYAN 
CONTESTA AL CORONEL JOSÉ MARÍA 
OBANDO SU CARTA DE 6 DE NOVIEM- 
BRE DE 1828, Y LO HACE CÓN TEM- 
PLANZA, IMPARCIALIDAD Y REOCTI- 
'TUD.—EL PRELADO DE POPAYAN 
MANIFIESTA “SUS CONOCIMIENTOS 

EN LA HISTORIA DE COLOMBIA. 


Contestacion del Reverendo Obispo. 
Sr. Coronel José María- Obando. 
Pop ayan, Noviembre 9 de 1828. 


Mui Sr. mio y amigo de mi particular 
estimacion y aprecio: 


Con el mayor disgusto he recibid» la de 
US. fecha 6 de este mes, y en su contesta- 
cion debo decirle: en primer lugar, que 
yono tengo más parte en los asuntos do- 
mésticos de Colombia, que la que debe 
tomar un Obispo y un Prelado de la 
iglesia para procurar del modo que le fue- 
se posible y con la lenidad que requiere 
su estado, el que no se perturben la union, 
la tranquilidad y el órden de gobierno á 
que se ha sometido, para evitar los ho- 
rrorcs y desastres que por necesidad debe 
producir la anarquía. US. habrá visto 
en el exhorto que primeramente dirigí 
á mis curas, y en la circular que les he 
remitido despues, que ninguna otra cosa 
me he propuesto, que lo mismo que llevo 
indicado, y que aun cuando se me ha ex- 
citado poreste Sr. Intendente para que 
ponga entredicho y cesación ú divinis á 
los pueblos en donde existan las tropas 
de US., nolo he hecho, contentándome 
con, amenazarlos con tan terrible pena, 
para atracrlog al órden y á la sumision 
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debida al Gobierno : si US. penetrara el 
fondo de mi corazon, veria la grande 
emargura que lo ccupa, viendo á US., á 
quien cuento en el número de mis amigos, 
y á todas esas mis amadas ovejas, empeña- 
dos en una empresa que pueda traerles 
los más funestos resultados. A la verdad, 
¿cómo puedo prescindir del dolor que 
me causa el ver una guerra en la que se 
van á despedazar los hermanos, parien- 
tes, amigos, paisanos, y sobre todo mis 
hijos ? 

US. se empeñará en probarme que el 
Gobierno del Presidente LIBERTADOR no 
es legítimo; pero yo no puedo hacer trai- 
cion 4 mi conciencia, ni al concepto que 
he formado sobre este punto: US. pen- 
sará como quiera; pero yo tambien soi 
libre para pensar como pienso. 


Para probar US. su intento, quiere 
que la Constitucion de Cúcuta esté en su 
fuerza y trata sostenerla : pero yo encuen- 
tro contra su modo de pensar varias ra- 
zoues: 1, Que toda la nacion colombia- 
na no se reunió para hacerla, siuo el te- 
rritorio libre, y aunque se pusieron su- 
plentes por los pueblos ocupados, estos 
no tuvieron los sufragios del pneblo ni 
fueron comisionados por esto; y aunque 
es cierto que despues la juraron los pue- 
blos como se iban sometiendo al Gobierno 
de Colombia, US. sabe mui bien que esto 
so hizo á la fuerza y bajo la espada del 
conquistador ; por lo que despues no fal- 
taron muchos que reclamasen contra ella 
de log pueblos del Sur: 2.* US. no igno- 
ra, pues lo habrá leido como yo, los infi- 
nitos reclamos que se hicieron contra ella 
como insuficiente para hacer la felicidad 
de los pueblos, y que principalmente los 
militares hicieron con generalidad repre- 
sentaciones y protestas para anularlas aun 
amenazando con fuerza armada: 3.* Que 
el Congreso del año de 1827 en quien re- 
sidia legítimamente la soberanía del pue- 
blo por habérsela este conferido, decretó 
la Gran Convencion para resolver este 
punto; y 4*, en fin, que por la misma 
Gran Convencion se decretó unánime- 
mente, que eran indispensables las refor- 
mas de la Constitucion de Cúcuta, y por 
consiguiente no se puede dudar que esta 
se conceptuó insuficiente para hacer la fe- 
licidad de Colombia. US. me dirá que 
todo esto se hizo con manejos siniestros y 
por intrigas; pero ¿cómo podrá probar 
que los militares y pueblos que reclama- 
ron su reforma; que el Congreso que de- 
cretó la Gran Convencion fué coactado 
á dar tal decreto, y que la Gran Conven- 
cion no obró libremente cuando resolvió 


quese debia reformar como defectuosa ? 
Si todos estos hechos son hijos de la in- 
triga, debemos concluir, que lo mismo se 
podrá deciren todo tiempo de cualquier 
gobierno que llegue á establecerse, y en- 
tónces, bajo este especioso pretexto, todos 
tendrán poder para derrocarlo y no habrá 
gobierno subsistente en el mundo. 


Sin embargo de esto, US. me dice que 
la Constitucion fué echada por tierra por 
medios arteros que yo no ignoro. Lo que 
yo se, es que ella fué echada á tierra, en 
primer lugar, por la Gran Convencion 
que la deciaró insuficiente para hacer la 
felicidad de Colombia, y en segundo Ju- 
gar, por las actas celebradas en todos los 
pueblos de Colombia que unánimemente la 
desconocieror, como lo puede haber visto 
en las gacetas : si todos los pueblos de Uo- 
lombia son, como US. los supone, tan 
débiles que se dejan mover por arterías y 
manejos siniestros, vuelvo á repetir lo 
mismo que acabo de decir, esto es que lo 
mismo se podrá afirmar de cualquier 
otro gobierno que llegue á establecerse, 
y que no habrá gobierno subsistente en el 
mundo, pues bastaria el decir que fué 
hecho por arterías y por manejos sinies- 
tros para derrocarlo; pero creame US. 
que yo no soi capaz de hacerle tal agra- 
vio á todos los pueblos de Colombia, pues 
creo lo que US. me dice: que los colom- 
bianos tienen más ideas de las que se 
creian, y que no son como ántes manadas 
de corderos que al capricho de un hombre 
se conducian 4 su redil. 


Ultimamente US. me dice sobre este 
particular, que no es legítimo el gobierno 
de que se ha investido el General BoLí- 
VAR porque este es inconstitucional y 
dictatorial. Yo no he creido que el go- 
bierno del Presidente LIBERTADOR tenga 
estos vicios; pues sin necesidad de recu- 
rrir á las actas que han formado los pue- 
blos, S. E. como LIBERTADOR Presidente 
de la República, electo legítimamente por 
la voluntad libre y espontánea de todos 
ellos, suponiendo como US. pretende que 
no se haya derogado la Constitucion, por 
ella misma puede usar de las facultades 
extraordinarias que le concede el artículo 
128 de ella, lo mismo que si fnese un 
verdadero Dictador, en atencion á la 
fuerza armada, de conmocion interior, 
y de agresion exterior de que se vo 
amenazada la República. Ademas aun- 
que él sea un verdadero Dictador y que 
su Gobierno sea inconstitucional, ¿cómo 
podremos decir que no es legítimo? 
Por ventura, si el pueblo en uso de su 
soberanía hizo la Constitucion, ¿no po- 
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drá este derogarla y anularla como lo 
ha hecho cn uso de la misma sobera- 
nía, mucho más cuando en la opinion 
de US. este derecho le es inalienable, 
es decir, que puede usar de él como 
y cuando le convenga? ¿No podrán 
los pueblos elegirse un Dictador como 
lo hicieron los romanos en muchas oca- 
siopes, para que les librase en sus ma- 
yores conflictos ? ¿Podrá US. negar que 
la República se hallaba en los mayores, 
agitada por varios partidos, pasiones, 
odios é intereses particulares totalmen- 
te opuestos cuando unánimemente resol- 
vieron depositar el mando en el Presi- 
dente LIBERTADOR para que la - salvase 
del nanfragio ? Ademas, ¿qué es lo que 
han hecho los pueblos, sino solo de- 
positar el mando en el Presidente Bo- 
LÍVAR, interin se aplacan los partidos y 
sofocan las pasiones? ¿Y qué es lo 
que ha hecho este sino admitirlo por 
cierto y determinado tiempo, señalando 
el año de 1830 para que de nuevo se 
reuna el Congreso y elija la forma de 
Gobierno que más le acomode ; confor- 
mándose para sus deliberaciones entre 
tanto, con un consejo de los hombres 
más integros, sabios y de mayor repre- 
sentacion de todas las provincias ? ¿Y 
será esto haber remeachado las cadenas 
de Colombia como US. dice? ¿Será 
esto suficiente para afirmar que el vir- 
tuoso pueblo de Colombia va á sufrir 
el enorme y horrorosísimo peso de un 
Dictador lleno de ambicion, de furia y 
de venganza ? Aguardemos que lo de- 
cida el juicio imparcial de las naciones del 
mundo civilizado. 


Me dirá US. que aunque el LiBER- 
TADOR Presidente ha prometido reunir 
el Congreso el año de 1830, para que 
este adopte el plan de (Gobierno que 
más le acomode, vo cumplirá su pala- 
bra. ¿Pero acaso US. puede asegurar 
con certeza los futuros contingentes de 
las cosas ? ¿No hubiera sido mejor aguar- 
darse á ver el resultado, y sino cumplia 
su palabra entónces hubiera tenido US. 
y todos los colombianos (en el cazo de 
que lo creyesen necesario y convenien- 
te), un cierto derecho para reconvenir- 
le y pedirle que lo cumpliese ? Desenga- 
fiémonos ; yo creo que el partido que 
US. ha tomado ha sido prematuro, y 
me es muy doloroso que se haya com- 
prometido sin advertir el cúmulo de ma- 
leg que está causando á su patria; 
cuando por esta parte veo que su mis- 
mo corazon naturalmente bneno, no 
podrá hacerlo sin grande sentimiento. 
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US. me dice tambion que yono 1g- 
noro que para hacer las actas de Popa- 
yan y de toda la República, no se to- 
caron otros resortes, que los de la_¿ntr1- 
ga, la fascinacion, la violencia, y... Yo no 
só lo que pasó en Popayan, ni en toda la Re- 
pública porque no he estado todos los pue- 
blog; pero en Quito, en dondeme hallé 
á la formacion de «su acta, puedo asc- 
gurar 4 US. que. no conocí que hubiese 
habido en el numeroso y distinguido 
pueblo que asistió 4 ella, nioguno de 
los reprobados medios que US. me 
anuncia : que en. Quito no habia ningun 
soldado que pudiese imponer con la 
fuerza armada, y que todos unánime- 
mente se pronunciaron con  dilatados 
discursos para demostrar la utilidad y 
conveniencia de poner en manos del 
Presidente JIABERTADOR, el Supremo 
Gobierno en el modo que dejo indicado: 
y que en mi tránsito para restituirme á 
mi diócesis, hallé que todos los pueblos 
pensaban del mismo modo: si ellos des- 
pues han pensado de otra suerte, que no 
lo creo, esto no impide para que el acto 
de la eleccion hubiese sido libre y es- 
pontáneo por tedos, y no por solo el 
influjo de cuatro serviles y otros tantos 
aristócratas, que ignoro quiénes sean, 
pues en las actas he visto firmados 
aún los mismos liberales, y entra ellos 
á4 US. en la de Popayan. 


Despues de manifestarmo US. todas las 
razones que le asisten para creer ilegí- 
timo el Gobierno del LIBERTADOR Pre- 
sidente, pasa US. 4 decirme, que este 
Sr. esel arlequin del dogma santo, y ase- 
sino de sus Ministros, para hacerlo abo- 
rrecible no solo 4 mí sinoá todos los que 
le vean retratado con los negros colores 
que US. me lo pinta. Yono trato de 
hacer la apología del LIBERTADOR Pre- 
sidente, pues esta, buena Ó mala, deberán 
hacerla sus mismos hechos comprobados 
y ciertos : tampoco trato de vindicarle 
como sijamas hubiese cometido defecto, 
pues estoy cierto, de que así como no hay 
cuadro alguno por hermoso que sea, que 
no tenga sombras; así tambien no hay 
hombre ( y yo el primero ) que no ten- 
ga sus sombras y defectos, pues que tal 
es nuestra miserable condicion, que en 
esto nos distinguimos del Ser Supremo, 
en el que jamas se podrá hallar la 
sombra del menor defecto; pero sí trato 
de hacer ver á US. las equivocaciones 
que padece en las pruebas con que quie- 
re demostrar su aserto. 


Dice US. que el Geueral BoLÍVAr hi- 
zo asesinar en Honda Áá un venerable 
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Cartujo. Eu esto padece US. la equi- 
vocacion de decir, que el asesinado era 
Cartujo, pues á América no ha venido 
ninguno de esta religion, y el muerto era 
Capuchino; pero esto poco importa: lo 
que necesitamos saber es, si el General 
BoLÍvVAR fué el que le mandó asesinar. 
Yo no puedo dar otra prueba deque él 
no fué, sino referirme á lo queme ase- 
guró el Sr. José Diago, que estaba en 
Honda cuando sucedió elsuceso, el que 
me ha afirmado, que no fué el General 
BoLívAr el que le mandó asesinar, sino 
que contra su voluntad le ejecutó. un tal 
Carabaño. 


La misma equivocación creo que pa- 
dece US. en afirmarme quelos 39 (no Car- 
tujos sino Capuchinos ) de las misiones de 
Caroní que murieron, fueron asesinados 
porel General BoLíÍVAR. He tratado de im- 
ponerme del caso, y varios sugetos á quie- 
nes debo dar crédito, me han asegura- 
do que léjos de ser el General BoLÍVAR 
el que mandó imatser á loz capuchinos, 
se opuso fuertemente á la ejecucion, en- 
viando á su Edecan Fereites para impe- 
dirlo, y haciéndole ver al General Piar, 
Coronel Lara y un Ayudante Monzon, 
que fueron los autores de esta terrible 
escena, que ella les haria perder todo 
el concepto en Venezuela. US. no es- 
tará al cabo de estos hechos, pero se 
me informa que. cerca de US. está quien 
le puede instruir de la verdad, pues 
que se halló en Veneznela cuando ence- 
dió el caso. 


Pero supongamos, sin concederlo, que 
el General BoLívar hubiese mandado 
el asesinato : US, sabe lo que es el ar- 
dor de la guerra y á dónde arrastra el 
espíritu de partido que es el mas omino- 
so ; y aunque en ello hubiese cometido un 
crímen, no es el único militar que ha 
cometido iguales atentados en Colombia 
y se les han disimulado: ¿y porqué no 
al General BoLívar? Lo cierto es, que 
cl hecho de logs Capuchinos ha muchos 
años que pasó, que por los colombianos 
jamas se ha sacado en cara hasta aho- 
ra, y que despues de él, se agotaron los 
diccionarios para buscar nombres con 
qué elogiarle, asimismo ahora se agotan 
para vituperarle: US. mismo desde que 
sirve en Colombia no ha hecho mencion 
de estas muertes y ha sido partidario 
del General Bonívar sin hacer caso de 
ella. ¿ Porqué, pues, ahora es ya tan 
notable diferencia? Que el General Bo- 
LÍVAR haya tratado de imbéciles, como 
US, dice, á los que daban cumplimien- 
to á los mandamientos de la iglesia, 


no lo he sabido hasta ahora, y como 
no se me dan unas pruebas terminantes 
que me convenzan, suspendo el ¿juicio 
hasta tenerlas. 


No sé quién haya llamado al General 
BoLÍVAar, el apóstol de la religion: yo alguna 
vez he dicho que él Ja proteje, y para ello 
tengo varios fundamentos aún cn mi 
mismo: US. sabe que en Pasto, sin 
embargo de haberle yo hecho la mayor 
guerra, en el modo que mi estado me 
lo permitia, olvidando todos gus resen- 
timientos conmigo, hizo los mayores es- 
fuerzos para que me quedase en Colom- 
bia aún despues de haberle pedido por 
dos veces mi pasaporte para retirarme á 
España, y que para que accediese yo á 
quedarme me manifestó varios motivos to- 
dos de religion. Ahora bien, un hom- 
bre que hace poco aprecio de esta, no se s0- 
mete á rogar á un vencido y enemigo 
que le habia sido declarado de sus prin- 
cipios, para que no abandonase su grey, 
como lo hizo conmigo, no habiendo ja- 
mas tenido que quejarme por mal tra- 
to que me hubiese dado. Pudiera ale- 
garle 4 US. otras pruebas; pero creo 
será suficiente la que puede ver -eu la 
copia del decreto que ha dado última- 
mente, y en copia le acompaño, por la 
que en mi concepto se le puede llamar 
con ¡justicia el arca de la salvacion de 
la República y el sugeto de las circuns- 
tancias, para la futura felicidad de Co- 
lombia. Si US. me dice que esta es 
hipocresía y que despues volverá la me- 
dalla, yo le contestaré, que entónces 
tampoco merecerá mi aprecio ni el de 
los buenos colombianos; pero miéntras 
proceda como ahora le veo proceder, yo 
le viviré eternamente reconocido como 
ministro de la religion, y rogaré á Dios 
para que le mantenga en sus buenas 
ideas, lo que espero que el Señor haga 
en beneficio de su iglesia, pues aún cuan- 
do fuese tan malo como US. me lo 
pinta, tambien sé que un San Pablo fué 
perseguidor de la iglesia, y un Agusti- 
no un grande hereje; y sin embargo, 
del primero hizo Dios un vaso de elec- 
cion, del segundo un muro de defensa 
de la iglesia. Al hombre no se le pue- 
de graduar por bueno Ó malo hasta no 
ver el fin de su carrera. i 


Aun más queda que contestar 4 US. 
lo que me dice, de que la 
con su Constitucion hizo la felicidad de 
log pueblos, que fué reconocida por las 
naciones mas poderosas, que estrechó sus 
relaciones con Su Santidad, y llegó al 
mayor grado de esplendor.  Permítame 
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ue le hable sobre estos puntos con 
toda la buena fe y sinceridad que me 


deben ser propias. 


Yo ignoro lo que pasa en el Gabine- 
te del Gobierno supremo; pero sí sé que 
la Francia basta ahora no nos ha reco- 
nocido. Las relaciones con Su Santidad 

- solo han sido para ocurrir á las necesi- 
dades espirituales de Colombia, y creo 
ge estrecharán mas cada dia sus relacio- 
nes con nosotros, si el LIBERTADOR Pre- 
sidente continua la marcha que ha em- 
pezado en favor de la religion, pues que 
al Papa poco le importa que nuestro 
Gobierno tome la forma que mas le con- 
venga: en loque no puedo convenir con 
US. es, en que la República bajo el ré- 
gimen coustitucional haya hecho la felici- 
dad de los pueblos, y llegado al mayor 
grado de esplendor: es preciso cegarse 
para discurrir de este modo. Acompaño 
á US. el adjunto impreso número 1.% 
intitulado Antídoto contra los males de 
Colombia, y en él verá US. la felicidad 
que la Constitucion ha hezho á los pue- 
blos, y el grado de esplendor á que ha 


- Megado: y no me diga US. que todo lo 
que dice es falso, pues contra lo que ' 
estamos palpando, y ha demostrado la | 


experiencia, no hay argumento que val- 
ga. ¡Ah! ¡Y cuántas veces he derra- 
mado lágrimas al ver los males que han 
agobiado á Colombia! US. me debe el 
mejor concepto en punto á religion, y 
estoy cierto. que si reflexiona como yo 
sobre estos males, no dejará de cono- 
cerlos. 


He sido demasiado difuso en contes- 
tar 4 US.; pero el amor que le profeso, 
el deseo de que US. se aviniese al 


- partido de la razon y dejase su teme- 


raria empresa por unos medios con que 
cesasen sus males y los nuestros, me han 
impelido para dilatarme. Aún no qui- 
siera soltar la pluma de la mano, para 
rogarle como su pastor y su amigo, que 
tratase de poner fin á la presente con- 
tienda, 4 cuyo efecto puede US, contar 
con cuanto yo valga y pueda en favor 
suyo y de todos los que le acompañan. 
Tenga US. presente que la guerra que 
hace no es justa segun las reglas canó- 
nicas, porque no tiene los requisitos ne- 
_Cesarios para que lo sea: 


1.2 Porque le falta la autoridad * le- 
gítima, la cual puede solo residir en aquel 
á quien toda la nacion se la diere, y á 
US. una muy pequeña fraccion de ella es 

vien se la ha dado, pues aunque me 
eN que las siete octavas partes de Co- 





lombia piensen del mismo modo que US., 
el resultado es que todos están callados, 
ninguno se ha declarado en su favor, y 
á US. le han dejado comprometido en 
la empresa. 


2. No es tampoco justa la guerra que 
hace, porque léjos deir US. á promover 
el bien y evitar el mal, US. bien cono- 
ce log muchos males que causa, y el nin- 
gun bien que puede resultar de su gue- 
rra. ¿Ignora US. que si se destruye al 
General BoLívARr serán infinitamente ma- 
yores los males, que los que US. se ha 
prometido evitar? ¡ Ay, mibuen amigo! 
Piénselo US. bien, y verá que en este 
caso una guerra de partidos asolaría á 
Colombia: todos querrian mandar en Jefe, 
y ninguno prestar obediencia: la sangro 
correria á arroyos por las calles y plazas: 
la agricultura quedaria paralizada, el co- 
mercio sin giro, las minas no se explo- 
tarian, la miseria universal sentaria su 
trono en Colombia : seriamos la burla de 
log extrangeros, y el juguete de nuestros 
enemigos. Aún más: esamisma religion 
de Jesucristo que US. proclama soste- 
ner, desaparecería de entre nosotros co- 
mo sucedió en la revolucion francesa; y 
si no se causaba un nuevo milagro, como 
sucedió allá, ella huiria despavorida á 
otros lugares. ¿Querria US. ser respon- 
sable á Dios, á los hombres, y al mundo 
entero de tantos males? No, mi querido 
Obando: vuelvo á repetir que se separe 
de su empresa y éntre en un avenimiento 
que sin decaer de su honor, ni permitir 
que padezca niuguno de cuantos le acom- 
pañan, se ponga un término á tantos ma- 
les : para todo puede contar conmigo. 
¡Ah! ¡Y qué dia tan feliz para mí el 
que le estrechase en mis brazos ! 


-Diog mueva el corazon de US. como 
se lo pido : y seguro US. de que de to- 
dos modos soy y seré su fiel amigo, man- 
de cuanto guste á este su apasionado 
servidor y reconocido Capellan, Q. B. 8. M, 


Salvador, Obispo de Popayan. 


Esta carta fué remitida el dia 12 del 
mismo Noviembre por manos del Inten- 
dente .de este departamento, sirviendo de 
portador el jóven estudiante Nicolas Gar- 
cia, natural de esta ciudad, la que fué 
entregada al Coronel Obando en el puen- 
te llamado de Oalicanto, en ocasion que 
el dicho Coronel se dirigia con sus tro- 
pas hácia Popayan ; y desde aquel punto 
dió y mandó con el mismo portador la 
siguiente contestacion: 


me O 


IHustrísimo Sr. Obispo de Popayan. 
Calicanto, Noviembre 11 de 1828 


Ilustrísimo Señor. 


A argumentos de hecho, que son los 
que US. I. opone á mis inconcusas cb- 
servaciones, solo se debe contestar con ba- 
yonetas; pero yo no puedo emplear costas 
con US. I. por el respeto que me debe 
el puesto eminente en que se halla US. 1 
Lo haré sí con el que se oponga á mien- 
trada en esa plaza. Con mucho gusto 
redargúiria 4 US. L con algunas palabras 
agregadas á las reflexiones que me hace 
US. [.; pero mis operaciones marciales no 
melo permiten. A la voz lo haré con. 
mucho placer. Soy de US. I. mny aten- 
to y humilde servidor. 


Ilustrísimo Señor. 
José M. Obando. 
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* EL GOBIERNO DE LA REPÚBLICA 
DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL 
RIO DE LA PLATA NO ES PASIVO 
ESPECTADOR DE LA CONTIENDA 
ENTRE COLOMBIA Y EL PERÚ; BUS- 
CA DEL DE LA REPÚBLICA DE CHI- 
LE SU COOPERACION, Y PROPONE SU 
MEDIACION PARA CON LOS GOBIER- 
NOS COLOMBIANO Y PERUANO. 


- Comumcación dirijida á los gobiernos de 
Colombia y el Perú. 


Buenos Aires, Noviembre 10 de 1828, 


-Desde que el Gobierno encargado de 
la Direccion de la Guerra y Relaciones 
Exteriores de la República de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata, ha lle- 
gado á convencerse, por informes con- 
testes y documentos auténticos, de la 
ruptura de las “relaciones amistosas en- 
tre la República del Perú y Colombia, 
y de la exaltacion de ánimo con que 
ámbos Estados se han decidido á reite- 
rar _ sus quejas por medio de las armas: 
S. E., nniforme con el espíritu dominan- 
te en la República Argentina, no ha 
podido ser pasivo espectador de una con- 
tienda fratricida entre pueblos llama- 
dos por sus más caros intereses á ser 
perpetuamente amigos, y cuyo bienestar 
perteneco á la República Argentina por 


1 
simpatía de principios, de sacrificios y de 


compromisos. 


En las Repúblicas de este continen- 
te, hijas de una misma 
cidas 4 un tiempo á la vida social, 
combatidas por un mismo cnemigo, com- 
pañeras en los combates, y aliadas natu- 
rales en la causa santa de la independen- 
cia y libertad, la conveniencia y su pro- 
pia folicidad las imponen la necesidad 
de conservar su existencia política, y 
la robustez de su poder, por una coops- 
racion mútua y constante en cuanto pro- 
penda á la prosperidad de todas; ora 
s54 previniendo peligros exteriores, ora 
llamando á consejo la razon en las tur- 
bulencias domésticas é internacionales. 


Sobre esta base es que el Gobierno en- 
cargado de la Direccion de la Guerra y 
Relaciones Exteriores de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, declara an- 
teel universo que funda su fe política y 
sus esperanzas, y no ha trepidado en adop- 
tar la línea de conducta que le permite 
su localidad y que le prescribe la jus- 
ticia, tomando la iniciativacomo ha te- 
nido la honra de hacerlo, para invitar 
al Gobierno de Chile, por medio de la 
adjunta nota, á que uniendo sus esfuer- 
zos con log de la predicha, se propon- 
ga log Gobiernos del Perú y Colom- 
bia la interposicion de ámbos Estados, 
para que mediando sus respetos y sus 
sinceros votos por el destino próspero de 
ámbas Repúblicas se transijan amigable- 
mente las diferencias que amenazan con 
el Into y la sangre 4 uno y otro Es- 
tado. 


Si una estricta aquiescencia al rigo- 
rismo de la diplomacia europea hubiese 
de haber reglado la marcha del (Grobier- 
no encargado de la Guerra y Rolaciones 
Exteriores de esta República en este de- 
licado negocio, S. E. pudiera ampararse 
de la ritualidad establecida para cohones- 
tar su independencia con la falta de 
invitacion por parte de las Repúblicas 
contendientes; pero S. E. no tiene en 
vista otro objeto, sino los fuertes resul- 
tados de la guerra entre dos Estados 
amigos, y quisiera lanzarse entre ellos 
para evitar 4 la humanida del escándalo 
de ver teñidos en sangre americana los 
laureles arrancados de nuestro comun 
enemigo. 


Por otra parte, el Gobierno encarga- 
do de la Direccion de la Guerra y Rela- 
ciones Exteriores de las Provincias Uni- 
das del Rio de la Plata, no puede de- 
sentenderse sin abandono de sus prirci- 





revolucion, na- 
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pales deberes, de que, tomando cuerpo 
tales disensiones, la Corte de España, 
que nuevamente comienza á desplegar 
recursos para hostilizar sus pretendidas 
colonias, las ponga en provecho á favor 
de la discordia, única esperanza Capaz 
de entretener su imprevision, único triun- 
fo que le resta y que no puede conce- 
dérsele sin deshonra. 


Por estos sentimientos, que es lisonge- 
ro confiar merezcan una favorable aco- 
gida del Jefe Supremo de la nacion.... 
el Gobierno encargado de la Direccion de 
la Guerra y Relaciones Exteriores de las 
Provincias Unidas, se ha anticipado á so- 
licitar, con esta fecha, la cooperacion 
del Gobierno de la República de Chile al 
fin indicado, y ha ordenado al infrascrito 
lo avise al Excmo. Sr. Ministro Secreta- 
rio de Estado y Relaciones Exteriores 
de.... proponiéndole á S. E., como el 
Infrascrito tiene el honor de hacerlo, que 
sl fuese de su agrado aceptar la media- 
cion. del de esta República, para cortar 
el progreso de la guerra con el Estado 
de $. E. se prestará gustoso con el más 
vivo y candoroso interes en el momento 
de ser informado de su voluntad. 


_El infrascrito ha recibido órden de di- 
1glr igual invitacion al Excmo. Gobierno 
de.... yesta circunstancia, 4 juicio del 
Gobierno encargado de la Direccion de la 
Guerra y Relaciones Ixteriores de las Pro- 
_vincias Unidas del Rio de la Plata, puede 
dar lugar siun hado feliz la favorece, á 
la celebracion de una tregua, interia acn- 
den los Ministros de los Estados media- 
dores. 


El infrascrito, al comunicar la resolu- 
cion de su Gobierno al Excmo. Sr. Mi- 
nistro de Estado y Relaciones Extrange- 
ra8.... para que se digne elevarla al co- 
nocimiento de la suprema autoridad de 
aquella República, se permite protestar- 
le su más distinguida consideracion. 


Tomas Guido, 


Excmo. Sr. Ministro Secretario de 
Relaciones Exteriores de la República... 


Nota á que se refiere la anterior. 
Buenos Aires, Noviembre 10 de 1828, 


El infrascrito, Ministro Secretario de 
Gebierno y Relaciones Exteriores, ha te- 
nido la honra para recomendar al Go- 
bierno de la República de Chile, se dig- 
ne fijar su atencion sobre un punto im- 


co 
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portante, en el que controvirtiéndose los 
intereses de dos Repúblicas, por medios 
alarmantes y estrepitosos, no pueden mé- 
nos que afectarse los de los demas Estados 
del continente. 


Ha transcurrido un largo período, en 
el que el Gobierno encargado de la Di- 
reccion de la Guerra y Relaciones Ex- 
teriores de las Provincias Unidas, no ha 
recibido comunicaciones oficiales de Co- 
lombia y el Perú, sin que pueda esta 
falta imputarse 4 otro principio que á la 
situacion turbulenta de ámbas Repúbli- 
cas, y á la exclusiva consideracion que les 
merecen sus complicados negocios inte- 
riores y el peligro de que recíprocamen- 
te se ven amenazados. 


Pero log periódicos de dichos Estados, 
cartas particulares y diarios extrangeros 
vienen á confirmar el temor de que se 
aproxima el dia en que un campo de ba- 
talla sea el tribunal en que se decidan 
las cuestiones que desgraciadamente se 
han suscitado entre las Repúblicas del 
Perú y Colombia, prefiriéndose el filo de 
la espada para cortar tan fatales desgra- 
cias, al consejo reflexivo de una razon im- 
pasible y ála voz de un sentimiento jus- 
to y profícuo. 


De cualquiera de las dos partes que se 
establezca la justicia para reclamar agra- 
vios Ó reivindicar derechos ultrajados por 
su contrario, la experiencia y la historia 
suministran ejemplos elocuentes de la di- 
ficultad de nivelar por la bulanza fiel de 
la equidad las pretensiones que se agl- 
tan en el calor de las pasiones enojosas, 
y al amparo de la fuerza armada. Y 
cuando se ha llegado al extremo de 
consignar á ella los resultados de una 
querella pública, apénas puede ocurrir un 
medio de prevenir desastres, si no se in- 
terpono el brazo de amigos poderosos, que 
evitando una colision, paren los primeros 
golpes del encono y de la venganza. 


El Gobierno, encargado de la Direccion 
de la Guerra y Relaciones Exteriores de 
la República de las Proviucias Unidas, 
afectado constantemente del triste as- 
pecto que presentan las dos Repúblicas . 
de Colombia y Perú, en sus recíprocas 
relaciones actuales, y movido de un vivo 


_Juteres por la paz y prosperidad de aque- 


llos pueblos, ha creido digno de su po- 
lítica proponer su mediacion 4 los Go- 
biernos del Perú y Colombia, reclamán- 
doles ánombre de la América y sus más 
caros intereses, suspendan el uso de la 
fuerza miéntras no se hubiesen agotado 
los medios que puede proponer la Ke- 


Sc eso pl 


pública, 
licos, 


como  conciliadores y  pací- 


Por muy eficaz que el Gobierno encar- 
gado de la Direccion de la Guerra y Re- 
laciones Exteriores de esta República 
se permitiese creer su influencia, ante 
los citados Gobiernos, para detener el 
progreso de la calamidad que les ame- 
uaza, no podria jamas reputarla en la 
eminencia de poder, que prestaria á este 
objeto la concurrencia «del Gobierno de 
Chile; y cuando su ilustrada política no 
da lugar á temer una prescindencia omi- 
nosa en Ja intervencion de un asunto 
en que en cierto modo se ve empe- 
fado el honor del Nuevo Mundo, no 
ha 


excitado en  persuadirse de que 
admitirá inmediatamente la propues- 
ta que el infrascrito tiene la honra 


de dirigirle 4 nombre de su Gobierno, 
para que el de Chile se preste á la media- 
cion, y que en tal caso lo avise ganando 
horas por un extraordinario, explicando 
en él el medio que le placiere adoptar, 
ya sea para el envío de una comision al 
Perú, que el de la República de las Pro- 
vincias Unidas estima preferible, ó ya sea 
por demandas oficiales á los gobiernos del 
Perú y de Colombia, 


Los sacrificios empleados por las Pro- 
vincias Unidas y por el Estado de Chile, 
para dar una existencia política, indepen- 
diente y libre al Perú, y el influjo de estos 
sacrificios sobre la independencia y liber- 
tad de Colombia, constituyen un derecho 
especial para ser los primeros á interpo- 
verse en una guerra fratricida que vaá 
destruir el fruto de esos sacrificios, á se- 
car las fuentes de la prosperidad de ám- 
bas naciones, á ofrecer al mundo un escán- 
dalo degradante, y que quizá tiende á sa- 
cudir los cimientos del edificio político 
de las demas naciones limítrofes, 


Si sobre las razones expuestas, fuese 
necesario aducir alguna otra de notoria 
gravedad para inclinar el ánimo del go- 
bierno de Chile á la medida que el infras- 
crito deja indicada, el encargado de la 
Direccion de la Guerra y Relaciones Ex- 
teriores de la República de las Provincias 
Unidas, llama particularmente su previ- 
sion hácia los preparativos hostiles de la 
Corte de España contra las costas de Colom- 
bia y Méjico, y al desenvolvimiento omi- 
noso que pudieran facilitar á este plan, 
lag agitaciones de las enunciadas Repú- 
blicas del Perú y Colombia. 


El infrascrito se honra en esperar que 
el gobierno de Chile, meditando en los 
consejos de su ilustrada penetracion, y 





comparaudo los resultados de una inter- 
posicion amigable, cou los de una indi- 
ferencia pasiva, no trepidirá en tomar 
parte en la honrosa y útil mediacion que 
se propone, prestándose á ella con el 


| mismo celo «con que ha ofrecido tantas 


veces la saugre de sns hijos en holocauz- 
to de la libertad y prosperidad del con- 
tinente americano, y que dará á este 
asunto la preferencia que exige el conflic- 
to que se trata de prevenir. 


Con este motivo el infrascrito se apro- 
vecha de la oportunidad de ofrecer al 
Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República de Chile su más 
distinguida consideracion, 


Tomos Guido. 


Excmo. Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República de Chile. 
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SOMETIDA POR EL LIBERTADOR AL 
ESTUDIO Y CONSULTA DEL CONSE- 
JO DE MINISTROS DEL GOBIERNO 
DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, 
LA SENTENCIA LIBRADA EN- 7 DE 
NOVIEMBRE DE 1828, EN LA CAUSA 
CRIMINAL POR LA CONSPIRACION 
DEL 25 DE SETIEMBRE, EL CONSE- 
JO DIÓ SU OPINION EN 10 DE NO- 
VIEMBRE, CONTRAYÉNDOSE Á CADA 
UNO DE LOS 

TODA LA CAUSA EN GENERAL. 


Opinion del Consejo de Ministros. 


Bogotá, Noviembre 10 de 1828—18.0 


Al Sr, Ministro Secretario de Estado en 
el Despacho de la Guerra, 


Sr. 


El dia 7, luego que recibí la comu- 
nicacion de US. de aquella fech», reuní 
el Consejo de Ministros para ver y exa- 
minar las causas que US. me acompa- 
ñó de órden del LiBerRTADOR Presiden- 
te; y despues de haber leido todos los 
procesos, y conferenciado eserupulosa- 
mente, en diferentes reuniones, sobre 
cada uno en particular, y sobre el con- 
junto de todos en general, el Consejo 
procede á manifestar su opinion en cada 
una de las causas que se le han pasado 
al efecto, y 


Ministro : 


REOS Y ACERCA DE 


e O e ds 
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El primer Comandante Pedro Carujo, 
uno de los reos principales de la conspl- 
racion abortada la noche del 25 de Se- 
tiembre último, estando oculto ofreció 
imponer al Gobierno por un término 
abstracto y general sobre la parte motiva 
ó consideraciones que han producido esta 


conspiracion, sus elementos, con la exten- 


sion de ellos y sus efectuaciones. El Lt- 
BERTADOR, deseoso de economizar la san- 
gre colombiana, ofreció á Carujo per- 
donarle la vida, y concederle pasaporte 
para salir del territorio de la República, 
si descubria- los proyectos de los conju- 
rados, como lo ofrecia, con la esperan- 
za de frustrar gus miras y asegurar la 
tranquilidad pública, sin necesidad tal 
vez de castigar de muerte; y  Carujo, 
con esta garantía, se presentó. Hizo su 
primera declaracion en 23 de Octubre, 
A examinado en los dias siguientes. 

1 27 se pasó al Consejo de Ministros, 
para que expusiese su concepto sobre si 
Carujo hubiese cumplido con lo que ofre- 
ció, y si el Gobierno estaba en el caso 
de concederle el pasaporte para salir de 
Colombia. El Consejo dió su parecer 
en 27 del mismo; fué adoptado por el 
LIBERTADOR, é impuesto Carujo en él, 
hizo su posterior declaracion del 31 de 
aquel mes, y fué careado y confrontado 
con otros reos. 


En estos actos ha sido Carujo ménos 
reservado, declarando lo que ocultaba al 
principio, y piensa el Consejo que habría 
declarado aún más si se le hubieran he- 
cho otras preguntas. 


El habia ofrecido descubrir espontá- 
neamente la verdad de todo, y sin en1- 
bargo ha sido necesario mostrarle que no 
cumplia su ofrecimiento, y que se le 
trataría como á cualquier otro reo para 
arrancarle las revelaciones que ha hecho. 


Por lo mismo, en el rigor de la justi- 
cia, podría el Gobierno tratarle con mé- 
nos considoracion ; pero como ha cumpli- 
do en parte lo que ofreció, y el Gobier- 
no no debe dar el menor pretexto á los 
descontentos para que crean y digan que 
ha faltado á lo prometido, opina el Con- 
sejo que S. E. debe otorgar á Carujo 
la gracia de la vida, y el pasaporte para 
salir del país, destituyéndole de su em- 
pleo, con prohibicion de que vuelva á 
él sin licencia expresa, y con calidad de 
que sea juzgado como conjurado y ase- 
sino si quebrantare esta prohibicion. 


Están absueltos, por el juzgado de la 
Comandancia general, el Capitan Tomas 
Gómez, Francisco Tórres, José María 
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Duque y Mauuel Antonio Arrubla, y 
las soulencias dictadas en los respectivos 
procesos son sin duda justas. Mas el Con- 
sejo cree de su deber indicar que, 
en su concepto, el Capitan Tomas Gó- 
mez se ha hecho sospechoso, y que se- 
ría bien separarle del Estado Mayor, y 
destinarle Áá servir en uno de los cuer- 
pos del ejército, en el departamento de 
Maturin, sin admitirle excusa alguna ; 
y que José María Duque sea encarga- 
do especialmente al cuidado de”¡su pa- 
dre, con cargo á este de responsabili- 
dad, y prohibiéndole que pueda en diez 
años ocuparse en la enseñanza y edu- 
cacion de los jóvenes, ni en estableci- 
mientos públicos ni privados. 


Arrubla y Tórres deben 
plena libertad, sin que obste ul prime- 
ro su prision y seguimiento de causa, - 
pues está absuelto del cargo que se les 
hizo, cnando el segundo lo es solamente 
de la instancia. 


quedar en 


Sobre el doctor Exequiel Rójas, el 
Comandante general remite el negocio 
al juicio del Gobierno, y el Consejo 
que se ha instruido en los procesos, 
que ha oido el concepto que siempre 
so ha tenido de este jóven, que está 
impuesto de sus principios y conexiones, 
juzga que debe ser desterrado de Colom- 
bia con prohibicion de que vuelva al país 
sin llamamiento ó licencia de la “suprema 
autoridad. 


El General Francisco de Paula Santan- 
der ha sido condenado á la pena de muer- 
te y confiscacion de bienes, prévia de- 
gradacion de su, empleo. La sentencia 
que le condena es ¡justa y está arregla- 
da al decreto de 20 de Febrero de este 
año, por cuanto resulta bien probado 
que ha tenido conocimiento de una cons- 
piracion muy meditada, que la aprobaba, 
que ha dado sus consejos y opiniones so- 
bre ella, y que siempre quiso tuviese su 
efecto despues de su salida del territo- 
rio de la República ; pero como no es- 
tá bien probado que tuviese igual par- 
te en el suceso específico del 25 do 
Setiembre, en cuya noche abortó la con- 
juracion, en que por- mucho tiempo 
aparece que se ocuparon los facciogos, 


-Ó porque no tuvo noticia de él, ó por- 


que no quiso prestarse á apoyarlo ó 
aprobarlo, el Consejo opina que, pudién- 
dose justificar por esta circunstancia el 
indulto de la pena ordinaria, ó la con- 
mutacion de ella, conviene tener en con- 
sideracion el tiempo que ha pasado des- 
de el 25 de Setiembre, suficiente para que 
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se haya convertido en sentimientos de 
compasion el horror que produjo el crí- 
men que se trató de cometer aquella no- 
che, y las circunstancias que han pre- 
cedido á las personales del mismo reo. 
Este ha gobernado Ja República por 
algunos años, y despues de algun tiem- 
po, se ha ostentado en ella el defensor 
de la libertad, y se ha reputado el rival 
del LIBERTADOR; aunque la cuusa, los 
antecedentes y la sentencia misma po- 
drían justificar, á los ojos de losimpar- 
ciales, la pena á que esta le condena: 
los descontentos, los poco advertidos, 
los malignos y los que en tales casos juz- 
gan siempre contra el Gobierno, mira- 
rían la ejecucion como injusta, como ex- 
cesivamente severa, y tal vez como parcial 
y vengativa. 


Despues que la enormidad misma del 
crímen debe haber desengañado á mu- 
chos ilusos, cuando por fortunase han 
podido asegurar los principales agentes 
y tomar las precauciones necesarias, y 
habiendo ya espiado su culpa en el pa- 
tíbulo algunos de los más feroces auto- 
res Ó ejecutores del crímen, el interes 
del Gobierno es poner á los demas en la 
incapacidad de repetirlo, y en la situa- 
cion de que su suerte sirva de escarmien- 
to á otros. 


El crímen meditado y comenzado á 
ejecutar ha sido de una gravedad im- 
ponderable; pero no habiéndose consu- 
mado, ni tenido las funestas consecuen- 
ciss que hubiera producido, el derra- 
mamiento de más sangre no produci- 
ría ya un efecto saludable, sino que án- 
tes bien ocasionaría tal vez más horror 
á la pena que al mismo crímen. En tal 
caso, la justa moderacion del Gobierno, 
la clemencia, el vivo deseo de resta- 
blecer la paz y la confianza, y tantas 
otras consideraciones que nose ocultan 
al LIBERTADOR, deben templar la seve- 
ridad de la justicia, y presentar al mun- 
do el contraste de la clemencia de un 
Gobierno altamente ofendido, con la 
enormidad del crímen de sus ofensores. 
Si contra el General Santander existieran 
las pruebas de su cooperacion en la 
noche del 25, como existen contra el 
difunto ex-General Padilla, el Consejo 
no titubearía en aconsejar al LIBERTADOR 
Presidente que mandase ejecutar la sen- 
tencia pronunciada en Y de este mes 
por el juzgado de la Comandancia ge- 
neral; pero no existieron estas prue- 
bas, teniendo lugar las consideraciones 
indicadas, y no perdiendo de vista que 
el General Santander ha manifestado 


que impidió el asesinato del LIBERTA- 
DOR, que se intentó cometer en el pue- 
blo de Soscha el dia 21 de Setiembre, 
asesinato que consta haberse proyecta- 
do, y que en realidad no se cometió 
aquel dia, es de opinion que el Gobier- 
no obraría mejor conmutando la pena 
de muerte en la de destitucion del empleo 
de General y extrañamiento de la Repú- 
blica, con prohibicion de volver á pisar 
ga territorio sin que sele permita una gra- 
cia especial del Supremo Gobierno; con 
calidad de que si contraviniese en cualquier 
tiempo á esta prohibicion, será ejecutada 
la sentencia de muerte por cualquier 
Juez Ó Jefe militar del lugar en que sea 
aprehendido ; y que sus bienes raíces se 
conserven, como en depósito, sin poder 
ser enagenados, gravados ni hipotecados, 
para que sean una prenda de seguridad 
de que no se quebrantará la prohibicion, 
y un objeto en que pueda ejecutarse la 
confiscacion en el caso contrario, para que 
entretanto pueda el reo vivir con los pro- 
ductos de dichos bienes. De este modo 
Opina el Consejo que se satisface á la 
venganza de justicia, y que se concilia el 
Gobierno el amor, la admiracion y el res- 
peto de los gobernados, y, por consecuen- 
cia necesaria, se logra la paz y la con- 
fianza de los ciudadanos. 


Tambien están condenados á la pena 
de muerte Florentino Gonzalez, los Ca- 
pitanes Emigdio Briceño, Rafael Men- 
doza y Joaquin Acevedo, el Subteniente 
Teodoro Galindo y Juan Miguel Aceve- 
do. La sentencia pronunciada contra 
Gonzalez es justa en todas sus partes. 
Gonzalez fué uno de los que trabajaron 
más para llevar á efecto la conspiracion, 
y de los más ardientes conjurados en la 
noche del 25 de Setiembre. Cuanto se 
ha actuado en todos loz procesos le con- 
vence plenamente, y la ejecucion de su 
sentencia no podria ser censurada por 
ninguno que ame la justicia; pero si se 


ha de poner un término al derramamien- 


to de sangre, y si tan urgentes motivos 
reclaman la conmutacion de la del Ge- 
neral Santander, la equidad demanda que 
sea tambien conmutada la que impove á 
Florentino Gonzalez la sentencia de 30 
de Octubre último; y el Consejo es de 
dictámen que la conmutacion sea en en- 
cierro solitario, en una de las bóvedas 
del castillo de San José de Cartagena, 
por el término de diez años, y prohibi- 
cion de que se relaje el encierro, aún 
vencido el término señalado, sin órden 
expresa del Gobierno. 


La sentencia pronunciada contra el 


A a 
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Capitan retirado Joaquin Acevedo ha pa- 
recido al Consejo excesivamente dura, 
comparada con el mérito del proceso, 
por lo que, y por las consideraciones an- 
teriores, es de dictámen que se conmu- 
te en la de scis años de presidio rígido 
en cualquiera de los de la República. 


El mismo juicio hace el Consejo de 
la del Subteniente Teodoro Galindo á 
quien cree que puede conmutarse en 
otros seis años de presidio, en los mismos 
términos que al anterior. 


No están en el mismo caso las pronun- 
ciadas contra los Capitanes Briceño y 
Mendoza : ámbas son justas, y deberian 
ejecutarse, si no se tratara de economizar 
la sangre, y si no se les hubiese ofrecido 
usar de indulgencia con ellos en el caso 
de que declarasen la verdad. La han de- 
elarado en efecto, y cuanto han dicho 
muestra bien su sinceridad, como el que 
se opusieron constantemente 4 que se de- 
rramase la sangre del LIBERTADOR. Por 
lo tanto piensa el Consejo que tambien de- 
ben participar de la conmutacion de la pe- 
na, destinándoseles á seis años de presi- 
dio, con separacion, y á ser privados de 
A lo mismo que Acevedo y Ga- 
indo. 


Por último, aunque el Consejo reconoce 
que la sentencia de muerte decretada con- 
tra Juan Miguel Acevedo es justa y arre- 
glada al mérito del proceso, en el que se 
halla este convicto y confeso de haber con- 
currido ála junta preparatoria de aquella 
misma noche en la casa de Luis Várgas 
Tejada, y al Palacio de Gobierno entre 
log asesinos, descubre que este jóven, dis- 
traido de la scciedad y dedicado á los tra- 
bajos materiales del campo, sin conoci- 
mientos, y careciendo de una regular edu- 
cacion, fué seducido momentáneamente 
por personas allegadas, y alucinado con 
esperanzas que manifiestan su poca capa- 
cidad y ninguna deliberacion para tomar 
parte en aquel crímen ; y así, es do dictá- 
men que, por esta razon, y por las que en 
general ha desenvuelto arriba, le sea co:- 
mutada la pena en la del servicio militar, 
por ocho años, en la clase de soldado raso 
sin opcion á ascenso ninguno. 


Despues que el Consejo ha expuesto su 
dictámen, contraido al proceso de cada 
uno de los reos, espera que no llevará á 
mal el LIBERTADOR que se extienda á la 
causa de conspiracion en general. El 
Consejo conoce el corazon de S. E. y sabe 
cuáles son sus ardientes deseos de ver 
terminada una causa que le ha ocasionado 
más afliccion, por la calidad y número de 


los reos, que por los riesgos que corrió 
y de que le ha salvado la Providencia. 
Guiado, pues, de estos conocimientos, se 
atreve 4 proponer al Gobierno la conye- 
niencia de publicar un indulto de la vida, 
en favor de los reos prófugos cuyos crí- 
menes ya comprobados les hacen dignos 
de la pena de muerte, con tal que se pre- 
senten en el perentorio término que se 
tenga á bien señalar, 4 fin de que pueda 
disponerse de sus personas, y concluirse 
enteramente un negocio que, miéntras 
esté pendiente, tiene por necesidad dis- 
traida la atencion pública, ocupado el Go- 
bierno, y sobresaltados 4 los ciudadanos. 
Los reos se presentarán probablemente en 
el término señalado, viendo asegurada su 
vida y mejorada su condicion penosa: 
desde luego sentirán el dulce placer del 
reconocimiento, en vez de las penas inso- 
portables del sobresalto y de la incerti- 
dumbre, y se reconocerán mejorados y 
arrepentidos por sólo el efecto de una cle- 
mencia que desconocieron y no debieran 
esperar. El público tendrá una prueba 
más de la iniquidad con que se atentó 


contra el Gobierno, y de la negra ingra- 


titud con que se intentó asesinar al LIBER- 
TADOR; y $. E. gozará del placer inefable 
de haber forzado á todos al amor, al res- 
peto, á la obediencia y á la admiracion de 
sus virtudes por un medio tan digno de su 
nombre y de sus eminentes cualidades. 


Sírvase US. presentar al LIBERTADOR 
Presidente este dictámen del Consejo de 
Ministros, para que S. E. en su vista re- 
suelva como tenga á bien : manifestándole 
que el Consejo no hu sido guiado por 
otros sentimientos que los que expresa, ni 
ha tenido otro objeto, al expresarlos, que 
asegurar el crédito del Gobierno, la esta- 
bilidad de este, y el amor de todos los 
colombianos al mismo. 


Dios guardo á US. 


José M. del Castillo.—Estanislao Ver- 
gara. —Nicolas M. Tanco.— José María 
Córdova. 


Aviso oficial. 


En la Gaceta de Colombia número 385 
se publicó el anterior dictámen del Con- 
sejo de Ministros. El Secretario del In- 
terior, José Manuel Restrepo, concurrió al 
conocimiento y acuerdo, en los dias 7 y 8, 
y convino en todo con la opivion de los 
demas miembros del Consejo; pero lha- 
llándose en el campo el dia 10 en que se 
pasó al Gobierno el expediente, no pudo 
poner gu firma aquel dia, y aunque lo hizo 
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despues ya se habia sacado la copia que 
sirvió para la impresion en la Gaceta de 
Colombia, omitiendo por esto el copista 
la firma del Sr, Restrepo. 


3971. 


se 


* EL. LIBERTADOR, CUYO DESEO DE 
EJERCER CLEMENCIA LE INDUJO Á 
CONSULTAR CON EL CONSEJO DE MI- 
NISTROS LA SENTENCIA'PRONUNCIA- 
DA EN Y DE NOVIEMBRE DE 1828, 
EN LA CAUSA CRIMINAL POR LA 
CONSPIRACION DEL 25 DE SETIEM- 
BRE, CONMUTA LA PENA DE MUER- 
TE Y CONFISCACION DE BIENES, PRE- 
VIA DEGRADACION, EN LA DE DES- 
-TITUCION DE EMPLEO Y EXTRANÑA- 
MIENTO DE LA REPÚBLICA. 


Decreto del LIBERTADOR. 
Bogotá, Noviembre 10 de 1828. 


S. E. el LIBERTADOR Presidente, 
oida la opinion del Consejo de Minis- 
tros, conmuta la pena de muerte y con- 
fiscacion de bienes, prévia degradacion 
de su empleo, sentenciada por el Tribu- 
nal de la Comandancia general, en la 
persona del General Francisco de Paula 
Santander, en la de destitucion de su 
empleo de General, y extrañamiento de 
la República con prohibicion de volver á 
pisar su territorio, sin que se lo per- 
mita una gracia especial del supromo 
Gobierno, con calidad de que si contra- 
viniese en cualquier tiempo á esta pro- 
hibicion, será ejecutada la sentencia de 
muerte por cualquier Juez, Ó Jefe mili- 
tar del lugar en que sea aprehendido. 
Que sus bienes raíces se conserven co- 
mo en depósito sin poder ser enagena- 
dos, gravados, ni hipotecados, para que 
sean una prenda de seguridad de que 
no se quebrantará la prohibicion, y un 
objeto en que pueda efectuarse la con- 
fiscacion en el caso contrario, para que 
entre tanto pueda el reo vivir con los 
productos de dichos bienes. En el tér- 
mino de tres dias so pondrá en marcha 
para Cartagena, en cumplimiento de esta 
sentencia. 


Por S. E.—El Ministro Secretario de 
la Guerra, 


José María Córdova. 


3972. 


* LA COMANDANCIA GENERAL MANDA 
CUMPLIR EL DECRETO DE CONMUTA- 
CION DEL GOBIERNO EN LA CAUSA 
CRIMINAL POR LA . CONSPIRACION 
DEL 25 DE SETIEMBRE DE 1828. 
—SE NOTIFICA AL GENERAL SAN- 

TANDER. 


Decreto de la Comandancia general. 


Bogotá, Noviembre 11 de 1828. 


Cúmplase y ejecútese lo que $. E. 
manda, notificándose al acusado. 


1 Rafael Urdaneta. 


Notificacion. 


En la plaza de Bogotá, á doce de 
Noviembre de mil ochocientos veintiocho, 
el Sargento Mayor de esta plaza, primer 
Comandante José Arce, pasó al Cuartel 
de Granaderos-Montados, en donde se 
halla arrestado el Sr. General Francis- 
co de Paula Santander, á quien hizo 
saber la anterior sentencia, y enterado 
de ella la firmó con el dicho Mayor. 


José Arce. 


Quedo notificado, y pido testimonio 
auténtico de mi confesion, y de los tres 
careos que he tenido, junto cou la sen- 
tencia y conmutacion, para los usos 
convenientes. Suplico se me permita di- 
rijir un memorial á la autoridad co- 
rrespondiento para disponer de mis ne- 
gocios, 


El ex-General de Division, 
Francisco de Paula Santander. 


3973. 


* SE CONMUTAN LAS SENTENCIAS DE 
MUERTE EN LA CAUSA CRIMINAL 
POR LA CONSPIRACION DEL 25 DE 
SETIEMBRE DE 1828.—SALEN DE 
BOGOTÁ PARA CARTAGENA LOS REOS 
CUYAS SENTENCIAS HAN SIDO CON- 
MUTADAS.—EL GOBIERNO SE MANI- 
FIESTA SATISFECHO DEL CELO, REC- 
TITUD Y PATRIOTISMO CON QUE EL 








A 


E tr e as” O A 


— 19 — 


GENERAL URDANETA HA LLENADO 
"SUS DEBERES DE COMANDANTE GE- 
NERAL EN LA CAUSA DE SETIEMBRE. 


Resolucion del Cobierno. 


Ministerio de Estado en el Departamen- 


* to de la Guerra. 


Bogotá, 10 de Noviembre de 1828. 


El Gobierno se conforma enteramente 
con el dictámen del Consejo de Minis- 
tros: se conmutan las sentencias de muer- 
te en destierros y presidios, segun se ha 
opinado para cada uno en particular. El 
Ministro de la Guerra las hará cumplir 
en el término de tres dias. Que se pu- 
blique el indulto de la vida en favor de 
los reos prófugos, con la condicion de 
que so presenten á la autoridad del te- 
rritorio en que se encuentren, dentro del 
término de quince dias, contados desde 
el de la publicacion del indulto. 


Por $. E. el LIBERTADOR Presidente. 
El Ministro Secretario de la Guerra, 
José María Córdova. 


Marcha de los confinados. 


A virtud de esta resolucion del Gobier- 
no, partieron el 14 de Noviembre, en di- 
reccion 4 Cartagena, y escoltados por una 
partida de milicianos, los primeros Co- 
mandantes Bonifacio Rodriguez, Pablo 
Duran y Pedro Carujo ; Emigdio Briceño, 
Rafael Mendoza, Joaquin Acevedo, Teo- 


doro Galindo, Florentino Gonzalez, Eze- 


quiel Rójas, José Miguel Acevedo y 'To- 
mas Herrera. 


El 15 de Noviembre partió Francisco 
de Paula Santander, 4 quien el LrBER- 
TADOR concedió mayor demora en esta 
ciudad para que arreglase sus papeles, y 
demas pertenencias. 


No hemos de terminar esta relacion 
sin rogar 4 nuestros conciudadanos que, 
atentos al bien comun, eviton toda idea 
exagerada. Podriamos tambien llamar 
la atencion de nuestros Tribunales y Juz- 
gados al ejemplo que ha dado el Sr. Ge- 
neral Urdaneta; pero bastante se reco- 
mienda por sí mismo este ejemplo.—8í : 
diremos á todos: ““Aprended bien la mo- 
deracion del (fobierno.” 


Oficio para el General Urdaneta, 
República de Culombia. 


Ministerio de Estado en el Departa: 
mento de la Guerra. —Seccion central. 


Bogotá, 4 18 de Noviembre de 1828, 


Al Excmo. Sr. General en Jefe Rafael 
Urdaneta. 


Bien satisfecho S. E. el LIBERTADOR 
Presidente de la República, del infatiga- 
ble colo, constante actividad y ejemplar 
rectitud con que V. E. so ha esmerado 
en el seguimiento de la causa sobre la 
conjuracion. abortada la noche del 25 de 
Setiembre último, me manda dar 4 V.E, 
las más expresivas gracias á nombre 
del Gobierno, manifestándole que la muy 
recomendable conducta de V. E. en este 
negocio, es un nuevo mérito que añade 
V. E, á los relevantes que ha adquirido 
por sus distinguidos y continuados ser- 
vicios en el largo período de nuestra tras- 
formacion política. 


Tengo el honor de ser el órgano pura 
transmitir 4 V. E. la sincera expresion 
de S. E. el LIBERTADOR Presidente. 

Dios guarde á V. E. 


José María Córdova. 
3974, 


* PARA EVITAR LAS DUDAS QUE SE 
SUSCITAN EN EL EJÉROITO DE CO- 
LOMBIA CUANDO SE TRATA DE LOS 
HONORES QUE CORRESPONDEN Á 
LOS GENERALES, EL LIBERTADOR 
DICTÓ SU DECRETO DE 11 DE NO- 

VIEMBRE DE 1828. 


— 


Decreto del LIBERTADOR, 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, | 
S5e., e., de. 


Considerando : 


1. Que en el ejército, siempre que se 
trata de log honores que deben hacerso 
á los diferentez Generales, se suscitan 
dudas sobre los que corresponden á cada 
grado : 
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2. Que los honores que deben hacer- 
se al Presidente de la República deben 
ser naturalmente mayores, y distintos de 
log que se hacen á los Generales en Je- 
fe, y admitiendo en fin un sistema mas 
análogo al órden de grados que se ob- 
serva en loz Ejércitos de la República, 
y mas conforme con el régimen del 
servicio; oido el Consejo de Estado, he 
venido en decretar y decreto lo siguiente: 


Art. 1. Al Presidente de la Repúbli- 
ca se le pondrá de guardia una compa- 
ñía con bandera, con sus correspondien- 
tes oficiales, que le presentarán las ar- 
mas y tocará la marcha, haciéndole los 
mismos honores las demas guardias del 
ejército. Siempre que el Presidente do 
la República pase por el frente de uno 
Ó varios cuerpos formados que estén ma- 
niobrando, pasando revista de comisario, 
Ó en cualquiera otra funcion, se le «pre- 
sentarán las armas porel cuerpo ó cuer- 
pos; y le tocarán la marcha. La guar- 
dia del Presidente no hará honores á 
ninguna otra persona. 


Art. 2. Al General en Jefe todas lus 
guardias se le formarán, pondrán armas 
al hombro, y tocarán llamada. Cuando 
esté mandando ejército ó division, ten- 
drá una guardia de veinticinco hombres, 
y un Oficial subalterno con tambor, la 
que le hará los mismos honores que las 
demas guardias, cnando entre y galga 
de su alojamiento. 


Art. 3, Al General de Division, to- 
das las guardias, excepto las de los Ge- 
nerales en Jefe le pondrán armas al 
hombro; pero los tambores de cllas 
solo tendrán las cajas colgadas, sin to- 
carlas. Cuando el General de Division 
esté mandando division ó ejército, ten- 
drá una guardia de doce hombres, y un 
Oficial subalterno con tambor, que le 
hará los mismos honores que las demas 
guardias, cuando éntro y salga de su 
alojamiento. 


Art, 4, Al General de Brigada, solo 
cuando está mandando brigada le darán 
log cuerpos de la que manda una guar- 
dia de seis hombres con Cabo y Sar- 
gento, y tanto esta, cuando éntre y 
salga de su alojamiento, como las do- 
mas guardias de la brigada de su man- 
do, se le presentarán en ala, descansando 
sobre las armas con logs Oficiales, las que 
lo tengan, su cabeza, con la espada 
envainada. Cuando el General de Bri- 
gada esté mandando division tendrá la 
misma guardia, y los mismos honores 
le harán todas las guardias de la divi- 


sion que manda, excepto las de honor 
de grados superiores. Del mismo modo 
sucederá cuando esté mandando las ar- 
mas de departamento, provincia, ó plaza, 
con respecto á las tropas de la guarni- 
cion. 


Art. 5. Todo Coronel Comandante de 
armas de departamento, provincia, ó pla- 
za, tendrá una guardia de un Cabo 
y Cuatro hombres, y siempre que entra- 
re Ó saliere de su casa se le presentará 
en ala la gente descansando las armas. 
El mismo honor le harán las demas guar- 
dias de la guarnicion. El Coronel que 
mande brigada ó division, tendrá la mis- 
ma guardia de los cuerpos de su mando, 
y las guardias de estos le harán los ho- 
nores indicados. 


Art. 6. Para todas las demas clases 
de Oficiales del ejército, desde Coronel 
de regimiento inclusive abajo, se obser- 
vará lo prevenido en la ordenanza es- 
pañola. 


Art. 7. A los Jefes de Estado Mayor 
si gon Generales de Division, se les harán 
los honores de su grado : si son Generales 
de Brigada, se les harán los honores de 
su grado por todas las guardias de la di- 
vision, ó ejército de que es Jefe de Es- 
tado Mayor, y tendrá la guardia corres- 
pondiente de los cuerpos de la division ó 
ejército ; si son Coroneles, se les harán los 
mismos honores que 4 los Coroneles de 
regimiento, y del mismo modo se les ha- 
rá guardia de los cuerpos de su inspec- 
cion. 


Art. S. - Las guardias de honor harán 
los respectivos á las personas de igual y 
superior grado. Pero al Gobernador de 


una plaza de guerra, se le harán los que 


lo correspondan segun su grado, por todas 
las guardias aunque sean de personas de 
grado superior, 


Art. 9. Sea en guarnicion, 6 en cam- 
paña, los honores concedidos en los artícu- 
log anteriores se harán sin alteracion, pues 


no hay causa que dé motivo á va- 
riarlos. 
Art. 10. Todas las demas disposicio- 


nes de la ordenanza militar sobre hono- 
res, que no estén derogadas Ó alteradas 
por el presente decreto, quedan en su 
fnerza y vigor. 


Art, 11. 
Estado en el Departamento de la Guerra 
queda encargado de la publicacion y 
cumplimiento de este decreto, 


El Ministro. ¡Seca 





O es 


A 


Dado en Bogotá, á 11 de Noviembre 
de 1828.-18. 


SIMON BOLÍVAR. 


Por$. E. el LiBertTabOoR Presidente. — 
El Secretario de Marina y Guerra, 


Rafael Urdancta. 
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* EL GOBIERNO DE COLOMBIA CUMPLIÓ 
SU PROMESA AL PRINCIPAL CONJURA- 
DO DE LA NOCHE DEL 25 DE SETIEM- 
BRE.—CARUJO RECONOCE QUE Á LA PRO- 
BIDAD Y Á LA CLEMENCIA DEL LIBER- 
TADOR DEBE AHORA SU EXISTENCIA. — 

SE DESPIDE DE BOGOTÁ. 


Despedida de Carujo. 


A los hijos y habitantes de Bogotá. 


Amados conciudadanos mios.—Como 
uno de los principales cómplices de la 
conspiracion que estalló en esta capital 
el 25 de Setiembre último, contra el 
actual Gobierno, parto 4 sufrir la ex- 
patriacion en que se me ha conmutado 
la pena de muerte que debia aplicár- 
seme, y que han padecido otros indi- 
viduos de igual Ó menor complicidad 
que yo. 


Al comtemplarme vivo, cuando aque- 
los individuos han desaparecido para 


- glempre, en conformidad de las leyes 


existentes, mi coufusion no sabe si asig- 
ne la causa de este fenómeno en un li- 
bro eterno, que contenga el destino de 
infalible y desconocido de los mortales, ó 
bien enla arbitraria contingencia de los 
acaecimientos humanos. ¡Oh mundoin- 
comprensible! Todo parece que cons- 
pira á confundirme. 


Es necesario deciros aquí, en obsequio 
de la imparcialidad del Gobierno, que 
yo he sido indultado de la pena capital 


en virtud de una garantía que al intento 


se expidió, con la condicion de que me 
presentara, y descubriese, segun ofrecí, 
el plan y elementog de la conspiracion. 


Bogotanos.—Es con el corazon dila- 
cerado, suma pena en el alma y el llan- 
to en los ojos que me separo de vosotros : 
nada más puedo deciros. La maguanimidad 
y clemencia del LIBERTADOR han confun- 
dido tanto mi espíritu y mis ideas, y ta- 


les son Jas presentes circunstancias, que 
ya no me es posible exprosarme cual lo 
haría en época muy diferente. 


Bien sé que varias personas y familias 
me son deudoras de algunas lágrimas 
y males ; mas yo espero que ellas me ha: 
rán justicia. Un comprometimiento, sí, 
un comprometimiento sagrado, á que no 
podia faltar por vingun título, es res- 
ponsable de mi justificacion en esta parte. 


Bogotanos.—Si algun aprecio merezco 
entre vosotros, permitidme os ruegue 
que eleveis vuestras preces al 'Podo-Po- 
deroso, para que no muy tarde ponga 
término á mis desgracias, 6, por lo mé- 
nos, para que alimerte mi resignación 
en soportarlaz. 


Adios os dice vuestro cordial y afec- 
tuoso tanto como desventurado compa- 
triota. 


Bogotá, Noviembre 15 de 1828. 


Pedro Carujo. 


COMO SUPIERA EL GENERAL SUCRE 
QUE LAS PROVINCIAS DEL SUR DE 
COLOMBIA SUFRIRIAN INVASION DE 
TROPAS ENEMIGAS, OFRECE SUS 
SERVICIOS AL GOBIERNO COMO SOL- 

DADO. 


Oficio de Sucre, 
Quito, 4 14 de Noviembre de 1828, 


A $. E. el Ministro Secretario de Estado 
: del Despacho de la Guerra. 


Sr. Ministro. 


Con esta fecha he pasado al Sr. Gene- 
ral Comandante en jefe del ejército del 
Sur la siguientenota : 


“le oido rumores de que las provin- 
cias del Sur de Colombia sufrirán den- 
tro de breve la invasion de tropas ene- 
migas. Sin datos para juzgar sobre la 
verdad de estas voces, me anticipo á 
rogar á US. que si la tierra de Colom- 
bia fuere pisada por algun enemigo, y se 
dispusiere una batalla, se digne US. par- 
ticipármelo, ó hacerme alguna ligera in- 
dicacion. Cualquiera que sea el estado 
de mi salud yolaré al ejército, y en el 
puesto que so me señale, participaré, con 
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inis antiguos compañeros, 


lo sus peli- 
gros, y de la victoria.” 


Lo trascribo á V. E. para que se dig- 
ne elevarlo al conccimiento del LIBER- 
TADOR Presidente. 


Dios guardo á V. E, 
- A. J. de Sucre. 


DOTE 


SIN CEMENTERIOS BASTANTES LA CAPI- 
TAL DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, 
EL LIBERTADOR MANDA CONSTRUIR 

UNO COFRESPONDIENTE. 


¡q€_P-_—_. 


Decreto del LIBERTADOR, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
$50. ÍC., SIC. 


Considerando : 


1. Que, segun informan la Municipa- 
lidad é Intendente del departamento, el 
cementerio provisional que se ha cons- 
truido en esta capital, no tiene la capa- 
cidad bastante para que puedan sepultar- 
se en él los cadáveres de todos los que 
mueren, sin ricego de causar daños á la 
salud pública : 


2. Que en la actualidad no hay fon- 
dos para construir inmediatamente otro 
cementerio con la extension que cs nece- 
saria, deseando evitar-los males que pue- 
den seguirse si no se reforma el expresa- 
do cementerio, y proporcionar fondos 
para establecer otro que carezca de tales 
inconvenientes ; 


Decreto : 


Art. 1. El Intendente del departa- 
mento de Cundinamarca dispondrá que 
en esta capital se construya, á la mayor 
brevedad posible, otro cementerio que 
tenga la extension bastante para conte- 
ner los cadáveres de todos los que mue- 
ran, sin ningun riesgo de causar daños á 
la salud pública. 


Art. 2. En el cementerio provisional 
que hoy existe se continuará enterrando 
á los que mueran; pero se podrá permitir 
por el mismo Intendente que algunos 
sean sepultados en la jglesia de San Die- 


go, que se halla fuera del poblado, pa- 
gando por la gracia una cuota proporcio- 
nada á sus bienes. 


Art. 3. Los productos de estas licen- 
cias se destinan para la construccion del 
nuevo cementerio; y á fin de que este 
ramo se administre como correspondo, 
habrá un Tesorero encargado de percibir 
las cuotas estipuladas, bajo la inspeccion 
de un Director y del Jefe de policía. 


Art. 4. Los caudales se depositarán 
en arca de dos llaves, que estarán la una 
en poder del Jefe de policía y la otra en 
el del Tesorero. 


Art. 5. Tendrá cste la obligacion de 
llevar dos libros de cargo y data para 
asentar Jas partidas. 


Art. 6. Nose extraerá cantidad algu- 
na del arca sin prévio libramiento del 
Director, visado por el Jefe de policía. 


Art. 7. Las fanciones del Director 
serán : 1.* activar la pronta conclusion 
del cementerio, bajo de un plano regu- 
lar y de buen gusto: 2.* establecer la 
mayor economía posible en todos los gas- 
tos que deban impenderse en la construc- 
cion ; 3.* procurar el aumento y recauda- 
cion de los fondos del cementerio: 4.* 
cuidar que en él se guarden el debido ór- 
den y el decoro correspondiente, y que 
los cadáveres queden bien sepultados do 
modo que no peligre la salud pública. 


$ único. Estas funciones las ejercerá 
el Director, bajo la supervigilancia inme- 
diata del Jefe de policía. - 


Art. 8. El Director y el Tesorero se- 
rán nombrados por el Intendente del de- 
partamento, quien dictará las providen- 
cias que juzgue convenientes para la 
pronta construccion del nuevo comente- 
rio, 

El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. > 


Dado en Bogotá, á 15 de Noviembre 
de 1828. 


SIMON BOLÍVAR. 
El Ministro del Interior, 


José M. Restrepo. 
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* EL GOBIERNO DE ESPAÑA MANDA 
QUE EN LOS TRIBUNALES DE LA 








dd A 


PENÍNSULA SE ADMITAN CIERTOS 
DOCUMENTOS PROCEDENTES DE BO- 
GOTÁ Y CARÁCAS. 





Real órden de S. M. C, 
Ministerio de Hacienda de Indias. 
Excmo. Sr. 


El Sr. Secretario del Despacho de Gra- 
cia y Justicia de Indias, con fecha 12 del 
actual me dice lo «que sigue: 


“Excmo. Sr. 


“¿Con motivo de instancias hechas por 
D.* María Teresa Leyba, vecina de Ori- 
hula, y D. Domingo de Urueta que lo es 
de Málaga, en solicitud de que sean re- 
conocidos y admitidos por válidos ciertos 
documentos procedentes de Santafé de 
Bogotá y Carácas, no obstante el estado 
de insurreccion de aquellos países; se 
ha servido S. M. declarar, conformándo- 
se con el dictámen del Consejo de In- 
dias, que consiguiente á los principios 
adoptados con respecto á los países re- 


beldes, no trae ningun inconveniente, ni 


supone reconocimiento de la ilegitimidad 
de aquellos gobiernos el que se admitan 
en los Tribunales de España, sujetos á 
la soberanía de $S. M., los poderes y de- 
mas documentos de esta clase que son ne- 
cesarios en juicio, é interesan recíproca- 
mente á los particulares de ámbos he- 
misferios, entre quienes, conservándose 
muchas relaciones de comercio y de fami- 
lia en las sucesiones, deben ofrecerse con- 
tinuamente casos como el presente, y se 
los causaría grave perjuicio en noadmi- 
tirlos, sin que haya necesidad de que se 
añadan las condiciones que las abolidas 
Cortes pusieron en un decreto del año 
de 1823, de que esta misma admision 
de documentos se entendiese con  cali- 
dad de por ahora, sin perjuicio de los 
derechos de la nacion, y con la obliga- 
cion de subsanar el defecto de los. mis- 
mos documentos tan pronto como fuese 
posible; porque todo esto debe darse por 
supuesto.” 


De real órden lo traslado á V. E. para 
su inteligencia y efectos correspondientes. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid, 16 do Noviembre de 1828. 


Luis López Ballesteros. 
Sr. Intendente de la Habana. 
Es copia. 
Juan Nepomuceno de Arocha. 
TOMO XIII 26 


— 201 


A A O E E AS CAN 


3979. 


* PARA QUE LA JUSTICIA SE ADMINIS- 
TRASE EN COLOMBIA PRONTA Y CUMPLI- 
DAMENTE CONFORME Á LAS LEYES, 
MEJORA LA ORGANIZACION DE LO8 
TRIBUNALES DE LA REPÚBLICA UN DE- 

CRETO DEL LIBERTADOR. 


SIMON BOLÍVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
K£C., Se., de. 


Deseando mejorar la organizacion de 
los Tribunales, introduciendo las refor- 
mas que la experiencia ha demostrado 
ser absolutamente necesarias para que 
la justicia se administre pronta y cum- 
plidamente sin mayor gravámen del era- 
rio, en uso del Poder supremo que ejer- 
ZO, y Oido previamente el dictámen del 
Consejo de Estado ; 


Decreto: 
CAPITULO 1. 
De los Tribunales. 
SECCION 1. 
De la Alta Corte y sus atribuciones. 


Art. 1. La Alta Corte de Justicia de 
la República se compondrá de un Pre- 
sidente, cuatro Jueces y un Fiscal. 


S único. El Presidente del Tribu- 


nal será nombrado porel Gobierno : du- 


rará por el tiempo de su buena con- 
ducta, y gozará de mayor dotacion que 
log jueces. y 


Art. 2. Las atribuciones de la 
Corte son las siguientes : 


Alta 


1. Conocer en primera y segunda ins- 
tancia de los negocios contenciosos de los 
Ministros y Agentes diplomáticos extran- 
geros, en los casos permitidos por el 
derecho público de las naciones, ó desig- 
nados por leyes y tratados, 


2. Conocer en primera y segunda ins- 
tancia de las disputas que se susciten 
sobre las contratas que haya hecho el 
Gobierno supremo por medio de sus 
Agentes con cualquier particular, cuando 
este sea actor, 


3. Conocer en primera y segunda ins, 
tancia de lag causas criminales que 8, 





ey 


promuevan contra log miembros de la 


misma Corte. 


- 4, Conocer en primera y segunda ins- 
tancia, previa Ja suspension decretada 
por el Gobierno, de las causas de respon- 
sabilidad, que por mal desempeño en el 
ejercicio de sus funciones se promuevan 
contra los Ministros Secretarios de Es- 
tado, los miembros del Consejo, Agentes 
diplomáticos acreditados por la Repúbli- 
ca, Prefectos, Jefes de la contaduría ge- 
neral de la comision del crédito públi- 
co, de las casas de moneda, y otros 
empleados semejantes que por la naturale- 
za de sus destinos no tengan inmediata- 
mente otro jefe de quien dependan que 
el Gobierno supremo. 


5. Conocer en primera y segunda 
instancia de las causas criminales que 
por delitos comunes se sigan contra los 
Ministros Secretarios de Estado, miem- 
bros del Consejo, Prefectos, y Agentes 
diplomáticos acreditados por la Repú- 
blica, siempre que sean cometidos duran- 
te el ejercicio de sus funciones. En 
cualquier caso la Alta Corte dará aviso 
al Gobierno, de la causa iniciada, para 
que dicte la providencia correspondiente. 


6. Decretar la suspension á preven- 
cion con la respectiva Corte de apela- 
ciones, y conocer privativamente en pri- 
mera ysegunda instancia de las causas 
criminales que se promovieren por deli- 
tos comunes ó por responsabilidad en ra- 
zon del mal desempeño de sus oficios 
contra el Presidente, Jueces y Fiscales de 
las mismas Cortes de apelacion. 


7. Decretar la suspension y conocer 
en primera y segunda instancia de las 
causas de responsabilidad que por mal 
desempeño en el ejercicio de sus funcio- 
nes se formen á los subalternos de la 
Alta Corte. 


8. Conocer de todos los negocios que 
le atribuye la ley sobre patronato ecle- 
siástico. 


9. Conocer de los recursos de nuli- 
dad que se interpongan conforme á la 
ley de las sentencias definitivas pronun- 
ciadas por las Cortes de apelacion en 
causas Civiles, y en segunda instancia so- 
bre lo principal del pleito, 


10. Oir los recursos de queja por 
abuso de autoridad, omision, denega- 
cion Ó retardo en la administracion de 
justicia contra las Cortes de apelacion. 


11, Dirimir las competencias de las 
Cortes de apelacion entre sí y las de 


estag con cualesquiera Tribunales y Juz- 
gados, ya scan ordinarios ya especiales, 
que estén sujetos á la jurisdiccior de 
dichas Cortes. 


12. Oir las dudas de los demas Tri- 
bunales sobre la inteligencia de alguna 
ley, y consultar acerca de ellas al Go- 
bierno exponiéndole su concepto, y pro- 
moviendo la correspondiente resolucion 
si las creyere fundadas, Ó manifestándo- 
le que no lo son: en este caso tam- 
bien lo manifestará al Tribunal que ha- 
ya promovido la consulta, expresándole 
la verdadera inteligencia de la ley. 


13. Examinar las listas de las causas 
civiles y criminales que deben remitirle 
las Cortes de apelacion para promover 
eficazmente la pronta administracion de 


justicia, pasando al Gobierno un estado 


de ellas para el mismo efecto. 


14, Evacuar las consultas que el Go- 
bierno haga al Tribunal sobre puntos 
dudosos de derecho. é 


15. Supervigilar las operaciones de los 
"Tribunales superiores y de los Juzgados 
inferiores para hacer cumplir con sus 
respectivos deberes á cada uno de ellos, 
dictando al efecto las providencias con- 
venientes aún cuando no haya queja de 
parte, siempre que la Álta Corte 
conozca de cualquier modo legal la ver- 
dad de los hechos de que tenga noti- 
cia. 


Art. 3. En la primera instancia co- 
nocerán individualmente los cuatro jue- 
ces del Tribunal repartiéndose entre ellos 
las causas por turno rigoroso. 


Art, 4. El Juez mas antiguo conoce 
de las causas que se susciten contra el 
Presidente. 


Art. 5. El despacho de sustanciacion 
de la Alta Corte se hará eu audiencia 
pública á primera hora cada dia, turnan- 
do los jueces por semana. 


Art. 6. Cuando la Alta Corte de Jus- 
ticia conozca por recurso de segunda 
instancia, de nulidad ó de queja, y pa- 
ra decretar la suspension en causas de 
responsabilidad óÓ por delitos comunes, 
el Tribunal deberá componerse cuando 
ménos, de cuatro ¡jueces ó conjueces, si 
alguno de los miembros de la Corte 
resulta impedido; pero entrarán á juz- 
gar el Presidente y los cuatro ¿jueces 
de que el Tribunal se compone, siem-- 
pre que todos estén expeditos. 


Art. 7. Contra los autos de suspen. 


e 





sion que se pronunciaren en causas de 
responsabilidad y por delitos comunes, 
y contra las sentencias:que se dictaren 
en segunda instancia por este supremo 
Tribunal, no habrá lugar á otro recurso 
incluso el de nulidad. 


- Art. S. La Alta Corte cuidará que 
su Secretario y los de las Cortes de ape- 
lacion lleven un diario de las operacio- 
nes de cada uno de los Tribunales, el 
que se pasará al Gobierno mensualmen- 
te, para publicarlo por medio de la 
imprenta. 


Art. 9. La Alta Corte publicará cada 
seis meses listas exactas de las causas ci- 
viles y criminales del conocimiento del 
Tribunal, así de las fenecidas en el se- 
mestre, como de las pendientes, con ex- 
presion del estado que tengan. 


SECCION II. 
De las Cortes de  apelacion. 


Art. 10. Habrá en la República las 
Cortes de apelacion que á juicio del 
Gobierno exija la pronta administracion 
de justicia. En las actuales Cortez se 


harán las reformas necesarias para con-. 


seguir tan importante objeto. 


Art. 11. Las Cortes de apelacion 
tendrán diferente organizacion segun la 
extension del territorio que comprenda 
su Distrito judicial, la poblacion que 
haya en este, el número de letrados, y 
demas circunstancias. Unas se dividi- 
rán en dos salas de lo civil y de lo cri- 
minal, otras se compondrán de solo una, 
lo que se decidirá por decretos espe- 
ciales. 


Art, 12. Las Cortes que se compon- 
gan de dos salas constarán de un Pre- 
sideuto, de seis jueces, que se distri- 
buirán por mitad en cada una, y de dos 
Fiscales que despacharán indistintamente 
en lo civil y en lo criminal. 


Art. 13. El Presidenta concurrirá 
ordinariamente á la sala de lo civil siem- 
pre que no se halle impedido, y á la del 
crímen cuando se vea alguna causa por 
delito capital. 


Art. 14. Cuando falte algun juez 
de la sala del crímen el Presidente nom- 
brará otros de los de la eala de lo ci- 
vil para que le reemplace. 


Art. 15, Solamente en el caso de 
que no” haya juez alguno en la sala de lo 
civil para completarla del crímen, se 
nombrarán conjueces letrados para esta 
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sala. Para la de lo civil se nombrarán 
siempre que se halle incompleta. 


1. Solo cuando haya escasez de le- 
trados, podrán ser nombrados conjueces 
los Fiscales no impedidos. 


S 2 


se hará por el juez 
didos, y por la sala si 
vieren. 


Art. 16. Para sentenciar definitiva- 
mente cua'quiera cansa civil Ó criminal 
en una de las salas de las Cortes de ape- 
laciones, concurrirán por lo ménos tres 
jueces Ó conjueces. 


S 1. Se exceptúan las causas por de- 
litos capitales, las que se verán por cua- 
bro jueces. 


S 2. Para decidir en segunda ins- 
tancia los recursos de apelacion inter - 
puestos de autos interlocutorios, y los 
que se interpongan de sentencias de- 
finitivas sobre pleitos cuya propiedad 
no exceda de dos mil pesos, bastarán dos 
jueces. 


Art. 17. El despacho de sustancia- 
cion de las Cortes de apelaciones se 
hará en cada sala del modo prescrito en 
el artículo 5. 


Art. 18. Da los autos que pronun- 
cien las Cortez de apelacion en loz recur- 
sos de fuerza no habrá el de nnlidad, 


El nombramiento de conjueces 


Óó jueces noimpe- 
todos lo estu- 


SECCION III. 


De los Presidentes, jueces y fiscales de las 
Cortes de justicia. 


Art. 19. El despacho de los nego- 
cios atribuidos particularmente á los pre- 
sidentes de la Alta Corte y Cortes de 
apelacion, y 4 cada uno de los ¿necas, 
nunca se hará en presencia del Tribu- 
nal, nien las horas asignadas para el des- 
pacho, sino ántes ó despues do ellas. 


Art. 20. Cada uno de los jueces de 
las salas del crímen ejercerá la jurisdic- 
cion criminal en primera instancia en el 
canton Ó circuito donda resida la Cor- 
te de apelaciones, á prevencion con los 
demas jueces de primera instancia. 


Art. 21. Donde haya Cortez de ape- 
lacion habrá uno Ó dos abogados agentes 
fiscales, cuyas funciones serán: 1.* au- 
xiliar á cada uno de los Piscales en el 
despacho de los negocios de su resor- 
te: 2,* acusar en primera instancia en 
todas las causas criminales que se sigan 


E 


en el lugar donde residan : 3.* proteger |.ganteg pueden dar sus poderes á las per- 


á los indígenas de la provincia en que re- 
sida la Corte, 


Art. 22. Cuando, por impedimento 
de alguno de los Fiscales en causa que pen- 
da ante cualquiera Corte de Justicia, ha- 
ya de nombrarse un letrado que le sosti- 
tuya, se hará el nombramiento conforme 
al artículo 15 $ 2.%; mas sila causa fuere 
de la competencia de uno delos jue- 
ces lo nombrará este. 


SECCION 1V. 
De los Secretarios y Relatores. 


Art. 23. En la Alta Corte habrá un 
solo Secretario que será letrado, Ó al mé- 
nos graduado en jurisprudencia. 


S 1. Este requisito no se exigirá al 
que haya sido nombrado anteriormente. 


S 2. Los Secretarios de las Cortes de 
apelacion podrán mo ser letrados ; aunque 
se dará la preferencia al que lo sea en 
concurso del que no lo es, 


Art. 24. Los oficiales de la Secretaría 
de la Alta Corte y Cortes de apelacion no 
tendrán sueldo alguno del Tesoro público, 
y serán unos meros dependientes de los 
respectivos Secretarios amovibles á su vo- 
luntad. 


Art. 25. Se restablecen los Relatoros. 
En la Alta Corte habrá uno, y en las de 
apelaciones tantos cuantas sean las salas 
de que se componga el tribunal. Las re- 
laciones se harán por memoriales ajusta- 
dos concertados con las partes, Log kKe- 
latores recibirán del "Tesoro público una 
gratificacion proporcionada fuera de los 
derechos prescritos por la lei de aranceles. 


Art. 26. Los Relatores deberán ser 
abogados de conocido crédito y talento, y 
serán nombrados del mismo modo que los 


Secretariog de las Cortes de Jítticia. 


Art. 27. Las faltas accidentales de los 
Relatores se suplirán por los Secretarios 
de la Alta Corte y Cortes de apelacion, 
óÓ se nombrará un letrado á juicio del 
Tribunal. 


Art. 28. Los Relatores son amovibles 
áxjuicio de la respectiva Corte por las 
mismas causas y observándose las mis- 
mas reglas que para los Secretarios. 


SECCION Y. 
De los Procuradores. 


Art, 29, Sin embargo de que los liti- 


sonas que quieran, donde haya Procura- 
dores del número, los autos y procesos 
que estuvieren pendientes en cualesquiera 
Tribunales y Juzgados se entregarán pre- 
cisamente por medio de dichos Procura- 
dores, quienes deberán responder de ellos, 
y devolverlos concluido el término legal, 
ó cuando se le prevenga por el juez ó 
Tribunal competente. 


CAPITULO Il. 


De los Juzgados de primera instan- 
cia y sus subalternos. 


SECCION I. 


De los jueces que conocen de las causas 
de mayor cuantía y de las criminales. 


'Art. 30. Los Gobernadores de cuales- 
quiera provincias serán jueces de prime- 
ra instancia en el canton ó circuito en que 
residan, y por consiguiente ejercerán la 
jurisdiccion ordinaria civil y criminal á 
prevencion con los demas jueces de pri- 
mera instancia; mas no conocerán en de- 
mandas cuya propiedad no exceda de qui- 

« nientos pesos. | 


$ único. En aquellas provincias en 
que se hallen sobrecargados de otros no- 
gocios, ejercerán la atribucion anterior de 
modo que no perjudique 4 las demas que 
deben ser de preferencia. 


Art. 31. Los Gobernadores ejercerán 
exclusivamente en la provincia de su man- 
do las atribuciones siguientes : 


1. Conocer en primera instancia de 
las causas de responsabilidad que se for- - 
men álos jueces políticos y Alcaldes mu- 
nicipales, miembros de las Municipalida- 
des y Alcaldes parroquiales, por mal de- 
sempeño en el ejercicio de las funciones 
que les atribuya el decreto ó la lei so- 
bre el régimen político de los departa- 
mentos. 


2. Decretar la suspension, y conocer 
en primera instancia de las causas de res- 
ponsabilidad que, por mal desempeño en 
el ejercicio de sus funciones judiciales 
de menor cuantía, se sigan contra los jue- 
ces políticos, Alcaldes municipales y pa- 
rroquiales, como tambien de las que se 
formen 4los escribanos y demas subalter- 
nos de losjuzgadog de primera instancia. 


3. Conocer en segunda instancia de 
las causas civiles que no excedan de qui- 
nientos pesos nibajen de ciento, de que 
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hayan conocido en primera cualesquiera 
otros jueces. 


$ único. En las provincias en que re- 
sida Corte de apelaciones, irán á ellas es- 
tog recursos de que debian conocer los 
Gobernadores. 


4, Dirimir las competencias que se 
susciten entre cualesquiera ¿jueces que 
sólo puedan conocer de negocios que lle- 
guen á quinientos pesos. 


Art. 32. Los Asesores de los Gober- 
nadores en calidad de sus Tenientes ejer- 
cerán la jurisdiccion civil y criminal en 
primera instancia en el canton-ó circuito 
en que residan, á prevencion con los de- 
mas jueces de primera instancia que ha- 
ya en él. 


Art. 33.. En los negocios contencio- 
sos de guerra Ó marina serán tambien Au- 
ditores siempre que el Gobierno lo dis- 
ponga Ó no haya Auditor especial. 


Art. 34, Los jueces políticos serán 
jueces de primera instancia y ejercerán 
la jurisdiccion civil y criminal ordinaria; 
mas será necesario que el Gobierno les 
conceda dicha jurisdiccion donde lo esti- 
me conveniente para la mejor adminis- 
tracion de justicia. 


Art.-35. Los Alcaldes municipales se- 
rán jueces de primera instancia, y ejerce- 
rán la jurisdiccion civil y criminal ordi- 
naria. 


$ único. Quedan por consiguiente su- 
primidos los jueces letrados de primera 
instancia. 


SECCION IT. 


Delos jueces que conocen de las causas de 
menor cuantía. 


Art. 36. Dondequiera que los ¡jueces 
políticos no ejerzan la jurisdiccion civil 
y criminal ordinaria, tendrán las siguien- 
tes atribuciones á prevencion con los jue- 
ces de primera instancia: 


1, Hacer el oficio de jueces concilia- 
dores en materias civiles, Óó por injurias. 


2. Conocer en juicio verbal de las de- 
mandas sobre injurias y faltas leves que 
no merezcan otra pena alguna que repren- 
sion ó correccion ligera. 


3. Conocer de las diligencias judicia- 
leg en que no haya todavía oposicion de 
parte. 


4, Conocer en primera instancia de 


las causas de menor cuantia cuyo interes 
pasando de cien pesos no exceda de qui- 
nientos, 


5. Conocer en segunda instancia y en 
juicio verbal de las causas civiles de me- 
nor cuantía de que hayan conocido en 
primera los Alcaldes parroquiales. 


$ único. De las sentencias que pro- 
nunciaren en segunda instancia no podrá 
interponerse el recurso de nulidad que 
queda derogado. 


6. Aprehender á los delincuentes prac- 
ticando inmediatamente el correspondien- 
te sumario, que remitirán con el reo al 
tribunal ó juez competente. 


7. Aprehender á los delincuentes de 
otra jurisdiccion á requerimiento del juez 
competente, ó sin él cuando el delito sea 
notorio. 


Art. 37. Los jueces de que habla el 
artículo anterior, y los de primera instan- 
cia tendrán en calidad de jueces, la juris- 
diccion bastante en todo el canton 6 
circuito que presidan, para castigar Co- 
rreccionalmente con arrestos que no pa- 
sen de seis dias, ó con multas que no exce- 
dan de treinta pesos, cualesquiera faltas ó 
excesos que no sean de gravedad contra el 
buen órden, honestidad, decencia pública 
y seguridad de los habitantes. 


8 único. Estos juicios serán verbales, 
y las determinaciones que en ellos se pro- 
nuncien se llevarán siempre á efecto 
aunque se interponga el recurso de queja. 


Art. 38. Log Alcaldes parroquiales 
ejercerán en sus respectivas parroquias 
á4 prevencion con los demas jueces las 
funciones judiciales comprendidas: en las 
atribuciones 1, 2, 8, 6 y 7, del ar- 
tículo 36 de este decreto. 


Art. 39. Conocerán en primera ins- 
tancia y en juicio verbal de las causas 
civiles de menor cuantía, en sus respec- 
tivas parroquia cuyo interes no exceda 
de cien pesos. 


Art. 40. Ey comun á los Alcaldes pa- 
rroquiales, dentro de sujurisdiccion, la 
disposicion del artículo 37 del presente 
decreto. 


SECCION 1IT. 
De los ejecutores. 
Art, 41. Se restablecen los Alguaciles 


mayores encargados de los embargos y 
ejecuciones, cuyo nombramiento hará el 
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Gobierno en el número que estime con- 
veniente, Queda por consiguiente dero- 
gado el artículo 171 de la ley orgánica 
de tribunales, lo mismo que el 172, y 
en lugar dela disposicion que contiene 
el último se observarán las leyes comu- 
nes, 


$ único. Por un decreto especial se 
fijarán las fanciones, deberes y emolu- 
mentos de los Alguaciles mayores, 


SECCION IV. 


De los abogados. 


Art. 42. Los abogados que estuvieren 
empleados en las oficinas de Hacienda y 
en otras del Gobierno de la República, 
podrán ejercer todas aquellas funciones 
de su profesion que no sean incompatibles 
con el buen desempeño de los deberes de 
sus empleos; mas por el ejercicio de la 
profesion de abogados quedarán sujetos 
á los mismos ¿jueces y tribunales que 
los demas letrados. 


SECCION Y. 
De los escribanos. 


Art. 43. Habrá escribanos nacionales 
nombrados por el Gobierno, prévio el co- 
rrespondiente exámen por la Corte res- 
pectiva de apelaciones : ellos tendrán las 
calidades que se exigen á los escribanos 
del número, y sus funciones serán las que 
asignan las leyes á los escribanos reales. 
Los escribanos del número tendrán las 
funciones y deberes que las mismas leyes 
atribuyen á los escribavos públicos del 
número. 


Art. 44. En todo Juzgado civil, mi- 
litar y eclesiástico, las actuaciones, des- 
pachos, ejecutorias é instrumentos públi- 
cos, Geberán estar autorizados por per- 
sonas que gean escribanos nacionales ó del 
número, 


$ 1. Sin embargo, donde no haya 
escribanos se actuará con testigos, y con 
ellos otorgarán tambien Jos jueces los ins- 
trumentos públicos, segun lo previenen 
las leyes. A 


S 2. Los Secretarios concedidos por 
las leyes 4 log Tribunales, corporaciones 
y oficinas de la República, continuarán 
autorizando las coplas, provisiones, eje- 
eutorias, documentos, y cualesquiera actos 
que sean de su resorte, 


JAPITULO TIL, 
Disposiciones generales. 


Art. 45. Los Secretarios de la Alta 








Corte y Cortes de apelacion, los aboga- 
dos, escribanos, registradores, taxadores y 
procuradores, tendran la edad de 25 años. 


Art, 46. Estará en la voluntad de 
cualquier demandante ocurrir Ó no al 
juicio de conciliacion, cuya falta no 
causará nulidad en juicio alguno. 


Art, 47. Ningun colombiano podrá 
ser juzgado por Comisiones especiales, si- 
no por los tribunales y juzgados á quienes 
corresponda el- caso por leyes Ó decretos 
pre-existentos. E 


Art. 43, En lag causas criminales so- 
lo habrá embargo de bienes cuando. se 
proceda por delitos que lleven consigo 
rosponsabilidad pecuniaria, y en propor- 
cion á la cantidad 4 que esta pueda ex- 
tenderse. 


Art, 49. En toda causa criminal para 
tomar á los reos sus confesiones no se les 
exijirá juramento. 


Art. 50. Todo juez Ó tribunal debe 
pronunciar sus sentencias con expresion 
de la ley Ó fundamento aplicable al caso. 


Art. 51. Cualquier juez que haya fa- 
llado en una instancia, nunca podrá asis- 
tir 4 la vista del pleito en otra. 


Art. 52. Lainfamia que afecta algu- 
nos delitos nunca será transcendental Á 
la familia ó descendencia del delincuente. 


Art. 53. Sobre consultas de los ¡jue- 
ces legos con letrados, se observarán las 
leyes comunes, quedando por consiguien- 
te suprimida la, disposicion del artículo 
163 de la ley orgánica de tribunales. - 


Art. 54. Por el presente decreto adi- 
cional quedan derogados log artículos 1 
á 9 inclusive, 10 en “su atribucion 17, 
12, 13, 15, 16, 29, 45, 51, 52, 56, 95 á 
120 inclusive, 125, 142, 147,5151, 153, 
154, 155, 156, 157, de la ley de 11 de 
Mayo de 1825, y reformados; los artículos 
10 en sus atribuciones 9 y 11, 11, 34, 
38, 48, 50, 57, 65, 66, 70,173, 77, 81,82, 
86, 90, 128, 138, 160 y 167, Quedan: 
igualmente derogados los”. artículos 1, 
10, 13, 18, 19, de la ley de 27. de 
Mayo de 1826, y reformados los artículos 
2, 8, $$ 1, 2, 9y 11 de la "misma. . 

El Ministro” Secretario ¡de ¿Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion del presente decreto. 


Dado en el Palacio del Gobierno “en 


Bogotá, á 17 de Noviembre de 1828.—18. - 


SIMON BOLÍVAR. 
Refrendado.—J. M. Restrepo. 
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4 SE NOMBRA MINISTRO DEL INTERIOR 
Y RELACIONES EXTERIORES AL CIU- 


Ed 


DADANO ESTANISLAO VERGARA. 


—— 


| Decreto del LIBERTADOR, 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
KC., Ue, «e. 
Habiendo sido nombrado en decreto de 


esta feccha el infrascrito, Ministro Se- 
cretario del Despacho del Interior, para 


Director de la casa de moneda de esta 
capital : 
] Decreto : 

Art. 1. El Sr. Estanislao Vergara, 


Ministro Secretario interino de Relacio- 
nes Exteriores, queda nombrado para el 
Ministerio del Interior ; pero continuará 

- desempeñando el de Relaciones Exterio- 
res hasta que se posesione su sucesor, u 
otra cosa disponga el Gobierno. . 


'Art. 2. El Sr. Joaquin Olmedo será 
Ministro Secretario de Relaciones Exte- 
riores. 


El Ministro Secretario de Estado del 
-Despacho del Interior queda encargado 
de comunicar este decreto á quienes co- 
rresponda. 

-Dado en Bogotá, á 17 de Noviembre 

de 1828. ; 

ma SIMON BOLÍVAR. 

y El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


J. M. Restrepo. 


a 3981. 


> 
w 





la do 
Sk (SUSPENDEN LAS MUNICIPALIDADES 
DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, POR 
k SER EN LA ÉPOCA UNA VERDADERA 
4 CARGA PARA LOS CIUDADANOS. 

E 

¿ 


Decreto del LIBERTADOR. 


4 SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, - 
ÑiCo, KC, EC. 


Considerando : 
1, Que las municipalidades bajo de 
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su forma actual sou una verdadera car- 
ga para los ciudadanos, y producen muy 
pocas utilidades al público : 


2. Que por estos motivos las personas 
aptas para desempeñar los empleos con- 
cejiles procuran eximirse de ellos con 
diferentes pretextos : 


3. Que es absolutamente necesario re- 
formar las municipalidades dándolas nue- 
va organizacion, de modo que sean más 
útiles con menor gravámen de los ciu- 
dadanos, y que entretanto deben suspen- 
derse eximiendo á estos de los perjuicios 
que ellas les causan, cuya medida pro- 
ducirá tambien la ventaja de que se co- 
nozcan con exactitud sus propios y arbi- 
trios, oido el dictámen del Censejo de 
Estado : 


Decreto: 


Art. 1. Se suspenden todas lis muni- 
cipalidades de la República por el tiem- 
po que el Gobierno juzgue necesario pa- 
ra su reorganización y para el exámen 
de sus propios y arbitrios. Las mu- 
nicipalidades se pondrán en receso á lo 
mas tarde el 15 de Enero próximo, ó án- 
tes si hubieren completado las elecciones 
que abajo se expresarán. 


Art, 2. Dondequiera que á la publi- 
cacion de este decreto no se hnbieren 
hecho, segun la ley de 11 de Marzo de 
1825, las elecciones de empleos conce- 
jiles para el siguiente año de 1829, las 
municipalidades elegirán ol 1.2 de Enero 
los Alcaldes municipales y parroquiales, 
y el Síndico Procurador municipal del 
canton y estos continuarán ejerciendo 
gus funciones legales: lo mismo sucode- 
rá si ya estuvieren elegidos cuando se re- 
ciba el presente decreto. 


Art. 3. Los empleados concejiles arri- 
ba expresados que nombraren las munici- 
palidades conforme al artículo anterior, 
necesitarán dela confirmacion de los res- 
pectivos Gobernadores quienes la darán 
por sí ó por la persona que anticipada- 
mente hayan delegado para darla. 


Art. 4. Los Secretarios de las mun!- 
cipalidades que actualmente desempeñen 
tales destinos continuarán ejerciendo las 
funciones legales anexas á sus empleos de 
Secretarios : ellos cuidarán de los archi- 
vos de las municipalidades, de los edifi- 
cios y enseres que á estas correspondan, 
todo bajo de inventario formal, y darán 
á los Gobernadores las noticias é infor- 
mes que les pidan, 


$ úvbico. Los Gobernadores de las 
respectivas provincias moderarán las asig- 
naciones de los Secretarios, para que sean 
proporcionadas al trabajo que se les de- 
ja, haciendo la debida distincion entre 
las antiguas y nuevas municipalidades. 


Art. 5. Las rentas municipales se- 
rán recaudadas y custodiadas previa la 
competente fianza por la persona ó per- 
sonas que los Gobernadores de las pro- 
vincias nombren para tesoreros, con la 
asignacion de un tanto por ciento : los 
mismos Gobernadores librarán los gastos 
ordinarios muy precisos para la policía 
y administracion de cada canton ; los ex- 
traordinarios se decretarán por el Go- 
bierno supremo previos los informes ne- 
cesarios. 


Art. 6. Durante el receso de las mu- 
nicipalidades los Gobernadores de las pro- 
vincias examivarán por sí ó por medio 
de personas de toda su confianza : 


1. Cuáles son 
y de arbitrios, unos y otros con la debi- 
da separacion: 


2. Si se cobran ó no, y sl han produ- 
cido lo que debieran: 


3. Cuál ha sido su oríger, y si la in- 
version que se les daba es ó no legítima. 


4. Cuáles son los gastos ordinarios, 
expresando con claridad los que se impen- 
den en festividades, dotaciones de em- 
pleados, y las funciones que estos ten- 
gan. 


5. Qué ahorros puedan hacerse en los 
gastos mencionados. 


6. De qué mejoras serán susceptibles 
los propios y arbitrios de cada munici- 
palidad en la administracion, manejo é 
inversion de sus rentas; las que pro- 
pondrán al Gobierno supremo para que 
las decrete. 


_ Y. Exigirán y harán fenecerconforme 
á la ley las cuentas de las rentas muni- 
cipales que haya pendientes. 


8. JIEjecutivamente llevarán á efecto 
el cobro de las cantidades que se adeu- 
den á los fondos de propios y arbi- 
trios. 


9. En fin, darán cuenta al Gobierno 
de los resultados de estas averiguaciones 
para que pueda dictar las providencias con- 
venientes. 


Art, 7. Los jefes políticos y los de 
polícia donde los haya, quedurán  encar- 


los ramos de propios- 
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gados de todas las atribuciones que te- 
nian las municipalidades, las que desem- 
pefiarán por sí ó por sus agentes, siem- 
pre que por otras disposiciones no se ha- 
llen encargadas á una autoridad dife- 
rente. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en el Palacio del Gobierno en 
Bogotá, á 17 de Noviembre de 1828.—18. 


Simon BOLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


José M. Restrepo. 
3982. 


* NO QUIERE EL LIBERTADOR Sk- 
GUIR HOSTILIZANDO A LA ESPAÑA 
CON LA NO ADMISION EN LOS 
PUERTOS DE COLOMBIA DE LOS 
FRUTOS Y MANUFACTURAS ESPA- 

ÑOLES, 


a 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
SC., KC., EC. 


Considerando: 


1. Que aunque por el derecho que 
tiene todo Gobierno de adoptar cuantos 
arbitrios estén á su alcance para dismi- 
nuir á su enemigo los medios de hacer- 
le la guerra, pudiera el de Colombia 
continuar hostilizando el comercio de la 
España, quiere dar al mundo una prue- 
ba desu generosidad, y de que su deseo 
es solo de que reconozca la justicia 
de su causa; y 


2. Que convencido el Gobierno espa- 
ñol de la rectitud de sus intenciones, 
es de esperarse que conociendo los ver- 
daderos intereses de su nacion, se deci- 
da á obtener las grandes ventajas de 
que gozan otras por medio del comer- 
cio recíproco con Colombia; oido el Con- 
sejo de Ministros : 


Decreto : 


Art, 1. Se revoca en todas sus par- 








pS Y TA PEO a a sil 


OO, 


tes el decreto expedido por el Poder 


Ejecutivo en 20 de Enero de 1823, por ; 


el que se excluyeron de nuestro comer- 
cio los frutos y manufacturas de la va- 
cion española. 


Art. 2. En consecuencia de esta re- 
vocatoria, los frutos naturales, efectos y 
manufacturas de la nacion española y 
sus colonias serán admitidos al comer- 
cio de la República, inmediatamente 
despues de la publicacion del presente 
decreto, siempre que la importacion se 
haga en buque neutral, que navegue 
conforme á las leyes de la nacion á 
que pertenezca, sin que venga español 
alguno, ni como dueño, ni como sobre- 
Cargo. 


$ único. Se exceptúan de esta dispo- 
sicion los géneros estancados óÓ cuales- 
quiera otros frutos y manufacturas que 
por las leyes y disposiciones vigentes, 
sean de prohibida introduccion á las 
naciores amigas y neutrales. 


Art. 3. Sialguna vez la España abrie- 
se sus puertos al comercio colombiano, 
y permitiere la introduccion en ellos de 
los frutos y manufacturas de nuestro te- 
rritorio en buques colombianos, el Go 
bierno usará de la recíproca respecto á 
los de aquella nacion. 


Imprímase, publíqueso y circúlese á 
quienes corresponda, por el Ministro de 
Estado en el Despacho de Hacienda á 
quien queda encargada la ejecucion del 
presente decreto. 


Dado en Bogotá, á 18 de Noviembre 
de 1828. 


SIimoN BOLÍVAR. 


Por $. E. el LipBerTADOR Presidente. 
—El Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Hacienda, 


N. M. Tanco, 
3983. 


SE REVOCA LA EXCLUSION QUE SE HA- 
CIA EN EL COMERCIO DE COLOMBIA 
DE LOS FRUTOS Y MANUFAOTURAS 
DE LA NACION ESPAÑOLA.—SE COM- 
PARA ESTE PROCEDER DEL GOBIER- 
NO”COLOMBIANO CON EL DEL REY 
DE ESPAÑA EN SUS REALES ÓRDENES 

DE 21 DE FEBRERO DE 1828. 


AA 


TOMO XIII 27 


'CCOmercio. 


Resolucion del Gobierno colombiano. 
República de Colombia. 
Ministerio de Estado en el Departamen- 
to de Hacienda.—Seccion 3,*—Circular. 
Bogotá 4 21 de Noviembre de 1828. 


Al Sr. Intendente del Departamento de 
Venezuela. 


Con fecha 18 del que nos rige ha ex- 


pedido S, E. el LIBERTADOR Presidente 
el decreto que sigue: 


(El decreto aludido es el inserto bajo el 
Número 3982 que precede.) 


Y lo trasmito 4 US. para su inteli- 
gencia y cumplimiento en la parte que 
le toque, y para que lo comunique á los 
Departamentos que están bajo la direc- 
cion de US. 


Dios guarde á US. 
Nicolas M. Tanco, 
Carácas, Diciembre 30 de 1828. 


Cúmplase el decreto que precede del 


- Gobierno Supremo, y al efecto publíque- 


se por bando, yen la gacota, y comuní- 
quese á quienes corresponda. 


P. Briceño Méndez. 


"Yo el escribano públiqué por bando, 
á son de caja y usanza militar, el pre- 
cedente decreto, en los lugares acostum- 
bradogs y más públicos de la ciudad, ha- 
biendo concurrido un número considera- 
bles de personas, y de ello doy fe. 


Diciembre 31 do 1828. 
Raimundo Rendon Sarmiento. 


(Artículo de la Eacela de Gobierno de Ca- 
rácas, número 140.) 


El decreto que prevtede es en nuestro 
sentir una contestacion á la Real Orden 
que expidió el rey de España en 21 de 
Febrero del año de 1828 y que pu- 
blicamos en logs números 93 y 94 de 
esta Gaceta, del 2 y 6 de Agosto. Am- 
bos abren un vasto campo á la medita- 
cion de los políticos y al interes del 
Por nuestra parte vamos á 
presentar las primeras reflexiones quo 
nos han surgerido, queriendo propender 
en cuauto estó 4 nuestro alcance á los 
fines que intentamos descubrir en el áni- 
mo de ámbos Gobiernos. 


Es constante que la España, desde el 
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descubrimiento de este cobtinente, no | ropeos á la India Oriental, 


ha hecho más que perder en su indus- 
tria, que siántes fué la más florecien- 
te de la Europa, debe confesarse que 
ha llegado al otro extremo. La nave- 
gacion española llegó á ser tal, que la 
marina real excedia á todas las de su 
tiempo ; y su Gobierno se llamaba señor 
del mar. Aún se recuerda con dolor la 
época en que la España surtia con sus 
sederías y demas manufacturas á la 
mitad de la Europa. Solo en la emi- 
gracion de los hebreos perdió muchos 
millones de capital y la parte más la- 
borioza de su poblacion. Pero la exten- 
sion prodigiosa del país que conquistó en 
América y la abundaucia aún más pro- 
digiosa de oro y plata que halló en él, 
llamaron su atencion casi exclusivamen- 
te, para fijarla en el monopolio de nues- 
tras producciones y necesidades. Ya no 
tuvo buen precio ni aliciente lo que no 
se cambiaba en América por metales ; y 
este pueblo infeliz, que se componia 
de indios Ó de soldados, uo podia dar 
consumo sino á aquellcs renglones más 
groseros. Infinitos millares de brazos pa- 
saron á este suelo dejando á aquel 4 
que debian servir, y ya armados Ó ya 
desarmados, vinieron á sujetar el país, 
ó á lucraren él. El Gobierno mismo 
protegia la inmigracion, y ya no se habló 
en España sino de sus Indias. 
en ellas se consumia era lo que allá se 
trabajaba, y poco á poco fué decayendo 
el espíritu industrial y de empresa por- 
que el interes se cebó en la facilidad de 
una ganancia, hija del monopolio. Na- 
die sino los españoles podian proveer á 
nuestras necesidades, y nadie sino ellos 
explotaban nuestros metales y cosecha- 
ban los abundantes frutos de esta tierra. 
De aquí la extincion del espíritu em- 
prendedor, de aquí la languidez de la 
industria, de aquí el orígen de la po- 
breza de la España. Nuestra abundan- 
cia satisfizo sus necesidades ; y las nues- 
tras pudieron llenarse sin trabajo. Pa- 
rece, pues, constante que Ja conquista 
de la América y su posesion por tres si- 
glos, fueron las causas de la pérdida de 
la industria española. 


Sin industria no hay comercio, y sin 
comercio tampoco navegacion, y sin es- 
tos tampoco riquezas. Así como aque- 
lla no tenia otro objeto que el de pro- 
veerá las pocas necesidades de las colo- 
nias, tampoco llegó á haber otro comer- 
cio que el de ellas. Resultará, pues, 
constante que la posesion de la América 
aniquiló el comercio de la España. No 
habia necesidad de ir con los demas en- 


Lo que 


vi de hacer 
largos viages, emplear grandes capitales, 
y correr muchos riesgos. Tampoco lo 
habia de competir con las demas fábri- 
cas europeas, ui con su agricultura y 
navegacion, y era imposible mantener la 
supremacía y ni aún la igualdad con otras 
naciones, que no tenian tales facilidades 
y que estaban obligadas por sus propias 
necesidades á disputarse la calidad y el 
número de sus manufacturas y la faci- 
lidad de su conduccion. En este estado 
de cosas las naciones europeas vivian 
para la comunicacion y comercio de todo 
el mundo, cuando la España vivia por la 
América y para la América. 


El poder de que'la mano de Bonaparte 
pudo apoderarse por los descuidos óÓ las 
necesidades de la revolucion francesa, y 
el queadquirió despues, empleando cste, 
con sus talentos eminentes y la ambicion 
de un hérce, trastorró por este tiempo, 
vo solo los distintos Estados que sujetó á 
su dominacion, sino las relaciones de to- 
dos los demas, y hasta sus intereses y pen- 
samientos. El aglomeró en pocos afios 
innumerables acontecimientos de grande 
maguitud, y apresurando otros, hizo que 
amaneciera el dia de nuestra revolucion. 
Pero la España, ocupada en defenderse á 
sí misma y engañada por la debilidad de 
nuestra infancia, apénas pensó en el ries- 
go que la amenazaba. Volvió luego su 
rey á sentarse sobre “el' trono, cuando 
acababa de destruir una revolucion inte- 
rior sin mas esfuerzo; que el'de firmar 
un decreto, y no podia imaginarse que 
sus ignorantes y abatidos colonos tuvie- 
sen más valor, Ó más saber, Ó más fortu- 
na, que sus vasallos peninsulares. No 
pudo persuadirse que la distancia en que 
estábamos del centro de su poder nos die- 
se mayores ventajas que las que tenia su 
pueblo sobre elsnuestro en poblacion y 
recursos, y olvidó el exceso de justicia 
con que reclamábamos por nuestra parte. 
Erró entónces, y este primer error trajo 
tras sí muchos más. Y Se confió á la fuer- 
za el término de la cuestion, y ella por 
último decidió en nuestro favor. Duran- 
te la guerra se atribuian*á esta las” pér- 
didas del comercio y la de los capitales 
de la industria, y otras veces encontra- 
ba en unos ú otros puntos la ganancia, 
que no podia obtener en otros, Pero se 
completó la revolucion': de un extremo á 
otro de la América ya no hubo un 
puerto [por donde) introducir aquellas ma- 
nufacturas, que siendo propias para las 
colonias no lo eran para ninguna otra 
parte : esto ha continuado: en ningun 
punto de la América se ven revoluciones, 
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ni conatos de volver al antiguo sistema; y 
es indispensable que en tal angustia deje 
de suceder una de dos cosas: Ó la ruina 
total de la industria y comercio español, 
ó el restablecimiento de las comunicacio- 
nes, que no puede tener lugar sino de 
upa mancra pacífica y tolerante. Esto 
es lo que, á4 nuestro ver, ha querido el 
Rey de España al expedir ol decreto de 21 
de Febrero. 


En cuanto á nosotros, es verdad que 
homos nacido y nos educamos, cuando 
todas nuestras necesidades” eran “satisfe- 
chas por los productos españoles: son sus 
vinos los que hemos bebido siempre y 
muchos de sus víveres los que hemos con- 
sumido : gran parte de sus manufacturas 
eran las que preferíamos, y nuestros usos 
y necesidades estaban acomodados en lo 
general á ser satisfechos de aquel modo, 
pero tambien es cierto que se interrum- 
pió este órden de cosas desde el princi- 
pio de la revolucion, y que ya unos indi- 
viduos ó ya los otros, ahora estos pueblos 
y luego aquellos, fueron saliendo de tal 
estado, adquiriendo tambien nuevos gus- 
tos y aún diferentes necesidades, 4 me- 
dida que el comercio de todo el mundo, 
á quien abrimos nuestros puertos, ha ido 
introduciendo sus diferentes materias de 
cambio : ya preferimos la harina del Nor- 
te-América, algunos vinos europeos, mu- 
chos lienzos alemanes y géneros ingleses, 
la joyería francesa, y así de muchas cosas 
más. El resultado ha sido que ha perdi- 
do mucho de su interes el comercio“es- 
pañol en la América y que si algun efec- 
to es exclusivo suyo, nos lo trae el extran- 
jero. Pero sabemos que en estos casos 
pagamos bien caro el porte : que muchas 
materias de consumo, de que ahora nos 
surten distintas naciones, las tendríamos, 
algunas mejores y otras más baratas, vi- 
niendo directamente de la España. Sa- 
bemos sobre todo, que nuestros frutos 
tendrán mayor precio, habiendo mayor 
concurrencia, y que el cacao, más que na- 
da, será bien comprado por los españoles. 
De todos modos habrá más compradores y 
sin duda sacaremos ventajas de esta con- 
currencia, aunque nunca puedan ser igna- 
les 4 las que reportara la España, vol- 
viendo á su mercado. 


Pero nosotros tenemos un interes polí- 
tico en establecer relaciones de armonía 
con el Gobierno español, y sin duda el 
decreto que hemos insertado propende á 
este fin y es una prueba de la sabiduría 
de nuestro Gobierno. 


Debemos establecer relaciones de armo- 
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nía, porque habiendo llenado nuestro de- 
ber en la guerra para obtener una paz 
hourosa y conveniente, “*sobre la ba- 
se inmutable del reconocimiento” es el 
tiempo do emplear los medios de la con- 
ciliacion. Es cierto que por nuestra par- 
te siempre la hemos procurado, y no per- 
donando medio para obtenerla, tambien he- 
mos hecho sacrificios ; pero nunca se hace 
mucho para obtener una paz como la que 
nosotros buscamos y estamos decididos á 
esperar. Todavía cree el Gobierno espa- 
ñol en cza multitud de informes inexac- 
tos, hijos del intores, ó de la mala fe de 
los que buscan su propia fortuna en la 
guerra de América, ó de los que por te- 
nacidad no quieren que su interes sea 
compatible con la paz. Hablamos de los 
emigrados y capitulados; ¿que harán los 
innumerables militares que de toda la 
América se han arrojado y que se encuen - 
tran miserables y sin esperanza de mejor 
fortuna, sino procurar por los medios que 
les sugieren el interes y su propia deses- 
peracion que les mande su rey con mu- 
chos compañeros y dinero á4 conquistar la 
América ? El resultado de la contienda 
les importa poco, con tal que en ella ob- 
tengan los asensos que ambicionan y se 
abra alguna senda á su fortuna. ¿Qué 
hará el emigrado que idolatra esta tierra, 
en que ha sido feliz, que ha desoido los 
distintos llamamientos de nuestro Gobier- 
no, y que por su tenacidad ve perdido sus 
bienes, sino procurar la invasion que le 
proporcione aunque sean pocos meses para 
venir aquí y extraer lo que sea posible ? 
Nada sacará el (Gobierno español con 
causarnos nuevos males; porque no es 
posible que se complazca en esto solo, ni 
que cerrando los oidos á la razon y los 
ojos á la experiencia, espere la recon- 
quista de la América: ¿pero qué hará 
cuando todos los que han estado en este 
país conspiran á persuadirle que estamos 
en anarquía, que anhelamos su domina- 
cion y sobre todo, que solo esperamos al- 
gun apoyo para esclavizarnos nosotros 
mismos ? 

Es necesario, pues, que empleemos los 
medios que estén á nuestro alcance, á 
fin de que la España vea por sí misma 
ol estado presente de las cosas. De es- 
te modo se convencerá y hará conven- 
cer á su monarca, de que es llegado el 
tiempo en que nada puede hacerse, sino 
una paz recíprocamente ventajosa. Cuan- 
do vean que de un polo á otro de este 
continente, mo se encuentra un solo pa- 
bellon de Castilla; que nadie los invoca; 
que nuestras diferencias son puramente 
familiares; y que aún en medio de ellas 
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y en tan prodigiosa extension de tierra 
no los llama un solo hombre; cuando 
nos vean pensando solo en organizarnos 
y prosperar; cuando, por último, conozcan 
las ventajas que pueden reportar de re- 
laciones pacíficas y de una íntima amis- 
tad, ¿cómo no han de levantar su voz 
sobre la de ese puñado de hombres de- 
sesperados que gritan guerra ? 


Entónces se harán oir los hombres 
buenos por su monarca; y, uniéndose á 
la masa del pueblo español, en cuyo co- 
razon nunca ha estado el sentimiento 
de las hostilidades, harán que su  Gro- 
bierno ponga el sello á nuestra felici- 
dad y afiance la de sus Estados abrién- 
doles un camino á la prosperidad. ¡Qué! 
¡no querrá Fernando reconciliarse con 
tantos millones de hombres y obtener 
millares de bendiciones con que noso- 
tros y nuestra posteridad ensalzarian su 
memoria ! ¡no querrá incorporarse con 
el siglo en que nació y desmentir tan- 
tos hechos con uno solo! 


Nosotros deseamos que, siguiendo esta 
línea de aproximacion, y ya que el Go- 
bierno de Colombia no solo ha corres- 
pondido sino que excedió en su decreto 
á la franquicia del de 21 de Febrero, 
corresponda un exceso semejante por 
parte del Gobierno español, que siempre 
nos encontrará prontos á defender nues- 
tros derechos enla guerra y á estrechar 
nuestras relaciones en la paz con nueg- 
tros padres y nuestros hermanos. 
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MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO Á MANO 
ARMADA EN POPAYAN.—PARTE DEL 
INTENDENTE COMANDANTE GENERAL 
DEL CAUCA SOBRE LOS SUCESOS DE NO- 

VIEMBRE DE 1828. 


Oficio del Intendente, 


Intendencia y Comandancia general del 
Cauca. 


Pedregal, Noviembro 19 de 1828, 


Al Sr. General Ministro Secretario de 
la Guerra. 


A la fecha sestará US. impuesto de 
las desgracias ocurridas en el departa- 
mento del Cauca; pero como varias de 
mis comunicaciones han caido en poder 


2 


de log enemigos, haré una recapitula- 
cion de los sucesos acaecidos desde el 
1.2 del corriente mes hasta la fecha, 
para que se sirva US, elevarla al cono- 
cimiento de S. E. el LiBERTADOR Pre- 
sidento, y- que recaiga la urgente resolu- 
cion que es necesaria, 


En el citado dia 1.” contaba la Co- 
mandancia general del Cauca con 666 
hombres disponibles, siendo 290 milicia- 
nos de la capital; 40 del Escuadron vo- 
luntario de Bolívar: 205 de Húsares : 
20 de artillería y 131 de Lanceros de 
Cabal, consistiendo la baja de la fuerza 
respecto de log cuatro dias anteriores en 
la desercion de 27 hombres, y enfermos 
pasados al hospital ; por cuyos acciden- 
tes y la ninguna noticia que se tenia de 
la capital de la República, ni «aún del 
recibo de loa partes dados al supremo 
Gobierno, al mismo tiempo que se pre- 
sentaba al enemigo y recorria los arra- 
bales audazmente, empezaron á sentirse 
log síntomas de la desmoralizacion y 8e- 
duccion mas activa, que con sus rela- 
ciones tenia establecida aquel en la 
ciudad. 

En estas circunstancias nada omití que 
condujese á impedir un rompimiento: 
ofrecí á los cabecillas completa garan- 


tía á nombre del Gobierno con tal que' 


disolvieran la faccion, restituyesen el 
buen órden, y los intereses de los co- 
rreog del Sur: que habian sorprendido. 
Para decidirlos comisioné cerca de ellos 
al Jefe de Estado Mayor, Comandante 
Lino de Pombo, instruido de cuantas 
razones y argumentos podian asegurar 
su triunfo. Antes proveí y publiqué el 
decreto que en copia dirigí oportuna- 
mente 4 US., contraido á reprimir. la 
audacia de los revoltosos, sin cerrarles 
las puertas de la reconciliacion. El re- 
sultado de todo fué que- me contestasen 
conjurándome 4 que me pusiese á la 
cabeza de la revolucion, ofreciéndome 
que se me reconoceria Intendente cons- 
titucional tomando la Comandancia go- 
neral Obando; con mil otras proposicio- 
nes de garantía á mi familia, que no 
acompaño por haber dejado guardados 
estos documentos. Semejantes invitacio- 
neg hicieron aquellos anarquistas al Sr. 
Coronel Murgueitio en pliego separado, 
que consignó este Jefe 4 la Comandan- 
cia general, Yo contesté que ni mi for- 
tuna, ni mi familía, ni mi existencia 
misma, me harian separar una línea de 
la senda de mi deber y de mi honor. 


Este cuadro ominoso me convenció de 
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la rapidez con que inevitablemente co- 
rria á su ruina la seguridad pública, y de la 
necesidad de buscar el remedio en un com- 
bate, que hacia probablemente feliz la de- 
cision y valor de la oficialidad. Me con- 
firmó en esta resolucion la órden del 
Gobierno supremo, sobre que se destru- 
q la faccion del Patía, que recibí el 

ia 11 por la tarde por medio del co- 
Treo ordinario, para cuya protección y 
entrada á la ciudad, fué preciso que sa- 
lieso á Ric-Blanco el Sr. Coronel Muxr- 
gueitio con 50 caballos, 4 resistir las ten- 
tativas que el enemigo hizo para sor- 
prenderlo; habiendo dirigido de ante- 
mano un Ayudante mio á que le desviase 
desde Guanacas, y con cuya precaucion 
se impidió que cayese en las diversas z0- 
ladas que obstruian los caminos púb!i- 
COg. 


El 11 el Jefe de dia salió á recono- 
cer al enemigo que ocupaba el Egido, y 
trabando una escaramuza con 4 hombres 
que llevaba, fué cargado por 30, que le 
mataron uno, quedando aquel en sus po- 
siciones. En la tarde del mismo dia sa- 
lí com nuestra fuerza, reunido yael Sr. 
Coronel Murgueitio, y presenté la bata- 
lla, que el enemigo no aceptó, replegán- 
dose al sitio de la Ladera. La noche 
me hizo volver á los cuarteles donde nos 
ocupámos todos en encender el espíritu de 
la tropa, reanimando su moral con las 
noticias lisongeras que habiamos recibi- 
do aquel dia por el Norte, y falsificando 
las que el enemigo habia difundido con- 
tra el verdadero estado de los intereses 
de Colombia por el Sar. 


El 12 á las 5 de la mañana salimos 
con la tropa mas disciplinada, compues- 
ta de 50 caballos, 40 dragones de Bolí- 
var desmontados, 100 milicianos auxilia- 
res, y 100 infantes de los lanceros de 
Cabal que hacian servicio de esta arma 
en que habian recibido sus primeras lec- 
ciones. Los reclutas de Húsares y resto 
de Cabal hacian la guarnicion del cuar- 
tel general en que quedó el parque, y 
161 milicianos cívicos custodiaban la ca- 
sa de moneda. Al ocupar nuestras tro- 
s el Egido, comenzaron las avanzadas 
batirse y formé en el momento tres 

columnas de ataque para quitarles sus 
posiciones. La de vanguardia se compu- 
so de los 100 infantes de Cabal y 25 ca- 
ballos 4 órdenes del Comandante Fernan- 
do Sirakoski y del Comandante Francis- 
co Luque. La del centro de los 100 
milicianos auxiliares, á órdenes de su 
Comandante Vicente Arboleda; y la de 
retaguardia compuesta de 20 caballos y 
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los 40 dragones de Bolívar á las órdenes 
del Sr. Coronel Murgueitio. El Coman- 
dante Francisco Cedeño con 5 caballos 
cargó las avanzadas del enemigo en una 
guerrilla desde el principio, La vanguar- 
dia despejó toda la llanura, y empeñó 
la accion con la fuerza general del ene- 
migo, y.flanqueado 4 su derecha por el 
Comandante Arboleda con la columna 
del centro, se le redujo á una casa do 
teja sobre una colina. El Sr. Coronel 
Murgueitio batió la columna de reser- 
va del enemigo y la puso en completa 
derrota. Yo observaba el combate, y se- 
paré los 25 caballos de vanguardia 
para que hiciesen la reserva, y en ra- 
zon de que el choque debia ser 
todo de infantería sobre la colina de 
la Ladera. La tropa se condujo muy 
bien y desalojó al enemigo de la 
casa, tomando sus posiciones y hacien- 
do huir á su infantería en todas direccio- 
nes. Jn estos momentos me avancé con 
la reserva hasta una puerta por donde so 
entra 4 la casa, y mandé tocar alto y 
reunion para ocupar los cuarteles del ene- 
migo y continuar el ataque luego que lo 
hubiese flanqueado el Sr. Coronel Mur- 
gueitio; sostenióndose entre tanto la ac- 
cion por los milicianos que hacian un fue- 
go vivísimo de Cazadores desde: el bosque 
en que se habia apoyado á medio tiro 
de fusil sobre la columna enemiga, 


El Comandante Cedeño con su guerri” 
lla de caballería, obraba con buen suceso» 
cuando en tales momentos mandó Sira” 
koski á la vanguardia cargar á la bayo" 
neta, y trayéndome el estandarte de loS 
facciosos, me dió parte que el enemigo 
huia en dispersion y que le diese la ca- 
ballería para perseguirlo. A tal informe, 
y estando yo en situacion de no ver lo que 
pasaba tras de la colina, se lo permití, y 
me dirijí 4 la milicia á darle órden de 
cargar igualmente, y á observar los movi- 
mientos del Sr. Murgueitio sobre la reta- 
guardia del enemigo. Subiendo la altura 
llamada de Calicanto, me ha sorprendido 
ver ya envuelta nuestra infantería, y Car- 
gada la caballería 4 consecuencia, segun 
he sabido luego, de la intrepidez del Co- 
mandante Sirakoski y por cobardía de dos 
Capitanes que volvieron cara indecente- 
mente; sobre cuyo hecho luego que se 
compruebe, daré el aviso respectivo al 
Gobierno. En tal conflicto volé al cuatr- 
tel á tomar disposiciones para rehacer el 
combate con la tropa que me quedaba ; 
pero como US. conoce, es mui difícil, 
si no imposible, un movimiento de esta 
clase con reclutas sin disciplina. La mi- 
licia fué envuelta y prisionera, y la co- 
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lumna del Sr. Murgueitio, la única que 
quedó en aptitud de obrar, el enemigo la 
cortó inmediatamente ; pero este Jefe seo 
abrió paso por en medio de ellos desde 
Antomoreno, perdiendo en ese acto un 
Oficial muerto y 10 hombres, hasta llegar 
á la ciudad, de donde salí yo en persona 
ú proteger eu entrada, mandando 10 ca- 
ballos de los que se habian salvado de la 
vanguardia, 


En el momento dispuse que se reunie- 
se al cuartel la milicia cívica, pero ya so 
habia dispersado y pasado en mayor parte 
al enemigo. Recojí los fusiles y municio- 
nes que habian dejado, y me reduje al 
cuartel de Santo Domingo para prolongar 
la defensa. 


La pérdida de este dia consistió en 2 
Jefes muertos, el Comandante Cedefio y 
el Comandante Sirakoski, 3 Oficiales y 17 
de tropa. 2 Jefes y 5 Oficiales con 180 de tro- 
pa prisioneros con sus respectivas armas. 
La del enemigo ha sido mayor en muertos 
y heridos y 2 prisioneros. Con tan in- 
fausto suceso el enemigo dobló sus filas, 
pues él apénas tenia 400 hombres de to 
das armas. 


Reuní los Jefes que habian quedado 
para saber sus opiniones sobre el modo de 
hacer la defensa del cuartel, y examina- 
dos los Comandantes de compañías, re- 
gultó que teníamos únicamente 24  sol- 
dados veteranos y 30 Dragones de Bo- 
lívar. Resolvimos, pues, sostenernos has- 
ta que llegase la compañía de Várgas que 
estaba en marcha; pero la noche del 
13 supe por medio de los espías que te- 
nía, que el enemigo se preparaba para 
quitarme el agua del cuartel y darme un 
asalto general, que no podian resistir los 
reclutas. Los Dragones voluntarios de 
Bolívar estaban seducidos para desertar, 
y la columna de los 100 soldados de Vár- 
gas habria sido sorprendida por el ene- 
migo á su salida de la cordillera y per- 
dida igualmente esta fuerza, y luego la 
del Comandante de Antioquia que venia 
por el Cauca. 


Agotámos ya los medios de subsistir, 
incomunicados hasta con los arrabales de 
la ciudad, habiéndose pasado al enemigo 
la guardia de la cárcel, el destacamento 
del Cauca, y una guerrilla de 30 hom- 
bres que habia armado sobre Piendamó, 
y conociendo inevitable la pérdida de la 
ciudad, creí de mi deber salvar las co- 
lumnas de Antioquia y Várgas saliendo 
de la plaza con los30 Dragones de Bo- 
lívar y 25 Húsares dejando autorizado 
al Jefe de Estado Mayor para que  hi- 


ciese una transaccion con los facciosos y 
salvase 4 todas las personas adictas al 
Gobierno, usando del influjo que tie- 


ne con los cabecillas Obando y López 
por amistades anteriores y parentesco 
con el último. Así lo practiqué, y la 


noche del mencionado dia 13, miéntras 
Pombo tenia una conferencia con los 
enemigos, salí de la ciudad con los 55 
hombres de que hablo. El Capitan Du- 
ran temó el camino del Cauca con los 
Dragones, y llevó instrucciones para obrar 
de acuerdo con el Sr. Gobernador de 
Antioquia; y el Sr, Coronel Murguoitio 
con el Comandante José Hernández y 
yo, nos dlirijimos para este punto con los 
Húsares. 


El Corouel Obando, luego que supo 
nuestra salida, nos persiguió con 60 ca- 
ballos y 25 infantes, habiendo venido en 
persona hasta subir 4 las llanuras altas 
de la cordillera, de donde regresó man- 
dando al Comandante Córdova para 
que nos alcanzase. Nuestras malas ca- 
ballerías, que habian pasado 5 dias sin 
pastar, y mantenidas á grano únicamen- 
te, siu estar acostumbradas, se hallaban 
en mal estado; y así fué queel 15 en la 
madrugada nos atacaron en el sitio de 
Gabriel López, sin que nuestros solda- 
dos hubiesen hecho cuasi resistencia. 
Yo, á la cabeza del piquete, fuí á ob- 
servar al enemigo al comenzar el cho- 
que, y siendo herido en el pecho por 
un tiro de pistola de uno de los oficia- 
lez contrarios, y mi caballo muerto, 
quedó en impotencia de marchar con 
fuego en retirada para tomar la cordi- 
llera ; de modo que no pude volverme á 
ver con el Sr. Coronel Murgueitio, que 
estaba 4 retaguardia, hasta este punto. 
De los 25 hombres, 6 oficiales y 3 
Jefes que nog retirámos, hemos perdido 
1 Jefe, 3 oficiales y 10 de tropa, te- 
niendo noticia que Y soldados, y 2 ofi- 
ciales van prisioneros. 






















El Sr. Coronel Murgueitio, que per- 
dió su caballo - por el fuego enemigo, 
encontró en la montaña, una hora des- 
pues del ataque, 20 infantes y 6 caballos 
que iban con los Capitanes Torrealva, - 
Quintero y Fulminaya, y les hizo devol- 
ver. Aqui nos hemos reunido todos con 
el segundo Comandante Galindo, y resto 
de Várgas que llegó á este punto el 16 
por la tarde, para esperar las órdenes 
del Gobierno que US. se servirá co- 
mubvicarme. 


Dios guarde US. 
T. Cipriano Mosquera. 
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* MOVIMIENTO EN POPAYAN.—LA SU- 
BLEVACION DE LOS CORONELES 
OBANDO Y LÓPEZ ES UNA RAMIFI- 
CACION DE LA CONSPIRACION DEL 

20 DE SETIEMBRE DE 1828. 


(Extracto de la Gaceta de Colombia, nú- 
mero 388.) 


Conspiración del 25 de Setiembre, 


Es una ramificacion de ella la subleva- 


cion de los Coroneles Obando y López en 


Popayan. Comprometidos con la faccion 
patricida se pusieron de antemano en es- 
tado de auxiliar su atroz empresa, y 
luego que supieron el resultado que tuvo, 
habiéndose descubierto, como en efecto 
lo han sido por las declaraciones de los 
conjurados, temiendo el castigo que les 
amenazaba, ejecutaron sin esperanza ya, 
lo que debian haber verificado si el éxito 
hubiera correspondido á los planes que 
tenian. 


-— Habiendo quedado Obando encargado 


de la Comandancia de armas de Popayan 
por unos dias, miéntras el Intendente Co- 
mandante general del Departamento an- 
duyo por el valle del Cauca, se aprovechó 
de la ocasion para sacar las armas y mu- 
niciones que quiso del parque de aquella 
ciudad, y para llevarlas á su hacienda 
que está en el territorio de Patía, á 
donde las tenia preparadas para cuando 
llegase el caso. Poco despues volvió el 
Intendente 4 Popayan, y le pidió licencia 
Obando, y la obtuvo para ir á su hacienda, 
sin otro objeto, sin duda, que el de pa- 
sar á comprometer á los antiguos guerri- 
lloros de Patía, cómplices de los excesog 
y de las maldades del mismo Obando en 
aquel territorio, durante la guerra de la 
independencia, para que le ayudasen en 
gu criminal designio. El éxito manifies- 
ta que consiguió comprometerlos: no 
era difícil inducir á la maldad 4 hombres 
habituados al pillaje, á los asesinatos y á 
toda suerte de crímenes. 


Entre tanto el Coronel López perma- 
neció en Popayan esperando el momento 
en que debia obrar segun los planes for- 
mados, y á que él mismo habia concurri- 
do en Ocaña. Llega la noticia de Jo 
acaecido aquí en la noche del 25 de 


Setiembre, y que el LIBERTADOR se habia | 


salvado, y no pudiendo ya hacer nada en 
Popayan marcha á Patía, se reune á Oban- 
do, y armando álos malvados que habian 
comprometido, vuelven sobre Popayan 
que intentan tomar por asedio, y no ha- 
biéndolo conseguido, se preparan á tomar 
la ciudad por la fuerza. En efecto, hu- 
bo combate el 12 de Noviembre último, 
cuyos detalles aparecen en el parte del 
Intendente Comandante general del Cau- 
ca, que insertamos á continuacion, y á 
virtud del cual han podido ocupar á Po- 
payan. La victoria se declaró por la mal- 
dad; pero su duracion será muy corta, y 
pronto serán castigadas la osadía é iniqui- 
dad. Están ya en marcha fuerzas consi- 
derables : los pueblos del valle del Cauca 
permanecian tranquilos y sumisos á la 
autoridad suprema ; y el Gobierno cuen- 
ta con su lealtad, y con las fuerzas física 
y moral de toda la República para resta- 
blecer el órden alterado momentáneamen- 
te en aquella parte. 


Es indudable que el plan de estas insu- 
rrecciones ha sido concebido y formado 
en Ocaña por los que allí, y muy de ante- 
mano, intentaron la guerra civil entre 
los colombianos, destruir la República y 
aniquilar á los pueblos solo por saciar sus 
pasiones, y sobreponerse al LIBERTADOR, 
contra quien se han asestado sus tiros 
criminales, La declaracion del Dr. Igna- 
cio Muñoz, compañero del ex-General Pa- 
dilla en la conmocion de Cartagena en 
Marzo último, y en su viaje 4 Ocaña, da- 
da en la causa que se siguió al mismo Pa- 
dilla, manifiesta el proyecto de que ha- 
blamos, y la insertamos á continuacion 
para conocimiento del público, 


Se contó desde entónces con la coope- 
racion del Coronel Hilario López para 
levantar una guerrilla en el Cauca. El 
se hallaba en Ocaña como Diputado en 
la Convencion, y ha sido tal el respeto 
del LIBERTADOR á la ley, que á pesar de 
tener estas noticias, y solo porque López 
era inviolable hasta su vuelta 4 Popayan, 
se abstuvo de proceder contra él, y le 
permitió seguir 4 donde se sabia que po- 
dia ser perjudicial. ls preciso se aver- 
giiencen los que se han atrevido á llamar- 
le tirano; ¡ tirano un hombre que así se 
conduce, y que, aún sabiendo los planes 
urdidos por la maldad, no se atreve á des- 
baratarlos, porque una ley concedia la 
inviolabilidad, aunque no para trastornar 
el órden público, á los Diputados de la 
Convencion ! Solo los asesinos de la no- 
che del 25 de Setiembre ; solo log auto- 
res y promovedores de eso horrendo aten- 
tado ; solo los malos, y los que bajo el 


E 


ropaje augusto de la libertad han queri- 
do introducir la licencia, la inmoralidad 


y el más desenfrenado libertinaje para: 


dominar por estos medios, han podido 
apellidarle tal. 


López es bien conocido por su insubor- 
dinacion, por su petulancia y por su atre- 
vimiento. Sin la lenidad de nuestros 


Tribunales él hace tiempo que estuviera - 


degradado y en presidio por lo ménog. 
Tales penas merecia por el cúmulo de 
excesos que en un solo acto cometió con- 
tra el General Ortega, Comandante gene- 
ral del Cauca : pero se le miró con com- 
pasion, y él ha podido ir á Ocaña de 
Diputado, concurrir á la formacion de 
planes patricidas, y volver á ejecutarlos. 


No es ménos conocido el Coronel Oban- 
bo. Enemigo constante de la indepen- 
dencia de su país cometió atroces malda- 
des acaudillando á los patianos : fué cóm- 
plice de los robos y asesinatos que perpe- 
traron entónces, y hubiera continuado en 
ellos si el LIBERTADOR no sigue al Sur el 
año de 1822. Entró entónces S. E. en 
comunicaciones con él, le llamó, le hizo 
conocer sus errores y sus delitos, y no so- 
lo le perdonó los que habia cometido, si- 
no que le admitió al ejército de la Repú- 
blica con el mismo grado que tenia en el 
español, y aún le prodigó auxilios que le 
salvaron la vida en circunstancias de que 
el ejército, y el mismo LIBERTADOR, 
los necesitaban para no perecer. El ha 
servido desde entónces en diversos des- 
tinos, y en su carrera ha sido ascendi- 
do: pero su genio no le podia permi- 
tir la quietud. Acostumbrado al desór- 
den y al crímen debia prestar su apoyo 
áú toda empresa desorganizadora. El 
ex-Coronel Guerra habia estado en co- 
municacion con él sobre este particular 
hacia mucho tiempo, segun lo ha decla- 
rado el ex-Comandante Carujo. 


Estos dos oficiales y su guerrilla, co- 
locados entre Popayan y Patía, han co- 
metido los más grandes excesos. Los 
correos del Sur han sido detenidos por 
ellos, y se han robado los intereses que 
conducian. Han violado la corresponden- 
cia pública y privada, saqueado las hacien- 
das, y dispuesto á su arbitrio de las pro- 
piedades. ¡Tales son los hombres que se 
dicen defensores de la libertad y de la ley, 
y sostenedores de los derechos desus con- 
ciudadanos ; y tales son los instrumentos 
de que se ha valido una faccion crimi- 
nal, enemiga del órden público, de la mo- 
e y de su patria, á quien ha querido des- 
ruir. 


Obando, en una de sus proclamas, habla 
de la proteccion que esperaba, y le ha- 
bia ofrecido el Gobierno del Perú. La 
faccion á quien sirve, yde quien ha sido 
el agente, ha contado con ese apoyo, y ha 
llamado 4 un Gobierno extrafío que tic- 
ne aspiraciones al territorio de la Repú- 
blica, y que la debe una suma conside- 
rable, que no quicre satisfacerla, para 

ue intervenga en los negocios del país. 
Élla se ha valido de agentes españoles 
como Horment y Arganil, para que la 
ayuden en sus inicuas empresas; y ella 
hubiera sido capaz de sacrificar la inde- 
pendencia, la libertad, su gloria y el ho- 
nor de Colombia, y de entregarla á extran- 
geros y á enemigos para contentar sus 
abominables pasiones. Felizmente la Pro- 
videncia ha libertado la República de estos 
asesinos, y frustrado todos sus planes 
patricidas : ya ellos no tendrán el placer 
de ver reducida á servidumbre á una na- 
cion á quien la Divinidad protege tabto, 
y la guerrilla que ha ocupado á Popa- 
yan será muy pronto exterminada, y des- 
truidos para siempre log malvados que 
la componen. 


Sabemos de positivo que los pueblos, 
á excepcion de muy pocos del valle de 
Patía, no han tomado parte en esta su- 
blevacion. Las provincias de Pasto, 
Buenaventura, Chocó y el valle del Cau- 
ca estaban en quietud y tranquilidad, y 
de la primera marhaban fuerzas contra 
Obando; será por tanto muy efímero el 
triunfo que ha conseguido, y sus  resul- 
tados no pasarán de Popayan. 


Hemos tenido que detenernos en este ar- 
tículo por dar una idea del orígen, pro- 
gresos y carácter de la sublevacion de 
que hemos tratado; y concluimos repi- 
tiendo con Ciceron: “ Aquelá quien 
puedan complacer Ja discordia, la ma: 
tanza de los ciudadanos, y la guerra civil 
en fin, es incapaz de amar ni el hogar 
privado, ni las leyes públicas, ni los de- 
rechos de la libertad ; y juzgo que debe 
proscribírsele del número de los hombres, 
y exterminarle hasta los últimos confi- 
nes de la naturaleza humana.” 
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LOS JEFES Y OFICIALES PRISIONEROS 
Y RENDIDOS A CONSECUENCIA DEL 
COMBATE DE LA LADERA, EN EL 
SUR DE COLOMBIA, PROTESTAN SO0S- 
TENER LA CONSTITUCION SANCIONA- 
DA EN CÚCUTA EL AÑO DB 1821. 


——— 
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Acta de los Jefes y Oficiales. 


En la ciudad de Popayan, á los 20 
dias del mes de Noviembre del año de 
1828 : los Jefes y Oficiales de los dife- 
rentes cuerpos que se hallaban en esta 
capital, que suscriben, y que han sido 
tomados, los unos en el campo de bata- 
lla, y los otros rendidos á capitulacion en 


- sus cuarteles bajo la buena fe del Coronel 


Mosquera, la que no tuvo 
haber abandonado este su puesto, sin 
ratificar los tratados, tienen la honra 
de volver á emitir sus sentimientos de 
su libre y expontánea voluntad, en ob- 
sequio del legítimo Gobierno á quien 
desde ahora consagran de nuevo todos 
los sacrificios de su vida, y demas coo- 
peraciones que sus conocimientos les 
permitan para sostener la ley sancionada 
en la villa del Rosario de Cúcuta por 


lugar, por 


la voluntad general de la nacion ; y co- 


mo estos son los únicos deberes 4 que 
se hallan constituidos por el espíritu de 
la ley, no vacilarán un momento en sa- 
lir al frente con sus armas para oponer 
una barrera inexpugnable que sirva de 
obstáculo á cualquier instalamiento que 
haya de un Gobierno desconocido. No 
dudan un momento de sellar estos votos 
con su sangre en cualquier tiempo que 
se ofrezca, bajo la firme inteligencia de 


que solo tratan de sostener y sostienen 
el impulso de la voluntad general.—Con 


lo que quedó concluido 
firmamos para satisfaccion del mundo 
entero. —El primer Comandante, José 
Hernández—El primer Comandante gra- 
duado, Joaquin Balmes—El segundo Co- 
mandante de Milicias, Vicente Xavier 
Arboleda—El Comandante, Francisco Lu- 
que—Capitan, Tidefonso Figueroa—Capi- 
tan, Juan Antonio Ibarra—Capitan, Juan 
Contreras—Capitan graduado, Francisco 
Uzcátegui—Capitan graduado, "Padeo Ga- 
lindo—El Capitan graduado, J. Flor— 
Teniente, J. Nayarro—Teniente, Fran- 
cisco Miranda—Teniente, J. Arjona— 
Subteniente, Pedro Nolasco Núñez—A!- 
férez, Manuel Fortoul—Alférez, Fernan- 
do Melo—Subteviente, Manuel Miranda 
—Alférez, Pedro Sornosa—Subteniento, 


este acto que 


Juan María Aguilar-—Subteniente, San- 


tiago Poso—Alférez, José María Mar- 
tínez. 


y 
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EL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO ES 
NOMBRADO, POR EL LIBERTADOR, 


TOMO XIII 23 
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JEFE SUPERIOR DE LOS TRES DEPAR- 
TAMENTOS DEL SUR, ECUADOR, GUA- 
YAQUIL Y AZUAY. 


Decreto del Gobierno. 


Cuartel general en Carácas, 4 22 de No- 
viembre de 1828,-—18.—Número 1073. 


Al Sr. Intendente departamental. 


El Sr. Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento de la Guerra, con 
fecha 11 de Octubre último, bajo el nú- 
mero 131, me dice lo siguiente: 


“El Sr. Ministro Secretario de Estado 
en el Departamento del Interior me dice 
con fecha 8 del corriente lo que sigue: 


“El LIBERTADOR President. ha expedido 
en este dia el decreto que copio: 


“Siendo de la mayor importancia en 
las actuales circunstancias, en que los de- 
partamentos del Sur de la República se 
hallan amenazados de una guerra con 
el Perú, que haya un Jefe superior suficien- 
temente autorizado, el que extienda su 
autoridad á los departamentos del Ecua- 
dor, Guayaquil y Azuay, y que al mis- 
mo tiempo sea de toda la confianza del 
Gobierno, decreto : 


“Art, _1. $. E, el Gencral en Jefe An- 
tonio José de Sucre, Gran Mariscal de 
Ayacucho, queda nombrado Jefe Superior 
de los tres departamentos del Ecuador, 
Guayaquil y Azuay, de cuyo mundo se en- 
cargará luego que llegue á cualquiera do 
ellos, 


“Art: 2. Ejercorá las atribuciones con- 
cedidas al Jefo Superior de aquellos de- 
partamentos por el decreto de Y de Di- 
ciembre de 1826, que se comunicó opor- 
tunamente; pero se declara que el artículo 
40 de dicho decreto sólo debe entenderse 
de los empleos civiles; no de los militares, 
que están sujetos á otras reglas, 

“El Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento del Interior queda encar- 


gado de comunicar este decreto á quienes 
corresponda.” 


Lo transcribo 4 US. para su inteli- 
gencia, 


Dios guarde á U$S. 
José A. Páez, 


e 
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EL ENCARGADO DE LA INTENDENCIA 
DEL CAUCA LLAMA AL PUEBLO DE 
POPAYAN Á ARMARSE PARA DEFEN- 
DER SUS DERECHOS; Y PONE LAS 
MILICIAS DE LA CIUDAD Á DISPO- 
SICION DE LA AUTORIDAD MILITAR. 


Proclama del Intendente interino. 


Manuel José Castrillon, encargado por da 
loy del despacho de la Intendencia del 
departamento del Cauca. 


Considerando : que el pueblo de Popa- 
yan debe armarse en masa para defender 
sus derechos, como espontáneamente lo 
ha ofrecido enla Asamblea del dia 19 del 
corriente; y atendiendo 4 que este es uno de 
los casos que conforme á la ley orgánica 
de las milicias deben estas sujetarse á la 
autoridad militar y ponerse en servicio 
activo, he decretado en esta fecha lo si- 
guiente : 


Art. único. Desde hoi mismo quedan 
sujetas á la autoridad del Sr. Comandante 
general las milicias de este canton, y tam- 
bren las de todo el departamento, para que 
sean organizadas del modo que lo tenga 
á bien dicho Sr. Comandante general; y 
para que llegue á noticia de tedos y nin- 
guno pueda alegar ignorancia, publíquese, 
fíjese y circúlese 4 quienes corresponda. 


Dado en Popayan, á 24 de Noviem- 
bre de 1828, 


. 


Manuel José Castrillon, 
Por su mandado. 


Juan Antonio Delgado, Secretario 
de la Intendencia. 
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* LA ESCUADRA PERUANA ES ATACA- 
DA, RECHAZADA Y PUESTA FUERA 
DE COMBATE POR FUERZAS CO- 
LOMBIANAS, EN GUAYAQUIL, EN 

NOVIEMBRE DE 1828, 


Oficio del Comandante general de” 


Guayaquel, 








República de Colombia. 

Comandancia general del departamen- 
ta de Guayaquil, 4 24 de Noviembre 
do 1828.-18. 


Al Benemérito Sr. General en Jefo del 
ejército. 

El dia 22 del corriente á las 5 de la tar- 
de se aparecieron en la Puntilla la fraga- 
ta Presidente, la corbeta Libertad, una 
goleta pequeña y dos lanchas de la es- 
cuadra del Perú. Como sorprendieron á 


¡Jos vigías nada se supo, hasta que á fa- 


vor de la buena brisa que habia se pu- 
sieron sobre la batería de Cruces y le 
hicieron descargas cerradas que no pudie- 
ron resistir diez y scis artilleros que so- 
lamente habia en ella. Cuando se die- 
ron disposiciones para defenderla, ya eran 
inútiles, pues los enemigos en el acto le 
dieron fuego. En seguida se dirigieron 
sobre la (Fuayequileña y las lanchas, que 
despues de haber resistido con valor, la 
desigualdad los obligó á retirarse; mucho 
más porque Jos enemigos luego que sal- 
taron á incendiar la batería, aflojaron la 
cadena y la pasaron. Ayer principiaron 
el fuego desde las siete de la mañana 
contra nuestras fuerzas marítimas, y á 
las cuatro de la tarde, aprovechando el 
viento y marea subieron á situarse frente 
á la aduana y rompieron un fuego ho- 
rroroso contra la ciudad, que duró hasta 
por la noche, y que fué bien contestado 
por una batería que se pudo alistar en 
la Planchada y las fuerzas marítimas que 
estaban apoyadas en ella. A las diez 
principiaron á hacer tentativas con sus 
botes para tomarlas; pero, protegidas por 
partidas del batallon Carácas, los recha- 
zaron con firmeza. La fragata Presiden- 
te, al bajar en la vaciante, se debuvo en 
la madrugada sobre un bajo, y al umane- 
cer con un cafñion de á 24 que se pudo 
montar en la aguardientería, le hemos 
causado un daño notable, que lo ha de- 
mostrado retirándose 4 remolque, luego 
que estuvo llena la marea, hasta más allá 
de Cruces en dondo queda fondeada a2c- 
tualmente con las demas fuerzas. Las 
casas de la orilla del rio han recibido 
una avería considerable, pero ellos la han 
recibido igualmente, sin que de nuestra 
parte hayamos perdido más que cinco 
hombres entre soldados y paisanos. El 
pueblo, ofendido por este procedimiento 
tan atroz y desconocido en toda nacion, 
se muestra resuelto á no omitir medio 
alguno para acreditarles su indignacion, 
y contribuye con empeño ú las disposi- 
ciones que so están tomando con el fin 
de establecer baterías, y hostilizar cuan- 
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on 


to sea posible Í unos enemigos los más 
bárbaros que se conocen. El batallon 
Carácas y el escuadron Dragones han ma- 
nifestado el valor y el entusiasmo propios 
del ejército colombiano. Con ellos y el 
batallon Cauca, que acaba de llegar, se- 
rá destruida cualquiera fuerza que pueda 
desembarcar. Por esta sospecha habia 
anticipado órdenes para que el batallon 
Ayacucho venga 4 ocupar los cuarteles 
del Cauca en Samborondon, y la primo- 
ra seccion de Girardot, compuesta de do- 
cientos hombres que desembarcaron en 
la provincia, venga al Daule. Mas co- 
mo hasta ahora parece desvanecida dicha 
sospecha, se quedarán en dichos puntos. 
De todos modos el departamento está 
asegurado con la fuerza que tiene. Da- 
ré 4 U. S.. contínuos avisos de cuanto 
ocuira sucesivamente, 


Por un fuerte insulto que tuvo ayer 
el Sr. General Sandes me he encargado 
del mando del departamento en todos los 
ramos, confiriendo al Sr. Coronel Luque 
la direccion inmediata de la Division. 


Dios guarde á US. 
J. IMingrot. 
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RECHAZO DE LA ESCUADRA PERUA- 
NA EN GUAYAQUIL.—DETALLE DE 
LOS ATAQUES VERIFICADOS POR LA 
ESCUADRA EN LOS DIAS 22, 23 y 

24 DE NOVIEMBRE DE 1828. 


(De la Gaceta de Gobierno de Carácas, nú- 
mero 160.) 


Por correspondencia particular de Gua- 
yaquil se han recibido los siguientes de- 
talles acerca de los ataques verificados 
por la escuadra peruana los dias 22, 23 
y 24 de Noviembre. 


A las cinco ménos cuarto de la tarde 
del 22, se apareció la Prueba acompañada 
de la Libertad y tres Ó cuatro lanchas 
á distancia de una media legua de la ba- 
tería de las Cruces. En el mismo mo- 
mento rompió esta su fuego, tratando, 
pero inútilmente, de impedir la entra- 
da á la escuadra enemiga.  —Auxiliada 
de un viento hermoso y de la rapidez 
Je la corriente, forzaron la cadena. Pu- 
do Wright salvar sus buques. Su in- 
trepidez no logró más: pero, como los 
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Partos, se retiró batiéndose. Carácas vO- 
ló 4 llenar sus deberes ; los llenó, pero 
sin provecho. Despues de tres horas: de 
fuego tuvieron que abandonar la batería. 


A las cuatro y media del 25, el Al. 
mirante peruano Guise se presentó con 
su escuadra al frente de esta ciudad, 
y empezó un fuego horroroso sobre los 
ciudadanos pacíficos y las casas del pue- 
blo, que duró hasta lag nueve de la 
noche. Nuestras tropas de mar y tierra 
y los ciudadanos mismos se han porta- 
do con un valor digno de los dias he- 
róicos de la patria de BoLÍVAR. No son 
hombres los soldados de Carácas, son 
semidioses; mas en nada excedieron 
estos valientes á los bravos artilleros. Kn 
el momento sereunieron en las bocaca- 
lleg que conducen al malecon por las 
casas del Intendente y Comandaute ge- 
neral, con sus piezas que eran de á cua- 
tro, en número de veinticinco con un 
Oficial. Pegadas á tierra tuvimos, la L1- 
bertad y una goleta, un fuego espan- 
toso. Los artilleros no dieron un paso 
atras, y tuvieron tanto acierto en  8u3 
apuntes, que de cada cinco tiros no 
erraron dos. Sufrieron mucho las casas 
del fuego enemigo; pero no tuvimos un 
solo soldado nuestro herido. A las siete 
avanzó la artillería á veinticinco hom- 
bres de Carácas, porque la Libertad y 
sus buques compañeros sufrieron muchí- 
simo. 


Miéntras esto sucedia en las calles que 
conducen al malecon, la Prueba ancló 
frente á la casa de Carbo, arriba de la de 
las Garaicoas, y no cesó su fuego ni un 
instante. Han sufrido muchísimo las ca- 
sas de la Sra. Urbina de Villamil, y casi 
todas las de aquellas cuadras. Las lan- 
chas y la GFuayaguileña se retiraron ba- 
tiéndose tras del cerro de Santana. Era 
preciso barrenar al nuevo bergantio, que 
durante cl combate y esta operacion fué 
protegido por COarácas á pesar de las me- 
trallas que les prodigaba el Almirante 
Guise. El General Sandes, con motivo 
de un accidente que le acometió al prin- 
cipio del combate, fué obligado á retirar- 
se. El Intendente le sucedió cn el man- 
do militar, y se mostró digno de mandar 
tropas tan valientes. Luque se puso á la 
cabeza de la infantería, y se portó como 
siempre. En fin, todos los Jefes, Oficia- 
les y soldados se acordaron de que pelea- 
ban por la buena causa, por la causa de 
Colombia y de su LIBERTADOR. Entre 
log Oficiales son muy dignos de recomen- 
dacion loa Urbinas. Wright es siempre 
Wright, y Calderon excelente representan- 
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te del entusiasmo de su familia, Villa- 


mil lo mismo. 


A las once de la noche, Guise mandó 
una lancha 4 tierra para tomar una canoa 
cargada con el equipaje de Armero y su 
familia que se hallaba frente de la Iuten- 
dencia. Acudió un piquete de Carácas con 
una pieza de artillería á recibirla. Se 
permitió que la lancha se acercase á me- 
dio tiro de pistola, y entónces se hizo fuego 
y cayeron las vicuñas como pájaros ; sol- 
taron los remos, soltaron sus fusiles y 
soltaron sus vidas, pues muy pocos volvie- 
ron á contar á Guise que habia colom- 
bianos armados en la orilla del rio. 


Desde las diez, por órdenes del Inten- 
dente se emprendió la construccion de 
una batería en frente de la aguardientería, 
y al rayar el dia pudimos montar un ca- 
ñon de veinticuatro. La Prueba amane- 
ció varada, pero por desgracia las lan- 
chas no podian ir á atacarla. Sin em- 
bargo, el cañon que se montó en la no- 
che la hizo un daño considerable. ¡ Qué 
hermosura ver tas balas entrar por su 
costado! A las diez y media cuando em- 
pezó á bajar la marea, Guise logró salvar 
el bajo, y en este momento entraron en 
combate nuestras lanchas y tuvieron su 
parte en el escarmiento de Ja Prueba. 
Esta ha pasado ya las Cruces y todavía 
no se ha anclado. 


'Podos los buques enemigos han sufrido 
un daño considerable. Nosotros hemos 
visto las averías que han recibido ; pero 
como no tengo conocimiento en estas ma- 
terias me excnsaré de clasificarlas. 


Los enemigos se hallan ahora más abs.- 
jo de Cruces. 'Podo va bien: vamos á 
construir otras baterías que nos pongan 
al abrigo de toda invasion en lo sucesivo. 


Me congratulo con U., mi querido ami- 
go, me congratulo con el LIBERTADOR y 
con Colombia. Los gloriosos combates 
del 23 y del 24 han redimido el honor 
nacional : lo admirable es que anoche so- 
lo hemos perdido dos hombres : el pueblo 
ha sufrido algun perjuicio ; una que otra 
mujer, uno que otro niño han muerto 
para gloria de los peruanos. Por mi par- 
te, si yo merezco bien del cielo, invoco 
de rodillas á los colombianos y al cielo 
contra el Perú, Bien infame y bien in- 
digno seria ese colombiano que, indife- 
rente al honor y á la gloria de su patria, 
piense siquiera en transar con el Perú 
hasta ver satisfechos log agravios nacio- 
nales. 


Guayaquil es ahora el pueblo más entu- 





siasta de Colombia : el ataque brusco de 
los peruanos lo ha llenado de la más justa 
indignacion. 
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* RECHAZO DADO Á LA ESCUADRA PERUA- 
NA EN GUAYAQUIL. —PROCLAMAS DEL 
INTENDENTE DEL DEPARTAMENTO DE 
GUAYAQUIL, Y DEL COMANDANTE GENE- 
RAL DE LAS TROPAS COLOMBIANAS. 


Juan Illingrot, General de Brigada, In- 
tendente del departamento de Guaya- 
guil y Comandante de su apostadero, 

etc., etc. 


Ciudadanos.—El LIBERTADOR de Co. 
lombia cree en las virtudes de los hom 
bres, porque él las posee en grado emi- 
nente. Así, confiado en que los inmen- 
sos gacrificios que hicisteis para dar una 
existencia política al Perú os escudarian 
para siempre de la animosidad de aquel 
pueblo, redujo vuestras defensas al pié de 
profunda paz y seguridad en que os de- 
jaba la gloriosa conclusion de la guerra 
en aquel Estado, porque quiso que des- 
cansase este país que ama con ternura, 
Mas ¿quién lo creyera? El fin de vues- 
tros sacrificios fué el principio de la in- 
eratitud peruana. Apénas se habian ago- 
tado vuestros tesoros, y empapándose aquel 
suelo con la sangre colombiana por dar- 
les libertad é independencia, se emplean 
estos bienes en hacer una guerra nefan- 
da 4 sus benefactores. 7 


Guayaguileños.—Ayer habeis visto el 
abrazo de fraternidad que el Almirante 
peruano os ofreció en nombre de su Go- 
bierno. Vencida la defensa principal 
del rio, era de esperarse que este jefe 
anunciase el objeto de su violenta agre- 
sion ; y'en lugar de una conducta con- 
forme con las reglas de la guerra entre 
pueblos civilizados, vuestras propiedades 
fueron las víctimas de una venganza bru- 
tal, y “vuestras "casas estarian reducidas 
á cenizas sin aquel valor que mostraron 
vuestros heróicos defensores. 


Conciudadanos. —Colombia se levyanta- 
rá en masa para vengar Jos ultrajes que 
ha sufrido vuestra inocencia. Vuestros 
jefes no ansían otra gloria que la de ven- 
ceró morir en vuestra defensa. Reci- 


bid mi eterno' agradecimiento por el pa- 
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triotismo que habeis manifestado y la no- 
ble indignacion con que visteis la barbarie 
de vuestros enemigos, 


Guayaquileños.—Los pueblos que saben 
defenderse viven felices, son respetados de 
los demas, y su nombre pasa con gloria á 


Hagamos de nuestros ho- 
gares un baluarte inexpugnable, y confiad 


en que nunca os abandonará el que tan- 


to 0s amay os tiene dedicados sus des- 
velos, 


Juan Illingrot. 
Guayaquil, Noviembre 24 de 1828.—18, 


El Comandante general á las tropas que 


yA 


guarnecen á esta ciudad. 


Soldados.—El hermoso rio de Guaya- 
quil ha sido profanado por un enemigo 
mas bárbaro que logs españoles : y esta 
ciudad, objeto de su saña, se hubiera con- 
vertido en cenizas, si no fuera por vuestro 
valor. Resistísteis con heroismo un ata- 
que argelino, é hicisteis huir vergonzo- 
samente á esos piratas que osaron insul- 
faros, confiados en la inmensa superiori- 
dad de sus fuerzas. El dia 23 ha sido 
un dia de gloria para vosotros, y de opro- 
bio para el Perú. La patria os debe una 
gratitud eterna. 


Soldados. —Cuando mostreis la corona 
cívica que habeis merecido á vuestros 
compañeros de armas, decid!es: “La he- 
mos obtenido defendiendo con nuestra san- 
gre los hogares de nuestros compatriotas 
en Guayaquil, protegiendo la santidad de 
sus templos, la inocencia de sus esposas, 


y la castidad de sus hijos, ” 


Soldados. —Preparaos para vengar en el 
Perú los nltrajes que su Gobierno ha he- 
cho á4 Guayaquil ; y enumerad entre nues- 
tros enemigos á log indignos ciudadanos 
que 0s propongan transacciones deshon- 
rOSASs. 


Arturo Sandes. 
Guayaquil, Noviembre 25 de 1828.—18 
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*M. J, CASTRILLON, ENCARGADO REVO- 


LUCIONARIAMENTE DELA ¿-NTENDEN 
CIA DEL OAUCA, AVISA AL SECRETA- 
RIO DEL INTERIOR QUE EL DEPAR:- 
TAMENTO MARCHA BIEN DESDE QUE 
LOS REVOLUCIONARIOS SE HAN PRO- 


NUNCIADO EN EL CAUOA Y EN 
POPAYAN, 


Oficio de Castrillon. 


República de Colombia. 
Intendencia del departamento de! Cauca, 


Sala del Despacho en Popayan, 4 24 
de Noviembre de 1828—18. 


Al Sr. Secretario de Estado en el Des- 
pacho del Interior. 


Acontecimientos de gran importan- 
cia y de un interes general han cam- 
biado subitáneamente la faz de este de- 
partamento. US. no puede ignorarlo en 
razon de su publicidad ; pero á mí, que 
me han llamado los pueblos con atrre- 
glo á las leyes para que me ponga á su 
frente en el mando civil, me correspon: 
de instruir 4 US. oficialmente de ellos. 


Desde que, no los pueblos, sino algu- 
nos mandatarios en el ominoso año de 
26, se pronunciaron por la dictadura de 
S. E. el Presidente de la República, el 
Cauca vió con horroroso escándalo la in- 
fraccion de su pacto social, y se empe- 
ñó en contener el torrente criminal que 
comenzó á indicar la República. En- 
tónces con su juicio, circunspeccion y 
debido amor á la libertad se pronunció 
unánimemente por los principios y su 
Constitucion, y puedo asegurar á US. 
que, cuanto mas se han violado estos en 
el pasado y presente año, mas y mas 
so ha exaltado gu civismo bien acrisola- 
do; así es que todo fué ponerse al fren- 
to de log pueblos del Sur log Sres. Co- 
roneles José María Obando y José Hi- 
lario López, cuando por un movimiento 
simultáneo, á pesar de la opresion y de 
las armas, se han pronunciado enérgi- 
camente los cantones del valle del Cau- 
ca, y los hijos de esta capital, como lo 
verá US. en la acta que tengo el honor 
de instruir á US. Si se tratara de for- 
mar un manifiesto de la justicia y razon 
con que procede y obra el Cauca en las 
actuales circunstancias, yo presentaria á 
US. el cuadro de log males y desórde- 
nes que ha causado el régimen dicta- 
torial, de los motivos en que para su 
resistencia ha podido apoyarse el Cauca, 
las medidas tiránicas y opresoras con que 
se le ha gobernado, y todo ese cúmulo 
de horrores en que se le ha envuelto : 
pero aún no es tiempo, y oportunamen- 
te lo ofrecerá á log ojos de.la nacion 
el heróico pueblo que se ha puesto bajo 


mis órdenes. Entre tanto, hago estas 
indicaciones miéntras puedo dar cumpli- 
miento á la resolucion segunda de la 
citada acta, para que US. sesirva clevar- 
la al conocimiento de 8. E. el Presiden- 
to de la República, de cuyo celo y amor 
por la nacion, ge promete esto departa- 
mento que, oponiendo una autoridad 
extorsionada contra la voluntad general, 
se servirá volver á la senda de gloria, 
que su noble y antiguo desprendimiento 
le habia trazado con grandes y mútuas 
ventajas de la República y de $. E. 
Tengo tambien la satisfaccion de decir 
á US. que á pesar de la guerra civil, 
con que un empeño individual quiso sa- 
crificar á esta capital, todo, todo mar- 
cha en órden, y que el entusiasmo por 
la libertad, que arrebata á log caucanos, 
no les hace incapaces de oir la voz de 
la razon, si se trata de restablecer el 
honor nacional y de consultar á los in- 
tereses públicos, con la buena fe que 
debe ser. Los boletines y demas pape- 
les que acompaño á US. le darán una 
idea del estado actual de las operacio- 
nes, y muy en breve tendré la honra de 
elevar 4 US. otros documentos oficiales 
que le harán conocer la uniformidad de 
sentimientos de todo el departamento. 


Dios guarde á US, 
M, J. Castrillon. 
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SE DISPONE CUÁL SEA EL PAPEL SE- 
LLADO QUE DEBE USARSE EN C0- 
LOMBIA EN ALGUNOS INSTRUMEN- 

TOS PÚBLICOS. 


Decreto del LIBERTADOR, 


e 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
SC. EC., $e, 


Teniendo presente la consulta que con 
fecha 17 de este mes me ha dirigido la 
Alta Corte de Justicia sobre la duda que 
ha ocurrido á aquel Tribunal, reducida á 
saber qué papel corresponda para la se- 
gunda y siguientes fojas de una ejecnto- 
ria; y 

Considerando : 


1. Que la ley de 11 de Agosto del 
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año 13. que está vigente nada decide so- 
bre este punto; y 


2. GQue el objeto del papel sellado es 
no solo el de aumentar con sus productos 
el Tesoro público, sino tambien el de dar 
mayor autenticidad á los documentos que 
en él se extienden; 


Decreto : 


Art. único. Se usará del papel del sello 
4, para las fojas intermedias de aque- 
llos testimonios, diligencias, ejecutorias 
ó instrumentos públicos, cuya foja 1.* 
debe ser en el papel del sello 2.”, segun 
el artículo 7.” de la ley de 11 de Agosto 
del año 13. 


El Mivistro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado de 
la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 4 25 de Noviembre 
de 1828. 


SimoN BOLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


José M. Restrepo, 
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EL CORONEL BLANCO, COMO MUCHOS 
JEFES DEL EJÉRCITO DE COLOM- 
BIA QUE TENIAN DERECHO AL 
VALOR DE BAGAJES PARA EL SER- 
VICIO, NO LO TOMABA DEL TESO- 
RO PÚBLICO, NIDE LOS PUEBLOS. 


Pm 


Sr. Intendente del departamento de Ori- 
ñOCO. a 


José Félix Blanco, Coronel al servicio 
de Colombia, en la forma que más co- 
rresponda, á US. represento: Que en 
la Secretaría de esa Intendencia existe 
una comunicacion del Sr. Secretario al 
Despacho general de S. E, el Lt- 
BERTADOR Presidente, fechada en Junio 
6 Julio del año pasado de 27, por la 
cual previno: que, en consideracion al es- 
caso sueldo que yo gozaba como Intenden- 
te del Orinoco, y á otras razones más 
querepresenté á S.E., se costeasen del Teso- 
ro público los gastos que hiciese en las visi- 
tas. Y como quiera que yo necesite 
de este documento para producirlo ante 
la Corte superior por parte de vindica= 








cion de algunos maliciosos cargos de mis 
enemigos en el juicio do mi suspension 
de'esa Intendencia ; 


Suplico 4 US. se sirva mandar que 
por Secrelaría se me certifique á conti- 
nuacion el contesto literal de dicha órden, 
por ser de justicia que pido en Obispos á 
25 de Noviembre de 1828. 


Otro sí: sírvase US. mandar que el 
Tesorero departamental certifique tam- 
bien á continuacion, sí, ni para la visita 
que hize á los cantones del norte de esta 


provincia en los meses de Mayo y Junio 


del año de mi administracion ; ni para 
la que emprendií luego 4 Guayana, pedí 
de la caja de su cargo un maravedi. Es 
justicia: ut supra. 


J. Fx. Blanco. 


Intendencia de Orinoco. 
Barínas 26 de Noviembre de 1828. 


El oficial primero de mi Secretaría, 
por defecto de Secretario, certifique á con- 
tinuacion la comunicacion que se expre- 
sa en esta solicitud, pasándola luego 
al Sr. Tesorero para que por su parte 
evacue la que se le pide.—Lara. 


José Antonio Gonzalez, oficial primero de 
la Secretaría de la Intendencia del Ori- 
nOco; 


Certifico, en cumplimiento del anterior 
decreto : que en esta Secretaría existe un 
documento cuyo literal tenor, copiado á la 
letra, dice así: 


“Secretaría de Estado y genoral del 
LIBERTADOR, —Ouartel general en Cará- 
cas 427 de Junio de 1827.—17.—Al Sr. 
Intendente del departamento del Ori- 
noco.—Sr.—Siendo ese departamento mu- 
cho más extenso que los demas de que 
se compone la República, y siendo tam- 
bien aquel á cuyo Intendente se haya 
asignado menor sueldo, el LIBERTADOR 
ha dispuesto que cuando quiera que el 
Intendente de Orinoco se halle en visita 
de la provincia en que resida, y en cual- 
quiera otra de las de la Intendencia, se 


Je abonen por el Tesoro público los ba- 


gajes y transportes que le sean necesa- 
rios para ella. Lo digoú4 US. en res- 
puesta 4 su comunicacion de 8 del co- 


rriente, número 9,—Soy do US. con per-. 


fecto respecto muy obediente servidor. — 


El Secretario, J. Li. Revenga.” 


-Y para que conste firmo la presente 
en Barínas 4 23 de Noviembre de 1828. 


José Antonto Fonzalez. 


ln el mismo dia paso esta solicitud al 
Sr. Tesorero'de E, y H., de este Departa- 
mento para los fines prevenidos. 

(Mar una rúbrica.) 
_ Tesorería de Ejército y Hacienda del 
Orinoco. 

Certifico : que el benemérito Sr. Coro- 
nel José Félix Blanco no ha exijido can- 
tidad alguna en vinguna de las dos épo- 
cas que expresa para gastos de su visi- 
ta, sin embargo que estando en la segun- 
da le autorizó $5. E., por la órden que 
arteriormente se ha citado, para hacer 
del Tesoro público los costos de visita que 
ella manifiesta. Y en cumplimiento de 
lo mandado, expido la presente en Barívas 
á veintiseis de Noviembre de mil ocho- 
cientos veintiocho. 


J. Monreal. 
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LA MUNICIPALIDAD DE BUGA RECHA- 
ZA-LOS INTENTOS DEL INTENDENTE 
REVOLUCIONARIO DEL CAUCA. 


A 


Circular á las Municipalidades de Cali, 
Tulua y Cartago. 


Sala municipal de Buga, Noviembre 2 
de 1828. 

Con esta fecha ha recibido esto Cuerp» 
una comunicacion:del Sr. Contador depat- 
tamental Manuel ¿José Castrillon, quien 
se titula Intendente del departamento, 
por ausencia del propietario, anunciando 
una diputacion para que á la voz persua- 
da á este pueblo de la necesidad de con- 
traerse al régimen constitucional; y que 
al mismo tiempo nombre representantes 
que vayan á la ciudad de Popayan á tratar 
sobre este mismo punto. 


La pronunciacion espontánea de este 
canton el dia 8 de Julio de este año, y el 
juramento que prestó autorizando al Lt- 
BERTADOR Presidente SIMON BoLÍVAr, 
embarazan dar un paso que no está en ar- 
monía con aquellos sentimientos; y como 
hasta ahora ninguna¿novedad se ha obser: 
vado en los lugares del valle, es llegado 
el tiempo en que U.S. M. 1. se sirva indi- 
car á esta Municipalidad, si los votos de 
ese noble vecindario son conformes á los 
de este, quien protesta ser consecuente 
á su juramento, 


ss 


sl dd 


Dios guarde á U.S. M. l. 


Simon Luis Quintero.—Mariano Bece- | 


rra.—José Francisco Ruiz de Rivera.— 
Matías de la Peña.—Juan Leon Ospina. 
—Juan Emigdio Qi de Tejada. 
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* EL CIUDADANO JOSÉ RAFAEL RE- 
VENGA ES NOMBRADO SECRETARIO 
DE ESTADO DEL DESPACHO DE HA- 

CIENDA, 


———, 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
$re., Ge. e. | 


Hallándose vacante el Ministerio de Es- 
tado en el Despacho de Hacienda, por ha- 
ber sido nombrado Presidente del Consejo 
de Estado y de Ministros el Sr. José Ma- 
ría del Castillo y Rada que lo obtenia en 
propiedad ; 


Decreto : 
Art. 1. El Sr. José Rafael Revenga 


queda nombrado Ministro Secretario de 
Estado del Despacho de Hacienda. 


Art. 2. Miéntras evacua una comision 
importante que se le ha encargado para 
los departamentos del Norte de la Repú- 
blica,quedará desempeñando temporalmen- 
te el Ministerio de Hacienda el Sr. Nico- 
las María Tanco, que lo ha servido hesta 
ahora. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de comunicar este decreto 4 quienes co- 
rresponda. 

Dado en Bogotá, á 27 de Noviembre 
de 1828. 

SIMON BOLÍVAR, 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


José Manuel Restrepo. 
3997. 


* SE DA PARTE AL LIBERTADOR DE 
COLOMBIA, PERÚ Y BOLIVIA, DE LA 


4 


FEROCIDAD CON QUE EL  VIOEAL- 
MIRANTE PERUANO HA PROFANA- 
DO LAS AGUAS Y EL TERRITORIO 
COLOMBIANO EN 23 Y 24 DE NO- 
VIEMBRE DE 1828. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Abrazado V. E. de un violento amor 
por la paz de los Estados americanos, 
y turbada la que reinaba entre Colom- 
bia y el Perú, por consecuencia de Ja 
conducta desleal de un Gobierno pérfi- 
do é ingrato; envió V. E. cerca de este 
Gobierno un Ministro público con el 
objeto de terminar las diferencias que 
existen entre ámbas Repúblicas. (Guaya- 
quil vió con la más viva satisfaccion esta 
mision pacífica que hará eterno honor 
4 V. E.; pero desgraciadamente ella ha 
sido eludida por los intrusos mandata- 
rios del Perú, de quienes se ha apode- 
rado un espíritu de vértigo. Ellos serán, 
pues, responsables, aute Dios y los hom- 
bres, de esta guerra fratricida y escan- 
dalosa. 


La han principiado, señor, de un mo- 
do inaudito de que no hay ejemplo en 
la historia de las naciones, queriendo 
destruir este pueblo inocente y generoso, 
á cuyos inmensos sacrificios debe el Pe- 
rá, en gran parte, su libertad é inde- 
pendencia. Repentinamente, y sin pré- 
via iutimacion por parte del Vicealmi- 
rante de la escuadra peruana, se presen- 


tó esta el 22 del corriente al frente de 
la plaza, despues de un mes de rigoroso 


bloqueo y de mil hostilidades causadas á 
nuestros cantones litorales. Destruida y 
entregada á las llamas la fortaleza que 
hacia nuestra custodia, pretendió el fe- 
roz Vicealmirante sepultarnos bajo las 
ruinas de nuestros propios hogares, lle- 
vando adelante la devastacion y el in- 
cendio en los dias 23 y 24. 


Nunca se borrarán de nnestra imagi- 
nacion las calamidades y privaciones de 
toda especie que hemos sufrido en estos 
dias de horror, desolacion y muerte. 


Nuestros santos templos, muestros mo- 


numentos públicos, nuestras casas, el 
sexo delicado, nuestras familias desola- 


das, que hoy vagan despavoridas porlos 


campos, han sido el blanco de las iras 
del bárbaro opresor de nuestra ria. Su 
plomo mortífero no ha perdonado ni la 
tierna infancia, cuya sangre inocente ti- 
fñie las márgenes del Guáyas. 


Mas el honor nacional ha quedado sin 
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mancilla, y el nombre colombiano ha 
adquirido nuevo lustre y nombradía. Sin 
mas recursos que los que suministra el 
patriotismo en circunstancias tan apura- 
das, y sin mas proteccion que la de un 
puñado de valientes, hemos resistido con 
-denuedo las fuerzas infinitamente supe- 


riores de la escuadra enemiga, que al 
fin se ha retirado á reparar sus averías. 
No obstante, ardiendo en ira el cora- 
zon de Guise, y furioso como un tigre 
á quien se le arranca la presa de las 
garras, él la conducirá nuevamente al 
combate. ¿Y será justo que entre tan- 
to se mantengan frios espectadores de 
la lucha en que estamos empeñados nues- 
tros hermanos del Centro y Norte de la 
República? No: pues nosotros les ex- 
citamos para que vuelen acaudillados por 
el ángel de la victoria á vengar los in- 
sultos que hemos recibido; y este es, 
Sr. Excmo., el objeto de la presente 
exposicion. Si ellos secundan nuestros 
votos, marcharémos en vanguardia á arro- 
jar de la frontera esa chusma de ingra- 
tos, y no pararemos hasta ver tremolar 


muestras banderas sobre los alcázares de 


los eternos enemigos de Colombia. Así 
continuará esta beróica nacion mere- 
ciendo el honroso nombre de Gran Re- 
pública con que V. E. la ha saludado 
en los campos de bata'!a. 


Un profundo dolor ha precedido en 
nuestro corazon, al grito de venganza ; 
pero provocada una vez, será un traidor 
á la patria quien ose separararse de 
este justo sentimiento. Magistrados, 
soldados, ciudadanos, todos quieren man- 
tener esta patria querida fuera de la in- 
fluencia de la faccion peruana, quien, sl 
la suerte de las armas lc fuese propicia, 
no nos concederia sino una paz humi- 
llante, y vergonzosa. 

Guayaquil, Noviembre 28 do 1828, 

Excmo. -Sr. 

Es copia. 


Juan de Aguirre, Secretario. 
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EL GOBERNADOR DE NEIVA INFORMA 
AL INTENDENTE DE CUNDINAMAR- 
CA DEL ESTADO DE ESTA PROVIN- 
CIA PARA 22 DE NOVIEMBRE DE 
1828, QUE Es EN COMPLETA PAZ, 
Y CON AMOR Á LA PERSONA DEL 

LIBERTADOR. 


— —- 


TOMO XIII 29 


Oficio del Gobernador de Neiva. 
República de Colombia. 


Gobierno y Comandancia de armas de 
la provincia. 


Neiva, 29 de Noviembre de 1828.—Nú- 
mero 16. 


Al Sr. Intendente del Departamento de 
Cundinamarca. 


Como á mi jefe inmediato debo dar 
cuenta 4 US. de mis operaciones, y del 
estado en que hallé esta provincia 
al tiempo de mi posesion en el empleo 
de Gobernador y Comandante de armas, 
con que S. E. el LIBERTADOR Presiden- 
te se ha dignado distinguirme. Lo haré, 
pues, con toda la brevedad y sencillez 
que demandan mi carácter y las muchas 
ocupaciones de que US. se halla rodeado. 


Despues de una marcha bien acelerada 
llegué á esta capital ayer como á las diez 
del dia, y luego que se impuso el Sr, 
primer Comandante Diego Antonio Via- 
na, del contenido de las comunicaciones 
de los Sres. Ministros del Interior y la 
Guerra que le presenté, se apresuró á 
darme posesion de mi destino, sin em- 
bargo de haberle insinuado que podia di- 
ferirso hasta hoy para permitirme algun 
descanso de las fatigas del camino. La 
recibí, pues, pasada una hora de haber 
llegado, y en el momento expedí las ór- 
denes más enérgicas y expresivas para 
el apresto de raciones, bagajes, barque- 
tas en los pasos del rio, composicion de 
cuarteles, y todo cuanto pueda ser nece- 
sario para el servicio y pronto pasaje 
de las columnas de tropa que deben 
marchar 4 Popayan; y puedo asegurar 
á US. contoda confianza, que ninguno 
de estos auxilios hará falta para secun- 
dar las operaciones de aquellos cuerpos, 


El Sr. Coronel Murgueitio marchó 
tambien pocas horas despues para la Pla- 
ta y llevaba prevenciones bien expresas á 
los jueces para que le franquecaran toda 
especie de recursos. 


Siento el más vivo placer al anunciar 
á US. que he recibido los mas seguros 
informes de que toda esta provincia go- 
za de la más completa tranquilidad, y 
que sus habitantes aman la paz, el órden 
político, y muy particularmente á la per- 
sona de S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente. Yo cuidaré con todas mis'fuer- 
zas de cultivar y conservar siempre tan 
preciosas cualidades, que 4 más de estar 
en armonía con mis deberes y mis votos, 


son cabalmente mis imás íntimos y SIM- 


- ceros sentimientos. 


Sírvase US. elevarlo todo á la consido- 
racion de S. E. el LIBERTADOR Pesiden- 
te para su superior conocimiento. 


Dios guarde á US. 


S. J. Abondano. 
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EL JEFE POLÍTICO DE BUGA PROTES- 
TA CONTRA EL GOBIERNO REVOLU- 
CIONARIO QUE OCUPA Á POPAYAN, 
CONTRA LOS QUE SIN BUENA FESE 
TITULAN LIBERTADORES Y DEFEN- 
SORES DEL RÉGIMEN CONSTITUCIO- 
NAL DE COLOMBIA. 


Proclama del Jefe político. 
Simon Luis Quintero, Jefe político munt- 
cipal de policía del circuito de Buga por 
autoridad de la República, etc. 


Ciudadanos. —La seduccion y el enga- 
ño se emplean para hacernos víctimas de 
la anarquía y el desórden. Con el dulce 
nombre de libertad, y el pretexto de la 
Constitucion se intenta alucinar para ex- 
traviarnos de la obediencia al Gobierno 
que los pueblos por su propia voluntad 
han formado. Una indigna esclavitud es 
el epíteto que nos apropian. Las tropas 
que ocupan á Popayan en el dia se titu- 
lan libertadoras, y defensoras del régimen 
constitucional. Jíllas han planteado un 

* sobierno en esa ciudad, que ni es hecho 
con el voto libre de todos los pueblos, ni 
es conforme á las últimas disposiciones 
de los Congresos constitucionales. Un 
solo pueblo no puede darla ley 4 los de- 
mas ciudadanos: bajo la proteccion del 
LIBERTADOR Presidente á quien confias- 
teis el mando ¿no sois libres, no gozais de 
las mismas garantías que ántes idolatrá- 
bais como ciudadanos? ¿A qué fin nue- 
vas reformas, si estamos convencidos que 
el General BoLívar es la tabla en que po- 
demos salvarnos? Bugueños: no nece- 


sito persuadiros del partido que debeis 


adoptar, porque estoi satisfecho que sa- 
-beis cumplir vuestros votos, y que á cada 
paso repetís con entusiasmo el invicto 
nombre de BOLÍVAR; pero sí debo adyer- 
tiros que una diputacion se encamina há.- 
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cia nosotros con el objeto indicado ; y 
aunque las respetables personas de 
este cargo serán bien tratadas, y recibidas 
con la mayor consideracion, su pronuncia- 
miento será opuesto 4 nuestros senti- 
mientos. 


Ciudadanos.—El General BOLÍVAR €3 
el que manda; él es el LIBERTADOR de 
Colombia; á 6l le debemos todo, Que vl- 
va, pues, el Héroe de Colombia. 


Buga, á 29 de Noviembre de 1828.-18. 
Simon Luis Quintero. 


4000. 


SE HACE ASIGNACION PARA GASTOS 
Á LAS MAYORÍAS DELOS CUERPOS 
DE LA MILICIA AUXILIAR DE CO- 

LOMBIA. 


a 


Decreto del LIBERTADOR. 


— 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
- la República de Colombia, 
EC. e., £e. 


Vista la consulta del Excmo. Sr. Ge- 
neral Jefe Superior de Venezuela, so- 
bre si á los cuerpos de la milicia auxiliar 
debe abonárseles los gastos de mayoría 
aunque no estén acuartelados; y teniendo 
en consideracion : 


1. Que la ley de 5 de Setiembre de 
1827 asignó á cada batallon de infantería 
diez pesos mensuales de por mitad para 
gastos de mayoría y habilitacion, y seis á 
cada escuadron- de caballería y brigada de 
artillería, en la misma proporcion, desti- 
nando de esta gratificacion cuatro reales 
á cada compañía : 


2. Que la resolucion de 25 de No- 
viembre de 15826 declaró como en servicio 
á los cuerpos de milicia auxiliar de in- 
fantería, caballería y artillería que creó, 
y á los que ya están organizados, y el de- 
creto de 26 de Octubre de 1827 declaró 
tambien en el mismo caso y bajo la de- 
pendencia del fuero de guerra á los ba- 
tallones de infantería, escuadrones de ca- 
ballería y compañías de artillería que 
mandó levantar : 


3. Que todos los dichos cuerpos de la 
milicia auxiliar declarados como en ser- 
vicio por las indicadas disposiciones, y 
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por particulares que se han comunicado 
posteriormente, deben en caso necesario 
entrar 4 reemplazar el ejército ; y 


: 4, Que.es preciso que se abone la can- 
e. tidad que les corresponde, á fin de que 
Me puedan montarse, como es debido, sus 
ES mayorías, y llevarse los documentos nece- 
-sarios para que si llegan 4 entrar en las 
filas del ejército, se encuentren bajo el 
mejor pié de organizacion, con cuyo obje- 
be - to dispuso el Gobierno en órden circular 
| de 28 de Julio del corriente año, que se 
] pagase mensualmente la gratificacion de- 
y tallada por la ley; por todas estas con- 
- sideraciones he resuelto por punto gene- 
- ral, y en corroboracion de la indicada 
órden de 28 de Julio último, que á todos 

log cuerpog de la milicia auxiliar, tanto 

A de infantería y caballería como de arti- 
| Mería que se hallen organizados y que se 
organicen en el territorio de la Repúbli- 
ca, estén ó no acuartelados, se les abone 
mensualmente la asignacion que hizo la 
referida ley de 5 de Setiembre de 1827, 
de cinco pesos á cada batallon de infan- 
=—bería y tres á cada escuadron de caballe- 
ría y brigada de artillería, para gastos de 
mayoría solamente, pues que la otra mi- 

tad de la gratificacion que corresponde á 

los habilitados, solo podrán  percibirla 
cuando se hallen acuartelados dichos 
cuerpos, 6 el número de hombres de ellos 

que fija dicha ley, pasando revista y per- 

; -cibiendo su sueldo como los del ejército. 


Dado en el Palacio del Gobierno en Bo- 
gotá, á 29 de Noviembre de 1828.-18, 


SIMON BOLÍVAR. 
Por $. E, el LIBERTADOR Presidente. 

3 El Ministro Secretario de Guerra, 
, Rafacl Urdancia, 


4001. 


des > * EL LIBERTADOR RESTABLECE LOS 
po. COLEGIOS DE SAN BARTOLOME Y 
» DEL ROSARIO EN BOGOTA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
SiC. KC, ÑO. 


Considerando : 


1. Que la Universidad pública de esta 





capital no ha podido establecerse como 
debiera, y segun las reglas prescriptas 
por el plan general de estudios, 4 causa 
de que no tiene un edificio propio donde 
habite el Rector y se den las lecciones á 
los cursantes : 


2. Que por este defecto esencial, el 
Rector, Vicerector y Bedeles de la Uni- 
versidad no han podido vivir en ella, ni 
supervigilar á los Catedráticos y cursan- 
tes, para que cada uno cumpla con sus 
respectivos deberes : 


3. Que se ha introducido, por conse- 
cuencia de esta falta, un grave desórden, 
tanto en las lecciones que ordinariamente 
no ge dan con exactitud por los Catedrá- 
ticos, como en la educacion religiosa, mo- 
ral y literaria de los jóvenes, que por des- 
gracia ha sufrido sobremanera en los úl- 
timos dos años : 


4, Que tan graves males exigen un 
pronto y eficaz remedio de parte del Go- 
bierno ; oido el Consejo de Ministros: 


Decreto : 


Art. 1. Se restablecen los Colegios de 
San Bartolomé y del Rosario en esta ciu- 
dad, al estado que tenian cuando se pu- 
blicó el plan de estudios de 3 de Octubre 
de 1826, con las variaciones que abajo se 
expresarán. 


Art. 2. En consecuencia en cada Co- 
legio habrá : 1. una sola cátedra de filo- 
sofía y matemáticas ; pero se cuidará que 
no se abra el curso de filosofía en un 
mismo afñio en ámbos colegios : 2.%.una 
de derecho civil de romanos comparado 


con el patrio : 3. una de derecho canó- 


nico: 4, una de derecho internacional y 
economía política: 5. dos de teología. 
Los Catedráticos de los Colegios lo son 
tambien de la Universidad. 


Art. 3. Las cátedras de uno y: otro 
Colegio se darán por la Universidad, y las 
oposiciones se harán eu cada uno de ellos 
segun las reglas prescriptas en el plan 
de estudios ; pero deberán recaer los nom- 
bramientos en hijog del respectivo Cole- 
gio. Poresta vez el Gobierno se reserva 
la provision sin preceder oposiciones. 


$ único. Los sustitutos se nombrarán 
conforme al artículo 93 del plan de estu- 
dios, 4 propuesta en terna del Rector del 
Colegio. 

Art. 4. Cada uno de los Colegios pa- 
gará 4 sus Catedráticos las asignaciones 
que tenian cuaudo se publicó el nuevo 
plan de estudio, las que podrán mejo- 
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rarse si las rentas del respectivo Colegio 
se aumentaren. 


Art. 5. Corresponderá á la Universi- 
dad la cátedra de literatura, bellas le- 
tras é idioma, la de botánica y agricultu- 
ra, la de química que se establecerá, las 
dos de medicina, la de escritura y las 
demas que en lo venidero puedan aumon- 
tarse segun el estado que tengan las ren- 
tas, | 


Art, 6. En cada uno de los Colegios 
se tendrán los actos literarios privados 
que en ellos se acostumbraban, estableci- 
dos por sus respectivas constituciones, 
por decretos posteriores Ó por antigua 
práctica ; los Rectores propondrán al Go- 
bierno las mejoras que puedan introdu- 
cirse. 


Art. 7. Todos los certámenes y exá- 
menes públicos se tendrán en la capilla 
de la Universidad con la solemnidad pre- 
venida por el plan de estudios; pero se- 
parados los cursantes de cada Colegio. 


Art. S. Los exámenes de que habla el 
artículo 16 de dicho plan, se tendrán en 
los respectivos Colegios donde hayan es- 
tudiado los que deban ser examinados. 
Los exámenes de los cursantes en las Cá- 
tedras propias de la Universidad, se ten- 
drán en cualquiera de los Colegios ó en 
el edificio que diponga el Rector de la 
misma Universidad. 


$ único. Tanto á estos exámenes como 
á los certámenes, deberán asistir todos los 
catedráticos, y los presidirá el Rector de 
la Universidad. 


Art. 9. Corresponderá á cada uno de 
los Rectores de los Colegios de San Bar- 
tolomé y del Rosario: 1.” velar sobre la 
educacion religiosa, moral y literaria de 
log jóvenes qne estudien en ellos, tanto 
en la clase.de colegiales, como de los que 
vivan fuera en casas particulares : 2.” obli- 
garlos con castigos correccionales, que 
tambien podrán imponer los Catedráticos, 
á que cumplan sus deberes y vivan arre- 
gladamente, dando cuenta al Jefe de po- 
licía de los que cometan graves faltas óú 
sean incorregibles, para que se les destine 
al servicio del ejército : 3. hacer que los 
Catedráticos, que dependerán inmediata- 
mente del respectivo Rector, camplan con 
la asistencia diaria á sus clases y con las 
demas obligaciones que se les hayan im- 
puesto : 4. formar anualmente en un li- 
bro listas de todos los cursantes que asis- 
tan 4 cada una de las clases del Colegio, 
con expresion de log años que llevan de 
estudio, dela clase 4 que correspondan, y 
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pasar copia de ellas 4 la Universidad dos 
meses despues de principiado el año esco- 
lar ; esto será sin perjuicio de las matrí- 
culas que debe llevar la Universidad con- 
forme al plan de estudios. En este pri- 
mer año, los Rectores, para abrir dichas 
listas con exactitud, exigirán á los cur- 
santes en el Colegio las certificaciones de 
matrículas, y estos deberán presentárselas 
el dia que asignen. 


Art. 10. Los Catedráticos y cursantes 
de las cátedras que correspondan á la 
Universidad quedarán sujetos inmedia- 
tamente, conforme al artículo anterior, 
al Rector del Colegio en cuyo edificio den 
sus lecciones, 


Art, 11. Cada Rector eumplirá con 
lo que disponen los artículos 45, 47 y 
48 del plan de estudios, respecto de los 
Catedráticos y cursantes de las cátedras 
que les estuvieren sujetas segun los dos 
artículos precedentes. 


Art, 12. Ningun cursante asistirá en 
un mismo año á las cátedras propias de 
uno y otro Colegio. Cuando un estu- 
diante pase á estudiar de un Colegio á 
otro, deberá obtener permiso por escrito 
del Rector para que se ponga en las lis- 
tas la nota correspondiente y se pase á 
las del otro Colegio, cuya nota se pon- 
drá tambien en su certificacion de ma- 
trícula presentándola al efecto al Secre- 
tario de la Universidad. Sin estos re- 
quisitos no valdrá á los cursantes certi- 
ficado alguno que ganen. 


$ único Las disposiciones de este ar- 
tículo se observarán tambien respecto de 
log estudios de filosofía que se hagan en 
los conventos de regulares. 


Art, 13, 
cipiará en los Colegios de San Bartolomé 
y el Rosario el 15 de Enero de 1829, y ter- 
minará el 31 de Julio del mismo año. El 
siguiente y los demas en lo venidero, co- 
menzarán el 1.2 de Octubre y se conclui- 
rán el 31 de Julio. 


Art. 14. il Rector de la Universidad 
supervigilará los estudios de uno y otro 
Colegio, y cuidará que se cumplan las 
leyes académicas, á cuyo efecto le estarán 
tambien subordinados los Catedráticos y 
cursantes, sin perjuicio de la dependen- 
cia inmediata que se les ha impuesto 
del Rector del respectivo Colegio. 


$ único. Los Rectores de los” Cole- 
gios promoverán, por conducto del Rec- 
tor de la Universidad, todas las mejo- 
ras que juzguen convenientes en la edu- 


El próximo año escolar prin- 
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- _ serán los fiectores de San Bartolomé y 


o 


cacion religiosa, moral y literaria de la 
juventud. 


Art. 15. En lo venidero no se nom- 
brará Vice-Rector de la Universidad : lo 


el Rosario, alternando por bienios, que 


comenzarán por el más antiguo. Sus 
funciones serán suplir las faltas, ausen- 
cias y enfermedades del Rector de la 
Universidad, y asistir 4 las ¿juntas de 
Gobierno. 


Art. 16. La Junta de inspeccion y 
gobierno de la Universidad, se- compon- 
drá de dos Catedráticos de cada Colegio 
de San Bartolomé y el Rosario y de dos 
de la Universidad. 


Art. 17. Quedan suspensos todos los 
artículos de la ley de 18 de Marzo de 
1826, del decreto de 3 de Octubre del 
mismo año, y de cualesquiera otras dispo- 
siciones que sean contrarias al presente 
decreto, que se observará miéntras la 
Universidad central de esta capital ad- 
quiere edificio propio ó independiente 
donde establecerse. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, á 29 de Noviembre 
de 1828. : 


SIMON BOLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


J. M, Restrepo. 


4002. 


SE ORGANIZAN LAS CORTES DE APRE- 
LACIONES DE LOS DISTRITOS JU- 
DICIALES DEL NORTE Y SUR DE 
LA REPÚBLICA DE COLOMBIA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
Ke., Ge. Ke. 


Habiéndome manifestado el Consejo de 


Estado la necesidad que hay de que las 
Cortes de apelaciones de los distritos ju- 
diciales del Norte y del Sur de la Re- 
pública se organicen con dos salas, confor- 
me al decreto de 17 del corriente : 


Decreto. 


Art. 1. Las Cortes de apelaciones de 
los distritos judiciales del Norte y del Sur 
de la República, se organizarán con dos 
salas, segun lo dispuesto en el decreto ya 
citado. 


Art. 2. Los jueces que se nombren 
para componer la sala del crímen go- 
zarán el mismo sueldo que disfrutaban 
log jueces y fiscales de las Cortes supe- 
riores respectivas. 


Art. 3. Los Presidentes de dichas Cor- 
tes de apelaciones del Norte y del Sur 
de la República, lo mismo que el de la 
del centro disfrutarán de doscientos pe- 
sos anuales sobre el sueldo asignado á 
los demas jueces de dichas Cortes. 


$ único. Esta disposicion no tendrá 
efecto en la Corte de apelaciones del 
centro, miéntras tenga el actual Presi- 
dente, quien ántes gozaba un -sueldo ma- 
yor. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 4 29 de Noviembre de 
1828. 


SIMON BOLÍVAR. 
El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


José M, Restrepo. 
4003. . 


SE DESIGNA PRESIDENTE, JUECES Y FISCAL 
DE LA ALTA CORTE DE JUSTICIA DE CO- 
LOMBIA, 


IIA 


Decreto del LIBERTADOR. 


—— 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de" Colombia, 
8C., $Se., Se. 
Deseando organizar la Alta Corte de 
Justicia de la República conforme á las 


bases acordadas en el decreto orgánico del 
17 del corriente ; 


b Decreto, 


Art. 1. El Sr. Félix Restrepo será 
Presidente de la Alta Corte de Justicia 


de la República con el sueldo anual de 
dos mil seiscientos pesos que le correrá 
desde el 1.? de Diciembre próximo. 


Art. 2, Serán Jueces de dicha Corte 
los Sres. José María Salazar, Francis- 
co Cuevas, Francisco Xavier Yánes y 
Félix Valdivieso, y Fiscal el Dr. Ale- 
jandro Osorio, - 


Art. 3. Miéntras vienen á servir sus 
destinos los Sres. Salazar y Yánes, el Sr. 
Francisco Pereira servirá interinamente 
la plaza del primero, y la del segundo el 
Sr. Francisco Moráles. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 429 de Noviembre 
de 1828. 


SIMON BOLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


José M. Restrepo. 
4004. 


SE DESIGNAN JUECES Y FISCALES DE 
LA CORTE DE APELACIONES DEL 
NORTE DE COLOMBIA, 


Decreto del LIBERTADOR. 


—— 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
diC., dC. de. 


Debiendo nombrar los jueces y fisca- 
legs que han de componer la Corte de 
apelaciones del distrito del Norte ; oido 
el dictámen del Consejo de Estado: 


Decreto : 


Art. único. El Sr. Juan Martínez 
será Presidente de la Alta Corte de ape- 
laciones del distrito del Norte, y serán 
jueces de la sala de lo civil, los Sres. 
Diego Bantista Urbaneja, Andres Nar- 
varte y Tomas Orellana. La sala del 
crímen se compondrá de los Sres. José 
Domingo Duarte, Felipe Fermin Paúl y 
Juan José Alvarez. Serán fiscales los 
Sres. Francisco Aranda y Tomas Hernán- 
dez Sanavria. 


El Ministro Secretario de Estado del 


230 


Despacho del Iuterior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 4 29 de Noviembre 
1828. 
Simon BOLÍVAR. 


El Mivistro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


José M. Restrepo. 
4005. E 
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* EL INTENDENTE DE CUNDINAMAR- 
CA AVISA Á LOS HABITANTES DEL 
DEPARTAMENTO, QUE EL LIBERTA- 
DOR SALE EN CAMPAÑA PARA PO- 

PAYAN, 


Proclama del Intendente. 


— 


Pedro Alcántara Herran, Intendente, Lc. 


A los habitantes de Cundinamarca. 


Cundinamarqueses. —Los miserables fac- 
ciosos que han profanado el suelo de la 
ilustre Popayan, no merecen la atencion 
del primer soldado de la América: pero 
6l jamas puede olvidarse que es el Padre 
de Colombia : él solo economiza un ejér- 
cito, y su presencia los destruirá para 
siempre. 


Conciudadanos.— Yo 08 recuerdo, á 


nombre de la patria, que para sostener 
al Héroe que nos ha dado libertad ; al 
que mantiene la existencia de Colombia ; 
al hombre necesario en la República, es- 
tamos obligados á cuantos sacrificios pi- 
dan las circunstancias: no es él quien los 
demanda, sino la patria misma, para la 
conservacion de vuestros derechos. Yo 
os hablo, amigos mios, con decision, se- 
guro de que hareis vuestro deber, siem- 
pre que se ofrezca, porque Cundinamarca 
no desconoce sus verdaderos inferesos, 


Bogotanos ; naturales y vecinos. —¿ Os 
podría yo responder de vuestra seguridad, 
si no contase con vuestros propios esfuer- 
zos ?—Jamas he tenido tal osadía. Os 
presento sí, con firmeza, el estandarte de 
nuestra felicidad : religion—patria—Bo- 
LÍVAR, para que lo defendais: y unidos 
á él ¿que temerémos ? Por mi parte os lo 
juro, y sea Colombia testigo, que mi san- 
yre será la primera que se derrame, si la 
de alguno es conveniente, en obsequio de 
vuestra tranquilidad. 
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Bogotanos.—Alerta contra los pérfidos 
que á vuestra costa intenten alguna vez 
saciar su ambicion. Un ejemplo bien re- 
ciente os dice lo que puede esperarse de 
ellos. ¡Monstruos abominables, que des- 
== preciaron con anticipada insolencia las 
_ lágrimas y lasangre de sus hermanos!!! 
- Perdonadme que os haya aflijido, de paso, 
con el cuadro más horroroso que ha tra- 
zado la maldad ; pero es la experiencia 
quien os clama con energía que hagais 
uso de él para vuestro bien.—¡¡¡ Tiem- 
blen, pues, los enemigos del órden, por- 
que Bogotá será inexorable !!!!! 


: Pedro Á. Herran. 
Bogotá, Noviembre 30 de 1828.-18.0 


4006. 


* EL ANTIGUO PATRIOTA MARTIN TOVAR, 
CANDOROSO PARTIDARIO DE SANTAN- 
DER_EN LA CONVENCION DE OCAÑA, 
PENSABA, COMO ESTE DECIA, QUE 
BOLÍVAR ERA TIRANO, Y POR ESO PEN- 

SÓ ALGUNA VEZ IRSE Á MÉJICO. 


Carla de Tovar para el Presidente de 
Méjico. 
Curazao, Noviembre 30 de 1828. 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Repú- 
blica mejicana, «c., dc., Ue. 


Excmo. Sr. : 


Al paso que les verdaderos republi- 
canos no conocen otras distinciones sino 
las que dan la virtud y el mérito, los 
servicios hechos 4 favor de la libertad 
por sus defensores, son generalmente pre- 
miados por su nacion : y al ocupar V, E, 
la silla de Méjico, habrá quedado con- 

vencido, que no siempro son las Repú- 
blicas ingratas para con sus firmes sos- 
, tenedores. 


Yo he cumplido con mi deber en la 

; parte que me ha cabido en mi patria, 
y desde el 19 de Abril de 1810, no me 

he desviado en lo mas mínimo de la 
senda trasada para la independencia y la 

- libertad. Mi recompensa ha sido die- 

| tinta, pues aunque nunca he ambicio- 
nado empleos, jamas creí que el pago 
| de mis servicios fuese la expatriacion. 
No debo esta á mis conciudadanos, 
sino á la mano opresora, bajo la cual 

' gime hoy dia la desgraciada - Colombia, 


| 
| 
| 
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En estas circunstancias no debe V. E. 
extrañar que yole escriba. Una misma 
ha sido y es nuestra carrera, aunque 
con diferentes resultados. 


Por los papeles públicos de Colombia 
sabrá ya V. E. que el Sr. José Toribio 
Iribárren, que será el dador de esta, 
fué uno de los Diputados nombrados por 
la provincia de Carácas para representar- 
la en la Gram Convencion que se reu- 
nió en Ocaña el 5 de Abril último; y 
tampoco ignorará que fué del número 
de los hombres libres, que hicieron cuan- 
to estuvo á su alcance, para sostener las 
libertades civil y política, no solo por- 
que estos han sido siempre sus sentimien- 
tos, sino tambien para cumplir con los 
deseos de los pueblos, que con ansia mi- 
raban la Convencion como la única ta- 
bla en que podian salvarse del naufra- 
gio en que se veian ya casi sumergidos. 
Los esfuerzos fueron infructuosos, por- 
que la minoría de aquel cuerpo, vendi- 
da al poder, desertó, y entónces, por fal- 
ta del número competente, tuvimos que 
suspender las sesiones. Las consecuen- 
cias de este acontecimiento, tan nuevo y 
singular en los anales de la historia, han 
sido la expatriacion, como verá V. E. en 
los dos impresos que tengo el honor de 
acompañar. El Sr. Iribárren y yo he- 
mos sido las víctimas escogidas entre los 
Representantes de Carácas; pero como su 
delicada salud no le permite quedar por 
mas tiempo en un clima ardiente como 
este, ha resuelto pasar á ese país en 
donde tal vez se establecerá permanen- 
temente con su familia Yo por lo 
tanto me tomo la libertad de recomen- 
darlo á V. E. suplicándole se sirva dis- 
pensarle todas las atencionos y favores 
posibles. 

Yo permaneceré todavía por algun tiem- 
po en esta isla; pero si desgraciadamente 
mis conciudadanos llegan á olvidarse de 
los sacrificios que hemos hecho por diez 
y ocho años para conseguir la libertad, 
y sucumbicsen para siempre á las miras 
de General BoLívaAr, ántes de someterme 
á Ja tivanía, tomaré el partido de aban- 
donar mi patria; y buscaré un asilo en 
esa República, cuya clase de Gobierno 
siempre he deseado ver establecida en mi 
patria. 


Con este motivo tengo el honor de ofre- 
corme á las órdenes de V. E.; y con sen- 
timientos de la más alta consideracion mo 
suscribo muy atento y seguro servidor de 
Y, E. 

Q. S. M, B. 
M, Tovar, 





— 282 —= 


4007. 


* EL GENERAL FLÓRES, EN SU PROCLAMA 
DE 30 DE NOVIEMBRE DE 1828, SE DI- 
RIJE Á LOS PUEBLOS DEL SUR DE CO- 
LOMBIA AVISÁNDOLES DE LOS ULTRAJES 
QUE EL GOBIERNO DEL PERÚ HACE Á 

LOS COLOMBIANOS. 


Proclama del General Flóves. 
A los ciudadanos del Sur. 


Compatriotas.— El Gobierno del Perú 
ha colmado la medida de sus ultrajes 
hechos á Colombia. Las fuerzas de mar 
bajo el mando del Vice-Almirante Quise, 
penetraron á la ria de Guayaquil, dispa- 
raron cañones contra el pueblo, y de 
este modo inhumano privaron de la vi- 
da á ciudadanos pacíficos. Las auto- 
ridades del Departamento, á la cabeza 
de la division local y la marina, recha- 
zaron los ataques del bárbaro agresor, y 
han reportado una completa victoria, y 
la muerte del Jefe enemigo. 


Compatriotas.—La guerra ó la paz con 
el Perú no dependen ya del Gobierno de 
Colombia. El ilustre LIBERTADOR, siem- 
pre grande y generoso, olvidó sus justas 
quejas, y ofreció una paz honrosa: la con- 
testacion fué negativa, porque los Jefos del 
Perú no desisten de sus negras preten- 
siones para conquistar el Sur y humillar 
al resto de Colombia. A vosotros toca 
fallar en adelante contra los que quieran 
la deshonra de la patria. 


Compatriotas.—El ejército del Sur, sen- 
sible 4 nuestros sufrimientos, desea vengar 
las bárbaras ofensas que se os renuevan 
cada dia : confiad, pues, en la esperanza, 
y en la fortuna que no abandona á los 
valientes. 


Juan José Flóres. 


Cuartel general en Riobamba á 30 de 
Noviembre de 1828. 
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“EL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNI- 
DOS DE NORTE AMÉRICA, EN SU MEN- 
SAJE A LAS CÁMARAS DE WASHING- 
TON, FECHA 2 DE DICIEMBRE DE 
1828, SE EXPRESA CON CORDIALI- 
DAD Y BUENOS DESEOS TRATANDO 


| 


DEL ESTADO Y RELACIONES DE C0- 
LOMBIA, PERÚ Y OTRAS NACIO- 


NES HERMANAS DE ÁMBAS AMÉ- 
RICAS. 


Mensaje de Mr. Adams. 


El Presidente de los Estados Unidos pasó 
en este dia el siguiente Mensaje á las 
Cámaras del Congreso. 


Al Senado y Cámara de Representan- 
tes de loz Estados Unidos. 


Jonciudadanos de! Senado y Cámara de 
Representantes : 


Si los beneficios de la Providencia, de 
que gozamos con profusion, son un mo- 
tivo justo de mutua congratulacion y de 
reconocimiento, estamos obligados en este 
período, en que loz liepresentantes de la 
nacion se juntan para deliberar sobre los 
objetos de su resorte, á ofrecer al Arbitro 
del universo un tributo de cordial grati- 
tud por la no interrupcion de sus bene- 
ficioz. El nos ha favorecido con estacio- 
nes saludables y con abundantes cosechas : 
El nos ha mantenido en paz con las nacio- 
nos extrangeras y en tranquilidad en el 
interior : Yil nos ha conservado en quieta y 
pacífica posesion de nuestra libertad civil 
y religiosa: El ha coronado el año con 
su bondad, sin imponernos otras condi- 
ciones que la de mejorar, para nuestra 
propia felicidad, los dones que nos ha con- 
cedido, y en el pleno goce de sus bonda- 
des la de consagrar las facultades que de 
El hemos recibido á su gloria y á nuestra 
felicidad temporal y eterna. 


Los cambios que han ocurrido en las 
rolaciones de nuestra Union federal con 
los demas pusblos desde la última sesion, 
han tendido generalmente á mantener la 
paz y buena inteligencia. 
mente se habia encendido una guerra án- 
tes de vuestra última separacion, entre el 
Imperio de Rusia, con quien nuestras re- 
laciones no han consistido sino en la re- 
ciprocidad de bnenos oficios, y la Puerta 
Otomana, nacion que por su posicion geo- 
gráfica, opiniones religiosas y sistema de 
gobierno poco á propósito para formar 
aquellos vínculos de mutua benevolencia 


“que nacen de la utilidad del comercio, 


nos ha mantenido en nn estado, quizá de- 
masiado prolongado, de frialdad, de indi- 
ferencia. Los vastos, fértiles y poblados 
dominios del Sultan pertenecen más bien 
á la parte asiática que á la europea del gé- 





Desgraciada- - 
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nero humano. - Ellos no entran sino par- 
cialmente en el sistema de la Europa, ni 
aún las guerras que por más de cien 
años atras ha tenido con Ja Rusia y el 
Austria, Estados europeos con quienes 
confina, han turbado las relaciones pací- 


ficas de aquellos Estados con las otras 


grandes potencias de la Europa. Ni la 
Francia, ni la Prusia, ni la Gran Bretaña, 
han tomado jamas parte en ellas, nies de 
esperar que la tomen en esta ocasion. La 
declaracion de guerra por la Rusia ha re- 
cibido Ja aprobacion ó aquiescencia de sus 
aliados, y nosotros podemos alentar la es- 
peranza de que sus progresos y conclusion 
serán señalados por la moderacion y dul- 
zura, no ménos que por la energía del 
Emperador Nicolas; y que ella propor- 
cionará la oportunidad de. coadyuvar en 
beneficio de los desgraciados griegos para 
asegurarles definitivamente el triunfo de 
la humanidad y libertad, 


El estado de nuestras relaciones parti- 
culares con Francia apénas ha variado en 
el curso del presente año. Las relaciones 
comerciales entre los dos paises han con- 


tinuado aumentándose en beneficio de 


ámbos. Las reclamaciones de indemni- 
zacion en favor de nuestros conciudada- 
nos por las depredaciones que sufrieron 
en su propiedad durante los gobiernos re- 
volucionarios, aún permanecen indecisas, 
y son todavía un objeto de enérgicas re- 
presentaciones. Los recientes avisos del 
Ministro de los Estados Unidos en Paris 
nos hacen esperar que la apelacion á la 
justicia del gobierno frances merecerá su 
consideracion. 


Se ha ocurrido al último expediente 
amigable para la decision de la controyer- 
sia con la Gran Bretaña, con respecto á 
los límites con los Estados Unidos por el 
Nordeste. Por un convenio con el go- 
bierno británico en cumplimiento del 
artículo 5, del tratado de Gante, y la 
Convencion de 29 de Setiembre de 1827, 
ha sido electo de comun acuerdo por ár- 
bitro entre las partes, S. M. ol Rei de los 
Países Bajos. Muy pronto ha de hacér- 
sele la propuesta para que se encargue de 
este oficio amigable, y los Estados Unidos, 
confiando en la justicia de su causa, en- 
cargarán gustosos su decision á un prín- 
cipe, distinguido igualmente por la inde- 
pendencia de su espíritu, por su infati- 
sabio consagracion á los deberes de su 

estino y por su inflexible probidad per- 
sonal. ' 


Nuestras relaciones comerciales con la 
Gran Bretaña llaman la atencion del Con- 
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greso, y necesitan de un espíritu conci- 
liatorio en la política de ámbos Gobier- 
nos. El estado de ellas ha sido sustancial- 
mente cambiado por el acto del Congreso 
en su última sesion, alterando varias dis- 
posiciones sobre los derechos de importa- 
cion, y por actos de fecha más reciente 
del Parlamento británico. El efeeto de 
la prohibicion del comercio directo, na- 
cida de la Gran Bretaña y correspondida 
por los Estados Unidos, no ha sido otro, 
como era de preverse, que el de sostituir 
nuevos canales para el cambio de efectos, 
indispensable á las colonias, y útil áuna nu- 
merosa Clase de nuestros conciudadanos. 
Las exportaciones, las rentas, la navega- 
cion de los Estados Unidos, no han su- 
frido diminucion por nuestra exclusion 
del comercio directo á las colonias britá- 
nicas. Las colonias pagan más caro las 
cosas necesarias para la vida, que su Go- 
bierno les recarga con los costos de via- 
jes dobles, fletes, seguros y comision, y 
las utilidades de nuestras exportaciones 
se disminuyen de algun modo, pasando 
con más gravámen de una parte de nues- 
tros conciudadanos á otra. El restable- 
cimiento de este antiguo sistema, dese- 
chado en otro tiempo, no ha proporcio- 
nado al interes marítimo de Inglaterra 
las ventajas que esperaba conseguir á ex- 
pensas de los Estados Unidos y de las 
colonias. Se ha ocurrido á otras medidas 
que pesan más directamente sobre la na- 
vegacion de los Estados Unidos, y que á 
ménos que se modifiquen por la construc- 
cion dada al último acto del Parlamen- 
to serán manifiestamente 
con la convencion comercial existente 
entre los dos países. Aquella convencion, 
sin embargo, puede terminar dentro de 12 
meses, 4 arbitrio de cualquiera de Jas 
partes. 

Un tratado de amistad, de navegacion 
y comercio entre los Estados Unidos y 
S. M. el Emperador de Austria, Rey de 
Hungría y Bohemis, ha sido preparado 
para la firma, por el Secretario de Es- 
tado y por el Baron de Lederer, autori- 
zado con plenos poderes por el Gobierno 
austriaco.  Independientemente de las 
nuevas y amigables relaciones á que pue- 
de darse principio con una de las más 
eminentes y poderosas naciones de la 
tierra, hemos aprovechado la ocasion, co- 
mo en otros tratados recientemente con- 
cluidos por los Estados Unidos, para ex- 
tender aquelloz principios, de relaciones 
liberales y amigables, reciprocidad que 
unen" con log cambios del comercio 
log principios de ¿justicia y los sen- 
timientos de benevolencia mútua, ste 


incompatibles: 
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sistema, proclamado 
vez al mundo en el 
do comercial, concluido por los Es- 
tados Unidos en 6 de Febrero de 1778 
con la Francia, ha sido invariablemente 
la política predilecta de nuestra Union. 
Es por tratados de comercio solamente 
que se le puede hacer prevalecer como el 
sistema permanente de las naciones civi- 
lizadas. Con este principio nuestros pa- 
dres extendieron una mano amigable á 
todas las naciones del globo, y desde en- 
tónces nuestro país está adherido á esta 
política. Cualquiera disposicion que se 
haya adoptado en nuestras leyes, perjudi- 
cial á los intereses de una nacion ex- 
travjera, ha sido puramente defensiva, y 
para contrarestarlas de aquellos que así 
obran contra nosotros. 


por la primera 
primer  trata- 


Inmediatamente despues de la conclu- 
sion de la guerra de Independencia se 
destinaron por el Congreso de la Confede- 
racion comisionados autorizados para con- 
cluir tratados con todas las naciones de 
Europa que quisiesen adoptarlos. Antes 
de las guerras de la revolucion francesa 
habian sido consumados los tratados con 
los Países Bajos, la Suecia y la Prusia. 


Durante aquellas guerras se celebraron: 


tratados con la Gran Bretaña y la Espa- 
ña, y se renovaron los de Prusia y Fran- 
cia. Jin todos estos tratados se han ob- 
tenido algunas concesiones á los princi- 
pios liberales, propuestos por los Estados 
Unidos; pero como en todas las nego- 
ciaciones, ellos estaban en oposicion fre- 
cuentemente con los arreglos internos ó 
con los pactos de un monopolio exclusivo, 
con que estaban ligadas las otras partes, 
los adelantamientos que se hicieron en 
beneficio del comercio libre fueron par- 
ciales é imperfectos. La influencia de 
los establecimientos coloniales y de las 
compañías privilegiadas de construccion 
naval embarazaban la legislacion de to- 
dos los grandes Estados comerciales ; y 
los Estados Unidos, al ofrecer el comercio 
libre y privilegios iguales á todos, se vie- 
ron obligados á convenir en muchas ex- 
cepciones con cada una de las partes con- 
tratantes, acomodadas á sus leyes existen- 
tes y 4 sus anteriores comprometimien 
tos. ; 


El sistema colonial á que todo este he- 
misferio estaba sujeto ha desaparecido. 
Abolido enteramente por las revoluciones, 
que han convertido las colonias en na- 
ciones independientes en log dos conti- 
nentes americanos, solo ha de exceptuar- 
se una parte del territorio, principalmen- 
te de la extremidad al norte del nuestro, 





que confina con los restos del dominio 
mantenido por la Gran Bretaña sobre el 
archipiélago insular, que geográficamente 
son los límites de nuestra parte del glo- 
bo. "Tenemos un comercio libre con to- 
dos, «ún con las colonias insulares de las 
potencias europeas, exceptuando las de 
la Gran Bretaña. Su Gobierno ha mani- 
festado ya estar próximo á adoptar el li- 
bre tráfico entre sus colonias y otras na- 
ciones, aunque por un repentino é inex- 
plicable trastorno ha revivido el espíritu 
de exclusion contra los Estados Unidos 
solamente. 


La conclusion de nuestro último tra- 
tado de paz con la Gran Bretaña fué se- 
guida con una convencion comercial, 
que colocaba el comercio directo de las 
dos naciones sobre un pié de la más exac- 
ta reciprocidad, como nunca se habia ad- 
mitido. Los mismos principios han sido 
extendidos desde entóncea por los tra- 
tado con la Francia, Suecia, Dinamar- 
ca, Ciudades Anscáticas, Prusia en Euro- 
pa, y con las Repúblicas de Colombia y 
Centro América en este hemisferio. La 
abolicion mútua de la diferencia de de- 
rechos sobre la navegacion y comercio 
entre las partes, es la máxima general 
que los caracteriza á todos. Hay moti- 
vo para esperar que no está distante el 
periodo en que se adopte por otras nacio: 
nes de Europa y América, y que su adop- 
cion universal siegue una de las más fe- 
cundas fuevtes de las guerras de compe- 
tencia mercantil. 


Entre las naciones ante cuyos Gobier- 
nos tienen nuestros conciudadanos re- 
clamacionez pendientes ha mucho tiem- 
po, por indemnizaciones de los perjuicios 
que han sufrido en sus propiedades, en 
la época en que los derechos del comer- 
cio neutral eran desatendidos, está la de 
Dinamarca. Ellas fueron muy pronto 
motivo de una mision especial de los 
Estados Unidos, que al terminar recibió 
seguridades de S. M. D. de que en una 
época de más tranquilidad y de ménos 
miseria serian consideradas, examinadas 
y decididas conforme á la más estricta 
justicia. Yo tengo un gran placer de 
informar al Congreso, que se ha dado 
principio al cumplimiento de esta hon- 
rosa promesa, que se ha decidido una 
pequeña parte de las reclamaciones á sa- 
tisfaccion de demandantes, y que tene- 
mos motivos para esperar que el resto 
será prontamente atendido con igual jus- 
ticia. Siempre nos hemos prometido este 
resultado del carácter de integridad y 
benevolencia que ha mantenido el Sobe- 








rano de Dinamarca en medio de todas 


las vicisitudes de la fortuna. 


El aspecto general de los negocios de 
nuestras vecinas las naciones americanas 
del Sur, es más el de aproximarse á la 
tranquilidad que el de haberla conse- 
guido. Los disturbios interiores han sido 
frecuentes entro ellas contra el deseo de 
sus amigos. Nuestras relaciones con ellas 


continuan siendo las de la amistad y mútua 


correspondencia. Se han negociado trata- 
dogs de comercio y sobre límites con los 
Estados Unidos Mejicanos; poro varios 
obstáculos sucesivos se han opuesto á su 
conclusion. La guerra civil que desgra- 
ciadamente reina en la República de Cen- 
tro América, ha sido desfavorable al cul- 
tivo de nuestras relaciones comerciales 
con ella, y las disensiones y cambios re- 
volucionarios en las Repúblicas de Co- 
lombia y el Perú hansido motivo de cor- 
dial pesar para nosotros, que con mu- 
cho gusto contribuiriamos á su bienestar. 
Es con gran satisfaccion, sin embargo, 
que hemos sido testigos do la reciente con- 
clusion de la paz entre log Gobiernos de 


- Buenos Aires y el Brasil; y es igualmento 


-vido á promoternos. 


satisfactorio observar que se hu obtenido 
la indemnizacion de algunos de los perjui- 
cios que han experimentado nuestros con- 
ciudadanos en el último de estos países. El 
resto pende aún de una negociacion que 
esperamos pueda determinarse á satisfac- 
cion de ámbas partes, y que á ella pue- 
de seguirse un tratado de comercio y 
navegacion sobre principios liberales, y 
benéfico 4 un grande y naciente comer- 
cio, que tan importante se ha hecho úl- 
timamente á los intereses del país, 


El estado y prospecto de la Hacienda 
son mas favorables de lo que nuestras 
mas lisongeras esperanzas se habian atre- 
El balance en el 
Tesoro, en 1.2 de Enero último, sin in- 
cluir el dinero recibido en virtud del 
convenio de 13 de Noviembre de 1826 
con la Gran Bretaña, fué de cinco mi- 
llones ochocientos sesentidos mil pesos 
ochentitres centavos. Las entradas en el 
Tesoro, de 1.? de Enero 4 30 de Setiem- 
bre último, hasta donde se ha podido 
calcular, forman una base aproximativa 
de dieziocho millones seiscientos trein- 
titres mil novecientos ochenta pesos y 
veintisiete centavos, que con las entra- 
das del presente cuatrimestre, estimadas 
en cinco millones cuatrocientos sesentiun 


mil doscientos ochentitres pesos y Cua- 


renta centavos, forman un total de en- 
tradas en el año, de veinticuatro ml- 
llones noyenticinco mil doscientos se- 


sentitres pesos y sesentisiete centavos. 
Los gastos del año pueden probablemen- 
te ascender á veinticinco millones seis- 
cientos treintisiete mil quinientos once 
pesos y sesentitres centavos, y dejan en 
el Tesoro para 1. de Enero próximo 
la suma de cinco milloneg ciento vein- 
ticinco mil seiscientos treintiocho pesos 
y catorce centavos. 


Las entradas del año presente han 
excedido en cerca de dog millones al 
cálculo que se habia anticipado al princi- 
pio de la última sesion del Congreso. 


El monto de derechos do importacion 
asegurados de 1. de Enero hasta 30 de 


Setiembre fué dé cerca de veintidos mi- 


llones y rovecientos noventisiete mil pe- 
sos, y el del aumento de la renta se cal- 
cula en cinco millones, que unidos ha- 
cen la suma de cerca de veintiocho 
millones. Esto es un millon más de lo 
que se Calculaba en Diciembre último 
por el aumento de la renta : de que de- 
duciendo las concesiones por anticipa- 
cion de pago3 y diminuciones contingen- 
tes, debe esperarse que produzca una 
renta anual de veintidos millones y tre- 
cientos mil pesos. Si solo esta cantidad 
se hubiese realizado so habrian tambien 
disminuido proporcionalmente los gastos. 
Porque de veinticuatro millones que se 
han recibido se han destinado sobre nue- 
ve á la extincion de la deuda pública 
del seis por ciento al año, y de consi- 
guiente se ha reducido la carga del in- 
teres anual pagadero en mas de medio 
millon de pesos. El pago de intereses 
durante el presente año ha excedido de 
tres millones de pesos; y de consiguien- 
te pasa de doce millones lo destinado á 
la deuda pública en todo el año; qne- 
dando «esta reducida en su totalidad, pa- 
ra 1.9 de Enero próximo, á cincuentio- 
cho millones trescientos setentidos mil 
ciento treinticinco pesos y  setentiocho 
centavos. 


Son casi infa'iblos los cálculos de que 
lag rentas del año entrante no bajarán 
de las recibidas en el que acaba. En 
nuestro país hay una experiencia cons- 
tante de cuarenta afios que cualquiera 
que sea la tarifa de log derechos de 
importacion, el monto de los efectos 
que se introducen equivale á uuestras 
exportaciones, aunque ocasionalmente 
sean algunas veces más, otras ménos. 
Es ciertamente una ley general de la 
prosperidad del comercio, que el valor 
efectivo de las exportaciones exceda en 
una pequeña parte, y solo en una pe- 
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queña parte, el de las importaciones, 
quedando este balance en favor de las ri- 
quezas del país. La extension del co- 
mercio próspero de la nacion puede cal- 
cularse por el monto de sus exportaciones 
y un aumento importante al valor de es- 
tas traerá consigo el aumento de las im- 
portacionegs. Las cosechas de Europa se 
han disminuido en el último otoño por 
la vicisitud de las estaciones. Ha sido 
consiguiente la relajacion de la prohi- 
bicion para importar de fuera granos ó 
flor de harina, con lo que se ha abierto 
un comercio lucrativo 4 nuestros grane- 
rog y una nueva recompensa á nuestros 
labradores, que por varios años les ha- 
bia sido negada. Este aumento de uti- 
lidades 4 la agricultura de las posesio- 
nes intermedias y occidentales de nues- 
tra union, es accidental y temporal: ella 
puede continuar solamente porun año, 
Ó puede ser, como muchas veces se ha 
experimentado en las revoluciones del 
tiempo, el principio de la escasez delas 
cosechas. Lo que podemos tener por 
cierto es que para el año próximo veni- 
dero se ha añadido un ¿tem de consi- 
derable entidad al valor de nuestras ex- 
portaciones, ,que producirá un aumento 
correspondiente cn nuestras importa- 
ciones. 


Este nuevo elemento de prosperidad 
para aquella parte de nuestra industria 
agrícola, que se ocupa en producir el 
artículo de primera necesidad para la 
vida, es de un caráctey muy lisonje- 
ro á los sentimientos del patriotismo. 
Nacido de una causa que la humani- 
dad mira con interes, los padecimientos 
de la escasez en regiones distantes, pre- 
senta una reflexion consolatoria de que 
esta escasez no nos es imputable en ma- 
nera alguna: que ella viene de la dis- 
posicion del. que todo lo ordena en su 
sabiduría y bondad, y que solo permite el 
mal como instrumento del bien. Que 
léjos de contribuir nosotros á esta esca- 
sez, nuestra diligencia se ocupa en aliviar 
sus tristes efectos, y que sacando de nues- 
tros graneros los suplementos que res- 
tituirán parcialmente la abundancia á 
los que se hallan necesitados, reduciré- 
mos nuestrog acopios, y aumentarémos 
el precio de nuestro pan como para pat- 
ticipar en alguna manera de la necesidad 
de que la buena fortuna ha preservado 
nuestro país, 


Los grandes intereses de una nacion 
agricultora, mercantil y manufacturera, 
están ligados de tal suerte, que ninguna 
causa de prosperidad permanente puede 


obrar en uno de ellos sin que refluya á 
log otros. Todos estos intereses están 
igualmente bajo el poder protector de la 
autoridad legislativa; y el deber de los 
Cuerpos legislativos es mantenerlos en ar- 
monía. Como el objeto de los impuestos 
es levantar una renta para pagar las den- 
das y costear los gastos de la comunidad, 
debe procurarse, en cuanto sea posible, 
que esta carga sea distribuida con una 
mano igual y en proporcion á las fuerzas 
de cada uno para llevarla sin opresion. 
Pero muchas veces la legislacion de una 
nacion se hace intencionalmente para que 
perjudique á loz intereses de otra.  Aque: 
lla legislacion que parece hecha sola- 
mente para los intereses propios del pue- 
blo á quien se da, oprime muchas veces 
con desigualdad los intereses de gus ve- 
cinos. Así, aquella legislacion, adoptada 
como lo ha sido recientemente para de- 
primir á una nacion rival, naturalmente 
abundará con prohibiciones de introducir 
log productos del suelo óÓ industria de la 
otra que puedan concurrir con los suyos, 
y fomentará con generosidad las prime- 
ras materias de otro Estado que ella no 
puede producir, y que son esenciales pa- 
ra el uso de sus manufacturas competido- 
ras en el mercado del mundo con su rival. 
Tal es el estado de la legislacion comer- 
cial de la Gran Bretaña que perjudica 
nuestros intereses. Ella excluye con de- 
rechos excesivos toda importacion, excep- 
to en el tiempo de hambre, de las abun- 
dantes producciones de nuestros Estados 
intermedios y occidentales: ella proscribe 


con igual rigor la madera de construccion - 


y los animales vivos de los mismos Esta- 
dos, y de los de la parte oriental y al nor- 
te de la Union : ella rehusa aún el arroz 
del Sur, 4 ménos que no sea recargado 
el conductor del Norte que se lo lleva. 
Pero el algodon, indispensable para sus 
fábricas, lo admite casi libre de derechos 
por manufacturarlo á nuestra propia cos- 
ta, y con destruccion de nuestras manu- 
facturas, que puede vender más barato. 
¿ Y será tan ineficaz la fuerza protectora 
de sí misma de la nacion, que no exista 
en las instituciones de nuestro país nin- 
gun poder para contrarestar los perjul- 
cios de una legislacion extrangera? Que 
los cultivadores de granos se sometan á es- 
ta exclusion de comercio, que los naye- 
gantes tengan que desmantelar sus buques, 
que el comercio del Norte se vea estan- 
cado en sus muelles, y que los manufactu- 


reros perezcan de hambre en sus fábri- 


cas, que el pueblo todo pague un tributo 
á la industria extrangera para vestirse 
con gus efectos; y que el Congreso de 
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tutos de otro! 


una legislacion extranjera. 


A y apa 


la Union sea tan impotente que no pue- 
da restablecer la balanza en favor de la 
industria del país destruida por los esta- 
Yo confio en que preva- 
lecerán más justos y más generosos senti- 
mientos. Si la tarifa adoptada en la 
última sesion del Congreso se encuen- 
tra por la experiencia gravosa á una 
parte de los intereses de la Union, ella de- 
berá ser, y no dudo que será, reformada. 
Los Representantes de los Estados y 
del pueblo no podrán hacerse  sor- 
dos á les justas quejas de una porcion de 
sus constituyentes. Cuando las cargas 
impuestas al extranjero se miren solo co- 
mo una medida generosa en favor de una 
produccion doméstica, cuando el hacen- 
dado y el comerciante, el pastor y el agri- 
cultor progresen en sus empresas, 4 favor 
de los derechos impuestos para la protec- 
cion de las manufacturas domésticas, 
ellos no ambicionarán la prosperidad que 
parten con sus conciudadanos de otras 
profesiones, ni denunciarán como viola- 
ciones de la Constitucion los actos deli- 
berados del Congreso para cortar los ma- 
les que sufre la industria de la Union por 
Miéntras que 
la tarifa de la última sesion del Congreso 
fué un objeto de discusion legislativa, se 
predijo por algunos de sus opositores que 
una de sus consecuencias necesarias seria 
desmejorar las rentas. Aún no es tiempo 
de pronunciar con confianza que esta pre- 
diccion era errónea. La obstruccion de 
un canal para el comercio, frecuentemen- 
te abre otros, y la consecuencia de la ta- 
rifa será aumentar las exportaciones y 
disminuir la importacion de algunos ar- 
tículos específicos. Pero por la ley general 
del comercio, el aumento de exportación 
de un artículo debe ger seguido por 
el aumento de importacion de otros 
cuyos derechos reemplazan el déf- 


cif que ocasiona la importacion dismi- 


nuida. Pocas veces pueden preverse 
con certeza los efectos de los impuestos 
sobre las rentas : ellos necesitan del testi- 
monio de la experiencia. Sin embargo, 
así como no se han “percibido hasta aho- 
ra ningunos síntomas de diminucion en 
las entradas del Tesoro, tampoco ha sido 
mucho el aumento del costo de los artícu- 
los recargados en la última tarifa. Los 
manufactureros domésticos proveen los 
mismos Ó muy semejantes á menor pre- 
cio, y el consumidor paga el mismo tri- 
buto al trabajo de sus conciudadanos que 
otras veces pagaba al extranjero. 


La tarifa de la última sesion no es ven- 
tajosa en su pormenor 4 una parte consi- 
derablo de intereses de una porcion de 





nuestros conciudadanos, ni aún á los mis- 
mos objetos que so intentó favorecer con 
ella, Su objeto fué balancear los perjul- 
cios que experimentaba nuestra industria 
por las leyes extranjeras, pero no agravar 
las cargas de una seccion de la Union por 
proteger otra. Yo espero que las autori- 
dades de la Union se adherirán al gran 
principio sancionado por aquella acta, y 
sobre el cual nuestra Constitucion fué 
formada. Pero si algunos impuestos por 
la acta solamente son favorables al mann- 
facturero agravando las cargas dol hacen- 
dado, es necesario un exámen cuidadoso 
de sus disposiciones, é ilustrado por la 
experiencia de sus efectos, para retener 
aquellas solamente que dan proteccion á la 
industria, y suplir las que alivian una 
parte. de los intereses nacionales con per- 
juicios de otra. 


Los Estados Unidos de América, y el 
pueblo de cada uno de los Estados de 
que se compone, son poderes soberanos, 
La autoridad legislativa de todo, es ejer- 
cida por el Congreso en virtud de la fa- 
cultad que le da la Constitucion. . El Po- 
dor Legislativo de cada Estado es ejerct- 
do por Asambleas que toman su autoridad 
de la Constitucion de cada Estado. 'To- 
dos son soberanos dentro de su provin- 
cia. La distribucion del Poder entre 
ellas presupone que ellas se moverán en 
armonía las unas con las otras. Los 
miembros del Estado y Gobiernos gene- 
rales juran obtenerlas ámbas, y deben 
someterse tanto 4 una como á otra. No 
se ha supuesto el caso de choque entre 
estos dos poderes, ni hay disposicion 
ninguna en nuestras ; instituciones para 
este caso; como existió una nacion vir- 
tuosa de la antigúedad sin imponer 
pena para el parricidio en cinco sSl- 
glos. 


Sin embargo, más de una vez, en la 
época de nuestra existencia, y en momen- 
tos críticos, el ¿pueblo yla Legislatura de 
uno 6 más Estados han “sido castigados 
á este choque, y loz medios para darles 
impulso, han sido "alegar que los actos" del 
Congreso debian resistirse por inconsti- 
tucionaleg. Jamas el pueblo de; ningun 
Estado le ha delegado poderes para de- 
clarar que un acto del Congreso es 11- 


constitucional; pero ellos les han delega- 


do facultados;ícon las que puedan resis- 
tir la ejecucion de las leyes del Congre- 
so. Si gnponemos”'el caso en ¿que esta 
resistencia sea apoyada por el Poder Eje- 
cutivo y Judicial del Estado, el patrio- 
tismo y la filantropía desvian sus ojos de 
la situacion en que los partidos se co: 


locarian, y de la del pueblo que necesa- 
riamente sería la víctima. 


Las relaciones del Secretario de Gue- 
rra y de otras oficinas dependientes de 
aquel Departamento, presentan una ex- 
posicion de la administracion pública en 
los negocios conexos con ellas en todo 
el presente año. El estado actual del 
Ejército y la distribucion de la fuerza 
de que se compone, consta dela rela- 
cion del Mayor General. Se han hecho 
en este año varias alteraciones en la dis- 
ciplina de las tropas, que so han creido 
convenientes; y la disciplina del Ejérci- 
to con muy pocas excepciones ha sido 
buena. 


Merece una particular atencion del 
Congreso aquella parte do esta relacion 
que trata sobre el interes de nuestras 
relaciones con las tribus de indígenas. 
Al establecimiento del Gobierno federal 
bajo la actual Constitucion de los Esta- 
dos Unidos so adoptó el principio de 
considerarlos como naciones extrañas é 
independientes, y como propietarios de 
tierras; ellos, sin embargo, fueron. con- 
siderados como salvages con quienes por 
política y por deber debiamos usar de 
nuestra influencia para convertirles á la 
cristiandad y atraerles á la civilizacion. 


Como poderes independientes, nosotros 
hemos negociado con ellos por medio de 
tratados; como propietarios de tierra les 
hemos comprado lo que hemos conse- 
guido que nos vendan; y como hermanos 
del género humano, rudos é ignorantes, 
hemos procurado atraerles al conocimien- 


to de la religion y á la ilustracion. 
El último proyecto fuá -incorpo- 
rar” en nuestras propias instituciones 


aquella parte de ellos que pudiera civi- 
lizarse. En la práctica de los Estados 
europeos habrian sido considerados co- 
mo infantes á quienes debia gobernar- 
se, y de quienes podrian disponer á su 
antojo, mirándose como cazadores que 
debian ser indemnizados por las pequeñas 
concesiones que les hicieran de las mis- 
mas tierras en que los hubiesen extirpa- 
do. Nosotros hemos sido más felices en 
la adquisicion de las tierras, que on 
proporcionarles las luces é inspirarles el 
espíritu de civilizacion. Pero al apro- 
Plarnos nosotros sus tierras, hemog encon- 
trado la obligacion de proveer á su sub- 
sistencia, y cuando hemos tenido la ra- 
ra ventura de enseñarles las artes de la 
civilizacion y las doctrinas3del cristianis- 
mo, les hemos encontrado”? inesperada- 
mente formando,” en mediozde nosotros 


mismos, comunidades que reclamaban su - 


independencia de nosotros, y rivales de 
la soberanía en los territorios de la Union. 


Este estado de cosas necesita de un re-. 


medio; remedio, que al mismo tiempo 
que haga justicia 4 estos desyraciados 
hijos de la naturaleza, pueda asegurar á 
log miembros de nuestra Confederacion 
sus derechos de soberanía y del territo- 
rio. Como el prospecto de un proycc- 
to al efecto, será presentado en la rela- 
cion del Secretario de Guerra, lo re- 
comiend» á la consideracion del Con- 
greso. 


La Memoria del departamento de In- 
genieros presentará un estado de los pro- 
gresos que se han hecho en el gran sis- 
tema promotor del interes público, prin- 
cipiado y organizado bajo la autoridad 
del Congreso, y cuyos efectos han con- 
tribuido últimamente á la seguridad, al 
honor y dignidad de la nacion. 


Las fortificaciones, primer objeto de 
este gran sistema, comenzaron inmedia- 
tamente despues de la conclusion de 
nuestra última guerra, bajo la saludable 
experiencia de los acontecimientos de 
aquella guerra que nos acreditaron su 
necesidad. Introducido bajo los auspi- 
cios de mi inmediato predecesor ha si- 
do continuado con una constancia infa- 
tigable y liberal de parte de la Legis- 
latura, y combinado con los trabajos co- 


rrespondientes para el aumento gradual. 


y mejora de nuestra marina, ha puesto 
4 nuestro vasto país en un estado de 
defensa bastante contra cualquier infaus- 
to acontecimiento que pueda traer el 
curso de los tiempos. Nuestros adelan- 
tamientos en estos sistemas concertados, 
han sido en estos últimos diez años fir- 
me3 y progresivos, y en pocos años más 
se habrán completado en términos de 
no dejar motivo de temor, de que nues- 
tra costa sea nunca el teatro de una 
invasion hostil. 


El inmediato objeto de estas medidas 
cardinales de policía os el preliminar de 
las grandes y permanentes obras de uti- 
lidad pública, en el reconocimiento de 


log caminos, el exámen para el curso de 


los canales, y los trabajos para destruir 


loz obstáculos en los riog y puertos, á 


que se dió principio por la acta del Con- 
greso de 30 de Abril de 1824, 


La Memoria presenta en un estado 


los fondos apropiados en la última y pre- 
cedentes sesiones del Congreso á las for- 


tificaciones y obras de utilidad pública: 
el modo en que estos fondos han sido. 
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Invertidos : lo gastado en las obras que aún 
están pendientes; ylas sumas que se necesi- 
tan para concluirse. En un segundo es- 
tado, las obras proyectadas por la jun- 
ta de ingenieros que no han sido co- 
- Imenzadas con el presupuesto de su 
costo, 
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Eu otro tercero, la relacion de la ¡jun- 
ta anual de visitadores en la Academia 
militar de West Point. Por trece forti- 
ficaciones levantadas en varios puntos 
¿de nuestra costa del Atlántico desde 
Rhode Island hasta la Luisiana, se ha 
aumentado el gasto del año en cerca de 
un millon de pesos. 


Para los preparativos de cinco relacio- 
nes adicionales y visitas desde la últi- 


ma sesion del Congreso para la cons- 
- truccion de sobre 37 obras públicas di- 
-—Terentes principiadas: otras ocho á que 


se habian destinado fondos particulares 
por acta del Congreso; y 20 visitas co- 
e menzadas por autorizacion del Congre- 
so en la acta de 30 de Abril de 1824, se 
ha sacado cerca de un millon de pesos 
del Tesoro. 


A estos dos millones de pesos han de 
agregarse los doscientos cincuenta mil 
esos para comenzar la rotura cerca de 
a boca del rio Delaware. Las suscrip- 
ciones á los canales del Delaware, Che- 
——sapeake, Louisville Portland, Dismal 
-——Lwamb, Chesapeake y Ohio. Las dona- 
ciones considerables de tierras á los Es- 


tados de Ohio, Indiana, Illinois y Alaba- 


ma, para objetos de sus mejoras interio- 
Yes y las sumas aplicadas para log fana- 
les, boyas y estribos de puente en la cos- 
ta, á primera vista manifestarán la mu- 
- nificencia de la nacion en lu aplicacion 
de gus recursosá la mejora de su con- 
dicion. 


De estas grandes empresas nacionales 
la más importante en sí misma y la 
Más vasta en susconsecuencias es la Áca- 
 demia de West Point. Se aplica en este 
establecimiento una parte de la renta na- 
cional para costear la educacion de un 

- Cconmsiderable número de sus jóvenes, 
2 principalmente en los conocimientos y 
deberes de la carrera militar. Elesar- 


2 maería viva de la nacion. Entre tanto 


JC que las otras obras de utilidad de que 
se da cuenta en las relaciones presenta- 
das ála atencion del Congreso, están des- 


0 tinadasá mejorar la faz de la hatura- 
leza, á multiplicar los medios de comu- 
¡0 nicacion entre diferentes puntos de la 
Union, á fomentar el trabajo y alentar- 








lo, y á ensanchar log goces individua- 
les, la instruccion que se adquiere en 
West Point ensancha el dominio y la 
capacidad del espíritu. Sus resultados 
benéficos se han conocido en la compo- 
sicion del ejército, y «su influencia se - 
conoce en los progresos intelectuales de 
la sociedad. Esta institucion es suscep- 
tible de las mejoras propuestas en di- 
versas rouniones sucesivas de las ¡juntas 
de visitadores, 4 cuyas recomendaciones 
agrego gustosamente la mia. 


Con las Memorias anualmente acostum- 
bradas del Secretario de la Marina y Jun- 
ta de comisionados, se presentará al Con- 
greso la noticia de la ejecucion de las le- 
yes pertenecientes á este Departamento. 
La represion de la piratería en ¡a India 
Oriental y en los mares griegos se ha he- 
cho eficazmente con mul pocas excepcio- 
nes. Durante la guerra entre Buenos-Ai- 
res y el Brasil, ocurrieron diferentes cho- 
ques entre los actos del poder de l«ws par- 
tes beligerantes y los derechos de los neu- 
trales.. Bloqueos licenciosos, alistamien- 
tos de marineros hechos irregularmente, 
usurpaciones de la propiedad, hechas. con 
violencia bajo pretextos legales, son de- 
sórdenes inseparables de las guerras marí- 
timas. Las correspondencias de nuestros 
Comandantes con una porcion de ellos, en 
la parte oriental de la costa de Sur-Amé- 
rica y de las islas de Grecia, manifiesta 
hasta qué punto hemos sido envueltos 
nosotros. En ellas se han sostenido el 
honor nacional y los derechos de nuestros 
conciudadanos. La aparicion de muevas 
“escuadras en el Mediterráneo y el bloqueo 
de los Dardanelos, inspiran un justo temor 
de nuevos obstáculos para la libertad del 
comercio y hacen necesaria la presencia 
de nuestra fuerza naval en aquellos mares. 
Llamo la atencion del Congreso á las in- 
dicaciones repetidas en la Memoria del Se- 
cretario de Marina, y dirigidas á la me- 
jora de este ramo. 


Se ha empezado á ejecutar la resolncion 
de la Cámara de Representantes para 
que se enviaso al Pacífico uno de nues- 
tros pequeños buques con el objeto de 
examinar sus costas, islas, puertos y bajos, 
para descubrirlos y fijar su situacion. El 
buque está casi pronto para partir, y pue- 
de facilitarse por las disposiciones de la 

Legislatura el buen suceso de la empresa ; 
y particularmente por la de suministrar 
el dinero necesario para los costos. El 
aumento de un segundo, y quizá de un 
tercer buque, podrá contribuir mucho, 
y con muy poco costo, 4 la seguridad de 
las personas que se embarquen para esta 
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empresa, cuyos resultados pueden ser de 
grande interes para nuestro país. 


Con la Memoria del Secretario de Ma- 
rina se someterán al Congreso en confor- 
midad de su acta de 3 de Marzo de 1827, 
para la mejora gradual de la marina de 
los Estados Unidos, los presupuestos de 
sus gastos por la misma acta, y de las me- 
didas que se han tomado para llevarla á 
ofectóo. Cada seccion de aquel estatuto 
contiene un mandato distinto, que mira 
al grande objeto de él,-la mejora gradual 
de la marina. Bajo esta saludable san- 
cion se han procurado acopios de maderas 
de construccion, y se trata de los medios 
de su conservacion para los futuros usos 
de la armada. Se han hecho arreglos para 
Ja conservacion y reproduccion del roble 
que se produce en el territorio de los Es- 
tados Unidos, para suministrar en tiempos 
remotos el más abundante y precioso ma- 
terial para la construccion de buques, por 
el gran consumo que de él hacen la mari- 
na mercantil y militar de nuestro país. La 
construccion de los dos diques de Charles- 
town y Norfolk está haciendo progresos sa- 
tisfactorios. La investigaciones para ave- 
riguar la practicabilidad y conveniencia 
de una marina en Railway y Pansacola, 
aunque no se han llevado á efecto se 
han pospuesto con la esperanza de que 
se hagan más eficazmente. Los arsena- 
les han sido examinados y se han formado 
planes para su mejora, y seguridad de la 
propiedad pública en Portsmouth, Char- 
lestown, Filadelfia, Whashington y Gor- 
port, á los que se han agregado otros dos, 
que han sido preparados y recibido mi 
sancion; no he cumplido con ningun 
otro de mis deberes públicos, con tan ín- 
timo convencimiento de su importancia 
para la futura seguridad y bienestar de la 
Union. 

Con la exposicion del Administrador 
general de correos, se presenta un estado 
comparativo del aumento gradual que 
ha tenido la renta de cinco en cinco años 
desde 1792 hasta el presente, en el núme- 
ro de las administraciones que han subido 
de ménos de doscientas á ocho mil : en las 
rentas que estas han dado que de sesenta 
y siete mil pesos se han aumentado á 
millon y medio de pesos; y en el nú- 
mero de millas que andan los correos, 
que de cinco mil seiscientas cuarenta y 
cuatro se han multiplicado hasta ciento 
catorce mil quinientas treinta y seis. 
Miéntras que la poblacion de los Hstados 
Unidos se ha aumentado en el mismo pe- 
ríodo tres tantos, el aumento de estas 
oficinas ha sido do cerca de cuarenta, y el 





de sus rentas y millas que transitan de 
veinte á veinte y cinco por uno. Elau- 
mento de la renta en los cinco años últi- 
mos ha sido casi igual al todo de la renta 
en 1812, 


Los gastos de este dopartamento duran- 
be el año que terminó en 1.2 de Junio úl- 
timo, han excedido á sus productos en 
veinte y cinco mil pesos. Este exceso ha 
provenido del aumento de conducciones 
de correos, á la extension de ochocientas 
mil millas. Esta suma ha sido suplida de 
los rezagos de las administraciones de la 
renta on los años anteriores. Miéntras 
que se ha tenido por un principio invaria- 
ble de que este departamento suministre 
á sus costos, jamas ha sido la política de 
este gobierno levantar una renta para 
otros objetos. La indicacion de que se 
tome por cuenta del establecimiento la 
conduccion segura de dinero por- una 
contribucion moderada, merece la aten- 
cion del Congreso. 


Una relacion del comisionado de casas 
públicas en esta ciudad, manifiesta los 
gastos que han tenido en este año. Se 
verá que las humanas y benéficas inten- 
ciones del Congreso, al disponer, por su 
acto de 20 de Mayo de 1816, la ereccion 
de una casa de correccion, han tenido su 
cumplimiento. Se necesita ahora de nue- 
va intervencion de la autoridad legislati- 
va, para la traslacion de los confinados 
á purgar con su reclusion los crímenes 
que han cometido, y para dar un  códi- 
go que arregle la ocupacion y gobierno 
de los confinados. 


Los comisionados nembrados, confor- 
me á la acta de 2 de Marzo de 1827, 
para hacer el ajuste de las reclamaciones 
de los individuos que tenian derecho á 
la indemnizacion obtenida por el artícu- 
lo 1. del tratado de Gante, y para la 
distribucion entre los reclamantes de la 
suma pagada por el Gobierno de la Gran 
Bretaña, en virtud de la Convencion de 
153 de Noviembre de 1826, terminó sus 
funciones en 30de Agosto último, por 
la de distribuirles la suma de un millon 
ciento  noventisiete mil cuatrocientos 
veintidos pesos y ochenta centavos, de- 
jando un alcance de siete mil quinien- 
tos treintisiete pesos ochentidos centavos, 
que ha de distribuirse á prorata entre 
todos logs reclamantes 4 quienes se habia 
hecho la adjudicacion conforme á las dis- 
posiciones de la acta, 


Las exposiciones adjuntas á la Memo- 
ria dol Comisionado general de la ofici- 
na de tierras, manifiestan el estado ac- 
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tual de esta propiedad comun de Ja Union. 
El total de lo ingresado en el Tesoro del 


_ producto de tierras, durante el año de 


1827 y la primera mitad de 1828 ha si- 
do poco ménos de millon y medio de 
pesos. El señalamiento de plazos para 
el pago de las cantidades debidas á los 
Estados Unidos por los compradores de 
tierras públicas, limitado por la acta de 
21 de Marzo último al 4 de Julio pró- 
ximo, reclama la consideracion del Con- 
greso, á cuya vigilancia y cuidadosa 
atencion, están confiados el arreglo y 
disposicion de esta importante propie- 
de los Estados Unidos. 


Entre los negocios importantes á que 
está llamada la atencion del presente 
Congreso, y que puede ocupar sus dis- 
cusiones, es de la ley para la formacion 
del quinto censo de log habitantes de 
los Estados Unidos. Nuestra Constitu- 
cion exige que el censo se haga cada 
diez años, y la fecha desde que comen- 
zÓ el anterior, fué del primer Lúnes de 
Agosto de 1820. La ley que lo ordenó 
ha sido expedida en la sesion próxima 
inmediata á la operacion. Pero se han 
experimentado graves inconvenientes de 
dilatar tanto esta resolucion. Tanto es- 
ta ley, como las de los censos anterio- 
res, disponian que estos se hiciesen por 
los Marshals de varios distritos y te- 
rriborios, bajo las instrucciones del Secre- 
tario de Estado. La preparacion y remi- 
sion de estas instrucciones á los mismos 
empleados requiere más tiempo que el que 
pasó entre el dia de la sancion de la ley 
y el en que debía comenzar la opera- 
cion. El término de seis meses que se 
fijó para que los remitiesen aquellos, 
se ha hallado tambien demasiado cor- 
to, y es preciso que lo sea mucho más 
ahora en que debe aumentarse la enume- 
racion de tres millones por lo mános. 
Como ellos deben hacerse en la corta 


sesion del Congreso seria conveniente por 


varias consideraciones, comenzar la enu- 
meracion en un período anterior del año 
al 1. de Agosto. La estacion más favo- 
rable es la de la primavera. Ala vista del 
último censo se hallará que el plan adop- 
tado para formarlo contiene mejoras so- 
bre los anterioros. Este es susceptible 
aún de muhas reformas. El tercero, fué 
el primero en que se tomó razon de los ma- 
nufactureros del pais. Esto ge repitió en el 
último, pero en ámbos se ha hecho necesa- 
riamente con imperfeccion ; y ello es preci- 
so que así sea, contando solamente con los 
conocimientos que suministren volunta- 
riamente algunos individuos interesados 
en las fábricas, que sin embargo contie- 
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nen noticias muy apreciables, las que 
puedeu mejorarse con algunas adiciones á 
la ley. La clasificacion de las edades, 
comenzando desde la infancia, han sido 
hasta aquí divididas en muyípocos perío- 
dos, todos de 45 afíos. Seria muy im- 
portante hacerla de diez en diez años 
entre los extremos de la vida humana. 
El trabajo de hacerlo así seria un 
pequeño aumento al que está mandado, 
y el resultado presentaria tablas compa- 
rativas de longevidad muy interesantes al 
país. Juzgo de mi deber observar que 
muchas de las imperfecciones con que has- 
ta aquí se han hecho los censos provie- 
nen de la escasa indemnizacion que se da 
á log Marshals y 4:sus auxiliares en la 
Operacion. 


Al concluir esta comunicacion solo me 
resta asegurar á la Legislatura, de mis ar- 
dientes deseos por que se adopten las me- 
didas que he recomendado, y de mi cor- 
dial concurrencia á todas las disposiciones 
constitucionales que puedan recibir mi 
sancion durante la sesion, y que se enca- 
minen al bien del país. 


Jolnm Quincy Adams. 


Washington, Diciembre 2 de 1828. 
4009. 


EL JEFE POLÍTICO DE CALI COMUNICA 
AL SECRETARIO DEL INTERIOR DE 
COLOMBIA EL ESTADO DE AQUE- 
LLA CIUDAD Y LOS ACONTECIMIEN- 
TOS REVOLUCIONARIOS DE  PO- 

PAYAN. 


Oficios del Jefe político de Cale. 
República de Colombia. 
Del Jefe político municipal del circuito. 
Cali, 2 de Diciembre de 1828.-18. 


Al $Sr. Secretario de Estado del Despacho 
de la Guerra. 


Despues de la espantosa turbación que 
causó en los ánimos de estos habitantes 
el fracaso imprevisto que sufrieron las 
armas del Gobierno en la capital del de- 
partamento; y cuando nos hallábamos en 
la mayor consternación, esperando de un 
momento á otro ser subyugados por los 
facciosogs, por no tener el menor recurso 
de fuerza, simultáneamente el amor al 
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Gobierno, y la adhesion general á la per- 
sona de $. E. el LIBERTADOR Presidente, 
han desterrado de entre nosotros hasta las 
sombras del terror, superando denodados 
todos los riesgos que nos rodean. Así es 
que, consecuentes estos pueblos á los vo- 
tos que libremente emitieron por $. E., 
y 4 los juramentos que los ligan, corren 
briosos á las armas, publican con entusias- 
mo la sancion al Gobierno, y he aquí el 
canton de Cali resuelto á sostener á 
todo trance á-despecho de la seduccion, 
y al traves de los peligros y de cualquiera 
agresion que se intente. 


La general decision que ha manifesta- 
do el vecindario me ha facilitado algu- 
nos elementos, de que absolutamente ca- 
*recia, Todos ofrecen sus personas y sus 
haberes: aquel presenta sus armas: este 
brinda hierro, acero y otros artículos pa- 
ra fabricarlas : algunos consignan plomo, 
pólvora ; y en fin, el que nada tiene coo- 
pera con su persona, ofreciendo general- 
mente hacer una sola masa para la de- 
fensa. 


Con estos recursos he comenzado á 
equipar el armamento: mañana estarán 
construidas 200 lanzas, 4 cuyo efecto he 
reunido á los herreros: se habilitarán los 
fusiles y demas armas de fuego que con- 
signen los propietarios: se arreglarán las 


compañías ; y se nombrarán los respecti- 


vos Jefes. Y en fin, sucesivamente aca- 
baré de perfeccionarlo todo, hasta poner 
el canton en perfecta aptitud de defensa. 
He resuelto ademas disponer de cuantos 
fondos tenga el erario nacional, que aunque 
tan miserables servirán tambien de algun 
auxilio. En todo se obsevará órden y eco- 
nomía, encargando el manejo de la subsis- 
tencia de la tropa á manos puras y ex- 
pertas. Jl otro canton del circuito, que 
lo es Palmira, debe secundar mis proce- 
dimientos, á cuyo efecto he. dirigido las 
órdenes convenientes en esta misma 
fecha. 


En fin, debo informar á US. que sé de 
positivo, por documentos irrefragables, 
que Pasto permanece fiel al Gobierno, y 
debe haber sido reforzado por parte del 
Ecuador ; y que el Coronel Obando si- 
guió en persona con 200 hombres á to- 
marse aquella plaza: que las principales 
miras de los facciosos son tomarse el puer- 
to de Buenaventura para ponerse en co- 
municacion con el General Lamar y la 
ciudad de Cartago para cortar la corres- 
pondencia con esa capital y la provin- 
cia de Antioquia; y que ámbos lugares 
son adictos y están por el Gobierno. 





Acompaño últimamente bajo el número 
5. una acta que se dice celebrada por los 
Oficiales prisioneros, anotada al pié con 
el objeto de vindicar al Oficial Galindo,- 


queen el parte que dí á US. con fecha 


16 del mes pasado, se decia haberse pasa- 
do al enemigo, por el informe que se me 
habia hecho, y resultó todo lo contrario; 
pues habiéndole hecho prisionero sgre- 
gáronle á sus filas, y luego que le destina- 
ron á este canton, á recoger pólvora y 
plomo, ha manifestado su firme adhesion 
y fidelidad al Gobierno, y se ha quedado 
en el seno de su familia. 


Todo lo que digo 4 US. por medio de 
un extraordinario, para que se sirva ele- 
varlo al conocimiento de S. E. el LIBER- 
TADOR Presidente, manifestándole al mis- 
mo tiempo mi grande deferencia, respe- 
tos y consideraciones hácia la persona de 
S. E., cuyos sentimientos son iguales en 
los habitantes de este canton. 


Dios guárde á US. 
J. Ignacio Gonzalez, 


AS 


República de Colombia. 
Del Jefe político municipal del circuito. 


Cali, 2 de Diciembre de 1828—18. 
Al Sr, Secretario de Estado del Despa- 
cho de la Guerra. > 


Habiéndoseme dirijido por el Centador 
departamental de Hacienda las tres no- 
tas que acompaño, originales, 4 US., bajo 
los números 1, 2 y 3, con fecha del 
dia de ayer le he dado la contestacion 
del tenor siguiente : 


“Al Sr. Contador departamental, In- 
tendente de Popayan.—Como Jefe polí- 
tico municipal de este circuito presté, 
con los demas empleados, el juramento 
de fidelidad al Gobierno de la Repú- 
blica, protestando al mismo tiempo $os- 
tenerlo. Da él emana mi autoridad ; y 
por consiguiente no puedo someterme á 
ninguna Otra sin traicionar mis debe- 
ros. Los habitantes de estos pueblos 
han manifestado claramente casi en lo 
general, su adhesion al mismo Gobier- - 
no; pues aunque no en una Asamblea 
popular, en sus reuniones públicas, fe- 
licitan con entusiasmo al LIBERTADOR 
Presidente de la República. *En virtud, 
pues, de lo expuesto, yo no puedo some- 
terles, ni sometermo” al”, Gobierno que 
actualmente existe en esa capital del 
departamento; y es, lo que digo á U, 





en contestacion á sus tres notas de fe- 
cha 22 del próximo pasado.” 


Tengo el honcr de comunicarlo á US. 
Y. para que se sirva elevarlo al conocimien- 
to de $. E. el LIBERTADOR Presidente, 

Í advirtiendo ademas que habiendo sido 
| invitado por parte de los enviados por 
los facciosos, con la nota que igualmen- 
te incluyo bajo el número 4, les contesté 
con la inserta, manifestándoles al mis- 
mo tiempo que no salia garante de los 
peligros que corrian si adelantaban sus 
marchas hácia esta ciudad con su mision, 
é hice la misma comunicacion á todos 
los cantones limítrofes, para que po- 
niéndose de acuerdo con este, se haga 
un plan de mútua defensa, que nos 
ponga á cubierto de la invasion que jus- 
tamente se teme. 


Nos 
E 

> 

' 


Dios guarde á US. 
J. Ignacio Gonzalez. 


Documentos referidos. 


República de Colombia, 
Intendencia del departamento úel Canca. 


Sala de Despacho en Popayan, 22 
de Noviembre de 1828—18. 


Al Sr. Juez político de Cali. 


La memorable y gloriosa jornada del 

12 del corriente en el campo de la La- 
dera, dirijida en persona por el Sr. Ge- 
neral José María Obando, Jefe de la 
Division constitucional de operaciones del 

Sur, ha dado nueva vida á la Repúbli- 

ca y restituido no solo 4 esta ciudad, sino 

al departamento entero al goce de sus 
derechos, arrancándolo del dictatorial del 
General BOLÍVAR en que desgraciadamen- 

te gemia. En consecuencia se ha resta- 
blecido en esta capital el régimen consti- 
je tucional, único bajo el cual pueden ger 
==, — Íelices los pueblos; porque en él se en- 
cuentran todas las garantías de un Go- 
bierno libre, popular, representativo, al- 
ternativo y responsable : el órden, pues, 

- ha reemplazado á la anarquía, y la libertad 
al*despotismo. Yo he tomado las riendas 
del Gobierno en clase de Intendente con- 
forme á las disposiciones de la ley, y por 

el voto general de este pueblo, como lo 
verá U.S. M. LI. consignado en la acta 

de que tengo la honra de incluir ejem- 
plares impresos : como este no puede de- 
cidir por sí solo de Ja voluntad general 
de los otros de que se compone el depar- 
tamento, me tomo la libertad de invitar 
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á ese canton por medio de U.S. M. l. para 
que, consultando libremente la opinion de 
cada ciudadano, me dé aviso oportuna- 
mente; entre tanto tienen el honor de 
presentarse en esa log Sres. Dr. José 
Cornelio Valencia y el padre fray Fernan- 
do Racines, con el carácter de Diputados 
por la Intendencia, en cumplimiento “del 
artículo 3 de dicha acta, con el objeto 
de instruir á la voz á ese pueblo de los 
acontecimientos favorables que se presen- 
tan al Cauca, para que en su virtud re- 
mitan inmediatamente su Diputacion á 
esta capital, en inteligencia que deberán 
estar reunidos en ella el 25 de Diciembre 
próximo, con el fin de tratar sobre la es- 
tabilidad de su Gobierno en las presentes 
circunstancias. Tambien dirijo ejempla- 
res de la proclama que he dado en ejerci- 
cio de mis funciones paraquo U.S. M. L. 
se instruya. 


Dios guarde á U.S. M. l. 
M. José Castrillon. 





República de Colombia. 
Intendencia del departamento del Cauca. 


Sala de Despacho en Popayan, 4 22 de 
Noviembre de 1828.—18. 


Al Sr. Jefe político del circuito de 
Cali. 


En esta misma fech* ma dice el Sr. 
Comandante general de armas del de- 
partamento, entro otras cosas lo que co-. 
pio: 

“ Igualmente se servirá US. mandar 
que á la mayor brevedad posible se com- 
pre y conduzca á esta ciudad todo el plo- 
mo y pólvora que haya, para elaborar mu- 
niciones de guerra.” 


Y lotranscribo á U.S. para que inmedia- 
tamente y sin pérdida de momento colec- 
te cuanto plomo y pólvora haya en 
esa ciudad, y lo remita á esta ciudad de 
cuenta del listado 4 consignacion del Sr. 
Comandante general para cuyo efecto con 
esta misma fecha doy las órdenez conve- 
nientes. 


Dios guarde 4 U.S, 
M. José Castrillon, 


República de Colombia. 


Intendencia del departamento del Cauca. 


Sala del Despacho en Popayan, 4 22 de 
Noviembre de 1828. 


y 


Ye 
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Al Sr. Jefe 
Cali. 


Disponga U.S. que todas las encomien- 
das de particulares que se hallan reteni- 
das en la administracion de correos de 
esa ciudad, por justos temores que  se- 
guramente han sido ocasionados por los 
sucesos políticos, vengan inmediatamen- 
te, porque el órden y tranquilidad pú: 
blica en nada han sufrido alteracion. 


político del circuito de 


Dios guarde 4 US. 
M. José Castrillon. 


Al Sr. Jefe político de Cali. 
Quilichao, Noviembre 30 de 1828, 


En cumplimiento de la comision que 
por el pueblo é Intendente de Popayan 
se nos ha conferido, nos hallamos ya 
en esta parroquia con destino de pasar 
á ese ilustre ciudad, para encaminar- 
nos de allí para el resto de los can- 
tones del valle. El 2 del inmediato 
Diciembre se celebra en Caloto la ren- 
nion del canton, y en ese misma tarde 
marcharémos para esa; por consiguien- 
te se ha de servir U. dar sus órdenes 
para que el dia 5 se reuna el virtuoso 
pueblo de ese canton, y poder en su con- 
secuencia desempeñar nuestro  en- 
Cargo. : 


5 : ; 
Somos con la más alta consideracion 
sus mas fieles y obsecuentes servidores, 


Pray Fernando Racines.—J. Cornelio 
Valencia. 


Cali, 2 de Diciembre de 1828.—-18, 


Al Br. Jefe político Municipal de cir- 
culto de Buga. 


Contestando á tres notas que he re- 
cibido del Sr. Contador departamental de 
Hacienda, con fecha del dia de ayer le 
digo lo que copio: 


(Aquí la comunicacion inserta en la di- 
rigida á la Secretaría de Cuerra, que deja- 
mos publicada.) 


Lo comunito á U.S. para que, ponién- 
dose de acuerdo con esa Ilustre Munici- 
palidad, se sirva resolver lo convenien- 
te, pues he creido indispensable esto 
paso, 4 virtud de la invitacion que so- 
bre el particular hizo aquella á esta 
lustre Municipalidad, 4 cuyo acuerdo, 
para la contestacion, no me hallé pre- 
sente por impedimento físico. Juzgo 


asimismo conveniente poner en cono- 
cimiento de U. que á la comunicacion 
que me han hecho los dos enviados de 
Popayan desde el canton de Caloto, anun- - 
ciando su mision, y su marcha para cs- 
te el dia de hoy, no les ho dado otra 
contestacion que trascribirles la nota in- 
serta; y que he hecho igual comunica- 
cion al otro canton del circuito para 
que sean de mi procedimiento. 


Dios guarde 4 U.S. > 
José Ignacio EHonzalez. 
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* LA PRENSA DECARÁCAS SE PRONUNCIA 
EN CONTRA DE LA REUNION DE UNA 
CONVENCION CONSTITUYENTE PARA CO- 

LOMBIA, EN 1828. 


Editorial de la *Gaceta de Uobierno” de 
Carácas, Número 130. 


Por el decreto constitucional que aca- 
ba de publicarse, no solo ha querido el 
LIBERTADOR Presidente circunscribir es- 
pontáneamente la suprema y absoluta au- 
toridad que la nacion ha depositado en 
sus manos, sino que la ha limitado tam- 
bien á un período, en nuestro. concepto, 
demasiado ¡corto para la extensa repara- 
cion que necesita la República. El aca- 
ba de presentar á la nacion yá la faz 
del mundo político que lo observa, el tes- 
timonio más auténtico contra la calum- 
niosa imputacion, que ha procurado di- 
fundir la malignidad, de que aspiraba á 
un poder despótico y arbitrario, ha se- 
llado ciertamente las cien bocas de la 
difamacion, afirmado el buen concepto 
de su reputacion, deseugañado la preo- 
cupacion, cubierto de oprobio á la de- 
traccion y salvado la República en la 
presente calamidad : todo lo ha hecho : 
pero su delicadeza no le ha permitido 
procurarle 4 Colombia el bien en toda la 
extension que desea. Ella apetece jus- 
tamente su reposo : despues de diez y 
ocho años de agitacion anhela por que 
se fije su suerte, hostigada de tantas y 
tan continuas vicisitudes: vo son refor- 
mas transitorias las que le convienen : 
arreglos permanentes son los quo necesita. 
Esta eterna y cruel incertidumbre en 
que vivimos, mantiene al comun de los 
ciudadanos en la más penosa espectativa, 
sin atreverse á fijar en ningun estable- 
cimiento,* retrae al extrangero de lasem- 
presas útiles al Estado, ocasiona nuestro 
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descrédito, y el que ias naciones que án- 
tes nos estimaban, nos desprecien, fomen- 
ta las esperanzas de la intriga, estimu- 
la los deseos de la ambicion, debilita 
el amor de la patria, impide que se for- 
me un verdadero espíritu público ; y lle- 
ga á tanto el tedio do esta continua os- 

* Cilacion, que hemos oido á no pocos ape- 
tecer la quietud sepulcral de la antigua 
dominacion, aún pasando por los crueles 
sufrimientos que la experiencia les ha en- 
señado deberían esperar de la ferocidad 
española, 


Cuando la voluntad nacional se ha pro- 
nunciado del modo más enérgico contra 
un régimen de que tanto se ha abusado; 
cuando ha desmentido la falsa opinion 
del bello ideal que la temeridad ha te- 
nido la ligereza de atribuirle; y cuando 
acaba de dar un testimonio mas honroso 
de su buen sentido, y de ese recto ins- 
tinto, que prevalece siempre en la comu- 
nidad para escoger el bien que más le 
conviene, ¿ no sería esta la mejor ocasion 
de ofrecerle aquellas instituciones per- 
manentes, aconsejadas por la prudencia, 
y ensecñadas por el desengaño de los 
errores anteriores, que hiciesen su feli- 
cidad ? ¿No son estos los positivos de- 
seos de la nacion, aunque los órganos de 
quienes se ha valido para expresarlos no 
los hayan puntualizado en toda su exten- 
sion? ¿Y obtendrá Colombia de una 
nueva Convencion un régimen saluda- 
ble? ¿Lo esperan, acaso, ni la parte sa- 
na y pengadora de la República, ni la 
masa ? ¿Cómo ha podido el LIBERTADOR 
Presidente persuadirse que el corto perío- 
do que señala, habría ya calmado la efer- 
vescencia de las pasiones, perdido su ac- 
tividad la intriga, y la ambicion su 
energía ? ¿ Querrá esta tierna Repúbli- 
ca, que mortalmente herida acaba de 
refugiarse entre los brazos del Padre de 
la patria, volver 4 exponerse á los furo- 
reg de la discordia? ¿Tendrá la im- 
prudencia de tentar tantas veces esta 
prueba, tan peligrosa en política, con 
el riesgo de perecer en una de ellas ? 
Ninguna nacion lo ha hecho sin haber 
sufrido fuertes, y alguna vez, funestos 
sacudimientos. No preside en tales Asam- 
bleas ni el buen consejo, ni el sincero y 
verdadero amor del bien comun: siem- 
pre triunfa una locuaz ambicion de la 
sabiduría: no se consulta ni respeta el 
interes ni la positiva voluntad de la 
nacion, sino que se desprecia, aún co- 
nociéndola, y pospone á miras puramen- 
te personales ; siendo el resultado el es- 
¿ablecimiento de un Gobierno al arbitrio 


de la pequeña faccion que domina á la 
pluralidad ignorante. 


La inmensa extension del territorio de 
la República, la fragosidad de sus cami- 
nos y la extremada escasez de los fondos 
públicos, por una parte; la notoria y ge- 
neral aversion de los ciudadanos á la Re- 
prosentacion nacional, y los esfuerzos que 
hacen para eximirse de este servicio pú- 
blico, por otra ; la ambicion, la codicia, 
los resentimientos y el exaltado liberalis- 
mo, con todos los demas elementos desor- 
ganizadores que al presente envenenan el 
seno de la República, por último, s0n, 
sin la menor duda, circunstancias difí- 
ciles y bien ominosas para una nueva 
Convencion en Colombia. Los pueblos 
abandonarán sus elecciones y sufragios á 
la intriga: los hombres dotados de cor- 
dura que conocen la verdadera situacion 
de la República, que no tienen aspiracio- 
nes personales, pero que sólo se limitan 
á un amor meramente platónico del órden, 
felicidad y prosperidad del Estado deja- 
rán que esa Asamblea sea otra vez presa 
del espíritu de partido; entónces, ó él 
consumará sus planes con la sancion de 
un sistema ruinoso, ó comprometerá á la 
nacion en la necesidad de resistirlo por 
medio de un nuevo escándalo, 


¿Por qué causa, despues del dilatado 
período de nuestra emancipacion, no 
hemos podido organizar un gobierno per- 
manente que haya llenado log deseos del 
pueblo colombiano, y calmado del todo 
las olas de la revolucion? Ciceron las 
señala : guia multitudo cecorum nihil pro- 
dest ad imveniendam rem. Pilotos inex- 
pertos engolfaron esta pequeña y débil 
nave de la nacion, en la alta mar de teo- 
rías eminentemente liberales, sin advertir 
que su estructura no estaba calculada para 
esta empresa : sufrió mil embates, hasta 
que la tormenta del año 17 les hizo cono- 
cer, 4 costa de un doloroso escarmiento, 
su temeridad. En 21 el desengaño obli- 
gó ála Ropública 4 desandar una gran 
parte de la senda que habia emprendido ; 
y aunque se le trazó otro rumbo más se- 
guro, se encargó su direccion á una turba 
de conductores, ciegos unos por una pro- 
suntuosa é imprudente ilustracion, otros 
por una desenfrenada ambicion, muchos 
por ignorancia; y al fin todos vinieron á 
extraviarla. En este año, últimamente, 
el desórden general en todos los ramos 
de la administracion, excitó el clamor 
de Colombia por reformas : se accedió 
á ellas, y acabamos do verla escandalo- 
sa terminacion que ha tenido esta em- 
presa, á causa de que una conspira- 


- 
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cion, apoderada de los destinos de la 
República, cerrando los ojos sobre las 
urgentes necesidades de esta, concentró 
todo su conato en la ruina de la reputa- 
cion del LIBERTADOR ; pero la densa nu- 
be de falsas imputaciones, que contra 
ella procuraron “extender en toda Co- 
lombia, hizo al fin su explosion, acompa- 
fíada del terrible trueno de la voz públi- 
ca,” para dar más esplendor al nombre 
de BOLÍVAR, y descargar al mismo tiem- 
po el rayo sobre la cabeza de sus gratúi- 
tos é injustos enemigos. 


Mas ya que Colombia ha tenido el 
buen sentido de apelar al Padre de la 
patria, para que la salvase del abismo de 
calamidades en quela iban 4 precipitar, 
y que ha depositado en él toda su con- 
fianza, para el restablecimiento del ór- 
den público; convencida de que no so- 
lo es insuficiente el tiempo señalado pa- 
ra conseguirlo, sino que gus formas, por 
más saludables que sean, vendrán á tierra 
con una nueva Convencion ; si apetece, 
como es indudable, un reposo duradero, 
y no una tranquilidad efímera ; si log ex- 
travíos de las anteriores Representaciones 
populares deben hacerle justamente deg- 
confiar el poder obtener de ellas aquel bien; 
por otra parte, si Colombia ha logrado la 
felicidad, bien rara, de que la Providencia 
haya suscitado en su seno un solo 
hombre prominente, que se ha adquiri- 
do la confianza, el afecto y el respeto ge- 
neral por sus talentos, heróicas hazañas, 
servicios eminentes y generosas virtudes; 
si gu brillante carrera está marcada con 
los testimonios más auténticos, de que su 


pasion imperiosa no es la dominacion, gi-* 


no el amor de la gloria de su nombre, á 
la que sacfificará gustoso el poder, las ri- 
quezas y aún gu vida, exija positivamente 
de él la Constitucion permanente que con- 
venga más á la República, segun sus ac- 
tuales circunstancias ; ella será, si se 
quiere, la obra de un hombre, pero xedac- 
tada sobre el altar de su reputacion, y que 
por lo mismo no la convertirá en gu pro- 
vecho, para conservar su gloria : de un 
hombre que conoce personalmente la es- 
tructara moral de toda la nacion, que pro- 
cura consultar las luces agenas, y que 
tiene la docilidad laudable de subordinar 
siempre su concepto al buen consejo : en 
lugar que la de una Asamblea popular, no 
será ni la expresion de la voluntad gene- 
ral, ni la organizacion que convenga á la 
República, sino el regultado y la combi- 
nacion del interes particular que dirija á 
log pocog miembros que la dominan. Pe- 
nétrese,”pues, Colombia de; esta ineyita- 





ble alternativa : su acertada eleccion fija- 
rá su suerte, y hará su felicidad futura. 


4011. - 


LA MUNICIPALIDAD DE PALMIRA AL 
HABLAR DE LOS SUCESOS REVO- 
LUCIONARIOS EN POPAYAN RATI- 
FICA SU FIDELIDAD AL GOBIERNO 
DE COLOMBIA Y AL LIBERTADOR. 


. 


—— 


Oficio de la Municipalidad. 


AS. E. el LIBERTADOR Presidente de la 
República de Colombia. 


Excmo. Sr. 


La Municipalidad del canton de Pal- 
mira tiene el honor de represontar 4 V.E. 
que, á consecuencia de las ocurrencias que 
han tenido lugar en la capital de Popayan 
el 12 del mes próximo pasado, ha re- 
cibido la comunicacion que acompaña 
en copia bajo el número 1.9 y á la que 
ha contestado esta Municipalidad bajo la 
copia del número 2," : 


Esta Municipalidad y los habitantes 
del canton que preside, no desmenti- 
rán jamas la fidelidad que deben al Go- 
bierno, ni 4 V. E. como primer Jefe 
en quien han depositado su Suerte, de 
su espontánea voluntad y bajo el más so- 
lemne juramento ; y dirigiendo sus cona- 
tos á evitar los funestos efectos de una 
guerra civil, estimó oportuno (mantenien- 
do al pueblo en tranquilidad) dar par- 
te 4V. E., en la firme inteligencia de 
que se dignará indicarle la ruta que de- 
be seguir en materias de tanta gravedad y 
trascendencia, 


Sala Municipal de esta villa de Palmi- 
ra, Diciembre 1.* de 1828. 
Dios guarde á V. E, muchos años. 


Francisco Molina.—Rafael Bejarano.— 
Manuel María Bedoya.—Lucas Valdivie- 
so.—Prancisco Tello.— Antonio Uastra— 
José Angel Sifuentes, Secretario Muni- 
cipal. 


 _—_— 


Documento adjunto. 


República de Colombia. 


Sala Municipal de Palmira, Diciem- 
bre 3 de 1828, 





». 


la gloriosa jornada del 
- campo de la Ladera, dirijida en perso- 


departamento al goce de sus 





4 — 


Al Sr. Contador departamental é Inten- 


deute de Popayan. 


En 30 de Noviembre último recibió 


esta Municipalidad la nota de US. de 


22 del mismo, en que le participa: que 
dia 12 en el 


ma por el Sr. General José María Oban- 
do, Jefe de la Division constitucional de 


operaciones del Sur, ha dado nueva vi- 


da á la República, y restituido á este 
derechos 
arrancándolo del poder dictatorial del 
General BoLÍvAR: que en consecuencia 
se ha restablecido en esta capttal el ré- 
gimen constitucional, único bajo el cual 
pueden ser felices los pueblos: que US. 
ha tomado las riendas del Gobierno con- 
forme á la ley y por el voto general de 
este pueblo consignado en la acta de 
que me remite ejemplares impresos ; pe- 
ro que no pudiendo ese: pueblo decidir 
por sí solo de la voluntad general de 
los otros que componen el departamon- 
to, invita á este canton, para que esta 
Municipalidad consulte libremente la opi- 
nion de cada ciudadano, y le dé aviso 
oportunamente miéntras llegan con el 
carácter de Diputados los Sres. Doctor 
José Cornelio Valencia y fray Fernan- 
do Racines con el objeto de instruir á la 
voz al pueblo de estos acontecimientos, 
y que en su virtud remita su Diputa- 
cion á esa capital para el 25 del co- 


—rriente, y tratar sobre la estabilidad de 
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su Gobierno en las actuales circunstan- 
cias. Esta Municipalidad, despues de 
largas y detenidas discusiones, ha crei- 
do que no debia turbar la tranquilidad 
de que goza este canton, promoviendo 
reuniones populares. La Constitucion y 
leyes de los Congresos do Ja Repú- 
blica son las que gobiernan en él hasta 
ahora. Los peligros que se temieron por 
la disolucion de la Gran Convencion, 
reunida en Ocaña, movieron á todos los 
pueblos do la República, como lo hizo 
este en 11 de Julio último, á consig- 
nar el mando supremo de ellas en ma- 
nos del Excmo. Sr. LIBERTADOR Presi- 


dente, concediéndole los facultades ne- 


cesarias, para que pudiera obrar el bien 
y evitar el mal en la República, con- 
servar su union, asegurar su independen- 
cia, y restablecer su crédito exterior é 
interior. En el corto espacio de tiempo 
que ha corrido, este canton no ha te- 
nido motivo alguno para retractar aquel 
voto, y los ciudadanos quieren ser con- 
secuentes á él segun las insinuaciones 


que han hecho á esta Municipalidad 


despues de instruidos de las ocurrencias 
de esta capital. En”“esteconcepto los 
Diputados nombrados” por US. serán're- 
cibidos en este pueblo; pero sus ins- 
trucciones verbales de ningun modo le 
harán variar de los sentimientos “de fi- 
delidad al Gobierno, y de horror á una 
guerra intestina, que es consiguiente á 
la divergencia de opiniones, 


Ey cuanto puede decir á US. esta Muni- 
cipalidad en contestacion á su citada nota. 


Dios guarde á US. 


Francisco Molina—Riafacl Bejarano— 
Manuel María Bedoya—Lúcas Valdivie- 
so—Prancisco Tello— Antonio Castro—Jo- 
só Angel Sifuentes, Secretario muvicip-1, 


4012. 


EL JEFE POLÍTICO DE BUGA RESPONDE Á 
CASTRILLON SUS SUGESTIONES REVOLU- 
CIONARIAS EN CONTRA DEL GOBIERNO 

DE COLOMBIA, 


Oficio del Jefe político de Buga. 


Al Sr. Contador departamental M. J, 
Castrillon. 


El dia 8 de Julio del corriente año, 
reunido todo el pueblo de este canton, 
autorizó espontáneamente á S, E, el Lr- 
BERTADOR Presidente para que goberna- 
se la nacion, y 4 consecuencia juró obede- 
cerlo, y ser fiel, Este pronunciamiento 
está vigente, y las autoridades locales que 
so hallan igualmente ligadas con él, no 
pueden prostituir unos actos tan solem- 
nes, por cuya razon desconocen otro Go- 
bierno. 


Lo digo á U. en contestacion á su nota 
de 22 de Noviembre próximo pasado, y de 
acuerdo con esta ilustro Municipalidad. 


Dios guardo 4 U. 
Simon Luis Quintero. 


4013. 


SE REFORMA LA RESOLUCION SOBRE 
ASIGNACION -Á LA FAMILIA DEL 


. 


MILITAR QUE SALE Á CAMPAÑA. 


A 


Circular del Secretario de Guerra. 


República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departamen- 
to de la Guerra. —Seccion tercera. 


Bogotá, á 6 de Diciembre de 1828. 


Al Sr. Comandante general del Departa- 
mento de.... 


Atendiendo el Gobierno á las dificultades 
que se presentan para que los Oficiales 
y empleados militares, que dejan algunas 
asignaciones en favor de sus familias al 
tiempo de marchar á sus destinos, pue- 
dan enviar á las respectivas Tesorerías 
ó Comisarías las certificaciones de super- 
vivencia y descuento que se exigen, para 
que se verifique el pago de aquellas; ha 
tenido á bien resolver que se remitan 
dichas certificaciones Cada tres meses 
solamente, quedando así reformadas las 
órdenes circulares que anteriormente se 
han expedido sobre el particular. 


Lo participo á US. para que se sirva 
comunicar esta resolucion á quienes co- 
rresponda su cumplimiento en el Depar- 
tamento de su mando. 


Dios guarde 4 US. 
Rafael Urdaneta. 


4014. 


FORMA EN BUGA UN BATALLON 
PARA DEFENDER EL GOBIERNO DE CO- 
LOMBIA Y LA AUTORIDAD SUPREMA 

CONFERIDA AL LIBERTADOR. 


sE 


+ 


Decreto del Jefe político de Buga. 


Simon Luis Quintero, Jefe político muni- 
cipal del circuito de Buga por autoridad 
de la República, Lc. 


Teniendo acordado por las ilustres Mu- 
nicipalidades del Valle, y principalmente 
con la heróica ciudad de Cali el plan de 
operaciones con que debe ser defendido el 
legítimo Gobierno, que á virtud de una 
gran seduccion querian destruirlo los fac- 
ciosos anarquistas que con el pretexto de 
libertar iban á causar una efusion gene- 
ral de sangre, he venido, en nombre del 
Supremo Gobierno, depositado en manos 
de S. E. el LIBERTADOR Presidente, en 
decretar y decreto: 





1. 'lodo hombre de edad de 154 40 
años se presentará en este dia á las doce 
de él en la plaza de esta ciudad á inscri- 
birse en el batallon Defensores del (Go- 
bierno, y hacer un servicio activo para 
impedir los progresos de las armas de los 
revolucionarios, 


2.2 Se suspende toda eomunicacion 
con la ciudad de Popayan, y se prohibe 
absolutamente el comercio, con las penas 
que se tenga á bien imponer á los con- 
traventores. 


3.2 Las armas blancas, ó de fuego, que 
tevgan los habitantes del canton, las pre- 
sentarán dentro de tercero dia, en el 
cuartel á disposicion del Sr. Comandante 
de cívicos Manuel José Aparicio, quien 
dará un recibo á cada contribuyente para 
que se le devuelvan las que entreguen 
cuando no sean necesarias; y en las pa- 
rroquias de Guacari y Cerrito se presen- 
tarán á sus respectivos Alcaldes con acuer- 
do de los Oficiales de milicias de ellas, 
quienes observarán las mismas diligen- 
cias prescriptas, remitiendo las que colec- 
ten con la gente que se presente. 


4, Todo hombre que no se presente vo- 
luntariamente al servicio, y el que tenga 
armas no las franquee, será tratado y Cas- 
tigado irremisiblemente, como enemigo y 
traidor al Gobierno depositado en $, E, 
el LIBERTADOR Presidente. 


5. Con arreglo al último decreto expe- 
dido por S. E. el LIBERTADOR, serán 
castigados con la pena de muerte que se 
impone á cualquier seductor que trata 
de invertir el órden, y que con expresiones 
subversivas desaliente los ánimos para que 
no se haga la defensa de la causa comun, 
á cuyo efecto todo ciudadano que entien- 
da que alguma persona se ocupa de es- 
te objeto, tendrá obligacion de hacer el 
denuncio inmediatamente á los Sres. Al- 
caldes municipales y parroquiales del can- 
ton, quienes formarán el samario dentro 
de tres horas, dando cuenta con el reo 
para su castigo. 


6. Se encarga á los Sres. Alcaldes mn- 
nicipales y parroquiales el exacto cum- 
plimiento de este decreto en todas sus 
partes y tenor, esperando de su constante 
adhesion al Gobierno, que desempeñarán 
sus funciones con el celo y actividad que 
les es característico ; y se ruega á los Sres. 
curas y vicarios de la comprension de 
este circuito empleen todo su celo y 
uncion en el apoyo de tan justa defensa. 


7,2 En el canton de la villa de Tu- 
lua se observará todo cuanto va. expreso, 


s 








y go levantará un cuerpo de milicia ac- 
tiva, cuyas operaciones serán dirigidas 
por el Sr. Francisco Pombo, en claso de 
Comandante, sujeto á las disposiciones 
que se le comuniquen. 


Publíquese y circúlese en los lugares 
acostumbrados, con la solemnidad debida. 


Dado en Buga, á 5 de Diciembre do 
1828.-18. 


Simon Luis Quintero. —Basilio Anto- 
nio Zorrilla, Secretario. 


4015. 


* EL COMANDANTE VARELA LÉJOS DE 
CONVENIR CON LAS PRETENSIO- 
NES REVOLUCIONARIAS DEL CORO- 
NEL OBANDO, OCURRE AL LIBERTA- 
DOR Y LE REITERA SU JURAMENTO 
DE FIDELIDAD Á LA CAUSA COLOM- 

BIANA. 


Oficio de Varela. 


Al Honorable Sr. Secretario de Estado 
del Despacho de Guerra. 


Señor: 


El primer Comandante infraescrito tie- 
ne el honor de poner en manos de $. E. 
el Sr. LIBERTADOR Presidente, por el le- 
gal órgano de US., el adjunto oficio que 
el caudillo de los facciosos de Patía, Co- 
ronel José M. Obando, estimulado por la 
lijereza é imprevision que caracterizan 
sus acciones, me ha dirigido presuponien- 
do que yo sea capaz de prostituir mi, ho- 
nor, olvidando los sagrados deberes que 
con el mayor entusiasmo y espontaneidad 
he contraido con el supremo Gobierno, 
legítimamente constituido por el voto 
unánime de la nacion, echar un borron 
en la carrera militar ála que tengo la glo- 
ria de pertenecer desde los primeros dias 
de nuestra existencia política, y cooperar 
(me ruborizo al decirlo) 4 la guerra cri- 
minal y desesperada que ha emprendido, 


El expresado Coronel, al estampar y re- 
mitirme la aventurada y deshonroga no- 
ta de que hablo, no ha podido tener más 
fundamento que el haber aceptado yo el 
pasaporte con cl interes de retirarme á 
mi casa, de la que salí con el objeto de 
prestar mis servicios al Gobierno, habien- 
do sido llamado por el Sr. Intendente 
y Comandante general del departamento 
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Coronel Tomas Cipriano Mosquera. Uo- 
mo vencedor pudo haberme dado ia ley 
cuaudo me tenia entre sus manos y las 
bayonetas me amenazaban un sacrificio 
infructuoso : como prudente debí apro- 
vecharme yo do la ocasion favorable” y 
conservar mi vida para vendérsela  Ca- 
ra, en obsequio del digno Jefe supremo 
de la República, por quien estoi pronto 
á exponerla y aún á perderla. Estos son, 
Sr., los sinceros votos del antiguo soldado 
de la patria que suscribe. De log mis- 
mos sentimientos se halla penetrado el 
Capitan Antonio Lince, que marchó á 
Popayan, ofreciéndose voluntario arros- 
trando con sus males físicos y sin gravar 
los fondos públicos en medio real, y de 
quien se ha tenido la audacia de asegurar 
en un boletin del enemigo, que se pasó 
al campo, levantándole una calumnia tan 
negra, tau degradante y tan agena de su 
delicadeza y verdadero patriotismo ; pues 
él ha corrido la misma suerte que yo, y en 
union mia se ha presentado al Jefe ene- 
migo, despues de rendida la plaza. Pero 
no es extraño que hagan uso de imputa- 
ciones, quienes tratan de sostener su cri- 
minal procedimiento con mentiras mal 
forjadas é incapaces de fascinar á los 
ménuos advertidos. Ya se desengañiarán 
muy á pesar suyo, y se convencerán que 
los pueblos no son tan impensantes como 
ellos. El pronunciamiento general de 
todo este valle por el Sr. LIBERTADOR, 
leg presentará este triste conocimiento, 
y el activo y enérgico modo con que es- 
tamos rosueltos á obrar, el Capitan enun- 
ciado y yo, vindicarán al primero y nos 
honrará á ámbos, que suscribimos en tes- 
timonio de lo que hemos asegurado. 


Dios guarde á US. muchos años. 
Buga, Diciembre 5 de 1828. 
Miguel Varela. —A. Lince, 


Documento 4 que se refiere, 
República de Colombia, 


Comandancia general del Cauca, y de la 
Division constitucional, 


Cuartel general en Popayan, Noviem- 
viembre 20 de 1828.—18. 


Al Sr, Comandante A. María Varela. 


Debiéndonos poner en estado de defensa 
para burlarnos de cualquiera tentativa 
que quisiere hacer el Dictador contra 
este Departamento, y para asegurarle su 
libertad, comisiono 4 U. para que 


desplegando la actividad y zelo por nues- 
tra causa, que tanto ha acreditado U., 
ponga en estado de alarma los cantones 
de Pulua, Buga, Palmira y Caloto, or- 
ganizando las milicias, montando y ar- 
mando de lanza las de caballería, y dan- 
do cuenta del número de hombres que 
compongan la auxiliar de infantería 
para remitirle á U. el armamento y de- 
mas artículos que necesite. 


Para hacer algun ahorro al erario me 
parece bastaría el que se pusiesen en ser- 
vicio activo por ahora algunos- piquetes 
volantes de caballería, y tambien algunas 
guardias de infantería, Esto queda á dis- 
crecion de U. 


Averiguará U. por los artículos de 
guerra + pertenecientes al Estado que se 
encuentren en esos cantones, y haciéndo- 
los recoger les dará U, el destino corres- 
pondiente. 


Serán destinados 4 satisfaccion úe U, 
log oficiales tauto de milicias, como ve- 
teranos, aunque sean retirados, ó licen- 
ciados. 

Podrá U. disponer de las rentas del 
Estado para los gastos que impenda. 

El Capitan Pedro José Tovar va intere- 
sado en ayudar á U., y meparece bien cal- 
culado para arreglar la fuerza de Ca- 
loto. 


En fin, U. obrará en todo del modo que 
mejor convenga á la patria, dando cuen- 
ta frecuentemente á esta Comandancia 
general de cuanto merezca considera- 
cion. 


Dios y Constitucion. 
Francisco María Obando. 


4016, 


* SEDEOCLARA CONSPIRADORES Á LOS 
INDIVIDUOS QUE SE REUNEN EN 
SOCIEDADES SECRETAS, Á LOS QUE 
PROPORCIONAN EL LOCAL DE LAS 
REUNIONES, Y Á LOS QUE SIENDO SA- 
BEDORES DEL HECHO NO LO AVI- 

SAN Á LA AUTORIDAD, 


a 


Decreto del Intendente de Bogotá. 


Pedro Alcántara Herran, Intendento, Le. 


Por cuanto la maledicencia ha sido el 


arma que se ha empleado siempre pata 


ofender el crédito del Gobierno, pertur- - 


bar el órden público, dividir los ciudada- 
os, que son los únicos apoyos con que 
deben contar las Repúblicas para asegu- 
rar su tranquilidad y su dicha; no pu- 
diendo tolerarse que, en circunstancias en 
que más se necesita propender á una 


perfecta concordia, á la vista del estrago 
| que causan las pasiones, y contribuir con 


nuestros reunidos esfuerzos á salvar el 
buen nombre de nuestra querida patria, 
se intente frustrar las sabias disposiciones 
contenidas en los decretos de $. E. el Lt- 
BERTADOR Presidente, del 24 de Noviem- 
bre de 1826, y del 4 de Noviembre últi- 
mo: por tanto, autorizado competente- 
mente, y como responsable de la segurl- 
dad del Departamento, he venido en de- 
cretar y decreto : 


Art. 1.2 Las personas que se reunie- 
ren en sociedades secretas, las que hubie- 
ren proporcionado el local, y las que fue- 
ren sabedoras del hecho y no dieren par- 
te ácsta Intendencia, serán juzgadas co- 
mo conspiradores. 


Art. 2.2 El individuo que descubra al 
Gobierno cualquiera de estas juntas clan- 
destinas, ademas de una generosa recom- 
pensa, obtendrá un testimonio público 
que acreditará su acendrado patriotismo. 


Art. 3.2 Toda persona que se encon- 
trare por las calles con armas, no estando 


autorizada por su profesion, Ó por expre- 


so permiso de la autoridad para llevarlas, 
será tenida por sospechosa, y como tal cas- 
tigada. 


Art. 4.2 Son perturbadores del ór- 
don público, y serán juzgados, con todo 
el rigor -de las leyes los que, bajo cual- 
quier aspecto, diyulguen especies y ru- 
mores alarmantes. : 


Art. 5.2 La Intendencia- cuenta con 
el auxilio de la fuerza armada, y con la 
cooperacion de la Comandancia general 
contra todo tumulto que intente turbar 
la paz de los ciudadanos. ' 


Art. 6.2 Los Sres. Jefe de Policía, Je- 
fe político municipal, los Alcaldes y de- 
mas empleados y agentes de la policía, 
velarán en el cumplimiento de este de- 
creto, siendo responsables de la más li- 
gera omision á que dieren orígen por 
su parte, 


Dado en Bogotá, á 


de 1828, 
Pedro A. Herran. 


5 de Diciembre 


Pedro Herrera, Secretario, 
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4017. 


* PROCLAMA DE LOS GENERALES MF- 
JICANOS ZAVALA Y LOBATO, 


Mejicanos. —La asombrosa revolucion 
que acabais de verificar da la idea mas 
sublime de vuestro gran carácter y de 
vuestro amor decidido á la libertad. Vo- 
sotros habeis destruido en un instante los 
eslabones que forjaba la tiranía para la- 
brar la cadena de nuestra vil opresion. 
Vosotros habeis salvado los principios 
eternos del pacto social que una liga li- 
berticida se empeñaba en 
Vosotros habeis cumplido el sagrado ju- 
ramento que hicisteis ante el Eterno 
de defender vuestra Constitucion á cos- 
ta de vuestras vidas. Mejicanos: voso- 
tros sois los dignos sucesores de los ilus- 
tres caudillos que se ofrecieron en ho- 
locausto en las aras de la patria. No es 
extraño entónces que el presuntuoso ti- 
rano que amenazaba vuestra existencia 
política, haya huido despavorido al no- 
tar el desarrollo de vuestro patriotismo 
imponente. ' : 


Este Ministro ambicioso, mas protervo 
que sus coligados, y tan insensible a la 
gloria del pueblo mejicano como los Ara- 
nas y Negretes, habia tenido bastante 
destreza para lisongear á todas las opi- 


_niones nacionales, 4£ fin de elevarse al 


primer puesto de la República bajo las 
apariencias de una virtud seductora que 
ocultaba su negro carácter. Con tan 
profunda duplicidad pudo sorprender la 
mayoría de las Legislaturas auxiliado de 
algunos patriotas incautos y de los aspi- 
rantes y enemigos de la República que 
calcularon en su presidencia el éxito de 
gus maquinaciones. Mas la nacion se cu- 
brió de una amarga pesadumbre en la 
posesion angustiosa de ser fiel á sus ins- 
tituciones, y tener que depositar su su- 
rema administracion en unas manos 
1mpuras, manchadas todavía con la san- 
gre venerada de los mártires de la liber- 
tad ; y tal vez habría sucumbido á esta 
horrible calamidad, si el mónstruo que 
debiera subyugarla, hubiese ostentado 
mas prudencia en su comportamiento. 


Pero no fué así; gracias scan dadus 
al genio que preside los destinos del pue- 
blo escogido del Señor. Este tirano fu- 
ribundo ha abusado escandalosamente del 
poder atribuido al Departamento de la 
Guerra: ha perseguido como sospecho- 


desfigurar. 


sos á los hombres eminentes, que tan- 
tos dias de gloria y de ventura prodi- 
garon á la patria: ha denunciado como 
peligrosos 4 esos varones ilustres, cuyo 
nombre se identifica con la libertad me- 
jicana : ha agraviado impudentemente á 
los Generales de servicios calificados á 
la independencia, relevándoles de” sus 
destinos, consignándoles 4 la nulidad y 
sustituyéndoles 4 sus criaturas cuyos ser- 
vicios y cuyos talentos todo el mundo 
desconocia; ha causado con estas medi- 
das la efusion de la sangre de los ciu- 
dadanos, y derramado el espanto y la 
consternacion en el seno de los oajaque: 
ños durante las elecciones: ha estimu- 
lado la persecucion de los Gobernadores 
de los Estados; cuya laudable energía, 
espíritu de bien público y notoria ilus: 
tracion inspiraban pavor ásu perturba- 
da conciencia: ha logrado poner en con- 
flicto el nombre apreciable del Presiden- 
te de la República, cuyo corazon esencial- 
mente mejicano era una rémora contínua 
á la violencia de sus caprichos : ha provo- 
cado la guerra civil, y complacídose, cual 
otro Neron, en la muerte de los va- 
lientes mejicanos, y en la desolacion 
de sus inocentes familias: ha derra- 
mado el terror bajo la fórmula impo- 
nente de la ley, para abrirse paso por 
estre escombros y ruinas al rango ele- 
vado que la Constitucion designó al mó- 
rito sobresaliente : ha merecido la con- 
fianza de los enemigos de la nacion, 
que libraban en su presidencia sus omi- 
nosas esperanzas: ha causado la desmo- 
ralizacion y la ruina del ejército, sem- 
brando la division y postergando arbi- 
trariamente los militares patriotas: ha 
hecho distraer los fondos públicos de 
sus objetos principales, aplicíndolos á ur- 
gencias extraordinarias, á que él ha dado 
lugar; y en una palabra, este azote del 
pueblo mejicano hubiera abismado la 
República en la sima de todas las des- 
gracias, si la vozimperiosa de los patrio- 
tas no desconcierta el torrente de sus 
maldades con el grito tremendo de lider- 
tad ó muerte. 

Mejicanos. —Ya sois libres; ya teneis 
Constitucion. Ha llegado el dia solem- 
ne en que reinen los principios de una 
democracia virtuosa. Esta terrible lec- 
cion servirá de ejemplo á los secuaces del 
despotismo, convenciéndoles de que el” 
medio seguro de gobernar la nacion me- 
jicana, es nivelándose con su opinion, 
que es el eco incontrastable del  senti- 
miento nacional, Xl Excmo. Sr. Presi- 
dente, cuyo amor á la patria es indefini- 
do, goza de la inexplicable complacencia 
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de verse rodeado de sus verdaderos 
amigos, que miran en su persona la imá- 
gen de todas las virtudeg públicas. Los 
representantes del pueblo prosiguen ejer- 
ciendo su mision augusta con toda la li- 
bertad que es inherente á la investidura 
soberana que han merecido de los Esta- 
dos, y resolverán definitivamente sobre 
la expulsion de la raza peninsular. 


Generosos mejicanos. —Esperamos que 
en adelante sean respetados el mérito y la 
virtud: que la detestable ambicion no 
provoque nuevas resistencias que pongan 
en conflicto los intereses de la federacion : 
que los varones heróicos 4. quienes mi- 
ramos como columnas de nuestro edi- 
ficio social, no sean tratados como peli- 
grosos y confinados á una vergonzosa 
proscripcion : que el ejército sea mirado 
con la solicitud que merecen unos ciu- 
dadanos ilustres que han escrito con sus 
espadas, en el gran libro de la libertad, 
la independencia del pueblo mejicano. 


Las autoridades de eleccion popular, y 
demas empleados que presiden el órden 
público, permanecen en sus destinos. La 
paz de la República queda  restablecida. 
El comerciante, el labrador y el artesa- 
no, vuelven Á sus labores pacíficos. El 
extrangero no debe dudar un momento 
de las garantías que le ofrecen nuestras 
leyes. Los Estados reasumen la tranqui- 
lidad que les interrumpió la guerra civil, 
y todos volvemos á la mútua concordia 
con que el. cielo bendice las sociedades. 
Desdichado el temerario que pretenda ¿n- 
terrumpirla ; hallará en las leyes y en 
muestras espadas el castigo de su bar- 
barie, 


¡ Mejicanos !—Hemos llorado los infor- 
tunios de nuestros conciudadanos; mas 
estuvimos distantes de provocarlos. De- 
jamos las armas con el consuelo de haber 
salvado las libertades públicas. Un triun- 
fo tan nacional inunda de alegría el seno 
de la República, y 4 nosotros nos llena 
de aquel orgullo cívico, que es la noble 
satisfaccion de los que han sabido servir 
á un pueblo justo y magnánimo. 


Méjico, 5 de Diciembre de 1828. 


Lorenzo de Zavala. J. M. Lobato, 


4018. 


EL JEFE POLÍTICO DE CALI COMUNTI- 
CA AL SECRETARIO DE LA GUERRA 
DE COLOMBIA LAS OCURRENCIAS 


to 
Lo 








REVOLUCIONARIAS EN AQUEL CIR- 
CUITO, 


Oficio del Jefe político de Cali. 
Cali, 7 de Diciembro de 1828.—18. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho de la Guerra. 


stos pueblos permanecen fieles al Go- 
bierno supremo de la República, como 
indiqué á US. por un extraordinario, 
en oficio de 2 del corriente, incluyéndo- 
le los documentos del caso, manifestán- 
dole al mismo tiempo su general deci- 
sion por S. E. el LIBERTADOR Presiden- 
te, y el entusiasmo con que se alarmaron, 
con motivo de log acontecimientos des- 
eraciados de la capital de la provincia : 
el canton de Palmira secundó en el mo- 
mento el laudable procedimiento de esta 
cabecera ; y ámbos se han mantenido en 
espectativa, prontos á la defensa, espe- 
rando los movimientos del enemigo. 


Este comenzó por último á dar sus pa- 
sos hostiles, A lag tres de la mañana 
del dia de ayer, recibí un extraordina- 
rio, en que se me comunica que el Co- 
ronel Hilario López, segundo caudillo 
de los facciosos, ha marchado de la ca- 
pital con fuerza armada, y se halla en 
la jurisdiccion de Caloto (cuya. ciudad es 
la única que desgraciadamente ha sido 
seducida por medio dela intriga de los 
facciosos ) equipándola, y aumentando 
gu número, con el objeto de invadirnos: 
en la misma hora que llegó el posta, 
aún siendo tan incompetente, se me reu- 
nió una parte considerable del pueblo, y 
cuando se vió la aurora estaba ya cu- 
bierta de gente la plaza mayor: á las 
diez del dia marchó una fuerza consi- 
derable de infantería, con las armas de 
fuego consignadas voluntariamente por 
los vecinos á reforzar los puertos del 
Cauca ya guardados por destacamentos : 
por la tarde siguiente un escuadron de 
caballería, y en esta hora sigue otro, 
y yo con él en persona, con más una 
pieza de artillería, á situarse todos en 
la parroquia de Famandí, en donde por 
estar comprendidos los pasos del Cauca 
hácia Popayan, he puesto el cuartel gene- 
ral de este canton : hoy aguardo las 
fuerzas que deben venir de las parroquias, 
y dejo órden sigan á incorporarse en el 
mismo cuartel: en el centro del canton 
de Palmira, he hecho poner otro igual : 
se han guarnecido log puntos limítro- 
feg con Caloto : se ha acordado un 
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plan de defensa mútua, segun á dónde 
se dirijan las primeras miras de los fac- 
ciosos. Es decir que el circuito de Ca- 
li, á virtud del patriotismo, amor al Go- 
bierno, y propios esfuerzos de sus hi- 
jos, ha puesto unas fuorzas capaces no 
solo de imponer, sino de arrollar á los 
facciosos. Para esto cuenta ademas con 
la cooperacion de los fieles cantones de 
Buga y Tulua. 


“Por el correo del dia de hoy, proce- 


dente de la capital (que será el último 
por haberse cortado la correspondencia ) 
he recibido un oficio del Contador de 
Hacienda titulado Intendente, que acom- 
paño bajo el número 1.”, en que inserta 
el del Coronel Obando, simulando va- 
rias noticias en su favor con el objeto 
de alucinar á los incautos, y ganar pro- 
sélitos : incluyo asimismo bajo el nú- 
mero 2. un ejemplar que se me dirigió 
por el mismo Contador, de la comuni- 
cacion que hizo á esta Secretaría, cuyo 
documento dirijo con el doble objeto, de 
desmentir la falsedad con que asegura 
que todo el departamento va con sus 
ideas, Ó ha tenido parte en el motin, 
cuando el manejo del Cauca y demas 
provincias de que se compone, afirman 
todo lo contrario; pues en esta solo el 
canton de Caloto ha sido inducido ; y los 
demas consecuentes á sus votos y jura- 
mentos emitidos libremente sostendrán 
á todo trance el Gobierno. 


- Incluyo igualmente dos ejemplares de 
unos versos dados en esta ciudad, cuyos 
documentos aún cuando á primera vista 
parezcan insignificantes, deberian impri- 
mirse en algun periódico, con el objeto 
de que se conozca cuál ha sido, y es la 
laudable conducta observada por el Can- 
ca en estas circunstancias. 


Todo lo que tengo el honor de poner 
en conocimiento de US. para que se sir- 
va elevarlo al de S. E, el LIBERTADOR 
Presidente, protestándole de nuevo mi 
respeto y consideraciones, y los de todos 
estos habitantes. 


Dios guarde 4 US. 
J. 1. GFonzalez. 


República de Colombia. 
Intendencia del Departamento del Cauca 


Sala de Despacho en Popayan, á 7 de 


Diciembre de 1828. 
Al Jefe político del circuito de Cali. 
del corriente 


Con fecha 5 


desde el 
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Cuartel general del Trapiche, dice el Sr. 
Comandante en Jéfe de la Division Cons- 
titucional, al Sr. Comandante general de 
este departamento, lo que sigue : 


““Se acaba de confirmar la noticia de 
que el General Flóres ha sido completa- 
mente derrotado más allá de Quito, y que 
ha replegado á Pasto con algunas reli- 
quias de su ejército dictatorial. Esto lo 
asegura un posta que me ha mandado el 
Capitan Fidel Tórres, que ha llegado 
ayer 4 Mercaderes, despues de haberso 
fugado de Buesaco donde le tenia preso 
Gutiérrez. Este asegura tambien que los 
pastusos han abandonado á este funcio- 
nario, y que desesperan por mi llegada. 


“Seguramente Flóres ha emprendido su 
retirada ignorando la toma de Popayan, 
y en este caso será destruido dentro de 
Pasto mismo, ó si pretende atravesar esto 
terreno, será destruido infaliblemente. 
Prepare US. la fuerza que pueda para 
que esté pronta á cortarle en cualquiera 
direccion que pueda traer, aunque creo fir- 
memente que transija con el ejército auxt- 
liar. 


“Esta noticia tan satisfactoria debe in- 
flamar más el espíritu republicano, y ten- 
go: la satisfaccion de anunciarlo 4 US. 
con las protestas de que ántes de diez 
ó doce dias me veré con el ejército auxi- 
liar. : 


“El ejército peruano habia entrado ya 
en Quito y continúa su marcha.” 


Lo que transcribo á U. para que haga 
transcendental entre esos habitantes tan 
plausible noticia, tanto por su importan- 
ciacuanto para que, reanimado el espírita 

áblico, uniformen su opinion y secun- 
den los votos de esa capital con la pronti- 
tud que demandan estos acontecimientos, 
para que el Cauca un dia no lleve la nota 
de haber sido manumitido por el ejército 
auxiliar del Perú. E 


Dios y Constitucion. 
M. J, Castrillon. 


4019. 


PARA DICIEMBRE DE 1828 SE HABIA 
PROCLAMADO EN EL SUR DEL PERÚ 
AL LIBERTADOR DE COLOMBIA, PE- 

RÚ Y BOLIVIA. 


do, 


td 


Oficio de A. A. López, 


El Morro, 4 9 de Diciembre de 1828, 


Al Sr. General Comandante general del 
Departamento. 


Sr. General. 


Tengo la satisfaccion de informar á 
US. que la goleta Pizarro acaba de fon- 
dear en este puerto con direccion de 
Cobita. Su Capitan Felipe Disson me ha 
dado la proclama impresa que acompa- 
ño 4 US., y me ha informado que 
el Presidente de Bolivia Andres Santa- 
Cruz y el General Riva-Agúero se ha- 
llaban á dos marchas del Desaguadero, 
4 la cabeza de una Division fuerte de 
3.000 hombres. En todo el Sur del 
Perú se ha proclamado al LIBERTADOR. 
Por no tener el posta me privo de co- 
municar á US. otras noticias igualmente 
plausibles. 


Dios guarde á US. 
A. A. López. 


4020, 


* EL GOBIERNO DE CHILE. OFRECE AL 
DE COLOMBIA SU MEDIACION DE 
ACUERDO CON EL DE BUENOS AlI- 
RES, Á FIN DE OBTENER UNA NE- 
GOCIACION FRATERNAL QUE PONGA 
TÉRMINO Á LAS DISENSIONES DE 

COLOMBIA Y EL PERÚ. 


Nota del Ministro de Chile, 
Santiago de Chile, Diciembre 10 de 1828, 


Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de 
Colombia. : 


El Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile tiene la honrá de llamar la con- 
sideracion del Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Colombia sobre un ne- 
gocio que absorbe en el dia la atencion 
de toda la América, y cuyo éxito debe in- 
fluir del modo más directo y eficaz en la 
suerte de esta parte del mundo. El Go- 
bierno de Colombia no debe extrañar 
que el de Chile tome parte en una cues- 
tion que, 4 primera vista, parece agena 
de la esfera de su política; pero el que 
suscribe espera demostrar, que sólo han 
podido inducirlo á desear esta participa- 
cion, motiyos del órden más elevado, y 


be 


principios que se gloría de adoptar 
mo regla invariable de su conducta. 


El Gobierno de Colombia no puede 
ignorar el profundo dolor con que to- 
dos los pueblos de América han recibido 
las primeras noticaiz de la actitud hostil 
en que se han puesto recíprocamente dos 
Repúblicas, qué tantos esfuerzos han em- 
pleado en consumar la emancipacion de 
este continente. Una vez conseguido este 
galardon de tantos y tan nobles sacrifi- 
cios, parecia que la antorcha de la gue- 
rra debia apagarse para siempre en las 
regiones del Nuevo Mundo. En ningu- 
na época de la historia, y en ninguna 
parte del globo, se han presentado ja- 
mas circunstancias tan felizmente combi- 
nadas para asegurar á una vasta porcion 
de la especie humana log beneficios de 
la paz; y esta situacion era tanto más 
venturosa, cuanto más necesitados se ha- 
llan los americanos del largo reposo, que 
únicamente puede cerrar las heridas oca- 
sionadas por la guerra de la Independen- 
cia, y fecundar á la sombra de la gegu- 
ridad y del afecto mutuo, los gérmenes 
de prosperidad que han debido á la mano 
de la Providencia. Si al derrocar el lar- 
go y pesado despotismo que les habia hu- 
millado, los americanos presentaron al 
orbe un ejemplo nunca visto de unifor- 
midad de sentimientos, de incontrastable 
valor y de acendrado patriotismo, aún 
era más grandiosa y honorífica la leccion 
que le preparaban, ofreciendo el espectácu- 
lo de seis naciones poderosas y vecinas, 
unidas entre sí por vínculos indisolubles, 
y resueltas á alejar para siempre de sus 
fronteras el monstruo do la guerra, que 
parece compañero inseparable de otras 
sociedades más antiguas en la carrera de 
la civilizacion. 


Cualquier anuncio contrario á estas fe- 
lices esperanzas, debe considerarse en 
nuestro continente como una calamidad 
pública; y el deber de estorbarla por 
cuantos medios puede sugerir la pru- 
dencia, es tan sagrado é imprescindible, 
en los gobiernos americanos, como son 
atroces las consecuencias que deben ema- 
nar de su abandono. 


Penetrado de estos sentimientos, el 


Gobierno de Chile se ha creido en la im- 
periosa obligacion de abrir con los de Co- 
lombia y Perú una negociacion fra- 
ternal y conciliadora, y ofrecerles su in- 


terposicion, unida con la del gobierno 


de las provincias del Rio de la Plata. 
Ambos Gobiernoz se han puesto de acuer- 
do en el espíritu y en la ejecucion de 
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esta oferta, de cuya admision esperan los 
más dichosos resultados; é interin se dis- 
pone la comision que ha de promover en 
- su nombre un objeto tan interesante, cl 
de Chile ha resuelto oficiar á los dos go- 
-——biernos discordes, bien convencido de que 
Uno y otro desean prevenir la funesta 
explosion que los amenaza. 


Tales el objeto de la presente comu: 
nicacion, en la que el que suscribe se 
limita á una ligera indicacion de la me- 
diacion proyectada y de las graves con- 
-Sideracionesen que se funda. Agravia- 
ria seguramente la penetracion y genero- 
sidad de los hombres públicos que rigen 
los destino3 de Colombia, si tratase de in- 
culcarles la idea espantosa que presenta 
á la imaginacion la perspectiva de una 
guerra de amigos y hermanos, y de per- 
suadirles que el dia en quese anunciase 
la reconciliacion franca y sincera de Co- 
lombia y del Perú, seria uno de los más 
gloriosos en los fastos de América. 


El que suscribe se dirije, con esta - fe- 
cha, y en este mismo sentido, al Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú, y espera que allí como en Colombia, 
la voz amistosa de dos Repúblicas her- 
manas será acogida con la benevolencia 
á que son acreedores los sentimientos que 
la han inspirado. 


El que suscribe, al rogar al Sr, Ministro 
á quien se dirije, se digne comunicar á su 
- gobierno la presente nota, aprovecha la 
ocasion de ofrecerle su distinguida consi- 
deracion y respeto. 


' 


Cárlos Rodriguez, 


o 


Fragmento de una nota relativa al asunto 
anterior. 


e e AAA 
qe 


Al dirigir el Secrotario general de $. E, 
el LIBERTADOR á la Secretaría de Rela- 
ciones Exteriores la mediacion del Go- 
bierno de Chile, lo dice entre otras cosas 
lo siguiente : 


e A y 
f 


Es 


Interponiendo el Gobierno de Chile su 
mediacion para con los Gobiernos del Pe- 
rú y Colombia, ha ejercido un acto digno 
de una nacion civilizada. El LIiBERTA- 
DOR Presidente hubiera deseado que los 
buenos oficios de los Gobiernos de Chile 
y Provincias del Rio de la Plata hubie- 
sen obtenido toda la eficacia posible para 
con el Gobierno del Perú, á fin de que 
se hubiese impedido la efusion de san- 
- gre, que dolorosamente para nosotros 
ha inundado los campos de batalla, 
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Ya que la guerra fué inevitable para 
Colombia, y que la victoria de sus armas 
ha justificado los motivos que Ja hicieron 
prepararse contra una injusta agresion, 
el LIBERTADOR se aprovechará de esta 
oportunidad para acreditar que Colom- 
bia solo ha hecho la guerra por asegu- 
rar la paz, y que S. E. está muy distante 
de las miras de conquista que se le han 
supnesto: que nada más desea que la 
consolidacion del Gobierno de su patria, 
y estrechar las relaciones de este con 
los demas Gobiernos do ámbos continen- 
tes. Poco más Óó ménos serán estos los 
sentimientos que trausmitiré al Go- 
bierno de Chile en contestacion su 
nota que original acompaño á US. 


De quien se repite, con perfecta consi- 
deracion, muy obadiente servidor, 


José D. Espinar. 


4021. 


EL COMANDANTE EN JEFE DE LA 
DIVISION DE POPAYAN INFORMA 
AL MINISTERIO DE COLOMBIA 5S0- 
BRE EL OURSO DE LOS SUOESOS DE 

AQUEL DEPARTAMENTO. 


Oficio del (eneral Cordova, 
República de Colombia. 


Comandancia en Jefe de la Division de 
operaciones sobre Popayan. 


Plata, Diciembre 12 de 1828. 


Al Exemo. Sr. Ministro de Estado en 
el Departamento 97 * Guerra, 


Excmo. Señor. 


Ayer tarde á las cuatro, que acababa 
de Megar al pueblo de Iquira, recibí el 
adjunto oficio del Coronel Murgueitio 
al Jefe de Estado Mayor. Inmediata- 
mente me puse en marcha, y anocho en 
Carnicerías recibí el oficio del Coronel 
Murgueitio al Jefe de Estado Mayor, nú- 
mero 2.2 Adyvertido ya que los faccio- 
sos hacen el movimiento que yo temia 
hiciesen hace muchos dias, mandé ór- 
denes á la primera compañía del batallon 
Várgas, que estaba en El Pedregal, que 
se retirase en caso de ser atacada 
por cualquiera fuerza : mandé órdenes 
á la segunda compañía de Várgas, 
que durmió antenoche en Paical, mar- 
chase de madrugada 4 reunirse á esta 
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ciudad á ¿la primera. Jísta mañana á 
las cuatro, de Carnicerías mandé un Ede- 
can con órdenes para que el escuadron 
Granaderos viniese 4 Paical esta noche, 

para que el batallon Carabobo, que 
hoy debió salir de Neiva, venga esta 
noche á El Retiro, mañana á Carnicerías, 
y pasado mañana á esta ciudad : ven- 
drá en este caso de Neiva aquí en tres 
dias cuando á marchas regulares debia 
venir en cinco. He mandado que el escua- 
dron se monte hoy en Carnicerías ántes 
de venir á Paical ; aquí se reunirán hoy 
cien caballos, y mañana podré combatir 
si fuese necesario. Hoy á las nueve 
del dia al llegar 4 esta ciudad me en- 
contré con “el Jefe de Estado Mayor 
Sr. Coronel Mosquera, que anoche se 
habia retirado con el parque hasta Pai- 
cal, y volvia ya con la segunda com- 
pañía de Várgas. Acababa de recibir el 
oficio número 3.2 Aquí tengo, pues, co- 
mo ya he dicho, la segunda compañía de 
Várgas ; la primera se reunirá hoy: el 
escuadron Granaderos mañana á las diez 
del dia : contaré entónces con 400 hom- 
bres. Es probable que si no es mañana, 
pasado mañana sea yo atacado por ese 
cuerpo faccioso, 4 ménos que el rechazo 
de que da parte el Sr, Comandante 
Murgueitio no les haya hecho variar de 
determinacion ; lo que no creo que de 
ningun modo esté en su situacion. Sien- 
do, pues, así, serán batidos en el mo- 
mento, y si efectivamente fuese un cuer- 
po de 400 6 500 hombres, ya debo variar 
mi plan; no me aguardaré aquiá he- 
rrar caballos ni esperar 4 Várgas; mar- 
charé sobre el triunfo con los 400 hom- 
bres, dos ó tres dias despues seguirá Ca- 
rabobo, y Várgas cuando pueda. Un 
Jefe quedará aquí encargado para orde- 
narlo todo. 


Dios guarde á V, E, 
José M. Córdova. 


Documentos á que se refiere el anterior, 


República de Colombia. 
Vanguardia de operaciones. 
Pedregal, Diciembre 10 de 1828. 


AlSr. Jefe del Estado Mayor. 


Son las ocho del dia, hora en que llega 
el Subteniente Ramírez, á quien habión- 
doseme dado noticia anoche que habia 
salido solo á Irvia, previne viniera ano- 
che mismo aquí. Ha traido su destaca- 
mento sin daño alguno. Dice que fué 


cargado por un grupo de 50 hombres, y 
que despues de algunos tiros se retiró: 
que el enemigo le siguió hasta un alto que 
llaman La Ensillada, en donde se formó 
y pernoctó ; añadiendo que allí vió que 
eran en gran número. 


El Teniente Ibito acaba de llegar. Me 
informa que la tropa que venia por Pita- 
yó, durmió anoche en Lame, y que esta 
tarde llegará aquí. 


Yo marcharé á las 10 del dia á ocu- 
par el punto de reunion de los dos ca- 
minos : batiré en detall las fuerzas que 
se presenten, y volveré á esta posicion ó 
la Cueva. 


Dios guarde á US. 
Pedro Murguettio. 


República de Colombia. 


Comandancia de la Division de van- 
guardia. 


Pedregal, Diciembre 11 de 1828. 


Al Sr. Jefe de Estado Mayor, Benemó- 
rito Coronel "Tomas Mosquera. 


Como las noticias de los movimientos 
del enemigo, de que dí parte ayer, in- 
dicaban un ataque repentino, mantuve 
la compañía que ocupa este punto so- 
bre las armas toda la noche; desplega- 
da en guerrillas la mitad, y en reser- 
va la otra. Jefes y Oficiales, todos es- 
tuvimos en pié sobre la plaza de armas. 


El enemigo no apareció, ni noticia de 
su situacion. Yo debia reconocerle, y 
marché con 80 Cazadores de Várgas á 
buscarle hácia la Seja. 


Cuatro horas anduve por un desierto 
hasta San Francisco. Allí una espía in- 
fiel me aseguró que nada habia sino hu- 
mos de la Seja, y unos 4 hombres en 
aquel punto. Antes de diez minutos, 
otro espía vino á decirme que el ene- 
migo en gran número descendia de Insá 
contra mí. Seguí á prevenirlo, y- lo 
conseguí. ¡Su vanguardia tocaba en la 
Quebrada; yal presentarnos de esta ban- 
da, formó su columna de ataque, cubier- 
ta por dos guerrillas desplegadas á. los 
flancos, y fortificada por una cuesta muy 
elevada, cortada de profundos barrancos, 
escarpada y llena de pequeños bosques. 
Estas circunstancias le proporcionaron 
ocultar lo que me interesaba saber, su 
número y calidad. 


Fué preciso, pues, atacarle, y mandé 








graduado Luis Quinte- 
su frente con una cuar- 
Rom- 
pió sus fuegos el enemigo contra toda 
nuestra línea, que estaba bajo de ellos 
por -no permitir otra cosa el terreno. 
El bravo Quintero con una audacia ad- 
mirable, cargó á la cabeza de la gue- 
rrilla de 20 hombres con tal ímpetu que 
pronto despejó la mitad. de la posicion 
del enemigo. Aquí dió esta, despues de 
un obstinado choque, carga áisla bayo- 
neta : nuestra guerrilla, que ocupaba todo 
el frente de que era susceptible la es- 
cabrosidad Cel suelo, la recibió y recha- 
zÓ con bizarría. El desórden se apode- 
ró entónces de los facciosos, y su colum- 
na y guerrilla, fueron arrolladas y lle- 
vadas por delante hasta el bosque de la 
cima. Allí se encendió de nuevo el fue- 
go com mayor actividad. Perdió, no 
obstante, el enemigo esta posicion, y no 
volvió el frente hasta no haberse apoya- 
de de tres casas de la parroquia de Insá. 
Yo habia mandado alto con la corneta 
do órdenes, cuyos toques habian sido 
contestados por la de la guerrilla. Di- 


que el Capitan 
ro guerrillase 4 
ta, quedando en reserva las tres. 


rigí otra cuarta en apoyo de la prime-" 


ra y mandé retirarse. El enemigo car- 
gó impetuosamente; pero no pudo eon- 
mover el valor de los valientes. Quin- 
tero se retiró con denuedo, y la reser- 
va se dispuso á replegar bajo de sus 
fuegos á sus vencedores camaradas. 
Los esfuerzos simultáneos de todos hicie- 
ron volver sobre sus pasos á los agresores. 


El combate, que duró hora y cuarto, ter- 


minó á las 5 de la tarde, sin bingun da- 
ño nuestro, y con 18 muertos del enemi- 
0, Cuyos heridos, que naturalmente serán 
astantes ignoramos. Sus fuerzas á lo 
que puede observarse, se calenlaron de 300 
hombres. 


Formada mi colamna, me suspendí á 
observar la contraria que dirijió su mar- 
cha á la Seja. Al perderla de vista tuve 
aviso de hallarse ya por mi retaguardia la 
otra enemiga que venia por Pitayó. Ln- 
tónces me dirijí por una contramarcha 
forzada á atacarla lo más distante que 
fuese posible de la primera. Pero la se- 
ae percibió el combate, y contramar- 
chó. 


Me es muy satisfactorio recomendar la 
conducta del Capitan Quintero, y su gue- 
rrilla, y la serenidad del segundo Coman- 
dante graduado Vicente Galindo, Coman- 
dante Esparsa y resto de la compañía. 
El Sr. General en Jefe, 4 quien se servirá 
US. informar, apreciará el mérito de to- 
dos por los resultados. 
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Dios guarde á US. 
El Coronel, Pedro Murgueitio. 


Adi cion. —Cumpliendo con la órden re- 
cibida, y conel fin de reparar el arma- 
mento de la compañía, la hago retirar es- 
ta noche para ese cuartel divisionario. 


Murgueitio. 


* POR EL DESEO DE TERMINAR EL 
PROCESO DE LA CONJURACION DEL 
25 DE SETIEMBRE, EL LIBERTADOR 

DECRETA UN INDULTO. 


Decreto de indulto, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
«C., Sec., de. 


Descando terminar con prontitud el 
proceso seguido contra los conspiradores 
del 25 de Setiembre último, y tratar álos 
que se hallan prófugos, con toda la benig- 
nidad compatible con la seguridad pú- 
blica, usando de las facultades del Poder 
Supremo que ejerzo, y conformándome 
con dictámen del Consejo de Ministros, 
emitido en 10 del corriente; 


Decreto: 


Art. 1.2 Cualesquiera reos que se ha- 
llon prófugos por estar comprendidos en 
la conspiracion del 25 de Setiembre úl- 
timo, gozarán un indulto de su vida, 
aún cuando merezcan. la pena capital; pe- 
ro quedarán sujetos á las providencias 
que el Gobierno estime convenientes pa- 
ra la seguridad pública. 


Art. 2,2 Para gozar de este indulto de- 
berán presentarse á las autoridades loca- 
les, dentro de 15 dias perentorios, des- 
pues que se haya publicado  debida- 
mente. 

El Secretario del Interior queda encar- 
gado de la ejecucion de este decreto, 


Dado en Bogotá, á 12 de Noviembre 


de 1828. 
Simon BOLÍVAR. 


Por $. E. el LiBerTADOR Presidente, 
El Secretario del Interior, 
José M. Restrepo, 
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* EL GENERAL FLÓRES SE-DIRDE Á 
LOS PUEBLOS DEL SUR DE COLOM- 
BIA INVITÁNDOLOS Á REUNIRSE EN 
MASA PARA DESTRUIR Á LOS PE- 
RUANOS INVASORES DEL TERRITO- 

RIO COLOMBIANO. 


Proclama del General Flóres. 


Colombianos del Sur,—La planta de un 
enemigo detestable ha profanado ya vues- 
tro sagrado territorio. Esclavos que he- 
mos libertado, quieren imponernos la ley. 
¿ Sufriremos esta humillacion ? No ; por- 
que somos colombianos. 


GFuayaquileños.—Mucho habeis hecho 
por el honor de las armas, y la prosperi- 
dad del Sur; pero las circunstancias de- 
mandan de vosotros nuevos sacrificios. 
Una victoria no satisface la vindicta na- 
cional. : 


Azuayos.—Vuestra posicion os coloca 
en la vanguardia de Colombia, y el desti- 
no señala vuestros campos para ser testi- 
gos de la gloria de nuestros bravos, de la 
vergienza de los agresores. 


Quiteños. —Recordad con orgullo vues- 
tro antiguo patriotismo, y que fuísteis los 
primeros en levantar el estandarte de la 
libertad en América. A vosotros toca, 
pues, ser los más celosos defensores del 
honor patrio. 

Ciudadanos del Sur.—Os3 invito, á nom- 
bre de Colombia y de su LIBERTADOR, á 
renniros en masa para destruir á los co- 
bardes que vienen á ofreceros el más com- 
pleto triunfo. 


Juan José Flóres. 


Cuartel general en Guayaquil, 4 12 de 
Diciembre de 1828. 
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* EL COMANDANTE JOSÉ HERNÁNDEZ. 


COMUNICA AL MINISTERIO DE GUE- 

RRA DE COLOMBIA SOBRE LAS OPE- 

RACIONES Y SUCESOS DE PALMIRA 
Y POPAYAN. 


Oficio del Comandante Hernández. 
República de Colombia. 
Comandancia de operaciones del Uauca. 
Palmira, Diciembre 13 de 1828. 


Al Honorable Sr. Ministro Secretario eu 
el Despacho de Guerra. y 


Aunque el suceso desgraciado del 12 
del próximo pasado me obligó á caer en 
manos los facciosos por haber soste- 


“nido la retirada que el Sr. Intendente 


Coronel 'Pomas Cipriano Mosquera ejecu- 
tó por la via de la Plata, no por eso 
desmayaron mis miras en favor del legí- 
timo Gobierno depositado en manos de 
5. E. el LIBERTADOR Presidente. Así 
es que, aunque fuí conducido como pri- 
sionero á la capital de Popayan, y des- 
tituido de mis propiedades, nunca perdí 
las esperanzas de poder obrar con la ac- 
tividad debida á favor de la ocasion 
oportuna que me presentasen mis de- 


$eos. Se verificó en efecto: á los 
seis dias de haberme manifestado en 
aquel lugar fuí destinado por el jefe 


de los facciosos, Hilario López, al punto 
de Palmira á disciplinar dos escuadrones 
que me debian entregar por el ciuda- 
dano José Ignacio Rencillo 4 quien se 
le dirigieron pliegos al efecto. Luego 
que llegué me consideré ya seguro, y 
en aptitud de obrar conforme al plan de 
mis ideas por la disposicion que hallé 
en lo general del valle: inmediatamen- 
te, y viendo la decision de estos pueblos, 


ofrecí á ellos mis servicios que fueron. 


aceptados desde luego, y se comenzó á 
organizar un escuadron bajo ol nom- 
bre de Fieles de Palmira, y la direc- 
cion del Sr. Comandante del canton Ig- 
nacio Cabal. En consecuencia se han 
tomado con arreglo debido todos los re- 
cursos para sostenimiento del mismo; y 
la copia del acuerdo celebrado por los 
jefes reunidos, que tengo el honor de po- 
ner en manos de US., prestará el cono- 
cimiento - necesario de los ulteriores pro- 
cedimientos. 


Hoy mismo marcho sobre el enemigo, 
reunida esta fuerza con la que ha pres- 


tado el canton de Buga, á impedir las 


Operaciones que dirige desde el canton 
de Caloto que tiene ya ocupado, y sus avan- 
zadas alcanzan hasta los confines del 
mismo. Aún no se ha podido descn- 
brir 4 fondo la fuerza que tiene; pero 


por algunos datos se sabe que está muy 


débil y sin tropa de línea. 


r . . 
Todo lo que pongo en conocimiento 











e 


de US. para que se sirva elevarlo al de 


S. E. el LiBerTADOR. 
Dios guardo á US. - 
El primer Comandante, 


José Hernández. 


Acta de los Oficiales á que se refiero la an- 
terior comunicacion. 


En la villa de Palmira, á los doce dias 
del mes de Diciembre de 1828 : reunidos 
en Junta de guerra los Jefes José Her- 
nández, Angel M. Varela, Ignacio Cabal 
Comandantes primeros, y Antonio Lince 
Capitan, con el objeto de formar el plan 
de defensa que debo tomarse en el soste- 
nimiento del segundo pronunciamiento 
que los pueblos de este valle han hecho 
por S. E. el LIBERTADOR como Jefe gu- 
-premo de la República ; y de nombrar un 
Jefe de la fuerza que de los cantones se 
alista 4 marchar contra los. facciosos 
que por la via de Popayan intentan ata- 
car ; hemos acordado: 


1. Tomará cl mando en primer lugar 
el Sr. Coronel Eusebio Borrero como 
Jefe de mayor graduacion: y en segun- 
do el Sr. Comandante José Hernández, 
quienes obrarán con toda autoridad, y 
de acuerdo con los Sres. Jefes políti- 
cos de los circuitos de Buga, Cali y Car- 
tago, y con la Municipalidad de Palmira, 
por ser autoridades de la confianza del 
Gobierno, lo mismo que con las demas 
que vayan prestando sus servicios al sos- 
tenimiento de la defensa comun. 


2. Se dará cuenta al supremo Gobier- 
no de la presente resolucion para su co- 
nocimiento, sin perjuicio de la subordi- 
nacion debida al Jefe que haya destina- 
do á la direccion de operaciones. Con 
lo cual se concluyó este acuerdo de que 
se sacarán circulares para las autorida- 
des respectivas. 


El primer Comandante, José Hernán- 
dez.—l primer Comandante, Angel Va- 
rela.—Yl primer Comandante, 
Cabal.--—El Capitan, Antonio Lince. 
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FEL GENERAL SANTANDER ELEVA DES- 
DE EL CASTILLO DE SAN FERNAN- 
DO DE LAS FORTALEZAS DE BOCA- 
CHICA EN CARTAGENA, UNA REPRE- 


Ignacio 
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SENTACION PARA EL LIBERTADOR, 
FECHA 13 DE DICIEMBRE DE 1828, 
EN QUE REFUTA LA SENTENCIA 
DE MUERTE PRONUNCIADA CONTRA 
ÉL EN EL JUICIO CRIMINAL SEGUI- 
DO CON MOTIVO DE LA CONSPIRA- 
CION DE SETIEMBRE DE 1828. 


Representacion de Santander. 


Francisco de Paula Santander, colom- 
biano de nacimiento, y e€x-General del 
ejército, 4 V. E. con el respeto debido, 
y en uso de mis naturales derechos, ha- 
go presente: Que he leido ya la Gaceta 
de Colombia, número 385, del 16 de No- 
viembre, en que se ha publicado la senten- 
cia que pronunció la Comandancia gene- 
ral de Cundinamarca el dia 7 del mismo 
mes, en el proceso que se siguió contra mí 
por la conspiracion del 25 de Setiembre. 


Esta sentencia, Sr. Excmo., adolece de 
vicios que la hacen injusta, y aunque ya 
no es tiempo de alegarlos para obtener su 
reforma, es justo que los presente á la 
consideracion del Gobierno y del público, 
á fin de que el tribunal infalible del tiem- 
po y de la razon me borre de la lista de 
los criminales. He servido á Colombia 
por cerca de 19 años en diferentes des- 
tinos ; un solo dia no la he sido infiel no 
obstante sus reveses y sus desgracias; he 
figurado al lado de V. E., he goberna- 
do este pais, he merecido la confianza 
de la nacion, y he obteuido aplausos y 
honores de los Representantes del pueblo, 
del pueblo mismo, de mis compañeros de 
armas, de los extrangeros, y de V. E,; 
motivos todos para creerme obligado á 
manifestar que la sentencia pronunciada 
contra mí es injusta, y que sufro hoy to- 
das las privaciones do la sociedad que he 
ayudado á fundar y libertar, porque la 
Providencia así lo quiere para confundir- 
me. Pero cuando no reuniere las cir- 
cunstancias de un antiguo y siempre leal 
patriotismo, y de tantos años de servicios, 
me bastaría ser individuo de la especie 
humana para que usase del derecho im- 
prescriptible de defender mi vida y mi 
honor en una causa en que me he visto 
complicado y condenado á la última pena. 
Si durante el curso del proceso me hubie- 
ra gido concedido defenderme, V. E. ha- 
bria desde entónces convencídose de que 
no he tenido parte en la conspiracion del 
25 de Setiembre; mas, V. E. sabe que, en 
sumario solamente, y sin permitírseme 
una defensa, se ha¿pronunciado sen- 
tencia, 
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Para proceder con método y claridad, 
dividiró la sentencia de la Comandancia 
general en hechos y derecho, y procura- 
ré demostrar que en los unos y en el 
otro hay injusticia. El proceso, segun lo 
expresa la misma sentencia, se formó con- 
tra mí por la conspiracion del 25 de Se- 
tiembre ; por consiguiente log cargos por 
log cuales ha debido condenárseme debie- 
ron resultar porque fuera promovedor, 
director, auxiliador ó ejecutor de dicha 
conspiracion. ¿Y cree V. E. que está 
comprobado en el proceso alguno de es- 
tos cargos de cooperacion? Véamoslo, 
Sr., pasando revista á los fundamentos 
en que se apoya la precitada sentencia. 

El primer fundamento es que yo habia 
negado en mi declaracion indagatoria, 
y en mi confesion, que se tramaba aquella 
conspiracion. Yo he dicho en mi decla- 
racion, que el Sr. Florentino Gonzalez ha- 
bia tenido una conversacion, y he indi- 
cado los motivos que tenia para temer 
una revolucion. Iguales indicaciones hi- 
ce en mi confesion prestada el 22 y 30 
de Octubre, es decir, 27 dias despues de 
habérseme arrestado y mantenido en in- 
comunicacion. Como testigo no podia ha- 
blar de la conspiracion del 25 de Setiem- 
bre porque nada supe de ella, como que 
no habido ninguno de los conspiradores 
que declarase que yo tuviera noticia de 
lo que iba á practicarse aquella noche, y 
todos han convenido en que de antemano 
no estaba señalado dia fijo para la revoln- 
cion. No es, pues, tan cierto como lo 
asegura la sentencia, que yo haya negado 
haber tenido conocimiento de que pen- 
saba tramarse una conspiracion contra el 
actual régimen político. Pero aún cuan- 
do yolo hubiera negado, esta negativa 
¿me calificaba por ventura de conspirador? 
Cuando el Salvador celestial del mundo 
fué preguntado por el tribunal, cuáles y 
cuántos eran sus discípulos, y cuál la 
doctrina que enseñaba en las sinagogas 
y al pueblo, no respondió á lo primero, y 
se limitó 4 responder sobre lo segundo. 
Por otra parte, una cosa es decir menti- 
ra ocultando la verdad; otra es no de- 
clarar la verdad sin decir mentira. San- 
to "lomas y San Agustin, autoridades 
intachables en el particular, sostienen que 
quando oportet eb secundum oportet es 
que puede lícitamente no descubrirse la 
verdad, aunque ¡jamas sostituyéndole 
mentira. Digo y alego esto para hacer 
ver que niaún en el órden moral he co- 
metido delito cuando me limité á hacer 
indicaciones sobre log motivos que tenia 
para esperar en Bogotá una conspi- 
ración, 


El segundo fundamento es: que el Co- 
mandante Silva, el Teniente López y los 
Capitanes Briceño y Mendoza, tenian 
conocimiento éntimo de que yo cra 
el primer agente de la conspiracion, y 
dvrigia el plan, y que así lo habian oido 
de Gonzalez, Carujo y Guerra. Este fun- 
damento es falso, y me admiro cómo pue- 
da ser cargo contra mí la creencia privada 
de aquellos individuos, sin estar apoyada 
en hecho alguno, ni habar dado ellos ra- 
zon de su dicho, y cuando á mayor abun- 
damiento Guerra, Carujo y Gonzalez, han 
declarado todo lo contrario. Yo he visto 
las declaraciones de Silva, López, Brice- 
fío y Mendoza, porque con ellas me hizo 
cargo el Juez de la causa, y las refuté 
victoriosamente en mi confesion. Silva 
dijo: que no sabia que yo tuviese parte en 
la conspiracion, y que sólo lo sospechaba 
porque era amigo de Várgas Tejada y le 
llevaba de Secretario á los Estados Uni- 
dos. He aquí todo el fundamento de su 
creencia, ylo que la sentencia llama co- 
nocimiento íntimo. López dijo: que tam- 
poco sabia que yo tuviera parte en la 
conspiracion, y que sólo sabia que, como 
amigo y defensor de la Constitucion, de- 
bia encargarse del Grobierno luego que se 
realizase el plan. Briceño declaró que 
tampoco sabia que yo tuviera parte en la 
dicha conspiracion; pero que creia que yo 
era su agente principal, porque siempre 
habia sido el Jefe del partido constitucio- 
nal, y porque Guerra le habia asegurado 
que yo tenia conocimiento de la cosa, aun- 
que la juzgaba prematura. Mendoza, en 
fin, declaró: que Carujo le habia afirmado 


que el General Pácz y yo teníamos parte . 


enel plan. No encuentro en todas estas 
declaraciones sino afirmaciones sin apoyo 
ninguno, y creencias, ó infundadas, Ó apo- 
yadas en hechos inconexos, con la conspi- 
racion del 25 de Setiembre. Silva y Ló- 
pez nada saben contra mí; y lo único que 
aducen es una débil conjetura. Briceño 
se refiere 4 Guerra, y Guerra declaró que 
yo le habia suplicado y aconsejado que 
hiciese desistir 4 cuantos estuviesen, con 
ideas de revolucion. Mendoza se refiere 
4 Carujo, y Carujo no sólo me concedió 
parte á mí en el plan, sino al benemérito 
General Páez, sin duda con ánimo de ase- 
gurar con nuestros nombres á sus prosé- 
litos; y declaró ademas que yo no sólo ha- 
bia desaprobado el plan, sino que ofrecí 
á Gonzalez oponermo á él miéntras estu- 
viese en Colombia. Apgrégase 4 esto que 
el mismo Briceño ha declarado: que cuan- 
do se propuso en la junta del 25 por la no- 
che, darme noticia de lo que se iba á eje- 


cutar, él habia sido uno de los que se 
: A 
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opusieron á ello, porque temia que yo im- 
pidiera la ejecucion. ¿Puede conciliarse 
el que por una parte estuviera Briceño 


persuadido de que yo era el agente prin- 


 Cipal de la conspiracion, y por otra que 


4 


, 


* 


temiera el que me opusiese á ella? Si 
creia-que yo era cómplice, no debia tener 
este temor, y si tuvo tal temor era sin du- 
da porque no me creia cómplice en la con- 
juracion. Ultimamente si las seguridades 
- que Guerra, Carujo y Gonzalez habian 
dado á Silva, López, Briceño y Mendoza, 
como lo afirma la sentencia, eran los mo- 
tivos en que estos fundaban su persuasion 
de que yo era agente de la conspiracion, 
las declaraciones de Guerra, Carnjo y 
Gonzalez destruyen el fundamento. Ya 
he dicho, y lo repito, que Guerra declaró 
que yo no habia aprobado sus ideas revo- 
lucionarias, y que manifestó deseos de que 
se destruyese por medio de consejos úbiles 
y oportunos. Gonzalez dijo: que yo desa- 
probaba el proyecto por todas las razones 
que adujo en el careo tenido conmigo, y 
que aún protesté oponerme á él: y Carujo, 
refiriéndose á lo que habia oido á Gonza- 
lez, refirió lo mismo. ¿Cómo es, pues, 
que se aleguen los dichos de estos testigos 
para fundar la sentencia contra mí? En 
todas las legislaciones del mundo, aún en 
las del mismo gobierno español que he- 
mos destruido por opresor é injusto, las 
asersiones de log testigos tanto valen, 


_ Cuanto están fundadas en hechos positi- 


vos que presentan con toda claridad el de- 
lito que se indaga. Do otra manera no 
hacen fuerza ninguna, y quedan reduci- 
dossus testimonios á débiles conjeturas, 
que, en el caso de la conspiracion del 25 
de Setiembre, y con respecto á mí, son 
cargos que ha dictado el corazon, y no 
el entendimiento. 


Por último si las declaraciones de Silva, 
López, Briceño y Mendoza se estimaran 
tan fuertes contra mí, ¿porqué no se ha 
careado conmigo estos señores? En el 
careo hubiera yo hecho resaltar la verdad ; 
mas se prescindió de esta diligencia, y 
de repente yeo en la sentencia los dichos 
de ellos como pruebas irrefragables. 


El tercer fundamento de la sentencia 
consiste en que cl ex-Coronel Guerra se 
sostuvo en el careo, que me habia habla- 
do dela conspiracion, y que yo me opuse 
á ella. Lo que Guerra expuso en su de- 
claracion, lo reformó en el careo, como se 
lo hice observar al abogado Dr. Pareja que 
hacia de Auditor de guerra en aquel acto; 
Do Guerra habia dicho ántes: que me 

abia hablado de la conspiracion y de al- 
gun as personas que estaban en ella, y lue- 


go en el careo sostuvo que lo que me ha- 
bia dicho era: que seria fácil y probable 
que se hiciese un bochinche (fueron sus 
palabras), y que no se acordaba que hu- 
biese nombrado á persova alguna. Yo 
comprendo que una cosa es tratar de una 
conspiracion, y otra de un bochinche, por- 
que á esta voz la hemos dado siempre la 
siguificacion de una cosa despreciable y 
de poca entidad; y á la palabra conspira- 
cion se la ha dado la significacion de una 
cosa más séria. La sentencia hace méri- 
to de lo que Guerra expuso en su primera 
declaracion, y calla lo que explicó des- 
pues en el careo, de manera que se ha 
procedido con injusticia omitiendo esta 
circunstancia. Yo llamé la atencion del 
Dr. Pareja verbalmente sobre este par- 
ticular, en presencia del Secretario Capi- 
tan Belmonte, porque no tenia otros me- 
dios de alegar este hecho en mi defen- 
sa, ni se me ha permitido hacerlo en 
mi causa, 


El cuarto fundamento es cierto, aun- 
que- no está alegado en la sentencia con- 
forme con la del careo de Carujo con- 
migo. Este testigo ha dicho: que de- 
seando cerciorarse de si era verdad que 


yo me oponia al proyecto de conspira- 


cion, segun se lo babia asegurado Gon- 
zalez, habia estado en mi casa una tar- 
de al entrar la noche; y que viendo que 
efectivamente mostraba oposicion ú la 
conspiracion, quiso hacerme. entender la 
obstinacion de algunos de los conspira- 
dores, diciéndome que pensaban hasta 
irse á Soacha á asesinar á V. E. Así 
consta de log autos, y no sé por qué ra- 
zon se haya creido el Juez de la cau- 
sa con derecho para alterar los térmi- 
nos precisos de las declaraciones en que 
debiera fundar su juicio. 


Indubitablemente forma su sentido muy 
diferente la frase como la expresa la 
sentencia. de como consta de la dili- 
gencia de careo ' con Carujo; pues en 
la sentencia se deja traslucir que este 
me comunicó el proyecto de asesinar á 
S. E., como si hubiera tenido parte en 
el proyecto de conspiracion, y lo que 
verdaderamente resulta es: que supe tan 
horrible designio por la casualidad en que 
se quiso hacerme desistir de mi oposi- 
cion con participármelo, .segun lo ha de- 
clarado el mismo Carujo. 


El quinto fundamento ez extemporá- 
neo en parte, y en parte está conexio- 
nado con él, porque es verdad que Flo- 
rentino Gonzalez ha estado en mi casa 
á sondear mi opinion]facerca del pro- 
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yecto de restablecer la Constitucion del 
año de 21, y que le respondí: que el 
proyecto era importuno, perjudicial y 
expuesto, y que léjos de mezclarme y 
tomar partido en él, me opondría con 
todas mis fuerzas. lista es la declara- 
cion de Gonzalez, á la cual “añadió: que 
mil veces le habia protestado que de 
ninguna manera tomaria jamas el man- 
do ni la direccion de los negocios pú: 
blicos, porque estaba resuolto á irme de 
Colombia, con otras reflexiones que me 


favorecen para sacarme de la esfera do * 


conspirador. Tambien es cierto que le 
dije: que sin conocer la opinion pública no 
debia pretenderse el restablecimiento de 
la Constitucion, porque todavía no se 
conocian las reformas ofrecidas por V. E, 
ni se sabia si ellas contentarian á los 
pueblos, Ó no; y que el modo de inda- 
garla y proceder conforme á- ella, era 
por medio de sociedades estublecidas.en 
los departamentos y provincias. Pero, 
Sr. Excmo., esta opinion que manifes- 
té 4 Gonzalez, ¿produjo acaso la conspira- 
cion del 25 de Setiembre que era. la 
que se estaba juzgando ? ¿Consta por ven- 
tura que se estableciesen tales socieda- 
des, y que ellas contribuyesen al suce- 
so del 25? ¿Resulta acaso que este 
consejo tuviera alguna influencia en la 
conspiracion por la cual se me habia le- 
vantado un proceso? No, señor: nada 
de esto resulta, ni era posible que hu- 
biera habido. tiempo de llevar á efecto 
estas ideas. Ademas, el consejo de for- 
mar sociedades se dirijia 4 que ellas 
subvirtieson la opinion pública, ó tras- 
tornasen el órden establecido ? Nada de 
eso. Gonzalez ha declarado que dichas 
sociedades eran solo para observar la 
oy inion nacional, y nada mas. ¿Y en 
qué legislacion está prohibido el obser- 
var la opinion pública? Ni aún en el 
llamado de conspiradores se lée semejan- 
te calificacion. 
aconsejado, y es falso y absolutamente 
falso que hubiera yo dicho, que las so- 
ciedades ganarian prosélitos y el influjo 
de algunos principales adictos al actual 
régimen. No consta esto en la doclara- 
cion de Gonzalez; y si así lo expuso él, 
á mí, por lo ménos, no se me ha leido 
esta parte de la exposicion. 


Es, pnes, tan claro como la luz que 
la declaracion de Gonzalez no me cons- 
tituye reo del suceso del 25 de Setiem- 
bre; y caso que me constituyera, ella 
es única en el proceso, y jamas se ha 
condenado á nadie por la declaracion 
de un solo testigo. Digo que es único, 
porque Guerra nada declara de lo que 


Tal es lo que yo he. 


declaró Gonzalez, y Carujo se refiere al 
dicho Gonzalez que siempre es un solo 
testimonio. 


El sexto fandamento tiene ménos co-. 


nexion con mi proceso, porque nada ten- 
go que hacer en que no hubiera dia pre- 
fijado pura la conspiracion; pues lo que 
á mí me debia condenar, gra que se 
probase que yo la habia promovido, acon- 
sejado, auxiliado, ó ejecutado. Y bien 
léjos de eso, las tres únicas personas que 
han asegurado haberme hablado del pro- 
yecto, deponen que lo desaprobé, sin 
que haya habido una sola que diga que 
yo fuera autor, director, ó aconsejador, 
ó auxiliador. Gonzalez expresamente ha 
afirmado que yo ignoraba el proyecto 
hasta la noche en que quiso sondear mi 
opinion sobre la conveniencia de hacer 
algun esfuerzo por el restablecimiento de 
la Constitucion. 


Estos son los seis fundamentos en que 
se apoya la sentencia de la Comandan- 
cia general, los cuales, segun queda ob- 
servado, carecen de aquella fuerza y evi- 
dencia que la recta razon, la ¡justicia 
eterna, y las mismas leyes positivas, re- 
quieren para imponer penas aflictivas á 
un hombre acusado de cualquier crímen. 
Y crece la injusticia de dicha senten- 
cia al observar que los considerandos en 
que se funda la pena de muerte que se me 





impuso, no son una consecuencia directa y - 


necesaria de los hechos y cargos que re- 
sultan del proceso. En el primer consi- 
derando se confiesa que me opuse á que 
se verificase la revolucion, y áque se asesi- 
nase á V. E. ; pero al lado de esta confe- 
sion altera la verdad cuando se expresa 
que mi oposicion fué miéntras residiese 
yo en Colombia. 
ya dicho tal cosa, Ó por lo ménos no se 
me ha leido la declaracion del que así lo 
afirmó; pues lo único que dije á Gonzalez 
en el particular fué: que miéntras yo re- 
sidiese en Colombia me opondria á toda 
conspiracion : lo cual es muy distinto de 
lo que asegura la sentencia, porque es- 
tando fuera de Colombia no tenia ya 
medios de oponerme á lo que sucediese en 
este país, y mi obligacion era no concu- 
rrir al trastorno del órden público; pe- 
ro del modo que aparece en la sontencia 
quiere decir que solo habia pedido tre- 
guas á la conjuracion. La especie de que 
ofrecí mis servicios está tambien desfigu- 
rada en la sentencia, pues en ella se dice 
que los ofrecí 4 los conspiradores para 
realizar su empresa, y lo que resulta del 
proceso es que el ofrecimiento era al Go- 
bierno que existiera en el país. En mi 


No es cierto que yo ha- 


, 
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confesion respondí á este cargo manifos- 
tando que lo que me tocaba hacer como 
colombiano era no intervenir con mi opi- 
nion en las alteraciones que sufriese el 
sistema constitucional, y obedecer al Go- 


bierno que de hecho estableciera, si la 


nacion lo reconocia; que esto era lo que 
habia practicado en mi vida política, pues 
de 1819 4 1821 que existió una clase de 
Gobierno, serví bajo sus órdenes; que 
desde 1821 4 1828 que rigió la Constitu- 
cion, tambien serví 4 mi país bajo su 
imperio; y que ahora, que ella se habia 
abolido y sostituídosele otro régimen, ya 
se habia visto mi obediencia admitiendo 
una Legacion á los Estados Unidos del 
Norte. Noesé por tanto cuál sea el de- 
lito que haya cometido en ofrecer mis 
servicios al Gobierno que, de hecho, ó de 
derecho, se estableciera en Colombia sobre 
la base de la independencia, de la liber- 
tad, cuando la doctrina de todos los maes- 
tros del derecho público constitucional y 
del de gentes están de acuerdo en estos 
principios. Pero lo que en otros país esse 
manda practicar á otros, á mí debia ser- 
virme en Colombia en 1828 de motivo 
para sufrir una sentencia de muerte con 
degradacion de mi empleo militar y con- 


- fiscacion de mis bienes. 


En el segundo considerando se me de- 
clara reo de alta traicion por no haber 
impedido la conspiracion, y denunciado 
el horrendo designio de asesinar á V. E, 
en Soacha ; y al hacerse esta declaratoria 
se olvidó: 1. que no hay ley ninguna en 
la República que declare cuál es el crí- 
men de alta traicion, y así es que la sen- 
tencia no la cita nise refiere 4 deoreto 


alguno: 2. ántes se habia confesado que 


me habia opuesto á la revolucion, y ofro- 
cido impedirla sin que hubiera dia prefi- 
jado para verificarla. No habiendo dia 


señalado, ni conociendo yo el plan, po- 


dia impedirla entorpeciendo las tramas, 
Ó desanimando á los cómplices, y cabal- 
mente resulta del proceso, que les aconse- 
jé (4 Guerra, Carujo y Gonzalez), que 
sobreseyesen en el proyecto presentándo- 
les las dificultades y obstáculos que lo ha- 
cian irrealizable. Así es cómo lo ha con- 
fesado la misma sentencia. 


Respecto 4 no haberla denunciado al 
Gobierno, diré solamente cuatro cosas : 
1. que en mi confesion no se me hizo car- 
go sobre este punto para que hubiese po- 
dido responderlo, y por consiguiente no 
se me ha oido en el particular : 2. que el 
Gobierno sabia que habia un proyecto de 
conspiracion desde que se arrestó al Ofi- 
cial 'Priana, que se dijo públicamente ha- 


mo... 
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ber hablado de él ántes de la noche del 
25 de Setiembre, y pudo por tanto haber 
tomado medidas de precaucion y seguri- 
dad para impedirlo: 3. que yo manifesté 
en mi confesion haber indicado en mi 
conversacion ántes del 25 á dos amigos 
de V. E., el Sr. Intendente Herran y el 
Sr. Ignacio Paris, que habria riesgos de 
que de un dia á otro hubiera un trastorno 
en la capital; y 4. porque se me habia 
dado palabra de sobreseer en el proyecto 
de conspiracion. Ademas, Sr. Excmo., 
quizas serian pocas las personas que des- 
conocian el estado de agitacion en que es- 
taba Bogotá ; quizá no faltaban tambien 
individuos del mismo Gobierno que la 
velan y palpaban, y temian un movimien- 
to. Ocultarse el disgusto y desazon que 
reinaba en Bogotá solo podia á los que 
cierran los ojos de intento para adorme- 
cerse sobre el cráter de un volcan. 


En el tercer considerando se muda el 
curácter aconsejador y auxiliador de una 
revolucion, por madio del establecimiento 
de la Sociedad Republicana, aunque por 
otra parte la Comandancia general con- 
fiesa, que no he tenido parte en la cons- 
piracion del 25 de Setiembre: vuelvo á 
repetir que es falso que yo haya aconseja- 
do establecer sociedades para hacer una 
revolucion. Nada de esto consta en el 
proceso, pues el único que ha hablado de 
tales sociedades es Gonzalez, y terminan- 
temente ha dicho que ellas debian servir 
para observar la opinion pública. La ac- 
cion de observar no es criminal, ni nunca 
se ha creido que observar y conspirar fue- 
sen sinónimos, De tan falso dato dedujo 
la Comandancia general que yo era cóm- 
plice en la conspiracion del 25 de Setiem- 
bro; y me admira, Sr. lixcmo., tan pere- 
grino modo de deducir consecuencias en 
momentos tan delicados y tan árduos como 
el presente, en que se trata de la vida y 
del honor de un antiguo y leal servidor de 
la patria, y sobre todo de un ciudada- 
po que habia prestado sus servicios para 
destruir el trono de la injusticia espa- 
ñola, y lovantar el de las leyes protec- 
toras de los derechos de los colombia- 
nos. Cuando las prucbas contra un 
acusado deben ser tan claras como la 
luz del medio dia, para imponerle la úl- 
tima pena, ver en mi sentencia conje- 
turas débiles tomadas por pruebas evi- 
dentes, hechos desfigurados y aún alte- 
rados, y consecuencias absolutamente fal- 
sas! $1 no me equivoco, me parece que 
la exposicion que. presento respetuosa- 
mente á V. E, asi lo demuestra. 


La sentencia habla de lo mas que re- 
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sulta de autos sin decir cuál es ese más, 
contentándose con afirmarlo bajo la pa- 
labra del que la redactó,” y en ello se 
ha faltado á la justicia, que esuna so- 
la bajo toda clase de Gobierno, y con- 
tra la cualningun pueblo debe ni pue- 
de legítimamente disponer de la vida de 
los asociados. Condenar 4 un hombre 
por lo que se dice resulta de autos sin 
expresar qué es lo que de ello resulta, 
no se habia visto en los Tribunales es- 
pañoles y ni aún en los de Ja Inquisi- 
cion. 

Pero ya que se quiso agravar tanto 
los cargos que me resultaban, ¿porqué 
se omitiría hacer mencion de todo lo 
que me favorecia? Yo reparo que en 
la sentencia no se mencionó la circuns- 
tancia de que los conjuradogs, segun re: 
sulta del proceso, se opusieron á que se 
participase lo que iba á ejecutarse en 
la noche del 25, porque temian queyo 
les impidiese que llevasen al cabo su 
plan; temor justo y razonable fundado en 
lo que Gonzalez les habia participado 
haberme oido, y me excluye de la clase 
de cómplice en la citada conspiracion. 
Reparo tambien que no se hizo mérito 
de que Carnjo, luego que supo por Gon- 
zalez que yo desaprobaba el proyecto, le 
expresó diciendo estas formales palabras: 
que con el General Santander, ó sin el Ge- 
neral Santander, se haria la revolucion ; 
cuya respuesta me libra del cargo de 
conspirador, director, ó auxiliador de la 
conspiracion : reparo asimismo que se 
ha guardado silencio sobre la circunstan- 
cia agravante que resulta de autos, de 
que los conspiradores tenian sus juntas, 
hacian sus planes, y se reunieron la noche 
del 25, sin previa noticia mia; lo cual 
prueba que procedian sin mi conocimien- 
_to, anuencia y autoridad, como solos y 
exclusivos directoros y ejecutadores de 
su proyecto; y puesto que discutieron 
si era conveniente darme noticia de lo 
que iban á ejecutar, visto es que yo no 
podia haber tenido noticia de sus reu- 
niones. Reparo últimamente que no se 
ha tocado la especie importante de ha- 
ber estado Gonzalez conmigo en el cam- 
po siete dias antes del 25 de Setiembre, y 
no haberme hablado una sola palabra del 
consabido proyecto, cuyo silencio debia 
indicarme que ya lo habian abandonado 
segun los deseos que yo habia mostra- 
do: esta creencia se refuerza considera- 
blemente al advertir que el mismo Gon- 
zalez ha declarado haberme preguntado, 
si llevaba oficial de Legacion al Norte- 
América, con el designio de seremplea- 
do, é irse de Colombia, y de haberme res- 


pondido, pocos dias ánteg de la conspl- 
racion, que ya el proyecto se habia enfria- 
do, cuando le pregunté de paso en la ca- 
lle, si todavía insistian en llevarlo á efec- 
to. Todos estos hechos favorecen -mi 
inocencia en calidad de cómplice de la 
mencionada conspiracion, y disminuyen 
la culpabilidad que podia resultarme ; 
mas el Juez de mi causa levantando la 
balanza de la justicia en sus manos, qui- 
tó de un plato las pruebas que podian 
serme útiles á mi vindicacion, y puso 
en el otro las cargas, rtagravándolas, 
desfigurándolas y equivocándolas. ¿A 
quién me quejaré de este agravio, Sr. 
Excmo.? ¿A dónde clevaré mi voz so- 
bre esta parcialidad? A ninguna otra 
parte sino á mi propia conciencia, y al 
infalible ¿juicio del tiempo. A ellos, 
pues, apelo siquiera para Conservar una 
buena memoria y morir tranquilo. 


He hablado, Sr., de los hechos en que 
está fundada la sentencia: réstame ha- 
blar del derecho, y suplico á V. E. que 
sesirva prestarme nuevamente su respe- 
table atencion. La sentencia me decla- 
ra infractor del artículo 26, título 10 de 
la ordenanza general del ejército,  tra- 
tado 8, que impone pena de muorte á. 
los que emprendieren cualquier sedicion, 
conspiracion ó motin, 6 indujeren á co- 
meter estos delitos, y 4 los que sabién- 
dolos no los denunciaren ; infractor del 
artículo 4 del decreto del año 26 que 
prohibe reuniones clandestinas; é infrac- 
tor del artículo 4 del decreto contra cons- 
piradores de 20 de Febrero de 1828. No 
comprendo, Sr., cómo se me aplica una 
pena decretada por la ordenanza, y no 
se me juzga conforme á la misma orde- 
nanza; porque me parece el colmo de la 
irregularidad aprovecharse de una ley 


en cuanto á las penas, y  desecharla 
para formar el proceso y seguir -el 
juicio. No tengo noticia de que 


V. E. haya expedido, ántes del 25 de Se- 
tiembre, órden ó decreto que así lo dis- 
ponga ; por el contrario he leido en la 
Gaceta del Gobierno un decreto de V.E., 
de los primeros dias del mes de Setiem- 
bre, en que dispone: que la única ley por 
la cual deben ser tratados y juzgados 
los militares desde aquel dia en ade- 
lante, sea la ordenanza general del ejér- 
cito. ¿Cómo es, pues, que se me ha 
juzgado segun el decreto de conspi- 
radores de 20 de Febrero de este año, 
y con solo el sumario, y sin defensa 
ninguna se me ha condenado á la última - 
pena? Y silla lei que -debió ob- 
servarse era este decreto respecto del 
modo de proceder, ¿porqué se me im- 
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-sin admitirse mi defensa, 


acerca de esto, 


puso pena de mucrte cuando en él no la 


tienen prefijada los que solo tienen noticia 


de algun plan de conspiracion ? Difícil 
me es entender estas cosas, aunque sí 
comprendo que hai irregularidad en va- 


lerse á un mismo tiempo de dos leyes que 


no se sabe si la una está destruida por la 


otra, que tienen distinto modo de proce- 


der en el juicio, y prefijan diferentes pe- 
nas á un mismo delito. Mu duele verda- 
deramente que yo, que he prestado algu- 
pos servicios á esta mi querida patria 
para que fuesen asegurados el honor, la 
propiedad y la vida de todos los colombia- 


bos, haya sido víctima de los partidos, y 


juzgado por leyes opuestas, y E 
á tres gravís 
mas penas. 


Analizado el artículo 26 de las orde- 
nanzas, siento la satisfaccion de no creer- 
me comprendido en él, ni por. baber em- 
prendido la conspiracion del 25 de Se- 
tiembre, mi por haber inducido á ella. 
Que no la emprendí, está comprobado 
en el proceso por las doclaraciones de los 
couspirados; pues los que dijeron que sos- 
pechaban que yo era su agente, fundaron 
sus dichos en débiles conjeturas, que 
quedaron destruidas por las declaraciones 
de Guerra, Carujo y Gonzalez, y ya por- 
gue no ha habido un solo tes tigo que de- 


clare, que yo le hubiese aconsejado, Ó, 


convidado á la conspiracion del dicho dia 
25. Y nose alegue la especie de la So- 
ciedad Republicava de que he hablado á 
Gonzalez; pues, como tengo expresado 
anteriormente, vi esta sociedad llegó á 
formarse, vi la conspiracion del 25 de 
Setiembre fué efecto de ella, Ab debia 
tener el cbjeto de couspirar ó trastornar 
la opiuion pública, sino solo el observarla 
para sacar en limpio si la nacion estaba 
contenta con las reformas. Me remito á 
la diligencia del careo de Gonzalez y yo. 
Quédame, pues, solo el cargo de no haber 
denunciado el proyecto ; pero ya he dicho, 
cuatro observaciones que 


disminuyen bastante la culpabilidad, y 
por consiguiente debia disminuir la 
pena. 


Para hablar del absurdo de igualar en 
las penas á los que no han cometido 
iguales delitos, prescindo de hacer alto 
en que el artículo 26 dé la ordenanza que 
se me ha aplicado está modificado por 
cédulas y reales órdenes de 1774, 1793 y 
1800, en que se trata del desafuero en 
cierta clase de conspiraciones. Habria 
sido preciso aclarar este punto respecto 
de mí, ántes de pronunciarse sentencia, 
y quizá me habria librado del juicio su- 
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mario que sufrí. Perouo quiero entrar 
en a materia. Respecto de la igualdad 
de las penas en desigualdad do “delitos, 
hai ya una opinion general en todo país 
que empieza, ó está civilizado.  Jilla re- 
prueba el uso de unas mismas penas en 
delitos que tienen circunstancias más ó 
máónos agrav: antes, más ó ménos culpabi- 
lidad. ¿Será justo que á mí que no es- 
taba on servicio activo militar, sino con- 
siderado como miembro de la lista diplo- 
mática, se me imponga la pena que se 
impuso al Comandante de tropas, y al 
jefe de una oficina militar que se valie- 
ron de sus destinos para hacer la cons- 
piracion ? ¿Será conforme á razon que 
yo sufra, sin ser director, ni ejecutor de 
la conspiracion, la pena que sufrieron los 
directores y ejecutores de ella ? ¿Habia 
yo de sufrir igualdad con los que ma- 
taron, y se batieron con las tropas del go- 
bierno; yo. que no tuve noticia de lo 
que se iba á practicar la noche del 25 
de Setiembre ?. Yo que solo era sabe- 
dor, no de un plan de conspiracion, por- 
que nadie ha declarado que so me co- 
municara plan ninguno, sino solo de un 
presta que empezaba á combinarse ó 
tramarse ; que ofrecí oponerme á él, y 
que no es tenido parte eu su direccion, 
¿puedo seracreedor á la misma pena que 
los que fueron directores Ó ejecutores 
de la conspiracion, ó uno y otro ? No, 
señor Excmo.; en el siglo de la civiliza- 
cion, cuando se están desarrollando los 
conocimientos de lo que vale un hombre 
en sociedad, y difundiéndose los progre- 
sos del espíritú humano, y bajo el gobier- 
no del General BoLívar, harto cono- 
cidos por sus hazañas militares no mó- 
nos que por sus doctrinas liberales que 
ha publicado desde la primera joruada 
de Tenerifeen 1813; ser juzgado y 
condenado el que obtuvo la segunda 
magistratura de la ltopública, y la go- 
bernó por el espacio de siete años ; ser 
juzgado, digo, por leyes en desuso y 
contrarias entre sí, sin Jas fórmulas co- 
rrespondientes, y Sn penas dignas solo 
de grandes malhechores, será un borron 
que Cafeará sin duda vinguna la" historia 
de nuestra patria. 


Mas al lado de este borron resaltará la 
página que mencione la indulgencia con 
que V. E. ha reformado la sentencia 
que llevo refutada, imponiéndome penas 
mónos graves, salvándome la vida, mis 
biexes y aún la esperanza de ser úbil á 
mi patria alguna otra vez. Ha sido mui dig- 
na de V. J. esta conducta, porque habria 
-mancillado la gloria y reputacion del 
LIBERTADOR de Colombia, la ejecucion de 


EN 


una sentencia mal fundada, y verla clara- 
mente injusta. ¿Qué habria dicho el 
mundo culto, qué la historia imparcial, 
si V. E. hubiera mandado lleyar á efecto 
la ejecucion de la pena de muerte contra 
mí, cuya memoria Creo que no es posible 
sepultar? —Prescindiendo de los partidos 
que han decidido á los colombianos en 
estos últimos desgraciados años, y de 
los riotivos de desavenencia que, pa- 
ra desventura de nuestro país, han 
ocurrido entre V. LE, y yo, bastaria 
solo para arrojar manchas sobre la 
ilustre vida política de V. Jl. el saber 
quese me ha juzgado como juzgó en 1810 
la Audiencia de Santafé á los jóvenes 
patriotas Rosillo y Cadena, de cuyo pro- 
cedimiento habla el historiador Restrepo 
con indignacion y bien merecido horror; 
que se ha agravado en la sentencia los 
cargos sin hacer mérito de los descargos 
que resultaban de proceso; que se hizo 
uso, para condenarme, de una ley, y de 
otra para instruir la cansa, sin haber dis- 
posicion superior anterior al delito que 
así lo prescribiese ; que se han tergi- 
versado log hechos, dándoles un sentido, 
si no contrario, al ménos mny distinto 
de lo que aparece en los autos; que lo 
mismo se han tratado las acciones en un 
estado de agitacion y de partidos, que 
las que se ejecutan en el estado de paz 
y tranquilidad; en fin que serian pocos 
los que no atribuyesen mi muerte más 
bien á venganza y al desco de castigar 
mi conducta legal en las diferencias que 
nos han agitado, que 4 crímenes  posi- 
tivos y comprobados. Cualesquiera de 
estas consideraciones habria hecho perder 
á V. E, una parte de la reputacion que 
le han grangeado sus grandes servicios, 
y quizá Colombia no reportaria el menor 
bien de mi sacrificio, cuando por el con- 
trario hoy está libre V. E. por su benig- 
nidad hácia mí de imputaciones tan 
deshonrosas. Colombia puede sacar algu- 
na utilidad de tan benigna conducta, y 
mis amigos (que todavía tengo eu mis 
desgracias) y mis deudos sabrán estimar 


á V. E. su moderacion é indulgencia. 


Más feliz V. E. que Mauricio de Holan- 
da no se ha manchado como aquel en 
medio de sus ilustres hazañas con la 
muerte de Barnevelt, porque V. E. no 
tiene las miras proditorias de aquel prín- 
cipe, y abriga en su pecho otro corazon. 
Las armas, Sr., V. E. lo sabe mejor que 
yo, mantienen el órden por el terror; 
pero la generosidad y la indulgencia lo 
mantienen por el convencimiento ganan- 
do corazones, y atrayéndolos con una fuer- 
za irresistible. Despues que hasta logs 


usurpadores de la libertad romana fue- 
ron indulgentes con los verdaderos cons- 
piradores, despues de que ayer han dado 
pruebas de su moderacion y generosidad 
con los rebeldes y conjurados, Luis XVIII 
en Francia, Nicolas Í en Rusia y Polo- 
nia, y aún Fernando VII en España, ¿ po- 
dia ni debia V. E. ser ménos indulgen- 
te que estos soberanos ? Pero ¡qué digo! 
¿Podia ni debia V. E. ser ménos cou:- 
pasivo que Morillo que llegó á concedor 
la vida á varios patriotas colombianos de 
los cuales viven hoy haciendo, algunos, ser- 
vicios á su patria? De ninguna manera. El 
LibBerTapor de Colembia debe ser en 
todo superior á los hombres comunes, 
porque su misiones mucho más ilustre, y 
mucho más digna al que está llamado á 
ser el benefactor de todo nn mundo. 
No diré, $Sr., que estoy contento con 
mi suerte, porque la privación de mi 
país, y las penas consiguientes á una sen- 
tencia infamante, no pueden contentarme. 
Pero sí digo que estoy conforme; porque 
creyóndome inculpable, este testimonio de 
mi propia conciencia me inspira confor- 
midad y resignaciob. Aparte de esto, 
yo vivo en la persuasion de que he lle- 
nado mis deberes públicos y mis compro- 
metimientos con mis compatriotas du- 
rante las agitaciones políticas : siempre 


he sido fielá mi patria en dieziocho años 


de lucha por su independencia, y tam- 
bien le he sido fiel como Magistrado 
constitucional. Jamas he obtenido pues- 


_to alguno por la intriga ni por revolucio- 


nes: cuantos he merecido, los he adqui- 
rido por los medios legítimos que recono- 
ce el derecho político. No he emplea- 
do la amistad, la confianza de V. L., pa- 
ra perder á nadie ; al contrario; he usa- 
do de ellas para favorecerá cuantos he 
podido. Eu mis manos ha estado la suer- 
te de los colombianos porfalgunos' años ; 
he procurado servirles, hacerles bien, y 
respetar sus derechos. Todo lo he per- 
dido por. mi amor á la libertad de Co- 
lombia ; este era mi deber; así lo prometí, 
y así lo he verificado. 
estar conforme con mi actual suerte ? Sí 
lo estoy, Sr. Excmo., porque me Flleno 
de orgullo al ver gozando de placeres y 


tranquilidad á los que han trabajado mé- 


nos que yo por adquirir estos xoces [en 


Colombia ; porque en la historia veo que 


hombres dignos de la veneracion de los 
mortales han experimentado infortunios 


¿Deberé ó no 


e 


mayores que el mio, sin que por esto des- 


merecieran de la opinion imparcial del 
mundo ; porque siento un placer interior 
al considerar que el infortunio de un 
hombre de bien que luchó cuerno á cuer- 





















o con el destino, si noes, como lo fingen 
'os poetas, un espectáculo digno de la 
nidad, es sin duda un espectáculo 
esante y glorioso. 


Basta, Sr., de observaciones que no 
tienen más objeto que el de imponer á 
CV. E. de la verdad, y llamar li aten- 
cion de una patria 4 quien en nada he 
ofendido. No es mi intencion quejarmo 
de nadie, ni molestar 4 persona alguna. 
- Conténtome con que V. E, se persuada 
de que la gracia que he merecido de V. E. 
no ha sido concedida á un malvado vi 
4 un criminal. Soy hombre de bien, y 
_dieziocho años de servicios me han dado 
reputacion: dondequiera que me halle 
seré colombiano de corazon, y recordaré 
con gratitud la concesion de vida que 
-—V. E. me ha hecho. Reduzco, pues, el 
presente memorial á pedir á V. E. enca- 
- recidamente como se lo suplico, se sirva 
mandar lleyar á efecto mi partida fuera de 
- Colombia por todo el tiempo que el (to- 
bierno estime conveniente, pues estando 
lejos del país, no perteneceró ya á parti- 
dos, sino que viviré con tranquilidad, y 
ni nombre no servirá de pfetexto para 
_trastornar el órden público. La conce- 
sión de esta súplica aumentará en mi co- 
razon los motivos de mi reconocimiento, 
respeto y consideracion 4 V. E. ¡Ojalá 
- que la publicacion de este memorial la 
estimo V. E. conveniente; que mis de- 
.$00s serian cumplidos suficientemente ! 


4 


5 ¿AA 

Castillo de San Fernando de las for- 

lezas de Bocachica de Cartagona, 13 de 
iembre de 1828, 18 de la Indepen- 

dencia. 

Excmo. Sr. 

: Prancisco de Paula Santander. 
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EL CIUDADANO FLORENTINO GONZA- 
OC LEZ REPRESENTA AL LIBERTADOR, 

DESDE SU PRISION EN EL CASTILLO 
DE SAN FERNANDO EN CARTAGENA, 
 BUPLICÁNDOLE LE CONMUTE LA PE- 
NA Á QUE ESTÁ CONDENADO EN LA 

DE DESTIERRO POR DIEZ AÑOS, Ó PA- 
53 RA SIEMPRE. 
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Representacion de Gonzalez para el L1BER- 
> TADOR, 

Excmo. Sr. 

Desde el fondo de la lóbrega mazmorra 


Al » 
*. 
. 
e 


no 


a 3 e 


— 21 — . 


en que mis infortunios mao hau sepultado, 
me atrevo á elevar 4 V. Ji, mi débil voz 
con todo el respeto que se debe al primer 
magistrado de Colombia para excitar en 
mi favor las emociones de su generosidal ; 
pero ántes de indicar el objeto de mi so- 
licitud, permítamo V. E. que le haga un 
lijero bosquejo de mis padecimientos y 
que le presente algunas reflexiones sobre 
el particular. Desde el dia 1.2 de Di- 
ciembre en qua llegué, no al lugar á don- 
de V. E. mao destinó, sino al castillo de 
S. Fernando, yazgo sepultado en el más 
inmundo, húmedo, insalubro y oscuro ca- 
labozo de esta fortaleza, privado de la luz 
del dia y agobiado con el peso de una 
gruesa Cadena y unos incómodos grillos, 
y sin respirar otro aire que el fétido y 
mortífero que encierra esta horrible man- 
sion.... El Autor de la naturaleza quiso 
dotarme con un alma bastante fuerte pa- 
ra arrostrar con resignación y con valor 
las ultrajes de la fortuna, y ella permane- 
ce tranquila en medio de las desgracias 
que la aquejan ; pero mi débil y estenua- 
do cuerpo apénas tiene ya fuerza para 
sostenerse y trazar estos tristes caractéres 
que escribo, burlando la vigilancia de mis 
severos custodios, 4 la opaca luz de un 
grosero candil, única que ven mis ojos 
hace ya mucho tiempo. La contraccion 
de mis miembros, producida porla inac- 
cion en que naturalmente me tiene el pe- 
so de las cadenas, me anuncia que no es- 
tá léjos el dia en que voi 4 perder abso- 
lutamente el uso de ellos : las llagas que 
ya han formado los molestos grillos, y la 
revolucion que han producido en mis hu- 
mores la falta de ventilacion y la natural 
insalubridad del clima, me predicen la. 
total ruina de mi salud y la cercanía de 
una muerte llena de dolores y de angus- 
tia, sin los auxilios de mi idolatrada ma- 
dre, de mis tiernas hermanas, de mis ge- 
verosos amigos, y de algun otro objeto 
querido de mi corazon. ¡ Ah! Excmo. 5r., 
V. E, me condenó 410 años de soledad, 

pena por sí sola bastante dura y casi com- 
parable á la muerte; pero los ejecutores 
de mi sentencia han agravado 10 años de 
grillos y cadonas, 10 años de privacion 

de la laz del dia, y 10 años de inmundi- 

cia en mis vestidos y en mi cuerpo; pues 
ni puedo mndarme por el embarazo de 

las cadenas, ni se me permite cortarme 

el pelo ni la barba. —¡ Qué situacion esti 
para un jóven criado con alguna delica- 

deza, y que empezaba á gozar de algu- 

nas consideraciones en la sociedad !.... 

Si no pensase que algun dia puedo ser 

útil á mi patria, mil veces habria desea- 

do que un accidente imprevisto acortase log 
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dias de una existencia que ningun alicien- 
te me mueve ahora á conservar. La re- 
lacion de los padecimientos que los en- 
ropcos de los siglos XII y XIII hacian 
sufrir 4 sus subordinados condenándoles 
á vivir cargados de cadenas en las bóvedas 
de sus castillos, mos hace estremecer y 
detestar aquellos tiempos de ¡ignorancia 
y de barbarie, y por una extrafía contra- 
diccion en las ideas en el siglo XIX goi 
yo víctima de estos mismos tratamientos. 
Este es el vivo, exacto y fiel cuadro de 
mis desgracias: yo no erco que V, K., al 
conmutar la pena decretada contra mí, 
haya querido cambiar nna muerte pronta 
y Casi insensible, en una lenta y dolorosa. 
No: esto seria un rasgo indigno del co- 
razon de un magistrado que no es indi- 
ferente á los fallos de la posteridad. Por- 
que, ciertamente, ¿qué se dirá en los fu- 
turos siglog cuando se sepa que un jóven 
á los 23 años de su edad, en el seno de 
una nacion magnánima y heróica, y bajo 
,el mando de V. X., ha visto renovado en 

84 persona los mismos execrables trata- 
. mientos con que en la época del fenda- 
—Tismo:so afligia á la humanidad ? 

«Dog objetos movieron sin duda á V. E, 
á condenarmo á la dura pena de la sole- 
dad: quitarme la facultad de obrar, y 
escarmentar á los que fueren tentados á 
imitarme. Estos fines se pueden consze- 
guir por. otro medio; y yo me atrevo á 
suplicar á V. E, se sirva conmutarme la 
pena á que me hallo condenado en la 
de destierro por 10 años, Ó para siempre 
si se considera que volviendo 4 Colom- 
bia puedo ser perjudicial. Triste coga 
seria para mí, líxcmo. Sr., abandonar pa- 
ra no ver jamas este suelo querido, y 
romper los lazos que me ligan áuna ma- 
dre viuda y desgraciada, á unos herma- 
nos de quienes yo era el único apoyo, y 
á otros objetos casi tan queridos como 
log anteriores ; pero me resiguaré, vagaré 
por naciones “desconocidas con mis com- 
pañerog de infortanios, mendigando el 
sustento de la generosidad extrangera, y 
si jamas me fuere dado volver á ver es- 
tas riberas que ahora riego con la sangre 
que hacen verter de mis venas los pesados 
hierros que me agobian, yo acabaré mis 
infelices dias sin tener siquiera quien cie- 
rre mis ojos y recoja mis reliquias; pero 
haciendo voto por la dicha de esta patria 
en enyo servicio he perdido mi fortuna y 
mis más caros ascendientes. Horrible es 
la consideracion sola del destierro para 
un alma sengible á las impresiones del 
patriotismo. 
realidad, y yo la pido á V. E. como un 
favor, porque desterrado puedo ser útil 






Más dura debe ser aún la. 


á mis semejantes, y sepultado en oscuro 


calabozo apénas soi una pesada carga para 


mis generosos amigos que se hau impues- 
to el deber de alimentarme. Sírvase, 
pues, V. E. acceder á los deseos del des- 
eraciado que en sus más floridos años lu- 


cha denodadamente con el infortunio, pe-. 


ro que al fin tendrá .que rendirse porque 
aunque su alma es bastante graude para 
sobreponerse 4 todos los azares de la suer- 
te, el debilitado cuerpo apénas puede ya 
soportar el peso de las cadenas. Espero 
este favor de la generosidad de V. E. 


Excmo. Sr. , 


Plorentino (tonzalez. 


Castillo de San Fernando de Bocachica 
de Cartagena 4 13 de Diciembre de 1828. 


* LAS RELACIONES DE COLOMBIA CON 
EL PERÚ.—PUBLICACION HECHA EN 
LA “GACETA PE GOBIERNO” DE 
CARÁCAS, DE DICIEMBRE DE 1828. 


—_—— 


Relaciones con el Perú. 


Ha llegado á nuestras manos el Mercu- 
rio Peruano publicado el 21 de Agosto 
último, que hablando de la vnelta de 
Don José Villa al Perú, sin haber conse- 
guido el objeto de su pacifica mision ; 
atribuyo el resultado 4 no haber logrado 


reducir 4 nuestro Gobierno á transar amis - 


tosamente las pretendidas quejas que pre- 
sentaba. ¡Nos repugna sobremanera 
contradecir directamente á ninguno; pero 
en el caso en cuestion, nuestro propio ho- 
nor, y el respeto que debemos á las demas 
naciones, nos urgen á examiuar la ma- 
teria. Ha mucho que se publicó la co- 
rrespondencia que tuvo lugar durante 
aquella mision ; mag ya que Á pesar de 
esto se nos hace cargo, opongámosle el 
compendio. Proporcionarémos así esta 
nueva oportunidad de estimar la condue- 
ta del Perú. 


Anunció don José Viila, en 12 de Fe- 
brero último, que venia autorizado á con- 
testar á los cargos que la voz pública en 
Colombia hacia al Perú. Pregnntado- lue- 


go silo estuviese para responder á tales ó 


cuales, que eran los más prominentes, di- 
jo en 18 del mismo Febrero que no -lo 
estaba, ni para explicar por qué retuviese 


el Perú nuestras provincias de Jaen y de 


- 











- sido ya materia de 
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-—Mainas, ni para glosar y concluir la cuen- 


ta y pago de los suplementos que tan 
generosamente hicimos á aquella Repú- 
blica. Venia el Sr. Villa á contestar á 


log cargos; pero no á explicar por qué se 


queria usurparnos dos de nuestras pro- 
vincias, ni siquiera á adelantar un paso 
en la liquidacion del más justo crédito. 
Eran estos dos de los principales: habian 
larga corresponden- 
cia; pero no estaban comprendidos en 
la comision. Y ¿se extrañará que no 
hubiese podido Villa transar amistosa- 
mente las quejas? 


Dió á conocer muy desde el principio 
el comisionado peruano, que, destinado á 
contestar, su principal objeto era hacer 
litigiosos cuantos puntos se tratasen, y 
hacer consistir el triunfo en eternizar las 
lítis. Así cuando nuestro Gobierno de- 
claró que omitiría la discusion de ma- 
terias que relativamente eran de menor 
importancia, él no dejaba pasar ocasion 
de multiplicar las contestaciones. Daba 
una en pos de otra sobre la misma ma- 
teria : y hacia bien; que aunque él no es- 
taba dispuesto á discutir alguno de los 
más graves cargos, ni autorizado á satis- 
facer á ninguno, ya habia dicho que solo 
habia venido á contestar. Debia prefe- 
rirse un camino que condujese más pres- 
to al término del negocio: y detallándo- 
se el 3 de Marzo los fundamentos de los 
justos reclamos que hácia el Perú tenia 
Colombia, muchos de los cuales habian 
sido, cual se ha dicho, materia de larga 
correspondencia, se le notificó que si den- 


tro de seis meses no habia devuelto su 


Gobierno el territorio usurpado, satisfe- 
cho la deuda procedente de los inesti- 
mables auxilios 4 que debia su existencia, 


reducido las tropas en nuestras fronteras 


á la fuerza que tenian en Marzo de 1827, 
y reparado el insulto hecho á Colombia 
con la prision, y violenta y escandalosa 
expulsion de nuestro Ministro en el Perú; 
se concluiría que su Gobierno dejaba á la 
suerte de las armas la decision de lo justo, 


Era y es indisputable, el derecho de 
Colombia á obtener la satisfaccion de es- 
tos reclamos: reducirlos á solo esto era 
sobrada prueba de maguanimidad y amor 
á la paz: Villa no respondió á todo esto, 
sino revocando en duda el derecho con 
que, casi del todo cubierto de opresores 
el Perú, habia pedido auxilios el Gobier- 
no independiente que existia todavía, y 
proponiendo entónces que podrian nom- 
brarse comisionados que glosasen la cuen- 
ta en Guayaquil, si su kFobierno accediaú 
ello, y que se redujesen las tropas en las 
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fronteras á lo queeran en Febrero de 
1827: añadió á esto los más atroces in- 
sultos al mismo Gobierno con quien es- 
taba negociando : asentó como principio 
proposiciones que por sí solas destruian 
el carácter público de que se decia in- 
vestido : insistió y se ratificó en ellas ; y 
cuando, á consecuencia de todo esto se le 
hizo notar que, habiendo demostrado él 
la ilegalidad de sus propias credenciales, 
seria inútil cuanto á virtud de ellas se 
emprendiese, ¿puede quejarse el Mercu- 
río, ni ningan peruano, de que no se tra- 
tasen amistosamente las quejas ? Lo úni- 
co que hay que admirar en tan extraño 
caso es la paciencia con que nuestro Go- 
bierno oyó tanta imprudencia, y el espí- 
ritu de sufrimiento que opuso á tamaños 
desacatos. 


Pretende el Mercurio Peruano que 
aquí se trató á Villa con desden y alti- 
vez; mas la correspondencia publicada 
pone de manifiesto cuánto se esmeró 
nuestro Gobierno en probar en todo lo 
de oficio los sentimientos contrarios, 
Nog consta ademas que, apénas llegó 4 
Bogotá aquel comisionado, se le antici- 
pó en todas las atenciones de estilo el 
Secretario de Relaciones Exteriores; y 
aún le ofreció anunciar ese mismo dia 
su llegada al LIBERTADOR, y recibir las 
órdenes de S. E. sobre el dia en que 
pudiese presentarle á la audiencia de eti- 
queta. El Sr. Villa sin esperar este avi- 
so, como cra indispensable, se presentó 
en la mañana siguiente en la casa do 
campo de $. Jí., y casualmente á tiempo 


que S. E. se encontraba en Consejo de 
Ministros. Se le respondió esto. ¿Do 
qué puede quejarse el Sr. Villa? ; ¿de 


que el LIBERTADOR no se separase do 
su Consejo, y lo abandonase todo por ir 
á recibir una visita ¡por lo ménos ines- 
perada y extemporánea ? ¿Le habia da- 
do algun derecho á esto el exceso de 
atencion de que quiso usar hácia el Se- 
cretario de Relaciones Exteriores? ¿Porqué 
no esperó el aviso que este le habia pro- 
motido ? La comun urbanidad hace obli- 
gatoria esta detencion aún entre parti- 
culares; y ¿habrá de mostrarse menor 
consideracion hácia el primer magistra- 
do de una nacion? 


Llegó aquí el Sr. Villa poco despues 
de haber experimentado esta ciudad los 
efectos de un violento terremoto ; y uno 
de los edificios que más padecieron fué 
el Palacio de (Gtobierno. Impidió esta 
circunstancia que pudiese dársele en 
aquella ocasion la audiencia pública que 
reclamaba; pero se le prometió para mas 
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adelante; para cuando hubiese Jugar 
donde pudiese recibírsele. Esto, sin em- 
bargo, en nada retardó el curso de los 
negocios; pues desde el segundo dia des- 
pues de la llegada del Sr. Villa, se le 
invitó oficialmente á proceder á tratar- 
los para que no trascurriese inútiimen- 
te el tiempo. El Mercurio pretende que 
sin formal recibimiento de Villa, no po- 
dia considerársele como Ministro públi- 
co. Lo pretende el Mercurio sin aten- 
cion á la práctica de las naciones : lo 
pretende, sin detenerse en aquella invi- 
tacion : lo pretende....pero no escribi- 
mos para satisfacer al Mercurio. Solo 
Dos hemos propuesto manifestar nuestro 
respeto á las demas nac.ones: y ellas 
sobre este punto no necesitan de satis- 
faccion. 


Quizas el Mercurio explicará el desden 
y altivez que nos imputa, deduciéndolo 


de que el LIBERTADOR, que tanto ee | 


complace en la sociedad de sus” ami- 
gos, mo recibió ni aún privadamebte al 
comisionado peruano. Ignoramos si guce- 


dió así: mas suponiéndolo, nos sentimos | 


inclinados á preguntar al Mercurio, ¿ po- 
dia el LIBERTADOR considerar, ni tratar 
como amigo á Villa ?; ¿podia$. E. ha- 
ber olvidado que Villa fué Ayudante de 
Berindoaga para la traidora empresa de 
entregar la capital del Perú á los espa- 
fíoles, y que como tal fué en comision á 
Jauja ?; ¿podia $. E. prescindir de que 
elejido Villa por Mariategui, que in- 
tentó asesinar al LIBERTADOR y de cuyo 
Intento él mismo se ha preciado despues, 
léjos de ser acreedor á un trato personal- 
mente amistoso de parte de S.E., era ne- 
cesario temerlo todo de ¿1? ¿Era el 
hombre más digno de fo, y el más esti- 
mable uno á quien tantas veces se ha vis- 
to entre logs enemigos de la patria ? ¿Se 
creyó por ventura en el Perú, que con- 
duciria al más feliz óxito de la negocia- 
cion el confiarla 4 un enemigo personal 
del LIBERTADOR ? El mismo Vidaurre, 
fundado en todo esto, pronosticaba que 
Villa no seria admitido. ¿Y con qué ob- 
jeto fué que se nombró ? ¿Era este el 
Ministro más á propósito para restablecer 
la concordia, ni el más adaptable ? Nos 
es conocido el verdadero objeto de la in- 
sidioga y desleal mision; y así fué que, apé- 
nas llegó Villa 4 esta ciudad, empezó á 
aliarse con los. más desafectos al Gobier- 
no, á robustecerles renniéndoles en un 
partido, á precipitarles hácia el más iní- 
cuo intento, ofreciéndoles cooperacion y 
apoyo, y á desmoralizar las tropas, Po- 
seemos pruebas incontestables de todo ez- 
to, pruebas que recientemente han con- 





firmado los conjurados, victoreando al 
Perú é invocándolo contra el LIBERTA- 
DOR. Las poseemos, y las publicaremos: y 
¿eraá Villa á quién habia de tratarse co- 
mo amigo? Extráfese más bien que no 
se le despidiera de las fronteras, como de- 
bia hacerse si el deseo de no aumentar Ca- 
lamidadoes al pueblo peruano, no hubiese 
aconsejado cl posponerlo todo á la conser- 
vacion de la paz : extráñese el no haberle 
tratado cual alguna vez han tratado los 
Gobiernos á los que, destinados á mejorar 
la sociedad de las naciones, solo se han 
ejercitado en la perfidia y en la felonía. 
Pero, Ministros de paz, no necesitamos de 
extendernos 4 más, para justificar la 
conducta de Colombia con respecto al 
Perú; y ya hemos dicho que no es nues- 
tra intencion contestar al Mercurio. 


Insertamos el siguiente documento  ¿m- 
portante que ha mucho tiempo se halla en 
los archivos del Gobierno. 


Si se reconoce la independencia, y se 
declara de un modo público y solemne, 
el General San Martin hace las siguien- 
tes proposicioves : 1.* el General Laser- 
na será reconocido Presidente de una 
Regencia compuesta de tres individuos : 
2.* el mismo General ó el que él elija, 
mandará los ejércitos de Lima y patrió- 
tico como una sola fuerza : 3.* quedará 
sin efecto la entrega pretendida y con- 
venida del castillo del Real Felipe y de- 
mas fortificaciones del Callao: 4.* el 
General San Martin marchará á la Pe- 
nínsula en compañía de los demas que 
se nombren para negociar con el Sobe- 
rano de España: 5.* las cuatro provin- 
cias pertenecientes al Vircinato de Bue- 
nos Aires, quedarán agregadas ú la mo- 


narquía del Perú: 6.* el grande objeto ; 


de estas proposiciones es el estableci- 
miento de una monarquía constitucional 
en el Perú. El monarca será elegido por 
las Cortes generales de España, y la Cons- 
titucion 4 que quede ligado será la que 
formen los pueblos del Perú: 7.* ge 
cooperaria á la union del Perú con Chi- 
le para que  integrase la monarquía, 
y ee harían iguales esfuerzos respecto de 
las provincias del rio dela Plata. Ven- 
tajas que resultan del plan anterior : 
1.* la apertura del comercio de los es: 
pañoles al arribo de la primera noti- 
cia con la rebaja de un cinco por cien- 
to en todos los efectos introducidos ba- 
jo el pabellon español, y la exclusiva 
de log principales productos de;¿la Pe- 
nínsula : 2,7 metodizar el establecimien- 
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to del comercio, procurando por este me- 
dio el que los extrangeros en los diez 
y seis ó veinte meses do armisticio no 
reporten el fruto de giro, extrayendo todo 
el metálico numerario, como sucedería 
en el intervalo citado por. Ja facilidad 


de suplir el país de mercaderías con an-> 


felacion ú Ja España : 3.* resumido to- 
do bajo un sistema, se ganaba este 
tiempo preciso para uniformar las ideas 
de los pueblos, organizarlos, estable- 
cer las autoridades por una sola cabe- 
Za, y preparar la Coustitucion adecuada 
á nuestras costumbres, á las preocupa- 
cioves y atraso del país: 4.* que desapa- 
rece la actitud militar Ó de guerra en que 
necesariamente quedarían ámbas partes, 
si han do estar á las resultas del ar 
misticio, y de consiguiente se disminui- 


rian los sacrificios de los pueblos : 5.* 
que admitida la propuesta se manten- 


dríau aquellas tropas que la Regencia tu- 
viese por convenientes, resultando de esto 
una economía incalculable : 6,* que la 
actitud pasiva y de paz sólida en que que- 
daba el Estado del Perú abriria nuevos 
canales al comercio de las Proviucias 
Unidas y Chile, proveyéndose entre otros 
ramos de las mulas nuestras para el tráfi- 
co interior y fomento de la minería : 7.? 
que los españoles acaudalados no emigra- 
rian con sus Capitales para fijarse en paí- 
ses extranjeros : 8,* que en este caso no 
ge permitirjia establecer ninguna casa de 
comercio extranjera como debia suceder 
en el intervalo del armisticio, en los pun- 


tos que ocupa el Ejército Libertador para . 


llenar sus necesidades : [2579,* que Gua- 
5 q 


-yaqui), cuya intencion es uvirse á Colom- 


bia, se uniria al Perú por grado ó por 
fuerza como puerto necesario para los 
progresos de la monarquía :_£ÉJ 10,* que 
restablecidas las relaciones con la España 
cesaria el odio ya generalizado entre es- 
pañoles y americanos, y cuantos se esta 
bleciesen en esta parte de América, go- 
zarian de los mismos beneficios que los 
naturales, de modo que el Soberano que 
se estableciese hallaria una sola familia : 
11.* que activado por este medio el co- 
mercio marítimo de la España se aumer- 
taria su marinería, al mismo tiempo que 
progresarian los ramos de su industria : 
12,* que los gastos de la escuadra no gra- 
vitarian sobre este país en el largo inter- 
valo del armisticio, supuesto que, esta- 
blecida la paz definitivamente, era consi- 
guiente la reduccion hasta el punto que 
solo quedase la fuerza necesaria para ce- 
lar el contrabando : 13.* que mucha par- 
te de los negros enrolados en los ejérci- 
tos podrian repartirse en las haciendas 
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bajo un régimen que conciliase su libertad 
y la labor de las haciendas. 

El antorior documento es ua proyecto 
de tratado que presentó el General San 
Martin al Virei Laserna cuando ámbos 
Generales abrieron en Punchacua Jas ne- 
gociaciones que se imprimieron el año 
de 1821, y que no tuvieron efecto porque 
Laserna no creyó de buena fe 4 San 
Desde aquella época tuvieron 
orígen los proyectos que ahora trata de 
llevar al cabo el Gobierno del Perú, de 
agregar á su territorio las provincias del 
Rio de la Plata, que hoison de Bolivia, 
y el departamento de Guayaquil. Este 
raro deseo de conquista que ha fomenta- 
do siempre el Gobierno del Perú, es la 
verdadera causa de su constante resisten- 
cia para reconocer la integridad del terri- 
torio de Colombia, y arreglar los límites 
centre ámbas Repúblicas, contraviniendo 
á lo convenido en el artículo Y del tra- 
tado de Lima de 6 de Julio de 1822, 
Desde entónces el Gobierno de Colombia 
ha instado constantemente al del Perú 
por el arreglo preciso de los límites de 
ámbas Repúblicas sin pretender jamas 
un grano de areca del Perú. El Liber- 
TADOR Presidente, miéntras tuvo eu sus 
manos los destinos de aquella República, 
le? dió la prueba de su generosidad, pres- 
cindiendo de terminar este negocio, 
porque no podia dejar de esperar que el 
Gobierno del Perú fuese justo con Colom- 
biía, aúu cuando no fuese agradecido. 
Por este sentimiento de delicadeza, de 
desprendimiento y de decencia del Lr- 
BERTADOR, que tanto ha complacido á 
los peruanos de probidad, parecia im- 
posible que el Gobierno del Perú retri- 
buyese 4 Colombia con tanta ingratitud. 
Y ul paso que Colombia no ha exigido 
del Perú un palmo de tierra, y le ha 
prodigado su sangre y sus tesoros, sa- 
cándole de la dominacion española, el 
Gobierno de aquella República se ha 
obstinado en retener la provincia de 
Jan de Bracamoros y parte de la de Mai- 
nas, evitando estudiosamente reconocer 
los límites de su territorio para en- 
grandecerlo con meuvgua de Colombia. 
Tal es la ambicion de aquel Gobierno, 
que le obliga á hollar sus propios pactos, 
faltando al deber que le impone la grati- 
tud, y desconociendo la posesion en que 
se halla la antigua Nueva Granada, 
desde la creacion de aquel Vireinato en 
el año de 1/18. Tan fuerte y evidente 
es la conviccion de este hecho en el Perú, 
que por la reclamacion de nuestro Mi- 
bistro Plenipotenciario, no se convoca- 
ron Diputados de Mainas ni de Jaen para 
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el Congreso constituyente del Perú en 
1322. 


Recordemos que cuando el General La- 
mar se rindió por hambre en el Callao, y 
tomó servicio en el Ejército Libertador 
del Perú, su jefe maquivaba en Guaya- 
quil para cumplir los desiguios del pro- 
yecto presentado á Laserna, y que cel 
mismo Lamar siendo, auvque de repen- 
te, Gran Mariscal del Perú, vino á 
ofrecer sus servicios á Guayaquil, para se- 
cundar las miras del Protector San Mar- 
tin : que cuando este se retiró del Perú, 
el General Lamar, que solo hubia hecho 
la guerra al Perú como Oficial del ejér- 
cito real, y que habia nacido en Colom- 
bia, fué electo Presidente del Perú; y 
que cuando él es Presidente de aquella 
República, al cabo de seis años, se pro- 
para para invadirnos y conquistar nucs- 
tra tierra como lo ha hecho con Bolivia. 
Al combinar estos hechos notorios es 
preciso concluir que Lamar debe su ele- 


vacion, por ser el instrumento más cons- | 


tante de los proyectos ambiciosos del go- 
bierno del Perú sobre el territorio de 
Colombia. 


Los sofismas é injurias con que se 1os 
ataca en los papeles públicos de Lima, nos 
obligan, contra nuestros descos, á usar de 
la recriminacion para defendernos. Eu 
el Mercurio Peruano de 13 de Agosto úl- 
timo, se halla un artículo redactado por 
uno de los primeros estadistas del Perú, 
con el designio pérfido de seducir á los 
colombianos, fiujiendo que el ejército que 
viene á conquistar nuestras provincias 
del Sur, será el defensor de nuestras li- 
bertades. Cita para prueba de esta arti- 
ficiosa hipocresía la resolucion maquia- 
vélica del Congreso, en que se dice que, 
- al autorizar al Ejecutivo para hacer la 
guerra á Colombia, fué bajo la protesta 
““* de que en el caso inevitable de un rom- 
pimiento, el Perú no haria la guerra á 
lo3 pueblos hermanos de Colombia y Bo- 
livia sino á sus actuales jefes.” ¡ 


En lugar de esta ridícula superchería 
estaba mejor ul Perú, si quiere la amistad 
de los colombianos, acreditárselo recono- 
ciendo la integridad de su territorio, con 
especificacion de los límites de ámbas Re- 
públicas, y enviando un Agente debida- 
mente autorizado para reconocer la deu- 
da que le resulte por los importantes 
auxilios que le ha prestado Colombia. 
Debe recordar el gobierno del Perú que 
desde el Congreso constituyente hasta la 


última Convencion nacional, los Diputados 


del pueblo colombiano han ¡jurado sos- 


| 











'lngar á imprudente procrastinacion, cree- 


tener la integridad nacional. Deberia 
estar persuadido que los colombianos de- 
testan, y no necesitan, la intervencion ar- 
mada cn sus negocios domésticos ; y te- 
ma que caiga sobre el Perú el escándalo 
de adoptar esta horrorosa política de 
arrogarse la intervencion. 


Afortunadamente, para honor de nues- 
tra patria, estamos convencidos que los 
co'ombianos bajo su actual ilustre Jefo 
sostendrán enérgicamente la integridad 
nacional, como lo harian tambien aún 
cenando los mandara un Kan do los tárta- 
ros. En medio de los horrores de la re- 
velucion y de la guerra civil, si llegáse- 
mos á tal extremo, seriamos como los 
franceses en la ópoca de sus mayores di- 
sensiones—una sola masa para defender | 
la independencia y la integridad nacio- 
nl; y uuestros Invasores no tendrian 
tanta audacia para abacarnos, Como noso- 
tros valor para destruirlez. Quizá faltaba 
á4 Colombia este ataque para despertar el 
orgullo nacional, deponer sus diferencias 
domésticas, y hacer eminentemente naclo- 
val una guerra que no deseamos; pero 
que tampoco tenemos. 


Ha resonado hasta los últimos coufines 
de Colombia la máxima repetida en el . 
Perú, de que sus límites deben ser los del 
antiguo imperio de Jos Incas, desde el 
Juanambú hasta el Potosí. Ahora repi- 
te el redactor del Mercurio Peruano, que 
el ejército del Perú debe avanzar hasta el: 
Juanambú. : 


Adoptaremos, para terminar este artícu- 
lo, las mismas at con que concluye 
el suyo el editor del Mercurio Peruano. 
“Si se atiende á la peligrosa situacion 
en que nos encontramos, si se considera 
que se halla comprometida nuestra exis- 
tencia, y que las circunstancias no dan: 


mos que no se nos podrá acusar de pro- 
poner un partido demasiado violento, 3 
cuando faltan los medios suaves, y resue-. 
na la dura voz de la necesidad.” 
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* EL GENERAL CÓRDOVA CONVIDA Á 
LOS REBELDES DE POPAYAN Á 
VOLVER SOBRE SUS PASOS AL SE-- 

NO DE COLOMBIA. ; 





Proclama de Córdova. 


José María Córdova, General de Divi- 
sion de los Ejércitos de la República, 
Comandante en Jefe de la Division de 

operaciones sobre Popayan, etc. 


Caucanos.—La fuerte Division de mi 
mando que con tanta celeridad ha mar- 
chado á protegeros, os prueba que un 
Gobierno justo existe por vuestra dicha. 
Ved en las armas la mas firme garan- 
tía de la paz y el órden que habeis 
perdido, y en sus soldados á los anti- 
guos defensores de la libertad. La uni- 


- formidad de sentimientos que une hoy á 


Colombia está apoyada á su grande ejér- 
cito, y ante este doble poder deberán 
ceder reverentes los perturbadores de 
Popayan si fuesen cuerdos. No tarda el 
momento en que se disipen sus quimé- 
ricos proyectos como las imágenes que 
el reflejo pinta á veces en la niebla. 


Popayaneses.—Mis brazos están abier- 
tos para recibiros: yo no veo en voso- 
tros sino víctimas involuntarias de una 
faccion que os pone en“guerra con Co- 
lombia, saquea vuestras propiedades, y 
dispone de vosotros por la fuerza con 
la insolencia de la tiranía. ¿Tendrán 


- en su corazon la libertad los que siem- 


pre la han perseguido, y á la voz del 


puloje se levantan profanándola? No! 
uscad la libertad unidos á la gran fa- 


-milia colombiana. 


_ Caucanos.—Nosotros somos vuestros an- 
tiguos amigos; y los que se han levan- 
tado para dominaros son vuestros anti- 
guos enemigos : sin embargo, todos los 
que se unan á mí, volverán á vivir en 
sus hogares bajo la salvaguardia de las 


leyes; pero los que envueltos en la fac- 


cion que os hace infelices se obstinen 
en sostener la anarquía y la rebelion, 


tiemblen. 


Cuartel general en la Plata, á 18 de 
Diciembre de 1828. 


José M. Córdova. 
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* EL CORONEL JOSÉ DE LA CRUZ PA- 
RÉDES ES REPUESTO EN LA GO- 
BERNACION DE GUAYANA, Y AVISA 
Á LA CORTE SUPERIOR DE APELA- 
CIONES DEL NORTE DE COLOMBIA 
QUE MARCHA Á OCUPAR SU PUESTO. 
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Oficio del Coronel Parédes. 


República de Colombia. 


Al Sr. Presidente de la Corte superior 
de apelaciones de este Distrito. 


Señor. 


Con fecha 27 de Sotiembre último tu- 
ve la honra de dirigirme al Tribunal que 
US. preside, participándole la violencia 
ejecutada por el Sr. Comandante gene- 
ral del Orinoco para separarme del destino 
de Gobernador de la provincia de Gua- 
yana. Vine en consecuencia á esta capi- 
tal, y representé á S. E. el Jefe supe- 
rior, pidiendo que si habia sido acusado 
de alguna falta en el ejercicio del man- 
do se sirviese disponer lo conveniente pa- 
ra queen el Tribunal competente se me 
hiciesen cargos que estaba seguro de des- 
vanecer. Esperaba saber su resolucion pa- 
ra evitar pasos inútiles en los que debie- 
se dar ante la Corte superior, y con fe- 
“cha once del corriente he recibido la 
siguiente comunicacion: 


““ En vista del dictámen del Sr. Au- 
ditor, nombrado en el expediente, remi- 
tido por el Sr. General Comandante ge- 
neral del Departamento del Orinoco, y 
atendiendo á las razones en que se fun- 
da, se ha declarado que no debe pro- 
gresar, y se ha cortado por tanto en el 
estado actual, dáudose por concluido de 
todo punto, sin que pueda en ningun 
tiempo ofender la reputacion y concep- 
to que US. merece, esperando que se 
conservará entre US. y dicho Sr. Gene- 
ral Comandante general la union y bue- 
na correspondencia que debe haber entre 
los funcionarios, como que de ellos parte 
el órden yla tranquilidad de log pueblos, 
evitando contestaciones desagradables que 
indisponen los ánimos y preparan dis- 
cusiones y molestias perjudiciales. Se 
le restituye 4 U.S. desde luego al ejer- 
cicio de su destino de Gobernador y 
Comandante militar de la provincia de 
Guayana para donde se pondrá US. en 
marcha, pues al efecto se han librado 
las órdenes correspondientes. Lo digo á 
US. para su inteligencia y cumplimiento. ”> 

En consecuencia marcho para Guaya- 
na como se me previene; y lo pongo 
en conocimiento de US. para que se sir- 
va instruir al "Tribunal del término de 
este asunto. 


Dios guarde á US. 
Diciembre 18 de 1828,—18. 
José de la C. 


Carácas, 
Parédes. 
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*EL GENERAL SANTANDER DESDE LAS 
FORTALEZAS DE BOCA-CHICA DIRI- 
JE, EN 18 DE DICIEMBRE DE 1828, 
UNA CARTA AL LIBERTADOR, EN 
QUE LE EXPRESA LOS SENTIMIEN- 
TOS DE GRATITUD QUE LLEVA EN 
SU CORAZON POR LA CONDUOTA BE- 
NIGNA DE $. E. QUE REFORMÓ LA 
SENTENCIA DE MUERTE PRONUN- 

CIADA CONTRA ÉL. 


Carta de Santander para BOLÍVAR. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente de 
Colombia. 


Fortalezas de Boca-chica, 18 Diciembre 
de 1828.—18. 


Mi respetado General. 


Ruego á V. E. pase la vista por esta 
carta, que le dirige un colombiano. Ha- 
bia pensado escribir á V. E. al punto de 
dar la vela para Europa, para expresarle 
los sentimientos de gratitud que llevo en 
mi corazon por la conducta benigna con 
que V. E. reformó la injusta sentencia 
pronunciada contra mí; y habia escogi- 
do aquella ocasion como la queno podia 
servir de motivo para que se dijese gue 
el vencido se veia obligado á entonar en 
despecho suyo las alabanzas del vencedor. 
Pero hoy me veo forzado á dirigirle la 
presente con motivo de estar dotenido 
indefinidamente en estas insalubres y soli- 
tarias fortalezas. Señor! ¿ Por qué causa 
sufro esta detencion cuando se ha dicho á 
la faz del mundo que V. E. me deste- 
rraba de Colombia en conmutacion de la 
pena de muerte ? ¿Se teme que yo va- 
ya al Perú Ó6 que perjudique al Go- 
bierno fuera de Colombia?  ¡ Injustos 
temores! Jl Gobierno de V. E, ya dijo 
una vez que saliera de Colombia, y re- 
tractar esta palabra ni hace honor al 
Gobierno niá V. E, mismo. Esto no ne- 
cesita de explicaciones para compren- 
derse; V. E. lo comprende  perfec- 
tamente. Mas, permítame V, E. re- 
cordarle la fidelidad con que Monteverde 
cumplió con V. E. la palabra de darle 
su pasaporte en Carácas, aún cuando te- 
mia que volaria de cualquier punto á li- 
bertar á sus compatriotas ; la fidelidad 
con que Morillo cumplió su indulto con 
el General Arismendi, con el Dr. Casti- 
llo, el Dr. Restrepo, el Dr. Madrid y 





otros varios ; y la fidelidad con que el 
Rey Fernando VII dió sus pasaportes pa- 
ra sus casas á los colombianos que esta- 
ban presos en la Peníusula, ó tratados 
como rebeldes. He escogido de propósi- 
to estos ejemplos para libertarme de la 
pena de entrar en comparaciones. Ni Co- 
lombia, ni nuestro Gobierno, ni V. E,, 
deben ser punto de comparaciones, por- 
que Colombia, el Gobierno y V. E. están 
llamados á un grado de honor, de reputa- 
cion y de gloria muy superiores y elevados. 
Mi vida, Sr., mi existencia, y el cumpli- 
miento de la providencia de V. E., del 
12 de Noviembre, sobre mi salida de es- 
te país, interesan mucho á la gloria de 
AE E. y á la tranquilidad de la Repú- 
blica. 


Juro á Dios y prometo á V. E. no 
tener ánimo de salir de la Europa ó de 
los Estados Unidos para parte alguna de 
América. Protesto no venir á Colom- 
bia miéntras que el Gobierno no me lla- 
me : protesto igualmente no mezclar- 
me en los partidos que nos deyoran actual- 
mente. Ahí. quedan mis bienes para que 
se confisquen, si yo tuviera la locura de 
irme al Perú. No deseo, Sr., más que 
tranquilidad y vivir algun tiempo en 
quietud; nada más apetezco; y por eso 
habia pensado establecerme en los Esta- 
dos Unidos como un país más barato y 
más cerca de aquí para recibir recursos. 


Esto ha sido mi intencion desde que 
salí de Ocaña, y por eso he reprobado toda 
revolucion. St resulté complicado en el 
suceso del 25 de Setiembre, no ha sido por- 
que tuviese ánimo de conspirar contra el 
órden establecido. En una larga repre- 
sentacion que he dirigidoá V. E. lo ha- 
brá visto muy demostrado. 


En resúmen, Sr., le suplico encare- 
cidamente me permita salir de Colom- 
bia, conforme V. E. lo determinó el 12 
de Noviembre. Hágalo por su propia 
gloria y por amorá la humanidad, ya 
que yo no sea acreedor á esta consideracion 
y gracia. Hágalo siguiera por recompen- 
sa de que me opuse al asesinato de V. L., 
y que con lágrimas en los ojos supliqué 
G Carujo que no pagasen tan vilmente 
los servicios de V. E. á la patria. Hága- 
lo por esta patria tan querida de su 
corazon. La insalubridad de estos cas- 
tillos, y mi habitual enfermedad de có- 
lico, me arruinan sin remedio; y lo 
peor es que moriré padeciendo crueles 
dolores sin fruto para Colombia, y con 
demérito de su inmarcesible gloria. Nome 
haga V. E. dar la importancia que no ten- 








go: reducido á estas prisiones y privado de 
una porcion de goces, me hacen creer que 
estoy como el proscripto de Santa Elena 
á quien las potencias europeas reduje- 
ron á tanta estrechez por un demesura- 
do temor. Y ya ve cuánto se aumenta mi 
orgullo con esta ideas. Pensar que mi 
partida de Colombia habia de impedir la 
marcha del Gobierno de V. E., es creerme 
con un influjo y poder moral superiores 
á lo que realmente es. 


Reservo cumplir mis votos de escribir 
á V. E. para cuando logre estar á bordo 
para salir de Colombia. No desconfío de 
que V. E. dé esta órden : conozco su co- 
razon, y sé que su alma es generosa y com- 
pasiva. ¡Cuántas veces le he oido decir, 
que temblaba de horror al pensar sola- 
mente en las proscripciones de Sila! Señor! 
Más amigos ha ganado V.E. por su ge- 
nerosidad é indulgencia, que por medidas 
severas. No cabrian aquí los nombres, si 
yo quisiese mencionarlos. Santander ja- 
mas ha sido enemigo del General Bolívar, 
ni lo será nunca ! 


_Consentimientos de respeto y considera- 
cion me digo de V. E. humilde obedien- 
te servidor. 


Señor, 


Francisco de Paula Santander. 


A $. E. el General BoLívAr, LIBER- 
TADOR de Colombia, d:c., dc., dic, 


4031. 


SE GRAVA EN LA EXPORTACION EL 
ORO Y LA PLATA AMONEDADOS QUE 


SALGAN POR LAS ADUANAS DE 
COLOMBLIA. 
Decreto del LIBERTADOR. 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 


de la República de Colombia, 
_ GO, KC., EL. 


Considerando : 


Que si es urgente aliviar á la agricul- 
tura propendiendo á la exportacion de 
los productos agrícolas, no lo es ménos 
ocurrir 4 la progresiva diminucion de la 
deuda y cumplido pago de lo que por 
diferentes títulos existe contra el Erario, 


- 


y que para conseguirlo es indispensable 
adoptar arbitrios propios para mejorar 
la presente condicion de los colombia- 
nos y aumentar las rentas nacionales ; 
oido el Consejo de Estado : 


Decreto : 


Art. 1. Desde la publicacion de este 
decreto se cobrará en las Aduanas uno 
por ciento por la exportacion del oro 


amonedado, y tres por la de la plata 
amonedada. 
AS . 
Art. 2. La extraccion del oro en. pol- 


2 


bo, barras Ó alhajas, y de la plata en 
pasta, piñas Ó alhajas, y la del oro y 
plata en cualquiera forma que no' sea 
la de moneda, se prohibe nuevamente 
bajo las penas establecidas en las leyes 
y decretos no derogados, sobre lo cual 
$e encarga nuevamente la vigilancia á 
los Jefes de los departamentos, á los 
Gobernadores, empleados de- las Adua- 
nas, y á todos los demas á quienes toca 
la observancia de las leyes. 


Art. 3. La prohibicion de extraer el 
oro y plata en cualquiera otra forma 
que no sea la de moneda, no se extien- 
de al Istmo de Panamá, respecto del 
cual queda subsistente la disposicion de 
la ley de la República. 


Art. 4. Desde 
libre la “exportacion de 
brándose en las Aduanas 
cada libra que se exporte. 


la misma fecha será 
la platina, co- 
dos pesos por 


Art. 5. Por la exportacion de los de- 
mas metales, así como por la de los fru 
tos, productos ó artículos que la ley 
permita exportar, continuarán pagándose 
los derechos que están impuestos. 


Art. 6. Son libres de todo derecho 
de exportacion los efectos mannfactura- 
dos en la República, el café, quina, al- 
godon, arroz, maíz, toda clase de me- 
nestras, trigo, cebada, harina de trigo, 
de cebada ó de maíz, y las mieles y azú- 
car bajo cualquiera forma. 


Art. 7. Los derechos de exportacion 
que han de cobrarse y pagarse por la 
del oro y plata amonedados en todos los 
puertos de la República, Ó por el oro y 
plata en barras Ó piñas que salgan del 
Istmo de Panamá, se pagarán necesaria- 
mente en moneda de oro ó plata, igual- 
mente que los que se causen por la ex- 
portacion de la platina. 


Art. 8. Los derechos que Cause la 
exportacion de los demas frutos, efectos 
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y producciones no exceptuados, pueden 
pagarse en su totalidad desde el 1.* de 
Enero de 1829, con obligaciones, vales ó 
reconocimientos de los que componen la 
deuda pagadera flotante. 


Art. 9. Para que puedan admitirse 
en pago de los derechos de exportacion 
de los frutos, efectos y productos de que 
habla el artículo anterior, vales, obliga- 
ciones Ó reconocimientos de la deuda pa- 
gadera flotante, han de haber sido exa- 
minados y aprobados por el Ministerio 
de Hacienda ó por la comision estableci- 
da en Carácas para la calificacion de va- 
les. Los aprobados por el Ministerio de 
Hacienda serán admitidos en todas las 
aduanas de la República ; y los aprobados 


por la comision de Carácas, solo lo se-: 


rán desde Maracaibo inclusive hasta An- 
gostura. Al efecto todos los acreedores 
que no tengan ya en su poder la aproba- 
cion del Ministerio de Hacienda, la soli- 
citarán desde hoy hasta el dia último de 
Agosto de 1829; y pasado este término 
no se admitirá solicitud alguna sobre es- 
te particular, 


Art. 10. Calificados y aprobados que 
sean por el Ministerio de Hacienda, 6 por 
la comision de Carácas, los vales, obliga- 
ciones ó reconocimientos de que va hecha 
mencion, se expresará en ellos mismos que 
son admisibles en pago de los derechos de 
exportacion no exceptuados en las adua- 
nas que elijan los acreedores; y en estas 
se admitirán sucesivamente hasta su 
amortizacion á los tenedores que logs pre- 
senten con los debidos endosos, cuidando 
de anotar en cada una la cantidad paga- 
da y la que queda por pagar. 


Art. 11. Cuando no se paguen los de- 
rechos de exportacion de log frutos, pro- 
ductos y efectos que se permite pagar así 
con vales, obligaciones Ó reconocimientos, 
sino con dinero, el producido de este se 
aplicará exclusivamente á la redencion de 
aquellos vales, obligaciones óÓ reconoci- 
mientos; y al efecto mensualmente ins- 
truirán las aduanas al Ministerio de Ha- 
cienda, de lo que hayan producido los de- 
rechos de exportacion de frutos, efectos 
y productos que no sean oro, plata y pla- 
tina, para que el Ministerio, en los dias 2 
de Julio y Enero, ordene la distribucion de 
este producido entre log tenedores de los 
vales, obligaciones Ó reconocimientos Cca- 
lificados, en los cuales se harán las mis- 
mas anotaciones de que habla el artículo 
anterior, y la distribucion que se or- 
dena se publicará enla GFaceta de Co- 
lombia. 


e 


Art. 12 Tambien se publicará cada 
año en la misma (Vaceta y en los demas 
periódicos, un estado circunstanciado de 
las sumas que en cada aduana se hayan 
pagado por derechos de exportacion con 
vales, obligaciones Ó reconocimientos. 


Art. 13. Luego que hayan sido amor- 
tizados en las aduanas todos los vales, obli- 
gaciones y reconocimientos de la deuda 
flotante, cesarán los derechos de exporta- 
cion por cualquiera especie de frutos, 
productos ó efectos del país. 


Art. 14. Sin embargo, la supresion de 
log derechos de exportacion no exonerará 
á los exportadores de la: obligacion de 
declarar lo que hayan de extraer, su cuan- 
tía y valor en las aduanas por donde ha- 
gan la extraccion, so pena de incurrir en 
la de comiso, y de que lo que se aprehen da 
sea distribuido como tal y conforme á las 
reglas vigentes. 


Art. 15. El Ministro Secretario de 
Estado del Despacho de Hacienda queda 
encargado de la ejecucion de este de- 
creto. 


Dado en Bogotá, á 23 de Diciembre 
de 1828. 


SIMON BOLÍVAR. 
Por $. E. el Presidente de la República, 
El Ministro Secretario de Hacienda, 
Nicolas M. Tanco.. 


4032. 


EL COMANDANTE GENERAL DEL ZULIA 
AVISA AL GOBIERNO DE COLOMBIA 
SOBRE UN CONATO DE REVOLUCION 

EN EL DEPARTAMENTO, 


Contestacion del Ministro de Querra. 
República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de la Guerra. —Seccion central. 


Bogotá, 423 de Diciembra de 1828,— 
Número 165. 


Al Sr. Comandante general del departa- 
mento del Zulia. 


“El Oficial Baralt me entregó ayer tar- 
de el oficio de US. fecha 28 de Noviem- 
bre, número 164, y los documentos á que 
se refiere dando cuenta del descubrimien- 


— 
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to hecho de ciertas maquinaciones inten- 
tadas por algunas personas para formar 
una conspiracion contra el gobierno es- 
_tablecido, é informa US, acerca de las 
medidas que ha tomado para mantener 
ridad el departamento de su man- 
- do. oy mismo instruiré á $. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente de este aconteci- 
miento, para que en su vista dicte la reso- 
lucion definitiva que convenga. Entre 
tanto debo contestar á US., por lo que 
hace al Ministerio de mi cargo, que consi- 
dero muy acertadas las providencias acor- 
dadas por US. como necesarias en las cir- 
cunstancias; y recomendarle muy parti- 
cularmente que proceda con la mayor ener- 
gía en la continuacion de las diligencias 
al averiguar qué otras personas se ha- 
lan complicadas en la conspiracion que 
se tramaba, y cuáles las miras que se pro- 
ponian, y principalmente en la causa con- 
tra Fandeo y el Presbítero Manuel Rome- 
ro, y aplicando sin remision á todos los 
que resultasen culpables, la pena á que so 
hayan hecho acreedores. 


En atencion á los cargos que resultan 
contra Miguel “Amaya, seria más conve- 
niente que US. le hiciese poner en el cas- 
tillo de San Cárlos donde estará más se- 
guro, no ya por su anterior delito, sino 
por su conducta en el trastorno proyec- 
tado, haciendo que se le separe la mujer, 
quo como aquel tiene comodidades, acaso 
ograria escaparse si se le dejase comuni- 


: car libremente con ella. 





- Conrespecto á los individuos que US. 
ha enviado á Cartagena, oportunamente 
comunicaré 4 US. lo que el LIBERTADOR 
dispusiere en órden á la continuacion de 
sus causas. Recuerdo á US. las disposi- 
ciones generales que ha dictado el Gobier- 

no con el objeto de que se aleje del país 
á todas aquellas personas que, por desafec- 
tas al sistema, puedan perjudicar ó cau- 
sar trastornos. 


Dios guarde á US. 
Rafael Urdaneta. 
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* EL GENERAL CÓRDOVA MANDA AL 
SECRETARIO DE GUERRA DE C0- 
LOMBIA UN OFICIO DE LA FACCION 
DE POPAYAN EN QUE LE PROPONE 
SUSPENDER LAS HOSTILIDADES, Á 
LO QUE CÓRDOVA NO ACORDE. 


A RÁ 


Oficio del General Córdova, 
República de Colombia. 


Comandancia en Jefe de la Division 
de operaciones sobre Popayan. 


Insá, 23 de Diciembre de 1828. 


A $. E. el Ministro Secretario de la 
Guerra. . 


Excmo. Señor. 


Hoy he recibido de Popayan el ad- 
junto oficio; nada he contestado. En 
la noche de pasado mañana, de Totoró, 
mandaré al que se titula Intendente cons- 
titucional del departamento del Cauca, 
ponga 4 mi disposicion el departamento, 
jofes y tropas insurrectas; que no oiré 
ninguna otra comunicacion que no sea 
con este objeto. 


Esta noche duermen en la Seja, á una 
legua de este pueblo, doscientos infan- 
tes y cien caballos; Carabobo en este 
pueblo, y Várgas y el resto de Grana- 
deros en el Pedregal. Mañana so reunirá 
en Corrales Carabobo á la vanguardia y 
la retaguardia dormirá en la Seja. El 
23 pasaré la cordillera con setecientos 
hombres; pero yo pasaré á Totoró el mis- 
mo dia por trescientos hombres, quedan- 
do el resto en Gabriel López. 


Dios guarde á V. £. 
José M, Córdova. 


Documento adjunto. 


República de Colombia. 
Intendencia del departamento del Cauca. 


Sala del Despacho en Popayan, á 25 de 
Diciembre de 1828. 


Al Sr. Comandante general de las tropas 
que ocupan la Plata. 


Tengo el honor de anunciar á US. que 
el dia de mañana saldrá de esta ciudad 
una Diputacion compuesta do¡los Sres. 
Dres. José Antonio Arroyo, Antonio 
Carbajal y Manuel José¿Mosquera, cerca de 
S, E, el Presidente de la República, y 
esta misma instruirá 4 US. de lo acor- 
dado por el pueblo de esta capital. En- 
tre tanto espero que US. se sirva sus- 
pender toda hostilidad hasta que se ob- 
tenga la resolucion de S. E. asegurando 
á US. que, por parte del Sr. Comandan- 
te general de las tropas constituciona- 
leg, con quien me he puesto'de acuerdo, 





E | pe 


se hará lo mismo luego que reciba la 
contestacion que corresponda, y que US, 


se servirá igualmente darme para mi 
gobierno, 


Dios guarde á US. 


Manuel José Castrillon, 
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EL LIBERTADOR DICTÓ EL 23 DE DI- 
CIEMBRE DE 1828 DECRETOS SOBRE 
RECAUDACION DE IMPUESTOS; SOBRE 
REDUCCION DEL DERECHO DE ALCA- 
BALA ; SOBRE RÉGIMEN POLÍTICO Y 
ECONÓMICO DE LA REPÚBLICA; SO- 
BRE COBRO Y PAGAMENTO DE DE: 
RECHOS EN LAS ADUANAS; SOBRE 
BAGAJES PARA EL SERVICIO PÚBLI- 
CO; SOBRE ALCABALA Y DIEZMOS DE 
FRUTOS MENORES; ERIGIENDO EN 
METROPOLITANA LA IGLESIA EPIS- 
COPAL DE QUITO; Y ARREGLANDO 
EL DESPACHO EN-EL GABINETE DE 
LOS NEGOCIOS DEL ESTADO DURAN- 
TE LA AUSENCIA DE LA CAPITAL 


DEL PRESIDENTE DE LA REPÚ- 
BLICA. 
Decreto del LIBERTADOR sobre recauda- 


cion de los impuestos. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
KC., ÑC., de. 
Considerando : 


(Que es de absoluta necesidad asegurar 
por todos log medios posibles la recau- 
dacion de log impuestos establecidos por 
las leyes, frustrando los esfuerzos que 
hacen los contribuyentes para eludir su 
pago con disminucion de sus rendimien- 
tos, especialmente los de las Aduanas, 
con perjuicio del 'Pesoro nacional y gravá- 
men de los ciudadanos; oido el Conse- 
jo de Estado : 


Decreto: 
Art. 1. Desde la publicacion del pre- 
sente, en todas las Aduanas de la Re- 


pública, al tiempo de cobrar los dere- 
chos de importacion, se cobrará un seis 
porciento sobre el valor que se dé á las 
mercancías importadas con el título de 
extraccion presunta, siendo de cargo de 


los importadores pagar de contado la 
suma á que monte el seig por ciento, ó 
asegurar su pago con fiadores de res- 
ponsabilidad á satisfaccion de la Aduana, 
ántes de extraer de los almacenes de 
esta las mercancías importadas. 


Art. 2, Ningun importador de mer- 
cancías se eximirá de pagar el seis por 
ciento de extraccion presunta vencido 
el término en que deba hacer la paga, 
ni tendrá derecho 4 su reembolso ó 
abono, vi á la cancelacion de las fianzas, 
si no exportase un valor igual al impor- 
tado en frutos, efectos, productos Ó mo- 
neda deoro y plata, pagando los dere- 
chos establecidos por las leyes y decre- 
tos con las formalidades prescriptas.- 


Art. 3. Si el importador que pagó ó 
aseguró la extraccion presunta, expor- 
tase, con conocimiento de la respectiva 
Aduana, igual suma que la importada en 
oro ú plata amonedada, ó en frutos, efec- 
tos y producciones del país, si hubiese 
pagado de contado la extraccion presunta, 
se le abonará la cantidad pagada en cuenta 
de lo que debe satisfacer por la extraccion 
efectiva que haga, y se le cobrará el resto 
si lo quedase debiendo, ó se le devolverá 
el exceso si resultase alguno ; pero si solo 
hubiese asegurado su responsabilidad se le 
chancelarán las obligaciones y fianzas lue- 
go que haya satisfecho los legítimos de- 
rechos de exportacion. 


Art. 4. Las Aduanas serán muy escru- 
pulosas en la observancia de este decreto, 
y en la vigilancia contra los fraudes que 


ge tratan de precaver. 


Art. 5. El Ministro Secretario de Es- 
tado del Despacho de Hacienda queda 
encargado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 423 de Diciembre 
de 1828, | 
SIMON BOLÍVAR. 


Por $. E. el Presidente de la Repú- 
blica. 


El Ministro Secretario de Hacienda, 
Nicolas M, Tanco. 





Reduciendo el derecho de alcabala al 
4 por 100, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente : 
de la República de Colombia, 
Se., Ke., e. 
Considerando : 
, Que la riqueza de la República eon- L 


. 









AZ 


AS 


siste principalmente enla agricultura: 


2. Que esta se halla abatida, y no con- 
seguirá recobrarse á ménos que nuestros 
Írutos de exportacion puedan competir 
con los de otras naciones en los mercados 
extranjeros; y 


3. Que si no se toman inmediata- 
mente medidas eficaces á este efecto se 
arruinará el agricultor, y con él la Re- 
pública; oido el Consejo de Estado: 


Decreto : 


Art. 1. Desde el din 1. de Enero 
próximo, ó desde la publicacion de este 


- decreto, en los lugares donde no pudiere 


hacerse ántes, el derecho de alcabala, que 
ahora se paga en toda la República, se re- 
ducirá al cuatro por ciento, excepto con 
respecto á aquellos artículos que estén 
sujetos á pagar un derecho fijo y espe- 
cial, y excepto igualmente la composicion, 
concierto, cabezon ó patente que como al- 
cabala paguen todas las clases de indus- 
tria por empresas ó establecimientos que 


no sean agrícolas. 


Art, 2. El Ministro Secretario de 
Estado del Despacho de Hacienda queda 
da de la ejecucion de este de- 
creto. 


Dado en Bogotá, á 23 de Diciembre de 
1828. 
SIMON BOLÍVAR. 


Por $. E. el Presidente de la República. 
El Ministro Secretario de Hacienda, 


Nicolas M. Tanco. 


Sobre régimen político y económico de la 
República. 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
S5C., C., Ke. 
Debiendo arreglarse el régimen político 
y económico de la República conforme á 
las bases que contiene el título 4. del 


decreto orgánico de 27 de Agosto último, 
oido el dictámen del Consejo de Estado ; 


Decreto : 


Art. 1. Por ahora el territorio de la 
República se divide en tantas Prefecturas 
cuantas Intendencias thai/actualmente, y 


- tendrán log mismos nombres. 


$ 1. El gobierno se reserva la facul.- 
tad de unir dos ó más departamentos ba- 
jo la autoridad de un solo Prefecto, y la 
de agregar provincias de una Prefectura 
á otra. 


$ 2. Igualmente se reserva la facul- 
tad de poner temporalmente bajo la au- 
toridad de un Prefecto general dos ó 
más Prefecturas cuando asi lo exijan las 
circunstancias. Las funciones de estos 
magistrados se fijarán por decretos espe- 
ciales con arreglo siempre á las disposi- 
ciones del decreto del Congreso de 28 
de Julio de 1824. 


Art. 2. Las funciones y deberes de 
los Prefectos son las que atribuyen las 
leyes á los Intendentes, en cuyo lugar se 
subrogan, con las adiciones Ó reformas 
que contiene el presente decreto. 


Art. 3. Los Prefectos supervigilarán 
tambien la policía en todo el territorio 
de su mando, harán cumplir los regla- 
mentos de la materia, y dictarán las me- 
didas oportunas para que ella se perfec- 
cione asegurando la tranquilidad del Es- 
tado, y dando completa seguridad á. las 
personas y propiedades de los colombia- 
nos, á cuyo efecto podrán reducir á pri- 
siones Ó arrestos á las personas que juz- 
guen conveniente. Cuando haya de se- 
guírseles causa, á lo más tarde dentro de 
tres dias, pondrán el reo Ó reos á dispo- 
sicion del juez Ó tribunal competente ; y 
si la prision ó arresto fuese correccional, 
no pasará de quince dias. 


Art. 4, Los Prefectos tendrán facul- 
tad para imponer y exigir multas á los que 
desobedezcan sus órdenes, pudiendo ser 
las multas hasta de quinientos pesos con- 
forme á la gravedad de la falta. Para de- 
cretar dichas multas precederá la conmi- 
nacion y una diligencia breve y sumaria 
en que conste el hecho por el cual se im- 
pone la correccion. 


Art. 5. Los Prefectos podrán, donde 
el Gobierno lo estime conveniente, ejercer 
el mando militar en el distrito que se les 
designe. 


Art. 6. Eu los casos de enfermedad, 
muerte ú otro impedimento temporal del 
Prefecto, lo sustituirá el Comandante ge- 
neral; por su defecto el Intendente de Ha- 
cienda cuando resida en la capital de la 
Prefectura, 6 el Teniente Asesor. Siem- 
pre que todos estos puedan faltar á la 
vez, nombrará el Gobierno supremo una 
persona que sustituya al Prefecto. 


Art. 7. Los Gobernadores de las pro- 
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vincias tendrán las funciones y deberes 
que les atribuyan las leyes, con las varia- 
ciones contenidas en los siguientes ar- 
tículos. 


$ único. El Gobierno reunirá bajo la 
autoridad de un Gobernador dog Ó más 
provincias cuando lo estime conveniente, 
haciéndolo por decretos especiales. 


Art. 8. Los Prefectos serán Goberna- 
dores de la provincia en que tengan su 
residencia, y en este concepto les corres- 
ponderán en ella las mismas atribuciones 
que 4 los Gobernadores. ; 


Art. 9. Los Gobernadores serán Jefes 
superiores de policía en todo el distrito 
de la provincia : gozarán por tanto de las 
atribuciones concedidas á los Jefes de 
policía por los decretos vigentes. 


Art. 10. Los Gobernadores tendrán 
facultad de imponer y exigir multas hasta 
de doscientos pesos bajo las reglas pres- 
critas á los Prefectos en el artículo 4.* 


Art. 11. Cuidarán los Gobernadores 
de recoger las listas de causas civiles y cri- 
minales de los Juzgados de primera ins- 
tancia del distrito de su provincia, para 
dirigirlas á la Corte de Apelaciones res- 
pectiva. 


Art. 12, En las provincias en que el 
Gobierno lo juzgue conveniente, habrá 
un "Teniente Asesor letrado que aconseje 
al Gobernador en los negocios judiciales, 
y en los demas en que le consulten. 


Art. 13. En los casos de enfermedad, 
muerte, ausencia fuera de la provincia, ú 
otro legítimo impedimento, sustituirá 
temporalmente al Gobernador el Coman- 
dante de armas de la provincia cuando 
haya sido nombrado expresamente y no 
haya entrado por sucesion accidental: por 
- gu falta, el Teniente Asesor donde lo ha- 
ya, el Jefe político ó los Alcaldes muni- 
cipales de la capital de la provincia, todos 
por el órden indicado. 


Art. 14. La dotacion de los Gobernado- 
res será fija ó eventual segun las circuns- 
tancias de cada provincia, fuera de los dere- 
chos de arancel en las causas y negocios 
que despachen entre partes. 


Art. 15, Habrá jueces políticos que 
administren el canton Ó cantones que se 
les encomienden. 


Art. 16. Los jueces políticos ejerce- 
rán las funciones y deberes atribuidos 
por las leyes y decretos á los Jefes po- 
líticos. Serán nombrados en propiedad 


"y 


por el Gobierno supremo á propuesta eú 
terna de los Gobernadores, previo infor- 
me de los Prefectos. 


gidos. 


$ único. Los Jueces políticos podrán 
ser nombrados interinamente por los Go- 
bernadores dando cuenta á los Prefectos. 


Art. 17, Tendrán una supervigilan- 
csa inmediata sobre los indígenas, y 
cuidarán que en todo se les administre 
justicia y se les guarden sus exenciones 
y privilegios. Serán tambien los recau- 
dadores de la contribucion personal de 
indígenas donde el Gobierno lo estime 
conveniente. : 


Art. 18. Los Jueces políticos lo serán 
tambien de policía en todos aquellos can- 
tones en que el Gobierno lo juzgue con- 
veniente, y ejercerán entónces las facul- 


tades concedidas á los jefes de policía - 


por los reglamentos de la materia, 


Art. 19. Tendrán facultad de impo- 
ner y exigir multas hasta de cincuenta 
pesos conforme á ias reglas prescritas 
en el artículo 4.2 


Art. 20. Por impedimento ó falta 
accidental del juez político harán sus 
veces el Alcalde 1. óÓ el 2. Municipal 


de la cabecera del canton en que resi- 


da; pero si en dicho lugar no hubiere 
Alcaldes municipales, se ocurrirá á los 
Jueces de primera instancia del canton 
mas inmediato. 

Art. 21. Por un decreto “separado se 
darán las reglas para las elecciones de 
las Municipalidades, como tambien para 
las do Alcaldes municipales y parroquia- 
les. ds 

Art. 22, El presente decreto será adi- 
cional á la ley de 11 de Marzo de 1825, 
de la que se derogan los artículos 27, 


35, 40, 41, 42, 53, 63, 15, 76, 17, 78, 


79, SO, 83, 84, 86, 98, y el capítulo 8.*, 
y quedan reformados los artículos 13, 28, 
33, 38, 43, 54, 73, 81, 117 y 122. Se 
derogan igualmente los artículos 6, 9, 
10, 11, 12 y 13, de la ley adicional de 
18 de Abril de 1826, reformándose los 
artículos 1. y 2. de la misma. —. — 

El Ministro Secretario de Estado de 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, á 23 de Diciembre - 


de 1828,—18. 
Simon BOLÍVAR. 


El Ministro Secretario del Interior, 


José M, Restrepo. 


Su duracion será 
de uno á tres años, y podrán ser reele- 
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Sobre cobro y pagamento de derechos en 
las Aduanas, 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
KC. UC. Se. 
Considerando : 


Que para asegurar el cobro y cum- 
plida paga de los derechos que por dis- 
posiciones existentes se aseguran con fia- 
dores hasta cl vencimiento del plazo en 
que han de satisfacerse, es necesario fi- 
Jar reglas invariables que contribuyan á 


Ja seguridad deseada, y eviten los incon-: 


venientes que ya se han experimentado 
con grave perjuicio del 'Tesoro nacional ; 
oido el Consejo de Estado; 


Decreto: 


Art. 1. Desde la publicacion del pre- 
sente, en Jas Aduanas y en las de- 
mas oficinas de recaudación no se 
admitirá por fiadores de los derechos 
que en ellas se hayan de cobrar sinoá 
ciudadanos arraigados en el mismo lu- 
gar en que presten la fianza, debiéndo- 
se preferir em Jas Aduanas á comer- 
ciantes que”.tengan aquellas cualidades 
y la de estar matriculados. Esta últi- 
ma circunstancia no se exigirá miéntras 
no se publique el decreto por el que se 
establecerán ¿los Tribunales de comercio. 


Art. 2. El Administrador de la Adua- 
na Ó el de la renta respectiva que falte 
al cumplimiento del artículo 1.”, quedará 
por el mismo hecho privado perpetua- 
mente de su empleo, lo mismo que de 
su oficio el Escribano que otorgue la es- 
critura de fianza ; y ámbos serán obliga- 
dos de mancomun é insolidum á subsanar 
cualquier perjuicio que reciba el Tesoro 
por la falta de observancia del citado ar- 
tículo primero. 

Art. 3. El Ministro Secretario de Es- 
tado del Despacho de Hacienda queda 
encargado de la ejecucion del presente 
decreto. 


Dado en Bogotá, á 23 de Diciembre 
de 1828.—18. 


SimoN BOLÍVAR. 


Por 5. E. el Presidente dela Repú- 
blica. : 


Nicolas M., Tanco. 





TOMO XIII 36 


Sobre bagyajes para el servicio público. 
BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de Ja República de Colombia, 
£C., Ec. «e. 


SIMON 


Considerando : 


1.2 Los perjuicios que mútuamente 
sufren el Estado y propietarios con el 
decreto sobre -bagajes que hoy rige en 
la República, porla desigualdad con que 
se pagan, por no arreglarse á la costum- 


bre de cada pueblo : 

2.2 Que.es absolutamente necesario un 
arreglo general en este ramo, sin el cual 
no podrán evitarse las reclamaciones que 
de una y otra parte se presentan fre- 
cuentemente : 

3.2 Que atendidus las circunstancias ac- 
tuales del Erario debe consultarse la eco- 
nomía de sus gastos : 


4,2  Quelas caballerías con que regular- 
mente se prestan esta clase de auxilios 
para el servicio público son las mismas pa- 
ra la carga que para la silla; oido el Con- 
sejo de Estado; 


Decreto : 


1. Los bagajes que para el servicio 
público se paguen por cuenta del Esta- 
do, serán al mismo precio que lo hacen los 
particulares y conforme á la costumbre de 
cada pueblo. 


2.2 Para saberse cuál sea esta costum- 
bre, y el abono que por las tesoreríag de- 
ba hacerse, los Gobernadores de las pro- 
vincias remitirán por el conducto respec- 
tivo y á la mayor brevedad posible al Mi- 
nisterio del Interior un cuadro conforme 
al modelo quese acompaña, y que com- 
prenda los caminos principales en las de 
su mando, distancias de pueblo á pueblo, 
y valor del flete que se acostumbra pagar 
por cada caballería. 


-3.2 Miéntras tanto se reunen los cono- 
cimientos de que hubla el artículo anterior 
para formarse la tarifa general que arre- 
gle el pago de bagajes, solo se abonará 
por los que se empleen en servicio públi- 
co, bien sea de carga. ó bien de silla, 
á razon de.real por cada legua. 


4,2 Quedan vigentes las disposiciones 
del decreto de 1.2 de Octubre del año 
15. en que se mandan observar las de la 
real órden de 10 de Marzo del año de 
1740 sobre bagajes, y que no se opongan á 
las contenidas en el presente decreto, 


A 


5.2 El Mibistro Secretario de An 
del Despacho del Interior queda encarg 
do de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 4 23 de Diciembre 
de 1828, 


SIMON BOLÍVAR. 
El Ministro Secretario del Interior, 


José Manucl Restrepo. 


Sobre alcabala y diezmo de frutos menores. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
Se., UC., Se. 


Considerando : 





Que la reduccion” de alcabala dis- 
puesta por decreto de esta fecha no dis- 
minuye cuanto es necesario los costos de 
la agricultura, y que esta acabará de 
arruinarse si las cosechas continúan cos- 
tando mas de lo que producen en el mer- 
cado; como tsmbien el que, arruinada 
la agricultura, producirá aún ménos la 





renta destinada al alimento de los mi- 


nistros del altar; oido el Consejo de 
Estado; 
Decreto 
Art. 1.2 No se causará diezmo ni se 


cobrará ninguno por el producto de ! las 
sementeras de maíz, trigo, cebada, arroz Ó 
menestras de cualquiera. especie, que desde 
1826 se introduzcan en las plantaciones 
de café, cacao y añil, Ó que los propie- 
tarios de dichas plantaciones á su costa ó 
por su propia cuenta siembren en cl te- 
rreno en que estas se hallen. 


-Art. 2.2 La exencion de diezmos que 
se concode por el artículo anterior no 
tendrá lugar sino cuando se pruebe que 
se ha pagado por el café, cacao ó añiil en 
que consistan principalmente las planta- 
ciones á que estén anexas las otras semen- 
teras. 


Art, 3.2 El Ministro Secretario de Es- 
tado del Despacho de Hacienda queda 
encargado de la ejecucion del presente de 
creto. 


Dado en Bogotá, á 23 de Diciembre de 
1828. 
SIMON BOLÍVAR, 
Por $. E. 
blica. 
El Ministro Secretario de Hacienda, 
Nicolas M, Tanco, 


el Presidente de la Repú- 


LEriyiendo en metropolitana la iglesia epis- 
copal de Quito. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
Ke., Ge., «e. 
Considerando : 


1. Que las sillas episcopales de Pa 
má, Quito y Cuenca, han dependido en 
tiempo del Gobierno español de la Metro- 
politana de Lima: 


2. Que siendo ahora Daba y el 
Perú dos Repúblicas independientes, de 
ningun modo ha podido continuar dicha 
dependencia de los Obispados colombia- 
nos de un Metropolitano extranjero : 


3. Que aunque el Congreso por un 
decreto de 18 Julio de 1823 proveyó con- 
forme á los cánones de un remedio provi- 
sorio para decidir las apelaciones que de- 
bian concederse para el Metropolitano de 
Lima, se necesita arreglar permanente- 
mente la dependencia que han de tener 
las sillas episcopales de Pauamá, Quito y 
Cuenca, de un Metropolitano que perte- 
nezca 4 Colombia : 


4. Que siendo Quito un Obispado an- 
tiguo, el principal de los tres, y la ciudad 
cabecera de la diócesis, antigua y populo- 
sa capital de varias provincias, situada en 
el centro de ellas, por cuyos poderoscs 
fundamentos está llamada á ser Iglesia 
Metropolitana, con lo cual será tambien 
igualada 4 Bogotá y Carácas que son Ar- 
zobispados; en uso del Poder Supremo 


que ejerzo, y oido el dictámen gel, Con- 


sejo de Estado ; 
Decreto: 


Art. 1. La iglesia episcopal de Qui- 
to queda erigida en Metropolitana. 


Art. 2. Serán 


Art. 3. Inmediatamente se ocurri- 


rá 4 Su Santidad, solicitando la bula 
de ereccion del nuevo Arzobispado de 


Quito, 


El Ministro Secretabia do Estado: del 


Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá 4 23 de Diciembre 
de 1828. 
Srnron BoLÍVAR. 


El Ministro Secretario del Interior, 


Y, M, Restrepo. 


LANA 


sus sufragáneos los 
Obispados de Cuenca, Panamá y Mainas. 








se 
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Sobre el despacho de los negocios durante 
la ausencia del LIBERTADOR, 


— 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 


de la República de Colombia, 
Se., de., Ke. 
Siendo de absoluta necesidad mi pre- 
sencia en los Departamentos del Sur de 


la República, para concluir la pacificación 
del del Cauca y reorganizarlos todos ; y 


Considerando : 


Que á la energía del Gobierno perjudi-- 


caria su division ; 
. Decreto : . 


Art. 1. Durante mi ausencia á los 
Departamentos del Sur, el Consejo de Mi- 
nistros despachará en mi nombre todos 
aquellcs negocios ordinarios, en que solo 
se trata del cumplimiento de las leyes y 
nopIstos que estén? ya mandados ejecu- 
ar. 


Art. 2. Hará tambien los nombra- 
mientos provisionales de los empleos 
*« que vacaren: y me consultará para la 
propiedad de ellos en la forma que pres- 
cribe el deereto orgánico. , 


Art. 3.2 Todoslos proyectos que ema- 
nen del Consejo de Estado, me serán re- 
mitidos para su gancion. 


Art. 4.2 Todos los gastos extraordi- 
varios que ocurran, se me consultarán 
igualmente con dictámen del mismo Con- 
sejo; pero si ocurriese alguno tan ur- 
gente que no admita dilacion, se dispon- 
drá, previa la calificacion de la urgencia, 
y se me dará cuenta con expresion de 
las causas que lo motivarob. 


Art. 5.2 Para el despacho de cuarto 
ocurra en Jos Departamentos del Sur, 
nombro de mi Secretario general «i que 
lo es del Consejo de Estado, Coronel José 
D. Espinar, y porsu conducto expediré 
las Órdenes necesarias para «quellos De- 
partamentos, en los cuales serán obede- 
cidas por todas las autoridades y jefes, y 
por él mismo expodiré cuantas ocurran 
para los respectivos Ministros Secretarios 
de Estado, quienes dirigirán su corres- 
pondencia al mismo Secretario general. 


Art. 6.2 Desde que salga yo de la 


Diócesis de Bogotá, los Prefectos respec- * 


tivos entrarán en el pleno ejercicio de las 
facultades que la lci de patronato concede 


á los Intendentes de las Diócesis donde no 
reside el gobierno supremo, 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado de 
comunicar este decreto á quienes correz- 
ponda para su exacto cumplimiento. 


Dado en Bogotá, 423 de Diciembre de 
1828.—18. 


SIMON BoLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


José Manuel Restrepo. 
4035. 


* SE DESTINA PARTE DE LOS DERE- 
CHOS DE IMPORTACION AL PAGO DE 
LA DEUDA EXTRANGERA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
SC., KC., e. 


Considerando: 


- Que cada dia es más urgente disminuir 
la deuda que pesa sobre la República, ali- 
viando á los acreedores para que puedan 
soportar más fácilmente las cargas con 
que les gravan las leyes; y que sin em- 
bargo de que el decreto de 30 de Agosto 
del año 17, proveyó de fondos para la gra- 
dua) amortización de la pagadera flotante, 
que del pagarse con el producto de los 
empréstitos extrangeros, esta no ha podido 
tener- efecto por las circunstancias peculia- 
res del tiempo ; deseando ejecutar en esta 
materia ua acto de justicia y satisfacer el 
comprometimiento de la República, oido 
el Consejo de Estado; 


Decreto: 


Art, 1.2 La octava parte de los dere- 
chos de importacion que aplicó el decre- 
to de 31 de Agosto del año 17-para el 
pago de la deuda pagadera flotante, con- 
tinuará aplicada exclusivamente para es- 
te mismo objeto. 


Art.-2.2 En consecuencia todos los 
acreedores por vales, obligaciones Ó reco- 
nocimientos que componen la deuda paga- 
dera flotante, pagarán en las Aduanas la 





Ra oy E 


octava parte de los derechos que causen 
en cada importacion con las dichas obli- 


yA 


gaciones, vales Ó reconocimientos, sien- 


do de su cargo pagar las otras siete 
octavas partes en dinero efectivo. 
Art. 3.2 El pago de la octava parte 


de derechos de importacion con obliga- 
ciones, vales ó reconocimientos de la den- 
da pagadera flotante, pueden hacerlo los 
tenedores de dichas obligaciones, vales ó 
reconocimientos que les hayan sido debi- 
damente endosados aunque no sean 
19s primitivos acreedores. 


Art, 4,2 Al intento los tenedores de 
dichas obligaciones, vales Ó reconocimien- 
tos que quieran usar del derecho que les 
concede el artículo precedente, solicitarán 
órden del Ministerio de Hacienda para 
radicar sus acreencias en una ó más adua- 
nas de la República; y el Ministerio la 
expedirá prévia la calificacion y aproba- 
cion, disponiendo que se tome razon de 
ella en la respectiva Contaduría de 
cuentas y en la comision del Crédito Pú- 
blico, y que esta lleve un registro sepa- 
rado de las órdenes de esta especie. 


Art. 5. El Ministro Secretario de 
Estado del Despacho de Hacienda queda 
encargado de la ejecucion de este de- 
creto. 


Dado en Bogotá, á 23 
de 1828. 


de Diciembre 


SIMON BOLÍVAR. 


Por $S. E. el Presidente de la Repú- 
blica. 


El Ministro Secretario de Hacienda, 
Nicolas M. Tanco. 


4036. 
EL COMANDANTE GENERAL DE ORI 
NOCO AVISA AL JEFE SUPERIOR 


DE VENEZUELA QUE, AL SEPARAR- 
SE DE GUAYANA Á CUMPLIR ÓR- 
DENES DEL GOBIERNO DELA RF- 
PÚBLICA, DEJA EL DEPARTAMENTO 
GOZANDO DE PAZ. 


—— 


Oficio del kFeneral Silva, 
República de Colombia. 


Comandancia genera) del departamen- 
de Orinoco. 


Cuartel general en Angostura, 4 23 de 
Diciembre de 1828.—Número 10%. : 


Al Excmo. Sr. Jefe superior de estos 
departamentos. 


En virtad de la nota de V. E. de 29 
del próximo pasado, Número 330, en 
que V, E, me dice que S. E. el Lt- 
BERTADOR Presidente ha dispuesto me 
traslade á residir en la capital de la pro- 
vincia de Barínas, haré mi marcha p=- - 
ra allí el 28 del que gira. 


Al separarme de esta provincia debo 
participar 4 V. E. que, habiéndome 
contraido desde Diciembre del año pre- 
cedente, que llegué á esta, á restablecer 
el órden que habia sido perturbado por 
un tumulto, la dejo ya en perfecta quie- 
tud : sus habitantes profesan respeto al 
Gobierno y á las leyes, ocupándose solo 
de los trabajos de g¿u propio interes, y 
el contrabando se ha extinguido casi. 
A este estado de cosas ha llegado esta pro- 
vincia con el auxilio del buen tratamiento 
con que me he conducido respecto de 
sus habitantes. Solo cuando la ley ha 
demandado algun castigo se ha “ejecuta- 
do este irremisiblemente; pero de resto 
todos han gozado de la igualdad legal : 
ninguno tendrá motivo de quejarse de 
vejaciones ni de abusos de  autorl- 
dad. Tal esla política que he creido se 
debe á los pueblos para crear” en ellos 
amor á las instituciones y al gobierno: 
quien obre en sentido contrario exacerba- 
rá los ánimos. 

Las últimas medidas que he dictado 
para celar el tráfico clandestino de los 
contrabandistas, constan de las copias que 
tengo la honra de acompañar á V. E, 
con los números 1 y 2. 


En cuanto á seguridad de esta provin- 
cia y aún del departamento entero, ya he 
avisado á V. E. las providencias que para 
ello he tomado. Cuando se acaben las 
cuatro flecheras para cañones de grueso 
calibre que se están construyendo, y las 
seis pequeñas que se han de comenzar á 
hacer mui pronto, "para lo cual se están 
formando presupuestos ; y cuando se aca- 
ben los reparos que se le están haciendo 
á las fortalozas de la Baja Guayana, por 
drá llamarse este punto defensible. Yo 
le haré al Comandante de armas de es- 
ta provincia que me suceda en el man- 
do de ella la comunicacion conveniente 
para que no descuide un momento estos 
trabajos de importancia. po 


á Y, E. 
Ji 8 Silva, 


Diog guarde 





4037. 


EN 24 DE DICIEMBRE DE 1828 DICTÓ 
EL LIBERTADOR VARIOS DECRETOS 
DESIGNANDO LAS FACULTADES QUE 
DEBE EJERCER EL PREFECTO DEL 
MAGDALENA, SOBRE LABOREO DE 
MINAS, ESTABLECIENDO ALGUACI- 
LES MAYORES, DESIGNANDO LAS 
FACULTADES DE LOS SÍNDICOS DE 
HOSPITALES, CONVOCANDO EL CON- 
GRESO CONSTITUYENTE PARA 2 


DE ENERO DE 1830, Y REGLAMEN- 


TANDO LAS ELECCIONES. 


Decreto del LIBERTADOR. 


Designando las facultades qne debe ejer- 
cer el Prefecto general del Magdalena. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
Ke. Ke., Se. 


Debiendo asignarse al Prefecto genoral 
de los departamentos del Magdalena, Ist- 
mo y Zulia, las facultades que ha de ejer- 
cer conforme á lo prevenido en el artícu- 
lo 1.2$ 2, del decreto de 23- del co- 
rriente, orgánico de las prefecturas y 
provincias, oido el dictámen del Consejo 
de Ministros ; 


Decreto : 


Art. 1. Corresponde al Prefecto ge- 
neral de log departamentos dei Magda- 
lena, Istmo y Zulia el Gobierno superior 
político de ellos, y por tanto le están su- 
bordinados los demas funcionarios y au- 
toridades, así civiles como militares y 
eclesiásticas en todo lo que mira al buen 
órden y tranquilidad y al gobierno po- 
lítico y económico. 


Art. 2. 


4 


Circulará á los Prefectos las 


leyes y decretos generales que se le co- 


muniquen, y supervigilará su puntual y 
exacto cumplimiento por todos aque- 
llos á quienes corresponda ; mas no se- 
rá conducto preciso para las comunica- 
ciones del Gobierno con los Prefectos ó 
de estos con el respectivo Ministerio. 


Art. 3. Cuidará dela tranquilidad del 
territorio de las prefecturas, mantenien- 
do el órden en todos los ramoz y la 


paz entre log ciudadanos, 


Art. 4. Proveerá á la seguridad y 
defensa de los tres departamentos, bien 
sea para repeler cualquier ataque exte- 
rior, bien para reprimir ó sofocar cual- 
quiera conmocion interior. 


Art. 5. Para conseguirlo se le dele- 
gan expresamente las facultades extraor- 
dinarias contenidas en el decreto del 
Congreso de 28 de Julio de 1824, las 
que limitará el Gobierno luego que no 
las juzguen necesarias. 


Art. 6, Decidirá conforme á las le- 
yes y decretos vigentes las dudas y con- 
sultas que le dirijan los Prefectos; mas 
si la duda ó consulta necesitare un de- 
creto general, Ó la disposicion vigente 
presenta algun inconveniente grave por 
las circunstancias locales, entónces diri- 
girá el negocio al Gobierno Supremo 
por el conducto respectivo. 


Art. 7. El Prefecto general podrá ex- 
pedir decretos, órdenes generales é ins- 
trucciones en ejecucion de las leyes y de- 
cretos del Gobierno; mas no suplirá lo 
que falte en las mismas leyes y decre- 
tos. 


Art. 8. En caso de que juzgue se ne- 
cesitan en cualquier ramo dela adminie- 
tracion algunas reformas urgentes ó úti- 
les 4 los departamentos que se hallan 
bajo su antoridad, hará redactar los pro- 
yectog de decreto y los dirigirá con su 
informe al Ministerio respectivo, - 


Art. 9. Promoverá la agricultura, la 
industria y el comercio, dictando las 
providencias correspondientes y propo- 
niendo al Gobierno Supremo las medidas 
oportunas para conseguirlo. 


$ único. Expedirá los reglamentos 
que juzgue convenientes para mejorar la 
navegacion interior de los rios, canales y 
lagos, lo mismo que para la apertura y 
composicion de los caminos. 


Art. 10. Aprobará las licencias que 
los Prefectos concedan á los empleados 
para ausentarse y que debian dirigirse al 
Gobierno, y tambien las erecciones de 
parroquias, sus traslaciones y variaciones 
de límites. 


Art, 11. Supervigilará la pronta ad- 
ministración de justicia en los tres depar- 
tamentos, el castigo de los delitos 
y la ejecucion de las sentencias, 4 cuyo 
efecto se le dirigirán los informes que de- 
bian remitirse al (Gobierno Supremo, 
conforme al artículo 11 do la ley de 11 
de Marzo de 1825, 


Art. 12, Supervigilará igualmente Ja 
policía en todos sus ramos, y dictará las 
providencias más eficaces para su mejora 
y perfeccion, 


Art. 13. Degignará por un decreto las 
atribuciones de las Municipalidades que 
han de corresponder á los jefes de policía 
y las que se hayan de ejercer por el Juez 
ó Jueces políticos. 


Art. 14. Tendrá facultad para conce- 
der permiso de que regresen al territorio 
de Colombia los emigrados ó expelidos, 
siempre que su expulsion no se haya ori- 
ginado de órdenes del Supremo Gobierno 
Ó de sentencias de tribunales cuyo tér-- 
mino no se haya cumplido, y cuando gu 
regreso no perjudique á Ja tranquilidad 
pública. 


Art. 15. Podrá proveer interinamente 
los Gobiernos y asesorías de las provin- 
clas, lo mismo que los demas empleos 
civiles de ellas, dando cuenta al Gobier- 
no Supremo. : 


Art. 16. Podrá visitar ó mandar visi- 
tar por personas de su confianza cuales- 
quiera oficinas y juzgados para examinar 
si los empleados cumplen con sus debe- 
reg, reformar los abusos y hacer que se 
les exija la responsabilidad. 


Art. 17. Podrá suspender los emplea- 
dos cuando haya motivo justo, dando 
cuenta al Gobierno Supremo docnmenta- 
damente. 


Art. 18. El Prefecto general aprobará 
los gastos extraordinarios acordados en 
junta de Hacienda, y decretará los de- 
mas que sean neecsarios en los ramos de 
Guerra y Marina para cumplir las ó1de- 
nes del Gobierno, ó para proveer á la 
defensa de cualquier departamento, dan- 
do cuenta al mismo Gobierno. 


$ 1. En el departamento del Magda- 
lena en que reside el Prefecto general, 
aprobará siempre los expresados gastos : 
en el Istmo se conserva al Prefecto la 
facultad para decretar dichos gaztos. 


$ 2. En el departamento del Zulia ze 
observarán, respecto de los gastos extraor- 
dinarios y en toda la administracion de 
Hacienda, las disposiciones de mi decre- 
to de 8 de Marzo de 1827. 


- Art, 19, El Prefecto general cuidará 
muy especialmente de las rentas naciona- 
les, 4 cuyo efecto dictará las medidas que 
juzgue más activas y "eficaces para su au- 
mento y"perfeccion, lo mismo que para 





cortar cualesquiera fraudes que se come- * 
tan. 

$ único. Propondrá inmediatamente 
| las reformas que juzgue deban adoptarse 
para conseguir tan importantes fines. 


El Ministro Secretario de Estado en el 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, á 24 de Diciembre de 
1828.—-18. y 
SiuoN BOLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento del Interior, 


José M. Restrepo. 


—_—— 


Sobre laboreo de minas. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
SC., EC., KC. 





Considerando : 


1. Que es de la mayor importancia pa- 
ra la prosperidad de Colombia fomentar 
el luboreo de las ricas minas de metales y 
piedras preciosas que tiene en su territo- 
rio, cuyos productos componen una gran 
parte de la riqueza pública : 


2. Que perjudica en xbremo á los pro- 
pietarios el que los trabajos de las minas 
se interrumpan por cualquier motivo, 
pues entretanto se llenan de agua, se cie- 
gan los veneros ó filones y se pierden aca- 
go las minas para siempre, por estas y otras 
causas semejantes : > 


3. Que por tan poderosos motivos de- 
be darse á log mineros una proteccion efi- 
caz, para que no se les quiten ni huyan los 
trabajadores, como ya lo ha he:ho el go- 
bierno en Varios casos. particulares con - 
mucha utilidad del erario y de la minería, 
oido el dictámen del Consejo de Minis- 
bros ; 












Decreto : ' 


Art. 1. Se concede exencion de toda 
clase de servicio militar, asi en las mi-- 
licias como en los cuerpos veteranos, á 
log directores,  sobrestantes, mineros, 
peones y demas personas que bajo cual- - 
quiera otra denominacion se ocupen en la. 
construccion de casas, molinos, acequias é 
ingenios, para las minas de cualesquiera 
metales y piedras preciosas y en el trabajo 
de las mismas minas. j pe 


K 
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Art. 2. Si las minas se trabajaren con 
molinos y otros ingenios que faciliten el 
-Jaborco de los metales, gozarán la exencion 
los que se ocupen en ellas, sea cual fuere 
su número, con tal que no sea mayor del 
necesario ; mas si fueren de oro corrido, ó 
de vetas que no haya ingenios, deberán 
ocuparse constantemente en el corte, fren- 


. te Ósocabones de cada mina, diez trabaja- 


- dores por lo ménos, tener un libro de sa- 
cas conforme á las leyes, y pagar los co- 
rrespondientes quintos. Cuando la mina 
se trabaje sin alguno de dichos requisitos 
los trabajadores ó mineros no gozarán de 
la exencion del servicio militar. 


Art. 3. Los directores, sobrestantes, 
peones y mineros que se ocupen en el tra- 
bajo de una mina, deberán estar matricu- 
lados, renovándose Ja matrícula cada seis 
meses on Enero y Julio: ella se formará por 
el propietario ó director de la mina, quien 


- expresará bajo de juramento, que aque- 


Mos individuos son los necesarios para sus 
trabajos y entregará un tanto de cada ma- 
trícula al juez político ó corregidor del 
Canton. 


Art. 4 En vista dela matrícula el 
juez político dará á cada uno de los com- 
prendidos en ella, una boleta que exprese 
su nombre, apellido, mina con que trabaja, 
la parroquia y canton á que corresponde, 
y que se halla exento de todo servicio mi- 

_litar. Poresta boleta, que se renovará ca- 
da seis meses, se satisfará al juez político 
un real por cada vez que la dierc. 


Art. 5. Encada mina deberá solo em- 
plearse el número de personas necesarias 
para que produzca todo el mineral ó utili- 
dades que exijan sus diferentes circunstan- 
cias de dureza, hondura, distancia de los 
ingenios ó molinos, etc., cuyo número fi- 
jará el dueño ó director de Ja mina; 
cuando se reclame algun abuso de que se 
han matriculado mas personas de las ne- 


cesarias, .el juez político del respectivo: 


cauton, previos los informes y conoci- 
mientos locales, fijará el número de per- 
“sonas exentas del servicio militar que ha- 
yan de emplearse en el trabajo de cada mi- 
na y de sus ingenios, quedando al dueño ó 
director de ella el recurso al Gobernador 


de la provincia para reclamar cualquiera 


resolucion que perjudique á sus intereses 
- en las minas. : 


Art. 6. Siempre que algun trabajador 

ú obrero incluso en la matrícula sea borra- 

- do de ella, porque quiera separarse ú por- 
que no asista diariamente á los trabajos, ó 
por otro motivo justo, 4 juicio del dueño 


ó director de la mina, deberá este avisarlo 
inmediatamente al Juez político para que 
le recoja la boleta y quede sujeto al servi- 
cio militar. 

Art. 7. Si cualquier dueño ó director 
de mina pusie:c en elguna matrícula, ó 
hiciese que se expidan á favor de personas 
que vo trabajen constantemente en su 
mina ó minas, averiguado que sea el frau- 
de, perderá la exeucion del servicio mili- 
tar concedida por este decreto á los traba- 
jadores en aquella mina á que corresponde 
la matrícula fraudulenta, y se le exijirá 
por el respectivo juez político, la multa 
de 50 pesos por cada persoha que haya 
supuesto empleada en Ja mina; dicha 
multa se aplicará para los gastos de poli- 
cía del canton. 


Art. 8. Cualesquiera exenciones pat- 
ticulares del servicio militar quese ha- 
yan concedido por resoluciones anteriores 
á dueños ó directores de minas, quedarán 
sujetas á las disposiciones de este decreto 
general, que regirá únicamente en la ma- 
teria- y se arreglarán á ellas. 


Art. 9. Los Gubernadores y demas au- 
toridades locales de las provincias, cuida- 
rán bajo de su responsabilidad del exacto 
cumplimiento de este decreto y de promo- 
ver el adelantamiento del importante ra- 
mo de la minería, por cuantos medios es- 
tén á su alcance, dirigiendo al gobierno 
supremo los informes convenientes para 
conseguirlo. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto, 

Dado en Bogotá, á 24 de Diciembre de 
1828. 
Simon BoLÍvaAr. 


El Ministro Secretario de Estado en el 
Despacho del Interior, 
=J. M. Restrepo. 
Estúbleciendo alguaciles 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 


Se., SUL., de. 


MAYOres. 


Disponiéndoge por el decreto de 17 de 
Noviembre último, adicional á la lei orgá- 
nica de tribunales, que se restablezcan los 
alguaciles mayores encargados de los em- 
bargos y ejecuciones, y siendo necesario 


fijar las funciones, deberes y emolumentos 
de estos cmpleados; oido el dictámen del 
Consejo de Ministros; 


Decreto : 


Art. 1. luldos cantones en que el go- 
bierno lo estime conveniente, previo in- 
forme de los Gobernadores respectivos, ha- 
brá alguaciles mayores; los cuales serán 
nombrados á propuesta de logs mismos Go- 
bornadores quienes informarán el número 
que sea necesario en cada provincia. Los 
alguaciles mayores durarán por el tiempo 
de su buena conducta. 


Art. 2. Los alguaciles mayores serán 
puestos en posesion por el Gobernador de 
la provincia, ó por la autoridad que este 
designare, previo el juramento de desem- 
poñar fiel y legalmente las funciones de 
sus destinos, 


Art. 3. Correspoude á los alguaciles 
mayores, como ejecutores de todas las ór- 
'-denes y providencias de los tribunales y 
juzgados: 1% hacer los embargos de bie- 
nes: 2% proceder por síó por los algua- 
ciles menores á los arrestos y prisiones 
que les cometieran los jueces competen- 
tes; y 3% hacer ejecutar las sentencias 
en que se imponga alguna pena á los reos 
y las de muerte presenciando pecesaria- 
mente el acto. 


$ único. Cuando se trate de algun 
reo contra el cual se proceda por delito 
grave, Ó que por alguna otra circunstan- 
cia sea importante eu arresto, lo ejecuta- 
rán per sí mismo los alguaciles mayores 
pudiendo auxiliarse de los menores y aun 
de la fuerza armada si lo creyeren con- 
veniente. 


Art, 4. Los alguaciles mayores no po- 
drán “prender niarrestar á ninguna per- 
sona sin órden escrita del tribunal ó juez 
competente, bajo la multa de veinticinco 
pesos por cada vez que contravenga á esta 
disposicion. Se exceptúa sin embargo el 
caso de que encuentren 4 alguno come- 
tiendo un delito, ptes entónces podrán 
arrestarlo, dando Inmediatamente”»ayiso 
á uno de los jueces ordinarios. 


Art, 5. Toca álos alguaciles mayores 
la policía de las cárceles que estarán bajo 
su inmediata inspeccion, y por lo mismo 
nombrarán y removerán á su arbitrio los 
alcaides, previo siempre el consentimiento 
Óó aprobacion del Gobernador de la pro- 
vincia. ; 


Art. 6. Nombrarán tambien los algua- 
ciles menores que sean indispensables pa- 


” 


) 


nl 


3838 — 


ra cumplir con las órdenes de los tribu- 
nales y juzgados. 


- Art. 7. Los alguaciles mayores no 
podrán servirse de los menores para sus 
propios negocios, ni los ocuparán en actos 
que no sean de justicia. Tampoco po- 
drán nombrar á- sue parientes, criados, 
dependientes ni allegados, para alcaides de 
las cárceles, ni para alguaciles menores. 


Art. 8. Los alguaciles mayores asisti- 
rán precisamente á las visitas que los 
jueces y tribunales hagan á las cárceles. 
Deberán ademas visitarlas por Jo ménos 
una vez cada dia para proveer: 1% al buen 
trato de los encarcelados : 2” al arreglo y 
exacta disciplina de las cárceles : 32 á la 
soguridad de los presos; de todo lo que se- 
rán responsables los alguacilos mayores. 


Art. 9. Enlos embargos de bienesse 
arreglarán á las leyes vigentes, y nunca 
cometerán la diligencia á otra persona. 


Art. 10. 
brarán por cada ejecucion que hagan el 
dos por ciento de su valor. Si el deudor 
pagare en el acto del requerimiento, co- 
brarán dos pesos por derechos de la dili- 
gencia, y cuatro si lo verifica dentro de 
las setenta y dos horas. : 


Art. 11. Por los arrestos y prisiones 
que ejecuten por sí mismos los alguaciles 
mayores, se Jes pagarán, si el reo tiene 
bienes, dos pesos. 


Art. 12. En las demas diligencias que 
les cometan los Tribunales y Juzgados, se 
arreglarán para el cobro de sus derechos 
á los que asigna el arancel general á los 
ejecutores. 


Art. 13. En las asistencias de Tribu- 
nales y otras concurrencias públinas se 
colocarán los alguaciles mayores despues 
de los alcaldes municipales, ó jueces ordi- 
narios del canton. 

Art. 14. Los alguaciles mayores usa- 
rán espada, baston y el uniforme designa- 
do ó que se designará á los ¡jueces ordi- 
narios del canton. 


El Ministro Secretario de Estado en el 


Departamento del Interior queda encar-. 


gado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, á 24 de Diciembre de 


1828. 
SIMON BOLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento del Interior, 


José Manuel Restrepo. 





Los alguaciles mayores Co- 
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Designando las funciones de los Síndicos 
de hospitales. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 


de la República de Colombia, 
Ke., e., Ke. 


Considerando : 


1. Que cs muy conveniente para el 
mejor arreglo de los hospitales que están 
á cargo de los religiosos de Sau Juan de 
Dios, el determinar cuáles son las funcio- 
nes de los Síndicos y Mayordomos man- 


dados establecer en la cédula española de 


6 de Octubre de 1805; y 


2. Quecon el fin de precaver la dila- 
pidacion de las rentas, debe tambien de- 
clararse en qué términos se hayan de cus- 
todiar los caudales y exigirse las cuentas ; 


Decreto : 


Art. 1. Son funciones de los Síndicos 
de los hospitales de San Juan de Dios: 
1% cobrar y demandar en juicio los rédi- 
tos y fondos anuales que deben servir para 


alimentar y curar á los enfermos: 20 te- 


ner una de las aves del arca de tres lla- 
vesen que deban custodiarse los réditos 
y demas intereses de los hospitales: 3” 
poner el visto bueno á los libramientos 
que gire el Prior Ó hermano mayor, por 
las cantidades que sean necesarias para 
los gastos que deben hacerse en alimen- 
tar y curar á los enfermos: 4% cuidar de 
que las cantidades así libradas se invier- 
tan precisamente en los objetos 4 que han 
sido destinadas. 


Art, 2. Los Mayordomos de los mis: 


mos hospitales tendrán las siguientes 


obligaciones : 1” custodiar una de las lla- 
ves del arca en que'se guardan los inte- 
reses que pertenecen á los pobres : 2% per- 
cibir bajo el correspondiente recibo las 
cantidades que librare el Prior ó herma- 
no mayor, con el visto bueno del Síndi- 
co, para los gastos que deban hacerse en 
alimentar y curar á los enfermos : 3” com- 
prar todo lo que sea necesario para los 
expresados objetos, y cuidar de que estos 
efectos no se apliquen Ó consuman en 
otros usos. 


Art. 3. Luego que los Síndicos co- 
bren ó perciban alguna suma portenecien- 
te á los hospitales, convocarán al Prior ó 
hermano mayor que tendrá una de las 
llaves del arca en que deben custodiarse 
los intereses, y al Mayordomo que será 
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otro de lo3 claveros, y en la prosencia_de 
ellos depogitarán lo que hubieren recau- 
dado, asentándose la partida con la debi- 
da claridad en un libro que se destinará al 
efecto, y estará á cargo del Síndico. Ua- 
da partida en que se expresará el princi- 
pal á que pertenecia, Ó la persona y mo- 
tivo con que fué entregada, se firmará por 
el Prior ó hermano mayor, por el Síndico, 
y por el Mayordomo. Sin estos requisi- 
tos no hará fe alguna para acreditar ol de- 
pósito. 


Art. 4. Siempre que sea necesario sa- 
car del arca alguna suma, so reunirán los 
tres claveros y en su presencia recibirá el 
Mayordomo la cantidad que hubiere sido 
librada por el Prior ó hermano mayor, y 
á que hubiere puesto el visto bueno el Sín- 
dico. La entrega se asentará en un libro 
en que se ha de expresar el objeto á que 
se destina la suma, y estará firmada la par- 
tida por el Prior Ó hermano mayor, por 
el Síndico y por el Mayordomo. Ll libro 
se custodiará dentro de la misma arca, y 
no se abonarán las partidas que resulten 
entregadas sin el libramiento y los demas 
requisitos referidos. 


Art. 5. Cuando se rediímicre. algun 
principal se depositará en el arca con la 
debida separacion, y en ningun caso y 
por ningun pretexto se hará uso de él, si- 
no para imponerlo de nuevo, previas todas 
las formalidades legales. Quedan respon- 
sables ¿n solidum á la devolucion de cual- 
quiera suma de que se dispusiere en con- 
travencion á este artículo, no solo los que 
ordenaren la entrega, sino tambien los 
que la ejecutaren. 


Art. 6. Los Mayordomos formarán ca- 
da seis meses sus cuentas comprobadas y 
lag presentarán á los Síndicos, quienes 
despues de haberlas revisado las pasarán 
al Prior ó hermano mayor, para su apro- 
bacion. Con esta diligencia se devolve- 
rán al Síndico para que las agregue á las 
que el mismo deba presentar de su mane- 
jo, con el objeto de que le sirvan de com- 
probantes y puedan verse tambien por 
el que fenece las cuentas, quien hará al 
Prior y al Síndico que las hubiere aproba- 
do lós cargos correspondiontes si no las 
encontraren legítimas. 


Art. 7. Los Síndicos presentarán el 
dia 15 de Enero de cada año: las cuen- 
tas documentadas de su manejo confor- 
me al artículo 8. $ 4.9 de la ley de 
28 de Julio de 1824. Los Gobernadores 
de las provincias se las exigirán, y ha- 
rán fenecer arreglándose á la ley 5, tí- 
tulo 4, libro 1, de Indias, con las excep- 
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ciones allí expresadas. Las cuentas fe- 
necidas se custodiarán en el archivo del 
Gobierno de la provincia y se dará al 
Síndico el documento que acredite el 
finiquito. Para que los Síndicos puedan 
presentar sus cuentas el dia señalado, 
darán las suyas los Mayordomos, los dias 
1. de Enero y Julio de cada año. 


Art. 8% Donde quiera que haya habido 
Síndicos de los hospitales, dispondrán los 
Gobernadores de las provincias, que dentro 
del término perentorio de un mes, con- 
tando desde la publicacion de este de- 
creto, presenten sus cuentas comproba- 
das, y de no verificarlo, quedarán por el 
mismo hecho suspensog de su destino, 
del que se les privará si 4 logs quince 
dias siguientes no dieren cuenta con pa- 
go de su manejo. 


Art. 9. Los Gobernadores de las pro- 
vincias supervigilarán por sí, y por me- 
dio de los Jueces políticos de los canto- 
nes donde haya hospitales, el ezacto cum- 
plimiento de las disposiciones del pre- 
sente decreto, dando cuenta da las fal- 
tas Ó abusos que noten, é indicando 
los medios de remediarlos. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecncion de este decreto. 


Dado en Bogotá, á4 24 de Diciembre 
de 1828. 
SIMON BOLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado del 
Despacho del Interior, 


José Manuel Restrepo. 


Decreto del LIBERTADOR convocando el 


Congreso Constituyente para el 2 
de Enero de 1830. 


S. E. el LIBERTADOR Presidente san- 
cionó y firmó los siguientes decretos de 
gu convocatoria y elecciones ántes de su 
partida para log departamentos del Sur : 
pero habiendo dispuesto que ge congul- 
tasen préviamente al Consejo de. Estado, 
y habiéndolos este examinado sin hacer- 
les objecion alguna, el Consejo de Mi- 
nistros los ha mandado circular y publi- 
car conforme á las órdenes que tenia $. E, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
É£c., de., ke. 
Considerando: 
1. Que importa sobremanera para la 





felicidad pública que Colombia tenga 
una Constitucion y gobierno permanentes: 


2. Que el arreglo hecho por mi de- 
creto orgánico de 27 de Agosto último 
fué esencialmente provisorio : 


3. Que por el artículo 27 del citado 
decreto ofrecí convocar la Representacion 
nacional para el 2 de Enero de 1830: 


4, Que Ja convocatoria y elecciones 
deben hacerse con la debida anticipa- 
cion ; usando de la plenitud de faculta- 
des que ejerzo, y oido el dictámen del 
Consejo de Estado; 


e 


Decreto : 


Art. 1. Se reunirá un Congreso cons- 
tituyente en la capital de la República, 
el que abrirá sus sesiones el 2 de Enero 
de 1830. 


Art. 2. Las funciones y poderes de 
los Diputados que lo compongan serán 
únicamente para acordar una Constitu- 
cion permanente de Colombia, que.sea” 
conforme á las luces del siglo, lo mismo 
que á los hábitos y necesidades de sus 
habitantes y elejir los altos funcionarios 
que sean absolutamente- precisos para su 
establecimiento. 


Art. 3. Las elecciones de los Diputa- 
dos se harán conforme al reglamento 
acordado en esta misma fecha. 


Art. 4. Hasta el dia que se publique 
la Constitucion regirá el decreto orgá- 
nico de 27 de Agosto último, y ejerceré 
las facultades que en él me reservé con- 
forme á la voluntad de log pueblos ex- 
presada solemnemente. 


El Ministro Secretario de Estado en 
el Departamento del Interior queda en- 
cargado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, á 24 de Diciembre de 
1828. 


SimoN BoLÍVAR. 


El Ministro Secretario de Estado en 
el Departamento del Interior, 


José Manuel Restrepo. 


Reglamento para las elecciones. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 


la República de Colombia, 
fC., Se., de. 


Considerando : 


«i Y 


Quo habiéndose convocado por decreto 
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de esta fecha el Congreso constituyente 


de la República, deben prescribirse las 
reglas que hayan de observarse en las 
elecciones de los Piputados que han de 
componerlo ; oido el dictámen del Con- 


sejo de Estado decreto: 


CAPITULO 1. 


De las elecciones primarias. 
SECCION I. 
De las Asambleas parrogurales, 


Art. 1. En cada parroquia cualquiera 
que sea su poblacion habrá una Asam- 
blea parroquial que ge convocará para el 
20 de Mayo del presente año, en cuyo 
dia y enlos siete siguientes tendrán de- 
recho log gufragantes parroquiales de 
concurrir á votar por log electores que 
correspondan al eanton. 


Art. 2. Para ser sufragante parro- 
quial Ó tener el derecho de sufragio en 
estas elecciones, se necesita : 1% ser co- 
lombiano; y lo son: 1% todos los 
hombres libres nacidos en el territorio de 
Colombia, y sus os de estos: 2* los 
que estaban radicados en Colombia al 
tiempo de su transformacion política, con 
tal que hayan permanecido fieles á la cau- 
ga de la Independencia; y 3” los no na- 
cidos en Colombia que obtengan carta de 
naturalesa : j 


2. Ser casado Ó mayor de veinticinco 
años : 


3. Ser vecino Ó empleado en servicio 
público : 


4. Tener una renta anual de 180 pesos 
procedente de cualquiera propiedad, arte, 
ciencia ó industria. 


Art. 3. El derecho de ser gufragante 
parroquial, se pierde : 1? por admitir em- 
pleo de un gobierno extrangero gin licen- 
cia del de Colombia : 2” por sentencia en 
que se impovgan penas aflictivas Ó infa- 
mantes, gi no se obtiene rehabilitacion: 
3 por haber vendido su sufragio ó com- 
prado el de otro para sí Ó para un terce- 
ro, bien sea en las Asambleas primarias, 
en las electorales Ó en otras. 


Art. 4. El ejercicio de sufragante pa- 
rroquial se suspende : 1” en los locos, fu- 
riosos Ó dementes : 2% en los deudores fa- 
llidos y en los vagos declarados por tales : 
3% en los que tengan causa Criminal 
abierta husta que sesn declarados absuel- 
tos Ó condenados á pena no aflictiva ni 


infamatoria : 4% en los deudores de cau- 
dales públicos con plazo cumplido. 


Art. 5. Cada Asamblea parroquial se 
compondrá de los sufragantes parroquia- 
les no guspensos y será presidida por una 
junta parroquial compuesta de uno de los 
jueces ordinarios donde los haya, y donde 
no, de uno de los parroquiales Óó del que 
haga sus veces, con precisa asistencia del 
cura cuando no ge halle impedido, y de 
cuatro conjueces vecinos que se nombra- 
rán en los cantones do las capitales de 
provincia por los Gobernadores de ellas, 
y en los demas por los jueces políticos ó 
por los Corregidores (1) en su defecto, se 
vpombrarán por los jueces de las parro- 
quias. 


$ único. Los conjueces tendrán lag 
cualidades de sufragantes parroquiales. 


Art. 6. Las elecciones se harán en 
lugar público: nadie podrá presentarse 
en ellas con ninguna clase de armas, y ' 
lag que se verificaren á virtud de algu- 
na coaccion óÓ violencia, ya sea directa 
Ó indirecta, se declararán por el mismo 
hecho nulas. La Junta parroquial tie- 
ne facultad para suspenderlas. momen- 
táneamente, para trosludarlas á otro lu- 
gar y para exigir de la autoridad com- 
petente que ge remueva cualquiera fuer- 
za ú obstáculo que perjudique á su li- 
bertad. 


Art. 7. La Junta parroquial tiene 
tambien facultad para decidir las dudas 
que ocurran sobre cualidades de los su- 
fragantes y sobre formas de estas elec- 
ciones y las quejas que se susciten so- 
bre cohecho ó goborno, seducción ó vio- 
lencia, 


Art. 8. Tiene autoridad la misma Jun- 
ta para repeler el voto de cualquiera que 
notoriamente carezca de las circunstan- 
cias necesarlag para ejercer el derecho de 
sufragante parroquial, para exijir pruebas 
á aquellos respecto de quienas tenga dudas 
de gi pueden ejercerlo, y está obligada á 
oir y á decidir sumariamente las quejas ó 
reclamaciones que se hagan sobre que al- 
guno carece de log requisitog necesarios 
para ejercer este derecho. 





(1) En los departamentos de Maturin, 
Venezuela y Orinoco, por un decreto espe- 
cial se han establecido Corregidores en lu- 
gar de ios jueces políticos y Alcaldes munici- 
pales, y Tenientes Corregidores en lugar de 
los Alcaldes parroquiales, 


Ps 


$ único. La resolucion de la Junta se 
llevará 4 efecto; pero el que se considero 
agraviado podrá ocurrir al Gobernador de 
la provincia, quien tendrá facultad de re- 
formar el juicio de la Junta, haciendo 
las declaraciones convenientes sin perjui- 
cio de dicha resolucion. 


Art. 9 Cada sufragante 
votará por los electores del canton, ex- 
pregando públicamente los nombres de 
otro3 tantos ciudadanos vecinos del mis- 
mo canton, los cuales indispensablemen- 
te se inscribirán ásu presencia en un li- 
bro ó registro destinado á este solo fin, 
con arreglo al modelo número 1.” que se 
acompaña al presente decreto. A los su- 
fragantes que no supieren lecr ni escribir 
so les leerán ántes de retirarse los nom- 
bres de los ciudadanos por quienes hayan 
votado despues de estar asentados en el 
registro, y de ninguna manera se permi- 
tirá la práctica de que los sufragantes en- 

. treguen sus papeles é inmediatamente se 
separen sin haber presenciado el asiento 
de gus votos, 


$ único. La Junta permanecerá reu- 
nida desde las ocho hasta las doce de la 
mafíana y dezde las tres hasta las cinco de 
la tarde. 


Art. 10. Todo colombiano con derc- 


cho de sufragio está obligado á concurrir : 


á votar en las Asambleas parroquiales en 
los dias prescriptos por el artículo 1." 
Despues del cuarto dia el juez y conjue- 
ces obligarán á que cumplan con este de- 
ber todos aquellos que tengan voto, ha- 
ciéndoles citar por las personas que nom- 
bren y aun imponiéndoles multas que no 
excedan de 25 pesos. 


Art. 11. Todo. acto de los sufragan- 
tes y Asambleas parroquiales fuera de lo 
que se previene por este reglamento, se 
declara nulo y atentado contra la seguri- 
dad pública. 


Art, 12, Eb todo canton se nombrará 
un elector por cuatro mil almas de su 
poblacion y otro más” por un residuo de 
tres mil. 


S 1.2 Todo canton cualquiera que sea 
S : z q 
su poblacion nombrará siempre un elector. 


-$ 2.2 Los Gobernadores decidirán cual- 
quiera duda que ocurra sobre cuáles se 
han de reputar por cantones y hacer elec- 
ciones separados Ó asociándose con otras 
parroquias, cuyas decisiones se darán con 
arreglo á los decretos vigentes. 


Art. 13. Ninguna provincia por limi- 
tada que sea su poblacion podrá tener mé- 
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nos de diez electores. Así aquellas cuyos 
cantones no alcancen á producir este nú- 
mero segun la base dada en el artículo 
12, deberán repartir proporcionalmente 
entre sus cantones el nombramiento de 
los diez que le tocan, cuya operacion 
practicará el Gobernador de la provincia. 


Art. 14. No podrán ser electores los 
que carezcan de los requisitos expresados 
en los artículos 2, 3 y 4. Se requiere 
ademas saber leer y escribir, haber cum- 
plido treinta años de edad, ser vecino del 
canton adonde se hacen las elecciones, y 
tener una renta anual de 360 pesos pro- 
cedentes de cualquiera propiedad, arte, 
ciencia ó industria. 


Art. 15. Si á alguna provincia de la 
República no llegare oportunamente el 
decreto convocando la Representacion na- 
cional, % el de elecciones, en este caso 
podrán conyocarse las Asambleas parro- 
quiales para otro dia que no sea el 20 4 
de Mayo. El Gobernador de la provincia 
asignará entórces el dia mas inmediato 
que fuere posible para las votaciones de 
dichas -Asambleas. : 


—— 


SECCION II. : yu 


Del escrutinio en las elecciones primarias. 

Art. 16. En la cabecera de cada can- 
ton Óó circuito habrá una Junta regula- ] 
dora de votos compuesta del juez políti- ] 


co ú del que haga sus veces, y de cua- 
tro vecinos que tengan las cualidades de 
electores, los que serán nombrados por el 
Gobernador de la provincia y se hará so- 
bre su nombramiento á cada parroquia 
del canton ó circuito. pi 


Art. 17, Luego que se hayan conclui- 
do las: elecciones parroquiales, la Junta 
que las ha presidido remitirá los regis- 
tros de ellas en pliego cerrado y sellado - 
al juez político ó Corregidor del canton 
Ó circuito, 












Art. 18. El juez político, segun vaya 
recibiendo los pliegos de las Asambleas 
parroquiales, convocará la Junta que ha 
de regular los sufragios: esta los abrirá 
en sesion pública ante el escribano que 
escoja, y por su falta ante dos testigos, 
enumerará y cotejará los votos asentan- 
do las sumas de cada parroquia en lig- 
tas, por las cuales se formará el registro 
del canton, con la debida claridad y es- 
pecificacion, por el modelo número 2." 
que se acompaña. ¿A 


$ único. Siel circuito se compusiero 
de dos ó mas cantones la Jynta hará se- 


a 





A 
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paradamente la regulacion y cotejo de los 
votos por los electores de cada uno. 


Art. 19. Aquellos ciudadanos que reu- 
nan mayor número de votos despues de 
recogidos todos los de las Asambleas pa- 
rroquiales, se declararán legalmente nom- 


brados para electores. 


q único. Las dudas que ocurran por 
igualdad de sufragios se decidirán por la 


- guerte. 


Art. 20. Sien alguna parroquia no se 


hicieren las elecciones primarias, ó si la 


Junta reguladora del canton ó circuito no 
hubiere recibido los registros despues de 
ocho dias de aquel en que debieran ha- 
berse concluido, estos no serán obstácu- 
log para que se declaren por legítimos 
electores los que hubieren obtenido ma- 
yor número de sufragios en los registros 
que se hayan recogido. 


Art. 21. La Junta reguladora tiene la 
misma facultad que se atribuye en los ar- 
tículos -7.2 y 8.2 á las Juntas que presi- 
den las Asambleas parroquiales, para de- 
cidir las dudas Ó controversias que se sus- 
citen sobre nulidad de las elecciones y 
sobre si en los electores concurren las cir- 
cunstancias y requisitos prevenidos en el 
presente reglamento, procediendo suma- 
riamente á calificar la legitimidad ó ile- 
gitimidad de tales elecciones: su resolu- 
cion se llevará á efecto, salvo el recurso 
al Gobernador de la provincia conforme 
al artículo 8. $ único. 


Art. 22. Las Juntas reguladoras de 
las elecciones de los cantones ó circui- 
tos dirigirán al Gobernador de la provin- 
cia el registro original de los exámenes 
y calificaciones que hagan de los que re- 
sulten nombrados electores, y dará pron- 
to aviso á los electos para que concurran 
á la capital de la provincia en el dia 
prevenido por este decreto. Un duplica- 
do del registro se archivará en la cabe- 
cera del canton ó circuito. 


Art. 23. Los electores que por impe- 
dimento físico, ú otro justo 4 juicio de 


la Junta reguladora del canton ó circuito, 


vo puedan concurrir, serán reemplaza- 
dos por la misma con los que tengan mas 
votos en el registro. 


Art. 24.> La Junta reguladora ejerco- 
rá estas funciones hasta la reunion de la 
Asamblea electoral, y el Presidente de 
dicha Junta compelerá á que concurran 


á la capital de la provincia los electores 


que se excusaren sin justa cansa, decla- 
rán dolos incursos en la multa que impo- 


ne el decreto del Congreso de 8 de Mar- 
zo de 1825: el Gobernador de la provin- 
cia fijará y hará efectiva la multa, 


CAPITULO Il. 
De las Asambleas electorales ó de provincia. 


Art. 25. El dia 1. de Julio del pre- 
sente año, se reunirán los electores nom- 
brados por los sufragantes parroquiales 
en la capital de la provincia, Presidirá 
esta reunion el Gobernador respectivo, 
quien procurará dar al acto la mayor 
solemnidad posible; él mismo debe nom- 
brar un escribano que haga de Secreba- 
rio y por su falta dos testigos de pro- 
bidad € inteligencia ; bastará que hayan 
concurrido las dos terceras partes de log 
electores que correspondan á la provin- 
cia, para que puedan las Asambleas elec- 
torales proceder al desempeño de sus fun- 
ciones. Reuniéndose á las ocho en pun- 
to de la mañana, se dirigirán á la Iglesia 
donde habrá una misa solemne y una 
exhortacion religiosa, alusiva á las altas 
funciones qne van á desempeñar los elec- 
tores. Concluido el acto volverán á la 
sala destinada para las elecciones. El 
Gobernador recibirá entónces juramento 
á los electores y testigos, de cumplir 
fielmente los deberes de su encargo y de 
observar este decreto; hecho lo cual 
nombrarán á pluralidad absoluta un 
Presidente de sus miembros y un Se- 
cretario cuando no haya escribano. En 
acto contínuo el mismo Gobernador ma- 
nifestará á la Asamblea el censo de po- 
blacion de la provincia, y declarando 
instalada la Asamblea electoral, se reti- 
rará, tocándole tambien mandar exten- 
der la acta de instalacion, 


$ único. En el caso del artículo 15 
el Gobernador fijará Ja reunion de la 
Asamblea electoral, de modo que haya 
un intermedio proporcionado que no 
excederá del que contienen los arlícu- 
los 1.2 y 25 de este decreto. 


Art. 26. El objeto de las Asambleas 
electorales es votar por los Diputados para 
el Congreso constituyente que correspon- 
dan á la provincia. 


Art. 27. Cada una de las que compo- 


nen la Repúbliaa nombrará tantos Dipu- 


tados cuantos deban corresponderle en 
razon de uno por cada 40.000 almas de 
poblacion : si quedare un residuo de mas 
de 20.000 almas nombrará otro Diputado. 


Art, 28. Toda provincia cualquiera 
que sea su poblacion, tendrá siempre dere- 
cho de nombrar un Diputado. 
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Art. 29, El cálculo de la poblacion se 
hará con arreglo á log censos que han ger- 
vido para las últimas elecciones del eño 
de 1827. 


Art, 30, Todos los Diputados se eleji- 
rán de uno en uno en sola una sesion que 
por ningun motivo ee ha de interrum- 
pir, y se declararán legítimamente nom- 

rados los que obtengan en su favor la 
mayoría absoluta de votos; esto es un voto 
más sobre la mitad de todos los sufragios 
de los electores que hayan concurrido á la 
eleccion. 


$ 1. Cuando noes obtenga esta ma- 
yoría se procederá á nuevo escrutinio 
contrayéndose la votacion 4 los das que 
en la anterior hayan tenido mayor níme- 
ro de votos hasta que alguno resulte con 
la indicada mayoría. 


$ 2. La suerte decidirá las dudas que 
ocurran en caso de igualdad. 


Art. 31. Estas elecciones se verificarán 
en un lugar público donde puedan con- 
currir libremente los ciudadanos, y nadie 
podrá presentarse en ellas con nioguna 
clase de armas. Los electores darán sus 
votos escribiéndolos secretamente en pa- 
odie que entregarán dobladas al escri- 

no que haga de Secretario, de cuya 
manera se echarán en una copa Ú vasija 
de suerte que no se sepa cuál haya sido el 
voto de cada elector. Despues de recogi- 
das todas las papeletas y de confrontado 
gu número con ol de los electores, ge veri- 
ficará el escrutinio públicamente por 
cuatro escrutadores que nombrará el Pre- 
sidente. 


Art. 32. Los votos que reuna cada 
persona se escribirán por los escrutado- 
res en registros provisionales diversos, y 
comparados se publicará el resultado 
de cada votacion : se repetirá lo mismo 
en las sucesivas, y por estos registros se 
extenderá el de las elecciones segun el 
modelo 3. que deberán firmar el Pre- 
sidente de la Asamblea, y los electores, 
refrendándolo el escribano ó Secretario. 


Art. 33. Ademas del número de Di- 
putados principales que correspondan á 
cada provincia, se nombrará otro igual de 
suplentes para el caso de que falten ó no 
puedan concurrir al Congreso constituyen- 
te alguno Ó algunos de los principales. 
Esta eleccion se hará conforme al artícu- 
lo 30, aunque podrá ser en otra sesion 
permanente; y segun el orden de tiempo 
en que cada uno salga electo, se le 
denominará primer suplente,  segun- 
do, tercero, etc., y conforme al mismo 


órden será requerido cada uno y estará 
obligado á concurrir al Congreso por fal- 
ta Ó6 impedimento de cualquiera de los 
principales. 


Art, 34. Para ser electo Diputado al 
Congreso constituyente se necesita: 1.* 
ser colombiano en actual ejercicio de los 
derechos de tal : 2.2 ser vecino Ó por lo 
ménos nacido en la prefectura á e co- 
rresponda la provincia que hace la elec- 
cion. Siempre que un mismo ciudadano 
sea nombrado á un tiempo por provincias 
diversas, se entenderá nombrado por la 
provincia que tenga un. solo Diputado : 
si todas fueren de esta clase preferirá la 
eleccion de aquella donde haya obtenido 
mayor número de votos. n Caso de 
igualdad se decidirá por la suerte, y este 
sorteo lo verificará el Prefecto del depar- 
temento donde tenga el nombrado su  ve- 
cindad : 3,? no haber estado ausente dol 
territorio de Colombia por tres años inme- 
diatamente ántes de la eleccion. Este 


“requisito no comprende 6 los ausentes en 


servicio de la República, ni á los prisione- 
ros, desterrados ó fugitivos del país por 
su amor ó servicios á la causo de la Inde- 
pendencia : 4.* ser dueño de una renta de 
500 pesos procedente de cualquiera pro- 
piedad, arte, ciencia ó industria : 5.” te- 
ner30 años cumplidos de edad. 


$ único. Los colombianos no nacidos 
en Colombia necesitan para.ser nombrados 
Diputados al Congreso constituyente tener 
ocho años de residencia en la República 
y 10.000 pesos en bienes raíces : se excep- 
táan los nacidos en cualquiera parte del 
territorio de la América que el año de 
1810 dependia de la España y que no se ha 
unido á cualquiera otra nacion extrange- 
ra, á quienes bastará tener 4 años 
de residencia y 5.000 pesos en bienes 
raíces. 


Art. 35. Los Gobernadores, los miembros 
de las Juntas calificadoras y los electores 


que de alguna manera falten ó contraven- 


gan en la parte que á cada uno toca á lo 
prevenido en este reglamento, jucurrirán 
en las multas que impone el decreto del 
Congreso de 8 de Marzo de 1825, y el pro- 
ducto de estas multas tendrá la misma 
aplicacion que le da el artículo 3.* de di- 
cho decreto, p 


Art. 36. Las elecciones de Diputados 
que se hicieren á virtud de alguna coac- 
cion Ó violencia ya sea directa Ó indirecta, 
se declararán por el mismo hecho nulas. 
En caso de haberla, tiene facultad la 
Asamblea electoral para suspenderlas mo- 


pl 
mentáneamente, para trasladarlas 4 otro 








A 








11 es comun á las 


- que se custodiar 


lugar, y para exigir del Gobernador de 


la provincia que se remueva cualquiera 
fuerza ú obstáculo que perjudique á su 
libertad. 

$ único. La disposicion del artículo 
sambleas electorales. 


Art. 37. Toca á las Asambleas electo- 


- Tales decidir las dudas y controversias que 
-se promuevan dentro de las mismas Asam- 


bleas, acerca de las informalidades ó nuli- 
dades de estas elecciones, y sobre la falta 
de algunos de los requisitos en log que 
hayan resultado electos Ó á quienes se 
pretenda nombrar, cuyas personas queda- 
rán calificadas por dichas Asambleas, sal- 
vo el recurso al Congreso constituyente 
contra sus decisiones, 


Art. 38. Las Asambleas electorales 


tendrán á lo más dos dias para hacer las | 


elecciones de Diputados principales y gu- 
plentes, y otros dos para decidir las 
dudas y controversias de que habla el 
artículo anterior. Pasados log cuatro dias 
quedarán disueltas, y no podrán volver á 
reunirse. 


Art. 39. Los registros originales de 
las Asambleas electorales se dirigirán por 
sus Presidentes en pliego cerrado, sellado 
y certificado en la entafeta al Prefecto de 
Cundinamarca, quien hará que su Seere- 
tario ponga un certificado en que conste 
el dia y hora en que se reciba cada pliego 
de elecciones. 


$ único. Se extenderá y firmará un 

duplicado del ro do elecciones, el 

en el archivo del es- 

cribano que hizo de Secretario 6 en el 
del Gobierno de la provincia. 


Art. 40. Concluidas las elecciones, los 
Presidentes de las Asambleas electorales 

asarán inmediatamente una copia lega- 
lizada del registro de elecciones á los 
Diputados principales nombrados, para 
ES se dispongan á estar el dia 2 de 

nero de 1830 en la capital de la Repú- 
blica á llenar sus funciones en el Congre- 
so constituyente : tambien pasarán otra 
copia autorizada del mismo registro al 
Gobernador de la provincia quien la di- 
rigirá al Prefecto respectivo para que sin 
demora la remita al Ministerio del Inte- 
rior. 

Art.-41. El Gobernador de la provincia 
requerirá y compelerá á los Diputados elec- 
tos para que oportunamente concurran 
al Congreso constituyente, pudiéndolos 
apremiar con multas desde 500 hasta 
3.000 pesos, á no ser que manifiesten y 
comprueben algun impedimento físico, 





A 


ú otra causa muy grave y legal que les 
impida bacer este servicio sin un detri- 
mento muy considerable. Si alguno tu- 
viere excusa de esta clase la propondrá 
ante el Gobernador de la provincia, quien 
sin tardanza deberá dirigirla al Prefecto 
respectivo para gu resolucion: la que 
diere se cumplirá. En caso de admitir 
alguna excusa dará cuenta documentada 
al Ministerio del Interior para conoci- 
miento del Congrego. Por falta de algu- 
no ó algunos de los principales, podrá 
apremiar el Gobernador al suplente ó su- 
plentes á quienes toque el reemplazo, y 
si estos pertenecieren á provincia diver- 
sa, requerirá al Gobernador de ella para 
que log compela. 


CAPITULO 111. 
Del Congreso constituyente, 


Art. 42. Luego que se haya reunido 
en la capital la mayoría absoluta de Di- 
putados para el Congreso constituyente, 
y ántes del 2 de Enero de 1830, los in- 
dividuos que lo hayan de componer se 
ocuparán en reconocer los registros de 
elecciones y en examinar si están confor- 
mes á lo que prescribe este reglamento, 
Nombrarán préviamente un Director que 
presida y nn Secretario provisional. 


$ único. El Prefecto de Cundinamar- 
ca entregará por inventario los pliegos 


| de elecciones luego que sea requerido por 


el Director, 


Art. 43. Cualquier número de Dipu- 
tados existentes en la capital del dia 2 
de Enero de 1830 en adelante, nombrará 
un Director, y tendrá plena autoridad 
para compeler á los ausentes á la pronta 
concurrencia, con multas pecuniarias de 
500 á 8.000 pesos; y toda autoridad civil 
y militar de la República, que sea reque- 
rida para prestar auxilio ó ejecutar algu- 
na Órden semejante, deberá darle el más 
exacto cumplimiento sin la menor demo- 
ra bajo la misma pena. 


Art. 44: El Congreso constituyente 
será instalado solemnemente por mí ó 
por el Presidente del Consejo de Minis- 
tros, con asistencia precisa del Ministro 
del Interior, luego que se hallen renidas 
lag dos terceras partes del número total 
de los Diputados de todas las provincias 
de la República. Antes de la instalacion 
so reunirán los Diputados en el Palacio 
del Gobierno, y despues de asistir 4 una 
misa solemne se trasladarán al salon des- 
tinado para las sesiones. Inmediatamen- 
te prestarán juramento en manos del Jefe 
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que presida, de cumplir bien y fielmente 
los deberes de su encargo, y procederán á 
elegir Presidente, Vicepresidente y Se- 
cretario 6 Secretarios del Congreso ; con- 
cluidos estos actos bajo de mi Presiden- 
cia, Ó bajo la del Presidente del Consejo, 
declararé instalado legalmente el Congre- 
so. El Ministro del Interior dará fe y 
extenderá la primera acta que se ha de 
circular á las provincias de la República. 


$ único. El Presidente, Vicepresi- 
dento y Secretario durarán por el tiempo 
que acuerde el Congreso. 


Art. 45. Si el2 de Febrero de 1830 
no se hubiere instalado aun el Congre- 
so constituyente por no haberse reuni- 
do las dos terceras partes de los Dipu- 
tados, podrá instalarse de aquel dia en 
adelante, luego que se complete la ma- 
yoría absoluta ó uno sobre la mitad. 


Art. 46. Los miembros del Congreso 
constituyente gozarán de la inmunidad 
en sus personas y en sus bienes du- 
rante las sesiones y miéntras vayan á 
ellas y vuelvan á sus casas, excepto en 
los casos de traicion Ó de otro grave de- 
lito contra el órden social; y no serán 
responsables por los discursos y opinio- 
nes que manifestaren en el Congreso, 
ante niguna autoridad, ni en ningun 
tiempo. 


Art. 47. Los Diputados al Congreso 
constituyente recibirán por su viaje á 
la capital desde el lugar de su residencia, 
la asignacion hecha á los Senadores y 
Representantes por el decreto del Con- 
greso fecha 11 de Abril de 1825; á su 
regreso se les satisfará el viático hasta el 
lugar de su residencia habitual. Du- 
rante las sesiones se pagarán á cada uno 
seis pesos diarios. 


- $ único. Si el Congreso no se insta- 

lare el 2 de Enero de 1830 desde este 
dia recibirán medias dietas los Diputados 
que se hallen en la capital, y no tengan 
residencia fija en ella, cuyo pago se hará 
conforme al decreto de 22 de Julio de 
1824, 


Art, 48. El Ministerio de Hacienda 
dará con anticipacion las órdenes conve- 
nientes para que estas asignaciones se 
satisfagan cumplidamente de las rentas 
comunes y sin la menor demora por las 
respectivas tesorerías, bajo las reglas que 
prescribirá el mismo Ministerio. 

Dado en Bogotá, á 24 de Diciembre 
de 1828,—18. 


SIMON BOLÍVAR, 


El Ministro Secretario de Estado eu 
el Departamento del Interior, % 





Josó M.- Restrepo. - - 


Estado que manifiesta el número de Di- 
=putados que corresponde 4 cada una de 
las provincias de Colombia en propor- 


cion á su poblacion, calculada segun los 


censos practicados para las elecciones de 

Representantes al Congreso constitucio- 

nal de 1827, y conforme al reglamento de 
24 de Diciembre último. 


— 


Provincias. Poblacion. Diputados. 
GHuAyand.... .-... pelis 16.510 1 
Oman 7 35.174 1 
Margarita. ....... 14.690 1 
Barcelona........ 36.147 1 
APOYO 1 ae De 22.339 1 
BDarTnás. est. 1 87,179 2 
CarácaS. or. ns 166.966 4 
Darabobo 72 mecan 159,874 4 
Trujillo y Mara- 

CAOS 57.595 1 
Cord ae 21.678 E 
Mérida. vs. 0 41.687 1 
Oasanare: Fo eat 19.080 1 
Pamplona........ 66.126 2 
DOCOTTO: 1d res 135.081 3 
DunjA..: 189.682 5 
Bogotá... a. es 188.695 6) 
Nelra A 47,157 É 
Mariquita 208 51,339 . Le 
Antioquía.......> 104.253 3 
MompoX e ide 40.180 1 
Santamarta .. +. ma 44.395 1 
Riohacha... 10% 11.925 1 
Cartagena. ...... 145.645 4 
Pana AA 66.119 2 
Veragua..... ION 1 
Ono de 17.250 4 1 
Popayan ........ 871.019 2 
Buenaventura.... 17.684 1 
Pabbos A 211.325 rd 
Pichincha........ 133.169 IR 
Imbabura........ 59.025 Ya 
Chimborazo...... 115.420 3 
Cuenca... vr... 76.423 302 
o RA IA 34,471 1 
Jaen y Mainas... 20,000 3 
Guayaquil........ 36.038 E 
Manablis do 17,450 PST 

Dota 225% 2,443,050 ' 67 


— 
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* LA CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
SEMI-OFICIAL DEL LIBERTADOR PA- 
RA EL GENERAL SALOM DESDE 

ENERO HASTA DICIEMBRE DE 1828, 
QUE CONTIENE DISPOSICIONES SO- 
BRE ASUNTOS DEL SERVICIO. 


Carta primera. 
Sr. General Bartolomé Salom. 
Bogotá, 20 de Enero de 1828. 
Mi querido General: 


Acabo de leer su apreciable de 5 del 
corriente, que juntamente con los docu- 
mentos relativos á elecciones he recibido. 
No es extraño que ellas hayan recaido 
en sugetos de esa naturaleza, puesto que 
Santander ha trabajado fuertemente á 
fin de llevar consigo á la Convencion, 
el mayor número posible de individuos 
que sean de su opinion y de su carác- 
ter. Las elecciones de esta ciudad han 
recaido, casi todas, sobre personas que 
me son bien desafectas, como el mismo 
Santander, Soto, Azuero etc. En fio, 
qué hacer. Si ellos quisieren hacer mal, 
nuestro consuelo es, que ese mal será 
para ellos mismos. 


Nada tenemos de nuevo del Sur: to-. 
dos sus departamentos permanecen tran- 
quilos, 


Adios, mi querido General. Soy siem- 


pre su afmo. amigo, 
BOLÍVAR. 


CÚarta segunda. 


Sr. General Bartolomé Salom, 
Suatá, 20 de Marzo de 1828, 
Mi querido General : 


Ayer en Sátiva recibí un Oficial en 
posta trayéndome parte del General Mon- 
tilla, de Cartagena, en que participa : 
que Padilla se habia apoderado del 
mando desde el 1.” del presente hasta el 
Y en que se fugó, ¡]orque las tropas y el 
pueblo le abandonaron, no queriendo 
participar de sus atentados. El orígen 
de esto ha venido de que Padilla ba si- 
do instigado por mis enemigos á dar 
tan tremendo paso para quitarle el man- 
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do á hombres de bien, como Ucroz que 
U. conoce, y Móntes. El primero, se 
acordará U. que no quiso darle su voto ni 
á Santander ni á mí; y el segundo, es una 
excelente criatura. Por este resultado 
verá U. que debemos reunirnos todos pa- 
ra salvar la República, pues los pícaros 
conspiran hasta con armas prohibidas y 
venenosas : ya no debo tener confianza 
sino en hombres como U., al ménos en 
estas circunstancias calamitosas y difícil 
de dirigir. Por lo mismo, pues, querido 
General, debemos todos trabajar, á despe- 
cho de todos los peligros y recelos, 
hasta que la Gran Convencion decida de 
nuestra suerte. Yo no quiero que la Re- 
pública se pierda en mis manos; ni Ú. 
tampoco lo querrá. Así, le ruego con lá- 
grimas en los ojos y postrado á sus piés, 
que no me abandone haciendo el sacrificio 
horroroso de ir 4 Maturin á encargarse de 
la Intendencia y Comandancia general 
del Departamento, al ménos miéntras du- 
ran las facciones de la Gran Conven- 
cion. Le doy áU. mi palabra de honor, 
que á fines de Julio será U. relevado, 
pues ya he pensado quién debe hacerlo. 
Importa ese paso, más de lo que U. 
piense, pues hasta el General Páez lo 
desea. No debe U. dejar de conocer, 
que el Oriente debe salir de aquellas de- 
testables manos que lo han destruido 
hasta el dia; y para empezar, debemos 
hacerlo con quien no tenga tacha. U. irá 
con facultades extraordinarias: yo las es- 
toy ejerciendo : por consiguiente, no tie- 
ne U, que temer. Ademas: esos depar- 
tamentos están en estado de Asamblea. 
Así, toda la autoridad -es militar. Des- 
truya U. los facciosos, y establezca el 
órden, lo wmejor posible. Yo iré por 
allá 4 fines de Mayo, y le ayudaré. 


Soy de U. de corazon, 
; BoLÍvAn. 


Carta tercera. 


Al benemérito Sr. 
Salom. 


Bucaramanga, á 16 de Mayo de 1828, 


General Bartolomé 


. Mi querido General : 


Con impaciencia mortal aguardaba la 
muy estimuble carta de U. de 13 del 
próximo pasado, que Jlegó á mis manos 
anteayer: y no puede U. imagivarse, 
cuánto placer me ha causado saber, que 
U. se ha resignado á un sacrificio que 
ha debido costarle mucho, Solo yo, que 
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conozco 4 U. tan á fondo, sabré apre- 
ciarlo. Por lo tanto, no tenga U, cui- 
dado, mi querido General: en Julio pre- 
cisamente será U. relevado de esc desti- 
no por el General Carreño, ú otro si es- 
te no quisiere ir: pero entretanto deseo, 
que U. trabaje como tiene de costumbre, 
por arreglar ese país, y mejorar de siste- 
ma de Hacienda: los empleados parti- 
cularmente. El ramo de sales y los con- 
trabandos deben ocupar la atencion de 
U. Procure U. tambien estar siempre 
en buena armovía con el General Páez: 
bien que, en el carácter de U., no se ne- 
cesita esta prevencion. 


Las cosas de Ocaña van bien, porque 
en estos últimos dias se han reanimado 
nuestros amigos. Se habia rechazado la 
Federacion, y se estaban trabajando las ba- 
ses de las reformas por una Comision que 
debe presentarlas pronto á la Convencion. 
Si ellas noson tales que puedan mejo- 
rar en mucho la suerte de la República, 
mis amigos están resueltos á no acep- 
tarlas y abandonar á Ocaña, ántes que per- 
mitir el triunfo de la iniquidad, denun- 
ciándolos á la Nacion como los antores 
de sus desgracias. 


Por allá nos veremos muy pronto, y en- 
tre tanto, créame U.su afmo. de corazon, 


BoLÍVAR. 


Carta cuarta, 


Sr. General Bartolomé Salom. 
Bucaramanga, 5 de Junio de 1828, 


Mi querido General: 


Ayer recibimos el correo de Venezuela, 
y no he tenido el gusto de recibir carta 
de U.; pero se dice que todo marcha 
bien. 


Silva me escribe de Guayana, que por 
declaraciones tomadas allí, consta que la 
provincia de Cumaná está enteramente 
asolada por los partidos, que degiiellan y 
saquean á todo el que encuentran. Tam- 
bien se asegura que todos loz Generales 


del Oriente son enemigos mios y del Ge- 


neral Páez, y que persiguen á nuestros 
amigos. U. que ya debe estar allá, trata- 
rá de que todo esto se acabe, y que haya 
Órden, paz, union. Como uno de los me- 
dios más eficaces para obtener estas ven- 
tajas, es que haya recursos, he dispuesto 
que de Guayana se le remitan á U. diez 
mil pesos mensuales, pues en aquella 
Aduava haisobrantes con que poder ha- 


cer esta remesa. U. debo tomar sus dis- 
posiciones á fin de que este dinero le vaya 
con seguridad, libre de los corsarios de 
mar y de las partidas de tierra. Lo me- 
jor y más acertado será que mande ÚU. por 
él. Con ese recurso y los arbitrios con 
que U. ha debido comenzar su nuevo 
mando, se puede mejorar ese infeliz de- 
partamento. a 


Mis ideas cou respecto á la Gran Con- 
vención se han realizado; y ya está visto 
que nada hay que esperar de ella, porque 
el partido de Santander ha tomado la pre- 
ponderancia, queriendo destruir al Gro- 
bierno con una Constitucion detestable. 
Así es que una tercera parte de sus miem- 
bros piensa abandonarla para que so di- 
suelva, quedando reducida á otra tercera 
de la totalidad de sus miembros. 


- Desde luego, la Constitucion no será 
reformada sino en otro período. Mis 
amigos, á lustancias mias, propusieron 
por fin mi renuncia, como uno de log me- 
dios de evitar mayores embarazos; pero 
nada se logró, porque no quisieron mis 
contrarios tomarla en consideracion. Por 
último propusieron dividir la República 
en dos Ó tres grandes departamentos; y 
tampoco se pudo conseguir, porque todos 
aquellos se opusieron diciendo que no 
tenian facultades para eso. Por término 
final propusieron “mis amigos, que la 
Convencion me llamara; y cuarenta vo- 
tos se opusieron. En estos dias habrán 
propuesto un nuevo proyecto de Constitu- 
cion, que tampoco admitirán. 


Todas estas cosas, y la persuasion de. 
que aquel Cuerpo nada hará de bueno, 
me han determinado á marchar á Bogotá 
dentro de tres dias, contando con que el 
General Páez mantendrá á Venezuela, 
y que los amigos como Ú. cooperarán con 
él, durante esta nueva crísis, á que ese 
país se mantenga en el mejor estado. En 
el Sur sucederá lo mismo, pues se ha de- 
clarado de un modo irrevocable por mi 
permanencia en el mando. Cartagena ha 
hecho otro tanto, y lo mismo los Departa- 
mentos de Cauca y Boyacá, á excapcion 
de Pamplona. UU., pues, deben mante- 
nerse tranquilos, ocupándose únicamente 
de conservar y mejorar sus Departamen- 
tos. Una vez que Venezuela se ha mani- 
festado de un modo tau solemne por las 
representaciones de sus pueblos, sería un 
mal aumentar la accion de elementos que, 
habiendo ya producido el bien que debia 
esperarse, causaria ahora trastornos. 


Ansío por saber la llegada de U. á Cn- 
maná, y el efecto que haya producido allí 
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eu destino : no deje U. de escribirme ; y 
Creame siempre su afectísimo de corazon. 


BoLÍVAR. 


Carta quinta, 
Sr. General Bartolomé Salom. 
Bogotá, 29 de Junio de 1828. 
Mi querido General : 


Tengo el gusto de escribir 4 U. desde 
esta capital, cuyo pronunciamiento ha 
decidido de la suerte del país, conforme 
lo habia minifestado la opinion nacional, 
triunfando de este modo las reformas que 
emprendió Venezuela con tanta dificu!- 
tad. Estos Departamentos, pues, no re- 
conocen más autoridad que la mia; y co- 
mo Venezuela y el Sur habian manifesta- 
do casi este mismo deseo, se puede espe- 
rar, Ó aun decir, que la nacion entera me 
ha cometido sus poderes. Sin embargo, 
creo necesario que digan su última voJun- 
tad para esta nueva época ; y no espero 
sino este pronunciamiento para decir á 
la nacion, que respondo de gus destinos ; 
Ó cuando ménos, que haré cuanto me sea 
posible para salvarla de los peligros que 
la amenazan : por lo tanto, U., como Je- 
fe de ese Departamento, como íntima- 
mente interesado en la prosperidad de 
esta patria, hará estes ideas presentes en- 
tre sus habitantes. 


De Venezuela escriben personas respeta- 
bles, que están mui contentas con la actual 
política-que hace grandes bienes: por lo 
tanto, recomiendo á U. establecerla ahí ; 
así como la mejora de las rentas, y la re- 
forma de la administracion de justicia, 
para lo cual me emplearé sin distraccion. 


'Urabaje U. con teson, mi querido Gone- 
ral; y créame siempre su afectísimo de 
COrazon, 


BoLÍVvar, 


Carta sexta. 


Sr. General Bartolomé Salom. - 
Bogotá, 22 de Agosto le 1828. 
Mi querido General : 


Desde que U. marchó al Departamento 
de Maturin, no he sabido de U. sino indi- 
rectamente por las cartas que U. ha escri- 
to 4 Ibarra y á Clemente, quienes me han 
informado que U. hacia algunos progresos 
en ese Departamento, aunque lentos Á 


Ne AO 


t 


causa de su mal estado y pobreza, Por 
lo mismo, recomiendo á U. que trabaje 
mucho por mejorar las rentas. Ya he di- 
cho al General Páez, que pueden darse 
licencias para extraer mulas solamente 
por los puertos de ese Departamento, con el 
objeto de proporcionarle esos recursos; pues 
U. que es tan celoso y tan activo cuidará 
de que no se abuse de este permiso. 
Tambien debo recomendar á la prudencia 
de U. la persecucion de esas partidas de 
bandidos que infestan ese territorio y que 
lo destruyen tan inhumanamente. 


Tengo el gusto de anunciar á U. que, 
por fin, tenemos ya todas las actas del 
Sur, que han sido muy entusiastas y muy 
fuertes. U. concce aquellos pueblos que 
han conservado su primitivo entusiasmo. 
Guayaquil naturalmente más alegre, ha re- 
bosado en alegría. Sin embargo, en medio 
de estas buenas noticias, tengo el senti- 
miento de anunciarle que el Perú aún 
nos molesta con sus preparativos de gue- 
rra. Las tropas de Gamarra que habian 
invadido á Bolivia, venian 4 Piura con 
el General La Mar en persona, y tambien 
venian á los Departamentos del Norte. 
Todo esto me obliga 4 tomar medidas 
muy serias con respecto al Sur, y á refor- 
zar nuestro ejército cuanto nos sea posl- 
ble, no sólo con este objeto, sino tambien 
con el de hacer frente á una expedicion 
española que nos amenaza dias ha ; y por 
lo cual recomiendo 4 U. mny encarecida- 
monte el cumplimiento del decreto que 
he dado con respecto al aumento de las 
tropas y organizacion de las milicias. Ca- 
caréelo U, mucho, á fin de que log españo- 
les sepan que estamos alerta, y conozcan 
que aún tengo log medios y el poder de 
destruirlos. 


Insista U. en que le remitan úe Guaya- 
na el dinero que he ordenado para auxi- 
lio de ese Departamento. 


Créame U, suyo de corazon, 
BOLÍVAR. 





Carta séptima. 


Señor General Bartolomé Salom. 
Bogotá, Agosto 29 de 1828, 


Mi querido General: 


He recibido con mucho placer la apre- 
ciable carta de usted del 5 de Julio, en 
la cual me instruye tan extensamente de 
las medidas que ha tomado en ese Depar- 
tamento desde eu llegada: yo le ruego 
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que continúe trabajando con el mismo 
teson hasta que pueda ser relevado ; pues 
ya busco el individuo que pueda llenar 
tan importante destino, y mejorar, ó más 
bien, completar el bien que usted ha he- 
cho. Desearia yo, sin embargo, que us- 
ted continuara todo el tiempo que le 
fuese posible, pues en usted me descargo 
del menor cuidado : tal es mi confianza 
en la acertada conducta de usted. 


Ayer se publicó en esta capital el de- 


creto provisorio con una proclama, los 
que recibirá usted por este correo. Aquí 
han manifestado todo el aplauso que se 
podia desear; y no dudo que sucederá 
lo mismo en toda la República ; pues no 
es otra cosa que la sancion de sus votos 
y deseos. En ellos ve el pueblo asegura- 
dos sus intereses, al mismo tiempo que 
se lisongean las esperanzas de los dema- 
gogos, ofreciéndoles una convocacion na- 
cional, que se deja á la discrecion del 
pueblo, el cuál, segun se dice, nunca 
equivoca sus verdaderos intereses, Aho- 
ra queda á ustedes tratar que merezca la 
aprobacion pública, para que el remedio 
sea más eficaz, 


Por todas partes hai apariencias de 
tranquilidad, si exceptuamos los puntos 
amenazados por el Perú. Esto es mui 
favorable para poder alcanzar la estabili- 
dad, que ahora se necesita tanto. 


Soi de usted afectísimo amigo, 
BoLÍVAr. 


Carta octava. 
Señor General Bartolomé Salom. 


Bogotá, Setiembre 16 de 1828, 
Mi querido General: 


__ Me ha causado mucho placer el recibo 
de las dos apreciables cartas de usted de 
19 y 30 de Julio; y agradezco debida- 
mente su atencion de felicitarme por mi 
nombramiento á la cabeza del Gobierno, 
y todas las noticias que me comunica. 
Yo me alegro mucho de que las tareas 
de usted hayan tenido tan buen éxito en 
ese Departamento. La conducta de usted 
ha merecido toda mi aprobacion; y es- 
toi mui agradecido por todo el bien que 
ha hecho á la patria: pero, al mismo 
tiempo me es sensible saber que usted se 
halla disgustado en su destino, y que en- 
tretiene temores de que su permanencia 
ahí tendrá tristes resultados. Yo tengo 
esperanzas de que no sucederá nada de 


lo que usted se imagina: y como una 
prueba de mi aprecio y amistad, aun co- 
nociendo lo importante que es su perma- 
nencia en ese lugar, he mandado á propo- 
ner al General Ibarra el mando que usted 
tiene, y creo que lo aceptará. Ahora, 
solo suplico á usted que tenga paciencia 
por los pocos dias que le quedan de estar 
ahí, y siga como hasta aquí trabajando 
para poner todo en el mejor estado, y 
que su reputacion adquiera esa gloria 
más. : 


En adelante no extrañará usted _el que 
no me sea posible contestar regularmen- 
te todas las apreciables cartas de usted, 
como me seria agradable, y útil junta- 
mente, porque no teniendo á mi lado la 
persona que me llevaba la corresponden- 
cia privada, me será mui difícil respon- 
der mil cartas que me vienen de todas 
partes en. cada correo. - De todos los ex- 





tremos del mundo me escriben, y es ne- 


cesario contestar, á lo ménos lo que es 


debido: por lo mismo he de merecer de 
mis amigos la indulgencia que ahora re- 
clamo de usted, y que me perdonen la 
falta de respuesta á las cartas que no 
sean mui importantes. Sin embargo, yo 
no perdonaré á usted nunca que deje de 
escribirme diciéndome el estado de los 
negocios de la patria y que le conciernab 
personalmente; pues siempre me será 
mui agradable saber sus noticias. : 


Soi sn afeclísimo amigo, 


BoLÍVAR. 
e 


Carta novena. 
Señor General Bartolomé Salom, le 
Bogotá, Setiembre 29 de 1828. 
Mi querido General: 


Por el impreso adjunto se impondrá 
usted de la horrible conspiracion que 
contra Colombia y contra su Gobierno 
reventó en esta ciudad en la noche del 
25 del corriente. 
drian añadirso á aquel impreso; pero 
falta tiempo, pues todos han de contraer 
ahora su atencion á indagar las ramifica- 


ciones que pueda tener este atentado en. 


las Provincias. No siendo mas que una 
continuacion de los conatos que se hicic- 
ron en Ocafía por disolver y aniquilar la 
República, ha de tenerse particular cui- 


dado con la conducta de los que pertene-. 


cian Ó aprobaron la revolucion de Padilla 
en Cartagena, Hs necesario, por lo mé- 


Muchos detalles po- 


re 


A 


» 
















os, ecnarlos á todos del psís. Mas, en 
saso que se descubra que estaban con- 
nexos con los que han conspirado aquí, 
es necesario juzgarlos en el acto, y en el 
acto imponerles la pena de la lei. El úl- 
timo decreto de 20 de Febrero, sobre 
conspiradores, da todos los medios que 
pudieran desearse segun la gravedad del 
-—crímen y de las circunstancias. La in- 
- dulgencia que ha sido hasta aquí la divi- 
- ga del Gobierno, no ha hecho mas que 
alentar á nuevos crímenes, con la espe- 
ranza de la impunidad. Colombia recla- 
ma ya, á grandes gritos, que se obre en 
- Justicia, y solo quiere que obre la justicia. 
Solo así podrá conseguir que se resta- 
 blezca el órden y la tranquilidad : solo 
así podrá conseguir su existencia. 


Recomiendo á usted mui particular- 
mente la mayor vigilancia y el pronto 
castigo de los criminales. Las circuns- 
tancias no pueden ser más solemnes ni 
más urgentes: el clamor de los pueblos 
no puede ser más fundado ni más unáni- 
me. Seamos, pues, tan fieles á Colom- 

_ bia, como ella lo exige. Es imposible 
que yo me extienda hoi 4 mas, cuando 
la necesidad de calmar la ajitacion que 
hai contra los presos, y al mismo tiempo 
la de obrar en justicia, absorben toda mi 
atencion. Recomiendo á usted, pues, do 
nuevo la vigilancia; y creame usted siem- 
pre su amigo, 


BorÍvar. 
Post Data. 


Bogotá, Setiembre 30 de 1828. 


Ha de cuidar usted mui particular- 
- mente de conservar ese Departamento en 
perfecto órden y tranquilidad, y de dos- 
- cubrir los cómplices en esta conjuracion. 
Sé que el General Gómez ha partido con 


instrucciones secretas de promoverla. 


Hai una rúbrica. 


Carta décima. 


ys Bogotá, Octubre 16 de 1828. 
: Al Sr. General Bartolomé Salom. 


Mi querido General y amigo: 


He resuelto que vaya el doctor Urba- 
- neja, 6 el doctor Martínez, de Carácas, á 
relevar á usted de la Intendencia. He 
consagrado en esto, por convenir con los 
-— deseos de usted; pero con bastante re- 
- pugnañcia: mas yo espero que usted, 
permaneciendo en la Comandancia gene- 
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ral auxiliará al sucesor en la Intendencia 
con sus consejos é influencia, para que 
las cosas vayan bien. 


Por acá se trabaja mucho, y todo lleva 
una marcha regular. La conjuracion 86 
va analizando y castigando. Han sido 
fusilados catorce; entre ellos, el General 
Padilla y el Coronel Guerra han sido 
ahorcados ; y mas de veinte han sido con- 
finados. Hai mucha actividad en las au- 
toridades y grande eficacia en el pueblo 
para solicitar y aprehender los que habian 


escapado: así es qué no dudo se consiga 


perfectamente. Del General Santander, 
no puedo aun decirle lo que podrá resul- 
tar; pero solamente por las inducciones 
que hai contra él, será expulsado por lo 
ménos : aunque, si fuéramos rigurosos en 
juzgarlo, y si, por haber sido mi acérri- 


“mo enemigo, no me viese comprometido 


á ser generoso con él, habria mas que sufi- 
ciente causa para que pereciese. 


Por lo demas todo va bien como he di- 
cho ; y estoy muy alegre y muy agradeci- 
do por el entusiasmo que ha manifestado 
por mí el pueblo de Cumaná : U. mo hará 
el favor de darle á mi nombre las mas 
rendidas y expresivas gracias. Haga Ú. 


lo mismo con el Batallon “Boyacá” y su 
Comandante. 


El General Mariño no mandará en Ma. 
turin por mi eleccion, porque estoy en- 
tendido que eso seria motivo de una gue- 
rra civil ; y yo no quiero ser jamas el con- 
sentidor de una calamidad semejante. 


Páselo U. bien; y créame su amigo de 
COrazon, 


BOLÍVAR. 


——_—— 


Carta undécima. 


Sr, General Bartolomé Salom. 
Bogotá, Diciembre 15 de 1828. 
Mi querido General: 


Por las comunicaciones de U. que al- 
canzan hasta el 2% de Noviembre, me he 
impuesto de la reciente incursion de los 
malvados Castillo, Prado y Villegas, y de 
la buena comportacion del General Ber- 
múdez ; como tambien de las medidas 
empleadas para restablecer la tranquilidad 
de Giiiria y de toda esa interesante costa, 
y destruir á los facciosoz. Los Generales 
Páez y Briceño me ofrecen dar á U. 
cuantos' auxiliog necesite en numerario. 
en armas y pertrechos. Al mismo inten- 
to les contesto encareciéndoles la necesi- 


dad que hay de sofocar on sus principios 
toda tendencia á la insurreccion, y de 
aniquilar hasba-los últimos restos de los 
facciosos, que sin opinion propia estan 
siempre prontos á trabajar contra el Go- 
bierno, cualquiera que sea el pretexto, y 
sea cual fuere la causa, con tal de que 
obre en contraposicion al sistema vijente, 


La faccion de Obando y López que ocu- 
pa hoy á Popayan, nos tiene interrumpida 
la comunicacion frecuente con el Sur. 
O”Leary debió recibir pasaporte del Go- 
bierno del Perú para pasar 4 Lima á 
principios de Noviembre. He nombrado 
al General Sucre Jefe superior del Sur, y 
le he trasmitido facultades omnímodas pa- 
ra negociar con el Perú y para defender el 
Distrito del Sur. El General Córdova so 
halla hoy en la Plata organizando una 
Division, con la cual me ofrece ocupar á 
Popayan, á principios de Enero. Si la 
columna que he destinado al Valle del 
Cauca, llega á tiempo, en el mismo mes 
Ó más tardar en Febrero deben quedar 
extinguidas hasta las reliquias de la insu- 
rreccion. Los pueblos de Colombia, sea 
por adhesion al Gobierno, sea por amor á 
la paz, se resienten á toda innovacion y á 
todo compromiso ; pero cuando les falta 
un punto de apoyo Ó una fuerza protecto- 
ra, no pueden dejar de ceder al mas fuer- 
te 6 al primer ocupante. Tal ha sido la 
conducta de Obando para con el Valle 
del Cauca. Así por esto, como porque á 
toda costa debemos oponernos á la guerra 
civil, deseo ardientemente que U. logre 
el mejor éxito contra los facciosos que han 
invadido el Departamento de su mando. 


Soy de U. de corazon, 
BOLÍVAR. 


Carta duodécima. 
Sr. General Bartolomé Salom. 
- Bogotá, Diciembre 16 de 1828, 
Mi querido Genoral: 


Ayer escribí á U., y hoy vuelvo á ocu- 
parme de acusarle recibo de sus comunica- 
ciones de 4, 5 y 8 de Noviembre. Encar- 
go á los Generales Páez y Briceño remitan 
ú U. todos los auxilios que se necesiten 
para exterminar á los facciosos y restable- 
cer en ese malhadado Departamento la 
tranquilidad y el reposo que necesita pa- 
ra cicatrizar lag profundas heridas que le 
han quedado despues de una guerra tan 
prolongada. 
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No debe U. omitir el empleo de aque- 
llas medidas de persuasion convenientes 
á disipar los rumores y las calumnias con 
que esos malvados intentan deprimirme y 
hacerme la guerra. Es preciso convencer 
á todo el mundo, de que ni yo vi mis 


amigos tenemos idea del Imperio á que 


se-me atribuye aspiraciones: que no hay 
tal tiravía : que aun yo mismo me he 
puesto trabas en el ejercicio del poder ¡li- 
mitado que el pueblo colombiano me 
confió libre y espontáneamente ; y final- 
mente que en el año próximo se verá ren- 
nida la Representacion nacional con mas 
libertad que gozó jamas bajo el influjo de 
Santander, Mi presencia en el Sur se ha 
hecho tan necesaria, que hasta el último 
de mis amigos se ha convencido de la 
importancia de esta medida. Yo seguiré, 
pues, al Sur en Enero próximo ; porque 
sin mí no se hace ni la paz ni la guerra. 


Soy de U. de todo corazon, 
BoLÍívar. 


Carta decimatercia. 
Sr. General Bartolomé Salom. 
Bogotá, Diciembre 25 de 1828, 
Mi querido General: 


Por las apreciables de U. de 12 y 14 de 
Noviembre y copias que las acompañan, 
quedo impuesto de los primeros triunfos 
obtenidos sobre los facciosos de Giiria, y 
de las medidas tomadas para su próximo 
exterminio. Es ciertamente visible la 
pretension de los Castillo, que con un 
tono insolente nos demandan el resarci- 
miento de los daños que ellos mismos han 
causado. La experiencia nos ha acredita- 
do que, al capitular con los rebeldes, el 
Gobierno no hace otra cosa que perder su 
prestigio, degradarse, y; desmoralizar la 
parte sana de la nacion. E 


Me es muy agradable saberel modo en 
que se expresan los Generales Bermúdez, 
Monágas y liójas. Siestos señores, como 
el mundo entero, observan atentamente 
la marcha de la actual administracion, se 
convencerán cada dia mas, de quelas im- 
posturas que se me han atribuido gratúi- 
tamente, no han sido bastantes, ni serán, 
para desviarme del sublime objeto que me - 
propuse, la felicidad del pueblo colom- 
biano. 


Como he dicho á U. en mi anterior, 
estoy para marcharme al Sur: por lo tan- 
to, no podré escribir 4 U. con frecuencia, 
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cuando llegué al Alto de este nombre y 








Lo PA 










El General Urdaneta queda exclusivamen- 
te encargado del ramo de guerra; yá él 
debe U. dirigirse en los negocios militares 
y escribirme por su conducto cuantas ve- 
ces U. tenga por conveniente. Escríbales 
-U. á todos esos señores que Je han mabi- 
— festado adhesion á mi persona, y asegúre- 
les de mi reconccimiento. No tengo 
—ticanpo deshacerlo por mí mismo, ni hay 
asunto de interes para una carta parti- 
cular. 


Soy de U. amigo de corazon, 
¿ BOLÍVAR. 


q 4039. 


EL GENERAL CÓRDOVA AVISA AL SE- 
CRETARIO DE GUERRA DE COLOM- 
BIA QUE OCUPÓ LA CAPITAL DE PO- 
PAYAN EL DIA 27 DE DICIEMBRE 

DE 1828. 


Oficio del General Córdova. 
Ropública de Colombia. 


Comandancia en Jefe de la Division de 
operaciones sobre Popayan. 


Popayan, Diciembre 27 de 1828. 


A $. E. el Ministro Secretario de la 
- Guerra. 


Excmo. Sr.: - 


Esta mañana he entrado á esta ciudad 
con dos compañías del Batallon Várgas y 
el Batallon Carabobo. Ochenta Grana- 
- deros á caballo que traia á la vanguardia 
quedaron en el puerto del Cauca. El 

Batallon Várgas y el resto de Granaderos 

llegarán mañana con el parque ¿y provi- 
siones. 

Efectivamente, los facciosos tenian en 
Calibio cerca de cuatrocientos hombres; 
pero el dia ántes de mi llegada á este 

unto, se retiraron y solo dejaron en Pa- 
Jacé como veinte hombres de caballería; 


los ví del otro lado del rio, mandé un 
piquete de veinticinco hombres á recono- 
cor si tenian tropas emboscadas en los 
bosques que hay allí, y si habian quita- 
do el puente; no lograron esto, porque 
no tuvieron tiempo; pasó el piquete y 
detras la columna de Várgas y Granade- 
rog que yo traia á la vanguardia, y los 


veinte enemigos se retiraban siempre á 








mi vista. Yo esperaba que el Sr. Coro- 
nel Mosquera les cortase la retirada ; pe- 
ro lovia tanto que fué imposible llegar á 
tiempo. 


Yo tenia intencion de enfrar anoche 
mismo á esta ciudad; pero la lluvia conti- 
nuaba con exceso, me fué imposible, y 
me quedé en el puente del Cauca hasta 
esta mañana. AÁ mi entrada se me pre- 
sentaron inmediatamente el Tllmo. Sr. 
Obispo y casi todas las personas decentes 
de la ciudad, como tambien los oficiales 
que los facciosos habian tomado prisione- 
rog a] Sr. Coronel Mosquera, que se ocul- 
taron cuando aquellos se retiraban. Se 
me ha informado con seguridad que Ló- 


| pez solo se retiró con trescientos trein- 


tiun hombres, con los que debe estar en 
Timbió; scrá batido ó dispersado de 
aquel punto al amanecer del 29, Aquí 
corren noticias que Obando ha sido de- 
rrotado en los Pastos por el Sr. General 
Héres: no se dice qué fuerzas tenian el 
uno ni el otro; pero yo meinclino á 
creer que tales cosas son ciertas, en vir- 
tud del silencio de las operaciones de 
Obaudo. | 


Por fin todo marcha bien como yo mu 


lo esperaba. 


Dios guarde á V. E. 
José M. Córdova. 


4040, 


EL GENERAL CÓRDOVA LLAMA AL Co- 
RONEL MOSQUERA Á REENCARGAR- 
SE DE LA INTENDENCIA Y COMAN- 

DANCIA GENERAL DEL CAUCA. 


¡xo 


Oficio del General Córdova. 
República de Colombia. 


Comandancia en Jefe de la Division 
de operaciones sobre Popayan. 


Popayan, Diciembre 27 de 1825. 


AS: E. 
Guerra. 


de 


el Mivistro Secretario 


Excmo. Sr. : 


Ahora mismo acabo de pasar al Sr. 
Coronel Tomas Mosquera, Jefe dol Esta- 
do Mayor y segundo Jefe de la Division 
el oficio siguiente : 


“Ya puede US. restablecerse al des- 
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tino de Intendente y Comandante gene- 


ral de este Departamento que el Gobier- 


no le tiene encomendado, y que por las 
circunstancias de la guerra, habia deja- 
do US. de ejercer por pocos dias. Como 
la faccion que alteró el órden, ha desor- 
denado en esta capital todos los ramos de 
la administracion en todos respectos, 
US. procurará con la mayor rapidez res- 
- tablecerlos al órden y á la marcha re- 
gular de los negocios públicos. Sé que 
muchos empleados se han unido á los 
fecciosos ; llene US. los destinos que 
ocupaban por hombres adictos al Go- 
bierno y capaces de desempeñarlos ; pero 
es necesario mandar formar sumaria á 
aquellos contra quienes así se proceda 
“para hacer legal su deposicion.” 


Lo que comunico á V.E. para la inte- 
ligencia del Gobierno. 


Dios guarde á V. E. 
Excmo. Sr. 
José M. Córdova. 


4041. 


EL GENERAL CÓRDOVA SOLEMNIZA EL 28 
DE DICIEMBRE DE 1828 EL RESTABLE- 
CIMIENTO DEL ÓRDEN EN POPAYAN 
ALTERADO POR LOS CORONELES OBANDO 

TIOPEZ O 


Oficio del General Córdova. 


República de Colombia. 


Comandancia en Jefe de la Division 


de operaciones sobre Popayan. 
Popayan, Diciembre 27 de 1828. 


A $. E. el Ministro Secretario de la 
Guerra. > 


Excmo. Sr. : 


Ahora mismo acabo de pasar al Sr, 
Intendente y Comandante general de es- 
te Departamento el oficio siguiente : 


“* Convoque US. para mafiana á las 
doce del dia en el Cabildo reunido al 
Tllmo. Sr. Obispo con su clero, y á los 
'Tribunales, corporaciones y personas no- 
tables de esta ciudad, con el objeto de 
presentarme con US. en aquella reunion 
y solemnizar el restablecimiento del ór- 
den alterado por los facciosos Coroneles 
Obando y López.” 






Do que comunico á V. E. 


ligencia del Gobierno. 
Dios guarde á V. E, 3 
Exmo. Sr. E E 

: José M, Córdova. 


para la inte- 


4042. , 


EL GENERAL CÓRDOVA COMUNICA AL 
GOBIERNO DE COLOMBIA QUE LOS 
PUEBLOS DEL CAUCA SE RESISTIAN - 
Á TOMAR PARTE EN LA SEDICION, | 
CON LO QUE SE DEMUESTRA QUE EL - 
GOBIERNO TIENE OPINION EN EL 

SUR DE LA REPÚBLICA. 





Oficio del Feneral Córdova. 
República de Colombia. 


Comandancia en Jefe de la Division 
de operaciones sobre Popayan. 


Popayan, Diciembre 27 do 1828. 


A $. E. el Ministro Secretario de la 
Guerra. a 


Excmo. Sr. : 


Tengo la satisfaccion de comunicar 43 
V. E, que los pueblos del valle del Can- 





ca se han resistido enteramente á la se- 
dicion y amenazas de la faccion que se 
apoderó de esta ciudad y valle de Patia ; 
esto ha probado muy bien que el Gobier- 
no tiene opinion en aquellos pueblos, que - 
sin fuerzas algunas ni esperanzas de te- 
nerlas, en el momento preciso han tenido 
carácter y firmeza para sostenerla. Por 
consiguiente, tengo mi retaguardia franca, - 
y espero que muy pronto se me reunirá el - 
Sr. Coronel Salvador Córdova con la 
fuerza que trae de Antioquia, como tam-- 
bien el Teniente Coronel de caballería 
José Hernández, que segun me han 1n- 
formado, viéndose prisionero, ha enga- 
fado á los facciosos haciéndoles creer - 
que iba á levantar tropas en el valle para 
sostener su rebelion, pero que luego que 
pudo contar con algumas en Palmira, - 
declaró sus verdaderas intenciones de. 
sostener al Gobierno. El 29, pasado ma= 
fana, marchará para aquel valle el Sr. - 
Coronel Pedro Murgueitio, como Coman- 
dante general que lo'es de allí, nombrado - 
por el Gobierno para los efectos que con- 
Vengan. a 


Dios guardeá V. E. FA 
José M. Córdova. 
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4043. 


* SE AUTORIZA Á LOS COMANDAN- 
TES GENERALES DE DEPARTAMENTO 
DE COLOMBIA, PARA QUE APRUE- 
BEN LAS SENTENCIAS QUE LOS 
TRIBUNALES DEN EN LAS CAUSAS 

POR CONSPIRACION. 





Circular « los Comandantes generales, 


República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de la Guerra. 


Bogotá, Diciembre 28 de 1828.-Seccion 
central. 


Al Sr. Comandante general del Depar- 
tamento de.... 


Ausentándose de esta capital S, Ji. el 
LIBERTADOR Presidente, que se habia 
reservado la aprobacion de las senten- 
cias contra los sediciosos, en ejercicio 
de la autoridad suprema, en que se do- 
claró por el decreto de 27 de Agosto 
último, y queriendo evitar el retardo 
que sufre la aplicacion de las penas, 
me manda el mismo Excmo. Sr, comu- 
nicar á US. por punto general, que 
de hoy en adelante, retengan los Co- 
mandantes generales dicha atribucion, 
que les devuelve, para que la ejerzan 
conforme al decreto de conspiradores, 
y que por tanto las autoridades que 
este detalla, sigan segun él en lo suce- 
sivo, las causas contra conjurados, y 
hagan cumplir sus sentencias inmedia- 
tamente, dando cuenta despues al Go- 
bierno. 


Lo digo á US. para su exacto cum- 
plimiento. Í 
Dios guarde á US, 


Rafael Urdancia. 


4044. 


EL GENERAL CÓRDOVA COMUNICA AL 
SECRETARIO DE GUERRA DE CO- 
LOMBIA ALGUNAS OPERACIONES EN 
EL CAUCA SOBRE LOS FACCIOSOS 

DE ALLÍ. 


Oficio de Córdova. 


República de Colombia. 


'"ToMO XIII 39 


Comandancia en Jefe de la Division de 
Operaciones sobre Popayan. 


Diciembre 30 de 1828. 


A $. E. el Ministro Secretario de la 
Guerra. 


Popayan, 


Excmo. Sr. : a 


Ayer 29 á las ocho de la mañana me 


“puse en marcha con la Division de mi 


mando en busca de los facciosos que no 
sabia dónde estaban ; al llegar á Timbió 
ví un cuerpo como de cincuenta caballos 
que se retiraba ; en aquel pueblo supe que 
haria dos horas habia salido de allí la 
infantería, que toda se dirijia para la Hor- 
queta, con la intencion de hacer frente 
en aquel punto. Marché á su retaguar- 
dia ; una compañía de Cazadores de Vár- 
gas la picó en las Piedras, y la dispersó 
de tal modo que tuvo una parte que to- 
mar otra direccion que la que llevaba su 
centro para escaparse tal vez de ser prisio- 
nera. En la subida á la Horqueta la mis- 
macompañía de Cazadores alcanzó, no sé si 
á todos los facciosos, pero ello es que hu- 
bo un tiroteo regular, y que en la bajada 
del otro lado ó más allá de la Horqueta, 
me dijo el Capitan de la compañía dicha, 
los habia dispersado, de modo que los in- 
fantes en desórden tomaron un camino y 
los hombres á caballo tomaron otros; que 
un ganado que llevaban, por consiguiente, 
se dispersó tambien. La marcha de ayer 
en persecucion de estos bandidos ha sido 
de más de ocho leguas por toda la Divi- 
sion siempre unida y sin recibir ninguna 
racion, ni tampoco anoche ; de modo que 
la tropa ha pasado dos dias sin comer ; 
pero jamas he visto soldados más dispues- 
tos ; tenian tanto deseo como yo, de que 
los facciosos se parasen para auiquilarlos, 
Hoy he regresado con la Division á esta 
ciudad ; voy á tomar las providencias 
más activas para ponerla en estado de 
continuar el movimiento lo más pronto 
posible : miéntras publicaré un indulto 
segun las órdenes que V. E. me ha co- 
municado, y tocaré cuantos resortes crea 
convenientes para disolver esta faccion 
por la razon, dejaudo el uso de las armas 
para el último caso. 


Dios guarde á V. E, 


José M. Córdova. 
4045. 


EL GOBERNADOR DEL CHOCÓ COMUNICA 
AL GOBIERNO DE COLOMBIA LAS DISPO- 
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SICIONES DEL INTENDENTE REVOLUCIO- | 

NARIO CASTRILLON, Y DE CÓMO ÉL PRO- 

CEDIÓ SOSTENIENDO EL ÓRDEN Y AL 
GOBIERNO. 


Oficio del Gobernador del Chocó. 


Gobierno del Chocó. 





Quibdó, Diciembre 31 de 1528. 


Al señor Secretario de Estado del Despa- 
cho del Interior. 

Incluyo á VS. copia del bando expedi- 
do por el actual titulado Intendente de 
este Departamento sobre milicias, y de 
la contestacion que en virtud de haber 
ordenado su ejecucion en esta pacífica y 
fiel provincia de mi cargo, tuve á bien 
darle. Sobre este procedimiento espero 
la aprobacion del supremo gobierno. 


Hasta ahora no se ha turbado la tran- 
quilidad de estos pueblos, y yo ofrezco 
nuevamente sostener el órden á despecho 
de los facciosos de Popayan. 


Dios guarde á VS. 
Fermin Vargas. 
Documentos 4 que se refiere el anterior. 


República de Colombia. 





Intendencia del Departamento del Cauca. 
Núm. 128. 


Sala del Despacho en Popayan, á 29 
de Noviembre de 1828. —18. 


Al señor Gobernador de la provincia del 
Ohocó. 


Acompaño á VS. copia del bando pu- 
blicado en esta capital sobre el arreglo de 
milicias para la defensa del Departamen- 
to, en caso de una invasion por las ar- 
mas dictatoriales despues del pronuncia- 
miento solemne y espontáneo que han 
hecho para restablecer el órden bajo el 
sistema constitucional, á fin de que VS. 
disponga su publicacion y circulacion en 
la provincia de su mando, cuidando de 
su cumplimiento. 


Dios y la Constitucion. 
Manuel J. Castrillon, 


Manuel José Castrillon, encargado por la 


lei del Despacho de la Intendencia del 
Departamento del Cauca. 
Considerando : 


Que el pueblo de Popayan debe armar- 
se en masa para defender sus derechos, 


| como espontáneamente lo ha ofrecido en 


la Asamblea del dia 19 del corriente, y 
atendiendo que éste es uno de los casos 
en que, conforme á la lei orgávica de las 
milicias, deben éstas sujetarse 4 la auto- 
Fidad militar y ponerse en servicio acti- 
vo; he declarado en esta fecha lo sl- 
guiente: 

Art. único. Desde hoi mismo que- 
dan sujetas á la autoridad del señor Co- 
mandante general las milicias de este 
canton y tambien las de todo el Departa- 
mento, para que sean organizadas del mo- 
do que tenga á bien dicho señor Coman- 
dante general; y para que llegue á noti- 
cia de todos y ninguno pueda alegar J8- 
norancia, publíquese, fíjese, y circúlese á 
quienes corresponda. 


Dado en Popayan, á 24 de Noviembre 
de 1828. 
Manuel José Castrillon. 
Por su mandado. 


Juan Antonio Delgado, 
Secretario de la Intendencia. 


- Gobierno del Chocó. 


Quibdó, Diciembre 31 de 1828. 


Al señor Intendente nombrado por Po- 
payan. 


Las armas que usted llama dictatoria- 
les, y contra quien ha mandado armar 


las milicias por su decreto de 24 de No- 


viembre último, son las mismas que han 
conquistado la libertad del país: las que 
sostienen el órden y la integridad nacio- 
val: las que alejaron de nuestro suelo á 
los tiranos : las que se oponen á todo 
procedimiento desorganizador; y última- 
mente las que, elevándose al rango de na- 
cion, nos han puesto en aptitud de publi- 


car libremente nuestros pensamientos en- * 


cadenados bajo el régimen peninsular, — 
Ellas son la custodia de los pueblos, y 
sus banderas son seguidas por los hom- 
bres virtuosos y amantes de la libertad 
racional. Ellas son gobervadas” por el 
PADRE DE LA PATRIA, por el hombre 
necesario, por el Jefe sup emo da la Na- 
cion; y cuando usted intenta armarse 
contra ellas, se arma contra el Gobierno 


E e 
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y contra el voto general de los pueblos, 
se erige en un jefe de facciosos sin mas 
objeto que el de introducir el desórden y 
la desmoralizacion social.  Léjos de mí 
tan depravadas ideas, estoi resuelto á sa- 
crificarme por sostener la obediencia al 
Gobierno legítimo y por evitar los horro- 
reg de la anarquía y de la guerra civil, 
que usted olvidado de sus deberes como 
buen patricio y desconociendo sus verda- 
deros intereses intenta introducir en este 
desgraciado pueblo. 


Por tanto, pues, estoi en el caso de 
hacer conocer áusted que aquí no se 
respeta otra autoridad que la legalmente 
establecida en la Nacion, ni se ejecutan 
otras órdenes que las emanadas de ella. 


Que cese desde hoi nuestra correspon - 
dencia oficial. 


Dios guarde á usted. 


Fermin Várgas. 
4046. 


LA ACEFALÍA EN QUE SE ENCUENTRA 
LA REPÚBLICA BOLIVIANA, HACE 
NECESARIO AUTORIZAR AL GENERAL 
JOSÉ MIGUEL DE VELAZCO PARA 
QUE EJERZA EL PODER EJECUTIVO 
ENTRE TANTO LA ASAMBLEA CON- 
VENCIONAL DELIBERE LO CONVE- 
NIENTE PARA LA SALUD PÚBLICA. 


Decreto Legislativo. 


La Soberana Asamblea Convencional, 


Considerando: Que las circunstancias 
extraordinarias del momento exigen una 
medida correspoudiente 4 la naturaleza 
que urge : que la República se halla ac- 
cidentalmente en acefalía: que los pre- 
textos verdaderos, ó falsos que han atrai- 
do la espantosa crísis que gruvita sobre 
este pueblo, son la existencia de una fac- 
cion que ha asumido un carácter, y una 
investidura ilegal para hacerse árbitra de 
la suerte de la República; y siendo pre- 
cigeo ocurrir al remedio urgentemente, 
ha sancionado la siguiente ley : 


Art. 1.2 Atendidas las circunstancias 
del instante se autoriza el General de 
Division José Miguel de Velazco con el 
Poder Ejecutivo de la República, entre 


tanto que esta Asamblea delibere lo conve: 
viente á la salud pública. 


Comuníquese, publíquese y circúlose. 
Dado en la sala de sesiones en Chuqui- 
saca, 4 31 de Diciembre de 1828. 


Crispin Diaz de Medina, Presidente. 


Manuel Ruperto de Orosco, Diputado 
Secretario. 


Permin Eisaquirre, Diputado Secre- 
tario. 
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*ALGUNOS DECRETOS DEL LIBERTADOR 
DICTADOS COMO ENCARGADO DEL 
GOBIERNO SUPREMO DE COLOMBIA 

DESDE ENERO DE 1828, 


_—_ 


Decretos del LIBERTADOR. 


De 16 de Febrero de 1828, en Bogotá, 
estableciendo en Ibarra un Colegio. 


De 19 de Febrero de 1828, en Bogotá, 
declarando vigentes las facultades extra- 
ordinarias para Maturin, Venezuela, Ori- 
noco y Zulia. 


De 20 de Febrero de 1828, en Bogotá, 
para que los juicios contra los traidores 
sean sumarios, 


De 26 de Febrero de 1828, en Bogotá, 
reteniendo para los departamentos Orino- 
co, Maturin, Venezuela y Zulia, el ejer- 
cicio del Poder Ejecutivo y las faculta- 
des extraordinarias. 


De 3 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
nombrando Ministro de Guerra al Gene- 
ral Rafael Urdaneta. 


De 3 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
nombrando Ministro de Relaciones Exte- 
riores al señor E. Vergara. 


De 12 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
fijando reglas para las matrículas en los 
Colegios de la República de Colombia. 


De 12 de Marzo de 1828, en Bogolá, 
prohibiendo que se enseñen en las Uni- 
versidades de Colombia los tratados de le- 
gislacion de Bentham. 


De 13 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
declarando que el LIBERTADOR ejercerá 
en los departamentos en que esté altera- 
do el órden, las facultades extraordi- 
narias, 
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De 14 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
suspendiendo las disposiciones sobre cuo- 
tas que debian págarse por derechos de 
importacion, 


De 14 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
estableciendo un presidio correccional en 
cada capital de provincia. 


De 14 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
para que los Intendentes y Gobernadores 
puedan ser Jueces de 1.* instancia en 
ciertos casos, 


De 15 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
restableciendo el estanco de aguardientes. 


De 15 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
prohibiendo sacarse los oros en polvo de 
las provincias de Antioquia y Chocó. 


De 15 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
suspendiendo el pago de cuotas ,para los 
gastos de las curias eclesiásticas. 


De 15 de Marzo de 1828, en Bogotá, 
haciendo extensivo á toda la República de 
Colombia el decreto de 20 de Febrero de 
1828, sobre conspiradores, 
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* ALGUNOS DE LOS MUCHOS DOCUMENTOS 
Y PIEZAS JUSTIFICATIVAS AUTÉNTICOS 
PARA SERVIR Á LA HISTORIA DE LA 
CONSPIRACION DEL 29 DE SETIEMBRE 
DE 1828, QUE FUERON PUBLICADOS EN 
UN FOLLETO EN BOGOTÁ AL COMIEN- 

ZO NEL AÑO DE 1820, 


Prólogo. 


El deseo de contribuir, por nuestra 
parte, 4 la historia que se escribe de la 
conspiracion que estalló en esta capital, 
la noche del 25 de Setiembre del pre- 
sente año, nos obliga á presentar una 
serie de sucesos que afectan profunda- 
mente nuestra sensibilidad, y han colo- 
cado una negra página en los fastos glo- 
riosos de la República. 


Nuestros lectores verán con espanto, 
marcadas, en calamidad tamaña, la in- 
gratitud y la perfidia mas horribles: 
verán el celo ardiente con que la ren- 
corosa España sigue sembrando la dis- 
cordia en un puís, que, al emancipar- 
se de su tiránica dominacion, no ha 
hecho mas que cumplir con el mas ga- 
grado de los deberes; verán los sórdidos 
manejos de ese mismo Perú, que nos 





debe su existencia, y que acaba de con- 
vertir, para colmo de su oprobio, una 
mision de paz, en preliminares de re- 
belion ; verán los criminales excesos ú 
que es capaz de arrastrar la imprevi- 
sion, emanada de una absoluta falta de 
experiencia, y particularmente el apego 
más tenaz á las teorías ; verán....! mas, 
¿para qué cansarnos, cuando ro puede 
esperarse nunca otro resultado de los apo: 
os del despotismo-de los enemigos de 
la libertad de Sud-América ? 


Pero es admirable el contraste que 
ofrecen tan abominables horrores con la 
excesiva clemencia del Gobierno. Si 
bien esta sabia leccion descubre el es- 
pírito de vértigo que preside todas las 
amenazas que se hacen á la libertad de 
los pueblos, manifiesta igualmente cuá- 
les sean los deseos que animan á los 
Magistrados de la nacion, en favor de 
su prosperidad y de su dicha. “ Toda 
tentativa contra el individuo que ha si- 
do y es el terror de la nacion españo- 
la, es un paso que se dá hácia la 
servidumbre. ” Véase, pues, qué divisa 
distingue á los que no han temido pre- 
sentarse como conspiradores. ¡ Colom- 
bianos, dignos de tan ilustre dictado, 
conocedlos, y huid de sus funestas ase- 
chanzas! ¡Ojalá que, confundidos con 
la vergonzosa conducta que prefieren 
esos desgraciados ilusos, abracen la bue- 
na causa |! ¡Quiera el Dios que vela so- 
bre nuestros destinos hacerlos capaces 
de sentimientos puros, de un acendrado 
patriotismo y de pertenecer 4 la espe- 
cie de hombres! 


El Editor. 


_— 


Editorial de la “Gaceta de Colombia,” 
Número 374, 


Bogotá, Setiembre 28 de 1828. 


La Providencia, que por medios tau 
extraños ha salvado diferentes veces la vi- 
da del LIBERTADOR de los inminentes pe- 
ligros que la han amenazado, en la glorio- 
sa empresa que tomó á su cargo de liber- 
tar la mitad de este continente, se la ha 
conservado en la noche del 25 del corrien- 
te, por una especie de prodigio, librando 
al mismo tiempo la República de los in- 
calculables males 4 que nos habria ex- 
puesto su pérdida, Unos asesinos pudie- 
ron seducir la brigada de artillería de 
esta capital, y se¡dirigieron con una parte 
de ella á la habitacion de S. P., destman- 


' dola otra á tomar el cuartel del batallon 








om. 


—Várgas. Consiguieron entrar al palacio, 
y habrian sin duda asesinado ul LIBERTA- 
DOR, si por una rara fortuna no hubiese 
$5. E. logrado escaparse por una ventana. 
El batallon Várgas, tan valiente como 
sometido al Gobierno, acometió á los re- 
beldes y muy pronto los destruyó, dejan- 
do la ciudad en tranquilidad. La Repú- 
blica entera, y muy particularmente esta 
capital, deben una inmensa suma de gra- 
titud á este ilustre cuerpo, que á riesgo 
de sus vidas, y sin ofender en nada á sus 
habitantes, ha logrado salvarla de su des- 
truccion. Tenemos que lamentar la 
muerte de log valientez Coroneles Fergu- 
son y Bolívar, que fueron asesinados del 
. modo más bárbaro, sólo porque cumplian 
sus deberes. En honor de esta ciudad, y 
porque importa que no se forme un con- 
cepto equivocado de este suceso, estamos 
obligados á añadir, que sus vecinos per- 
manecieron encerrados en sus casas sin 
tomar parte en él, y que en general han 
desaprobado el atentado, felicitándose por 
el buen desenlace que ha tenido. 





Carta de Jeanneton Horment á su hijo. 


Publicamos el siguiente fragmento de 
carta dirigida á Agustin Horment por su 
madre, en comprobacion de lo que ántes 
hemos dicho, de que este horrible aten- 
tado es debido en gran parte 4 los espías 
españoles, para que los incautos se rece- 
len de los lazos que puedan tenderles : 


Navarrens, 4 de Marzo de 1827, 


Mi querido hijo: Hemos recibido tu 
carta del 9 de Setiembre, á los cuatro me- 
ses de su fecha; y aunque tan atrasada, 
nos ha causado el más vivo placer : la es- 
peranza, que á tu partida para Bogotá 
nos diste de poder correspondernos cada 
tres meses, nose ha realizado, y yo seria 
feliz si pudiera tener fijamente noticias 
tuyas cada seis meses. Pero, en fin, es 
menester someterse 4 su destino, y yo te 
empeño á tomar tu partido con valor, 
cualquiera que sea el aspecto que tomen 
los asuntos en tu empresa ; porque cuan- 
do se está seguro, como tú, de alcanzar 
un acomodo tranquilo, y bastante venta- 
joso, no se ha perdido toda esperanza ... 


Jeanneton Horment. 


¿Carta del Presbítero Azuero 4 Arganil. 


1557 Para prueba de nuestras asercio- 
nes, y corroboracion de lo que hemos di- 
cho sobre las intenciones que la faccion 
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de asesinos y parricidas mantenia con el 


gobierno del Perú, insertamos la siguiente 
carta hallada entre los papeles que se 
ocuparon al extranjero Dr. Arganil, 


“Respetado y querido amigo: 


* He dirijido á la señora Nicolasa la 
carta que insinué 4 U. ayer. Ella debe 
pasar cuanto ántes los 300 pesos en oro á 
mano de mi señora Juana. Lie ofrezco 
á la primera que U. le hará una visita, 
pero sin descubrirle el objeto. 


““ Van esos ejemplares. Ciento de ellos 
tengo remitidos al General Padilla : dos- 


cientos dejo á otro sugeto para que los 
reparta á su tiempo, y el resto he jirado 


á diversas partes de la República, 


** Mi retiro por ahora es á la hacienda 
denominada Cacique, cerca del pueblo de 
Funza é inmediata al camino que conduce 
deesta ciudad á Honda. Si se realiza su 
viaje, yo tendria mucho placer en que U, 
fuese 4 hacer la primera noche allí. 


“Es importante dar aviso al Sr. Villa 
de todas las ridículas farsas de los abso- 
lutistas; mas, para verificarlo me es pre- 
ciso saber el nombre, bajo del cual deba 
escribírsele á Trujillo ó 4 Lima. Sírvase 
Ú., por lo tanto, decírmelo, pues yo lo 
ignoro, y él me remitió 4 U. Puede in- 
sinuármelo con el dador de esta carta en 
un pedacito de papel cerrado. 


““ Adios, mi buen señor. El cielo lo 
conserve á U. para alivio de la humani- 
dad, y consuelo de este su respetuoso es- 
timador, amigo y obediente servidor, 
O Ey VE 


“ Juan N. Azuero, 
““* Junio 17.” 


Proclama. 


A a 
Pedro Alcántara Herran, Intendente 
del Departamento, 


A log habitantes de Cundinamarca. 


Anoche ha estado esta ciudad, y toda 
la República, al borde de su ruina. 


¡Cosa increible! Aquí mismo en nues- 
tro propio seno, ha habido malvados que 
intentaron la muerte del LIBERTADOR ! !! 


Seducida por ellos la brigada de artille- 
ría que habia en esta ciudad, y sostenidos 
con esta fuerza, se introdujeron é hicieron 
considerable matanza aun en la casa de 
S. E.—Mas, quiso la Providencia que solo 


Alpe 


pereciesen los Coroneles Guillermo Fer- 
guson y José Bolívar, con parte de la 
guardia : el primero á la entrada de pala- 
cio, el segundo en casa del General Padi- 
lla, en donde estaba de servicio. El Te- 
niente Ibarra quedó herido en los salones 
del mismo palacio: tambien lo fu: ron 
otros varios. El LIBERTADOR, hasta cu- 
ya alcoba penetraron los asesinos, se esca- 
pó prodijiosamente, y sin lesion alguna. 


Han sido aprehendidos varios de los 
traidores, y se persigue á los prófugos : el 
crímen quedará descubierto en toda su 
extension. 


El primer escuadron de Granaderos á 
caballo, y el batallon Várgas, se han condu- 
cido en toda la noche con el celo y entu- 
siasmo que tantas veces ha arrancado elo- 
gios al enemigo. Empezó la artillería 
gu infame parricidio, abocando cañones y 
disparándolos contra los cuarteles de aque- 
llos cuerpos: mas el ataque enardeció á los 
valientes. Muy pronto pusieron ellos en 
fuga á los traidores: y recorriendo ve- 
lozmente todas las calles, solos Ó acom- 
pañados de Oficialez, se saludaban al en- 
contrarse, felicitándose de que el LIBER- 
TADOR estaba salvo. 


S. E. recorrió tambien la ciudad, y vi- 
sitó todos los puestos en el curso de la no- 
che : y por donde quiera ha visto y recibi- 
do pruebas del horror que á todos ha ins- 
pirado el meditado intento, 


¡Compatriotas! ¡amigos! No creais que 
sus autores sean Bogotanos. No lo es Hor- 
ment; no lo es Carujo; no lo son log que 
dirijian y capitaneaban la banda de ase- 
ginos. Bogotá es fiel á sus votos, y agra- 
decida al LIBERTADOR, al Conservador de 
Colombia ; Bogotá, sobre todo, es Colom - 
biana. : 


¡Qué seria de esta República si, triun- 
fante el crímen, hubiésemos perdido 
nuestro sosten, nuestro mas fuerte vínculo, 
nuestro Angel Tutelar.—¡ Amigos! Va- 
mos á dar gracias al Altísimo, que salvan- 
do al LIBERTADOR, nos ha salvado á todos. 

Pedro A. Herran. 
Bogotá, Setiembre 26 de 1828. 


Bando. 


Pedro Alcántara Herran, Coronel de los 
Ejércitos de la República, é Intendente 
del Departamento de Cundinamarca, dec. 


Siendo de mi deber dictar todas las pro- 
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videncias convenientes, en circunstancias 
en que esta ciudad se ha visto anoche aba- 
cada de hombres perversos atentando 
contra la seguridad de la persona del Lt- 
BERTADOR Presidente, y de algunos otros 
individuos que fueron víctimas de su fu- 
ror ; y considerando, que cada ciudadano 
debe cuidar de la conservacion de su exis- 
tencia, precavióndose de semejante pan- 
dilla, cooperando en cuanto esté de par- 
te de cada uno el que se aprehendan los 
delicuentes para el pronto castigo de un 
crímen tan horrendo, que aflije 4 los ha- 
bitantes de Bogotá, cuyas consecuencias 
pueden ser aun mas funestas, si en tiem- 
po no se pone remedio á fin de cortar en 
su oríjea una revolucion que inundaria de 
males á toda la República ; he venido 
en decretar, y decreto : ' 


Art. 1.2 Todo individuo que supiere 
en dónde se hallan escondidas ulgunas 
personas de la faccion de anoche, y que 
no las denuncie inmediatamente á los 
Jueces para su captura, incurrirán en la 
misma pena que ellos merecen, si resul: 
tan ser delicuentes. 


Art. 2.2 Los alcaldes así municipales 
como parroquiales de la ciudad y pueblos 
del canton, harán sus investigaciones y 
rondas en los parajes y sitios en que crean 
puedan hallarse algunos refugiados. Da. 
do en Bogotá, á 26 de Setiembre de 1828. 


Pedro A. Herran. 
Pedro Herrera, Secretario interine, 






























—— 


Congratulacion al LIBERTADOR. 


En la Sala Municipal de la ciudad de 
Tocaima, 4 29 de Setiembre de 1828, — 
Reunidos en sesion ordinaria los Sres. de 
que se compone la Ilustre Municipalidad, 
asociados de los Sres. curas y vecinos no- 
tables, bajo la presidencia del Sr. Alcal- 
de 1.9 municipal, encargado de la Jefe- 
tura política municipal, Francisco Cas- 
tro, á saber : el Sr. Alcalde 2. muni- 
cipal, Salvador Cortéz, los Sres. munici- 
pales Luis Puentes y Valerio Gómez, con 
asistencia del Sr. Procurador municipal 
Ramon Afanador, el Sr. Dr. Joaquin 
Olarte, cura propio, y-+su ecónomo el 
M. R. P. fray Francisco Balderruten, los 
Sres. Antonio Toledo, Venancio Afana: 
dor, José Ignacio Olarte, Pablo Afana- 
dor, Miguel Lozano y Peinado y demas que 
suscriben ; 4 efecto de conferenciar sobre 
los asuntos que indica la proclama del Sr 
Intendente del Departamento, fechad: 
en Bogotá á 26 de Setiembre último 









cerca de la parricida traicion que pusije- 
ron por obra algunos malvados residentes 
en la capital; unánimemente se delibe- 
ró, que se asegurase á S. . el LIBERTA- 
-DOR Presidente la fidelidad y respeto há- 
cia S. E., de esta corporacion y de todos 
Jos vecinos del canton: que se le haga 
presente que estamos prontos á ejecutar 
cualesquiera sacrificios para salvar su im- 
portante vida, puesto que conocemos per- 
fectamente que con ella es salvada la na- 
cion y los pueblos son felices : que todos 
los de esta ciudad al recibir la placentera 
noticia de que fué frustrado el horrible 
atentado, y que la Alta Providencia fa- 
voreció la digua persona de $. E.; en el 
- momento transportados en dulce delirio 
nos reunimos en el templo á tributar «ul 
Altísimo las más encarecidas gracias por 
el incalculado beneficio que acabamos de 
recibir ; para cuyo efecto se celebró misa 
solemue con diáconos : y el Sr. Dr. Ra- 
mon Eguiguren pronunció una sábia y 
elocuente oracion, con la cual penetró 
nuestros corazones, manifestando con ex- 
presivo estilo el bien grande que nos lha- 
bia prodigado el Hacedor del Universo, 
salvando con su brazo fuerte á S. E. el 
LIBERTADOR, y con él á la República : 
que no se crea que es falso el expresado 
júbilo, ni obra de las circunstancias, por- 
que esta ciudad podrá desenvolver prue- 
bas nada equívocas de la adhesion á S. E., 
de la obediencia al Grobierno y de que los 
vecinos son pacíficos y honrados, y para 


asegurar estas aserciones, que se recorran - 


los archivos y libros, y se verá que jamas 
han claudicado y que siempre hemos sido 
fieles: y así es, que nose notará en los 
Tribunales superiores que ningun vecino 
haya faltado á sus deberes para con el 
Gobierno : que nadie con verdad podrá 
levantar la voz, y justificar la más leve 
falta de ningun individuo de estos vecin- 
-darios : y por el contrario, sí podemos 
—jactarnos de nuestra honradez y repetidas 
demostraciones públicas, en obsequio de 
S. E. el LIBERTADOR, de quien tenemos 
el honor de haber sido y ser sus defenso- 
res; y finalmente, que nos congratula- 
mos con toda Colombia al tener aún to- 
—dayía en nuestro seno al Regenerador de 
ella, y á nuestro LIBERTADOR, con quien 
tenemos Ja fortuna de felicitarnos y con- 
—sagrarnos á sus servicios, reiterando una 
y mil veces que en sus manos entregamos 
nuestros destinos, como lo aseguramos en 
el acuerdo celebrado en 18 de Junio úl- 
timo. Que se saque copia de la presente, 
y con oficio de estilo se dirija al Sr. In- 
tendente del Departamento para que por 
su conducto sea elevada á $. E.—Con lo 


al 
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que se concluyó esta acta que firmamos 
por nos, y ante nos, por ausencia del Se- 
crebario. 


Francisco Castro. —Salvador Cortez. — 
Luis Puentes. —Valerio Gómez. —KRamon 
Afanador.—Joaquin Olarte. —Fray Fran- 
cisco Balderruten.— Antonio Toledo.— 
Venancio Afanador.-—José Ignacio Olar- 
te.—-Pablo Afanador.—Vicente Zalazar. — 
Miguel Lozano y Peinado.—Vicente Za- 
rrate.—Juan de Dios Beiras.—Gregorio 
López.—Estéabn Cuervo. 


Congratulación al LIBERTADOR, 


Excmo. Sr. LIBERTADOR, Jefe Supremo 
de la Nacion. 


Sr.—Bartolomé Guerra, oficial 1.?, es- 
cribiente encargado del archivo de la 
Secretaría de este Gobierno, no puede 
contener en su corazon el exceso de su 
gozo al ver que la Providencia tantas 
veces hu favorecido á V. E. de los i1n- 
sultos de ingratos enemigos. Estos sen- 
timientos de mi natural gratitud hácia el 
salvador de Colombia, me obligan á tri- 
butar con el mayor respeto á V. E. la 
más sencilla enhorabuena al verle presl- 
dir con dignidad. ¡Quiera el cielo que 
los hijos de Colombia encanezcan tri- 
butando siempre las más justas alaban- 
zas y el amor más fiel, el más digno 
del Padre de la patria, del hombre da- 
do para gobernar! 


Con el mayor rendimiento y respeto, 
soy de V. E. su más humilde y obo- 
diente súbdito.—Dios guarde la vida de 
V. E.—Honda, Setiembre 29 de 1828. — 
Excmo. Sr.—Bartolomé (Cuerra. 


nr, 


Bando. 


Pedro Alcántara Herran, Intendente del 
Departamento, Lc. 


Siendo un deber de las autoridades, 
encargadas de velar en la conservacion 
del órden público, y seguridad de los 
ciudadanos, el evitar por todos los me- 
dios posibles el que éstos sean alterados; 
y considerando : 


1,2 Que el escandaloso suceso de la 
noche del 25 del que rije, ha dado lu- 
gar á temer nuevos atentados que, tur- 
bando el reposo público, traerian males 
incalculables á la sociedad : 


9,2 Que un hecho tan imprevisto, y 


fuera del cálculo prudente de los encar- 
gados de la autoridad, exije i¡mperio- 
samente que“en lo sucesivo vijilen éstas, 
y tomen todas las precauciones” necesa- 
rias para que los malvados no intenten 
una segunda sorpresa, con el objeto de 
trastornar el Gobierno, y precipitar la 
República á su total ruina: 


3.2 Que en semejantes circunstancias 
sería una indolencia criminal el permi- 
tir que los perturbadores del órden anden 
armados, amenazando la existencia de 
la patria; y 


4, Que hallándose esta Intendencia 
especialmente encargada de la tranqui- 
lidad de los habitantes de este departa- 
mento, y de su reposo, á ella toca dictar 
las providencias que sean capaces de pre- 
venir cualquier mal en lo sucesivo ; he 
venido en decretar lo siguiente : 


Art. 1.2 Las personas de ámbos sexos 
que tuvieren en su poder cualquiera cla- 
ge de armas de guerra, como sables, espa- 
das, pistola», carabinas, fusiles, tercero- 
las, trabucos, Gc. las entregarán indispen- 
sablemente sin inquirir su procedencia 
dentro de tercero dia al señor Comandan- 
te general, en el colegio de San Barto- 
lomé. 


Art. 2.2 Si pasados los tres dias se ha- 
llare alguna arma, de las referidas en el 
artículo anterior, en poder de algun indi- 
viduo, será inmediatamente preso, y juz- 
gado como conspirador. 


Art. 3.2 Se prohibe, bajo la misma pe- 
na, el uso de toda clase de armas blancas 
ó de fuego en las calles, Ó en los caminos 
públicos. 

$ único. Esta disposicion no compren- 
de á los militares, que pueden usarlas se- 
gun su clase, 

Art. 4,2 El Jefe de Policía, por sí y 
por medio de gus ajentes inmediatos, cui- 
dará de que se cumpla y ejecute puntual- 
mente este decreto, haciendo aprehender 
á cuantas personas se encuentren armadas 
en las calles, ó en los caminos públicos, 
entregando las armas que se les tomen al 
señor Comandante general. 


Y para que llegue á "noticia de todos, y 
ninguno pueda alegar ignorancia, publí- 
quese por bando, y fíjese en los lugares 
acostumbrados.—Dado en Bogotá, á 30 
de Setiembre*de*1828,. 


Pedro A. Herran. 
Pedro Herrera, Secretario interino. 


e. 





Bando de la Intendencia. 


Pedro Alcántara Herran, Intendente del 
Departamento, «Lc. 


Hallándome facultado por el Gobierno 
para disponer quese recojan y deposi- 
ten en la Comandancia general todas las 
cantidades de pólvora que se hallen en 
poder de loz particulares ; y siendo esta 
una medida consiguiente á mi decreto 
de esta fecha, prohibiendo el uso de ar- 
mas ; he venido en decretar : 


Art. 1.2 'Todas las personas que tu- 
vieren pólvora en sus casas, Ó almacenes, 
la entregarán, dentro del término de tres 
dias, en la Comandancia general, como 
en calidad de depósito, en'donde se le 
dará á cada uno el correspondiente do- 
cumento para que á su tiempo les sea 
entregada. 


Art. 2.2 Los que, pasado dicho tér- 
mino, no lo hubiesen verificado, perde- 


rán además de la pólvora que se les en- 


cuentre, un tanto de su valor que se les 
exigirá indispensablemente por el Juez de 
policía, quien queda encargado de velar 
en el cumplimiento de esta disposicion. 


Publíquese por bando, y fíjese eu los 
lugares acostumbrados. Dado en Bogo- 
tá, á 30 de Setiembre de 1828. 


Pedro A. Herran. 
Pedro Herrera, Secretario interino. 


—— 


Pastoral del mui Reverendo Arzobispo de 
Bogotá. 


A los venerables curas y demas sacer- 
dotes de uno y otro Clero de nuestro 
Arzobispado. 


Aunque en todos tiempos son obligados 
los sacerdotes á enseñar y recordar en 
su caso á los fieles las máximas del Evan- 
gelio, y mui particularmente las que con- 
ducen á mantener el órden y tranquili- 
dad pública, hoi que para reparar los 
males que pueden haber producido la 
guerra de la independencia y las agita- 
ciones ocurridas en los dos años últimos, 
es mas extraña aquella obligacion de los 
ministros del santuario, me veo precisa- 
do á mandar bajo precepto formal de obe- 
diencia á todos los venerables curas y de- 
más sacerdotes del Arzobispado, que en 
el púlpito, confesonario y en cualquiera 
otra reunion inculquen, sin perder oca- 
sion, cuanto les sea posible, aquellas ver- 
dades tan cristianas como útiles á los ciu- 
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dadanos, que les obligan ciertamente en 
conciencia, cuales son las de vivir uni- 
dos entre sí y al Gobierno que les prote- 
Je, sostiene y defiende, para que de este 
odo se restablezca la paz y la tranquili- 
dad pública, haciendo tambien entender 
á sus feligreses, y oyentes, en público y 
privadamento, los males gravísimos que 
produce el espíritu de division ó partido, 
y mucho más el enorme crímen de sedi- 
cion, con que mancharían sus almas; al 
mismo tiempo que el brazo fuerte dol Go- 
bierno descargaría sobre eJlos, como so ha 
visto, todo el peso de la justicia. 


Estas prevenciones que se circularán 
por mano de los Vicarios y Prelados res- 
pectivos, espero tendrán cl mas puntual 
cumplimiento por parte de todos los mi- 
vistros del altar, así seculares como re- 
gulares, á quienes encargo estrechamente 
Ja conciencia por cualquiera omision, ó 
por los males que do ella puedan sobre- 
venir á mis diocesanos ; pues, así como 
hemos lamentado la tragedia de la noche 
del 25 del corriente, y los horrores en 
que nos habría sumerjido, si la Divina 
Providencia no nos hubiese librado visi- 
blemente, quedándonos aun muchas lá- 
grimas que derramar al ver la desolacion 
é inquietud de tantas familias, así tam- 
bien- deseo de todo mi corazon alejarlas 


del cúmulo de males en que se verán en- 


vueltas si desatienden ú olvidan las máxi- 
mas saludables qne de nuevo recomiendo 
como igualmente el que dirijan incesan- 
tes oraciones al Señor por la preciosa 
vida y conservacion de nuestro LIBERTA- 
DOR PRESIDENTE que tanto proteje á la 
religion, á la iglesia y á sus ministros. 


Dada en nuestro palacio arzobispal de 
Bogotá, á 30 de Setiembre de 1828. 


: Fernando, 
Arzobispo de Santafé de Bogotá. 


Congratulacion al LIBERTADOR. 


"Excmo. Señor : 


Este cuerpo Municipal del canton de 
Chiquinquirá, sus hijos y vecinos que 
suscriben, siempre firmes en sus prome- 
sas, siempre religiosos en sus juramen- 
tos y siempre agradecidos 4 su LIBER- 
TADOR, no han creido que debian obrar 
otra cosa, sino llenar estos. deberes sa- 
grados, con que por repstidos y solem- 
nes actos se han ligado; y al mismo 
tiempo ven confundidos á los asesinos de 
la noche del 25 del pasado Setiembre, cu- 
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yas manos sacrílegas quisieron ejecutar 
el más horroroso parricidio en la virtuo- 


ga persona de V. E. 


Penectrados de estos vivos sentimientos, 
nada parecia que teniamos que: ofrecer 
nuevamente al sostenimiento de nuestro 
LIBERTADOR, sino que consecuentes á sus 
votos, solo debiamos aguardar las órde- 
nes que contribuyesen á cooperar en la 
vindicacion del crímen de la fatal cons- 
piracion que iba á sumir la 
Colombia en un caos de males incalcula- 
bles, que desaparecieron, frustrada aque- 
lla desnaturalizada é ingrata empresa, cu- 
ya suerte feliz ha colmado de gloria y 
placer á los habitantes de este canton, 
que advierten su seguridad y la de todos 
los pueblos de la nacion, sostenida por 
la Providencia : por ello tributamos á 
V. E. esta misma gloria, ratificando nues- 
tros votos de fidelidad y obediencia, has- 
ta remarcarlos con nuestra misma san- 
gre, que es un deber ofrecerla en las 
aras de la patria y de su LIBERTADOR. — 
Chiquinquirá, Octubre 1.2 de 1828,— 
Excmo. Sr.—Narciso Casasnovas, jefe po- 
lítico.—José V. Losada, alcalde 1.2 mu- 
nicipal.—Juan N. Salazar, alcalde 2. 
municipal. —Luis Londoño, rejidor 1.* 
—yJosé Vicente Gualdron, rejidor 2.*— 
Joaquin Marquez Delgado, Padre gene- 
ral de menores.—Domingec Forero, pro- 
curador municipal.—Juan Andres Ber- 
mudez, vicario del canton.—YFray José 
Buitrago, cura excusador.—Fray Tibur- 
cio Rójas, subdirector de la casa de es- 
tudios. —Francisco CU. Fajardo, catedrá- 
tico.—Antonio Bautista, alcalde 1. pa- 
rroquial.—Enrique Varela, alcalde 2,” 
parroquial. —Miguel Bermúdez, juez par- 
tidor de diezmos.—Francisco Várgas.-- 
Juan N. Quiñones.—Juan de Dios Bau- 
tista.—José Maria Salazar. —Mariano Ma- 
rroquin Delgado.-—Antonio Fajardo. — 
Domingo García.-—Antonio García. — 
José M. Villamil. —Rafael Casas. —Joa- 
quin Quiñones.—José Maria Páez.—Jo- 
só Maria Silva, asentista de alcabala.— 
Miguel Franco.—Juan Antonio Páez. — 
Gregorio Tórres. — Agustin Molano.— 
Hipólito Quiñones. —Fermin Castañeda— 
Gavino Fajardo. —Joaquin Soler.—Joa- 
quin Silva.— Andres Aguiar.— Ramon 
Fajardo. —Pedro Lemos.—Manuel Mu- 
rillo.—Andres Páez.—Rafael García. — 
E. Quiñones. —Narciso Garcia. —Ignacio 
Marela. —Vicente Rójas, —Pantaleon Ni- 
ño.—Vicente Forero.—Joaquin Guzman, 
—Esteban Laiton.—Reyes Lugo.—Mi- 
guel Quiñones. —Francisco Ferro.—Ma- 
nuel Jimenes,—Narciso Nieto, —Pedro 


/ 
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Fajardo.— Vicente Rafael García.—Isi- 
dro Ruiz. —Ramon García. —Narciso Vár- 
gas. —Joaquin Mariano Diaz. —José Ma- 
ria Bermúdez, —Ignacio Castillo.—Juan 
Nepomuceno A. Caballero, Secretario. 


Bando. 


Pedro A. Herran, Intendente, Lc. 


Habiéndose suscitado algunas dudas en 
órden á las disposiciones que contiene mi 
decreto de ayer, sobre las armas que de- 
ben entregarse en la Comandancia gene- 
ral ; he tenido 4 bien hacer las siguien- 
tes aclaratorias : 


Primera: Las armas comprendidas 
en el expresado decreto, son todas las de 
municion, quedando en consecuencia ex- 
ceptuadas las escopetas, cuchillos, puñía- 
les, machetes y otras que no son aplica- 
bles para el uso de la guerra; pero no 
podrán usarse en las calles, ni en los ca- 
minos públicos. 


Segunda : 
que tuvieren esta clase de armas, aun- 
que no estén obligadas á entregarlas, da- 
rán parte al Sr. Comandante general 
para que se tenga un conocimiento 
de ellas, quien les franqueará para su 
seguridad el correspondiente documento. 


Dado en Bogotá 4 1. de Octubre de 
1828. —18." 


Pedro A. Herran. 
Pedro Herrera, Secretario interino. 


Gratitud pública, 


Despues del horrible cuadro -de críme- 
nes que en cumplimiento de nuestro de- 
ber nos ha sido forzoso trazar en nues- 
tras páginas, es un consuelo para noso- 
tros dar noticia de los” actos de generosi- 
dad con que algunos han querido probar 
su gratitud á los que en la noche del 25 
de Setiembre, libertaron esta ciudad del 
saqueo, y á Colombia de su ruina total. 
No mencionaremos al LIBERTADOR, que 
esa misma noche ofreció á la tropa 
30,000 pesos, de los cuales ya se ha re- 
partido casi la mitad; se ha movido 
siempre el LIBERTADOR en una órbita 
que le es peculiar. Pero sí debemos 
añadir, que el 26 mui de mañana consig- 
nó en cajas con el mismo fin el señor 
Ricardo lllingworth la suma de mil pesos 
en oro: que varios ciudadanos repartie- 


Sin embargo, las personas : 


ron indistintamente á la tropa, más ó 
ménos dinero : y que en los siguientes 
dias han entregado tambien en tesorería 
para aquel fin los señores Duucan, Bunch 
y Leidersdorff 600 pesos ; los señores Ze- 
ron y Daveraut 32, y varios empleados 
237. Pidiéronse prestados al señor José 
María Lozano 5.000 pesos para comple- 
tar lo que se habia ofrecido á la tropa, y 
él no sólo ordenó la entrega inmediata- 
mente, sino que puso á disposicion del 
Gobierno el resto del dinero de que pu- 
diera disponer, y hasta su vajilla si se 
necesitase. . 


Congratulaciones al LIBERTADOR. 


Excmo. Sr. 
de la Nacion. 


Señor.—El pueblo de Honda, apénas 
salido del espanto que le ha causado el 
peligro que ha corrido la República en la 
vida de V. E., ha pensado en manifes- 
tarle no solo el horror que tiene á seme- 
jante atentado por malvados indignos de 
haberse llamado colombianos, sino tam- 
bien el sincero deseo de que, revestido VE, 
de las facultades que le han delegado los 
pueblos, asegure nuestra tranquilidad, 
conservando su preciosa vida, y castigan- 
do ejemplarmente á ingratos que, olvi- 
dados de los beneficios que han recibido 
de V. E., olvidados de lo que deben al 
salvador y creador de Colombia, y olvi- 
dados de sí mismos, se han atrevido á 
abrigar el pensamiento de hacer desapa- 
recer al único apoyo de Colombia, al án- 
gel tutelar de esta libertad que nos ha 
causado tanta sangre, y que íbamos á 
perder en el mismo instante en que ellos 
hubieran consumado su crímen. Que 
desaparezca junto con la memoria de sus 
maldades y de sus nombres, á fin de que 
no quede ni la idea de que ha habido co- 
lombianos bastante pérfidos para inten- 
tar un hecho que al paso que habria 
arrastrado á los inocentes al abismo de 
la nada, conservaria su memoria para ho- 
rror del género humano. ¿Qué seria 
de esta patria si los criminales hubieran 
conseguido su intento ?—¡ Horrorosa imá- 
gen !!!—Excmo. Sr. : el pueblo de Hon- 
da, y el que hoy tiene el honor de estar 
al frente de él, se atrevená renovar los 
votos que emitieron libremente el 17 de 
Junio del presente año, esegurando á 
V, E. que log mismos son los sentimien- 
tos de la provincia, para que, revestido 
de toda la plenitud de poderes que ella le 
confiere, aseguro la tranquilidad, la feli- 
cidad y la paz á esta hija querida, á esta 


LIBERTADOR Presidente 
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ts que le ha costado tantos desvelos. 
n tanto, Sr., nosotros postrados ante el 
Ser Supremo pediremos siga dispensando 
- gu Proteccion Divina al que es la fuente 

En mayor de nuestros bienes—la liber- 
- tad. 


- Honda, Octubre 1.? de 1828. —El Go- 
bernador Comandante de armas, Jogé 
María Barrionuovo.—Bartolomé Guerra, 
Oficial 1.2 do la Secretaría de este Go- 
bierno.—Pantaleon Murillo, Escribiente 
de Gobierno.—El Tesorero de Hacienda 
nacional, José Ignacio Lucena.—El In- 
terventor de tesorería, Ignacio Estévan 
Parra.—Juan Carrillo, Contador general 
de tabacos.—José María de la Rocha, Ad-- 
ministrador general de tabacos.— José 
Trinidad del Kio, Interventor de tabacos 
de Ambalema.—Juan Eloy Saldua, Ad- 
ministrador particular de tabacos.—José 
- Joaquin de Racines, Oficial 1.? de la Ad- 
- ministracion general de tabacos.—José 
Seballos, Oficial 3.2 de la misma.—Joa- 
quin J. Armero, Oficial 4.” id.—José 
María de Cortavarría, Interventor de co- 
rreos.—El Guarda mayor, Gabriel Díaz. 
—El Teniente Guarda-mayor, Antonio 
M. José Vélez. —Braulio Murillo, Oficial 
de pluma de la Administracion de co- 
rreos. —Alcalde 1. municipal, Pablo Cae- 
tellanos.—Alcalde 2.2 municipal, Lois 
F. de Almarzan. —Francisco Frade, 2." 
municipal. —Juan de Dios Munun.—El 
Procurador general, Gabriel Zuleta.—Jo- 
sé Toribio Murillo.—El Secretario muni- 
cipal, Vicente de la Guardia.—Salvador 
Bermúdez.— Francisco Villalobo.— José 
Joaquin - Burgueño.— Crispin Zapata. — 
Juan B. Reina. —Santos Agudelo.—Anto- 
nio M. Monroy.—Martin Abendaño.—José 
M. de la Guardia.—Juan Rodríguez.— 
Felipe Saldua.—Manuel González.—Ra- 
mon Ortega. —José Agustin Rodríguez. — 
Manuel Rivadeneira. —Raimundo Blanco. 
—Pedro López.—J. YE. Garzon.—Anto- 
nio G. Garzon.—José M. Samper.--Te- 
niente de artillería, Lorenzo Reseo.--An- 
selmo Vidales.—Joaquin Moráles —Ma- 
nuel B»navides.—Luis Antonio de la 
Barrera.——Ramon Molina.—- José María 
Guevara.—Casimiro Barrera. —Francisco 
García. —Guillermo Garzon.-—Ramon Ma- 
chado, 


— 


Al Excmo. Sr. Simom BoLÍvar, LIBBR- 
TADOR Presidente. 


Excmo. Sr.—La horrible conspiracion 
perpetrada contra la persona de V.E. en la 
noche del 25 de Setiembre último, llevó 
4 Colombia al borde de su destruccion. 


Los habitantes del canton de Ubate tri- 
butamos las más rendidas gracias al Dios de 
las misericordias, porque libró ú V. E. 
de los asesinos, y á nosotros de una ruina 
inevitable. 


¡ Compatriotas! Congratulémonos, por- 
que se ha salvado el digno Jefe en que 
depositamos, con la suprema autoridad 
de la nacion, nuestras personas, nuestras 
vidas y nuestras propiedades : aspiremos 
todos á sostenerlo, como quejies fel; más 
firme ap yo de nuestra existencia fpolí- 
tica ; y penetrados de los verdaderos sen- 
timientos que inspiran en las almas nobles 
la gratitud y el reconocimiento esclame- 
mos : ¡Viva el gran BOLÍVAR, LIBERTA- 
DOR de Colombia, Padre de la Patria, 
fandador de la República, restaurador 
del órden y el todo de nuestra libertad ! 
Excmo. Sr.—El Jefe Político, Cayetano 
Barrera—El Alcalde municipal 2.% Pa- 
cífico Cuevas —Luis Pajarito, Municipal 1. 
—Bartolomé Ricaurte, Municipal 2.— 
Laureano Martinez, Municipal 3."—Pe- 
dro José Barrera, Procurador municipal. 
—José María Várgas, Secretario. —PFray 
José M. Tórres—El cura de Cucunubá 
á su nombre y por todos sus vecinos, Doc- 
tor Francisco Javier Novoa—Juan de 
Dios Contreras—Telmo Manrique—XKuse- 
bio Suescun—El cura de Suta, Pedro Nie- 
to—Juan José Neira—Narciso Gómez— 
El cura de Lenguasaque, Doctor José 
María Osoric— Antonio Escallon—José 
Ignacio Guerra—Jogé Antonio Nieto, Al- 
calde de Simijaca—José María Várgas, 
Síndico—Alcalde de Simijaca, Miguel 
Cáceres— Juan Pablo Nieto— Cayetano 
Angel, Síndico— Raimundo Varela—Ge- 
rónimo Rosillo—Roque Angel —Francisco 
Tapia— Cayetano Angel —Waldo Corre- 
dor— José Ignacio Moreno—Diego Ro- 
driguez-—José Antonio Sánchez—Ignacio 
Sierra—Antonio Murcia—José ¿Manuel 
Salgado —Manuel A. Rodriguez — Eu- 
sebio Cuervo—Silvestre Vanégas— Mi- 
guel Penagos—José María Rívas—Juan 
J. Cordero—Joaquin Carrasco—Gregorio 
Eruso—Juan José Cordero—José Bautista 
Varela—José Félix Tello—Mignuel Forero 
—Francisco Contreras—Florentino Con- 
treras— José Manuel Salgado— Miguel 
Calderon—F. Amaya—José M. Ramírez 
—PFrancisco A. Cuervo—Ignacio Forero 
—Manuel Gonzalez— Miguel Barrera— 
Joaquin Sarmiento—Mateo Domínguez— 
Por los Gobernadores y demas indíjenas 
de Simijaca, Julian Várgas—Francisco 
Pinilla—Diego Rodriguez—Joaquin Silva 
—Vicente Calvo—Francisco Garcia—Fer- 
nando Molano—Pedro Páez—José María 
Rocha—Eduardo Flórez—Leopoldo Fló- 
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rez—Pedro Caivo—Gaspar Gómez—Fran- 
cisco Venégas—Juan A. Calvo—Márcos 
Varela—José Gregorio Ramírez-Cayetano 
Angel. 


República de Colombia—Gobierno de 
Casanare.—Nunchia, Octubre 4 de 1828, 
-—Al Sr. Intendente del Departamento de 
Cundinamarca. 


En este momento, que gon las nueve 
de la mañana, he recibido el impreso de 
US. en que da noticia del horroroso aten- 
tado que se trató de cometer el 25 del 
próximo pasado en la noche, contra $. E, 
el LIBERTADOR Presidente. Este hecho 
da á conocer bien la necesidad que hay 
entre nosotros de precavernos y asegurar- 
nos de tantos enemigos ocultos, que traba- 
jan y maquinan nuestra destruccion. 
¿Cuál seria hoy nuestra suerte ? Gracias 
al Omnipotente que vela sobre la conser- 
vacion del Presidente, y nuestra felicidad. 


Esta provincia, que tengo el honor de 
mandar, y de que dentro de cuatro dias 
he de dejar el mando, no podrá ménos 
que mirar con horror este hecho, y se 
alarmará en defensa de su LIBERTADOR. 
Yo, aunque abrumado por mis males, ver- 
teré mi sangre en su defensa; y si fuere 
necesario exhalaré el último aliento por 
el Padre de la Patria. Dígnese US. po- 
nerlo en conotimiento de S. E. para lo 
que pueda convenir. Dios guardo á US., 


J. J. Patria. 


Gobierno y Comandancia Militar de 
la Provincia. 


Mompox, á 5 de Octubre de 1828. 


A $. E. el Ministro Secretario de Estado 
del Despacho de la Guerra, 


Excmo. Sr. : 


La nota de V.E. de 26 del próximo pa: 
sado, recibida aquí el dia de ayer, me ha 
impuesto del horrendo atentado, intenta- 
do contra la persona del LIBERTADOR, y 
por consecuencia forzosa contra la exis- 
tencia de Colombia. 


Sería difícil pintar á V. E. la indigna- 
cion que ha producido en el ánimo de to- 
dos log buenos, tan repetidos como inau- 
ditog crímenes, y el clamor general que 


se eleva para que llegue por fin el dia | 


de la vindicta pública. 


Los cuerpos que guarnecen esta pro- 


vincia repiten sus votos de fidelidad al. 


Gobierno y al LIBERTADOR y al trasmitir- 
log por el órgano de V. E. ruego á V. E. 
se sirva elevarlos. 


Dios guarde á V. E. 
J. Adlecreust. 


Al Excmo. Sr. Simon BoLÍvArR, LIBER- 
TADOR Presidente. 


Excmo. Sr. : 


Los Jefes, Oficiales y tropa del batallon 
Ligero de Carabobo, tenemos el honor, 
con motivo del suceso -del 25 de Setiem- 
bre último en esa capital, de manifestar 
4 V. E. que 4 un mismo tiempo nos ha- 
llamog sobrecogidos de dos sentimientos 
enteramente opuestos ; el horror que nos 
ha causado el atroz atentado contra la 
vida de V. E., y el vivo regocijo de ver 
frustrados, en el mismo instante, los ma- 
lignos y siniestros progresos de los malva- 
dos que lo intentaron. Es visible la 
mano de la Divina Providencia, que ha 
velado siempre sobre la vida de V. E, y 
la felicidad de Colombia, pues ésta ha 
escapado del borde de su ruina, y de 


verse otra vez sumergida en un caos po- 


lítico, del cual en vavo hubiéramos cla- 
mado por algun Redentor que nos arran- 
case de su profundo abismo. En vano 
serian nuestros gritos, porque Colombia 
posee sólo un BOLÍVAR. 


Nos apresuramos, pues, á felicitar á 


V. E. y á tributar las más expresivas - 


gracias á aquel Ser Supremo que ha sal- 
vado gu preciosa existencia, y con ella 
la dicha y el honor de la Patria; y supli- 
camos á V. E. nos permita manifestar, en 
esta ocasion, la satisfaccion que nos ha 
causado la bizarra comportacion de nues- 
tros dignos y bravos compañeros de ar- 
mas, Várgas y Granaderos montados, cu- 
ya suerte gloriosa y honorable destino 


de velar inmediatamente sobre la seguri- 


dad de V. E. nos llera, si no de envidia, 
£ lo ménos, de la noble ambicion de imi- 
tarlos. 


Nos valemos de esta oportunidad para 


volver á asegurar 4 V, E. de nuestra in- 
violable constancia en sostener las leyes 
y 4 V. E., en quien ha depositado Colom- 
bia su libertad é integridad, y á quien 
tiene confiada su dignidad y su gloria. 


Mompox, Octubre 5 de 1828, 





Excmo. Sr.—El primer Comandante, 


Juan Ferrer—El segundo Comandante, 


Millor Hallowe—J. R. Hubble, Capitan 


- 
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- —Samuel Collins, Oapitan—Otto Tritton, 
Capitan—Los Capitanes de Granaderos, 
Samuel Batt y Jorge Talbort—José Jer- 
vis, Teniente—Francisco de Miranda— 
- Felipe Plaza, Teniente—H. Rivera, Te- 
——niente—Joaquin Salvatierra—Tomas Ca- 
—lanche, primer Subteniente— Santiago 
- Garcia—Juan Duran—José Maria Mora, 
- Subteniente segundo. 


——— 


Al Excmo. Sr. SimoN BoLívAr, LIBER- 
TADOR Presidente. 
3% - Excmo. Señor : 
A 00 > 
Cuando esta Municipalidad descansaba 
tranquila, despues de ver en las manos 
de V. E. la República que pocos mo- 
mentos ántes ya perecia despedazada por 
5 la divergencia de opiniones; y cuando 
finalmente acabábamos de juzgar finaliza- 
-——dala obra de nuestros deseos, apoyada 
enel decreto orgánico del 27 de Agosto 
que juramos con el mayor júbilo, hemos 
sido sorprendidos con la noticia fatal de 

la conspiracion emprendida contra la per- 


soma de V. E. por los enemigos del ór- 
Gra- 


-—denen la noche del 25 del pasado. 
cias al Omnipotente, que sin embargo 
de la sangre derramada lastimosamente 
de algunos fieles al Gobierno, miró com- 
pasivo la suerte de toda una nacion, re- 
gervávdonos el apoyo único de nuestra 
felicidad, yel sosten de nuestros dere- 
chos. Alarmada, pues, esta Municipali- 
dad á la cabeza del pueblo sanjileño, siem- 
pre pronto á defender la justa causa y la 
persona de V. E., tiene el honor de ha- 
-cerlo presente á V. E. asegurando con 
la ingenuidad que siempre le caracteri- 
za, que tendrá la mayor gloria en aca- 
bar sgus-últimos alientos en defensa de 
SS. E. y de los derechos que nos protege. 


e 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Villa de Sanjil, 6 de Octubre de 1828. 


Francisco Rueda—J. de la C. Otero— 
DÍ Francisco Ribero—Pedro Gómez Plata— 


, ¿AN 
Í- 


J. Manuel Gómez—Valentin Gonzalez— 


José María Rueda, 


e 


y 


ee 


Al Excmo Sr. SIMON BOLÍVAR, LIBER- 
o TADOR Presidente. 


yl Excmo. Señor: 

La Municipalidad y vecinos que susgcri- 
¿ben del canton del Espinal se dirigen á 
2 V, E. felicitándole por haber salvado la 
vida que los facciosos, enemigos del án- 
gel tutelar de Colombia, intentaron sa- 
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crificar en la noche del 25 del pasado.— 
La Providencia quiso patentizar á los 
malvados que el héroe inmortal, SIMON 
BoLívar, lo tiene reservado solo para 
que derrame sobre los ciudadanos su be- 
neficencia y la felicidad ; y que cualquie- 
ra tentativa contra su persona es inútil, y 
ántes sí le sirve para llenarle más de 
gloria. Nosotros ofrecemos á V. E. las 
vidas é intereses y que estamos prontos á 
sacrificarlo todo en defensa y sosten del 
Gobierno Supremo. 


Dígneze V. E. admitir estos sentimien - 
tos de gratitud y reconocimiento. y 


Dios guarde á V. E.—Guamo, Octubre 
6 de 1828,—Excmo. señor.—Miguel 1. 
Toro—Márcos Arciniegas—Indalecio Bo- 
nilla—Juan de la Cruz Rocha—Manuel 
Monsalve—Antonio L. Moros—Licencia- 
do frai Nicolas Guarin, cura excusador 
del Espinal—El cura excusador, Presbí- 
tero Viviano M. Salavarrieta—Anjel M. 
Guzman—José M. Camache—José M. 
Villate—Juan Francisco Reyes—Fran- 
cisco Tórrez—Vicente Echandía— Ma- 
nuel Duran—Gabriel José Pulecio—To- 
mas Pulecio— Antonio María Camacho— 
Juan F. Bonilla— Dionisio Méndez— 
Vicente Valencia—Paulino Reyes—José 
María Tovar—Antonio M. Zarrate—Flo- 
rencio Vera—Pablo José Aldana— José 
Martínez Recaman — Hermenejildo Ra- 
mírez—A. M, Pulecio. 


Al Excmo. Sr. SixoN BOLÍVAR, LIBER- 
TADOR Presidente. 


Excmo. Señor : 


En la villa de Santa Rosa, en Y de Oo- 
tubre de 1828,—Reunida la Municipali- 
dad, Vicario superintendente, Venera- 
bles párrocos y demas vecinos notables del 


canton, en virtud de log sucesos ocurri- 


dos en la capital de la República, en la 
noche del 25 del pasado; en que por los 
medios más atroces, se intentó la muerte 
de S. E, el LIBERTADOR Presidente, y 
por consiguiente la ruina de toda la Re- 
pública ; acordaron unánimemente que, 
aunque este canton repetidas veces ha 
manifestado 4 S, E. la confianza sin lími- 
tes que en su persona tiene, como que 
ha depositado su suerte entera en sus 
manos con toda la extension de faculta- 
des, se repitan nuevamente al Padre de 
la Patria, estos mismos sentimientos y el 
horror que ha causado el meditado inten- 
to, y el sumo regocijo que rebosa en es- 
toz habitantes, al yer que la Divina Pro- 
videncia ha salvado de tan inminente ries- 
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go al conservador de Colombia, por lo que 
se ha dado gracias al Todopoderoso, ce- 
lebrándose una misa solemne el dia de 
ayer, y últimamente manifestar á $S. E. 
la adhesion que estos pueblos le profesan, 
ofreciéndole la seguridad de su intere- 
sante persona en este canton, si opor- 
tunamente tiene la felicidad de que 
S. E. admita la oferta que con la mayor 
sinceridad y profundo respeto le hacen 
estos habitantes, para lo cual igualmente 
acordaron que por conducto del Sr. Jo- 
sé Gabriel Solano, Diputado al efecto, se 
dirija 45, E. copia de esta acta. La que 
se concluyó firmando los concurrentes. 


Pedro Ignacio Piñeros, Jefe político— 
José Antonio Sandoval, Alcalde 1.2 mu- 
nicipal—Bartolomé de Lora, Alcalde 2. 
municipal—José Eloy Rodriguez, Regi- 
dor—José Ignacio Olguin, Vicario supe: 
rintendente—Dr. José Manuel Melendez, 
Cura de Paipa—Dr. Cayetano Garcia, Cu- 
ra de Doitama—Feliciano Mariño, Cu- 
ra de Belen—PFray Francisco Lora, Cura 
Excusador de Floresta-Fray F. Leal, Ex- 
cusador de Serinsa—Manuel Ignacio Re- 
yes—Manuel Antonio Reyes—Manuel Sal- 
vador Solano— Salvador Castro—Rafael 
Prieto—Mariano Hernández—Ramon Ba- 
rrera—José Basilio Solano—Pedro José 
Infante—Isidoro Rio—Luis Solano—Fer- 
nando Rico—Rafael Peña—Vicento Rico- 
José Gabriel Solano—Manuel 1. Leiva— 
José Saturnino Castro—Manuel Monroy 
—Antonio Reyes, Secretario. 


Al Excmo. Sr. SIMON BOLÍVAR, LIBER- 
TADOR Presidente. 


Excmo Señor: 


República de Colombia.—Sala municipal, 
—Barichara, “¿Octubre?8 de 1828. — 


Al Sr. Secretario de Estado del Depar- 
tamento del: Interior. 


Señor.—La lectura de la proclama que 
se acaba de recibir expedida por el Sr. 
Intendente de la capital, con fecha 26 
del próximo pasado, por la que se comu- 
nica el horrible acontecimiento de la no- 
che anterior, nos ha sorprendido dema- 
siado. Es inexplicable el terror pánico 
que se ha apoderado de nuestros corazo- 
nes al contemplar que S. E. el LiBrr- 
TADOR Presidente ha podido ser víctima 
de un grupo de asesinos, y por consi- 
guiente destruida la República. Hasta es 
la más triste consideracion de que  po- 
dríamos ocuparnos, y si nos fuera posi- 
ble nos distraeríamos de ella para siem- 


pre, suponiéndola una fábula, que es lo 
que á primera vista parece. 
¿quién podría ni lijeramente imaginar, 
que existieran aun colombianos tan ba- 
jos y desconocidos que fueran capaces 
de atentar contra la vida de 5. E., 
contra esa vida que no ha sido para 
el LIBERTADOR, sino para esta y Otras 
Repúblicas? Suceso tan extraordinario 
no podia estar al alcance de la previ- 
sion humana, y por esto ha sido ineviba- 
ble ; pues la multitud de ciudadanos fie- 
les nos habríamos sacrificado gustosos ú 
este fin; mas no por la Providencia, 
pues como ésta cuida de nuestra felici- 
dad, salvó á S. 1. como que es en quien 
consiste : y pues que tan palpablemente 
nos ha protejido en esta vez, prodigán- 
donos“el mayor bien con dilatar la vida 
del LIBERTADOR, este pueblo ha creido 
que su primer deber era reunirse hoy en 
el templo, como ha hecho, á dar gracias 
al Ser Supremo por tan singular favor ; 
y pedirle que así como quiso que S. K, 
renaciera la noche del 25 de Setiembre, 
haga que igualmente renazcan virtudes 
en log colombianos, para que podamos 
ser el modelo del reconocimiento. 


Sírvase US. manifestar á S. E. el ho- 
rror que causó en este pueblo la noticia 
del asesinato emprendido contra su per- 
sona, por ese motin de alevosos, que Se- 
rán la execracion de la posteridad. El 
gran placer que se notó generalmente al 
saber que S. E. había escapado prodigio- 
samente, y sin lesion alguna, y la buena 
disposicion que tenemos así los individuos 
de esta corporacion como todos los ha- 
bitantes del canton, nos ofrecemos. para 
reunirnos y marchar en su auxilio siem- 
pre que sea necesario, 


Dios guarde á US.—Francisco Pradi- 
lla. —Manuel Reyes. —Ramon Várgas.— 
Estéban Cadena.— Bernardo Gómez.— 
Vidal Gómez. 


—— 


Excmo. Señor LIBERTADOR Presidente. 


Las funestas noticias del 25 por la noche 
en la capital de la República, contra la vi- 
da de V.E., han aflijido con extremo á los 
jueces y vecindario del Cocuí, que siem- 
pre ha sido fino, fiel, amante y quizá el 
mas agradecido á su LIBERTADOR y Presi- 
dente; y por esta gratitud y finezas amo- 
rosas ha sufrido y está sufriendo gravísi- 
mos males con la extincion de este canton; 
pero siempre firme con log muros inexpug- 
nables de su gratitud, entrará á ¡toda cos- 
ta en vengar, sies necesario, los agravios 
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coutra V. E., y á vindicar esos negros crí- 





e 
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menes de los ingratos; y así V. E. dis- 


- ponga á toda su satisfaccion de nuestras 


personas y facultades, «aunque todo es 
poco, pero nuestro amor y gratitud á 
nuestro LIBERTADOR, cs grande. 


Dios guarde la importante vida de V. E. 
por muchos años.—Parroquia del Cocuí, 
Octubre 8 de 1828.—Juan Ignacio Gutier- 
rez, alcalde 1.* parroquial —Simon Tórres, 
alcalde 2.” parroquial —José Ramon Mar- 
tinez—José Mateo Bernal—Pastor Santos 
—Mariano Ibañez—Lázaro Olaya—José 
Nicolas Morales—José Andrés Gutierrez 
—Domingo Ibañez—Laurencio Baron— 
Mariano Velandia—José María Carreño— 
José de los Angeles Velandia—Francisco 
Ortega—Miguel Martinez—José Raimun- 
do Peña—Miguel Ibañez—José Segundo 
Granados —Dámaso Antonio Espinosa— 
Manuel Parra—Josó Gregorio Martinez— 
Agustin Salgar. 


Al Exmo. Señor Simon BoLívar, LiBER- 


-  TADOR Presidente. 


Excmo. Señor: 


El Jefe político y los pueblos del canton 
Vélez, no han podido ménos que mirar 
con el mayor horror el atentado que por 
nuestros enemigos trató de ejecutarse el 
25 de Setiembre por la noche. Es evi- 
dente, que hemos perdido algunos oficia- 
les sacrificados por los malvados ; pero he- 
mos ganado descubriendo á nuestros de- 
boradores, á nuestros malhechores. Es- 
tos no intentaron otra cosa que destruir 
nuestra existencia política, seguridad y 
paz interior, de que hacia algunos dias 
habiamos ya comenzado á gozar. Perturba- 
dores del órden, conspiradorescontra Co- 
lombia, minando y despedazando sus pue- 
blos, tan solamente guiados por el espí- 
ritu de partido. ¡Qué osadía! ¡qué parri- 
cidio! Cosa increible en hombres sensa- 
tos y de mediana razon, y sólo posible en 
los hijos del capricho y de la ambicion. 


¿Onál sería la suerte de esta República, 
si hubiésemos perdido á nuestro LIBERTA- 
DOR? Una anarquía espantosa, una guer- 
ra interminable resonaria por todas par- 
tes. Padres perdidos, infantes huérfanos, 
madres cubiertas de luto,habria sido el éxi- 


to de ese suceso: pero el Omnipotente que 


A, 


todo lo prevée, quiso evitar tan graves ma- 
les. Nosotros, pues, reunimos nuevamen- 
te nuestros votos, protestando sostener á 
nuestro bienhechor, seguro $S. E. que 
nuestra opinion es la de Colombia, nues- 
tro partido el de Bolívar. 


— 319 — 


Dígnese, pues, V. E. recibir estas pe- 
queñas demostraciones de respeto, amor y 
gratitud con que tenemos el honor de ma- 
nifestar nuestros sentimientos, y recibirlas 
como dictadas de nuestros corazones. Ña- 
tisfecho E. $. que los firmados en esta so- 
mos listos, no por vuestra victoria, sino 
por la adhesion candorosa que brilla en 
nuestras almas hácia nuestro Padre, de 
quien depende nuestra felicidad, nuestra 
existencia y nuestro honor ; pero qué ho- 
nor. ¡Ah! Por BoLívar y con Bo- 
LÍVAR, 


Dios guarde á S. E. muchos años.— 
Vélez, Octubre 8 de 1828.—Roque Cal- 
deron, Jefe Político—Fray Benedicto Bo- 
millo, cura escusador—Josó Simon Vár- 
gas, cura vicario-José Miguel Camacho- 
Matías Duran, Presbítero—Fray Cirilo 
Busto, presidente guardian—Juan Nepo- 
muceno Venégas—Cárlos Almavzar—Jo- 
sé M, Borja. 








República de Colombia. —Corte superior 
de Justicia de los Departamentos de 
Magdalona é Istmo.— Presidencia. — 
Cartagena, á 9 de Octubre de 1828. 


Al Excmo. Sr. SIMON BoLÍVAR, LIBER- 
TADOR Presidente. 


Excmo. señor : 


Los Ministros de la Corte superior de 
Justicia del Magdalena é- Tetmo, insbrui- 
dos por los papeles públicos de esa eapi- 
tal, y por la comunicacion que acaban do 
recibir del señor Intendente de este De- 
partamento, de la horrorosa conspiracion 
que algunos perversos habian tramado 
contra el órden establecido, y la respeta- 
ble persona de V. E., no han podido de- 
jar de conmoverse á la sola idea de tan 
horrenda iniquidad, y de reconocer la 
mano de la Providencia, que, salvando 
la preciosa vida de V. E., ha salvado tam- 
bien á la República, y dado á conocer 
que vela sobre su conservacion y la del 
Jefe ilustre, que por el voto de los pue- 
blos, preside 4 sus destinos. Los ex- 
presados ministros me han encargado con 
encarecimiento, que, sin pérdida de mo- 
mento, manifieste á V. E. estos senti- 
mientos de su respeto, amor y gratitud ; 
y yo en su nombre y en el mio, tengo la 
hunra de ofrecerlos á V. E., protestán- 
dole al mismo tiempo los de mi más 
distinguida consideracion.—Diog guardo 
4 V. E, 


Euscbio María Canabal. 


— 


República de Colombia.—Municipali- 
dad de la capital del Departamento del 
Magdalena. —Cartagena, á. 9 de Octubre 
de 1828.-—Al Excmo. Señor LIBERTADOR 
Presidente de la República. 


Excmo. Señor : 


La Municipalidad de la capital del Mag- 
dalena tiene el honor de acercarse á V. E., 
penetrada del más acerbo dolor por el ho- 
rrible crímen que intentaron Jos malva- 
dos, el 25 del pasado, en la importante 
y preciosa vida de V, E.—Tan atroz in- 
tento contra los dias del Benefactor y Pa- 
dre de la Patria, es una negra mancha 


en los anales de un pueblo civilizado, y 


sólo capaz de hombres envilecidos por 
horrendos crímenes, y devorados de la 
más desesperada ambicion. Estos traido- 
res no pertenecen 4 Colombia; ni han 
podido pertenecer al pueblo heróico y 
magnánimo que ha recibido de la mano 
de V. E. la independencia y la libertad ; 


y á quien V. E. ha salvado muchas veces, 


y salva hoy de la disolucion y de la anar- 
quía. Esos protervos atacando la persona 
de V. E., sagrada por la voluntad del pue- 
blo, han atacado la soberanía nacional 
que el voto unánime de la nacion ha de- 
positado en V. 10. : han destrozado todas 
Jas leyes divinas y humanas; 'y han roto 
los lazos que los unian á la sociedad ; y 
un suplicio afrentoso es apénas bastante 
para espiar este espantoso delito, y la 
posteridad maldecirá con horror los nom- 
bres de tan insignes malvados. 


Pero V. E, vive, y la Providencia que 


vela por la dicha de la patria ha conser- 


vado sus preciosos dias contra el puñal 
de los traidores. Colombia, pues, es di- 
chosa : ella se ve libre de las calamidades 
consiguientes ála orfandad en que que- 
daria sin V. E., y á la guerra de muerte y 
exterminio que todos los pueblos sosten- 
drian encarnizados para vengar tan ho- 
rrendo delito en sus bárbaros é inhuma- 
nos perpetradores. 


La Municipalidad, reconociendo la ma- 
_no protectora del Altísimo, le rendirá ma- 
ana sus fervientes gracias por el bien 
inmenso que ha recibido este pueblo y 
toda la República, salvando la preciosa 
E V. E. para su gloria y prospe- 
ridad. 


Reciba V..E. los sinceros votos de nues- 
tro corazon individualmente, y á nom- 
bre de los vecinos del canton de Cartage- 
na que nos acompañan en este humilde 
testimonio de nuestro amor y veneracion 
á la augusta persona de V. E. 
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Francisco de Pórras — Pedro Me- 
draño—José Castillo —Juan Cohen—Luis 
de Pórras —Francisco Zubiria— Daniel 
Amell—J. M. Escudero. da 





Al Excmo. Sr. Simon BoLÍvAr, 


LIBER- 
TADOR Presidente. . 


Excmo. Señor: 


El infausto y horrendo acontecimiento 
que tuvo lugar en la capital de la Repú- 
blica el 25 del próximo pasado, y de que 
si hay ejemplos en la historia de las na- 
ciones, han cubierto siempre de ignomi- 
nia á sus autores, y de vergiienza á sus 
descendientes, ha excitado la más ¿justa 
indignacion de los verdaderos amantes del 
órden y de la libertad, que aguardaban 
con impaciencia ver realizadas gus espe- 
ranzas, y fenecidos los males que han ago- 
biado la República. Pero si es indecible 
el escándalo y la sorpresa que ha causado 
en nosotros una accion tan detestable, na- 
da puede compararse al placer que al mis- 
mo tiempo sentimos 6 inunda hoy nues- 
tros espíritus por haberse salvado la Repú- 
blica en la 'persona de V. E.—El cielo, 
que os encargó la honrosa mision de li- 
bertar vuestra patria, frustrando ahora 
la empresa desesperada de los conspirado- 
res, ha dado la prueba más ostensible 
de que V. E, es el escojido para velar en 
su guardia, y dirigir sus destinos. Sin 
duda, señor, que la Divina Providencia 
os tiene reservada la gloria de completar 
la grande obra de muestra regeneracion 
social. Ber 


Desecne, pues, V. E. el justo resenti- 


miento que ha debido causarle un atenta- . 


do tan atrevido como horroroso, y de la 
más negra ingratitud. Un puñado de 
hombres descontentos que aspiran á sa- 
car partido del desórden y de las desave- 
nencias domésticas, no ejercen una in- - 
fluencia sensible en los sucesos políticos 
de una nacion heróica, justa y agradecida. 
Ella ha presentado á V. E. los testimo- 
nios más indubitables de su amor é ili- 
mitada confianza ; y nunca lo ha hecho 
con tanta solemnidad, ni con más ener- 
gía que cuando, en medio de los peligros 
que la amenazaban, depositó su soberanía 
en las manos de V. E., elijiéndole por 
árbitro de su suerte futura, bien persua- 
dida de que V. E. no tiene otra pasion 
dominante que la gloria, y esta gloria so 
cifra solamente en hacer el bien y la di- 
cha de sus conciudadanos. LE 


Pero, ¿qué habria sido de la hija de nues- 
tros esfuerzos, si la cuchilla aleyvosa hubie- 
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ra Cortado el hilo precioso de vuestra vida? 
Húerfana, pobre, destituida de. recursos, 
casi á perder su crédito, no muy bien ex- 
tinguido el odio y el deseo de venganza 
entre la misma familia, y sin una persona 


que conserve el prestijio de V. E., ella 


se habria dejado seducir fácilmente “del 
mónstruo de la division; y Ja anarquía 
hubiera despedazado sus entrañas. ¡Ah! 
que sola la idea de los males en que iba 
á sumirse la República nos hace estreme- 
cer, y conocer cada vez más la importan- 
cia de vuestra persona, á Jo ménos mién- 
tras que los progresos de la razon y la 
filosofía mejoren las costumbres y la edu- 
cacion del pueblo colombiano. 


Por tauto, séale permitido á la Munici- 
palidad de Mompox felicitarso á sí misma 
y congratularse con V. Y, y con la na- 
cion entera, por tan venturoso suceso, 
que parece anunciar la eterna dicha y 
prosperidad de la República; manifes- 
tando á la vez que estos propios senti- 
mientos animan á todos los habitantes 
de este país, que han amado siempre, 
aman y respetan á V. E. sin más inte- 
res que obedecer á los impulsos de su 
gratitud ; y que jamas han conocido otro 
partido que el de la razon, el de la jus- 
ticia y el dela libertad racional. 


Dígnese, pues, V. E. aceptar feste pe- 
queño tributo de nuestro afecto con los 
testimonios más sinceros. de nuestra pro- 
funda veneracion y respeto. 


Mompox, Octubre Y de 1828, 18."— 


Excmo, Señor—El Jefe Político, Vicente 


Várgas—El Alcalde 1.” ¡municipal, Mar- 
celino M, Pinillos—El Alcalde 2.2 ruuni- 
cipal, Juan Martínez Guerra—Mariano 
Amay y Pedroza—Ignacio Rivera—Fran- 
cisco A, Duque—José Policarpo del Cas- 
tillo—José de Nájera-—Manuel Ignacio 
Martínez—El! Procurador municipal, Pa- 
blo Vilar—Juan de Dios Mulet, Secre- 


tario. 


República de Colombia. —Departamen- 
to de Cundinamarca.—Comandancia de 
armas de Antioquia.—Cuartel principal 
en Medellin, 4 Y9 de Octubre de 1828.— 


Al Excmo. Sr. Secretario de Estado en 


el Despacho do la Guerra. 


Por la nota de S. E. fecha 26 del mes 
que terminó, quedo impuesto del aleve y 
espantoso designio de asesinar 4 $. E. el 
LIBERTADOR Presidente, maquinado por 
algunos traidores y perjuros ; pero que 
afortunadamente burlados en su inten- 
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cion, y ahora tristes y víctimas de la 
justicia vengadora, serán el blanco de las 
imprecaciones de todo buen colombiano : 
yo acompañaré gustoso á los que lloran 
á los Coroneles sacrificados en esta funes- 
ta noche, Ferguson y Bolívar, sin desen- 
tenderme del infortunio del Teniente An- 
dres Ibarra : ellos son mis compañeros do 
armas, y este tributo de sentimiento me 
lo inspiran el deber y la gratitud; pero 
será preciso, Sr., el restituirme para con- 
gratularme con S. E. por la feliz super- 
vivencia de S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, al traves de los peligros de que 
fué presa en aquellas horas desgraciadas. 
Verdaderamente, Sr., este pueblo estaba 
alarmado con una noticia tan horrenda, 
y esperaba al correo con impaciencia ; 
pero ahora tengo el honor de asegurarle á 
S. E. que queda tranquilo; y si siente 
extremamente sucesos tan tristes, parece 
que al reflexionar que S. E. el LiBER- 
TADOR se haya salvado de una muerte que 
probablemente presajiaria los funerales 
de la República, calman algun tanto sus 
pesares. 


Quedo de S. E. con la más alta con- 
sideracion, su- más atento y obediente 
servidor.—Dios guarde á S. E.—El Coro- 
nel y Comandante de armas, 


Salvador Córdova, 


Suelto editorial. 


El 14 del corriente (Octubre,) se tuvo 
noticia del subterráneo en donde estaban 
ocultos los Capitanes Emigdio Briceño y 
Rafael Mendoza : se procedió á aprehen- 
derlos, y lo fueron ámbos ; pero habiendo 
entrado Mendoza en una alcoba á tomar 
su sombrero, se desapareció. Al dia si- 
guiente fué encontrado en la misma casa, 
ocultoen un nicho muy pequeño, que es- 
taba al lado de una cama, cubierto con un 
cuadro, : 


El 22 del mismo mes se presentó al se- 
ñor Intendente el Comandante Pedro Ca- 
rujo: fué conducido inmediatamente á 
presencia del señor Comandante general. 
Pendiente como se halla su proceso, no 
nos toca por ahora decir mas. , 


El 14 citado fueron ¿juzgados por la 
parte que habian tenido en la conspiracion 
de Cartagena, y luego en Ja del 25 de Se- 
tiembre, el ex-Comandante Mariano Go- 
mez, los ex-Capitanes Ramon Aceove- 
do, Marcelo Buitrago, Tomas Herrera, 


- Fraucisco de Paula Espina; los ex-Tenien- 


tes Andres Escarra y Francisco Buitrago 


—log Capitanes Santiago Torrealva y Ra- 
mon Martinez, el Teniente Ramon Muñoz 
y el Alférez do fragata Francisco Balleste- 
ros. El consejo de guerra compuesto de 
log Generales Rafael Urdaneta, presiden- 
to; Miguel Figueredo, Francisco Vélez, 
Joaquin Paris ; de log Coroneles Diego 
Whittle, Ricardo Crofton y del primer Co- 
mandante Josó Arjona, falló conforme á 
ordenanza, sentencia de muerte,  pre- 
via degradacion contra los siete prime- 
ros; condenó á suspension de empleo 
por seis meses al Capitan Torrealva, y á 
ser despedidos del servicio á los tres últi- 
mos. 


Presentada al LIBERTADOR la sentencia 
del consejo de guerra, se sirvió S. E. in- 
dultar átodos de la pena de muerte, con- 
mutándola en seis años de presidio, con 
respecto 4 Tomas Herrera, que, en la no- 
che del 25 de Setiembre, rompió una de 
las ventanas del cuartel, en donde estaba 
preso, para unirse á los conspiradores ; y 
confinando al lugar de su nacimiento ó 
vecindad á Gomez, Acevedo, los dos Bui- 
trago, Espina y Escarra—y confinando 
igualmente al lugar de gu necimiento ó 
vecindad 4 Martinez, Muñoz y Ballesteros. 
—$. E. se sirvió absolver enteramente al 
Capitan Porrealva, en consideracion á su 
distinguido comportamiento en la noche 
del 25 de Setiembre. 


e 
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Artículo comunicado del periódico “El 
Regenerador,” Número 12, 


Sr. Editor :—Leyendo el número 377 
de la Gaceta de Colombia, ha llamado 
toda mi atencion el artículo Conspira- 
cion del 25 de Setiembre, en donde dice : 
que “si las leyes han tenido parte en es- 
- te horrendo crímen, mayor ha sido la 
que han tenido los inmediatos directores 
de la educacion pública. ” 


Confieso que lo leí con espanto, por 
ver en una expresion tan general com- 
prendidos á todos log que por este esti- 
lo pertenecen al cuerpo literario.  Sr., 
yo soy uno de ellos, como Rector del 
colegio de San Bartolomé; y como tal, 
responsable de la conducta de los cole- 
giales : esto es, de los que viviendo de la 
casa, están inmediatamente sujetos ú las 
órdenes de sus jefes; no de los que 
vulgarmente se llaman colegiales, solo por 
haber vestido la beca, y luego habitan en 
sus casas. Jisto me obliga á tomar la 
pluma para exponer hechos log mas sen- 
cillos y verídicos, que harán rectificar 
el concepto que puede haberse formado, 





Gobierno y 


y de este modo satisfacer a 
al público. 


La Universidad central de esta ciudad 
se instaló en 25 de Diciembre de 1826. 
Desde entónces los Rectores de los cole- 
gios quedaron separados de la regencia 
de los estudios : no tienen intervencion 
en Jas funciones literarias : los catedrá- 
ticos y cursantes son independientes de 
los colegios : el cuerpo universitario obra 
conforme al plan que el Gobierno le dió, 
sefialando las materias que deben ense- 
ñarse, y los autores á que deben sujetar- 
se los catedráticos, que él mismo nom- 
bró, y nadie ha podido separarse de es- 
te régimen sin expresa determinacion del 
mismo Gobierno. 


Dispuestas las cosas de este modo, no 
están sujetos á los Rectores sino lo3 co- 
legiales efectivos, y los gramáticos. Sus 
atribuciones quedaron reducidas á cui- 
dar del edificio, darles el alimento, hacer- 
les estudiar, asistir 4 sus respectivas cla- 
ses, y hacerles cumplir con otros oficios 
que solo pertenecen á lo económico de 
la casa. Hasta esa pequeña autoridad 
que en lo interior ejercian sobre los es- 
tudiantes de la calle se les quitó, porque 
el plan les sujetó inmediatamente á los 
jefes de la Universidad. | 


Así es que los Rectores, no pudiéndo- 
se mezclar en los negocios de este cuer- 
po, ninguna responsabilidad tienen de la 
conducta de sus miembros, que no les es- 
tán sujetos por la ley. Luego sólo son 
responsables de los colegiales; y yo me 
permitiré preguntar, ¿alguno de éstos se 
halló con los conspiradores en la noche 
del 25 de Setiembre ? Si no se han ha- 
llado, ninguna responsabilidad le resul- 
ta al Rector de San Bartolomé, y por lo 
mismo puede reclamar con justicia el que 
no se le comprenda en el número de di- 
rectores culpados ; y por lo ántes dicho, 
que no se llamen Gonzalez y Azuero Ca- 
tedráticos de San Bartolomé, porque de 
este colegio sólo lo son los dos de gra- 
mática latina. p 


Sr. Editor.—Estos gon los hechos cons- 
tantes y apoyados en buenos documen- 
tos, Espero, por tanto, que U. tenga la 
bondad de darle á mi exposicion un lu- 
gar en sus páginas, si lo tuviere por con- 
veniente, para los fines que dejo indicados. 


Soy de U. con la mas atenta consi- 
deracion, su muy obediente servidor, 


José R. Amaya. 


. 
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Discurso editorial de ““ El Regenerador, ” 
2 de 26 de Octubre de 1828, 


- Libres los pueblos de Colombia del 
ominoso yugo de sus antiguos amos, sí 
- posicion política, no ménos que sus ne- 
 Cesidades propias, exijian una reforma 
absoluta en sus costumbres. Pensóse, y 
- con razon, que la difusion de las luces 
podria realizar esta revolucion importan- 
te, que de míseros colonos nos tornase 
en miembros de una nacion poderosa. 
- Estableciéronse, pues, colegios en varias 
provincias, creáronse universidades en 
muchos departamentos, y se expidió un 
decreto sobre la educacion literaria de 
Ja juventud ; mas, por una fatalidad pa- 
Ya siempre deplorable, se olvidó ó perdió 
de vista el punto que debia llamar la 
atencion del Gobierno. La educacion 
- moral, objeto sagrado de todos los legis- 
-——ladores, ha sido descuidada entre noso- 
-—Éros, porque se ha preferido el cultivo 
_ del entendimiento á la formacion del 
+» Corazon. La juventud así, sin freno al- 
- guno que la contuviera en los borrascogos 
_Ímpetus dela edad, falta de madurez y 
de juicio para apartarlas malezas que se 
encuentran en mil libros perniciosos que 
-—Circulan, y con la perspectiva halagieña 
de los honores y puestos á que todos son 
—lMamados en los gobiernos populares re- 
-— presentativos, ha debido precipitarse en 
la carrera del delito, y anular las esperan- 
zas delos que han dado vida á esta pa- 
fria. ¿Quién nose penetra de dolor al 
mirar algunos de nuestros jóvenes, deci- 
diendo magistralmente de los grandes in- 
-—tereses nacionales, negando ó revocando 
-—á duda las verdades sacrosantas de la 
religion y la moral, y aspirando, en fin, 
¿8 lo que solo puede aspirar el mérito y la 
virtud ? Objeto de moda y aun de lujo 
se ha yuelto negurlo todo, nada respetar, 
y hacer alarde de un temple de espíritu 
Que no reconoce sujecion. Nada hai que 
no sometan á su investigacion y juicio 
esos políticos de encrucijada, que se pre- 
-— —sebfan en las calles con toda la presun- 
cion de la ignorancia, y toda la desfacha- 
tez de la audacia. El padre de familia 
- - ge queja de los irrespetos de su hijo, el 
magistrado de suinsnbordinacion, y todos 
-——losciudadanos, en fin, echan de ménos, 
Con pesar, esa atencion y cortesanía de 
modales que siempre ha distinguido á los 
pueblos civilizados. 


ds 


«e 


Mas, ¿para qué entrar en pormenores 
-Iinuciosos, estando fresca aun la idea de 
lo gucedido en 25 de Setiembre último ? 


-—Quisiéramos de buena gana no tocar, ni 
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por incidente, esta materia que llena de 





sombras la historia de nuestras glorias, y 
que mortifica la sensibilidad de los colom- 
bianos; pero estando de por medio el 
interes público, debemos sacrificar á 6l 
nuestras más dulces afecciones.  Supón- 
gase por un momento que los jóvenes 
conspiradoreg hubiesen realizado su cri- 
minal intento, ¿qué podria esperarse de 
su conducta posterior, habiendo princi- 
piado una revolucion con el asesinato y 
la matanza ? Aun cuando no fuera el 
Padre de la libertad quien preside los 
destinos de la patria ; aun cuando en lu- 
gar de él existiera un genio vulgar que 
aspirase á ser el César de log colombia- 
nos, habria sucedido lo que entre los Ro- 
manoz, que murió el tirano, y le zobreyi- 
vió la tiranía. Hombres que, como el 
impetuoso Desmoulins, y el capuchino 
Chabot, opinan que deben exterminarge 
las tres cuartas partes de la Nacion, para 
que la otra sea libre y feliz, nada habrian 
perdonado por llevar adelante sus desa- 
juiciados proyectos. Presentes á gu ima- 


¡ ginacion recalentada las sangrientas esce- 


nas de la Revolucion francesa, habrian 
convertido este delicioso país en un di- 
latado cementerio. Pero contengamos 
aquí nuestra piuma, y volvamos á nuestro 


- objeto. 


Por una desgracia del linaje humano, 
el abuso está casi siempre cerca del uso 
de las cosas. Los jóvenes han recibido 
de sus padres aquellos librog en que solo 
debieron aprender log principios sanos 
del derecho, y abusando de ellos, se ha 
depravado su corazon y refinado su mali- 
cia.  Menester será, pues, volverles al 
buen camino, inculcándoles 4á menudo sus 
deberes y ensanchando la autoridad de 
sus padres y superiores. Cuando Rómulo 
estubleció el ilimitado poder de los pa- 
dres sobre los hijos, él puso, dice un es- 
critor, la piedra fundamental de la gran- 
deza de Roma, porque acostumbraba á 
los ciudadanos, desde su infancia, al reg- 
peto y subordinacion á los magistrados. 
Por un contraste singular se observa que 
log hijos de familia eran siervos en los 
dias felices en que los Romanos eran li- 
bres, y el tiempo en que se alijera esta 
servidumbre es la época de donde data la 
pérdida de su libertad. Pues ésta ven- 
dria á ser, 4 no dudarlo, la suerte de 
Colombia, si en tiempo oportuno no se 
reforma la educacion de nuestra juven- 
tud. Cualquiera de estos jóvenes, que se 
crea con más genio Ó más audacia, puede, 
en medio de una guerra civil, erijirse en 
tirano y destruir las libertades de su pa- 
tria. ¿Quién hubiera juzgado, en los 
dias de mayor calamidad para la Fran- 
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cia, que un estudiante de matemáticas 
habría de matar la revolucion, dar la lei á 
su patria, sojuzgar á la Europa, y burlar 
así los conatos de los que aspiraban á una 
rigurosa democracia ? 


Nosotros cresmos, pues, que lag mira- 
das del Gobierno deben dirigirse de pre- 
ferencia á la juventud colombiana : pen- 
samos que en su situacion actual deman- 
da estatutos y reglamentos mui geveros; 
y como nuestros deseos tienen por objeto 
el bien general, nos atrevemos á presen- 
tar las siguientes indicaciones, para que 
las tome en consideracion el LIBERTADOR 
PRESIDENTE de la República. 


1.2? Declarar en toda su fuerza y vigor 
las leyes que establecen la menor edad 
hasta los veinte y cinco añog. 


2.* Facultar á los padres para castigar 
á sus hijos menores, particularmente 
por la insubordivacion é irrespeto, con 
encierro en las casas, y en las cárceles, 6 
del modo que su prudencia lo estime mas 
conveniente ; siempre que nose ataque 
su existencia, y sin perjuicio de las fa- 
cultades que las leyes conceden, en sus 
casos, á los tribunales y juzgados. 

3.* Establecer la responsabilidad sub- 
sidiaria de los padres, en los casos en 
que los hijos cometan alguna falta ó deli- 
to, por omision ó negligencia de aquellos, 


4,* 
instancia la obligacion de nombrar cura- 
dores á los huérfanos menores, para que, 
ejerciendo en ellos la autoridad debida, 
tengan la misma responsabilidad de los 


padres. Pero cuando dichos huérfanos tu- | 


vieren madre, á ella corresponde proponer 
al juzgado el individuo que para el efecto 
mereciere su confianza. Un decreto po- 
drá fijar : 1.2 la edad en que los hijos 
deban salir de la autoridad de la madre 
para entrar bajo la vigilancia del curador: 
2,2 la naturaleza de las facultades que co- 
rresponden 4 éste: 3.? los casos en que 
puede excusarse del encargo: 4.* la cuo- 
ta que se le asigne de las rentas del me- 
nor; y 5, todo lo concerniente á la 
crianza y educacion de los huérfanos po- 
bres. 


- 


5.* Prevenir á los alcaldes parroquia- 
les que, bajo nna multa de 50 hasta 200 
pesos, den aviso á los jueces municipa- 
les de los huérfanos existentes en sus res- 
pectivas parroquias. 


6.* Prohibir bajo las penas más seve- 
ras, que en las. casas de juego, fondas, 
cafés, corrillos y otras escuelas de vicios, 


Imponer á log jueces de primera. 


sean admitidos los meuores, y que estos 
salgan por la noche de sus casas sin una 
boleta de sus padres Ó curadores. 


7,+ Ordenar que los jóvenes foraste- 
rog no sean admitidos en las universida- 
des ó colegios, sin presentar una certifi- 
cacion del juez, que acredite que algun 
vecino honrado del lugar se ha constitui- 
do responsable de la conducta del preten- 
diente, del mismo modo que el padre ó 
curador. 


8.2 Mandar, por punto general, que 
en log colegios y universidades, el conoci: 
miento y práctica de log deberes sociales 
preceda siempre al estudio de los dere- 
chos del hombre. 


9,2? Expedir el reglamento sobre la 
educacion física y moral de la juventud, 
indicando el plan general de instruccion 
pública. 


Advertencia. 


En el artículo “Conspiracion del 25 


de Setiembre,” que se publicó en la (kFa- 


ceta de Colombia, núm. 378 (+t) se dice que 
Pedro Celestino Azuero, ejecutado como 
reo de esta conspiracion, habia muerto 
impenitente. Personas respetables han 
desmentido esta asercion, que entónces 


| hicimos apoyados enla generalidad con 





que se propaló en esta cindad, y lo po- . 
nemos en conocimiento del público, en 
cumplimiento de nuestro deber, 


Congratulaciones al LIBERTADOR. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR? Presidente. 


No hay duda de que el Todo-Poderoso 
vela sobre la vida de V. E. Un grupo 
de asesinos, traidores 4 la República, é 
ingratos á los beneficios de V. E., osaron 
el 25 de Setiembre pasado; en la noche, - 
despedazar á Colombia, despedazando el - 
corazon de V. E.; pero V. Y, por un 
prodijio inaudito, se salvó del puñal pa- 
rricida, y la patria, viendo identificada 
su existencia con la de V. E,, recibió en 
aquella noche un nuevo ger. 


El Comandante general del Magdale- 
na, por sí, y 4 nombre; de los cuerpos 
que lo guarnecen, felicitan 4 V. E. y se 
felicitan 4 sí mismos por un aconteci- 


pS 


(f) Se halla á la página 136, 
del presente tomo, 


núm. 3940 








miento tan raro. Ellos respetan en V. E. 
al primer Magistrado de la República, 
al fundador de patria, al héroe que tan- 
tas veces los ha conducido á la victoria ; 
pe por una fatalidad, hubiera perecido 
. E. 4 manos de los traidores, sn leal- 
tad, su amor á la patria y su gratitud á 
V. E., les habria hecho correr con pasos 
- ajigantados á vengar á Colombia, ven- 
gando: 4 V. E.—Sí, Excmo. Sr.; tales 
son sus sentimientos, y ellos leg animan á 
protestar de nuevo á 'V. E. que no sien- 
do instrumentos de nivgun pérfido, sino 
custodios de la libertad, y entusiastas por 
la persona de V. E., estarán prontos en 
todas circunstancias á vengar cualquier 
ultraje que pretenda irrogarse á la Repú- 
blica y á su primer Magistrado, y á 
marchar con frente serena á donde los 
llame el honor nacional, la vindicta pú- 
blica, y su deber. 


El Comandante general del Magdalena 
tiene la mayor satisfaccion en presentar 
á V. E. estos sentimientos, y de renovar 
á V. E. los de consideracion y respeto 
con que se suscribe.-—Excmo. Sr.—De 
V, E. muy atento obediente servidor.-— 
Cartagena, Octubre 9 de 1828, 


M. Montilla. 


—— 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente, 


; Los magistrados, empleados y vecinos 

de la ciudad de Ibagué, provincia de Ma- 
- riquita, en el departamento de Cundina- 
marca, tienen la honra de dirijirse á 
V. E. y expresarle á la vez logs sentimien- 
tos de sus corazones. Cuando este pue- 
blo ge dirije al LIBERTADOR de Colom- 
bia, al Padre de la Patria, no duda ni 
por un momento, sea acojida con benig- 
nidad por ese gran corazon, esta pública 
y espontánea manifestacion, pues ella es 
pura y sincera. ' 


Cuando las pasiones exaltadas por un 
puñado de facciogos querian derrocar el 
sólido edificio que V. E. habia construi-. 
do despues de inmensas fatigas y sacrifi- 

cios : cuando entronizada la maldad en 
ausencia de V. E, noz presenta un ho- 
rroroso espectáculo que amenazaba ane- 
garnos en un diluvio de males : cuando, 
en fin, iba á ser despedazada la República 
de Colombia por la guerra civil; entón- 
ces V. E. de más allá del Ecuador, en 
donde se ocupaba en libertar otras regio- 
nes esclavizadas, y en donde arrebataba 
al despotismo español dos naciones pode- 
rosas y opulentas, oyó log lamentos de 


su hija predilecta, voló á su socorro, y 


topándola casi exánime, la dió nuevo ser 
y nueva vida. Desde el momento en que 
Colombia tuvo en su seno á su LIBERTA- 
DOR, ella volvió á contar con su liber- 
tad, y la guerra civil desapareció con su 
presencia. Desde entónces. nos lisonjeá- 
bamos con un porvenir dichoso y placen- 
tero ; pero el genio del mal obraba silen- 
ciosamente, y el espíritu de ingratitud é 
iniquidad aún permanecia oculto. El es- 
pantoso y extraordinario suceso del 25 de 
Setiembre último, por la noche, nos ha da- . 
do á conocer que existian malvados entro 
nosotros. Estos atentaron contra la precio- 
ga vida de V.E. ; pero la Providencia que 
vela sobre ella, no les permitió que con- 
siguiesen sus pérfidos intentos. El pue- 
blo de Ibagué, lleno de júbilo, y cuando 
acaba de dar gracias al Omnipotente por 
la conservacion de la vida de V. E., se 
apresura á congratularle, y 4 protestarle 
que él, consecuente á sus principios, ofre- 
ce sacrificarse en masa por la vida de 
V. E, —Estos son, Excmo. Sr., los senti- 
mientos que abrigan los corazones iba- 
guereños :—y he aquí, Sr., el motivo jus- 
to con que elevamos á los oidos de V. E, 
esta manifestacion. 


Ibagué, Octubre 10 da 1828.—Excmo. 
Sr.—Apolinar García. —Vicente Renjito. 
—Félix Arias. —Gregorio Clavijo. —Fer- 
nando Bonilla. — Pedro Salamea.—Mi- 
guel Zetina. — Domingo Bolaños, Se- 
cretario.—Jueces parroquiales, Joaquin 
Méndez y Nicolas Carvajal.—Cura yica- 
rio, José Silvestre Vega. —Antonio Blan- 
co.—-Manuel M. Blanco.—Agustin Quin- 
tero.—Estéban M. Quintana. — Fermin 
Baron.—Dr. Manuel A. Camacho. 


(Hay cuarenta y ocho firmas de parti- 
culares, sin contar con los que firmaron ú 
muego.) 


Bando. 


Pedro Alcántara Herran, Intendente, Le. 


Habiéndose publicado, con fecha 26 del 
pasado, el decreto de esta Intendencia, 
por el cual, despues de manifestar los po- 
derosog fundamentos en que apoyó el 
Gobierno la persecucion de criminales 
insignes, como log que conspiraron en la 
asonada del 25 en la noche, hacía res- 
ponsableg 4 los que les ocultasen ó die- 
sen cualquier género de acogida, con 
las penas á que se hacen aquellos acree- 
dores; y habiendo transcurrido algunos 
dias sin haberse recibido denuncios de 
algunos de los conspiradores, quienes por 
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indicios probables que se tienen, de- 
ben hallarse abrigados, contra la expresa 
prohibicion del (Gobierno, fundada en 
las mismas garantías que la sociedad im- 
pone, de cuyas transgresiones resultan 
gravísimos males al comun de los ciu- 
dadanos; he venido en decretar y decreto: 


Art. 1.2 Toda persona, así de esta 
cindad como de los pueblos del departa- 
mento, queda nuevamente invitada á 
nombre del Supremo Gobierno á declarar 
los individuos que estuvieren ocultos, en 
su casaó hacienda, cualquiera que sea 
el motivo de su ocultacion. 


Art. 2.2 Esta declaracion la hará seis 
horas despues de la publicacion de este 
bando, poniendo la persona oculta á dis- 
posicion del Alcalde parroquial respecti- 
vo, en cualquiera de los puntos en que 
la haga. 


Parágrafo único. Los individuos que, 
por la autoridad competente, han sido de- 
claradog conspiradores, y aún no han sido 
aprehendidos, son el primer Comandante 
Pedro Carujo—los Capitanes Emigdio 
Briceño y Rafael Mendoza-Tenientes, Lu- 
ciano Rójas, Teodoro Galindo, Antonio 
Tovar y Pedro Gutiérrez—el¡Subteniente, 
Casimiro Alquisiras—y los paisanos, Luis 
Várgas Tejada—Nazario Florentino Gon- 
zalez—José Hlorga—PFrancisco Tórres— 
Lorenzo Ortega—Franciseo Parada y Ma- 
riano Escoyar.—Y para que llegue á no- 
ticia de todos, publíquese por bando, y 
fíjese en los lugares acostumbrados. 


Dado en Bogotá, á 11 de Octubre de 
1828.—18. 
Pedro A. Herran. 


Pedro Herrera, Secretario. 


Congratulaciones al LIBERTADOR. 


Excmo. señor LIBERTADOR Presidente: 


El 8 del presente fué el dia de la ma- 
yor consternacion y angustia para los ve- 
cinos de Piécnesta que suscribimos. Su- 
pimos por un pasajero que una ingratitud 
monstruoga se habia armado de puñales, 
y quecon ellos ge habia abierto campo 


para asesinar.... ¡nos estremecemos, Sr., 
al recordarlo !--; ¡para asesinar al Padre 
de la patria, y á quien tantas veces ha 
sido su redentor !!—Entendimos que la 


subleyvacion principió la noche del 25 de 
Setiembre ; pero que se ignoraba el tér- 
mino de ella, y la suerte de V. E.—Nos 
ahogábamos, Sr., entre la vehemencia de 





nuestros deseos, log tormentos de la in- 
certidumbre y la amargura de nuestras 
reflexiones. Dudábamos de la existencia 
del LIBERTADOR, y en ninguna parte 
encontrábamos á la República. Pero de 
repente, pareció que V. E. estaba en 
medio de nosotros, Ó que el nombre de 
V. E. siempre iumortal nos animaba : 
y un doseo uniforme, anticipando el dia 
señalado para tal acto, reunió á-todos los 
empleados, y delante de Dios y del pue- 
blo juramos obedecer solamente las ór- 
denes de V. E.—Al tercero dia se nos 
dió noticia segura de haberse salvado la 
patria, pues se salvó V. E.; y entónces 
la confusion se trocó en gozo y alegría. 
Colmándonos todos de recíprocas felici- 
taciones y de abrazos, fuimos al templo 
para bendecir á:la Providencia bienhe- 
chora que habia dado nuevos dias de vida 
4 V. E., á Colombia y á nosotros. In- 
mediatamente es que dirijimos á V. E. 
esta letra de congratulacion. * Aunque 
ninguna pluma sea capaz de expresar 
nuestros afectos, no podemos, sin em- 
bargo, resistir al amor filial que nos im- 
prime el movimiento. (Queremos aumen- 
tar 4 V. E. la satisfaccion 4 que es 
acreedor el jefe 4 quien rodea la volun- 
tad nacional, y gozar nosotros mismos 
la que nos dejan la rectitud y la firme- 
za de nuestra conducta. —Piécuesta, Oe- 


tubre 11 de 1828.—Excmo. Sr.—El Jefe 


de policía, Francisco de Paula Orbegoso 
—El Jefe municipal, Miguel Mantilla— 
El Alcalde 1, municipal, Roman Are- 
nas—El Alcalde 2, municipal, Cárlos 
Luna —Lorenzo-Serrano, municipal 1.— 
Justo García, municipal 2.—Cruz Fi- 
guero, municipal 3.*—Cárlog N. del Cas- 
tillo, Secretario municipal—El Procura- 
dor municipal, Francisco Ramirez—El 
Factor de tabacos, Pedro Canal—El Ad- 
ministrador de tabacos, Felipe Sulion - 


El Administrador de correos, Antonio - 


Canal—Jogé María Mantilla—Pedro Go- 
mez—Ramon Serrano—El párroco, Ne- 
pomuceno Gueyara—Juan A. CUarús— 
Miguel Verenguer—Juan de Dios Ordo- 


ñes—José Esteves—Máximo Mantilla— 
J. Manuel Padilla—Clemente Dominguez 


—Miguel Wenceslao Mantilla—German 
Calderon—Lorenzo Céspedes—Luis Ama- 
ya—Pedro Landines—Clemente Calderon 
—Juan José Borda—Pedro Iguacio Lu- 
na—José Calderon—Vicente Rámos-—Ju- 
lian Ruiz—Fernando Rey—Ignacio José 
Mantilla—José Antonio Mantilla—Car- 
melo Rámos—Francisco Joaquin Manti- 
lla — José Ignacio Mantilla — Valentin 
Mantilla—Manuel Ortiz— Felipe” Rodri- 
guez — Nepomuceno Mantilla — Cárlog 
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Nava—Gerónimo Mantilla—Santiago A. 
Mantilla—José Maria Luna — Fernando 
Mantilla—Agustin Mantilla — Pedro Al- 


-  Ccantar—Andres Mantilla—Banutista Mar- 


tínez—José Ignacio Mantilla—Lúcas Go- 
mez— Antonio Mantilla — Francisco B. 
Mantilla—Juan Eu- 
genio Rey—Vicente Mantilla—José Do- 
roteo (Grarcía—Cayetano Mantilla—Pablo 
Rey—Bautista Uribe—Luis Teran—Ce- 
lestino Mutis—Apolinar Mantilla—Juan 
Emigdio Pérez—Rafael Mantilla—J. Ne- 
pomuceno Rey—Agustin Aranda—Cárlos 
Mantilla—Rafael Dulcey—-Pantaleon Ca- 
nal—Prancisco Borja — Juan Francisco 
Gomez—Juan Antonio Rodríguez—Fer- 
nando Rey— Baltazar Rójas— José Bui- 
trago—Cristóbal Mantilla—José Mutis— 
Leon Mantilla—Fernando Moreno—Sil- 
vestre Arenas—Luis Gomez—Bartolomé 


- Araque—Justo Moreno— Toribio Flores 


Pedro Flóres—Bernardo Moreno—Manuel 
Rodriguez—Salvador Serrano—José Joa- 
quin Mantilla—José Antonio Navas— 
Fernando Rámos—Francisco de Paula 
Arenas—José Orbegoso—Juan Pórras— 
Gavino Moreno— Celedonio Mantilla— 
Alcántara Arenas—Juan Céspedes—Fé- 
lix Rios-— Agustin García — Crisóstomo 
Ordoñes—Esteban Navarro—José Melo— 
Francisco Rueda—José María Nava—Re- 
migio García—Oruz Ricc—Francisco de 
Paula Mantilla—Ramon  Hijuelos—Ger- 
man Valenzuela—Calixto Mantilla. 


PAAAAOAS/A 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente de 
Colombia. 


Señor : 


La Municipalidad y pueblo de Leiva, 
informados del terrible atentado que se 
trató de “ejecutar en la persona de $. E. 
el 25 del pasado Setiembre por la noche, 
han mirado este crímen como el más 
horrendo y vergonzoso para Colombia, 
como el sello de la infamia, y como una 
atroz injuria hecha á loz colombianos, á 
las naciones admiradoras de las virtudes 
y heroismo de V. E.; y en consecuencia 
se ha resuelto por la misma Municipali- 


_dad y pueblo ofrecer nuevamente á V. E, 


su sumision y respetos, como el digno 
Magistrado de Colombia: demostrándo- 
le con la sinceridad debida, lo sensible é 
injurioso que para este canton ha sido es- 
te crímen, y el placer que siente de ver 
libre á V. Y. de tan feroces furias, por lo 
que se dispuso, y celebró una misa en 
accion de gracias con la Magestad pa- 
tente, á la que concurrió todo este pueblo 
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Mantilla—Pedro J. Mantilla—Francisco | á tributarlas al Eterno, y pedirle por la 


importante vida y éxito feliz do V. E.,— 
Dios guarde á V. E, muchos años.—Lei- 
va, Octubre 11 de 1828, 18.—Excmo. 
Sr.—José María Neira—Jacobo Pinzon— 
Manuel María Barzas—Bautista Neira— 
Joaquin Neira—Isidro Castro—Agustin 
Suarez. —Por el canton de esta villa co- 
mo Procurador, Miguel Cayetano Rojas. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente de 
Colombia. 


Señor : 


La corporacion municipal de Antioquia 
despues de haber asistido al templo á 
dar gracias al Altísimo por haberse dig- 
nado su Divina misericordia, salvar pro- 
dijiosamente la preciosa yida de V. E, 
en la conspiracion sangrienta del 25 del 
último Setiembre; pasa á congratular 
á V. E. por el fausto suceso de su li- 
beracion. La Municipalidad aparta sus 
ojos de Ja tenebrosa conspiracion, y 
quiere en este momento olvidarla, para 
significar á V. Y. la dulce satisfaccion 
de que se siente animada al ver á V. E, 
salir ileso de ella. 


Dígnese V. E., en medio del dolor 
que han debido causar al filantrópico 
corazon, de V. E. los sucesos sangrien- 
tos de la ingratitud, aceptar las expre- 
siones de adhesion, amor y respeto de 
esta corporacion. 


Dios guarde á V. E, muchos afios. — 
Sala municipal de Antioquia, Octubre 
12 de 1828. —Jxcmo. Sr. —Cayetano Buel- 
tas Lorenzana.—Simon Gomez.—Anto- 
nio Mery.— Sacramento Hoyos.— José 
María Salazar.-—Manuel Sarrazola, 


PAÁASXKÁ 


República de Colombia— Presidencia 
de la Corte superior de justicia del depar- 
tamento del Cauca. —Popayan, Octubre 
13 de 1828.—Al Sr. Ministro de Estado 
en el Despacho del Interior, 


Esta Corte de apelaciones ha recibido 
la noticia de lo ocurrido en Bogotá, el 
25 de Setiembre, con todo el horror que 
inspira el proyecto de los pocos que han 
pretendido preferir la disociacion y la 
anarquía de la República á la satisfaccion 
de deshacerse de la persona de $S. E. el 
LIBERTADOR Presidente. Pero la Pro- 
videncia, que cuida tanto del bien de los 
pueblos, les ha salvado de tamaño infor- 
tunio, salvando la vida del LIBERTADOR, 


E 


La Corte despues de dar Jas más rendidas 
gracias al Supremo Arbitro de nuestra 
existencia, por el beneficio que se ha ser- 
vido dispensar á la República entera, se 
complace en renovar el juramento que ha 
prestado de sostener la autoridad del mis- 
mo LIBERTADOR Presidente, como- el solo 
punto de union y contacto, que evitando 
la anarquía y la guerra civil entre pueblos 
hermanos, los reuna en paz y concordia 
perpetua. Estos son los sentimientos 
sinceros de esta Corte, que tengo el honor 
de trasmitir 4 US. para que sirviéndose 
US. ponerlos en conocimiento de S. E. 
tenga el del amor y respeto que profesa 
á su persona y á su autoridad la Corte del 
Cauca que presido.—Dios guarde 4 US. 


Santiago Arroyo. 


República de Colombia.—Popayan, Uc- 
tubre 13 de 1828,—Al Excmo. Señor 
LIBERTADOR Presidente. 


Convencido este cuerpo de la importan- 
cia de la conservacion de V. E. como el 
Padre de la patria, y como el único que 
puede sostenerla en las actuales circuns- 
tancias, le ha sido muy sensible que hom- 
bres ingratos hayan intentado perpetrar el 
horrendo crímen de asesinar á V. E., con- 
sumando de este modo la ruina de la Ke- 
pública ; pero al mismo tiempo ha sido 
muy satisfactorio que la Providencia ve- 
lando por la conservacion de V. E., le ha- 
ya salvado en esta vez del modo mas pro- 
digioso. Esta Municipalidad se congra- 
tula con el pueblo que preside, por tan 
feliz acontecimiento, y tiene el honor de 
manifestarlo 4 V. E, con la efusion de 
gratitud que le anima.—Dios guarde á 
- V. E, —Excmo. Señor.—Manuel V. Fa- 
jardo.—Mariano Rodriguez. —Manuel Rá- 
mos.—Manuel Ventura del Basto.—José 
Maria Lemos Langacha.—Manuel Cipria- 
no Varela. —Mariano Alvarez. Ramirez. — 
José María Velasco, Secretario. 


República de Colombia.—Cabildo ecle- 
siástico de Popayan.——Sala capitular, 4 13 
de Octubre de 1828. —Excmo. Señor Pre. 
sidente LIBERTADOR, SIMON BOLÍVAR. 


Sefior—El cabildo eclesiástico de este 
obispado vió con sorpresa, y lleno del mas 
profundo dolor, el crímen que se ha tra- 
tado de cometer en la preciosa existencia 
de V. E. ; y al saber, que se disipó la 
borrasca que amenazaba la interesante vi- 
da de V. E., con las mas dulces emocio- 


nes de respeto y gratilud ha tributado 
gracias al cielo, y se complace en mani- 
festarlo 4 V. E. con todos los sentimien- 
tos de gu mas acendrado amor hácia la 
persona de V. E.—Dios guarde á V. E. 
muchos años. —Excmo. Señor. —Salvador, 
Obispo de Popayan—Joaquin Fernandez 
de Sotc—Manuel Mariano Urrutia—Fran- 
cisco José del Castillo —Francisco Hol- 
guin—Domingo Belisario Gomez. 


Sobre el mismo asunto—25 de ¡Setiembre 
de 1828. 


Continúan los procesos, y continúan 
apresándose algunos de los prófugos. Los 
progresos que se han ido haciendo en la 
investigacion de la diabólica empresa, han 
ido poniendo más de manifiesto la parte 





que ha cabido á cada uno de los que la : 


cometieron ; y atento siempre el Gobierno 
á la paz y bienestar de las familias, se ha 
apresurado á calmar la inquietud de. las 
de aquellos que aparecen ménos culpados. 
Existen varias pruebas de los errores á 
que podia dar ocasion esta práctica, em- 
pleada quizá con excesiva anticipacion ; 
existen ; pero un Gobierno que se precia 
de paternal, no ha de aumentar las lágri- 
mas del inocente, cuando por el contrario 
se duele de encontrar á alguno criminal). 
Bástale conocer los malvados autores de la 
couvjuracion, y sus principales agentes : 
bástale haber descubierto las ramificacio- 


nes que se le procuró dar en diversas pro- 


vincias : bástale poseer ya los medios de 
impedir el incremento del mal, para de- 
cidirse sin tardanza á poner por obra los 
más eficaces para conservar cuantos indi- 
viduos fuese posible de la sociedad á que 
pertenecemos, y mejorar su índole, ins- 
pirando á todos inclinaciones virtuosas. 


Dando oído, pues, solamente á la voz 
de la clemencia, y al deseo de conservar á 
individuos en quienes se espera que tenga 
un saludable influjo el buen ejemplo y la 
meditacion, ha mandado el Gobierno sus- 
pender los procesos de algunos contra 
quienes no aparecian cargos muy graves, 
ó que por distintas razones se creian mé- 
nos contaminados. 
se ha estimado bastante el remedio de con- 


finarlos á diversas provincias, y aún á algu- 


nos de ellos se les ha retenido en el ser- 
vicio público, para proporcionarles medios 
de existencia. Se haexpelido del país al 
Sr. Cárlos Wilthew que era extranjero— 


y remitido 4 Cartagena al Dr. Juan Ne- 
pomuceno Azuero, y al Sr. Patricio Pa- 


rada—y se ha confinado á Mariquita al 


Con respecto á éstos 


PD FE dies 
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E Sr. José Vallarino—á Antioquia al Sr. 
=Fraucisco Carrasquilla—á Popayan al Sr. 
Alejandro Guitan—á Tunja al Sr. José 
Félix Merizalde—á Mérida al Sr. Romual- 
do Liévano—á Barquisimeto, al Sr. KR. 

-—Márquez—y se ha mandado servir la ase- 
-soría de Barínas al Licenciado Francisco 
“López Aldana—y destinado á Guayana, al 
General Antonio Obando, y al Dr. Juan 

Gómez Plata—y 4 Cumaná al Sr. Domin- 
go Guzman. 


3 Al dar cuenta á nuestros lectores de la 
-—confinacion de estos individuos nos aco- 

3 - modamos gustosos al sistema que el Go- 
22 bierno ha creido preferible dejando en 
Po silencio los cargos especiales que haya 
e contra cada uno. Confesamos desde lue- 
- go que no nos es permitido publicarlos, 
- y ello, ademas, haria ilusorias las esperan- 
zas libradas en esta leve pena. Bien sa- 
bemos que se nos ha tachado en otras 

ocasiones el haber callado algunas circuns- 

tancias agravantes. Por ejemplo, se ha 

creido que con respecto al ex-Coronel 

; Ramon Guerra, que debimos hacer méri- 
me to, entre otras cosas, de la activa parte 
E que tomó en que el ex-General Padilla fue- 
se trasladado á guardar prision en la casa 
contigua al cuartel de artillería, para pro- 
 barcon esto desde cuándo se trabajaba en 

la ejecucion de las miras proditorias : y 

-——conrtespecto ú Padilla se ha echado de 

=—ménog que, entre otras cosas no hayamos 
mencionado el haberse él apoderado des- 


ed 
. 


de temprano de la espada del Coronel Bo- 
2 Mívar, y el llevarla ceñida cuando pasaba al 

cuartel de artillería. Podíamos, sin du- 
da, haberlo dicho, y afíadir otras mil co- 


sas, tanto con respecto á ellos, como con 
respecto á los demas que han sido ajusti- 

-—ciadog. Perolo que dijimos, dejaba so- 
-————bradamente satisfechos los fines de la jus- 
- —ticia en la publicacion, y no era nuestro 
intento martirizar á eus familias, ni á 
dos que habian sido sus allegados. ¿Pa- 
: recen todayía pocas las lágrimas que debe 
q hacer correr este funesto acontecimiento ? 
7 ¿Se quiere que nos valgamos de la pluma 
de Salustio para pintar 4 los compañeros 
de Catilina ? 


causas que condujeron al horrible atenta- 
do, examinar los medios que se emplea- 
rom, yen cuanto se halleá nuestro al- 
cance, preservar para en adelante á nues- 

tra sociedad de crímenes que hasta aho- 

ra se creían imposibles entre nosotros. 

- Ya dijimos en el suplemento á la Gaceta, 
+ número 374, cuáles hubiesen sido los mó- 
viles de la conspiracion, y todo lo que he- 

1 mos sabido despues nos ha confirmado en 
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>, Mejor nos estará á todos averiguar las 
. 


aquel juicio. Desd? 1821 promulgó uno 
de los Ministros del Rey de España que 
ya se habian tomado medidas para des- 
quiciar los nuevos Gobiernos de la Amé- 
rica, 6 introducir la division y la anar- 
quía entre los habitantes. Estos esfuer- 
zos han débido multiplicarse á medida 
que hemos ido sojuzgando las armas es- 
pañolas. A todos ha sido fácil señalar 
con el dedo á los espías, principales mi- 
nistros de aquella iniquidad. Se les co- 
nocia ; pero confiados en la unanimi- 
dad y espíritu público de los colombia- 


nos, pensábamos que se reducirian á 
dar testimonio de la existencia de 
tan. impenetrable escudo. La  envi- 


dia, el despecho y el egoismo, les pro- 
porcionaron Ocasiones de hacer más. 
Aparecieron entre nosotros algunos fre- 
néticos, que habiéndose hecho lugar 
con la presteza de un hongo, se supu- 
sieron tambien capaces de regir los 
destinos de la República : y capaces ó nó, 
se esforzaron de todos modos á conver- 
tirla en propio patrimonio. Habria sido 
mengua, que propendiendo unos y otros 
al mismo fin, no hubiesen cuidado los 
primeros de aliarse á los segundos : unos 
y otros eran ¡igualmente enemigos de 
nuestra dicha : era estéril el encono de 
los primeros, reducidos á sus propias fuer- 
za8 ; pero, nada arruinaría tan pronto á 
la República como el furor de los se- 
gundos. La ocasion ademas convidaba 
á los perversos. Colombia se habia en- 
tregado ya á la direccion del que la li- 
bertó, y que desde el mismo campo de 
batalla plantaba las semillas del comun 
bienestar: no habria ya más discordia, 
hallándose al frente del Gobierno el 
vínculo de los colombianos: no habria 
partidos, cuando el Jefe de la Adminis- 
tracion se esmeraba tanto en atraer y ga- 
nar para bion de Colombia aún -á los 


que más se habian encarnizado contra 


él : iban á perfeccionarse nuestra orga- 
nizacion y todas nuestras instituciones, 
hallándose de Consejeros del- Gobierno 
los patriotas más expertos y devotos del 
bien público, los que más parte han te- 
nido en el triunfo de nuestra causa, los 
magnates del pueblo, escogidos por quien 
más los conoce. Colombia no podia mé- 
nos ahora que marchar hácia la di- 
cha con un paso firme, mesurado 
y ejemplar. Va, pues, á terminar 
toda "sombra de esperanza para  no- 
gotros, decian los agentes españoles : 
van á hacerse comparaciones, decian los 
facciogos colombianos; van á hacer3e 
comparaciones que nos atraerán mayor 
desprecio y el enojo del pueblo. Dos. 


». 
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quiciemos el magvífico edificio que para 
vergúenza nuestra se está levantando. 
¿Se nos citará en adelante como ejem- 
pios “de” perfidia y de inaudita ingrati. 
tud? No importa : triunfamos. Pero 
no se conseguirá sino con la ruina de 
la República. ¿Cómo ha de detenernos 
ahora la pública calamidad cuando años 
ha que nuestras pasionesse afanan por 
labrarla ? Consultemos lo que dicta el 
amor propio : y confundámoslo con el 
amor de la patria. odo ha de ceder- 
le, y el tiempo urje. 


Así discurrian los traidores. Los medios 
de que se sirvieron son los acostumbra- 
dos en toda conspiracion. Jl dolo pa- 
ra con los unos, y la sorpresa para con 
los otros : el dolo y la sorpresa, auxiliados 
de la resolucion de algunos hombres co- 
nocidos por su perversidad, y de la im- 
prevision y acaloramiento de algunos jó- 
venes, á quienes era fácil fascinar. El 
empleo de aquellos hombres era indispen- 
sable, por mucho que dijesen en con- 
trario el, hábito, y los gritos de la con- 
ciencia que se procuraba ahogar.—Hor- 
ment preso, so avergonzaba de haber te- 
nido por compañeros 4 López, Mendo- 
za, Gúc.: perono habia tenido reparo 
en concurrir con ellos álas juntas pre- 
paratorias, nien llevar á López á su lado 
en la noche del 25, y subir con él las es- 
caleras de palacio. A todos los igualaba 
entónces el depravado intento, porque la 
traicion no tiene grados, y supone la 
exclusion de toda virtud. 


Al mencionar la propia degradacion 
por; donde á sabiendas, Ó sin aperci- 
birse, empieza su carrera todo traidor, 
6 indicar la parte que han tenido al- 
gunos jóvenes en la horrible conspira- 
cion del 25, el respeto que debemos ála 
generacion que. se prepara á ocupar nues- 
tro teatro político nos mueve á añadir 
algunas observaciones. Por de contado 
que no intentamos hablar de la facili- 
dad con que se conseguiría seducir á 
algunos, porque es bien sabido lo pronta 
que está siempre para cbrar la incauta 
juventud, desde que se llega á alucinar- 
la, Ó que se consigue interesar sus pa- 
siones. Mas, queremos llamar la aten- 
cion de todog al notable descuido de al- 
gunos padres de familia en reprimir las 
malas inclinaciones de sus hijos, en la 
edad en que éstas son muy imperiosas ; 
á la indiferencia con que algunos los ven 
entregados á las lecturas perniciosas y á 
compañías aun más tachables; y sobre 
todo, á la parte con que inadvertida- 
mente han concurrido á la empresa pa- 


rricida los directores inmediatos de la 
educacion pública, y aun las mismas le- 
yes. Atribuimos á estas una notable par- 
te, porque al facilitar, cuanto lo han he- 
cho, el establecimicntce y multiplicacion 
de colegios, no prescribieron las -materias 
que hubiesen de ensoñarse en ellos, se- 
gun lo exijian su baturaleza y el atra- 
sado estado de nuestra sociedad, ui de- 
terminaron el órden y  gradacion que 
debiese seguirse en la enseñanza” de Ca- 
da uno. Se prestó mayor atencion á 
ciencias abstractas, sublimes, y cuyo apren- 
dizaje requiere gran suma de conocimien- 
tos á la preparacion que es indispensa- 
ble para el estudio de estas ciencias. 
Se prefirieron generalizar estudios de 
mero ornato, Ó que requerian profunda 
meditacion y distinguida cordura, ántes 


que enseñar lo más necesario y lo más útil. 


Así es que por donde quiera nos encontra- 
mos con cátedras de legislacion y delos de- 
rechos del hombre, y no tenemos ninguna 
de los deberes sociales, ni de moral prácti- 
ca. Somos un pueblo esencialmente 
agricultor, y en ninguna parte se estudia 
la profesion á que nos destinó la na- 
turaleza, y tal vez ignoramos si aprove- 
che semejante estudio, si sea útil la 
veterinaria. ¿Qué efecto podria tener el 
haber descuidado tanto la educacion 
primaria, esparcido entre niños el opio 
y el arsénico, y aún excitádolos á tomar- 
lo, acercando á ellos como premio una 
mentirosa laureola ? 


Si en esto han tenido mucha parte 
las leyes, ha sido mayor la que ha 
cabido á los directores inmediatos de 
la educacion; porque estaba confiado á 
su prudencia examinar no la capacidad 
aparente, sino la verdadera idoneidad 
de los destinados á formar la moral, el 
alma de los niños, yá perfeccionar la 
educacion doméstica. En esta parte so 
ha preferido dejarse deslumbrar por 
adelantamientos precoces, se ha preferi- 
do parecer hechizados con lo que no se 
esperaba, más bien que investigar lo 
que era. De otro modo ¿cómo habria 
podido encontrarse Florentino González 
de Catedrático de legislacion en esta 
capital, en el Colegio de San Bartolomé? 
—¡ Florentino González catedrático de 
legislacion!!! La sangre so nos hiela 
al recordar que éste era el que daba á 
nuestros niños lecciones de lo justo y 
de lo injusto. González que con otros 


catedráticos de «su edad, concurrieron 


con pistola en el bolsillo al baile da- 
do al LIBERTADOR por algunos ne- 
gociantes en Julio último, eran los 
que entre nosotros habian sido llamados á 
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instilar en los niños preceptos de virtud 
de civismo, y del arte de gobernar á los 
ombres, 


El resultado de todo esto era natural, 
y podemos añadir necesario. Se ha en- 
contrado una porcion de jóvenes compren- 
didos en esta horrenda traicion, y algu- 
nos de ellos fueron de los que con pisto- 
las y puñal asaltaron al palacio. Se lía- 
bian estado preparando en las reuniones 
en que habian preconizado á los que, co- 
mo Ravaillac, se atrevió á asesinar al pa- 
cificador de la Francia : Ó que, como Ro- 
bespierre, sostenia que habia de matarse 
á la mitad de los franceses para que la 
otra mitad fuese republicana. Fué de es- 
te modo que pudo prescindirse de lo que 
Colombia y cada uno de los colombianos 
debe al LIBERTADOR : fué así que pudo 
olvidarse cuánto le costó en 1819 resuci- 
tar al Gobierno representativo ; y más 
luego, llevar en triunfo nuestro íris hasta 
más allá del Potosí. Solo así pudieron 
olvidar los fragmentos en que estaba di- 
vidida Colombia al volver S. E. del Pe- 
rú en 1826, y el asombroso efecto que 
tuyo su presencia en unir á todos y res- 
tablecer el órden legal sin que á nadie 
costase una sola lágrima. Solo con la 
perversion de todo sano principio, solo 
estando identificado con la misma mal- 
dad, podria ninguno haber olvidado ya, 
que abandonado nuestro pueblo á la or- 
fandad por la Convencion convocada para 
salvarlo, todos fijaron la vista en el Lt- 
BERTADOR, como en su única esperanza, 
todos permanecieron tranquilos en la 
confianza de que S. E. cuidaria de su 
propia obra, todos le cometieron su suer- 
te como á padre comun ; y que bajo es- 
te aspecto el LTBERTADOR no era más 
que mandatario, custodio y último recur- 
so del pueblo. Era necesario todo esto, 
y olvidar tambien que habiendo recibi- 
do S. E. el poder sin restriccion alguna, 
él mismo se ha puesto muchas, para 
nunca ser causa de un mal ejemplo : que 
anhelando siempre hacer á sus concinda- 
danos la mayor suma de bien posiblo, se 
ha rodeado de las personas que en cada 
departamento han merecido mayor con- 
fianza y mayor estimacion ; que deposi- 
tario de todo el poder del pu:blo, ejer- 
ce ahora en efecto ménos facultades que 
las que daba al Ejecutivo la anterior 
Constitucion en casos extraordinarios ; y 
que no solo ha limitado la extension de 
su autoridad, sino que desde ahora fijó 
voluntariamente la mayor. duracion que 
le daria. Pero siendo, como era mani- 


_fiesto, que los malvados habian previsto 


y se preparaban á yer la República di- 


suelta y anegada en sangre, cuando esto 
era el espectáculo con que se entretenian, 
y á que directamente aspiraban, ¿ qué 
podia importarles lo que se debiese 4 un 
hombre, nila desobediencia á la voluntad 
del pueblo? Perezca la República, di- 
rian ellos, y sean sus escombros lo quo. 
nos plazca. 


Nos hemos dejado llevar por nuestros 
sentimientos al moralizar sobre el infame 
atentado : y el amor á la patria que nos 
ha traido hasta aquí, nos mueve áafiadir 
una palabra á los padres (de familia, á los 
maestros y á los inmediatos directores de 
la juventud. Nuestro más “cruel encmi- 
go nunca habria creido posible en Colom- 
bia tamaña atrocidad : ni la historia nos 
la presenta igual. Dista infinitamente 
de la índole y hábitostque caracterizan á 
nuestro pueblo, y es indudable la parte 
que ha tenido en ella una educacion des- 
cuidada ó viciosa. ¡Ay de Colombia si 
no se reforma la juventud, si no se le en- 
seña mejor doctrina ! 


Octubre 1828, 


———_» 


Bandos. 


Pedro A. Herran, Intendente, Le. 


Habiéndose tenido noticia de que algu- 
nas personas conservan en su poder esco- 
petas de viento, sin duda porque los ban- 
dos publicados en 30 de Setiembre último 
y 1. del corriente, no las designan ex- 
presamente, á pesar de hallarse este gé- 
nero de armas comprendido en la prohi- 
bicion que aquellas: disposiciones encie- 
rran : y siendo indispensable que estas 
armas queden sujetas igualmente al re- 
gistro mandado por el Gobierno, he ve- 
vido en decretar y decreto lo que signe : 


Art, 1.2 'Toda persona que tenga en su 
poder escopetas de viento, las entregará, 
dentro de veinte y cuatro horas, 4 la Co- 
mandancia general. 


Art. 2,2 A juicio del Sr. Comandante 
general se dará á estas armas el destino 
que se crea conveniente, ó las dejará en 
poder de sus dueños, con el correspon- 
diente documento. j 


Art. 3. El que no cumpliere con esta 
disposicion, quedará sujeto á la pérdida 
de la escopeta, y veinte y cinco pesos de 
multa, por cada una de ellas. 


Y para que llegue á noticia do todos, 
publíquese, y fíjese en los Ingares acos- 


tumbrados.—Dado en Bogotá, á 17 de 


Octubre de 1828. 
Pedro A. Herran. 
Pedro Herrera; Secretario interino, 


Pedro A. Herran, Intendente, de. 


Siendo¿necesario, en Órden á lo que se 
ha prevenido con fecha 30 de Setiembre 
último, sobre la entrega de la pólvora, 
hacer las aclaraciones que el caso pide, 
á fin de que no se .alegue ignorancia, 
y debiendo fijar las reglas convenientes 
para que cada uno se sujete á ellas en 
la parte que le toca; he venido en de- 
cretar y decreto: 


Art. 1,2 Ninguna persona que no ge 
halle autorizada por el Gobierno po- 
drá tener una cantidad de pólvora que 
exceda de tres libras, siendo de aque- 
llas que tienen el permiso de retener 
sus escopetas, ú otra arma de fuego. 


Parágrafo único. Las que necesiten 
de una cantidad que no pase de tres 
libras, estarán obligadas ásacar el per- 
miso correspondiente de la Comandan- 
cia general para poderla trabajar ó em- 
plear. Y para que llegue á noticia de 
todos, publíquese, y fíjese en los lugares 
acostumbrados. 


Dado en Bogotá, á 17 de Octubre de 
1828. 


Pedro A. Herran. 
Pedro Herrera, Secretario interino, 


Congratulaciones al LIBERTADOR. 


República de Colombia.— Comandancia 
de armas de la Provincia. — Mérida, 
Octubre 17 de 1828, 18."—Señor Se- 
cretario de Estado del Despacho de la 
Guerra. 


Luego que recibí el oficio de V. E. de 
26 de Setiembre último, en quese sirve 
comunicarme el atentado horrendo de 
algunos desnaturalizados colombianos, 
que seducidos con la esperanza halagie- 
ña de elevarse sobre las ruinas do la pa- 
tria, y para libertarse del condigno casti- 
go de sus crímenes, no deliberando, ni 
deteniéndose en la adopcion de cuales- 
quiera medios, por inícuos que fuesen, 
con tal que condujesen á sus perversas 
miras, trataron de asesinar al LIBERTA- 
POR PRESIDENTE como el único hombre 
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que, reuniendo al rededor de sí las acla- 
maciones del pueblo y los votos de toda la 
nacion, posee la autoridad y el poder sufi- 
ciente para reprimir la malignidad desen- 
frenada de los traidores, me apresuré á ha- 
cerlo trascendental en esta provincia para 
que sus habitantes estuviesen prevenidos 
contra las falsas ó exageradas noticias 
que pudieran difundirse, con el objeto de 
turbar la tranquilidad pública, ú otros 
perversos fines, y 4 la vez encareciéndo- 
les por mi parte, la necesidad en que 
estábamos ahora, más que nunca, de po- 
nernos bajo la proteccion del PADRE DE 
LA PATRIA, al ver la enormidad del 
delito cometido por tan viles asesinos, 
el ejemplar castigo que tenian merecido, 
y los motivos de gratitud que teniamos 
para con el Ser Supremo, por haber con- 
servado en esta ocasion la vida del Lt- 
BERTADOR. 


gus viles autores se miran con execracion; 
y por las contestaciones que he recibido 
so manifiesta la adhesion de esta provin- 
cia 4 S. E, el LIBERTADOR, en cuyas 
manos han depositado toda la autoridad 
que pueda ser necesaria para salvar la 
patria, y darnos una organizacion capaz 


de prevenir en lo sucesivo iguales males. - 


Lo participo 4 V. E. en contestacion. 
Dios guarde á V. 1. : 


D. J. Jugo, 


-Al Excmo. Sr. SIMON BoLÍvVAR, LIBER- 


TADOR Presidente. 


Excmo. Sr, : 


La Municipalidad de Santamarta, que 
hace mucho tiempo cifra en V. E. sus 
esperanzas como conservador del bien, y 
el Mentor de un mundo, ha visto con 
asombro que traidoras manos intentaron 
la noche del 25 próximo pasado contra 
la vida de V, E., proyectando sumerjir- 
nos en una época de anarquía cuyas con- 
secuencias no aparejan sino la orfan- 
dad, la disolucion y el llanto ; pero la Di- 
vina Providencia que conserva á V. E. 
para Colombia, ha burlado tan criminal 


empresa, dejando en confusion y espanto 


á los traidores. Por tan feliz resultado 
el pueblo de Santamarta tributó inmedia- 
tamente al Ser Supremo las debidas gra- 
cias, y se felicitó á sí mismo con la since- 
ra renovacion de la protesta que de bue- 
na fé consignó en la acta celebrada el 27 
de Junio de este año, de sacrificar gus- 
tosamente por la necesaria y favorecida 
existencia de su LIBERTADOR $us perso- 
nas 6 intereses. —Dios guarde 4 V., E,— 


” 


Tal acontecimiento ha lle-- 
nado de consternacion á estos pueblos, y 
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José Antonio Gonzalez del Busto—Már- 
-cog Arenas—Bartolomé Quijano—Plácido 
- Arenas—Norberto Consuegra—Luis Gon- 


w 


e 


“Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 
e” 


"BA Y 


Sala de la Municipalidad de Santamarta, 
: Octubre 18 de 1828.—Excmo. Sr.—Joa- 
quin de Mier.—Juan E. Guerra.—Fran- 
- cieco Capella.—Juan García.-J. Sebastian 


Martínez.—Blas Ujueta.—J. M. del Cas- 


-—tillo.—Jogé Catalino Noguera, Secreta- 
rio. 


Excmo. Sr, LIBERTADOR Presidente. 


Hasta el dia 12 del que rije, por la 
tarde, no se recibió en ésta la noticia del 


Sr. Ministro Secretario de Guerra, en 


que participa la horrorosa conjuracion de 
log malvados en la noche del 25 del pasa- 
do Setiembre, y la preciosa conservacion 
_de la vida de Y. E.—Este vecindario ma- 
nifestó el mayor regocijo y entusiasmo en 
gus vivas y atlamaciones, porque salvada 


- la importante vida de V. E., con ella se 


ha salvado toda la República. El dia de 
hoy se ha tributado la accion de gracias 
al Todo Poderoso por tan grandes bene- 
ficios, publicándose al mismo tiempo el 
decreto orgánico que ha de rejir como ley 
constitucional del Estado, y celebrando el 


e: dia feliz enque V. E. ha aceptado el 


mando supremo de la nacion, porque esta- 
mos persuadidos que con la acertada di- 
rección de V. E. todo revivirá- y seremos 


felices. Nosotros así lo sentimos y eleva- 


mos á V. E. esta manifestacion de nues- 
tros corazones, pidiendo al Altísimo guar- 
de y prospere la vida de -V.: E. muchos 
años. —Floridablanca, Octubre 19 de 1828, 
18.“—Excmo. Señor:—Domingo Gomez— 


JJ. Elias Puyana—José María Ordoñes— 


zalez—-Pablo Diques— Alberto Arenas— 
Vicente Arenas. 


“Excmo. Sr. : 
La Municipalidad del canton de Rio- 


- negro, despnes de haber ofrecido sus vo- 


tos religiosos, á los piés de los altares, 
por el prodigioso desenlace de log sucesos 
del 25 de Setiembre último, ha creido de 


su deber manifestar 4 V. E. log más cor-. 


diales afectos de sus habitantes. 


La impresion general que causó en 
nuestros corazones la primera noticia de 
aquel horrible atentado, no puede compa- 
rarse, sino con la de aquellos desgracia- 
dos náufragos que llegan al puerto de su 


sia Catedral de 


ed EA 


ligros de la tormenta. Una mezcla de 
sensaciones de complacencia y de espan- 
to, de horror y de consuelo se veia gene- 
ralmente en todos los semblantes. La 
ruina de la República entera, y su mila- 
grosa restauracion : la orfandad en los 
colombianos, y el dulce placer de no ha- 
ber perdido á su padre comun, sino por 
una triste y momentánea ilusion : los pu- 
ñales parricidas amenazando la existencia ' 
de quien la ha dado á tres Repúblicas 
opulentas, y la mano de Dios repelién- 
dolos con denucdo : hé aquí, Excmo. Sr., 
la lucha de nuestras ansiedades, y de 
nuestro regocijo. 


No ofreceremos, Sr., el asilo pacífico 
de este canton para la seguridad de V. E., 
porque estámos ciertos de que V. E. lo 
tiene en los corazones de todos los colom- 
bianos, y mucho más en la diestra del 
Todo-Poderoso que siempre, siempre le 
ha protejido con particulares esmeros ; 
pero V. E. que es el árbitro de nuestros 
destinos, debe contar siempre con nues- 
tros desvelos, con nuestras fortunas, - 
y con nuestra propia vida.—V. E. no 1g- 
nora que en todos los ángulos de la Re: 
pública resuena su nombre con admira-- 
cion y entusiasmo, y que á excepcion de 
un corto número de desnaturalizados, á 
quienes la misma tierra sostenia ya con 
aversion, los pueblos enteros son idóla- 
tras de V. E. 


Dígnese V. E. aceptar nuestras más 
sinceras congratulaciones, y nuestros más 


_profundoz sentimientos de amor, de fi- 


delidad y de respeto.—Dios guarde á 
V. E. —Rionegro, Octubre 20 de 1828. — 
Excmo. Sr.—Félix J. de Isaza.—Luis 
Salazar.—Juan N. Echaverri.—Juan de 
Dios Vallejo.—Pedro Saravia. —José Ma- 
ría Londoño. — Emigdio Echaverri. — 
Juan G. Alvarez. 


a a, 


Sala capitular eclesiástica de Antio- 
quia, Octubre 21 de 1828.--Al Sr. Se- 
cretario de Estado en el Despacho del 
Interior. 


El Cabildo eclesiástico de Ja Santa Igle- 
Antioquia, despues de 
haber dado las gracias debidas al Todo- 
Poderoso, por haber salvado la precio- 
sa vida de S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, del espantoso atentado cometido 
contra ella, en la noche del 25 de Se-' 
tiembre último, ha creido tambien de 
gu deber hacer presente 4 $. E,, por 
medio de US., el horror con que ha 


salvacion ; pero sin poder olvidar los pe- | visto un atentado que abrazaba la des- 


ST 


truccion de la religion santa de Jesucris- 
to la de la República de Colombia, y 
del Padre y LIBERTADOR de ella. Es- 
te cuerpo desea que US. haga presente 
á S. E. el LimerTADOR Presidente las 
felicitaciones más sinceras, y los ecnti- 
mientos más puros del placer que ha 
«sentido al saber, que, salvándose su pre- 
ciosa vida, se han salvado á la vez la 
Religion y la República. Ofrézcale, pues, 
US. no sólo los sentimientos de este 
cuerpo, sino tambien sus facultades, 
y que podrá contar en cualquier evento 
con ellas y con él. 


Lo digo 4 US., en nombre del cuer- 
po, para que se digne hacerlo presente 


á S. E.—Dios guarde 4 US.—J. Féliz 


Mejia. 


República de Colombia. —José Antonio 
Páez, Jefe superior, civil y militar de 
Venezuela, «c., duc., «ce. 


Cuartel general en Valencia, 4 24 de Oc- 
tubre de 1828.—Al señor Secretario de 
Estado en el Despacho del Interior. 


No es posible pintar á V. $. las sensa- 
ciones de dolor que experimenté al leer 
las primeras líneas de su oficio fecha 26 

— del mes próximo pasado, número 88, que 
contiene un suceso verdaderamente la- 
mentable y funesto. La resolucion y des- 
caro de los facciosos, me representan mui 
al vivo el peligro inminente en que se 
vió la vida de S. E. el LIBERTADOR, y 
del que solo la Providencia que vela so- 
bre ella, y sobre los destinos de Colom- 
bia, pudo salvarla en aquel momento. 
Mi corazon se ha afectado demasiado al 
considerar el cúmulo de males 4 que nos 
hubiera reducido el horroroso atentado 
de-esos perversos. Este y la muerte dolo- 
roga de los Sres. Coroneles Ferguson y Bo- 
lívar, y las mortales heridas del Subte- 
niente Ibarra, nos enseña bastante, cuán- 
to debemos estar precavidos contra los 
actos de perfidia y desesperacion á que 

- puede inducir á ese partido criminal, la 
certeza del castigo que espera á sus cóm- 
plices, no ménos que las medidas fuertes 
y enérjicas á que se ve obligado el Gobier- 
no para presentar á los pueblos un escar- 
miento ejemplar. 


Al hacer á V. S. esta manifestacion, 
añado mis sinceras congratulaciones por 


la decidida proteccion que el Todo-Pode- | 


roso dispensó al PADRE DE LA PATRIA, 
salyánasle de un modo prodijioso del casi 


inevitable peligro en que se vió; y en- 





prueba de reconocimiento á este benefi- 
cio, se harán acciones de gracias en: todos 
los cantones que están bajo mi antoridad 
superior. : 


Lo digo 4 V. $. en contestacion á la 
. o . 
nota citada.-—Dios guarde á V. $. 


José Antonio Páez. 


——_— 


Al Excmo. Sr. Simon BoLÍVAR, LIBER- 
TADOR Presidente. : 


Excmo. Señor: 


Habrian pasado ya algunos dias que los 
infraescritos hubieran llenado el grato de- 
ber que les impone su adhesion y entuslas- 
mo hácia la persona de V. Y., y al propio 
tiempo los más caros intereses de la pa- 
tria ; pero el modo con que se dirijieron 
á V. E. el Jefe municipal do este canton, 
y una pequeña fraccion de sus vecinos, ha- 
bia satisfecho nuestro vehemente deseo, 
creyendo que aquella exposicion habia sl- 
do elevada á V. E. por solo el Jefe mun1- 
cipal, y 4 nombre de este canton, segun 
lo afirmó él en la carta que original nos 
tomamos el permiso de elevar 4 V. E. con 
dos documentos más, que comprueban la 
realidad de los hechos. . ' 


+ 


Al presente, Excmo, Señor, queremos 
manifestar á V. E. el horror con que he- - 
mos sabido los trájicos y escandalosos su- 
cesos que tuvieron lugar en esa capital, 
la noche aciaga del 25 del último Setiem- 
bre. Con la vida preciosa de V. E.,la 
República se ha visto en el borde de su é 
ruina : mas el Todo Poderoso, siempre 
guardian de la existencia del Ilustre Lt-- 
BERTADOR de Colombia, desvió los golpos 
de los revoltosos, para arrancar á ésta de 
entre los brazos sanguinarios de la anar- - 
quía. La conservacion de V, E. nos es 
tan querida como la de esta patria, fru- — 
to de tantos sacrificios. Reiteramos nues- 
tros votos de confianza, y de consagración - 
al ciudadano predilecto, que ha prodigado - 
brillantes muestras de desinteres, y de gu-- 
blime patriotismo; estamog dispuestos Á 
emplear nuestros esfuerzos, y nuestro pe- 
queño valor para el sostenimiento del Go- 
bierno, y custodia de la persona, que tan 
admirablemente ha conducido el pueblo 
Colombiano. y 

















Rogamos á V. E. encarecidamente se 
digne aceptar estos cordiales y afectuosos. 
sentimientos de los que se honran de ser. 
de V. E., obedientes y humildes apasi 
nados. —Dios guarde á V. E.—Vélez, Oc 
tubre 24 de 1828,—Excmo, Sr.—Joaquí 
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Le f A á 

Vanegas, alcalde 2. municipal —José An- 
fowio Camacho, munvicipal 2.—Pedro 
Angulo, municipal 3.—Juan B. Pinzon, 
municipal 4.—Miguel Alvarez, munici- 
pal 5."—José Manuel Rosillo, Secretario 
municipal —Fray Rafael Maldonado, Prior 
del hospital—José María Currea, Cura 
de Chipatá—Josó Casimiro Sanchez, Cu- 
Ya de Guabatá—José Angulo, administra- 
dor de correoePedro Olarte, adminis- 
—trador de tabacos—José Antonio Pinzon 
y Currea, Juez de diezmos—Miguel Galea- 
no, alcalde”. de Chipatá—Tadeo Franco— 
Ramon anegaGárlos Ulloa—Ignacio 
- Olarte—Vicente Vanegas—Ramon Cama” 
cho, alcalde "de Ture—PFrancisco Morales 
-——Miguel Antonio Triana—José María 
- UÚlloa—José Simon Pinzon—José Julian 
- Cumacho—José Manuel Luenga—Grego- 
rio Galindo—Buenaventura Llanos, al- 
- calde cemisario—José M. Ordoñes, alcal- 
de de la Paz—José Vicente Bustamante 
- —Francisco Olarte—José Joaquin Ortiz— 
José M. Olarte, alcalde comisario—José 
Ignacio Quintero, escribano público— 
Francisco - Javier Pardo—Gabriel Alvarez 
—Andres Vicaria—Nicolas Pinzon—Ma- 
- nuel Venegas—José M. Pinzon—Fernan- 
do Vanegas—José Ignacio Fernandez— 
Nepomuceno Argúello—Gregorio Muri- 
- Mo— Juan Pinzon—Ramon Vanegas — 


ñfeda—José Venegas—Camilo Vanegas— 
Eusebio J. Amaya, cura del Puente Na- 
cional —Felipe Pinzon— José A. Pinzon 
2 T.C, Pinzon— Ambrosio Pinzon—Vi- 
'cente Acevedo, síndico do Puente Na- 
cional —Francisco Antia—Benardo Reaño, 
N alcalde de Puente Nacional—Mariano Pin- 
-zon—José A. Espinosa—Cárlos Beltran 
Bernardo Olarte, Presbítero—Nicolas Pin- 
-zon—Saturnino Montero—Iguacio Bel- 
—traun—Rudecindo Gaitan—Ignacio Salas 
-—Matias Moyano—Domingo A. Telles 
Ramon Bonilla—Juan N. Telles—Andres 
Tejero—Leonardo Pinzon—Antonio J. 
Pinzon—J. Miguel Cimacho—J. M. Vár- 
gas —Cosme Olarte—José Victor Várgas— 
Juan A. Olarte—Tobías Pinzon—Salva- 
dor M. Pinzon—JIgnacio Pinzon—Juan 
“Andros Pinzon—Mariano Camacho—Josó 
Nicolas Calderon—José Agustin Cama- 
cho—Cárlos Ulloa—Justo Antonio Aceve- 
do-—Enjenio Pinzon. 
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or General Inte ndente. 


Los que abajo firmamos, hacemos presen- 
toá EN que babiendo llegado á nuestra no- 
ticia la conspiracion que estalló en Bogotá 
contra el Gobierno Supremo de la kRe- 


pito Vanegas—Manuel Jerónimo Casta- 
- ie 


pública, uos hemos llenado de horror al 
contemplar los males que preparaban á 
Colombia los revoltosos, sila Proyiden- 
cla, como en otras muchas ocasiones, 
no hubiera — frustrado sus designios, 
conservando prodigiosamente la vida del 
LIBERTADOR Presidente, del Padre de la 
Patria, on quien los pueblos han librado 
sus destinos. Las oscilaciones políticas, 
la guerra civil, la disociacion universal 
de la República, habría sido el resulba- 
do infalible de aquel acontecimiento : 
vuestras propiedades, uuestras garantías 
ludividuales, y aun nuestra misma vida, 
habrian quedado á merced de partidos 
encarnizados. En fin, apartamos nuestra 
vista de este <euadro horroroso, para 
congratularnos por la vida de $. E. el 
¿IBERTADOR Presidente, renovando nnes- 
tros votos de adhesion, gratitud y con- 
fianza en el Padre de la Patria, y pro- 
testando que cooperaremos y sostendre- 
mos, por nuestra parte, la autoridad de 
S. E. para que complete la grande obra 
de la orgavizacion final de la República. 
Estos son los votos que esta provincia 
hace, por el órgano de sus primeros ma- 
gistrados ; dígnese US. elevarlos á S. Y. 
el LIBERTADOR Presidente, para su co- 
nocimiento.-—Mérida, Octubre 25 de 1828, 
—Júdas Tadeo Piñango.——D. José Jugo. 
—José María Vasquez.——J. José Mal- 
dovado.——Antonio Monsalve. —Jtafael Al- 
varado.—Víctor de  Salas.—Lucio 'Pro- 
conis.—Juan de Dios Picon.——Gabriel 
Valera.--J. Ramon Almarza. - 
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Al Excmo. Sr. Simon BoLívar, LIBER- 
TADOR Presidente, 


Carácas, Octubre 25 du 1828. 
Excmo. Señor : 


Debo felicitar más biená Colombia 
que á V. E. por haberse libertado de los 
inícuos conatos que se manife.«taron el 25 
de Setiembre. El caos que á la consuma- 
cion de ellos hubiera sucedido, no es ima- 
ginable; y no debiendo los gobiernos 
la existencia al acaso, sino á la Providen- 
cia, me sustraigo de la consideracion dei 
precipicio evadido, y consagro el tiempo 
y afectos á darle gracias por la incolumi- 
dad y acierto de V. E. para hacer felices 
á los pueb!os.—Dios guarde á V. E.— 
Excmo. Sr. 


Ramon, Arzobispo de Carácas. 





Al Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 
Carácas, 1. de Noviembre de 1828. 
Excmo. Sr.: 


El pueblo de Carácas tiene el honor de 
manifestar á V. E. muy respetuosamente, 
que ha sabido con asombro los horribles 
atentados cometidos en esa capital el 25 
del mes anterior por una faccion liberti- 
cida; y que se congratula con todos los 
“amigos de la patria de que no se hubiese 
perpetrado el mayor de los crímenes, el 
asesinato de V. E.—La Providencia que 
vela en la conservacion de los dias de 
V.X., ha querido libertarle por la séptima 
vez del aleyoso intento de sus enemigos, 
y salvar la República de Colombia, obra 
de V. E., y cuyo gobierno le está confia- 
do. Esta República reclaina de V, E. el 
condigno castigo de los malvados que han 
atentado contra su existencia, atentando 
contra la vida de su LIBERTADOR.  Ca- 
rácas toma la iniciativa en esta démanda, 
y protesta á V. Il. que sólo está animada 
de los mismos sentimientos de gratitud y 
de justicia que ha manifestado en esta 
ocasion el virtuoso pueblo de Bogotá.— 
Dios guarde á V. E.—Excmo. Sr.— P. 
Briceño Méndez — F. Palacio:—L. de 
Clemente—J. de Escalona-J. Bermúdez 
Luzon—F. E. Avendaño—J. M. Pelgron 
—F. Garate—J. Boguier—Miguel Aris- 


mendi— KR. Picazo— Capitan, ¿Francisco 


Abreu—J. Antonio Rocha—Miguel Ra- 
mírez— A. Caballero— Martin” Franco— 
Cárlos M. de Ortega—José I. Gonzalez— 
Manuel Blanco—Francisco J. Orámas— 


Manuel Tamsayo—Teniente, Manuel La- 


rrazabal—Nicanor Meseron—Jorge Blan- 
co—José Antonio Hernández—J. M. Bu- 
roz— José Betancourt Dramas— Manuel 
Gonzalez Clavo—J, CU, Quintero—Anto- 
nio Diaz—F. M. Fernández—J. Antonio 
Boes—Juan D. Larrain—Juan Pérez— 
Domingo Machado—José Soublette—Es- 
tanislao Blasco —El primer Comandante, 
J. M. Delgado—Capitan, Miguel Anto- 
nio Blanco—Primer Comandante, Juan 
José Conde—José Berberan—Snubtenien- 
te, José Escalona—José M. Niéyes—Sa- 
turnino Menus Bejarano—Capitan, P. Pe- 
fia—Capitan, José M, Lugo—Teniento, 
Juan Carrasquero—Domingo Návas Spí- 
nola—F, Montesdeoca—J. de D. Mendi- 
belsúa—Miguel Cegarra—Primer Coman- 
dante, Cosme Campuzano—Sántos Mi- 
chelena— Capitan, José Ines Blanco— 
C. Soublette—Tomas de Franco—F. de 
Barrutia—Gabriel Camacho— D. B. y 
Briceño—G. White—-Francisco Carmona 
—Miguel Arias—Eugenio Rojas—J. N. 
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Blasco—José A. Troncoso—A. Jurado— 
V. Ibarra—G. Smith—Juan José Jime- 
nez—Jesé F. Requena—Mauricio Blanco 
—José Ciriaco de Iriarte—Ramon Ufa- 
no—Licdo. Claudio Viana—Pedro Osio 
—Peregrino Malcampo—Juan Manso— 
José Antonio Olivares—El Capitan, Y. 
Arroyo—Capitan, Santos Marquina—Bar- 
gento 1.% aspirante Cruz Rodriguez— 
El Subteniente, Leon Lucena—José M. 
Gameoz—M. F. Tirado—José Guevara— 
Rodulfo J. Vasallo—Narciso Ramirez— 
Pedro Tomás Siso—Oristóbal Acosta— 
Juan F. Rocha—Brígido Bermudez—El 
Contador de intervencion de la adminis- 
tracion general de tabacos, Patricio Hon- 
rahar—D. Muñoz—Mavuol A. Carreño 
—José M. Lovera—Pablo de Echezuría 


—Subteniente, Dionisio Liras—Teniente, 


José Lorente—José R. de Martin—Ca- 
pitan, Pedro N. Picon—Juan Francisco 
del Castillo —El Subteniente, M. Mutis— 
José M. Medina—Victor Muñoz—Juan 
Tomás de Zaldarriaga—S. D. Tamith— 
J. A. Cala—Feliciano Palacio—Pedro 
Gonzalez— Subteniente, Vicente Chacon 
—Nicolás García—José Francisco lIraza- 
val—Ignacio Rámos—Aquilino Gamez— 
José M, Aivertis—Primer teniente, J. 





Antonio Vallejo—J: Antonio Rodríguez 


—Martin Castro—Por la banda de música 
del cuerpo cívico, el músico mayor J. M. 
Isaza—Antonio Rodriguez—Mariano Ruiz 
—José 1. Goya—Fermin Romero—To- 
más Antero—HEl Subteniente, Manuel Pie- 
draita—José M. Mota—Juan J. Tejera 
de la Mota—El Subteniente primero, 'To- 
más Carabajal—J. Luis Rámos—P. 


Diaz—Manuel Amestoy-—José Celedonio - 


Ruiz—Francisco Salias—Juan José Ro- 


driguez—Vicente de Sarría—Juan Euse- - 


bio Piña—Nicolás Cova—Manuel Echean- 
dia—Enodio Blanco. ts 


República de  Colombia-—La Guaira, 


Noviembre 5 de 1828,—Excmo, Sr. Lr-- 


BERTADOR Presidente. 
Excmo. Sr. : 


La Mubicipalidad, en sesion extraor- 
dinaria de ayer, ha tevido en considera- 
cion las comunicaciones de la Intenden- 
cia departamental á esta Jefetura políti- 
ca, y de ella 4 la misma Municipalidad, 
todas relativas al horrendo atentado 


que tuvo lugar en la capital de la Repú- 


blica, la noche del 25 de Setiembre últi- 
mo, y que amenazó la vida de V. E. 


La Municipalidad, en consecuencia, 
acordó elevar á V. E. sus sentimientos, 


di 
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AN 


a, 


APA 
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dido ménos 


- faccion, que con 


-- 


—beramo ha entregado á 


—mavifestándole la complacencia de quo 
se halla poseida, y todo este vecinda- 


vio, por la salvación de la vida do V. E. 
-—libertado la patria de log desastres en 
a 


E 
A” 


-en tan inminente riesgo: y por haberse 


indudablemente habria sido en- 
vuelta si el crímen so hubiera perpe- 
trado, sobre cuyos beneficios no ha po- 
este Cuerpo y vecindario 
que tributar sus alabanzas al Ser Su- 
premo, en fuucion pública del 2 del co- 


- rriente, 


Dígnese V. E. admitir estas pruebas 
de amor, sinceridad y consideracion, que, 
por el conducto de su Municipalidad, 
presenta la villa de La Guaira y su Can- 
ton.—Dios guarde á V. E.—Excmo. Sr. 
—Ramon Ayala—Manuel Huizi—Anto- 


> nio Garcia—J. Rafael Mayora—J. Ra- 


fael Gonell—Juan Francisco Móntes— 
Marcelino Ortega—J. Vicente Cardozo, 
Secretario municipal interino. 


Primera Comandancia del batallon 1.” de 


- Antioquia.— Carácas, Noviembre 5de 
1828, —Excmo. Sr. 
dente. 


Dias de Juto, de llanto y desolacion 
inevitablemente habrian seguídose 4 la 
muerte tramada contra V. Y. por una 
tan inícuo designio 
hubiera envuelto la República en sangre 
- y exterminio. ¿Qué fuera de Colombia 
si su LIBERTADOR y conservador, con- 

vertido en presa de la saña furiosa, hu- 

biera acabado los dias que consuelan á 
Ja patria en sus desgracias? ¡Me es- 
tremezco, Sr., al contemplarlo ! y mi 

imaginacion horrorizada por el trájico 

suceso que debia efectuarse en la noche 
del aciago dia 25 de Setiembre, con- 


_ templó este hecho feroz en el éxtasis en 


que queda una alma sobrecojida despues 
de un payoroso sueño. Sin embargo, 
recobró su tranquilidad al saber que Bo- 
LÍVAR, libre de los puñales asesinos, era 
el objeto de los virtuosos, y de los sensa- 
tos; yen fin, que sigue presidiendo los 
destinos de la- nacion, que el pueblo so- 
sus  diestras 
manos. 


Congratúlome, Sr., 4 mi nombre, y del 
cuerpo á quien presido, por la singular 
y prodijiosa proteccion cen que el cielo 
quiso conservaros, para conservar la obra 
de tus hazañas.—( A Colombia. )—Un co- 
razon sincero, ansioso por la felicidad y 
reposo de sus compatriotas, emite á tu 

presencia estos votos de regocijo, unidos 
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LIBERTADOR Presi- 


O 
2) A 


con los de todos sus súbditos : ofrecien- 
do al Gobierno que representas en todo 
tiempo la esencial obediencia de la fuer- 
za armada, y en casos, como el aconte- 
cido, ser imitadores fieles de la noble y 
leal conducta con que se manejó el ilustre 
batallon Várgas, á quien la República 
debe hoy, no encontrarse en una confla- 
gracion general. 


Dios guarde la importante vida de 
V. E. muchos años.—Excmo. Sr.—J. 
Antonio Gómez. 


Ramificación de la conspiracion del 25 
de Setiembre. —Facciosos en Popayan. * 


Extracto de una carta del Valle del Cauca, 
fecha 27 de Noviembre. 


“Abro esta carta despues de cerrada 
para comunicar á U., que se sabe posi- 
tivamente vienen comisionados de Popa- 
yan á tratar con las Municipalidades del 
valle. Estos son los Sres, Dr. Gamba, 
Fiscal ; Dr. José Cornelio Valencia, P. 
Fernando Racines y Coronel Hilario Ló- 
pez.—Mañana estarán fijamente en Pal- 
mira, y al dia siguiente en Buga.—Se me 
asegura, con fundamento, que Cali se 
ha pronunciado por la Constitucion, y 
que el Coronel ¿Husebio Borrero está al 
frente, nombrado de Comandante, segun 
me han dicho, por Obando (t).—He vis- 
to un pliego” de; esteá último, dirigido al 
Comandante Angel Maria Varela nom- 
brándolo de Comandante de Buga. Pa- 
lacios se halla de Comandante de Pal- 
mira, cuya poblacion se dice está muy 
entusiasmada por la Constitucion. El 
Coronel Obando salió de Popayan el 
dia 23 con 500 hombres á batir al Gene- 
ral Flóres, que dicen viene de retirada 
con 900 hombres, único resto de la for- 
midable derrota, que dicen sufrió del 
General Lamar, peruano, no saben en 
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(+) Por el correo que llegó á esta capital, 
el 16 del corriente (Diciembre) se han fecibi- 
do cartas de Cali fechas 26 de Noviembre, 
que desmienten completamente las aser- 
ciones que con respecto á aquella ciudad 
se hacen en esta carta. Reinaba allí una 
absoluta tranquilidad, y el órden se con- 
servaba admirablemente. Las autoridades 
locales empleaban toda su vigilancia en 
mantener la obediencia al Gobierno Su- 
premo, que no se habia interrumpido, 


y 


dónde, mi cómo. Tambien dicen que 
Lamar está en Quito, que Neiva está | 


revolucionada y que 4 su frente está. 


el Coronel García, y el Oficial Florenti- 
no Dorronsoro que venia con el auxilio 


á Popayan, y se ha pasado. Ultima- | 


mente se asegura, que Bogotá está ba- 


tido por 2.000 hombres, que manda-. 


dos por los Generales Fortoul y Manti- 
lla atacan al LIBERTADOR: que Ocaña, 


Honda y Mompox han sido revoluciona- 


- dos por el Coronel Concha: que el Ge- 


” 


de seducir 4 log pueblos. Lo 
ner. mo por 


« 


neral Santander ha sido sentenciad 
muerte, y el pueblo de ES 2 
sa ha pedido su libertad. | 

alcanzo á retener, y cn 


sE 
comprender el torrente d 
nos inunda y que probab 
cinará á algunos.” 
("Tales son las patrañas, 1 

y falsedades con que los faccio: 
causa no se puede sostener si 
inícuos medios. 
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salvado ayer. 
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-* (ON MOTIVO DEL CAMBIAMIENTO 


DEL GOBIERNO DE BOLIVIA EJECU- 
TADO EL 31 DE DICIEMBRE DE 1828, 
EL CORONEL MARIANO ARMAZA, EN- 

CARGADO DEL MINISTERIO DE LA 
GUERRA, SE DIRIGE Á SUS CONCIU- 
-DADANOS POR UNA PROCLAMA, 


F 


Proclama del Coronel Armaza., 


El Coronel Mariano Armaza, á sus concin- 
dadanos y compañieros de armas. 


Compatriotas : Los desaciertos de unos 
pocos hombres faltos de conocimientos 
conducian á la patria al precipicio, sin 
embargo de los grandes trabajos que con- 
cluyeron en Piquisa para sacarla de la nu- 
lidad en que yacia; pero la patria se ha 
Los que elevaron al Sr. 
General Pedro Blanco á la Presidencia de 
la República, no atendieron al estado de 
log negocios en las diferentes secciones 
del Sud América, ni las circunstancias que 
debieron adornar á las personas que se en- 
cargasen de la administracion del Estado. 
Esta inadvertencia ha ocasionado un cam- 
biamiento indispensable á la felicidad del 
país; todos debemos concurrir á tan san- 
to objeto; yo os invito, conciudadanos, 
á nombre de la patria. 


Soldados : ¡ Iamortal es vuestra glo- 
ria! Ayer habeis asentado la primera 
piedra del edificio de la prosperidad pú- 
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blica. El clamor general impetraba vues- 
tros esfuerzos para preservar á la nacion 
de grandes desgracias, y llenos de virtu- 
des volasteis en su socorro, 


Soldados : Vuestros compañeros de ar- 
mas han aplaudido vuestra conducta en 
todos los puntos de la República : no de- 
caigais de vuestro loable propósito, y os 
hareis dignos de la gratitud de la patria 
y de los elogios de la posteridad. 


Chuquisaca, y Enero 1,* de 1829, 


Mariano Armaza. 
4050. 


* EL CORONEL ARMAZA, MINISTRO DE 
GUERRA DE BOLIVIA, SE DIRIJE 
Á LA NACION EN 1."DE ENERO DE 
1829, POR MEDIO DE UN MANIFIESTO 
PONIENDO EN CONOCIMIENTO LAS 
PODEROSAS RAZONES QUE HAN DA- 
DO LUGAR AL CAMBIAMIENTO DEL 
GOBIERNO BOLIVIANO EJECUTADO 

EL 31 DE DICIEMBRE DE 1828. 


Manifiesto 4 la Nacion boliviana. 


Veinte años de combates, derrama- 
mientos de sangre y padecimientos de 
toda especie, han testificado al mundo 
que los pueblos americanos ningun gacri- 
ficio perdonan en'defensade sus derechos. 
Esta leccion sublime, cuya descripcion 
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formará un capítulo brillante en los ana" 
les del universo, debiera tener un grande 
influjo en las deliberaciones de los escoji- 
dos del pueblo para labrar su felicidad ; 
debiera ser un freno saludable á las pa- 
siones ; debiera ser una regla invariable 
de conducta en los hombres llamados á 
regir los destinos de la nacion. Pero; oh 
desgracia! ni los repetidos desastres su- 
fridos por tanto tiempo, ni la experiencia 
adquirida por continuas oscilaciones, ni 
los trastornos lamentables que afligen á 
nuestro3 vecinos, han sido hasta ahora su- 
ficientes para inspirarnos cordura y amor 
á la justicia. Desatendemos el bien pú- 
blico por dar pábulo á nuestras afecciones 
privadas, ¡ y queremos sor felices !!! 


Para libertar á Bolivia del yugo de los 
extranjeros arrostran centenares de sus 
hijos los peligros más eminentes : el Pe- 
rú mueve sus ejércitos, y se empeña en 
una guerra peligrosa : todo esto gerá per- 
dido. A pesar de que el grande hombre 
que ha dado impulso á estos aconteci- 
mientos esté altamente designado por la 
Opinion general para dar la última mano 
á la felicidad pública, unos pocos indivi- 
duos apegados constantemente á sus inte- 
reses particulares preferian á un inepto, 
apoyados en que prestó un aparente ser- 
vicio. Este jóven inexperto, sin conoci- 
mientos ni experiencia, no tendrá volun- 
tad propia, y cometerá mil errores desde 
el momento de su eleccion. Unos hom- 
bres sin talentos, formarán su Consejo; 
ellos no consultarán las leyes, la razon ni 
la justicia, y no tardará el momento en 
que todo respeto se atropelle y desapa- 
rezca la seguridad de los individuos y de 
las causas. Si así se hubiege verificado 
¿qué habrian aprovechado á Bolivia tan- 
tos y tantos sacrificios? ¿Pero será esto 
creible? Vamos á demostrarlo. 


El General Pedro Blanco prestó su ju- 
ramento como Presidente de la República 
en 26 de Diciembre, y el 31 fué depuesto. 
En solos los cuatro dias que ha durado 
su gobierno se han perpetrado las siguien- 
tes infracciones de ley: 


1. Quitó de su propia autoridad á 
la República el nombre de Bolivia, que 
le habia sido ¿dado por decreto de la 
Asamblea deliberante, y sin embargo de 
hallarse reunida la Asamblea convencio- 
nal, única autoridad á quien compete 
derogar Ó no aquella lei, Aunque este 
procedimiento no ha disgustado á perso- 
na alguna, debió no obstante verificarse 
por la via legal; pues no es lo mismo la 


voluntad del ciudadano y la rectitud de 
la Magistratura. 





2. No ha usado del sello nacional en 


los despachos ó notas oficiales que ha pa- 
sado 4 la Asamblea convencional, subro- 
gándole otro particular. 


3. Ha violado la determinacion de la 
Asamblea convencional, nombrando Mi- 
nistros ántes de recibir el reglamento 
provisorio que debia prescribir sus facul- 
tades, y bajo cuya regla indispensable ju- 
ró ejercer gu autoridad. : 


4. Presentó un proyecto de lei de 
amnistía en favor de delincuentes no 0o- 
nocidos, con que divergia en lugar de 
confluir los ánimos, no obstante que la 
Asamblea convencional habia exoneralo 
al Ejecutivo de la iniciativa de las leyes.- 


5. Despojó á4 honrados militares de 
sus destinos, sin causa ni forma alguna 
de proceso, sin embargo de sus aptitudes, 
sobresaliente conducta y servicios á la 
patria, queriéndose disculpar con que se 
lo exijan así los sugetos que le rodeaban 
y era preciso darles gusto, 


6. Confirió la Comandancia general 
de toda la caballería al Coronel Ramon 
Gascon, español de nacimiento, capitula- 
do en Ayacucho, y uno de los más decidi- 
dos sostenedores del General Sucre. 


Si en el 
cuatro dias este Gobierno ha cometido 
tan clásicos errores, ¿qué habria sido de 
nosotros si hubiese durado más tiempo ? 


Al presentarse en esta capital el gene- 
ral Blanco vino rodeado de una escolta 
de caballería escojida y un batallon para 
la guardia de su persona. ¿ Puede con- 
jeturarse que la Asamblea convencional 
deliberase libremente con semejante apa- 
rato de fuerza armada? er 


Compatriotas. —Teneis descifrado el ar- 


cano del suceso que os sorprendió en el 
dia de ayer. La conocida ineptitud del 
General Blanco para el mando de la Re- 
pública, los atrevidos pasos que dió con- 
tra las leyes y la justicia en log cuatro 
dias de su administracion, y la desconso- 
ladora perspectiva que se presentaba pa- 
ra lo futuro, han pronunciado .el voto 
público contra 
mando. Los virtuosos militares que ayer le 


han descendido de su puesto, no han hecho 


mas que ponerse á la cabeza de la volun- 
tad nacional para preservar á la patria de 
los males que la amenazaban sin recurso. 


Ni la ambicion, ni los resentimientos les 


imperceptible espacio de - 


su - permanencia en el 
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han inspirado el cambiamiento; su con- 
-ducta os lo comprobará ; solo han tenido 
por objeto la felicidad pública; y ¡ algun 
día les tributareis vuestro agradecimiento! 


Chuquisaca y Enero 1.* de 1829, 


Mariano Armaza. 
4051. 


E LA MUERTE EN UN TUMULTOÓ AL- 
- ZAMIENTO EN BOLIVIA, DEL GENE- 


ho 
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-—RAL PEDRO BLANCO PRESIDENTE 
DE LA REPÚBLICA, EN LA NOCHE 
ME DEL 1:*:DE ENERO DE 1829.—EL 
CORONEL ARMAZA LO COMUNICA AL 
== NUEVO PRESIDENTE POR SUS NO- 
TAS DEL DIA 2, Y AL PAÍS POR 
2 UNA ALOCUCION DEL PROPIO DIA, 
8 A S 


Oficio del Coronel Armaza al Presidente 
- provisional, 


EA 
; 


- República boliviana. 
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Comandancia general de armas. 


4 Alto de la Recolota, á 
3 de 1829. 


Al Excmo. Sr. 
la República. 


Excmo. Sr. : 


2 de Enero 


Presidente provisional de 


Zo Em la noche de ayer desde las 8 á las 
11 de ella recibí cinco partes, que varios 
grupos del pueblo se reunian armados 
en los suburbios de esta ciudad vivan- 
do al General Pedro Blanco. Alas do- 
ce fueron justificados aquellos partes, 
descargando algunos tiros de fusil con 
Que se amagó.acometer á la tropa de 
mi mando. Salí á reconocer quiénes 
causaban la alarma y descubrí unos cuan- 
-tog paisanos que disparaban sobre este 
punto. Tomé las medidas necesarias 
para rechazarlos, y entre tanto el Gene- 
ral Blanco, “queriendo hacer esfuerzos 
para fugarse, fué muerto por la tropa, 
- gin que pudieran impedirlo, el Coronel 
Vera y el Capitan de guardia Basilio He- 
-—rrera que le custodiaban, cuyo desgracia- 
do accidente vine á saber cuando ya era 
imposible * remediarlo. Cuatro díscolos, 
comprometiendo á algunos infelices iner- 
mes para rendir¿las tropas de mi man- 
do, han sido causado un suceso que di- 
-lacera mi alma. El Coronel Ramon 
-Gascon y el Teniente Coronel: Manuel 
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| Valdez se han salvado por la casualidad 


de haber ocurrido el Comandante Ba- 
llivian oportunamente, cuya presencia 
pudo contener á-la tropa enfurecida. Para 
que á V. E. no quede duda alguna sobre 
la veracidad de los partes que me fueron 
dirigidos anoche, copiaré"el mas extenso 
de ellos y es como sigue: 


““Al Sr. Armaza, y en su defecto al Sr. 
Ballivian. 


Caro compañero : Creo ser de necesi- 
dad que salgan dos patrullas en sus res- 
pectivos cuartos, que no pasen ni bajen 
de cincuenta hombres con oficiales de 
confianza. 


Loayza no aparece hasta ahora en su 
casa: se asegura que hay varias reunio- 
“nes de cholos en el Prado y otros pun- 
tos vivando á Blanco; y aunque no pue- 
den causarnos un mal de gravedad, pero 
sí perturbar la tranquilidad pública, ha- 
rán creer que tiene opinion y partido 
“aquel, y es preciso evitarlo de un modo 
prudente y sigiloso. Velazco ha tenido 
que irse 4 dormir fuera de su caga. El 
“parque es necesario reforzarlo, como tam- 
“bien Santo Domingo, donde están los ca- 
ballos que tienen poca escolta. No es- 
tán de mas las precauciones.” 


Los grupos que menciona el parte an- 
tecedente, acometieron este punto, fueron 
dispersados, y restablecida la tranquili- 
dad hasta ahora que son las seis de la ma- 
fiana sin novedad alguna. 


Tengo la honra de elevarlo á V. E. para 
su conocimiento, y suplicarle tenga por 
bien influir por su parte para que esos per- 
turbadores del sosiego público, no repitan 
sus tiroteos, que solo servirán para cau- 
sar desgracias inútiles. Reproduzco á 
V. E. la distinguida consideracion y 
respeto con que me suscribo su mas atento 
obsecuente servidor. 

Excmo. Sr. - 
Mariano Armaza. 


República boliviana. 
Comandancia general de armas. 
Chuquisaca, 2 de Enero de 1829. 
Al Excmo. Sr. Presidente de la República. 
. Excmo. Sr. : 


El cadáver del General Pedro Blanco, 
que desgraciadamente fué muerto anoche 
por la tropa en 'la confusion ocurrida 
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en este punto de la Recoleta, ha sido 
inhumado en la Iglesia del convento de 
la misma. 


Lo elevo al conocimiento de V. LE. 
con la honra de suscribirme su más aten- 
to obsecuente servidor. : 


Íxemo., Sr. 


Mariano Armaza. 


a. 


Alocucion. 


Conciudadanos: El triste  aconteci- 
miento que expresan los partes anterio- 
res lo han ocasionado los díscolos, que 
sin reparar en circunstancias, y tenien- 
do en nada las desgracias y hasta la 
patria misma por seguir sus miras, in 
tentan envolver la nacion en el desór- 
den, llanto y luto, ya que no les es dado 
hollar tranquilamente los derechos. de 
sus conciudadanos. 
interpretar mis expresiones 
mente: ningun medio omiten para con- 
seguir sus fines, El viva Bolivia, que 
pronuncié en medio de la plaza yal 
frente de las tropas, se ha constituido en 
un viva dado 4 BoLÍvAarR. Yo os pro- 
testo que sólo soy de mi patria el Alto 
Perú, y no de ningun hombre en parti- 
cular: que sólo sirvo á mi patria; y ningun 
otro interes me liga que su prosperidad. 


¡Conciudadanos! No os dejeis alu- 
cinar por los cuentos y trapacería de 
log embusteros que os quieren seducir : 
repeled sus instigaciones; manteneos tran- 
quilos en vuestros hogares. Vuestros ge- 
ductores quisieran ver correr torrentes 
de sangre; negaos tenazmente á unos 


estragos que lloraría la patria. 
Mariano Armaza. 


4052, 


* ALGUNOS POPAYANESES RECLUTA- 
DOS PARA FUERZAS REVOLUCIONA- 
RIAS EN EL CAUCA, SE DESERTAN 
PARA PRESENTARSE AL JEFE DEL 

"GOBIERNO COLOMBIANO. 


Oficio del (teneral Córdova. 


República de Colombia. 


Comandancia en Jefe de la Division de 
operaciones que obra sobre Popayan. 


Ellos han querido : ; - 
siniestra- : 22 todo el corriente mes de Enero. 


| 








Popayan, Enero 4 de 1829, 


A S. E. el Ministro Secretario de la 
Guerra. 


Todos los diaz se me están presentan- 


do los popayanejos que López llevó de sol- 
dados por la fuerza ; para fugarse estos de 
aquel bando, se aprovecharon del desór- 
den que leg causó la persecucion rápida 
que les hice el dia 29 hasta la Horqueta : 
mayor, sino total, hubiera sido, si la perse- 
encion hubiera continuado dos horas mas ; 
pero la marcha habia sido larga y constan- 
te, la tropa no habia comido en todo el 
dia, y sin tener la esperanza de conseguir 
lo que ahora se nos dice, hubiera sido te- 
meridad continuar. Se meestán presen- 
tando tambien facciosos de importancia 
como un doctor Valencia y otros: nada 
se dice de Pasto: este silencio es favorable. 
López está en Patia con log restos de su 
tropel : ya casi puedo prometer con segu- 
ridad la destruccion total de esta faccion 


Dios guarde á V, E. 


José María Córdova. 
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SE SUSPENDEN TEMPORALMENTE EN 
VENEZUELA LOS EFECTOS DEL DE- 
CRETO DE 17 DE NOVIEMBRE DE 
1828 SOBRE kELIMINACION DE LAS 

MUNICIPALIDADES. 


Decreto del Jefe Superior de Venezuela. 
República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe Superior civil 
y aulitar de Venezuela, LL. a ba 
Cuartel general en Carácas, á 5 de 

Enero de 1829.—19.—Número 2, 


Al señor Intendente departamental. 


El Sr. Ministro de Estado en el De- 
partamento del Interior, con fecha 23 de 
Noviembre último, bajo el número 179, 
me dice lo que sigue : 


“Tenemos el honor de dirigir á V. E. 
copia auténtica del decreto que ha expe- 
dido el LIBERTADOR Presidente con fe- 
cha 17 de este mes, suspendiendo todas 
las Municipalidades de la República, pa- 
ra conocimiento de V. E,.—Este decre- 
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to de ningun modo innova las providen- 
cias que haya dictado V. E. á virtud de 
la autorizacion que se le confirió por el 


Gobierno en 23 de Julio último. Si, pues, 


hubieren sido suprimidas todas Ó algu- 
nas Municipalidades de esos departamen- 
tos, ellas quedarán suprimidas, pues el 
dccreto, solo se entiende respecto de las 
que existen. V. E. se servirá comuni- 
car csta declaratoria á los Intendentes de 
Maturin, Venezuela y Orinoco, á quienes 
comunico sencillamente el citado decreto.” 


En consecuencia he expedido con esta 
fecha el decreto siguiente: 


Vista la resolucion contenida en la co- 


municacion precedente del Sr. Ministro 


Secretario de Estado en el Departamento 
del Interior, en que se previene que cl 
decreto dado por S. E. el LIBERTADOR 
Presidente de la República en 17 de No- 
viembre último, de ningun modo innova 
las providencias que haya dictado en vir- 
tud de la autorizacion que se me confirió 
en 23 de Julio último; y atendiendo á 
que han sido publicados los reglamentos 
de 7 de Octubre sobre Policía general, y 
creacion de ¿las autoridades que deben 
ejercer las funciones de los Alcaldes, Je- 


_fes políticos y cuerpos municipales que 
se han suprimido, désignándose las atri- 


buciones que á cada una corresponden; 
Decreto : 


Art. 1. Queda en suspenso y sin efec- 
to alguno en el distrito de mi mando el 
decreto de 17 de Noviembre último, que 
trata de la“suspension temporal de las 
Municipalidades, y modo de elejir los Al- 
caldes”que se, han extinguido. 

Art. 2. 3,Del mismo modo lo están las 
secciones 1.* y 2.* del capítulo 2.” del 


“decreto orgánico de Tribunales que habla 


de Jueces de primera instancia, cuyas 
funciones han sido atribuidas á los Corre- 
gidores y Tenientes por mi decreto de 7 
de Octubre, que-está en toda su fuerza y 
vigor, hasta la resolucion del Supremo 
Gobierno! á que se ha dado cuenta. 

Art. 3. Los Intendentes de los Depar- 
tamentos ¿de Venezuela, Maturin y Ori- 
noco ¿harán la publicacion de este decre- 
to, y órden que lo motiva,en”sus respec- 


* tivos territorios.” 


Lo comunico 4US para su'inteligencia 
y cumplimiento debiendo publicarse hoy 
mismo, ó á la mayor brevedad posible, y 


= circulándolo á quienes corresponda. 


Dios guarde á US. 
José A. Páez. 
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EL TENIENTE CORONEL JOSÉ BALEI- 
VIAN EXPONE EN Ú DE ENERO DE 
1829 LOS MOTIVOS Y FUNDAMENTOS 
QUE LE IMPULSARON Á TOMAR PAR- 
TE EN EL CAMBIAMIENTO DEL GO- 
BIERNO DE LA REPÚBLICA DE BOLI- 
VIA EL DIA 31 DE DICIEMBRE 

DE 1828. 


Exposicion de Ballivian. 


Seria inútil manifestar el principio de 
mi carrera militar en la guerra de indepen- 
dencia, ni mis dilatados padecimientos 
por los compromisos solemnes con que 
protesté una aversion eterna á los tiranos, 
por que siendo estos constantes á mig COn- 
ciudadanos, los creo enla ocasion fuera 
del caso : por esto empezaré por.referir 
mi conducta desde la memorable victoria 
de Ayacucho, despues de la cual el señor 
General Lanza arrojó con su pequeña di- 
vision al General español Olañeta de la 
Paz. En estas circunstancias, presentán- 
dose en aquella ciudad el señor General en 
Jete del Ejército Libertador, terminó la 
independencia del Alto Perú. Luego que 
se declaró en un estado libre é indepen- 
diento de toda dominacion extranjera, 
con el nombre de República boliviana, me 
consagré nuevamente á su servivio en el 
único cuerpo nacional que entónces ha- 
bia. En los tres años que se conservó en 
órden la República, mi conducta ha sido la 
de un soldado obediente á las leyes que san- 
cionaron los representantes del pueblo y 
las autoridades constituidas. 


Cuando el ejército peruano traspasó el 
territorio de la República á continuacion 
del motin ocurrido en Chuquisaca el 18 de 
Abril del año pasado,sostuve con constancia 
los derechos de Bolivia, por ellos hubiera 
sacrificado gustoso mi existencia : véanse 
los tratados de Atita del 29 de Mayo que 
lo comprueba, y aunque sucumbió la Repú- 
blica por los de Piquisa, yo nunca traicio- 
nó mi patria. El General Blanco, que se 
defeccionó del ejército, nacional con el re- 
gimiento de caballería que mandaba, y que 
ha sido el autor de las desgracias y ultrago 
de Bolivia, resultó en el desenlace nombra- 
do Jefe de Estado Mayor general y muy lue- 
go General enjefe, pues de otro modo y 
sin esta condicion, jamás se habria reunl- 
do con el ejército. Desde que se puso á 
la cabeza de él, procuró disgustar por to- 
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dos medios 4 log militares fieles, yu con 
sospechas infundadas, ócon otros motivos 
que suponia siniestramente ; la palabra, la 
accion y la reunion mas inocente, era para 
él sospechosa y criminal; y aunque yo 
marché siempre de frente pues me consi- 
deraba libre de crímones, deseoso de bus- 
car la tranquilidad y de disfrutar de des- 
canso en mi casa, le instaba continuamen- 
te para que se me diese la licencia final, la 
que pedí repetidas ocasiones, como lo acre- 
ditan gus contestaciones originales que 
conservo en mi poder, y saben todos que 
la última solicitud que hice fué la única 
que elevé al Gobierno y se me negó. A 
pesar de todo, miéntras permanecí en el 
departamento de Cochabamba, mis miras 
no fueron otras que contribuir á la conso- 
lidacion del nuevo gobierno ; mas, luego 
que observé que el General Blanco empe- 
zaba á intrigar y trabajar por elevarse á la 
Presidencia, que trataba de ridiculizar á 
todos los Generales que pudieran ser elec- 
tos, y que se incomodaba cuando oia ha- 
blar del General Santacruz, conociendo 
yo su ambicion ilimitada con los antece- 
dentes que tenia, fijé los ojos muy 
atentamente sobre sus pasos. Anterior- 
mente habia expulsado escandalosamen- 
te de la Prefectura de Cochabamba al 
General López; cuyo atentado puso en 
espectacion á todos los ciudadanos ; 
por que el General Blanco, valido de 
la fuerza, se  abrogó la autoridad 
política para atropellar las leyes y las 
autoridades constituidas. El temor se 
apoderó de aquellos ; puesto que con es- 
te hecho no contaban con susigarantías, 
y sí solo veian entronizarse el poder ab- 
soluto y militar de Blanco : se rodeó del 
español Gascon y otros que por miras 
particulares so plegaban á sus ideas. En 
las elecciones que se hacian para los di- 
putados de la Asamblea convencional, tra- 
bajó con sus agentes para que recayesen 
en las personas que tuvieron parte en la 
revolucion del 18 de Abril, Ó en los que 
debian esperar algo de él. En Potosí el 
Prefecto Moscoso, Barrenechea trabaja- 
ron con el mayor escándalo sobre el par- 
ticular, de modo que do diez diputados 
solo dos son hijos de Potosí, los más 
son chuquisaqueños y algunos de ellos 
como el hermano del mismo Moscoso ni 
conocian las calles de aquella ciudad, ni 
tenian propiedades ni residencia: todo se 
hizo contra las leyes, intimidando á log 
ciudadanos que no querian votar por 
aquellos sugetos, con amenazas é insul- 
tos. ¿Cómo es pues, que esta Diputa- 
cion pueda ser legítima? ¿Y como es 
que se puede creer que aquellos indivi- 


tenia del General 
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duos son los escogidos del pueblo potosi- 


no, cuando carecen de los requisitos que 
tienen los nacidos allí? Los- hombres 
sensatos y de juicio se fijaban en el Ge- 
neral Santacruz para Presidente de la 
República, y Blanco, por medio de sus 
agentes trató de persuadir que aquel no 
tenia ningun compromiso en el país, y 
que solo él podria sostenerlos y sostener- 
se á sí mismo porque se hallaba en es- 
te caso. Se disgustó cuando supo que 
los Diputados de la Paz no eran hom- 
bres que pertenecian á su faccion, y 
sí, desinteresados que no tenian preten- 
siones particulares. Aborrecia aquel de- 
partamento por quo sus hijos no siguie- 
ron sus ideas, y se pronunciaron contra 
los agresores, y por las prevenciones que 
Gamarra. Por esto 
desairó al Coronel Mariano Armaza sus- 
pendiéndolo del Ministerio de la Guerra, 
gl Capitan Manuel Sagarnaga protestó 
hacerle fusilar por una sumaria que de- 
bió cortarse, y de la que quiso valerse 
para su objeto; despidió del ejército al 
Capitan Murillo por la misma razon, y 
no perdió ocasion de desairar á los que 
eran paceños. Dispuso que el Coman- 
dante Castro que se hallaba en la Paz 
con el batallon de Cazadores, refundien- 
se en el suyo, el número 5.” que for- 
maba Anglada; le mandó instrucciones 
reservadas para que estuviese á la mira 
de la conducta del General López y que 
si tenia alguna sospecha de él le fusila- 
se. En el momento que le. nombraron 
Presidente, marchó la órden para la se- 
paracion de este General del mando de 
aquel departamento, y le previno á Castro 
que por todos medios procurase destruir 
el partido quimérico de los soñados vi- 
talicios, cuyo epíteto daba á todos 
los hombres de bien, que no se adhe- 
rian á sus inícuos proyectos, y que son 


los verdaderos liberales y amantes á la 


independencia del país; para Ccompro- 
bar esto, léanse las comunicaciones del 
General Gamarra, y todos se desengaña- 
rán del sistema absoluto, arbitrario é 
infame que se trataba de establecer; 
mas por ahora continuaré con mi na- 


rracion. Luego que supo que los Dipu- 


tados estaban en Chuquisaca prontos pa- 
ra instalar la Asamblea, o 
Potosí con la mayor parte del ejército, 
para esperar allí que el nombramiento 
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¿a 


marchó sobre 


de Presidente recayese en su persona, Ó 


de lo contrario hacer una revolucion 
por los medios que le eran bien cono- 


cidos, hacerse Presidente, mudar toda 
clase de empleados, poniendo los de su 
confianza, retener el mando militar, dis- 


y 
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tribuyendo el ejército en diferentes pun- 
tos, y trayendo una fuerte guarnición 
á la capital que con jefes de su confianza 
guardasen su persona y sostuviesen el 
más bárbaro y absoluto de los gobier- 
nos. Se instaló la Asamblea convencio- 
nal el 16 de Diciembre, y una faccion 
oderosa compuesta de los satélites de 
lanco disponia en las deliberaciones 
de la sala. El mismo dia de su apertu- 
ra se presentó un proyecto por el Sr. 
Diputado Padilla, para que todos los 
que componian la Asamblea, no fuesen 
empleados hasta cuatro años despues de 
la conclusion de este Cuerpo; fué pos- 
tergada la sancion de este proyecto, ma- 
nifestando con este procedimiento un 
apego á los empleos. ¿Ni cómo podria 
ser admisible cuando se oponia directa- 
mente á sus planes, y en ese caso ya no 
le quedaba á Blanco otros hombres de 
que echar mano? Suscitaron inmedia- 
tamente que la República se hallaba en 
acefalía con la dimision del mando del 
General Velazco, y que conveuia nom- 
brar otro nuevo Gobierno provisorio. 
Como la faccion era numerosa consi- 
guieron hacerlo (1); pero desde este 
instante se conocieron ya las miras si- 
niestras que tenian y aunque algunos Di- 
putados dijeron que estaban persuadidos 
que la administracion del General Ve- 
lazco habia sido buena, y que debia 
continuar hasta que se reformase ó re- 
visase la actual Constitucion, procedie- 
ron, sin embargo, al nombramiento del 


nuevo Gobierno provisorio, que se hizo 


con la mayor celeridad en las personas 
del General Blanco para Presidente, y 
Vice en el General Loayza. (2) ste 
acto hizo conocer á los pueblos que su 
ruina era inevitable, puesto que hom- 
bres ineptos presidian sus destinos, Pa- 
ra encargarse de la Presidencia el Ge- 
neral Blanco, trajo desde Potosí una es- 
colta, compuesta del batallon que yo 
mandaba y un piquete de caballería, con 
el objeto de que, poniendo en mi 
lugar al Comandante Manuel  Val- 
dez, custodiase su persona como he 
dicho  ántes. ¿Cómo es que oeste 
General tenia tantos temores, cuan- 


do decia que la opinion pública le habia 


(1) El Diputado Basa yotros han pro- 
testado en Asamblea pública comprobar- 
lo solemnemente, 

(2) He oido decir al Sr. Diputado Padilla 
que dió su voto por el General Blanco pa: 
ra Presidente, porque si no le nombraban á 
él, se hubiera hecho por la fuerza. 
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elevado á la primera magistratura ? ¡Ah! 
Conocia muy bien que su puesto no era 
legítimo, y que solo con la fuerza podia 
perpetuarse. En los cinco dias de su ad- 
ministracion, desplegó sus ideas y empe- 
zÓ á poner en planta las instrucciones de 
su mentor (3), infringiendo las mismas 
disposiciones de la Asamblea convencio- 
nal. Nombró Ministros sin tener toda- 
vía reglamento de sus atribuciones. Pre- 
sentó un proyecto de indulto á los que se 
habian pronunciado por opiniones ó por 
hechos en favor de las leyes del país. 
¡ Qué horror al ver este tremendo proyec- 
to! El autoriza á que jamas haya órden 
en la República, á que no se obedezcan 
las leyes que están en oposicion de cua- 
tro bandoleros que se pronuncian contra 
ellas, y que se llamen delincuentes á los 
que la han respetado y conservado á to- 
da costa. Jl cielo ha querido que no se 
sancionase, pues este ejemplo habria des- 
moralizado á los hombres y abierto la 
puerta á crímenes horrendos. ¡ Desgra- 
ciado el pueblo en que el capricho y las 
pasiones presiden á la razon y á la justi- 
cia!!! Cometió mil defectos que ya se 
han expresado en el .manifiesto del Sr.- 
Coronel M. Armaza. Por el consejo de 
cuatro viles aduladores y en consonancia 
con sus miras, expiden órden para sepa- 
rar de su cuerpo al Benemérito Teniente 
Coronel José María Aviles, que habia ser- 


-vido con constancia á Bolivia y prestado 


anteriormente importantes servicios á la 
causa pública ; nombra por Comandante 
general de caballería al español Gascon, 
para contar con un apoyo en él. Al Co- 
mandante Lara, que se hallaba en esta 
ciudad de guarnicion con el primer Es- 
cuadron de lanceros, por una simple dos- 
confianza le desarma del modo más vio- 
lento y le manda que salga á pié á rou- 
nirse al Regimiento. A mí me dice que 
para dar gusto á Orozco y otros varios 
señores, es preciso que deje el mando del 
cuerpo, y me ordena vaya desterrado á 
'Parija, con el aparente destino de Co- 
mandante general, sin quererme permitir 
al ménos retirarme á mi casa Estos pa- 
sos con que empezaba á marchar el des- 
potismo de su administracion, y el ver 
que la patria, esta cara patria que tan- 
tos sacrificios ha costado á sus hijos para 
libertarla del poder de los tiranos, iba á 
estar entregada en manos mercenarias, y 
hubiese sido sepultada en los horrores de 
una administracion criminal, y que si se 
perdian aquellos pocos momentos no ha- 


rr iran, 


(3) El General Gamarra, 
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bria cómo salvarla, me impelió pues á | 


pronunciarme el 31 de Diciembre, y po- 
nerme á las órdenes del Sr. Coronel Ma- 
riano Armaza, antiguo patriota y celoso 
protector de los derechos y libertades de 
sus conciudadanos: impreguados, pues, de 
estos sentimientos que son uniformes en 
todos los departamentos de la República, 
y no por resentimientos innobles, ni nin- 
gun interes particular, me siguieron con 
entusiasmo todos mis valientes compañe- 
ros de armas, á una empresa que hará la 
felicidad de mi patria y merecerá la apro- 
bacion del mundo civilizado. Las dos 
cartas que á continuacion se insertan, 
descubriendo elinfame plan de proscrip- 
cion y absolutismo, en que se trataba de 
envolvernos, aseguran la verdad de cuan- 
to llevo expuesto, comprobando que nada 
hay más justo y legal que el cambiamien- 
to de Gobierno del 31 de Diciembre úl- 
timo. A esto se agregarán otros más do- 
cumentos, para que dejen al claro la sin- 
ceridad de mis operaciones, y la iniqui- 
dad con que obraba el pseudo Jefe. 


Chuquisaca, 4 6 de Enero de 1829, 


José Ballivian. 


*- LOS DOCUMENTOS QUE COMO PIE- 
ZAS JUSTIFICATIVAS ADJUNTÓ EL 
CORONEL JOSÉ BALLIVIAN Á SU EX- 
POSICION DE 6 DE ENERO DE 1829, 
—SOBRE LOS FUNDAMENTOS QUE 
LE IMPULSARON Á TOMAR PARTE 
EN EL CAMBIAMIENTO DEL GOBIER- 
NO DE BOLIVIA, Y TAMBIEN SOBRE 
LOS ACONTECIMIENTOS DE DICIEM- 

BRE DEL MISMO AÑO, 


Documentos. 


“Chuquisaca, Setiembre 2 de 1828, 


“Sr, General Blanco: 


“Mi querido amigo: Es cn mi poder la 
carta de U. que me entregó Abasto. Aun- 
que los negocios marchan por ahora con al- 
guna regularidad, con todo tengo mu- 
cho cuidado que al repasar el Desagua- 
dero haya una desorganizacion. Para 
evitar esto, solo fío en el patriota honra- 
do, en el amante de su patria, en el 
digno. General Blanco. Si U. me dice 
que el- Ejército está asegurado, que 
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U. cuenta cou su obediencia y morali- 
dad, será para mí una satisfaccion. En- 
tónces marcharé al Norte, cuya guerra 
es inevitable, con el placer de que en 
Bolivia queda un ejército amigo y en 
órden. Contando con que he pedido que 
el Comandante Ballivian sea separado de 
la cabeza de su batallon, dígame U. si 
se considera capaz de sostener la marcha 
liberal de Bolivia contra los partido*; y 
en una palabra, si U.se halla capaz de 
conservar el órden, y aun de auxiliarme 
con dos mil hombres en caso necesario. 
Así contarémos con los felices resulta- 
dos; si no, es necesario decidirse 4 una 
variacion para sacar fuera del país á los 
sospechosos. En este caso U. debe po- 
nerse á la cabeza del Gobierno, rete- 
niendo el mando militar, porque U. 
debe entónces diseminar las tropas en 
los departamentos, y quedarse con un 
buen trozo de confianza en la capital.” 


“Si este proyecto le parece bueno, dí- 
gamelo U. por conducto de persona -se- 
gura, clara y terminante. Hablaré más 
claro. U. solo merece la confianza pú- 
blica y la mia. Yo debo salir de aquí 
en ocho dias de esta fecha para Cocha- 
bamba por Misque, con el objeto de ir 
hasta la Paz para atender al Norte. Si 
allí hay cuidado, yo tengo que volar á 
Piura; si no estaré viendo las elecciones 
y la reunion de la Asamblea desde el 
Desaguadero. ” á 


“Si hay un trastorno en Bolivia, será 
un mal irremediable, U. dígame, pues, 
con claridad, si estamos en el caso de 
asegurarlo todo poruna transformacion.” 


*“ Este Velazco es un ente: él obra por 
lo que le dicen: Aguirre empezará de nue- 
vo á minarle cuando ya yo no esté aquí; y 
temo una fatalidad. ” ; 


“Si U., repito, cree que hay peligro y 
ge me une á obrar en una transforma- 
cion, cuyo resultado debe ponerá U.á 
la cabeza del Gobierno, dígamelo U. se- 
parado de delicadezas personales, porque 
aquí no se trata si no del bien general, 
para que empecemos por ganar tiempo 
ántes de que nos apuren por el Norte. 
En este caso U. debe volver volando á 
Cochabamba, para separar del Ejército á 
los sospechosos, y prender á López y Agui- 


1 


rre para sacarlos al Perú.” 


* Espero, pues, la contestacion de U.- 
en mi marcha; para que unidos obremos 
por la felicidad de su patria.” —Sea U. 
feliz y mande á su amigo.” 


““Esta carta va sellada con las armas del 









Peru y mi nombre: si no la entregan así, 


no hay duda que la han abierto.” 
“A. CFamarra.” 


“Sr, General D. Pedro Blanco. 
“Paz, Setiembre 24 de 1828. 
“Mi más apreciado amigo: 


“Si me fuera desconocido el celo 
que anima á U. por su patria y los de- 
seos que ha manifestado de prestarle sus 
servicios, me detendria en hacerle verlos 
vínculos que lo unen á ella, y el deber 
que le precisa á poner en accion cuan- 
tos resortes le son conocidos para acudir 


con tiempo á las necesidades y desgra- 


cias que pueden sobrevenirle. Mas, estoy 
íntimamente persuadido de sus principios 
y me ceñiré á presentarle mi corazon tal 
cual es, recordándole que en la marcha de 
la revolucion, es preciso una resolucion 
constante, y que sin esta circunstancia se 
malogran los afanes, se expone la felicidad 
del país, yes muy fácil envolverse en sus 
ruinas. Esta consideracion y otras muchas 
5 que me induce la poca confianza que 
tengo en el General Velazco; la intriga 
infame, y violenta de que se valen los 
vitalicios; el orgullo y esperanza que ma- 
nifiestan; y más que todo el ver en U. la 


- única columna que sostiene á su patria, 


me pene en la necesidad de mostrarle la 
urgencia con que U. debe situarse en es- 
te departamento con todo el Ejército de 
su mando, para atender á la seguridad 
interior y exterior que de otro modo se- 
rán amenazadas. ” 


“Si la amistad y deferencia que al pa- 
recer le nue con aquel General, le facilitan 
este movimiento, debe U. ponerse en mar- 
cha á la mayor brevedad 4 situarse en 
estos puntos, para no perder de vista é 
investigar cuáles sean sus segundas, ú 
ocultas intenciones, mas si U. hallase una 


oposicion de parte de él para emprender 


esta marcha, no por eso dejará de verifi- 
carla, y en tal caso, por medio de una re- 
volucion que U. conseguirá con la mayor 
facilidad por el camino que le es bien co- 
nocido, debe despojarle de la Presidencia, 
mudar toda clase de empleados, y desti- 
nar á los de su mayor confianza y adhe- 
sion ; con lo que, y poniéndose en con- 
tacto y de acuerdo con el Ge- 
neral Aparicio que permanecerá al 
Sur del Perú con una division de 
dos mil hombres, estarán en aptitud de 
destruir cnalquiera fuerza, que contando 
con Bolivia, trate de introducirse por 


Arica ú otro puerto inmediato. No hay 
remedio, en las grandes crísis, es preciso 
usar de remedios violentos y fuertea, ó 
sucumbir de otro modo, ” 


“En fin, si con su genial presteza no 
apresura U. la ejecucion de este plan, no 
puedo asegurar 4 U. la libertad de esta 
República, ni responder por la seguridad 
personal de Ú. tan comprometida en este 
caso: enuna palabra, temo nos vuelvan 
las espaldas, y atenten de un modo infa- 
me contra U. ” 


“El único modo de evitarlo es el que 
dejo dicho, la revolucion, el cambio de 
empleados, ocupar siempre este departa- 
mento con todo el ejército y ponerge en 
consonancia con el General Aparicio. Con 
sólo esto y quitar al enemigo toda clase 
de recursos, y poner fuego si fuese nece- 
sario á Tacna, Arica, etc. es indudable 
conseguirán UU. aniquilar al enemigo 
más poderoso.” 


“Yo parto para el Norte, y pienso sa- 


-crificar todo, ántes que ver infamada mi 


patria. Todas las probabilidades nos fa- 
vorecen : el ejército que me aguarda y el 
que conduzco yo, son igualmente disci- 
plinados, numerosos y fuertes : la locali- 
dad del terreno nos ayuda, la justicia es 
nuestra, y Ja opinion del país nos favore- 
ce. Con estos elementos jamas se deja 
de vencer.” 


“Por último, el resultado garantiza siem- 
pre las operaciones militares, y el buen 
éxito de las campañas está penáiente de 
Jas mejores combinaciones y la union de 
los Jefes : si por desgracia erramos en lo 
primero, al ménos no faltemos en lo se- 
gundo.” 


“Espero con ansiedad me participe U. 
haber puesto en ejecucion cuanto le llevo 
insinnado, y que se digue aceptar mis 
consideraciones y amistad como su afecto 


Q. B. S, M.” 


“Escudero es el conductor de ésta, y po- 
drá informar á U.de log pormenores de 
que se halla instruido,” 


Nota.—Las dos anteriores cartas exis- 
ten en mi poder originales, y los señores 
que quieran cerciorarse de ellas podrán 
ocurrir cuando Jes parezca. 


Ballivian. 


—— 


Botracto de una carta particular, 


Chuquisaca, Enero 12 de 1829, 


Si alguna vez he tomado la pluma con 
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sentimiento para comunicar noticias, es 
ésta, por ser el hecho tan extraordinario 
que no ha sucedido en ninguna de las 
secciones americanas. El25 de Diciem- 
bre último hizo su entrada pública el 
Presidente Pedro Blanco á las cuatro de 
la tarde con aplauso general del pueblo, 
El 26 á las once del dia prestó su jura- 
mento de estilo, el 26 y 27 se consagraron 
á festejarlo con bailes y magníficos ban- 
quetes. El 28 nombró los Ministros de 
gobierno, para Relaciones Exteriores é 
Interiores al Sr. Dr. Melavia : de Guerra 
al Sr. General Velazco, y de Hacienda al 
Sr. D. Juan Bernal y Madero. El 29 
pasó una nota solicitando una ley de am- 
nistía Ó de olvido para ver modo de con- 
ciliar los ánimos. El 30 sólo se ocupó 
en comunicar á Jos departamentos lo 
obrado hasta la fecha. El 31 á las diez 
para las once del dia fué preso de resultas 
de una revolucion, siendo los principales 
caudillos el Coronel Armaza, el de igual 
clase Manuel Vera, y el Teniente Coronel 
que se hallaba al mando del batallon N.” 
1.2 D. J. Ballivian, todos paceños ; este 
dia lo mantuvieron en palacio, el primero 
de Enero fué pasado á las seis de la ma- 
ñana á la Recoleta que está en los subur- 
bios de esta capital, y. 4 las once para las 
doce de la noche de este dia fué fusilado 
por la tropa, segun dice el parte del Co- 
ronel Armaza pasado al Presidente pro- 
visorio, que fué nombrado, el Sr. Gene- 
ral Velazco. Dice el Sr. Armaza que fue- 
ron algunos paisanos á tirotear la guardia, 
pero muchos me aseguran que no ha ha- 
bido tales tiros : que no sé qué creer, por 
cuanto yosé que la tropa no es capaz de 
cometer un atentado de tanto bulto, sin 
tener las órdenes correspondientes. UÚ. 
juzgará si el hecho está en los intereses de 
los revolucionarios ó será para el bien de 
la patria. AlGeneral Blanco, segun “los 
papeles públicos dados por los revolucio- 
narios, lo hacen aparecer como un tirano, 
yo no comprendo ésto, porque sólo fué 
Presidente cuatro dias y de consigniente 
no tenia lugar para obrar bien ni mal, 
Yo he sentido sobre mi corazon la muerte 
del General Blanco, porque habia pres- 
tado servicios muy importantes á su pa- 
tria, y que aún tenian trascendencia á 
los demas Estados americanos ; pero la 
muerte del Presidente dela República es 
la que me ha atormentado más que nada ; 
mañana por medio de sus representantes 
la nacion nombra á Pedro, Juan ú Diego 
por Presidente, y se levanta uno que no 
le acomode el Presidente y le hace una 
revolucion y le asesina, porque ya está 
abierta la puerta 4 la guerra civil, 4 la 


desmoralizacion de las tropas y pueblos. 
Yo me conformaré con el cambiamiento, 
pero con la muerte del Presidente, jamás. 
Si U. tiene presente las cartas que le as- 
cribí de la Paz despues de los tratados de 
Piquisa, verá que mis sospechas han salido 
ciertas... El (obierno, el ejército y los 


departamentos están en manos de los que: 


llaman vitalicios, los llamados liberales 
han “caido completamente : silos que tienen 
el mando hoy siguen bajo el pié que ánles 
de los tratados de Piguisa, creo debe con- 
siderar el Perú su situacion lo mismo que 
ántes. Por esos pueblos llegarán noticias 
diferentes, pero esto es lo que he observado 
muy de cerca. Los Jefes que se han per- 
suadido ser enemigos de éstos, y amigos 
de Blanco los han quitado. Al mando de 
Armaza está el ejército; porque desu ór- 
pee se ha titulado Comandante general 
e él, 


LBetracto de “El Nacional,” de Bolivia. 


Los acontecimientos que han tenido 
lugar en Bolivia desde el 31 de Diciem- 
bre, son de tal naturaleza graves, que á 
consecuencia de ellos creimos ver enar- 
bolado el sacrílego estandarte de la anar- 
quía y establecida la guerra civil, tributo 
injusto, pero necesario que todos los pue- 
blos de América satisfacen 4-la ignoran- 


cia con que fueron educados por su ma- - 


drastra la España. Ya veíamos en lucha 
á un departamento con otro. Separadas 
las provincias de las capitales y hasta los 
cantones aislados. 


bido heridas de muerte. Sus sacrogsantos 


miembros dilacerados y su sangre precio - - 


sa saliendo á borbollones, eran los terri- 
bles síntomas de una ruina inevitable. 
Parece que iba á llegar el momento de 
cumplirse el oráculo. Semejantes á los 
hijos de Edipo íbamos los hermanos á: 
despedazarnos las entrañas. En tal si- 
tuacion no teníamos corazon más que pa- 
ra sentir. Nuestras facultades intelec- 
tuales se consumieron y aún el alma se 
aniquilaba. Al movimiento ejecutado por 
el Sr. Coronel Armaza con el Batallon 
número primero al mando del Teniente 
Coronel Ballivian, han respondido las tro- 
pas y los pueblos como por encanto. El 
Regimiento de lanceros el dia primero en 
Puna, Potosí el dos, Chichas el tres y 
sucesivamente el Batallon número segun- 
do en Totora y Húsares en Cochabam- 
ba y la Paz con una decision y entusias- 
mo admirables. Se dijoá las tropas y 
pueblos que el General José Miguel de 
Velazco se hallaba mandando. Bastó esta 


La patria habia reci-. 
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-indicacion para que el cambiamiento fuera 
comun en toda la República, La noticia 
corrió como un relámpago, é inflamando 
la materia eléctrica dispuesta por las in- 
justicias de la Asamblea, hizo necesario 
y agradable el pronunciamiento de las 
tropas de la capital. ¡Cuán poderosa es 
la confianza de parte de los pueblos en el 
que manda, y qué irresistible la virtud ! 
Los trabajos del Gobierno provisorio á 
cuya cabeza estuvo el General Velazco, 
- su pureza, £u contraccioh y sacrificios pa- 
ra galvar á Bolivia en las circunstancias 
más difíciles, le dieron el título á la esti- 
. macion de sus conciudadanos. Podemos 
- asegurar sin el temor de contradiccion 
- que el Gobierno provisorio obró milagros, 
 mereciendo con justicia una opinion gi- 
- gantesca en los departamentos. La Asam- 
_blea en cuyo seno existia una vergonzo- 
- sa faccion, que solo miraba su interes 
individual sin consultar con el parecer de 
los pueblos y atropellando los tratados 
de Piquisa, como á la vez la ley del 
Congreso Constituyente, y lo que es más 
- Bus mismos poderes, nombró otro Go- 






























bierno cuyos resultados bien prueban el 
error. Je aquí la causa principal de 
nuestros males, Haber infrinjido las le- 
po y apartádose del querer nacional. Fe- 
- lizmente los pueblos no han tomado en 
- $us manos las armas fratricidas. El con- 
—tento es general, exceptuando á cuatro 
ambiciosos cuyo corazon habia sido la 
- hornalla de aspiraciones. Sin embargo, 
teníamos recelos y desconfianzas. 'T'e- 
 míamos con razon que el órden no se res- 
- tableciese perfectamente aún con el Ge- 
neral Velazco á la cabeza del Gobierno. 
Por esto es que los editores de Z1 Nacio- 
nal en un profundo silencio llorábamos 
las desgracias de la patria ó pronosticá- 
bamos otras. Repentinamente hemos oido 
uba VOZ, como emanada del fondo de un 
——gantuario, que decia: bolivianos la gue- 
rra civil es el más grande de los males. 
Observando cuál era el lugar de donde 
—partia esta sentencia dirigimos nuestra 
—vistaípor todas partes, notando en Arica 
que el Gran Mariscal Don Andres Santa- 
+ cruz desembarcaba, para marchar á su 
patria de donde es el Presidente legíti- 


-yente, deseado de los pueblos y amado de 
la inmensa mayoría. Reanimados con es- 
te acontecimiento plausible, llenos de es- 
—peranza por la organizacion del país, vol- 
vemos con agrado á ocuparnos escribien- 
do para los hombres sensatos, y que 8a- 
ben examinar las cosas sin pasion. Los 
-—demas*que sufran ó contesten para con- 
-yencer al público, y vindicarse de su con- 
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mo, nombrado por el Congreso Constitn- 


ADA 


ducta. No quisiéramos jamas hablar de 
personas. Como las cosas gon formadas 
por los hombres, teniendo con ellos una 
relacion inseparable, no podremos tratar 
de la Asamblea sin que algunos de sus 
individuos se crean resentidos. Muy ami- 
gos de ellos mismos, nos dispensarán que * 
nog Consagremos al servicio de otra ami- 
ga más bella, adorable y que tantos sa- 
crificios nos cuesta”: la Patria. Procura- 
remos en lo posible no nombrar ningun 
Diputado, aunque es difícil evitar que se 
ponga el sayo al que le venga. 


4056, 


LA ESCUADRA PERUANA FUÉ DES- 
TRUIDA AL FRENTE DE GUAYAQUIL 
-EN DICIEMBRE DE 1829, Y Así Lo 
PARTICIPA EN Y DE ENERO EL IN- 
"TENDENTE DEL DEPARTAMENTO, 


— 


Oficio del Intendente de Guayaquil, 
Ibagué, Enero 9 de 1829, 
Al señor Jefe político de este canton. 


Con fecha 30 del mes próximo pasado 
dije desde Cali al señor Jefe político de 
aquel canton, lo siguiente: 


““El 22 del mes próximo pasado la escua- 
dra peruana mandada por el pirata Guise, 
confiado en un partido que éste suponia 
habia en Guayaquil, á favor del Perú y 
aprovechándose de una fuerte brisa y de 
una violenta marea, tuvo el arrojo de in- 
troducirse en la ria de Guayaquil, forzó la 
batería de Oruces, y presentándose al fren- 
te de la ciudad, tuvo la barbaridad de ha- 
cer un fuego horroroso de artillería contra 
aquella poblacion, (4 quien llamaba amiga 
de su gobierno). Jl señor General Illin- 
grot, Intendente y Jefe de las armas de 
aquel departamento tomó inmediatamente 
tan eficaces medidas, y fué tan bien ayuda- 
do por nuestras fuerzas de mar y tierra, y 
por el pueblo (que estaba tan justamente 
indignado), que en el acto se construyeron 
baterías, cuyos tiros fueron tan aprove- 
chados que milagrosamente escaparon la 
Prueba y los demas buques peruanos, pe- 
ro fueron despedazados : la primera salió 
al remolque, y si nuestras lanchas hubie- 
ran podido oportunamente acudir al de- 
senlace de este feliz suceso, no hay duda 
que la escuadra peruana hubiera quedado 
en nuestro poder,” 


“En Jos primeros dias de este mes el 
benemérito señor General Juan José Flo- 
res, Comandante en jefo del ejército del 
Sur, ha marchado del Ecuador para Popa- 
yan con el batallon Pichincha, el cuarto 
escuadron de Húsares, (pertenecientes al 
ejército de su mando que se compone de 
ocho mil bravos soldados,) con el objeto 
de reunir á esta fuerza todas las milicias 
organizadas de Imbabura y los Pastos, y 
log 00 fieles pastusos que se hallan e» 
Buesaco con su gobernador, é inmediata- 
mente destruir con estas fuerzas, la escan- 
dalosa faccion de los traidoreg López y 
Obando.” 


“Como yo sigo mi marcha sin pérdida 
de momentos para el cuartel general de 
5. E. el LIBERTADOR, y me es impo- 
sible incluir 4 U. copias de todos los do- 
cumentos oficiales que contienen estas no- 
ticias, yo me apresuro en comunicárselas 
á U. sustancialmente, para que se sirva 
hacerlas publicar, fijar y circular á todos 
log cantones de este valle ; y si fuere po- 
sible, transcribirlas al señor nd 

' 
| 





y Comandante general de este departa- 
mento, Coronel Tomas €. Mosquera, don- 
de estuviere, incluyéndole los dos oficios 
que le acompaño, y aun mas á los faccio- 
sos, que actualmente oprimen á Popayan, 
con el fin de que lleguen al conocimien- 
to de todos. —Tengo el honor, etc.” 


Y supuesto que el señor Jefe político 
del canton de Cartago no ha remitido á 
U. por la posta el oficio que desde aquella 
ciudad yo le encargué hiciera volar con 
el objeto de anticipar la publicacion y 
circulacion de tan plausibles noticias, lo 
transcribo 4 U. para los fines indicados, 
añadiéndole que en toda mi marcha des- 
de Cali hasta Cartago, estas noticias han 
aumentado, si ez posible, el entusiasmo de 
aquellos beneméritos habitantes, cuya fi- 
delidad al Gobierno y predilecta devocion 
4 8. E. el LIBERTADOR en circunstancias 
que fueron difíciles, honran iufinitamen- 
te 4 los moradores de aquella interesante 
parte del 


hermoso: departamento del 
Cauca. 


Tengo la honra de ofrecer á U. las segu- 
ridades de mi perfecta consideracion. 
El Coronel, 


ca 


3 


Demarquet, 
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* EL LIBERTADOR REMITE EN 12 DE 
ENERO DE 182) AL GABINETE DE 
BOGOTÁ EL ACTA CELEBRADA EN 
17 DE NOVIEMBRE DE 1828 POR LA 
CORTE DEL CAUCA; ACTA EN QUE RE- 
SALTÁN LA ENERGÍA Y RECTITUD 
DE LA CORPORACION Y QUE PUBLI- 
CADA DEBE SERVIR DE HONRA PA- 

RA COLOMBIA. 


Oficio del Secretario general. 
república de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LIBERTA- 
DOR. 


Cuartel general en la Plata, 4 12 de 
Enero de 1829,—-19.* 


Al Sr. Ministro del Interior. 
Señor: 


Tengo el honor de acompañar á US. 
copia de la acta celebrada por la Corte 
de apelaciones del Cauca en 17 de No- 
viembre último, que en comunicacion de 
5 del que rige incluyó el Sr. Prefecto de 
aquel departamento. El LIBERTADOR la 
ha visto con agrado : ella hace honor al 
Tribunal de donde dimana; y para quo- 
sirva de modelo, de rectitud y de energía 
eu el sostenimiento de los deberes que la 
ley impone y de los compromisos de ho- 
nor á que se sujetan espontáneamente 
las corporaciones y tribunales de la na- 
cion, S. E. desea que dicha acta sea pu- 
blicada en la “Gaceta Oficial.” 


Me es grato comunicarlo á US. de ór- 


den de $. E. el LIBERTADOR Presidente. 


Soy de US. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, : 


J. Espinar. 


—_. 


Ácta de la Corte del Úavica. 


En la ciudad de Popayan, á 17 de No- | 


viembre de 1828; rennidos los Sres. Mi- 
nistros jueces de esta Corte del Cauca, 


doctores Santiago Arroyo, Martin Ra-- 
fael Clavijo, Juan Nepomuceno Aguilar 
y fiscal, Fortunato Manuel Gamba y Va- 
¡ lencia, dijeron: que variado de hecho el 
sistema político que regia en el depar- 


tamento, Áá consecuencia de los sucesos 






. 
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acaecidos en los dias 12, 13, 14 y 15 del 


presente mes, con el objeto de restable- 
cer el imperio de la Constitucion del año 
11”. y las leyes dadas por los Cobgresos 
constitucionales, para que de este modo 
no tebgan lugar las reformas hechas por 
el LIBERTADOR. Presidente de la Repú- 
blica ; pedia desde luego este grave nego- 
cio la más detenida meditaciow, para que 
no se frustren Óó vengan (4 causar  per- 
juicios á las partes las  resoluciones'del 
Tribunal. Y considerando, que con el 
restablecimiento de las leyes y cesacion de 
las reformas, no tiene esta Corte uva 
regla fija, cierta y determinada para el 
despacho de los asuntos judiciales, que- 
dando en cualquier evento” expuestas á 
nulidad sus rescluciones y sentencias se- 
gun el modo con que quisieren recibir- 
las las partes interesadas: que teniendo 
las Cortes de Justicia una natural rela- 
cion y dependencia del Supremo Go- 
bierno y de la Alta Corte, cesa del todo 
con la incomunicacion de esta ciudad, Jo 
que impide dar cumplimiento á la misma 
Constitucion y leyes restablecidas : que 
la misma incomunicacion impide el reci- 
bo de las causas de los Juzgados de to- 


do el departamento y el envio de las 


respectivas providencias del Tribunal pa- 
ra la pronta y buena administracion de 
justicia : que ademas faltan hoy, un juez 
y un fiscal en esta misma Corte, cuya 
circunstancia paraliza el despacho de 
los negocios, no quedando arbitrio para 
completar el Tribunal legítimamente : 
que por todo lo expuesto resulta no 


haber ventaja ninguna con la continua- 


cion del despacho judicial, y sí los incon- 
venientes indicados, que á fin de preca- 
verlos y evitar todo perjuicio á los liti- 
gantes y el sometimiento de un 'Pribunal 


- sin relaciones con el alto de la República, 


á quien la Constitucion y las leyes atri- 
buyen la facultad de revocar las senten- 
cias contra ley y para reprimir cualquier 
abuso de autoridad, debia suspenderse 
por ahora la resolucion de las causas 
pendientes hasta que organizada la Re- 
pública, ó cesando los inconvenientes ac- 
tuales, puede en consecuencia esta Cor- 
te proceder conforme á las leyes fijas qne 
deban reg'ar la administracion de justi- 
cia. : 


Con lo que se concluyó este acto que 
firman dichos Sres. Ministros por ante 
mí el presente Secretario de que doy fé. 

o 


Santiago Arroyo, Martin Rafael Clavi- 
30, J. Nepomuceno de Aguilar, Fortuna- 
to Manuel de Camba y Valencia. 


— gol — 


Por $8. Jl. el Secretario más antiguo, 


Manuel de Rebolledo. 
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* EL RUMOR PÚBLICO SOBRE ESTA- 
BLECIMIENTO DE UNA MONARQUÍA 
EN COLOMBEA.—LA '“GACETA DE 
COLOMBIA ?? TRATA LA MATERIA EN 
JUSTA DEFENSA Y EN HONOR DEL LI- 

BERTADOR, 


Monarquía en Colombia. 


No creemos que haya algun hombre 
capaz de formar opinion en la Repúbli- 
ca Ó fuera de ella, que de buena fe 
erea que ha habido la pretension de eso 
tablecer esta forma de Gobierno entre 
nosotros, ni ménos que haya podido en- 
trar en la cabeza del LIBERTADOR. Ene- 
migos gratúitos suyos, ú hombres que no 
estarán contentos miéntras no dominen 
en la República por el poder ó por sus 
opiniones, son Jos únicos que se han atre- 
vido á suponerle. semejante idea para 
desacreditarlo y lograr sus fines. Ls 
imposible que ellos consigan su intento 
en la universalidad de la Republica ; pe- 
ro como cualquiera ventaja que alcancen 
en esta parte es un verdadero mal pa- 
ra nosotros, pues que dividiéndonos ca- 
da vez más nos imposibilitarán para en- 
tendernos, nos creemos enla obligacion, 
no de combatir con razones esta fantas- 
ma, que siendo infundada no puede ata- 








carse, sino solamente de llamar la aten- 
cion pública al largo período que ha co- 
rrido de nuestra revolucion, para que 
allí lea, como en ua libro que no pue- 
de engañarla, si hay el menor acto que 
indique el proyecto de hacerse monarca 
nuestro, el que no ha tenido otra am- 
bicion que la de ser nuestro LIBERTADOR 
y huestro conciudadano. Prescindimos 
ahora de todas las protestas públicas 
y privadas que ha hecho el Presidente, 
de su ninguna ambicion al mando; y 
solo recordámos, que su mayor ansia en 
todo tiempo ha sido el poner á la nacion 
en aptitud de manifestar libremente su 
voluntad. En medio mismo de los ene- 
migos, y cuando la organizacion de lu 
República podia ser un obstáculo á la 
fuerza que necesitaba el Gobierno para 
destruirlos, se reunieron los Congresos 
Constituyentes de Guayana y de Cúcuta, 
| y se reunieron por Jos grandes esfuer- 


zos del Lingkrabor 5 no hay quien ig- 
nore esto. Aparece la division en Co- 
lombia, se destruye de hecho el Gobier- 
Do que teniamos, y todo amenaza rui- 
na: al momento el LIBERTADOR toma 
el mayor empeño en reunir la Represen- 
tacion nacional. Pierde últimamente la 
nacion toda esperanza de salvarse por 
la Grau Convencion y se echa en bra- 
zOs del LIBERTADOR, que no pudiendo 
hacer otra cosa que someterse á su vo- 
luntad, so pena de ser declarado .ene- 
migo de su patria, acepta el mando; 
pere sólo acepta por un tiempo muy li- 
mitado, circunscribe sus facultades om- 
nipotentes á las que la Constitucion an- 
terior le daba, y fija el tiempo en que 
la nacion debe espresar su voluntad. Es- 
te tiempo está ya muy inmediato, y el2 
de Enero del año de 30 Colombia po- 
drá constituirse con la mayor libertad. 
Estamos muy seguros que el LIBERTA- 
DOR proveerá esta reunion de un modo 
eficaz ; y esperamos tambien confiadamen- 
te en que los verdaderos patriotas de 
nuestro país, los que tienen un verdade- 
ro interes en su prosperidad, harán cual- 
quier sacrificio por concurrir á decidir 
de su suerte. 


Ahora bien, si no hay colombiano que 
no estó impuesto de estos hechos, y 
que no esté seguro deque la Represen- 
tacion nacional se reunirá el dia prefija- 
do para que se verifique, ¿ cómo ha habi- 
do entre nosotros quien pueda hacer la 
imputacion al LIBERTADOR de que quie- 
re coronarse ? Si tal proyecto hubiera 
tenido, ¿habria sido tan imbécil que hu- 
biera juntado estos diferentes cuerpos, 
que habian de componerse de hombres 
cuyas opiniones republicanas eran gene- 
ralmente conocidas? ¿ habria proclama- 
do constantemente comoel único dogma 
de la legitimidad la soberanía del pue- 
blo y observado tan  religiosamento sus 
órdenes? Que se nos responda satisfac- 
toriamente á estas preguntas. 


No se nos diga ahora que el LIBERTA- 
DOR tiene una opinion diferente acerca 
de la forma de Gobierno que pueda con- 
venir más á la República. La ha teni- 
do, y la ha manifestado pública y priva- 
damente, emitiendo siempre las mismas 
ideas desde la reunion del Congreso de 
Angostura hasta hoy. Esta franqueza, 
en nuestro concepto, al mismo tiempo 
que es la mayor prueba de su patriotis- 
mo y honradez, es el mejor garante de 
que no aspira á esa soñada monarquía; 
pues que nadie ignora que para csta cla- 
se de empresas no hay mejor camino 


que el disimulo y la hipccresía. Cada uno 
de los colombianos ha tenido su opinion 
sin que por esto se nos haya imputado 
á crímen. Hubo un tiempo en que la 


mayor parte de nosotros tuvimos poruna- 


heregía el Poder Ejecutivo de uno solo : 
poco despues todos estuvimos deslumbra- 
dos con el Gobierno federal y condenába- 
mos sin misericordia como serviles á los 
que indicaban siquiera la forma de una 
República central ; y tal vez vendrá otro 
en que todos convengamos en darnos un 
Gobiernc que al mismo tiempo que ten- 
ga todas las facultades para reprimir el 
mal, sin ser el objeto de nuestra burla, 
no le quede otro deseo que el de hacer el 
bien. A nosotros toca, y principalmente 
á los que tenemos gran interes en la con- 


servacion de la República, el estudiar es- 


te problema tan difícil y que jamas po- 
drá resolverse por solo los libros, sino por 
nuestra propia experiencia ; ocupémonos 
pues de esto y no dudemos que el LIBER- 
TADOR será el apoyo más firme de nuestras 
resoluciones. 


Confesémos francamente que “al escri- 
bir este artículo no hemos tenido en mi-. 
ra, tanto el honor del LIBERTADOR, 
aunque nos es muy precioso, como la ne- 
cesidad en que estamos de permanecer 
siempre unidos y siempre alerta contra 
las tentativas de los que á pretexto del 
bien público solo buscan el suyo propio, 
sin importarles nada nuestra ruina. Uná- 
monos cada vez mas, despojémonos de to- 
do interes individual y no oigamos sino 
la voz de Colombia, que con justicia re- 


clama la paz, la dicha y la verdadera liber- 


tad que por tanto tiempo ha estado es- 


perando. 
(De la Gaceta de Colombia, N* 392.) 
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* BOLÍVAR VENGADO DEL INJUSTO 
REPROCHE DE USURPACION —UNA 
PUBLICACION DE PARIS DE 12 DE 

ENERO DE 1829. , 


De la Gaceta de Gobierno, N.* 180. 
Paris, 12 de Enero de 1829, 


Mr. Benjamin Constant ha establecido 


en una de sus cartas, que los defensores 
de la libertad constitucional, con ormes 
en los principios generales, podian diferir 
en cuanto al modo de ver los hechos y 








las cuestiones particulares, y entrar en 
discusion sin dañar á la union y á la bue- 
ba armonía que han hecho triunfar su 
causa. Usando de esta libertad que cada 
cual debe conservar, Mr. Benjamin Cons- 
tant habia manifestado una opinion no 
- favorable á los últimos actos de BoLÍVAR 
y á los medios por los cuales habia vuelto 
4 tomar el Poder Supremo. El Honorable 
Diputado provocaba sobre este punto la 
z controversia de los escritores que creye- 
' sen poder defender del reproche de usur- 
é pacion una de las más bellas glorias de 
] los tiempos modernos. Esta “invitacion 
Fué oida por un célebre publicista que ha 
Ms 


previsto desde ahora treinta años los des- | 


; tinos dela América, que ha defendido su 


estos Estados nuevamente llamados á la 
; independencia. El nos ha dirigido una 
Ry: defensa de BoLÍvAR que nosotros pone- 
| mos á la vista de nuestros lectores, cier- 
tos de qne ellos tomarán interes en esta 
discusion empeñada sobre un punto his- 
| tórico importante, entre dos hombres de 
2 tan eminente talento. 


BoLÍVar vengado del reproche de usur- 
pación. : 


| Un escritor distinguido acaba de Jan- 
Y zar un manifiesto contra lo que él llama 
Ja usurpacion de BoLívAR. £l lo presenta 
gn afirmándose en su poder por medio de 

muertes y ejecuciones, siguiendo de este 

modo la carrera vulyar y sangrienta de los 

usurpadores. No se percibe bien la cohe- 
E rencia que tenga este episodio con el asun- 

to que trataba el autor, ni por qué razon 
él se separa de lo que está pasando entro 
3 nosotros (para hacer esta excursion en 
América. Nojgnoramos que hay siem- 
E pre cierto honor adherido á Jas reclama- 
ciones en favor de la libertad y de los de- 
rechos de los pueblos; estos nombres son 
dulces para pronunciarlos, y adornan mu- 
cho las banderas sobre que ge escriben ; 
pero su atractivo no dispensa del discer- 
nimiento que debe tenerse en su aplica- 
cion. En cualquier escrito, lo mismo 
que en el teatro, un autor juicioso hace 
hablar y obrar á sus personages segun los 
lugares, los tiempos, los hechos y los hom- 
bres á quienes se refieren los actos de aque- 
llos que él pone en la escena. Las mis- 
mas reglas deben servir de guia para la 
apreciacion de los actos de aquellos hom- 
bres que ocupan la escena del mundo. 
Que la usurpacion sea generalmente in- 
crepada ; que los Don Migueles republi- 
canos pasados, presentes y venideros sean 
denunciados al horror del género humano, 
nada lay mas legítimo y justo. Que aquel 
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causa y merecido el reconocimiento de | 
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que turba y agita una sociedad para ha- 
cerla sucumbir bajo su yugo y hacerla 
servir á sus intereses personales ; que los 
despojadores de las libertades públicas 
sean heridos con los anatemas de la his- 
toria y de todos los verdaderos amigos de 
las libertades humanas, todo concurre pa- 
ra esta reprobacion. Pero que dejando 
á un lado los hechos, los lugares, los hom- 
bres, se trate de marchitar la más brillan- 
te y elevada corona cívica que ha adorna- 
do hasta ahora la frente de un mortal, 
aquí el celo no ha sabido preservarse de lo 
que casi siempre le hace traspasar los jus- 
tos límites y le lleva á la declamacion. 


Y á la verdad ¿con qué título de razon, 
corriendo un nivel inexorable sobre todas 
las variedades sociales se juzga con igual- 
dad de unas posiciones del todo deseme- 
jantes ? prius est esse quam esse tale : la 
existencia debe preceder al modo mismo 
de existir. Es menester no discurir de las 
sociedades formadas como hay fundamen- 
to para hacerlo de las que actualmente se 
están formando; de las sociedades regu- 
lares y legales como de las sociedades irre- 
gulares en que las pasiones se sirven de 
las leyes para destruir las leyes ; en que 
se invoca la libertad para apoderarse del 
poder y destruir la libertad; en que se 
vive en un «estado permanente de guerra 
y conspiraciones. Las sociedades ¿no ex- 
perimentan estas crísis, estos momentos 
de delirio, estos choques entre las facoio- 
nes que las extravian, las despedazan ó 
las exponen á destruirse con sus propias 
manos ? ¿será por ventura usurpacion el 
separar ú unos combatientes ciegos ó en- 
carnizados, y arrancar de sus manos las 
armas de que hacen un uso tan funesto 
para la misma libertad ? Si anticipándo- 
se: á los tiempos y á su propio siglo Na- 
poleon hubiera hecho el 18 Brumario la 
víspera del 24 de Enero; si él hubiera 
impedido la ereccion de los cadalsos de 
1793; Ó si él los hubiera echado por tie- 
rra, decid, ¿habria la Francia balancea- 
do entre él y el Tribunado ? 


Para atentar contra la libertad es me- 
vester ante todo que haya libertad. ón 
nombro de la aristocracia Syla diezma á 
Roma que acababa de ser diezmada por 
Mario á nombre de la democracia. Cra- 
co, Carbon, Antonio, Lépido, Pompeyo, 
Cósar, veinte Jefes militares no sirven á 
la República sino para procurarse medios 
de someterla un dia á su yugo. Ll Esta- 
do está nadando en sangre, las provincias 
son entregadas al pillaje de la soldadesca 
pagada con los dospojos de los ciudada- 
nos ; el Estado ha venido á ser miserable 


— 


por su grandeza propias, por la de algu- 
nos ciudadanos, por la corrupcion de las 
costumbres : id á dar la libertad á seme: 
jantes hombres, y ellos se degollarán ; la 
mano que los separa los conservará. Si 
los doce Césares nacieron de la usurpa- 
cion del primero de ellos, Trajano, Mar- 
co Aurelio y los Antoninos son tambien 
gu fruto. En verdad, que si ha habido 
una usurpacion de feliz condicion fué la 
de Cromwell : ¿qué habria venido á ger 
la Inglaterra abandonada á la libertad 
bajo aquellos millares de fanáticos reli- 
giosos y políticos, que la mano poderosa 
de este hombre pudo contener pero no 
correjir, como se vió despues de su muer- 
te-? 

Nosotros, sibaritas de Ja civilizacion 
europea, recostados dulcemente en. el se- 
no de la regularidad, cuyo pacífico goce 


“ 


nos asegura el curso de las leyes, cuán á | 


vuestro antojo hablamos de las cosas que 
están tan léjos de nuestra vista y de 
nuestras costumbres. ¡Predicadores de 
la libertad, que no daria yo por ver vues- 


tras tribunas colocadas ú las márgenes - 


del Orinoco ; vuestros baucos de senado- 
res adornados con todas las gradaciones 
de log colores, arrancados muchos de 
repente del seno de la esclavitud y de la 
barbarie para desempeñar las funciones 
de legisladores y directores de Estados ? 


La misma sangre, el mismo lenguage, 


las mismas costumbres, una herencia co- 
mun de grandeza y de talentos, una civi- 
lizacion avanzada mantienen en union 
todas las partes de las sociedades euro- 
peas. En América todo es diversidad, 
principio de division, Carencia de civili- 
zacion. Ye goza en Europa: cn Améri- 
ca es preciso criar. Por la primera vez 
esta tierra se levanta á la aurora de una 
“libertad nueva para ella : las espadas que 
han expulsado á la España se amenazan 
mutuamente, se vuelven sin cesar las unas 
contra las otras; á cada instante la tie- 
rra tiembla ; las conspiraciones salen de 
ella en actitud hostil ; las facciones no 
quieren de Jas leyes sino las que les son 
útiles; la sangre española, aun más que 
en Europa, bajo los fuegos del Ecuador, 
hierve y se resuelve por decirlo así en 
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complotes ; indomable, tan incapaz del 


yugo como de la libertad. 


Ved aquí los lugares, los hombres y 
- las cosas con que BoLÍVAR tiene que ha- 
cer: es poreste conjunto que es necesa- 
vio juzgarle. Sigamos su carrera de do- 
ce años acá y veamos si jamas un título de 
honor ha sido más legítimamente adqui- 
rido que el que BoLívar tiene de Lr- 


> AAA la ESA 





BERTADOR. ¿Qué cra Colombia cuando 
él se atrevió á pensar en Jibertarla ? ¿qué 
ha venido á ser despues por sus inmen- 
sos trabajos? Ved aquí los dos puntos 
que hay que comparar. ¿En qué lugar 
de la América se ha combatido ? en Co- 
lombia. ¿A dónde ha dirigido la España 
sus golpes? á Colombia. ¿ Porqué ? por 
que ella sabia bien que en Colombia esta- 
ba la suerte de toda la América. ¿Quién 
ha expulsado á la España, formado las 
legiones, aumentado el territorio y dado 
instituciones? BoLivAR. Colombia es 
pues, su obra, y la América su creacion. 
¿De qué manera ha pasado él al poder ? 
para crear instituciones. ¿Ha manifes- 
do él la menor tendencia ambiciosa ? ¿ha 
trabajado acaso para exaltar ó extraviar el 
reconocimiento público 4 favor de su. 
grandeza ? No, sin duda. Libre Colom- - 
bia de la España, él entrega el poder ci- 
vil y vuela al Perú; él pasa allí tres años, . 

y lo liberta. A su ejemplo Guatemala 

y Méjico rompen sus cadenas. El vuel- 
ve á Colombia, ¿qué encuentra en ella ? 
una revolucion; la mitad de la Repúbli- 
ca queriendo separarse de la otra. Sea 

el ascendiente del génio ó sea cualquiera 
otra causa, los jefes ceden, la union se 
conserva y la calma se restablece : BoLí- 
VAR se aprovecha de ella para reunir nue- 


4 


va Convencion (1) que debe revisar Jas 


instituciones : él le anuncia la resigna- 
cion de su poder; marcha bien nuevaen 
un usurpador; y en vez de ciudadanos 
animados de sentimientos patrióticos (2), 
él no encuentra sino complotes urdidos 
por las facciones, que van á sostituir nue- 
vas borrascas al reposo de que esta reu- 
nion es el objeto y debe ser el medio; 
él la disuelve; (3) él toma nueyvamento - 
el poder, usa de él con la mayor tem- 
planza, y por precio de su moderacion, 





Notas del traductor. 


(1) Que habia sido el grito de la mayor 
parte de la República. 


(2) Los habia, sí, y muy honrados; pero 
estos fueron engañados por otros más as- 
tutos y avezados, ó seducidos por las pom- 


posas teorías eon que aquellos cubrian sus 
intenciones apasionadas. A 


(3) El LIBERTADOR no ha disuelto la Con- 
vencion ; este cuerpo se disolvió por sí mis- 
mo á virtud del choque violento de las opi-- 
niones y de un partido desorganizador que 
desgraciadamente se supo atraer la mayo- 
ría de los representantes: la minería se: 


"E 


retiró y terminó la Convencion, q 












algunos jefes militares colocados bajo sus 
Órdenes corrompen los soldados y mar- 

chan contra él armados, á favor de las 
tinieblas do la noche. En medio de 
estos actos dignos de la Turquía se 
habla de libertad como se hablaria de 
lo que pasa en Paris. Para poder 
apreciar con exactitud la conducta de 
BOLÍVAR, es menester no olvidar el con- 
junto do las circunstancias en que se ha- 
la colocado y cuyas consecuencias sufre. 


El liberta al Perú : apénas se aleja do 

allí cuando este Estado le declara la gue- 
rra; el Mariscal Sucre, su Lugartenien- 
te, abate la última bandera española que 
-—flameara sobre los Andes ; un complot 


militar cae sobre él; él queda herido y 
- en prisiones, y la obra de BoLívar des- 
truida. En Buenos-Aires, en Chile, en 


Guatemala, en Méjico, veinte conspira- 
- ciones militares llevan el Gobierno de 
-Mnas manos á otras ; la buena fé no exis- 
te en parto alguna; la sed del mando 

abraza 4 los militares que se creen igua- 
les entre-sí; la sangre española produce 
las conspiraciones como los árboles pro- 


-——ducen sus frutos. En este caos sangrien- 





to es que BoLívar debe dirigir la mar- 
k Las 

cha de Colombia ; en el seno de estas ar- 
-——klientes pasiones y de estos ataques reite- ' 
—rados, es que él debe conservar su obra : 


él zabe que si él perece, la Amórica pere- 
—cerá con él, porque la España cuenta 
más con las pasiones de la América para 
restablecer su imperio que con gus pro- 
plas fuerzas. Cuaudo en Francia los 
enemigos de las instituciones han tomado 
4 BOLÍVAR por objeto de sus nltrajes, 
ellos no se equivocaban, y sus insultos 
contenian más homenajes que veneno 
contra él. Dad á BoLÍvAR los sabios ha- 
-——bitantes de los Estados Unidos ; colocad 
á su lado 4 los Adame, los Fraukline, 
log Jeffersonsa, y vereis si, muy superior 
4 Washington bajo muchos respectos, él 
dejaria de ser su continuador bajo el de 
la moderacion y desinteres cívico. Para 
tener derecho de proclamar usurpador 4 
BOLÍVAR es menester esperar el fin de sn 
carrera. 







- Nogotros pronunciamos sobre Cromwell 
y sobre otros, porque tenemos su vida en- 
tera: quién nos ha dicho lo que será 

BOLÍVAR, y con qué derecho desde el 

fondo de un observatorio enropeo juzga- 

mos en último recurso de lo que pasa Ó 

debe pasar en la profundidad de las co- 

marcas Americanas. A la verdad, Paris 
es el mundo entero para nosotros ; noso- 
troslo llevamos, nosotros lo yemogen todas 
partes, y nosotros queremos ya un palacio 


para la libertad en uquellos lugares donde 
ella se atormenta en una frágil cuna. Hao 
nombre del cielo,nocalumnieis la mano que 
guía su infancia. Conteniendo las pasiones 
de la América, BOLÍVAR es aun más gu 
Libertador que destrozando las armas es- 
pañolas 


Yo me siento detenilo al contemplar la 
fama del autor á quien combato ; la razon 
ha restablecido la igualdad ontre sus ar- 
mos y las mias: ól se ha engañado: él 
tendria razon si la América fuese del todo 
semejante á la Europa; si una sociedad 
informe fuese igual á una sociedad ya for- 
mada, y si los complotes militares hubie- 
sen dado ya lugar al órden legal. Entretan- 
to los anatemas del autor no caerán con jus- 
ticia sino sobre aquellos que dicen á las so- 
ciedades civilizadas de la Europa: ** Noso- 
tros juzgamos que nuestro espíritu no está 
suficientemente ilustrado para permitir el 
tomar parte en vuestros negocios ; espe- 
rad para esto que nosotros nos Ccansemos 
de ser vuestros señores. ” 


D. P, (Courrier frangats), 


De “El Indicador de Bordeauzx,” 
viérnes 16 de Enero de 1829, N ¿9 '5053. 


del 
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EL JEFE SUPERIOR DE VENEZUELA 
PASA Á LA CORTE SUPERIOR DEL 
NORTE DE COLOMBIA LOS DOCU- 
MENTOS QUE SE REFIEREN Á UNA 
CONSPIRACION REALISTA EN VENE- 
ZUELA, TOMADOS EN UN BUQUE 

- ESPAÑOL. 


Oficio del Jefe Superior. 
República de Colombia.—N.” 44, 


José Antonio Páez, Jefe Superior Civil y 
Militar de Venezuela Lec., de., £e. 


Al Sr. Presidente de la Corte Superior 
de este distrito. 


Entro los documentos aprehendidos por 
un buque de guerra de los Estados Uni- 
dos Mejicanos en otro español que pro- 
cedente de Puerto Rico hacia viage á la 
Habana, se encuentra el informe que 
Juan Bantista Rola dió al Gobierno de 
Puerto Rico sobre la conspiracion  tra- 
mada en estas provincias en el año 27, en 
que aparece lo siguiente : - 


o 


En 12 de Julio de 1827 llegaron á La 
Guayra los Sres. don Agustin Bescanza 
y don Cárlog Cando Suñier, ambos comer- 
ciantes de Guanare : el primero hombre 
de mucha reflexion, poseyendo una for- 
tuna de más de 30.000 pesos, y el segun- 
do tambien bastante rico. Conociendo yo 
á dichos Sres., y satisfecho de su opinion 
y conducta, les pregunté cuál era el es- 
tado de su país, á lo que me contestaron, 
que muchos hombres honrados ansiaban 
por que ge presentase un momento favo- 
rable para sacudir el yugo colombiano, 
y que se podian reunir entre Barínas, 
Guanare, Barquisimeto y San Cárlos, 
más de 2,000 hombres que tomarian las 
armas en defensa de los derechos de $, M. 
Aprovechéme de esta exposicion, y los 
presenté á don José Arizábalo, quien les 
interrogó le dijesen con franqueza el 
podia contar con ellos, y con el núme- 
ro de gente que indicaban, á lo que con- 
testaron que sin la menor duda se podia 
contar con elles, y en lo que exponian, 
pues el número de hombres honrados y 
padres de familia que deseaban volvie- 
sen aquellas provincias á ponerse bajo 
el dominio de S. M., era considerable. 
El Sr. BescanZza dijo, que por su parte po- 
dia poner un número de 300 hombres ar- 
mados de 4 caballo y costeados por él, y 
que otros muchos podian hacer otro 
tanto; que los fieles y buenos realistas 
estaban siempre dispuestos 4 contribuir 
con gus personas y bienes en favor de la 
buena causa. Con esto se le dió sus ins- 
trucciones, y se legs encargó obrason de 
acuerdo con la provincia de  Carácas, 
pues con anticipacion se les avisaria el dia 
señalado en que deberiamos levantar la 
voz, y dar el golpe convenido. Marcha- 
ron estos Sres. para Barínas y dieron prin- 
cipio á la reunion de gente. Pocos dias 
despues se me comisionó á esta isla de 
Puerto Rico, por cuyo motivo jgnoro lo 
acaecido despues de mi salida. 


Lo inserto 4 US. para que obre los efec- 
tos convenientes en la causa que se siguió 
4 Bescanza y cómplices en la provincia 
de Barínas, y que ha venido cn consulta á 
la Corte superior que US. preside ; yade- 
más para que instruido de que la cong- 
piracion de Bescanza está relacionada ín- 
timamente con las tentativas que hacen 
los agentes del gobierno español en Puer- 
to Rico y la Habana, dicten sus provi- 
dencias para activar su conclusion, que 
importa sea á la mayor brevedad, y me 
instruya de la sentencia que ee pronun- 
ciare para en consecuencia acordar yo lo 
que convenga % la seguridad pública, 
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Dios guarde á4 US. 
J. Ay Páez: 


Cuartel general en Carácas, á 14 de 


Enero de 1829.—-19, 


4061. 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR COMUNICA AL GABINETE DE 
BOGOTÁ EL RECHAZO QUE LA ESCUA- 
DRA PERUANA SUFRIÓ EN GUAYA- 

QUITL, EN NOVIEMBRE DE 18928. 


a. 


Oficio del Secretario general. 


República de Colombia. 
Secretaría general de S, E. el LIBERTA- 
DOR. 


Cuartel general en la Plata, á 17 de 
Enero de 1829. 


A $. E. el Ministro Secretario de Estado 
del Despacho de la Guerra. 


Señor: 


Las fuerzas marítimas del Perú al man- 
do del Almirante Guise forzaron la cade- 
pa que cerraba. la entrada del rio de Gua- 
yaquil, é incendiaron el fuerte de las Cru- 
ces el 22 de Noviembre último. —L3ta 
ventaja les proporcionó situarse al fronte 
de la ciudad, y hacer á la poblacion un 
fuego vivo de metralla, cuyos extragos di- 
fundian por toda ella el terror y la muer- 
te. Mas la infatigable actividad del Ge- 
neral Illingrot, Prefecto de aquel depar- 
tamento, y de los beneméritos Jefes que 
lo acompañaban, auxiliados del pueblo en 
masa, ha cubierto de gloria 4 aquella 
ciudad en la heróica resistencia que opu- 
sioron á los invasores en los dias 23 y 24 
siguientes. A merccd de una ligera ba- 
tería edificada ligeramente, y del valor 
y serenidad de los artilleros, y de la intre- 
pidez y constancia de la guarnición y 
aun de los ciudadanos inermes, se logró 
rechazar ú la escuadra enemiga y poner- 
la fuera de combate, obligándola 4 salir 
á remolque para repararse del mal trato 
que sufrió en lo material de los buques, y 
en lo persona] de sus fuerzas y de su 
tripulacion. R 


El parte oficial que tengo el honor de 
acompañará V. E, le instruirá de los de- 
talles de estas célebres jornadas, los cua- 











les han sido ratificados por el señor Co- 
ronel Cárlos Eloy Demarquet que ha 
llegado á este cuartel principal por la Bue- 
naventura, conduciendo pliegos intere- 
santes del Jefo superior del Sur, y de los 
Jefes y personas respetables de aquellos 
departamentos. (+) 


El departamento de Guayaquil, que fué 
uno de los que más cooperaron á la indepen- 
dencia del Perú,obtenida 4 costa deinmen- 
sos sacrificios de parte de Colombia, no 
sólo ha tenido que soportar los gastos de 
un ejército creado para su propia defen- 
sa, sino que ha sido el primero en resistir 
la injusta agresion de los peruanos. Gua- 
yaquil ha dado al Perú una triste leccion 
de lo que puede el honor nacional contra 
la más infame ingratitud. 


Soy de V. E. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


José de Espinar. 


4062. 


* EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBERTA- 
DOR COMUNICA AL GABINETE DE BO- 
GOTÁ SOBRE EL ESTADO DE LAS COSAS 

EN EL SUR DE COLOMBIA. 


Oficio del Secretario general. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LipEr- 
TADOR. 


Cuartel general en la Plata, 4 17 de Ene- 
ro de 1829. 


A $8. E. el Ministro de Estado del Dos- 
pacho de la Gnorra, 


Señor: 


Por los informes que el LIBERTADOR 
ha recibido del Sr. Coronel C. E, De- 
marquet, se sabe ; 


Que el Ejército del Sur, fuerte hoy 


de 8.000 hombres perfectamente equi- 


pados, so halla en un excelente estado 
de disciplina y de entusiasmo ; que arde 
por dar un combate contra el Ejército 
pernano: 





(+) El parte que es fecha 24 de Noviembre 
de 1828 queda inserto en su lugar crono- 
lógico, 
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Que el departamento de Guayaquil 
ha desplegado un entusiasmo extraordina- 
rio y una opinion decidida por el (Go- 
bierno de Colombia: 


Que habian llegado 4 Guayaquil dos- 
cientos infantes de Girardot: 


Que el escuadron de Húsares que man- 
da el Comandante Barriga y los restos 
de Pichincha, han llegado de Bolivia con 
el General Brown: 


Que el General Flóres á principios de 
Diciembre regresaba de Guayaquil hácia 
Pasto conduciendo el batallon Pichincha 
y un escuadron: 


Que la provincia de la Buenaventura 
y su Gobernador, el Comandante Fran- 
cisco García, se han comportado con una 
firmeza recomendable. (Que habiéndosele 
invitado 4 este por el faccioso López á 
la rebelion, y á abrir porsu medio co- 
municaciones con el General Lamar, no 
solo rehusó lo primero, sino que inter- 
ceptó las segundas, en las que los faccio- 
sos instaban al (Heneral Lamar por los 
auxilios de tropa que éste les habia ofro- 
cido. Acompaño á V. E. original el ofi- 
cio del Comandante García: y 


Que en el Valle del Cauca hay un es- 


- pírita público bien pronunciado : que 


gu adhesion al Gobierno y su fidelidad á 
gus compromisos espontáneos son bien de- 
cididos : que han resistido enérgicamen- 
te 4 las sugestiones, á las amonazas, á las 
calumnias y á las maldades de López y 
Obando; 


Finalmente, que por donde quiera no se 
oye más que el grito de venganza con- 
tra el pérfido Perú, y de odio y execra- 
cion contra los facciosos. 


Tengo la honra de participarlo á Y. E. 
para satisfaccion del Consejo de Ministros 
y para la del público, al cual se puede 
instruir del contenido de esta nota por 
medio de la prensa. 


* Dios guarde á V, E.- 


José de Espinar, 


Oficio ú que se refiere el anterior. 
República de Colombia. 


Departamento del Cauca. —Gobierno y 
Comandancia de la Buenaventura. 


Sala de Gobierno en Iscnandé, 4 18 de 
Diciembre de 1828, 


— 308 — 


Al Exmo. Sr. LIBERTADOR Presidente 
de la República. 


Ayer llegó felizmente á esta capital el 
Sr. Coronel Cárlos Demarquet que va 
cerca de V. E. Dicho Sr. Coronel ins- 
truirá 4 V. E. del verdadero estado en 
que aunse conserva esta provincia á pe- 
gar de que los facciosos han tocado todos 
los medios que les sugiere su maligui- 
dad para trastornarla, y de este modo 
onerse en comunicacion con el Perú. 
odas las comunicaciones que éstos han 
dirigido las he interceptado, y las con- 
servo originales, para dirigirlas 4 V. E. 
cuando spa de un modo positivo el es- 
tado del Valle del Cauca. El Sr. Co- 
ronel Demarquet se ha impuesto de di- 
chas comunicaciones, y lleva un extrac- 
to de ellas solamente, por la poca segu- 
ridad y rieego con que se dirige 4 esa 
capital. 


Tengo la honra de reiterar á V. E. 


mi más profundo respeto, y decision con 
que soy de V. E. obediente súbdito. 


Excmo, Sr. 


Prancisco García. 


4063. 


* INVASION DEL PUERTO DE GUAYA- 
QUIL POR LA ESCUADRA PERUA- 
NA.—SU DERROTA.—OFICIO PASADO 
AL GENERAL FLÓRES COMUNICAN- 
DO LO MISMO QUE AL GABINRTE 

DE BOGOTÁ, 


¡__—_— 


Oficio del Secretario general para el 
7: > General Flóres. 


República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LIBER- 
TADOR, 


Cuartel general en la Plata, 4 17 de 
Enero de 1829. : 


Al Sr. General Juan José Flóres, Co- 
mandante general, etc. : 


Señor : 


Las fuerzas marítimas del Perú al 
mando del Almirante Guise forzaron 
la cadena que cerraba la entrada del rio 
de Guayaquil, é incendiaron el fuerte de 
las Cruces el 22 de Noviembre último. 
Esta ventaja les proporcionó situaree al 


frente de la cindad, y hacer á la pobla- 
cion un fuego vivo de metralla, cuyos 
estragos difundian por toda ella el te- 
rror y la muerte. Mas la infatigable ac- 
tividad del General Illingrot, Prefecto de 
aquel departamento, y de loz beneméri- 
tos Jefes que le acompañan auxiliados 
del pueblo en masa ha cubierto de glo- 
ria á aquella ciudad en la heróica resis- 
tencia que opusieron á los invasoras en 
los dias 23 y 24 siguientes. A merced 
de una ligera batería edificada  ligera- 
mente, y del valor y serenidad de los ar- 
tilleros, y de la intrepidez y constancia 
de la guarnicion y aún de los ciudadanos 
inermes, se logró rechazar á la escuadra 
enemiga y ponerla fuera de combate, 
obligándola á salir 4 remolque para ro: 
pararse del mal trato que sufrió en lo 
material de los buques, y en lo personal 
de sus fuerzas y de eu tripulacion. 


El parte oficial que tengo el honor de 
acompañar á US. en copia, le instrnirá de 
los detalles de estas cólebres jornadas, los 
cuales han sido ratificados por el Sr. 
Coronel Cárlos Eloy Demarquet que ha 
llegado á este cuartel principal por la 
Buenaventura, conduciendo pliegos inte- 
resantes del Jefe Superior del Sur, y de 
los Jefes y personas respetables de aque- 
llos departamentos. (+) 


El departamento de Guayaquil, que fué 
uno de los que más cooperaron á la in- 
dependencia del Perú, obtenida á costa 
de inmensos sacrificios de parte de Co- 
lombia, no solo ha tenido que goportar 
log gastos de un ejército creado para su 
propia defensa sino que ha sido el pri- 
mero en resistir la injusta agresion de 
los peruanos. Guayaquil ha dado al Pe- 
rú una triste leccion de lo que puede el 
honor nacional contra la más infamo 
ingratitud. 

Esta comunicacion, en la misma fecha, 
la dirijo al Poder Ejecutivo de la Repú- 
blica. 


Soy de US. con perfecto respeto 
muy obediente servidor, 


José de Espinar, 





(t) El parte oficial á que se refiere este 
párrafo que es de 24 de Noviembre de 
1828, está inserto en el lugar correspondien- 
te; así como el oficio de 17 de Enero pre- 
sente para el Gabinete de Bogotá. 














taron los referidos 


4064, 


LUS COMISIONADOS DEL COMANDANTE GP- 
NERAL DE GUAYAQUIL Y LOS DEL JE- 
FE DE LA ESCUADRA PERUANA, CELE- 
BRAN UNA CAPITULACION EN 19 DE 

ENERO DE 1820, 


-Capitulacion de GEuayaquil. 


En el rio de Guayaquil, á 19 de Ene--: 


ro de 1829 : reunidos á bordo de la go- 
leta de guerra de la República del Perú, 
nombrada .4requipeña, los Sres. Corone- 
les Manuel Antonio Luzarraga y Juan 
Ignacio Pareja, comisionados por parte 
del Sr. Comandante general dela plaza 
de Guayaquil, el General de Brigada 
Juan lilingrot, y los Sres. Tenientes-Co- 
roneles Don Alejandro Acuarrony y 


Don José Félix Márquez, comisionados | 


por el Comandante en Jefe de la Escna- 
dra, Don José Boterin, con el objeto de 
acordar los puntos convenientes por ám- 
bas partes, sobre la evacuacion de la re- 
ferida plaz», con el fin de evitar los pa- 
decimientos de la poblacion consiguientes 


4 un estrecho bloqueo y demas accidentes 


de la guerra, despues de haber cangeado 
sus respectivos poderes por ante nosotros 
los Secretarios Alférez de fragata de la 
armada del Perú, Don Manuel González 
Pabon y el Sr. Florencio Bello, Oficial 
de la Tesorería del departamento, presen- 
Sres. comisionados 
por parte de la plaza, las proposiciones 
siguientes :. 


1. Que si dentro de diez dias vo se tu- 
viese una noticia oficial por una de las dos 
partes contratantes de haberse dado una 
batalla entre ámbos ejércitos, se evacuará 


la plaza bajo las condiciones necesarias 


para las seguridades de las personas y 
propiedades de los que se hayan compro- 
metido por sus opiniones políticas. 


Concedido. 


2. Si ántes, como es probable, tuvic- 
se el Gcneral de la plaza órdenes de su 
Jefe para eyacuarla, lo hará bajo las mis- 
mas condiciones. 


Concedido. 


3. FSinuestro ejército perdiese una ba- 
talla se evacuará del mismo modo la ciu- 
dad al tercer dia de haberse recibido la 
noticia oficial. 


Concedido, 
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4. Los buques de guerra, fuerzas sut1- 
les, artillería de la plaza y demas máqui- 
vas de su servicio, que se entregarán con 
la formalidad acostumbrada, permanecerán 
en Clase de depósito durante la presente 
guerra, sin que puedan emplearse contra 
da Kepública, Ó cualquiera partida de 
ella, 


Concedido, y solo se podrá hacer uso de 
estas armas para conservar la tranquili- 
dad pública. 


>,  Hallándose el vecindario temeroso 
de los males de la anarquía, el Jefe de la 
escuadra designará la forma de Gobierno 
que se ha de establecer despues de eva- 
cuada la plaza para garantizar la tran- 
quilidad pública y la propiedad de los ciu- 
dudanos. 


Con respecto 4 la forma de Gobierno 
que debe rejir el punto desocupado, será cn 
lo político el actual que lo rije, miéntras 
el Supremo Gobierno del Perú instruye so- 
bre esta materia; y por lo que toca al Jefe 
militar, el Comandante de la escuadra nonmt- 
brará el que considere más idóneo para 
mantener el reposo y tranquilidad de los 
habitantes, proporcionándole la fuerza que 


* Juzgue bastante al objeto indicado. 


6. Las deudas contraidas por el (Gro- 
bierno serán religiosamente reconocidas 
y pagadas, quedando establecidas las ren- 
tas sobre las cuales se han contraido algu- 
nas deudas de preferencia. 


Concedido, siendo de primera deduccion 
los gastos de guarnición y armada, 


7. Respecto á que las fuerzas suliles 
hostilizan indirectamente la poblacion, 
amedrentando los abastecedores, por la- 
Marse colocadas en su tránsitó, se incor- 
porarán á la escuadra, y si llegase el caso 
de romperse las hostilidades, se les per- 
mitirá tomar la posicion que actualmente 
tionen, dándose el aviso respectivo una 
creciente ántes de que espire el término. 


Concedido. 


8. No será la plaza molestada con con- 
tribuciones. 


Concedido, y de las entradas naturales 
se hará uso para el sostenimiento de las 
tropas y marina que seca indispensable 
mantener en el puerto, valiéndose en el 
caso que éstas no sean suficientes, de los 
medios que dicte la prudencia. 


9. Nose obligará á ningun vecino á 
que tome las armas contra el ejército de 
Colombia, 


o9bU — 


Concedido. - 


10. Las comunicaciones entre ámbas 
partes contratantes se harán como hasta 
ahora por medio “de parlamentos, duranto 
el armisticio. 


h 


Concedido. 


Siguen les proposiciones por parte de la 
escuadra bloqueadora, 


1. Todas las personas que se hayan 
pasado á la escuadra peruana ú emigrado 
por opiniones políticas durante ol bloqueo, 
volverán á tomar posesion de sus propie- 
dades ó se les hará la debida indemniza- 
cion con arreglo á las leyes del país. 

Concedido. 

2. Las tropas de la guarnicion evacua- 
ránla plaza á las 24 horas del término pre- 
fijado en el artículo 1.” de las proposicio- 
nes hechas por parte del Jefe de ella, sio 
que hostilice de ningun modo la pobla- 
cion; y si poralgun suceso de los de la gue- 
rra llegase el caso de que deba volver á ocu- 
parla, dará precisamente un aviso antici- 
pado al jefe de la guarnicion para que eva- 
cue la plaza, segun y en los términos que 
se han estipulado en estos tratados. 


Concedido. 


3. Todo vecino que habiendo pertene- 
cido al ejército ó marina se quedase en la 
plaza, no será molestado en su persona y 
propiedades siempre que su comporta- 
miento sea conforme al órden que se esta- 
blezca. 

Concedido. 

4. No se aumentarán de manera algu- 
va las fuerzas por ninguna de las partes 
contratantes, que continuarán ocupando 
las mismas posiciones que al presente, y 
no se romperán las hostilidades sino des- 
pues de diez horas en caso de no haber 
convenido. 


Concedido, «4 excepcion de lo estipu- 
lado en el artículo 7.2 sobre la incorpora- 
cion de las fuerzas sutiles 4 la escuadra. 


Estos tratados quedan concluidos á las 
ocho de la noche del dia de esta fecha, y 
serán ratificados dentro de 24 horas; sl 
ocurriese alguna duda se esclarecerá por 
ámbas partes, ántes de espirar el término 
prefijado, y si fuese necesario prolongarlo 
se verificará con convenio de las mismas. 


Manuel Antonio Luzarraga.—Juan lIg- 
nacio Pareja.— Alejandro Acuarrony.— 
José Féliz Márquez. —Manuel Gonzalez 
Pabon, Secretario, 








El presente tratado queda aprobado en 
todo su contenido por mi parte como In- 
tendente y Comandaute general. 


Juan Illingrot. 
Por ausencia del Secretario, 
Manuel 1, Pareja. 


4060. 


EL TENIENTE JUAN ARJONA REPRE- 
SENTA AL LIBERTADOR SOBRE LOS 
MOTIVOS QUE TUVO PARA FIRMAR 

UNA ACTA FACOIOSA. 


TE A 
Representacion de Arjona. 


Excmo. Señor: 


Aunque estoy persuadido de que V. $, 
y cl mundo entero, no dudan de la firme- 
za de mis sentimientos y de mi decision 
por V. E. queesel Jefe general que los 
pueblos han elegido para que los goberna- 
se, me veo obligado á manifestar á V. L. 
los motivos por que firmé (violentaménte) 
una acta que hicieron los facciosos y que 
V. YN, ha visto. , 


Despues que los facciosos obtuvieron eu 
la Ladera una pequeña ventaja sobre nues- 
tra tropa, el Comandante de mi cuerpo 
me previno siguiese con él y los señores 
Coroneles Mosquera y Murgueitio, con 
un piquete de mi escuadron hacia Palacé 
á donde me dijo dicho Comandante que 
íbamos á atacar al enemigo. El 15 da 


Noviembre fuimos atacados en (Gabriel. 


López por los facciosos : allí fuí herido y 
no pudiendo ya resistir por que solo que- 
dábamos el Comandante Hernandez (que 
fué cojido,) yo y nuestros asistentes; me 
ví comprometido á refugiarme al monte 
creyendo que la columna de Várgas que 
venia de Bogotá debia llegar ese dia : allí 
permanecí otros dias, hasta que el ham- 
bre, sed y la herida inflamada me obliga- 
ron á salir al camino con el objeto de se- 
guir á la Plata, pero desgraciadamente 
una guerrilla de los facciosos me cojió y 
me remitió á Totoró donde me entregaron 
al alcalde y este me condujo ante el fac- 
cioso Obando, quien me ofreció hacerme 
Capitan, entregarme mi equipage y todo 


lo que habia perdido con tal que tomase. 


servicio en su faccion, mi contestacion fué 


negativa y le pedí mi pasaporte para Bogo- 


tá, no me lo concedió y por. esta razon es 
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ducta que observé durante mi permanen- 
- Cia en esta plaza, suplico 4 V. E. se dig- 


ciales, 


EL GOBIERNO DE COLOMBIA PREVIL£- 


que he permanecido en ésta. Al siguien- 
te dia me remitieron con el Alférez For- 
toul la citada acta, previniéndome que la 
firmase de órden del faccioso López, mi 
contestacion tambien fué negativa, expo- 


niendo que yo habia firmado en Bogotá 


una acta y que en aquella estaban consig- 
nados mis sentimientos, pero luego que 
fué instruido dicho López de mi respuesta, 
ordenó se me expidiese pasaporte y se me 
condujese hácia Pasto, aunque estaba he- 
rido, y como yo supe que corria peligro 
mi vida por la negativa de mi firma, cedí 
y firmé aquel papel contra toda mi volun- 
tad. Por tanto, protesto ante V. E. que 
aquella firma me la han arrancado violen- 
tamente, que mis sentimientos están con- 
signados en el acta del 13 de Junio de 
1828, que la voluntad del pueblo de Bo- 
gotá sancionó aquel dia, y que aquella la 
firmé voluntariamente y no forzado por 
las bayonetas como la de que trato. Ade- 
mas protesto nuevamente derramar mi 
sangre segunda, tercera y cuantas veces 
sea necesario por sostener al presente go- 
bierno que es elegido por el pueblo en ge- 
neral: pero deseando vindicarme y que 
los buenos ciudadanos conozcan la con- 


ne prevenir se me abra un juicio ysÑse me 
juzgue en un consejo de guerra de ofi- 


Popayan, Enero 20 de 1829. 
Excmo. Señor. 


Juan Arjona, —Teniente 1.* 
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NE QUE SE EXIJA PASAPORTE Á 
LOS QUE VENGAN Á LA REPÚBLICA 
DE PAÍSES EXTRANJEROS, EN DON- 
DE HAYA CÓNSULES COLOMBIANOS. 


Orden del Gobierno. 
Cuartel general en Carácas, á 20 de 
Enero de 1829.—-19. 


Excmo. Sr. Jefe general de policía de 
esta provincia. 


El Sr. Ministro"de Estado en el De- 
partamento del Interior, con fecha 16 
de Diciembre próximo pasado, bajo el 
número 191, me dice lo que copio: 


TOMO XIII 46 
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“Informado el Gobierno de que ha ha- 
bido españoles y enemigos de Colombia, 
que validos de la facilidad que tienen 
de entrar en los puertos de la Repúbli- 
ca han venido á ayudar á turbar el ór- 
den, ha tenido á bien disponer que los 
Gobernadores y jefes de las provincias 
marítimas, exijan precisamente el pasa- 
porte á cualquiera persona que venga á 
Colombia de países donde la República 
tenga Cónsules, Vice-Cónsules, ó Agentes 
comerciales ; y que sin este requisito no 
sean admitidos sin causas graves y sin 
seguridad de que su conducta será buena. 


Lo digo á S. E. de órden del mismo 
Gobierno para que disponga tenga su 
exacto cumplimiento enel distrito que 
está á su cargo.” 

Y yoá V. E. para su inteligencia y 
cumplimiento, añadiendo que todo emi- 
grado sea ó no español que venga de los 
parages donde haya los mismos emplea- 
dos del Gobierno, hayan precisamente de 
traer pasaporte de ellos, que solo lo da- 
rán cuando estén seguros de que su con- 
ducta en nuestro país no será perjudicial 
ni de que el motivo de su venida sea de 
acuerdo ó en comision de uuestros ene- 
migos. 


Dios guarde á V. K. 


José Antonto Púezs 
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EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR COMUNICA AL GABINETE 
DE BOGOTÁ LA DESTRUCCION DE 
LAS GUERRILLAS FACCIOSAS DE 

OBANDO EN POPAYAN. 


Oficio del Secretario general. 
tepública de Colombia. 


Secretaría goneral de S. E, el Liber- 
TADOR. 


Cuartel general en la Seja á 20 de 
Enero de 1829, 
-Al Excmo. Sr. Mibistro de Estado y 
del Despacho de la Guerra. 
Excmo. Sr.: 


Acaba de llegar un extraordinario de 
Popayan con noticias positivas de la des- 
truccion parcial de las guerrillas del fac. 


o OS 


cioso Obando. El señor General Héres, 
segundo jefe del ejórcito del Sur, derro- 
tó completamente en la mañana del 19 
de Diciembre al Coronel Paredes y Ca- 
pitan Villota, jefes de las guerrillas que 
obraban en la provincia de los Pastos, 
haciéndolos prisioneros y apoderándoso 
de todos, todos sus elementos de guerra, 
como se impondrá V. E. por el oficio 
que original tongo la honra de incluir 
a Vi E, 


El señor General Córdova, Comandan- 
te en jefe de la division de operaciones 
sobre el Cauca, dice (Enero 18): que las 
dos guerrillas enemigas que tenia al fren- 
te. de Popayan, se han destruido casi del 
todo, solo por el terror que les han cau- 
sado dos columnas que dirigió á Timbió 
y al Tambo: que los dispersos del ene- 
migo'se-le han venido á presentar y le 
han asegurado que Obando se habia re- 
plegado á las márgenes del Mayo; y que 
el General Héres debia estar 4 aquella 
fecha en Pasto. 


El Coronel Córdova se habia reunido 
en Popayan á la division de operaciones 
con la columna de su mando; y el señor 
Comandante en jefe marchaba próxima- 
mente sobre Patia y Pasto con toda la 


division para destruir totalmente los res- 


tos de la faccion patiana. 


Todo hace predecir que el órden y 
la tranquilidad serán restablecidos en la 
parte meridional de la República, y que 
la Representacion Nacional, ya convoca- 
da, será reunida bajo los auspicios de la 
paz y de la independencia necesarias á 
fijar de un modo estable las bases de un 
gobierno que haga la dicha de Colombia. 

Soy de V. E. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


José de Espinar, 

» Oficio á que se refiere la comunicacion 
anterior. 

Tulcan, Diciembre 20 de 1828. 


Al Sr. Comandante de armas de la 
Provincia de Buenaventura, 


Sr. Comandante: 


Tengo la satisfaccion de participar á 
UÚ. que inmediatamente que recibí -órde- 


nes del Sr, General Comandante en jefe 


del ejército del Sur, para obrar sobre Pas- 
to, ataqué ayer en-la madrugada á los 
enemigos facciosos que ocupaban la Pro- 
vincia de los Pastos y fueron derrotados 


mm 


-Ropública de Colombia. 


completamente, habiéndoles tomado las 
armas, Jas municiones, los caballos y 
cuanto tenian; sin que hubiese podido es- 
capar ni el Coronel Paredes, ni el Ca- 
pitan Villota que los mandaban, los cua- 
les se hallan prisioneros en mi poder. 


De este modo queda restablecido el ór- 
den en la Provincia de los Pastos y yo 
estoy on actitud de marchar sobre Pasto. 


La correspondencia de Bogotá puede 
ya venir libremente. : 

La tropa de Popayau que el Coronel 
Obaudo trajo á Pasto la ha regresado ú 
aquella ciudad, lo cual es-una prueba de 
que las tropas de Bogotá se acercan por 
aquella parte. 


Sírvase U. hacer publicar estas impor- 
tantes noticias para satisfaccion de esbos 
beneméritos habitantes. —Dios guardo 
4 U. ; 


Tomas de Héres. 
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*: EL 
GUAYAQUIL COMUNICA AL JEFE SU- 
PERIOR DEL SUR DE COLOMBIA, LAS 
PODEROSAS RAZONES Y LOS PROPÓ 
SITOS QUE TUVO PARA CELEBRAR 
UNA CAPITULACION CON EL JEFE DE 

- LA ESCUADRA PERUANA. 


Y 
—_—— 


2 A 
Sl 


Nota del Comandante general. 


f 


Comandancia general del departamen- 
to de Guayaquil, 4 22 de Enero de 1829. 


Al henemórito Sr. General jefe supe- 


rior del distrito. - Ls 
Sr. General: 


» 


Por el oficio que tuve el honor de di- 


COMANDANTE GEN ERAL DE 





rigirlo á US. con fecha 14, habrá cono- 3 E 


cido el objeto de extender las comunica- 
ciones con el jefe de la escuadra enemiga, 


y que fué el de dar tiempo para que llega- 


sen á esta plaza las secciones del batallon 
Girardot. 


En efecto á las doce de la no- 
che de ese mismo dia llegó la tercera, pe- 
ro apénas habia recibido oeste refuerzo, 
cuando varió esencialmente mi posicion 
con el amotinamiento del pueblo de Dau- 
le el dia 15, y que fué señalado por el sa- 









— 


- Queo de la casa y propiedades del ¿juez 
8 Os y el asesinato del Comandante 
-—Davalos, con circunstancias demasiado 
atroces. Entre tamto se reunió á la 
escuadra peruana el bergantin Con- 
greso, y pasaron sus fuerzas sutiles por 
Santay á situarse en las embocaduras de 
los rios de Daule y de Bubahoyo. 


En tan críticas circunstancias, cortados 
todos los recursos, y la comunicacion con 
los pueblos, sin poder destacar ni un so- 

lo soldado por las continuas amenazas de 
la escuadra enemiga, teniendo la intro- 






, - duccion de armas y de la oficialidad de 
E la tercera division, me ví precisado á 
A oir la última invitacion del jefe enemi- 
Á go, á fin de entrar en una transaccion que 
E: mo diese el tiempo necesario, bien para 
S salvar esta guarnicion, bien para dismi- 
E nuir los nuevos peligros que me rodea- 
+ ban ;ycomo.cada hora producia eventos 
y que angustiaban más y más mi situacion, 
Ds no fué posible conseguir otras condiciones, 
3 que las que constan del convenio que en 
Copia tengo la honra de acompañar 
A - de p e 

P- ; | 

AS Ademas de las circunstancias ya 
pe referidas, fuí inducido á entrar en 
e esta transaccion dolorosa por varias 
Otras consideraciones. 4 

p _La llegada de la division del Ge- 
] neral Gamarra en Paita ponia en pro- 
> blema el resultado de la batalla que US. 
3 busca, y podia obligarle 4 variar sus ope- 
M raciones en tales términos que mi posicion 
MA llegase á ser enteramente falsa, y debia 
E tener presente que US. me habia insi- 


mnuado, que en el easo de la reunion de 
los dos Ejércitos enemigos, se veia preci- 
“sado á llamar esta guarnicion que ocu- 
pa un país enteramente inútil al Ejér- 
Cito y á la nacion, miéutras no tengamos 
en el Pacífico una fuerza marítima supe- 
rior á la del enemigo, Ó al ménos capaz 
de levantar el bloqueo que le priva á 
- Guayaquil desus úvicos recursos ; de con- 
siguiente debe considerarse perjudicial 
la ocupacion del departamento en cuanto 
se emplee en él una fuerza que sería 
útil en las operaciones que US. dirige 
en persona, y de que depende absoluta- 
mente la suerte del Sur. 


na ostentacion de valor, provocar las hos- 
tilidades sobre un pueblo que no tiene otra 
defensa que dos ó tres baterías mal cons- 
truidas, que no resistirian el fuego con- 
- —certado de un buque de guerra ni media 
- hora, me habia expuesto á que se hiciese 
sumamente difícil mi retirada en esta 


s 





y 
3) 
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estacion, en que la tierra está anegada y 
los rios ocupados por las fuerzas enemi- 
gas ; fuera de la censura que merecería por 
exponer esta ciudad á una destruccion, 
sin lograr el menor resultado favorable 
á nuestras armas. 


Al mismo tiempo que le hago á US. 
esta breve exposicion de las razones prin- 
cipales que me han obligado á entrar en 
una suspension de armas tan sensible al 
espíritu militar, debo decirle que ningun 
lenguage puede expresar el ardor con que 
los jefes y oficiales de la guarnicion de 
mi mando han deseado combatir con el 
enemigo, 4 pesar de la enorme desigualdad 
de las fuerzas respectivas, y la imposibi- 
lidad de Nlegar á las manos con los agre- 
sores. 


Tumediatamente que se ratificó el con- 
venio, destaqué algunas partidas sobre el 
rio de Daule para sofocar aquella  rebe- 
lion y —mantener aquella posesion, de 
donde saco en el dia los únicos recur- 
sos, ¡por que al fin razones militares 
aconsejan la ocupacion del país abierto 
en donde puede existir esta guarnicion 
con mas comodidad, y mantener las co- 
municaciones con este cuartel general, 
con la: provincia de Manabí y la costa por 
donde deben venir los restos del batallon 
Girardot. Considero la ocupacion de es- 


' ta plaza enteramente inútil en el dia, y 


Si yo hubiera determinado por una va- 


si la permanencia de la fuerza de mi 
mando en el departamento se juzgase 


- pecesaria, estaria en el caso de hostilizar 


con mas eficacia al enemigo desde los 
mismos cantones, estrechándole los re- 
cursos, y teniendo en alarma la plaza. 


Yo espero que mis medidas merezcan 
la aprobacion de U$S., pues las he tomado 
bajo mi sola responsabilidad, y como US. 
sabe me he encargado del mando militar 
del departamento sin instruccion alguna 
para log casos en que me encuentro, y sin 
ninguno de los elementos de una defensa 
análoga á las circunstancias del país. 


Espero mañana dar 4 US, un detal mas 
circunstanciado de los movimientos que 
me dirigen y de las operaciones que de- 


-bo emprender, miéntras reciba las órde- 


nes definitivas de US. 
Dios guarde á US. 
Juan Illingrot. 


— 36d — 


4069. 


* EL SEORETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR OFICIA AL GABINETE 


DE BOGOTÁ SOBRE LA DERROTA 
QUE SUFRIERON LOS FACCIOSOS EN 
LOS PASTOS. 


A 


ON 
Oficio del Secretario general. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LiBer- 
TADOR, 


Cuartel general en Paniquitá, 4 22 de 
Enero de 1829. í 


AS. E. el Ministro Secretario de Estado 
del Despacho de la Guerra. 


Sr.: 


Por varias personas visibles de Popa- 
yan que han venido á encontrará $, E, 
el LIBERTADOR, se afirma : que la derro- 
ta que sufrieron los facciosos en los 
Pastos, fué de trescientos hombres al 
mando del Coronel Paredes: que dicha 
fuerza fué derrotada por treinta hom- 
bres del cuarto escuadron de Húsares 
á las órdenes del Comandante Gimenez á 
quien el Sr. General Héres mandó ataca- 
se: que Paredes y el Capitan Villota 
con todos los elementos de guerra, que- 
daron prisioneros : y que el Comandante 
Guerrero y los Oficiales Rojas y Ordoñes 
que servian con Paredes, se pasaron á 
Gimenez: que el Coronel López se re- 
plegaba á Pasto con solos treinta hom- 
bres, y enun estado de abatimiento y 
de terror : que en Patia no existo ningun 
cuerpo de. tropas, y que solo dos guerri- 
llas de 30 4 40 hombres andan en co- 
rrerías hasta 'Timbió: que las municio- 
nes han escascado forzosamente á los 
facciosos, y que no tienen de dónde re- 
ponerlas: que en Pasto existian con el 
Coronel Obando doscientos 4 trescientos 
hombres; que no siéndole posible á 
Obando cumplir con la capitulacion que 
celebró el 8 de Diciembre con log pas- 
tusos, era probable que estos lo desam- 
parasen al aproximarse la division del 
Ecuador que venia con el General Flóres, 


Excmo. 


La mayor parte de estas noticias son 
tan auténticas, que han sido comunica- 
das por un jóven comerciante, Miguel 
Sánchez, que viéndose precisado Ó á 
perder sus intereses, Ó 4 tomar partido 


aparentemente, escogió lo último, y Oban» ' 





do le nombró su ayudante. Le ha 
servido algunos dias en vatias comisio- 
nes, y por último» le desamparó fugán- 
dose hácia Popayan, en donde existe hoy. 


Las aguas casi contínuas no han per- 
mitido que la division Córdova haya 
obrado activa y eficazmente sobre los 
facciosos. No se ha malgastado, sin 
embargo, todo este tiempo. Se están 
colectando los elementos de subsistencia 
y de movilidad tan indispensables para 
marchar por países desolados por la hor- 
da de bandidos que los infestan. 


El LIBERTADOR entrará mañana en 
Popayan y dará seguramente un nuevo 
impulso á las operaciones militares, si es 
que algunas se necesitan para consu- 
mir los restos de esa miserable faccion 
patiana. ¿ 


Desde Popayan tendré el honor de dar 
á V. E. avisos repetidos de los progre- 
sos de la division pacificadora, y demas 
ocurrencias. 


Soy de V. E. con sentimientos de dis- 
tinguida consideracion y aprecio su muy 
obediente servidor. á 


Excmo. Sr. : 
| José de Espinar, 
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* NOTICIA SOBRE LA DERROTA DE LA 
ESCUADRA PERUANA EN GUAYA- 
QUIL EN NOVIEMBRE DE 1828. 


Inmensa ha sido la pérdida del enemi- 
go en los combates del 23 y 24 del próxi- 
mo pasado mes. Se han inhumado en 
esta ciudad 22 cadáveres, entro éstos un 
Oficial. El Comandante de la Presiden= 
ta Capitan Micklejon recibió dos heridas - 
de gravedad. Hay ademas cincuenta he- 
ridos á bordo. La Presidenta ha recibi- 
do grandes averías. La corbeta Libertad 
hubiera tenido igual suerte, si no fuese 
por la cobardía de su Comandante José 
Boterin. 


El Vice-Almirante Guise murió de un 
balazo recibido en estos combates. 
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* SE MANDA JUZGAR POR LA LEY DE 
CONSPIRADORES, VIGENTE EN CO- 
LOMBIA, Á LOS COMPRENDIDOS EN 
LA REVOLUCION PROYECTADA EN EL 

ZULIA EN 1828. 


— 


Oficio del Comandante general del Zulia. 
República de Colombia. 


Comandancia general del departamen- 
to del Zulia. —Número 163. * 


Maracaibo, 23 de Enero de.1829, 


Sr. Presidente de la Corte superior de 
Justicia del Norte. 


Tengo la honra de participar á US. 
que por el correo' ordinario de Bogotá he 


- recibido hoy una comunicacion de S, E, 


el Ministro de Estado en el Departamento 


«de la Guerra, fecha 30 de Diciembre 


próximo pasado, cuyo tenor es como sigue : 


“Despues de haber contestado á US. por 
el correo anterior sus notas números 164 
y 170, que condujo el Subteniente Baralt, 
dí cuenta de ellas á S. E, el LIBERTADOR, 
6 impuesto de todo me ha mandado que 
haga á US. de su órden las prevenciones 
siguientes : 


1.2 Que Fandeo y todos los demas que 
resulten comprendidos en la conspiracion 
que se trataba de fomontar en ese depar- 
tamento sean juzgados por el decreto vi- 
gente contra conspiradores, y que se les 
aplique irremisiblemente la pena á que re- 
sulten acreedores, mandando US., á la 
autoridad á quien competa, ejecutar las 
sentencias, y dando despues cuenta al-Go- 
bierno para su conocimiento, sin que con- 
sideraciones de ninguna clase, temores 
de resultados cualesquiera que sean, ni 
causa alguna pueda hacer que se dismi- 
nuya la pena. 


2.* Que en cualquier otro vaso que 


ocurra de esta naturaleza, proceda US. y 


haga proceder 4 sus subalternos del mis- 


mo modo. 


3,* Que ei de la actuacion resultare que 
los individuos que US. remitió á Cartage- 
na estaban de acuerdo en la conspiracion, 
la sabian, Ó que de cualquier manera re- 
sulten complicados, los reclame US. para 
aplicarles la pena correspondiente ; pero 
si quedare reducido á ¿meras sospechas, 
lo avisará US. al Jefc Superior para que 
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cumpla con la órden de expulsion que 
para este caso se le ha dado. 


4, Que dé US. aviso al Jefe Superior 
de Venezuela de cualquiera cosa que resul- 
te en la causa que tenga relacion en aque- 
llos departamentos, ó que por cualquier 
título deba US. saberlo. 


5.* Que estando US. plenamente auto- 
rizado por los decretos vigentes para to- 
mar medidas de seguridad pública en el 
territorio de su mando, el Gobierno espera 
que lo hará con la energía que siempre 
ha marcado su conducta, y que tanto con- 
viene en las circunstancias presentes para 
salvar la patria de la conflagracion gene- 
ral en que han querido sumergirla. 


Al hacer á US. todas estas prevencio- 
nes de órden de $. E., he tenido tambien 
la de manifestarle que S. E. aprueba las 
medidas que US. tomó, pero que en cual- 
quier otro caso y aún en el presente, con- 
viene usar de una conducta más rígida, 
más decisiva y más propia á escarmentar 
en el acto los crímenes, y á evitar que se 
prolonguen los juicios. Alude $. E. en 
esta observacion á la remision que se hizo 
á Cartagena de personas que se creen 
sospechosas cuyo crímen debia justificar- 
se en Maracaibo y allí mismo ser castiga- 
do. $. E. el LIBERTADOR, que ve por to- 
das partes la tendencia de algunos espí- 
ritus sediciosos 4 trastornar el órden, de- 
sea que todas las autoridades se penetren 
de la gravedad de este mal, y que obren 
con la decision que conviene como el úni- 
co medio de cortar de raíz el gérmen de 
las conspiraciones. Jste es el plan que 
el Gobierno se ha propuesto seguir, y €s- 
pera que le segundarán todos sus agentes. 


Por último, dispone S. E, que el pre- 
sidiario Miguel Amaya, que US. dice ha» 
ber remitido al presidio urbano de Coro, 
sea destinado al castillo de San Cárlos no 
como simple presidiario sino 4 una bóveda 
de donde será destinado diariamente á los 
trabajos de escollera ú otros que ocurran; 
y que para evitar que con su dinero y el 
influjo de su esposa pueda intentar algu- 
na seduccion, disponga US. que esta se- 
ñora salga inmediatamente del departa- 


mento de su mando.?? 


Lo que tengo la honra de trasladar á 
US. para su inteligencia quedando en la 
de que con esta misma fecha se comunica 
la precedente resolucion al Sr. Jefe Su- 
perior de Venezuela para lo que convenga 
á su cumplimiento mediante 4 que el de 
este distrito remitió á su disposicion á 
las personas de Federico Brandt, Diego 
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Antonio Caballero y Pedro Núñez Cása- 
res, que yo habia enviado á Cartagena 
con la sumaria que acompañé á US. con 
carta de 10 de Diciembre próximo pasado, 
número 1.174, con el objeto de que no 
fuese sorprendida la Corte con demandas 
y representaciones de estas partes Ó de 
sus agentes. : 


Dios guarde á US. 
José María Carreño, 


4072. 


* LAS LETRAS POR VEINTE MIL DU- 
ROS EN FAVOR DE LANCASTER, QUE 
NO PAGARON LOS AGENTES PERUA- 
NOS, SE PAGARON CON EL PECU- 
LIO PRIVADO DE BOLÍVAR Ó DE LA 

FAMILIA BOLÍVAR. 


Guiado el LIBERTADOR del deseo de 
naturalizar y extender en Colombia un 
método de enseñanza tan bien calculado 
para las necesidades de nuestra poblacion, 
envió á Lancaster desde el Perú un li- 
bramiento por veinte mil pesos sobre el 
millon que el Congreso del Perú le ur- 
gió por que aceptase 4 favor de su ciu- 
dad natal, y que no habiendo sido sa- 
tisfecho por los agentes peruanos, lo fué 
del muy descarnado, aunque ántes pin- 
gúe patrimonio del LIBERTADOB. 


He aquí la prueba: 
“Bogotá, 25 de Enero de 1829. 
“Muy Sr. mio: 


“En respuesta á la pregunta que U. nos 
hace, debemos decir que no habiendo si- 
do satisfecho en Lóndres por los comi- 
sionados peruanos el libramiento que por 
20.000 pesos giró el General BoLívAr 
sobre ellos y á favor del Sr. José Lan- 
caster, nos fué enviado en Setiembre de 
1827 para que lo cobrásemos. Lo pre- 
sentámos; y el General BOLÍVAR nos dió 
inmediatamente una segunda letra por 
dicha suma con el correspondiente re- 


cambio, interes y costo sobre el Sr. Dr.' 


Madrid y pagadero con parte de lo que 
produjere la venta de las minas que tie- 
ne S. E. en Aroa. 


“Somos Sr. de U, con toda sinceridad 
elas 


““Powles Yllingworth y compañía.” 





Basta esto para dejar fuera de toda duda á 


que Lancaster recibió el dinero. Ademas 
escribimos esto teniendo á la vista prue- 
bas irrefragables dadas por el mismo Lan-. 
caster bajo su firma de que dispuso de 
él por medio de cinco libramientos; uno 
girado en Setiembre de 1825, á favor de 
Ward, Powles, Hurry y compañía: dos en 
Mayo de 1826, á favor de aquellos Sres., 
el uno y el otro á favor del Coronel Stop- 
ford: otro fecho el 3 de Junio de 1826 


en favor del mismo Stopford; y el 5.* que * 


probablemente fué el segundo en tiempo, 
pues es de Setiembre de 1825, á favor 
de Roberto Hill de esta ciudad. El 
mismo Lancaster dijo, ademas, bajo su 
firma, el 3 de Marzo de 1827, que nin- 


guna, de aquellas cinco letras habia sido 


protestada ni devuelta, excepto la cuar- 
ta que estaba en poder de los Sres. 
Sproto y compañía de esta ciudad. 
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* EL LIBERTADOR CONCEDE UN IN- 
DULTO Á LOS COMPROMETIDOS EN 
LA INSURRECCION DE POPAYAN. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
ÉS KC., Ke. > 


Considerando : 


» 


por el Coronel Obando, ha turbado la paz 
pública en el circuito de Popayan y pro- 
vincia de Pasto: 


2, Que sus habitantes sufren graves - 


males por causa de esta discordia :- 


3. Que el reposo, la dicha y la gencrosi- 
dad de Colombia, exigen de parte del Go- 


bierno un acto de clemencia; lre venido 
- 


en decretar y .. 


Decreto: 


Art. 1. Se concede perdon y olvido a 


todas las personas que se han comprome- 
tido enla insurreccion acaudillada por el 


Coronel Obando, con tal que se presenm= 
ten dentro de veinte dias, contados des- - 


de esta fecha, á prestar el juramento de 


fidelidad al gobierno de la República, de- , 


1. Que el levantamiento acaudillado - 
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poniendo ántes las armas en manos de las 
autoridades del circuito donde se hallen. 


Art. 2. Los Jefes y Oficiales que se 


encuentren en la provincia de Popayan, 


se presentarán al Comandante de armas 


del departamento : y los que se hallaren 


en la provincia de Pasto, lo harán á cual- 
quiera de los Jefes Ó Comandantes de las 
tropas nacionales que obren sobre aquella 


provincia. 


Art. 3. Bastará que los individuos de 
tropa se presenten á las autoridades civi- 
les de las parroquias á que pertenezcan ó 
donde se hallen, debiendo prestar en el 
acto, así como los Jefes y Oficiales, el 


_juramento de fidelidad al gobierno. 


Art. 4. Todo el quese presente, cual- 


quiera que sea su clase, obtendrá luego, 


de la antoridad ó del Jefe ante quien lo 
haga, un pasaporte para retirarse á.-su 
casa, expedido por el Comandante de ar- 
mas de la provincia Ó refrendado por éste 
si fuese dado por otra autoridad subal- 
terna. 


Art. 5. Por causa de enfermedad ó de 
ignorancia se propagará esteindulto por 
un mes más, en favor de aquellos que no 
se hubieren acojido á él en el término de 
los veinte dias que se han fijado. 


Art. 6. Los individuos que persistan 
en hacer. la guerra al gobierno, ó 
reincidieren despues de haberse presenta- 


do, serán fusilados en el lugar donde se | 
encuentren, y sin darles mas tiempo que - 


el indispensable para recibir los Santos Sa- 
cramentos, 


Art. 7. El Secretario general queda 


encargado de la ejecucion de este decreto. 
Dado en el cuartel general en Popayan, 


426 de Enero de 1829.—19. 


SIMON BOLÍVAR. 
El Secretario general, 
José de Espinar. 
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* EL LIBERTADOR DIRIJE UNA PRO- 
CLAMA Á LOS CAUCANOS EN EL SEN- 
TIDO DE CONCORDIA, DE PAZ Y DE 

AMOR POR SUS COMPATRIOTAS. 


_—_—_— 


Proclama del LIBERTADOR. 
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SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
K£C., UC., KC. 


A los habitantes del Cuuca. 


Caucanos ?! Vuestras calamidades me 
han llamado á vuestro país á poner tér- 
mino á la discordia civil. Algunos in- 
cautos del valle de Patia, seducidos por 
el Coronel Obando, han causado los ma- 
yores trastornos en Popayan y en Pasto, 
¡ Desgraciados ! Ellos eran acreedores á 
severos castigos ; pero la lenidad que ca- 
racteriza á nuestro Gobierno me ha ins- 
pirado un vivo deseo de perdonarlos. Yo 
he olvidado sus extravíos, como sl jamas 
hubiesen existido. Solo vuestros dolores 
ocupan todo mi espíritu ; y mi mayor co- 
nato es el de restituiros la paz doméstica 
que habeis perdido. 


Popayaneses ! Vosotros sois virtuosos, 
y era imposible que fueseis culpables de 
traicion. La violencia únicamente ha po- 
dido obligaros á someteros á una autori- 
dad usurpada ; y vuestro gozo al ver-res- 
tablecer el Gobierno legítimo, ha proba- 
do con cuánta impaciencia soportábais el 
maudo de los facciosos. 


Habitantes del valle ! Vuestra conduc- 
ta ha sido heróica, y por tanto digna de 
alabanza. Recibid, pues, la gratitud de 
Colombia y la mia. 


Patianos! Os han engañado los trai- 
dores haciéndoos instrumento de sus crí- 
menes. El Gobierno, con todo, no quie- 
re consideraros como enemigos, y 08 mi- 
ra como hijos aflijidos. 


Pastusos ! La fama de vuestro anti- 
guo valor ha llevado á Obando á vuestro 
país para extraviaros : no le sigais más: 
abandonadle á la maldicion que le persi- 
gue, ó arrojadle á los torrentes del Guai- 
tara Ó del Juanambú. No exciteis más 
la venganza de Colombia. Mirad que la 
Providencia castiga los perjuros, y nos 
ha concedido la destruccion de todos 
nuestros enemigos. 


Cuartel general en Popayan, á 26 de 
Enero de 1829.—19, 
BOLÍYAR, 
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* ÉL LIBERTADOR EN POPAYAN,—POESÍAS 
DEL PATRIOTISMO. 


PRTIpqIAá> 


El LIBERTADOR en Popayan. 


Ven, ¡ hijo de la gloria! Ven, remedia 
Los males de Payan. Vuelve el órden, 
Y la santa quietud que disfrutaba 
Cuando puso en tus manos sus destinos 
De Colombia temiendo las facciones. 
Porque Colombia perecido hubiera 
Si al tender hácia vos lánguidas manos, 
Desde el Apurimac en su socorro 
No hubieras acorrido. $í, viniste; 

Y el órden y la paz con voz vinieron, 

Y Colombia se alzó de su sepulcro. 
Payan al ménos bienhadados dias 
Disfrutaba en la paz de tu gobierno; 

El génio empero que al furor preside, 
La tea sopló de la fatal discordia, 

Y los males sembró de la añarquía. 

Se atrevió á profanar tu augusto nombre 
Dlamándote tirano. ...¡qué blasfemia! 
¿Tirano el que es padre de la patria? 
¿Tirano el que su bien sólo procura? 
BoLÍVAr, el amor y las delicias 

De la parte más sana de Colombia, 

¿Un tirano....? Perezca el que primero 
Con labio impuro lo llamó tirano. 


Parricida faccion, que te complaces 
En rasgar las entrañas de los pueblos! 
Oye el decreto que tu voz pronuncia 
Al Negar á las márgenes del Cauca. 

A pesar de los males espantosos 

Que causó tu perfidia, él te perdona, 
Y promete olvidar tus desaciertos, 
Imitando de Augusto la clemencia. 
Feliz, sila piedad no desperdicias 

De su buen corazon. El aborrece 
La sangre, el luto y el funesto llanto 
Que hace verter 4 la humanidad doliente 
La terrible opresion, y sólo aspira 

A que los pueblos venturosos sean. 
Vuelve, Payan, á tus hermosos dias, 
A. tu antigua sonrisa, 4 los placeres 
(Jue só las sombras de frondoso Mayo 
Gozabas ledo en pearennal contento. 
El varon de Colombia, las delicias 
Con la paz te ha traido, y levantando 
Su frente augusta con laurel circuída 
Hace temblar á la discordia insana, 
Y á las cimas de Pasto la relega. 
Cual astro bienhechor, las negras sombras 
Disipa de Payan, y perfecciona 

De Córdova y Mosquera los esfuerzos 
Contra la inícua rebelion impía. 
Todo prospera en fin, todo sonrie 

A gu sola presencia, y acredita 

Que Colombia sin él pierde su gloria 
Y gu gloria con él será famosa. 


Popayan, Enero 26! de 1829,—19, 


A 
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* EL GENERAL SUCRE SE DIRIJE AL _ 
GENERAL LAMAR, PRESIDENTE DE 
LA REPÚBLICA P£RUANA, ABRIEN- 
DO RELACIONES PARA EVITAR LA 
GUERRA DEL PERÚ Y COLOMBIA. 


——— 


Nota de Sucre para Lamar. 
Cuenca, á 28 de Enero de 1829.-19. 


Excmo. Sr. Presidente de la República 
peruana. 


Excmo. Sr.: 


En consecuencia de mis comunicacio- 
nes desde el Callao con el Gobierno pe- 
ruano, he sido autorizado por el de Co- 
lombia para entender en los negocios de 
esta República con la del Perú, y con- 
tinuar la guerra, á restablecer la, paz. 
Aceptando este encargo, he llegado aquí - 
ayer ; y siguiendo el primer impulso de 
mi corazon de ahorrar la sangre ameri- 
cana, próxima á derramarse en la pre- 
sente campaña, invierto mis oficios para . 
evitar que los soldados que á mis órde- 


nes pelearon por la independencia, em- 


pleen sus armas para destruirse recípro- 
camente, y dar este triunfo al enemigo 
comun. Generoso por carácter, olvido 
mis agravios personales cuando media la 
causa pública, y en lugar de venganza 
y de los estragos de la guerra, ofrezco 
al Gobierno peruano la concordia entre 
los dos pueblos. 


Presento á V. E. estos. sentimientos 
de conciliacion en el momento en que 
atraido V. E. por los ardides del Gene- 
ral en Jefe del ejército del Sur á nues- 
tro territorio, se halla comprometido en 
una batalla cuyas probabilidades no es- 


tán á4 su fayor. : S 
No es mi intento arredrar á V, E, > 
con los peligros de que está rodeado: 


sé que un valeroso es excitado por los 
riesgos mismos á buscar mayor gloria; 
pero V. E. sabe tambien á cuánta costa 
la procurará inútilmente, por que cono- 7 
ce lo que vale un ejército colombiano 
sobre el campo del combate. Y h 
Ñ 


No pretendiendo sino dejar bien pues- 
to el honor, los intereses y la dignidad 
del Gobierno, y del pueblo colombiano, - 3 
sin exigir humillaciones de la República 
peruana, comprendo que aún es tiempo 
de entendernos. La independencia de 
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- general el Sr. 


. más intrépidos de vuestros jefes, 


- blos del Sur. 


los Estados americanos cs nuestro intento. 
Casualmente se halla en este cuartel 

Coronel O*Leary, comi- 
sionado por el Gobierno para negociar con 
el del Perú; y 4 pesar de las informali- 

dades que se han guardado hácia su ca- 
rácter, está pronto 4 llevar al cabo su 
mision. 

Habiéudose desgraciadamento roto las 
hostilidades, será inoportuno suspender- 
las, miéntras que una transaccion final, ó 
uba victoria las terminen; pero no que- 
riendo ser ni remotamente responsable 
de la  savgre y delos males de la lu- 
cha que puede llamarse fratricida, dejo 
libre eleccion á V. E, entre la paz y la 
guerra, 


Soy de V. E. atento servidor, 


Antonio José de Sucre. 
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* LA CAMPAÑA DE TREINTA DIAS EN 

_EL SUR DE COLOMBIA.—EL GENE- 

RAL SUCRE SE PONE AL FRENTE DEL 

EJÉRCITO COLOMBIANO PARA RE- 

PELER LA INVASION DEL PERUANO 
ÉN EL ECUADOR. 


Proclama de Sucre al Ejército. 


Soldados!-El Gobierno me honró con la 
primera magistratura de las provincias me- 
ridionales: rehusé aceptarla porgue ningun 
peligro me estimulaba á salir de la vida 
privada, que ha formado siempre mis atr- 
dientes votos. El ejército del Sur, man- 
dado por un bizarro capitan, y por los 
hacia 
- inútiles mis servicios en aquel destino; 

pero entro á desempeñarlos, cuando ene- 
migos extranjeros, ingratos á vuestros 
beneficios, y á la libertad que os deben, 
han hollado las fronteras de la República. 


Colombianos :—una paz honrosa, ó una 
victoria espléndida, son necesarias á la 
dignidad nacional, y al reposo de los pue- 
La paz la hemos ofrecido 
al enemigo : la victoria está en vuestras 
lanzas y bayonetas. 


Un triunfo más aumentará mui poco 

la celebridad de vuestras hazañas, el lus- 

tre de vuestro nombre; pero es preciso 

obtenerlo, para no mancillar el brillo de 
vuestras armas. 


Tomo xn 47 
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Soldados :—Boyacá, Pichincha, Cara- 
bobo, Junin, Pasto, Callao, la Ciénega, 
Várgas, Yaguachi, Cartagena, Maracaibo, 
Cúcuta, Calabozo, Vijirima, Niquitao, 
Taguanes, Mucuritas, Yagual, San Fé- 
lix, Maturin, las Queseras, Araure, Mar- 
garita, San Mateo, Pitayo, las Trinche- ' 
ras, Victoria, Palacé, el Juncal, Ayacu- 
ROTURA Dr cien campos de batalla, y 
tres Repúblicas redimidas por vuestro 
valor, en una carrera de triunfos del 
Orinoco al Potosí, os recuerdan en este 
momento vuestros deberes para con la 
patria, con vuestras glorias y con Bo- 
LÍVAR, 


Cuenca, á 28 de Enero de 1829, 


Antonto José de Sucre. 


4078. 


EL GENERAL FLÓRES AVISA AL EJÉR- 
CITO COLOMBIANO QUE HA LLEGA- 
DO TL MOMENTO DE COMBATIR POR 
LA HONRA Y LA VIDA DEL SUR. 


Proclama del GCeneral Plóres. 


Soldados : Ha llegado el momento de 
marchar á combatir por el honor y la 
vida del Sur: su salvacion va clavada en 
vuestras bayonetas. 


Soldados : Colombia toda espera de 
vosotros un acto supremo de justicia: 
la derrota de los manumitidos que pre- 
tenden dar la ley á sus libertadores. 
¿Burlareis la esperanza del gran pueblo? 
No, porque la potestad de venceros per- 
tenece á Dios, y Dios no está con los 
usurpadores. 


Soldados : Los más sagrados intereses de 
la reina de nuestras Repúblicas os colo- 
can en una alternativa digua de voso- 
tros: la victoria óÓ una muerte gloriosa. 

Cuartel general en Cuenca, á 29 de 
Enero de 1829. 


Juan José Flóres, 
ATT 


* EL GENERAL LAMAR CONTESTA AL 
GENERAL SUCRE SU NOTA DE 28 
DE ENERO DE 1829, Y REFIRIÉNDO- 
SE Á LOS PODERES CONFERIDOS POR 


— 3 


EL LIBERTADOR AL CORONEL 0 

LEARY Y Á LAS APRECIACIONES DE 

LA NOTA QUE CONTESTA, QUIERE 

ASEVERAR QUE EL, PERÚ NO HA TE- 

NIDO EN LA CONTIENDA MIRAS AM- 
BICIOSAS. 


Nota de Lamar para Sucre. 
Cuartel general en Saraguro á 2 de Fe- 
bróro de 1829, 


Excmo. Señor: 


Se sirve V. E. comunicarmo con fecha 
28 de Enero anterior estar autorizado 
por el Gobierno de Colombia para conti- 
puar la guerra, ó restablecer la paz con 
la República del Perú. Los deseos que 
V. E. manifiesta de evitar el derrama- 
miento de sangre entre pueblos herma- 
nos, no pueden ser más ardientes que los 
mios. Yo haria cualquier sacrificio como 
no fuese el de los intereses y el honor del 
Perú, porque nos uniese perpetuamente 
un lazo fraternal, y estoi pronto á admi- 
tir, en cuanto alcancen mis facultades, 
toda propuesta que pueda conciliarse con 
las determinaciones del Congreso y del 
Gobierno de que depende. 


Desde que se tuvieron los primeros da- 
tos de que podria haber un rompimiento, 
el Perú envió á la Capital de Colombia 
un Plenipotenciario para que diese expli- 
caciones sobre los agravios que se suponia 
haber inferido á aquella Nacion; y en 
vez de la acogida favorable que debia 
ercerso tendria el Ministro Peruano, tanto 
por las relaciones que existian entre los 
dos Estados, como por el objeto de su 
mision, se vió con asombro que fué reci- 
bido con desaire, y tratado con un tono 
de superioridad y de desprecio que no 
podria dejar de manifestar de un modo 
indudable los proyectos que se formaban. 
Se desatendieron sus razones, y por últi- 
mo se desconoció su carácter público, 
agraviándolo aun en el pasaporte que se 
le dió para su vuelta. Elmundo impar- 
cial ha visto lo relativo á esta mision y su 
juicio ha sancionado ya nuestra justicia, 


El señor Coronel O'Leary comunicó 
ciertamento haber recibido poderes de su 
Gobierno para entablar negociaciones : 
se le contestó que manifestase las bases 
sobro las cuales debia negociar, y su répli- 
ca fué que ellas serian la estricta justicia, 
Y, E, conocerá que esta proposicion in- 
cierta y vaga no ha podido satisfacer al 
Gobierno del Perú. En los asuntos in- 
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ternacionales, cada uno pretende apoyar- 
se ca la justicia ; y así decir que ella será 
la base de una negociacion, es no decir. 
otra cosa que sostener cada uno sus pre- 
tensioncs. Presente V. E. ó el señor 
0”Leary, unas bases más determinadas, y 
si ellas fuesen equitativas, no habrá 1 im- 
pedimento alguno para dar principio á 
las negociaciones. e 


Si no se versasen tan Sidi intereses, 
yo habria devuelto á V. E. la comunica- 
cion á que contesto. V. E. agravia on 
ella al ejército peruano, que si ha pene- 
trado en el territorio de Colombia lo ha 
hecho confiado en la ¡justicia de su causa, 
en su fuerza moral y física, y en la opi- 
nion de los pueblos cansados de sufrir un 
yugo insoportable, del cual ya Guayaquil 
está libre. — Irritar los ánimos no es el 
medio de buscar una conciliacion. 


El Perú ¡jamas ha tenido miras ambi- 
ciosas : Él no ha abierto la campaña, sino 
despues de haber sido insultado y provo- 
cado : 
las armas en la mano y no vacilará para 
deponerlas, siempre que la paz pueda 
conciliarse con su seguridad y con su ho- 
nor. Pero si fuese necesario continuar 
la guerra, el campo de batalla y no las 
jectancias indignas de los valientes, será 
el que acredito de qué parte está. la su- 
perioridad. 


Soi de V. E. atento servidor, 
José de Lamar. 


Excmo. Señor General Antouio José de 
Sucre, Jefo Superior del Sur de Co- 
lombia. 
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* LA MINUTA DE BASAS PARA UNA NE- 

GOCIACION DE PAZ, ENTRE LAS REPÚ- 

BLICAS DE COLOMBIA Y DEL PERÚ, QUE 

INCLUYE SUCRE Á LAMAR EN NOTA 
DE 3 DE FEBRERO DE 1829. 


1.2 Las fuerzas militares del Perú y 
del Sur de 
pié de guarniciones; y se determinará 
las que deban quedar en los dos países, 

2.2 Las partes contratantes nombra- 


rán una comision para arreglar los lí- 
mites de los dos Estados, sirviendo de base 


la division política y civil de los Virey-- 


natos de Nueva Granada y el Perú en 





una dura necesidad le ha puesto 


Colombia, se reducirán al. 
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Agosto de 1809, en que estalló la ravo- 
lucion de Quito; y se comprometen los 
contratantes 4 cederse recíprocamente 
aquellas pequeñas. partes de territorio, 
que por los defectos de la antigua de- 
marcación perjudiquen á los habitantes. 


3.* La misma, ú otra comision, li- 


- quidará la deuda del Perú á Colombia 


y á sus súbditos. lista denda se pagará 
de contado con sus intereses desde el 
año en que se empezaron los gastos, y 
“en el término de diez y ccho meses, ó del 
modo que se conviniere. Colombia yel 
Perú nombrarán cada una un Gobierno 
Americano, para que en caso de dife- 
rencia sirva de árbitros. 


4,2 El Perú pondrá enlas costas de 
Colombia un número de personas euro- 
peas igual al de los reemplazos, que aque- 
lla República debe á su Ejército auxiliar 
que hizo la campaña de Ayacucho; ó 
bien dará una indemnizacion pecuniaria, 
con que Colombia pueda hacerlos trans- 
portar. 


5.* El Gobierno peruano dará al de 
Colombia, por la expulsion de su agente 
en Lima, la satisfaccion que en tales ca- 
sos se acostumbra entre las naciones; y 
el de Colombia dará al del Perú expli- 
caciones satisfactorias por la inadmision 
de su Plenipotenciario. 


6, Ninguna de las dos Repúblicas 
ticne derecho de intervenir en la forma 


- de gobierno de la otra, ni en sus nego- 


cios domésticos. Este mismo respeto á 
la independencia y soberanía de los Js- 
tados, lo guardarán las partes contratan- 
tes hácia Bolivia, á- quien «se dejará en 
plena libertad para organizarse como mas 
convenga á sus intereses. 


12% La estricta observancia del ar- 
tículo anterior en cuanto á las partes 
contratantes, y á Bolivia, lo mismo que 
Jas demas diferencias actuales, se arre- 
glarán de un modo claro en el tratado 
definitivo. 


--8,% Existiendo descovfianzas recípro- 
cas entre los dos Gobiernos, y para dar 
seguridades de la buena fé que los ani- 
ma, Juego que se sjuste un tratado de 
paz, se solicitará del Gobierno de $S. M. B., 
ó del de los Estados Unidos, que en cla- 
se de mediador garantice su cumplimien- 
to; hasta autorizailo si es preciso, para 
que esta mediacion sea armada, y por 
un término que no baje de seis años. 


9,* Como Colombia noconsentirá ja- 


mas en firmarun tratado de paz mién- 





tras que tropas enemigas ocupen  cual- 
quier parte de su territorio, se convendrá 
en que sentadas y reconocidas que sean 
estas basas, seretirará el Ejército peruano 
á la orilla izquierda del rio Santa; y el 
de Colombia al Norte del Departamento 
del Asuay, para proceder á los arreglos 
definitivos, á cuyo efecto se clejirán des- 
de luego los Plenipotenciarios que deben 
reunirse en Panamá en todo el mes de 
Abril del presente año. Entre tanto, solo 
podrán existir pequeñas guarniciones en 
las proviucias de las fronteras, debiéndose 


nombrar eu uno y otro Ejército, Comisa- - 


rios que vijilen la observancia de este 
artículo, 


10.* Las partes contratantes se compro- 
meten desde luego á que estas basas sean 
forzosas para el tratado definitivo : y que 
la nacion mediadora las obligne 4 sa cum- 
plimiento. o 


Cuartel general en Oña 4,3 de Febrero 
de 1829,—19.* 


Daniel Florencio 0” Leary. 
4081. 


EL GENERAL SUCRE REFIRIÉNDOSE 
Y CONTESTANDO LA NOTA DEL GE- 
NERAL LAMAR DE 2 DE FEBRERO 
DE 1829, PRESENTA REFLEXIONES 
QUE ABONAN LA JUSTICIA DE LOS 
PROOEDERES DEL GOBIERNO DE CO- 
LOMBIA Y LE INCLUYE UNA MINUTA 
DE BASAS PARA UNA NEGOCIACION 
DE PAZ. 


Nota de Sucre para Lamar. 
Oña, 4 3 de Febrero de 1829.—19, 
Al Excmo. Sr, Presidente del Perú, 


Excmo. Sr. : 


Anoche he recibido la comnaicacion 
con que V. E. contestó ayer á mi nota 
del 28 de Enero desde Cuenca. Deseo 
no entrar en explicaciones de los motivos 
que tuyo mi Gobierno para la inadmision 
del Plenipotenciario peruano, que pasó á 
Bogotá, porque ellos fueron explicados 
entónces suficientemente, y ahora solo 
servirán á extraviarnogen nuestro desig- 
nio. La falsa posicion en que llegaron á 
colecarse Colombia y el Perú, parecia 
que naturalmente los condujo á romper 


E 


sus ambiguas relaciones para establecer 
otras sobre basas fijas, bien fuera por la 
victoria, Ó por estipulaciones. Lo confir- 
ma que al acto mismo de la declaratoria 
de guerra se siguió una mision de paz. 
Esto prueba que jamas existieron los pro- 
yectos de conquista que se suponen, y 
lo justifica tambien el no haber enviado 
jamas al Perú Agentes que dislocaran la 
Administracion, ni aún para retribuir los 
conatos con que se pretendia, y se procu- 
ra sublevar nuestros pueblos, 


Es cierto que se pidieron al Sr. Coro- 
nel O” Leary las basas sobre que el (Go- 
bierno de Colombia ofrecia la paz; pero 
ademas de que esta es una fórmula inu- 
sitada, él contestó que no tenia condi- 
ciones estrictas, porque eran amplios sus 
poderes para tratar. Esto mismo podria 
yo responder ahora á la indicacion de 
V. E. : pero habiéndose supuesto que no 
procedemos con franqueza, y que el Go- 
bierno de Colombia, aprovechando el 
espíritu militar y emprendedor de sus 
tropas solo piensa en conquistas, no ten- 
go embarazo en remitir en la minuta 
adjunta las principales basas de una ne- 
gociacion de paz, y en las cuales hallará 
V. E. que sólo pretendemos lo justo. 
Tampoco hay embarazo de que el mismo 
Coronel O” Leary pase á explicarlas, para 
evitar dilaciones en una transaccion ; por 
que cualquiera que sea el horror que nos 
cause esta guerra, es mucho mayor el 
que nos produce ver sobre nuestro te- 
rritorio un ejército enemigo, que humi- 
lla 4 una porcion de nuestros compatrio- 
tas. Preferimos en este caso la sangre, 
la muerte, y todos los males, áutes que 
sufrir este ultrage ú la tierra de los Li- 
bertadores. 


- Consideramos que el mundo culto verá 
con sorpresa, y aún con escándalo á dos 
ejércitos, que pelearon ayer juntos por 
emancipar su patria, armarse hoy para 
destruirse, cuando á nuestras mismas 
puertas se hallan las armas españolas, 
acechando el momento en que nos debi- 
litemos por nuestras disensiones para re- 
novar su dominacion. Pero el mundo 
culto encontrará sancionada nuestra jus- 
ticia, observando que el primer paso de 
un gobierno, que tantos motivos de re- 
conocimiento tiene hácia Colombia, sea 
invadir nuestros hogares y arruinar 
nuestros pueblos. Cualquiera que sea el 
resultado de la lucha, los hombres todos 
fallarán en nuestro favor. 


V. E. llega hasta hablar del yugo inso- 
dortable en que gimen nuestros pueblos, 
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y esto es ciertamente robustecer nuestra 
justicia. En todos log Estados hay des- 


contentos; y mucho más en los nacien- 


tes, donde las pasiones están desenfrena- 
das : tal vez algunos pueden haber aluci- 
nado á nuestros agresores ; pero el oirlos 
y protejerlos, es indigno de un Gobierno 
limítrofe rejido por la decencia y la bue- 
na fé. Todos los dias se reciben en 
Colombia quejas contra la adminis- 
tracion “peruana : se le supone él (o- 
bierno de una faccion de los  liberbici - 
das, y se implora nuestra proteccion co- 
mo de sus libertadores. El Gobierno de 
Colombia, desoye estas súplicas, porque 
nuestra mision al Perú fué solo arrancar- 


lo del poder español, y nuestra mision - 


quedó gloriosamente concluida. Aún 
cuando fuera cierta la acusación de V.E., 
¿quién lo ha autorizado para intervenir 
en nuestros negocios domésticos ? ¡¡¡ No 
es el escándalo más espantoso, que el Po- 
rá que necesitó de nuestros esfuerzos pa- 
ra dejar de ser Colonia, pretenda aho- 
ra darnos preceptos, y mezclarse en 
nuestras instituciones!!! ¿Y no es 
provocar á sus vecinos á un insigne acto 
de justicia, para contener en sus límites 
á un Gobierno que marca su nacimiento 
por arrogarse el funesto derecho de inter- 
vencion, y llevar la discordia á las nacio- 
nes fronterizas ? Cítenos V. E. cuál ac- 
to del Gobierno de Colombia ha manifes- 
tado una conducta igual hácia el Perú, 


no obstante los muy repetidos que hizo el - 


pueblo peruano, poniéndose bajo la pro- 
teccion del LIBERTADOR. 


Siento que V. E. me haya impelido á 
extender esta nota con reflexiones agenas 
de un intento, que es solo la paz; pero 


he debido hacerlo por el penúltimo ar-- 


tículo de la suya. J)eseamos sinceramen- 
te la paz; y si el Gobierno peruano la 


busca del mismo modo, veria con placer, 


que ni en la negociacion, ni en las con- 
testaciones, se recordaran sucesos pasa- 


dos, que nos alejan de la reconciliacion. 


En cuanto al último párrafo ruego á 
V. E. que me excuse de responderlo: por- 


que ventilándose aquí intereses de magni- 


tud sería ¿innoble en mí el contestarlo. 
Soy de V. E, atento servidor, ' 
Antonio José de Sucre. 
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PARA UN TRATADO DE PAZ 
SEGUN_LA MINUTA DE 3 DE FE- 
BRERO DE 1829, sON CONTRARIAS 
AL HONOR Y Á LOS INTERESES DEL 
PERÚ. 


Su 
Nota de Lamar para Sucre. 


Cuartel general en Saraguro á 4 de Fe- 


-brero de 1829, 


Excmo. 8Sr.: 


He visto la comunicacion que se ha 
servido V. E. dirigirme con fecha de 
ayer y las propuestas preliminares para 
un tratado definitivo de paz, que la 
acompañan suscritas por el Sr. Daniel 


-0”Leary. Yodijeá V. E. que estaba 


pronto á entrar en negociaciones, siem- 
pre que se propusiesen bases que no 
fuesen contrarias á los intereses, yal 
honor del Perú; mas las que he 
recibido, no solo están muy  dis- 
tantes de tener estas calidades in- 
dispensables, sino que enteramente las 
contrarian. Ellas mas bien parecen con- 
diciones durísimas puestas en el campo 


del triunfo á un pueblo vencido, que pro- 


posiciones hechas á un ejército, que como 
el que tengo el honor de mandar, ha con- 
seguido ya ventajas considerables, y posee 


todas las probabilidades de la victoria. 


Seria inútil entrar en una larga disón- 
sion, cuando algunos de los propuestos 
son inútiles, como los que se dirijen á que 
el Perú no intervenga en los asuntos inte- 
riores de Bolivia, pues esta nacion ha 
quedado en completa libertad para cons- 
tituirse como le parezca : otros están lle- 
nos de la mas decidida injusticia, cómo el 
que se contrae á que se pongan en puer- 
tos de Colombia extranjeros que reempla- 
cen las bajas que tuvo el ejército auxiliar 
en el Perú ; y aun todos son altamento 
injuriosos á la República peruana, que á 
pesar de que desea ardientemente la paz, 
no seria capaz de someterse á condiciones 
tan duras, tan injustas, y tan degradantes, 
miéntras que uno solo de sus hijos se ha- 
lla en estado de presentarse en el cam- 
po de batalla. 


Casi todas las materias contenidas en 
las bases propuestas se han discutido lar- 
gamente, bien con el Ministro Plenipo- 
tenciario del Perú,que el año próximo es- 


—tuvoen Bogotá, y en los manifiestos con 


que los Gobiernos Peruano y Colombiano 
apoyaron sus respectivas declaraciones de 
guerra: bien en otros impresos, que por 
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ámbas partes se han publicado ; y todo el 
mundo imparcial, despues de haber pe- 
sado las razones, está plenamente conven- 
cido de que uo pretendemos cosa alguna 
injusta, y de que la necesidad de defen- 
der nuestra independencia, nuestros inte- 
reses y nuestro honor, nos ha puesto las 
armas en la mano muy á nuestro pe- 
gar. 


Seria preciso detenerme en esta comu- 
nicacion mucho más de lo que permiten 
las circunstancias, si me contrajera á con- 
testar detenidamente á.todo lu que contie- 
ne la última de V. E, Baste por ahora 
decir, que con respecto al señor O”Leary no 
se ha hecho otra cosa que lo que continua- 
mente hacen las naciones más ilustradas de 
Europa: y aunque el Perú no se atribuye el 
derecho de intervenir en los asuntos inte- 
riores de otros Estados, tampoco desconoce 
ni desconocerá cualquier hombre sensato 
el que tiene para valerse de cuantas cir- 
cunstancias crea que puedan serle favora- 
bles en contra de un gobierno con el cual 
se halla en guerra. Esto es lo que sucede 
en el dia con el descontento tan general 
como justo, que muy claramente se nota 
en todo el pueblo Colombiano, respecto de 
su actual administracion. El Perú no ha 
tenido derecho para declarar la guerra por 
este solo motivo; pero sí para valerse de 
él y para extender una mano protectora 
á los infelices, que gimen bajo un yugo in- 
soportable, despues de que por otras razo- 
nes muy distintas se han roto las hosti- 
lidades. 


Respecto de estas disposiciones de los 
Colombianos, V. E. ha tenido en su mar- 
cha las demostraciones más inequívo- 
cas, pues ha encontrado enteramente so- 
los log pueblos que ha pisado, cuyos veci- 
nos han huido precipitadamente con la 
sola noticia de la aproximacion de las tro- 
pas de V. E., miéntras que han mirado 
con la mayor confianza 4 los Peruanos, y 
se les han presentado espontáneamente 
siempre que se les han acercado. 


Repito, que yo, consecuente á los votos 
del gobierno, y del pueblo peruano, deseo 
ardientemente la paz; pero una paz que 
salve los justos intereses, y el honor del 
Perú. Si las bases que se ha servido V. E. 
enviarme tuvieran estas circunstancias, 
yo no me detendria en hacer cualesquie- 
ra otros sacrificios, á fin de que no se der- 
ramase una sola gota de sangre entre sol- 
dados que se aman, y que empuñan las ar- 
mas ásu pesar, los unos por defender á 
gu patria de pretensiones injustas, y los 
otros alucinados Ó forzados por personas 


interesadas en satisfacer pasiones indivi- 
duales, 


Soy de V. E. atento servidor, 
José de Lamar. 


Excmo. Sr. General Antonio José de 
Sucre, Jefe Superior del Sur de Colombia. 
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* EL SECRETARIO GENERAL 
BERTADOR COMUNICA AL GABINE- 
TE DE BOGOTÁ LAS OCURRENCIAS 
DEL SUR, QUE OFRECEN EL PRON- 
TO TÉRMINO DE LA GUERRA CON 

EL PERÚ. 


Oficio del Secretario general. 


República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LiBER- 
TADOR. 
_ Cuartel general en Popayan, 4 4 de 
Febrero de 1829.—10,. 


A $5. E. el Ministro de Estado y del 
Despacho de la Guerra. 


. Excmo. Sr. : 


La magnitud de las noticias que aca: 
bamos d+ recibir (por el conducto del 
Coronel Demarquet) del Sur de la Re- 
pública, del Perú y Bolivia, no me per- 
mite comunicarlas 4 V. E. de otro mo- 
do que acompañándole los papeles au- 
ténticos en que se contienen. Extrac- 
tarlos seria desfigurar su contenido y dis- 
minuir su importancia. 


El General Flóres estaba el 13 del mes 
próximo pasado en Guayaquil, pero debia 
venir luego á Quito para marchar contra 
Pasto. l General Héres habia derrota- 
do completamente al Coronel Parédes (el 
que hizo la revolucion con Guerrero en 
Pasto) y le habia fusilado. El Escua- 
dron Húsares y Pichincha estaban sobre 
el Guaitara, y el Batallon Quito marcha- 
ba á reforzar al General Héres. 


La provincia de 'Puquerres está tran- 
quila y sujeta á las leyes, segun lo avi- 
só el Genera) Héres en oficio de que in- 
cluyo copia. 


El LIBERTADOR piensa marchar del 12 
en adelante, 4 lo ménos se han dado dis- 
posiciones para el caso. 


DEL LI- | 
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ly hacerlo trascendental en 


No debemos dudar de que el Perú ofre- - 


cerá á Colombia uua paz honrosa y du- 
radera ; y que los encargados de su actual 


administracion, expiarán bien pronto las - 


abominaciones que han cometido con las 
naciones limítrofes y la violacion escanda- 
losa que han inferido al derecho de gen- 
tes. 


Sírvase V. E. participarlo al Congejo, 
los departa- 
montos de la República. 


Dioz guarde 4 V. £,. 


Exmo. Sr. 
José de Espinar. 


Documento á que se refiere el anterior. 
Tuquerres, 25 de Diciembre de 1828, 


Al Sr. Comandante de armas de la 
provincia de la Buenaventura. 


Despues de la victoria del 19 no ha 
ocurrido novedad ninguna. Mi vanguar- 
dia marchó hasta el Guaitara sin que los 
enemigos se hubiesen atrevido á salir de 
sus trincheras ; y léjos de esto han vota- 
do los puentes. ; 


El Coronel Obando ha mandado para 
Popayan los ciento sesenta hombres que 
trajo 4 Pasto : lo cual prueba quo las tro- 
pas de Bogotá se acercan á Popayan. 


Toda esta provincia está ya libre y 
tranquila, y sujeta á las leyes. 


Sírvase US. decirme cuanto sepa del 
Valle del Cauca, de Bogotá y de $. E. el 
LIBERTADOR; en fin, todo cuanto US. 
crea que me pueda importar. 


-Yo me ccupo de los medios de tomar á 
Pasto, lo que no me será difícil. 


Dios guarde á US. 
Tomas de Héres. 
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* EL GENERAL SUORE CONTESTANDO 
AL GENERAL LAMAR LE PRUEBA 
QUE ES CAPRICHOSA LA CALIFICA- 
CION DE INJUSTAS, DE LAS CONDICIO= 
NES 
LA PAZ DE COLOMBIA Y EL PERÚ. 


— 


QUE LE HA PROPUESTO PARA - 
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entro 


Una nota de Sucre para Lamar. 
Papichapa, á 5 de Febrero de 1829.—19.0 


AY Excmo. Sr. Presidente de la Repúbli- 
ca peruana. 


Excmo. Sr.: 


La carta oficial de V. E., de ayer, es un 
documento importante 4 Colombia en sus 


“diferencias con el gobierno peruano. V.E, 


sienta que las basas de la negociacion 
propuesta son injustas y degradantes al 
Perú: mas como no manifiesta las 
razones en que se funda, me autoriza 
para caracterizar de caprichosa su pro- 
posicion. ¿Es acaso injusto reducir 
las fuerzas militares para evitar descon- 
fianzas, y para dar desahogo á unos pue- 
blos cansados ya de sacrificios en la gue- 
rra? ¿injusto el marcar los Jímites, para 
ahorrar motivos de cuestion, y dejar á 
Colombia en los que tuvo al principiar 
Ja revolucion, sin hacer valer en nada 


haber llevado sus armas al Desaguadero? 


¿injusto pagar á Colombia la deuda que 
esta contrajo en Inglaterra para servir 
al Perú? ¿injusto que el Gobierno pe- 
ruano sea fiel á sus compromisos, 
nando los reemplazos del Ejército auxiliar, 


y dejándole á su discrecion el medio mas 


cómodo de verificarlo, máxime cuando 
en jgual caso el Perú los exigió € Co- 
lombia sin consideracion alguna, y por 
un pequeño servicio? ¿injusto el darse 
satisfaccion de agravios para no aparecer 
en el mundo como bandidos que se ultra- 
jan impunemente? ¿injusto reconocer 
la soberanía de los Estados, y renunciar 
de un modo solemne el derecho de in- 
tervencion, que tantos males produce 
los pueblos en otras partes del 
mundo? ¿injusto dar garantías de la 
buena fe, por la mediacion de una po- 
tencia fuerte y eminentemente liberal, 
ue destruya las desconfianzas y alarmas 
de los dos (Gobiernos? ¿injusto alejar 
los ejércitos, para que el sosiego y la 
calma precedan 4 un tratado definitivo 
en que Van á asegurarse sagrados inte- 
reses? 


Yo vo comprendo, St., cuál sea la in- 
justicia que se hace al Perú, ni cuál la 
humillacion que se le exija con aquellas 
basas; y deseo ciertamente que V. E, 
las analizara y nos convenciera de nues- 
tra injusticia. En la discusion de los 
Ministros y de los periódicos que V. E, 
cita, se ha reconocido nuestra justicia 
en la parte esencial de estas basas. De- 
sentendiéndose V. E. de las explicacio- 
nes que se le ofrecieron por medio del 
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comisionado del Gobierno, justifica que 
la cxaltacion de los enconos ha llegado 
á su colmo, y que ya no piensa sino en 
remitir á las armas la decision de nues- 
tras diferencias. 


Conociendo V. E. nuestras tropas y 
nuestro carácter, ¿juzgará que nuestros 
pasos no tienen otro fin, que cubrirnos 
ante el mundo por la sangre y los ma- 
les de una guerra, que los amigos de la 
América verán con asombro; y de mi 
parte añado diligencias, quizás más efica- 
ces de las que ha ordenado mi gobier- 
no porque con diez y nueve años de 
constantes servicios por el bien y la di- 
cha de América, me duele sobremane- 
ra la sangre de un americano que se 
vierta por resentimientos personales. Sí 
los destinos del Perú se rigieran por un 
veterano de la Independencia, Ó si su admi- 
vistracion fuera toda peruana, sio duda 
que las desavenencias se arreglarian de 
un modo pacífico; porque el desprendi- 
miento y el amor á los pueblos serian 
preferibles al orgullo de un enemigo ó 
de un partido ofendido, 


Las revoluciones traen consigo sucesos ex- 
traordinarios; y nuestra situacion no es por 
tanto sorpiendente; pero puesto que V. E, 
ha negado toda esperanza de conciliacion 
y que todo se ha de librar á la suerte 
de los combates, estamos ya ú la vista, 


| y es indigno de un valiente y de un con- 


quistador treparse á posiciones difíciles 
delante de un puñado de colombianos 
que defienden su patria, y que muy á 
su pesar dispararán sus armas contra los 
peruanos; pero que sin embargo ofrecen 
á sus gratuitos enemigos un buen campo 
de batalla. 


Me es muy desagradable que siendo 
desatendida mi moderacion en hablar á 
V. E. me haya forzado á un lenguaje 
ofensivo á la decencia y á la dignidad de 
nuestros puestos: los insultos son agenos 
de una discusion, en que media la cau- 
sa pública, y solo merecen desprecio: en 
calidad de americanos, no «quisiera que 
nos hicióramos despreciables. 


Concluiré, Sr., con una confesion ingé- 
nua. Es cierto que en el Sur de Colom- 
bia hay descontentos, pero que estos y 
su disgusto tienen todo su orígen en los 
reclutamientog y en los sacrificios que el 
Gobierno exigió á estos pueblos para li- 
bertar al Perú. Sin la campaña del Pe- 
rú, la administracion actual y sus fun- 
cionarios serian adorados generalmente 
en- el Sur; porque habiendo sido este 
país el último de la República que se 
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emancipó, no habia tenido necesidad de 
grandes esfuerzos ni de exacciones de 
ninguna especie para conservarse. La 
expedicion al Perú es la causa motriz de 
los disgustos: ¿Y es ahora el Jefe de la 
Administracion peruana, quien nos los 
echa en cara, y quien nos dice que co- 
mo hombre honrado y sensato los apro- 
vecha para hacer daño á los Libertado- 
res del Perú? Lo hombres sensatos y 
el mundo entero analizarán esta moral, 
estos sentimientos de gratitud, y deci- 
dirán quién tiene la justicia. 


Insistiendo en no ingerirnos en los ne- 
gocios interiores del Perú, prescindo ha- 
blar del descontento de esa República 
con su administracion, de las instancias 
para que intervengamos en ellos, y de 
su repugnancia á esta guerra, demostra- 
da hasta la evidencia con el último acon- 
tecimiento de Arequipa, en que Jas tro- 
pas han disparado las armas contra sus 
jefes por no satisfacer las pretensiones 
ambiciosas de antiguos y constantes ene- 
mios. 


A pesar de la contumaz negativa de 
V. E., no me cansaré de hablar de la 
paz, y por ella estaré siempre dispuesto 
á oir las proposiciones que se me hagan, 
ántes que derramar sangre americana. 


Soy de V. E. atento servidor, 
Antonio José de Sucre. 
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“* MANIFIESTO QUE HACE Á LOS COLOM- 
BIANOS DEL NORTE EL GENERAL JOSÉ 
ANTONIO PÁEZ, JEFE SUPERIOR CIVIL 
Y MILITAR DE VENEZUELA, EN FEBRERO 

» DE 1829. 


— 


José Antonio Páez, Jefe superior civil y 
militar de Venezuela. 


A los colombianos del Norte. 


Antes que la Convencion reunida en 
Ocaña se declarase á sí misma incapaz de 
hacer el bien y la felicidad de la Repú- 
blica, ya el voto general y uniforme de 
todos los pueblos habia llamado al LIBER- 
TADOR Presidente para organizar la na- 
cion, y conducirla al goce de las esperan- 
zas que hasta entónces habian sido ficti- 
cias. El decreto orgánico de 27 de Agos- 
to del año próximo pasado, fué el primer 


o 


A 


las manos benéficas 4 las que debian su - 





paso que dió el LIBERTADOR' para asegu- - 
rar las garantías públicas, poniéndolasá 
cubierto del omnímodo poder que se de- 
positaba en sus manos. Acojieron los 
pueblos este acto constitutivo con júbilo 
y admiracion, mucho más al ver que el 
propio decreto anunciaba la convoca- 
cion de la Representacion nacional 
para el año de 1830. Meditando el 
LIBERTADOR otras medidas de no me- 
nor “importancia para arreglar todos 
los ramos de la administracion pública, 
los buenos colombianos y los elementos. 
del bien parecian reunirse para llevar al 
cabo la grande obra de nuestra regenera- 
cion política. y 
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En momentos tan críticos el más ho- 
rrible y escandaloso atentado de cuantos 
puede hacer mencion la historia de los 
siglos, puso la República al borde de su 
ruina : un puñado de alevosos iba á anu- 
lar para siempre los sacrificios sin límites 
que el heróico pueblo de Colombia ha 
hecho para obtener su independencia y li- 
bertad, manchando su nombre con el 
crímen más horrendo, y su memoria con 
la execracion de la posteridad. La Pro- 
videncia salvó los preciosos dias del Lr- 
BERTADOR, arrancándole de las impías 
manos que intentaron dar muerte á la 
patria la noche del 25 de Setiembre del 
año anterior. Desde luego se conoció 
que esta insurreccion fraguada en Ocaña, 
habia extendido su mortífero veneno á 
otros puntos del territorio, y que la vigi- 
lancia de los jefes sufocaria sus estragos 
y disiparia el contagio. : 8 
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Venezuela no se libró de las tentativas - 
de los enemigos de la libertad, y unos po- 
cos hombres infatuados por la exagera- 
cion de los principios, Ó vendidos á las 
miras de los autores de tantos males, pro- 
curaron hacerse prosélitos: sus proyec- 
tos fueron vanos, encontrando en log pe- 
chos venezolanos inextinguible el fuego 
santo del patriotismo, é incontrastable 
su voluntaria decision á esperar el bien de - 


existencia, y el goce de los inefables dere- 
chos del hombre : amalgamados sus sen- 
timientos por un principio poderoso de - 
ilustracion, supieron oponer fuertes di- 
ques 4 los intentos ambiciosos: amaes- 
trados en la larga carrera de la revolucion : 
y convencidos del verdadero objeto de ta- 
les empresas, hicieron frente á la perfid 
y se previnieron con noble celo á resi 
la seduccion. El Gobierno superior ( 
cubrió las maquinaciones, y el 17 de E 
ro último han sido sentenciados sus a 
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mas. 
- al ejército, bajo la brillante y seductora 


A 


que los revoltosos de Bogotá. 


- Termivada de este modo la insurrec- 
cion, y afiasnzados perfectamente el órden 
y la tranquilidad pública, parece oportu- 
no que yo os hable del objeto ostensible 
de los facciosos, de la causa que procla- 
-maban e falso y calumnioso principio 
en que han querido, engañando á los in- 
cautos, fundar el trastorno general que 
intentaban ; y al haceros patentes los la- 
zos que os tendian para atraeros á sus in- 
tereses, manifestaré á la faz del mundo 
la ingratitud é injusticia con que han 
pretendido mancillar la fama inmarcesi- 
ble del LIBERTADOR Presidente. Los 
hechos hablarán, y vosotros que los ha- 
beis visto y tocado, juzgareis que los ene- 


_ migos del General BoLívar lo son de la 


patria, y de la causa de la América del 
Pur. E > » 
Desde que en 1826 nueve departamen- 
tos de la República levantaron, á ejemplo 
de Venezuela, el grito de las reformas, 
contra el abusivo poder del Vicepresiden- 
te de ella: desde que todos los afectos 
á la admivistracion Santander vieron que 
los pueblos no querian ser por más tiempo 
la víctima de su insaciable avaricia, se le- 
vantó al rededor del dosel del Vicepresi- 
dente el ronco susurro de la desaproba- 
cion y de la venganza que reventó por fin 
con gran estrépito, declarando rebeldes y 
fuera de la lei á los que pedian las refor- 
Se intentó ganar á los pueblos y 


apariencia de defender las leyes y la 
Constitucion de Cúcuta: Santander se 
tituló el atleta de los principios y el ami- 
go del pueblo : se pusieron en juego to- 
dos los resortes de la seduccion y de la 
perfidia para provocar la guerra civil: se 
_Olvidaron las heróicas hazañas de Jos ilus- 
tres libertadores de Venezuela, y se les 
proscribió como una horda de bandidos : 
se levantaron tropas para emprender una 
lid antisocial y fratricida : se premió con 
descaro á los más calificados traidores ; 
pero sobre todo, cuando los nueve Depar- 
tamentos disidentes de la administracion 
de Bogotá clamaban por el LIBERTADOR, 
como el árbitro supremo de sus diferen- 


cias políticas, se quiso hacer creer por 


- diversos medios que ellos detestaban al 
General BoLÍVAR, y que la revolucion se 


dirigia 4 desconocer su suprema auto- 
ridad. 


Afortunadamente desde la capital del 
Perú, voló el Padre de la patria á salvar 


fla República su primogénita de la com- 
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pleta anarquía á que se intentaba precipi- 
tarla. El apareció en Colombia como el 
sol radiante que disipa las nubes tormen- 
tosas-: fué el íris de paz que se dejó ver 
en nuestro horizonte, y que inspiraba á 
los colombianos, seguridad y consuelo, 
Su decreto de 1. de Enero de 1827 en 
Puerto Cabello, hizo conocer al mundo, 
que una sola expresion úel Héroe de la 
América era mas poderosa que los ejér- 
citos de Jérjes y Napoleon. Este acto 
sublime del genio privilegiado del LIBER- 
TADOR, ha ratificado el augusto dogma 
político, que á la filosofía y al saber ren- 
dirán perenne homenage aun las pasio- 
ves mas furiosas, por exaltadas que apa- 
rezcan. Arsíes que la señal de la pacifi- 
cacion general debe datarse al rayar la 
aurora del año XVII; y el General Bo- 
LÍVAR entrando triunfante en Carácas, su 
patrio suelo, en medio de todos los raptos 
de una emocion nacional, de que hay po- 
cos ejemplos, recibió el digno galardon 
á que era acreedor por su célebre y mag- 
nánimo comportamiento. 


El año de 1826 quedó sepultado en los 
abismos del olvido, y todos fijaron su 
suerte futura en el único colombiano 
que era el centro comun del interes ge- 
neral. Pero esta misma conducta del Ju- 
BERTADOR que ha merecido los aplau- 
sos del viejo y nuevo mundo, fué la 
que irritó hasta el extremo al partido 
de Santander, y á todos los que creye- 
ron neciamente que el General BOLÍVAR 
perseguiría y descargaría un castigo rui- 
doso sobre log principales actores de la 
causa de las reformas : le vieron que des- 
viándose de la senda de la anterior 
administracion, iba por otra opuesta á 
consultar la voluntad soberana de los 
pueblos, que clamaban por un cambia- 
miento útil y saludable ; le vieron, en fin, 
ponerse á la cabeza de las mismas refor- 
mas, derrocar á golpes maestros las cá- 
balas de los dilapidadores de las rentas 
públicas, y anunciar que la Constitucion 
de Cúcuta habia caducado, porque no pu- 
diendo ella hacer el bien de los colombia- 
nos, estos tenian el derecho impreserip- 
tible de reorganizarse y constituirse del 
modo más conveniente á su dicha y pros- 
peridad. : 


>» E y PRE - - 
po a AA Bi 0 
- Tes, aunque con no mejor indulgencia 


Desde este momento variaron de rum- 
bo los anarquistas, y reconcentrando en 
un solo punto todo el odio é indigna- 
cion que tenian á los postulantes de re- 
formas, dirigieron su sacrílega voz y sus 
impíos ataques contra la persona del 
LIBERTADOR. Dueños de las prensas, 
que la magnanimidad del Héroe solo ha- 


Á 


a 


bia cireunscripto á no hablar del año 
XVI., levantaron el grito de las calum- 
nias más atroces, y desconociendo la ín- 
clita mano que les habia salvado del 
yugo hispano, y conquistádoles la liber- 
tad de que gozaban, le atribuyeron ideas 
de ambicion, y publicaron por todas 
partes que el LIBERTADOR era el opresor 
de los derechos del pueblo, y que mar- 
chaba á poner sobre sus sienes una Co- 
rona real para despotizar las naciones 
que él mismo, decian, habia fundado 
cen tan abominable objeto. Uniéronse 
y formaron liga con estos infumes de- 
tractores todos los que profesaban hasta 
la exageracion los principios liberales: 
loz que sin exámen ni criterio alguno 
olvidaban catorce años de hechos que 
comprobaban el desprendimiento público 
de BOLÍVAR, para adunarse á los que le 
calumbiaban : aquellos que por las nuevas 
medidas del LIBERTADOR, no vivian nl 
podian vivir más tiempo de la sangre 
de los pueblos: los que no hallarian ya 
en el Gobierno sino justicia y probidad ; 
y finalmente, cuantos en el órden de las 
reformas tenian que cambiar de giro, de 
interes y aún de inclinaciones, Dise- 
minados estos hombres por todos “los 
ángulos de la República, clamaban con- 
tra el LIBERTADOR, y contra todos los 
que disentian de sus opiniones, invo- 
cando el antiguo régimen de la Cons- 
titucion de Cúcuta, y del Gobierno de 
Santander : provocaron en el Sur el des- 
bandamiento de una division militar; y 
levantaron por último sus manos parri- 
cidas para asesinar al Presidente del Es- 
tado, al gran BOLÍVAR. 


Antes que estos malvados sufriesen 
el castigo de sus horrendos  críme- 
nes, habria parecido oficioso el rebatir 
sus negras imposturas; mas ahora que 
el brazo de la ley se ha descargado 
sobre sus cabezas, desplegando á la vez 
el Gobierno una clemencia inaudita; y 
cuando esto ha manifestado su incon- 
trastable poder contra los facciosos que 
aun infestan el Sur; creo de mi deber 
como ciudadano de Colombia, como (Ge- 
neral en Jefe de sus ejércitos, como 
Jefe superior de Venezuela, y como de- 
fensor de sus libertades, hacer frente á 
las imputaciones malignas de los que 
han osado profanar el heróico nombre del 
Padre de Colombia. Sea la vida ilustro 
de este hombre de los pueblos, la fuente 
de donde yo tome los argumentos irre- 
sistibles que le presentan á la vista de Jos 
humanos, como un ser superior á todos 
los halagos de la ambicion, y á las ilu- 
sas glorias del cetro y de la corona. 
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Al empezar el General BoLÍVAR su 
brillante carrera, dirige desde Trujillo á 
los venezolanos en 15 de Junio de 1815, 
siendo Brigadier de Ja Union, una elo- 
cuente proclama en que les dice : 


“* Nuestra mision solo se dirige á rom- 
per las cadenas de la servidumbre que 
agobian todavía ú algunos de nuestros 
puebles, sin pretender dar leyes, ni ejor- 
cer actos de dominio, á que el: derecho 
dela guerra podia autorizarnos. ” 


Estos principios encadenau la victoria 
4 la espada del LimerRTADOR : llega 
triunfante á Carácas, y Ja ilustre Muni- 
cipalidad en la Asamblea popular que 
celebró en el Convento de S. Francisco, 
en 14 de Octubre del mismo año-III, 
confiere al General Borívar el título de 


LIBERTADOR de Venezuela; y al contes- 


tar la comunicacion que al efecto so lo 
dirigió, se explica en estas memorables 
palabras : 


“ UTSS. me aclamau Capitan general 
de los Ejércitos y LIBERTADOR de Ve- 


nezuecla, título más glorioso y satiefac- 
torio para mí que el cetro de todos los 


imperios de la tierra, ” 


En otra Asamblea popular en el mis- 
mo punto, celebrada el 2 de Enero de 
1814, dando cuenta el General BoLÍVAR 
de su conducta militar y política hasta 
aquella fecha, arengó al pueblo, y entro 
otros rasgos sublimes de su discur3o, dijo : 


“ Ciudadanos : yo no soy el soberano : 
vuestros Representantes deben hacer vues- 
tras leyes. ...anhelo por el momento do 
trasmitir este poder á los Representantes 
que debeis nombrar. ” A 


“ Compatriotas : yo no he venido á opri- > 
miros con mis armas vencedoras : he 


venido átraeros el imperio de lasleyes : 
he venido con el designio de conserva: 
ros vuestros sagrados derechos. No es 
el despotismo militar el; que puede ha: 
cer la felicidad de un pueblo, ni el man- 
do que obtengo puede convenir jamas sl- 
no temporariamente ála República. Un 
soldado feliz no adquiere ningun -dere- 
cho para mandar á su patria. 
árbitro de las leyes y del Gobierno : es 
el defensor de su libertad. Sus glorias 
deben confundirse con las de la Repú- 


blica ; y su ambicion debe"“quedar] satis- 


fccha al hacer la felicidad de su país.... 
Yo os suplico me eximais de una carga 
superior á mis fuerzas. Jlegid vuestros 
Representantes, vuestros Magistrados, un 
Gobierno justo + y contad con que las ar- 
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mas que han salvado la República, protege- 
rán siempre la libertad y la gloria nacio- 
nal de Venezuela. ” 


Cuatro años trascurrieron entre los de- 
sastres de la libertad venezolana, y los 
esfuerzos del LIBERTADOR para recupe- 
rarla. De en medio de la sangre y los 
cadáveres de sus hermanos, 
el salvador de todos, reune las tris- 
tes reliquias de sus compatriotas, y al abri- 
go del Ilustre Petion, emprende la reden- 
cion de la patria. Triunfa su valor hasta 
Angostura, y apénas le fué posible, llama 
la Representacion nacional ; y al convocar 
el segundo Congreso, proclama á.los vene- 
zolanos en 22 de Octubre de 1818: 


“Y yo á nombre del Ejército Libertador 
os pongo en posesion de vuestros impres- 
criptibles derechos. Nuestros soldados 
han combatido por salvar 4 sus hermanos, 
esposas, padres é hijos; mas no han com- 
batido para sujetarlos. El ejército de 
Venezuela sólo os impone la condicion de 
que conserveisintacto el depósito sagrado 
de la libertad ; y yo os impongo otra no 
ménos justa y necesaria al cumplimiento 
de esta preciosa condicion: elegid por 
magistrados á los más virtuosos de vues- 
tros conciudadanos, y olvidad si podeis en 
vuestras elecciones á los que os han liber- 
tado. Por mi parte yo renuncio para 
siempre la autoridad que me habeis con- 
ferido, yno admitiré jamas ninguna que 


uo sea la simple militar, miéntras dure la 


injusta guerra de Venezuela. El primer 
dia de paz será el último de mi mando, ” 


Logró, por fin, el LrBerTADOR/el objeto 
de sus paternales ansias, y en el grande 
discurso que dirigió al Congreso reunido 
en 1819, en la cindad de Angostura, ex- 
clama : 


““Dichoso el ciudadano que bajo el es- 
cuáo de las armas de su mando, ha con- 
vocado '» soberanía nacional para que 
ejerza su voluntad abzoluta. Yo me cuen- 
to entre los seres más favorecidos de la 
Divina Providencia, ya que he tenido el 
honor de .rcuuir 4 los representantes del 
pueblo de Veneznela en este augusto Con- 
egreso, fuente de la antoridad legítima, de 
pósito dela volunted soberana, y Árbitro 
del destino de la nacion. ” 


““ .. Solamente una necesidad forzosa, 
uvida á la voluntad imperiosa del pueblo, 
me habria gometido al terrible y peligroso 
cargo de Dictador, Jefe Supremo de la 
República. ¡Pero ya respiro devolvién- 
doos esta autoridad, que con tanto riesgo, 
dificultad y pena, he logrado mantener en 


se salva 





medio delas tribulaciones más horrorogas 
que pueden afligir 4 un cuerpo social ! 


“£....En este momento el Jefe Supre- 
mo de la República no eg más que un 
simple ciudadano, y tal quiere quedar 
hasta la muerte....La continuacion de la 
autoridad en un mismo individuo, fre- 
cuentemente ha sido el término de los 
gobiernos democráticos....Nada es tan 
peligroso como dejar permanecer largo 
tiempo en un mismo ciudadano el poder. 
El pueblo se acostumbra 4 obedecerle, y 
él se acostumbra á mandarlo; de donde 
se origina la usurpacion y la tiranía.... 
Y nuestros ciudadanos deben temer con 
sobrada justicia que el mismo magistrado 
que los ha mandado mucho tiempo, los 
mande perpetuamente....Dignaos, Legis- 
ladores, conceder 4 Veneznela un gobier- 
no que encadene la opresion, la anarquía 
y la culpa. Un gobierno que haga reinar 
la inocencia, la humanidad y la paz. Un 
gobierno que haga triunfar bajo el impe- 
rio de leyes inexorables la 2yualdad y la 
libertad.” 


Dudoso era por cierto el éxito de la 
guerra, cuando el LIBERTADOR y yo en los 
vastos campos del Apure nos vimos al 
frente del ejército de Morillo, compuesto 
de siete mil hombres aguerridos, y la flor 
de sus tropas. El General BoLívar for- 
ma sin embargo el atrevido proyecto de 
invadir la Nueva Granada : marcha, ven- 
ce en Várgas y Boyacá, entra victorioso 
en Santafé, y dueño de esta capital pro- 
clama á los granadinos, asegurándoles : 


“ Mi ambicion no ha sido sino la de 
libraros do los horribles tormentos que os 
hacen sufrir vuestros enemigos, y resti- 
tuiros al goce de vuestros derechos para - 
que instituyais un Gobierno de vuestra es- 
pontánea eleccion.” 


Cubierto de laureles el LIBERTADOR, 
despues de la célebre jornada de Boyacá, 
la anarquía le llamó imperiosamente á 
Angostura. A su aparicion rápida é ines- 
perada, huye azorada la discordia, el ór- 
den se restablece, el Congrezo reasume 
sus augustas funciones, y de acnerdo con 
el ilustre Zea emprende la realizacion de 
la grandiosa idea de fundar la República 
de Colombia. Lo logra, y en el éxtasis 
de su amor nacional prorumpe eun 8 de 
Marzo de 1820 : 


«“; Colombianos! Yoos lo prometo á 
nombre del Congreso : sereis regebera- 
dos: vuestras instituciones alcanzarán la 
perfeccion social, vuestros tributos aboli- 
dos, rotas ynestras trabas : vnestras vir- 
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tudes serán vuestro patrimonio, y solo el 
talento, el valor y la virtud serán Ooro- 
nados.... La intencion de mi vida ha si- 
do una : la formacion de la República li- 
bre é independiente de Colombia entre 
dos pueblos hermanos. Lo he alcanzado, 


¡ viva el Dios de Colombia !....” 


Estas mismas ideas, esta propia cner- 


gía manifestó el LIBERTADOR al aceptar: 


provisoriamente la Presidencia del Esta- 
do en Cúcuta, á 1.9 de Octubre de 1821 : 


“* Yo no soy (dice al Presidente del 
Congreso) el Magistrado que la República 
necesita para su dicha. El bufete es pa- 
ra mí un lugar de suplicio : mis inclina- 
ciones naturales me alejan de él, tanto 
más, cuanto he alimentado y fortificado 
estas mismas inclinaciones por todos los 
medios que he tenido á mi alcance, con 
el fin de impedirme 4 mí mismo la acep- 
tacion de un mando, que es contrario al 
bien de la causa pública, y 4 mi propio 
honor.” 


En carta de la misma fecha se expresa 
el LIBERTADOR al Congreso colombiano 
de una manera decisiva en estas frases : 


“ Mi oficio de soldado es incompatible: 


con el de Magistrado : estoy cansado de 
oirme llamar tirano por mis enemigos ; y 
mi carácter y sentimientos me oponen 
una repugnancia insuperable.” 


Jura el LIBERTADOR Presidente ante el 
Congreso Constituyente de Colombia la 
Constitucion de la República, y solemni- 
za este importante acto con un discurso 
en que se lee : 


“Yo soy el hijo de la guerra : el hom- 
bre que los combates han elevado á la 
Magistratura : la fortuna me ha sostenido 
en este rango, y la victoria lo ha confir- 
mado. Pero no son éstos los títulos con- 
sagrados por la justicia, por la dicha, y 
por la voluntad nacional. La espada que 
ha gobernado á Colombia, no es la ba- 
lanza de Astrea, es un azote del genio 
del mal, que algunas veces el Cielo deja 
caer en la tierra para el castigo de los ti- 
ranos, y escarmiento de los pueblos. Es- 
ta espada no puede servir de nada el dia 
de paz, y este debe ser el último de mi 
poder, porque así lo he jurado para mí, 
porque lo he prometido á Colombia; y 
porque no puede haber república donde 
el pueblo no está seguro del  ejer- 
cicio de gus propias facultades. Un 
hombre como yo es un ciudadano peli- 
groso en un gobierno popular: es una 
amenaza inmediata á la soberanía nacio- 
nal. Yo quiero ser cindadano para ser 


“Y 


libre, y para que todos lo sean. Prefie-. 4 


ro el título de Ciudadano al de Liber- 
tador, porque éste emana de la guerra ; 
aquel emana de las leyes. Cambiadme, 


señor, todos mis dictados por el de Buen 


ciudadano.” 7 d í 


Triunfante el LIBERTADOR en Bombo- 
ná y Pichincha, dirige 4 los colombia- 
nos una proclama, y anunciándoles el fin 
de la guerra, y que Colombia quedaba 
libre de gus fieros enemigos, les dice: 


“Colombianos del Sur! La sangre de 
vuestros hermanos os ha redimido de 
los horrores de la guerra. Ella os ha 
abierto la entrada al goce de los santos 
derechos de libertad y de igualdad. Las 
leyes colombianas consagran la alianza 
de las prerogativas sociales con los fue- 
ros de la naturaleza.” 


Apénas el LIBERTADOR acababa de  re- 
coger log laureles en los campos del Sur 
de Colombia, cuando con permiso expre- 
so del Congreso, acepta la invitacion del 
Perú para redimirle, marcha rápida- 
mente á la tierra de los Incas, llega á 
Trujillo, y al recibir la suprema dicta- 
dura que se le confiere por el Congreso 
Constituyente, proclama á los peruanos 
en 11 de Marzo de 1824 : 


“Los desastres del ejército y el conflic- 
to de los partidos han reducido al Pe- 
rú al lamentable estado de ocurrir al po- 
der tiránico de un dictador para salyar- 
se. El Congreso Constituyente me ha 
confiado esta odiosa autoridad, que no he 
podido rehusar porno hacer traicion á 
Colombia y al Perú, íntimamente liga- 
dos por los lazos de la- justicia, de la li- 
bertad y del interus nacional. Yo hu- 
biera preferido no haber jamás venido 
al Perú, y prefiriera tambien vuestra pér- 


dida misma al espantoso título de Dic- 


tador,”” 





Las armas colombianas, victoriosas en 


log campos de Junin y Ayacucho, termi- 
naron la guerra en el Sur América, y al 
anunciarlo el LIBERTADOR á los peruanos, 
les promete : pea 


“Peruanos: El diaen que ge reuna 
vuestro Congreso, será el dia de mi glo- 
ria, el dia en quese colmarán los más 


vehementes deseos de mi ambicion: ¡ No 


mandar más!” 


No limita el LIBERTADOR solamente 4 


esta exposicion su asombroso desprendi- 


miento : él lo ratifica desde la. capital de 
Lima al Senado de Colombia, renuncian- 






do por tercera vez la Presidencia del Es- 
tado con fecha 22 de Diciembre do 1824: 


“Todo el mundo ve y dice que mi per- 
manencia en Colombia ya no es necesa- 
ria, y nadielo conoce más que yo. Di- 
go más, creo que mi gloria ha llegado á 
a “su colmo, viendo mi patria libre, cons- 
2 tituida y tranquila al separarme yo de 
gus gloriosas riberas. Este ensayo se ha 
logrado con mi venida al Perú. Lo di- 

ré de una vez, yo quiero que la Europa 
y la América se convenzan de mi ho- 
rror al poder supremo, bajo cualquier as- 
pecto ó nombre que se le dé. Mi concien- 
cia sufre bajo el peso de las atroces Ca- 
lnmnias que me prodigan, ya los liberales 
de América, ya los serviles de Europa. 
Noche y dia me atormenta la idea en que 
están mis enemigos de que mis servicios 
á la libertad son dirigidos por la ambi- 
cion. Por fin, me atreveré 4 decir con 
Una excesiva franqueza, que espero me 
-gerá perdonada, que yo creo que la glo- 
ria de Colombia sufre con mi perma- 
nencia en su suelo, porque siempre se 
le supone amenazada de un tirano, y que 
el ultraje que 4 mí se me hace, mancha 
una parte del brillo de sus virtudes, 
puesto que yo compongo una parte aun- 
que mínima de esta República.” 


Precisamente el mismo dia en que se 
completaba el término que el LIBERTA- 
DOR se habia prefijado para abdicar la 
—Suprema dictadura del Perú, reune el 
Congreso Constituyente, y en el momen- 
to de instalarle hace al pueblo esta fe- 


- licitacion: 


¡ “LEGISLADORES! Al restituir al Con- 
greso el Poder Supremo que depositó en 
mis manos, séame permitido felicitar al 
pueblo, porque se ha librado de cuanto 

hay mas terrible en el mundo: de la gue- 
- rra con la victoria de Ayacucho, y de 
mi despotismo con mi resignacion. Pros- 
cribid para siempre, 0s ruego, tan tre- 
menda autoridad, ¡esta autoridad que fué 
el sepulcro de Roma! Fué laudable, sin 
duda, que el Congreso para flanquear 
abismos y arrostrar furiosas tempestades, 
clavase las leyes en las bayonetas del 
Ejército Libertador; pero ya que la nacion 
ha obtenido la paz doméstica, y la liber- 
tad política, no debe permitir que man- 
dení sino las leyes.” 
No contento el LIBERTADOR con ha- 
ber formado en Colombia y el Perú dos 
naciones independientes; se resuelve á 
fundar una nueva República que tomó 
su nombre. Bolivia apareció en el catá.- 
logo de log pueblos libres : la erigo sobre 


ofensa de nadio. 


NS 


las bases representativas de las luces del 
siglo, y en el seno de su Congreso Cons- 
tituyente le presenta el proyecto de Cons- 
titucion: hace con este motivo un elo- 
cuente discurso, y entre los muchos ras- 
gos de que abunda, y que dan á esta 
pieza un mérito y realce extraordinarios, 
ge expresa: 


“¡ Legisladores! La libertad de hoy 
mas, será indestructible en América. 
Véase la naturaleza salvaje de este Con- 
tinente que expele por sí sola el órden 
monárquico: los desiertos convidan á la 
independencia. Aquí no hay grandes 
nobles, grandes eclesiásticos. Nuestras 
riquezas eran casi nulas, y en el dia lo 
son todavía más. Aunque la Iglesia go- 
za de influencia, está lejos de aspirar 
al dominio, satisfecha con su conserva- 
cion. Sin estos apoyos, los tiranos no 


son permanentes; y si algunos ambicio- 


sog se empañan en levantar imperios, 
Dessalines, Cristóval, Iturbide les dicen 
lo que deben esperar. No hay poder 
mas difícil de mantener que el de un 
Príncipe nuevo. Bonaparte, vencedor de 
todos los ejércitos no logró triunfar de 
esta regla, más fuerte que los imperioz, 
Y si el gran Napoleon no consiguió man- 
tenerse contra la liga de los republica- 
nos y de los aristócratas, ¿quién alcan- 
zará en América fundar monarquías, 
en un suelo encendido con las brillan- 
tes llamas de la libertad, y que devora 
las tablas que se le ponen para elevar 
esos cadalsos regios? No, Legisladores, 
no temais á los pretendientes á coronas: 
ellas serán para sus cabezas la espada 
pendiente sobre Dionisio. Los príncipes 
flamantes que se obcequen hasta cons- 
truir tronos encima de los escombros de 
la libertad, erigirán túmulos 4 sus ceni- 
zas, que digan á los siglos futuros, có- 
mo prefirieron su fatua ambicion á la li- 
bertad y á la gloria.” 


Justa y reconocida Colombia al padre 
de su existencia y libertad, unánimemen- 
te lo reelige para ocupar la silla de la 
Presidencia del Estado: el Vice-presi- 
dente Santander se lo participa, y en 24 
de Junio de 1826 el LIBERTADOR le con- 
testa desde Magdalena en el Perú: 


“Yo he sido seis años Jefe Supremo 
y ocho Presidente: mi reeleccion por 
tanto, es una manifiesta ruptura de las 
leyes fundamentales. Por otra parte, yo 
no quiero mandar más, y ha llegado el 
momento de decirlo con libertad y sin 
Yo no he nacido para 
magistrado: no sé, ni puedo serlo. Aun- 
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que un soldado salve á su patria, rara 
vez es un buen Magistrado. Acostumbrado 
al rigor y á las pasiones crueles de la 
guerra, su administracion participa de 
las asperez»s y de la violencia de un ofi- 
cio de muerte.” 


lista firme resolucion tantas veces pro- 
nunciada, y otras tantas eludida por el 
imperio de las circunstancias, lo fué 
tambien al oir el LIBERTADOR el clamor 
general de sus hermanos de Colombia, 
que le invocaban como el árbitro y Su- 
premo mediador de sus diferencias, y 
al pisar la capital de la República en 
1826 habla ú los pueblos: 


“Jl voto nacional me ha obligado á 
encargarme del mando supremo: yo le 
aborrezco mortalmente, pues por él me 
acusan de ambicion, y de atentar á la 
monarquía. ¡Qué! ¿me creen tan insen- 
sato que aspire á descender? ¿no sa- 
ben que «el destino de LIBERTADOR es 
más sublime que el Trono? ” 


“Colombianos! Vuelvo á someterme 
al insoportable peso de la magistratura, 
porque en los momentos de peligro era 
cobardía, no moderacion mi desprendi- 
miento; pero no conteis conmigo, sino 
en tanto que la ley ó el pueblo recu- 
peran la soberanía. Permitidme entón- 
ces que os sirva como simple soidado, y 
verdadero republicano, de ciudadano 
armado en defensa de los hermosos tro- 
feos de vuestras victorias, vuestros dere- 
chos.” y 


Siguiendo su rápida marcha el LIBER- 
TADOR hácia estos Departamentos, llega 
á Maracaibo, y el 16 de Diciembre del 
próximo año de 1826, dirige en una 
proniion á los venezolanos estas pala- 
ras: 


““"T'an gólo el pueblo conoce su bien, 
y es dueño de su suerte; pero no un 
poderoso, ni un partido, ni una faccion. 
Nadie sino la mayoría es soberana. Hs 
un tirano el que se pone en lugar del 
pueblo; y su potestad usurpacion.” 


Ya en esta capital, el LIBERTADOR, di- 
rigió en 6 de Febrero de 1827 al Pre- 
sidente de la Cámara del Senado una 
respetuosa carta renunciando por cuarta 
vez la Presidencia del. Estado, y ha- 
blando de su persona, se explica: 


“Jin cuanto 4 mílas sospechas de una 
usurpacion tiránica rodean mi cabeza, y 
turban los corazones colombianos, Los 
republicanos celosos no saben conside- 


- 


que la historia les dice que todos mis 
semejantes han sido ambiciosos. En va- 
no el ejemplo de Washington quiere de- 
fenderme; y en verdad, una, Ó muchas 
excepciones no pueden nada contra toda la 
vida del mundo, oprimido siempre por 
los poderosos.” 


“Yo gimo entre las agonías de mis 
conciudadanos, y los fallos que me es- 
peran en la posteridad. Yo mismo no 
me siento inocente de ambicion, y por 


lo mismo me quiero arrancar de las ga-. 


rras de esta furia, para librar á mis 
conciudadanos de inquietudes, y para 
asegurar despues de mi muerte una me- 
moria que merezca de la libertad. ” 


El espíritu de insubordinacion y de 


anarquía se apoderó de la tercera divi- 
sion auxiliar del Perú, trastornando en 
el Sur de Colombia la paz y el reposo 
comun. Con este motivo proclama el 
LIBERTADOR á los colombianos en 19 de 
Junio del mismo año XVII, y les ratifi- 
ca sus sentimientos, diciéndoles : 


“En todos ¡los períodos de gloria y 
prosperidad para la República, he renun- 
ciado el mando supremo con la mas pu- 
ra sinceridad : nada he deseado tanto 
como desprenderme de la fuerza públi- 
ca, instrumento de la tiranía que abo- 
rrezco más que á la misma ignominia. ” 


Y concluye : *“ Yo no burlaré las es- 


peranzas de la patria. Libertad, gloria y 
leyes habiais obtenido contra nuestros 
antiguos enemigos : libertad, gloria y le- 


yes conservaremos á despecho de la mos- 


trnosa anarquía. ” 
Al separarse el LIBERTADOR de egta 


ciudad el 5 de Julio del propio año para 
la República, dirige su 


la capital de 
tierna voz á sus paisanos: 


““ Caraqueños, les dice, nacido ciudada- 


no de Carácas, mi mayor ambicion será 


conservar este precioso título : una vida 
privada entre vosotros será mi delicia, mi 


gloria y la venganza que espero tomar de 


mis enemigos, ” 


Pero, ¿ para qué me empeño en presen- 
taros estos actos “constantes y decisivos 
del General BoLívaAr por la libertad, y 
que convencen su odio al mando supre- 


mo, de que ha dado en todos los mo-- 


mentos de su vida tan irrefragubles tes- 
timonios, cuando tenemos el rasgo más 


brillante de su desprendimiento público y. 
soberanía 
Oigámosle, pues, ante 
121me sino con un scereto espanto, por- ¡ la gran Convencion en el elocuente Men- 


de su franca gumision á la 
de los pueblos ? 
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saje que le dirigió á Ocaña con fecha 29 

do Febrero del «ño próximo pasado : 
** Conciudadanos : os congratulo por la 

honra que habeis merecido á la Nacion 


confiíudoos sus altos destinos. Al  re- 
presentar la legitimidad de Colombia, 


os hallais revestidos de lÓós poderes más 
Tambien participo yo de la 
mayor ventura, devolviéndoos la autorl- 
dad que se habia depositado en mis 
cansadas manos : tocan á les queridos 
del pueblo las atribuciones soberanas, 
los derechos supremos, como delegados 


súbdito y soldado. ¿En qué potestad 
más eminente depondria yo el baston de 
Presidente y la espada de General ? 


“Y yo, que sentado sobre el hogar 
de un simple ciudadano, y mezclado 
entre la multitud, recobro mi voz y mi 
derecho, yo que soy el último que reclamo 
el. fin dela sociedad, yo que he consa- 
grado un culto religioso á la pabria y á 


la libertad, no debo callarme en hnio- 


mentos tan solemnes. Dadnos un Gobier- 
no, en que la ley sea obedecida, el 
Magistrado respetado yel pueblo libre : 
un Gobierno que impida la trasgresion 
de la voluntad 
mientos del pueblo. ” 


He seguido los pasos del LIBERTADOR 
desde el momento que apareció en la 
brillante escena de la salvacion de la 
patria : habeis corrido conmigo la re- 
vista de los más importantes hechos de 
su vida política ; y ya comosoldado, ya 
como Magistrado, su lenguaje y sus obras 
han sido uniformes y consecuentes: su 
espíritu, el de la libertad que inflama su 
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general, y los manda- | 


corazon : su auhelo, la felicidad de Co-: 


lombia, de la América toda : su ambicion, 
ocupar el eminente rango de ciudadano : 
él ha manifestado siempre un amor en- 
trañable 4 las instituciones liberales, 


uva ciega idolatría 4 la Soberanía Na- 


cional, y un rencor eterno, la rabia mas 
atroz á la dictadura, al mando supremo, 
al despotismo y á la ignominia del ce- 
BOLÍVAR ha excedi- 
do en desprendimiento y en adhesion á la 
libertad á todos los hombres que han 
preexistido : ha cubierto de lodo, de 
fealdad y de execracion á los ambiciosos 
y á los liberticidas, á los que no ven en 
el poder que ejercen sobre los pueblos, 
más que un medio de enseñorearse de la 
fuerza pública, y elevarse un trono  so- 
bre los tétricos fragmentos de las leyes, 
sobre la extincion de todos los derechos 
y garantías sociales, y sobre los ensan- 


-— grentados cadáveres de sus semejantes. 


Los sublimes ejemplos que el LIbex- 


TADOR ha dado de su adoracion á la 
santa causa de la América del Sur, su 
inaudita moderacion en el mando, . y 


cuanto tiene de grande y de heróico -el 
dilatado curso de su existencia política, 
le han adquirido una gloria, tanto más 
excelsa, cuanto que en muchos períodos 
ha visto debajo de sus piés ubierto el ca- 
mino del imperio, y á que mas de una 
vez se le ha excitado por comunicaciones 
de la Europa, indicándosele hasta las me- 
didas que debia tomar para hacerse pro- 


: : | clamar Rey constitucional, halagándoselo 
del omnipotente augusto, de quien soy: 


con la lisonjera esperabza de que de 
esta manera los potentados europeos se 
allavarian £ reconocer á Colombia. Esta 
insidiosa invitacion Ja denunció él mis- 
mo al Congreso, como se lecen la “Gace- 
ta de Colombia,” número 174, 


Abramos el gran libro de la historia 
universal, veamos los jefes de las nacio- 
nes libres en el apogeo de sn poder, y 
comparémosles con nuestro compatriota 
BoLívaR. ¡ Ok, cuán pequeños aparecen 
los unos, cuán perversos y malvados los 


vtros! Coloquémonos eu 6l Pireo, y 
observemos esos caudillos de Ja célebre 
Aténas. ¿Qué fueron Milcíndes, Te- 
místocles, Arístides, Cimon, Calicráti- 


das y algun otro, sino jefes ó Magistra- 
dos de un momento, que regian un pue- 
blo tan pequeño como uno de nuestros 
cantones, cuyos habitantes estaban  liga- 
dos por los vínculos de un ardiente amor 
á la patria, de un eminente espíritu pú- 
blico, sabios, ilustrados, laboriosos, y uni- 
dog por usos, costumbres, educacion é 
inclinaciones? ¿Se vieron ellos por ven- 
tura chocando con un enemigo tan fic: 
ro y obstinado como el español en una 
guerra de doce años la más sangrienta ? 
¿Los persas pueden jamas Compararee á 
los godos, ni Filipo macedonioá Jernan- 
do de Borbon? ¿Acaso esos afamados 
Capitanes rompieron los grillos de su 
patria, la formaron y constituyeron ¿la 
vez? ¿Solon y Licurgo habrian derro- 
cado el despotismo peninsular con sus 
espadas ? ¿Qué vienen áser, pues, ante 
el gran BoLívar, todos esos seres pri- 
vilegiados á los que la historia ha consa- 
grado los honores de la inmortalidad ? 
Ellos son como fósforos cuya débil y va- 
cilante luz se  eclipsa y oscurece á 
un solo rayo del sol en el Oriente. 
Y, ¿qué fueron  Pisistrato,  Hipias, 
Hiparco, Puusanias, Pericles,  Alcibia- 
des, Lisandro y muchos otros jefes 
atenienses ? Insignes malvados, que abu- 
sando del tesoro, ÚÓ de la fuerza comun 
que comandaban, hicieron las desgracias 
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de su tierra, y fueron el oprobio de la 


Grecia. 


Remontémonos al Capitolio, y veremos 
en Roma, es verdad, las heróicas virtudes 
de los Camilos, de los Fabios, de los Cin- 
cinatos, de los Régulos, de los Scipiones 
y de los Brutos; mas, ¿cómo podrian 
obraren sentido opuesto hombres criados 
en la escuela de las virtudes republicanas, 
en el entusiasmo del amor patrio, en el 
éufasis del heroismo, y en el innato orgu- 
llo de romanos? Y  BoLívar formado, 
nacido y educado en el seno del despotis- 
mo colonial, al sacudir los envejecidos há.- 
bitos de la servidumbre, al resolverse á 
plantear la auaz y noble idea de libertar 
su país, y la América toda, al llevar al 
cabo esta empresa la más grandiosa y he- 
róica de cuantas hasta ahora nos refieren 
los anales del universo, ¿puede admitir pa- 
ralelo con aquellos célebres romanos ? No: 
ellos aparecen al lado del LIBERTADOR de 
Colombia, como granos de arena á los 
piés del gran coloso de Ródas: son como 
puntos invisibles en la vasta superficie de 
la América del Sur. Mas, cuando volve- 
mos la vista á los Marios, á los Silas, á los 
Catilinas y álos Césares, entónces, ¡ gran 
Dios ! todo es horror, crímenes, sangre, 
desolacion y muerte. César mismo en su 
infancia política anunciaba ya las tormen- 
tas con que amenazaba á la señora del 
mundo. Desde Edil Currul dejaba divi- 
sar la ambicion que le devoraba, señalando 
con el dedo de su valor y de su audacia el 
paso del Rubicon, y la escala por donde 
debia ascender al poder tiránico. 


Pero cerremos el gran libro de la histo- 
ria delos siglos pasados, y recorramos las 
páginas de las épocas modernas. Veamos 
la Francia arrebatada de la anarquía por 
la.mano vigorosa, por el talento superior 
de Napoleon. Observemos á este insigne 
republicano en la memorable campaña de 
la Italia destruyendo tronos, y creando 
Repúblicas, llevar hasta la apoteósis los 
raptos del liberalismo más perfecto y 
consumado ; pero por entre estas ráfagas 
de esplendor y de luz descubriremos un 
interes sórdido y secreto de elevarse sobre 
los demas mortales: complacerse en la 
humillacion de los reyes, no por un gen- 
timiento puro de libertad, sino por un 
principio pecaminoso de orgullo y de amor 
propio: un conato en formarse devotos 
y prosélitos, y todos los subterfugios, to- 
daslas pasiones de un alma deyorada por 
el orgullo, y vendida á sí misma. Su ex- 
pedicion á Egipto, su regreso á Paris y 
sus maniobras sucesivas formaban un plan 
que perfeccionó en el solio imperial... Y 


la conducta de este astuto hipócrita, de 
este famoso tirano, ¿puede ponerse en pa- 
rangon con los hechos claros y luminosos 


de la vida del General BoLívAr? ¿No 


le hemos visto precisamente en los mo- 
mentos de más gloria y esplendor para su 
nombre, abdicar el nando supremo, 1n- 
vocar la soberanía del pueblo, rendirle un 
vasallage sin límites, reunir la Represen- 
tacion nacional, y maldecir la dictadura, 
y el tremendo poder que á su pesar ejer- 
cia? ¿No le hemos visto delatarse á sí 
mismo ante la Nacion temeroso de su am- 
bicion, y engendrar de este modo hasta 
sospechas contra sí propio, para excitar 


el celo republicano de los colombianos ? 


Y vos, ilustre Washington, ¿ podreis 
adunar vuestra fama á la del LIBERTADOR 
de Colombia? No es posible: vuestro 
país estaba formado para la libertad. La 
América del Norte fué libre porque no 
podia ser otra cosa. 
gun mortal esclavizar aquella comarca.- 
Franklin, Adams, Jefferson y demas va- 
rones fuertes, vuestros colegas, no hubie- 
ran tolerado vuestra deserción, ni vues- 
tras aspiraciones. Una necesidad impe- 





Dado noera á nin- 


riosa, unida á la honradez y bondad de 


vuestro carácter, os ha dado un distin- 
guido lugar en el gran Panteon de los 
bienhechores del género humano. Bo- 
LÍVAR, porel contrario, ha pugnado con 
la ruda y tenaz España : con los hábitos 
de trescientos años de servidumbre y ab- 


yeccion, en un continente casi tan gran-- 


de como uha tercera parte del globo, con 
intereses aislados y mezquinos, con la 
supersticion y fanatismo, con viles y de- 
pravados traidores, con todas las oscila- 
ciones militares y políticas, en una dislo- 
cacion general del órden, de la justicia 
y de la moral ; en fin, ha tenido que li- 
diar con los cielos y con la tierra; con 
los hombres y con las fieras; lo diré de 
una vez: con españoles y anarquistas. Al 
traves de tales y tamaños obstáculos, el 
LIBERTADOR ha salvado cien veces Su 
patria, y siempre grande, siempre Señor. 


absoluto de la suerte de todo, jamas ha 
obrado sino con relacion al bien, llevan- 
do por norte la libertad, por consuelo su 


amor á la patria, por galardon la felici- 
dad comun, y por sus glorias las del pue- 
blo colombiano. NECARE 


Los fastos del género humano, el bron- 


ce y el mármol, perpetuarán la fama in- 


mortal del LIBERTADOR, El Nuevo Mun- 
do será un eterno monumento de los 
ilustres hechos de este varon singular, 
que pasarán á la posteridad más remota 


con todos los atributos de una veneracion 
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celestial : 
cidas virtudes cívicas rinde ya la culta 
Europa en los palacios de los reyes, en 
los salones de los grandes, en los museos 
é institutos, sirviendo sus hazañas y su 
efigie de objeto fecundo al esplendor de 
las artes, de la industria y del comercio 
universal. BoLívAr, pues, colmará los 
destinos á que ha sido llamado : su mi- 
sion de paz, y de libertad será el mode- 
lo de los futuros caudillos de las nacio- 
nes ; y su nombre será en todos tiempos 
el terror de los déspotas y el pasmo de 
los tiranos. ¿ Cómo, pues, existen hom- 
bres, ¡ y colombianos ! que intenten man- 
cillar la fama del LIBERTADOR, en la que 
ya los mortales no tienen imperio algu- 
no ? ¿No son patentes al mundo ente- 
ro sus hechos y los sentimientos de su 
alma justa, noble y desprendida de todo 
interes personal? Y vosotros, Colombia- 
nos del Norte, á quienes hablo, ¿me cree- 
riais tan infame que pudiese jamas in- 
clinar la rodilla ante un déspota corona- 
do? ¿Y lo harian tambien esos valien- 
tes Generales y Jefes, ese Ejército con- 
quistador de la libertad colombiana, y 
tantos ciudadanos beneméritos que posel- 
dos de los mismos sentimientos liberales 
que el General BoLívar, han sacrificado 
su sangre, su reposo, sus riquezas y aún 
los prestijios del saber y del amor propio 
á la adquisicion de las prerogativas 80- 
ciales ? Vosotros, sí, vosotros me habeis 
visto elevarme de la triste esfera de sol- 
dado al eminente rango que ocupo : des- 
de las inmensas Jlanuras del Apure yo 
me lancé sobre el despotismo como el ra- 
bioso leon sobre su presa : en mil com- 
bates he arrostrado la muerte, la he to- 
cado con mismanos, la he rechazado con 
mi sangre; y armado con la lanza de la 
libertad, he ganado mis derechos, los 
vuestros y los de Colombia. Soy, pues, 


homenaje que á tan esclare- | 
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incapaz de permitir vuestra opresion, ni- 


ayudar á imponeros Jas mismas cadenas 
que he despedazado. ¡ Yo querer un mo- 
narca ! Primero me arrancaria el cora- 
zon ántes que intentar perjurarme, ántes 
que yo sucumbiese á tau vil degradacion. 
Estad seguros de esto, colombianos del 
Norte. Nunca, nunca el General BoLí- 
VAR, vuestro LIBERTADOR y vuestro Pa- 
dre, será Rey, ni soberano en Colombia, 
bien la América, ni José Antonio Páez 
cooperará á tan nefario parricidio. 


Cuanto hasta aquí os he manifestado, 
nada es hiperbólico ni gratúito : todo es 
la consecuencia clara y precisa de las 
obras del General BoLívARr, yde su cons- 
tante marcha por la senda de la libertad, 
y de la dicha comun. Investido nueva- 
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mente, como lo há sido del Podet Supre- 
mo por el voto espontáneo de los pue- 
blos, para dirijir sus destinos y reunir 
con lazos perpétuos las diversas partes de 
la República, en que el espíritu de fac- 
cion Irabia dislocado los "ánimos y arran- 
cado lágrimas amargas á log buenos co- 
lombianos ; el LIBERTADOR siempre gran- 
de y moderado, expidió el decreto orgá- 
nico de 27 de; Agosto del año pasado, de 
que he hecho mencion al principio. Este 
es un nuevo y reciente testimonio del 
desprendimiento admirable de BOLÍVAR, 
pues aún contra las ideas é intenciones 
de su “mismo constituyente, el pueblo, y 
burlando tambien las sospechas“de las 
propias personas"que lo denigran, se des- 
nuda del Poder Supremo, lo distribuye 
en Otras manos, liga las suyas, cede to- 
do”lo”queíno' tiene relacion con el Poder 
Ejecutivo, y fija los derechos de los co- 
lombianos, y las prerogativas sociales pa- 
ra ponerlos al abrigo de las tentativas de 
la arbitrariedad y de toda opresion. La 
igualdad ante laíley, y la libertad indivi- 
dual son garantidas en esta. pieza funda- 
mental. La propiedad “es ¡inviolable, li- 
bres el uso de la imprenta y todo géne- 
ro de industria,” y :expeditasfla facultad 
de hacer peticiones. Enel órden judicial 
anuncia el establecimiento de Jurados, 6 
Jueces de hecho, y este solo paso será el 
baluarte más seguro de la libertad, y el 
triunfo más 'brillanteíde lafcausa*de las 
reformas. 


El LIBERTADOR con todo, no satisfe- 
cho de esta perentoria prueba de sus 
ideas liberales, descontento al parecer de 
sí mismo, y siempre consecuente á los 
principios que ha profesado desde los pri- 
meros momentos de su mando, presentan- 
do á los colombianos el mismo decreto 
orgánico les proclama: “* Yo, en fin, no 
retendré la Autoridad Suprema, sino has- 
ta el dia en que me mandeis devolverla, 
y si ántes no disponeis otra cosa, convo- 
caré dentro de un año la Representacion 
nacional,” Y arrebatado por el sublime 
sentimiento de una alma grande, conclu- 
ye en estos términos: “Colombianos ! 
no os diré nada de libertad porque si cum- 
plo mis promesas sereis más que libres ; 
sereis respetados ; ademas bajo la dicta- 
dura, ¿quién puede hablar de libertad ? 
¡ Compadezcámonos mútuamente del pue- 
blo que obedece y del hombre que man- 
da solo!” 


Es de esta manera tan inesperada y satis. 
factoria á vosotros mismos que dentro del 
corto término de once meses, verá Colom- 
bia reunida la augusta Representacion de 
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sus pueblos, y en cuya Asamblea nacional 
se fijarán para siempre los principios de 
nuestra felicidad y de la gloria de la Re- 
pública. En este soberano Arcópago ve- 
reis otra vez presentarse el LIBERTADOR 
como simple ciudadano á rendir su home- 
nage al único monarca colombiano, 
al pueblo  congregado legítimamente. 
Entónces los crueles remordimientos, la 
vergúebza y un oprobio eterno cubrirán 
de terror y espanto á sus impíos detrac- 
tores, al paso que los justos colombianos 
veremos con venerable respeto al Padre 
de la República confundirse entre noso- 
tros más glorioso y triunfante que en 
Boyacá, Carabobo y Junin, : 


Preparémonos, pues, desde ahora á go- 
zar de un período tan inefable y delicioso. 
Desaparezca de entre nosotros hasta el 
menor vestigio de discordia; y ya que el 
distrito de mi_mando ha sido expurgado 
de aquellos hijos extraviados que intenta- 
ron alterar gu reposo, estrechémonos todos 
con los lazos de una completa y sincera 
reconciliacion nacional,  Perezca por 
nuestro amor patrio el perturbador del 
órden público: sometámonos con un ci- 


vismo puro á las autoridades coustitui- 


das: alejemos de nuestros hogares á los 
malvados que se atrevan á desobedecer- 
las; y reconocidos al grande hombre á 
quien debemos la independencia y la li- 
bertad, veamos como á un enemigo de la 
patria al que siquiera imagine que el Lr- 
BERTADOR de Colombia dejará nunca de 
serlo, 


Hs tiempo ya de que concluya esta ex- 
posicion, y al terminarla, yo os protesto 
de nuevo que mi vida, mi sangre y todo 
ya son el holocausto que tributo á vues- 
tra felicidad y á vuestras glorias : por 
tan nobles intereses, ¿no es dulce pere- 
cer, Colombianos del Norte? Os repito 
pues, log mismos conceptos que en otra 
ocasion me oísteis, y con los que sellaré 
mis labios. 


¡¡¡La espada redentora de log huma- 
nos!!! Ella en mis manos no será ja- 
mas sino la espada de BoLÍvAR: su vo- 
luntad la dirija; mi brazo la lleyará. An- 
tez pereceré cien veces, y mi sangre será 
perdida, que esta espada salga de mi ma- 
no, ni atente jamás á derramar la sangre 
que hasta ahora ha libertado. Conciuda- 
danos : la espada de BoLÍvAR está en 
mis manos : POR VOSOTROS Y POR ÉL IRÉ 
CON ELLA Á LA ETERNIDAD, 


Carácas, 7 de Febrero de 1829,—19,0 
J. A. Páez, 


4086. 
* EL GENERAL LAMAR Á SU VEZ 
MANDA AL GENERAL SUCRE LOS 
ARTÍCULOS PARA UN AJUSTE CO- 


MO ÉL CREE QUE DEBE HACERSE 
LA PAZ DE COLOMBIA Y EL PERÚ. 


Nota de Lamar para Sucre. 


Cuartel general en Saraguro,-á 7 de Fe- 
brero de 1829. 5 


Excmo. Sr. : 


La comunicacion que V. E. se ha ser- 
vido dirijirme con fecha 5 del actual, 
parece que trata de destruir cualquiera 
esperanza que pudiera alimentarse de 
una conciliacion capaz de combinar los 
intereses y el honor de dos naciones ami- 
gas, y de evitar el derramamiento de 


sangre entre pueblos hermanos que apé- 


nas acaban de libertarse del poder espa- 
fñiol, y que necesitan de una larga paz, 
á fin de curarse de las profundas heridas 
que ha hecho la guerra anterior. Per- 
mítame V. E. que le hable con la fran- 
queza propia de un americano sin aspl- 
raciones personales. Creo que cualquie- 
ra que vea la nota que dirijí á V. 

el 4 del corriente, y la contestacion que 
V. E, se sirvió darle, se persuadirá de 
que no hay muy buena fé en la segun- 


da; y éste es muy mal presagio en el 


principio de una negociacion. ¿Cuándo 
he dicho yo que son iojustas todas las 
propuestas que V. E. me ha dirigido? 
Por el contrario, he asentado que algu- 
nas son inútiles, y he puesto por ejem: 
plo, la que se contrae á que el Perú 
no intervenga en log asuntos interio- 
res de Bolivia, dando por motivos que 
esta nacion se halla en completa liber- 
tad para constituirse como le parezca. 
¿A qué viene, pues, preguntar en qué 
consiste la injusticia de esta  proposi- 
cion, y de todas las demas, cuando no 
he afirmado que todas son injustas ? 


Dije únicamente que ella. era inútil, 
por no hacer uso de una palabra más 
dura, y que pudiese irritar; mas ahora 


que se vuelve á tocar este punto, me. 


permitirá V. E. que le pregunte ¿con 
qué derecho quiere el Gobierno de Co- 


lombia mezclar 4 la República de Boli- 


via en los tratados que haga con el Pe- 
rú? ¿no es Bolivia un Estado inde- 
pendiente? Bolivia que ha renunciado en 
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rra: documentos que V. E. 


-— coustan del pliego adjunto. 


aprovecharse de 


un documento ministerial y público .el 
título que se le queria dar de hija pri- 


——mogénita de BoLívar: Bolivia que ha 


hecho una declaracion oficial al Gobier- 
no de Colombia, en la cual manifiesta 
que hará causa comun con el Perú en 
esta guerra; Bolivia, en fin, que se pre- 
senta al mundo orgullosa con la sobe- 
ranía, de que ántes solo gozaba una 
sombra vana, ¿tendrá necesidad de la 
tutela de Colombia? ¿querrá admitir- 
la? ¿mo es atacar su independencia, 
mezclarla sin que lo solicite en tratados 
de otras naciones? ¿no es intervenir 
de hecho en sus negocios, estipular al- 
guna cosa sobre ella sin su consenti- 
miento, y caer así en una -contradiccion 
manifiesta ? 


Cuando he dichoá V. E. que seria 


inútil entrar en una larga discusion so- 


bre los artículos propuestos, he añadido 
el motivo de que todos ellos estaban dis- 
cutidos. Para tratarlos de nuevo en 
una nota, sería necesario insertar la ma- 
yor parte del volúmen, que se halla 
impreso sobre la mision del Perú en 
Bogotá, y el manifiesto en que contesta- 


_mos al que dió á luz el Gobierno de Co- 


lombia apoyando su declaracion de gue- 
debe haber 
visto, y de cuya fuerza parece que estu- 
diosamente se desentiende. ¿No habria 
sido un trabajo ímprobo repetir lo que 
se ha dicho tantas veces, sin esperanza 
de que produjese el menor efecto ? 


_Repetiré que, amante verdadero y ar- 
diente de la paz, prescindo por ahora 
de las personalidades que contiene la 
última comunicacion de V. E., como 
indignas de tener lugar, cuando se tra- 
ta de los grandes intereses de dos na- 
ciones, y le propongo los artículos que 
Cualquiera 
que esté impaesto en el estado de las 
cosas, y en sus principios, no podrá de- 
jar de conocer que el Perú no trata de 
sus ventajas, y sólo 
propone Jo que está fandado en la más 
estricta justicia. Hn manos de V. E. 
está Ja eleccion. Fin ella acreditará 


V. E. ei son sinceros sus votos por que 


se concluyan nuestras diferencias de un 
modo pacífico y amiguble. 


Soy de V. E, atento servidor, 
Jusé de Lamar. 


Excmo. Sr. General Antonio José de 
Sucre, Jefe Superior del Sur de Colombia. 
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EL GOBIERNO DE COLOMBIA FUNDADO 
EN RAZONES QUE REGISTRA LA CIR- 
CULAR DEL MINISTERIO DE GUERRA 
DE 7 DE FEBRERO DE 1829, PROHI- 
BE LAS CONTRATAS PARA LA ADQUI- 

SICION DE BUQUES DE GUERRA. 


Circular del Ministro de Guerra, 


República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departamen- 
to de Marina. 


Bogotá, Febrero Y de 1829.—109. 


Al Sr. General Jefe Superior del distrito 
d0 os 3 


Deseando S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente de la República corresponder de un 
modo digno de sí mismo á la ilimitada 
confianza que han depositado en él los pue- 
blos al investirlo de la suprema autoridad 
nacional, y siendo uno de los modos más 
efectivos el de evitar que se repitan los 
desórdenes con que se han malgastado 
sumas cuantiosas en adquirir buques nue- 
vos para el servicio de la nacion en países 
extranjeros, adonde tambien han sido re- 
mitidos otros para ser reparados, de los 
cuales, aunque de los primeros, las fraga- 
tas Colombia y Cundinamarca construidas 
en los Estados Unidos de Norte América 
por órden que originalmente se comunicó 
á nuestro Cónsul general en aquellos Es- 
tados, Coronel Leandro Palacios, por la 
Secretaría de Estado én el Despacho de 
Relaciones Exteriores, son en efecto úti- 
leg por su fuerza y propiedades, ellas han 
costado al Gobierno la enorme suma de 
un millon, sesenta y ocho mil ochocientos 
cuarenta y cinco pesos y veinte y un cen- 
tésimos de otro, al paso que buques seme- 
jantes jamas han costado á otros gobier- 
nos, sino á razon de mil libras esterlinas, 
ó cinco mil pesos por porta y pieza que 
montan : que las doce pailebotes cañone- 
ros mandados construir en aquel mismo 
país por órden que igualmente comunicó 
la misma Secretaría al referido Cónsul 
Palacios en 1823, acompañada de la des- 
cripcion que debia convenir á los buques, 
vinieron en efecto á los puertos de la Re- 
pública á fines de 1824, y habiendo oca- 
siovuado su construccion el fuerte gasto de 
174,744 y 23 centésimos de otro, ellos no 
han podido ser empleados útilmente en 
servicio alguno, por no haberse construida 
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ni de las dimensiones, ni con las condicio- 
nes que se dispuso, niaun cuando hubie- 
ran podido serlo, no lo hubieran sido útil- 
mente por largo tiempo, porla pésima ca- 
lidad de las maderas que se emplearon en 
su construccion, segun consta del recono- 
cimiento que hizo de ellos en Puerto Ca- 
bello, adonde arribaron, el Teniente de 
navío Francisco Hernais, Ayudante sub- 
inspector del segundo Departamento de 
Marina : que los segundos, esto es, los que 
han sido remitidos al mismo país para ser 
en él reparados, lo han sido la corbeta de 
guerra Bolívar, navío Libertador y ber- 
gantin Independiente, habiendo costado 
la primera, que fué comprada en Nueva 
York en 1822 la cantidad de 156.019 pesos, 
cuando un buque igual habia sido ofreci- 
do al Gobierno poco ántes por ménos de 
la mitad de tal suma, y que habiendo ser- 
vido por ménos de tres años, resultó ha- 
llarse absolutamente inútil para conti- 
nuar, por lo cual se dispuso que inmedia- 
tamente se trasladase 4 log Estados Uni- 
dos á recibir una carena tan costosa, que 
se calculó allí importaria 51.400 pesos ; 
pero que habiéndose observado por los 
facultativos que hicieron su reconocimien- 
to el estado ruinoso en que se encontraba 
dicha corbeta, y habiendo faltado fondos 
numéricos para emprender la carena, pro- 
cedió el mismo Cónsul, de órden del Go- 
bierno,á vender aquel buque, como en 
efecto vendió en cantidad de 5.432 pesos, 
segun lo participa el Sr. Vélez que suce- 
dió al Sr. Palacios, en 15 de Marzo de 
1828, de cuya suma, pagados varios gastos 
causados por la misma corbeta, sólo quedó 
el líquido producto de 1.500 pesos, de 
que aún quedó algo que recaudar por no 
haber sido posible conseguir satisficieso 
el valor de la jarcia el comprador de ella, 
que hizo bancarrota en los dias de la ven- 
ta de la.Bolívar, cuando los efectos de su 
armamento debieron producir en venta en 
nuestros puertos, más del duplo del valor 
de la venta total, experimentándose una 
pérdida tan considerable en los intereses 
del Estado. El bergantin /ndependiente 
comprado en La Guaira para el servicio de 
nuestra marina en 1822 en cantidad de 
$ 48.000 que habiendo servido activa y muy 
útilmente en Ja campaña marítima contra 
el departamento del Zulia, por consecuen- 
cia de las considerables averías que reci- 
bió en los diferentes combates que se die- 
ron en el lago de Maracaibo, fué preciso 
carenarlo casi de firme en aquel puerto 
despues de sn libertad, y habiendo en se- 
guida sido destinado por el gobierno á 
una comision de enganchar marineros 
donde quiera que fuera mas fácil encon- 


trarlog, entró en Nueva Orleans con tal 
objeto, y habiendo allí causado algu- 
nos gastos en la mantencion de su tripu- 
lacion, que aun se adeudan, fué declara- 
do inútil y puesto en venta, que se verifi- 
có por disposicion del Cónsul Palacios en 
Abril de 1827, en cantidad de 2.661 pe- 
sos, cuya suma es inferior al sub-quín- 
tuplo que debia producir la venta de su 
casco y armamento si lo hubiese sido 
en uno de nuestros puertos. El navio 
de guerra Libertador contratado en Kuro- 
pa por mas de 80.000 pesos, y llegado ú 
Colombia á principios de 1823, que no 
habiendo prestado otro servicio que el de 
conducir al puerto de Cartagena varios 
elementos de guerra que se remitian de 
Inglaterra para diferentes puntos de Co- 
lombia, se trasladó poco despues del puer- 
to nombrado á los Estados Unidos para 
ser convertido en una buena fragata de 
guerra, por no tener el repartimiento 1n- 
terior y  otrag circunstancias necesa- 
rias para buque de esta clase, pero que 
habiéndose arruinado allí al paso que se 
presentaron dificultades, no solo para re- 
ducirlo á una fragata sino aun para hacer- 
le una ligera recorrida por la escasez de 
fondos para aquel objeto, se hizo necesa- 
ria- su venta, que en efecto se verificó por 
el mismo Cónsul en Febrero de 1826 en 
cantidad de cuatro mil quinientos sesen- 
titres pesos, 4 excepcion de tres grandes 
tanques de hierro de su aguada, que se 
dispuso fuesen remitidos al tercer depar- - 
tamento de Marina; pero que habiendo . 
sido puestos á bordo de la fragata america- 
na Spartana, buque fletado por el gobier- 
no para conducir estos objetos, al mismo 
tiempo que marineros 4 Cartagena, el ca- 
pitan de dicha fragata Samuel Turner 
abandoró los tanques en el Puerto de 
Santiago de Cuba que pertenece al go- 
bierno español, y no han podido ser re- 
clamados de Turner por falta del recibo 
que parece debió exigir de ellos 4 dicho 
capitan, el citado Cónsul. De todo lo 
cual resulta que, habiendo costado el La- 
bertador mas de ochenta mil pesos, fué 
vendido con todo su armamento marítimo, 

é instrumentos de navegacion” en solos 
cuatro mil quinientos sesentitres pesos, 
cuya suma es muy inferior á la que debió 
producir solo convertido en leña y el co- 
bre y hierro viejo vendido como tal : y 
como de todo lo relacionado ántes (que 
existe comprobado documentadamente en 
el Ministerio de Marina de mi despacho) 
resulta que se han malgastado como dije 
ántes, gruesas sumas, al mismo tiempo 
que” parece nose consultaron los verda- 
derosintercses de la Nacion, pues no se. 
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ha obrado conforme á ellos en tales ope- 
raciones : dispone S. E. el LIBERTADOR 
mn dsnto de la República por punto ge- 
neral: 


1,2 Que se prohibe bajo la más seve- 
ra responsabilidad, (que irremisiblemente 
se hará efectiva contra quien correspon- 
da), que en lo sucesivo, nise hagan con- 
tratas para adquirir buques de guerra en 
países extranjeros, ni se remitan á ellos 
para ser carenados los que existen hoi al 
servicio de la República, bajo pretexto 
alguno, á no ser que se obre en ello por 
comision expresa del Gobierno supre- 
mo ; y 


2.2 Que cuando la necesidad exija que 
algun buque de guerra del servicio de la 
Nacion- haya de ser reparado, lo sea pre- 
cisamente en uno de nuestros puertos ca- 
pitales de apostaderos de marina, con las 
formalidades que prescriben las ordenan- 
zas y leyes de la materia, ó bien en cual- 
quiera otro puerto de Colombia cuando la 
construccion ó carena se haya de verificar 
por contrata, que se celebrará con arre- 
glo á los artículos 10 y 17 del decreto de 
31 de Octubre del año 12.”, invitando al 
público con bastante anticipacion á efec 
to de que pueda el Gobierno reportar to- 
das las utilidades posibles del gran con- 
curso de postores, y pueda darse la prefe- 
rencia al que ofrezca las mayores venta- 
jas, con tal que la obra sea precisamente 
intervenida por un oficial de la armada 
nacional, y aprobadas previamente todas 
las proposiciones por el Gobierno su- 
premo. 


Dígolo á VS. para su inteligencia, 
estricto cumplimiento, y para que haga 
publicar esta circular en todo el Distrito 
de su mando. 


Dios guarde á VS., 
Rafael Urdaneta. 
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* LOS ARTÍCULOS PARA UN AJUSTE 
DE PAZ QUE LAMAR MANDÓ Á SU- 
CRE CON SU NOTA DE 7 DE FRE- 

BRERO DE 1899, 


República peruana. 


Minuta de bases para un tratado defini- 
tivo de paz, que propone el Ceneral 


Presidente de la República del Perú, 
á fin de terminar la presente guerra, 


1.2 El Gobierno de Colombia devol- 
verá, todos los peruanos, que S. E. el 
General BoLÍVAR transportó fuera del 
Perú despues de la batalla de Ayacu- 
cho, en reemplazo de las bajas del Ejér- 
cito Colombiano, que estuvo de auxiliar ; 
y se obliga á dar. una indemnizacion 
por aquellos que no puedan devolverse, 
bien por haber muerto, bien por otros 
motivos justos. | 


2.2 El Gobierno de Colombia se com- 
prometerá á pagar al Perú todos los gas- 
tos extraordinarios causados en la presen- 
te guerra, hasta que se firme el tratado 
definitivo de paz. 


3. El departamento de Guayaquil 
quedará en el estado en que se hallaba 
ántes de que S. E. el General BOLÍVAR 
lo agregase á Colombia ; y en el tratado 
definitivo se arreglarán las precauciones, 
que deban tomarse para que se pronun- 
cie con toda libertad, sin que pueda 
haber la menor sospecha de coaccion, 
por ninguna de las dos partes contra- 
tantes. : 


4. Se nombrarán comisionados por 
ámbas partes, para que liquiden las 
cuentas pendientes, y convengan en los 
términos, en que deba hacerse el pago 
del alcance que resulte. 


5.2 Igualmente se nombrarán comi- 
sionados, para que establezcan los lími- 
tes de las dos Repúblicas. 


6.2 Los demas puntos se arreglarán 
en el tratado definitivo, conforme á es- 
tas bases, en cuanto tenga relacion con 
ellas. 


7.2 Se admite por parte del Perú la 
garantía de una potencia extranjera, que 
se ha propuesto, elijiéndose los Estados 
Unidos del Norte-América ; cuyo allana- 
miento será del cargo del Gobierno de 
Colombia solicitar y conseguir. 


8,2 Estas bases serán ratificadas por 
logs Gobierno del Perú y Colombia. 


Cuartel general en Saraguro, 7 do Fe- 
brero de 1829. 
José de Lamar. 


Es copia sacada del pliego que se de- 
volvió, 


(O Leary, 
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EL COMANDANTE MANUEL VÁRGAS 
REMITE AL MINISTRO DE GUERRA 
DE COLOMBIA LAS COMUNICACIO- 
NES QUE RECIBE DEL CORONEL 
JOSÉ M. OBANDO DESPUES DE So- 

METIDO AL GOBIERNO. 


'_— 


Oficio del Comandante Várgas. 


Patia, S de Febrero de 1829.—19, 


Al Sr. Secretario general de S. E. el 
LIBERTADOR Presidente. 


Tengo la honra de acompañar á VS. 
las comunicaciones que he recibido de 
Pasto del Coronel José María Obando, 
despues de haberme sometido al Gobier- 
no en virtud del indulto de S. E. el 
LIBERTADOR Presidente que me entre- 
garon los Diputados doctores Mariano 
Urrutia, José María Grueso y Belisario 
Gomez. Si recibiese otras tendré cuida- 
do de dar oportunamente parte para go- 
bierno de S. E. én cuyo conccimiento 
se servirá VS. ponerlo todo. 


Del Estado de Pasto nada sabemos de 
positivo; pero por noticias privadas, re- 
sulta que aquellas tropas están sin mu- 
niciones, muy disgustadas y aun Casi 


sublevadas, porque no tienen enteramen- 


te de qué subsistir, por cuyo motivo se 
desertan continuamente. Las tropas del 
Sr. General Flóres (segun las mismas 
noticias) ocupan la Provincia; y este he- 
cho se desfigura con levantamiento de 
log cantarranos, cuando ellos jamas se 
han pronunciado en favor de la causa 
de Obando. 


Es muy importante que S. E. maude 
una fuerza al punto de Veinticuatro pa- 
ra apoyo de este valle, y respecto de los 
enemigos en Pasto. 


Puede $. E. estar seguro de que Pas- 
to viendo la conducta de estos pueblos, 
en que tenia fundada su esperanza, no 
puede ménos que ceder, y obedecer al 
Gobierno. Yo con el ciudadano Juan 
Antonio. Delgado, vecino de esa ciudad, 
he trabajado ántes de la venida de los 
Diputados, en manifestar 4 los pueblos 
el error y las mentiras .con que los ha- 
bian fascinado, y continuamos hasta aho- 
ra haciendo lo mismo, y no desconfiamos 
de que mny pronto veremos el órden res- 
tablecido. 





| 
| 


nom- 
bre Comandante para este valle para dar 
cumplimiento: á los artículos del indul- 
to ó como S. E. lo tenga á bien. 


Sírvase VS. decir áS, E. que 


Soy de VS. con Ja más alta consi- 
deracion su obsecuente servidor, 


Manuel María Várgas. 
4090. 


SUCRE DEVUELVE Á LAMAR SUS 
ARTÍCULOS PARA AJUSTE DE PAZ 
POR NO ESTAR EN REGLA, Y LE 
OFRECE QUE LOS CONSIDERARÁ 
CUANDO LE SEAN PASADOS EN TO- 
DA FORMA LEGAL Y DECENTE; Y 
LE PROPONE TRATAR POR MEDIO 
DE COMISIONADOS ESPECIALES. 


Nota de Sucre para Lamar. 


Cuartel General en Paquichapa (*) á S 
de Febrero de 1829.—19. 


Al Excmo. Sr. Presidente de la 
pública peruana. 


Ke- 


Excmo. Sr.:- 


Permítame V. E. que ántes de prin- 
cipiar á contestarle su nota de ayer, le 
devuelva la minuta de basas que acon- 
paña para una negociacion. Hn ella se 
trata al Jefe del Gobierno de Colombia 
como á un simple General; y si esto fue- 
ra inadvertidamente podría pasarlo; mas 
ya se declaró que ningun documento con 
esta informalidad lo admitiríamos. No- 


to á la vez una contradiccion, pues en 


la nota se habla dignamente del Gobier- 
no, y en la minuta se comete la falta 
do tratar á su Jefe como á un parti- 
cular. Sean cuales fueren los motivos 
que V. E. tenga para ello, se servirá 
méditar que nosotros insistiendo en uo 
mezclarnos en los asuntos interiores de 
nuestros vecinos, prescindimos de ave- 
riguar si V. E. tiene Ó no, las calida- 
des que exije la Constitucion peruana 
para presidir al Perú, y nos limitamos 
á tratarlo como tal, porque es lo que 
corresponde á una nacion extranjera. 


Viviendo á la minuta en regla, entra- 
rémos en la discusion de ella; y no obs- 


(*) A la línea_2,* página 375 del presente 
tomo, dice'Papichapa: léase Paquichapa. 
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- americana. 


tante que desde ahora merecia desechat- 
la, no lo hago, para que jamas se nos 
acuso que rehusamos el oir proposicio- 
nes por extravangantes que sean, porque 
deseamos la guerra. 


He propuesto áutes que el comisiona- 


do del Gobierno de Colombia pase á tra- 


tar con V, E., ó si se quiere, puede nom- 
brarse una comision de ámbas partes que 
ventile las cuestiones y que arregle si 
es posible las bases de una transaccion. 
He dicho á V. E. que no aspiramos á 
humillar al Perú, porque es de nuestro 
honor mismo que ningun pueblo de Amé- 
rica se envilezca: queremos todo lo no- 
ble y todo lo justo. Si el Gobierno pe- 
ruano. está animado de iguales senti- 
mientos, y aleja la extraña pretension 
de imponer preceptos á Colombia, nos 
hallará siempre prontos á ahorrar sangre 
Vencedores en todas partes, 
y con el orgullo que nos inspiran nues- 
tros triunfos, no tenemos ni ventajas 
ficticias ni amenazas, y confiamos en sos- 
tener el decoro de nuestra patria, y la 
integridad absoluta de nuestro territorio, 
como lo hemos hecho contra potencias 
y ejércitos poderosos; pero nos eslremece- 
mos de las calamidades que amenazan 
á los pueblos por una guerra entre dos 
naciones del Nuevo Mundo, que han 
combatido juntas por la independencia, 
y que sin haberla aun obtenido completa- 
mente, van 4 mancharse hasta con crí- 
menes, que nos presentarán como sedien- 
tos insaciables de la sangre humana, y 
como hombres sin razon para conocer 
sus intereses y discutirlos en calma. 


Eu medio del disgusto que nos causa 
esta lucha, nos consuela la idea de que 
las desgracias que ella - arrastre no son 
buscadas por nosotros. Defendemos nues- 
tros hogares, nuestros derechos, nuestra 
independencia contra un enemigo que 
nos ha invadido; y las naciones que con- 
templan ofensas de este tamaño á un 
pueblo aguerrido, d quien sus agresores 
deben tantos beneficios, nos concederán 
hasta el derecho de la venganza. 


Prescindo tratar de las cosas de Boli- 
via, porque en un convenio se arregla- 
rá lo que toque á ella, en cuanto á su 
soberanía é independencia. No quere- 
mos ingerirnos en los negocios domésti- 
cos de aquella República; pero sí usaré- 
mos del derecho de las naciones, para 
que el equilibrio de sus poderes manten- 
ga la paz. 


Sifes que en fin V. E. conviene que 
una comision de ámbas partes discuta 
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la cuestion pacíficamente, me  prestare 
gustoso, porque sean cuales fueren las 
últimas órdenes que yo haya recibido, (+) 
y los resultados de esas conferencias, 
habrán siquiera precedido explicaciones 
á una batalla. Si ellas produjeren las 
basas de una transaccion honrosa, me 
felicitaró más que de una victoria; y €s- 
toy cierto que cualesquiera que sean nues- 
tras quejas, cl LIBERTADOR Presidente 
verá con placer el restablecimiento de 
la concordia entre dog pueblos que le 
deben su existencia. De mi parte que- 
rria presentarle la paz, como la más 
festiva recepcion en su próxima llega- 
da al ejército del Sur, 


Coucluiré indicando 4 V. E. que si 
de buena fé se busca una reconciliacion, 
deben ahorrarse nuevos agravios en pro- 
posiciones que irriten más los ánimos, 
y que los colmen de indignacion y mo- 
tivos de eterna venganza. 


Soy de V. E. ateuto servidor, 


Antonio José de Sucre, 
4091. 


LOS ALCALDES DE PATIA MANIFIES- 
TAN QUE POR IGNORANCIA SE EN- 
CONTRARON COMPROMETIDOS EN 
LOS ACONTECIMIENTOS REVOLUCIO- 

NARIOS DE SU LOCALIDAD. ” 


Oficio de los Alcaldes de Patia. 
Patia, Febrero Y de 1829, 
Al Sr. Intendente del Departamento. 


Los Alcaldes parroquiales que abajo 
suscriben, por sí, y 4 nombre de sus pa- 
rroquianos, tienen el honor de dirijirse á 
US. manifestándole : que sus ningunos 
conocimientos en los negocios públicos 
han sido la causa primordial para haber 
sido comprendidos en el actual desgra- 
ciado acontecimiento ; pero habiendo te- 
nido la dicha de salir de su ilusion, y aten- 
diendo á la natural clemencia de $. E. el 
LIBERTADOR Presidente, bien manifestada 
en su generoso indulto del 26 del pasado, 





(H Los enemigos sabian que el dia ante- 
rior habia llegado un correo de Bogotá, y 
decian que vinieron órdenes terminantes 
para continusr la guerra. 
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que nos han transmitido los Diputados 
Dres. Mariano Urrutia, José María Grue- 
so y Belisario Gómez ; nos hemos some- 
tido espontáneamente al Gobierno. En 
su virtud este territorio se halla tranqui- 
lo, y sus moradores una vez vueltos á la 
senda de que involuntariamente se ha- 
bian desviado, serán fieles 4 sus jura- 
mentos, y no permitirán jamas que la paz 
y la tranquilidad sean turbadas por nin- 
guw otro innovador. 


El ciudadano Juan Antonio Delgado 
tiene la recomendacion de manifestar á 
US. á la vez los sentimientos que animan 
á este vecindario ; y suplicamos á US. se 
sirva transmitirlo á S. E. el LIBERTADOR 
á fin de que se digne tomar las provi- 
dencias del caso, para que este territorio, 
y gus vecinos no sean molestados, insul- 
tados, ni perjudicados al paso de las tro- 
pas, seguro S. E. del cumplimiento de 
nuestras promesas. 


Hsperamos que US. se sirva dirigirnos 
la contestacion con Juan Prudente Ber- 
múdez que va destinado á este objeto. 


Somos de US. con la más alta consi- 
deracion sus obedientes servidores, 


Cárlos Gómez. 


Francisco Garcés. 
4092. 


EL GOBIERNO DE COLOMBIA DICTA 
UNA REGLA PARA PROCEDERSE EN 
LA SUCESION DE BIENES QUE DE- 
JAN LOS EXTRANJEROS EN LA RE- 

PÚBLICA. 


Circular del Ministro del Interior. 
República de Colombia. 
Ministerio de Estado en el Departa- 
mento del Interior. —Seccion. 
Bogotá, á4 9 de Febrero de 1829. 
Al Sr. Prefecto de.... 


__ Por el Sr. Ministro de Estado en el 
Departamento de Relaciones Exteriores, 
con fecha 5 del corriente, se me ha he- 
cho la comunicacion que copio: 


** Habiéndome participado el Sr. B, 
Martigny, Cónsul encargado del Consula- 
do general de Francia en esta ciudad, 
que S. M. Cma. habia dispuesto, con 


motivo de haberse suscitado competen- 
cia entre los Cóunsules españoles y los 
Agentes de Méjico, en órden á la suce- 
sion de bienes de los ciudadanos mejica- 
nog muertos en el territorio frances, 
*£ que las autoridades locales debian ex- 
clusivamente encargarse de todos los ac- 
tos públicos preparatorios que tendiesen 
á la conservacion y liquidacion de las su- 
cesiones mejicanas, quedando autorizadas 
para dar cuenta oficiosamente á los Agen- 
tes de Méjico de todos sus actos, y aún 
despues de satisfechos los créditos al Es- 
tado y 4 los particulares en el país, que 
leg fueren presentados, poner dichas su- 
cesiones á la entera disposicion de estos 
Agentes, en calidad de apoderados de 
sus compatriotas, que es como nosotros 
log reconocemos y que esta resolucion se 
habia hecho despues extensiva á los ciu- 
dadanos de Colombia ; resolvió el LIBER- 
TADOR en justa reciprocidad de lo que á 
favor de los colombianos y sus sucesiones 
ha ordenado el Gobierno de S. M. Cma. 
que las sucesiones de los franceses muer- 
tos ab intestato en el territorio de la Re- 
pública, se entreguen á los Cónsules y 
Agentes comerciales de Francia, prévias 
las diligencias de inventarios y avalúos, y 
el pago de sus créditos al Estado y á los -. 
particulares á quienes debieren en el país; 
practicándose estas diligencias por los 
Jueces locales con asistencia del Cónsul 
de Francia si lo hubiere en el mismo lu- 
gar; y de no, por sí solos, en cuyo caso 
remitirán dos copias legalizadas de lo ac- 
tuado á este Ministerio.” 


““Tengo la honra de ponerlo todo en co- 
nocimiento de US. para que se sirva dic- 
tar por el Ministerio de su cargo las ór- 
denes convenientes ó llevar á efecto la re- 
solucion expresada de S. E. el LIBERTA- 
DOR Presidente, y darme noticias de ellas 
para comunicarlas al Sr. Martigny.” 


Y lo traslado 4 US. para que circulán- 
dolo á quien corresponda, tenga su cum- 
plimiento la superior resolucion inserta, 
de S. E. en los casos que ocurran. 


Dios guarde á US. | 
José Manuel Restrepo. 
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* EL GENERAL LAMAR CONVIENE 
EN QUE SE NOMBREN COMISIONA- 
DOS POR ÉL Y POR EL GENERAL 

SUCRE PARA TRATAR. 






Nota de Lamar para Sucre. 
República peruana. - - 


Cuartel general en Saraguro, Febrero 
9 de 1829, 


Excmo. Señor : 


Cuando V. E. me ha devuelto la mivu- 
ta de bases que pasé á sus manos para un 
tratado definitivo de paz, seguramente no 
reflexionó que los dos lugares en que se 
nombra al General BoLívAr, son refi- 
riéndose á hechos ejecutados por $. E. 
no como puesto al frente del Go- 
bierno de Colombia, cuyo lugar no 
ocupaba entónces, sino como un General 
que mandaba el ejército. Bajo de este 
último carácter agregó Guayaquil á 
aquella República, y sacó los peruanos, 
que transportó fuera del Perú. Así es 
que habria sido una impropiedad decir 
que ámbas cosas fueron hechas por el 
Gobierno de Colombia, aunque en el dia 
se halle desempeñándolo la misma perso- 
na que las ejecutó. 


Sin embargo de que la última comu- 
nicacion de V. E. indica desaprobacion 


- de las bases que se le propusieron, pron- 


to yo á hacer cuanto esté de mi parte 
para evitar la guerra conforme á los yo- 


tos de la nacion peruana, _admito des- 


de luego que se nombre una comision 
con el objeto de que abra conferencias, 
y se den, por los individuos que la com- 
pongan, explicaciones mútuas sobre los 
puntos propuestos. V. E. puede, pues, 
enviar uno ó dos sugetos, designando el 


dia y hora que le parezca conveniente, 


y que se reunan en el puente principal 


del rio que divide nuestras respectivas 
posiciones, donde concurrirán los que yo 


nombre, sirviéndose V. E. darme el avi- 
so Oportuno. 


Ruego á V. E. me dispense detenerme 
un momento en la acusacion que repeti- 


das yeces ha hecho al ejército del Perú 


tratándolo de ¿nvasor. Despues que el 
Gobierno de Colombia declaró la guerra, 
fué cuando pasamos la línea divisoria de 
las dos Repúblicas. Por consiguiente, no 
hicimos otra cosa que precavernos de la 
invasion con que se nos amenazó. 


Soy de V. E. atento servidor, 
José de Lamar. 


Excmo. Sr. General Antonio José de 
Sucre, Jefe Superior del Sur de Colombia. 
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LA LEGACION DE COLOMBIA EN RO- 
MA PARTICIPA AL GOBIERNO DE 
LA REPÚBLICA LA MUERTE DEL 

PAPA LEON XII. 


Nota del Ministro - Tejada. 


Legacion de la República de Colombia 
corca de Ja Santa Sede. 


Roma, 10 de Febrero de 1829. 


Al Honorable Sr. Estanislao Vergara, 
Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Relaciones Exteriores. 


Señor. 


En la mañava de hoy, y despues de 
cuatro dias de enfermedad, ha fallecido 
el Sumo Pontífice Leon XII de este 
nombre : lo aviso á US. para que se sir- 
va comunicarlo al Excmo, Sr. LIBERTA- 
DOR Presidente. 


El Santo Padre tenia 69 años de edad, 
y era un antiguo  valetudinario, tanto 
que cuando subió al solio todos anuncia- 
ban una próxima vacante; ha goberna- 
do la Iglesia cinco años y medio, y Co- 
lombia le debe los primeros Obispos que 
ha obtenido despues de su afortunada 
independencia política. A este título 
debe sernos sensible su muerte y grata 
su memoria. 


Durante la vacante cesa el despacho 
de todos los negocios que dependan in- 
mediata y directamente del Papa, por 
cuyo fallecimiento quedan disueltas to- 
das las congregaciones establecidas en 
esta capital. Al Cardenal Camarlengo 
(que lo es el Excmo. Gallefli) correspon- 
de el Gobierno temporal del Estado hasta 
la eleccion: del nuevo Pontífice. 


Pasado el funeral, en que se emplean 
nueve dias, se forma el cónclave para 
la nueva eleccion; los Cardenales no sa- 
len de él hasta no haberla verificado. 
El cónclave dura. más Ó ménos, segun 
la mayor Ó menor conformidad de los 
votantes, y el último fué de 27 dias. 

Quedo con el cuidado de participar á 
US. las resultas de la eleccion para el 
debido conocimiento del Gobierno. 

Con sentimientos de la más distingui- 
da y respetuosa consideracion soy de US, 


el más obediente y seguro servidor, 


Ignacio Tejada, 


A 
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* £UN MISMO TIEMPO EL GENERAL 
LAMAR ESCRIBIA SOBRE PAZ Y 
EJECUTABA MOVIMIENTOS DY 
GUERRA, 


Oficio de un Jefe peruano. 
República peruana. 
Saraguro, Febrero 10 de 1829. 


Al Sr. Ministro general de S. E, el Presi- 
dente.  (*) 


El ejército tiene que moverse hácia 
Cuenca, por la izquierda de los enemigos, 
por convenir así al mejor éxito de la cam- 
paña; y como ellos probablemente que- 
darán algun tiempo en las posiciones que 


ocupan, me es necesario hacer á US., de 


órden de S. E. el General Presidente, las 
prevenciones que siguen. 


Es factible que inmediatamente que se 
sepa en el campo enemigo que hemos de- 
“socupado á Saraguro, manden alguna par- 
tida á esa ciudad, con el objeto de tomar 
la comisaría, parque, enfermos, ic. Es 
preciso, pues, que U. $. viva con todo el 
cuidado, con todas las precauciones po- 
sibles á fin de evitarnos una pérdida, que 
aunque no compensaria las ventajas que 
debemos reportar del movimiento del 
ejército, no dejaria de sernos bastante 
sensible. 


Luego que el enemigo sepa la direc- 
cion que tomemos, es mui natural que 
marche con toda su fuerza á encontrat- 
nos. Inmediatamente que U. $, tenga 
noticia positiva de su marcha, estable- 
cerá un buen hospital en este punto, 
donde quedan veintidos individuos enfer- 
mos con su salvaguardia, y se situará aquí 
con el mayor arreglo todo lo que pueda 
servirnos, 


Lo prevenido en el artículo anterior 
no ge ejecutará hasta que se tenga noticia 
mui positiva de que los enemigos se han 
alejado; y entretanto se detendrá en las 
Juntas todo lo que estuviese en camino, 


(p El Ministro gral. estaba en Loja.— 
La fecha de esta nota es del diez, y en ese 
dia y en el once escribia el General Lamar 
sobre negocios de paz, á la vez que ejecuta- 
ba movimientos decisivos en la campaña. 








previniéndose en tiempo de toda la mo- 
vilidad necesaria para emprender una 
marcha. 


Se establecerá por U. $. un espionaje 
mui seguro y activo hasta aquí, Cataco- 
cha y Zaruma. 


Entretanto no se paralizará el acopio 
de reses, que deben reunirse en un pues- 
to donde-estén fuera de peligro de ser to-_ 
madas, y al primer aviso se retirarán al 
ejército. 

Pondrá U. S. en movimiento á todo 
hombre útil, y S. E. confia en la pericia 
y actividad de U.S. para llenar las in- 
tenciones de $. E. 


He prevenido que todos los equipajes, 
y enfermos que puedan cabalgar, se en- 
caminen á Loja ; y U.S. tomará muchas 
precauciones para que no se extravien las 
bestias en que van, que son de los cuer- 
pos de caballería. 


Dios guarde á U. $. 


Pedro Bermúdez. 
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* SE CONVINO EN TRATAR POR MEDIO 
DE COMISIONADOS LOS TÉRMINOS DE - 
LA PAZ ENTRE COLOMBIA Y PERÚ. 


—_— 


Oomunicaciones de los (GFenerales colom- 
biano y peruano. 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Repúbli- 
ca peruana. 


Paquichapa, 10 de Febrero de 1829. —19. 
Excmo. Sr. 


Reduciré mi contestacion al despacho 
de V. E., de ayer, conformándome en 
el nombramiento de los Comisionados en 
el lugar designado por V. E., que se den 
explicaciones, y entren en conferencias 
sobre los puntos propuestos para procu-. 
rar las basas de una negociacion de paz. 
De parte de Colombia concurrirá el Co- 
misionado del Gobierno, y el General en 
Jefe del ejército Ósu segundo, segun el 
carácter del que V. E. nombre, y se reu- 
nirán mañana á las diez. Si el lugar 
señalado fuereincómodo, no tengo obs- 
táculo en que los Comisionados se reunan 
en Saraguro, Ó en este cuartel general. 


A A A 
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Deseo que V. E. insinúe cuáles serán los 
apoderados del Perú en estas  confe- 
rencias. 


V. E. querrá considerar que la reincor- 
poracion de Guayaquil 4 Colombia en 
1822 no fué “obra del L1BERTADOR Pre- 
sidente, sino por la espontaneidad del 


departamento, por nuestros antiguos lí- 


mites, y en virtud de los preceptos de 
nuestra ley fundamental, de que V. E. y 
el ejercito peruano se llaman amigos ; lo 
mismo que la extraccion de los peruanos, 
la de.un convenio entre los dos Gobier- 
nos, de que el de Colombia fué exacto 
observador en el de 1822 ; con la dife- 
rencia que log peruanos, que en parte 
reemplazaron el ejército auxiliar liberta- 
dor, fueron prisioneros que este tomó de 
las tropas españolas en el campo de ba- 
talla. Es verdad que Colombia fué la 
primera en declarar la presente guerra, 
porque fué la primera á quien se ultrajó, y 
tambien la primera en proponer la paz 
(en lugar de amenazar con invasion) con 
el solo objeto de cortar escándalos en una 
guerra que desacreditaria acaso á los ame- 
ricanos. 


Ruego á V. E. que no se nos recuerden 
dolorosas heridas, cuando se trata de la 
reconciliacion; hay tiempo de traerlas á la 
memoria, si las diligencias por la paz 
fueren vanas, 


Soy de V. E. atento servidor, 


Antonio José de Sucre, 


- —_—— 


Cuartel general en Saragura á 10 de Fe- 
brero de 1829, 


Excmo. Señor: 


Me es muy lisonjero quese reuna á las 
diez del dia de mañana la comision encar- 
gada de discutir y arreglar las bases para 
un tratado definitivo de paz en el puente 
principal del rio que divide nuestras res- 
pectivas posiciones, donde hay la comodi- 
dad suficiente. He nombrado por parte 
del ejército, que tengo el honor de man- 
dar, al Sr. General Don Luis José Orbe- 
goso, y al Teniente Coronel Don Jogé Vi- 
Ma, log cuales me prometo que harán 
cuanto les sea posible para conciliar de 
un modo justo y honroso los intereses de 


Jas dos naciones. 


Prescindo de contraerme á los demas 
puntos que contiene la apreciable comu- 
nicacion de V. E. de esta fechá, porque 
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los Comisionados los discutirán con la 
detencion correspondiente. 


Soi de V. E. atento servidor, 
José de Lamar. 


Excmo. Señor General Antonio José de 
Sucre, Jefe Superior del Sur de Co- 
lombia. 


Paquichapa, 411 do Febrero de 1829.-19,* 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Repúbli- 


ca peruana. 
Excmo. Señor: 


Estarán hoy en el punto y hora desig- 
nada los Comisionados que han de discu- 
tir las basas para una negociacion de paz. 


aten- 
circunstancias 


Séame permitido llamar la 
cion de V. E. á las 
particulares en que se halla uuo de 
sus apoderados. El Sr, Villa con 
todas sus cualidades patrióticas que le ha- 
gan recomendable, se halla en estas cues- 
tiones quizá afectado personalmente ; y 
no es esta una situacion á propósito para 
una transaccion pacífica, y si se puede, 
amigable. Deseamos de tan buena fé un 
arreglo á nuestras diferencias, que no 
tengo embarazo en dejar á la eleccion 
de V. E. cualquiera de nuestros Genera- 
les 6 Jefes superiores, que sea el compa- 
fiero del Sr. Coronel O” Leary nombrado 
por el Gobierno, y que formen la Comi- 
sion colombiana. Insinué ayer al Sr. 
Comandante en Jefe porque se me in- 
dicó que V. E. elegiria al General 
en Jefe del ejército peruano, y so- 
bre accidentes particulares, ¿juzgué que 
siendo éste el más celoso por la cau- 
sa de su país, ventilarian entre estos 
dos personajes con calma y. penetracion 
los intereses respectivos de las dos nacio- 
nes ; pero puesto que no fué exacto aquel 
informe, seria oportuno que los mensa- 
jeros no tuvieran prevenciones, que de 
antemano dejasen recelar un mal resulta- 
do de las conferencias. No.es esto decir 
que rehusamos la admision del Sr. Villa, 
sino manifestar las circunstancias, para 
que V. E. las considere, y ratificar nues- 
tro anhelo por las basas de una paz hon- 
rosa y Justa. 


Soy de V. E. atento y obodiente ser- 
vidor, 


Antonio José de Sucre, 
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República peruana. 


Cuartel goneral en Saraguro, Febrero 
11 de 1829. 


Excmo. Señor: 


He visto la insinuacion que V. E. se 
ha servido hacerme respecto al Teniente 
Coronel Don José Villa, uno de los indi- 
viduos que nombré para que se reuniese 
á los Comisionados de V. E. Yo no creo 
que él tenga resentimientos privados ; y 
estoy persuadido de que aún en el caso 
que los tuviera, no seria capaz de darles 
lugar cuando se trata de los intereses 
públicos. Ademas por haber desempeña- 
do la Legacion á Colombia, está bastante 
impuesto de todos los datos que deben 
tenerse á la vista para una transaccion. 
Si el motivo que se expresa respecto de 


él fuera poderoso, yo pondria el mismo ; 


reparo al Sr. O” Leary. En esta virtud 
salen á esta hora para el lugar designado 
los dos sugetos de que hablé á V. E. en 
nota de ayer, á reunirse con los que V. E. 
tenga por conveniente enviar. 


Esto no es obstáculo para que el Gene- 
ral en Jefe del ejército peruano pueda te- 
ner entrevista con V. E. ó con el del 
Ejército colombiano, lo que se verificará 
si V. E. lo cree oportuno como lo he in- 
dicado. 


Soy de V. E, atento servidor, 
José de Lamar. 


Excmo. Sr. General Antonio José de 
Sucre, Jefe Superior del Sur de Colom- 
bia. 
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“CONFERENCIAS TENIDAS EN EL PUEN- 
TE DE SARAGURO, ENTRE LOS COMI- 
SIONADOS DE COLOMBIA Y EL PERÚ 
EN 11 Y 12 DE FEBRERO DE 1829.-No 
HUBO AVENENCIA.—SE DISOLVIÓ LA 

JUNTA DE COMISIONADOS. 


L——. 


Protocolo de las conferencias, 


El dia 11 de Febrero de 1829—reunidos 
en el puente del rio de Saraguro, los $$, 
General de Brigada Tomas de Héres, 
Coronel Daniel Florencio O” Leary, Co- 
misionados por S. E. el General Antonio 
José de Sucre, Jefe Superior de los depar- 
tamentos del Sur de Colombia: y los 


SS. General de Brigada Don Luis José 

de Orbegoso y Teniente Coronel Don 
José Villa, por parte de S. E. el General 

Presidente dela República peruana, con 

el objeto de discutir, y acordar los medios 
de transar los asuntos pendientes, fijando 

las bases para un tratado definitivo de 

paz; dieron principio cangeando sus res- 

pectivos poderes; y habiéndolos encon- 

trado en forma, comenzaron la discusion, 

proponiendo los segundos el artículo que 

sigue : “ El Gobierno de Colombia devol- 

verá todos los peruanos que $. E. el Ge- 

neral BoLÍVvAR transportó fuera del Perú 

despues de la batalla “de Ayacucho, en 

reemplazo de las bajas del ejército colom- 

biano que estuvo de auxiliar; y se obli- 

gará á dar una indemnizacion por aque- 

llas que no puedan devolverse, bien por 

haber muerto, bien por otros motivos jus- 

tos.” 
nel O” Leary, notaron la expresion de 
General BOLÍVAR, y propusieron que se 
sustituyese la de Presidente de Colombia, 
á lo que contestaron los Sres. Comisiona- 
dos peruanos que habian usado esa expre- 
sion solamente por la propiedad del len- 
guaje, pues se trataba de un acto 
de .$S. E. ejecutado, no como  de- 
sempeñando el Poder Ejecutivo de 
su - patria, sino como un General, y 
se convino en la. variacion 
Se continuó la discusion sobre el 
artículo inserto, y se alegaron por ám- 
bas partes cuantas razones se creyeron 
convenientes; mas no habiendo sido po- 
sible quedar de acuerdo, propuso el Sr. 
O"Leary la adicion que en seguida se 
transcribe. 


* Y el Gobierno del Perú por su parte 
se compromete á poner en Guayaquil los 
colombianos perteneciontes al Ejército 
auxiliar, que han muerto por su inde- 


pendencia, Ó que no pueda devolver por 


motivos justos; Ó dará una indemniza- 
cion por ellos. ” No habiendo conveni- 
do en esto los SS. Comisionados perua- 
nos, propuso el Sr. Villa que quedase es- 
te asunto en el estado en que se halla : es 


decir, que el Perú no pudiese reclamar 


los peruanos que se llevaron á Colombia, 
ni esta nacion log reemplazos que puedan 
faltarlo, El Sr. General Héres propn- 
so que se reservase esta discusion para 
despues de haber visto otros artículos de 
importancia, y despues de alguna repug- 
navcia por parte de los Comisionados 
peruanos, convinieron en esta propuesta, 


Los mismos SS. propusieron á  dis- 
cusión lo siguiente: 


“El Gobierno de Colombia se compro- 


Los Sres. General Héres y Coro- 


propuesta. 
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_ Oportunas. 


meterá á pagar al Perú todos los gastos 


extraordinarios causados por la presente 
guerra, hasta quese firme el tratado defi- 
nitivo de paz. ” 


Por ámbas partes se alegaron las razo- 
nes oportunas, y se propuso por el Sr. 
General Héres la sostitucion que sigue : 


“* El Gobierno de Colombia se compro” 
meterá4 pagar al Perú todos los gastos 
extraordinarios causados por la presente 
guerra, desde el dia en que se recibió en La- 
ma el manifiesto de su declaracion, hasta 
el en que llegó alli la primera invitacion 
de paz, y el Perú abonará 4 Colombia los 
que esta ha hecho, desde el expresado día, 
hasta que se firme el tratado definitivo de 
paz. ?” Siendo ya entrada la noche sesus- 
pendió la discusion, reservando continuar- 
la al dia siguiente, y se firmó esta acta pa- 


Ta continuar, firmándola los SS. Comisio- 
- nados por ante nosotros los respectivos Se- 


cretarios. 


Tomas de Héres.—Dantel PF. 0' Leary. 
=- Luis José Orbegoso.—José  Villa.— 
Francisco Montúfar, Secretario. —Manuel 
de Mendiburo, «Secretario. 


El 12 de Febrero de 1829—reunidos en 
el puente de Paquichapa los SS. Comisio- 
nados por S. E. el General Antonio Jo- 
sé de Sucre, Jefe superior de los Depar- 
tamentos del Sur de Colombia, y por 
S. E, el General Presidente de la Repú- 


blica peruana, con el objeto de continuar 


la discusion pendiente : se alegaron por 
ámbas partes las razones que se creyeron 
El Sr. General Héres pro- 
puso: “que se renunciase por las dos 
naciones átoda pretension sobre el par- 
ticular, ” y no conformándose ni los S$. 
Comisionados del Perú, ni el Sr. Coro- 
nel O'Leary, propuso éste como un me- 
dio que creia conciliatorio, que se dejase 
este punto á la resolucion de una nacion 
mediadora. Los SS. Comisionados del 
Perú declararon que si este artículo no 
quedaba aprobado en los términos que lo 
habian propuesto, no podian continuar 
las negociaciones ; y no habiéndose acor- 
dado sobre el arlículo, disolvieron la Co- 
mision unánimemente, respecto de que por 
desgracia no podian: conciliarge las pro- 
puestas de las dos partes, y firmaron esta 
acta, por ante nosotros los respectivos 
Secretarios. 


Tomas de  Héres.—Daniel Florencio 
O” Leary. —Luis José Orbegoso.—José Vi- 
lla.— Francisco Montúfar, Secretario. — 
Manuel de - Mendiburo, Secretario. 
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* EL GENERAL SUCRE COMUNICA AL 
GOBIERNO DE COLOMBIA LA EVA- 
CUACION DE LA CIUDAD DE GUA- 
YAQUIL POR LAS TROPAS COLOM- 

BIANAS EN ENERO DE 1829. 


— 


Oficio del General Sucre. 


República de Colombia. 
El Jefe Superior del Sar. 


Cuartel general en Tarqui á 12 de le- 
brero de 1829,-19.* 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en el 
Despacho de la Guerra. 


Excmo. Señor: 


Las tres copias adjuntas contienen los 
partes que he recibido del Sr. Inten- 
dente y Comandante general de Guaya- 
quil, sobre la evacuacion de aquella ciu- 
dad. Elmnúmero 1.” es el aviso de la 
negociacion que hizo con el Jefe de la 
escuadra peruana; el 2. es el contrato, y 
ámbos documentos los recibí el 31 de 
Enero; el número 3.* es el último parte 
que recibí anoche por conducto de un 
Oficial. 


Ya dije á V. E. el 18, que desde el 31 
de Enero que recibí el primer aviso, or- 
denó que la guarnición de Guayaquil 
viniera á Guaranda, y que luego previne 
que siguiera al ejército. El Oficial ve- 
nido anoche me dice que cree imposible 
que esa tropa pueda salir á Guaranda, 
porque el país desde el Daule á Sabaneta 
está inundado, y que apénas hay cami- 
nos transitables para postas. Espero la 
respuesta definitiva que dé sobre esto el 
Sr. General Ilingrot. 


Dios guarde á V. E. 
Antonio José de Sucre, 
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VARIOS VECINOS DEL PUEBLO DE CU- 
BIRO-ABAJO REPRESENTAN AL JEFE 
CIVIL Y MILITAR DE VENEZUELA 
PIDIENDO LA SEPARACION DE VE- 
NEZUELA DE LAS OTRAS DOS SEO- 
CIONES QUE COMPONEN Á COLOMBIA. 


Representacion. 
Excmo. Sr. Jefe superior civil y militar. 


Los ciudadanos de esta parroquia de 
Cubiro-Abajo, firmados, poniendo en 
ejercicio el derecho de peticion que la 
naturaleza tiene concedido á todo hom- 
bre para procurar su felicidad, y teniendo 
á la vista, qne ya se aproxima la reunion 
del soberano Congreso, y considerando que 
este debe tener presente la opinion de ca- 
da departamento para no resolver cosa 
alguna que sea contraria 4 sus intereses 
y comun felicidad, y considerando por 
otra parte que este es el tiempo oportuno 
de constituirse cada departamento segun 
la forma de gobierno que le convenga, 
ante V. E. y para ante el soberano Con- 
greso, con el más sagrado respeto repre- 
sentamos y decimos : 


1,2 Que despues de tantos años de me- 
ditaciones y experiencias, opinamos : que 
de ningun modo nos conviene nn gobier- 
bo monárquico, ni que con cualquiera 
otra denominacion se parezca á él, por ser 
en todo contrarios á los principios que 
adoptamos desde los primeros dias de 
nuestra gloriosa revolucion. 


2. Quela union con los otros depar- 
tamentos (4 excepcion de la recíproca 
amistad), es enteramente contraria á los 


de Venezuela ; pues la distancia del cen- 
tro del gobierno, la falta del conocimiento 
práctico de los representantes de Quito y 
de Santafé para hacer leyes fundadas en 
los principios físicos y morales, que deben 
servir de base 4 dichos legisladores, son 
la causa de que no se hagan leyes que pro- 
muevan la prosperidad de nuestras pro- 
vincias. 

3. Que siendo una verdad conocida por 
repetidos hechos nos vemos en la necesi- 
dad de pedir la separacion de los otros dos 
departamentos, la Nueva Granada y Quito, 
que los Honorables Representantes, vien- 
do la mayoría de las opiniones de cada de- 
partamento al que la tenga por la separa- 
cion, le declaren de hecho y de derecho 
separado, para que cada uno se consti- 
tuya segun mejor le convenga. 


4,2 (Que la forma de gobierno que se 
haya de adoptar en este departamento de 
Venezuela, sea el republicano, popular y 
representativo, sobre las indestructibles 
bases de la honesta libertad é igualdad ci- 
vil, como las más conformes al bien de la 
humanidad, á las máximas de la religion 
que profesamos y á la ilustracion del siglo 
en que vivimos; en esta virtud; 
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intereses y felicidad de este 


A V. E. pedimos y suplicamos, que es- 
tos nuestros votos que hemos emitido, 
reunidos pacíficamente por invitacion de 
la primera autoridad civil de esta parro- 
quia, sean remitidos por V. E. al sobera- 
no Congreso. Así lo pedimos y firmamos 
en esta parroquia, 4 12 de Febrero de 
1829.—19. : 


Trinidad Cortes—Pedro Vicente Cante 
—J. Manso de Colmenares—Pedro -Men- 
doza—Pedro Giménez—Félix Giménez— 
José Antonio Guerra—Rosario Barilla. — 
Juan Bauntista Giménez—Juan Bautista 
Duran— Pedro Ignacio Giménez— Am- 
brosio Duran—Juan Duran—Tomas Do- 
ran—Bantista Duran—Juan Angel Pérez 
—Domivgo Mendoza—Miguel Medina— 
Juan de los Santos Mendoza—Trinidad 
Leon—Márcos Cuello —Vicente Medina— 
José de Jesus Peña—Miguel Lovera— 
Francisco Trejo —Ramon López—Joaquin 
López —José María Liscomo— Ramon 
Mosquera— Manuel Silva— Javier Ro- 
driguez—Jesus Rodriguez—Miguel Trejo 
-—Evaristo Cortes—Agustin Leon—Julian 
Duran, Secretario. 


Nota : Que varios padres de familia 
no han firmado por no saber. 
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% EL GENERAL SUCRE MANDA AL GE- 
NERAL LAMAR EL PROTOCOLO DE 
LOS COMISIONADOS DE COLOMBIA, 
Y RECLAMA EL DE LOS PERUANOS. 
—RECLAMA TAMBIEN CONTRA LA 
CAPTURA DEUN JEFE COLOMBIANO, 


Nota de Sucre para Lamar.- 


República de Colombia. 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Repúbli- 
ca peruana. 


Cuartel general á 13 de Febrero de 1829, 
Excmo. Sr. : | 


Ayer ofrecieron los comisionados de 
V. E. remitir hoy á las diez del dia el 
protocolo en forma desus conferencias. 
No han llegado aún esta tarde, y tengo 
el honor de incluir á V.-E. este docu- 
mento de parte de los Comisionados co- 
lombianos, reclamando el de aquellos. 


Aprovecharé esta ocasion para pedir 
4 Y. E. un acto de justicia. Sabe V. E. 
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que una de sus partidas «que hizo una 


brusca irrupcion á Cuenca, y la aban- 
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donó luego, sacó de allí al Sr. General 
Vicente Gonzalez, Intendente del Depar- 
tamento, á pesar de que no pudo retener- 
lo como prisionero de guerra porque 
allí era solo una autoridad civil. Si opuso 
alguna defensa fué porque el vecinda- 
rio se lo exigió, y porque ya era £u de- 
ber. Quiera, pues, V. E. hacerlo dejar 
en libertad bajo la palabra de no eje:- 
cer ningun destino militar miéntras no 
sea canjeado, si es que V. Ji. se cree 
con derecho á ello. Si V. E. lo conce- 
de, hará un servicio al buen órden en 
el Departamento del Asuay. 


A la vez propongo á V. E. un canje de 
prisioneros de tropa de los que existen 
en el ejército peruano, por igual núme- 
ro de los que hemos tomado en el deci- 
sivo combate de anoche en  Saraguro. 


Dios guarde á V. E. 


Antonio José de Sucre. 
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* LA: CAMPAÑA DEL SUR DE COLOM- 
BIA EN DEFENSA DEL TERRITORIO 
Y DE LA DIGNIDAD DE COLOMBIA, 
ATACADOS POR LOS GOBERNANTES 
PERUANOS EN  1829.—oOPLRACIO- 
NES QUE SE NARRAN EN EL BO- 
LETIN DEL EJÉRCITO COLOMBIA- 

NO FECHA 13 DE FEBRERO. 


Boletin número 1.* 


*La invasion de nuestro territorio, á 
fines de Noviembre próximo pasado, por 


el General José Domingo Mercedes La- 


mar, Presidente del Perú, á Ja cabeza 


de un ejército compuesto de cinco ba- 
tallones, dos restos de caballería y una 


brigada de artillería, reforzado despues 
con tres batallones y dos escuadrones, 
destruyó las esperanzas de. una reconci- 
liacion entre las dos Repúblicas. El Sr. 
General Comandante en Jefe, que á la 
sazon se hallaba en Guayaquil, mandó 


que las fuerzas que guarnecian las fron- 


teras replegasen sobre Cuenca, y expi- 
dió órdenes para que los demas cuerpos 
del ejército de operaciones se reuniesen 
en esta ciudad. 


En efecto, el Coronel Acero abando- 


> 
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nó á Loja, y los batallones “ Carácas,” 
“Cauca” y “Quito,” y cl escuadron 
“Dragones del létmo, se pusieron en 
marcha desde los Departamentos de Gua- 
yaquil y Ecuador. El General Hóres que, 
con el batallon Pichincha y el «uarto es- 
cuadron de Húsares, obraba sobre Pasto, 
tambien recibió órdenes de reunirse al 
ejército. 

En Guayaquil se dejaron el batallon 
Ayacucho y una media brigada de arti- 
llería con el objeto de guarnecer aque- 
lla plaza, proteger la remision de los re- 
cursos que venian de Panamá y conser- 
var nuestra comunicacion con la costa. 


Mióntras tanto el enemigo ocupó á 
Loja y Saraguro. Eu la mañana del 3 
d+ Encro nuestra partida de observacion 
en Oña, compuesta de piquetes de los 
batallones Rifles y Yaguachi, y de los es- 
cuadrones Cedeño y Granaderos á caba- 
llo, formando un todo de cien hombres 
á las órdenes del Comandante general 
do caballería Felipe Braun, fué atacada 
por uva fuerza enemiga, de seiscientos 
hombres. A pesar de la desigualdad 
numérica, y de la completa sorpresa que 
logró el enemigo, el Coronel Braun, 
despues de una resistencia heróica, se re- 
tiró sobre Nabon por el camino de Su- 
sudel y Cartagena, cou solo la pérdida 
de un muerto y diez dispersos, de los 
cuales la mayor parte se le reunió des- 
pues. En este encuentro el enemigo 
perdió cincuenta hombres entre muertos 
y heridos, y una multitud de caballos 
ensillados. 


Reunido el ejército el dia 28 de Kue- 
ro en las inmediaciones de Cuenca, se 
organizó en dos Divisiones: la primera 
compuesta de los batallones Rifles, Ya- 
guachi y Carácas, y de los escuadrones 
Cedeño, segundo y cuarto de Húsares, á 
las órdenes del General de brigada Luis 
Urdaneta, la segunda de los batallonos 
Cauca, Pichincha y Quito, y los escua- 
drones Granaderos á caballo, tercero de 
Húsares y Dragones del“Istmo, manda- 
da por el General de brigada Arturo 
Sandes. Dado á reconocer el Gran Ma- 
riscal de Ayacucho, que llegó al Cuartel 
general el dia anterior, por Jefe superior 
del Sur, se encargó S. E. de la direc- 
cion de la guerra. . 


El dia 29 el Sr. General Comandan- 
te en Jefe marchó con la vanguardia en 
busca del enemigo. El 30 los demas 
cuerpos del ejército siguieron el movi- 
miento hácia Nabon, donde se hallaban 
las avauzadas peruanas. El resto de su 





400 — 


ejército estaba situado en escalones des- 
de este pueblo hasta Loja. 


Al saber nuestro movimiento, la van- 
guardia enemiga emprendió una retira- 
da precipitada, abandonando parte de sus 
hospitales, su menaje y varios efectos 
de guerra que cayeron en nuestro po- 

er. 


El dia 4 de Febrero llegó el ejército 
al sitio llamado Paquichapa, legua y me- 
dia distante del pueblo de Saraguro, 
donde encontró á la vanguardia enemi- 
ga, que atacada por las compañías de 
Cazadores de Yaguachi y Quito, bajo la 
direccion del General Urdaneta, se re- 
tiró con pérdida de algunos muertos y 
heridos, dejando en nuestro poder un 
prisionero y grandes acopios de cebada. 
Solo la cobardía del enemigo que, á pe- 
sar de haber reconcentrado sus fuerzas 
en número de siete mil hombres, excu- 
saba un combate en terreno ventajoso, 
era jgual al entusiasmo manifestado en 
este dia por nuestros soldados al hallar- 
se al frente de los pérfidos que hollaban 
el territorio de sus libertadores. 


S. E. el Jefe Superior al encargarse 
del mando del Sur tuvo á bien escribir 


al Presidente del Perú ofreciendo enta- - 


blar negociaciones de paz. Despues de 
varias contestaciones los comisionados de 
ámbos ejércitos tuvieron conferencias en 
los dias 11 y 12, á las cuales pusieron 
fin las exhorbitantes é injustas deman- 
das del General peruano. Nacido en Co- 
lombia este traidor ha aceptado el man- 
do del Perú que ántes oprimia como 
agente de log españoles para agotar sus 
recursos en hacer una guerra insensata 
á su patrio suelo; y consecuente en esta 
ocasion -á la fe púnica que le caracte- 
riza, se aprovechó del tiempo que se em- 
pleaba en las negociaciones en su pro- 
pio cuartel general, para llevar al cabo 
sus execrables designios. Con este obje- 
to destacó uma columna ligera para 
obrar á nuestra retaguardia, á que de- 
bia seguir todo su ejército. En efecto 
desde que se comenzaron las conferen- 
cias del dia 12, los cuerpos enemigos 
emprendieron su movimiento, que la 
poca habilidad de uno de sus negocia- 
dores dejó traslucir. El Sr. General 
Comandante en Jefe lo informó al Jefe 
superior, y calculando la nateraleza del 
camino, el tiempo que debian emplear 
los cuerpos de vanguardia en desfilar, 
previno al General Urdaneta atacase 
bruscamente con las compañías Grana- 
deros de Cauca y cuarta de Carácas al 


mando del Coronel Leon, la gran guar- 
dia que defendia el puente y pasos del 
rio que separaba nuestras respectivas 
posiciones, y si fuese posible desorde- 
nase los últimos cuerpos del enemigo. : 
El General Urdaneta dió órdeves á nues- 
tra avanzada, compuesta de veinte solda- 
dog de Yaguachi, de posesionarse del 
puente. Llegar al rio, desalojar al ene- 
migo, derrotarlo y perseguirlo; todo fué 
una misma cosa. Saraguro dista del rio 
del mismo nombre como media legua de 
mal camino. En la plaza de este pueblo 
tenia el enemigo formados los batallones 
números primero y octavo. El Coronel 
Giménez, á cuyas órdenes estaban, al sen- 
tirse atacado vacilaba entre la resistencia 
y la fuga, cuando oyó al Presidente Lamar, 
que creyéndose cargado por todo nuestro 
ejército dió la voz sálvese el que pueda. 
Desde este momento todo fué confusion ; 
los soldados obedientes á su General en 
Jefe, y abandonados por sus oficiales, se 
dispersaron en todas direcciones. Lia os- 
curidad de la noche, la fragosidad de los 
caminos, la falta de guias, y mas que todo 
el no presentarse un cuerpo reunido á 
que cargar, impidieron al General Urda- 
neta, hacer la persecución y salvaron por 
esta vez al ejército peruano de una com- 
pleta destruccion. 


Despues de reunir su tropa, el Gene- 
ral Urdaneta, en virtud de las órdenes 
que tenia, mandó dar fuego á los alma- 
cenes del enemigo, y desgraciadamente 
se comunicó á varias casas contiguas, y 
destruyó parte de la poblacion. La ca- 
sualidad fué justa en esta ocasion, por- 
que es notoria la deslealtad con que es- 
te pueblo seducido, como algunos otros, ] 
por la avaricia de varios vecinos de Lo- 
ja, ha traicionado ála causa de su país. 


El fruto inmediato de este espléndido 
suceso, debido al valor de veinte soldados 
de Yaguachi, consistió en dos batallones 
dispersos completamente, ses nta prisio- 
neros, gran cantidad de armamento, va- 
rios caballos, mulas, todos los almacenes 
del enemigo y dos banderas. 








Al amanecer de hoy el Sr. General 
Comandante en Jefe dió órdenes al Co- 
ronel Luque y al Comandante Camacaro 
que marcharan con el batallon Rifles y 
un piquete de Cedeño más allá de Sara- 
guro, con el objeto de recojer los desper- 
dicios del enemigo. Estosjefes lograron 
destruir ochenta cargas de municiones, 
dos piezas de batalla, un número consl- 
derable de fusiles, y tomar varios prisio- 
nerog, doscientas mulas y porcion deequi- - 
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pajes que el ewemigo abandonó en su 
vergonzosa fuga. El Sr, General Co- 
mandante en Jefe recomienda la compor- 
tacion distinguida del General de Briga- 
da Luis Urdaneta, que dirigió la opera- 
cion ; del Coronel Manuel Leon, y pri- 
mer Comandante José María Camacaro 
que tan atrevidamente la ejecutaron, del 
segundo Comandante Juan Espinosa, y 
del de igual clase graduado Anastasio 
Rendon, que buscaron con denuedo el 
peligro : el arrojo del segundo Teniente 
Lorenzo García, y del Subteniente Luis 
Tovar, y últimamente la brillante con- 


- ducta de los veinte bravos de Yaguachi, 


Sargentos primeros Pedro Puyarde y 
Mavuel Alvarado, Segundos Francisco 
Rueda y Bonifacio Aguilar, Cabos pri- 
mercs José Abarcas, Salvador Bravo, 
Benedicto Rincon, Gaspar Esparza, Si- 
mon Guerra, Feruando Peñafiel y José 
Vinueza, Cabos segundoz Juan Agudo y 


- Juan Muñoz, Soldados Manuel Monte- 


ros, Loreuzo Flóres, Venancio Estan- 
doque, Pedro Vazquez, Domingo Velan- 
dia, Domingo Oliva, y del Soldado Do- 
mingo Yepes que murió con gloria. 


Cuartel general en Oña á 13 de Fe- 
brero de 1829, 


El Jefe del Estado Mayor general, 


León de Fébres Cordero. 
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* EL GENERAL SUCRE PREMIA LA 
BRILLANTE CONDUCTA DE 20sOL- 
DADOS DE YAGUACHI QUE EN LA 
NOCHE DEL 12 DE FEBRERO DE 1829 
DISPERSARON DOS  BATALLONES 

PERUANOS ENEMIGOS. 


— —. 


Orden general del Ejército para el 13 de 
Febrero de 1829, en Oña. 

Art. único. S.L. el Jefe Superior, usan- 
do de las facultades que le ha concedido 
el gobierno supremo, y en recompenga 
de la brillante conducta de los veinte 
soldados de Yaguachi, que en la noche 
de ayer y apoyados en dos compañías de 
Carácas y Cauca, dispersaron dos bata- 
llones enemigos, ha resuelto: 


1. Quese ponga en conocimiento del 
LIBERTADOR Presidente la comportacion 
distinguida de los señores General Urda- 
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neta que dirigió la operacion, Coronel 
Leon y primer Comandante Camacaro, 
que tan atrevidamente la ejecutaron. 


2. Que los dos oficiales Teniente se- 
guudo Lorenzo García, y Pubteniente 
segundo Lmis. Tovar obtengan un as- 
Censo, 


3. Que los individuos de tropa Sargen- 
tos primeros Pedro Peguarde y Manuel 
Alvarado, Sargentos segundos Francisco 
Rueda y Bonifacio Aguilar, Cabos pri- 
meros José Abarcas, Salvador Bravo, 
Benito Rincon, Gaspar Esparza, Simon 
Guerrero, Fernando Peñafiel y José Vi- 
nuesa, Cabos segundos Luis Agudo y 
Juan Muñoz, Soldados Manuel Montero, 
Lorenzo Flóres, Venancio Estandoque, 
Pedro Vazquez, Domingo. Velandia y 
Domingo Lima, sean conocidos y llama- 
dos en su cuerpo con el sobrenombre de 
bravos, que lo inecribirán tambien en su 
escarapela. Estos individuos "serán ex- 
cluidos de todo servicio mecánico, y 
preferidos en los ascensos. 


4. Que la mujer ó hijos del soldado 
Domingo Yepes muerto en este combate, 
gocen la mitad del sueldo de su ma- 
rido. 


4105. 


* EL GENERAL SUCRE, DESDE TARQUÍ, 
EL 18 DE FEBRERO, COMUNICA AL GO- 
BIERNO DE COLOMBIA SUS MOVIMIEN- 
TOS Y OPERACIONES DESPUES QUE TO- 
MÓ. EL MANDO MILITAR DEL SUR. 


Ojicio del General Suero. 


República de Colombia. 
El Jefe Superior del Sur. 


Cuartel general en Tarqui, 4 18 de Fe- 
brero de 1829.-19. 


Excmo. Sr. Ministro Secretario de Estado 
en el Despacho de la Guerra. | 


Excmo. Sr. : 


El 21 del pasado mes de línero, reci- 
bí las órdenes del LIBERTADOR Presiden- 
te, que V. E. se sirvió trasmitirme el 
28 de Octubre, previniendo que sin ex- 
cusa alguna tomase el mando militar 
del Sur. Me puse en marcha para in- 
corporarme al ejército, como la primera 
medida que me tocaba en circunstancias 
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de hallarse invadido el territorio” por 
fuertes cuerpos enemigos, y llegué á 
Cuenca el 27. AMí encontré al Sr. Ge- 
neral Flóres, Comandante en Jefe, con 
los cuerpos destinados á 
nes activas que habian completado su 
reunion el 25, y constaban de seis bata- 
llones y seis escuadrones con tres mil 
ochocientos infantes y seiscientos hom- 
bres de caballería de fuerza disponible pa- 
ra combatir. El ejército se hallaba or- 
ganizado en dos Divisiones, con el par- 
que suficiente á la campaña y servido 
regularmente. Las tropas animadas del 


entusiasmo patriótico que distingue á los' 


soldados de Colombia, y en buen estado 
de disciplina y de moral. En fin, todo 
dispuesto para abrir las operaciones. 
Jl Sr. General Flóres con su infatigable 
actividad, y los demas Sres. Generales, 
Jefes y Oficiales del ejército, han traba- 
jado en la organizacion de estas tropas 
de una manera recomendable y digna 
de las consideraciones de la nacion y 
del Gobierno. 


El 28 se me reconoció en el destino 
de Jefe Superior del Sur, y habiéndo- 
me puesto de acuerdo con el Sr. Coman- 
dante en Jefe, se dieron las órdenes pa- 
ra marchar al siguiente dia en busca 
del ejército peruano, que ocupaba la 
provincia de Loja, y tenia sus cuerpos 
en escalones hasta Nabon á 13 leguas de 
Cuenca. Las tropas peruanas pisaron las 
fronteras de Colombia á mediados de 
Noviembre con cuatro mil quinientos 
soldados en cinco batallones y cinco es- 
cuadrones al mando del General Lamar; 
y fueron reforzados en Enero con tres 
mil doscientos hombres en tres batallo- 
nes y dos escuadrones traidos por el Ge- 
neral Gamarra de los departamentos del 
Sur del Perú. 


El mismo dia 28 escribí al General La- 
mar, ofreciendo entrar en un arreglo en 
nuestras diferencias, en virtud de la au- 
torizacion que para ello habia recibido 
del Gobierno. Despues de varias contes- 
taciones, durante el tiempo de nuestras 
maniobras, y de haberse nombrado de 
una y otra parte comisionados qne dis- 
cubieran y examinaran las cuestiones, 
quedó esta negociacion sin efecto. Los 
pormenores de estas comunicaciones, de 
las conferencias y de su resultado, los 
paso en esta fecha al Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, por cuyo conducto 
recibí la autorizacion de que hago refe- 
rencia. Debo ántes de continuar, hacer 
una especial mencion del celo, interes y 
patriotismo mostrado en esta negocia- 


las operacio- 


-no se aventurase una batalla, contra fuer- 


salir á Cuenca, y al instante recibí par- 


cion por los Sres. Generales IHéres y Uo- 
ronel O Leary, como comisionados de 
Colombia: ellos á la vez han justificado 
nuestro anhelo por la paz y sostenido la 
diguidad de la República, hasta conven- 
cer en la discusion á sus contrarios de 
nuestra justicia. 


El 29 de Enero comenzó el Ejército 
su movimiento por Divisiones, bajo cl in- 


_mediato mando del Sr. General Flóres; 


y yo salí de Cuenca el 30. Nuestra ru- 
ta fué por Cumbe y Jima á Nabon. De 
este punto se replegó el primer cuerpo 
enemigo 4 Oña, dondese hallaban las. 
dos Divisiones de) General Lamar, y con- 
tinuaron su retirada hácia Saraguro. En 
el. tránsito se hallaron con las tropas del 
General Gamarra; y aunque en terreno 
llano y propio para una batalla, prosiguie- 
ron juvtas hasta Saraguro, tomando allí - 
posiciones impenetrables. 


£ 


Nuestro Ejército llegó á Paquichapa 


frente á Saraguro, en la mañana del 4- 


de Febrero: las compañías de Cazadores 
que el enemigo tenia situadas á esta par- 

te del rio, fueron luego echadas en de- 
sórden al otro lado, y se le tomaron unos 
pocos prisioneros. Al momento se reco- 
nocieron sus posiciones, y hallándolas 
inatacables: nos situámos á su inmedia- 
cion para buscar flancos por donde pe- . 
netrar. Nos ocupábamos de este inten- 
to con poca esperanza de lograrlo, (por - 
las ventajas que ofrece la posicion de S1- 
raguro, que es una garganta cubierta por 
eminencias escarpadas ) cuando el 6 re- 
cibí unas comunicaciones del LIBERTA- 
DOR fechadas del 14 de Diciembre en 
la Mesa de Juan Diaz, previniendo que 


zas numéricamente superiores hasta que 
él llegase con las tropas que trae perso- 
nalmente para pacificar los tumultos de 
Pasto y reforzar el Ejército. Esta cir- 
cunstancia y la situacion del enemigo, 
nos hizo resolver 4 quedar á su frente ¿ 
para forzarlo á salirde sus alturas. - 


En tanto se pasaron los dias hasta el 
12 en las contestaciones sobre la nego- 
ciacion de que he hablado, y ese mismo 
dia fué disuclta la comision. - iS 


Supe que desde el 11 los enemigos, 
aprovechándose de las conferencias, eje- 
cutaban un movimiento de flanco para * 


tes de que una columna suya, anticipada - 
desde el 5, habia tomado la misma ruta 
por Junquilla á Giron, y atacado y toma- 
do nuestro hospital de Cuenca, á pesar - 
de la vigorosa resistencia hecha por el 









yy Las ¿o 


Intendente, General Gonzalez á la cabeza 


de algunos convalecientes. Observando 
en la tarde del 12 poco movimiento en 
el campo peruano, previne al Sr. General 
Flóres que preparase todo para una mar- 
cha retrógada, con el intento de 'salir al 
mismo tiempo que el enemigo á Giron 
y forzarlo á un combate : y que en aque- 
lla noche mandase atacar las avanzadas 
del rio para tomar algunos prisioneros y 
causar algunos daños en los cuerpos de su 
retaguardia. 


El Sr. Comandante en Jefe cometió la 


empresa al Sr. General Luis Urdaneta 


con la compañía de Granadéros del Cau- 
ca y 4.* de Carácas, mandadas por el 
Coronel Leon. Este llevó consigo ade- 
mas una avanzada de veinte hombres del 
Batallon Yaguachi y una patrulla del 2 
de Húsares con el Comandante Cama- 
caro. 
fué preciso un ataque brusco, y el Ge- 
neral Urdaneta y Coronel Leon, pasando 
con los veinte Yaguachis por un malvado, 


_envolvieron á la una de la mañana la 
avanzada enemiga :-ella se replegó sobre 
dos compañías del primer Batallon de 


Ayacucho, que la apoyaban, y que ataca- 


-das con jgnal audacia, huyeron hácia Sa- 


raguro, donde estaba el resto del Bata- 
Mon y el número 8. Perseguidas con 
precipitacion por nuestros veinte solda- 
dos,, hallaron alguna resistencia en estos 
J«dos Batallones ; mas, precipitándose so- 
bre ellos 4 la bayoneta, y abandonados 
los peruanos por sus Oficiales, fueron 
puestos en completa dispersion. 


Se halló que en aquel momento mar- 
chaba el parque y los bagajes, siguiendo 


el movimiento general de su ejército. La: 
fuga de la tropa, la osenridad de la o- 


che y la persecucion que era posible por 
el poco número de nuestros soldados, in- 
trodujeron la confusion. El Sr. Gene- 
ral Urdaneta, hallándose sin órdenes, y 
sabiendo que á la madrugada continuaba 
el movimiento de ejército, se volvió á 
nuestro campo con los prisioneros, incen- 
diando Jas municiones tomadas y los al- 
macenes de víveres. Esta necesidad pro- 
dujo el accidente, natural en tal caso, de 
que una gran porcion de pueblo de Sara- 
guro se quemase. 


Informado al amánecer de una parte de 
las ventajas obtenidas, destiné al Coro- 
nel Luque con doscientos rifles que fuera 
á completar la dispersion y quemase todo 
lo tomado, porque nos era imposible con- 
dncirlo con la velocidad necesaria al mo- 
yimiento que ejecutábamos sobre Giron, 


Encontrando el puente inutilizado . 





ella contiene. 


E y PES 


El Coronel Luquedestruyó cien cargas 
de municiones, una multitud de equipa- 
jes y fusiles, inutilizó dos piezas de bata- 
lla y tomó doscientas mulas : me informó 
que la dispersion de los dos Batallones 
con mil trescientas plazas era completa, 
y que el mayor número se dirijia por lio- 
ja al Perú en el más espantoso desórden. 
Este parte lo recibí en Oña á siete le- 
guas de Saraguro, y dió lugar á serias 
meditaciones. Volver á nuestro campo, 
atacar la retaguardia enemiga por su 
misma ruta y colocarnos á su espalda, 
era una operacion audaz, y quizás deci- 
siva ; pero el enemigo nos adelantaba en 
ese caso dos marchas en su movimiento 
por su flanco derecho, tenia siempre una 
espalda segura en Guayaquil y podia con 
muy poco arrojo ocupar el departamen- 
to del Ecuador, ponerse en contacto in- 
mediato con Guayaquil y con los revolto- 
sos de Pasto, interponiéndose entre las 
tropas que; traeel! LIBERTADOR y 1080- 
tros. La prudencia y las reglas aconse- 
jaron¿la% continuacion ¿de nuestra mar- 
cha, asegurar nuestrazespalda y protejer 
á Cuenca y el Ecuador. Ordené al Co- 
ronel Luque que se incorporara al ejérci- 
to, contentándonos con las ventajas ad- 
quiridas, que valen por la completa des- 
moralizacion del ejército peruano. 


La funcion de la madrugada del 13 es 
un suceso muy importante en la campa- 
ña : por tanto á nombre del Gobierno he 
dado las recompensas que constan en la 
copia adjunta de la órden general de ese 
dia, y renuevo las recomendaciones que 
Las dos compañías del 
Cauca y Carácas casi ni dispararon sus fu- 
siles : sólo veinte soldados de Yaguachi han . 
dispersado mil trescientos hombres de 
infantería enemiga, de que por los más 
exactos informes sabemes que hasta ayer, 
ni los trescientos se han reunido á su ejér- 
cito. 


Nuestra marcha continnó el 14 á Na- 
bon; el 15 atravesamos á Giron, y llega- 
mos el 16 contando encontrar allí al ejér- 
cito peruano. Este al saber nuestra re- 
solucion de buscarlo, hizo alto en la ha- 
cienda de Lenta á cuatro leguas de Giron, 
y de allí se ha corrido más sobre nuestra 
derecha á las alturas de San Fernando y 
Chuellin, á siete leguas de aquí, como 
queriendo salir por los¿páramos¿deJ, Baños 
á Cuenca, quedando en tanto en fuertes 
posiciones. Siendo Tarqui el punto que 
más cómodamente cubre/ilas diferentes 
avenidas, y de donde con más facilidad 
puede estrecharse al enemigo á una bata- 


AOS 


lla, hemos venido á ocuparlo y llegamos 
aquí ayer, 


Durante los veinte dias de maniobras 
desde que salimos de Cuenca, hemos obte- 
nido derrotar los dos batallones enemigos 
números 8 y 1 de Ayacucho, hacerles re- 
fundir el batallon número 9 que por la 
inmensidad de desertores en su retirada 
quedó en cuadro y regresaron al Perú las 
clases : multiplicar sus enfermos por las 
marchas 4 que los hemos forzado por cli- 
mas mortíferos; y en resúmen, echar fue- 
ra de combate dos mil soldados : quemar- 
le la mitad de sus municiones de repuesto 
y muchas armas, destruídole dos piezas 
de batalla, tomádole porcion de sus equi- 
pages y mulas y acabado con la poca mo- 
ral de su ejército. En tanto, nuestra pér- 
dida son los pocos enfermos que hemos 
tenido, los que nos dispersaron en el hos- 
pital de Cuenca y un solo muerto de Ya- 
guachi en el combate del 18, 


La posicion del ejército peruano es bien 
embarazosa : si quiere excusarnos como 
hasta aquí 4 una batalla, acabará su ex- 
pedicion con la disolucion de sus tropas 
por enfermedades y desercion. Si aven- 
tura una batalla para librar su suerte con 
alguna gloria, todo nos promete un com- 
pleto triunfo, porque en un terreno igual 
es segura la victoria. Pal es el estado de 
nuestras operaciones hasta este dia. 


Despues que he hablado á V. E, tan li- 
sonjeramente en cuanto al ejército, rés- 
tame darle la pena de informarle, que el 
20 de Evero el Sr. Comandante general 
de Guayaquil, estipuló entregar aquella 
ciudad á la escuadra peruana en calidad 
de depósito hasta el resultado de esta cam- 
paña : el parte de este acontecimiento lo 
recibí el mismo dia 28 en que tomé el 
mando superior del Sur; y aún no puedo 
explicar á V. E. los fundamentos del con- 
trato, porque al concluirlo, expresó que 
lo habia ejecutado sobre súu responsabili- 
dad, y que luego daria detalles que aún no 
han llegado. No puedo, pues, ni aprobar 
ni condenar su conducta, porque ignoro 
los motivos que ha tenido. Dispuse, pues, 
que la guarnicion venga al ejército. La 
pérdida de Guayaquil al momento de las 
operaciones activas, nos ha causado gran- 
des males que en otra ocasion podré ma- 
nifestar 4 V. E. 


Yo habia pensado no dar parte á V. E. 
hasta despues de una batalla; pero dila- 
tándose ésta, debo presentar ásu conoci- 
miento los detalles hechos, no obstante 





nes del momento, me impidan el hacerlo 
con una completa exactitud. 


Dios guarde é V. E. 
Antonio José de Sucre. 
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* EL JEFE SUPERIOR DEL SUR DE CO- 
LOMBIA COMUNICA:AL MINISTRO DE 
RELACIONES EXTERIORES DE LA RE- 
PÚBLICA, QUE HA ESTABLECIDO LAS 
RELACIONES CON EL PRESIDENTE 
DE LA NACION PERUANA, PARA 
QUE LE AUTORIZÓ EL LIBERTADOR, 
CON EL FIN DE EVITAR LA GUF- 

RRA ENTRE ÁMBOS PAÍSES. 


IA 


Nota de Sucre para el Ministro de 
Colombia. 


República de Colombia. 
El Jefe Superior del Sur. 


Cuartel general en Guaguatarqui, á 18 
de Febrero de 1829,—109.2 : 


Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores dc., Uc., de, : 


Excmo. Señor: 


Ea virtud de la autorizacion del Lt- 
BERTADOR Presidente, que V.;E. se sir- 
vió transmitirme en su despacho de 28 
de Octubre, para entender¡en la comi- 


-sion del Sr. Coronel O'Leary al Perú, y 


que recibí á fines del pasado, entablé 
con el Presidente de aquella República, 
(que á la cabeza de un Ejército se ha 
introducido en el territorio de Colombia, ) 
las comunicaciones y la uegociacion, que 
hallará V. E. en los quince documen- 
tos, que tengo el honor de acompañarle. 


Desde que ellas se iniciaron, compren- 
dí muy bien, que tratar con la actual 
administracion peruana, no tendria otro 
efecto que justificar nuestra moderación 
y nuestro anhelo por la paz, aun despues 
que 4 nuestras quejas y agravios se aña- 
de el ultraje de haber invadido el terri- 
torio de la República, al momento mis- 
mo en que el Gobierno la invitaba á una 
transaccion de nuestras diferencias : que 
apurada nuestra paciencia y sufrimien- 
tos, preferiamos todavía un arreglo, al 


que Ja falta de comodidad y mis ocupacio- | escándalo de derramar sangre americana. 
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_El General Lamar estaba tan léjos de 
discutir y examinar los motivos de nues- 
tra contienda, que no solo presentaba 
proposiciones ridículas, estravagantes, y 
que ponen en claro sus miras personales, 
sino que miéntras que sus comisiona- 
dos conferenciaban con los nuestros sin 
fijarse aun definitivamente en la negati- 
va de sus demandas, él emprendia mo- 
vimientos decisivos para atacarnos, abn- 

sando de nuestra buena fé en aguardar 
el resultado de la diécusion. Tenemos 
- €n nuestro poder un evidente testimonio 
de que en la misma fecha en que él 
nombró los comisionados para negociar, 
obraba en persona por nuestros flancos, 
pensando colocarse á la espalda de nues- 
tro Ejército, y reducirnos á una situa- 
cion embarazosa. Pero V. E. hallará en 
los partes dirijidos al Ministro de Guerra, 
que el mismo dia en que, disuelta la co- 
mision, se libró la contienda á la suerte 
- de las armas, obtuvimos un suceso mili- 
tar bien importante al éxito de esta cam- 
paña, que debe decidir muy pronto la 
presente guerra. 


Hallándome en las operacionesactivas 
que han de terminarla, y sin tiempo ni 
comodidad para entrar en detalles, me 
limito á anunciar áV. E. que por ahora 
ni debe esperarse nada de la comision 
del Sr. O”Leary, ni que es útil ontablar 
negociacion alguna con los actuales fun- 
cionarios del Perú. 


Acepte V. E. las consideraciones res- 
-petuosas, con que soy su atento y mny 
obediente servidor, 


F 


Antonio José de Sucre. 


3 il 
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EL COMANDANTE GENERAL DE MATU- 
RIN COMUNICA AL JEFE SUPERIOR 
DE VENEZUELA, SOBRE SUS OPERA- 

- CIONES Y LA SITUACION DE ORIEN- 
TE CON MOTIVO DE LA FACCION DE 

YAGUARAPARO. 


Oficio del General Salom. 


República do Colombia, — Comandancia 
o epsrtemento de Maturin.— 
. 15. 


Cumaná, Febrero 18 de 1829, 


Al Excmo. Señor Jefo Superior de Vene- 
zuela, 


El 15 del corriente se me dió parte por 
el Comandante de Carúpano que los fac- 
ciosos habian sorprendido la parroquia de 
Yaguaraparo la noche del 13, y que aun 
no se sabia de S. E. el General Bermúdez 
que con casualidad se hallaba en este 
punto. Hoi he recibido parte del Co- 
mandante de Rio-Caribe, y me dice : que 
habiéndose escapado de manos de los fac- 
ciosos en Yaguaraparo, donde tambien se 
hallaba la noche indicada, vino á Rio- 
Caribe, reunió algunos vecinos y un 
corto número de veteranos volvió sobre 
Yaguaraparo, y lo ocupó al amanecer del 
15 sin encontrar allí á los facciosos, pues 
estos en número de doce, inclusos los 
hermanos Castillo, se habian embarcado 
en un falucho y otro buquesito, y se hi- 
cieron á la véla de aquel punto, sin po- 
derlos perseguir á causa de que dichos 
facciosos habian inutilizado de antemano 
cuantas embarcaciones se encontraban 
allí en aquel Ingar. S. E. el General 
Bermúdez, de quien no se sabia desde el 
asalto del 13, tuvo la fortuna de escapat- 
se, y reunido al Capitan Vicente Guerra, 
Comandante de Ric—-Oaribe, cooperó al 
rescate de Yaguaraparo y permanece allí, 


En el mencionado suceso pareco que 
no ha habido mayores males, puesto quo 
en los partes oficiales que se han dado 
nada se dice, no obstante que particular- 
mente se aseguran algunos desastres de 
los cuales hablaré 4 V. E. siempre que 
resulten efectivos. 


En consecuencia de todas estas noti- 
cias, he librado hoi mismo las órdenes 
que he creido convenientes, y aun he 
trasmitido por duplicado al señor Co- 
mandante de armas de la provincia de 
Guayana el aviso de la fuga de los fao- 
ciosos de Yaguaraparo, á fin de que esté 
prevenido por si acaso, y estimulados por 
el motor José María Silva, se internasen 
al Orinoco. 


Juzgo mui. conveniente que durante 
las presentes circunstancias se mantengan 
dos flecheras, regularmente tripuladas, 
en la costa de Barlovento de esta provin- 
cia una, y la otra en el Golfo Triste, con 
el objeto de vigilar incesantemente sobre 
las operaciones de los malvados, y aun- 
que esta medida podria tomarla por sí 
sola Ja Comandancia general por hallarse 
en la esfera de sus facultades económicas, 
no me resuelvo sin previa consulta á 
V. E. á efecto de que si la cree acerta- 
da se digne librar por su parte las órde- 
nes correspondientes. 

Dios guarde á V. E. 


Bartolomé Salom. 
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EL COMANDANTE GENERAL DE MA- 
TURIN COMUNICA AL JEFE SUPE- 
RIOR DE VENEZUELA QUE LOS FAC- 
CIOSOS CASTILLO SE- TAN EVADI- 
PO PARA LA ISLADE CURAZAO. 


—_— 


Oficio del (feneral Salom. 


"Cumaná, Febrero 20 de 1829,.—N. 16. 


Al Excmo. Señor Jefe Superior de Vene- 
zuela. 


Por los partes recibidos de Barlovento 
hasta esta fecha, se asegura que los fac- 
ciosos Castillo con 12 Ó 15 más se diri- 
gen en un guairo que han robado en Irapa 
á la isla de Curazao, para de allí trasla- 
darse á la de Santo Domingo; lo que me 
ha parecido importantísimo poner en co- 
nocimiento de V. E. por si tuviese á bien 
destinar un buque de guerra que cruce 
sobre el punto en que puedan recalar, á 
fin de que sean aprehendidos y castiga- 
dos, pues tal vez estos mismos volverán 
dentro de poco á perturbar la tranquili- 
dad de este ú otro departamento. 


Dios guarde á V. E. 


Bartolomé Salom. 
4107. 


EL GOBIERNO DE ESPAÑA DECLARA 
PUERTO FRANCO EL DE CÁDIZ, LO 
QUE PODRÁ APROVECHAR Á CO- 
LOMBIA AUNQUE SEA INDIRECTA- 

MENTE. 


Decreto del Roy de España. 
- Ministerio do Hacienda de España. 


El Rey Nuestro Señor se ha servido diri- 
girme el Real Decreto siguiente : 


Lo que en seis de Enero último han re- 
presentado á mi Real persona el Consula- 
do y la Sociedad Económica de Cádiz 
ha confirmado la idea que en 1823 for- 
mé yo mismo de la decadencia de su 
comercio, debida especialmente á haber 
cesado las útiles y activas relaciones que 
mantuyo durante mucho tiempo con mis 


dominios de ultramar; deseando . poner 
término á desgracias que excitan mi 80- 
licitud, y que Cádiz realizando las espe- 
ranzas de logs dogs cuerpos que se inte- 
resan tanto en su prosperidad recobre 
luego su antiguo esplendor; con vista 
de lo que ha sido expuesto en 'ámbas re- 
presentaciones, y cediendo á los impulsos 
de mi paternal corazon, he venido en re- 
solver lo siguiente: 


Arf. 1.2 El puerto de Cádiz será fran- 
co, y en él podrán entrar, salir y co- 
merciar libremente los buques de todas 
las naciones amigak de la España, con- 
frutos, géneros y efectos de cualquiera 
especie, sin adeudar derecho alguno de 
entrada ni salida, ni más gastos que los 
que por sanidad, anclaje ú otros pn- 
ramente locales, so fijen en el reglamento 
de puerto franco, que se formará inme- 
diatamente. 


Art. 2.2 En conformidad de lo que 
ofrece el Consulado, este Cuerpo y el 
Ayuntamiento se entenderán con el In- 
tendente de la provincia, á fin de ase- 
gurar por un ajuste la cantidad equiva- 
lente á los derechos de los consumos de 
Cádiz, y 4 los productos de las rentas 
estancadas, con presencia de los rendi- 
mientos de unas y otras en los tres años 
de 1826, 1827 y 1828. El Ayuntamien- 
to y Consulado contraerán la obligacion 
de poner por su cuenta por trimestres 
el importe de las sumas que por dicho 
ajuste se estipnlen á favor de mi Real. 
Hacienda en la Tesorería de la: pro- 
vincia. 


Art. 3.2 En los mismos términos se ' 
obligarán :ámbos Cuerpos 4 poner en di- 
cha Tesorería el importe de Jas contri- 
buciones directas de frutos civiles, uten- 
silios y paja, subsidio de comercio, for- 
tificaciones y demas que hoy se cobran - 
por su Real Hacienda, las cuales queda- 
rán subsistentes aún declarada la fran-- 
quicia del puerto, bien que corriendo su 
cobranza sin gastos 4.cargo de los refe- 
ridos Ayuntamiento y Consulado. e 
















Art. 4.2 Quedan autorizados dichos 
dos Cuerpos para recaudar las rentas 
enumeradas en el artículo 3: y el equi- 
valente de las mencionadas en el 2.% 
así como las contribuciones necesarias 
para cubrir las cargas de la ciudad, 
Consulado, establecimientos de beneficen- 
cia ú otras cuyos productos pertenece 
hoy á diferentes partícipes, imponien 
do las sumas sobre el vecindario de Cádiz 
del modo que estimen mas equitativo, y 
tal que, en vez de fijarel comercio extrar 
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gero por franquicias, no lo retrajgan por 
vejaciones. 


Art. 5. Inmediatamente despues de 
publicado este mi Real decreto se harán los 
arreglos necesarios para la traslación de 
la Aduana de Cádiz y sus dependencias 
al punto que se estime mas ventajoso á 
los intereses de mi Real Hacienda para la 
formacion de los resguardos que deben 
impedir el tráfico fraudulento y para 
cuanto concierna en fin á la mejor admi- 
nistracion de la provincia, cuya Intenden- 
cia y demas oficinas se establecerán en el 
pueblo que mas á propósito se estime por 
el número desus habitantes y la centrali- 
dad de su posicion. 


Art. 6.2 El puerto empezará á cer 
franco desde el dia en que se hayan cum- 


plido estas indispensables disposiciones ¡ 
El tiempo que se invierta en | 


próvias, 
llenarlas, será el único término que se 
concederá á los comerciantes de Cádiz 
para hacer pasar á lo interior del Iícino 
los géneros y efectos de que hayan psaga- 


do los derechos; sin que por motivoó | 


pretexto alguno pueda admitirse soligitud 
dirigida á que se permita la libre intro- 


duccion de cualesquiera artículos de co- | 


mercio despues que hayan empezado á 
regir en la plaza los reglamentos de puer- 
to franco. 23% 


Art. 7, Por mi Secretario de Estado 
y del Despacho se comubicará á los go- 
biernos de todas las naciones amigas esta 


“mi soberana disposicion ; añadiendo que 


los extranjeros que á consecuencia de 
ella vengan á establecerse en el puerto 
franco ó á comerciar en él, gozarán de la 
misma seguridad y proteccien que los na- 
turales ; y queaun en los casos de guerra 
Ó interdiccion de cualquiera especie con 
sus respectivas naciones, se les dará el 


tiempo necesario para retirarse sin usar 


ev ningun caso de secuestros ni represa- 
lias ; ofreciendo yo estas seguridades bajo 
mi Real palabra. 4 


Art. 8.2 Si motivos de .conveniencia 
pública ó cualquiera otra causa obligasen 
aleun dia á suprimir la franquicia que 
por este mi decreto otorgo á Cádiz, la 
declaracion derogatoria de dicha franqui- 
cia no tendrá efecto hasta un año des- 
pues de su publicacion, á fin de que no 
puedan los comerciantes de ninguna parte 
del mundo sufrir el menor perjuicio en la 
supresion del privilegio del puerto con 
que traficaban. 


Tendréislo entendido y dareis las dispo- 
siciones convenientes á su cumplimiento. 
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Sellado de la Real mano de S. M.-— Kn 
el Pardo, á 21 de Febrero de 1829. 


A Don Luis López Ballesteros. 


Lo que comunico á U. de Real órden 
para su inteligencia y cumplimiento en la 
parte que le toca. 


Dios guarde á U. muchos años. 
Madrid, 21 de Febrero de 1829. 
Lawis López Ballesteros. 
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DEBIENDO SER RESPONSABLE EL Sk. 
MANUEL JOSÉ CASTRILLON POR LOS 
FONDOS DE LA CASA DE MONEDA 
DE POPAYAN TOMADOS POR LOS RE- 
VOLUCIONARIOS, REPRESENTA AL 
LIBERTADOR QUIEN LE EXONERA DE 
LA RESPONSABILIDAD POR ESTAR 
COMPRENDIDO EN EL INDULTO YA 

CONCEDIDO. 


Representacion de Uastrillon, 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Manuel José Castrillon, vecino de Po- 
payan, con el más profundo respeto ante 
V. E. paresco y digo : que luego que lle- 
gué á esta capital, creyendo hallar aquí 
al padre de los desgraciados, y aprove- 
chándome de las garantías concedidas por 
la inmensa bondad de V. E., se me ha 
hecho saber que V. E. ha resuelto (en 
el expediente promovido sobre los fondos 
que se han extraido de la Casa de Moneda 
para auxilio de los revolucionarios del 
Sur) que yo soy responsable á ellos. Yo 
me reduciria al silencio más grande, en 
vista de la providencia de V. E., si no 
considerara por una parte la generosidad 
sin” límites que caracteriza con admira- 
cion pública al magnánimo corazon de 
V. E., y por otra los motivos y razones 
de hecho que han debido ocultarse á 
V. E. al tiempo en que se sirvió emitir 
la mencionada resolucion.  Permítame, 
pues, V.E. analizar con franqueza y ver- 
dad mi conducta, aunque sea rápidamen- 
te para no molestar la atencion de V. E, 


La revolucion promovida por los Coro- 
neles José María Obando y José Hilario 
López, que estalló á principios del mes 
de Octubre último, estuve tan léjos de 


dy) a 


aprobarla por mi carácter pacífico y por 
mi vatural aversion á la guerra civil, 
que por el contrario, con anuencia y ór- 
den del Sr. Coronel 'Pomas Cipriano 
Mosquera, Intendente entónces, hice 
cuanto alcanzaron mis débiles fuerzas, 
asociado del Sr. Pro. Marcelino Hurta- 
do para sofocarla ; pero viendo burlados 
mis buenos deseos, y que tomaba incre- 
mento el trastorno, para alejarme de él, 
tuve á bien solicitar la comision para 
montar el ramo de tributos, decretado 
por. V. E.; y habiéndoseme dado, mé re- 
tiré con mi familia, comenzando mis ta- 
reas por la parroquia de Guambia. Allí 
trabajé, dejando en log pocos dias de 
tranquilidad que tuve, cuasi arreglado to- 
do; y cuando me preparaba para pasar 
á los otros pueblos, he aquí que todo el 
teatro se muda con motivo de la desgra- 
ciada jornada de la Ladera. Yo, no 
obstante esto, permanecí separado de to- 
do en la expresada parroquia, hasta que 
con repetidas órdenes y cComparendos 
fuertes, se me obligó á abandonar mi re- 
tiro, y á preseutarme en esta ciudad, en 
la que ya se habia acordado por su ve- 
cindario que yo era el llamado por la ley 
para el servicio de la Intendencia, y evi- 
tar los males de la anarquía, y los horro- 
rosos efectos de un Gobierno absoluta- 
mente militar, entónces sin la dependen- 
cia de la paternal autoridad de V. E. A 
pesar de todos estos motivos, yo me ex- 
cusé, y resistí vigorosamente, disgustado 
siempre del desórden que se habia causa- 
do; pero nada valió, y se me compelió 
desoyendo mis excusas y razones, y el 
21 de Noviembre se me hizo tomar po- 
sesion del destino indicado. Aquí tiene 
V. E. un cuadro fiel de lo que ha prece- 
dido hasta aquella fecha. Veamos ahora 
cuál fué mi conducta durante los pocos 
dias de esa Magistratura. Yo me encon- 
tré con una acta en que se me prevenia 
lo que debía hacer, y con una Comandan- 
cia militar, que habia ¡librado, y libraba 
órdenes en los términos y modo que que- 
ria. Puedo asegurar á V. E. que por 
mí mismo no hice otra cosa que yelar por 
la conservacion del órden y la seguridad 
de los ciudadanos en cuanto me lo permi- 
tia la opresion, de lo que V. E. habrá 


recibido informes en los dias de su per- 


manencia aquí. En lo demas, á cada pa- 
so se me oficiaba por la autoridad mili- 
tar para que se proporcionasen fondos 
para una Division que de todo carecia : y 
como ya se habia sabido por élla, que los 
intereses de la Casa de Moneda no habian 
sido extraidos por el Sr. Coronel Mos- 
quera, como llegó á creerse por unos mo- 


mentos, se me obligó por repetidas órde- 
nes militares á que los pidiese, siendo de 
advertir que el Comandante Obaudo ya 
habia conseguido que le diesen tres mil 
pesos ántes de mi posesion y aún de mi 
llegada á esta capital. Ninguno sabe 
mejor que V. E. lo que es una autoridad 
puramente civil en una campaña. ¿Y 
qué podria hacer el que sin apoyo en las 
armas y sin recurso alguno superior, se 
veia envuelto en los mayores comprome- 
timientos posibles ? Con documentos pre- 
sentaré á V. K. los desaires que sufrí por 
ahorrar padecimientos al pueblo, y sien- 
do como no fuí otra cosa que un simula- 
cro, Ó estafermo en mis funciones, ¿se 
me creerá responsable á lo que fué obra 
de la fuerza, y á lo que sin mi influjo 
siempre habria sucedido, y tal vez de un 
modo más monstruoso ? No dude Y. E. 
que si yo no hubiera tomado algu- 
nas medidas que estuvieron á mi alcan- 
ce, y que si la ciudad hubiera esta- 
do con sola la autoridad militar, los 
males habrian sido mayores, y entón- 
ces no habrian dejado en la Casa de 
Moneda ni un solo real, y ni aun los 
cuños para su amonedacion; todo lo ex- 
puesto puedo documentarlo satisfacto- 
riamente, refiriéndome entre tanto á la 
opinion pública. 

Ahora diré á V. E. que todo mi en- 
peño, cuando calmaron un tanto los pri- 
meros calores, fué llamar á razon á los 
que desviados de la senda del honor y 


del deber daban pasos falsos, precipi- 


tándose de abismo en abismo; y la prue- 
ba la tiene V. E. en la mision, que con 
acuerdo general y de los mas virtuosos 
ciudadanos, llevaron cerca de V. E. los 


Sres. D. D. actual Prefecto José Anto- 


nio Arroyo, Manuel José Mosquera y 
Antonic Carbajal, con los documentos 
que ellos deben haber presentado á V.E.: 
pero, Excmo. Sr., el frenesí exaltado no 
reconoce límites, y el que con algun juicio 
se halla en medio de él sufre, padece y 
siempre tiembla sin esperanza de acertar. 
Hablo con V. E. yersado como ninguno 
en la historia de las revoluciones, y 
siempre superior por su sublime talento 
á todas las vicisitudes y acontecimientos 
humanos, y la sola indicacion de los des- 
víos de los hombres me basta para po- 
ner á cubierto mi respon ES 


Consideremos, por otra parte, el efec- 
to que tendria la órden de V. E. sobre 
cubrir con mis bienes la gran suma ex- 
traida de moneda. Todas mis propieda- 
des están reducidas á una casa que el 
mismo Estado me adjudicó por mis ha- 











beres, compadecido el Gobierno de la 
República de mi situacion, despues que 
el español agotó sus furores sobre mí. 
Yo fuí la más desgraciada víctima de su 
ferocidad, yo experimenté no solo ultra- 
J€s, prisiones y cadenas, sino lo que no 
puede oirse sin estremecimiento de la 
humanidad, privacion en dos ocasiones, 
y por tres dias en cada una de ellas, de 
todo alimento, estacas agudas introduci- 
das por las uñas de piés y manos, cáus- 


ticos violentos y fierros encendidos que 


á cada instante me aplicaban, con otras 
mil cosas que inventaron para atormen- 
tarme, y despues de todo mi conduccion 
á Bogotá en una enjalma, por haber ca- 
recido del uso de la razon á causa de 
una enfermedad que su sevicia me ha- 
bia proporcionado. No hablaré de los 
servicios prestados á mi patria en la vi- 
sita general de rentas en el estableci- 
miento de todas ellas, inclusa la facto- 
ria que practiqué por comision del Go- 
bierno en esta Provincia en los años de 
19, 20 y 21, y que todo lo hice en las 
circunstancias mas apuradas, y sin mas 
recursos que los que yo pude propor- 
clonar por mí mismo, porque este es un 
deber de todo ciudadano y porque el 


- hombre honrado .se .ruboriza de hablar 


de sí mismo. Confiscada, pues, esta casa, 
tiene V. E. en los horrores de la men- 
dicidad á una esposa honrada, á ocho 
hijos tiernos, y á una madre anciana y 
á dos hermanas, y privada á la Repú- 
blica de uno de sus mas amantes ser- 
vidores, y esto no podria conciliarse 
con los tiernos y piadosos sentimientos del 
Padre de la patria, que solo funda su glo- 
ria y su grandeza en hacer ostentacion de 
su beneficencia, y de las sublimes virtudes 
que le caracterizan. 


Por último, señor, yo confieso 4 V. E. 
que he sufrido algun extravío, y equivoca- 
cion en mis juicios : pero V. E. tendrá 
la bondad de no culparme ámí ni de 
creerme autor de ello. Juzgué que algu- 
nos Jefes tuviesen un verdadero amor á 
la libertad, y por el bien de la República, 
y nunca me 'persuadí que abrigasen un 
corazon tan dañado, y que fuesen capaces 
de la conducta que ha descubierto el 
tiempo que es el mejor amigo de la verdad. 
Créame V. E. que soy un hombre de bien, 
y que mi corazon” odia la iniquidad. 


Confiado, pues, en la ilimitada bondad 
de V. E. y aprovechándome de las solem- 
nes garantías, salvoconductos y seguri- 
dades, que V. E. se ha servido dispensar, 
elevo por el conducto regular esta sencilla 
representacion; y suplico 
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A V. E. que no por rigor de justicia, 
sino mas bien por un efecto de la equidad 
con que rige á la nacion, se sirva sobreseer 
en la órden dada, y mandar se me de- 
vuelva la casa para vivir en ella pacífica- 
mente, bendiciendo con mi madre, esposa, 
hijos y hermanos el nombre y las glorias 
de V. E. 


Popayan, Febrero 21 de 1829, 
Excmo. (Sr. 
Manuel José Castrillon, 


Resolucion del LIBERTADOR. 


Cuartel general en Pasto, á 10 de Mar- 
zo de 1822. 


Resuelto : declárase comprendido en el 
decreto de 2 del corriente en Puente de 
Mayo. Por consiguiente, se le exonera 
de la responsabilidad que gravitaba sobre 
el señor Castrillon por resolucion anterior. 


Por $. E. 
El Secretario general, 


Espinar, 
4109. 


* EL GENERAL LAMAR MANDA AL GE- 
NERAL SUCRE EL PROTOCOLO DE 
LOS COMISIONADOS PERUANOS Y 
COLOMBIANOS, Y LE HABLA SOBRE 

CANJE DE PRISIONEROS. 


Nota de Lamar para Sucre, 


República peruana. 


Cuartel general en San Fernando, Fo- 
brero 21 de 1829. 


Excmo. Sr.: 


Tengo el honor de devolver á V. E. 
suscritos por los Comisionados peruanos, 
el protocolo de las conferencias tenidas 
los dias 11 y 12 del corriente. Igualmente 
acompaño el ejemplar que debe quedar en 
este ejército, para que V. E. se sirva de- 
volvérmelo, despues de que lo hayan fir- 
mado los Sres. General Héres y Coronel 
O” Leary. 

No hay embarazo por mi parte para 
que se verifique el canje de prisioneros 
que V. E, ha tenido á bien proponerme 
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en su apreciable comunicacion de 13 del 
actual. Mas para esto es necesario que 
V. E. sesirva pasarme una razon de los 
peruanos que tenga, á fin de mandarle yo 
un número igual de colombianos, como 
se acostumbra en semejantes casos. 


El Sr. General Gonzalez se hallaba de 
Comandante general del departamento 
del Asuay cuando una partida peruana en- 
tró en Cuenca. El la recibió al frente 
de tropas muy superiores en número con 
un vivo fuego, y sólo pudo ser vencido 
en fuerza de la bravura de los peruanos. 
Por fin capituló, quedando prisioneros 
de guerra, no sólo él, sino tambien todos 
los jefes, oficiales y soldados que se ha- 
llaban allí. Por consiguiente, es muy ex- 
traño lo que V. E. asienta de que no se 
le puede retener como prisionero. 


Diez y nueve oficiales que fueron com- 
prendidos en la capitulacion, quedaron en 
sus casas bajo su palabra de honor. Yo 
espero que no la quebranten tomando las 
armas interin no sean canjeados. 


V. E. debe haber sabido ya el compor- 
tamiento de las tropas peruanas en Cuen- 
ca. ElSr, General Gonzalez fué tratado 
con todas las consideraciones que se ha- 
bian empleado respecto de un General 
peruano: no se hizo derramar una sola 
lágrima al pueblo ; y se respetaron aun 
los equipages de los mismos jefes y ofi- 
ciales que se hallan en el ejército del 
mando de V. E., obrando activamen- 
te en contra del Perú. Creo que esta 
conducta no puede dejar de merecer el 
nombre de genérosa. 


La comunicacion de V. E. á que ten- 
go el honor de contestar llegó 4 mis ma- 
nos abierta, y por un indígena desco- 
nocido, el cual debió haber sido mi- 
rado como espía, y por consiguiente fu- 
silado. Este modo de dirijir comunica- 
ciones trae consigo el carácter de un alto 
desprecio al ejército peruano, que está ya 
cansado de sufrir los muchos que se le 
han inferido. Si V. E, quiere que yo 
conteste en adelante á sus notas, es pre- 
ciso que las dirija con el decoro que co- 
rresponde. 


No puedo dejar de quejarme á V. E. 
deun suceso muy escandaloso acaecido en 
Cuenca. Cuando ya se habia suspendido 
el fuego, y se estaba haciendo la capitu- 
lacion, un soldado de la partida peruana 
fué asesinado por-un asistente del señor 
General Gonzalez. Sino so castiga por V.E, 
este atentado, no será posible fiar ya en 
la fe colombiana. 





Dios guarde á V. E. 
José de Lamar. 


Al Excmo. Sr. General Antonio José 
de Sucre, Jefe Superior del Sur de Co- 
lombia. 4 
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* EL CORONEL DANIEL FLORENCIO 
O'LEARY COMUNICA AL MINISTRO 
ESTANISLAO VERGARA, MIEMBRO 
DEL GABINETE DE BOGOTÁ, EL ES- 
TADO DE LAS COSAS Y LAS OPERA- 
CIONES EN EL SUR DE COLOMBIA 
HASTA 21 DE FEBRERO DE 1829. 


Carta de O'Leary para Vergara, 


Sr. Estanislao Vergara. 


Campamento de Tarqui á 21 de Febrero 
de 1829. 


Mi querido Sr. Vergara: 


Hace algunos meses que no escribo á 
U. tanto por el estado de cosas en Po- 
payan como en el Sur. Ademas es pre- 
ciso que U. sepa que no he recibido una 
sola letra de U. desde que salí de Bogo- 
tá. No me atrevo á esperar tampoco 
que U. haya recibido el sinnúmero : de 
cartas que le he escrito desde (ruaya- 
quil. Mis comunicaciones oficiales na- 
turalmente han cesado desde que el Ge- 
neral Sucre se encargó de la direccion 
de las negociaciones con el Perú, porque 
estando S. E. en este cuartel general y 
yo tambien, no tenia necesidad de reci- 
bir mi correspondencia para imponerse 
de las cosas. De aquí en adelante es- 
cribiré á U. particularmente. y U. po- 
drá hacer el uso que estime convenien- 
te de mis cartas dándoles siquiera los 
honores de semioficiales. 


Desde mucho tiempo atras tengo di- 
cho á U. que el Perú no deseaba la 
paz, y los sucesos posteriores han verifi- 
cado mi asercion ; ¡qué de faltas se han 
cometido en aquel desgraciado país! y 
¡qué de traidores ha habido en este ! 
Pero al fin parece que el buen genio de 
Colombia lo ha querido así, para que el 
Perú se pierda con más prontitud. El 
atentado del 25 de Setiembre yla su- 
blevacion de Patria indujeron al Gene- 
ral Lamar á abandonar el prudente plan 
de campaña que desde un principio se 








habia propuesto, cual era, el de perma- 


necer en la defensiva por tierra y hos- 
tilizarnos por mar. Este sistema hubie- 
ra reducido á Colombia al cabo de un 
año á solicitarla paz que dictase el Pe- 
rú. Afortunadamente para nosotros se 
halla á la cabeza de la administracion 
peruana un hombre de muy poca capa- 
cidad. Obcecado por sus pasiones y siem- 
pre arrastrado por las circunstancias, el 
General Lamar nunca calcula sobre el 
porvenir. Limitado en sus alcances, pe- 
ro de una nimia delicadeza, gu posicion 
como colombiano es muy falsa. Teme 
más el fallo de la faccion que le ha 
elevado á la primera Magistratura y de 
que es á la vez el apoyo y el instru- 
mento, que la inevitable caida que su 
imprudencia le ha preparado. Un pe- 
ruano hubiera aceptado sin vacilar la 
paz en los términos que la hemos ofre- 
cido ántes que exponer la suerte de su 
Patria á los azares de una guerra. El 
Perú sabrá, pero muy tarde, que el Gene- 
ral Lamar es el hombre ménos á propó- 
sito para dirijir sus destinos en circuns- 
tancias como las presentes. 


La pérdida de Guayaquil nos haaca- 
rreado grandes males ; pero era una con- 


secuencia natural de nuestra falta de 


marina en el Pacífico. Ahora no es 
tiempo de llorar las faltas que hemos 
cometido. Pensemos sólo en remediar- 
las. La posicion geográfica del Perú en 
un punto de vista militar, es tan supe- 
rior á la nuestra que sin exajeracion pue- 
do decir que la derrota de su Ejército 
le será ménos perjudicial que Ja victoria 
á nosotros. Explicaré : los desiertos que 
nos separan de las provincias peruanas 
que proporcionan recursos, son tan  vas- 
tos, que aquel Gobierno tendria tiempo 
para rehacer su pérdida ántes que nues- 
tro Ejército superando mil obstáculos 
pueda presentarse ( y entónces en esque- 
leto) en ellas. Por otra parte, si estos 
departamentos quedan sin fuertes guar- 
niciones, la facilidad que su marina da al 
Perú para transportar tropas de desembar- 
co, deja muestra espalda expuesta é inte- 
rrumpe las comunicaciones. Nuestra 
única esperanza de un feliz resultado 
consiste en un trastorno político en Li- 
ma: y Lima tiene tanto influjo sobre 
lo demas del Perú, que las chispas re- 
volucionarias incendiarian en poco tiem- 
po á todo el país. Pero “esto es muy 
problemático y de consiguiente la pru- 
dencia nos aconseja desconfiar. Créa- 
me U., Sr. Vergara, que esta maldita 
guerra será interminable si el Gobierno 


e 
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no se resuelve á mandar al Pacífico una 


Escuadra respetable. Hagan UU. un 
esfuerzo y el Perú será obligado ú acep- 
tar la paz. 


¿Sabe U. que Villa me ha parecido 
un excelente sugeto y lleno de honradez? 
pero no le creo muy hábil diplomático. 
Supone al Sr. Revenga el autor de todos 
sus disgustos en Bogotá y hace muchos 
elojios de U. Está ahora de Ayudante 
de Campo del General Lamar. 


La provincia de Loja se ha portado 
infamemente. Los hombres de influjo 
sin exceptuar los empleados del Gobierno 
han observado una conducta notoriamen- 
te desleal. Ninguna parte del Sur ha 
desplegado nacionalismo. 

El Ejército enemigo está 4 un dia de 
distancia de aquí. Conquistadores más 
raros jamas se han visto. Excusan siem- 
pre el combate. En las conversaciones 
que he tenido con algunos Generales y 
Jefes hablan de morir, más nunca de 
vencer. Parece que tienen un terror pá- 
nico á nuestros soldados. Adios mi es- 
timado Sr., soy siempre de U. su obli- 
gado amigo y $. $. 


D. F, O' Leary. 


4111. 


SE TRATAN PRELIMINARES DE UN 
AVENIMIENTO PACÍFICO CON EL 
CORONEL OBANDO PARA TERMINAR 

LA SUBLEVACION DE PASTO. 


Oficio del Jefe de Estado Mayor del 
LIBERTADOR. 


República de Colombia. 


Ejército Libertador. —Division Córdo- 
va.—Estado Mayor General. —Seccion 
primera, 


Ouartel del Salado, 422 de Febrero 
de 1829. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en el 
Departamento de la Guerra. 


Con fecha 21 del corriente, desde Ma- 
mascato me dice el Sr. Secretario gen=ral 
de S. E, el LIBERTADOR, lo que sigue: 


“Pensó el LIBERTADOR reunirse hoy con 
el Sr, General Córdova en Hatoviejo, pe- 
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ro lo impidió el aguacero y tuvo que 
camparse aquí la segunda columna, 


Son las 7 de la noche y acaba $. E. 
de recibir noticias de la primera colum- 
na: ésta y la segunda siguen muy bien : 
el hospital de la primera no pasa de 6 
hombres. La segunda habrá dejado 
otros tantos enfermos. 


La nota adjunta de los Sres. comisio- 
nados impondrá á US. de quedar trata- 
dos los preliminares de un avenimiento 
pacífico con el Coronel Obando. Dichos 
Sres. escriben de Sombrerillos, con fecha 
de hoy, y el Sr. General Córdova les 
esperaba esta tarde en Hatoviejo. 


Aguardan á S. E. para terminar de- 
finitivamente este negocio : por lo mismo 
el LIBERTADOR llegará á Hatoviejo al 
amanecer el dia de mañana. 


Del estado de cosas inferirá US. que 
el Coronel Obando cuenta bien poco con 
log miserables recursos de Pasto, y que 
ningunas esperanzas tenia de buen éxito 
á favor de las armas peruanas. Se com- 
prueba en cierto modo esta presuncion 
por el relato de un ciudadano que salió 
de Pasto el 13 del corriente, y se ase- 
gura que todo el mundo en aquella cin- 
dad estaba desengañado de las impostu- 
ras y del tegido de la falsedad de 
Obando. Que se decia pública y gene- 
ralmente que el ejército del Perú habia 
tenido que retirarse porque en la capi- 
tal de Lima se habia proclamado al Lr- 
BERTADOR. 


En fin, la actual campaña presenta un 
semblante halagúeño; y hay motivos pa- 
ra prever su pronta terminacion.” 


Todo lo que tengo el honor de decir á 
V. E. de órden de S. E. el LIBERTADOR. 


Dios guarde á V. E. 
El Jefe segundo Comandante en Jefe, 


T, CO. Mosquera. 


Comunicacion á que se refiere el oficio 
anterior, 


Sombrerillos, 21 de Febrero de 1829, 
Sr. General José María Córdoya. 


Muy Sr. mio, de mi  considera- 
cion y aprecio. Desde el dia juévyes 19 
estamos aquí de regreso de la Venta, on 
donde tratamos con el Coronel Obando 
todo lo concerniente á nuestra mision. 
Nada quedó decidido, pero los prelimi- 





nares son de un avenimiento pacífico, y 
á fin de instruir sobre esto á $S. E. esta- 
mos esperándole en este punto. Igno- 
ramos cuándo llegue, pues no tenemos 
otra razon que la que ayer tarde en- 
traban unos pocos soldados en Merca- 
deres, y fueron vistos á distancia. Qui- 
siéramos saber si U. ha de venir á este 
punto para hablar algunas cosas, por si 
no pudiésemos esperar más tiempo al 
LIBERTADOR. 


Soy de U. con la mejor consideracion 
y aprecio, afectísimo servidor y Capellan 


Q. B. S. M. 


Mariano Urrutia, 
4112. 


PROCLAMA DEL GOBERNADOR Y CO- 
MANDANTE DE ARMAS DE LA PRO- 
VINCIA D£ BUENAVENTURA. 


———- 


Soldados: La ingrata Perú, esa nacion 
cobarde, pretende mancillar la gloria de 
las armas que bajo los auspicios del Padre 
de Colombia, le dieron libertad y sér- na- 
cional. Marchemos al combate, seguros 
de la victoria. Vuestros Jefes sabrán di- 
rijiros, y vosotros como fieles, sabreis 
obedecer en el campo del honor. 


Tened siempre presente en la batalla, 
que sois soldados de BoLÍvAR, de ese hé- 
voe de los siglos que nos dió patria y li- 
bertad : sa nombre sólo abate al enemigo. 


Valor, firmeza y obediencia, 0s encarga 
el jefe que con vosotros sabrá morir en 
el campo de la gloria. Viva Colombia! 
Viva el LIBERTADOR Presidente, y viva 
la ficl guarnicion de la Buenaventura! 


Iscuandé, Febrero 22 de 1829. 
Prancisco Farcia. 


4113. 
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* LA CAMPAÑA DEL SUR DE COLOM- 
BIA EN EL AÑO DE 1829. —OPERACIO- 
NES Y MOVIMIENTOS DEL EJÉRCITO 
COLOMBIANO SEGUN SU BOLETIN 
FECHA 22 DE FEBRERO. 
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- Boletin N.* 2, 


Despues de la sorpresa de Saraguro dos 


partidos se presentaron: perseguir al ene- | 


migo por la ruta que habia tomado, y mo- 
lestarle en su marcha : ó seguir el cami- 
no real por Oña, interponerse entre los 


peruanos y Cuenca, objeto principal de 





$. 


gu operacion, y conservar así nuestras co- 
municaciones con el Ecuador y la Division 
de reserva que se hallaba en Daule. Se 
adoptó el último para evitar el paso del 
pestífero valle de Yunguilla, 4 cuyo clima 
devastador, la ignorancia del General pe- 
ruano expuso gus tropas. ; 


El ejército marchó el 13 del corriente, 
y desde Nabon, excusando el camino real, 
atravesó la cordillera por una marcha de 
flanco, conel objeto de cortar al enemigo, 
y obligarle 4 dar una batalla; pero la 
evitó destruyendo los puentes de Rircai 
y Ayabamba, y situándose en posiciones 
inabordables. .El 16 se estableció el 
cuartel general en Giron. Los vecinos 
de esta patriótica villa manifestaron un 
noble entusiasmo al ver los defensores de 
su causa, á quienes brindaron los auxilios 
que el país proporcionaba. Semejante 
comportamiento ha merecido la gratitud 
del ejército, y la aprobacion del Jefe Su- 
perior, y del General Comandante en jefe. 
Es justo añadir, que toda la provincia de 
Cuenca ha desplegado durante la campa- 
fía un celo igual por la causa comun. 
Cuenca, por su conducta en estas circune- 
tancias, ha lavado la mancha que en Ma- 
yo de 1776 el acaso imprimió en su suelo, 


- dando nacimiento á un insigne traidor. 


De Giron marchó el ejército 4 Tarqui 
donde llegó el 17. El21 se dispuso que 
la infantería ocupase á Narancai, un si- 
tio colocado en la confluencia de los cami- 
nos que desde S. Fernando conducen á 
Cuenca, con el objeto de cubrir á esta ciu- 
dad. ¿El mismo dia el Sr. General Co- 


mandante en jefe informado por el Ofi- 


cial que mandaba la avanzada del Portete, 
que el enemigo habia ocupado con un 


fuerte destacamento á Giron, marchó con 


algunas compañías de Rifles y un piquete 
de caballería para sorprenderlos. Desde 
el Portete el Comandante Franco se ade- 


lantó con 19 caballos y atacó á la avanza- 


da enemiga que huyó dejando en nuestro 
poder á un Oficial que por una distrac- 
cion no siguió 4 sus compañeros, El Co- 
ronel Raulet, que mandaba el destacamen- 
to peruano, sin ver siquiera los que le 
atacaban, volvió cara y se retiró á rienda 
suelta, abandonando su tropa á una com- 


pleta dispersion. El mal estado de los 
caminos impidió la persecucion. 


Cuando el ejército marchaba sobre Sa- 
raguro, S. E, el Jefe Superior recibió 
comunicaciones del Intendente de Gua- 
yaquil, informándole del convenio que ge 
habia hecho entre este y el Comandante 
de las fuerzas bloqueadoras. En virtud 
de este convenio la plaza de Guayaquil y 
nuestra escuadrilla debian ser entregadas 
al Jefe de la escuadra peruana en clase 
de depósito hasta que se decida la cam- 
paña en el interior. Posteriormente so 
ha sabido que estos tratados han sido re- 
ligiosamente observados por nuestra par- 
te. Bien pronto será rescatado aquel 
hermoso país. - 


Casi al mismo tiempo el benemérito 
General Vicente Gonzalez, Intendente de 
este Departamento, dió parte á S. E. de 
los sucesos que tuvieron lugar en Cuenca 
el 10 del corriente. La columna enemiga 
de que se ha hecho mencion en el Boletin 
número 1.”, compuesta de 300 hombres de 
infantería y caballería, se presentó en las 
inmediaciones de Cuenca, donde se ha- 
bian establecido nuestros hospitales. Al 
saberlo el General Gonzalez hizo armar 
entre asistentes y los enfermos, que no 
estaban de gravedad, 70 hombres, y colo- 
cándolos en la torre de Catedral y casa 
de Gobierno, esperó el ataque del enemi- 
go. La primera partida que se presentó 
fué rechazada con pérdidas En seguida 
la infantería enemiga logró penetrar en 
la plaza, y situándose tras los pilares de 
los portales hizo un vivo fuego contra 
nuestra débil guarnicion, el que fué con- 
testado con buen suceso, hasta que el 
Jefe peruano solicitó una suspension de 
hostilidades ; y al conseguirla se presen- 
tó al General Gonzalez ofreciendo una 
capitulacion honrosa. Considerando el 
General Gonzalez la inmensa minoría de 
sus fuerzas, la escasez de municiones, el 
desfallecimiento de los enfermos, la falta 
de víveres y agua, y más que todo el te- 
mor fundado de ser tomado á discrecion, 
quedando por esto el pueblo expuesto á 
la ferocidad de un vencedor, tanto más 
encarnizado cuanto que el triunfo le cos- 
taba más sangre que á los vencidos, se 
prestó á una transaccion que salvó 4 Cuen- 
ca de un saqueo. 


En este combate la pérdida del enemi- 
go ha consistido en un Oficial y quinco 
Soldados muertos y nueve heridos: la 
nuestra en dos heridos y la dispersion del 
hospital de Cuenca, que casi en su tota- 
Jidad se ha reunido, 
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El Sr. General Comandante en Jefe 
cumple con su deber en recomendar la 
laudable conducta del General Gonzalez, 
que en esta vez ha sostenido su antigua 
reputacion de bravo militar y buen ciu- 
dadano, 


La contramarcha de nuestro ejército 
ha obligado á la columna enemiga á eva- 
cuar á Cuenca habiendo sufrido muchas 
bajas en su retirada. El enemigo per- 
manece en sus posiciones desde Lenta á 
S. Fernando, evitando siempre el comba- 
te por el cual anhelan nuestros bravos. 


El resultado de veinte diaz de manio- 
bras desde la salida de Cuenca hasta re- 
gresar el ejército á sus inmediaciones, ha 
sido destruir la moral del enemigo, y po- 
nerle fuera de combate dos mil hombres. 


Cuartel general en Narancay, 4 22 de 
Febrero de 1829.—109. 


El Jefe del Estado Mayor general, 
Leon de Fébres Cordero. 


4114. 


SE DECRETA EL MODO DE NOMBRAR 
LOS JUECES DE HECHO EN LOS LU- 
GARES EN DONDE HAYA» IMPREN- 

TA EN COLOMBIA.: 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
Ke. Ue., de. 


Debiendo fijar el modo de hacer las 
elecciones de los veinte y cuatro ¡jueces 
de hecho que han de conocer en los 
juicios sobre impresos, conforme á la ley 
de la materia, por estar suspensas las 
Municipalidades 4 quienes corresponden 
aquellas elecciones; oido el Consejo de 
Estado, 


Decreto: 


Art. 1.2 Dentro de tres dias, despues 
de haberse recibido el presente decreto 
en los lugares en donde hubiere impren- 
ta, los Alcaldes municipales, y el Síndico 
Procurador municipal reunidos designa- 
rán diez y ocho ciudadanos, en el ejerci- 
cio de sus derechos de los más recomen- 


dables por sus luces y probidad, cuyos | 





nombres se asentarán en otras tantas 
boletas, y se sacarán por suerte nueve 
que serán los electores de los jueces de 
hecho. 


Art. 2,2 Inmediatamente seran  lla- 
mados los nueve designados por la suer- 
te, y prometerán desempeñar fielmente 
su encargo. 


Art. 3.2 Los nueve electores presidi- 
dos por el Alcalde municipal primero, 
que no tendrá voto, nombrarán, en la 
forma que lo habria hecho la Municipa- 
lidad, los veinte y cuatro jueces de hecho 
que tengan las cualidades de la ley, y ve- 
rificado este nombramiento elegirán seis 
suplentes para los casos en que los prin- 
cipales nombrados no puedan ser jueces 
por muerte, enfermedad ú otro impedi- 
mento legal, debiendo entrar á euplir 
por el órden con que hayan sido ele- 
gidos. 


S único. Los electores no están impedi- 
dos para ser elegidos principales ó su- 
plentes. | 

Art. 4. El Alcalde presidente hará 
saber los nombramientos á quienes corres- 
ponda. 


Art. 5, El Secretario de la Munici- 
palidad autorizará todos los actos de 
que se ha hablado en el presente decreto. 


Art. 6.2 Concluida la eleccion se di- 
solverá la junta de electores sin que le 
sea permitido ejercer otra funcion. 


y 

Art, 7.2 El Ministro del Interior 
queda encargado de la ejecucion de este 
decreto. , 
Dado en Hatoviejo, 4 24 de Febrero de 
1829. . - 


SimoN BoLÍVAr. 









El Secretario general, 
José de Espinar. 
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SE DICTA UNA DISPOSICION EN EL- 
RAMO DE EXTINCION Ó DISMINU- 
CION DE CENSOS EN LA REPÚBLI- 

CA DE COLOMBIA. - 


e 


— 


Decreto del LIBERTADOR. 


— 





SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 


. 
3 
F de la República de Colombia, 
Bo «£C., £C., «e. 
Atendiendo á que en perjuicio de los 
-— Ccensualistas, Ó acreedores de censos, se 
ha pretendido dar una indebida exten- 
- sion ála ley de 11 de Agosto de 1824, 
que extinguió ó disminuyó las obliga- 
- Clones en capitales y réditos de Jos cen- 
sos, cuyas hipotecas habian sido destrui- 
das Ó deterioradas por la guerra Ó ca- 
sos fortúitos, y deseando evitarlos en lo 
sucesivo ; oido el Consejo de Jstado he 
venido en declarar : 


Artículo úvico. La extincion ó dis- 
minucion de los censos hecha por la ley 
de 11 de Agosto de 1824, no compren- 
dió sino Jas fincas ó hipotecas destrui- 

das ó deterioradas por la guerra Ó casos 

fortúitos, hasta el dia de su publicacion. 
La extincion ó disminucion de los censos 
de las fincas Ó hipotecas destruidas ó 
deterioradas despues de aquella fecha, 
por las mismas ú otras causas, se ha- 
rán con arreglo á las leyes existentes 
sobre censos. 


El Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento del Interior queda encar- 
gado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Hatoviejo, 4 24 de Febrero de 
1829. 


SIMON BOLÍVAR. 
El Secretario general, 


José de Espinar. 


AA de e Y 
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* EL EX-GENERAL FRANCISCO DE 
PAULA SANTANDER REPRESENTA AL 
LIBERTADOR EN 24 DE FEBRERO DE 
1829, DESDE EL CASTILLO DE SAN 


JOSÉ DE BOCACHICA, RECLAMANDO 
EL CUMPLIMIENTO DEL DECRETO DE 
k 12 DE NOVIEMBRE DE 1828, EN QUE 
SE LE CONMUTÓ LA PENA DE MUER- 
TE EN EXTRANAMIENTO DE LA RE- 
4 PÚBLICA DE COLOMBIA. 

E 

b Representacion de Santander. 
Excmo, Sr. LIBERTADOR Presidente de 
+ Colombia. 

3 

| Señor: 

1 Es la tercera representacion que tengo 
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el honor de elevar á manos de V. li, re- 
clamando el cumplimiento del decreto de 
12 de Noviembre último, en que se me 
condenó á salir de Colombia. La primo; 
ra la elevé el 7 de Diciembre, cuando se 
me informó que habia órden superior para 
detenerme indefinidamente en una de es- 
tas fortalezas. La segunda la dirijí solo 
para poner de manifiesto á los ojos de 
V. E. la injusticia y severidad de la sen- 
tencia de mi condenacion : y procuré ex- 
tenderme en ella sobre todos los hechos 
y circunstancias que produjo el proceso 
formado á los conspiradores del 25 de 
Setiembre. Esta la he hecho en momen- 
tos de estar preparándome para ser tras- 
ladado á Venezuela, sin duda á sufrir una 
nueva reclusion. Por impertinentes que 
se estimen estas mis exclamaciones á la 
suprema autoridad de V. E., mi situacion 
y la solemne palabra de V. E. son estí- 
mulos muy poderosos para ocurrir to- 
das las veces que me sea permitido en 
busca de una suerte mejor, y suficientes 
motivos para disculpar mi procedimiento. 
Reducido á una condicion penosa y des- 
graciada, y ansioso de trocarla por la que 
V. E. mismo me señaló en su precitado 
decreto del 12 de Noviembre, ¿á quién de- 
bo ocurrir sino á la misma fuente del po- 
der, y siempre como suplicante ? 


Señor, cuando V.E. conmutó en vida la 
injusta sentencia de muerte pronuncia- 
da contra contra mí el 9 de Noviembre, 
V. E, hizo una nueva creacion. Pero 
esta obra de la justicia, permítaseme de- 
cirlo, se desmejoró y quedó desfigurada, 
desde que fuí detenido en estas Tortale- 
zas, y reducido á sufrir los rigores de 
una prision. Sí: prision ha sido mi 
detencion, y prision grave, ora se wmi- 
re su propia naturaleza, ora se Consi- 
dere que V. E. no la prefijó en el de- 
creto ya mencionado. Tres meses ha 
que sufro reclusion en este castillo in- 
salubre, y situado léjos de toda comu- 
nicacion ; mi habitacion ha sido una pie- 
za excesivamente húmeda, rodeada de cen- 
tinelas, donde me ha sido prohibido co- 
municarme con persona alguna, y he 
tenido que alimentarme con víveres po- 
co análogos á mi complexion enfermiza. 
Nunca he recibido una carta de mi fa- 
milia ; las que yo he podido escribirle han 
pasado abiertas por el conducto del Co- 
mandante que me custodia, y una visita 
semanal de mi hermamo político el 
Coronel Briceño, ha tenido siempre de 
testigo al mismo Comandante. Una pri- 
sion semejante acompañada de todos los 
males accesorios y negativos que le son 
consiguientes, es una verdadera pena á la 


ade. y di ES 


cual ni yo he sido condenado, ni pue- 
de estar en la intencion de V. E. hacér- 
mela sufrir con mengua de su gloria, y 
riesgo de la misma vida que V. E. ha 
querido conservar. V. E. no puede ig- 
norar todas las peras que se sufren en 
este estado, aunque la fortuna jamas le 
haya reducido á experimentarlas : V. E. 
no puede desconocer que en una prision 
se padece privacion de todos los place- 
res de los sentidos, de los ejercicios 
útiles 4 la salud, Ó agradables á la vida, 
de los goces de la sociedad, de la dul- 
zura de la amistad, y de los encantos de 
la familia : se padecen enfermedades, es- 
caseces de alimentos, falta de correspon- 
dencia, carencia de medios de escribir 
sus propias observaciones, y sobre todo, 
se siente la pérdida de la libertad natural. 
Estos sufrimientos son en mí tanto mas 
graves y terribles, cuanto ha sido más 
distinta mi vida pasada, y más elevada 
mi condicion, y cuanto que ya he sufrido 
la privacion de los empleos adquiridos 
á costa de continuos servicios á la pa- 
tria, la pérdida de mis derechos políticos 
y de la libertad de disponer de mis bie- 
nes raíces, la esperanza de morir enel 
seno de mi familia, y lo que es más, la 
difamacion. ¡Quién habia de decirme en 
1820 y 21, cuando yo me desvelaba por 
asegurar el triunfo de las armas colom- 
bianas sobre la importante plaza de Car- 
tagena, que un dia habia de estar en- 
cerrado como criminal en una de las for- 
talezas, que tanto anhelaba arrancar del 
poder español! ¿Y quién podria presa- 
jiar que habia de verme condenado á 
muerte en Colombia sin derechos, sin pa- 


tria y recluso en prisiones, yo que tanto | 


he trabajado por merecer la vida con 
honor, por adquirir y asegurar los dere- 
chos del ciudadano, y por conquistar 
-una patria donde jamas se eclipsase el 
resplandor de las leyes ? Pero los juicios 
de la Providencia son verdaderamente 
inexcrutables, y es menester reyerenciar- 
log con temor, y sufrirlos con fortaleza 
y resignacion. 


A los ojos de la parcialidad y del en- 
cono, todos mis padecimientos serán es- 
timados pequeños, al lado de la conside- 
racion de que debí perder la vida, porque 
un gran criminal, dirán ellos, debiera 
sufrir todavia más, Prescindo de exa- 
minar si esta manera de discurrir ofende 
á la humanidad, tanto como ultraja á la 
filosofía, y me limito á decir, que ni el 
testimonio de mi conciencia, ni el pro- 
ceso formado contra mí me colocan en 
el número de los criminales. Yono he 
sido conspirador : yo no he dirijido, acon- 


- sejado, auxiliado, ni ejecutado la conspi- 


racion del 25 de Setiembre : y yo he re- 
probado el proyecto, cuando apénas lo co- 


nocí en embrion : yo he procurado frus- - 


trarlo, disuadiende á los que sabia que 
pertenecian á él, yo he iguorado lo que 
iba á suceder el 25 de Setiembre, y yo 
en fin, y es lo que mellena de satisfaccion 
y de gloria, yo he salvado la vida de V. E. 
del fatídico puñal de los conspiradores. 
¿No consta todo esto del proceso ? ¿Hu- 
bo contra estos hechos notorios otra cosa 
que dichos infundados, conjeturas débi- 
les, y miserables inferencias deducidas por 
el espíritu de partido ? Pues si todo esto 
es así, segun lo manifiesta el proceso, si 
no hay delito sino donde ha habido áni- 
mo deliberado de quebrantar la ley, ¿ por- 
qué me he de juzgar criminal, ni merece- 
dor de las penas que padezco ? 


Comoquiera que sea, Sr., cuando yo 
me prometí de la sensibilidad del cora- 
zon de V. E., y del escrupuloso celo con 
que debe conservar ilesa su alta reputacion, 
que alzase mi detencion, y me permitiese 
salir de Colombia, estoy próximo á partir 
para Venezuela á sufrir, quién sabe cuán- 
tas otras penalidades. No dudo que los jefes 
allá no se apartarán de las órdenes de 
V.E. encuanto al modo de tratarme. Pero 
¿cómo disminuir la larga distancia que va á 
separarme de mi familia residente en Bo- 
gotá, y de mis intereses arraigados allí, ni 
cómo embonar lo mortífero del clima de la 
Guaira, Puerto Cabello, y demas puntos 
de la costa, ni aplacar la odiosidad que 
con tanto arte se ha sabido sembrar con- 
tra mí en aquellos lugares? ¡Ah! Sr. 
Si V. E. como fué afortunado para librar- 
se de la saña de sus enemigos en las oca- 
siones en que pudo, óÓ le fué permitido 
dejar nuestras playas para volver á servir 
al país en mejores dias, se hubiera algu- 
na vez hallado en misituacion, poco ten“ 
dria yo que inculcar sobre lo que sufro, 
y puedo sufrir todavía; entónces bastaria 
un simple recuerdo, y su imaginacion 
exaltada, repasaria en un instante todas 
las amarguras en que vive un hombre per- 
seguido, difamado y preso léjos de los 
suyos. : 

Baste, pues, ya de persecucionez. 


la patria de los colombianos ha recibido 
en el período de mi vida pública algunos 


males, que no puedan ser excusados con 
mi inexperiencia, y falta de luces en la 
difícil ciencia del gobierno, ya están bien 
purgados con dos años de ultrajes y de 
calumnias, con seis meses de rigorosa 
prision, con la pérdida de los destinos 
que la Nacion y el Gobierno me confirie- 
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ton, de mis derechos, de mis goces socia- 
les y hasta de mi misma patria. 1 si mis 


enemigos aspiraban á verme sumido en 


una prisiov, despojado de cuanto la vo- 
luntad nacional, las leyes y V. E. por ss 
autoridad me - concedió, ya deben estar 
completamente satisfechos. Yo no exi- 


jo de V. E. que obre ahora como obró 


Augusto con el conspirador Cina, para 
que pudiera decir como él: “*Micorte 


ha sido tu prision, y mis favores tus ca-. 


denas; te he detenido para colmarbe de 
bienos. ” NÓ, Sr. ; yo no quiero sino 
ausentarme de las riberas colombianas ; 
nada apetezco, sino vivir con alguna tran- 
quilidad en un país extranjero, y morir 
haciendo tristes memorias de mi adorada 
patria. Toda mi ambicion, miéntras que 
fuí servidor, estribó en servirla con fide- 


lidad, y obrar de consuno para asegurarlo 
sus de 


rechos : mi ambicion ahora que soi 
extranjero en mi propia patria, es vivir 
léjos de ella, y hacer fervorosog votos 
por su prosperidad, «Súbdito de V. E, 
mi satisfuccion era obedecerle sin vacilar : 
su amigo, mi delicia era. complacerle, 
segundar sus justos y benéficos proyectos, 
y elevar su gloria sobre la de todos los 
mortales: magistrado supremo he sido 
independiente en mis opiviones, y cons- 
tantemente guiado por la lealtad más 
acendrada, porque Ja verdadera lealtad, 


segun la opinion de un profando filósofo, 


es una firme y leal adhesion á la constitu- 
cion y leyes de la sociedad, de que uno 
es miembro. No tema V. E. que me ocu- 
pen nuevamente los negocios de Colom- 

ja. Un deber imprescindible me ha he- 


- cho ocupar de ellos con firmeza : mi ho- 


nor estuvo comprometido y de acuerdo 


con mi concienciz, me he conducido por 


la senda por donde he marchado con tan- 
ta más seguridad, cuanto que la Nacion 
daba muestras de aprobar mi conducta. 


Hoy estoi ya libre de estos comprome- 
timientos, y persuadido como estoi, de 
que he hecho todo lo que el deber, mi 
honor, mi puesto y mi fe política me dic- 
taban, mi conciencia está tranquila, su- 
ceda lo que sucediere; reduciéndome á 


viviren un país extranjero, ya no temo 


el juicio severo de la Nacion, de la histo- 
ria, ni de la posteridad. Lo que yo he 
expuesto, y me he sometido á perder por 
ser ficl al país y á mis principios, por ser 
hombre de bien, no ha merecido ¡gnales 


- sacrificios de tantos otros que los habian 


prometido á la libertad. 


¿ Hasta cuándo, señor, quiere V. L. 
tenerme detenido, sufriendo penalidades 
y privaciones? ¿No está ya tranquilo el 


Tomo xn 53 
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departamento del Cauca, cuyo trastorno 
se dice, que aconsejó mi detencion en 
Noviembre pasado? ¿Los preparativos 
que se hacen para la guerra del Perú, no 
destruyen cualquier recelo de que el éxi- 
to seca contrario á las miras de V. E. ? 
¿La tranquilidad interior del país, no da 
bastantes seguridades al Gobierno. contra 
cualquier injústo y mal fundado temor, 
de que yo la turbase desde Europa? ¿Soi 
yo acaso tan temible ó tau poderoso, que 
con sólo una voz, Ó con un arqueo de ce- 
Jas conmoviese 4 Colombia? Compadéz- 
case V. E. de mi presento estado, y no 
quiera por más tiempo, hacer depender 
mi prision de los diversos acontecimien- 
tos, que en el curso ordinario de las cosas 
puedan sobrevenir al país. No me haga 
aguardar sin esperanzas, como aguardaba 
el paisano de Horacio sentado á la orilla 
de un rio á que acabase de correr para 
pasarlo en seco. Promuncie V. E. por 
generosidad Ó por compasion, una sola 
palabra, y mi dicha es hecha. Diga V. E, 
que se me deje salir del país para Euro- 
pa, yen el momento me restituye V. E, 
el precioso don de mi libertad natural. 
¡Qué obra tan aceptable á los ojos del 
mundo moral; ¡ La libertad de un anti- 
guo colombiauo, que gobernó su país, que 
dió ensanche y vuelo al progreso de las 
ciencias y de la educacion comun, que de- 
rramó su saugre en los campos de batalla, 
que le sirvió durante 19 años con fideli- 
dad y desinteres, que ha cooperado, más 
ó ménos eficazmente á cuantos sucesos 
gloriosos, militares y políticos le han da- 
do existencia y gloria, y que hoy se ve 
en infortunio por un acontecimiento Ca- 
sual é inevitable! Ruego á V. E. se sirva 
expedir esta deseada órden de mi partida 
fuera de Colombia, con todas las pruebas 
y seguridades, que quieran exijírseme. 
Esta órden esuna nueva vida para mí, Ó 
más bien, es el complemento y perfeccion 
de la que V. E. me ha dejado el 12 de 
Noviembre. Haga V. E. expedirla, co- 
mo encarecidamento se lo suplico. 


Castillo de San José de Bocachica, 24 
de Febrero de 1820. 


Excmo. Sr. 


Francisco de Paula Santander. 
/ pu 
4117. 


EL GENERAL SUCRE DEVUELVE AL 
GENERAL LAMAR EL PROTOCOLO 
CORRESPONDIENTE DELAS CONPE- 
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RENCIAS DEL 11 Y 1% DE FEBRE 
RO DE 1829, Y LE HABLA SOBRE 
PRISIONEROS Y SU CANGE. 


Nota de Sucre para Lamar, 


República de Colombia. 


Al Excmo. Sr. 
pública peruana. 


Cuartel general en Tarqui, á 24 do 
Febrero de 1829. 


Excmo Sr.: 


Devuelvo á V. E. suscrito en forma 
el protocolo de las conferencias tenidas 
en los dias 11 y 12 entre los Comisiona- 
dos de Colombia y los de V. E.: queda 
aquí el otro ejemplar que acompaña á 
su nota del 21, y confieso sinceramente 
que el que yo le remití el 13 no fué por 
un conducto regular. Lo dejé á uno 
de los jueces de Saraguro para que lo 
pusiera personalmente en manos de 
V. E, y no lo hice por un parlamento, 
porque hallándose el ejército de su man- 
do en movimiento, excusé dar lugar á 
gue se creyera que por ese medio inda- 
gaba la direccion. (ft) Ademas que un 
parlamentario tenia que ir por entre los 
dispersos del combate de aquella noche, 
que quizá no respetarian el carácter del 
conductor, como no respetaron otras 
tropas de V. E. al Capitan Segovia, 
cuando fué atacado en Oña, y asesina- 
do el cabo de su escolta por una parti- 
da del batallon Callao, disfrazada de pai- 
sanos. 


Presidente de la Re- 


Haré luego que se forme la lista de 
los prisioneros, y en tanto observaré á 
V. E, que el Sr. General Gonzalez no 
ha sido tomado como Comandante ge- 
neral del Asuay, cuyo destino es del Sr. 
General Luis Urdaneta: aquel era solo 
Intendente del Departamento, y en tal 
calidad llenando sus deberes y los rue- 
gos del vecindario, se puso á la cabeza 
de 60 enfermos (que podian pararse) y 
resistir con ellos un ataque brusco de 
los 300 soldados de la columna peruana, 
para impedir algun saqueo ú otra extor- 
sion. Lo consiguió en efecto, porque la 
capitulacion que obtuvo dió esas garan- 


—_—. 





(+) El parlamentario peruano venido á Tar- 
qui no trajo otro objeto que examinar el 
punto en quese hallaban nuestras tropas 
y sus movimientos. 


soldados 


tías, y en justicia declaro, que en esta 
parte fueron cumplidas. V. E. juzgará 


si el cumplimiento de un contrato es ge- 


nerosidad ó deber, y juzgará tambien 
despues de estas explicaciones si el Ge- 
neral Gonzalez, siendo simplemente una 
autoridad civil de Cuenca, puede ser 
prisionero de guerra, mucho ménos cuan- 
do al reclamarlo he ofrecido que no to- 
mará ningun destino militar en esta 
guerra. 


En cuanto á los 19 oficiales, han en- 
gañado á V. E. porque noes cierto 


que hayan quedado en sus casas bajo su 


palabra de honor; mi sé que estuviese 
en Cuenca tal número al tiempo de es- 
ta irrupcion, cuando solo existian allí 
del ejército los muy necesarios para el 
cuidado de los enfermos. Solo sé que 
el aturdimiento del Jefe de la columna, 
dió lugar á que los oficiales que tomó 
usaran del derecho natural de escaparse, 
cuando sus apresadores no tenian ui los 
medios, ni la fuerza para conservarlos. 


Si los triunfos de las armas colombia- 
nas no dieran á nuestras tropas el ¡jus- 
to orgullo que las anima, nos lisonjea- 
ria quizá oir de la boca de V. E. que 
60 convalecientes del hospital de Cuen- 
ca son militarmente superiores á los 300 
escogidos de la columna de 
V. E. que los atacó. Sin embargo lleno 
el agradable deber de dar las gracias á 
V. E. por este caballerezco cumplimiento. 


* Habiendo satisfecho 4 V. E. en cuan- 
to á la falta sobre la remision de mi des- 
pacho, réstame decirle que averiguando 
la muerte del soldado peruano de que 
V. E. hace mencion, resulta que hubo 
quince muertos de la columna de V. E. 
en el ataque á Cuenca, pero nadie hace 
la acusacion de tal asesinato al asistente 
del Sr. General Gonzalez; ni puedo com- 
prender cómo suceda tal cosa en un com- 
bate. Mandaré hacer por escrito la in- 
formacion necesaria; pero no negaró á 
V. E. que el último de los ciudadanos 
de Colombia, tiene el derecho de hosti- 
lizar por todos los medios á los invaso- 
res de su país. Ojalá, Sr., que V. E. ex- 
cusara ultrajes á la fe y á la dignidad 


de Colombia, con insultos inmerecidos: - 


muchos años ha que Colombia es aplan- 
dida entre las naciones cultas por el ge- 
neroso comportamiento de sus soldados 


en log combates; y hoy no la mancha 


sino el que uno de sus hijos le haya 
traido con un ejército extranjero la de- 


solacion y la guerra, y se complazca de 8 


clavar puñales á su patria por pasiones 











mezquinas que jamas justifican la trai- 
cion. 


- Ya que V. E. nos agravia suponién- 
donos mala fe, consentirá indicarle que 
tenemos un documento por el que se 
demuestra, que cel mismo dia 10 de Fe- 
brero en que V. E. firmaba la creden- 
cial para los comisionados que debian 
disentir las basas de una negociacion de 
paz, ordenaba tambien un movimiento 
por nuestro flanco derecho, para atacar 
nuestra espalda, y prevenia de ello á su 
Ministro en Loja. Siesto no es la com- 
pleta manifestacion de un doblez inno- 
ble, y de que jamas entró en la mente 
de V. E. la idea de la paz, no sé cómo 
se llamen las cosas. ; 


Es bien desagradable que, despues que 
la moderacion de mis comunicaciones 
redujo 4 V. E. á un lenguaje decente, 
vuelva otra vez á arrancarnog verdades 
que en notas oficiales son indignas de 


nuestros destinos públicos. 


Soy de V. E. atento servidor, 


Antonio José de Sucre, 
4118, 


* EL MINISTRO DE RELACIONES EX- 
TERIORES DE LA REPÚBLICA DR 
BOLIVIA COMUNICA EN CIRCULAR Á 
LOS PREFEOTOS, QUE EL PAÍS MAR- 
COCHA EN PAZ PARA FEBRERO DE 
1829 Y CON EL MISMO RÉGIMEN EN 
QUE QUEDÓ EL 9 DE DICIEMBRE 

DE 1828. 


Nola del Ministro de Relaciones Ex- 
leriores. 


República de Bolivia. 


« Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de Gobierno y Relaciones Exterio- 
res. 


Prefectura del Departamento de Pn- 
no, á 25 de Febrero de 1829. 


AlSr. Coronel Prefecto de este Departa- 
mento. 


Sr. Prefecto : 


Es en mi poder la apreciable nota de 
US. de esta fecha, á la que tengo el ho- 
nor de contestar con la posible exactitud 
sobre los puntos que abraza, 
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La situacion política de Bolivia, es la 
de la más perfecta calma : algunos de- 
magogos que procuraban diseminar el 
gérmen de la anarquía, por rastreras as- 
piraciones, se han puesto en silencio 
cuando han visto que las medidas -subyer- 
sivas de que se valian fueron desoidas, y 
aún despreciadas por los pueblos, que no 
desean sino la paz y el órden, 


La Asamblea convencional se disolvió 
de hecho el 17 del pasado, porque algu- 
nos de sus miembros conocieron que den- 
tro de aquel Cuerpo habia Diputados, 
que formando una faccion, no aspiraban 
más que á meter el puñal en las entrafías 
de su patria; y porque tambien algun 
Departamento reclama la nulidad de sus 
Diputados. Más claramente hará cono- 
cerá US. el manifiesto que. en copia 
incluyo, con calidad de devolucion, el 
que ha sido suscrito por catorce Diputa- 
dos, á más de otros documentos que co- 
rren publicados por la prensa y que es 
regular hayan llegado 4 manos de US. 
Todos estos, siendo como son incontesta- 
bles, harán ver á todas las naciones de 
ámbos hemisferios, la justa disolucion de 
la Asamblea. 


La opinion general de Bolivia, es la de 
conservar y sostener á todo trance su in- 
dependencia, observando sí, una frater- 
nal concordia con los Estados del conti- 
nente. 


El régimen actual de aquella Repúbli- 
ea, es el mismo en que quedó el 9 de Di- 
ciembre del año 28. Los Jefes Supremos 
que la rigen son los electos por el Con- 
greso Constituyente, extraordinariamente 
reunido en Agosto del año que se in- 
dica. 


Todo boliviano clama con el más ex- 
traordinario entusiasmo por la persona de 
S. E. el Presidente D. Andres Santacruz, 
así como la fuerza física, pues no hay 
quien no le reconozca como al único íris 
de paz, y su deseado Jefe, libertador 
de su patria natal, 


Eu el Departamento de la Paz apénas 
se halla guarneciéndolo el Batallon Caza- 
dores, estando todos los demas cuerpos 
diseminados en el interior de la Repú- 
blica y en sus respectivos cantones. 


Es cuanto he presenciado, por lo que 
juro bajo lo más sagrado, ser cierto cuan- 
to expongo ; habiendo salido de la capi- 
tal de mi República el 6 del corriente, 
y el 21 de la Paz hácia este territorio, 
con comision del Supremo Gobierno que 
actualmente rige, cerca de la persona de 
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S. E. el Presidente D. Andres Santacruz, 
no habiendo parado en los pueblos del 
tránsito, via recta do la Paz cesto, más 
que los cortos momentos entretanto se 
me suministraban los auxilios que eran 
necesarios por su justo valor. 


Con este motivo me cabe la honra de 
ofrecer á US. mis más altos respetos y 
consideracion con que me suscribo su 
atento obediente servidor, 


Fermin Eysagutrre. 
4119, 


* LA CAMPAÑA DEL SUR DE COLOMBIA 
REPELIENDO LOS PERUANOS EN 
1829.—BOLETIN DE LAS OPERACIO- 
NES Y MOVIMIENTOS SEGUN EL BO- 
LETIN DEL EJÉRCITO COLOMBIANO, 

FECHA 27 DE FEBRERO. 


Boletin número 3.0 


La impericia del Presidente del Perú 
hacia ilusorio todo cálculo prudente que 
pudiera formarse sobre gus operaciones. 
Ademas, los avisos recibidos de nuestros 
espias eran contradictorios. Por esto se 
resolvió que la infantería permaneciese en 
Narancay, y la caballería en Guaguatarqui 
hasta el dia 26 que se tuvieron noticias 
ciertas de que la vanguardia enemiga estaba 
en Giron, y seanunciaba un movimiento de 
todo su ejército á Tarqui. Inmediata- 
mente S. E. el Jefe Superior previno al 
Sr. Comandante en Jefe, que todos los 
cuerpos marchasen á las tres de la tarde, lo 
que fué luego ejecutado. El dia era tem- 
pestuoso : torrentes de lluvia anegaban 
log caminos. Sin embargo, la esperanza 
de una próxima batalla, y la sed de ven- 
ganza, animaban á nuestros soldados y 
presentaban la revolucion de los elemen- 
tos como el seguro presagio de la destruc- 
cion de los invasores. A las siete de la no- 


che el ejército hizo alto en medio del llano . 


de 'Parqui. A las tres y media, el Capitan 
Piedrahita recibió órdenes de marchar con 
un destacamento de ciento cuarenta honm- 
bres escojidos en los cuerpos de infante- 
ría, y sorprender al erxemigo Ó preparar 
el ataque. El ejército siguió su movi- 
miento á la madrugada de hoy, llevando 
de vanguardia al batallon Rifles y escua- 
dron Cedeño. A las tres'se previno al Oo- 
mandante Camacaro que se adelantase 
con este escuadron para apoyar la ope- 


ración de Piedrahita. Desgraciadamente 
este oficial se extravió en el camino y 
dió lugar á que á los tres cuartos para 
las cuatro se encontrase el escuadron 
Cedeño con la vanguardia enemiga que 
ccupaba el Portete de Tarqui, y fué re- 
cibido con un vivo fuego de fusilería. 
Inmediatamente el Sr. Comandante en 
jefe se puso á la cabeza de Rifles y ace- 
leró su marcha para salvar aquel escua- 
dron. $. E. el Jefe Superior siguió con 
logs demas cuerpos. Miéntras tanto el 
Capitan Piedrahita llegó á la derecha de 
la posicion enemiga y se comprometió el 
combate. : 


En el Sur de Colombia, y tal vez en la 
América, no se halla una posicion mili- 
tar más formidable que el Portete de 
Tarqui. Por la derecha é izquierda, 
cerros de una elevacion proporcionada, y 


coronados de chaparrales y en algunas 


partes de un bosque algo espeso, propio 
para cubrir infantería, defienden una co- 
lina de difícil acceso por el camino real, 
y casi impracticable por su frente: á su 
base corre un riachuelo pedregoso. En 
esta posicion estaba formada la vanguar- 
dia enemiga, fuerte de mil cuatrocien- 


tos hombres 4 las órdenes del General 


Plaza, que tuyo la inesperada osadía de 
ofrecernos la batalla. Se le atacó por 
su derecha, y al sentirlo aquel Jefe, de- 
bilitó el otro flanco para reforzarla. 
Aprovechándose de esta circunstancia el 
primer Comandante en Jefe dispuso que 
el Comandante Ge Rifles atacase con su 
batallon fuerte de trescientos cincuenta 
plazas á la izquierda del enemigo, lo 
que ejecutó tan bruscamente, que á pe- 
sar del horroroso fuego que se hacia des- 
de los cerros y colina, dió tiempo á que 
llegase el batallon Yaguachi, que recl- 


bió la órden de destacar uua compañía 


por nuestra izquierda, miéntras el resto 
abriese camino por la derecha á la ba- 
yoneta; la bizarría con que el Coman- 
dante Alzuru maniobró, desordenó com: 
pletamente el enemigo y arrolló su 12- 
quierda. A este tiempo entraba el bata- 
Mon Carácas al combate cuando á la vez 
so presentaba sobre la colina una co- 
lumna de Cazadores que el General La- 
mar traia en persona para restablecerlo, 
y subian al Portete los batallones Pi- 
chincha y Sepita de la Division áel Ge- 
neral Gamarra con esto 4 su cabeza. La 
batalla fué por tanto comprometida por 
toda la infantería peruana contra nues- 
tros tres batallones Rifles, Yaguachi y 
Carácas, fuertes de mil cuatrocientos 
hombres, 
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A pesar de la inmensa superioridad del 
enemigo, su resistencia nos fué sorpren- 
dente ; y llegaba ya á molestarnos cuando 
aparecia la cabeza de nuestra segunda Di- 
vision. Sele ordenó que destacara una 
compañía de Cazadores en refuerzo de la 
de Yaguachi; y la del Cauca lo hizo con 
“un arrojo admirable, clavando sus bayone- 
tas enel terreno para trepar el cerro don- 
de el enemigo apoyaba su derecha. Este 
comenzaba á vacilar; y entónces se orde- 
nó una carga general por log cuerpos del 
ataque, á la vez que lo hacia el escuadron 
Cedeño bajo la direccion del Coronel 
O” Leary. Yaguachi y Rifles lo ejecuta- 
ron á la bayoneta por el centro nuestro y 
derecha, miéntras Carácas por una ma- 
niobra de flanco tomaba la izquierda : y 
arrojándose á un tiempo sobre las posicio- 
nes de los peruanos, fueron puestos en 
completa derrota. La fuga fué su úni- 
ca salvacion, y se precipitaron á buscarla 
por el desfiladero del Portete. 


El enemigo ha perdido en la batalla de 
hoy, dos mil quinientos hombres entre pri- 
sioneros, heridos, muertos y dispersos, de 


- los que sesenta son jefes y oficiales; y ha 


dejado en nuestro poder como tres mil fu- 
siles, dos banderas, multitud de cajas de 
guerra, vestuario, equipo y otra porcion 
de despojos. En la madrugada de este 
dia, como en la voche de Saraguro, mani- 
festaron los peruanos, que todavía se 
acuerdan de las preocupaciones de sus an- 
tepasados, que repugnaban combatir ántes 
que el Sol saliera ; pero el resultado de 


la batalla, esel testimonio mas claro, que 


ni tales preocupaciones les han valido en 
esta mañana, pues á poco que el astro del 
dia ilaminó el llano de Tarqui, vió su 
imágen en los pendones de su antiguo 
imperio eclipsada por el brillo de nuestras 
armas, y á sus hijos rendidos por los ven- 
cedores del Portete. 


Las pérdidas que lamentamos en esta 
jornada son las siguientes: 


Jefes y oficiales muertos. ...... 9 
Id. As heridos... 4. A 
NEBOT, :IUOrbOS.. 00.0. ico. , 145 
Id. 0. heridor o do eo 198 
360 

Entre los muertos se hallan ademas 


de log Comandantes Camacaro y Vallari- 
no, el denodado Comandante Nadal, se- 
gundo de Cedeño que recibió una bala 
cuando intrépidamente cargaba sobre las 
fuerzas de la colina; y los Oficiales Te- 
nientes Avila, Santacruz y Pérez, y los 


y ga 


Subtenientes Carrillo Pinto y Triana; 
se encuentran entre los heridos, los Ca- 
pitanes Méndez, Bravo y Hernández, los 
Tenientes Silva y Sotillo, y los Subte- 
nientes Casanova, Gil y Alvarez. 


Todos los Jefes y Oficiales que han en- 
trado en combate son dignos de recomen- 
daciones: pero nada es comparable al 
entusiasmo con que nuestros soldados, al 
cargar al enemigo, expresaron los senti- 
mientos de que estaban animados, invo- 
cando á Colombia y al LIBERTADOR, y ha- 
ciendo resonar los bosques y los cerros 
que iban á servir de tumba á los ingra- 
tog invasores, con repetidos vivas á Bo- 
LÍVAR, Padre de la patria. 


Este glorioso triunfo es debido al de- 
nuedo de nuestra infantería de vanguar- 
dia, al valor del escuadron Cedeño, á la 
audacia del Sr. General Flóres Coman- 
dante en Jefe, en el combate y fuera de 
él, á su infatigable perseverancia en la or- 
ganizacion del ejército: diríamos tambien 
que á S.E. el General Sucre Jefe Superior 
que ha dirigido la campaña, si en mu: 
chas ocasiones no le hubiésemos oido 
repetir que ha trabajado sin la esperan- 
za de mérito, porque ha tenido que ha- 
bérselas con un rival que ha cometido cn 
cada marcha una falts, por cada movi- 
miento un desatino que justifica su- in- 
capacidad : y que, en fin, solo se prometía 
desengañiar á algunos pocos que tuvie- 
ron la candidez de pensar que el General 
Lamar le dió consejos útiles en la cam- 


paña de Ayacucho, y á quienes ha res- 


puesto con el mismo silencio que opuso 
cuando los peruanos se apropiaron algu- 
nos sucesos en Pichincha el año de 22 
y para ir inmediatamente en el de 23 4” 
mostrar su verdadero valor en el Alto Pe- 
rú con seis mil soldados, para huir á sola 
la vista de tres mil españoles. El General 
Héres ha tenido una serenidad admirable 
en la jornada. Los Generales Sandes y 
Urdaneta son recomendables por su con- 
ducta en la campaña ; y se han distingui- 
do en el combate los Coroneles Brown, O” 
Leary, Leon y Guerra, los Edecanes del 
Jefe Superior Coronel Wright, Comandan- 
tes Rivas y Montúfar, y los del General 
Flóres, Comandantes Pacheco, Brayo, Su- 
cro, y Capitan Portocarrero. Los oficia- 
les de Rifles, Capitanes Lak, Bravo y 
Sotillo, Tenientes Sevillano y Sánchez, y 
Subtenientes Pinto y Reinoso, están reco- 
mendados por sucuerpo ; y lo son en Ya- 
guachi los Capitanes Rodriguez, Piedrahi- 
ta, Nieto y Osorio; los Tenientes Ra- 
mirez, Rodriguez, García y Castillo, y los 
Subtenientes Tovar, Ceyallos, Vega, Mi- 
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randa, y Aspirante Gonzalez. De Cará- 
cas hacen una particular mencion, de su 
Segundo Jefe el Comandante Echart, con 
los Capitanes Rodriguez, Ortiz, Méndez, 
Verde, Otamendi y Venegas, Tenientes 
Esteves, Lira, Sánchez, Guerra, Vergara, 
Padron, Piñavgo, Mestre, y los Aspirantes 
Peña y Guerra. En el Escuadron Cede- 
ño se han conducido bizarramente todos 
sus Oficiales, lo mismo que en la com- 
pañía de Cazadores del Cauca. 


La segunda Division no disparó sus ar- 
mas, y ardiendo en deseo de vengar el 
honor de Colombia y su LIBERTADOR, 
apénas vió ásus enemigos: la caballería 
casi no oyó sus tiros, miéntras sus lan- 
zas Vibraban como el corazon de los sol- 
dados por alcanzar á los pérfidos que ul- 
trajaron nuestra patria, despues de deber- 
nos la existencia de su nacion y el no ser 
colonos españoles. Los batallones Pichin- 
cha, Cauca y Quite, y los Escuadrones 
segundo, tercero y cuarto de Húsares, el 
de Granaderos, y el de Dragones del 
Istmo, que en Tarqui han sido solo tes- 


tigos del arrojo de sus camaradas y de | 


la fuga de nuestros manumitidos, se pro- 


meten terminar la campaña con un nuevo | 


castigo, que solo deje ir al Perú- la noti- 
BZ 


cia de que un Ejército suyo profanó la | 


sagrada tierra de Colombia, si es que la 
desesperacion induce á los vencidos á pre- 
sentarse en combate. 


Cuartel general en Cuchipilca, 4 27 de 
Febrero de 1829.—109. 


El Jefe del Estado Mayor general, 
Leon de Fébres Cordero. 


* EL GENERAL SUCRE DICTA UN DE- 
CRETO DE RECOMPENSAS Á LOS VEN- 
CEDORES EN TARQUI, EL 27 DE FE- 

BRERO DE 1829. 


A KXÉÁ 


Decreto del General Sucre. 
Antonio José de Sucre, General en Jefe de 
los Ejércitos de la República, (GF ran 
Mariscal de Ayacucho, Jefe Superior 
de Colombia, «£Ee. 


Considerando : 


1.2 Quela batalla de Tarqui ha salya- 








do los Departamentoz meridionales de la 
República ; y triunfando el ejército del 
Sur de ua doble número de fuerzas ex- 
tranjeras que los invadieron, ha cubierto 
de nuevas glorias á las armas colombia- 
nas, dejando á la vez satisfecho el honor 
nacional en la guerra contra el Perú. 


2. Que la justicia exije recompensas 
á los bravos que han combatido en la 
jornada de este dia, 


5.2 Que siendo testigo del bizarro com- 
portamiento del ejército, del Sur, es la 
más oportuna ocasion de usar de las fa- 
cultades de que estoy investido por el 
Gobierno Supremo; 


He venido en decretar y decrelo : 


1.2 En el campo de batalla se levanta- 
rá una columna de jaspe, por el diseño 
que dará el Gobierno, en que se inscribi- 
rán de un lado los nombres de los cuer- 
poa del ejército del Sur: en el opuesto 
los de sus Generales y Jefes: en el terce- 
ro el de los Oficiales y tropa muertos y 
heridos en el combate : y en el que mira 
al campo del-enemigo se inscribirá en 
letras de oro : “El ejército peruano de 
ocho mil soldados, que invadió la tierra 
de sus libertadores, fué vencido por cua- 
tro mil bravos de Colombia el veinte y 
siete de Febrero de mil ochocientos vein- 
te y nueve.” 


2.2 Los Batallones Yaguachi, Cará- 


“cas, Rifles, y el Escuadron Cedeño, que 


han combatido y obtenido esta victoria, 


pondrán en sus banderas el mote ** Ven-. 


gadores de Colombia en Tarqui,” y tam- 
bien lo llevará sobre su banderola, la 
compañía de Cazadores del Cauca. 


3.2 Todos los individuos del ejército 
del Sur, que han” asistido á esta batalla, 
usarán por recuerdo de ella, una medalla 
al pecho pendiente de una cinta verde. 
La de la alta clase será de oro: de plata 
la de la tropa: y todas costeadas de los 
fondos del Estado. 


- 4,9 La medalla será de la figura y di- 
mension de la de Ayacucho: tendrá al 
pié un fusil y una lanza en aspa : y en 


la parte superior la misma inscripcion : 


““ Vengadores de Colombia en Tarqui.” 


Al General de Division Juan José 
Flóres, Comandante en Jefe del Ejército, 
ascendido á aquel grado sobre el campo 
de batalla, le presentará la junta provin- 
cial del Asuay, en testimonio de la gra- 
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titud pública á sus servicios en la presen- 


te campaña, la medalla que le correspon- 
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de guarnecida de brillantes, y con el lujo 
digno del personaje á quien se dedica. 
En el reverso dirá: El Asuay, al ilustre 
defensor del Sur. 


6.2 Con preferencia á todos los gastos 
comunes asistirán las tesorerías del Sur á 
las viudas, é hijos de los Jefes, Oficiales 
y tropa muertos en esta batalla, con las 
pensiones que señalan las leyes. 


7.2 En los registros públicos de las 


juntas provinciales del Asuay, Ecuador 
y Guayaquil serán inscriptos los nombres 
de los Jefes, Oficiales y tropa muertos en 
esta importante jornada, como mártires y 
vengadores de su patria. 


Dado en el Cuartel general del Portete 
de Tarqui, 427 de Febrero de 1829.—19.0 


Antonio José de Sucre. 
Por S. E. el Jefe Superior, 
; Daniel Florencio O” Leáry. 
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EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR COMUNICA AL GABINETE 
DE BOGOTÁ QUE SE CONFIRMA LA 
NOTICIA DE HABERSE DADO DERRO- 
TA Á FUERZAS PERUANAS SOBRE 

SARAGURO. 


Oficio del Secretario general, 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el Libren- 
TADOR. 


- Cuartel general en Hatoviejo, á 28 de 
Febrero de 1829, 


A $. E. el Ministro de lstado en el De- 
partamento de la Guerra. ' 


Excmo. Sr.: 


Por carta de las Provincias de los Pas- 


tos, del 18 de Enero último, se ratifica 
la noticia de haber sido derrotado por 
ménos de 200 hombres del ejército del 
Sur, un cuerpo de 600 á 700 hombres 
peruanos sobre Saraguro: se afirma que 
el ejército del Perú se hallaba á tres jor- 
nadas más allá de Cuenca; y que el de 
Colombia al mando del General Flóres 
quedaba en esta última ciudad : se dispo- 
nian á dar una batalla del 18 al 20 de 
Enero, El batallon Pichincha que ocu- 
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paba los Pastos tuvo órden de aproximar- 
se hácia el ejército de operaciones; y es 
probable que haya llegado tarde, que uo 
haya pasado de Ambato y que haya con- 
tramarchado á sus antiguas posiciones. 


El movimiento del batallon Pichincha 
ha debido producir en Jas facciosos de 
Pasto una especie de confianza en pro- 
longar el término de su resistencia. Así 
es que apénas conservaban sobre el Guai- 
tara algunos partidas de observacion, y 
que han cargado con la mayor parte de 
sus fuerzas sobre el Juanambú, amena- 
zado por la Division Córdova. 


Sin embargo, la negociacion pacífica 
presenta muy buen aspecto. Los Sres. 
Comisionados volvieron desde este cuar- 
tel general al punto de Olaya. El26es- 
criben de allí avisando que el Coronel 
Obando habia regresado de Pasto, y ma- 
nifestado buenas disposiciones á acojerse 
al indulto: que el mismo Obando. asegu- 
raba que por ayer debian llegar los Di- 
putados de la ciudad de Pasto que ve- 
nian á tratar sobre el modo de obtener las 
garantías ofrecidas. 


- De cualquier modo que sea, oy debe- 
mos tener noticia del resul...do; y de 
todos modos continuará su marcha ma- 
fñaua mismo la Division que está perfec- 
tamente reunida. Antes de partir de 
aquí avisaré 4 V. E. el ultimatum de las 
negociaciones, Ó las deliberaciones de 
obrar hostilmente sobre Pasto por últi- 
mo resultado. 


Muy satisfactorio es para el LIBERTA- 
DOR Presidente que los 400 hombres que 
deben formar el ejército de reserva se 
hallen en marcha hácia la capital. Ls 
inoficioso repetir á V. E. las disposicio- 
nes anteriores relativas á dichos cuerpos: 
S. E. desca que ellos sean conservados en 
el departamento de Cundinamarca en £us 
respectivos cantones, y en actitud ó de 
continuar sus marchas sobre Pasto, ó de 
acudir á los puntos litorales adonde las 
circunstancias lo exijan. Miéntras $. E. 
no entre en Pasto, y miéntras no sepa- 
mos del resultado de la campaña del 
Sur, S. E. no podrá detener positivamen- 
te la marcha de los cuerpos de reserva. 
Así es que el batallon Callao (que es el 
más avanzado de todos) debe venir per- 
fectamente vestido, equipado y municio- 
nado. 


Dios guarde 4 V,E., 
José de Espinar, 


—— 
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SE FIJAN REGLAS SOBRE EL FUERO 
MILITAR EN COLOMBIA Y SE DE- 
SIGNAN LAS PERSONAS QUE DE- 

BAN GOZARLO. 


Circular del Ministro de Guerra. 


República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de la Guerra, —Seccion primera. 


Bogotá, 4 28 de Febrero de 1820. 


Al Sr. General Comandante. general 
del Departamento de Cundinamarca. 


Se han hecho al Gobierno varios re- 
clamos por parte de algunas autoridades 
civiles, pretendiendo que las facultades 
conferidas á los jefes de policía por el 
reglamento de 22 de Diciembre de 1827 
comprendan en todas sus partes á los 
individuos que gozan el fuero de guerra, 
y dando á la palabra policía toda la ex- 
tension con que algunos jueces han crei- 
do deberse autorizar, de que resultaria 
que no habria delito de que éstos no 
debieran conocer, ni fuero que no que- 
dara generalmente derogado; y deseando 
el Gobierno evitar las competencias que 
frecuentemente ocurren entre los juzga- 
dos de policía y los individuos del fue- 
ro de guerra: ha resuelto y me manda 
decirlo á US. para su cumplimiento en 
todos los casos que se presenten, que 
el decreto de 30 de Agosto del año últi- 
mo ha declarado que la ordenanza espa- 
fola de 1768, mandada observar por la 
ley de13 de Mayo de 1825, es la úni- 
ca ley de la República en todo lo per- 
teneciente al fuero militar, delitos, pe- 
nas y tribunales que deben conocer de 
ellos sin otras variaciones que las que se 
establecen por el Gobierno: que no ha- 
biéndose dictado despues de aquella fe- 
cha ninguna resolucion que declare nue- 
vos casos de desafuero, claro está que no 
hay otros que los que señala la ordenan- 
za española ya citada, y los que se han 
fijado por reales órdenes posteriores á 
ellas: que la ley de 13 de Mayo de 1825 
mandó observar tambien todas las prag- 
máticas, cédulas, órdenes, decretos y 
ordenanzas del Gobierno españo), sancio- 
nados hasta el 18 de Marzo de 1808 que 
estaban en observancia en el territorio que 
hoy forma la República de Colombia: y 
que estando ratificada esta observancia 


por el decreto de $. E. el LIBERTADOR 
en 30 de Agosto ya citado, y compren- 
diendo en ella el decreto de Y de Fe- 
brero de 1793 que restablece el fuero 
del ejército, él es una ley de la Repú- 
blica y como tal está en fuerza y vigor: 
que por real órden de 16 de Julio de 
1798, se declara que el decreto de Y de 
Setiembre de 1793, comprende á todos 
los individuos que gocen fuero de gue- 
rra, y estáudole éste declarado á la mi- 
licia “auxiliar por resolucion de 28 de 
Agosto del año último, los individuos de 
ésta están comprendidos en la disposl- 
cion de dicho decreto; y por último, que 
no pudiendo caber duda en el restableci- 
miento del fuero de guerra, y en que él 
comprende esta milicia auxiliar, los indi- 
viduos que lo gozan deben ser juzgados 
conforme á las disposiciones vigentes; 
que esta declaratoria no priva á la poli- 
cía del conocimiento que puede tener 
respecto de la tropa en los casos que 
ocurran y que están bien detalladas en 
el párrafo 96 del primer tomo de Colon, 
edicion de 1817; y que por tanto las 
autoridades militares de toda clase están 
en posesion de reclamar el conocimiento 
de las causas que les competan y de no 
permitir que se prive á sus dependientos 
del fuero que el Gobierno les ha conce- 
dido. 


Lo que comunico á US. á les fines 
indicados. 


Dios guardo á US. 
Rafael Urdaneta. 
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* GONVENIO DE 28 DE FEBRERO DE 
1829 CELEBRADO CON EL EJÉRCITO 
PERUANO EN GIRON, Á CONSECUEN- 
CIA DEL TRIUNFO QUE SOBRE EL 
TUVO EL COLOMBIANO EN TARQUI 

EL DIA ANTERIOR. 


Contento. 


A consecuencia de la batalla de Tar- 
qui empeñada el dia de ayer, en que ha 
sido destruida una parte considerable del 
Ejército peruano, despues de una bizarra 
resistencia, se reunieron en este punto 
los SS. Comisionados, Creneral de Divi- 


sion Juan José Flóres, y el de Brigada 


Daniel Florencio 0O”Leary, ámbos por 
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parte de S. E. el Jefe Superior de los 
Departamentos del Sur de Colombia; y 
| los SS. Gran Mariscal D. Agustin Ga- 
marra, y General de Brigada D. Luis 
José de Orbegoso, por la de S. E. el 
Presidente del Perú, asociados de sus 
respectivos Secretarios, Coronel José Ma- 
ría Saenz y Doctor don J. Maruri 
«e la Cuba: y habiendo canjeado sus 
respectivos poderes, procedieron á acor- 
> dar, y sentar las siguientes basas de 
Un tratado definitivo de pzz entre ámbas 
: Repúblicas: 


E NV 


E 
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Art. 1. Las fuerzas militares del Norte 
del Perú, y del Sur de Colombia, se 
reducirán al pié de guarniciones, y no 
pasarán de tres mil hombres en cada 
país. 


2.2 Las partes contratantes, Ó sus res- 
pectivos Gobiernos, nombrarán una Co- 
mision para arreglar los Jímites de los 
dos Estados, sirviendo de basa la division 
j política de los Vireinatos de la Nueva 
Granada y el Perú en Agosto de mil 


lucion de Quito; y ge comprometerán 
á cederse recíprocamente aquellas peque- 
ñas partes de territorio, que por los de- 
fectos de una inexacta demarcación per- 
judican á los habitantes. 


3,2 La misma comision liquidará la 
deuda del Perúá Colombia de resultas 
de la guerra de la Independencia. Es- 
ta deuda se pagará de contado con sus 
intereses, desde el dia en que se empeza- 
ron los gastos, y en el término de diez 
y ocho meses, Ó del modo que se con- 
viniere. Las deudas de particulares, cu- 
yo pago quedó en suspenso, se allana por 
- el órden regular :la accion de los acree- 
dores es vijente, y su derecho está á salvo 
para que se emprenda su cobranza. En 
cuanto 4 la deuda nacional referida, 
Colombia y el Perú nombrarán cada una 
un Gobierno americano, para que en ca- 
so de diferencia sirvan de árbitro. 


4,9 Existiendo un documento ( como 
se asegura por los SS. Comisionados de 
Colombia ) por el cual el Perú quedó obli- 
ado á reemplazar las bajas que tuvo el 
Ejército colombiano en el auxilio que 
b prestó en la guerra de la Independencia 
peruana, ocurrirá religiosamente el Estado 
del Perú á su exacto cumplimiento, en 
los términos en que convenga la comi- 
sion de que habla el artículo segundo, 
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"2 5,9 El Gobierno peruano dará al de 
Colombia, por la expulsion de su agente 
en Lima, la satisfaccion que en tales ca- 
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- ochocientos nueve, en que estalló la reyo-. 
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gos se acostumbra entre las naciones; y 
el de Colombia dará al del Perú expli- 
caciones satisfactorias por la inadmision 
de su Plenipotenciario. 


6.2 Ninguna de las dos Repúblicas tie- 
ne derecho de intervenir en la forma de 
Gobierno de la otra, ni en sus negocios 
domésticos : y se comprometen á respe- 
tar la independencia de la República bo- 
liviana, como . la de los demas Estados 
continentales. 


7.2 La estricta observancia del artícu - 
lo anterior en cuanto 4las partes contra- 
tantes, y 4 Bolivia, lo mismo que las 
demas diferencias actuales, se arreglarán 
de un modo claro en el tratado definitivo. 


8.2 Existiendo desconfianzas recípro- 
cas entre los dos Gobiernos, y para dar 
seguridades de la buena fé que los anima, 
luego que se ajuste el tratado de paz, se 
solicitará del Gobierno de los Estados Uni- 
dos del Norte, que en clase de mediador 
garantice el cumplimiento de la presente 
estipulacion. 


9, Como Colombia no  consentirá 
en firmar un tratado de paz, miéntras que 
tropas enemigas ocupen su territorio ; se 
conviene en que sentadas estas basas se re- 
tirará el resto del Ejército peruano al Sur 
del Macará, y se procederá al arreglo defi- 
nitivo, á cuyo efecto se elejirán dos Ple- 
nipotenciarios por cada parte contratante, 
que deben reunirse en la Ciudad de Gua- 
yaquil en todo el mes de Mayo. Entre tan- 
to solo podrán existir en las Provincias 
fronterizas, pequeñas guarniciones, debién- 
dose nombrar en uno y otro ejército co- 
misarios que vijilen la observancia de 
este artículo. 


10.2 El Gobierno del Perú se compro- 
mete á entregar al de Colombia la corbeta 
Pichincha en el ménos tiempo posible : 
y la cantidad de ciento cincuenta mil pe- 
sos en el término de un año, para cubrir 
las deudas que el ejército y escuadra del 
Perú hayan contraido en los Departamen- 
tos del Asuay y Guayaquil,que no estén aun 
pagadas ; y en retribucion de algunos per- 
juicios hechos á propiedades particulares, 


11.2 El ejército peruano emprenderá 
su retirada por Loja desde el dia dos del 
próximo Marzo, y evacuará completamen- 
te el territorio de Colombia dentro de 
veinte dias contados desde la fecha. En 
el mismo término se devolverá á las res- 
pectivas autoridades la ciudad de Guaya- 
quil, y su marina, con los elementos de 
guerra en los mismos términos que se en- 
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tregaron en depósito al Jefe de la escua- 
dra peruana por la estipulacion, é inventa- 
rio de veinte y uno de Enero último. 


12.2 Los colombianos en el Perú y los 
peruanos en Colombia tendrán una com- 
pleta seguridad en sus personas, cualquiera 
que haya sido su opinion política: sus 
propiedades tendrán la mas cabal garan- 
tía, y no serán sujetas á contribuciones 
ordinarias y extraordinarias, ni en tiempo 
Ge paz ni de guerra, sino del mismo mo- 
do que sean gravados por las leyes los súb- 
ditos de ámbos Gobiernos. 


13.2 Los Comisionados de Colombia y 
del Perú se comprometen á solicitar un 
decreto de amnistía de sus respectivos Gro- 
biernos en favor de todas las personas que 
hayan emitido sus opiniones políticas, 
comprometiéndose en la presente guerra. 


14, En este tratado preliminar queda 
iniciada la alianza defensiva, que una co- 
mision diplomática debe ajustar, de mane- 
ra que permanezca sellada para siempre la 
sincera amistad que las Repúblicas de Co- 
lombia y del Perú desean conservar ante 
la faz del mundo civilizado, contra toda 
agresion extranjera, que osare atentar los 
derechos nacionales ó su sagrada indepen- 
dencia. 


15.2 Las partes contratantes se com- 
prometon desde luego á que estas basas 
sean forzogas para el tratado definitivo 
de paz. 


16. El bloqueo declarado á Jos puer- 
tos de Colombia se entenderá haber cesa- 
do desde que los Comisionados de ámbos 
ejércitos hayan entrado en la plaza de 
Guayaquil á ejecutar el cumplimiento del 
artículo undécimo. 


17.2 De estos tratados se firmarán cua- 
tro ejemplares, de que dos serán para cada 
una de las partes; ratificándose dentro 
de veinte y cuatro horas por S. E, el Ma- 
riscal de Ayacucho, Jefe Superior del 
Sur de Colombia, 4 nombre de su Gobier- 
no ; y por $, E. el Presidente de la Repú- 
blica peruana á nombre del suyo; que- 
dando con esta formalidad con todo el 
valor y fuerza que tienen los documentos 
de esta clase, sin necesidad de nuevas ra- 
tificaciones. 


Dado y firmado en el campo de Giron, 
á veinte y ocho dias del mes de Febrero 
de mil ochocientos veinte y nueve años. 


Juan José Plóres.— Agustin Gamarra. 
—Damel Florencio 0” Leary.—Luis José 
de Orbegoso.—José M. Saenz, Secretario,- 


Dr. J. Maruri de la Cuba, Recretario 
de la Comision peruana. 


Cuartel general frente á Giron, 4 1.” de 
Marzo de 1829, y 


Descando dar un testimonio relevante, 
y la masincontestable prueba de que el Go- 
bierno de Colombia no quiere la guerra, 
de que ama al pueblo peruano, y de que 
no pretende abusar de la victoria, ni hu- 
millar al Perú, ni tomar un grano de are- 
na de su territorio; apruebo, confirmo y 
ratifico este tratado. 


Antonio José de Sucre. 


Cuartel general en el campo de Giron á 
1.2 de Marzo de 1829, 


Ratificado á4 las siete de la noche de 
esta fecha. 


José de Tamar, 
Por órden de $. E., 
Mariano Castro. 
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* EL-JEFE DE ESTADO MAYOR DEL 


EJÉRCITO COLOMBIANO VENCEDOR - 


EN TARQUI, NOTICIA LOS JEFES Y 
OFICIALES QUE MEJOR SE CONDU- 
JERON EN ESTA JORNADA 


Ejército del Sur.—Estado Mayor general. 

Relacion nominal de los Jefes y Oficiales 
que mejor se han comportado en esta cam- 
paña, segun las noticias dadas á esta ofi- 
cina por los conductos respestinas. 


— 


Cuerpos, clases y nombres. 


Estado Mayor general —2. Comandan- 
te José del Cármen López—1er. Coman- 
dante graduado Alejandro Antonio López 


—Capitan graduado Vicente Anaya—Otro 


1d. Pascual Guedes. 


Batallon Rifles. —2. Comandaute gra- 
duado Jorge Lak—Capitan Manuel Bra- 
vo—Otro graduado Francisco Sotillo— 
Teniente Ayudante Francisco Sevillano— 
Teniente Felipo Sánchez — Subteniente 
Martin Pino—Otro Francisco Reynoso. 


Batallon Yaguachi.—ler. Comandante 
graduado Juan Bautista Rodrig-=az—Ca- 
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pitan Antonio Piedrahita—Otro Victoria- 
no Nieto—Otro graduado Gregorio Oso- 
rio—Teniente 1. Joaquin Ramirez—Otro 
id. Gabriel Rodriguez — Otro id. Lo- 
renzo Garcia—Otro 2. Vicente Cas- 
tillo—Subteniente 1.2 Luis Tovar — 
Otro 2. José Cevallos—Otro id. Andres 
Vega—Otro id. Anacleto Miranda—As- 
pirante José Gonzalez. 


Batallon Carácas.—ler. Comandante 

raduado Sántos Echart—Otro id. Juan 

osé Rodriguez—Otro id. Francisco Or- 
tis—Capitan Natividad Méndes—Otro Do- 
mingo Verde—Otro Juan Otamendi— 
Otro Pedro Venegas—Capitan graduado 
Lorenzo Estéves—Otro id. Francisco Li- 
ra — Teniente Pedro Sánches — Otro 
Fulgencio Guerra — Otro Juan Ver- 
gara—Otro Francisco Padron—Otro Ma- 
tias Piñango—Otro Manuel Maestre— 
Sargento 1. Aspirante Florencio Peña 
—Otro id. José María Guevara. 


Batallon Cauca.—1er. Comandante gra- 
duado Juan Antonio Fernández—Tenien- 
te José Pérez—Subteniente Ignacio Si- 
fuentes. ; 

Batallon Quito. —Subteniente Jozé Ari- 
ZA. 


Escuadron Cedeño. —Capitan Guillermo 
Corser— Otro Romualdo Hernández — 
Otro Juan Garces—Teniente Simon Soza 
—Otro graduado Buenaventura Herrera— 
Alférez Facundo Matasea—Otro Juan Mo- 
reno—Otro Manuel Moreno—Aspirante 
Jesus Valverde. 


Cuartel general en Cuchipirca, á 28 de 
Febrero de 1829.-19. 


Leon de Fébres Cordero. 
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* EL GENERAL SUCRE REMITE AL 
"GOBIERNO DE COLOMBIA EL CON- 
VENIO DE GIRON Á CONSECUEN- 
CIA DE LA VICTORIA DE TARQUI. 


y_PqEL 


Nota de Sucre. 


República de Colombia. 
El Jefe Superior del Sur. 


Cuartel general frente á Giron á 1.* de 
Marzo de 1829.-19,* 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en el 
Despacho de la Guerra. 


(E, 


Excmo. Sr. : 


Tengo la satisfaccion de acompañar á 
V. E. para conocimiento del Supremo 
Gobierno el convenio celebrado con el 
ejército peruano, invasor del Sur de Co- 
lombia, á consecuencia de log triunfos 
obtenidos por nuestras armas en Tarqui. 


V. E. hallará por mi ratificacion, que 
hemos podido sacar más ventajosas con- 
diciones, y aún  imponerlas, abusando 
de la victoria ; pero juzgué del honor de 
la nacion y del Gobierno que el ejérci- 
to concediera casi lo mismo que habia- 
mos exijido ántes de la batalla, y que no 
humilláramos las armas, nial pueblo pe- 
ruano ; especialmente despues que nues- 
tros guerreros habian mostrado en el 
Perú mismo uua generosidad sin límites 
con los españoles en el campo de Aya- 
cucho, 


Para despachar sin dilacion estos avi- 
sos, excuso detalles importantes, que co- 
municaré despues. Por el momento fe- 
licito á Colombia y al Gobierno en nom» 
bre del ejército del Sur por las nuevas 
glorias de la República : por la vengan- 
za nacional satisfecha por una victoria; 
y porel honor del LIBERTADOR compro- 
metido en esta guerra, y sostenido con la 
sangre de sus compatriotas. La campa- 
ña y la guerra están terminadas: pocas 
reliquias del ejército invasor repasarán 
el Macará. Luego presentará el ejército 
vengador de Colombia sus trofeos glo- 
riosos al LIBERTADOR, á cuyo nombre he 
dictado el decreto de recompensas que 
adjunto á V. E. 


Dios guarde á V. E. 
Antonio José de Sucre. 
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LOS VECINOS DE ASUNCION DE MAR- 
GARITA MANIFESTARON EL HORROR 
QUE LES CAUSÓ LA CONSPIRACION 
DEL 25 DE SETIEMBRE DE 1828, Y 
SOBRE SENTENCIA DEL GENERAL 

FRANCISCO E. GÓMEZ. 


Contestacion del Ministro del Interior. 
República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departa- 
mento del Interior. —Seecion primera. — 
N* 37. 


Bogotá, á 2 de Marzo de 1829,—19, 


SS 


A $. E. el Jefe superior civil y militar 
de Venezuela, etc., etc., etc. 


El Consejo de Ministros encargado del 
Gobierno ha visto con sumo aprecio la 
representacion que V. E. me dirigió con 
su oficio fecha 8 de Enero, número 8, 
en que varios vecinos de la Asuncion, en 
la isla de Margarita, manifiestan el ho: 
rror que les ha causado la conspiracion 
acaecida en esta capital la noche del 25 
de Setiembre, contra la vida del LrIBrr- 
TADOR, y piden se mire con benignidad al 
Sr, General Francisco Estéban Gómez en 
la causa que se le sigue. 


Si fué sumamente plausible el desen- 


lace de una trama que con el creador de 
Colombia hubiera asesinado á su misma 
obra, no lo son ménos las redobladas 
muestras de honoríficos sentimientos, de 
amor entrañable y de imperturbable fide- 
lidad, que de todos los puntos de la na- 
cion ha recibido y está recibiendo $, E,; 
de manera que no sabe si deba celebrar 
el intento de un crímen que por horren- 
do que él sea, le ha proporcionado la 
gloriosa ocasion de conocer el inmenso 
número de sus amigos y el muy pequeño 
de sus desnaturalizados perseguidores, 


Sírvase V. E. manifestarlo así á los 
dignos habitantes de la Asuncion, pro- 
testándoles que el LIBERTADOR y el Con- 
sejo de Ministros, que tiene la honra de 
ejercer la administracion, aprecian since- 
ramente el patriotismo de ese pueblo re- 
comendable; significándoles ademas que, 
por lo que respecta á la gracia del Gene- 
ral Gómez, que imploran, ha pasado el 
exponente una copia de su representa- 
cion al Sr. Ministro Secretario de Guerra, 
por cuyo Ministerio ha de correr la apro- 
bacion de la sentencia de dicho General, 
para que obre los debidos efectos. 

Dios guarde á V. E, > 


José Manuel Restrepo. 
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EL MINISTRO DEL INTERIOR DE C0O0- 
LOMBIA ACUSA RECIBO AL JEFE 
SUPERIOR DE VENEZUELA DE 39 
ACTAS Y OTRAS REPRESENTACIONES 
DE MUNICIPALIDADES,  CORPORA- 
CIONES, AUTORIDADES ¿Y CIUDADA- 
NOS, EN QUE EXPRESAN SUS VOTOS 
PORQUE EL LIBERTADOR EJERZA LA 
MAGISTRATURA SUPREMA DE CO- 

LOMBIA. 





Nota del Ministro del Interior. 


República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departa- 
mento del Interior.—Seccion primera. 


Bogotá, á 2 de Marzo de 1829.—19. 
A $. E, el Jefe Superior civil y militar 
de Venezuela, 4c., dic., de. 


Ho recibido las 39 actas y otras repre- 
sentaciones que V. E. me ha remitido en 


21 de Enero, bajo los números 17 y 19, 


de diferentes autoridades y corporaciones 
civiles, militares y municipales del dis- 
trito de su Jefetura, ratificando sus lan- 
dables votos de que el LIBERTADOR Pro- 
sidente retenga el mando supremo de la 
nacion hasta que lo estime por conve- 
niente, y-constituya la República de una 
manera análoga á sus deseos. 


Con el más vivo interes ha actuado 
el Gobierno de estas importantes plezas 
plausibles bajo todos respectos. Sensi- 


ble el LIBERTADOR á tanta confianza, de 


que tiene pruebas reiteradas y de todos 


log pueblos de Colombia, S, E. se desvi- 


ve por corresponder á tamafio honor de 
un modo que complazca á los buenos ciu- 
dadanos, que conocen sus rectas intencio- 


nes, sin que le arredren en tan grandiosa 


empresa la malévolas interpretaciones de 
sus grabúitos enemigos. 


gran mayoría, él ha convocado ya una 
Representacion nacional constituyente, y 
hará S..E. que este Cuerpo no desoiga 
los clamores del pueblo colombiano. 


Dios guarde á V. E. 


José Manuel Restrepo. 
41280 


* EL CORONEL JOSÉ M. OBANDO SE 
ENTREGA EN PASTO Á LA SOMBRA 


DEL INDULTO DECRETADO POR EL 


LIBERTADOR, AL EFEOTO, EN 2 DE 
MARZO DE 1829. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 


de la República de Colombia, 
ÑC., «£C., de. 


» . . : 7 
Vistas las concesiones pedidas por log — 


Como una me- 
dida vital, y reclamada por el.-yoto de una 
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| Comisionados del pueblo de Pasto como 
¿ AS bajo las cuales reconocen e) 


obierno Supremo, he venido en decre- 
tar y decreto : 


Art. 1.2 El Gobierno protegerá en 
Pasto, y en toda la República la religion 
católica apostólica romana. 


Art. 2.2 Habiendo el Gobierno convo- 
cado para el dia 2 de Enero del año 
entrante la Representacion Nacional, 
quedan así satisfechos los votos de todos 
log buenos ciudadanos de la República. 


Art. 3.2 El decreto de perdon y olvi- 
do expedido en 16 de Enero último, 
comprenderá á todos los que se han in- 
gerido directa ó indirectamente en el 
partido de oposicion al Gobierno, sean 
cuales fueren gus circunstancias, hasta 
los prisioneros de guerra, que serán pues- 
tog en libertad. 


Art. 4.2 Los eclesiásticos de Pasto y 
de su Provincia y de otros lugares, que 
hayan abrazado el mismo partido, goza- 
rán indistintamente de la misma inmu- 
nidad. 


Art. 5. En la Provincia de Pasto no 
se reclutará por unaño un solo individuo 


“para el servicio de las armas, ni se exi: 


girá contribucion alguna ordinaria ni 
extraordinaria, en atencion á sus pade- 
cimientos. 


Art, 6.2 Todo auxilio que se exija en 
dicha Provincia será indemnizado por su 
justo valor. 


Art, 7.2 Se dejarán en Pasto todas 
las armas y municiones que sean nece- 
sarias para su servicio 4 disposicion de 
su Comandante de armas, para cuyo em- 
pleo el Gobierno tendrá presente los je- 


- Teg que tengan mas popularidad en dicha 


Provincia. 


Art. 8.2 Se pagarán mensualmente 
por el Gobierno las tropas que queden 
en Pasto, sin gravar de manera alguna 
á gus vecinos. 


Art. 9.2 El Gobierno premiará con- 
forme 4 sus méritos y servicios á los je- 
fes y oficiales que sirven actualmente en 
la Provincia de Pasto. 


Art, 10. Se impedirá que por nin- 
gun individuo del ejército se ingulte á 
ninguna persona del partido que fué de 
Pasto. 


Art. 11. Serán libres de responsabi- 
lidad todos los jefes y subalternos del 
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mismo partido por los efectos que hayan 
tomado para los gastos de la tropa. 


Art. 12. Se admitirán en la casa de 
moneda de Popayan para su amoneda- 
cion todos los oros en rieles ó limalla 
que se presenten con certificacion del 
colector de Pasto, y acrediten haber sa- 
lido de ella Ó pagado sus derechos. 


Art. 13. El Gobierno tendrá presen- 
tes los méritos y servicios de los emplea 
dos públicos que emigraron de Popayan 
para destinarlos oportunamente. 


Art, 14. No se compelerá 4 tomar 
servicio por el espacio de un año en el 
ejército permanente 4 ningun individuo 
de los que actualmente sirvan en la Pro- 
vincia de Pasto. Los forasteros podrán 
restituirse libremente á sus casas con el 
correspondiente pasaporte. 


Los Ministros Secretarios de Estado 
en los Departamentos respectivos, se en- 
cargarán de la ejecucion de este decreto. 


Dado en el Cuartel general en Puente 


de Mayo á 2 de Marzo de 1829.—19.” 
de la Independencia. ] 


SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario general, José de Lis- 
pinar. 


Es copia, Espinar. 
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* EL GENERAL PÁEZ HIZO UNA RE- 
CORRIDA POR LOS LLANOS DE CA- 
LABOZO Y APURE EN 1829, Y EN 
MARZO VUELVE Á LA CAPITAL EN 
DONDE CON SOUBLETTE DARÁ IM- 
PULSO AL MOVIMIENTO DE SEPARA- 
CION DE VENEZUELA DEL RESTO 

DE COLOMBIA, 


Cartas del (teneral Páez. 


Villa de Cura, á 2 de Marzo de 1829. 


Al benemérito señor General de Division 
Cárlos Soublotte, Jefe del E. M. de 
Venezuela. —Carácas. 


Mi querido General y amigo: 


Acabo de llegar á esta ciudad, de re- 
greso de la recorrida que he hecho en los 
Llanos, habiendo pasado por Calabozo y 
el Sombrero ; en el tránsito he recibido 


a o 


tres cartas de U. que por las continuas 
marchas no habia podido tener el gusto 
de contestar hasta ahora, para darle las 
gracias por su eficacia en comunicarme 
todas las noticias y demas ocurrencias 
de esos lados. 


De aquí sigo mañana á Valencia, 
donde estaré tres Ó cuatro dias; y despues 
emprenderé mi marcha para esa capital. 


Puede U. proceder al relevo de todas 
las compañías Cazadoras (méónos la de 
Carácas ) con las que U. propone. 


He tenido la mayor satisfaccion de 
ver la tranquilidad que gozan los pue- 
blos del Llano, y no me extiendo más por 
ahora porque dentro de ocho ó diez dias 
estaré en Carácas, para entónces disponer 
sobre lo demas de que U. habla en gus ci- 
tadas cartas; miéutras tanto puede U. 
contar con la sincera amistad de su ami- 
go y compañero, 


José A. Páez. 


Cura, 2 de Marzo de 1829. 


Al benemérito señor General de Division 
Cárlos Soublette, Jefe del E. M. de 
Venezuela, —Carácas. 


Mi querido General y amigo: 


Acabando de escribirle una carta en 
que le acuso el recibo de sus cartas de 
14, 16 y 21 del próximo pasado, re- 
cibo la muy apreciable del 25; por ella 
veo las sospechas que tiene de que no 
llegaré á Carácas en esta semana, y que 
efectivamente no podré verificarlo porque 
mañana voy á Valencia, comole he di- 
cho en mi anterior. Celebro mucho las 
noticias que me da U. del Sur: ellas han 
tranquilizado mucho mi espíritu, y por 
lo tanto repito á UÚ. las gracias, por la 
eficacia que ha tenido en comunicárme- 
las. Quedo en cuenta de lo que me dice 
V. sobre el Oriente, y apruebo la medi- 
da de haber mandado salir la goleta 
Independencia, como tambien las de- 
mas que ha tomado en mi ausencia; 
pronto acordaremos juntos sobre lo que 
hubiese pendiente, pues dentro de ocho 
ó diez dias, tendré el gusto de verle y 
abrazarle. 


Me ha sido muy satisfactorio el saber 
que en Bogotá han sido bien recibidas 
las noticias de envio de tropas de estos 
Departamentos. Cuando nos veamos seré 
más largo que en esta carta; entre 
tanto el General Mariño -y todos los que 





me acompañan, le agradecen los recuer- 


dos que hace de ellos, 4 log cuales se 


reune 
Su afectísimo amigo, 
José A. Páez. 
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* LA CAMPAÑA DE TREINTA DIAS 
TERMINADA CON LA VICTORIA DE 
TARQUI.—EL GENERAL SUCRE SE 
DIRIJE CON TAL MOTIVO AL EJÉRCI- 

TO COLOMBIANO VENCEDOR. 


Proclama del Jefe ¡Superior del Sur á 
los cuerpos del ejército. 


Soldados: Una paz honrosa, ó una 
victoria espléndida, eran necesarias á la 
dignidad nacional, y al reposo de los pue- 
blos del Sur.-—-Una victoria espléndida, 
y log preliminares de una paz honrosa, 
son los resultados de la campaña de trein- 
ta dias concluida gloriogamente en Tar- 
qui.—Generosos como + bravos, habeis 
marcado vuestro triunfo concediendo á 
los vencidos la amistad de hermanos. 


Soldados: La patria os debe nuevos 
servicios: sus armas nuevo esplendor. 
Los pueblos del Sur os saludan como sus 
salvadores: Colombia como los más ce- 
losos de su integridad ; y BoLÍVAR os 
proclamará como sus más fieles compa- 
triotas. 


. Soldados: En la vida del reposo, la 
República os pide aún algunos sacrificios 
para sanar de las profundas herida3 que 
le han causado las disensiones. Jin todas 
circunstancias, en cualesquiera peligros, 
colocaos en torno del Gobierno y de las 
leyes : conservad el entusiasmo y disci- 
plina que os distinguen; y clavando so- 
bre vuestras bayonetas el estandarte de la 
union, asegurareis los apreciables bienes 
que á costa de padecimientos y de san- 
gre habeis procurado á Ja nacion, para 
conseguirle gu independencia y libertad. 


Cuartel general en el Portete de Tar-. 


qui, 4 2 de Marzo de 1829, 


Antonio José de Sucre. 
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* LA BATALLA DE TARQUI EN QUE 
QUEDARON TRIUNFANTES LAS AR- 
MAS COLOMBIANAS SOBRE LAS IN- 
VASORAS DEL GOBIERNO DEL PE- 
RÚ.—PARTE OFICIAL DEL GENERAL 
SUCRE DADO AL GOBIERNO DE CO- 
LOMBIA EN 2 DE MARZO DÉ 1829. 


Oficio del Secretario general. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LrbER- 
TADOR. 


Cuartel general en Quito, á 1. de Abril 
de 1829. —19. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado del 
Despacho de la Guerra. 





Exmo. Sr. : 


Como es de presumir que el parte que 
dirijió S. E. el Jefe Superior del Sur al 
Ministerio de la Guerra, con fecha 2 de 
Marzo, se haya extraviado, me honro de 
trasmitirlo á V. E. en copia, por ser un 
documento importante á las glorias del 
Ejército de Colombia, y á la reputacion 
bien merecida de los ilustres Generales, 


Jefes y Oficiales que más se han distin- 


guido en la vindicta del honor nacional 
y del Gobierno. 


Dios guarde á V. E, 
José de Espinar. 





Oficio del General Sucre. 
República de Colombia. 


El Jefe Superior del Sur.—Oficina del 
Despacho de Quito, 4 11 de Marzo de 
1829.—19. 


Al Sr. Secretario general de S. E. el 
LIBERTADOR. | 


Sr. Secretario : 


Con fecha 2 del corriente dí al Sr. Mi- 

nistro de la Guerra el siguiente parte, 

ue contiene los detalles de la batalla de 
Tarqui: 


“* Mi último despacho para V. E. con 
detalles sobre movimientos militares, fué 
el 18 del próximo pasado desde Guagua- 
Tarqui. Allí participé á4 V, Y. que el 


21 de Enero recibí las últimas órdenes 
del Gobierno, para tomar el mando del 
Sur: que el 27 me incorporé en Cuenca 
al ejército, compuesto de seis Batallones 
y seis Escuadrones con la fuerza disponi- 
ble de tres mil ochocientos infantes y 
seiscientos caballos : que fuí reconocido 
en mi destino el 28 y que el 29 marcha- 
ron las tropas en busca del enemigo, cu- 
yos cuerpos avanzados en escalones hasta 
Nabon, 4 trece leguas de Cuenca, reple- 
gaban sobre Saraguro, donde nos encon- 
trámos el 4 de Febrero, sin que ocurrie- 
ra más que un ligero encuentro de dos 
compañías nuestras contra un Batallon pe- 
ruano, que fué obligado á pasar el rio y 
apoyarse «ul ejército enemigo situado en 
impenetrables posiciones: que en virtud 
de la autorizacion que recibí del Gobier- 
no, habia entrado desde el 28 de Enero 
en comunicaciones con el General Lamar, 
Presidente del Perú y Comandante en 
Jefe del ejército invasor, con el objetc 7 
entablar una negociacion que  pacífica- 
mente terminará la guerra: que para ello 
se reunieron Comisionados el 11 y 12 en 
Saraguro y Paquichapa, los cuales nada 
arreglaron por las exorbitantes y ridículas 
demandas del Jefe peruano: que el mis- 
mo dia 12 supe que una columna de dos- 
cientos infantes y cincuenta caballos, 
condncidos por la via de Yunquilla y 
Giron, ocuparon á Cuenca el 10 disper- 
sando allí nuestros hospitales, á pesar de 
la vigorosa resistencia del General Inten- 
dente á la cabeza de sesenta convalecien- 
tes : que sospechando por las observacio- 
nes en el campo contrario que se hacia 
algun movimiento, previne al Sr. Gene- 
ral Flóres, Comandante en Jefe, hacer 
por la noche un reconocimiento ; y que 
ejecutado por veinte soldados de Yagua- 
chi, protejidos de la compañía de Grana- 
deros del Cauca y 4.* de Carácas, logra- 
ron aquellos dispersar completamente los 
dos Batallones peruanos, 1 de Ayacu- 
cho, y número $ que cerraban la reta- 
guardia de su ejército, el cual marchaba 
en la direccion de Yunquilla á Giron; y 
que por resultados de este triunfo se le 
tomaron la mitad de sus municiones de 
repuesto, una porcion de sus bagajes, al- 
gun armamento y prisioneros, y destruí- 
dole dos piezas de batalla. 


“Informé tambien á V. E. los motivos 
que tuye para no ejecubar un ataque por 
la espalda del enemigo, aprovechando tan 
importante suceso; y porque preferí al 
amanecer del 13 un movimiento re- 
trógrado ¿[sobre Oña y Nabon para 
salir el 16 á Giron, donde debíamos 
encontrar con la cabeza del ejército 


peruano que se  dirigia por nuestra 
derecha á Cuenca, á ponerse en contac- 
to con sus fuerzas en Guayaquil, cortar 
nuestras comunicaciones, molestar el de- 
partamento del Ecuador y facilitar su cor- 
respondencia con los tumultarios de Pas- 
to. Le dije en fin, que sintiendo el one- 
migo nuestra llegada á Giron se detuvo 
en Lenta á cuatro leguas, y corriéndose 
luego mas sobre nuestra derecha, se situó 
entre aquel punto y San Fernando cor- 
tando los puentes del Rircai y Ahillabam- 
ba, lo cual lo colocaba en difíciles posicio- 
noes : que notando que excusaba comba- 
tir Ó precipitarnos á un encuentro suma» 
mente desventajoso para nosotros, resolví 
ocupar la llanura de Tarqui, como lugar 
de donde podia observar sus maniobras : 
y que con estos motivos quedábamos el 18 
en Guagua—- Tarqui. 


“El 21 tuve aviso de que todas las fuer- 
zas peruanas se concentraban en San Fer- 
nando y que hacian reconocimientos so- 
bre Baños á una legua de Cuenca, mién- 
tras nos distraian con otros reconocimien- 
tos por Giron. Hl Sr. General Flóres se 
encargó de examinar el intento de éstos 
y con una lijera partida atacó al destaca- 
mento que habia venido, tomando prisio- 
nero un oficial, matando algunos soldados 
y dispersando el resto. En tanto ordené 
que el ejército retrogradase dos leguas mas 
hácia Cuenca y se situase en Narancay 
cerca de Baños, teniendo en este movi- 
miento mayor consideracion á las bajas 
que nos causaba el frio de Tarqui, que te- 
mores del enemigo; bien que nos impor- 
taba cubrir la ciudad de nuestros depó- 
sitos y estorbar la comunicacion de aquel 
con Guayaquil. 


““ Permanecimos así diez leguas distan- 
tes uno de otro sin más novedad que la 
venida de un parlamentario con pretextos 
insignificantes, y con el objeto de exami- 
nar nuestra situacion : se lo noté y lo de- 
volví, haciéndolo pasar por nuestros cuer- 
pos para que se convenciera de que apé- 
nas teniamos la mitad de fuerzas que el 
ejército peruano. El 24 supe que una 
columna de dos batallones y un escuadron 
enemigo al mando del general Plaza esta- 
ban en Giron: juzgué que seria un fuerte 
reconocimiento, porque no me persuadí 
que se avanzara sólo esta Division, pero el 
25, hallándome con el General Flóres, 
examinando por Tarqui la verdad, me 
informaron nuestros espías que aún per- 
manecia ésta en Giron, y su ejército en 
San Fernando. 
nuestros cuerpos todos se pusieron en 
marcha á las tres de la tarde con treg 


_piamente llaman el Portete. 


Ll 26 resolví atacarla, y. 


mil seiscientos hombres de combate. Al 
comenzar nuestro movimiento sobrevino 
una fuerte lluvia que apénas nos permitió 
llegar á Tarqui á las siete de la noche. 


“Dando un descanso á los tropas, tuve 
partes que la Division del General Plaza 
estaba en el Portete de Tarqui á tres le- 
guas de nosotros, y que el resto del ejér- 


cito peruano llegaria en aquella tarde á 


Giron. Determiné dar una accion gene- 
ral, y el Sr. General Comandante en jefe 
dispuso que en lugar de las compañías de 
Cazadores que debian precedernos, lo hi- 
ciese un destacamento de ciento cincuenta 
hombres escojidos de todos los batallones al 
mando del Capitan Piedrahita,apoyado del 
escuadron Cedeño, para que preparase la 
funcion por una sorpresa: en esta forma 
continuamos la marcha á las dos de la 
noche, A las cuatro y treinta y siete de 
la madrugada del 27, tuvimos que hacer 
alto á las inmediaciones de Portete con 
la 1.* Division de infantería compuesta de 
los batallones Rifles, Yaguachi y Carácas, 
para esperar á la 2,? y la caballería que 
se habian retrasado sobremanera, cuando 
una descarga del enemigo sobre el escua- 
dron Cedeño fué el primer aviso de que 
Piedrahita se habiaextraviado y perdido 


-gu direccion. 


“La posicion del Portete de Tarqui es 
una alta colina con una "quebrada á su 
frente que no permite el pase sino hom- 
bre á hombre: á su derecha (izquierda 
nuestra) unas breñas escarpadas del más 
difícil acceso, y á su izquierda un bosque 
todo cortado por entre el cual está el desfi- 
ladero para Giron, y que es lo que pro- 
La Division 
del General Plaza ocupaba la colina y las 


breñias de su derecha, dejando como im- 


penetrable el bosque de su izquierda, por 
la dificultad del paso de la quebrada. 
Comprometido el escuadron Cedeño en 
esta peligrosa situacion, fué necesario 
sacarlo y protegorlo con el pequeño ba- 
tallon de Rifles constante apénas de tres- 
cientas cincuenta plazas. La falta de su- 
ficiente claridad y las dificultades natu- 
rales, redujeron á este cuerpo á entrar al 
combate con el órden debido y 4.quedar so- 
lo más de un cuarto de hora : el mal se au- 
mentó con la llegada del destacamento del 
bizarro Piedrahita, porque nuestros solda- 


dos sin conocerse se hicieron algunos fue- 


gos; mas disipada un poco la oscu- 
ridad, pudo reconocerse la posicion y 
destinarse la compañía de Cazadores de 
Yaguachi por nuestra izquierda, mién- 


tras el Sr. General Filóres con el resto e 


de este batallon y el de Carácas pene- 











traba por el bosque de la derecha y for- 
malizaba el ataque. 


““ El batallon Yaguachi habia pasado 
la ada reforzando á Rifles y batido 
ya la Division del General Plaza cuando 
apareció sobre la colina una fuerte co- 
lumna conducida personalmente por el 
General Lamar y restableció inmediata- 
mente el combate. En este momento 
mataron el caballo del Sr. General Fló- 
res, y al remontarse se,rennió conmigo 
cuando disponia el paso del batallon Ca- 
rácas. Estando éste al fuego, se presen- 
taron subiendo á la colina los batallones 
peruanos Pichincha y Sepita de la Di- 
vision de Gamarra con este General á su 
frente; y ya fué comprometida totalmen- 
te la batalla entre mil quinientos solda- 
dos de nuestros tres batallones y un cor- 
to Escuadron, contra cinco mil hombres 
de la infantería enemiga. La resisten- 
cia de esta se hacia fuerte sobre las 
breñas de nuestra izquierda, cuando apa- 
reció la cabeza de nuestra segunda Divi- 
sion bastante distante del lugar del com- 
bate. Se Je ordenó abreviar su marcha ; 
y que de paso reforzara con una compa- 
fía de Cazadores la de Yaguachi, lo cual 
ejecutó con el mas grande acierto el Co- 
ronel Manzano Comandante del Cauca. 


“Reunidos Carácas y Yaguachi con 
Rifles, y dominando ya nuestros Cazado- 
res las breñas de la izquierda, se preci- 
pitaron simultáneamente á la carga, á la 
vez que lo hacia el Escuadron Cedeño 
bajo la direccion del Coronel O'Leary. 
A este ataque violento todo plegó; y á 
las 7 de la mañana no habia mas perua- 
nos sobre el campo de batalla: la fuga 
fué su única esperanza, y arrojándose 
por el Portele al desfiladero de Giron 
hallaron allí su sepulcro. El Coman- 
dante Alzuru á la cabeza de Yaguachi 
los perseguia infatigablemente, y encon- 
trando en su tránsito al General Cerdeña 
con un fuerte cuerpo rehecho, lo cargó 
con sus Gastadores y los destruyó en el 
acto. Del batallon Carácas, una parte 
con su denodado Comandante Guevara, 
siguió á Yaguachi junto con el pequeño 
Escuadron Cedeño conducido ya por el 
Coronel Brown, miéntras que el resto 
de Rifles recogia los fugitivos de la coli- 
na por los bosques y pantanos de su 
espalda. Destruido ya el Ejército perua- 
no y miéntras se aclaraban nuestros flan- 
Cog, mandé un oficial del Estado Mayor 
donde el General Lamar (que con sus 
restos de infantería, con toda su caballe- 
ría y ¡artillería se hallaba situado en la lla- 
-nura al salir del desfiladero ) 4 ofrecerle 
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una capitulacion que salvara sus reliquias ; 
porque satisfechos la venganza y el honor 
de Colombia, no era el deseo- del Gobier- 
no ni del Ejército derramar mas sangre 
peruana, ni combatir sin gloria. El Ge- 
neral Lamar contestó pidiendo las conce- 
siones que se le harian, y los comisiona- 
dos que estipulasen la negociacion. Fue- 
ron á ello el General Héres y el Coro- 
nel 0”Leary. 


““Se suspendió en tanto la persecucion, 
cuando el enemigo habia perdido entre 
muertos, heridos, prisioveros y disper- 
sos mas de dos mil quinientos hombres, 
inclusos sesenta jefes y oficiales ; y deja- 
do por despojos multitud de armamento, 
cajas de guerra, banderas, vestuarios, 
etc. El campo de batalla era un espec- 
táculo “de horror : mil quinientos cadá- 
veres de soldados peruanos han expiado 
en Tarqui las ofensas hechas por sus 
caudillos 4 Colombia y al LIBERTADOR, 
y tal vez los crímenes del2 de Agosto de 
1810 en Quito. Llenando las órdenes del 
Gobierno, de no abusar en ningun caso 
de la victoria, reduje mis iustrucciones á 
los comisionados á las basas que en 3 de 
Febrero se propusieron en Oña al Gene- 
ral - Lamar, cuando me pidió las condi- 
ciones sobre que Colombia consentiria en 
la paz. Juzgué indecoroso ála Repú- 
blica y á su jefe bumillar al Perú despues 
de una derrota, con mayores imposicio- 
nes que las pérdidas cuando ellos tenian 
un ejército doble en número-al nues- 
tro; y quise mostrar que nuestra justicia 
era la misma ánteg que despues de la 
batalla. 


** Los comisionados peruanos observa- 
ron despues de muchas discusiones, que 
su jefe- declaró en las contestaciones de 
Saraguro que las bases. de Oña eran /as 
condiciones que un Ejército vencedor umn- 
pondria dá un pueblo vencido ; y que no 
podian convenir en ellas. Ya era tar- 
de cuando se me dió esta respuesta ; 
y la devolví con el ultimatum: de 
que si no las aceptaban al amane- 
cer del dia siguiente, no  concederia 
luego ninguna transaccion sin que á Jas 
bases de Oña se agregara la entrega del 
resto de sus armas y banderas y el pago 
efectivo de todos los gastos de esta guerra, 


“A las cinco de la mañana del dia 28 
se apareció á nuestro campo un Coronel 
solicitando 
de parte de su General la suspension de 
toda hostilidad; y que para comprobar 
su deseo de una transaccion, me pedia, 
que yo que conocia todos los jefes de 
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su ejército, nombrase los dos que mas 
me inspiraran confianza de su buena fe, 
para que fueran sus comisionados. Con- 
testéó que cualesquiera eran para mí jgua- 
les; pero que en Paquichapa habia indi- 
cado mi deseo de que el General Ga- 
marra fuera uno de los “negociadores. A 
las diez de Ja mañana se reunieron en 
una Casa intermedia de los dos campos 
los Sres. General Flóres y Coronel 
O”Leary con amplios poderes por nues- 
tra parte, y los Generales Gamarra y 
Orbegoso por la del Perú. Despues de 
largos razonamientos, en que sobre todo 
se reclamaron la indulgencia y generosidad 
colombiana y los intereses y fraternidad 
americanos, se firmaron los tratados- que 
ayer incluúí á V. E, en copia y de que 
acompaño ahora uno de los originales, 
habiendo remitido el otro al Ministerio 
de Relaciones Exteriores, por cuyo órga- 
no he recibido algunas comisiones rela- 
tivas á la cuestion con.el Gobierno del 
Perú. 


““ Esta mañana se han puesto en reti- 
rada desde Giron como dos mil quinien- 
tos hombres del ejército pernano, resto 
de ocho mil cuatrocientos que ellos mis- 
mos confesaron espontáneamente haber 
“introducido en el territorio de Colom- 
bia; y no vacilo en asegurar á V. E. 
que en el estado de desmoralizacion é 
indisciplina en que esta derrota va po- 
niendo las reliquias de nuestros invaso- 
res, apénas mil soldados repasarán el 
Macará. 


“En tanto nuestras pérdidas en la es- 
pléndida victoria de Tarqui, y á quie- 
nes lloramos como los mártires de la 
venganza nacional, consisten en ciento 
cincuenta y cuatro muertos y doscientos 
seis heridos: entre los primeros están el 
Comandante del escuadron Cedeño, José 
María Camacaro y su segundo el brayo 
Comandante Nadal, que murió cargan- 
do con su cuerpo contra las fuerzas de 
la colina: el Comandante Vallarino se- 
gundo de Yaguachi; que persiguiendo 
con admirable audacia se adelantó solo, 
y tomado prisionero fué luego degolla- 
do por los enemigos junto con el Co- 
mandante Camacaro: los Tenientes Pé- 
rez, Avila y Santacruz, y los Subte- 
nientes Pinto, Carrillo y Triana que 
con sus vidas han sellado su patriotis- 
mo y gu arrojo en los combates. En- 
tre los segundos, se hallan los Capita- 
nes Bravo, Méndez y Hernandez, los 
Tenientes Sotillo y Silva, y los Subte- 
nientes Alyarez, Gil y Casanoya que 
son dignos de un especial nombre. 


“Es inútil hacer recomendaciones pot 
la conducta del Sr. General Flóres, ga- 
llardo en todas ocasiones y señalado siem- 
pre. Yo aproveché del mejor momento 
de la batalla para nombrarle sobre el 
mismo campo General de Division, y pa- 
ra expresarle la gratitud de la Repúbli- 
ca y del Gobierno por sus servicios. El 
Sr. General Héres se ha recomendado 
por una admirable serenidad en los ries- 
gos de esta jornada. Los Generales San- 
des y Urdaneta han desempeñado sus de- 
beres en toda la campaña; y el primero, 
no pudiendo entrar en combate por ser- 
vir la segunda Division, quiso hacerlo 
solo, y fué contenido por el Sr, Coman- 
dante en Jefe. Los Coroneles Cordoro, 
O'Leary, Brown, Leon y Guerra se han dis- 
tinguido el primero: y último por la es- 
crupulosa exactitud, el uno como Jefe del 
Estado Mayor general y el segundo como 
Jefe del Estado Mayor de la primera Diyi- 
sion, y los otros tres por un valor eminente. 
Los Comandantes Alzaru y Guevara han 
mostrado un arrojo y entusiasmo singu- 
lar. Mis Ayudantes, el Coronel Wright, 
y los Comandantes Rivas y Montúfar de- 
sempefñíaron sus funciones al tanto de 
mis deseos, y el último recibió una fuer- 
te contusion, 
ral Flóres, Comandantes Bravo y Sucre 


y Capitan Portocarrero, merecen una ex- 


presa mencion. Es adjunta la relacion 
nominal de todos los oficiales recomen- 
dados por los cuerpos y 4 los cuales, co- 
mo á los demas que lo han merecido por 
sus trabajos en la campaña, he dado á 
nombre del LIBERTADOR Presidente las 
recompensas debidas. 
han derramado su sangre por la patria 
y sufrido gustosamente todas Jas penali- 
dades por vengar á Colombia de los 


ultrajes de sus enemigos, no ha sido 


ménos su entusiasmo por sostener el ho- 
nor del Ilustre BorívAr insultado por 
los ingratos desleales. 


“* Treinta dias de campaña del ejército 
del Sur han hecho desaparecer las ame- 
nazas y los aprestos de dos afíos con que 
el Gobierno peruano invadió á Colom- 
bia; y dos horas de combate han basta- 
do para que mil quinientos de nuestros 
valientes hayan vencido todas las fuer- 
zas militares del Perú. Ojalá que esta 
dolorosa leccion sea motivo para que con- 
cluyamos una paz inalterable; y para 
que el respeto á la independencia de ca- 


da Estado sea la base fundamental de la — 


policía de los Gobiernos americanos. 


“Al ofrecer al Gobierno los frutos de 
esta victoria, réstame manifestar las pro- 
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puestas del ejército del Sur, de conser- 
var sobre todos logs riesgos, el honor y 
la integridad nacional; y que los batallo- 
nes Cauca, Pichincha y Quito y los es- 
cuadrones 2, 3 y 4 de Húsares, el de 
Granaderos y el escuadron del Istmo, que 
solo han sido testigos de la batalla de 


Tarqui, ansían por ocasiones en que jus- 


tificar con su sangre este sentimiento de 
fidelidad 4 su patria. Los pueblos del 


Sur merecen una encarecida recomenda- 


cion al Gobierno por sus sacrificios para 
llevar al cabo esta guerra en que esta- 
ban comprometidos los intereses y el 
decoro de Colombia; pero la Provincia 
de Cuenca es-digna de un recuerdo pat- 
ticular por sus esfuerzos generosos y 
heróicos sosteniendo el ejército. 


““ Los resultados de la batalla de Tar- 
qui y de la campaña de 30 dias son im- 
portantes á la República; y excede de to- 
da expresion el placer de mi alma tri- 
butándole una victoria como mi: home- 
naje al momento de pisar Ja tierra pa- 
tria, despues de seis años de ausencia, 
sirviendo á la gloria y al lustre de sus 


armas.” 


Y tengo el honor, Sr. Secretario, 
de trasmitirlo á V.S, para el conoci- 
miento de $. E. el LIBERTADOR á quien 
el ejército vengador de Colombia con- 
sagra sus triunfos en Tarqui. 


Dios guarde á V.S. 


Antonio José de Sucre, 
4132, 


* EL CORONEL 0” LEARY COMUNICA 
AL MINISTRO VERGARA LA VICTO- 
RIA QUE EL EJÉRCITO DE COLOM- 
BIA ALCANZÓ CONTRA LOS PERUA- 
NOS, EN TARQUI, EL 27 DE FEBRE- 

RO DE 1829. 


Carta de O Leary para Vergara. 
Sr. Estanislao Vergara. 
Cuenca, 43 de Marzo de 1829, 


Mi querido Sr.-:: 


Doy á U. mil parabienes.—La gloria úe 
Colombia se ha aumentado—su vengan- 
za saciada y la paz restablecida.—Yo 
creo que U. estará satisfecho y que lo 


estarán los demas Ministros y amigo3 en 
Bogotá. 


He estado en muchos combates en 
Colombia; pero confieso que ninguno me 
ha hecho más impresion que el del 27. 
Era ciertamente uu escándalo el ver á 
soldados que poco ántes combatian por 
la miema causa yen el mismo campo 
matándose por el capricho del General 
Lamar. La muerte ha sido injusta como 
este General, porque le debia haber al- 
canzado. 


En los tratados podiamos haber gaca- 
do más ventajas; pero se nog rogó qué 
no humillásemos al Perú, y hemos creido 
que la generosidad despues de la vin- 
dicta es más noble y más gloriosa. 
Vuelve el ejército peruano abatido. Cuan- 
do pasó el Macará tenia 8.000 hombres, y 
no lo repasaron 1.500. S 


Estoy indeciso sobre el camino que to- 
maré para llegar á esa. Segun las últi- 
mas noticias, Obando se adelanta. Aún 
corre un rumor que Córdova ha sido 
batido. Sin embargo si creyere que el 
LIBERTADOR viniere, marcharía á Pasto 
con la Division que ya está en camino. 
Pero si S. E. ha regresado prefiriría ir- 
me por Guayaquil á San Buenaventura. 
De todos modos quisiera que me escribie- 
se 4. Cartagena y/4 Cali ó Popayan. 


Suplico 4 U. se sirva remitir esta y la 
última carta que le escribí, al General 
Soublette que supongo permanece en 
Carácas. 


Saludo á los Sres. Castillo y Restrepo; y 
me repito de U. afmo. amigo y servidor, 


D. F. O Leary. 
4133. 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBERTA- 
DOR AVISA AL GABINETE DE BOGOTÁ 
QUE HA TERMINADO LA GUERRA CIVIL 
: EN PASTO. 


Oficio del Secretario general. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LiBEr- 
TADOR. 


Cuartel general en Berruecos, 4 6 de 
Marzo de 1829.-19. 


3 


Al Sr. Ministro de Estado en el Despa- 
cho de la Guerra. 


Excmo. Sr. : 


El campo en donde se celebró el 8 de 
Diciembre del año pasado la ignominiosa 
capitulacion, entre la ciudad de Pasto y 
las tropas disidentes, ha sido testigo ayer 
de la reconciliacion porla cual han sido 
nueva y solemnemente reconocidos el Gro- 
bierno nacional y la autoridad del Lr- 
BERTADOR Presidente, por la provincia 
de Pasto y por las fuerzas que la ocu- 
paban. Por este acto se ha disipado la 
discordia civil;se ha reintegrado á la 
República una porcion de su inexpug- 
nable territorio, que desgraciadamente 
se habia sustraido del sistema general ; 
se han estrechado los vínculos de union 
y de fraternidad entre sus miembros; £e 
ha desplegado el carácter noble y gene- 
roso de un pueblo libre; y se ha dado 
un nuevo ejemplo del decoro, dignidad y 
franqueza de un gobierno justo, firme y 
filantrópico. La copia que tengo el honor 
de acompañar á V. E. es un comprobante 
de la honrosa terminacion de la guerra 
civil. 

En consecuencia, la Division Córdova 
marcha hoy mismo á ocupar á Pasto, á 
ser espectadora de logs triunfos del ejér- 
cito del Sur, Ó á reparar cualquier reves 
inesperado que pudiéra comprometer 
momentáneamente la suerte de aquellos 
departamentos. 


Felicito á V. E., al Consejo de Minis- 
tros, y á la República entera, por el pa- 
cífico resultado de nuestras desavenen- 
cias domésticas. El es, sin duda, pre- 
cursor de la paz honrosa y duradera que 
obtendremos indefectiblemente del Go- 
bierno del Perú. 


Dios guarde á V. E. 


José de Espinar. 
4134. 


EL CORONEL OBANDO SE DIRIGE Á 
LOS PASTUSOS EN UNA PROCLAMA, 
AVISÁNDOLES QUE LA GENEROSI- 
DAD DEL LIBERTADOR HA PUESTO 
TÉRMINO Á LOS MALES DE PASTO, 


Proclama de Obando. 


3 


| 
| 


| 


6, 


Pastusos, 
armas: 


patianos y compañeros de 


La discordia civil que afligia á nuestro 
país ha sido ahogada en los brazos de la 
clemencia. El LIBERTADOR con un de- 
creto generoso ha puesto término á nues- 
tros males, abriéndoos las puertas de la 
gloria en los campos del Sur, hollados 
ahora por los pérfidos de la tierra ; por 
esos que nos deben todo, y que sin nues- 
tros sacrificios aún serian colonos espa- 
ñoles. 


Compañeros de armas: La Represen- 
tacion nacional va á reunirse en el año 
entrante : ella fijará nuestros destinos, y 
no las armas. Entretanto marchemos 
tras del gran soldadu que nos dejará glo- 
ria, libertad y patria; y pues que estos son 
nuestros ardientes votos, yo le he ofrecido 
á nombre vuestro que seremos el modelo 
de la obediencia, de la constancia y de las 
virtudes. 


E José María Obando. 
Pasto, Marzo 7 de 1829. 


4135, 


El SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR COMUNICA AL GABINETE DE 
BOGOTÁ ALGUNAS OPERACIONES MI- 
LITARES EN EL SUR Y TRIUNFOS 
PARCIALES SOBRE LOS PERUANOS. 


Oficio del Secretario general.' 


República de Colombia. 


Secretaría general de 8, E. el LimEr- 
TADOR. 


Cuartel general en Pasto, 4 9 de Marzo 
de 1829,—-19. A 


A $. E. el Ministro de Estado del Despa- 
cho de la Guerra. 


Excmo. Sr. : 


Tengo la satisfaccion de acompañar á 


V. E. lacomunicacion original que aca- 


ba de recibir el LIBERTADOR Presidente 
del Gobernador de la provincia de Imba- - 
Por ella y por las notas oficiales de - 


bura. 
S. E, el General Sucre se impondrá V.E.: 


1.2 De haber sido dispersados comple- 
tamente en Saraguro, el 12 de Febrero, 


por 20 soldados de Yaguachi, 2 batallo- 


nes peruanos (fuertes de 1.300. hombres) 












tomado casi todo el parque de su ejér- 
cito, una porcion de sus bagajes, y so- 
bre todo desmoralizada completamente su 


tropa. 


2.2 Dequela Division peruana al man- 
do del General Plaza fué completamente 
derrotada en Portote el 27 de Febrero 
quedando prisienero dicho General y casi 
todos sus jefes, innumerable tropa y mul- 
titud de armamento. 


3.2 De que quedaba el General Lamar 


“en Giron con cuatro batallones y cinco 


escuadrones, resto de 7.700 hombres con 
que invadió á Colombia. 


Debiéndose considerar el segundo triun- 


- fo de nuestras armas, como decisivo, no 


será extraño que á esta fecha no exista en 
actitud hostil un solo individuo de los 
que componian el numeroso ejército in- 
Vasor. 


Acompaño á V. E. algunas otras comu- 
nicaciones que corroboran las mismas no- 


ticias, y que atestiguan que los peruanos 


sólo abrieron negociaciones pacíficas para 
ganar tiempo de destruir 4 Colombia, que 
tan cordialmente se prestaba 4 transaccio- 
nes de amistad y paz perpetua. 


Dios guarde áV. E. 


José de Espinar. 


Documentos á que se refiere el anterior. 


República de Colombia. 


-— Comandancia general del departamento 


del Ecuador. 
Quito, 4 24 de Febrero de 1829.—19. 


Al Sr. Gobernador de la provincia de 
Imbabura, 


El Excmo Sr. General Jefe Superior del. 


distrito, Antonio José de Sucre, con fecha 
13 del corriente, me dice desde Oña lo 
que copio: 


£ Ayer dije á US. desde mi cuartel ge- 
neral de Paquichapa que se hallaban allí 
los comisionados de Colombia y Perú, que 
desde el 11 discutian las bases de una 
transaccion de paz. Lo indiqué tambien 
que quedarian sin efecto por las extrava- 
gantes pretensiones de los peruanos. Por 
la tarde recibí dos partes: el uno, de 
que los enemigos con sn acostumbrada 
mala fé, aprovechaban de las conferen- 
cias para ejecutar un movimiento  so- 
bre nuestro flanco derecho á salir por 
Yunquilla al Giron ; y que para ocul- 
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tarlo quedaban dos ó tres batallones 
en Saraguro : el otro, que una ligera 
columna de éstos de trescientos hom- 
bres habia atacado y tomado el hos- 
pital de Cuenca (á posar de su fuerte 
resistencia) habiendo ejecutado su cosaca 
irrupcion por Yunquilla.  Dispuse las 
medidas necesarias para un movimiento 
retrógrado, que nos pusiera en aptitud de 
oponernos á la marcha del flanco del ene- 
migo; y en tanto, ordené al señor Co- 
mandante en Jefe del ejército, que en 
aquella noche se atacasen los puntos 
avanzados enemigos, y se les hiciera una 
diversion que los demorase. El señor Ge- 
neral Flóres previno todo con la más eti- 
caz exactitud, y cometió la empresa al 
señor General Luis Urdaneta. 


““A media noche salió este de nuestro 
campo con la compañía de Granaderos 
del batallon Cauca, la 4* de Carácas, y 
20 hombres de Yaguachi [que estaban 
avanzados. El puente del rio Saraguro 
estaba casi destruido ; fué preciso pasarlo 
con dificultad, y á la vez por los vados, 
atacando bruscamente la avanzada perua- 
na. Sorprendida y vencida ésta, se apo- 
yó en su fuga de dos compañías situadas 
en una altura que dominaba el rio. Ata- 
cadas con igual intrepidez por los 20 
hombres de Yaguachi al mando;del señor 
Coronel Leon, fueron envueltos y perse- 
guidos hasta Saraguro á media legua de 
distancia. En este momento se"reunió á 
nuestras fuerzas el primer Comandante 
Camacaro, que estando de Jefe de dia, 
patrullaba el campo con un piquete de 
caballería del 2% de Húsares. El General 
Urdaneta dispuso continuase sobre Sara- 
guro adelantándose con los 20 de Yagua- 
chi que perseguian las dos”compañías fu- 
gitivas, y encontrándose en la plaza ma- 
yor del pueblo con los dos batallones pe- 
ruanos, 1% de Ayacucho, y número 8 
(fuertes de 1.300 plazas) los cargó con el 
arrojo que distingue á las tropas colom- 
bianas. Los batallones enemigos hicieron 
un rato de resistencia ; pero mui luego 
abandonados de sus oficiales, se dispersa- 
ron completamente, obteniéndose este 
glorioso triunfo á la una de la mañana de 
hoi. La oscuridad de la noche, no per- 
mitió una vigorosa persecucion, y como 
el señor General Urdancta se hallaba sin 
órdenes, y sabia nuestro movimiento al 
amanecer, tuvo la necesidad de quemar 
los grandes almacenes de víveres de los 
enemigos, y su parque que lo tomó casi 
enteramente. Esta ocurrencia natural en 
la guerra ha causado la desgracia de que 
se hayan incendiado porcion de casas en 
Saraguro. Regresadas nuestras compa- 
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“fías al cuartel general, y siendo urgente 

nuestra marcha, se destacó al Sr. Coro- 
nel Luque con 200 soldados de Rifles, 
que recogiese prisioneros, quemase el resto 
de los despojos y se incorporase luego al 
ejército. Ha avisado haber destruido 
dos piezas de artillería, inntilizado 0 
cargas de municiones y remitido 200 mu- 
las, participando que pueden recogerse 
500. Ha completado la dispersion de los 
dos batallones, de que una parte ha tira- 
do hácia Loja, y otros hácia la Papaya. 
De su armamento se ha tomado y roto 
mucha parte. 


“No habiendo hecho las dos compañías 
de Granaderos del Cauca, y 4.* de Cará- 
cas, sino apoyar el ataque, su resultado 
todo es debido á los 20 soldados de Ya- 
guachi, que han dispersado dos batallones 
peruanos, tomado casi todo el parque de 
su ejército, una porcion de sus bagages, 
y sobre todo desmoralizado completamen- 
te sus tropas. 


“Aún no se ha reunido el Coronel Lu- 
que para saber las más ventajas que haya 
obtenido. Jól ejército continuará en tan- 
to su movimiento para forzar al enemigo 
á una batalla, si es que tiene valor de 
darla. Por todos los prisioneros sabemos 
que los peruanos queriendo excusarla, 
pretenden apoderarse por Giron, de la 
cordillera derecha de Cuenca, para que- 
dar siempre en posiciones, molestar los 
pueblos, y ponerse en contacto con Gua- 
yaquil.” 


Tengo la satisfaccion de comunicarlo 
f US. para su inteligencia, y la de los 
puebles de aquel territorio, ofreciendo á 
US. remitirle lo mas pronto posible, la 
órden general que habia dictado S. E. 
decretando honores y premios en favor 
de los valientes que más se distinguieron 
en tan gloriosa jornada. 


Dios guarde á US. 


Juan Antonio Teran. 


— 


República de Colombia. 


Intendencia del 


departamento del 
Ecuador. 


Quito, á 5 do Marzo de 1829. 


Al Sr. Gobernador de la provincia de Im- 
babura. 


El Excmo. Sr. General Jefe Superior 
del Sur, con fecha 27 de Febrero último, 
me dice desde Portete lo siguiente : 





“Sr, General: 


“Conforme dije 4 US. ayer, emprendi- 
mos á las dos de esta tarde nuestra mar- 
cha con el ejército desde Narancay, y 
casi sin pararnos toda la noche llegámos 
á este punto al amanecer, con tres bata- 
lNones y un escuadron. Aquí encontrámos 
la Division del General Plaza en muy 
fuertes posiciones, y atacada vivamente 
hizo más resistencia que la que nos pro- 
metimos, y despues de dos horas de com- 
bate ha sido completamente derrotada, 
tomando al General Plaza con casi todos 
sus jefes, multitud de armamento, prislo- 
neros, etc. ; en fin, destruida absoluta- 
mente por una victoria decidida. He- 
mos perdido bastante gente herida, pero 
muy pocos muertos. En general se han 
conducido divinamente nuestros tres ba- 
tallones; pero se ha distinguido el Sr. 
General Flóres, que condujo el ataque. 
Estoi reuniendo aquí los otros cuerpos 
nuestros para con ellos seguir las opera: 
ciones. El General Lamar está en Giron 
con cuatro batallones y cinco escuadro- 
nes, resto ya de su ejército de 7.700 hom- 
bres con que invadió á Colombia. La 
victoria de hoy es casi decisiva en la 
campaña. ” 


Tengo la satisfaccion de comunicar á 
US. tan gloriosa noticia, 4 fin de que la - 
haga circular por todos loz pueblos de su 
mando: igualmente será bien que US. 
del modo posible y sin pérdida de momen- 
to la haga transcendental á Pasto y sobre 
todo áS. E. el LIBERTADOR Presidente. 


- Dios guarde á US. 


Ignacio Tórres. 
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| EL SECRETARIO GENERAL COMUNICA 


AL GABINETE DE BOGOTÁ QUE EL 

LIBERTADOR HA ENTRADO EN LA 

CIUDAD DE PASTO EN MEDIO DEL 
REGOCIJO PÚBLICO. 


— 
t 


Oficio del Secretario general, 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LIBER- 
TADOR. 


Cuartel general en Pasto, á Y de Marzo 
de 1829,—19. 
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AS. E, el Ministro de Estado del Des- | 
pacho de la Guerra. . 


Excmo. Sr. : 


Ayer al medio dia ha entrado el Lir- 


—BERTADOR Presidente en esta ciudad, en 
la que ha sido recibido con demostracio- 


ncs de un candorogo regocijo. Las auto- 
ridades, los Jefes, los empleados  públi- 
cos, las corporaciones y demas ciudada- 
nos respetables han renovado sus solem- 
ves protestas de obediencia al Gobierno 
nacional y de respeto á la persona de 
S.E. Una perfecta reconciliacion ha borra- 
do hasta la memoria de lo pasado.  Pare- 


- ce que todos están animados de un solo 


y grande interes—la destruccion de los 
enemigos externos de Colombia. 


Dios guarde á V. E, 
José de Espinar. 
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* LA ENTREGA DE LA PLAZA DE GUA- 
YAQUIL, QUE FUÉ ACORDADA POR 
LOS TRATADOS DE GIRON, TIENE SUS 
DIFICULTADES POR PARTE DE LOS A- 
GENTES Y OFICIALES PÚBLICOS PE- 
RUANOS.-COMUNICACIONES DEL GE- 
NERAL COLOMBIANO LEON DE TF. 
CORDERO, Y DEL CORONEL Y TENIEN- 
TE CORONEL PERUANOS JOSÉ PRIE- 
TO Y MANUEL PÓRRAS, DE FECHA 11 

DE MARZO DE 1829, 


Oficio del Coronel Prieto. 
República Pernana, 
Comandancia general del departamento. 
Guayaquil, Marzo 11 de 1829. 


Al Sr. General de Colombia Leon de Y, 
Cordero. 


El Teniente Coronel D. Manuel Po- 
rras me ha participado que US. trae co- 
municaciones para el Jefe de esta plaza; 
y hallándome encargado del mando de 


ella, espero que se sirva US. remitirme 


log pliegos que conduzca, ó de lo con- 
trario decirme lo que haya sobre el par- 
ticular. 


Dios guarde 4 US. 
José Prieto, 


| 


Oficio del General Cordero. 
República de Colombia. 


A bordo de la Corbeta peruana Libertad, 
frente de Guayaquil, 4 11 de Marzo 
de 1829. 


Al Sr. Coronel D. José Pricto, actual Je- 
fe de esta plaza. 


Sr. 


Siendo el objeto de "mi mision hacer- 
me cargo de la plaza y  posesionar á 
las autoridades nombradas por mi Go- 
bierno, en cumplimiento del artículo 11, 
de los tratados celebrados y ratificados 
por S. S. JE. E. el Presidente de la Re- 
pública peruana y el Jefe Superior del 
Sur de Colombia, ninguna comunica- 
cion traigo para US., pues para el efec- 
to ha venido el Sr. Ayudaute general 
del E. M. G. Teniente Coronel D. Ma- 
nuel Pórras, en clase de comisionado 
con las órdenes necesarias de S. E. el 
Presidente del Perú, y á este Jefe ex- 
clusivamente le toca entenderse con US., 
y comunicarme su resultado, 


Coronel: 


Lo que tengo la honra de decir á 
US. en contestacion á su nota de esta 
fecha. 


Dios guarde á US, 
Leon de Fébres Cordero. 


Oficio del Gencral Cordero, 


República de Colombia. 


A bordo de la Corbeta peruana Liber- 
tad, frente de Guayaquil, 411 de Mar- 
zo de 1829. 


Al Sr. Teniente Coronel Ayudante ge- 
neral D. Manuel Pórras. 


Despues de tres horas de estar dete- 
nidos en esta Corbeta, y cuando espera- 
ba que U. me comunicase el resultado 
de su comision, he recibido un oficio del 
Sr. Coronel D. José Prieto, actual Jefe 
de esta plaza, en que me pide comunica- 
ciones que dice traigo. U. sabe bien 
que el objeto de mi comision se reduce 
á hacerme cargo de la plaza y posesionar 
á Jas autoridades nombradas por mi Go- 
bierno, para cuyo fin U. trae las órdenes 
correspondientes de $, E. el Presidente 
del Perú. Siéndome muy extraña esta 
comunicacion, y hallándonos con el Sr, 
General Sandes, sufriendo una prision si- 
mulada; yo protesto contra estog procg- 
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dimientos, y me atrevo á pedirá U. ex- | protestar de nuevo para reclamar las expli- 


plicaciones sobre ellos. 


Con sentimientos de consideracion soy 
de U. atento obediente servidor, 


L. de F. Cordero. 


Oficio del Teniente Coronel Pórras. 


República peruana. 
Guayaquil, 11 de Marzo de 1829. 


Al Sr. General Leon de Fébres Corde- 


ro,“etc. 


Estando el objeto de mi comision  re- 
ducido á entregar los pliegos en que $. E, 
el Presidente de la República peruana 
ordena á los Sres. Gobernador de esta 
plaza y Comandante general de la escua- 
dra, la evacuación de ella, y suspender el 
bloqueo con mi intervencion, no está en 
mi facultad la determinacion de haber 
detenido á US. y al Sr. General Sandes á 
bordo de la fragata Pichincha, cuya.me- 
dida me parece no debe considerar US. 
como una prision simulada. 


Tengo el honor de decirlo á US. en 
contestacion á su apreciable nota, en que 
me pide explicaciones sobre medidas que 
no emanan ni están en mi alcance. 


Dios guarde á US. 
Manuel Pórras. 


Oficio del General Cordero. 
República de Colombia. 


A bordo de la Corbeta peruana Libertad, 
- frente de Guayaquil, 4 11 de Marzo de 
1829. 


Al Sr. Teniente Coronel Ayudante go- 
neral D, Manuel Porras. 


Hace seis horas que estoy detenido 
en este buque, y tres que pasé 4 U. mi 
comunicacion oficial, en las cuales con so- 
brada justicia he esperado la contestacion 
que aun no he recibido. Ademas se va con- 
cluyendo el dia en que debe tener su cum- 
plimiento el artículo 16 de los tratados, y 
en lugar de él observo con asombro que 
continúan los ultrajes irrogados á dos Ge- 
nerales de Colombia que han venido con- 
fiados en la buena fé de un convenio ajus- 
tado legalmente y ratificado por S. E. el 
mismo Presidente de la República perua- 
na. Por estas consideraciones, por la 
dignidad propia de mi carácter y de mi 
comision, por mi deber, en fin, vuelyo á 


caciones que á U. le corresponden darme, 
para saber de una vez el buen ó mal resul- 


tado que tenga nuestra comision. 
Me repito de U. atento obediente servidor, 


L. de Fébres Cordero. 


Oficio del Temiente Coronel Pórras. 
República peruana. 
Guayaquil, Marzo 11 de 1829. 


Al Sr. General de Brigada del Ejército 
de la República de Colombia, Leon de 
Fébres Cordero. 


El Sr. Gobernador y Comandante ge- 
neral de este departamento, á consecuen- 
cia de las notas que le he pasado el dia 
de hoy, la primera: presentándole un ofi- 
cio cerrado de S. E, el Presidente de mi 
República, en que ordena se entregue esta 
plaza con mi intervencion al Jefe de la 
República colombiana, que se nombre 
por S, E. el Jefe Superior del Sur en 
virtud de los tratados celebrados en Gi- 
ron en 28 del pasado; y-la segunda, 
acompañándole las notas originales que 
US. se ha dignado presentarme, instan- 
do se resuelva sobre la entrega de la pla- 
za, de que depende su detencion á bordo 
de la Corbeta Libertad ; dicho Sr. Co- 
mandante general me ha contestado los 
dos oficios siguientes que á la letra co- 
pio: : 

“Al Teniente Coronel primer Ayudante. 
del Estado Mayor general, Don Manuel 
Pórras. 
Guayaquil, 4 11 de Marzo de 1829. 


La suma gravedad de los puntos á que 
se refieren la nota de U., que acabo de 
recibir, y las dos comunicaciones del Sr. 
Secretario general de S. E. el Presidente, 
que se sirve U. incluirme, me han deci- 
dido á convocar en este momento una 
Junta de guerra extraordinaria,compuesta 
de los Sres. Jefes de la guarnicion y la 
escuadra, para conferenciar con ellos tan 
importante asunto, y resolver de comun 
acuerdo la línea de conducta que deba 
observar á este respecto. ION 

Muy en breve serán reunidos loz Sres. - 
Vocales; y terminada la decision, satisfa- 
ré mis deberes y los deseos de U., po- 
niendo en su noticia las determinaciones 
que se crea conveniente adoptar. , 


Dios guarde á U. ; 
José Prieto.” 
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“Al Teniente Coronel Don Manuel 
Pórras. 


Guayaquil, Marzo 11 de 1829. 


Reuvida en mi alojamiento la Junta de 
guerra, cuya convocacion indiqué á U. 
en mi nota anterior respondiendo á la 
primera de las suyas, ha acordado por 
unanimidad, bien instruida de los acon- 
tecimientos precedentes y posteriores al 
tratado de Giron, las resoluciones que si- 
guen : 


1,2 Que apareciendo muchas dudas 
acerca de la autoridad de $S. E. el Presi- 
dente de la República para ratificar la 
convevcion indicada sin la anuencia del 
Cuerpo legislativo, único poder compe- 
tente segun la atribucion 3.* artículo 9,” 

-títalo 5.” de la Constitucion política de 

la República, para prestar su aprobacion 
á semejantes transacciones ; la Junta se 
considera en la obligacion de suspender 
por su parte el cumplimiento de los ar- 
tículos 10, 11 y 16, hasta que eleván- 
dose las exposiciones correspondientes á 
SS. EE. el Presidente de la República, y 
el General en Jefe del Ejército, y el 
Vicepresidente encargado del Poder Eje- 
cutivo, por medio de la Comandancia 
general del Departamento, que acompaña- 
rá á los oficios que dirija, las respectivas 
copias de la acta celebrada, se reciba con 
las determinaciones de los referidos Su- 
premos Magistrados la resolucion de las 
dudas que cercan á los Jefes de la guar- 
nicion y de la escuadra. 


2.* Que conceptuando necesario el 
plazo de cuarenta y cinco dias para que 
arriben á esta ciudad las contestaciones 
mencionadas en la, resolucion anterior, 
se responda al Teniente Coronel Pórras 
para que lo trasmita al conocimiento de 

S. el General comisionado por las au- 
toridades de Colombia para recibir la 
plaza, que vencido este término, ó llega- 
da que sea la contestacion de SS. EE. 
el Presidente y Vicepresidente de la KRe- 
pública, los Jefes del Departamento y de 

la escuadra protestan solemnemente dar 
el más cumplido lleno á las órdenes 
que sobre el particular contengan di- 
-chas contesteciones. Tal ha sido, Sr. 
Comandante, el resultado de la confe- 
rencia tenida en este dia sobre los ob- 
jetos de la comision de U. Como no 
pueden ocultarse, ni 4 U. ni al Sr. Ge- 
neral Cordero la circunspeccion y dete- 
nimiento que por su naturaleza misma 
requiere un negocio de tanta entidad 
para el que como yo tiene sobre sí la 
onerosa responsabilidad del mando de 
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una plaza, y se fatiga por satisfacer re- 
ligiosamente los deberes que le imponen 
su honor y el puesto que ocupa, yo con- 
fio en que ni U, ni el Sr. General, deja- 
rán de disimular la dilacion de esta no- 
ta, atendida la indispeusable demora de 
la reunion de la Junta, de la redaccion 
de sus deliberaciones y de tantos otros 
pormenores, que omito detallar 4 U. por 
demasiadamente obvios. Me lisonjea tam- 
bien la esperanza, de que ni el Sr. General 
Cordero, ni alguna otra persona que ob- 
serve de buena fé los poderosos funda- 
mentos en que se apoyan las resolucio- 
ves de la Junta de guerra, podrian con- 
siderarlas bajo un punto de vista sinies- 
bro. 


En cuanto á las reclamaciones con que 
termina la nota de U. sobre la detencion 
que sufre en la corbeta Libertad el Sr. 
General Cordero, U. me dispensará, Sr. 
Comandante, le haga observar, que por 
grande que sea mi coufianza en las reco- 
mendables calidades privadas de este Sr., 
por la extraordinaria agitacion que sucesos 


“de tanta magnitud como los últimamente 


acaecidos, han hecho sentir á estos ha- 
bitantes, yo no he debido proceder sino 
con todas las precauciones que estuvie- 
ran en mi posibilidad para mantener á 
cualquiera costa, miéntras me hallare 
al frente del Departamento, la tranquili- 
dad y el órden públicos que era muy de 
temer fuesen alterados con la presencia 
sola del Sr. General, cualquiera que sea 
por otra parte, como ya he dicho á U., 
mi confianza en el carácter del Sr. Cor- 
dero, y por nimiamente escrupuloso que 
fuera su comportamiento. 


Por lo demas estoy yo persuadido que el 
Sr. General no podrá quejarse con justicia 
de que se haya faltado «por mí en lo mas 
leve á las consideraciones debidas á su 
rango militar, á la comision que le ha 
conducido al Departamento, ni á sus de- 
rechos personales. Cuando no creyera su- 
ficiente mi propio testimonio sobre las 
prevenciones que he hecho sobre el par- 
ticular al Comandante de la Libertad, 
U. mismo las ha presenciado, el Capitan 
El corrobarrutia puede testificarlo de su 
parte y sobre todo Sr. Comandante, yo no 
puedo creer que la conducta del Jefe que 
manda la Libertad haya desmentido su 
carácter personal, dando un tratamiento 
indebido á los huéspedes que tiene á su 


bordo. 


Concluiré asegurando á U. con la ma- 
yor sinceridad que si U. ó el Sr, Cordero 
se hubieran servido avisarme la noticia de 


su repentina venida, yo habria tomado 
las medidas correspondientes para alojar 
en tierra 4 él y su comitiva, asegurándome 
de antemano de cualquiera turbacion. 
Pero no ha sido así: en medio de las gran- 
des atenciones que me han circundado, 
nada otra cosa me ha sido posible hacer 
en obsequio de mis deberes y aun de mis 
sentimientos personales. Autorizo á U., 
sin embargo, para que asegure á mi nom- 
bre al Sr. General Cordero, que él goza 
de la mas franca comunicacion y que su 
familia y cualquiera otra persona se halla 
en libertad de visitarle cuantas veces 
guste. 


Contestada ya la última de las notas que 
U. me ha pasado en este dia, solo me 
falta reiterarle la seguridad de la couside- 
racion con que soy de U., 


José Pricto.” 
Tergo la honra de comunicarlos á US. 
para su inteligencia y fines consiguientes. 
Dios guarde á US. 


Sr. General. 
Manuel Pórras. 


4138. 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR AVISA AL GABINETE DE 
BOGOTÁ QUE S.E. CONTINÚA SU MAR- 
CHA AL ECUADOR Á FIN DE TOMAR 
CUANTAS MEDIDAS SEAN NECESA- 
RIAS PARA EL CUMPLIMIENTO DEL 
TRATADO AJUSTADO CON EL GENE- 
RAL PERUANO DESPUES DE LA VIC- 

'TORIA DE TARQUI. 


PS 


Oficio del Secretario general. 
tepública de Colombia. 
Secretaría general de S. E, el LIBERTADOR. 


Cuartel general en Cumbal, á 12 de 
Marzo de 1829.—19. 


A $. E. el Ministro de Estado en el 
Despacho de la (Guerra. > : 


Excmo. Sr.: 


Impuesto el LIBERTADOR Presidente 
del convenio celebrado entre los ejérci- 
tos del Perú y Colombia, á consecuen- 
cia de la victoria de Tarqui, continúa 
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su marcha al Ecuador para dar la direc- 
cion mas conveniente á los tratados que 
deben celebrarse con log Enviados del 


¡ Gobierno peruano, y áú tomar cuantas 


medidas militares sean convenientes para 
asegurar los efectos de nuestra victoria 


y la conclusion del tratado pendiente. 


El LiBERTADOR se ha llenado de la 
mas perfecta satisf.ccion «ul recibir tán 
plausibles y honrosas noticias: y me 
manda que al trasmitirlas á V, Y. las 
haga publicar, y se ordenen por el Mi- 
nisterio correspondiente las festividades 
públicas y de iglesia por estos triunfos 
de gloria y de paz. 


Dios guarde 4 V. E, 
José Domingo Espinar. 


4139, 


*. LA: ENTREGA “DE LA PLAZA: DE 
GUAYAQUIL TIENE DIFICULTADES 
DE PARTE DE LOS PERUANOS.— 
COMUNICACIONES HABIDAS EN 12 
DE MARZO DE 1829 ENTRE EL JEFE 
COLOMBIANO LEON DE F. CORDERO Y 
LOS PERUANOS PRIETO Y PÓRRAS. 


Oficio del General Cordero. 


República de Colombia. 


A bordo de la Corbeta Libertad, fren- 
te de Guayaquil á 12 de Marzo de-1829. 


Al Sr. Teniente Coronel Ayudante 
General Don Manuel Pórras. 


He leido detenidamente y con la ma- 
yor admiracion la nota que en respues- 
ta á las mias de ayer me dirige U. tras- 
cribiéndome la del Jefe actual de esta 
plaza, reducida á haber resuelto en Jun- 
ta de guerra, negarse á dar cumplimien- 
to á los tratados en la parte que le 
toca. TU. me permitirá observarle lo que 
creo de mi deber, sobre las excusas que 
ella contiene. 


No siendo el convenio celebrado en Gi- 
ron un tratado definitivo de paz, sino 
puramente Jas bases que debe  practi- 


carse por la comision de su Gobierno 


que se reunirá con la del nuestro en 
esta ciudad en todo el mes de Mayo, 
conforme al artículo Y del mismo tra- 
tado, es consiguiente que ella traiga las 
facultades necesarias, y lo que se esti- 
pule segun ellas se ratificará con acuer- 
do del Congreso. 
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Por lo ajustado ahora, ¿no es constan- 
te que S. E, el- General Lamar obtuvo 
un decreto del expresado Congreso, in- 
vistiéndole de facultades omnímodas pa- 
ra deliberar libremente en los Departa- 
mentos que formaban el teatro de la 
lada Nadie podrá revocarlo á duda. 

mego es claro que un convenio celebra- 
do con todas las formalidades de cos- 
tumbre, y ratificado por S. E. que es 
la primera autoridad del Perú, debia 
tener su cumplimiento. Por otra parte, 
Sr., ¿hay en la Constitucion ó en las 
ordenanzas militares de aquel país algun 
artículo que faculte á las autoridades su- 
balternas, á hacer observaciones sobre 
una determinacion del Jefe del Gobier- 
no? Es increible, porque si así fuese, 
ninguna nacion se comprometería jamas 
á tratar ni convenir con él sobre pun- 
to alguno. 


Aun hay más, Sr.: en virtud de la ca- 
pitulacion celebrada entre cel Sr. Gene- 
ral Illingrot y el Jefe de la escuadra 
peruana, en 21 de Enero último, ¿no 


quedaron sólo en depósito esta plaza y” 


todos sus enseres hasta la decision de 
una batalla ? ¿y será posible que ni esta 
poderosa obligacion tenga efecto y que se 
falte abiertamente á la religiosidad con 
que debia cumplirse? Yo nome toma- 
ria la libertad de hacer estas observacio- 
nes, si no me encontrara confundido 
al ver ultrajada la buena fe de ámbos 
tratados, y sin efecto las. transacciones 
que se concedieron por nuestra parte, 
para que no se derramase mas sangre. 


Sírvase U. hacer presente, que se re- 
cuerden los disgustos que ha costado la 
negativa del Sr. Villa sobre que el Gene- 
ral Portocarrero no habia traido las facul- 
tades necesarias cuando fué comisionado 

or el Presidente Riva Agiero: quizá esta 

abrá sido una de las causas porque mas 
de ochocientos peruanos han muerto el dia 
de Tarqui, dejando á su patria cente- 
nares de viudas y de huérfanos; y obser- 
se U., en fiv, los males inmensos que so- 
brevendrán tal vez por el escándalo con 
que aquí se ha faltado, atropellando el 
convenio aprobado por las autoridades 
de la República peruana y el Sur de 
Colombia. 


Yo prescindo de traer á la memoria 
los ultrajes que hemos recibido el Sr, 
. General Sandes y yo, porque habiendo 
ya motivos nacionales no quiero agra- 
varlos con log nuestros. 


Así es que concluyo con mis comu- 
nicaciones y regreso al ejército, protes- 





tando de todo cuanto se ha hecho en 
Guayaquil sobre el particular, y sintien- 
do desde ahora los funestos resultados 
que pueden ser consiguientes; pero el 
mundo imparcial decidirá de parte de 
quién está la responsabilidad. 


El General que suscribe tiene el ho- 
nor de repetirse de U, atento obedien- 
te servidor, 


Leon de F. Cordero, 


Oficio del Teniente Coronel Pórras. 


Guayaquil, Marzo 12 de 1829. 


Al Sr, General de brigada, Leon de Fébres 
Cordero. 


El Sr. Gobernador y Comandante gene- 
ral de este Departamento, 4 quien tras- 
cribí la apreciable nota de US. de esta 
dia, referente á que se le properciona- 
sen dos canoas para regresar por el ca- 
mino de Sabaneta y demás que US. ex- 
puso, dicho Sr. Gobernador me ha con- 
testado lo siguiente que tengo el honor 
de trascribir 4 US, para que se sirva de- 
cirme lo que resuelve sobre el particular. 


“Bien impuesto de la nota de este dia 
en que se sirve U. trascribirme lo que 
con igual fecha le ha dirigido el Sr. Gre- 
neral de brigada del ejército de Colom- 
bia, Leon de Fébres Cordero, debo do- 
cirlea en contestacion, que no habrá por 
mi parte el menor embarazo para obtem- 
perar á la solicitud del mencionado $r. 
General, siempre que acorde este Sr. con 
mis votos y aún mis esperanzas, prometa 
por la suya que el territorio ocupado 
en este Departamento por las fuerzas do 
mi mando no será hostilizado en los 45 
dias que, como indiqué á U. en mi últi- 
mo oficio, he sañalado por término pe- 
rentorio para mi resolucion definitiva so- 
bre los objetos de la comision del Sr. 
Cordero. Si por el contrario el Sr. Ge- 
neral no estimare conveniente ofrecer la 
seguridad indicada, yo tendré que pasar 
por el dolor de denegarme á su viage 
por el camino de la Sabaneta, por que 
hallándose en esta direccion las tropas 
del Sr. General Tllingrot, que aún conser- 
van su actitud hostil, ignorando tal vez 
el tratado de Giron, yo no puedo expo- 
nerme á faltar á mis deberes dejando 
de tomar todas las precauciones que exi- 
ge la seguridad del Departamento que 
tengo á mi cargo. Aún en esta extre- 
midad U. puede decir al Sr, Cordero que 
dictaré las órdenes más estrechas á fin 
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de que se le proporcionen cuantos auxi- 
lios sean posibles para su pronta y cómo- 
da marcha, en la inteligencia de que si 
el Sr. General Cordero se sirve condegs- 
cender á mi primera peticion, puede 
contar con la escolta á que se refiere para 
facilitarse un viage rápido y seguro. 


Sírvase U., Sr. Comandante, trascribir 
esta comunicacion á SS. el General Cor- 
dero, reiterándole á mi nombre las segu- 
ridades de la distinguida consideracion y 
respeto que merece su persona.” 


Dios guarde á US. 


Su atento y obediente servidor 
QB SM: 


Manuel Pórras. 


Oficio del General Cordero. 
República de Colombia. 


A bordo de la corbeta Libertad frente 
de Guayaquil, 4 12 de Marzo de 1829. 


Al Sr Teniente Coronel Ayudante general 
don Manuel Pórras. 


Impuesto de la contestacion que con 
esta fecha ha dado el Sr. Coronel actual 
Jefe de esta plaza á la solicitud que hice 
por conducto de U. 4 fin de que se me 
proporcionen los auxilios necesarios para 
verificar mi regreso al ejército por la Sa- 
baneta, diré 4 U.: que nosiéndome per- 
mitido salir del objeto de mi comision 
reducida solamente como U. sabe á ha- 
cerme cargo de la plaza y posesionar á 
las autoridades destinadas por mi gobier- 
no, no está en la esfera de mis facultades 
comprometerme á que se verifiquen los 
deseos de dicho Sr., lo mismo que no en- 
cuentro justicia para que me pongan 
restricciones, de que por todo derecho 
estoy libre, y si se atienden las circuns- 
tancias que me han traido aquí, y mucho 
más cuando he pedido una escolta pe- 
Truanba. 


En este supuesto, U. puede hacerle pre- 
sente que estoy resuelto á no volver al Na- 
ranjal por las dificultades que he expuesto, 
á ménos de ser obligado por la fuerza, en 
cuyo caso sufriré como colombiano este 
nuevo atropellamiento que aumentará los 
ultrages que he recibido. Sin embargo 
de estas poderosas razones, para dar un 
testimonio más de la buena intencion que 
anima á mi gobierno y á mis compatriotas 
decididos á la paz y amistad con el Perú, 
gi el Sr. General Illingrot, como supongo, 


ha recibido órden en virtud de los trata- 
dos para venir 4 ocupar la plaza, y estu- 
viese en Daule, ó á sus inmediaciones, yo 
me comprometo gustoso á seguir por esa di- 
reccion hasta encontrarle, y tomaré el 
nombre de SS. el General en Jefe del 
ejército para que suspenda su marcha en 
aquel pueblo por el término que se necesite 
hasta saber las ulteriores disposiciones de 
S. E. el Jefe Superior del distrito, ó del 
mismo Sr. General en Jufe sobre el resul- 
tado de mi comision, siempre que el Sr. 
Coronel Prieto ofrezca tambien por su par- 
te suspender toda hostilidad. 


Sírvase U., Sr. Comandante, presentar 


mi reconocimiento al Sr. Prieto por las 
atenciones particulares que tiene la bondad 
de dispensarme, y admita U. los senti- 
mientos, con que soy su atento servidor, 


Leon de Fébres Cordero. 


_— 


Oficio del Coronel Prieto. 


República peruana, - 


Comandancia general del departamen-- 
to de Guayaquil, Marzo 12 de 1829, 


Al Sr. General de Brigada de los Ejér- 
citos de Colombia, Leon de Fébres 
Cordero. 


Sr. General: 


Los argumentos que US. se sirve ele- 
var contra las determinaciones de la Jun- 
ta de guerra celebrada el dia de ayer en 
su comunicacion de esta fecha, que acaba 
de copiarme íntegra el Teniente Coronel 
primer Ayudante del Estado Mayor gene- 
ral, D. Manuel Pórras, me ponen en la 
precision de hacer por mi parte algunas 
réplicas al intento, bien que deseara ob- 
viar todo género de contestaciones sobre 
puntos que, como estos, dependen en to- 
do de las nuevas 
Gobierno, y que siendo por tanto inva- 
riables por ahora, cualquiera discusion 
relativa á ellos, solamente puede acarrear- 


resoluciones de mi. 


nos desazones que tal vez sean inevita- 


bles, y es miintencion evitar 4 toda cos- 
ta. A pesar, pues, de mis deseos, ofrece- 
ré á la consideracion de US. varias re- 
flexiones, rogándole desde luego, tenga la 
dignacion de no forzarme. por su parte áÁ 
nuevas é infructuosas explicaciones sobre 
el particular. 


US. observa principalmente, que no 


siendo sino preliminares los artículos es-. 


tipulados en Giron, la confirmacion del 
Poder Legislativo solo debe recaer sobre 











— 445 — 


las transacciones definitivas que aquí se 
concluyan con arreglo al artículo 9.%; pe- 
ro la junta ha opinado, Sr. General, 
que la convencion de Giron no contiene 
una cláusula queno deba considerarse co- 
mo parte de un tratado definitivo, y que 
sus artículos todos solo el nombre tienen 
de preliminares. Pueden los Vocales ha- 
ber errado en su dictámen : pueden sus 
temores ser infundados ; mas ¿con qué 
objeto sino con el de disipar esta incerti- 
dumbre, como el de enmendar gus equi- 
vocaciones si las tuvieran, imploran del 
Gobierno supremo la última determina- 
cion, y se someten solemne y formalmen- 
te á cumplirla sin vacilar ? 


El Congreso Constituyente invistió 4 la 
verdad á S. E. el Presidente del ejercicio 
del Poder Ejecutivo en los departamentos 
que sirvieren de teatro á las operaciones 

el Ejército : ántes de este decreto fueron 
tambien concedidas á S. E. determinadas 
facultades extraordinarias, pero ninguno 
de los jefes que han concurrido á la Jun- 
ta recuerdan, que dichas facultades, en- 
tónces ni despues, hubieran sido confe- 
ridas tan ilimitadamente como US. lo 
supone, Si es positivo este hecho, si 
aunque asi no sea, S. E. se halla reves- 
tido con toda esa suma de poder por al- 
guna determinacion reservada, he aquí la 
principal noticia que solicitan los jefes de 
Guayaquil. 


La Constitucion y las ordenanzas mili- 
tares de nuestra patria, prescriben álos 
individuos de nuestra profesion la debida 
obediencia gradual ú Jas autoridades su- 
periores, pero no es mi deber en el Perú 
esa sumision estúpida é irreflexiva á cual- 
quier precepto pur el solo orígen de que 
él emane. Los ciudadanos que forman 
la fuerza pública, tienen por su principal 
obligacion sostener la ejecucion de las le- 
yes, 4 diferencia de los soldados que en 
los países gobernados por un régimen ab- 
soluto, no conociendo los términos preci- 
sgog de la subordinacion, vuelven tan fá- 
cilmente sus armas contra la majestad de 
las leyes y aún contra sus mismos Sres. 
por la sola excitacion de sus Jefes inme- 
diatos, como practican sin murmurar las 
órdenes de estos mismos Jefes, aunque se 
dirijan contra las prendas más caras de 
su corazon. Sin embargo, en el caso pre- 
sente, la Junta de guerra no se ha reye- 
lado contra la autoridad suprema: han 
hallado los Vocales en sus conciencias gra- 
vísimos fundamentos para suspender el 
cumplimiento de una órden ; mas, decla- 
rando altamente que obedecerán la nueva 
que se dicte, á consecuencia de la exposi- 


cion de sus excitaciones, ellos no juzgan 
que conducta tan circunspecta y ¡uiciosa 
pueda hacer recaer la tacha de insubsie- 
tente sobre la legislacion de su país. No, 
Sr. General, todo el mundo puede con- 
traer empeños con el Perú : ellos serán 
cumplidos religiosamente ; las promesas 
de mi Gobierno son y han sido siempre 
inviolables, y la ocurrencia actual, que 
no importa más que una suspension tem- 
poral, nada prueba en contrario. 


¡ La capitulacion de 21 de Enero! ¡Ah 
Sr. |! ella fué infringida, apénas se rati- 
ficó. El General Illingrot al retirarse á 
Daule ha llevado contra el tenor expreso 
del tratado, cañones de calibre y otros 
elementos de guerra, que correspondien- 
do á la dotacion de la plaza, debieron 
permanecer en depósito conforme á lo 
estipulado. 


En cuanto al recuerdo que US. se sir- 
ve hacer sobre la negativa de nuestro Mi- 
nistro Plenipotenciario con respecto á 
ciertas circunstancias de la negociacion 
celebrada por el General Portocarrero, 
aunque ni por mi puesto, como militar 
ni por otra alguna consideracion, me sea 
lícito decidir sobre cuestiones tan intrinca- 
das en el vasto campo de la alta política 
de los Estados, US. tendrá la bondad de 
disimular que le observe cuánta es la 
distancia de los dos casos, que US. segu- 
ramente ha confundido por un racioci- 
nio poco exacto. La denegacion á que 
U$S. alude, Sr. General, fué hecha en 
virtud de las instrucciones del Gobierno, 
miéntras aquí no hay una negativá absc- 
Inta, ni se pueden comparar en nada las 
circunstancias ni los resultados de ámbos 
hechos entre sí. 


Absueltas ya todas las dificultades adu- 
cidas por US., aún me resta decirle que 
mi opinion no es acorde con la de US. 
en cuanto á que nuestras dudas puedan 
producir un nuevo rompimiento: mis 
anteriores razones vienen ahora á corro- 
borar este concepto, pero si por desgra- 
cia así sucediere, yo lo lJamentaré, sin 
que tampoco me crea responsable de las 
víctimas de esta guerra futura que no es- 
pero. 


Me es satisfactorio suscribirme de US, 
con la más alta consideracion y respeto 
muy atento, muy obediente servidor, 


José Prieto. 
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Oficio del Teniente Coronel Pórras. 


Guayaquil, Marzo 12 de 1829. 


Al Sr. General de Brigada, Leon de 
Fébres Cordero, 


No siendo posible que me demore por 
más tiempo en esta plaza, sin que regre- 
se volando á dar cuenta á S. E. el Pre- 
sidente de mi República del resultado de 
mi comision, me pongo en marcha al 
momento de concluir ésta, para el puer- 
to de Paita, avisándolo al Sr, Comandan- 
te general de la plaza, con quien US. se 
dignará entenderse sobre la ruta que de- 
ba tomar; advirtiéndole que los dos úl- 
timos oficios que US. me acaba de pasar 
ecerca do la decision de la Junta de 
guerra y sobre lo que propone US. para 
marchar por Sabaneta, los he transcrito 
al Sr. Coronel Prieto para su resolucion 
y conocimiento. 


Tengo el honor de ofrecer 4 US. las 
consideraciones y respeto que merece. 


Su atento y obediente servidor, 


Manuel Pórras, 


4140. 


* LAS DIFICULTADES DE PARTE DE 
LOS PERUANOS PARA LA PRONTA 
ENTREGA DE LA PLAZA DE GUAYA- 
QUIL ACORDADA POR EL TRATADO 
DE GIRON.—COMUNICACIONES DEL 
GENERAL CORDERO, COLOMBIANO, Y 
DEL CORONEL PRIETO, PERUANO, 
TENIDAS EL DIA: 13 DE MARZO 

DE 1829. 


A 


Oficio del Coronel Prieto. 
República peruana. 


Comandancia general del Departamen- 
to de Guayaquil. 


Marzo 13 de 1829. 


Al Sr. General de Colombia, Luon de Fé- 
bres Cordero, : 


El Teniente Corovel D, Manuel Pórras, 
primer Ayudante del E. M. del ejército, 
me ha copiado eun su nota que recibí la no- 
che de ayer la respuesta oficial que US. 
se sirvió dar, á la en que el indicado Co- 
mandante Pórras tuvo el honor de tras- 
eribir 4 US. la última que habia recibido 


de mí, acerca de la ruta que US. el Sr, 
General Sandes y su comitiva hayan de 
seguir hácia su ejército. 


En consecuencia y habiendo salido 
anoche mismo el Teniente Coronel  Pó- 
rras para dar cuenta á S. E. el Presi- 
dente de mi República de los resultados 


de su mision, me cabe la honra de en-- 


tendermo directamente con US. relabiva- 
mente al objeto 4 que alude la expresa- 
da comunicacion de US. que paso á 
contestar. 


Siendo así que US. no se considera 
autorizado para condescender de su par- 
te 4 la condicion que me ví en la nece- 
sidad de pedir en mi anterior oficio, yu 
no creo tampoco que me sea lícito con- 
sentir en que US. emprenda su viaje en 
los términos en que lo desea, y por con- 
siguiente me limito á prometerle que á 
más de todos los auxilios que US. juz- 
gue precisos para realizar su marcha por 
Naranjal, haré que se proporcione para 
Us. y el Sr. General Sandes un bote en 
que puedan hacer su navegacion con co- 
modidad y presteza, una lancha cañone- 
ra que le” sirva-de custodia y las embar- 
caciones precisas para su comitiva. 


Altamente sensible me es, Sr. General, 
que US, se queje de ultrajes, de que no 
tengo la menor idea, y que son tan 
opuestos á mi carácter personal, como á 
mis deberes y á las instrucciones de mi 
Gobierno. . 


Mas como no depende de mí evitar las 
quejas de US. sino únicamente quitarles 
toda apariencia de justicia, guardando á 
US. como me lisonjeo de haberlo hecho, 
todas las consideraciones que le debo, me 
ceñiré únicamente á manifestar á US. el 
profundo sentimiento que me causa su 
absoluta negativa á todas mis peticiones. 


Con sentimiento de la más distinguida 
consideracion y respeto me ofrezco de 
US. atento obediente servidor, 


José Prieto. 


Oficio del General Cordero. 
República de Colombia. 


A bordo de la Corbeta Libertad, frente 


de Guayaquil. 
Marzo 13 de 1829. 


AlSr, Coronel D. José Prieto, actual Je: 
fe de esta plaza. 
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Sr. Coronel : 


Despues de asegurar á US. que me és 

demasiado agradable entenderme con US. 
á consecuencia de la marcha del Sr. Co- 
“mandante Pórras, paso á contestar su es- 
timable nota de hoy. 
Siendo muy claro que sin traspasar la 
línea de los deberes de mi comision, no 
me es posible absolutamente prometer que 
se verifique la condicion que US. puso en 
su nota de ayer, que me trascribió el ex- 
presado Sr. Teniente Coronel don Manuel 
Pórras, parece que no «s justo bajo nin- 
gun título que se deniegue US. á mi re- 
greso al ejército por el camino mas corto, 
ya por las iucontestables razones que lle- 
vo expresadas, como por las que añadiré 
de nueyo. 


Sabida, cvmo lo es, al Comandante Pór- 
ras la dificultad positiva de encontrar re- 
cursos en el Naranjal, precisándome vol- 
ver al destino de Jefe de E. M. G. que 
ejerzo en el ejército, en virtud de quedar 
sin efecto el objeto de mi comision, y de 
hallarse S. S. el General en Jefe en Rio- 
bamba, ¿con qué fin sino el de quedar 
paralizado en aquel pueblo podia yo diri- 
girme 4 él? ¿Y con qué derecho sino el 
de la fuerza puede precisarme á seguir 
una ruta opuesta á la directa que me to- 
ca? ¿Se pueden legalmente despreciar 
tambien las garantías que me conceden 
Jos tratados,el encargo con que estoy inves- 
tido y la salvaguardia de un Jefe peruano 
que me ha acompañado? Si motivos tan 
sagrados no me ponen á cubierto, y si 
de otro modo no puedo libertarme de la 
prision que sufro, yo acepto gustoso la 
custodia que US. me ofrece; pero, solo 
por la fuerza, marcharé por el Naranjal 
con el Sr. General Sandes y huestra co- 
mitiva. Mas reclamo por segunda vez 
que debo verificarlo via recta á mi des- 
tino ; con cuyo fin y en prueba de mi 
buena fé he pedido una escolta peruana 
que á la vez que me forme mi seguridad 
sea testigo de mi conducta. Por otra par- 
te, Sr., para acreditar los buenos deseos 
que se han manifestado constantemente 
por Colombia para con la República pe- 
ruava, hice ayer un ofrecimiento supe- 
rior 4 mi poder. Hoy para que US. se 
convenza que no trato de sostener un ca- 
pricho, presento á la consideracion de 
US. el camino de Yaguachi para seguir 
por él; pero si nada basta, y si US. no 
cede, partiré por la direccion que se me 
obligue ; experimentaré inmensos perjui- 
cios; mas yo protestaré mil veces por la 
infraccion quese hace á los derechos que 
me corresponden, 


Yo agradezco las atenciones  persona- 
les de US.; pero me permitirá observarle, 
que no comprendo cómo. dice US. que 
ignora los ultrajes que recibimos, cuan- 
do léjos de acceder á mis ¿justos recla- 
mos, nos impele á un destierro como de- 
be llamarse el Naranjal, en donde ten- 
drémog que invernar á causa de la falta 
de bagages que es irremediable. 


Cualquiera que sea la resolucion de 
U'S. espero tenga la bondad de decirla 
lo más pronto, pues á pesar del buen 
trato que particularmente recibimos del 
Sr, Comandante del buque, US. cono- 
cerá que despues de haber sido vence- 
dores, es bien desagradable aparecer co- 
mo prisioneros. 


Con perfecta consideracion me repito 
de US. atento obediente servidor, 


Leon de Fébres Cordero. 


Oficio del (Feneral Cordero, 
República de Colombia. 


A bordo de la Corbeta Lidertad, frente 
de Guayaquil, á 13 de Marzo de 1829. 


Al Sr. Coronel D. José Prieto, actual Jefe 
de esta plaza. 


Si como puede suceder, á cons-cuencia 
de los tratados de Giron y confiados en 
la garantía que ellos ofrecen, viniesen al- 
gunos individuos del Ejército de cualquic- 
ra clase que sean, en comision ó con otro 
destino á este departamento ; yo creo de 
mi deber y me atrevo á pedir á US. que 
se sirva darles sus pasaportes con que pue- 
dan regresar al Ejército, respecto á que 
en ningun caso deben  reputarse como 
prisioneros. 


Igualmente recomiendo á US. las comu- 
nicaciones oficiales y particulares que ven- 
gan en la confianza referida, para que 
su seguridad seca inviolable como es jus- 
to, lo mismo que las personas que las tral: 
gan. 


Yo espero que, persuadido US. de la jus- 
ticia de este reclamo, tenga todo el efec- 
to que me propongo. 


Con sentimientos de consideracion soy 
de US. atento servidor, 


Leon de Fébres Cordero. 


E NES 


Oficio del Coronel Prieto. 


República peruana. 


Comandancia general del departamento. 
suayaquil, Marzo 13 de 1829, 


Al Sr. General de Colombia, Leon de 
Fébres Cordero. y 
En vista de la apreciable nota de US, 

de esta fecha, tengo la honra de con- 

testarle-que todos los individuos de cual- 
quiera clase que sean, que viniesen del 

Ejército colombiano, bien sea en comision 

ó con otro destino á este departamento, 

regresarán libremente con sus .pasaportes 

y todos los auxilios que necesiten. 


Asimismo aseguro á US. que las co- 
municaciones de oficio y particulares que 
llegasen serán inviolables, igualmente que 
las personas que las conduzcan. 


Con este motivo me es satisfactorio re- 
petirme de US. con el mayor respeto aten- 
to obediente servidor, 


José Prieto, 


4141. 


* EL CORONEL PERUANO DON JOSÉ 
PRIETO HA RESUELTO SUSPENDER 
EN GUAYAQUIL EL CUMPLIMIENTO 
DEL TRATADO DE GIRON CELEBRA- 
DO DESPUES DE LA BATALLA DE 
TARQUI, FALTANDO ASÍ Á LA FÉ 

DE LAS NACIONES. 


Ojicio del Coronel Prieto. 
República peruana. 


Comandancia del 


mento. 
Guayaquil, 13 de Marzo de 1829. 


Al Comandante militar del circuito de 
Baba, Juan José Arrieta. 


general Departa- 


Aunque por los preliminares de paz 
celebrados el 27 del pasado en el campo 
de Giron entre los Excmos. Sres. Pre- 
sidente de la República del Perú y Je- 
fe Superior del Distrito del Sur de Co- 
lombia, habian cesado las hostilidades 
por parte de ámbos Gobiernos, teniendo 
en consideracion gravísimos fundamen- 
tos y razones del mayor peso; he resuel- 
to suspender el cumplimiento del refe- 
rido tratado en la parte relativa al De- 


partamento y á la escuadra, de acuerdo 
con la Junta de guerra extraordinaria 
celebrada por mi convocacion el dia 11 
del presente hasta la resolucion defini- 


tiva del Supremo Gobierno tn vista de 
En con- 


las observaciones de la Junta. 
secuencia, y para el caso que sea pre- 
ciso defenderse contra alguna agre- 
sion de fuerzas colombianas ántes que 
lleguen las últimas órdenes de $S. É., 
he creido conveniente participar á U. lo 
determinado, para que excitando el en- 
tusiasmo y el ardor de esos habitantes 
procediendo al apresto de todos los ele- 
mentos precisos para la defensa, y obser- 
vando sobre todo religiosamente las dis- 
posiciones de esta Comandancia gene- 
ral concurra por su parte áque tenga 
buen éxito nuestra generosa resolucion. 


_ Yo confio en que la decision de U. 
por la causa de los pueblos, su activi- 
dad y las demas cualidades recomenda- 
bles que forman su carácter le harán 
obrar con tal actividad que jamas me 
será preciso reconvenirle por la menor 
falta. Comunique U. esta nota á las 
autoridades de su mando ó dependencia, 
y Cuente siempre con que las fuerzas 
que guarnecen el Departamento y la 
brillante escuadra, sostendrán el órden 
existente hasta el último trance, mién- 
tras no recibau nuevas órdenes en con- 
trario. 


Dios guarde á U. 
José Prieto. 


4.142, 


* EL CORONEL PERUANO DON JOSÉ 
PRIETO COMUNIOA AL GENERAL 
COLOMBIANO ILLINGROT QUE HA 
RESUELTO SUSPENDER EN  GUA- 
YAQUIL EL CUMPLIMIENTO DEL 
TRATADO CELEBRADO EN GIRON. 


Oficio del Coronel Prieto, 
República peruana. 


Comandancia 
mento. 


general 


Guayaquil, Marzo 13 de 1829. 


Sr, General de Brigada de los ejér- 
citos de Colombia, Juan lllingrot, 


Sr. General: 


Bien que por los preliminares de la 


del Departa- ? 








PC 
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por los 
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paz entre Colombia y el Perú, firmados 
en Giron por SS. EE, el Presidente de 
mi República y el Jefe Superior del Sur 
de Colombia, han quedado finalizadas 
súbditos de ámbos Gobiernos las 
hostilidades; habiendo encontrado graví- 
simos y delicados motivos para suspen- 
der el cumplimiento de los artículos de 
aquella Convencion, relativos á este De- 
partamento y á la escuadra surta en la 
ria, miéntras lleguen á mi conocimien- 
to las resoluciones definitivas de mi 


Gobierno, con cuyo objeto han salido 


en esta misma madrugada las comuni- 
caciones correspondientes en la fraga- 
ta mercante “* Libertad,” yo me creo 
en el deber de comunicar francamonte 
á US. esta deliberacion, esperando que, 
conforme US. á los benéficos senti- 
mientos de los Jefes contratantes para 
la cesacion del derramamiento de san- 
gre americana, se dignará detener sus 
operaciones y todo género de hostilidad 
contra el territorio que un seo halla 
bajo la proteccion de las fuerzas de mi 
mando por el término de cuarenta y 
cinco dias que se conceptúa necesario 
para recibir las últimas determinaciones 
de los Jefes de mi Gobierno, ó por el 
tiempo que se retarda la llegada de es- 
tas Órdenes, que puede muy bien ser 
mas corto. 


Si US. se dignase deferir á la presente 
solicitud, que no tiene mas motivo, sino 
la. fuerte aversion que me anima por 
carácter y por principios, contra la con- 
tinuacion de los horrores de la lucha 
cruel y desastrosa, en que por desgra- 
cia se vieron comprometidos nuestros 
gobiernos, puede contar con la recipro- 
cidad mas exacta de parte mia, así co- 
mo con la ciega obediencia que  sola- 
mente le ofrezco prestar 4 los mandatos 
que se me comuniquen por mi Gobier- 
no, en virtud de las consultas que he 
tenido el honor de elevarle con relacion 
al tratado. 


Confiado en que la justicia de mi 
demanda y la conformidad de nuestras 
intenciones, inclinen 4 US. á ofrecerme 
la suspension de armas indicada, tengo 
la honra de decirme de US. con la ma- 
yor consideracion y respeto, su muy hu- 
milde y obediente servidor, 


José Prieto. 


TOMO XIII 57 - 
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DIFERENCIAS DESAGRADABLES QUE SUR- 
JEN DE LAS DIFICULTADES OCURRIDAS 
POR PARTE DE LOS JEFES PERUANOS PA- 
RA ENTREGAR Á LOS COLOMBIANOS LA 
PLAZA DE GUAYAQUIL. — COMUNICA- 
CIONES DEL GENERAL CORDERO, CO- 
LOMBIANO, Y DEL CORONEL PRIETO, PE- 
RUANO, FECHAS 14 DE MARZO DE 1829. 


Ojicio del General Cordero. 
República de Colombia. 


A bordo de la corbeta peruana Liber- 
tad, frente de Guayaquil, 4 14 de Marzo 
de 1829. 


Al Sr. Coronel Don Jozé Prieto, actual 
Jefe de esta plaza. 


Munltiplicándose avisos bastante funda- 
dos de que hay una preparacion para ase- 
sinarnos en la marcha, al Sr. General 
Sandes y 4 mí, y sin embargo de estar 
bien cierto de que esta infamia no está 
en la intencion de ningun individuo del 
ejórcito del Perú, me creo autorizado, en 
virtud de las garantías que me ofrece el 
objeto que me ha traido aquí, para pe- 
dir á la autoridad de US. se sirva respon- 
der de un modo expreso y terminante de 
la seguridad de todas las personas que 
me acompañan y de la mia, miéntras 
transitemos por el territorio que US. 
manda. - 


US. mo permitirá observarle, que al 
dar este paso, no solo consulto mi con- 
servacion, sino tambien el honor del Go- 
bierno peruano, que seria comprometido 
si se realizase un atentado que está en el 
arbitrio de US. evitar con las medidas 
que le parezcan oportunas. 


Con- perfecto respeto me suscribo de 
US. atento obediente servidor, 


Leon de Fébres Cordero, 


A 


tepública peruana. 
Comandancia general del Departamen- 
to de Guayaqui), 4 14 de Marzo de 1829, 


Al Sr. General de Brigada de los ejér- 
citos de Colombia, Leon de Fébres Cor- 
dero. 


Nunca pude concebir, Sr. General, que, 
no contento US. con los repetidos pro- 


metimientos que oficialmente y por me- 
dio del Capitan Ros le tengo hechos, de 
facilitarle cuanto se halle á mi alcance 
para que su viaje sea tan seguro, tan có- 
modo, tan pronto y aún tan lleno de dul- 
zura como US. puede apetecerlo; exi- 
jiera US. de mí una seguridad como la 
que me pide en la última de sus notas 
que acabo de recibir en esta noche. 


Si ho de hablar á US. en contestacion 
con la franqueza que me caracteriza y 
con la que cerco es forzoso explicarme á 
este respecto, no puedo dispensarme de 
confesarie que su solicitud ha sido cier- 
tamente considerada por mí como ofen- 
siva de mi buena fé, y aún detractora tal 
vez de los rectos y honrados sentimientos 
que me lisonjeo profesar, 


Y en efecto, Sr. General, habiendo 
prometido espontáneamente á US., y sin 
que me lo pidiese, una lancha cañonera 
que le asegure contra cualquier temor du- 
rante su navegacion ; habiendo accedido 
sin la menor dificultad á la peticion que 
US. se ha servido hacerme de una escol- 
ta peruana que le conduzca; y habiendo 
dejado á su arbitrio el señalamiento del 
término de la marcha de esta tropa, ¿ po- 
dia yo esperar que todavía cupiesen rece- 
los sobre mis buenas disposiciones ? ¿cuál 
duda puede agitar á US. hasta el extremo 
de reclamar de oficio que yo tome sobre 
mí el cargo de la seguridad de su persona, 
de la del Sr. General Sandes y de la de los 
demas individuos de gu séquito ? 


Creo, Sr. General, que US. no tiene 
motivo alguno para abrigar sospechas in- 
juriogas 4 mi honor; pero esta misma 
conviccion concurre á hacerme más sen- 
sible la idea de que injustamente se vul- 
nere mi buena reputacion. US. me afir- 
ma que log proyectados asesinatos de que 
se le ha informado nro están en la inten- 
cion de ningun individuo del ejército del 
Perú. US. piensa muy bien, y hace al 
ejército del Perú la justicia que se le debe 
en esta parte : mas temer que estos ase- 
sinatog puedan perpetrarse á pesar de la 
escolta que ha de acompañar á US., ¿no 
equivale á suponer que la autoridad mi- 
litar que en mí reside tendrá connivencia 
en tamafía iniquidad, ó que por lo ménos 
el Departamento se ha transformado por 
mi causa en la mansion de los malhecho- 
res? Ambas suposiciones son igualmente 
denigrativas para mí, y deseo que US. me 
satisfaga. 


Por lo demas aseguraré á US. que la 
partida que por solicitud suya le ha de 
custodiar, sabrá defender por su parte 


A sia SN he O E 
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Jas personas de US., del Sr. General San- 


,des y de cuantos le acompañen hasta el - 


último trauce, y que por otra parte me 
hallo convencido y protesto á US en cuan- 
to me-es dado, que nadie osará en el De- 
partamento emprender el atentado que 


US. teme, así como en todo el tiempo de 


mi mando, no se ha cometido ningun he- 


cho que pueda ni aun por asomo hacer 


creibles las noticias que sin duda se han 
dado á US. con demasiada lijereza ó fal- 
sedad. : 


Con sentimientos de la más alta consl- 


deracion y respeto tengo la honra de re- 


petirme de US. muy atento obediente ser- 
vidor, 


José Prieto, 
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EL CORONEL JOSÉ PRIETO, PERUANO, 
SE DIRIJE AL GENERAL COLOMBIA- 
NO LEON DE FÉBRES CORDERO, IHA- 
CIENDO ALGUNAS OBSERVACIONES 
SOBRE RECLAMACIONES QUE ESTE 
JEFE LE HICIERA, Y ACERCA DE LA 
PRONTA REINCORPORACION DE SU- 
CRE AL EJÉRCITO COLOMBIANO. 


—— 


República peruana. 
Comandancia general del Departamen- 


to de Guayaquil, 14 de Marzo de 1829. 


Al Sr. General do Brigada de los Ejér- 
citos de Colombia, Leon de Fébres 
Cordero. : 


Tanto como á US., Sr. General, meha 


sido satisfactorio que nos entendamos di- 
rectamente desde ahora acerca de los 
pormenores que aun se nos ofrece ven- 
tilar de una manera oficial; pues que á 
mas de que mis respuestas á las comu- 
nicaciones de US. han sufrido por la 
indispensable mediacion del Comandante 
Pórras, que tenia que  transcribírmelas, 
dilaciones, así disgustantes para US. co- 
mo contrarias á mi deseo de satisfucer 


con brevedad tan grato deber, yo me 


persuado que esta circunstancia puede 
conducirnos á transigir amigablemente, y 
sin rodeos, cualquiera dificultad. 


Para que US. se convenza de quo no 


ha sido jamas mi ánimo embarazar en- 


lo menor su pronta reincorporacion al 
Ejército de que depende, para que nun- 
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ca pueda decir con justicia que yo haya 
pretendido forzarle indirectamente á que 
cediese á mis deseos marchando por el 
Naranjal, y para que en fin, se desengañe 
de la fatal equivocacion que lo atormenta, 
recelando que yo menosprecio tal vez las 
respetables garantías bajo las que ha ve- 
nido á este departamento, condesciendo 
con gusto á la proposicion que US. se dig- 
na hacerme sobre realizar su viaje por el 
camino de Yaguachi; y le prometo de 
muy buena voluntad la escolta á que 
se refiere en su estimable oficio de esta 
fecha, que tengo el honor de responder 
y los demas auxilios que se ha servido pe- 
dirme verbalmente para su viaje por me- 
dio del Capitan don Manuel los, á quien 


- «hizo US. la honra de comunicar en esta 


noche lo que cree necesario para propor- 
cionarse una marcha, tan veloz y cómoda 
como se la deseo. 


Antes de terminar mi contestacion, 
concédame US. la libertad de avanzar al- 
guna observacion contra las amargas ro- 
clamaciones contenidas en sus despachos. 
Yo la debo á mi reputacion personal, á 
la responsabilidad de mi destino y aun á 
la dignidad de mi gobierno, por que es- 
tos tres objetos tan dignos de mi conside- 
racion y tan queridos para mí, pueden 


ser ofendidos con los recelos que US. deja 


ver en sus comunicaciones y con sus pro- 
testaciones que yo juzgo no muy bien 
fuudadas. US. se dice ultrajado, y sin 
embargo en ninguna de sus comunica- 
ciones ha citado otra cosa en apoyo de su 
dicho que su pretendida prision. Pero, 
Sr. General, ¿podrá tenerse por tal el 
hecho de no concederse á US. que venga 


á esta ciudad, cuando US. el Sr. Gene-. 


ral Sandes, y su comitiva se hallan 
autorizados por mí para regresar áÁ 
su Ejército, cuando solo han con- 
currido hasta aquí contestaciones tan 
moderadas como debian ser sobre 
cuestiones secundaria3 relativamente 
este objeto? ¿Quién podrá cnlificar 
como presos á US., al General Sandes ni 


4 las personas que les acompañan ? Yo 


por lo ménos he creido siempre que solo 


-á aquellos individuos á quienes no fuera 


permitido cambiar de posicion, debia lla- 
marse presos en un lenguage preciso. US. 
sabe bien lo mismo, y me hará la justicia 


debida en no seguir considerándose como 


prisionero, bi detenido; porque ni ha es- 
tado en mi arbitrio deferir á sus prime- 
ras peticiones, ni nunca se ha declarado á 
US. que no debiera regresar á su Ejérci- 
to, ni por último, he dejado de darle las 
manifestaciones mas satisfactorias de su 
destino en esa corbeta, 
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Renuevo á US., Sr. General, con toda 
la ingenuidad de mi alma, las seguridades 
más positivas de la perfecta consideracion 
y respeto con que soy de US. muy hu- 
milde y muy obediente servidor, 


kl José Prieto. 
4145. 


* DESPUES DEL CONVENIO DE GIRON 
Y NO OBSTANTE SUS BUENOS TÉR- 
MINOS, ALGUNOS PERUANOS SE MA- 

NIFIESTAN DESCONTENTOS. 


Carta del General Brown. 


A $. E. el Gran Mariscal de Ayacucho. 
Loja, 14 de Marzo de 1829. 
Mi querido y apreciado General : 


El dia 10 he llegado á esta, y hoy sigo 
hácia mi destino sin novedad. Mañana 
desocuparán á ésta los últimos restos del 
ejército, y el 21 Ó 22 del presente, habrán 
dejado enteramente nuestro territorio. 
Me es muy sensible decir á U. que he 
observado en los peruanos un semblante 
nada armonioso con la paz celebrada en 
Giron : considero. los espíritus muy agi- 
tados y las pasiones muy  exaltadas, y 
por esta razon dificulto que habrá en 
adelante lo que tanto deseamos, que es 
tranquilidad, union y armonía; pue- 
de ser que vaya errado en mi cálculo 
¡ojalá! No deje U. de estar con cuida- 


do sobre Guayaquil, pues aunque no sé 


nada de positivo, no está fuera del ór- 
den de las cosas, para que no intentasen 
y conmoviesen algun bochinche. 


Se me olvidaba decir á U. .que el 
ejército peruano no pasará el Macará con 
más fuerza que con 2.600 hombres 4 mi 
cálculo, aunque diariamente se reunen 


todavía los dispersos. 


Adios, etc., etc. 
F. Brown. 
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* EL GENERAL LAMAR PRESENTA AL 
GENERAL SUCRE SUS RECLAMOS Y 
QUEJAS POR EL PROCEDIMIENTO, 
DE QUE TIENE INFORMES, DE OFI- 
CIALES COLOMBIANOS PARA CON 
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EL CADÁVER DEL CORONEL PE- 
RUANO PEDRO RAULED, QUE AL 
SER CIERTO, DESDIRÍA MUCHO DE 
LOS PROCEDERES FILANTRÓPICOS 
Y HUMANITARIOS DEL MISMO GE- 
NERAL SUCRE Y SUS TROPAS. , 


¡A —— 


Oficio del General Lamar. 
república peruana. 


Cuartel general en Gonsanamá, á 17 


de Marzo de 1829. 


Excmo. Sr. General Antonio José de 
Sucre, Jefe Superior del Sur de Co- 
lombia. 


Excmo. Sr. : 


Hace dias se rugia que al Coronel don 
Pedro Rauled, muerto en la accion del 
Portete de Tarqui se le cortó la cabeza 
por algunos jefes del ejército que está á 
las Órdenes de V. E. y fué enviada á 
Cuenca como en triunfo, y en señal de 
indigna venganza por su entrada á esa 
ciudad. Semejante procedimiento solo 
puede acostumbrarse con log facinerosos, 
á quienes se les aplica tan difamante 
castigo para presentar un ejemplar es- 
carmiento, y procurar el órden y quietud 
de la sociedad. 


Noticias posteriores confirman la efec- 
tividad de este denigrante atentado, per- 
petrado en contradiccion con la valiente 
y generosa conducta que observó el Co- 
ronel Rauled en su expedicion sobre 
aquel punto, como puede testificarlo to- 
do su vecindario. Igualmente se ha sa- 
bido, por conductos fidedignos, que mu- 
chos Jefes, Oficiales y tropa que le hi- 
cieron prisioneros en la accicn, estando 
heridos y aún sanos, perecieron á manos 
de otros de igual clase de las tropas que 
obedecen 4 V. E. por el bajo, sórdido y 
vil interés de saquearlos. Uno de ellos 
es el Coronel don Juan González, que 
encargado por un Sr. General á un ofi- 


cial subalterno para que lo condujese en 


seguridad á ser curado de la herida que 
recibió, fué asesinado entre dos jefes, y 
despojado indecentemente de las pren- 
das, que á más de la espada llevaba de 
valor. Por otros avisos que merecen el 
mejor crédito, estoy instruido de que 
-mucha parte de log soldados peruanos 
que se tomaron en la jornada referida ha 
sido incorporada en ese ejército, cuando 
segun las leyes de la guerra debian per- 
manecer en la clase de prisioneros. Mas 


obligarlos á servir entre las filas, cuyos |! Junin y Ayacucho tuvo el Ejército  pe- 





ataques acaban de sufrir, enrolarlos en- É 
tre los que tenian aún teñidas fresca- : 
mento las manos con la «sangre de sus . 
compañeros y hermanos, es un procedi- 
miento repugnante, es un abuso temera- 
rio muy principalmente cuando sancio- 
nadas las basas preliminares de paz en 
Giron, y próximo á celebrarse el tratado 
definitivo, debian volver á su patria, 


Yo, deseoso de restablecer de un mo- 
do sólido, la armonía y buena inteligen- 
cia entre Colombia y el Perú, y decidi- 
do á contener el curso de la sangre 
americana, me habia limitado solo % re- 
clamar contra tan ilegal conducta, para 
que se pusiesen los remedios necesarios, 


así como animado de iguales moti- 


vos presté una silenciosa tolerancia á 
la ofensiva 6 inusitada ratificacion que 
V. E. sentó en logs tratados de Giron. 
Pero hoy que ha legado á mis manos 
el parte de la batalla, dirigido al Mi- 
nisterio de Guerra de la República 4 que 
V. E. pertenece, y el decreto de pre- 
mios que ha expedido en favor del Ejér- 
cito que manda, dados á luz en la im- 
prenta de Cuenca, ni debo desentender- 
me del honor del Perú, ni puedo mo- 
derar la indignacion que ha desplegado . 
el Ejército que está á mis órdenes, Con 
la vista de tan ignominiosos documentos, 
despues de haberle irritado justamente los 
hechos que llevo mencionados. 


Ciertamente, Sr. General, no son com- 
patibles los deseos que V. E. ha decan- 
tado tan repetidas veces por el restable- 
cimiento de la paz, cuando emprendi- 
dos los primeros y esenciales pasos para 
conseguir tan inestimable bien y en el ! 
tiempo en que todo debia concurrir al 
avenimiento y la concordia, vuelven á 
sembrarse los elementos de la desunion. 
¿Acaso la generosidad de que V. E. ha- 
ce tanto alarde, consiste en deprimir la 
dignidad de la nacion peruana? ¿Con- 
sidera V. E. como el mejor medio pa- 
ra entablar nuevas relaciones con ella, 
pintar su Ejército bajo el aspecto mas 
humillante y vergonzoso? ¿Es por ven-. 
tura una invasion, alejar dé suelo cu- 
yos derechos debia sostener, los desastres 
de una guerra declarada con el mayor 
escándalo? ¿0O querria V. E, que una 
criminal inaccion pusiese á los pueblos 
del Perú en el riesgo de ser presa de las 
tropas de V. E. que no han sabido respe- 
tar los lugares de su propia República, 
en que cometieron horribles atentados? 
¿ Hasta cuándo se niega la muy esencial 
parte que en las memorables ¡jornadas de 
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ra sobre el número de 


ruano, y se pretende arrogar exclusiva- 
_mente la gloria de haber libertado el 
suelo de los Incas del yugo español, por 
-log que no debian, ni pueden ser impat- 
cialmente mirados sino como auxiliares 
que prestaron su cooperacion para el lo- 
gro de una obra efectivamente grande, 
aunque en recompensa de los esfuerzos 
que el Estado del Perú hizo por eman- 
cipar una parte del territorio colombiano? 
El Ejército pernano no ha “peleado con 
sus pretendidos libertadores, ni con los 
virtuosos soldados que lo ayudaron á con- 
quistar la Independencia de su país; si- 


no con los que tornados en serviles ins-” 


trumentos de muy diverzas miras, han 
querido sojuzgar al Perú, introduciéndole 
las desgracias de la guerra. ¡Qué dife- 
rencia tan notable, qué distancia tan in- 
mensa entre las tropas que un tiempo 
combatieron por la causa santa de la li- 
bertad, y las que despues solo han esta- 
do destinadas á alterar la quietud, y pro- 
curar males al suelo mismo en cuyo ob- 
sequio consagraron sus servicios, y que 
en gratitud á ellos les prodigó abundan- 
tes recompensas ! Dígase loque se quie- 
soldados perua- 
nos que han pisado el Sur de Colombia: 
sobre la fuerza que repasará el Macará : 
sobre la indicacion equívoca en que secom- 
batió; y sobre cuantas circunstancias se su- 
pongan gratúitamente, para exagerar una 
ventaja debida solo á- raros incidentes, 


- V.E, mismo está íntimamente persuadido, 


de que solo fué destruida nuestra vanguat- 
dia, compuesta de cerca de mil hombres 
en el Portete de Tarqui, que es el punto 
que no ha querido determinarse, despues 
de haber resistido vigorosamente á todo 
el ejército de V. E. que la atacó. Ni po- 
drá V. E. negar, que colocado el resto del 
ejército peruano sobre el llano mas inme- 
diato 4 ménos de una legua de distancia, 
permaneció en él algunas horas esperan- 
do inútilmente que continuase el comba- 
te, suspendido despues de la carga de dos 
mitades del primer escuadron del regi- 
miento de Húsares sobre el escuadron Ce- 


deño, que quedó batido y muerto «u Co- 


mandante. 


Los dos ejércitos están impuestos de 
que habiendo cesado el fuego, fué V. E, 
el primero que invitó á iniciar negociacio- 
nes de paz, 4 cuya propuesta se le contes- 
tó se explicase por escrito. V. E, mismo 
ha declarado que las fuerzas de su mando 
constaban de 4.000 hombres, y habién- 


" Y La 

4 dose hallado entónces las que están á 

e mis órdenes con solo 4,500, es indubita- 
ble que la superioridad numérica era muy 

corta por mi parte, miéntras V, E. tenia 
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las ventajas de haber atacado la prime- 


ra Division, sin que se hubiesen podido 
reuuir áella las demás que estaban en 
marcha, y de ocupar mejores posiciones. 
Mas sin embargo de todo esto, trata V. E. 
de asegurar á la faz pública, que fueron 
vencidos 8.000 peruanos por 4.000 bayo- 
netas colombianas, sufriendo una equi- 
vocacion voluntaria, por engrandecer un 
hecho de muy inferior importancia á la 
que quiere dársele, y ménos nacido de 
virtudes militares que de otras circunstan- 
cias. Parece muy indigno de un guerre- 
ro atribuirse glorias que no le correspon- 
den, tratar de deprimir áá un enemigo que 
sostuvo su honor con bravura, y eternizar 
por tales medics el odio, y los resenti- 
mientos que debian extinguirse. : 


Yo prescindo de hacer obras explicacio- 
nes que serian tan difusas como molestas, 
y que se practicarán en un tiempo con 
perfecta conformidad á los sucesos acueci- 
dos el 27 de Febrero. Trato ahora de 
esclarecer cómo se mandan erigir colum- 
nas para infamar la memoria de los que 
se titulan invasores, al mismo tiempo 
que se ponderan tanto el amor al Perú y 
los deseos de la paz. ¿Podrá ésta ser dura- 
dera subsistiendo indebidamente los mo- 
numentos que al pretender envilecernos, 
son el incentivo de la discordia? No, Sr. 
General, no puede entrar un país con 
otro en sincera y recíproca amistad, si no 
media el absoluto olvido de las disensio- 
nes anteriores; y mucho ménos cuando 
fomentándose ésta, quiere reducirse á 
uno de ellos á la formacion de vínculos y 
relaciones, permaneciendo los principios 
que atacan su decoro. Ni el ejército, ni 
la nacion, ni yo podemos permitir que el 
primero se envilezca, y humille 4 su patria 
conduciendo una paz degradante y ver- 
gonzosa, cuando aun tiene mucho aliento, 
carácter y resolucion para sostener su 
dignidad :á toda costa. 


Por tan poderosos motivos se han 
dado órdenes para que se suspenda la 
entrega de la plaza de Guayaquil, y sl 
ésta se hubiese ya verificado, por la 
buena fe con que se dictaron las pro- 
videncias conducentes al efecto, queda- 
rán en lo demas pendientes los trata- 
dos de Giron, miéntras acerca de los 
puntos- 4 que se contrae la presente co- 
municacion se dan satisfacciones capa: 
ces de indemnizar las injurias recibidas, 
y se destruyan los depresivos documen- 
tos, cuya subsistencia alejaria hasta la 
esperanza de la reconciliacion. e otro 
modo será indispensable, violentando los 
deseos de la República peruana, «ue en 


la realidad aspira al goce de una paz 
que no manche su honor, ni compro- 
meta su responsabilidad, volar á impe- 
dir que se fije ese monumento de infa- 
mia cuando por medios racionales y de- 
corosos «l Perú y Colombia, podíamos 
evitar que la infeliz América se con- 
vierta por injustos caprichos en un tea- 
tro de sangre, desolacion y muerte. 


Soy de V.E, muy atento servidor, 
José de Lamar. 
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*. EL GENERAL CORDERO .COMUNICA 
AL GENERAL SUCRE DESDE YA- 
GUACHI EL MAL RESULTADO QUE 
TUVO LA COMISION PARA LA 
ENTREGA DE LA PLAZA DE GUA- 

Y AQUIL. 


Oficio del (General Cordero. 
República de Colombia. 


Yaguachi, Marzo_17 de 1829, 


Al Excmo, Sr. Gran Mariscal de Aya- 
cucho, Jefe Superior de los Departamen- 
tos del Sur. 

Excmo. Sr.: z 

El 11 del presente llegamos á Guaya- 
quil con el General Sandes, y sin per- 
mitir que desembarcásemos fuimos con- 
ducidos á bordo de la corbeta de guerra 
peruana “ Libertad,” inelusa toda nues- 
tra comitiva; y al instante fué ¡lamado 
áí tierra el Teniente Coronel del Perú, 
Don Manuel Pórras, que como V. E, 
sabe me acompañaba para hacerme en- 
tregar aquella plaza. Tres horas des- 
pues de nuestro arribo, recibí una nota 
del Comandante de la plaza que acom- 
paño 4 V. E. en copia bajo cl número 
1%: dí la contestacion que V. Y. se ser- 
virá ver, marcada con el número 2; y 
puse al Teniente Coronel Pórras la que 
va señalada con el número 3. Poste- 
riormente ocurrieron comunicaciones de 
mi parte con uno y otro Jefe, de las 
cuales tengo la honra de acompañar á 
V. E. igualmente copias que encontra- 
rá marcadas desde el: número 4 hasta 
el 18, 


Me ha sido ciertamente sensible que 
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8, M. 


En estos últimos veinte años se ha 
mantenido sin cesar un estado de guerra 


la honrosa comision que V. E. se sirvió ' 


confiarme, no haya tenido cl resultado 


que todos nos prometíamos; y me es aun 
mas desagradable no haber podido ántes 
de ahora darle cuenta á V. E., pero no 
me ha sido posible, sin embargo de mis 
vehementes deseos, pues el Jefe de Gua- 
yaquil tuvo la mezquindad de negar-. 


me hasta cl permiso para que mi HKíde- 


can fuese á tierra, que solicité con el 
objeto de que comprase víveres para la 
tropa colombiana que nos ha acompa- 
fado. 


En este momento que acabo de llegar 
á este pueblo, he determinado que el 


¡Capitan José Antonio Chiriboga, Ede- 


can del Sr. General Sandes, se adelan-- 
te 4 poner en manos de V. Ji. esta co: 
municacion y nosotros seguirémos tan 
pronto como se nos proporcionen los ba- 
gages. E 


Dios guarde á V. E. 
Excmo.. Sr. 
L. de Fébres Cordero. 
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VARIOS COMERCIANTES Y PROPIETA- 
RIOS DE LÓNDRES, PIDEN AL SEORE-- 
TARIO DE ESTADO DE $. M. BRITÁ- 
NICA, QUE INTERPONGA SU AMIS- 
TAD Y SUS CONSEJOS CON LA CORTE 
DE ESPAÑA Á FIN DE PONER TÉR- 
MINO Á LA GUERRA CON AMÉRICA. 


Representacion. 
Lóndres, Marzo 18 de 1829. 
Milord: 


Los infraescritos comerciantes, propie- 
tarios de buques, y otros que tenemos re- 
laciones con las Repúblicas de Méjico, 
Colombia, Buenos-Aires, Chile y el Perú, 
nos tomamos la libertad de llamar respe-. 
tuosamente la atencion de US. á un asun- 
to que en nuestra humilde opinion, me- 
rece la consideracion del gobierno de 


SS 


entre el Rey de España y los países ya 


mencionados, sujetos ántes al do:ninio de 


la Corona española. 


Durante la segunda parte de este pe- 
ríodo, la autoridad del Rey de España 
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ha quedado enteramente extinguida en 
todas aquellas regiones, tanto en la forma 
como en Ja sustancia. Ni la más peque- 
fía porcion de terreno permanece allí en 
su poder: no hay ni un solo soldado en 
su servicio; nise encuentra persona nin- 
guna que reconozca ó sostenga su domi- 
nacion. 


A pesar del largo iutervalo deseo que las 
cosas se hallan en semejante estado, ámbas 
_partes continúan las hostilidades, cuyas 
consecuencias son en extremo perjudicia- 
les á las empresas del comercio, 


Despues dei establecimiento de la inde- 
penúencia de aquellos diversos Estados, 
y del reconocimiento de tres de estos por 
el gobierno de $. M., los ingleses han 
celebrado con ellos contratas considera-- 
bles para la exportacion de las manufac- 
turas británicas, formando extensos esta- 
blecimientos de comercio y minas, y €n- 
trando en otras operaciones de rentas. 


Estas empresas en los actuales mome»n- 
tos comprenden un capital mo ménos que 
de veinte millones de libras esterlinas, y 
se hicieron mediante la racional esperanza 
de que á la absoluta extincion del domi- 
nio español en aquellos países se seguiria 
el reconocimiento de su independencia 
por parte de la Corona de España, cesan - 
do así las hostilidades. 


Sin embargo, nada de esto ha sucedido : 


aun ; y las resultas son que la comunica- 
cion con aquella parte del mundo se ha- 
lla expuesta á todos los inconvevientes 
que siempre acompañan á un estado de 
guerra subsistente. Jóstos males consis- 
ten en la continuacion del corso, y en 
todos los excesos que produce tal sistema 
de guerra, siendo no el menor de ellos el 
crímen de piratería cometido con frecuen- 
cia. Pe aquí ha provevido tambien la 
necesidad que tienen aquellos países de 
conservar una grap fuerza militar que 
-gravita sobre sus rentas, y los priva de la 
ventaja del trabajo manual de sus habi. 
tantes, cuando la poblacion es allí tan 
escasa ; los obliga á sostener la impor- 
tancia de los jefes militares, haciendo 
que el Ejército sea el objeto constante 
de la intriga para empresas facciosas ; y 
en suma los precisa 4 mantener todos los 
elementos que constituyen un estado de 
sociedad vacilante y turbulento. Conti- 
nuamento se propagan por sus costas los 
rumores de una ¡invasion española que, 
aunque infundados, interrumpen mucho 
las pacíficas ocupaciones de la industria 
y comercio, y enel lance de una alar- 


ma temporal dan lugar al ejercicio de la 





autoridad arbitraria, 6 ¡inevitablemente 


Opresivo. 


Si. por parte de aquellos puíses hubiese 
habido el mas ligero síntoma de disposi- 
cion á volver á ser vasallos dela Coro- 
na española, habria sido en nosotros una 
presuncion exhibir observaciones sobre la 
materia al Gobierno de $. M. ; pero léjos 
de esto, es notorio que la reciente con- 


moción en uno de los más poderosos de 


estos Estados ha sido principalmente ori- 
ginada por la circunstancia de que el Go- 
bierno no llevó enteramente á efecto la 
ley sancionada para la completa expulsion 
de los españoles. 


Si la Corona de España, cuando poseia 
todas las fortalezas de aquellos países con 
el apoyo de un poderoso cuerpo de tro- 
pas, fué incapaz de mantener su dominio, 
parece ¿justo inferir la absoluta imposi- 
bilidad en que se halla de recuperarlo 
jamas. 

Aunque conocemos la circunspeccion 
cun que deben conducirse unos comer- 
ciantes en el fomento de sus empresas, 
al atreverse á presentar al Gobierno de 
S. M. reflexiones scbre una cuestion de 
política extranjera, confiamos en que las 
circunstancias que nos hemos tomado la 
libertad de exponer, nos antorizan para 
indicar á Ja consideracion del Gobierno 
de S. M. la conveniencia de interponer 
sus amigables oficios y consejos para con 
la Corte de España, á fin de persuadirla á 
que ponga término á las miserias de esta 
guerra larga é infructuosa, que ya no pue- 
de tener otro objeto, con respecto á los 
paises contra los cuales se dirige, si no es 
retardar sus adelantamientos y sus mejo- 
rasinteriores, y, por lo respectivo á la mis- 
ma España, privarla de una parte de la 
comunicacion comercial con ellos que ac- 
tua ]mente está abierta á las otras naciones 
de Europa. 


Tenemos el honor de ser, 
Milord, - 
De US. fieles servidores, . 
(Aquí siguen las firmas.) 


Al muy Honorable Conde de Aberieen, 
uno de los Secretarios principales de 
E, de S. M. 
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EL COMANDANTE GENERAL DE GUA- 
YAQUIL DA CUENTA AL JEFE $SU- 


PERIOR DEL 
ALGUNAS 
EN $SU 


SUR DE COLOMBIA DI 
OPERACIONES MILITARES 
DEPARTAMENTO. 


República de Colombia. 


Comandancia general del Departamen- 
to de Guayaquil. 


Cuartel general en Sapotal, á 20, de 
Marzo de 18209. 


A $. E. el Gran Mariscal de Ayacucho, 
Jofe Superior del Sur, 


Excmo. Sr.: 


Acampada el dia 8 del presente la Di- 
vision de reserva en las márgenes del 
Macu), emprendió su marcha al siguiente, 
tomando la vanguardia el batallon Aya- 
cucho : y como en aquel punto fuí in- 
formado de que una partida enemiga co- 
mo de 150 hombres, entre veteranos y 
montonera, se hallaba emboscada en el 
paso de num rio llamado la Bolsa, cuyas 
orillas por ámbos lados están cubiertas 


de un espeso bosque, dispuse, de acuer- 


do con el Sr. Comandante general de 
la Division, que una partida de veinte 
soldados á caballo pasase 4 las órdenes 
del Teniente Pedro Mena algunas cua- 
dras arriba de aquel paso, con el objeto 
de flanquear al enemigo, y que el bata- 
llon Ayacucho continuase rápidamente 
su marcha para dicho punto. En efec- 


to, llegué con este cuerpo hasta la orilla - 


del rio, cuando una descarga de fusilería 
manifestó el lugar donde se encontra- 
ba el enemigo. Inmediatamente el Sr, 
Coronel Agustin Anzoátegui, poniéndose 
á la cabeza de la compañía de Granade- 
ros de su cuerpo, se arrojó al agua hasta 
que ésta los cubria al pecho, y rompiendo 
entónces un fuego vivo obligóá que el 
enemigo-abandonase el paso. El Tenien- 
te Mena, que encontró mil obstáculos en 
gu empresa, se vió al fin precisado á pa- 
sar su partida á nado, y como en esta 
operacion le fué necesario demorarse, 
no pudo llegar al paso, sino cuando los 
enemigos iban ya en dispersion, de los 
que alanceó algunos. E 


La conducta del Coronel Anzoátegui y 
compañía de Granaderos en este pequeño 
encuentro, es digna de todo elogio, y la 
del Capitan Francisco Barragan admi- 
rable. 


Por dos prisioneros que tomó la partida 
de caballería, se sabe que la pérdida del 
enemigo consta de cinco muertos y diez 
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y seis heridos, miéntras la nuestra es del 
bizarro Teniente José Masía García muer- 
to y tres soldados heridos. 


Como por el convenio de 21 de Enero 
próximo pasado no podia ser- obligado 


nivgun ciudadano á tomar las armas con- 
tra Colombia, y como en esta resistencia 


hecha á la Division se encontraban mu- 
chos de ellos, y es de suponerse que hayan 
sido voluntarios, espero se sirva V. 
decirme qué es lo que deba hacer, cuan- 
do ocupe el Departamento, con los cabe- 
cillas de estos facciosos, log que aprisio- 
nando al Sr. General Mires le entregaron 
á sus bárbaros enemigos. 


Dios guarde á V. E. 5 
J. lllingrot. 
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* EL 17 DE MARZO DE 1829 ENTRA- 


EN QUITO EL LIBERTADOR, Y; ES 
RECIBIDO CON MUESTRAS DE REGO- 
CIJO PÚBLICO. 


Oficio del Secretario general del LtuEr- 
TADOR. 


República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el Liber- 
TADOR. : 


Cuartel general en Quito, 4 20 de Mar- 
zo de 1829,—19. 


A $8. E. el Ministro de Estado en el 
Despacho de la Guerra. 


Excmo. $Sr.: 


El 17 en la tarde ha entrado el LIBER- 
TADOR Presidente en esta ciudad, en la 
que fué recibido con las demostraciones 
del mas puro regocijo. 
guerra exterior del modo mas glorioso 
para Colombia, sofocada la guerra civil 
de la manera mas digna y generosa, Co- 
mienza á respirar el Sur y 4 prometerse 
log inmensos bienes de una paz duradera 
y de un Gobierno que asegure el goce de 
las garantías públicas. 


El Sr. General Héres ha marchado á A 


arreglar los negocios de la Provincia de 
Loja y, si fuere posible, los de Jaen 


Mainas: el Sr. General Flóres sigue á- 
caso que los pe= 
ruanos no cumplan con lo estipulado 


Guayaquil; porque en 


Terminada la - 
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siempre que haya alguna resistencia, el 
Sr. General Flóres deberá tomarla mi- 


-—Jitarmente. 


Hoy debe quedar evacuado por las bro- 


pas peruanas el territorio de Colombia. 


Se asegura que apónas repasarán ol Ma- 
cará quinientos hombres de los ocho mil 
y mas peruanos que nos invadieron. 


Se ha tomado una comunicacion que 
el General Lamar dirigia á Obando (en 
contestacion). De ella consta que el 
ejército del Perú se componia de algo 
mas de ocho mil hombres fuera de las 
reservas, 


Por ahora el LIBERTADOR Presidente 
se ocupará exclusivamente de reparar 
los males del Sur, que han sido inevi- 
tables en los dos últimos años de cala- 
midades, y dará impulso á las negocia- 
ciones de paz que deben celebrarse en 
Guayaquil en todo Mayo. Concluidos los 


tratados, S. E. regresará al Norte de 


Colombia. - 
Dios guarde á V. E. 
¡ José D. Espinar, 


- 


* EL GABINETE DE BOGOTÁ DISPONE, 
QUE CUANDO LLEGUEN Á ALGUNÓS 
DE LOS PUERTOS DE LA REPÚBLICA, 

- LOS SEÑORES JACOBO JONES, JOHN 
AULICK, Y SALEY, SE LES TRATE 
CON LA MAYOR DISTINCION POR 
SUS SERVICIOS PRESTADOS AL GE- 

: NERAL SUCRE. 


Oficio del Ministro de Guerra y Marina, 
República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el departamen- 
to de Marina.—Seccion 1.?—Número 58. 


Bogotá, Marzo 21 de 1829. 


Al Sr. General Prefecto general del Dis- 
HILO de ........ 


Habiendo recomendado al Gobierno, 
S. E. el Gran Mariscal de Ayacucho, Ge- 
neral en Jefe Antonio J. Sucre al Sr. Ja- 
cobo Jones, Capitan de la marina militar 
de los Estados Unidos, Comodoro de la es- 
tacion en el Pacífico en 1828, al Sr. John 
Aulick segundo Comandante de aquella 
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sobre la devolucion de aquella plaza, ó | estacion, y al Sr. Saley, oficial de la misma 


por el buen tratamiento que estos seño- 
ros le dicron, y los servicios que le hicie- 
rou cuando llegó al puerto del Callao, de 
Lima, viniendo de Bolivia; el Gobierno 
ha dispuesto y me manda decir á US. 
que si llegasen 4 alguno de los puertos 
de la comprension del Distrito de su man- 
do alguno de estos señores, se les atienda 
con toda la distincion á que son acree- 
dores, por las autoridades de ellos, por 
su buen comportamiento y log servicios 
que le prestaron en el puerto del Callao 
4 8. E. el General Sucre, en las circuns- 
tancias en que se encontraba este Grene- 
ral al tiempo de ofrecerse para prestar 
un nueyo servicio á su patria. 


Dígolo 4 US. de órden deljGobierno, 
para que US. se sirva dar las órdenes 
convenientes á todas las autoridades exis- 
tentes en los puertos de la comprension 
del Distrito de su mando, á fiu de que 
por ellos tenga esta disposicion su mas 
puntual y exacto cumplimiento, dándose- 


-la US. tambien en la parte que le toque. 


Di 1 va US 
Po) 
/ 0 


* EL GENERAL SUCRE PRESENTA AL 
LIBERTADOR EN QUITO LAS BAN- 
DERAS TOMADAS AL EJÉRCITO PE- 

RUANO EN TARQUI. 


Discurso pronunciado por el General Su- 
cre al presentar en Quito al LIBERTA- 
DOR las banderas tomadas al ejército 
peruano en Tarqui, cuya funcion fué 
el 22 de Marzo de 1829, con asistencia 
de todas las corporaciones civiles, mili- 
tares y eclestásticas. 


Señor: 


Una borrasca política rodeada de todos 
los peligros interiores y externos amena- 
zaba hundir los departamentos del Sur 
bajo un torrente de desgracias, cuando 
desde las rocas del Juanumbú resonó en 
Tarqui el grito de victoria dado por Bo- 
LÍVAR : al ruido de este nombre querido, 
sug amigos armados respondierou—victo- 
ria ó muerte—y la muerte y el espanto co- 
rriendo las filas enemigas, arrojaron los 


peligros exteriores, entre la confusion y 
la vergúenza, á las riberas del Rimac. 
Mil quinientos de nuestros guerreros lle- 
vando en su corazon al genio de Colom- 
bia, tuvieron luego á sus piés toda la or- 
ganizacion militar del Perú; y castigaron 
á los ingratos que no contentos de ultra- 
jar á su bienhechor, osaron profanar la 
patria que nos creó el redentor del nuevo 
mundo. 


Satiefecha la venganza nacional, las 
sombras de BOLÍVAR aparecieron entre la 
sangre y lo3 horrores, para inspirar á 
nuestros bravos su generosidad ; y desde 
el campo de batalla, las reliquias de los 
vencidos vuelven á su país proclamando 
que BoLívar ha correspondido á la perfi- 
dia de sus libertados, con una clemencia 
sin la cual la ignominia serviria de estan- 
darte á las armas peruanas. V. E. por 
sus mandamientos áÁ sus representantes 
en el Sur, y mostrándose en el triunfo 
siempre grande y siempre único, ha re- 
parado la humillacion de un pueblo amo- 
ricano que le debe su existencia. Esta 
venganza es digna de V. E.; y cuando 
las armas colombianas no podian buscar 
gloriosos trofeos en esa guerra, esla más 
noble venganza del ejército del Sur, hon- 
rar los despojos de la campaña de treinta 
dias, trayéudolos á los piés del ángel de 
la victoria. 


4153. 
EL CORONEL PERUANO D. JOSÉ PRIE- 
TO SE DIRIJE Á LOS HABITANTES 
Y GUARNICION DE GUAYAQUIL EXCI- 
TÁNDOLES Á COOPERAR Á LA AU- 
SENCIA DE CUMPLIMIENTO DEL 
TRATADO DE JUNIN. 


PS 


Proclama de Pricto. 
A los habitantes y guarnicion de Gua- 
yaquil. 


Compatriotas : cuando los jefes de la 
Escuadra y de esta plaza, reunidos en 
Junta de guerra el 11 del presente, ce- 
lebraron una acta solemne en la que se 
comprometieron á no evacuarla hasta la 
resolucion del Supremo Gobierno, cono- 
cieron muy bien que este acuerdo dicta- 
do por su patriotismo, su honor y sus de- 
beres era conforme á los yotos de los pue- 
blos, arreglado á sus más caros intereses 






y debido al sagrado del honor nacional. 
¿Seria este impunemente mancillado á- 
presencia de los bravos guerreros de la 

libertad ? ¿Permitirán que la del Perú 
quedase vendida por el tratado de Giron, 

y la del continente entero comprometida? 
No, vo: ellos han gemido de: horror, 

cuando rasgado porel enemigo mismo el 

yelo que los cegaba, han visto el precipi- 

cio abierto para sepulcro de la patria, y 

la mano de la posteridad pronta á man- 
char con un negro borron la brillante pá- 

gina destinada á consignarle sus altos he- 
chos y sus ilustres nombres. Encendidas 
sus almas generosas en la más noble y san- 

ta de las cóleras, exigen hoy de los eue- 

migos do su gloria la pública y auténtica 

retractacion de las degradantes impostu- 

ras con que osaron ennegrecer su conduc- 
ta y se aprestan á desmentirlos en nuevos 

combates mas venturosos sin duda que 

el de Tarqui, por que les será dado des- 

plegar en ellos el heróico valorque acre- 

ditaron en éste, ses 
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¡ Guayaquileños! Anegado en júbilo, 
ahogado de placer, me apresuro á comu- 
nicaros la plausible nueva: pierdan ya 
los tiranos la esperanza de dominaros, de 
usurpar vuestros derechos, de saciarse de 
vuestra sangre, de agotar vuestras rique- 
zas. Estais bajo los auspicios del Ejérci- 
to, y yo os ofrezco por garante de vuestra 
seguridad la magestad misma del pueblo 
peruano. Gozais de todas sus prerogafi- 
vas, : : 
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¡Soldados! Vosotros estais poseidos de los 
mismos sentimientos que animan á vuestros 
compañeros del Ejército; unos son vues- 
tros deseos, uno vuestro ardimiento, una 
la sangre peruana que corre por vuestras 
venas, unos serán tambien vuestros es- 
fuerzos, vuestros sacrificios y vuestra con- 
sagracion al bien público por que anhelais, 
única norma á que arreglará sus acciones 
vuestro antiguo compañero, 1 


José Prieto. 
Guayaquil, Marzo 22 de 1829, 250 
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Artículo crítico, ; 
5. 8 
Parecería ivcreible la resistencia que ha 
opuesto el Comandante pernano de Gua- 
yaquil al cumplimiento del tratado pre- 
liminar de paz ratificado por su Gobier= 
no si no la estuviéramos viendo. Bien e: 
nociamos que solo la impotencia de ofen 
dernos á que quedó reducido el ejército. 
peruano despues de la batalla de Tarqui, 
era la que los habia obligado á entrar por. 


ed 
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la paz. Recelábamos igualmente que si 
llegaban á rehacerso harian nuevas ten- 
tativas para usurparnos los Departamen- 
tos del Sur. Pero no podia caber en nues- 
tra imaginacion que un simple oficial se 
-— Opusiese 4 un convenio celebrado por gu 
Gobierno, quebrantando de este modo la 
+ ley más santa de las sociedades y la su- 
bordinacion militar. El mundo entero 
_vya á escandalizarse con mucha justicia 
de un procedimiento que acaso n0 ha 
tenido semejante aún entre los pueblos 

- más salvages de la tierra. 


Tal vez con este motivo se encenderá 

_,de nuevo la guerra y desaparecerán las 
esperanzas lisonjeras de paz que  habia- 

mos concebido. Entónces se multiplica- 

rán sin duda las glorias de nuestro ejár- 

cito; pero tendremos que lamentar el 
ningun suceso de los deseos pacíficos del 
LIBERTADOR, y de la excesiva generosidad 

del General Sucre. ¿Pero qué otro re- 
medio habrá en el caso de que la resis- 
tencia de la guarnicion de Guayaquil 
llegue hasta oponerse 4 mano armada á 

la ejecucion del convenio, como lo indi- 

can los documentos que dejamos publi- 
cados? Bastante hizo el LIBERTADOR en 
obsequio de la paz ántes de comenzarse la 
guerra y mucho más despues de haber 
destruido á nuestros enemigos, El ho- 
. nor nacional y el respeto debido á los de- 
rechos del pueblo que le está confiado, 
fueron log únicos móviles que le obliga- 
ron á hacerles la - guerra, y la gloria de 
esta misma patria y bienestar de la 
América, fueron los que le hicieron obrar 
con tan grande generosidad con los ven- 
cidos. No es posible encontrar eu los 
-————fnstos de la historia tantas lecciones reu- 
: nidas de moderacion, de justicia y de 
generosidad como las que ofrecen esta 
guerra, y los esfuerzos que nuestro (Gro- 
bierno ha hecho por terminarla. Toda 
( la gratitud del Perú no bastaría á co- 
pe rresponder á la noble conducta que nues- 
tro ejército ha usado con el suyo des- 
pues de haberlo destruido. Pero si en 
2 vez de esta natural gratitud, y olvidán- 
le dose del escarmiento que acaban de re- 
| cibir, insiste en retener la plaza de Gua- 
E yaquil, ¿qué otro medio podrá tomarse 
que el dé la fuerza armada para obligar- 
los á entrar en su deber? Bien se cono- 
ce por la comunicacion del LIBERTADOR 
que dejamos publicada, cuánto le aflige 
la idea de que la guerra se continúe, y 
estamos seguros de que hará todos los 
esfuerzos imaginables por no llegar á este 
extremo. Pero tambien estamos seguros 
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que fuere preciso. Por nuestra parte ha 
cemos log más fervientes voto3 porque 
esta calamidad no suceda. 


Nos es indispensable observar que en 
log documentos que dejamos publicados 
se descubre una nueva prueba de lo que 
siempre hemos dicho, que el fin del Perú 
al hacerla guerra % Colombia, no ha sido 
otro que apoderarse de nuestros Depar- 
tamentos del Sur, y particularmente de 
Guayaquil. Ademas del injusto empeño 
que todoz ellog manifiestan de retener su 
posesion, despues del convenio, todo el 
lengnuage de la anterior proclama, cuan- 
do se dirige á Guayaquil, es el de un 
jefe que habla á un pueblo de su nacion. 
Así es que confunde eu ella el honor 
nacional de Guayaquil con el del Perú, 
y se atreve á insultar á los guayaquile- 
ños, diciéndoles que gozan de todas las 
prerogativas de log peruanos. 


_Concluiremos con una observacion im- 
portante sobre la mala fé de este jefe del 
Perú. En su oficio que dirige al de Co- 


Jombia, reclama la generosidad de las 


estipulaciones, para despues hollarlas, in- 
sultar al Jefe de su Gobierno que las ra- 
tificó, y la noble ¡indulgencia que usó el 
ejército de Colombia con los peruanos en 
esta ocasion. 
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* LA RETENCION INDEBIDA, POR EL 
PERUANO, DE LA PLAZA DE GUA- 
YAQUIL. 


Oficio del Coronel Prieto, 
república peruana. 


Comandancia general del Departamen- 
to de Guayaquil.—Marzo 23 de 1829, 


Al Sr. General de 
Fébres Cordero. 


Colombia, Leon de 


Tengo la honra de comunicar á US. 
que ayer he recibido despachos oficiales 
de S. E. el Presidente de la República, 
entre log cuales se comprende la órden 
terminante de mo evacuar esta plaza, que 
desde luego continúa bajo la proteccion 
de las armas peruanas. Como la comi- 
sion de US. ha sido recibir la de la au- 
toridad existente, y como por otra par- 
te ésta no se encuentra en el caso de es- 
perar nuevas resoluciones de su Gobier- 
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no, respecto á que las de S. E. el Pre- 
sidente han sido anticipadas y conforme 
al acuerdo de la Junta de guerra reuni- 
da en 11 del presente, declaro á US. 
que el objeto de su encargo ha cesado 
del todo, y que de consiguiente debe em- 
prender su regreso al cuartel general de 
su ejército en el término de un dia, bie» 
por el camino de Yagúachi que US. mis- 
mo eligió, ó bien por el de Naranjal que 
en el dia ofrece el número suficiente do 
bagages para US. el Sr. General Sandes 
y su comitiva, segun los informes contes- 
tes de muchos traficantes de Cuenca que 
llegan tedos los dias á esta ciudad. 


Sin embargo de todo, Sr. General, pue- 
de US. disponer de la escolta peruana 
que tiene á sus órdenes, para que le acom- 
pañe y custodie por cualesquiera de las 
dos vías que teuvga á bien escoger, hasta 
que hallándose fuera de los límites del 
Departamento considere su persona en 
completa seguridad, 


En esta circunstancia es para mí un 
deber mas grato ofrecer 4 US. los senti- 
mientos de respeto y particular estima- 
cion con que seré en todas su muy hu- 
milde y muy obediente servidor, 


José Prieto. 


Publicacion de la “(faceta de Carácas,” 
número 188. 


Guiados del deseo que siempre nos ha 
animado por la prosperidad y gloria de 
log Estados de América, hemos visto con 
mucho sentimiento el extremo de degra 
dacion á que llegado la Administracion 
peruana quebrantando el tratado solemne 
de Tarqui. Bien vemos que cuanta más 
injusta sea la conducta del Perú con no- 
sotros, tanto más resaltarán la justicia de 
Colombia y la moderacion con que se ha 
conducido nuestro Gobierno en esta oca- 
sion; pero Colombia y su LIBERTADOR 
no pueden querer una gloria que se fun- 
de en el envilecimiento del Perú, por 
quien ha trabajado con tanta genero- 
sidad. 


En tan inesperado como desgraciado 
acontecimiento, lo que mas nos abormen- 
ta, es la ninguna esperanza de que ter- 
minen nuestras dGiferencias con aquella 
República; porque si ni el escarmiento 
de Tarqui, ni la generosidad con que 
allí fueron tratadog por log nuestros, ni 
las nuevas desgracias que aquel Gobier- 
no va á causar al país que le ha confia- 











' victoria Ó nuestra deshonra. 


victoria que hará derramar á un mismo 





do su dicha, ni la vergúenza de faltar á 
la palabra solemne que dió ante el mun= 
do entero, han podido hacer obrar en. 

justicia al Goneral Lamar, ¿qué medio 

habrá para hacerle entrar en su deber? 
Nosotros no lo alcanzamos, y compade- E 
cemos con la mayor sinceridad al des- $ 
eraciado Perú mióntras su suerte esté en | 
manos de nn hombre que no respeta ni. ; 
el derecho de gentes, ni-la opinion del : 
mundo. 4 ; ] 


En medio de este sentimiento tan jus- 
to tenemos la satisfaccion de observar 
que la conducta de nuestro LIBERTA- 
DOR ha sido Ja prueba mas concluyente 
de la justicia y generosidad con que Co- 
lombia se propuso obrar desde el prin- 
cipio de este rompimiento. La procla- 
ma que dejamos publicada, es el verda- 
dero retrato de su alma, y la leccion 
mas importante que ha podido darse á  - 
los pueblos para usar con generosidad 
del ominoso derecho de destruir á sus 
semejantes. En él, pues, es en quien 
la República puede depositar su entera 
confianza de que la guerra no se encen- 
derá de nuevo, á ménos que la suerte le 
coloque en la triste alternativa de la , 
Si tal su- 
cede, nosotros predecimos desde ahora 
la victoria á nuestro ejército; pero una 
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tiempo lágrimas á los vencidos y ú los 
vencedores. , 
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EL LIBERTADOR APRUEBA EL DECRE-- 
TO DEL JEFE SUPERIOR DE VENE- 
ZUELA, SOBRE POLICÍA, PARA LOS 
DEPARTAMENTOS DEL NORTE DE 

COLOMBIA. pS 


Oficio del Jefe Superior de Venezuela. 


a 


República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe Superior civly 
militar de Venezuela, ete., ete., ete. - 
Cuartel general en Carácas, 425 de Mar- 
zo dle 1829.—19.—Número 19, ¿8 
Al Sr. Intendente departamental. 
El Sr. Ministro de Estado en el Depar- 
tamento del Interior, con fecha 23 de Fe- 
brero 
copio: 


ES 


- 3 
último, número 25, me dice lo que 
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“El señor Secretario general del Lr- 


BERTADOR Presidente me dice desde Po-. 
—payan, con fecha 5 del corriente, lo que 


sigue;” 


** Ho tenido la honra de dar cuenta á 
S. E. de la comunicacion de US. de 22 
de Enero, número 7, junto con la nota 
oficial de S. E. el Jefe Superior de Vene- 
zuela, acompañando el reglamento de 
corregidores y el general de policía para 
los Departamentos del Norte.” 


“$, E, el Jefe Superior ha correspon- 
dido satiefactoriamente á la especial auto- 
rizacion que le confirió el gobierno y es 

de esperar que la práctica de algun tiem- 
-po descubra Jos «defectos que no hayan po- 
dido evitarse en la estructura de los cita- 
dog reglamentos.” 


“Como el de policía debe hacerse ex- 
tensivo en toda la República, segun los de- 
seos del LIBERTADOR Presidente, que tu- 
ve el honor de trasmitir 4 US. desde Pa- 
.niquitá, con fecha 22 de Enero próximo 
pasado, será conveniente, como dije á 
US. entónces, someterlo á nuevo exámen 
para que expurgado por la sabiduría del 
Consejo de Estado se ponga en ejecucion 


en cuanto sea practicable en: el resto de la ' 


República.” 


_Lodigoá US, parasu inteligencia y 


que lo haga publicar en la Gaceta. 
Dios guarde 4 US. 


José Antonio Púez. 
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* UN DECRETO DEL LIBERTADOR PRO- 
TEJE Á LOS TENEDORES DE BIENES 
SECUESTRADOS EN SU POSESION Y 
DOMINIO, Y ESTABLECE EL MODO DE 

PROCEDER EN LOS RECLAMOS. 


Decreto del LIBERTADOR, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
Ke. «£t., Ec. 


'onsiderando : 


1, Que las leyes que disponen el se- 
cuestro y confiscacion de los bienes que 


han dejado en el territorio de la Repú- ' 


| 
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dos los bienes, derechos ú 
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blica los emigrados Ó súbditos del Go- 
bierno español, han tratado á éstos con la 
mayor equidad, reservando el derecho de 
sus forzosog herederos presentes, cuidan- 
do de los intereses de sus menores ausen- 
tez, que cumplida la edad de veinte y un 
años vuelvan á incorporarse á la familia 
colombiana, y en fin, protegiendo á los 
mismos emigrados ó enemigos que opor- 
tunamente se hubiesen adherido á la can- 
sa de la independencia: 


2. Que á pesar de esto se han promo- 
vido reclamaciones en fraude de los jus- 
tos derechos del Estado, teniendo lugar 
sin los requisitos que previenen las mig- 
mas leyes ; y 


3. Que á virbud de estas reclamacio- 
nes, con desprecio de las disposiciones 
legales, se han devuelto los bienes que 
fueron confiscados y aun adjudicados, 
perjudicando á aquellos á quienes se con- 
cede esta recompensa nacional, y deben 
disfrutar de ellos con perfecta seguridad : 
oido el dictámen del Consejo de Estado ; 


Docreto : 


Art. 1. Las sentencias que se hayan 
pronunciado por las autoridades y tribu- 
nales competentes, declarando confisca- 

Ó acciones de los 
emigrados y súbditos del Gobierno ene- 
migo, si han pasado en autoridad de cosa 
juzgada Ó han llegado á ejecutoriarse, 
han quedado por el mismo hecho firmes 
y no han podido ni podrán alterarse con 
ningun motivo. 


Art, 2. Ninguna reclamacion ha de- 
bido ni deberá ceder “en perjuicio de 


aquéllos á quienes se han adjudicado en 
pago de sus haberes ó acreencias, los bie- 
nes que hayan sido confiscados por la > 
República ; ántes. bien ellos, y sus su- 
cesores ó terceros poseedores, serán pro- 
tegidos y amparados en la posesion y do- 
minio que adquirieron irrevocablemente 
en fuerza de la adjudicacion. 


Art. 3. Silas reclamaciones contra los 
bienes que han sido confiscados ó adjudi- 
cados se estimaren justas y arregladas 4 
log requisitos que exigen las leyes, con- 
cluida lainstancia y hecha la declaratoria 
conveniente, se dará cuentaal Gobierno 
con el expediente original é informe del 
tribunal respectivo, para que en su mérito 
ge resuelva sobre la indemnizacion que 
corresponda al interesado Ú interesados, 
en cuyo favor se hayan reclamado. 


Art. 4. En las caugas de secuestros 
y confiscaciones, y en los juicios sobre 
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reclamaciones, los fiscales, llevarán la 
voz y defensa de la Hacienda nacional, 
sostendrán los derechos del Estado, y la 
observancia rigurosa de las leyes, interpo- 
niendo todos log recursos legales inclui- 
dos los de nulidad y queja en sus Casos 
respectivos. 


Art. 5. Las causas de esta naturaleza 
pendientes en cualquiera instancia en los 
juzgados y tribunales de la República, 
se decidirán con arreglo al presente de- 
creto. 


El Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Hacienda, queda encar- 
gaco de su ejecucion y 


Dado en el cuartel general de Quito, á 
25 de Marzo de 1829,—109, 
SIMON BOLÍVAR. 

Por $. E.—El Secretario general, 


José D. Espinar. 


(Hay vijente una 1esolucion del Li1- 


BERTADOR dada en Cuenca el 27 de Se- 


tiembre de 1822 sobre daños y perjuicios 
de bienes secuestrados, que esta inserta en 
eu Jugar en dicho año de 1822.) 
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"SE ANUNCIA QUE PARA FINES DE 
ABRIL DE 1829 MARCHARÁ EL LI- 
BERTADOR Á LA CAPITAL DE LA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA, PARA 
ATENDER Á LOS EXTREMOS MÁS 
DISTANTES DEL TERRITORIO COLOM- 
BIANO QUE NECESITAN DE LA AC- 
CION DEL GOBIERNO. 


Oficio del Secrotario general. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LiBER- 
TADOR. — 


Cuartel general en Quito, 4 26 de Marzo 
de 1829.19. 


Al Sr. Ministro de Estado en el Despa- 
cho del Iuterior. 


Señor: 


A fines de Abril, á más tardar, saldrá 
de esta ciudad hácia el Norte, el LIBER- 
TADOR Presidente, Para entónces queda- 


cumplimiento. | 











-8e rompen tambien los vínculos que unen 
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rán hechos, en los Departamentos del 
Sur, los arreglos administrativos que de- 
mandan imperiosamente las circunstan- 
cias locales y la dilatada serie de padeci- 
mientos, que desgraciadamente han afli- 
jido á esta preciosa parte de la República. 


Regresando el LIBERTADOR Presidente : 
a la enpital, y colocado en el centro de la 
vacion, se pondrá en aptitud de atender P 
á los extremos más distantes de la Repú- 
blica, cuyas circunstancias particularos 
exijan la atencion más directa del Go- 
bierno. 


« Y 


Sírvase US. manifestarlo así al Consejo 
de Ministros y á todas las autoridades de 
la República. pode 

Con sentimientos de distinguido aprecio 
soi de US. muy obediente servidor, 


José D. Espinar. 
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EL CORONEL JOSÉ FÉLIX BLANCO 

- SATISFACE Á LA NACION COLOM- 

BIANA SOBRE LAS IMPUTACIONES 

QUE EL G£NERAL JOSÉ MANUEL. 

OLIVAREZ LE HACE EN UNA PU: 

BLICACION IMPRESA EN BOGOTÁ 
EN- FEBRERO DE 1829. 


e. 


No puede dar peras el olmo, 
Ni dejar de tirar coces el mulo.. 


No hay estado mas calamitoso en un 
pueblo, que aquel en que la debilidad del 
Gobierno, Ó la condescendencia de sus 
Agentes, permiten que el desenfreno de 
las pasiones, hollando las leyes, despre- 
ciando á la scciedad y vulnerándolo to- 
do, ataque impunemente al hombre de 
bien en el sagrado atrincheramiento de 
sn bien merecida reputacion, de esta de- 
licada propiedad, que forma el ídolo, 
las delicias y el mejor consuelo de una 
conciencia pura é inmaculada. Relaja- 
da entónces, Ó mejor diré, destruida 
por consentimiento del mismo Gobierno, 
la mas preciosa de las garantías sociales, 
con él al ciudadano, porque faltando la 
proteccion Ó sosten legal que aquel de- 
be 4 los asociados, mal puede sostener- 
se como obligatorio respecto f estos el 
pacto que esencialmente lo es por pal 
de ámbos contratantes; y yo no sé € 
de rompimiento tan violento puedan ri 


A 





-<gultar ménos que funestas consecuencias - 


sino está por medio el buen sentido, pres 
un hombre honrado y digno que se sien- 
te deprimido, insultado, atrozmente Ca- 
lumniado por un furor de venganza, 


sin que el respeto de la ley escrita, ni- 


el del Gobierno hayan podido escudarlo, 
es muy bien capaz de cosas que ni nos 
ubrevemos á imaginar. 


¡Tal es la desagradable posicion cn 
que me veo constituido en fuerza del 
libelo infamatorio que el titulado Gene- 
ral José Manuel Olivarez ha impreso en 
esta capital contra mí á su despedida 
para Guayana, en el próximo pasado Fe- 
brero! Por encima de lo dispuesto por 


el LIBERTADOR en circulares de 21 de! 
Setiembre de .827 y 14 de Marzo de | 


828, que prohiben abusar de la impren- 
ta contra el honor de los empleados y 
aun de los ciudadanos particulares; por 
encima del mismo Intendeute á quien 
allí se mombró custodio y ejecutor de 
tau saludable antídoto; contra la licen- 
cia de los maldicientes é incendiarios de 
la discordia; y al frente de las prime- 
ras autoridades del país reunidas en esta 
capital con el título de Gobierno, se ha 
visto con sorpresa y escándalo al (Gene- 
ral Olivarez desenvolverse como una ví- 


bora, y herir cruel, aleyosa é impunemen- 


te á un hombre indefenso por la distan- 
cia, á un antiguo patriota, acreditado 
servidor de la República, á un emplea- 
do, en fin, que no tiene mas defecto en 
su línea que haber sido demasiado exac- 
to, Ó llámesele severo, en el desempeño 
de sus deberes públicos. 


El ha tenido la osadía de inventar ca- 
lumnias para ofenderme á la espalda, 
olvidándose de la bien merecida reputa- 
cion que gozo de muchos años; pero no 
tuvo valor para aguardarme eu esta cino- 
dad al saber que ya me aproximaba: él 
arrojó el pestilente proyectil de su libe- 
lo fabricado en su negro corazon; pero 
echó á correr cuatro dias ántes de mi 
Jlegada, habiendo despachado, con anti- 
cipacion de otros dos, su equipaje, para 
que nada le detuviese en la carrera, por- 
que conocia bien que con un foete le 
habria yo contestado adecuadamente. 
Otro oficial de pundonor y de celo por 
su buen nombre me hubiera esperado 
para exigirme alguna satisfaccion si ge 
creia de mí ofendido; pero, ni su co- 
rrompida alma, ni eu cobarde fibra, ni 
su doncella espada, tan calculadas para 
medirse con hombres de moral, de dig- 
nidad y de honor: y pues corrió como 
un gamo, contentándose con dejarme el 





“bien 
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inícuo presente de sus insultos é  1m- 
posturas eñ un libelo, estoy autorizado 
para usar de la pluma en mi defensa, 
más por satisfacer á la sociedad que por 
contestarle; pues no es un zafio folletis- 
ta, reconocido ademas por un charlatan, 
el que puede desacreditar al honrado 
Coronel Blanco. Um hombre de ruines 
principios, educado en Ja escuela de la 
inmoralidad, adulto cn el libertinaje, y 


¡ envejecido en el crimen, mal puede apre- 


ciar el mérito y la virtud de ciudadanos 
juiciosos que han sabido precaverse del 
contagio de la corrupcion; ni tampoco 
respetar la sociedad para no ofenderla 
en sus informes com el lenguaje de la 
grosería, de la mentira y de la calum- 
nia: pretenderlo seria tanto como pedir- 
le peras al olmo, ó querer que no tire co- 
ces el mulo....¡ Tan temerario así será el 
que, al leer el tal libelo infamatorio, ex- 
trañe en él la impostura, la procacidad 
y la alevosía, porque el ruin siempre es 
embustero, y el cobarde siempre es ba- 
ladron y alevoso! ¡Tal es ese nunca 
ponderado General José Manuel 
Olivarez ! 


Hau opinado algunos de mis amigos, 
que yo no debia dar este manifiesto; 
porque conociendo la inmensa diferencia 
que hay de mí al bochinchero Olivarez, 
han fallado en justicia contra su locua- 
cidad, y dado á su infame papel el des- 
tino que merece en el lugar que la de- 
cencia no permite nombrar completamente, 
pero como semejante impreso rueda en 
manos de otros ciudadanos que no ten- 
drán la menor noticia de mi conducta, 
así pública como privada, es preciso de- 
mostrarles por escrito las imposturas 
que euvuelve, y destruirlas con el testi- 
monio de varones ilustres y vivos (no 
con muertos, como Olivarez cita), áÁ 
mas del que prestan documentos oficia- 
les € intachables, que por fortuna con- 
servo para confusion y oprobio del im- 
postor. Entro, pues, en materia, y lo 
haré por el órden de tiempos, aunque 
sia hablar de empleos, fazañias y servi- 
cios en la revolucion; porque ni necesi- 
taba de esta para figurar como el tal 
Olivarez, ni he hecho mas que pagar á 
mi patria el tributo de mis débiles fuer- 
zas; pero sin sacar por premio riquezas, 
lujo y boato, como nuestro astuto é 1n- 
dustrioso General. 


No hay quien iguore que, perdida la 
esperanza de repeler la agresion de los 
españoles sobre esta capital, el año 16, se 
retiró-el General Servier con su Divi- 


¡ sion á Casanare, y yo marché en ella 


hasta el Apure. Obtenida por el Ge- | 
neral Pácz la plena posesion: de este 
territorio por consecuencia de la aecion 
del Yagual, yo obtuve de él, no solo 
pasaporte para ir á incorporarme al ejér- 
cito que cbraba sobre Guayana, sino 
tambien algun encargo de confianza de 
su parte, que en oportunidad desempeñé 
fielmente (1) y emprendí mi viaje el 1? de 
Enero de 17. ¡He aquí el prófugo del 
Apure, de que habla el charlatan O. en su 
vota 13! 


Al traves de inminentes peligros por 
todo el país intermedio, logré reunirme 
el 8 de Febrero con la Division del Ge- 
neral Piar, en las precisas circunstan- 
cias de acabar de pasar el caudaloso Ca- 
roví y emprender sobre las Misiones. 
Aquel Jefe, mis antiguos camaradas, los 
Coroneles Auzoátegui, Leon Tórres, Chi- 
pía, y Cien otros que me conocian 
muy de cerca y que me respetaban no sin 
fundamento, estimaron mi llegada por nn 
acontecimiento tanto más oportuno y fe- 
liz, cuanto que el desórden que natural- 
mente causaban, ya la repentina entrada 
de tropas en una comarca doude jamas so 
habian visto soldados armados, ya la per- 
secución y prision de los Capuchinos que 
gobernaban aquellos pueblos, ya, la fuga 
de los indígenas asustados y despavoridos 
á los montes, y ya otra porcion de nove- 
dades ; todo exijía como una medida de 
necesidad y de una vital importancia, que 
cierta persona de carácter y dignidad, de 
juicio y de talento, se encargase de paci- 
ficar, organizar y regir en adelante De- 
partamento tan interesante; yal efecto, 
todos pusieron la vista y sus confianzas 
en mí, aunque no adornado de aquellas 
cualidades, y el General en Jefe me nom- 
bró Comisionado-director general de las 
Misiones. ¡He aquí la intriga, que fra- 
gua en su acalorado cerebro el locuaz O. 
en la predicha nota ! 





Mi primera operacion, al paso de atraer 
los naturales á sus pueblos, fué inventa- 
riar las haciendas de ganados y cuanto 
el país contenia, para presentar un esta- 
do prolijo al General, á fin de que por 
las existencias arreglase sus operaciones, 








(1) Luego que pasé el Caroní, dí á cono- 
cer al General Páez del Jefe Supremo y de- 
mas militares de Oriente, por el rasgo histó- 
rico de sus campañas, que escribí en Upata, 
y remití áS. E. con el Coronel Francisco 
Vélez, hoi General, residente en Bogotá, 


General. 










































y tuve la salisfaccion de ponerlo en sús 
manos en fia de Mayo que conciní la 
visita de todo el Departamento. Este, 
al ocuparlo nuestras armas, encerraba “en 
ganado mayor, sobre 50,000 reses, 12.000 
bestias caballares, y 110 mulas que esca- 
paron del arrebato general ó del gran 
desórden que hubo al internarse los pi- 
quetes de caballería en los pueblos asegu- 
raudo Capuchinos. Desde que me en- 
cargué del mando en Marzo, la subsis- 
tencia del Ejército y su movilidad de- 
pendieron de la eficaz prestacion de an- 
xilios por mi parte; y si los sucesos Co- 
rrespondieron á las medidas, otros lo han 
aplaudido, y yo no debo hablar en mi 
elogio, para no imitar á nuestro fátuo 


Llegó el Jefe supremo á-Cruayana en 
el propio Mayo, y su primera providen- 
cia sobre las Misiones, fué oficiarme con- 
tinuándome en el gobierno de ellas.*(¡ Se- 
gunda prueba de la locuacidad de Oliva- 
rez, cuando me imputa intrigas al efec-- 
to!) En el siguiente Julio entró nuestra 
Escuadra al Orinoco, bajo el Almirante 
Brion ; y como éste era acreedor á- la 
República por muchos millares de p2s08, 
el Jefe supremo descargó sobre mí una 
parte de sus cuidados para el pago á di- 
cho Sr., con mulas, novillos, algodones 
y demas productos del Caroní, autori- 
zándome ampliamente para recoger cuan- 
tas mulas se reconociesen del Estado por 
la letra F, que marcaba las de las Misio-. 
nes. Desde allí mi principal desvelo fué 
por reunir el mayor número posible, no - 
contando ya para entónces ni con las 110 
inventariadas á mi ingreso en el mando, - 
porque en los dias de la memorable ba- 
talla en San Félix se habian remitido por 
el General Piará la Provincia de Barce-. 
lona para negociarlas por elementos de 
guerra, como lo acredita el documento 
origival que consigno bajo el número 1.9 
escrito del puño del General Pedro Bri- 
ceño Méndez, su Secretario al tiempo, y 
firmado por aquel. j 


Arrostré, pues, á la dura y para mí muy. 
costosa empresa de despojar de las mulas 
del Estado á todo el que con ellas en- 
traba al territorio de mi cargo (cayendo, 
de contado, nuestro astuto Olivarez y su 
amo el General Cedeño ), y en ménos de - 
tres meses logré aumentar la recoleccion - 
de tal modo, que cuando el Jefe supre= 
mo contaba por mis frecuentes avisos con 
540 en mediados de Setiembre, ya tenia 
yo empotreradas 560, y para principio de - 
Octubre montaron 4 650 : véase el doca-- 
mento original número 2.” firmado de 

” 
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S. E, y mi contestacion en antiguo borra- 
dor número 3.2 Para el dia 22 de aquel 
primer mes yame dió órden de empezar 
á remitírselas al Almirante, como consta 
de la nota original de su firma, número 
4; y en todo Octubre le envié al puer- 
to de las Tablas 470, segun acredita el 
legajo de recibos originales, número 5.0 
Lin el próximo Noviembre entregué el 
mando del Caroní, porque nombrado de 
Gobernador y Comandante general do la 
Provincia el General Cedeño, de quien 
Olivarez era Secretario privado, mayor- 
domo, paje y aun algo más indecente, 
mi amor propio se lastimaba de quedar. 
á las órdenes de tales hombres, y doci- 
dí marchar ála próxima campaña: por 
- el documento citado del número 4.” se 
ve, que no fué otro el motivo de mi 
disgusto y separacion; y por el estado 
original del número 6.” se demuestra la 
entrega que hice á mi sucesor, por espe- 
cífico inventario, de 30,484 reses de rodeo, 
5.181 novillos en potrero, 2.242 toros 
recien-capados y empotrerados, que ha- 
cen el monto de 37.907 cabezas de ga- 
nado vacuno; con más, 9.323 bestias 
caballares, fuera de la hierra, y 180 mu- 
las empotreradas por flacas para comple- 
to de las 650 destinadas al Almirante ; 
y de poblacion, 10,065 habitantes, que 
con 500 que parael Ejército dí de lanza 
ántes de la batalla de San Félix, y con 
los 1,000 de la famosa recluta que hice el 
5 de Octubre para los Batallones Rifles y 
Tiradores, ascienden á muy cerca de 
12,000 habitantes; y he aquí las exis- 
tencias del Caroní, al separarme de' su 
gobierno. El déficit de 12.000 reses 
fué consumido, durante los nueve me- 
ses de mi administracion, en la provision 
del mismo Ejército, tan desordenada co- 
mo lo confiesa la nota original del Je- 
fe supremo número 7,en la mantencion 
de la Escuadra, yen salazones de tasa- 
jo para la expedicion al Apure, donde 
principió la campaña ; y lo propio el 
déficit de caballerías, pues las continuas 
remontas de los cuerpos de esta arma sa- 
lian de las Misiones, Todos los docu- 
mentos producidos, que se consignan ori- 
ginales en el impresor de este papel, para 
satisfacer al mundo entero que quiera de- 
sengañarse por su propia vista, desmien- 
ten al impostor Olivarez cuando en sus 
notas 13 y 14, asegura, que desaparecie- 
ron las haciendas y los habitantes del 
Caroní sin saberse en qué, ¡ MALIGNANTE 
IxmpostTor ! 


Hasta aquí, la primera época de mi 
gobierno en aquel Departamento, pero 
me permitiré el noble orgullo de cerrar 
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medio de tanta riqueza, 





este tratado con una singular observacion: 
Administré la parto más rica de la Re- 
pública en aquel tiempo : toda la confian- 
za del Gobierno estuvo depesitada en mí 
sobre el.manejo y direccion de aquella 
riqueza ( que segun el Lstadista Olivarez 
se apreciaba en 850.000 posos) : corres- 
pondí tan diguvamente á este honroso de- 
pósito, como se patentiza de las notas del 
Jefe supremo y de la eficacia de mis es- 
fuerzos por sacar elementos de donde no 
los habia para el pago prevenido por $. E, 
al Almirante; pues la arduas empresa de 
recoger de indebidos tenedores 650 mulas; 
empotrerar 5.000 y-más novillos en vez de 
4.000 que se me exijian;capar 2,200 toros 
más, y separarlos á potrero con el propio 
objeto; rebuscar y beneficiar 200 quinta- 
les de algodon al mismo fin, sin cerce- 
nar el acostumbrado vestido de los indios ; 
todo esto hecho en tan limitado tiempo, 
con tan buena voluntad de mi parte, y 
tan á satisfaccion del Jefe supremo, á 
quien no todos alcanzan á agradar en 
materias de pureza, convence una inte- 
gridad justificada y á prueba ; pero, si aun 
se me exije otro testimonio mas podero- 
so € indubitable, pediré permiso al Lr- 
BERTADOR para manifestar que, condolido 
S. E. de la desnudez que yo padecia, en 
ha tenido que 
mandarme proveer, por el Almirante, de 
cuatro piezas de estopilla, dos de holandi- 
lla, unas medias y pañuelos para que me 
vistiera y pudiese pasar á- la capital; y. 
con igual permiso de S. E. el General 
Urdaneta recordaré con gratitud, que á su 
generosidad debí un pedazo de paño para 
hacerme una casaca, que no tenia, y pre- 
sentarmeen Angostura. ¡Hombres im- 
parciales y justos, que leais esta franca 
exposicion, formad vuestro criberio; com- 
parad la conducta de la víctima inocento 
que os habla, con la de su sacrificador ; 
los testigos respetables y vivos que os pre- 
senta, y los datos todos del tiempo de su 
administracion, con los del inícuo impos- 
tor Olivarez, y decidid !!! Por mi parte 
protesto, que como mi detractor consigne 
de toda su vida, un rasgo siquiera de pu- 
reza y desinteres semejantes, en medio de 
tanta miseria como me abrumaba, al tiem- 
po mismo que dirijia la fortuna de la Repú- 
blica en el Caroní, desde luego seré su 
apologista. 

Desprendido de aquel Departamento, 
pasé á la capital en principio de Diciem- 
bre, é impuesto positivamente de que la 
próxima campaña se abria sobre Venezue- 
la, y no sobre Nueva Granada, como yo 
deseaba y creia conveniente y preferible, 
manifesté los findamentos de mi modo 


E Ti 


de pensar, y no seguí al ejército, con- 
formándome con la máxima de que nunca 


me atormentase el remordimiento de cau- | 


tivar mi entendimiento y sacrificar mi 
opinion al interes ni al respeto : estaban 
por medio, la halagieña idea de libertar 
á mi suelo natal, y la honra que $. E. el 
Jefe supremo me hacia convidándome en 
su compañía ; pero tengo loque algunos 
- lNamarán desgracia, especialmente en nues- 
tros dias—-la cualidad de uo ceder sino al 
convencimiento y á la razon en materias 
de justicia y de conveniencia pública : 
quedéme, pues, en Angostura. 


¡"Constante y firme en la opinion 
de que debia libertarse la Nueva Grana- 
da de toda preferencia, así por la impor- 
tancia política de este país, como por la 
abundancia de sus recursos para rescatar 
4 Venezuela y asegurar de este modo la 
posesion de ámbos pueblos, me propuse 
un viaje á Casanare á fin de explotar 
bien de cerca la fuerza encmiga y los 
sentimientos de los habitantes del inte- 
rior, para que en su oportunidad obrasen 
mis observaciones en el ábimo del Jefe 
supremo. Mas, no teniendo con qué 
costearme enun viaje tan largo y dispen- 
dioso, pedí y obtuve proteccion de los 
Sres. Juan Alderson, Fernando Peñalver 
y J. Gregorio Fernández, de los cuales el 
primero me auxilió con 3.046 pesos en 
los artículos espresos en su carta original 
número 8, á mitad de utilidades, vendién- 
dome por mi cuenta sola 72 creas, que 
se leen contenidas en la guia adjunta á 
la nota dicha; y los segundos me fran-- 
quearon el capital de 2.971 pesos en otras 
mercancías, á que agregadas mis 72 creas 
en 1.304 pesos por principal de mi parte, 
formámos otra sociedad importante de más 
de 4.000 pesos á partir ganancias; ¡y hé- 
me aquí habilitado comerciante sobre Ca- 
sanare ; pero con el doble interesantísimo 
objeto que he siguificado ! (2) 


5” Permítaseme la digresion en este 
punto, ya que por necesidad lo revelo por 
primera vez. Apénas llegué á aquella 
provincia, cuando desplegué toda mi efi- 
cacia tocando cuantos resortes estaban á 


(2) En esta expedicion de exploracion 
política más que mercantil, llevó Blanco y 
. puso en circulacion, con las mercancías que 
expendía, aquel libro notable de Róscio— 
TRIUNFO DE LA LIBERTAD SÓBRE EL DES- 
POTISMO—eon., cuyo paso logró mover el 
patriotismo americano en algunos púntos 
de Nueya Granada. 





mi alcance para adquirir datos positivos 
del número y estado de las fuerzas Trea- 
listas, de las guerrillas patriotas y de la 
opinion de los pueblos del Reino; y para 

Julio, en que supe que el Jefe supremo 

habia sido rechazado de las inmediaciones 

de Villa de Cura, tuve la satisfaccion de 
exponer á S. E, por conducto de mi socio 
Peñalver I33”que insistia en la conve- 
niencia y ventajas de la expedicion sobre | 
Nueva Granada, apoyándome de nuevo 
en mis anteriores fundamentos, confir- 
mados y robustecidos por los informes que 
frecuentemente adquiria en mis viajes por 
la misma provincia; y eran, la abundan- 
cia de recursos por que el país estaba in- 
tacto, la existencia de una clase. homo- 
génea y dócil para levantar columnas 
irresistibles, y el exceso de opinion de par-* 
te de los pueblos que confiaban en que 
el General BoLívAr habia de ser su salva- 
dor. El resultado colmó mis votos, pues 
en el mismo buque en que despaché mis 
avisos con mi dependiente Antonio Maiz, 
y en otros dos que la sociedad me remitió 
con este para nuestros negocios mercan- 
tiles, subieron los primeros oficiales y 
elementos que formaron la vanguardia del 
Ejército Libertador de Nueva Granada 
en 1819. (3) 


En cuanto á mi negociacion, yo la rea- 
licé casi toda para Diciembre en que me 
volví á Guayana con los productos, segun 
consta de la cuenta original de-particion 3 
número 9, firmada por el Sr. Peñalver y 
por mí. ; y É 

A mi llegada, el Sr. Vicepresidente S 
Róscio me comunicó el proyecto de man- ; 
darme á una colonia francesa en busca de : 
pólyora y plomo, de que se carecía ; á que 
me presté gustoso. Igualmente los Sres. 
Peñalver y Fernández, animados por el 
buen suceso de mi primer ensayo en co- 
mercio sobre Casanare, me propusieron 
llevar á la colonia adonde me dirijiese, 
una partida de mulas de su propiedad, á 
mitad de utilidades, y convine tambien 
en ello. Ultimamente, el Sr, Alonso Uz- 





(3) Cuando Blanco publicó este manifies- 
to, y el pensamiento de expedicion sobre 
Nueva Granada en 1819, fué en Marzo de 
1829 en la capital de la República de Colom- 
bia al frente del Gobierno, del LIBERTADOR 
y de sus contemporáneos; y nadie expresó 
tuna palabra que contrariase lo que el es- 
critor aseguró: “que fué de el la iniciativa 
yel pensamiento de la expedicion sobre 
Nueva Granada th 1819,” - 8 








número 10. 
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cátegui, entónces mi amigo íntimo, de- 
seando aprovechar la ocasion de mi via- 
Je, .me encargó de navegarle otra par- 


tida de mulas; y me le ofrecí más volun- 


tario en obsequio de la amistad. Me 
embarqué, pues, en Angostura el 6 de 
Enero de 19, en la goleta holandesa del 
capitan Michel, á tomar en el puerto de 
las Tablas, único habilitado entónces, 
30 mulas de los dos primeros Sres. y 20 
del tercero, y por la primera y única vez 


- salí por el Orinoco al mar, en busca de 


la fortuna, para mí, para mis comiten- 
tes y para el Gobierno ; pero no encon- 
tré sino la desgracia, porque un constan- 
te temporal desde que nos separámos de 
la costa fué haciendo perecer las mulas 
flacas de mis socios hasta el número de 
21, el buque se rompió sobre los peñas- 
cos llamados Granadillos, y al fin tuvimos 


que variar el rumbo y hacer por la Isla 


de Granada para no perecer. Allí vendí 
las mulas á Mr. G.” Hood á 80 pesos re- 
tornaudo su producto en mercancías pa- 
ra- las dos partes interesadas, segun apa- 
rece de la cuenta-venta original del mis- 
mo comprador, que consigno bajo el 
¡ Aquí podría yo exclamar 
con más razon y buena fé que el maldi- 
ciente Olivarez: levanta A. Uzcátegui de 
la tumba, para que confundas á este mal- 
vado impostor haciendo el apoteósis de 
mi pureza ; pues llevando la mitad del 
interes en el cargamento de los Sres. Pe- 
ñalver y Fernández, y ni un maravedis 
en el vuestro; y muertas en el viaje 21 
mulas de las 30 de ellos, que no resistie- 
ron Jos temporales por flacas, y afortuna- 
damente para vos ninguna de las vuestras 
por estar robustas, yo os he entregado 
cuenta exacta del íntegro producido de 
estas, Con vuestro competente retorno, 
conforme el documento número 11! Pe- 
ro ya que no puede hablar, y que me 
he propuesto no testificar mi exposicion 
sino con hombres vivos y respetables, 
apelo al testimonio de los Ministros de la 


- Corte de Carácas, España y Lanz, del Le- 


sorero Lecuna, del propio Sr. Peñalver 
interesado cn el negocio, y de los demas 
hombres buenos residentes al tiempo en 
Angostura, entre quienes corrió por pro- 
verbio aquel rasgo de mi integridad. 
¿Habria hecho tanto en el caso, nuestro 
astuto General ? ¡Que lo digan cuantos 
le conocen.......... A AA Ad 


No será superfluo advertirá los que no 
tengan noticias de los dichos Sres. due- 
ños de las mulas, que todos tres eran ciu- 
dadanos respetables y propietarios: el 
Sr. Peñalver es bien apreciado en la Re- 
pública por sus virtudes, talentos y ser- 


vicios: el Sr. Fernández era dueño del 
rico hato del Tigre en Barcelona, cmi- 
grado y negociante en Guayana: el Sr. 
Uzcátegui, Gobernador de la Provincia, 
bastante conocido en esta capital, en di- 
ferentes épocas : todos son muy fuera de 
sospecha ; 4 ménos que la viperina len- 
gua de Olivarez, que no perdona ni lo 
más sagrado, pretenda poner en problema 
la conducta y el honor de ellos con tal 
motivo, 


Tambien es mui oportuno recordar, 
que yo me despedí de las Misiones desde 
Noviembre de 17 en que las entregué por 
el inventario ó estado del número 6.0: 
que salí de ellas tan pobre como entré, 
y lo convence el hecho de haber podido 
presentarme vestido en la capital por la 
generosidad del Jefe supremo y del Ge- 
neral Urdaneta : que no tuve para qué 
acordarme más del Caroní en todo el 
año 18 y parte del 19 que estuve viajan- 
do por lugares distantes, hasta el mes 
de Mayo, que regresando, me comisionó 
el Sr. Vicepresidente Zea para irá reco- 
lectar y despachar víveres de aquel 
Departamento para la expedicion in- 
glesa detenida en Margarita, segun 
consta del oficio original número 
12: que cn esta época gobernaba 
las Misiones el Coronel Armario, Jefe que 
acreditaba su honradez por su pobreza; y 
finalmente, que desde el principio del 
año 18 fué nombrado por Administrador 
particular para el manejo de las hacien- 
das del Estado allí, el ciudadano Saturni- 
no Fernández, cuñado del General Ce- 
deño (amo presunto de ellas) cuyo celo, 
vigilancia y escrapulosa admiulstracion 
están probadas por la confianza que mere- 
cia «ul expresado su hermano político, 
que vela aquellos bienes ya como propios. 


Al frente de todos estos antecedentes, 
¿uo causa indignación la osadía con que 
el locuaz Olivarez dice en su $ 17 que yo 
he llevado aquellas mulas y tambien ga- 
nado (de las Misiones) á Colonias, em- 
barcadas en el puerto de Tablas, é intro- 
dacido su retorno en el año 19? ¿No 
está evidentemente manifiesta su calum- 
nia por los datoz auténticos que dejo pro- 
ducidos sobre loz dueños de las tales mu- 
las, que navegué y vendí en Granada ? 
¿Cómo, cuándo, ni de quién podia yo ad- 
quirir animales del Caroní, estando en 
Casanare todo el afio 18 hasta Diciembre 
que entré en Angostura, y habiendo vuel- 
to á salir el 6 de Enero para Colonias ? 
¿Porqué, ya que ha sido tan audaz para 
atacarme,no ha nombrado los que me fran- 
quearon esas mulas y ganados de que ha- 


bla, los que me las entregaron en el puer- 
to, y el número de las especies ? ¿ Porqué 
ha guardado silencio en tantos años, sin 
delatar al Gobierno semejante cosa, aun 
por la via reservada de la chismografía, Su 
arma favorita ; y no que ha venido á ven- 
gar su saña con una calumnia, por el in- 
forme que dí al Jefe Superior sobre su in- 
decente cobardía en lanoche de la rebe- 
lion de Angostura contra mí? ¿Qué mu- 
las, tampoco, habia del Estado en las Mi- 
siones para el año 19, despues que en el 
año 17 remití al Almirante las 470 que 
quedan probadas, y que mi sucesor hizo 
lo propio con las 180 que le dejé empo- 
treradas por pertenecientes al mismo 
acreedor de ln República? Pero, si se quie- 
re á más de lo expuesto, la última y más 
exhuberante prueba de que no habia tales 
mulas para aquella época, léase el estado 
legalizado número 13 de las existencias 
de los cuatro Distritos del Este, Centro, 
Sur y Alto Caroní, presentado por el Di- 
rector de las Misiones al Intendente y 
autorizado por éste en 2 de Marzo de 18, 
y no seencontrará niuna sola mula por 
partida, lo cual demuestra que el Almi- 
rante no dejó ni aun convalecer las que 
le dejé empotreradas : lóase el estado del 
siguiente Mayo número 14, de la hierra 
del año 18 en el Caroní, y se verá que no 
pazó de 26 mnuletos, cuyo destino aparecerá 
muy luego; y léase el oficio original nú- 
mero 15, en que el Sr. Vicepresidente 
Zea dice al Comisionado genéral, Coro- 
nel Armario, en 28 de Mayo de 19: “que 
ponga á mi disposicion, por cuenta del 
ilustre amigo de nuegtra causa Sr. James 
Hamilton los dichos muletor, y una ú otra 
mula de embarque que no dejará de encon- 
trarse.”” Luego es tan claro como la luz 
del dia, que ya en las Misiones no habian 
quedado mulas para el año 19: luego el 
tal Olivarez es uu insigne impostor, que 
ha tratado sólo de sorprender á la socie- 
dad con mentiras, y prevenirla contra mi 
antigua acreditada reputacion, guiado de 
aquella maldita máxima de BASILIO-ca- 
lumnia de todos modos porque siempre algo 
se Cree. 


¡ Confúndete, pues, maligno calum- 
niante, á vista de estas reflexiones y do- 
cumentos, si eres acaso capaz de vergiien- 
za, porque tu alma inmoral y corrom- 
pida no es susceptible ya de buenos sen- 
timientos; pero al ménos, ten entendi- 
do que cuando se ataca 4 empleados de 
mi carácter y de una opinion pública 
tan bien merecida como fundada, no se 
hace á golpe de ciego, sino citando datos 
y fechas positivas, presentando testigos 

“intachables, hablando 4 verdad sabida y 


Lo de 


probada, y usando del lenguaje decoroso 
y exacto con que debe instruirse al tribu- 
nal respetable de la nacion sobre las fal- 
tas del hombre puesto á su juicio impar- 
cial, para que falle en justicia! Afortu- 
nadamente el mundo te conoce por un 
chisgaravis, Venezuela entera por un bo- 
chinchero, y ahora Bogotá por un 1im- 
postor ; y con tan despreciables títulos, 
jamas los borrones de tu tosca pluma 
amancillarán la pura é inmarcesible opi- 
nion de quien, por una série mo interrnm- 
pida de pruebas de honradez, de dignidad 
y de moral, se ha hecho acreedor al me- 
jor concepto y estimacion general ! 


Hácia este tiempo data la segunda ópo- 
ca de mi gobierno en el Caroní, por en- 
carecidos empeños del Sr. Vicepresiden- 
te Zea, de resultas de haberle excitado el 


Congreso de Angostura á que dictase me- 


didas eficaces y sérias para destruir el 
vandalismo ó brigandaje que asolaba las 
Misiones, el cual habia llegado ya al ver- 
gonzogo extremo de que la faccion del fa- 
moso Patricio Astudillo se sacaba, á ma- 
no armada, las niñas de la misma capital 
de aquel departamento, para satisfacer 
sus brutales pasiones en los montes de sus 
guaridas ; y esto en medio de una guar- 
nicion que custodiaba la poblacion. Fué 
en estas circunstancias que, por compla- 
cencia á mi respetable amigo el Sr. Zea, 
me encargué del mando de las Misiones 
en Julio de 19; y habiendo despedido 
para los castillos de Baja-Guayana la tal 
guarnicion de Upata, emprendí con mis 
asistentes y algunos subalternos de con- 
fianza contra los facciosos hasta lograr, 4 
fuerza de ardides y por el gran conoci- 
miento del territorio, irlos pillando y fu- 
silando conforme á las órdenes del Go- 
bierno, por cuyo medio en pocós meses 
restablecí la seguridad y tranquilidad del 
país. ¡ Estos bandoleros son los infelices 


vencidos por quienes ahora aboga el piado- 


so General Olivarez!/ ¡Biendignoes su 


Señoría de ¿igual premio, por sus astucias, 


como lo demostraré con datos!!! 


En el propio mes celebró el Gobierno 


una contrata con los Sres. Hamilton y 


Princeps sobre arriendo de las Misiones - 


del Distrito del Este y venta de los gana- 
dos existentes en ellas, comisionándome 
para la posesion y entrega por formal in- 
ventario y previo avalúo por peritos, y 
cometiéndome la decision, sólo en el caso de 
discordia entre éstos, como puede verse 
por la copia legalizada número 16, el 
contexto literal de los artículos ú condi- 
ciones 2.* y 6,*, y la copia número 17, que 


es una carta del mismo puño del tal Oli- 
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varez al Sr, Vicepresidente contra Mr. 
Hamilton convencen de la torpeza y la 
locuacidad del autor por una parto; 
y por otra, el depravado ánimo con que 
miente en su libelo, sólo por lastimar mi 
reputacion. Despues que se propone ¡el 
maldiciente ! en su carta, acusar de mala 
fo al Sr. Hamilton, suponiendo que en el 
pago quese le hizo en Inglaterra no se 
tuvo presente el valor delos animales del 
Caroní, que se le descontaron efectiva- 
mente de su acreencia; y despues que 
con su acostumbrada mala lógica farfulla 
el negocio pretendiendo persuadir que no 
se le dieron en venta sino en arriendo ; 
entra á proponer magistralmente un ar- 
bitrio de que el Estado gane 30.000 pesos, 
y es “el de que se recoja de Mr. Hamilton 
la hacienda y se venda á particulares cria- 
dores que quieren tomarla, pues cuando 
sele entregó á éste fué avaluada en los tér- 
minos que se ve en el estado, número 1.* 
- (tambien de letra del propio Olivarez) ; Y 
AHORA AVALUADA (¡atencion, atencion !) 
1.2 COMO VALEN LOS ANIMALES DEL DIA, 
sube á la suma indicada.” Luego está 
probado por la misma lengua del impos- 
tor : 1, que no fué por culpa de mi con- 
sentimiento como Jefe, segan su nota 
12, sino por razon del tiempo en que se 
hizo la venta, que se justipreciaron los 
animales á bajos precios : 2. que no fue- 
-ron valoradas las yeguas á 20 reales, los 
caballos á 4 pesos, y los ganados á 4 y me- 
dio pesos, como asegura la tal nota, sino 
á 3 pesos las primeras, y ¿ 5 pesos los se- 
gundos y terceros, segun su propio estado, 
¡Tan palpables así son las mentiras con 
que este charlatan se la atrevido á enga- 
fiar «l público por su libelo! ¡Luego es 
muy acreedor í que ge le ponga una mor- 
daza para que hable ménos y siempre la 
verdad ! 


Si se medita sobre la triste ópoca en que 
se hizo aquella venta, sobre nuestra fatal 
posicion en Guayana, y lo peor de todo, 
sobre nuestra nulidad de fuerzas, se cono- 
cerá, que solo un hombre arrastrado de 
pasion como Olivarez, no mas puede cri- 
ticar por bajos precios aun los supuestos 
por su nota 12 respecto de los animales 
de las Misiones ; pues nuestra existencia 
y posesion en Guayana eran tan precarias, 
como que, acometida simultáneamente la 
provincia por dos Divisiones enemigas en 
Febrero del añio 20 una del Coronel Alda- 
na por el frente de Barcelona, y otra del 
Coronel Guerrero, que despues de muchos 
meses de bloqueo de las bocas del Orinoco, 
entró con su escuadrilla rio arriba, nues- 
tro Gobierno llegó á desconfiar tanto de 
la capacidad de defensa, que dispuso y 


estuvo al ejecutar su retirada hasta Cai- 
cara buscando el apoyo del ejército de 
Apure; dejándome con el carácter de 
Comandante general para que tomara 
cuantas medidas estuviesen 4 mi alcance 
á salvar los ganados de la parte inferior 
de la provincia, quitar los recursos al 
enemigo, y hostilizarlo en todas direccio- 
nes. ¿Quién, pues, en tan críticas cir- 
cunstancias, debia apreciar en nada, no 
digo los esqueletos del Caroní, pero ni lo 
más precioso de Guayana ? 


En mayor comprobacion de esta verdad, 
presento con el número 18 el inventario y 
avalúo antorizado por el Intendente de 
aquella provincia en Marzo del año 18 de 
los hatos de Tocóma, lugar mucho mas 
inmediato de la capital de las Misiones, 
y fuera del riesgo del caudaloso Caroní 
para las conducciones de ganados, de cu- 
yo documento consta, que los animales de 
dichas posesiones fueron avaluados ú4 3 
pesos. ¿Tendría yo tambien interes ó 
intervencion en estos justiprecios ? 


Llamo aquí la atencion del lector, so- 
bre el estado número 6.%, por donde entre- 
gué las Misiones el mes de Noviembre de 
17 y el del número 19 del Teniente corro- 
jidor del Distrito del lste en el primer 
trimestre del recibo por mí, y subsecuen- 
te entrega al Sr. Hamilton, para que 
observe la gran merma que sufrieron 
aquellas poblaciones y sus rebaños en los 
20 meses que estuvieron á cargo de los di- 
rectores intermedios: pues habiendo yo 
dejado por existencia 4.044 indígenas, 
20.118 reses, y 5.373 bestias caballares en 
solo aquel Distrito, inclusos los pueblos 
de Palmar y Guacipati agregados en la 
contrata; para Setiembre de 19 en que 
se practicaron los inventarios de todas sus 
existencias, para la posesion á Mr. Ha- 
milton, ya no tenian sino 1.760 indios, 
1.445 reses, y 3.932 bestias caballares ; y 
esto, sin haber habido en ese tiempo, ni 
recluta que hacer, ni ejércitos y escua- 
dra que mantener, ni salazones de tasajo, 
ni caballerías que remontar, como en el 
año de «mi primera administracion. 
¿Tambien seria yo entónces el destructor 
de la poblacion y de la hacienda, desde 
la remota distancia de mis viajes por Ca- 
sanare é Isla de Granada ? ? ? 


Posesionado el Sr. Hamilton, y muerto 
á los 3 Ó 4 meses el Sr. Princeps su socio, 
que debia dirijir los establecimientos de 
su compañía en las Misiones del Este, me 
propuso aquel encargarme de la empresa; 
y por interposicion del respetable Sr. Vi- 
cepresidente Zea, acepté en el tiempo y 
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términos que se leen en la contrata que | Caroní en cuenta de su acreencia ; y por 


celebramos y consigno Jegalizada bajo el 
número 20. Ahora me será permitido 
preguntar al embustero Olivarez, ¿era yo 
socio de los compradores Hamilton y Prin- 
ceps en Setiembre de 19 que se les avaluó 
y entregó la hacienda, como asegura en 
su nota 127? ¿Pude tener, por tanto, algun 
interés en que los precios fuesen ó no, ba- 
jos; ni mi intervencion en el avalúo ex- 
cedia de la de tercero en discordia? ¿No 
está bien al alcance de quien no sea tan 
estúpido como mi detractor, que si para 
entónces hubiera sido yo miembro, ó inte- 
resado en la sociedad, y lo que es mas 
digno de noturs», solo partícipe en los 
productos, el interes personal me haria 
aspirar al aumento de valores en el 
avalúo, para que los partos y postpartos 
de mi tercio se me abonasen en proporcion 
al de los vientres ó madres? ¡Sin duda, 
nuestro fumoso Feneral es de los laneros 
de Venezuela como lo confiesa para que 
lo crean valiente ; pero.es el más estólido, 
perque cálculo semejante al de su nota, 
no cabe niaun en la negra vaca, que le 
dió la primera teta de leche ! 
parte adviértase, que dice él mismo en el 
$ 10, que á mi regreso del Congreso fuí 
recomendado por el Vicepresidente para 
el mando del Caroní, por la utilidad que 
me resultaba de entrar en la sociedad de 
los señores Hamilton y Compañía. : Pueden 
conciliarse estas contradicciones y este de- 
sórden dc ideas y de tiempos, en otra ca- 
beza, que en la muy deschabetada de este 
charlante, que todo lo embrolla y acomo- 
da á su antojo, para. alucinar? ¡Y se 
atreve este fátuo á ocupar la prensa! pero 
no lo extraño, porque la jegnorancia es el 
mónstruo mas audaz, 


Además: ¿que otra cosa prueba mi aso- 
ciacion con Mr. Hamilton, sino el deseo 
de trabajar con honradez, para ganar el 
pan con el sudor de mi rostro ; no á cos- 
ta del Erario y del prójimo como el astu- 
to Olivarez? ¿Con quién podia asociarme 
mejor como patriota verdadero, que con el 
ilustre Amigo y Protector de nuestra cau- 
ga, como grata y respetuosamente le titu- 
la en sus escritos el Franklin de Colombia ? 


¿Y á quién debia mas justamente mis 
servicios, que 4 un extranjero, acaso el 
primero que nos franqueó sus auxilios é 
intereses, cuando nada valiamos ni nada 
podiamos, para sostenernos en Guayana 
contra los españoles? ¿ Me era tampoco 
fácil resistir 4 la mediacion del respeta- 
ble Sr. Zea, constándome de una parte, 
la finura conque habia comprometido á 
Mr, Hamilton á tomar los esqueletos del 


Por otra 


otra, el candor con que óste entró en el 
negocio? Pero omitamos observaciones 


y concluyamos, que la guerra abierta que , 


desde un principio declararon á dicho 
Sr. el tal Olivarez y otros pocos caballe- 
ros de industria, provino del amargo sen- 
timiento de que ya no podian entrar á 
destrozar aquellos restos de la riqueza 
del Caroní, como su Señoría lo ha hecho 
con los demás, siempre que ha tenido la 
autoridad gubernativa sobre Guayana!!! 
En cuanto á las cartas que dirijí sobre 
las cuentas de mi sociedad despues de 
concluida, impuguando éstas por no creer- 
las arregladas, y aun expresando algun 
amargo sentimiento; esto prueba un jus- 
to celo por mi trabajo y la honradez de 
mi comportacion en todo el negociado ; 


pues solo quien tiene línea de sombra que 


le pisen, calla y no reclama : he obteni- 
do lo mio de un modo digno, y basta. 


Goberné, pues, las Misiones por todo 
el año 20; pero repito, que cuando me 
encargué de ellas en Julio de 19, ya eran 
tristes esqueletos : no existian las del Al- 
to y Bajo Caroní; ni las del Sur, mas 
que Puedpa, Ayma y Pastora en sombra : 
la desolacion de las del centro, habia lNe- 
gado al lamentable extremo de que, la de 
San Antonio, por ejemplo, que á mi des- 
pedida en Noviembre de 17 constaba de 
900 indios, cuando volví en Julio de 19 
solo tenia ménos de 100. ¡Mus es preci- 
so rendir homenajes á la Providencia, que 
así lo dispuso, por medio de una peste 
desoladora ; resulta indispensable del co- 
mercio carnal de tropas infestadas por 
tantos años de campaña y acantonadas 
allí, con las inocentes castas de las indí- 
genas hasta entónces sanas 6 incorruptas! 
¡El corrupto Olivarez se olvida de esta 
causal de la desolacion del Caroní, por 
log remordimientos con que le atormen- 
ta la parte eficaz que prestó para ella!!! 


Sin embargo de tanta ruina, aun pude 
sacar de las Misiones, por las órdenes del 
Gobierno recibidas en log 13 meses de 
Julio de 19 á Agosto de 20, la cantidad de 
10.063 cabezas de toda especie de gana- 
dos, segun comprueba la copia número 21 


del libro manual de extracciones, que yo 


llevaba en mi administracion ; y para el 
siguiente Enero, en que fuí nombrado 


Diputado por aquella Provincia para el 


Congreso general, entregué á mi sucesor 
ciudadano Antonio Sonblette 800 veguas y 
450 caballos en el hato de Pastora, con uu 
rebafío de ganado vacuno de reses, 


como aparece en el inventario en copia de. 


su propia letra, número 22, 
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- ¿Prueba desórden, mal manejo, ni pé- 
sima administracion este método de ma- 
nuáles, inventarios, estados y demás tra- 
bajos exactos que yo adopté por regla 
y que dejé establecidos en el Caroní 
desde la época primera de mi mando? 
Decídalo la opinion pública. 


Regresado del Congreso de Cúcuta en 
lines del año 20, nada tenia de singular 
el que habiéndome trcado. parte por pe- 
quefñía que fuese en los trabajos de la 
Carta Constitucional de la República, se 
me nombrase Jefe del Caroní, donde 
tenia casa y fortuva, para ayudar allí al 
Gobernador de la Provincia á plantear 
el muevo sistema de Gobierno; pero co- 
mo :á los bochincheros y ladrones de las 
Misiones no les convenia dentro de ellas 
por mas tiempo el hombre recto y celo- 
so que, con autoridad ó sin ella, les ha. 
bia de ir siempre al alcance de sus mal- 
dades para impedirselas, se apaudilla- 
ron con” los Municipales de Upata, cu- 
beza del Caroní, para capitularme, y ocu- 
rrieron al Intendente Departamental, «]- 
quien, por sorpresa y engaño, obtuvieron 
providencias favorables para separárseme 
del Juzgado Político: y entónces, «1 Co- 
ronel Conde como Gobernador, y yo co- 
mo parte agraviada, resolyimos poner- 
nos en camino hácia csta capital con el 
expediente é informes del asunto po, 
vía de queja, agravio y proteccion ante 
“el Gobierno supremo contra las dispo- 
siciones de aquel Magistrado; ¡y ho aquí 
el segunda vez prófugo por la lengua 
de Olivarez en el$ 10 de su libelo! Cuál 
fuese la resolucion del Gobierno con co- 
nocimiento oficial de lo sucedido, puede 
inferirse de la condigna satisfaccion que 
obtuve por el nombramiento de 2" Jefe 
de la Provincia de Santa Marta; y cuál 
haya sido el resultado de la tal capitu- 
lacion, despues de seis años que dejé á 
mis enemigos el campo libre para que 
intrigasen á su arbitrio en la actuacion, 
como lo hicieron miéntras yo rendia mis 
servicios á la Patria en el nuevo desti- 
no, lo patentiza la sentencia de la Cor- 
te Superior del Norte, número 23, cos- 
tándoles la condenacion mas de 3.500 
pesos á los malvados calumniantes! 


Marché desde luego para Santa Mar- 
ta con el carácter de Coronel, en circuns- 
tancias de que el Ejército español, bajo 
el General Moráles ocupaba ya 4 Mara- 
caibo, acababa de triunfar en Sinamaica, 
é invadió á Rio Hacha y al Valle de 
Upar. - Cumplí, como acostumbro, con 
mis deberes; y si los llené dignamente 
— yno salí de aquel destino en los térmi- 








: como arbitrarias, 


| 
| 





nos que el charlatan Olivarez dice en su 
$ 10, decídalo el buen sentido del lector 
del documento número 24. Por mi par- 
te solo añadiró, que al entregar el man- 
do del iuterior de la Provincia ya pací- 
fica, organizada y libre de las facciones 
que la plagaban á mi llegada á ella, ho 
dejado amigos y títulos á la gratitud; 
no obstante de haberme visto forzado á 
obrar con severidad sobre los guerrilie- 
ros de la montaña llamada de Santa- 
Marta, cuyos deudos serán allí mis úni- 
cos desafectos. 


Volví á esta capital en Junio de 26 
en momentos que el Gobierno creyó mi 
persona útil en las Provincias de Mérida 
y Trujillo, y me nombró Comandante 
principal de ellas. A la pasada del Li- 
BERTADOR para Venezuela, me juzgaría 
tambien conveniente en el Ejército de 
operaciones al mandode 5. E, el Gene- 
ral Urdaneta, y me destino de Jefe de su 
Estado Mayor, con cuyo carácter marché 
hasta Barquisimeto, en donde S. E. el 
General on Jefe recibió órdenes para 
volver á Maracaibo, y yo para seguir á 
Curácas, A mi llegada, me encontré nom- 
brado Intendente del Departamento Ori- 
noco; y si respetuosamente me excusó 
del destino por repetidas veces, descon- 
fiando de mis limitadas luces, y al fin' lo 
acepté al tercero dia, cediendo á las per- 
suasiones de mis respetables amigos y an- 
tiguos protectores Sres. Marques del 'Po- 
ro y EF, Peñalver, díganlo ellos y aun 
el LIBERTADOR mismo. 


Al mencionar estos empleos por exi- 
girlo el órden y necesidad de mi defen- 
sa, aunque el rubor que la educacion y 
la delicadeza me inspiran, no puedo mó- 
nos que recordar á los que me conocen 
desde la juventud, y á los que no, su- 
plicar que se impongan cuál ha sido la 
dignidad y firmeza de mi carácter ab 
incunabulis, y si alguna vez se ha sos- 
pechado siquiera que yo plegue al favor, 
al respeto, ni al interes. ¡lkeservado es- 
taba á la locuacidad de Olivarez hacer- 
me el primero y el último tan ridículo 
ataque! Nada, pues, contesto á sus in- . 
digestos reproches sobre mis destinos y 
modo de obtenerlos, ni acerca del agra- 
vio que hace al Congreso general de 
Cúcuta, ni sobre mi ingrata correspon- 
dencia al Vicepresidente, ni á nada en 
fin, de su brusca farándula en los $$ 
10 á 12, porque asercioues tan groseras 
no merccen sino el 
desprecio. Pero no me excusaré de pu- 
blicar en mayor comprobacion de mi in- 
diferencia por los ascensos, y de que mi 


única ambicion ha sido sienipre la de 
servir á mi Patria en lo. que me he 
creido mag útil 6 idóneo: que en el 
año 15 cuando bajé con el ejército de 
la Union sobre el Magdalena quiso el 
Capitan general, hoy Jefe supremo de 
la República, confiarme el mando de uno 
de sus batallones con el carácter de 
Teniente Corone!, y lo rehusé decoro- 
samente: que en el de 19 llegó el Sr. 
Vicepresidente Zea á despacharme el 
diploma de Coronel cuando me destina- 
ba al relevo del Coronel Armario, y tam- 
bien lo resistí; y finalmente que sobre- 
cargado el mismo Sr. de atenciones, re- 
clamos y trabajos de Hacienda pública 
en el propio año me propuso la Direc- 
cion general de Rentas, ofreciéndome 
el auxilio de sus luces para el mejor 
desempeño, y por mi renuencia nombró 
al Sr. Vicente Lecuna. Si en el de 23 
acepté el grado militar á que realmen- 
te me habia hecho acreedor por cien 
batallas anteriores, y de que me habian 
juzgado bastante digno los precedentes 
Jefes del Estado, como he referido, fué 
porque en aquellas circunstancias me ser- 
via de - plena satisfaccion del agravio 
irrogado injustamente Áá mi carácter 
personal por el Intendente de Ma- 
turin. Yo desafio á mis enemigos, y 
autorizo á cualquiera de mis conciu- 
dadanos que hayan entendido la mas lige- 
ra pretension, ó súplica, óÓ siquiera in- 
clinacion de mi parte á un empleo, á 
que me desmientan por la prenga; ¡y 
perezca hasta mi. memoria, si un rasgo 
de bajeza óÓ de degradacion semejante, 
llega á manchar, no digo mi nombre, 
pero ni aun mi imaginacion ! 


Demostrada matemáticamente la pure- 
za de mi administracion en las distintas 
épocas que goberné el Caroní, y la fun- 
dada confianza del Gobierno en ella : 
acreditada por convencimiento general la 
dignidad de mi carácter, no ménos que 
mi desinteres en materia de empleos ; y 
manifiestos evidentemente los modos hon- 
rosos por donde he obtenido los que me 
han confiado los Jefes superiores de la 
Nacion ; es tiempo ya de entrar en la his- 
toria de la Intendencia del Orinoco des- 
de el año 27 que se me confirió; y no 
hablaré de ella sino con el texto á la vis- 
ta, como hasta aquí lo he hecho, 


El desórden que reinaba en Guayana 
por todos los ramos de la administracion, 
obligó al LIBERTADOR á disponer, en 20 
de Abril, que me dirigiese á aquella Pro- 


vincia con el doble carácter de Intenden- | 


te del Departamento y de Comisionado 


especial de S. E. á poner pronto y eficaz 
remedio á los males, como puede verse 
por el documento original, número 20. 


No se diga que el pronunciamiento de 
Guayana contra las reformas influyó en 
informes apasionados contra sus Jefes al 
LIBERTADOR ; porque desde Noviembre 
del año26 dijo el Ministro del Interior 
al Intendente: que en «aquella Provincia 
habia hombres ambiciosos ( por supuesto 
empleados) que creian tener alli un pa- 
trimonto : que no habia administracion de 
Justicia; y que el contrabando se hacia con 





tanto descaro, y con tal persecucion á los . 


que lo denunciaban, que á uno le dieron 
muerte, á otro venero, y á un soldado 
garrotazos, segun el contexto literal del 
oficio número 19, 


Repitió el LIBERTADOR en 30 de Abril 
la órden de visita 4 Guayana, porque era 
preciso examinar en qué objetos y con 
qué facultad habia consumido el Gober- 
nador Olivarez diez mil pesos que el P. E, 
remitió allí para construir unas flecheras 
en aumento de las fuerzas suliles del Ori- 
noco; y qué destino habia dado á un 
considerable cargamento de tabaco, en- 
viado tambien á aquella plaza de órden 
del Gobierno, cuya inversion y cuenta se 
ignoraba. Véase el documento 27. 


En 7 de Mayo insistió S. E, en la co- 
mision, como único remedio á los escán- 
dalos de Guayans», pues el Gobernador 
Olivarez se disculpaba del contrabando 
que hacia famosa aquella Provincia, 
segun la propia expresion de la nota 
núm. 28. 


Se aumentaban las instancias del Pre. 
sidente para que yo volase á Angostura 
(aun estando ocupado en el interesante 
arreglo de rentas en Barínas), 4 medida 
que no recibia comunicaciones ni noti- 
cias do allí, que no aumentasen los cargos 
contra la desarreglada administracion del 


tal Gobernador Oliyarez; y en su nota 


oficial del 21 de Mayo se contrajo espe- 
cialmente S. E. á la espantosa merma de 
15.000 libras de tabaco, que este Jefe da- 
ba por perdidas en la conduccion de los 
1,400 quintalos bajados de Barínas; á 
la escandalosa vente” de este precioso ve- 
getal hasta á 20 pesos quintal; y que 
costando la administracion del ramo en 
Guayana más de 2.000 pesos en solos em- 
pleados, subsistia el contrabando, las es- 


pecies de la renta se podrian en alma- 


| cenes por falta de consumo; y sin embar-= 
| go de tan lamentable- cuadro, el tal Go- 


| bernador pedia dinero diz que para fo- 































mento de las plantaciones. Así lo dicen 


los oficios números 29 y 30. 


Instigado, por último, el LIBERTADOR, 
del descaro con que el Gobernador Oli- 
varez endosó un vale de sueldos á favor 
de un Sor. Domicheli para su pago por 
las cajas de Carácas, aparentando una 
ceslon imaginaria de parte de otros suel- 
dos á favor del Estado; expuso $. E. que 
no podía prescindir de la que se le atri- 
buia á dicho Gobernador en los fraudes 
contra las rentas de Guayana, y por lo 
cual le mandaba juzgar. Tal es el ho- 
nor que le hace la nota número 31. 


A vista de estas órdenes tan termi- 
bantes y positivas sobre mi visita á: Gua- 
yana que sirven de contestacion á la 
apología, que el General Olivarez hace 
de su admivistracion en los 6 $$ pri- 
meros de su libelo, y en el 24. parece 
difícil, por no decir imposible, creer que 
yo me atreviese á suplicar á S. E. me 
eximiese de la comision; pero el mun- 
do entero va á admirar las razones en 
que me fundaba, porque ellas presentan 
una juiciosa prevision de mi parte, sobre 
los funestos resultados y escándalos que 
daria Guayana, y que efectivamente )e- 
mog tenido que deplorar los hombres 
de juicio, así por su magnitud como 
por su impunidad. Véase, pues, mi car- 
ta particular al LIBERTADOR fecha 27 
de Abril, corriente al número 32 y en ella 
se encontrará: 1% que pronostiqué á 
S. E, una asonada ó movimiento popu- 
lar en “Angostura, tramada' por el (Qe- 
neral Olivarez contra mí, como sucedió 
el 30 de Octubre: 2 que recordé á S, E. 
la causa de capitulacion pendiente en 
la Corte del norte contra mí, de ¿la cual 
me servi, entre otras excusas, cuando mi 
nombramiento para la Intendencia: 30 
que supliquéá S. E. excitase á aquel tri- 
bunal á ver y sentenciar dicha causa, por- 
que sl era inocente, debia publicarse ; y 
s1 se me crela culpado, no me era deco- 


roso estar empleado sin indemnizarme. 


Por la contestacion del número 33, que 
S. E, me ha de permitir manifestar 4 la 
Nacion, se verá, que insistió, sin embar- 
g0, en mi visita á Guayana, estimando 
por meros escrupulos mis observacio- 
nes, y que como hombre de carácter y 
rectitud debia marchar airoso por el ca- 
mino de la honradez. ¿Qué dirá á esto 
el tal Olivarez, despues de su dogmática 
proposicion del $ 27? 


Partí, pues, para Guayana el 2 de Ju- 
lio, por acreditar mi consagracion per- 
sonal á quien me mandaba; pero con 
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los tristes presentimientos de un cora- 
zon leal y honrado, que por serlo, veia 
desde lejos su sepulcro en aquella Pro- 
vincia. Desde que llegué, mi conducta 
fuó por necesidad, no solo política, sino 
aun coudescendiente en algunos puntos, 
pues conociendo bastante al pueblo de 
Angostura y á sus conductores, sabia 
que los arreglos estrictos de la Hacien- 
da pública lastimaban á porcion de es- 
tos, que, como sabiamente dijo el Sr. 
Ministro del Interior en su nota del ny- 
mero 24, creian tener en ella su patri- 
monio, Así, fué que para poner en eje- 
cucion la Patente, conforme al decreto 
del LIBERTADOR de 8,de Marzo, consul- 
té los gremios del comercio; y no po- 
drán desmentirme el español Dn. Fran- 
cisco Gambus y el ciudadano Concep» 
cion Guerra, que estuvieron en 2 03 
conferencias conmigo, como diputados 
por los bodegueros y pulperos cuyas lis- 
tas clasificaron ellos mismos, y que ce- 
dí ála mayor parte, si no al todo de sus 
observaciones, aliviando en lo posible la 
suerte de los infelices, y conciliando sus 
intereses con los del Estado : apelo igual- 
mente en comprobacion, al testimonio 
del Sr. Pablo M. Pulido, á quien supli- 
qué encarecidamente ivnterpusiera su me- 
diacion para que los gruesos comercian- 
tes pagasen, los primeros, el derecho de 
su patente, á fin de ejemplarizar á los 
demas; y tambien invoco el testimonio 


del Sr. Juan B. Dalla Costa (hoi mi 


más furioso enemigo, porque no condes: 
cendí á una pretension indecorosa, ) pa- 
ra que diga si le escribí una esquela en 
la mañana del emplazamiento por la Te- 
sorería para el pago, haciéndole aquel 
mismo encarecimiento. Como la gangre- 
na era casi general, y tenia corrompida 
ya la masa de la sangre de aquel cuerpo, 
era imposible corregirla perfectamente y 
mucho ménos de un golpe, porqueó de- 
bia perecer el enfermo, 0 desacreditarse 
el médico; y en tan dura alternativa, el 
mismo mal me designó el método que 
debia adoptar, que fué el de la persua- 
sion y la súplica. 

Así me conducia, cuando el Síndico 
procurador tiró la primera piedra de es- 
cándalo en una insolente representacion 
contra el derecho de patente decretado por 
el LIBERTADOR, concitando á la Munici- 
palidad á erigirse en cuerpo legislador, 
para que decidiese que en Guayava no 
debia observarse aquel decreto, sino la 
lei del Congreso sobre la materia. Si yo 
hubiera tenido respaldada mi autoridad, 
habria dictado la providencia del caso, 
mandando al autor á esta capital á sos- 
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tener ante el Gobierno la  subversion 
de principios que allí asentó; mas, ha. 
ciendo mérito de la necesidad, me limité 
á una séria amonestacion, dí parteá la 
Autoridad suprema con cel original de la 
sedicion, y seguí haciendo cumplir los 
decretos de Hacienda con la dignidad 
debida; pero sin afijir al pueblo. 


Déjanse conccer, por supuesto, los 
efectos de la subversiva representacion 
del que se decia apoderado del pueblo; 
los de la sediciosa predicacion de los Mu- 
nicipalez y demas demagogos contra el 
LIBERTADOR y sus decretos; y por últi- 
mo, la triste posicion del Comisionado 
de $. E. que era el blanco adonde todos 
asestaban sus liros más eficaces, como 
más inmediato. Pero, para dar una idea 
más clara, acompaño bajo el número 34 
la comunicacion, que por la via reservada 
dirigí al supremo Gobierno en 23 de Se- 
tiembre, 


Entretanto, los combustibles se au- 
mentaban á perjuicio mio, en razon de 
la energía de mis medidas para Jlenar 
mis deberes; mas, sin excusar por eso, 
las de la persuasion y la política : ¡ testi- 
go de éstas, el Coronel Remigio Puenma- 
yor, Comandante de armas nombrado 
por los revolucionarios del 30 de Octubre, 
al cual Jlamé por dos veces á la casa de 
Gobierno para hacerle capaz de la rebe- 
lion, á que Antonio Naranjo y Leon Ca- 
denas (esos dos inocentes por quienes 
aboga su camarada OÚlivarez en la nota 
3) estaban concitando el bajo-pueblo con- 
tra el pago de derechos de industria, que 
lamaban exorbitantes y tiránicos, y que 
por lo tanto era preciso que usase de su 
inflajo sobre ellos, para aconsejarlos y con- 
tenerlos! Aún presentaré otro comprobante 
más recomendable de la política, que con 
sacrificio de mis sentimientos, usaba en 
mi delicada posicion en Angostura, y es, 
el de que -sentaba diariamente en mi me- 
sa al mismo Olivarez de quien yo tanto 
desconfiaba y temia la traicion, como 
lo demuestra mi carta al LIBERTADOR y 
como efectivamente sucedió ; pero yo es- 
taba precisado á hacer del traidor fiel, 
para que no me clavase el puñal, mién- 
tras me hacia de los materiales para el 
juicio que debia abrir. Así fué, que 
cuando entendieron él y sus camaradas, 
que yo reunia datos para principiar la parte 
de mi comision relativa Á sus crímenes, 
aceleraron el ataque, dieron fuego á la 
mina y reventó la conjuracion el 30 de 
Octubre por la noche, en los infcnos tér- 
minos que describe mi informe al Jefe 
Superior bajo el número 35, 





No se extrañe, que el tal Olivarez fue- 
se depuesto, y arrestado en su casa por 
la asonada ; porque la imprudencia y gro- 
sería con que él insultó en la tarde de 
San Simon á los Municipales y otros no- 
tables del pueblo en la Alameda, segun 
el Acta número 36, irritó de tal modo 
los ánimos, «que se convirtió en un pro- 
cedimiento real y sério contra su perso- 
na, lo que sin aquella circunstancia, ha- 
bria tenido lugar solo como una farsa, 
para cubrirlo de todo cargo y responsa- 
bilidad. ¡Tal era el acuerdo entre los 
conjurados ; y tales son las viles arterías 
á que está acostumbrado el insigne intri- 
gante Olivarez; como lo publican por 
todas partes sus hechos, y en el presento 
los mismos revolucionarios, lamentándose 
de las pequeñas molestias que han sufri- 
do, al paso que el traidor que los metió 
en el inícuo proyecto de rebelarse contra 
el primer Magistrado del Departamento 
por ambicion al destino, -se pasea impu- 
ne, ufano € insolente! ¡ En cualquier 
otro país, el titulado General Comandan- 
te de armas de (Guayana, habria sido 
juzgado severamente y depuesto de un 
rango que no merece obtener ; porque no 
es con una espada siempre doncella, ni 
con un trabuco siempre mohoso y vacío, 
ni con la corbadía enmascarada de polí- 
tica, que se conservan honores, empleos 
y sueldos inmerecidos!!! 


Para agregar el descaro á la perfidia, 
pretende disculpar á los criminales revo- 
lucionarios de Angostura, pintándome en 
sus $$ 7, 8, 18 y 22, “como opresor de! 
pueblo-que lo irritaba con mis arbitrarie- 
dades y despotismo-que por mi carácter 
iban á sufrir un trastorno los decretos 
del LIBERTADOR-y que los hacia ejecutar 
con modo áspero.” Aunque un' hombre 
emancipado ya de todo sentimiento de 
decencia y de pundonor, cuida poco ú 
nada de ser desmentido en público, co- 
mo el locuaz Olivarez, no debo prescin- 
dir do cuantos testimonios auténticos lo 
den á conocer más de lo que hasta aquí; 
y al efecto consigno bajo el número 37 
una nota oficial escrita del puño de uno 
de sus hijos y firmada por su Señoría el 
General, que es el informe que en 19 
de Diciembre dió al Comandante gene- 
ral del Departamento, sobre la conspira- 
cion, y en el cual dice: “que los cróme- 
nes del Intendente no son otros, que ha- 
ber dado cumplimiento á los decretos del 
LIBERTADOR y procurar restablecer el 
órden en toda la provincia, como se evi- 
dencia de las órdenes que diariamente le 
daba.—Ya confieso (añade él) con  inge- 








huidad, que nunca me llegó á ordenar 
cosa en contra de ninguna ley ni decre- 
to ; sino ántes más bien, estaba animado 
del mejor deseo para que la provincia de 
Angostura recuperase el crédito que habia 
perdido por los malos informes que habian 
dado al LIBERTADOR, de su administra- 
ci0R, y volviese á su gracia.” ;¡ Hombres 
imparciales y justos, comparad el lengua- 
ge de este rasgo, escrito sin pasion, con 
el del impreso en que el autor vomitó 
el veneno de un corazon ya emponzoña- 
do; y decidid ! Por mi parte solo aña- 
diró, que para acreditar el pulso y tino 
con que procuré obrar cn mi comision 
sobre Guayana, basta decir, que ni una 
sola providencia de las que dí en todos 
los arreglos de la administracion prin- 
cipal de aquella provincia, fué desapro- 
bada por el Gobierno supremo; y lo di- 
go en la capital de la República, al fren- 
te de los Sres. Ministros del Despacho 
que pueden desdecirme con sus archivos, 


El propio informe sirve de contesta- 
cion al $25 en que ensalza á los habi- 
tantes de Guayana como log mejores y 
más antiguos amigos del LIBERTADOR ; 
pues, continuando aquel rasgo, dice : 
““ Pero este Sr. Comandante, no ha sido 
todavía el principal mal, á pesar de: ha- 
ber ofrecido los facciosos á la mayor par- 
te de esta poblacion, suspender los decre- 
tos del LIBERTADOR por tiránicos é injus- 
tos, dados sin autoridad alguna ; sino que 
han hecho propagar en toda la provincia, 
la voz de que el LIBERTADOR los tenia 
vendidos (esto recae sobre la gente de cc- 


lor de que se compone casi toda la pro-” 


vincia) á-los extranjeros, para pagar la 
deuda nacional, y que el día de San Si- 
mon los iba á entregar al Sr. Coronel .. 
Hamilton, para que los llevase ú Lóndres 
en los bugues de vapor.” Sin entrar en 
la odiosa empresa de acusar al puéblo 
guayanes por enemigo del LIBERTADOR, 
pues ni aún en mi informe del 11 de 
Noviembre sobre la conjuracion del 30 
de Octubre, le atribuí este insigne crí- 
men ; puede con todo reconvenirse al es- 
critor de ese inícuo pasaje, ¿ cómo se 
concilia aquella ponderacion de amor y 
respeto, con la infame é inaudita impu- 
tacion que acaba de leerse ; 1i con el al- 
zamiento escandaloso contra los decretos 
de ese ídolo de su amor, llamándolos 
inícuos y tiránicos, y pretendiendo que- 
marlos en la plaza pública; ni con la 
proclamacion de muerte contra el comi- 
sionado para su ejecucion; ni con la 
multitud, en fin, de atentados de ese 
mismo pueblo exaltado y dirijido por sua 
Municipales, que como dice en su infor- 
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me el propio Olivarez, se presentaron ar- 
mados á la cabeza de la facción, para ma- 
yor escarnio de las leyes, del Gobierno, 
de la sociedad, y de todo lo más sagra- 
do? ¡Lo sensible y aún más escandalo- 
so es, queen un país donde hai leyes, no 
solo no han espiado los revolucionarios su 
crímen, sino que se les ve pazeaudo im- 
puues por las calles de Angostura, y esa 
impunidad ha servido y servirá en lo su- 
cesivo para alentar 4 otros malvados á 
la repeticion de ¡iguales conjuraciones ! 
¡ Pero, sobre todo, sube de punto el des- 
caro con que el tal Olivarez se vanagloría 
en el $12 de la amistad del LIBERTA- 
DOR, despues de haber sido el más de- 
senfrenado é insolente detractor de $. E. 
en Guayana! ¡Si todos los amigos del 
Presidente fuesen como ese hombre co- 
rrompido y desleal, no arrendaríamos la 
ganancia á 5. E. y todos los hombres de 
bien, á quienes el General BoLÍVAR dis- 
tinguiese de tan honroso título, á la par 
que Olivarez, deberian resentirse del pa- 
ralelo ! 


Muy peregrina y propia de gu estrafa- - 
laria cabeza es la idea de que un Magis- 
trado contra quien se alza y amotina 
de muerte un pueblo, se presente á apa- 
ciguarlo en el furor de su indignacion y 
encarnizamiento; Ó á sojuzgarlo, sia 
apoyo; pero lo más raro es, que ¡el co- 
barde ! por desfogar su impotonte rábia, 


hasta el valor acreditado en cien comba- 


tes me niega, atribuyendo á imbecilidad 
y falta de espíritu, la impavidez con que 
observé toda la revolucion al frente de 
los facciosos, pero con la prudente pre- 
caucion de no dejarme asesinar. Yo 
podria recordar á ese (feneral, que en 
la campaña, jamás he andado solicitan- 
do comisiones distantes del silbo de las 
balas como su Señoría, á quien todos co- 
nocemos bien en Venezuela, á pesar de 
todos sus papeles y títulos; mas no tra- 
tando yo de sostener la plaza de vulen- 
ton, el ejército de veteranos con quienes 
he militado dirá lo que he sido. Solo 
sí, recuerdo á su Señoría, que por no 
verme á la cara, se fué corriendo preci- 
pitadamente «ul saber que yo me »cercaba 
á esta capital; y esta es purtita floja 
para un General de tantos timbres como 
blasona en su $ 24. 


Ostenta ese señor en el $ 18, abundan- 
cia de caudales en las cajas de Angos- 
tura, por efecto de su administracion, 
para cuando fuí allí; y en comprobacion 
añade, que inmediatamente que Jlegué, 
pedí mil pesos, y ciento me correspon- 
dian por la visita, cuya partida critica 
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por su nota 11 aparentando duda de la 
existencia de decreto alguno para este co- 
bro, y aun creyendo que lo hay en con- 
tra. Como este hombre se ha propuesto 
empoñarme en una defensa minuciosa y 
«locumentada, estoi obligado á producir 
datos oficiales, qno no sólo acreditan la 
mala fe de su ataque, sino que es un so- 
lemne embustero, y lo peor como em- 
pleado, un malversador de los intereses 
del Estado. ;¡ Le haremos, pues, su bl0- 
grafía! 


Ante todo consigno bajo el número 38 
una copia autorizada de su propio puño, 
del decreto del Poder Ejecutivo conce- 
diendo la gratificacion de mil pesos á los 
Intendentes para gastos de las visitas de 
sus Departamentos; decreto que yo igno- 
raba y que él mismo me manifestó, sa- 
biendo que yo estaba sin dinero para mis 
atenciones domésticas ; y esto, en el mes 
de Setiembre, en que las cajas comenza- 
ban á ingresar por virtud de los nuevos 
arreglos. ¿Prueba otra cosa que male- 
dicencia y encono, su nota crítica, des- 
pues que habia puesto en mis manos el 
arma para defenderme de su agresion ? 


En cuanto al estado miserable en que 
encontré las cajas de Guayana, adeuda- 
das en algunos miles en favor de las Lis- 
tas militar y civil; ya que por la distancia 
y premura del tiempo no puedo ocu- 
rrir á los archivos de la Intendencia de- 
partamental, para desmentir la arrogante 
asercion contraria, me valdré en primer 
lugar del informe de los Ministros Teso- 
reros de las mismas cajas de aquella 
provincia, que es el que consigno con 
el número 39; y en segundo lugar de los 


partes oficiales del propio Olivarez al su-. 
premo Gobierno, en Octubre del año 26, 


que son los que produzco bajo los núme- 
ros 40 y 41. En el primero do estos, dice 
al Ministerio del Interior el primer dia de 
aquel mes: “que con motivo de la funes- 
ta faccion de Venezuela y Apure, se habia 
paralizado el comercio de Guayana, en 
términos de no entrar un medio en cajas 
que no habia víveres, ni comestibles de 
consumo necesario, que habia tenido que 
aumentar la guarnicion, auxiliar al Inten- 
dente de Maturin y hacer otra porcion de 
gastos extraordinarios, por cuyas causales, 
no sólo habia agotado los fondos del de- 
pósito, sino echado mano de los 10,000 
pesos destinados por el Gobierno (en onzas 
de oro) para compra de flecheras en au- 
mento de las fuerzas sutiles del Orinoco ”: 
y he aquí toda la cuenta que rinde de los 
12.500 pesos sencillos á que alcanza aque- 
yla sama de onzas cambiadas 4 20 pesos, 





precio constante en la provincia! A los 
veinte dias apónas, dice en el segundo oficio 
al Ministerio de la Guerra: “que de los 
20.000 pesos remitidos por el Gobierno al 
Comandante general de Maturin, habia y 
tomado 6.800, á pesar de la órden del mis- 
mo Gobierno para no tocarlos alí (¡ bien 
lo conocia ya quien la dió!) ; á cuya me- 
dida lo habia precisado la revolucion de 
aquella guarnicion amotinada en la noche 
del 18 para contentarla con dinero y salir 
de ella ; pues agotados todos los recursos, 
sin comercio, bloqueadas las bocas del 
Orinoco, sin fondo de contribucion direc- 
ta por no haberla podido arreglar; sin 10- 
gresos on la Aduana, y todo (vuelve la 
cantinela anterior) por la faccion de Ve- 
nezuela y Apure, no le habia quedado 
otro arbitrio” ; y he aquí toda la distribu- 
cion que rinde de los 8.500 pesos á que 
monta la segunda suma de onzas evapo- 
radas!11!1!! 


Me suministran estoz documentos varias 
observaciones, de que no es posible pres- 
cindir: 1.* en 20 dias disipados 21.000 
pesos por el Gobernador Comandante de 
armas de Guayana, sin más órden, cuenta, 
ni distribucion que su palabra : 2.* la as- 
tucia de participar la dilapidacion por 
distintos Ministerios, para que nose ad- 
virtiese tan prontamente el exceso : 3.* el 
raro modo de sufocar la rebelion de una 
tropa (rebelion que yo diré siempre tra- 
mollada), halagando y premiando su des- 
moralizacion con dinero: 4.* que como á 
ningun cojo se le olvidan las muletas, se- 
gun su expresion en el $ 16, repitió en la 
conjuracion del 30 de Octubre la propia 
cobardía del 19 del mismo mes del año 
anterior : 5,* que ámbos sucesos prueban 
bien el acuerdo y manejo del tal Jefe de 
armas : 6.* los bellos arreglos de las rentas. 
de la Guayana, cuando la contribucion di- 
recta no habia podido su Señoría arreglar- 
la ; lo mismo que la de tabaco, segun las 
notas del LIBERTADOR 28 y 29: 7,* la des- 
obediencia á las órdenes del Gobierno, al 
favor de la distancia y de la contempla- 
cion, como dije en mi ivforme número 
33 ; finalmente, por abreviar, la potestad 
milagrosa, que tan fácil y prontamente 
halló el tal Olivarez como un gran econo- 
mista para llenar sus cajas de dinero, des-- 
pues de la triste pintura á los Ministros 
en los partes que he analizado. ¡Esta sí 
es bellísima administracion !!! ¿Cómo 
no habia de tramollarme este insigne Ca- 
ballero de industria una revolucion, al ad-. 
vertir el objeto con que yo acopiaba estos 
materiales ? y 
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Continúa su charla en los $5 19 y 20, 








sobre el cargamento de tabaco de Barínas» 
S destinado por el Gobierno supremo á An- 
> gostura, para procurar su mejor venta, y 
se jacta de un exorbitante remate; aña- 
diendo que su producto estaba detenido 
allí, más por seguridad ó depósito, que 
por utilidad de los tenedores. ¡ Es hasta 
-, + donde podia llegar la insolencia y la burla 
conque este indigno empleado trata de 
engañar al Gobierno y ála sociedad ; co- 
mo si los rematadores de las cosas ÚÓ ren- 
. tas del Estado, fuesen sus tesoreros ! Pero 
descorramos el yelo del misterio. 


Sepa el LIBERTADOR ; lo sabe todo Gua” 
_yaba; y debe saber el mundo entero, 
que el tal Olivarez, siendo Gobernador 
subdelegado de Hacienda de aquella pro- 
vincia, ha rematado por voz agena, á be- 
-—neficio de su bolsa, una gran partida del 
mejor tabaco de dicho cargamento, y lo 
ha navegado 4 Holanda, su hijo político 
Diego Villapol, bajo la direccion y en bu- 
que del Sr, Gofr.? Siton: que habiendo 
sacado este último el primer remate á 41 
pesos el quintal, ha manejado Olivarez 
el negocio de modo que los subse- 
cuentes saliesen hasta los mismos pre- 
cios de 25 y de 20 pesos quintal para 
¿poder sacar su partida al precio medio de 
F 36 6 de 38: que ha dado de merma con- 
tra la renta la excesiva cantidad de 11.000 
libras en el tránsito de Barínas á Gua- 
yana, y de 4.000 más en almacenaje allí, 
R “en un cargamento de 1.400 quintales : 
que se ha procurado cubrir estas picar- 
días de tal modo en el expediente, que á 
nadie pudiera hacerse cargo, como lo di- 
je al Gobierno supremo en mi informe 
del 23 de Setiembre desde Angostura ; 
- pues apénas, por informes de personas fi- 
dedignas, llegué á adquirir aquellas no- 
ciones (rescrvadamente) despues de ha- 
ber examinado y aprobado candorosamen- 
te juecta scripta el tal expediente : que 
aunque es positivo que á logs pocos dias 
de mi llegada á Angostura logré despa- 
char al Subteniente Marcano con 21.000 
pesos, parte del valor de aquel tabaco, 
para la administracion general de Barí- 
nas, fué preciso para exijir el resto, todo 
el respeto del Comandante general que con 
una Division de bravos de Apure bajó á 
restablecer el órden en Guayana, á cuyo 
Sr. entregué el expediente con mis ins- 
trucciones en S. Fernando para el co- 
bro, porque suponiéndolo los deudores 
perdido en la nocho de la revolucion, ya 
negaban 14.000 pesos de la deuda, segun 
consta en el archivo de la Intendencia ; 
y por último, para completar Olivarez su 
parte de débito, ha tenido que mandar 
una libranza 4 $. Fernando contra el Sr. 
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José María Girovas, importante 1.000 
pesos que ha recojido al tránsito el Sub- 
teniente Casimiro Maneiro conductor del 
último dinero, segun convence la carta 
original del propio puño de Olivarez nú- 
mero 42. En cuanto á si pidió oficial- 
mente á la Intendencia todo el producto 
de dicho tabaco, diz que para fomento de 
la triste administracion del ramo en Gua- 
yana, me seria tan fácil probarlo, como 
lo digo, ocurriendo al archivo de la mis- 
ma Intendencia. 


Se gloría el Feneral Olivarez de que 
las leyes fiscales, y sus consecuentes de- 
cretos supremos, se han cumplido exacta- 
mente durante su administracion ; pero 
teniendo sobre mi mesa log datos, que en 
Angostura iba reuniendo para abrir su 
juicio, me tomaré la pena de hacer algu- 
nas observaciones, que ponen de manifies- 
to su brillante conducta como empleado. 


¿Cómo, si cumplia las leyes y decretos 
fiscales, libertó de confiscacion al bergan- 
tin americano Juan, que el 4 de Julio de 
26 introdujo 20 barriles de tabaco hue- 
va por parte de su cargamento, aparen- 
tando para exonerarlo de la pena legal, 
que el contrabando habia sido encontra- 
do en una playa del Bajo-Orinoco? 
¿Cuánto fué el cohecho que recibió su 
Señoria....? 


¿Porqué pagó derecho de solo 40 mu- 
las para mandar en el Brillante (ruaya: 
nes con su hijo político Diego Villapol 
4 Trinidad, habiendo remitido 70, segun 
consta de la “Gaceta Ministerial” de aque- 
lla Isla, de 10 de Noviembre de 26, que 
consigno bajo el número 43? 


¿Porqué desembarcó de por alto, en la 
casa de Genaro Verde, medio cargamento 


del que su propio yerno retornó en el 


mismo Brillante Guayanes al siguiente 
Diciembre, para cuyo desembarco mas ex- 
pedito y franco echó un bando en el dia, 
prohibiendo que de las 9 de la noche en 
adelante anduviese jente en las calles, y 
mandó tambien que la guardia de la cár- 
cel durmiera dentro á puerta cerrada, pa- 
ra que no viese la descarga del buque, 
por estar muy inmediata á dicha casa de 
Verde? 


¿Porqué mandó cierta carta al Jefe polí- 
co de Piacoa, para que entregase al fran- 
ces Meligot unos bocoyes de rom, de uva 
partida introducida cuando estaba prohi- 
bido? 


¿Porqué libertó un contrabando que 
cierto individuo militar de la guarnicion 
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de Guayana le aprehendió á su inmaculado 
camarada F, Domínguez? 


¿Porqué ha permitido á su hijo Fer- 
nando hacer tantas introducciones clan- 
destinas; y porqué al otro J, Manuel lo 
despachó á Casanare con parte del carga- 
mento del Brillante GCuayanes, extraido 
de noche de la casa del cascaron de Ma- 


AS que tanto defiende en su 
$29! 


¿A quién pertenecia el contrabando 
desembarcado por la Laja de Polanco en 
Febrero ó Marzo de 27, guardado en la 
casa del Teviente Coronel J. Antonio 
Franco y trasladado despues, en hombros 
de soldados, de la guarnicion á la de su 
Señoría ? 


¿No son estas obras muy dignas de 
trasmitir la memoria del nombre del 5”. 
General Olivarez á la posteridad para 
que los descendientes de los habitantes 
de Guayana, á quienes tanto ha prote- 
gido en el arte de contrabandear, con- 
serven por algunos años gratos recuer- 
dos de la época de eu Gobierno? Pues, 
para que no se lamente otra vez como 
lo ha hecho en su $ 3" de que no ge le 
ha erigido un monumento público de 
los rasgos de su administracion, yo le 
trazo y dedico el presente. 


Pero, 
bre no se contentará sino con una co- 
lumna aunque sea igual á la que su 
deschabetada cabeza nos cita en el$ 25 
para los amigos del LIBERTADOR en Gua- 
yana, quiero contribuir á ella con la ins- 
cripcion de otras virtudes 


propias del 
héroc de aquella Provincia. 


Apénas entró su Señoría en el Go- 
bierno de Guayana en fines del año 23, 
por premio de cierta mociun briilante 
que hizo en la Cámara adonde una lar- 
ga intriga lo destinó, que desplegó todo 
su saber y astucia en el ramo llanero. 
Su primera providencia fué, estando en- 
cargado del hato del Estado en las Mi- 
siones el ciudadano Juan Antonio Siso, 
mandar extraer 60 vacas horras Ó esco- 
teras, 30 yeguas que habia de burro con 
su hermoso padrote y dos hechores, y 
vendió estos animales al «ciudadano N. 
Lezama de aquella 
poder nacieron algunos 
iban cargadas las madres, 


Provincia, en cuyo 
muletos de que 


De las reses que se cogian en las ya- 
querías ó cimarroneras del Estado, mandó 
abonar una vez 300 pesos que debia al 
Coronel R, Fuenmayor, euya entrega hi- | 


como la ambicion de este hom- 


zo el Corregidor Juan Francisco Fer- 
nandez. a 


Del mismo ganado suministraba á la 
labranza que tenia en la Mision le Ca- 
ruache, ya con 5, con 8, y hasta con 10 
reses, por mes ó por bimestre, á virtud 
de órdenes al mismo subalterno. 


Al gran camarada suyo, Nicolas Qui- 
roga, le vendió para sí, Ó para la seño- 
ra Joscfa Lezama, 8 bestias de hierra pa- 
sada ; como á otros varios individuos, 
13 bestias de la misma edad y 12 bece- 
rros; todo por órdenes al propio subal- 
terno. 


Cuando el Gobierno dispuso que el dicho 
hato del Estado se entregase al Sr. A. Uz- 
cátegui, mandó sacar pronta y secretamen- 
te una gran partida de reses y bestias por 
medio de un N. Doasan, y las entregó el 
mayordomo Juan Pedro Muñoz. 


A la viuda del ciudadano Antonio Sigo 
le mandó quitar S vaca3 paridas, en clase 
de indemnizacion del ganado de cimarro- 
nera, que habia tomado su marido, y las 
destinó á la fundacion que su Señoría te- 
nia en el sitio de la Yuca. 


No dijo U. £$., Sr. General, eu su nota 
18, que á excepcion de unos pocos anima- 
les del Estado entregados á Mr. Hamilton 
enel año 19, los demas habian desapa- 
recido en mi administracion, sin saberse 
en qué??? ¡Pues aquí tiene UY, $, de- 
mostrado, por fechas, partidas, personas y 
destinos, la inversion dada todavía el año 
23 y 24, del célebre (Gobierno de U.S. á 
los restos de la hacienda que yo supe con- 
servar y dirijir con cuenta y razon, como 
jamas lo ha hecho ni podia hacerlo su Se- 
Rorta por su CONVICNL...... 


No me contraigo á rasgos de su vida 
privada, que toca á personas particulares, 
tales como la apropiacion que su Seño- 
ría se hizo en fines del año 17 de la mor- 
tuoria del Comandaute N. Rámos, de 
Caycara, empatándosela «4 sus herederos 
con una cuenta de responsos, sufra- 
gios y misas de San Gregorio hasta 
por centuplicado «c., dc. ; porque mi 
comision se contraia á su conducta como 
empleado, y fué en esta línea que yo 
reunia los datos para su juicio. Pero 
no faltará quien lo haga el resto de su 
biografía, porque la vida de este hom- 
bre está marcada de acciones tan ruines 
y tau análogas Á sus principios y Áá su 
moral, que por mas títulos y papeles que 
presente para su propia ignominia y des- 
honor de Colombia, siempre estarémos 
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autorizados para decirle: No pucde dar 
peras el olmo, ni dejar de tirar coces ol 
mulo.... 


¡Tales son las gracias que descubrí en 
Guayana á este GENERAL DE INDUSTRIA, 
y cuya recoleccion precipitó la  inícua 
asonada del 30 de Octubre, cuando ya 
se acercaba el dia de su tremendo jui- 
cio! ¡Tales son las virtudes del que se 
titula Miembro de la Orden de Liberta- 
dores, Secretario del Consejo de Jsta- 
do, Vocal del permanente, Miembro del 
de Guerra, Vocal de la comision de Re- 
partimiento de bienes nacionales (¡este 
empleo sí lo ha desempeñado á las mil 
maravillas !) Comisionado al Brasil, Di- 
putado al Congreso, Gobernador de Gua- 





yana, y al fin General de Brigada; Pe- 
trus in cunclis el nihil in totum! ¡ Es- 
te es, en una palabra, el héroc de faza- 
ñas y entuertos, que se ha atrevido á 
atacar al Coronel Blanco, quien por su 
carácter, dignidad y honradez ha sabi- 
do hacerse apreciar y respetar de sus 
conciudadanos desde el Jefe primero del 
Estado, excepto los malvados que son 
los que le detestan, por que huyen á 





su presencia como los murciélagos á la 
vista del Sol! traslado á la precipitada 
carrera de nuestro valiente General. 


Colombianos imparciales:  llombres 
justos y de buev sentido en todo el 
globo: vosotros formais el augusto tri- 
bunal de la opinion pública, de esa 
soberana del mundo ante quien presen- 


to esta defensa: no os pido indul- y 
gencia, sino justicia: digoaos medi- 
tarla y comparar Los tiempos, he- 


chos y comprobantes que cita: obser- 
vad que despues de haber dirigido la 
riqueza de la República en Guayana, y 
las rentas nacionales cn el Departamento 
Orinoco con grandes progresos, como lo 
expresa el documento número 44, vIvo 
EN POBREZA PERO CON HONRA. Y sil 
los documentos auténticos de que he he- 
cho mérito, no fuesen suficientes para el 
juicio á que me someto, consultad á los 
Jeles y varones ilustres de la revolucion, 
respetados por sus virtudes, para que Os 
quen lo que ha sido en su conducta pú- 
ica 


Vuestro repetuoso servidor, 
J. Félix Blanco. 
Bogotá, 30 de Marzo 18209. , 


155" Los documentos citados en el an- 





terior MANIFIESTO y todas Jas 


piezas | 


justificativas hasta el número 44 y sus 
notas de explicacion é ilustracion de los 
diversos puntos demostrados, se publica- 
ron en seguida del referido MANIFIESTO . 
en Bogotá el dia 30 de Marzo de 1829, 
en la imprenta de Bruno Espinosa de- 
sempeñada por José Ayarza ; y tales do- 
cumentos y piezas justificativas estuvie- 
ron originales en dicha imprenta para 
examinarlos y cstudiarlos quienes quisie- 
ran hacerlo, como existen aun en el archi- 
vo de R. Azpurúa. 


Carácas, 1877. 


4159. 


EL DR. ESTANISLAO VERGARA, MIEM- 
BRO DEL GABINETE DE BOGOTÁ, ES- 
CRIBE AL GENERAL SOUBLETTE, EN 
2 Y 30 DE MARZO DE 1829,SOBRE LA 
SITUACION Y CAMPAÑA DEL SUR DE 
COLOMBIA Y SOBRE LA MARCHA DE 

LA REPÚBLICA EN GENERAL. 


Cartas de Vergara para soub'ette, 
Sr. General Cárlos Soublette. 


Bogotá, Marzo 2 de 1829, 


Mi querido General y amigo : 


Como á tal ofrezco 4 U..un niño que 
ha dado á luz mi Teresa el dia 16 del 
mes último. Jl, sin duda alguna, será 
un estimador de U. y de su apreciable 
familia, como que heredará el afecto y 
amistad que los padres profesamos á U. 
Rrecíbalo si puede como un nuevo ami- 
go. , 


Ya tendrá U. noticia de que la branqui- 
lidad y el órden se están restableciendo 
apresuradamente en el Departamento dol 
Cauca. Solo Pasto quedaba ya por 
Obando y López; pero estoy persuadido 
que con la defeccion hácia ellos de Pa- 
tia, con la presencia del LIBERTADOR y 
con el respeto que les inspirará una Di- 
vision tan fuerte como la del General 
Córdova, Pasto se someterá quieran ó no 
aquellas dos facciones. No le queda 
otro arbitrio á ese pueblo, que carece 
ahora del apoyo que en la guerra de la 
independencia sostuvo su oposicion. 
(quito no está por la facción: los pue- 
blos de aquellos Departamentos se han 
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declarado contra ella: y Pasto sólo no 
puede sostenerse contra todas las fuerzas 
de la República. Es, pues, ya eso una Co- 
sa concluida segun me parece. 


Destruida la faccion de Obando y 
López, ¿podremos contar con que se con- 
servará la tranquilidad en toda la Repú- 
blica ? ¿se conseguirá que se establezca 
el órden y que el Gobieruo marche sin 
tropiezos hasta la reunion del Congreso 
Constituyente ? Puedo asegurar que así 
sucederá en los Departamentos del Sur, 
del Centro, y en log que componen la 
Prefectura general del Magdalena; ¿ pe- 
ro será lo mismo con respecto á Ve- 
nezuela, Maturin y Orinoco ? Tengo bas- 
tante duda, si he de estará las cartas 
que he visto y á las noticias que tengo: 
pero no creo que estaudo U. y otros 
amigos de Colombia, de su integridad, y 
de su dicha, en Carácas, no harán todo 
lo que estuviese á su alcance para evitar 
uva diablura, y anular los proyectos, de 
log que procuran perder este país, 


¡Qué desgrecia seria que sucediese un 
trastoruo de csa clase, cuando Colombia 
está adquiriendo nuevamente crédito en 
Europa. Jl decreto orgánico del LIBER- 
TADOR, y la suspension del corso, ha- 
bian hecho una impresion muy favorable 
en Inglaterra, y en los Ministros resi- 
dentes en Lóndres, de otras potencias. 
Madrid estaba para concluir tratados con 
Suecia y los Países Bajos: el Ministro 
de Prusia se habia prestado ya á entrar 
en negociacion con nosotros, y el Go- 
bierno frances estaba en muy buenas dis- 
posiciones. Incluyo á U. la comunicacion 
de Madrid al Ministro de Relaciones 
Exteriores" de Francia, y la contestacion 
de este, que Madrid llama y con mucha 
razon el reconocimiento de Colombia 
porel Crobierno frances. Jl Ministro 
asegura que, desde luego, su Soberano en- 
trará en tratados con esta República, si, 
segun los informes que reciba, esta Re- 
pública presentase bastante estabilidad; 
¿y será posible que en circunstancias 
tan favorables se verifique un trastorno 
que destruya aquella idea? HagaU. de 
estos documentos el uso que crea conve- 
niente en favor de la tranquilidad ; pero 
no dé copias, ni mucho ménos permita que 
se impriman. 


Yo creo que la convocatoria del Con- 
greso Constituyente será un calmante pa- 
ra esos espíritus inquietos. Ellos verán 
un término de la Dictadura; y, amorti- 
guándose sus temores, renacerán sus es- 
peranzas de yer un Gobierno establecido 





en Colombia sólidamente, el esto es lo 


que desean : mas si no fueren estos sus 


deseos, aquel acto servirá tambien para 
contenerlos, porque no tendrán pretex- 
to á que acogerse. Es necesario, mi 
amigo, tomar mucho 
puesto de hombres de probidad, y ami- 
gos del bien del país: sin esto el Con- 
greso no hará nuestra dicha, y habremos 
perdido la única esperanza que nos que- 
da para consolidarnos. 6 


El LIBERTADOR siguió el 12 de Febre- 
ro para Pasto, y me escribe con fecha 
del dia anterior, que en todo Agosto es- 
taria de vuelta en la capital, despues de 
haber hecho una paz con el Perú hon- 
rosa á Colombia. No dudo que lo con- 


siga porque los negocios del Perú 'se 
empeoran cada dia más: ya tiene en 


Colombia base de operaciones destruidos 
Obando y López: Rivagúero reclama 
su Presidencia : Bolivia se le ha declarado 
en contra; y los pueblos sufren violen- 
tas exacciones para mantener esta gue- 
rra en que solo Lamar y su pandilla es: 
tán interesados. No es difícil, pues, 
que cambie aquella administracion, y 
que todo pueda arreglarse á satisfaccion 
de ámbas partes. Si esto se consigue 
como no es dudoso y si el órden interior 
se conserva, el Congreso se reunirá bajo 
los mejares auspicios, y podremos  espe- 
rar mucho bien de su reunion. 


Es preciso empeñar al Clero para la 
conservacion de la tranquilidad, porque 
en efecto nadie pierde más aque él en 
un trastorno: ¿ quien le presentará Obis- 
pos al Papa; y aunque se le presenten 
por alguno, estará dispuesto 4 nombrar 
para un pais revolucionado, hubiendo 
costado tanto trabajo para que lo hicie- 
ra cuando Colombia manifestaba algu- 
na estabilidad ?: ¿quién hará canónigos ? 


quién será capaz de obligar á los Obis- 


pos á dar posesion á los nombrados, á 
proveer curatos, ni hacer nada que diga. 
relacion con esto? Los diezmos ¿cómo 
andaráu? ¿Y en fincómose podrán arre- 
glar los negocios eclesiásticos? Es necesario 
inculcar mucho estas ideas, que son cier- 
tas, para que los Clérigos abran los ojos 
y se empeñen en sostener 4 Colombia. 


Me he detenido mucho en hablar á U.. 
de esta materia, porque á todos nos in- 
teresa que nuestro país no pierda, sino 


que ántes bien gane respetabilidad, ULA 
pues, me dispensará si le he fastidiado. 


Desco que U., la Sra., C. P. B., y la 
familia, gocen de la mejor salud. Siírva- 
al Sr. Dr, Ramon Ayala, - 


se U. hacer 


A 
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empefio sea com- - 
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sin término. 


gona, y está en camino para 
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y al General Briceño una expresion afec- 
tuosa de mi parte: reciba U. la de mi 
Teresa, y disponga del afecto, y mui 
voluntario, de su servidor y amigo, 


Estanislao Vergara. 


Sr. General Cárlos Sonblette. 
Bogotá, Marzo 30 de 1829. 


Mi querido General y amigo : ha termi- 
nado la guerra del Perú de un modo bien 
glorioso para Colombia. En la Gaceta 
extraordinaria de hoy hallará U. los pre- 
liminares de un tratado definitivo de paz 
que deberá celebrarse en todo Mayo en 
Guayaquil. El LIBERTADOR está presen- 
te á su celebracion, y podrán entónces 
obtenerse algunas más ventajas para Co- 
lombia de las que se han conseguido con 
log preliminares. 


Cumpliendo con los deseos del General 


0” Leary, remito á U. sus dos últimas car- 


tas. Por ellas y por los preliminares, verá 
U. que á Guayaquil nos lo habian ocupa- 
do los peruanos, y que nuestra situacion 
era bien crítica cuando se dió la batalla 
de Tarqui. ¡Qué oprobio. hubiera sido 
para Coiombia, que los peruanos hubieran 
obtenido la victoria, y qué malas conse- 
cuencias habria tenido ella en el inte- 
rior! Pero el buen genio de Colombia 
nos ha salvado, y redimídonos de males 
Nunca se ha cantado un 
Te Deum con más razon por los Co- 
lombianos. Ya estamos libres de fac- 
ciones, por que no tienen apoyo: ya el 
órden interior se restablecerá porfecta- 
mente; y ya podremos constituirnos sin 
obstáculos y como nos conviene. 


Llegó el comisionado frances á Carta- 
acá. Su- 
pongo que trae poderes para celebrar 
un tratado, y las circunstancias nos son 
bien favorables al efecto. El viene ya 


- con muy buenas disposiciones hácia Co- 


lombia, y se aumentarán viendo el 
órden y la tranquilidad que reina en 
toda la República. Canabal me dice que 
es muy sugeto y de muchas luces : viene 
con el jóven Duque de Montebello co- 
mo viagero, y en Cartagena los han ob- 
gequiado mucho. : 


No gé cuándo ha sido hecho General 
el Coronel O” Leary: supongo que habrá 
sido á consecuencia de la batalla de Tar- 
qui, en que calculo habrá tenido una 
muy buena parte, por que él maneja 
igualmente la espada de Marte, y el ca- 
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duceo de Mercurio. Ruego á U. lea al 

Sr. Revenga el capítulo de la carta fe- 

Le 21 de Febrero en que habla de 
illa. 


Reciba U. afectuosas memorias de Te- 
resa, y sirvase saludar á mi nombre y 
de ella á mi Sra. Olaya C. P. B. 


Deseo 4 UD. con la familia mucha felici- 
dad, y me repito de U. afectísimo $. $. y 
amigo, 


Estanislao Verrara. 
4160. 


EL PLENIPOTENCIARIO DE COLOMBIA 
EN ROMA PARTICIPA LA ELECCION 
DEL NUEVO PONTÍFICE PIO VIII. 


- Nota del Plenipotenciario. 


Legacion de la República cerca de la 
Santa Sede. 


Roma, 31 de Marzo de 1829, 


Al Honorable Sr. Estanislao Vergara, 
Secretario do Estado y del Despacho 
de Relaciones Exteriores de Colombia. 


Señor: 


En este momento, que son las dos de 
la tarde, se ha anunciado al público de 
esta capital la eleccion del nuevo Pontí- 
fice en la persona del Excmo. Sr. Car- 
denal F. X. Castiglioni, que ha tomado 
el nombre de Pio VIII, Su Santidad 
era gran penitenciario y uno de los Obis- 
pos suburvicarios de Roma. Todos elo- 
glan eu religiosidad; y debemos esperar, 
que siendo el Padre comun de los fieles, 
continuará atendiendo benignamente nues- 
tras súplicas, y proveyendo de remedio 
á nuestras necesidades espirituales, como 
lo ha hecho su. inmediato antecesor Leon 
XII, de gloriosa memoria, 


El nuevo Santo Padre ha elegido por 
su Secretario de Estado al Excmo Sr. 
Cardenal José Albani. 


El Cónclave ha durado 36 dias, yse ha 
compuesto de 50 Cardenales. 


Renuevo á US. las seguridades de la 
más distinguida consideracion, con que 
soy de US. muy obediente servidor, 


Ll. Tejada, 


4161. z 


EL GOBIERNO PERUANO Ó SEA EL 
GABINETE 'DE LIMA, PRÓXIMAMEN- 
TE DESPUES DE LA BATALLA DE 
TARQUI, PUBLICA, UN MANIFIESTO 
SOBRE LOS MOTIVOS QUE CREE TE- 
NER PARA EL NO CUMPLIMIENTO 
DEL TRATADO DE GIRON, Y PARA 
PROSEGUIR LA GUERBA DE CO- 

LOMBIA EN 1829. 


Manifiesto del Gabinete de Lima. 


Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de Gobierno y Relaciones Exte- 
riores de la República peruana. 


Cuando el Perú armado por la de- 
fensa de gus mas preciosos derechos con- 
tra Ja agresion del General Bolívar, 
esperaba del valor de sus hijos ver co- 
ronada por la victoria la justicia de su 
causa: cuando el número y disciplina de 
sus tropas y los primeros pasos de la 
campaña le prometian un triunfo fácil 
y seguro sobre un enemigo que no osan- 
do resistirles, no hallaba otro medio de 
ofenderlas que talar las Provincias, para 
que no encontrando auxilio alguno, su- 
friesen por el hambre los estragos que 
no podian causarles las bayonetas ene- 
migas; y finalmente, cuando sobreponién- 
dose nuestro ejército á tantas privacio- 
nes por hábiles maniobras, precisaba al 
enemigo á una batalla decisiva en los 
llanos de 'Parqui; fatales é imprevistas 
circunstancias cambiaron repentinamen- 
te el lisonjero aspecto de la campaña y 
el convenio celebrado en Giron, fué el 
resultado de un combate en que se mos- 
tró ingrata la fortuna al entusiasmo y 
denuedo con que parte de nuestras fuer- 
zas cubriéndose de gloria, pelearon con 
una resolucion y una firmeza que im- 
pusieron al enemigo, y le forzaron á 
no descender al campo á medir sus fuer- 
zag con las nuestras, por conocer que 
era perdido si abandonaba la posicion á 
que debiera sus ventajas. Así un in- 
fortunio inesperado y la misma timidez 
del enemigo, le han dado ccasion á ¡jac- 
tarse de una victoria que en realidad 
no ha conseguido, y á que se firmase 
un convenio inadmisible que debiéramos 
romper, aun cuando él mismo no lo 
hubiera ya roto por su parte. 


Las mas de las condiciones compren- 





didas en este“convenio, fueron rechaza- 
das por el Congreso Constituyente, co- 
mo enteramente desconocidas en el De- 
recho internacional, y el habérsele de- 
signado al Perú como único medio de 
conservar la paz con Colombia, fué la 
causa primera de que el Congreso auto- 
rizase al Gobierno para hacer la guerra, 
si cl General Bolívar persistia tenaz 
en exigirla.  Manifestada tam clara 
y expresamente la voluntad nacional, 
¿qué poder habrá bastante en la Repú- 
blica para separarso de ella y tan abierta- 
mente contrariarla ? 


El Gobierno, que no es sino el Jefe 
de la administracion y debe  rigurosa- 
mente ceñirse á las determinaciones de 
la Asamblea nacional, faltaria al mas 
esencial de sus deberes, si vacilase un 
punto en desechar pretensiones que han 
mirado como agenas del Derecho de gen- 
tes los encargados por los pueblos de re- 
gir sus destinos y de velar sobre la con- 
servacion de la República, apartando de 
ella cuanto pueda menguar su honra y 
su poder. Mas, aun cuando no existiera 
un tan poderogo motivo de resistirse 4 
aceptarlas en la terminante resolucion de 
la Asambleayla Carta Constitucional que 
autoriza al Ejecutivo para celebrar tra- 
tados de paz y amistad, le prescribe co- 
mo indispensablemente necesaria la apro- 
bacion del Congreso. Si tan estrechas 
son las facultades del Jefe supremo de 
la República en lo que concierne á esta- 
blecer relaciones permanentes con las 
demas naciones, ligando con ellas nues- 
tros intereses Ó dirimiendo las diferen- 
cias que se hayan suscitado; vinguna 
fuerza en verdad, puede suponerse en 
las estipulaciones que se celebran por el 
Jefe encargado de hacer la guerra, que 
si atendidas algunas circunstancias, pue- 
de moderar su curso Ó proseguirla, ja- 
mas está autorizado para aceptar toda 
especie de condiciones por conseguir la 
paz; ni por funesta que haya sido la 
suerte de su ejército le es dado en mo- 
do alguno reglar la suerte de la na- 
cion, y fijar sus destinos futuros. ¡ Infe- 
lices naciones si la desgracia de sus Ge- 
nerales fuese la reguladora de su fortu- 
na, y si hubiesen de quedar á discrecion 
del que en el campo de batalla sólo atien- 
de á salvar los restos de su ejército! 


Defecto tan insanable en los tratados 
de Giron, no podia ignorarse por el Gene- 
ral Sucre,á quien noson desconocidas nues- 
tras leyes, y que en razon de su desti- 
no se le debe creer instruido en las fa- 
cultades de un General en Jefe, y de su 








extension y límites segun la clase de 
gobierno de que depende y á quien sir- 
ve. Ni es por tanto de creer que el Ge- 
neral Sucre, súbdito de un gobierno en 
que no hay discernimiento de poderes, 
y ni mas voluntad que la del hombre 
que se ha colocado á su frente, juzgase 
al General Lamar tan plenamente anto- 
rizado para ratifica un convenio como 
lo estaba él para proponerlo y obligar á 
su cumplimiento al Gobierno de Colom- 
bia. El General Lamar debió conside- 
rarse como un simple General en Jefe, 
y no como Presidente de la República, 
desde el momento en que traspasó los 
límites del territorio peruano: y aun 
cuando hubiera conservado este carácter, 
bajo el que el General Sucre aparenta 
reconocerle en el convenio, ninguna ma- 
yor fuerza adquiriera su ratificacion, si 
no se llegase 4 obtener la del Congreso; 
solemnidad entre nosotros esencial y ne- 
cesaria, cuya importancia dió á conocer 
el General Sucre en el acto mismo de 
querer eludirla gus comisionados, exi- 
giendo que los tratados de Giron tuvie- 
sen su valor y fuerza con la sola ratifi- 
cacion del General Lamar. El Gevueral 
Sucre procediendo de modo tan artero 
é ilegal, ha manifestado sin embozo 
que era nulo un tratado que se cele- 
braba con una autoridad subalterna é 
incompetente, y á cuyo cumplimiento no 
podria obligarse á la nacion peruana, si 
ella misma por sus Representantes se 
negaba á dar subsistencia á un convenio 
que ademas encierra condiciones muy 
duras, y sobre algunas de las cuales 
ha pronunciado ya el fallo de su justa 
reprobacion. 


El Gobierno del Perú, sin dar una 
prueba reprensible de flaqueza, y ein 
acarrear sobre sí una inmensa y vergon- 
7084 responsabilidad, no podria obligar- 
se á prestar su consentimiento á un tra- 
tado lleno de insoportables condiciones 
que reducen á la nacion á recibir la ley 
mas dura que pudiera dictar un vence- 
dor irresistible al pueblo mas débil y 
humillado. ¿Y á qué nacion se ha ja- 
mas exigido la cesion de una parte de 


gu territorio, rompieudo cruelmente 
los lazos que uneu á sus habitan- 
tes con el resto de sus  concin- 
dadauos, con quienes han vivido ba- 


jo una misma fs política y en man- 
comunidad de derechos é intereses ? 
Necesario fuera volver á divinizar el exe- 
crable derecho de conquista, y que abju- 
rando la América log sanos y luminosos 
principios, que desde su emancipacion ha 
profesado, se repitiesen en ella las escan- 
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dalosas escenas en que sin tener en nada 
la dignidad del hombre, cedian log sobe- 
ranos sus vasallos, cual si fueson su patri- 
monio, y ejerciesen sobre ellos el derecho 
de permutarlos y venderlos. 


Es igualmente injusto y peregrino el 
exigir no solamente el monto de los auxi- 
lios enviados por Colombia al Perú en la 
guerra de la independencia de América, 
sino tambien obligarle á pagar intereses 
que no se han estipulado : y que exclusi- 
vamente recaiga sobre el Perú todo el 
gravámen de una contienda igualmente 
útil á las des Repúblicas, que habrian 
vuelto á la servidumbre si el poder espa- 
ñol prevaleciera en el Perú. Conducta 
es esta tanto más repugnante, cuanta fué 
lá generosidad con que, sin atender á los 
peligros interiores y 4 los grandes sacri- 
ficios á que estaba sujeta la República, 
volaron las tropas peruanas en socorro de 
Colombia, sin que por su cooperacion en 
la victoria de Pichincha hubiese tomado 
un grano de arena, ni jamas se haya re- 
clamado cantidad alguna por los gastos, y 
mucho ménos por los intereses que rin- 
dieran La vez primera es esta en que 
una nacion, desatendiendo la justicia y 
la equidad, convierte en productivas las 
deudas que de otra reclama sin un conve- 
nio precedente que regle sus recíprocas 
obligaciones y derechos. 


¿Pero en qué principio de razon ni de 
justicia ha de apoyar sus pretensiones un 
cuemigo que, para imponer al Perú la du- 
ra é insoportable obligacion de repover 
con hijos suyos los de Colombia muertos 
en la guerra de independencia, hacer va- 
ler como tratado solemne un documento 
particular, cuya. existencia aseguran los 
comisionados de Colombia? Cuando es- 
tas mismas condiciones se intimaron como 
el ánico medio de evitar la guerra, se 
nos decia obligados á los reemplazos por 
convenio que celebró un Enviado del 
Perú suficientemente autorizado, y que 
no necesitaba de ratificacion alguna pa- 
ra obtener toda la fuerza de nna estipu- 
lacion nacional. Ahora que se ha des- 
vanecido la existencia de convenio se- 
mejante, se ocurre por último arbitrio, 
á humillar á la nacion haciéndola 
pasar por la promesa de un particular ; 
y atacando su soberanía se le fuerza á 
entregar sus hijos sin que por sí misma 
y de un modo legítimo hubiese en ello 
convenido. ¿Ni de qué otro modo que 
con documentos de ningun valor, podrá 
probarss nunca que exista una nacion 
tan abatida, tan degradada y aún tan 
bárbara, que condercendiese Á prestacion 
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tan inhumana é inaudita? ¿Ni cómo 
se dijera independiente, ni en el goce de 
la libertad sus ciudadanos, cuando la 
sola promesa de uno de ellos bastara á 
sujetarla á tan horrendos sacrificios ? 
Esta sola ecsndicion envuelve en sí la nu- 
lidad de todo el convenio, y ella sola 
manifiesta el espíritu que las ha dicta- 
do: admitirla seria envilecerse el Perú, 
hacerse digno del desprecio de las demas 
naciones, y que sus mismos hijos se aver- 
gonzasen de pertenecerle. Pero examí- 
nense las demas condiciones. 


Todas ellas forman un tratado en que 
se echa ménos la igualdad, sin la que no 
hay contrato alguno racional y equitati- 
vo; y son demasiado gravosas al Perú, 
reuniendo en su conjunto todo lo que 
es capaz de alejarnos de la paz. El Go- 
bierno peruano habia de dar al de Colom- 
bia por la pretendida expulsion de su 
Agente, la satisfaccion que se acostum- 
bra entre las naciones, cuando con de- 
saire de ellas se expulsa á su legítimo 
Representante: miéntras que el de Colom- 
bia solo queda obligado á dar explicaciones 
satisfactorias por la inadmision de nues- 
tro Plenipotenciario. Ademas el Perú 
habia de restituir la corbeta Pichincha y 
la plaza de Guayaquil, y entregar 150,000 
pesos para cubrir la deuda que el ejérci- 
to y escuadra del Perú hayan contraido 
en aquel Departamento y el del Asuay, 
y en retribucion de algunos perjuicios 
hechos á propiedades particulares. ¿Qué 
compensacion encuentra el Perú en estas 
y demas estipulaciones, en que el ene- 
migo consultando sus ventajas, no ha te- 
nido presente otro objeto que satisfacer 
sus deseos de venganza, prescribiendo 
condiciones en que el Perú solo es el 
obligado, y Colombia la que reporta el 
honor y el provecho ? ¿Porqué no se 
consideran los perjuicios inferidos al Perú, 
forzándole por la agresion más injusta 4 
sostener una campaña de que debieran po- 
nerle á cubierto su buena fé, su paciencia, 
gu generosidad y sus heróicos sacrificios, 
por evitar una guerra á que el General Bolí- 
var y gus satélites le provocaron cubrién- 
dole de oprobio? ¿Hai justicia alguna 
para que el agresor reciba satisfacciones y 
reparos, y el ofendido cargue toda la 
responsabilidad que debiera recaer sobre 
el que ha dado orígen á las calamidades 
que afligen á los pueblos cuando sus di- 
ferencias se dirimen por las armas ? 


Se insulta atrozmente al Perú forzán- 
dole á una alianza defensiva por medio 
de una guerra. Alianza que no puede 
contraerse sino por buenos oficios, recí- 


procas ventajas, y por el mútuo respeto 
á las leyes fundamentales de las nacio- 
nes contratantes, ¿Y cuál consideracion se 
ha guardado á las del que rigen en el Pe- 
rú, cuando seatacan tan abiertamente la 
independencia, la libertad y la soberanía 
nacional, sujetándole forzosamente á tra- 
tados y alianzas que no ha prometido, 
por medio de personeros plenamente auto- 
rizados? 


Felizmente el mismo Genural Sacre ha 
roto este convenio presentando un nue- 
vo motivo para que el Gobierno del Perú 
lo deseche como nulo bajo todos aspec- 
tos, é insoportable en las condiciones 
que reglan los oficios de ámbas partes 
contratantes. El ha observado una con- 
ducta contraria á la naturaleza misma 
de la paz, cebándose en nuestros prisione- 
ros, y en los cadáveres de los bravos que 
rindieron gloriosamente sus últimos alien- 
tos por la defensa de su patria. Ha pro- 
cedido de un modo incompatible con la 
esencia de las estipulaciones celebradas 
en Giron, y quebrantado esa alianza pro- 
metida, levantando un monumento peren- 
ne de infamia al Perú, y decretando por 


_premios distinciones que en sí mismas 


llevan la semilla de discordia y odio inex- 
tinguible entre los hijos de ámbas Re- 
públicas. 


Así los medios mismos con que el (Ge- 
neral Sucre solicitaba paz, han llegado 
á ser para el Perú nuevos y poderosos 
motivos de guerra y de venganza ; y cuan- 
do simulaba querer ahorrar la sangre de 


log hijos de dos naciones, que nada tie-. 





s 


nen de enemigas, atizaba cruelmente los 


odios y creaba rencores que fuesen per- 
durables. Tal es la línea de conducta 
que el General Bolívar ha trazado, des- 


de que proponiendo las mismas humi- 


llantes condiciones que ahora repite su 
Teniente Sucre, declaró á la faz del mun- 
do no haber para el Perú otro medio de 
evitar su ruina y su deshonra, que sos- 
toner dignamente con las armas la inde- 
pendencia y el honor de que se procura 
despojarle. : , 


¡ Pueblos del Perú! El comportamien- 
to de vuestros enemigos os fuerza á la 
prosecucion de una guerra que se hace 
inevitable, y que el Gobierno quisiera 
ver terminada por transacciones amisto- 
sas y legales, y sin mengua de la nacion 
á que preside. 
nos esto negado, él prepara los elementos 


necesarios para que, continuando la gue- 


rra, se conquiste una paz sólida y salu- 
dable á los dos pueblos que una suerte 


Mas ya que es visto ser- 
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- campo de Giron. 


mo que le confió su dicha ? 
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aciaga hace mirar como enemigos. Vues- 


tros Representantes van á reunirse: á 


ellos solo toca fallar definitivamente so- 
bre las transacciones celebradas en el 
Entre tanto, el Gobier- 
no 08 exigirá algunos sacrificios. ¿Y quién 


' podrá negarlos al nombre de la patria ? 


(De “La Prensa Peruana.”) 
4162, 


* EL MANIFIESTO DEL GABINETE DE 
LIMA, Ó SEA DEL MINISTERIO DE 
RELACIONES EXTERIORES DE LA 
REPÚBLICA PERUANA, QUE PUBLICÓ 
“LA PRENSA PERUANA” SOBRE 
LAS RAZONES PARA CONTINUAR LA 

GUERRA Á COLOMBIA. 


Editorial de la “Gaceta de Gobierno ” de 
Carácas, Número 205, 


El manifiesto del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores de la República peruana 


_muestra bien por sí solo la buena fé del 


enemigo con quien combatimos, y nos ha- 
ce ver la ninguna esperanza de que nues- 
tra justicia se atienda por un Gobierno, 
cuya política esla ambicion, y cuyas ar- 
mas son el dolo y la perfidia. Basta para 
nuestro desengaño, el ver que el mismo 
que como General del ejército peruano 
firmó el tratado de Tarqui, lo declare nu- 
lo como Jefe del Gobierno; ¿ porque, 
qué conducta guardará para con los de- 


_mas, quien sin respeto á su persona, pre- 


fiere pasar por un imbécil y un pérfido, 
ántes que renunciar al insano deseo de 
adquirir una reputacion militar, para la 
que no nació, á expensas del pueblo mis- 
Semejante 
procedimiento nos confirma en la muy 
fundada idea de que el General Lamar es 


un agente del Gobierno español ;- pues 


sólo con este carácter podia empeñarse 
tanto en destruir dos pueblos que, sin él, 
estaban llamados á profesarse la mejor 
amistad. Por nuestra desgracia ha cum- 
plido demasiado bien con su mision ; pero 
esperamos, que así como los colombianos 
han conocido lo nada que hay que prome- 
terse de este hombre corrompido, reconoz- 
can los peruanos que él ha sido el autor 
de todos sus males y le den la debida re- 
compensa. Sí; nos prometemos este de- 
sengaño, al ver que los pretextos de que se 
valió este General para conducirles á la 


guerra, y los subterfugios á que ahora 
ocurre para infringir el tratado, son tan 
frívolos que no pueden sostenerse, ni aun 
por sus más decididos partidarios, sino 
con sofisterías, como las de que se vale 
el papel que impugnamos. 


Perdonaríamos al General Lamar la 
fanfarronada de pintar casi como una 
victoria la derrota que sufrió en Tarqni, 
si el estado de absoluta nulidad á que 
por ella quedó reducido, no fuese uno de 
los fundamentos de la legitimidad de la 
capitulacion, y uno de los hechos que 
más hacen resaltar la clemencia de nues- 
tro ejército. En efecto, sin esta capitula- 
cion, que ahora tanto vitupera el Grobier- 
no del Perú, ¿qué habria sido de los res- 
tos de su ejército que con ella se salvaron, 
qué de sus Generales, y qué, en fin, del 
Jefe de su Gobierno que los capitaneaba ? 
Su muerte hubiera sido infalible, y sólo 
por haberse finjido justos por un instan- 
te, otorgándonos lo que con tanta razon 
pedíamos, han podido escapar de la ven- 
ganza de log colombianos. Obra fué de 
la justicia y de la clemencia de nuestro 
Gobierno esta honrosa capitulacion, que 
no tuvo otro objeto de nuestra parte que 
los derechos de Colombia, ni otro conse- 
jero que la generosidad de los que la otor- 


garon. Sia duda, que por la de los pe- 
ruanos fué hija de la necesidad; pe- 
ro de una necesidad que les  po- 


nia en la obligacion de ser fieles 4 sus 
compromisos, y que no les obligaba sino 
á ser justos. Por más que quieran disi- 
mular ahora el estado de impotencia á 
que se hallaban reducidos, el que no les 
dejaba otro arbitrio que admitir una ca- 
pitulacion justa y honrosa, como la que 
se les ofreció, su mismo lenguaje incon- 
secuente y forzado, descubre bastante el 
mal estado de su posicion. Si, pues, el 
comprometimiento de log peruanos no 
tuvo otro fin que salvarse de una pérdi- 
da infalible é infructuosa, ni imponerse 
otra obligacion que llenar sus deberes há.- 
cia Colombia, ¿qué podrá disculparles 
de la-perfidia con que se han denegado 
4 cumplirlo ? 


En vano se alega para anular un pac- 
to tan solemne, la necesidad de que la 
Legislatura del Perú lo ratificase ; porque 
esto es falso. La alusion que hace el 
Secretario que habla, á la aprobacion que 
debe obtenerse de aquel cuerpo en los 
tratados de paz y amistad con otras na- 
ciones, no es exacta. Los de aquella cla- 
se son unos comprometimientos espontá- 
neos de log pueblos, que por su natura- 
leza demandan la intervencion de los Re- 
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presentantes, cuando las capitulaciones 
nacen por lo comun del poder que da la 
victoria, y de un derecho preexistente, 
que impone desde el momento una ver- 
dadera obligacion que hasta cierto pun- 
to no puede dejar de existir en un Ge- 
neral el derecho de contraer, como el 
único capaz de decidir en circunstancias 
que no dan lugar á otra intervencion, y 
que como en nuestro caso en nada com- 
promete los derechos de la nacion por 
que combate. Cualquier otro Gobierno 
que no fuera el del Perú se habria dado 
por muy contento al ver volver á su país 
una porcion considerable de su Ejército, 
á cambio solo de pagarnos lo que se nos 
debia; aun suponiendo que no fuese tan 
evidente la justicia de nuestras preten- 
siones. No es nuestro ánimo sostener, 
que un militar cualquiera pueda por su 
antojo comprometer Ja suerte de su pa- 
tria : pero sí, que en nuestro caso hay 
circunstancias que lo hacen obligatorio, 
desde quese ratificó con este cargo por 
el General Lamar. Porque si es verdad 
que el Jefe de una plaza, por el solo he- 


cho de estar incomunicado con su (Go- 
bierno, viene á ser el soberano de ella, 


y puede obrar 4 su respecto del modo | 


que crea conveniente, segun los publi- 
cistas ; con mucha mayor razon ha de 
atribuirse esta facultad á un jefe que, Co- 
mo el General Lamar, trató con el do- 
ble carácter de General en jefe y Jefe 
supremo del Perú, destino que no per- 
dió por mandar el Ejército segun el de- 
creto que publicamos en el número 404, 
En el primer caso jamas podrá pasar 
de una ficcion hacer del súbdito un so- 
berano, cuando en el nuestro es el pri- 
mer Representante del Perú, á quieu la 
Constitucion no le imponia tal órden de 
dar cuenta á la Legislatura de las capi- 
tulaciones militares, y 4 quien no se le 
podia negar el derecho de salvar la vida 
de tanto soldado que habria perecido, 
cuando vo se le exigín otro precio que 
el que él conocia que cra debido, y cuya 
justicia no se habian atrevido á negar en 
el Perú, y cuando no le quedaba arbi- 
trio para demorar la transaccion. Deotra 
parte, si la vo intervencion de la Legis- 
latura en la capitulación fuera la verda- 
dera causa de no dar cumplimiento al tra- 
tado, su conducta hubiera sido muy dife- 
rente. Entóncez se hubiera indicado al 
Gran Mariscal la necesidad de esta condi- 
cion, se hubiera apresurado la reunion del 
Congreso, y se hubiera devuelto la plaza 
de Guayaquil, como que su entrega no te- 
nia que ver con el cumplimiento total de 
las capitulaciones, y que estaba pactada 





por un tratado puramente militar que 
en nada pendia de la voluntad del Con- 
greso, como no pendió para cuando ellos 
la ocuparon á virtud del mismo tratado. 
¿Pero cómo esperar tal honradez en los 
peruanos ? 


Estando demasiado vindicada la con- 
ducta del General Sucre para con los 
prisioneros hechos al Perú por los muchos 
documentos que sobre el particular hemos 
publicado, y por solo el carácter de este 
ilustre jefe, no perderemos el tiempo en 
justificarle de imputaciones tan ridículas, 
como injustas, y nos ocuparémos de exa- 
minar los tan decantados agravios que re- 
cibió el Perú con la capitulacion. 


A la verdad que si ellos fuesen cier- 
tos, nosotro mismos hallaríamos mucha 
disculpa en que no quisiesen someterse á 
condiciones ignominiosas ; porque cierta- 
mente el honor de una nacion no tiene 
precio, y no es mucho el conservarlo á 
costa de la vida de sus hijos. Pero que- 
rer figurar agravios donde no hay sino 
estricta justicia, como sucede con nues- 
tras solicitudes, y solo por prolongar uva 
contienda que tan cara cuesta á los pue- 
blog de una y otra nacion, es una falta de 
probidad y de verdadero patriotismo. 


Basta leer el tratado de Tarqui para re- 
conocer en él un monumento de filantro- 
pía y de un amor excesivo 4 la paz, del 
Gran Mariscal. No parece un tratado 
entre vencedores y vencidos : sus bases 
son las que pudieron haber estipulado dos 
hermanos que jamas hubieran discordad o. 
En todo él se ve tal reciprocidad y tal 
respeto al honor del mismo pueblo venci- 
do, que aun las demandas que han sido 
causa de esta contienda no se indican co- 
mo positivas, sino que se abandonan al 
convenio amigable de los do3 pueblos. 


Todos los Estados sur-americanos han 
reconocido como la única base para arre- 
glar sus límites el utti posidelis al tiempo 
de la transformacion. Los mismo3 perua- 
nos no se han atrevido á negarel que no- 
sotros teniamos con respecto á Jaen y 
Mainas ; y sin embargo, en el tratado no 
se exigió su devolucion sino que se dejó 
su arreglo á una comision de las dos ná- 
ciones, ¿Podrian habernos exigido más 
los peruanos con justicia, 
elloz hubieran sido nuestros libertadores 
y los vencedores en Tarqui? 


Con la misma generosidad se condujo 
el General Sucre con respecto á la deuda. 


El Gobierno anterior del Perú la habia 


reconocido como la más sagrada; y/era 





aun cuando. 
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preciso llegar á tal estado de desvergien- 
za, como al que ha llegado el General 
Lamar para hacerla cuestionable. Kn 
efecto, ¿quién otro que él podria negar 
la justicia que tenemos á reclamar unos 
gastos que hicimos directamente por Ji- 
bertar al Perú, fundándose en que la 
independencia de aquel país era conve- 
viente á la nuestra ? Ojalá fuera cierta 
esta opinion, pues que de este modo, 
Colombia que destruyó á costa de sus 
fortunas y de sus hijos las inmensas fuer- 
zas españolas, que- dirigidas contra ella 
amenazaban la independencia de toda la 
América, tendría un derecho para recla- 
mar de ella los incalculables gastos y pér- 
didas con que se independizó. No sabe 
mos, Cómo ha podido olvidar el autor el 
caso tan reciente de los aliados, que han 
hecho pagar á los franceses los gastos de 
la guerra que hicieron á Napoleon, en que 
ellos tenian tanto interes. 


lis extraño que el Secretario que habla, 
se utreva á traer á colacion, para no pa- 
garnos, las inmensas sumas que nos debe, 
el pequeño auxilio que nos dió el Perú 
para la campaña de Quito; pues que ha- 
biéndosenos enviado esta tropa como en 
reemplazo del Batallon de Numancia que 
nos tenian en el Perú, y que, segun su 
propia covfesion, valía mucho más que 
los que nos enviaban, apénas puede de- 
cirse que quedamos compensados, hacién- 
doles mucha gracia. Mas, sin embargo, 
el Ejército colombiano se esmeró en gra- 
tificar á los peruanos privándose hasta 
de lo más necesario, para que estuviesen 
bien pagos de los crecidos sueldos que le 
estaban asignados por su Gobierno. 


Es verdad, que hay una diferencia 
entre la satisfaccion que ofrece el Perú 
por Ja expulsion de nuestro Agente, y á 
la que Colombia se compromete por la no 
admision del suyo; pero tambien es enor- 
me la diferencia del caso. Nuestro Agen- 
te fué arrojado del Perú, sin que su Go- 
bierno haya dado la menor prueba del 
criímen que le suponia para expelerle, 
cuando el comisionado del Perú solo po- 
dia decir que no habia sido presentado 
al jefe de nuestro Gobierno, en lo queno 
hay el menor insulto, como que esta presen- 
tacion ha sido siempre una cosa volun- 
taria, cuya falta en nada ataca, ui las 
funciones, ni la dignidad de los minis- 
tros. Tampoco lo hubo en haberle ne- 
gado últimamente el carácter de comi- 
sionado del Perú, despues que él dijo 
de otro comisionado de su Gobierno, 
que no lo era por carecer de un requi- 
sito de que él tambien carecia. 


Kn cuanto á reemplazos, no hal nece: 
sidad de ocurrir á tratados preexistentes, 
para decidir sobre el derecho de exigir- 
los 4 los peruanos, pues él emana de la 
mas estricta justicia, y de una obliga- 
cion de reciprocidad, desde que nuestro 
ejército reemplazó las bajas que tuyo la 
Division que nos auxilió en Pichincha, 
sin embargo de que para verificarlo tu- 
vo que destruir uno de sus mejores ba- 
tallones. 


Insertamos como un epílogo las enér- 
gicas preguntas que el Gran Mariscal hi- 
zo al general Lamar, en contestacion á 
una de sus notas, en que éste negaba la 
justicia de nuestras demandas, 


“La carta oficial de V. E. de ayer es 
un documento importante 4 Colombia en 
sus diferencias con el (Gobierno peruano. 
V. E. sienta que las bases de la nego- 
ciacion propuesta son injustas y degra- 
dantes al Perú ; mas como no manifies- 
ta las razones en que se funda, me auto- 
riza para caracterizar de caprichosa su 
proposicion ¿Es acaso injusto reducir 
las fuerzas militares para evitar descon- 
fianzas y para dar desahogo á unos pue- 
blos cansad: s ya de sacrificios en la gue- 
rra ? ¿injusto el marcar los límites para 
ahorrar motivos de cuestion y dejar Co- 
lombia sus fronteras, en las que tuvo 
al principiar la revolucion, sin hacer ya- 
ler en nada haber llevado sus armas al 
Desaguadero ? ¿injusto pagar á Colom- 
bia la deuda que ésta contrajo en Ingla- 
terra para servir al Perú ? ¿injusto que 
el Gobierno peruano sea fiel á suscom- 
promisos, abonando los reemplazos del 
Ejército auxiliar, y dejarlo 4 gu discre- 
cion el modo más cómodo de verificar- 
lo, máxime cuando cn igual caso el 
Perú los exigió á Colombia sin consi- 
deracion alguna y por un pequeño servi- 
cio ? ¿injusto el darse satisfacciones de 
agravios, para no aparecer en el mundo 
como bandidos que se ultrajan impune- 
mente? ¿injusto reconocer la soberanía de 
los Estados y renunciar de un modo so- 
lemne el derecho de intervencion que 
tantos males produce contra los pueblos 
en otras partes del mundo ? ¿injusto dar 
garantías de la buena fe por la mediacion 
de una potencia fuerte y eminentemento 
liberal, que destruye las desconfianzas y 
alarmas de los dos Gobiernos? ¿injusto 
alejar los ejércitos para que el sosiego 

la calma de las pasiones, precedan á un 
tratado definitivo en que van á asegurarse 
tan sagrados intereses )” 


Conciudadanos! Se ha preferido ha- 
cernos una guerra desoladora, y faltar 4 


A 


una estipulacion santa, á los beneficios de 


una paz de que tanto necesitamos, y á la | 


buena fe que es la base más solida de la 
prosperidad de los pueblos : se ha ultraja- 
do al Gobierno de los Estados Unidos, des- 
preciando su mediacion despues de haberla 
pactado ; y nuestro enemigo no nos deja 
otra esperanza do reposo que su destruc- 
cion. 


41653. 


* EL CONVENIO DE GIRON NO ES 
CUMPLIDO POR PARTE DE- LOS 
AGENTES Y OFICIALES DEL PERÚ. 
EL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR COMUNICA ESTA GRAVE 
OCURRENCIA AL GOBIERNO NACIO- 

NAL DE COLOMBIA. 


Nota del Secretario general. 


República de Colombia. 


Secretaría general de $. E. el LrBER- 
TADOR, 


Cuartel general en Quito, á 1.” de 
Abril de 1829,-19. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado del 
Despacho de la Guerra. 


Excmo. Sr. : 


Por todos los partes y demas comuni- 
caciones que se han recibido desde Gua- 
yaquil, se comprueba que el Sr. General 
Cordero, encargado de posesionarse de 
aquella plaza, y el Sr. General Sandes 
Comandante general de aquel Departa- 
mento, regresaban despues de una mar- 
cha infructuosa por haber rehusado-. los 
jefes peruanos que gobiernan á Guayaquil, 
cumplir con las condiciones estipuladas 
en 21 de Enero y con las del convenio de 
Giron. La circular del Coronel Prieto 
que remití 4 V. E. por el correo del 27 
y que ahora duplico, no deja duda; y 
la comunicacion que el Coronel Prieto 
dirigió al Sr. Geueral Ulingrot, y que ha- 
llará V. E. adjunta, es demasiado ter- 
minante. - 


De aquella fecha á la en que escribo, 
se han recibido nuevos avisos que tras- 
mitiró á V. E. en resúmen. 


El Comandante militar peruano de Ba- 
ba se ha retirado; pero existian aún des- 
tacamentos en Samborondon y Daule. 











E 


El Jefe político de Babahoyo, uo sólo 
estaba en comunicacion con el Sr. Ge- 
neral Flóres, sino que estaba haciendo 
todos los aprestos para las tropas que de- 

bian recuperar á Guayaquil. 


E 
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Se dice, y es muy probable, que el 21 
de Marzo han entrado en la ria de 
Guayaquil dos buques de Paita con tro- 
pas, y que la fragata Prueba estaba aún 
carenándose en aquel astillero. Se infie- 
re que dichas tropas no pueden ser otras, 
sino las altas de hospitales, los escuadro- 
nes do Gamarra que no pasaron el Maca- dl 
rá, y cuando más el cuadro del batallon p 
número 9, que se disolvió en Saraguro. 


* 


El Sr. Goneral Illingrot ocupó á Pue- 
bloviejo y debe estar en Daule. El Sr. : 
General Flóres debió llegar el 28 á Saba- € 
neta. El primero de dichos jefes sólo tiene 
el batallon Ayacucho con algunas com- 
pañías de Girardot;el segundo llevó los ba- 
tallones Rifles y Carácas y el escuadron 
Dragones Istmo. 


Segun avisos de Loja, el 15 del pasado 
Marzo debian repasar el Macará los úl- 
timos restos del ejército del Perú. A: 


En este acto recibo la proclama del 
Corouel Prieto, la cual acompaño tam- 4 
bien á V. E, en copia. Por ella no pue- 
de dudarse de las miras que se han pro- | 
puesto los peruanos, su resolucion, en 
fin, de emprender ó. de continuar la gue- 
rra contra Colombia. 2% 


Sin embargo, no se ha dado porS. E. 
una sola órden al Sr. General Flóresque 
tienda á abrir nuevamente las hostilida- 
des. Simplemente se le ha mandado 
ocupar á Guayaquil, exigiendo á cada pa- . 
so el cumplimiento del convenio de aque- ' 
lla plaza, y la capitulacion de Giron. - 


Con esta fecha escribo al Sr. Gober- 
nador de Neiva de órden de $, E. para 
que mande á Popayan el batallon Callao 
y cualquier otro cuerpo que esté en 
marcha desde Bogotá á la Plata y to- 
das las municiones que existan detenidas 
allí, ménos el armamento. 9 


Al Comandante general del Cauca le 
comunico la órden de enviar á Pasto 
las tropas que tenga allí, y que le serán 
reemplazadas por el batallon Callao ú 
otro cuerpo y las municiones existentes. 






Al Sr. General Comandante en jofe 
de la Division Córdova le pido todas las 
municiones que quedaron en Pasto. 


Por más que el LIBERTADOR Presiden- 
te, siguiendo el voto nacional, rehusa y 





se abstiene de provocar la continuacion 
de una nueva guerra que habia cesado 
tan ventajosamente para el enemigo ; la 
conducta de éste nos pone en la necesl- 
dad de conservar el ejército á todo tran- 
ce. Su subsistencia en un peís tan de- 
vastado, es moralmente imposible, st el 
Consejo de Gobierno no arbitra medios 
para enviar á estos Departamentos un 
socorro pecuniario. 


Así se lv manifiesto al Sr. Ministro de 
Hacienda de órden de S. L. 
Dios guarde á V. L. 
José D. Espinar. 
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EL EMPERADOR DEL BRASIL DIRIJE 
AL CUERPO LEGISLATIVO, EN SESION 
EXTRAORDINARIA DE 3 DE ABRIL 
DE 1829, SU MENSAJE CORRESPON- 

DIENTE. 





Augustos y dignos Representantes de la 
Nacion brasilense, 


Yo he convocado esta sesion extraor- 
dinaria por dos motivos: el primero, es 
anunciaros el ivesperado arribo de mul- 
titud de emigrados portugueses, que han 
buscado un asilo en este Imperio; y el 
segundo, es llamar vuestra atencion al es- 
tado de rentas en general, y particular- 
mente al arreglo del banco del Brasil, que 
vunca ha recibido uba ayuda eficaz del 
Cuerpo legislativo. 


Se ha llenado el primer deber; pero 
con respecto al segundo, me lamento al 
verme en la necesidad de recomendarlo 
á la Asamblea por la cuarta vez. 


El estado deplorable del tesoro es co- 
nocido de todos, y es con sentimiento 
que me veo obligado á predecir, que si 
la Asamblea en su sesion extraordinaria, 
no arregla, á despecho de. mis reitera- 
das instancias, este negocio de tanta im- 
portancia, las consecuencias serán de- 
* gastrosas. 


Mi Ministro del departamento de Íla- 
cienda os manifestará la urgente nece- 
sidad de la intervencion legislativa que, 
destruyendo la causa principal del mal 
que nos aílije, mejorará la condicion del 
Imperio, suministrando al Gobierno los 
medios necesarios é indispensables para 
obrar el bien. 


Tomo xn 62 








Yo os someteré un proyecto al efecto, 
al que espero presteis vuestra más séria 
atencion. 


La importancia de un negocio, que 
ha fijado la atencion y Jas esperanzas de 
la Nacion, me prometen que el resultado 
será tan lisonjero, como lo desean los 
buenos brasilenses. 


La sesion está abierta. 


El Emperador constitucional y defensor 
perpetuo del Brasil. 
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* EL GENERAL GUERRERO DIRIJE SU 
DISCURSO Á LA SALA DE REPRESEN- 
TANTES DE MÉJICO, AL TOMAR POo- 
SESION DE LA PRESIDENCIA DE LA 
REPÚBLICA MEJICANA.—EL PRESI- 
DENTE DE LA CÁMARA LE CON- 

TESTA. 


¡Representantes de la Nacion mejicana ! 


Cuando en el año de 1810,dócil al llama- 
miento de la patria y al grito de mi co- 
razon, volé á empuñar la espada, y á de- 
safiar á la muerte dentro de las filas de 
los tiranos, no preví que llegase un dia 
en que la magnánima Nacion recompen- 
sase mis servicios á la causa santa de su 
independencia y libertad colocándome en 


| el asiento del poder supremo. 


Las esperanzas, en aquella época de 
angustia 6 incertidunbre, se fijaban en 
la Providencia, que no podia tolerar 
por mas tiempo la esclavitud de un gran 
pueblo, y en los esfuerzos de él mis- 
mo para romper la detestable con- 
yunda. Entre tantos héroes que pronun- 
ciaron el juramento de Hidalgo, no le 
sobrevivieron muchos, y despues de su- 
frir una muerte gloriosa, los caudillos de 
la empresa nos dejaron en legado injurias 
que vengar y un poder insolente y orgu- 
lloso que combatir. Los combatimos, Sr., 
y despues de haber probado la inconstan- 
cia de la fortuna, debimos al cielo sus 
favores, alcanzamos al precio de sangre 
y de muerte la libertad de la patria. 


Admirador he sido yo de los hechos 
inmortales que ilustraron la campaña de 
once años continuos. Si parte me ha 
cabido en la fatiga; si tambien mi san- 
gre ge ha derramado; otros me iguala: 
ron en sacrificios, me excedieron muchos 
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en logs talentos que les hacen servir á | pública los odios y divisiones, de des- 


los grandes designios. ¿ Porqué la pa- 
tria we ha distinguido, porqué me lla- 
ma y me confia sus destivos, la salud y 
esperanza del magnánimo pueblo ? 


La constancia ha sido mi deber, y lo 
ha sido consagrar la vida á la sociedad 
en que nací, (Grenerosos son los pueblos 
con el esclavo de la Nacion soberana. 
Este juramento que acabo de prestar, es 
el de la obediencia y de la gratitud, es 
el juramento del corazon, es el juramen- 
to del ciudadano, que jamas ha mentido 
ante Dios cuando prometió á los hom- 
bres fidelidad y honor. 


Para el Gobierno de las grandes Nacio- 
nes, son tambien necesarios los grandes 
hombres. Para el régimen de los pue- 
blos que vacilan en su infancia política, 
eg necesario el génio, es necesario la au- 
dacia para emprender y la firmeza para 
consumar. ¡Cuánto exije la Nacion me- 
jicana de su primer Gobernante! Lo 
exije todo, porque nació en medio de 
las contradicciones: porque los obstácu- 
los que entorpecen su felicidad aún no 
se superan; porque el espíritu público no 
se consolida sino es despues de una lar- 
ga série de experiencias sobre la conve- 
niencia de las instituciones. Las que ri- 
gen en la República tocan en el optimis- 
mo : ellas sin embargo se sostienen tiem- 
po ha. La administracion está obligada 
á procurar que los beneficios del admi- 
rable sistema que adoptamos, se extien- 
dan desde el palacio del rico, hasta la 
morada humilde “y pacífica del labrador. 


Si se logran hacer efectivas las garantías ' 


del individuo: si la igualdad ante la ley 
destruye los esfuerzos del poder y del 
oro: si el primer título entre nosotros es 
el de ciudadano: si las recompensas se 
otorgan exclusivamente al talento y á la 
virtud; tenemos República, y ella se con- 
servará por el unánime sufragio de un 
pueblo sólidamente libre y dichoso. 


Penetrado de mis obligaciones para 
con el pueblo, de lo que esperan de mí 
todos los ciudadanos, jamás me separaré 
de los límites sagrados de la ley, y en 
la órbita que me señala he de solicitar 
incansablemente gloria para mi patria, 
felicidad para los mejicanos, seguridad 
para log naturales del mundo civilizado, 
que lleguen á visitar por interes ó cu- 
riosidad estos países tan favorecidos de 
Dios, 


En la concordia de todos los ciudada- 
nos se cifran las esperanzas que he con- 
cebido de alejar para siempre de la Re- 


truir el gérmen venenoso de la guerra 
civil. La tolerancia, despues de los cho- 
ques sangrientos de la opinion, endulza 
los amargos frutos que producen las pa- 
siones, y cura las heridas que se abrie- 
ron en dias para todos tristes, funestí- 
simos para la patria. Le basta para co- 
locarse entre los pueblos más afortuna- 
dos del globo, la uvion de todos sus 
hijos. —Entremos, pues, á disfrutar de 
los bienes con que vos brinda un clima 
benigno, un suelo fértil y envidiado, el 
genio suave y dulcísimo de los mejica- 
nog. ¡ Permita el ciclo que el olvido de 
lo pasado hasta aquí, «asegure nuestro re- 
poso para lo futuro! Este sentimiento, 
que abrigan todos los amantes sinceros 
de la prosperidad nacional, encuentra su 
apoyo en el dogma y en la moral de la 
religion, que profeso con entusiasmo, por- 
que se dió para la dicha de todos los 
hombres.  Eete sentimiento es el del 
valiente ejército, es el del pueblo, can- 
sado ya de lo3 males que el fanatismo 
político y la intolerancia le causaron en 
los trastornos y convulsiones que han 
ocurrido. 


La Constitucion sagrada de la Repú- 
blica no ménos afianza los derechos de 
los individuos, que los de los Estados 
entre sí, que los de la Nacion, en su Con- 
cepto de libre, de señora y soberana de 
sus destinos.  Adhiérome á este Códi- 
go como el fundamento de la sociedad. 
Jl será observado por mí hasta en sus 
ápices : los súbditos del Gobierno disfru- 
tarán de sus derechos ; llenarán tambion 
sus Obligaciones. 


Costumbre ha sido entre los ambicio- 
sos de poder y de mando prometer lo 
que deseaban no cumplir. ¡Léjos de 
mi carácter franco y honrado las super- 
cherías ! 
de mi conducta : lo sois vosotros, eleji- 
dos de la Nacion : perezca yo si falto al 
juramento de servir á la patria, y no más 
á intereses de la dulce patria! La Na- 
cion, la grande Nacion me abruma con 
el peso de honores jamas merecidos, y 
es mi deber, y es hoy mi firme juramen- 


to, morir en defensa de sus santas le- 


yes, 


Contestacion. 


El ingreso al mando del segundo Pre-. 


sidente constitucional de los Estados 
Unidos Mejicanos, es para la Nacion uno 
de los acontecimientos más gloriosos de 
su historia, y tambien llena de lisonjeras 





Il pueblo es el juez soberano 
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esperanzas á cada uvo de los ciudadanos 
de la gran, República. El vencedor en 
mil combates, el compañero de Morelos y 
el pacificador de los pueblos, uo podia 
ménos que ser investido con el carácter 
de Jefe del Ejecutivo en el dia de hoy. 


La experiencia adquirida por el héroe 
del Sur, en tantos años de guerra, y las 
luces que para el Gobierno de los pue- 
blos ha mostrado en los diversos y di- 
fíciles cargos que ha desempeñado, nos 
prometen una sábia administracion, cu- 
yas bases serán: la justicia, la energía y 
la equidad. He aquí, Sres., el motivo 
del justo júbilo que notais en todos los 
pueblos de la República. Los principios 
democráticos se consolidan. 


ss Ha pasado una crísis, en que por la 
infancia de las instituciones, que feliz- 
mente nos rigen, estuvimos expuestos á 
ser envueltos en horrorosos desastres. 


- El buen juicio y el patriotismo mejicano 


superaron á Jas ideas revolucionarias, y 
hoy la patria se ve gozando de una tran- 
quilidad que no podrán arrebatarle sus 
enemigos, si como hasta aquí sabemos 
ser dóciles, valientes y virtuosos. 


No será extraño que se intenten nue- 
vos trastornos; pero el Congreso de la 
Union firmemente unido con el Ejecu- 
tivo, trabajará constante y activamente 
por conservar muestra adorada forma de 
gobierno popular federal. Laz3 leyes 
arregladas á este objeto, darán movimien- 
to á la espada vencedora del hombre de 
Jonacablan, y asegurarán su baston por to- 
do el período que la Constitucion le de- 
marca. La Nacion si le confía hoy sus 
destinos, la salud y esperanza del mag- 
nánimo pueblo, es porque en ello ve 
efectivas las garantías del individuo, las 
recompensas otorgadas exclusivamente al 
talento, al mérito y á la virtud, y des- 
truidos los esfuerzos del poder y del oro, 


Tenemos,empero, que trabajarmiéntras, 
con asiduidad y carácter pensador. La Ha- 
cienda pública, alma de las Naciones, 
exije *imperiosamente'ilos*cálculos de los 
dos poderes presentes. El ejército, la 
marina, la formacion de los códigos cri- 
minal y de procedimicnto, deben llamar 
asimismo nuestra atencion, pues desgra- 
ciadamente, despues de la Constitucion, 
hemos hecho muy poco de lo que consti- 
tuye la grandeza y estabilidad de los 
pueblos. 


Confiemos en que nuestros deseos serán 
secundados por diez y nueve Legislaturas 
que se desviven por tan santos objetos. 
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Alarguémosles, pues, en lo que la Cons- 
titucion nos permita, nna mano protec- 
tora, y todo hay que esperarlo de unos 
mejicanos que cifran su dicha: en ser jus- 
tos, en ser benéficos. 


Se aproxima el año de 1830, en que 
pueden iniciarse reformas á la Constitu- 
cion general y á algunas de log Estados. 
Los enemigos de nuestras glorias traba- 
jarán ansiosamente por buscarnos nuevas 
discordias domésticas, con objeto de en- 
torpecer estas reformas saludables, que 
serán el complemento de la felicidad de 
los anahuacenees. Es, pues, de nuestro 
deber evitar 4 la Nacion otra crísia de 
amargura. Pueda el olvido de los resen- 
timientos, que nacieron por desgracia, y 
la union más íntima desde hoy entre 
todos los mejicanos, asegurar nuestro 
reposo para lo sucesivo. Permita el Cle- 
lo, que el Ejecutivo no olvide, que Sin 
energía no se consolidan los Gobiernos. 
Mantengamos tambien puro el dogma, y 
la moral de la religion, libre del ateismo 
que la destruye, y de la supersticion que 
la deshonra. Para conseguir tan precio- 
sos bienes, es necesario no olvidarnos n! 
por un momento de la Patria, de la Oonz- 
titucion, de nuestros juramentos. 


4166. 


EL LIBERTADOR SE DIRIJE Á LOS 
COLOMBIANOS DESPUES DE LA BA- 
TALLA” DE TARQUI Y DEL TRA- 
TADO DE GIRON, PARA ORIENTAR- 
LES DEL ESTADO DE LAS .CO- 
SAS EN EL SUR: DE COLOMBIA Y 
DE SU RESOLUCION Á CONTINUAR 
CONQUISTANDO LA PAZ CON- LA 
GUERRA SI ES NECESARIO. 


Proclama del LIBERTADOR, 


Colombianos : 


Despues de la pacificacion de Pasto, 
de la victoria de Tarqui, y «lel convenio 
de Giron, me dirijo á vosotros para fe- 
licitaros por el término qne han tenido 
las grandes crísis que agitaban la¿Repú- 
blica. Tan  prósperos acontecimientos 
deben prometernos esperanzas lisonjeras 
de la augusta Representacion Nacional, 
que se ha convocado para el 2 de Ene- 
ro. Ventilareis allí todos vuestros dere- 
chos, todos vuestros intereses; y de 
acuerdo con vosotros mismos darcis un 
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vuevo gobierno capaz de mantener la 
libertad y la independencia de Co- 
lombia: pero necesitamos para lograr 
esta dicha, calma en las pasiones y fir- 
meza en los combates. 


Nose hacumplido el convenio de Giron 
por parte del Perú, alegando por pretexto 
nuevas injurias contra Colombia. Nos ve- 
rémos obligados á emplear la fuerza para 
conquistar la paz; y aunque la gloria seria 
el producto de nuevos combates, pospon- 
drémos todo á la consecucion del repo- 
so de la América, y en particular de los 
pueblos del Sur, cuyos dolorosos y crue- 
les sacrificios han servido poderosamente 
para repeler la invasion del enemigo. 


Reocuparémos á Guayaquil únicamen- 
te para cumplir con los preliminares de 
paz concluidos con el Perú: no dispara- 
rémos un tiro ni aun para defendernos, 
sino despues de haber agotado nuestro 
sufrimiento y de haber reclamado en 
vano nuestros incontestables derechos. 
Harémos mas; expulsados que sean los 
peruanos y los facciosos de Guayaquil, 
pedirémos la paz á los vencidos: esta se- 
rá nuestra vindicta. 'lan moderada con- 
ducta desmentirá á la faz del Universo 
nuestros proyectos de conquistas, y la 
inmensa ambicion que nos suponen. Y 
sl despues de estos rasgos de noble de- 
sinteres y de desprendimiento absoluto 
nos combaten todavía, nos calumnian, y 
nos quieren oprimir con la opinion del 
mundo, responderémos en 
de batalla con nuestro valor, y en 
negociaciones con nuestros derechos, 


Colombianos ! 


Como súbdito de la voluntad nacional, 
yo no hago mas que manifestar la in- 
tencion del pueblo, y la capacidad del 
ejército. Justo el primero y heróico el 
segundo, contemos con la victoria y la 
paz. 


Cuartel general en Quito, 
de 1829, 


43 de Abril 
BoLÍVAr. 
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" EL GENERAL URDANETA ESCRIBE 
AL GENERAL PÁEZ EN 3 DE ABRIL 
DE 1829, TERMINADA QUE ES LA 
CAMPAÑA DEL SUR DE COLOMBIA 
CONTRA LAS FACCIONES DE PASTO Y 
CONTRA LA INVASION PERUANA, 


los A ' siempre á mis principios de dar á Colom- 





SOBRE LA POLÍTICA ACTUAL DE CO- 

LOMBIA Y SOBRE LO QUE SEGUN SUS 

IDEAS CONVIENE ESTABLECER EN 

ADELANTE PARA DAR ESTABILIDAD, 

FUERZA Y SOLIDEZ Á LA REPÚ- 
BLICA. 


Carta de Urdaneta para Páez. 
A 8. E. el General José Antonio Páez. 
Bogotá, 3 de Abril de 1829. 
Mi querido amigo: 


Se ha concluido la campaña contra 
los facciosos, y contra el Perú, y aun- 


que por generosidad, Ó por no sé que mo- 


tivo, no hemos sacado á mi ver las 
ventajas que nos brindó la victoria, de- 
bemos contar ya decididamente sobre la 
fuerza que el LIBERTADOR ha aumenta- 
do habiendo podido desembarazarse de 
la tempestad. El tratado de Tarqui, 
probablemente quedará en esqueleto en 
Guayaquil, porque el LIBERTADOR no pue- 
de ménos que reclamar por el tratado 
definitivo, los descuidos ú olvidos que se 
tuvieron en el preliminar, y lo creo así 
tanto más, cuanto que me ha dado ór- 
denes para que en nada altere las dispo- 


siciones militares dictadas ántes de la 
paz. 
Partiendo de aquí, y consecuente 


bia fuerza, estabilidad y solidez, me di- 
rijo á U. Creo que ha llegado el mo- 
mento de salvar el país de las convulsio- 


nes á que ha estado expuesto, y de que 


podamos presentarnos al mundo como 
Nacion. Como Austria está en todo y 
es eficaz para viajar, lo destino cerca de 
U. para que le instruya á la voz. Las 
ideas que él le presentará son muy ge- 
nerales por acá en toda la gente sensata, 
en todas las personas de rango por des- 
tino Ó familia, ó por intereses; y en el 
Clero y Ejército. Si conseguimos que 
en las próximas elecciones los electores 
sean de nuestra parte, y que elijan para 


| Representantes hombres que esten en las 


ideas que expresará Austria, no hay du- 
da que el Congreso sancionará el acto 
que deseamos. U. cuente que por acá 
se está trabajando mucho y con buen 
suceso. En el año de 27 porque el Lir- 
BERTADOR quiso, abandonamos las elec- 
ciones, y todo el campo se dejó á los 
enemigos : ahora es de otro modo: ya 
estoy cansado de aguantar el desprendi- 
miento del LIBERTADOR, y estoy resnol- 
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to á no contar con él en este asunto, 
porque sé que nos diría que nó. Yo 
parto de este principio, ¿ puede Colombia 
consolidarse sin cambiar su actual forma 
de Gobierno ? Todos, todos responden 
que no. Pues si esto es así, ¿ porqué no 
hemos de cambiarla? Habrá sus peque- 
ños inconvenientes, enhorabuena. —Nin- 
gun bien se consigue, sino á costa de al- 
gunos sacrificios. Ya hemos hecho al- 
gunos, la opinion nos favorece hoy, y uni- 
dos nosotros contando como contamos, 
con lo más respetable de Colombia de 
nuestra parte, y con el Ejército, no hay 
dificultad que pueda ser invencible. El 
pueblo en general quiere reposo, y por él 
recibiria el turbante. Cuatro demagogos 
y algunos amigos de la administracion 
anterior nos morderian, nada importa ; lo 
mismo nos muerden ahora. Hagamos el 
bien de Colombia y riámonos. Este bien 
está en cousolidarla, y darle estabilidad, 
sea como fuere. “Nosotros hemos sancio- 
nado las reformas; si estas no entran 


¿por el Gobierno, nada habremos hecho. 


A pesar de todo, yo no daré pasos 
decisivos, hasta que U. me conteste. No 
dejaré de trabajar, por quese perdería el 
tiempo, pero definitivamente no haré na- 
da hasta saber si U. está decidido. U. 
crea que desde Cúcuta hasta Cuenca todo 
está conmigo para las elecciones. 


Soy de U. mi querido compañero, siem- 
pre su amigo de corazon, 


Rafael Urdaneta, 


4.168. 


BOLÍVAR ESCRIBIÓ EN QUITO EN EL 
AÑO DE 1829 '““UNA MIRADA SOBRE 
LA AMÉRICA ESPAÑOLA,” EN QUE 
CONOLUIA RECOMENDANDO Á LOS 
COLOMBIANOS RODEAR Á LA REPRE- 
SENTACION NACIONAL DE 1830 CON 
LA VIRTUD, LA FUERZA MORAL Y 

LAS LUCES DE COLOMBIA. 


Una mirada sobre la América Española. 


Empezaremos este bosquejo por la Re- 
pública Argentina, no porque se halle 4 
la vanguardia de nuestra revolucion, 
como lo han querido suponer con so- 
bra de vanidad sus mismos ciudadanos; 


- sino porque es la que está mas al Sur, y 


al propio tiempo presenta las vistas mas 


| 





notables en todo género de revolucion 
anárquica. 


Ll 15 de Mayo de 1810, dió principio á 
su carrera política la ciudad de Buenos- 
Aires. Su ejemplo no cundió en el resto 
de las provincias; siendo por lo mismo 
necesario emplear la fuerza para obligar 4 
seguir la causa de la rebelion. Las tro- 
pas de Buenos-Aires, en su marcha, dan 
el primer paso de severidad y desconoci- 
miento fusilando al Virey Liniers, que 
ántes habia librado aquel país de las tro- 
pas inglesas. Al propio tiempo se em- 
pezó á perseguir á los Pastores de la Igle- 
sia en la persona de un Obispo, que no 
tenia mas culpa que la de ser fiel á sus 
juramentos. 


Continuando sus operaciones las tropas 
que mandaba el representante del pueblo, 
Castelli, llegan hasta el Desaguadero en 
el término de seis meses. Tan venturo- 
sos preludios anunciaban la suerte más 
próspera á la República Argentina. Mas, 
fuese la inesperiencia de aquel Jefe revo- 
lucionario ; ó bien, la ignorancia absoluta 
de conocimientos militares y políticos, por 
parte del pueblo y ejército, lo cierto es, 
que muy pronto el filósofo expedicionario 
fué destruido con todas sus tropas en las 
cercanías del Desaguadero, y perseguidas 
gus reliquias hasta Córdova. Desde aque- 
lla época, sus desastres se han sucedido 
gradualmente y sin interrupcion. 


Solo un hombre ha tenido el Rio de la 
Plata capaz de servir á su patria con vir- 
tudes y talentos. ElSr. Saavedra se mos- 
tró desde luego, digno de presidir los des- 
tinos de aquella República ; pero muy 
pronto la muerte robó á su país la úrica 
esperanza que le quedaba. No más ór- 
den, no más concierto hubo desde aquel 
dia en los negocios argentinos. El Go- 
bierno federal se puso en posesion de la 
tierra, que debiera ser su víctima. Todas- 
las provincias recobraron la soberanía local, 
que Dios ha dado á cada hombre para sí, 
mas renunciada tácitamente en la secie- 
dad, que se encarga desde luego, de sal- 
var ásus individuos. Nada es tan peli- 
groso como la incoherencia del Derecho 
natural con el sistema político. Cada 
provincia se rije por sí misma: ninguna 
expedicion militar dejó de sucumbir con 
humillacion. Los pueblos se armaban re- 
cíprocamente para combatirse como ene- 
migos : la sangre, la muerte y todos los 
crímenes eran el patrimonio que les daba 
la federacion, combinada con los apetitos 
desenfrenados de un pueblo, que ha roto 
sus cadenas, y desconoce las nociones del 
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deber y del derecho, y que no puede de- 


jar de ser esclavo sino para hacerse tirano. 


Se turban todas las elecciones con tu- 
multos 6 con intrigas. Muchas veces los 
soldados »rmados vienen á votar en for- 
macion, como no s0 hiciera ni en la primi- 
tiva Roma ni en la isla de Haití. Todo 
lo decide la fuerza, el partido ó el cohe- 
cho; ¿con qué miras ?: para mandar un 
instante, entre las alarmas, loa combates 
y los sacrificios. Casi todos los Magistra- 
dos son reemplazados por vencedores en- 
sangrentados; llegando log primeros á 
sufrir.tan desgraciada suerte, que eran 
desterrados Ú proscritos, y aun asesinados. 
Raras eran las elecciones en que no in- 
terviviesen inconcinos (tf) espantosos; y to- 
davía más raros los Magistrados que de- 
Jaban sn puesto en el período señalado 
por la ley, y que fueran sucedidos por los 
electos constitucionalmente. 


Apénas nos acordamos del Sr. Rodri” 
guez, Gobernador de Buenos-Aires, que 
precedió al Sr, Rivadavia. Y ¿cómo en- 
tró el primero en su mando? A fuerza 
de armas, de saqueos, de muertes. Rivada- 
via no pudo mantenerse en el puesto la 
mitad del período legal: renunció, casi 
forzado por el descrédito de su adminis- 
tracion, y por el partido que se le opo- 
nia. No obstante esto, sus intrigas no 
han dejado respirar al Sr. Dorrego, que 
ocupó su puesto, despues que el Sr. Ló- 
pez fué Presidente pocos meses. 


Llamado Dorrego á lla direccion gene- 
ral de la República por el clamor de to- 
das las provincias, y de Buenos-Aires 
mismo, mantuvo la guerra con el Empe- 
rador del Brasil con teson y con lustre. 
Cuando recibió el mando, la causa pú- 
blica se hallaba desesperanzada, carecien- 
do el Gobierno de recursos, de hombres 
yde fuerzas militares. Por estos incon- 
venientes fué que Rivadavia renunció su 
puesto; y no contento con cometer este 
acto de debilidad, suscita nuevas dispu- 
tas cuando llega el momento de la paz 
con el Brasil: entónces se anima á llamar 
al General Lavalle, hombre atrevido 
sin moral, digno soldado de Catilina. Su 
carrera ha sido por lo3 grados que condu- 
cen un delincuente al patíbulo. 


Cuando soldado, fué insubordinado : 
luego oficial,  revoltoso: despues jefe 
asesino y suqueador, como lo lamenta 
Ica; últimamente, rebelde p rricida del 





(H;z.Inconcincs equivale á desmanes. 


Jefe de su patria. El ha usurpado la 
autoridad suprema, con la esperanza, sin 
dud», de recibir la legitimidad por el 
crímen legal de los viles diputados del 
pueblo, que consagrarán como en Méjico, 
la abominable conducta de hombre tan 
depravado. 


Seamos justos, sin embargo, con res- 
pecto al Rio de la Plata. Lo que acaba- 
mos de referir no es peculiar de este país : 
su historia es la de la América española. 
Ya veremos los mismos principios, los mis- 
mos medios, las mismas consecuencias en 
todas las Repúblicas, no  difiriendo un 
país de otro, sino en accidentes modifi- 
cados por las circunstancias, lus cosas y 
los lugares. 


Observaremos en toda la generalidad de 
la América un solo giro en los negocios 
públicos : epócas iguales segun los tiem- 
pos y las circunstancias, correspondientes 
á otras épocas y circunstancias de los nue- 
vos listados, 


En ninguna parte las elecciones son le- 
gales : en ninguna se sucede el mando por 
los electos segun la ley. Si Buenos-Aires 
aborta un Lavalle,el resto de la América se 
encuentra plagado de Lavalles. Si Dorre- 
go es asesinado, asesinatos se perpetran 
en Méjico, Bolivia y Colombia : el 25 de 
Setiembre está muy reciente para olvidar- 
lo. Si Pueyrredon se roba el tesoro públi- 
co, no falta en Colombia quien haga otro 
tanto. Si Córdoba y Paraguay son oOpri- 
midos por hipócritas sanguinarios, el Perú 
nos ofrece al General Lamar cnbierto con 
una piel de asno, mostrando la lengua se- 
dienta de sangre americana, y las uñas 
de un tigre. Si los movimientos anár- 
quicos se perpetran en todas las provincias 
argentinas, Chile y Guatemala nos escan- 
dalizan de tal manera, que apénas nos 
dejan esperanzas de calma. Allá, Sarra- 
tea, Rodriguez, Alvear, fuerzan su país á 
recibir bandidos en la capital con el nom- 
bre de Libertadores: en Chile, los Carre- 
ras y sus sacuaces cometen actos semejan- 
tes en todo. 
en propio gobierno, y constituye la anur- 
quía por incapacidad para mandar ; y por 
lograrlo, comete con el Congreso violen- 
cias extremas. Urriola impone la ley «ul 
Cuerpo legislativo, habiendo ántes de- 
rrotado las tropas del Gobierno, y al Di- 
rector mismo que las conduce con decoro, 
¿ Y cuál es el atentado de que es inocente 
Guatemala ? Se despojan las antoridades 
legítimas : se rebelan las provincias con- 
tra la capital : se hacen la guerra herma- 
nos con hermanos ; (por lo mismo que 


Preire, Director, destruye 
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los españoles les habian ahorrado este 
azote) y la guerra se hace 4 muerte: las 
aldeas se baten contra las aldeas; las ciu- 
dades contra las ciudades, reconociendo 
cada una su gobierno, y cada calie su 
vacion. ¡'Todo essangre, todo espanto 
en Centro-A mérica !!! 


Aunque es cierto que en Buenos-Aires 
los Magistrados suelen no durar tres dias, 
tambien lo es que Bolivia acaba de segui 
este detestable ejemplo. Se habia sepa- 
rado apénas el Ilustre Sucre de este des- 
graciado país, cuaudo el pérfido Blanco 
toma por intriga el mando, que pertene- 
cia de derecho al General Santa Cruz: 
sin permanecer en él cinco dias, es preso 
y muerto por una faccion, y á esta sucede 
un Jefe legítimo, y á Velazco sucede nue- 
vamente Santa Cruz: teniendo así la in- 
feliz Bolivia cuatro Jefes distintos en mé 
nos de dos semanas. ¡El Bajo Imperio, 
sólo presentaria tan monstruosos aconte- 
cimientos para oprobio de la hamanid+d ! 


Notamos con sorpresa la subdivision 
casi infinita del territorio argentino, cu- 
yo estado nos parece hasta cierto punto, 
igual al de los antiguos Barones,  vi- 
niendo á seren el órden de la libertad 
esta lederacion, lo que en la Monarquía 
el sistema feudal. Aquellos imponian 
pechos, construian castillos, gobernab:n 
á su modo, para desconocer al Soberano 
y aún combatirlo. Buenos Aires, Chile 
y Guatemala imitan y superan las prácti- 
cas y las doctrinas de los antiguos Señores; 
viéndose de este modo, encontrarse los 
extremos por los mismos motivos de 
ambicion individual. 


Mas, lo que acaba de pasar en Méjico 
Dos parece muy superior á todo lo que, 
con dolor, hemos indicado del Rio de la 
Plata y del resto de la América. Ceda, 
pues, Buenos Aires ála opulenta Méjico, 
ahora ciudad leperada. Si; los horrores 
más criminales inundan aquel hermoso 
país: nueyos sanculotes, Ó más bien des- 
camisados, ocupan el puesto de la ma- 
gistratura y poseen todo lo que existe. 
Yl derecho casual de la usurpacion y 
del pillaje se ha entronizado en la ca- 
pital como Rey, y en las provincias de la 
Federacion. Un bárbaro de Jas costas 
del Sur, vil aborto de una india salvaje 
y de un feroz africano, sube al puesto su- 
premo por sobre dos mil cadáveres, y á costa 
de veinte millones arrancados á la propie- 
dad. No exceptúa nada este nuevo JDesa- 
lines: lo viola todo: priva al pueblo de su 
libertad, al ciudadano delo suyo, al ino- 
cente de la vida, á las mugeres del ho- 
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nor. Cuantas maldades se comete, sol 
por su órden, Ó por su causa. No pu- 
diendo ascender á la Magistratura por 
la senda de las leyes y de Jos sufragios 
públicos, se asocia al General Santana, 


el más protervo de los mortales. Prime- 
ro, destruyen el Imperio y hacen morir 
el Emperador, como que ellos no po- 


dian abordar al trono: despues estable- 
cen la Federacion de acuerdo con otros 
demagogos, tan inmorales como ellos 
mismos, para apoderarse de las provin- 
cias y aún de la capita). Entran en la 
sociedad de los masones con la mira de 
juntar prosélitos: éstos aterran al Genc- 
ral Bravo, rival digno de competir con 
hombres de bien; y como su virtud les 
perjudicaba, le expulsan de su país con 
centenares de oficiales beneméritos, por 
desavenencias que suscitaron para des- 
truirle, 

Su niegan los sufragios generales á un 
soldado feroz que, semejante á Pizarro, 
no conoce las letras. La inmensa mayo- 
ría del pueblo vota, ya que Bravo está 
ausente, por el General Pedraza, confor- 
me á la Constitucion y á las esperabzas 
de todos. + El ambicioso Guerrero no 
se detiene por crímenes: de acuerdo cou 
Victoria, Presidente que dejaba el man- 
do, ensangrienta la capital, y arrojando 
toda la canalla sobre el pueblo propieta- 
rio, inundan la más hermosa ciudad de 
América de todo lo que hay de más soez 
sobre la tierra. Los asquerosos Leperos, 
acaudillados por Generales de su calaña, 
Guerrero, Lobato y Suintana, se apode- 
ran de todo, y semejantes á los soldados 
de Atila en Roma, despedazan y aniqui- 
lan su libertad, su Gobierno y su - opu- 
lencia. ¡Qué hombres, ó qué demonios 
son éstos! De un cabo á otro, el Nuevo 
Mundo parece un abismo de abomina- 
cion; y si faltara algo para completar 
este espantoso caos, el Perú, con dema- 
sía, seria bastante para llenarlo. 


Cómplice de sus tirauos durante la 
guerra de la Independencia, sin conseguir 
todavía bien la libertad, el Perú se an- 
ticipa á rasgar su propio seno en los 
primeros dias de su existencia. El bi- 
zarro General San Martio, á la cabeza 
de los Chilenos y de los Argentinos, ex- 
pulsa los españoles desde Trujillo hasta 
Ica. Para Lima, no habia más Perú 
que libertar, y al punto se empeñan al- 
gunos en deshacerse de San Martin, cu- 
yos servicios necesitaban con mayor ur- 
gencia. Este acto de ingratitud rompe 
la carrera política del Perú, y sigue al 
galope hasta Giron, donde viene á consu- 
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marse la 
nuemos. 


cbra más execráble.....conti- 


Luna Pizarro (digno de ámbos nombres) 
odiando á Rivagiúero y á Torretagle, se 
conjura con ellos para expulsar á San Mar- 
tin. Logrado esto, no pretende el Triun- 
viro dividirse entre sí el Imperio de los 
Incas, sino peseerlo ceda uno, todo en- 
tero, pero sim combatir, ni contraer 
mérito para obtenerlo, Luna Pizarro 
opone Lamar á los otros : triunfa con 
facilidad de dos rivales ménos perversos 
que él, pero más desacreditados y más 
inmorales. Covwducido Lamar por su pe- 
dagogo, pierde por medio de Alvarado 
el Ejército de San Martin en Torata y 
Moquegua, para” abrir las puertas del 
país á los españoles. Entónces el Gene- 
ral Santa Cruz de acuerdo con Rivagitero, 
depone al traidor Lamar, obligandole 
á salir del Perú como tránsfuga. Estos 
nuevos jefes piden á Colombia los auxi- 
liares, que Lamar habia devuelto mali- 
ciosamente á-su Patria, para que no le 
Impidiesen su traicion. Van los colom- 
bianos.de nuevo al Perú, á libertar el 
país de sus enemigos, El Presidente 
Rivagúero, depuesto y proscrito por el 
Congreso, ofrece á los españoles venderles 
la Patria. El Congreso nombra á To- 
rmetagle Presidente; y, ¿quién lo creye- 
ra ?, tambien llama los españoles y pone 
en su poder á Lima y el Callao : y he 
aquí el Triunvirato más traidor que se 
conoce en la historia. Nunca, nunca cier- 
tamente, se habrán visto tres jefes sucesi- 
vos de una misma Nacion, entregarla to- 
dos tresá los más crueles enemigos de 
su independencia y existencia política. 


Vuelve el LIBERTADOR á Colombia, 
dejando el Perú descaudillado : por esto 
le sigue muy de cerca la noticia de la in- 
surreccion de los auxiliares de Lima: y 
¿qué hace el Gobierno del Perú en estas 
circunstancias ? Se decide, sin vacilar, á 
mandar estos traidores á su país, para que 
le roben una gran parte de su territorio, 
y se lo vendan por una suma que le ofro- 
ce al infame Bustamante. El General 
Lamar, súbdito del Perú, ayuda podero- 
samente este movimiento revolucionario, 
de modo que bien pronto se apodera de 
Guayaquil, y se hace nombfar de sus ami- 


gos y parientes, jefe de aquel departa- 
mento. 


Por esta inaudita perfidia le nombra el 
Congreso del Perú, ó Luna Pizarro, Pre- 
sidente de la República. No pierde tiem- 
po este indigno colombiano; y poniendo 
en accion toda su actividad, invade á Bo- 
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livia en plena paz, y comete achos atro- 
ces de política para hacerle despues con 
mayores fuerzas la guerra á su patria. 
La declara al fin, desola el suelo donde 
nació, manda pillar la ciudad en que vió 
la luz primera, y extiende el domli- 
nio de las hostilidades hasta donde no 
lo llevan los mismos bárbaros. Pero, no 


arruina ménos al Perú con sus atentados. 


Tan cobarde como parricida, huye de 
Guayaquil como un atolondrado que no 
sabe lo que h:ce; huye de un niño que 
mandaba un puñado de soldados; hu- 
ye en Saraguro de 20 hombres de Ya- 
guachi, con toda la reserva de su Ejército; 
huye en Portete de este mismo bata- 
llon, y más aun de su Comandante Al- 
zuru. Llega á Giron, se ve perdido, firma 
un tratado, que viola al punto que sal- 
va su vida de la venganza de Colom- 
bia, y nos hace de nuevo guerra mor- 
tal, para corresponder á nuestra gene- 
rosidad magbáuima. 


MS”N0O hai fé en América, ni entre 
los hombres, ni entre las naciones. Los 
tratados son papeles; las Constitucio- 
nes libros; las elecciones combates; la 
libertad anarquía; yla vida un tormen- 
to. 


sta €s, americanos, nuestra deplora- 
ble situacion. Sino la variíamos, mejor 
es la muerte: todo es mejor que una 
relucha indefinible, cuya indignidad pa- 
rece acrecer por la violencia del movi- 
miento y la prolowgacion del tiempo. 
No lo dudemos: el mal se multiplica 


por momentos, amenazándonos con uba. 


completa destruccion. 


Los tumultos populares, los alzamien- 
tos de la fuerza armada, nos obligarán 
al fin á detestar los mismos principios 
constitutivos de la vida política. Hemos 
perdido las garantías individuales, cuan- 
do por obtenerlas perfectus habiamos sa- 
crificado nuestra sangre, y lo más pre- 
cioso de lo que poseimos ántes de la 
guerra: y si volvemos la vista á aquel 
tiempo ¿quién negará que eran más 
respetados nuestros derechos ? Nunca tan 
desgraciados como lo somos al presente. 
Gozábamos entónces de bienes positivos, 
de bienes sensibles: entretanto que en 
el dia, la ilusion se alimenta de quime- 


ras; la esperanza, de lo futuro; ator-. 
mentándonos siempre el desengaño con 


realidades acerbas, 


Bástennos, pues, veinte años hostiles, 
dolorosos, mortales. Ausiamos por un 
Gobierno estable, consecuente con nues- 











as: 


A 


ON 


a e. it ads 188 A ES 


— 4U 


tra situacion actual, análogo á la índo- 
le del pueblo, y sobre todo que nos ale- 
je de esta feroz hidra de la discordante 
anarquía, mónstruo sanguinario que. se 
nutre de la sustancia más esquisita de la 
República, y cuya inconcebible condi- 
cion reduce á los hombres á tal estado 
de frenesí, que á todos inspira amor 
desenfrenado del mando absoluto, y al 
mismo tiempo odio implacable á la obe- 


diencia legal. 


El retrato de esta quimera es el de la 
revolucien que hemos pasado ya, aun- 
que nos; aguarda todavía, si todos no 
alintamos con vigor cnérgico el cuer- 
po social que está para abismarse. La 
patria nos espera el dia del Congreso, 
para imponernos el deber:de «salvarla, y 
dirá : 

“* Colombianos! Mucho habeis sufrido, y 
mucho sacrificado sin provecho, por no 
haber acertado en el camino de la ga- 
Jud. Os evamorásteis de la Libertad, des- 
lumbrados por sus poderosos atractivos; 
pero como la libertad es tan peligrosa 
como la hermosura en las mujeres, á 
quienes todos seducen y pretenden, por 


amor Ó vabidad, no la habeis conserva-. 


do inocente y-pura como ella descendió 
del cielo. Zl Poder, enemigo nato de 
nuestros derechos, ha excitado las am- 
biciones particulares de todas las cla- 
ses del Estado. El segundo Magis- 
trado de la República ha asesinado al 
primero: la 5* Division ha invadido el Sur, 
Pasto se ha rebelado contra la República : 
el Perú ha desolado el territorio de sus 
bienhechores, y casi no hay Provincia 


que no haya abusado de la fuerza ú de: 


sus derechos. 'Podo ha sido en este pe- 
ríodo malhadado, sangre, confusion y 
ruina; sin que os quede otro recurso 
que reunir todas vuestras fuerzas mo- 
rales para constituir un Gobierno que 
sea bastante fuerte para oprimir la ambi- 
cion y proteger la libertad. 
modo seréis la burla del mundo y vues- 
tra propia víctima.” 


¡Oigan ! ¡oigan! el grito de la Pa- 
btria los Magistrados y los ciudadanos, 
las Provincias y los ejércitos para que, 
formando todos un cuerpo impenetrable 
á la violencia de los partidos, rodee- 
mos á la Representacion Nacional con 
la virtud, la fuerza y las luces de Co- 


lombia. 


TOMO XII 0) 


Da otro: 


Í —— 


4169. 


* BOLÍVAR EN CARTA PARTICULAR 
PARA URDANETA,  SEMI-OFICIAL 
PARA EL CONSEJO DE MINISTROS, 
COMUNICA QUE XEL-GOBIERNO PE- 
RUANO NO -QUIERE CUMPLIR EL 
TRATADO DE GIRON.—HABLA DE 
LA SITUACION Y LO QUE PIENSA 
DE -LOS SUCESOS DE LAS REPÚ- 
BLICAS. DE IHISPANO-AMÉRICA.— 
AVISA ALGUNAS "MEDIDAS  MILI- 
TARES QUE HA TOMADO PARA CO- 
LOMBIA, É INDICA OTRAS QUE CREE 
DEBEN DICTARSE PARA LA SEGU- 
RIDAD Y MARCHA DE LA ADMI- 

NISTRACION PÚBLICA. 


Carta de BOLÍVAR para 
Al Sr. General R. Urdaneta. 
Ruamipamba, á 6 de Abril de 1829, 

Mi querido General Urdaneta: 


Urdaneta. 


He recibido este último correo con 
cartas de U. de fecha 8 de Marzo.  To- 
do quedaba bien por allá, de lo que me 
alegro infinito y por lo cual doy las 
gracias 4 mis amigos. Ya U. sabrá que 
el Gobierno del Perú no quiere cumplir 
con el tratado de Giron y que no lo con- 
cluyó. sino para salvarse y violarlo. Es- 
tamos de nuevo en campaña contra to- 
da nuestra voluntad. Yo quiero la paz 
á todo trance; mas nuestros enemigos 
nos desesperan con su cruel obstinacion. 
El Gobierno de Bolivia se declaró por 
la liga del Perú, como era natural, y 
aun nos amenazan con Chile. Yo me 
rio de todos los esfuerzos de esta gente 
cuaudo po pueden con su propia exis- 
tencia. Buenos Aires ha tenido varias 
revoluciones y el mando ha pasado á 
otras manos: Bolivia ha tenido en cin- 
co dias tres Presidentes habiendo mata- 
do dos de ellos: Chile está en unas 
manos muy ineptas y vacilantes: : Méji- 
co ha dado el mayor escándalo y ha co- 
metido los mayores crímenes; y Guate- 
mala aumenta sus dificultades, 'Podo 
esto me hace creer que este mundo de 
anarquía necesita de una intervencion 
extraña que sirva de mediadora en nueg- 
tras diferencias. y locuras. Ojalá que 
los Estados Unidos quisieran hacer algo 
por el Perú, que los ha nombrado ga- 
rantes para burlarse de ellos. Y yo de- 
searia que nuestro Ministro diera algu- 


. 


nos pasos cerca de los Gobiernos amigos 
para que, por su mediacion, consiguié- 
ramos la paz. Esta medida es simple- 
mente de moderacion y uo sé si tam- 
bien de humillacion, pues no nos faltan 
medios para conquistar el Perú. Sin 
embargo, no quiero disgustar al pueblo 
de Colombia con nuevos sacrificios, ni 
que mis enemigos justifiquen la ambi- 
cion que me han supuesto. La procla- 
ma que he dado dice todo lo que pa- 
sa en el fondo de mi corazon. Tenga 
U. la bondad de entregarle tres Ó cua- 
tro ejemplares al Sr. Campbell para que 
los mande á su Gobierno, y dígale U. de 
mi parte, cuáles son mis sentimientos y 
mis deseos: que ojalá él pudiera contri- 
buir á la dicha de Colombia, haciendo 
ver á la Inglaterra que nuestros enemi- 
gos son implacables y que la anarquía 
de la América será eterna si no se adop- 
tan medidas para cortarla. Aseguro á 
U. que, aunque yo estaba preparado para 
ver tantos horrores, he llegado á espan- 
tarme al contemplar el cuadro futuro 
que ofrece este país: ahora mismo es 
horrible; mas, despues será peor. Nin- 
gun digue, ningun derecho, ningun de- 
ber se ha respetado; todo se halla en- 
vuelto en el caos del desórden. Somos 
tan desgraciados que no tenemos otra 
esperanza del Perú sino la que nazca 
de su propio desórden y revoluciones. 
En vano nos jura guerra eterna, pues 
al menor tropiezo darán una caida in- 
mensa. (Gamarra iba á quitar á Lamar, 
y á Gamarra lo quitarán mil. Jl Gene- 
ral Santa Cruz es adicto á mí y enemi- 
go de Lamar. La revolucion de Chu- 
quisaca fué en favor de mis amigos, los 
que han logrado apoderarse del mando ; 
de modo que en medio de estos horro- 
res no dejan de lucir rayos de espe- 
ranza. Sin embargo, tendrémos la gue- 
rra hasta el mes de Junio. Si los bu- 
ques no vienen juntos, los pueden ba- 
tir, y entónces más vale que no ven- 
gan ; tanto más que dicen que les fal- 
tan mil cosas, y que estos tres se están 
preparando pera jirlos á recibir al Cabo. 
Sin duda que es mejor que nos remi- 
tan algun dinero para mantener este 
ejército, que ya es formidable y más 
formidable aun lo que se le debe. Yo 
he mandado venir el batallon “ Callao ” 
á Popayan y los que estaban en Popa- 
yan á Pasto, porque en estas circung- 
tancias debemos tener muchas tropas, 
para obrar en caso de la última necesi- 
dad. No tenemos municiones y nos va- 
mos á quedar sin cañones. Mande U. 
á Montilla, y al Istmo, que nos remitan 


AD 


cartuchos y pólvora de fusil, y mas que 
todo plomo, porque no lo hay. 'Todo 
esto debe veniren un buque ligero á la 
Provincia de Manabí, que se ha porta- 
do muy bien y está en uuestro poder. 
Tambien deberán mandar alguvas pie- 
zas de plaza con sus municiones corres- 
pondientes. Mande U. aumebtar la guar- 
nicion de Pauamá no la vayan á tomar 
estos malvados. Los reclutas fuera de 
su país son soldados. No sé qué decir 
á U. con respecto de las noticias de 
Ibarra. Yo creo que es una invencion 
política para hacer todo cuanto quieran, 
y que el Gobierno examine lo que pa- 
sa. Desde el principio lo pensé, y me 
confirmo en ello, pues todo lo demas 
seria un absurdo inconcebible, y que 
perderia á sus autores. En fin, ya U. 
sabrá lo: cierto y no se estará á conje- 
turas. Por otra parte, yo soy mas fuer- 
te en Venezuela que nadie. Convendrá 
mucho que no falten en el Departa- 
mento de Boyacá dos mil hombres para 
ocurrir donde sea mas preciso; pero se- 
rá una lástima mandar sin necesidad 
los venezolanos á Cartagena ó al Istmo: 
estos son hombres preciosos en ese país. 
Tenga U. la bondad de manifestar to- 
do esto al Sr, Castillo y al Sr. Verga- 
ra, á los que ruego que me ayuden 
y me aconsejen en medio de este caos 
espantoso. 


5 


Soy de U. de corazon, afectísimo 


amigo, 
BOLÍVAR. 
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* SÍ AVISA AL GENERAL HÉRES QUE 
DE PAITA SALEN PARA GUAYAQUIL 
FUERZAS PERUANAS. 


— — 


Oficio para el General Héres. 
República de Colombia. 
Zapotilla, Abril 8 de 1829, 


Al Sr. General Comandante general, 
Tomas lHéres. 


El dia 12 salen de Paita para Guaya- 


quil mil ochocientos infantes y el Regi- | 


miento de Junin al maudo del General 
Necochea. El5 despacharon un Oficial 
á Guayaquil al Comandante general para 


que tuviese todo listo para desembarcar 








Dina 
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Gnayaquil el 16 Ó 18. 
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en Daule y sorprender al Sr. General 
Illingrot. Lo pongo en conocimiento de 
US. para que tome las medidas que crea 
oportunas para evitar la sorpresa. El 
Presidente Lamar tambien debe seguir á 
Tan pronto como 
consiga bagajes aceleraré mi marcha, y 
espero que US. se servirá disponer se me 
tengan bestias para pasar donde se halle 
el Sr, Jefe Superior, ó el Sr. General 
Flóres, pues así interesa al mejor ser- 
vicio. 
Dios guarde á US. 
Lorenzo Garaicoa. 
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* EL VICE-ALMIRANTE FLEMING DE LA 


ARMADA BRITÁNICA, COMANDANTE EN 
JEFE DE LAS INDIAS OCCIDENTALES. — 
SU 'ARRIBO Á LA GUAIRA EN ABRIL 
DE 1829.—ES FAMA QUE SU VERDADE- 
RA MISION Á VENEZUELA FUÉ PRO- 
PENDER Á LA CONMOCION QUE PRODU- 
JERA LA SEPARACION DE VENEZUELA ÓÚ 
SEA EL FRACCIONAMIENTO DE LA RE- 
5 PÚBLICA DE COLOMBIA, 


Obsequio hecho á Fleming. 


El 9 del corriente Abril de 1829 fon- 
deó en la Guaira la escuadra de S. M, B. 
mandada por el Sr. Vice-Almirante Fle- 


ming. Luego que S. E. el Jefe Supe-- 


rior tuvo el aviso oficial de este arribo, 
envió á bordo de la propia escuadra á su 
Edecan el Sr. Coronel Matías Esculé pa- 
ra que acompañase al Vice-Almirante á 
la capital. Aunque aceptó este obsequio 
con las mayores demostraciones de grati- 
tud, suplicó á S. E. se sirviese excusarse 
la pena de salirle al encuentro al camino 
de la Guaira como ya estaba así resuelto, 
El sábado 11 desmontó el Vice-Almiran- 
te con su Sra. y oficiales principales de 
la escuadra en la posada de la Union, é 
inmediatamente S. E. el Jefe Superior 


con todo su Estado Mayor pasó á felici- 


tarle, y en el mismo dia y siguientes le 
tribut.ron el propio homenaje todas las 
antoridades y personas más distinguidas 
de la ciudad. 


Las festividades religiosas de la Sema- 
na Santa impidieron á $. E. el Jefe Su- 
perior hacer al Sr. Vice-Almirante un 
obsequio digno de un Jefe tan distingui- 
do dela marina inglesa, y digno tambien 





de la nacion colombiana, así como del 
singular aprecio á que es acreedor el Sr. 
Fleming de todos log hombres amantes 
de la libertad. La culta delicadeza del 
Sr. Vice-Almirante, y su amor decidido á 
la causa americana, lo hicieron tomar parte 
en la funcion del aniversario del glorioso 
19 de Abril que se celebró el lúnes 20 
del corriente en la S. I. M., 4 que tuvo 
la bondad de concurrir con su comitiva, 
acompañando á S. E. el Jefe Superior y 
demas autoridades, que solemnizaron es- 
te fausto recuerdo de nuestra emancipa- 
cion política. 


Ya $. E. el Jefe Superior tenia pre- 
parado un pomposo convite dedicado al 
Sr- Vice-Almirante, y que tuvo lugar el 
Mártes siguiente 21 del presente mes, en 
su casa de la Viñeta á las cinco de la tar- 
de, 4 cuya hora se presentó en ella el 
propio Sr. Vice-Almirante con su comi- 
tiva compuesta del Capitan de navío Sir 
John Lewis, Capitan de fragata Walpo- 
le, Coronel 'Taylor, Teniente de navío 
Kuskine, el Sr. Liveseley, Sir Robert Ker 
Porter Cónsul de S. M. B. y el Sr. Co- 
ronel James Hamilton: estos dos últi- 
mos invitados especialmente. Al acer- 
carse el Vice-Almirante á la Viñeta la 
compañía de Granaderos, banda de músi- 
ca y tambores, y la bauda del Batallon 
Cívico que formaban la guardia de $. E,, 
hicieron los honores debidos. 


. En un salon dispuesto de antemano, y 
adornado con gusto y magnificencia se sir- 
vió la sopa ; y cubrian la mesa treinta y 
seis personas inclusa la comitiva del Vice— 
Almirante. La profusicn y esplendidez 
del servicio y de las viandas no dejaron 
que desear, y durante este primer cubier- 
to, en la galería inmediata al salon, se eju- 
cutaron varias piezas de música por uba 
grande orquesta que aumentaba el placer 
y la satisfaccion. A las siete y media 
de la noche se levantó la primera mesa, 
y toda la comitiva bajó inmediatamente 
á ocupar la segunda de los postres, que 
estaba colocada debajo del grande emparra- 
do en cuyo centro se ve la fuente de agua: 
todo este recinto estaba completamente 
ilaminado : las frutas y las flores que 
produce este bello país cubrian la mesa : 
platos exquisitos y delicados y un servicio 
primoroso sorprendieron la vista de los 
concurrentes que ocuparon sus asientos 
al golpe de la música militar de las ban- 
das de los batallones Anzoátegui y Cívi- 
cog. Miéntras se servian los postres, S. E. 
el Jefe Superior dió los siguientes bríndis. 


Primer bríndis de $. E. : 
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Por la salud y prosperidad de S. M, 
el Rey de la (fran Bretaña. 


Segundo bríndis de S. E, 
Por la gloria militar del Almirante 


Fleming. Este ilustre ¡Sacerdote de la li-: 


bertad, consagrado desde sus tiernos años 
al servicio de la patria, jamas ha venerado 
otro culto : dondequiera que ha visto bri- 
llar un vayo de esta luz divina ha volado 
á rendirle el augusto homenaje de sus prin- 
cipios. 


Inmediatamente la gran orquesta ento- 
nó la siguiente cancion, de que,impresa con 
anticipacion, se repartió un ejemplar de 
ella á cada individuo, 


Al Honorable Sr. Cárlos Elphisson Ple- 


mingy, Vice-Almirante de la Armada de 
S. M. B. y Comandante en jefe de sus 


Indias Occidentales: el Jefe Superior de 


Venezuela José Antonio Páez. 


Venid hijos ilustres 
De Vespucio y Colon 
A conocer á Fleming, 
Honor de su Nacion. 


Al llegar á las costas 
De nuestro Septentrion 
Venezuela lo admite 
Con justa admiracion : 

Y sabiendo que es Fleming 
De libertad pendon, 

Más se empeña en amarlo 
El Jefe Superior. 


¡ Oh Pleminy valeroso, 

Doe la Inglaterra honor ! 
Tu nombre en las naciones 
Resuena con amor: 
Y orgullosa la Escocia 
Que te dió educacion 
Entre sus glorias hace 
Feliz ostentacion. 


- Dichosos los Gobiernos : 
De Colombia y Albion, 
Fecundos en varones 

De tanta admiracion. 
Viva, viva BoLÍvAr, 

Viva el nuevo - Nelson, 
Recibiendo de Páez 

Esta demostracion. 


Inglaterra y Colombia 

En su perpétua union 
Forman en sus principios 
Una misma Nacion : 
La Gran Bretaña viva 
Y el mundo de Colon, 
Vivan los colombianos 
Viva todo breton. 


Luego que se concluyó, el Sr. Vice- 
Almirante tomó la palabra y brindó en 
estos términos : ; 


“Siento un intenso placer al recibir el 


distinguido obsequio con que se me hon- 
ra; él procede del ilustro Jefe que por 
su génio y virtudes se ha elevado al alto 
rango en que el mundo lo admira, y me 
es tanto más grato cuanto amo la liber- 
tad, y lo recibo en “un país Jibre: sé 
por consiguiente que parte del corazon 


y que nunca ha de confundirse con la: 


falsa alabanza. No debo por mi parte 
ocultar el placer que he tenido en visitar 
este país y el deseo que me anima de po- 
der contribuir á sus mayores progresos : 
ha padecido mucho, y por todas partes 
se ven vestigios del precio con que ha 
comprado su libertad ; pero esta es la 
suerto de todas lag naciones que tienen 
que pasar por las mismas pruebas. No 
ha mucho que la mia se hallaba en igual 
estado; pero la tranquilidad y el amor al 
trabajo la han hecho prosperar; conti- 
núen, pues, virtuosos como ahora los hi- 
jos de Colombia; que nunca olviden los 
sacrificios hechos por la cara. patria, y 
sobre todo recórdemos, siempre al direc- 
tor, al criador de esta obra grandiosa. 
Yo ruego 4 Udes.,  Sres., brindemos 
por el LIBERTADOR Presidente, SIMON 
BOLÍVAR.” É 


, El Sr. Gencral Cárlos Soublette se pro- 
dujo del modo siguiente: 


Por la salud de la señora de 8. E. el 
Almirante, deseúndole un feliz regreso ú 
Inglaterra ; y que por largo tiempo sea 
su más feliz compoñera, y 'el ornato más 
bello de su casa. : 


Entre los placeres de la mesa, y.Jas dul- 
ces sensaciones de la armonía transcurrió 


el tiempo inscnsiblemente, y ya á las 
levantó para 


nueve de la noche 
pasar á disfrutar ( 
táculo aún más bello, d 
te. lin cl intermédio del primer 
cubierto se habia preparado en la Viñota 


se 
de otro  espec- 


una gran calle, que, empezando precisa =. 
mente á la espalda de los asientos de 


S. E. el Jefe Superior y del. Vice-Al- 


mirante en la de postres, se  prolonga- 


ba por un espacio, de. trescientos piés: 
al. uno y otro lado: de ella, 4 distancia 


de ocho varas, copados narapjos forma= 
ban una bóveda que la naturaleza pare-. 


co se csmeró en formarla para este ca- 
so: más de cien bombas colgadas -sin sil- 
metría en los mismos "naranjos ilumina- 


ban' esta gran callo de un modo_ raro, 
y que sorprendia por su orisinálidad, Es- 





€ interesan: 
























ev un espacioso 
estaba: «circun- 


ta carrera terminaba 

cenador cuyo recinto 

dado de” naranjos más robustos y 

¿ elevados; pero sus ramas entrela- 
zándose presentaban un pavimento igual 
al de la gran calle, é iluminado con 

el mismo gusto. Por entre las hojas 
de los árboles de plátanos, de naranjos, 
y de café, en el término de este cona- 
dor se descubria un trasparente con es- 
ta simple pero enérgica expresion: 


- Al Almirante Fleming, José Antonio Páez. 


Por esta calle fué que, al levantarse 
0 la mesa de postres, siguieron $. E., el 
Vice-Almirante, y toda la comitiva pre- 
cedidos por la banda de música marcial. 
Este espectáculo tan «nuevo como ines- 
perado colmó los deseos de: todos los 
-concurrentes, y atrajo su adwriracion. 


Parecia que Colombia llevaba en triunfo > 


á la Gran Bretaña por en medio de to-- 
dos los encantos que produce la privi- 
legiada tierra del Ecuador. En el ce- 
_nador estaba preparado el café en un 
servicio del mejor gusto, y en el inte- 
rior se tomaba: la gran orquesta eje- 
cutó varias canciones patrióticas empezan- 
do por la célebre Tu nombre BOLÍVAR. 


Poseido el señor Doctor José” María 


Várgas del entusiasmo que le produje- 
ron estas sensaciones de placer tan varias 
como sorpresivas, manifestó sus ideas 4 
algunos amigos que le rodeaban : tan be- 
llas fueron «que informado $S. E. le pi- 
dió se sirviese emitirlas, y en efecto al 
tomar el pousss-café tomó la palabra y 
dijo: 


El Eazcmo. Sr. Jefe Superior obsequian- 
do 4 8.E. el Almirante Fleming, me repre- 
senta en este acto, tan bello como cexpresivo, 
á Colombia en su infancia, rodeada de los 
sencillos atavíos de la madre Naturaleza: 
que le forma techo de los tupidos sarmien- 
tos de la parra trepadora, recinto de las 
magestuosas palmas .y elegantes plátanos, 
y graciosa cuanto variada escena de las 
vistosas flores y sabrosos frutos, que hace 
brotar de sus entrañas el sol equinoccial ; 
ofreciendo en la simplicidad de sus tiernos 
años el homenaje de su gratitud y filial 
afecto á la sabra, virtuosa, libre y grande 

P Albion ; mecióéndose en su cuna y pidiendo 
el pecho 4 su magnánima nodriza, para li- 
bar la leche de sus virtudes y sabiduría y 
con ella nutrir Labertad feliz, grandeza y 
gloria. Señores; yo me atrevo dá ofrecer ú 
V. E. E. y á UU. como sentimiento de 
este. bríndis: 


Que la infantil Colombia nunca disguste 


á la grande Albion ni desmerezca sus tier- 
nas solicitudes; y. que la magnánima Al- 


¡| bion nunca esquive á. Colombia su esmero 
a 





A A A II IAS PEO DAM E, 





maternal. 


A las diez de la noche el Vice-Almi- 
rante puso término á la funcion despi- 
diéndose de $. 1., quien le tenia prepara- 
dos dos soberbios caballos para que en 
compañía del Sr. Cónsul se pudieso re- 
tirar hasta su posada sin pena ni'mcles- 
tia alguna. 


De este modo $. E. el Jefe Superior 
ha sabido ser tan generoso y magnífico 
en el ejercicio del gobierno civil, como 
fuerto é invencible en el mando militar. 
Nada dispensó para presentar al Sr. Fle- 
ming un homenaje que le hiciese conocer 
los sentimientos de respeto, de considera- 
cion y de sincera amistad que en su per- 
sona tributa Colombia á su aliada y ami- 
ga la Gran Bretaña. Jl mismo Sr. Fle- 
mibg,y su comitiva, no pudieron ménos de 
manifestarse penetrados de la mas pura 
complacencia, y Carácas ha visto que el 
Jefe encargado de su bienestar es tan de- 
cidido por su prosperidad, como celoso de 
su gloria, y del honor nacional que ha 
sostenido S. E. con tanto brillo y esplen- 
dor en esta memorable funcion. 


La señora Vice-Almiranta Fleming hu- 
biera tambien recibido do las damas de 
esta capital un obsequio no ménos bri- 
llaute, si el aniversario de! Rey de la 
Gran Bretaña no hubiera obligado á su 
marido 4 emprender la marcha para la 
Guaira y celebrar á su bordo esta funcion 
de tabla, Sensibles les ha sido cierta- 
méute que tan amable señora no haya re- 
cibido este preparado agasajo; pero les que- 
da el consuelo de que la delicadeza de la 
Almiranta sabrá graduar el alto aprecio 
que ha sabido merecer de las hermosas 
caraqueñas. 
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EL GENERAL FLÓRES COMUNICA Á LOS 
HABITANTES DEL DEPARTAMENTO 
DE GUAYAQUIL LA LLEGADA DEL 
LIBERTADOR AL SUR DE COLOMBIA. 


Proclama del General Flóres. 


A los habitantes del departamento de 
* Guayaquil, 


Compatriotas : Esprimo todo mi entu- 


siasmo para comunicaros una noticia fans- 
ta y venturosa : la llegada del LiBERTA- 
DOR al Sur, en medio de las aclamaciones 
públicas, y seguido de un ejército pode- 
roso. El nombre de BoLÍvAR resonó en- 
tre las breñas de la terrible Pasto, y eu 
eco respetable condujo la victoria á las 
filas del ejórcito en Tarqui; BOLÍVAR y 
victoria fué el grito de log bravos en el 
calor del combate. 


 Compatriotas : Ni la inmensa superio- 
ridad de nuestras fuerzas, ni los halagos 
de nuestros gloriosos triunfos, podrán in- 
clinarnos á la guerra: siempre fieles á 
nuestros compromisos, siempre constantes 
on la generosidad de vencedores, respe- 
tamos las convenciones en Giron y pedi- 
mos su observancia. El ilustre LIBERTA- 
DOR, magnánimo por carácter, posee una 
alma elevada y digna de otros tiempos : 
él quiere una paz sólida y la prosperidad 
de los pueblos, porque no puede ser indi- 
ferente á las desgracias de naciones redi- 
midas por su espada. 


_Compatriotas : Una fuerte Division del 
ejército marcha pacíficamevte á ocupar 
vuestro territorio: sus armas son para re- 
peler la fuerza, y hacer cumplir las esti- 
pulaciones que rechaza la perfidia. La 
conducta extraña de las autoridades del 
Perú en Guayaquil, no alterará la benig- 
nidad de nuestros sentimientos. El tra- 
tado de Giron es nuestra victoria más 
querida. 


Juan José Flóres. 


Cuartel general en la Boca de Baba, á 
9 de Abril de 1829.—19, 
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EL LIBERTADOR CONSULTA LA VO- 
LUNTAD PÚBLICA Y OYE LAS PETI- 
CIONES DE LOs COLOMBIANOS DEL 
SUR SOBRE LOS ARREGLOS QUE NE- 
CESITAN LOS RAMOS DE LA ADMI- 
NISTRACION ECONÓMICA GENERAL Y 
MUNICIPAL DE CADA PROVINCIA 

DEL ECUADOR. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, , 
«e., K£c., Ke. 


Deseando consultar la voluntad públi- 





ca, y oir las peticiones de los colombia- 
nos del Sur, sobre los arreglos que exijen 
en los ramos administrativos, económicos 
y municipales, los intereses de cada pro- 
vincia; y 


Considerando : 


Que tan importantes objetos pueden 
llenarse por medio de una Junta de Dis- 
trito, en la que, usando del derecho de 
peticion, se examine la conveniencia 
práctica de determinadas reformas, y 8e 
propongan al Gobierno las más adecnadaz 
á la prosperidad del país ; 


Decreto : 


Art, 1.2 Se reunirá en Quito una Jun- 
ta provisional de Distrito, compuesta de 
dos miembros por cada provincia, de las 
siete que actualmente comprenden los 
departamentos Ecuador, Guayaquil y 
Asuay; de un Presidente; un Vicepresi- 
dente, y un Secretario. | 


Art. 2, Son atribuciones de esta Jun- 
Laos 


1,2 Presentar al Gobierno todas las 
peticiones útiles 4 las provincias del Sur, 


s 


2,2 Recibir las memorias que los co- 
lombianos del Sur le dirijan relativamen- 
te á las reformas administrativas y arre- 
glos municipales, para extractar de ellas 
lo que sea útil al país, y pasarlo al Go- 
bierno Supremo con el informe respec- 
tivo. 


3.* Formar y elevar al Gobierno las 
minutas de decretos y reglamentos que 
juzgue conveniente para mejorar la Ha- 
cienda pública, el régimen municipal de 
los departamentos, y los demas ramos de 
la administracion de las provincias. 


4,2 Dar su opinion fundada sobre los 
decretos de la Administracion general de 
la República que sean perjudiciales ó ina- 
daptables á los departamentos del Sur. 


5,* Evacuar los informes que le pida 
el Gobierno sobre las personas capaces de 
desempeñar los destinos públicos dentro 
del Distrito, y denunciar aquellos que 
por incapacidad Ó mala conducta no me- 


rezcan obtenerlog. 


Art. 3.2 Presidirá esta Junta el Pre- 
fecto general del Sur; será Vicopresiden- 
te el Dr. José Salvador; y suz miem- 
bros: 


Por Pichincha.—El Coronel Vicente 
Aguirre, y el ciudadano Manuel Maten, 
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Por Imbabura.—El Dr. José Modesto 
Larrea, y el Dr. José María Arteta. 


Por Chimborazo. — El Coronel Juan 
Bernardo de Leon, y el ciudadano José 
Alvarez. 


Por Cuenca.—El Dr. Miguel Alvara- 


_ do, y el ciudadano Benigno Malo. 


Por Loja.—El Coronel Guillermo Val- 
divieso, y el Dr. Ramon Escudero. 


Por Guayaquil.—El ciudadano Vicen- 
te Ramon Roca, y el Dr. José María 
Pareja. 

Por Manabí.—El ciudadano Juan Ca- 
maño, y el ciudadano Cristóbal Armero. 


Art. 4. Esta Junta tendrá sus sesio- 
nes en los dias no festivos ni feriados, 
y en las horas que ella misma desigue 
por su reglamento interior. 


Art. 5.2 Los miembros de esta Junta 
no son responsables de sus dictámenes y 
opiniones en la discusion delas materias 
que son de sus atribuciones. Pero todo 
acto que no esté comprendido en las que 


le demarca el artículo seguudo, será un | 
atentado contra la Soberanía nacional, | 


contra el Gobierno y contra el órden pú- 
blico. Por tanto, sus miembros serán 
individual y colectivamente responsables 


conforme á las leyes y decretos vigentes, ; 


de los abusos que cometan en el ejerci- 
cio de sus funciones, 


El Secretario del Despacho general 
queda encargado de la ejecucion de este 
decreto. 


Dado en Quito, á 11 de Abril de 
1829, —19." 


SIMON BOLÍVAR. 
Por $, E. 


El Secretario general, 
Y. D. Espinar. 
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* EL GENERAL PERUANO FALTA AL 
TRATADO DE GIRON QUE, DESPUES 
DE SU NOTA EN TARQUI, PONE 
TÉRMINO Á LA GUERRA ENTRE CO- 
LOMBIA Y EL PERÚ.—EL SECRETA- 
RIO GENERAL DEL LIBERTADOR 
CONTESTA LA NOTA DE LAMAR DE 

17 DE MARZO DE 1829. 


| 








do lugar poruna ú otra parte. 


Nota del Secretario general del LIBER- 
TADOR. 


República de Colombia. 


Secretaría general del LIBERTADOR Pre- 
sidente. 


Cuartel general eu Quito, 413 de Abril 
de 1829.—109. 


Al Honorable Sr. Ministro de Estado y 
del Despacho de Relaciones Exterio- 
riores del Perú. 


Señor : 


Yll infracscrito, Secretario de Jstado 
y del Despacho general del LIBERTADOR 
Presidente de Colombia, ha tenido la 
honra de dar parte á $. E. de la nota 
oficial en que el Excmo. Sr. Presidente 
de Ja República del Perú comunica á 
S. E. el Gran Mariscal de Ayacucho, 
con fecha 17 de Marzo próximo anterior, 
haber mandado retener la plaza de Gua- 
yaquil, á pretexto de diferentes agravios 
que se dicen inferidos al Perú Áántes de 
concluirse el convenio de Giron. 


Ll que suscribe tiene órden del LIBER- 
TADOR para manifestar al Gobierno del 
Perú, que por el de Colombia se ha cum- 
plido religiosamente aquel convenio; y 
que ha visto con sorpresa que, despues 
de tantas ventajas como ha logrado el 
Ejército peruano, en virtud de las estipu- 
laciones de Giron, se viole escandalosamen- 
te la fé de las Naciones. 


El Gobierno de Colombia no entrará 
á examinar por qué parte se alegan ma- 
yores Jagravios; y, respetando el inviola- 
ble sello de las ratificaciones, desconoce 
el derecho indefinido de exigir con ame- 
nazas la satisfaccion de ofensas que, so- 
bre no tener la menor conexion con los 
tratados, harian interminable la guerra. 
Conviene solamente en que los prelimi- 
nares de Giron han debido imponer si- 
lencio á todo los resentimientos que 
existian ántes y durante la campaña. 
A consecuencia de este principio, ni el 
Perú ni Colombia se hallan en el caso 
de reclamar contra cualquier abuso de 
poder, ó contra las injurias positivas de 
un órden subalterno, que hubiesen teni- 
Limi.- 
tándose estrictamente á cumplir con los 
artículos del convenio, sería el modo más 
eficaz de poner término á una guerra 
fratricida; y concluyendo en el próximo 
mes de Mayo el tratado definitivo que debe 
celebrarse en Guayaquil “se evitará ( como 
dice $, Y. el Presidente del Perú) que 


e 


la infeliz América so convierta, por iu- 
justos caprichos, en un teatro de sangre, 
desolacion y muerte.” 


Le es sensible al Gobierno del infraes- 
crito, que el del Perú funde por. su 
parte la continuacion de hostilidades on 
una falta de geverosidad para con los 
vencidos. Si tal conducta ha tenido lu- 
gar, el Gobierno lo ignora:: y una In- 
dignidad semejante degrada más á quien 
la comete que al quela sufre. Pero el 
hubicra de investigarse de qué lado se en- 
cuentra más cúmulo de injusticias du- 
rante la guerra y ántes de ella, no se- 
OL que un parcial pudiera deci- 
dirlo. 


Adomas, algunas son de tal «naturale- 
“Za, que no «podria exijirse una satis- 
“faccior decllas, ni aun darla, sin inci- 
dir en recriminaciones dolorosas que des- 
truyesen hasta la buena inteligencia. 


Por estas consideraciones el Gobierno 
de Colombia se limita 4 preguntar cate- 
góricamente al del Perú: ¿ si se cumple 
ó no el convenio de Giron? ¿si se fal- 
ta á la capitulacion de Guayaquil? ¿ si, 
en fin, ha de continuar la guerra entre 
ámbas Repúblicas ? Siendo estas cuestio- 
nes de importancia vital para el Perú 
y Colombia, parece que debieran ocn- 
par exclusivamente á los Gobiernos res- 
pectivos, y no perder un tiempo precio- 
so en aquellas, que, Ó no son justas, ó 
han debido olvidarse. Sea, pues, permi- 
tido al infraescrito llamar la atencion 
del Gobierno del Perú, por el digno 
órgano del Sr. Ministro á quien se di- 
rige, 4 la solucion de las cuestiones 
predichas, por una contestacion  termi- 
nante. 


Rekusar Ja devolucion de Guayaquil á 
las armas colombianas, es cometer en 
un mismo acto dos infracciones del De- 
recho de gentes. Y si él Gobierno de Co- 
lombia ha mandado reocupar: la men- 
cionada plaza, si fuere menester, por la 
fuerza; es, entre otras razones: de os- 
tricta justicia, para librar á aquellos cin- 
dadanos del incendio de las: poblacio- 
nes, de los asesinatos que perpetran dia- 
riamente Jos malvados que alternan con 
las tropas de aquella plaza, del saqueo, 
del robo: y vandalaje en que se ejer- 
citan. Desde mediados de Febrero co- 
menzaron los invasores sus ensayos fe- 
roces en la mui benemérita persona del Sr. 
General de Division José Mires, asesi- 
nado en union de otros prisioneros; y 
despues han continuado este ejercicio 
de crneldad y de muertes, hasta en las per- 


sovas más sagradas como los sacerdotes, las 
mugeres y los niños. El que suscribe no se 
ha permitido añadir estas últimas cláusu- 
las, sino para responder á diferentes 
cargos que hace el Gobierno del Perú 
á los súbditos de Colombia por actos 
casi irremediables cuando, para repeler 
una invasion extranjera, se ocurre al 
empleo de Jas armas, y llega 4 hacer- 
so la guerra con encarnizamiento, 


Pero, terminada esta, ajustados los pre- 
liminares de paz, al retirarse las tropas 
peruanas por la provincia de Loja, asesi- 
nan ciudadanos inermes, persiguen á las 
señoras por los montes, cometen torpezas 
inauditas, roban las casas, las incendian, 
destruyen las haciendas, talan los campos, 
perpetran, enfin, todo género de crí- 
menes. 


'Tan incivil como execrable conducta 
autoriza á la República para reclamar 5a- 
tisfaccion É indemnizaciones. Sin en- 
bargo, el Gobierno de Colombia y la na- 
cion misma sólo piden la paz. El ilustre 
Jefe vencedor en Tarqui, consecuente á 
las instrucciones de eu Gobierno fué el 


primero en ofrecerla al ejército vencido. - 


Muy honrose es para el Secretario que 
suscribe, el protestar al Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores y al Gobierno del 
Perú, que la República de Colombia no 


quiere la guerra; y que para obtener la 


paz está pronta á no ahorrar sacrificio 
compatible con su dignidad. No se cree 
el Gobierno del infraescrito degradado al 
expresar estos generosos sentimientos : 
porque no teme la suerte de los comba- 
tes, cuando la injusticia viene á- probar 
el temple de las armas colombianas. 


Tampoco el Gobierno de Colombia, nui 
ninguno de la tierra, puede fundar la di- 
cha del pueblo sobre las victorias obte- 
nidas á precio de sangre y destruccion. 
Con tan cordiales y sinceros sentimientos 
desea el LIBERTADOR Presidente de Co- 
lombia la paz con el Perú. 


Y al cumplir el infraescrito con el hon- 
roso deber de trasmitirlos al Gobierno del 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores Á 
quien se dirije, aprovecha la oportunidad 
de asegurarle del respeto y distinguida 
consideracion -con que 
de ser de US., 


Sr. Ministro, muy humilde y muy obe- 
diente servidor, - E 


José D. Espinar. 





tiene el honor 
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SE ESTABLECE EN LA CAPITAL DE 
LA REPÚBLICA DE COLOMBIA UNA 
ALTA CORTE MILITAR, QUE CON- 
SULTE AL JEFE SUPREMO DEL GO- 
—BIERNO LAS SENTENCIAS QUE ÉL 

DEBE APROBAR Ó REFORMAR. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
£C., EC. Ue. 


Siendo vecesaria la creacion de un 
Tribunal militar que consulte al Jefe 
Supremo del Gobierno las  sentenciss 
que por el decreto de 27 de Agosto del 
año 11. deben aprobarse Ú reformarse 
por él, y que conozca en los demas ne- 
gocios, que tiendan ul arreglo y admi- 
nistracion de justicia del ejército y ma- 
rina; oido el dictámen del Consejo de 
Estado ; | 


Decreto: 


Art; 1. 
militar en la capital de la República, 
compuesta del Ministro Secretario de la 
Guerra, que será su Presidente natural, 
de dos Jueces de la Alta Corte de Justi- 


cia, de seis Jueces militares de la clase. 


de Generales, Coroneles vivos, Ó Capita- 
nes de navío, dos Fiscales, el uno mili- 
tar y el otro el de la Alta Corte de 
Justicia, un Secretario militar, un rela- 
tor y un escribano letrado, 


$. único. Uno de los seis jueces mi- 
litares será Decano de la Alta Corte mi- 
litar por nombramiento especial del Go- 
bierno, Jo mismo que el resto de sus 
miembros ; y Subdecano- el que de los 
Jueces militares sea el primero en el ór- 
den con que se nombren, debiendo te- 
ner todos preferencia de asiento y firma 
segun el mismo órden. 


Art. 2. La Alta Corte militar despa- 
chará en Sala de Gobierno, Sala de Jus- 
ticia y Corte plena. 


Art. 3. La Sala de Gobierno se com- 
ondrá : del Decano de la Alta Corte mi- 
itar, de dos Jueces militares, del Fiscal 

militar, del de la Alta Corte de Justi- 
cia, en calidad de Auditor, y del Secre- 


tario. 


TOMO XIII 6 


Se establece una Alta Corte. 


«DANZAS 


Art. 4. La Sala de Justicia se com- 
pondrá : del Subdecano que la presidirá, 
de los dos Jueces de la Alta Corte de 
Justicia, de dos Jueces militares, y del 
Fiscal de la Alta Corte de Justicia. 


$. único. El Relator y Escribano de 
la Alta Corto militar corresponden á es- 
ta Sala. 

Art. 5. 
drá de todos los Jueces, los dos 
les y el Secretario. 


Art. 6. Los Fiscales serán oidos por 
las Salas en sus respectivos Casog. 


Art. Y. Son atribuciones de la Sala 
de Gobierno: 1.” formar proyectos, có- 
digos y reglamentos militares para pasar 
al Consejo de Estado: 2.* proponer al 
Gobierno resoluciones y providencias, 
que tiendan á hacer enmplir las leyes y 
decretos militares para el mejor servicio 
y arreglo del ejército y marina : 3.* con- 
sultar al Gobierno todas las sentencias 
pronunciadas por los Cunsejos de guerra 
de oficiales generales contra los oficiales 
del ejército y marina por delitos puramen- 
te militares, y en que conforme á orde- 
debe “imponerse pena contra la 
vida ó el honor de un oficial: 4.* conc- 
cer en todos los demas negocios que por 
ordenanza, y disposiciones ¿militares vi- 
gentes correspondian á la Sala de Go- 
bierno en el Consejo Supremo de la Gue- 
rra de España. 


Art. S. Son atribuciones de - la Sala 
de Justicia: 1.* examinar y consultar al 
Gobierno todas las sentencias pronuncia- 
das por los consejos de guerra de oficia- 
les generales, en las que se imponga 
pena contra la vida óú elííhonor por de- 
litos comunes: 2.? confirmar Ó reformar 
las sentencias de los consejos ordinarios 
de oficiales, que por envolver injusticia 
notoria, no hayan sido aprobadas por los 
respectivos Comandantes generales: 3.” 
conocer y determinar en grado de ape- 
lacion en todas las causas civiles y cri- 
minales, que por cualquiera razon to» 
quen al fuero de la guerra, y cuyo Go- 
nocimiento correspondia por ordenanza 
á esta Sala en el Supremo Consejo de 
la Guerra de España: 4,? conocer en 1.* 
y 2.” instancia de las causas que por 
delitos comunes se promuevan"contra los 
jueces de la Alta Corte militar, lo mis- 
mo que por las faltas graves que come- 
tan en el ejercicio de sus funciones, 


S. 1. En 1.* instancia conocerán in- 
dividualmente los cuatro Jueces de la 


La Corte plena se compon- 
Fisca- 
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Sala, repartiéndose entre ellos las cau- 
sas por turno rigorozo. 


S. 2. El Juez mas antiguo conocerá 
en las causas que se susciten en 1.* ins- 
tancia contra el Presidente, Decano y 
Subdecano de la Alta Corte militar por 
delitos que cometan en el ejercicio de 
sus funciones, y contra el Decano y Sub: 
decano por delitos comunes. 


$. 3. Los dos jueces y fiscal de la Alta 
Corte de justicia serán juzgados por los 
mismos delitos que el Presidente de la 
Alta Corte militar. 


Art. 9. Son atribuciones de Ja Corte 
plena: 1.* dar su opinion sobre la inte- 
ligencia de alguna disposicion militar, 
para la resolucion definitiva del gobier- 
no: 2.* consultar al Gobierro en las cau- 
gas contra individuos del ejército y ma- 
rina por delitos que no tengan pena 


señalada : 3.? evacuar las consultas é in-. 


formes que el Gobierno tenga ú bien 
pedirle sobre materias militares: 4,* des- 
pachar los demas negocios cuyo conoci- 
miento conforme á ordenanza y leyes 
vigentes correspondia al Consejo pleno 
en el Supremo de Guerra de España. 


Art, 10. Cuando. las dos Salas de 
la Alta Corte militar conozcan en 2,* 
instancia de las causas de su compe- 
tencia, deberá componerse cada una, 
por lo ménos de cuatro jueces, y de 
todos sus miembros cuando se hallen ex- 
peditos, 


$. único. Log dias en que no hay 
despacho en la Sala de Justicia pasarán 
los tres Jueces militares á entregar la 
de gobierno. 


Art. 11. El despacho de las Salas se- 
rá de tres horas por lo ménos. ll de 
la de Justicia, los lunes y martes de cada 
semana. Jl de la de Gobierno, para vis- 
ta de causas, log miércoles y jueves, y 
el resto de la semana, pera negocios 
puramente gubernativos. La Corte ple- 
na se reunirá los sábados, y si no hu- 
biere negocio que tratar en que se in- 
viertan las tres horas de despacho, los 
cado militares pasarán á su respectiva 
Dala. 


Art, 12. Jl Ministro Secretario de la 
Guerra, Presidente natural de la Alta Cor- 
te militar, no asistirá en ningun caso á 
la Sala de Justicia, ni á la de Gobierno, 
cuando se trate en ella de Ja vista de 
alguna Causa. 


Art. 13. Las faltas Ó impedimentos 


de log jueces de la Alta Corte militar, 
que no pasen de tres dias, se suplirán 
por nmnombramieuto de la Sala respectiva 
y pasando de este tiempo, por el Gobier- 
Do, con aviso del Presidente de la Aita 
Corte. 


Art. 14, La Corte plena formará el 
reglamento para su economía y régimen 
de la Alta Corte militar, el que presen- 
tará al Gobierno para su aprobacion. 


Art. 15. Quedan vigentes las dispo- 
siciones de las ordenanzas generales del 
ejército, leyes y decretos militares que 
no sean contrarics á las contenidas en 
el presente decreto. AS 


Art, 16. El Ministro Secretario de 
Estado en el Despacho de la Guerra, que- 
da encargado de la ejecucion de este de- 
creto, 


Dado en Quito, 4 13 de Abril de 182), 
Simon BOLÍVAR. 
“Por 5. E. el Liperrapor Presidente. 
ll Secretario general, 
José D. Espinar. 


4176. 


* SE INDULTA Á LOS DESERTORES 
QUE VUELVAN A SUS CUERPOS. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, 
de la República de Colombia, - 
ÑC., Ke, AN 


Presidente 


Considerando : 


1.2 La necesidad que hay de reorga- 
nizar el Ejército del Sur, cuyas bajas 
dependen la mayor parte de la desercion: 

2,2 Que los nuevos reclutamientos 
producirian un mal en el país, priván- 
dolo de brazos laboriosos : y 

3.2 Que semejante inconveniente pue- 


de olvidarse por una medida de clemen- 
cia ; 


Decreto : 


Art. 1, Queda indultado de toda pe- 


na señalada por la ordenanza, todo el 








» 
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que habiendo perpetrado el delito de 
simple desercion, se presentare en sus 
respectivos cuerpos, ó ante la autoridad 
civil Ó militar del canton en que ge ha- 
llen, dentro de sesenta dias contados des- 
de el dia de su publicacion. 


Art. 2.2 Los dosertores presentados se 
les destinará á los cuerpos á que perte- 
necian, y los que mo lo tuvieren, serán 
distribuidos en los cuerpos del departa- 
mento en que residan. 


Art. 3,9 Las autoridades locales serán 


obligadas 4 entregar los desertores del 


Ejército, que sean oriundos ó avecinda- 
dos en los cantones de su jurisdiccion, y 
en defecto de ellos presentarán á los jefes 


militares tantos hombres útiles, cuantos 


correspondan 4 reemplazar el número de 
los que falten. 


Art. 4, Alefecto, losjefesde E. M. G. 
y departamentales, pasarán las listas á las 
autoridades de cada canton, y por medio 
de los Gobernadores de las provincias, 
de los desertores que hayan tenido los 
SABLEOS y sean originarios Ó vecinos de 
ellas, 


El Secretario general queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en el cuartel general de Quito, á 
14 de Abril de 1829. 


SIMON BOLÍVAR. 
Por $. E. 
El Secretario general, 
José D, Espinar. 


477. 


REGLAS .PARA EL PUERTO FRANCO 
DE OÁDIZ, CONFORME AL DECRETO 
DE 21 DE FEBRERO DE 1829, DICTA- 
DAS EN 14 DE ABRIL DEL MISMO AÑO. 


Decreto del Gobierno de España. 
Ministerio de Hacienda de España. 


El Rey Nuestro Señor sc ha servido 
dirigirme el real decreto siguiente : 


Debiendo organizarse el establecimien- 
to del puerto franco de Cádiz conforme 
á las bases determinadas en mi soberano 
decreto de 21 de Febrero último, por el 
cual fuí servido declararlo tal: y hubien- 








do visto el reglamento que al efecto me 
propuso la comision formada de mi ór- 
den, he venido en aprobarlo en todas sus 
partes como se contiene en los artículos 
siguientes: 


Art. 1.2 Para determinar los límites 
á que han de circunscribirso laz gracias 
y exenciones que he concedido 4 Cádiz 
como puerto franco, segun mi soberano 
decreto de 21 de Febrero último, se fijará 
el límite, por tierra, en la cortadura de 
San Fernando. 


Art. 2, En la bahía so considerará 
tirada una línoa recta desde ol castillo de 
Santa Catalina hasta ol de Matagorda, y 
otra desde el castillo de Fort Luis á la 
cortadura de $... Fernando, las cuales se- 
rán el límite de la franquicia concedida 
á los buques nacionales y extranjeros que 
comercien en Cádiz. 


Art, 3.2 Como la entrada del caño del 
Trocadero queda franca segun este límite, 
se establecerá en ella un resguardo para 
registrar y reconocer cuantos barcos en- 
tren por allí procedentes del puerto fran- 
co, segun los términos establecidos. 


Art. 4, Las embarcaciones, así na- 
cionales como extranjeras, que tengan 
necesidad de carenarse en el caño del 
Trocadero, lo podrán hacer siu que el 
resguardo en aquel punto impida que los 
dueños, capitanes y patrones de los bu- 
ques puedan lleyar libremente los efectos 
necesarios para su carena y habilitacion. 


Art. 5.2 Dentro de las líneas expre- 
sadas será libre la entrada y salida y co- 
mercio de buques de todas las naciones 
amigas de la España con frutos, géneros 
y efectos de lícito é iJícito comercio, sin 
adeudar derecho alguno de entrada ni 
salida más que los de sanidad, ancoraje 
y limpia de puerto, linterna, y los que 
tuviesen aplicacion determinada á la se- 
guridad' de la navegacion y conservacion, 
ó policía del puerto. 


Art. 6.2 Ninguna ley, instruccion ni 
reglamento de los que gobiernan el sig- 
tema económico administrativo de mi 
real Hacienda en lo goneral del Reino, 
podrá contrariar, obatruir ni entorpecer 
la franquicia de comercio en el puerto y 
recinto franco de Cádiz : así como las 
franquicias concedidas á este privilogiado 
puerto no podrán perjudicar ni entorpe- 
cer en grado alguno las leyos, instruc- 
ciones y reglamentos que constituyen el 
sistema administrativo del Reino. 


Art. 72 Debiendo salir de Cádiz la 
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Aduana y sus dependencias, así como la 
Intendencia y demas oficinas de adminis- 
tracion, se establecerá en aquella ciudad 
una oficina de guías y certificaciones, Cu: 
yo Jefe y enbalternos serán de nombra- 
miento mio. 


Art. 8.2 Todos estarán subordinados 
f uba autoridad superior anexa al Gto- 
bernador de la plaza, quien vigilará so- 
bre la actividad del despacho y exacto 
cumplimiento de laz obligaciones de la 
oficina; haciendo ejecutar puntualmento 
las Órdenes que yo tenga á bien dirijirle, 
y resolviendo cualquiera duda que pudie- 
ra suscitarse entre ésta y -log interesa- 
dog, conforme al reglamento y soberanas 
disposiciones. 


Art. 9. Los capitanes, patrones ó 
consigoatarios de buques que lleguen al 
puerto «franco, presentarán en la oficina 
de guias un extracto del diario de su 
navegacion y sus manifiestos, con los 
certificados do los Cónsules españoles en 
los países extranjeros de que procedan ; 
así como los manifiestos y registros cuan- 
do vinieren de puntos de mis dominios. 


Art, 10. El jefe de la oficina dará al 
interesado, sin la menor demora, una 
papeleta de haber recibido el manifiesto y 
demas documentos de que habla el ar- 
tículo anterior, y con ella podrá el capi- 
tan del buque proceder á la descarga sin 
sufrir obstáculo ni dificultad alguna. 


Art, 11, Con referencia á los docu- 
mentos que expresa el artículo 9.”, expedirá 
la oficina de guias, con numeracion  co- 
relativas, certificados del orígen y proce- 
dencia, que han de acompañar á los gé- 
neros, frutos y efectos que salgan por mar 
Ú tierra para las Aduauas habilitadas de 
la Península, islas adyacentes y demas 
puntos de mis dominios, ; 


Art. 12, La oficina de guias dará, sin 
pérdida de correo, avisos a los respecti- 
vos Admivistradores de Aduanas de los 
certificados que despachare por ellos, y 
les exigirá contestacion precisa á vuelta de 
Correo. 


Art. 13. La misma oficina remitirá 
mensualmente ¿la direccion general de 
rentas, relacion de los certificados que hu- 
biere expedido, con expresion de los Ad- 
ministradures que le hayan Ó no contes- 
tado su recibo. 


Art. 14. Los certificados de que ha- 
bla el artículo 11, se expedirán bajo el 
nombre y firma del Jefe de la oficina, 
quien estampará ademas en ellos un sello 





con la inscripcion: puerto franco de 


Cádiz. 


Art. 15. Los frutoz, géneros y efectos 
nacionales, coloniales y extranjeros, que 
conducidos en buque español desde el 
puerto franco de Cádiz, se presenten al 
adeudo en Aduanas habilitadas del Reino, 
disfrutarán del privilegio de bandera do- 
clarado á los buques españoles, siempre 
quo hayan entrado en pabellon nacional, 
y conste de los certificados que debo ex- 
pedir la oficina do guias. 


Art. 16. La direccion desde el puer- 
to franco de Cádiz á cualquier punto de 
mis dominios, de géneros estancados y de 
prohibida internacion, estará sujeta á las 
leyes y penas de defrandacion. 


Arb. 17. Todos los géneros, frutos y 
efectos de alto comercio procedentes de 
la Península y de las colonias españolas, 


_que pasen al consumo interior por las 


Aduanas fronterizas de mar y tierra des- 
de el puerto franco de Cádiz, adeudarán 
log mismos derechos que pagarian si no 
fuera franco, siempre que se acredite este 
orígen con certificado del Jefe de la ofi- 
cina de guias. 


Art, 18. Los géneros, frutos y efecto3 
nacionales y extranjeros de lícito comer- 
cio que se conduzcan directamente de 
Cádiz á puertos de mis dominios en Amé- 
rica y Asia, adeudarán los mismos dere- 
chos que pagarian saliendo de cualquie- 
ra otro puerto hubilitado de la Península, 
bien en sus respectivos destinos, Ó en el 
puerto más inmediato al de Cádiz segun 
yo lo determine. 


Art. 19, Lo que esté prohibido expor- 
tar del Reino para el extranjero, lo estará 
igualmente para el puerto franco de 
Cádiz. 


Art. 20. Se prohibe el comercio en 
Cádiz de pólvora, mixtos y municiones 
de guerra ; y solamente los dueños y ca- 
pitanes de las embarcaciones mercavtes 
armadas en corso y mercancía, podrán 
recibir lo que necesiten para su armamen- 
to ó habilitacion con arreglo á las reales 
disposiciones vigentes. 


Art. 21. Los géneros, frutos y efectos 
que se puedan extraer del Reino se expor- 
tarán desde el puerto franco de Cádiz, 
como desde cualquiera otro de la Penín- 
gula, con guias ó certificados que acredi- 
ten su orígen. 

Art. 22, Las manufacturas y artefac- 


tos claborado3 en Cádiz, pagarán á su in- 
troduccion en las Aduanas de mis do- 
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minios los derechos que adeudaren las 
primeras materias de que se compon- 
gan. 


Art. 23. Desde el puerto franco de Cá- 
diz se podrá hacer el cabotaje de la 
Península, lo mismo que de cualquiera 
otro punto de ella, con el requisito y 
formalidad prevenida en el artículo 21, 
sin tocar en otro punto extranjero, 
pues en este caso se considerará el car- 
gamento como procedencia extranjera, 
y adeudará los derechos de tal. 


Art. 24. A los buques que dirigién- 
dose al puerto franco de Cádiz no pue- 
dan Jlegar á él por efecto de temporal, 
Ó avería justificada, y arriben á punto de 
Aduana, se les admitiria por hospitalidad; 
y si fuere preciso desembarcar los géneros, 
ge depositarán y custodiarán á satisfac- 
cion del Capitan del buque y del Admi- 
nistrador de la Aduana, sin exigir dere- 
chos algunos. 


Art, 25. Verificada que sea la habilita- 
cion del buque,se reembarcará en él su car- 
gamento, y pagará el Capitan los gastos de 
hospitalidad ; pero si la inhabilitacion del 
buque fuera absoluta, continuarán los 
efectos depositados y custodiados con in- 
tervencion del interesado. 


Art.26. Todo buque deezpachado en 
un puerto de la Península para otro de- 
terminado de Ja misma, no podrá hacer 
escala en el puerto franco de Cádiz, en 
donde se obligará á seguir al destino do 
su despacho, á no ser que llegue por arri- 
bada forzosa, que deberá justificar. 


- Art, 27. Se establecerá 4 la mayor 

brevedad, y en el parage que se crea á 

propósito en las inmediaciones del puer- 

to franco, un Lazareto de observaciones ;, 

y miéntras esto no se verifique, será ma- 

15 y más activa la vigilaucia de la sani- 
a A: y 


Art. 28, No se podrán introducir en 
Cádiz libros, papeles vi otros impresos 
prohibidos, ni tampoco estampas, quo 
ofenden á la religion y 4 la sana moral, 
ó á mi soberanía, 


Art, 29. Los extranjeros que vengan 
á establecerse en el puerto franco 6 á 
comerciar en él, gozarán de la misma se- 
guridad y proteccion que los naturales, 


Art, 30, Miéntras permanezcan los 
extranjeros en el puerto franco, estarán 
sujetos 4 las autoridades españolas, las 
cuales conocerán de las causas que ocu- 
rrieren con ellos, dando conocimiento 4 


A no 


los respectivos Cónsules; paro sin que ús- 
tos puedan abocarlas á-sí, aun cuando 
los encausados reclamen su pabellon. 


Art. 31. Así los extranjeros como los 
españolea que se establezcan en el puerto 
franco, estarán sujetos ú-las contribucio- 
Bes y Cargas comunez. 


Art. 32. El comercio de Cádiz será li- 
bre de valerse para loz trasbordos, apro- 
ximaciones al muelle, acarreos á los al- 
macenes y otras faenas, de los barcos, 
medios y personas que le conviniere. 


Art. 33. Si la experiencia aconsejase 
suprimir Ó modificar algnnoz de los ar- 
tículos anteriores, ó añadir otros, se hará 
saber con la anticipacion conveniente. 


Tendreislo entendido, y dispondreis 
todo lo conveniente á su puntual cum. 
plimiento. 


Rubricado de la real manode$S. M. 
En Palacio 4 14 de Abril de 1829, 
A, D. Luis López Ballesteros, 


Lo que comunico 4 U. de real órden 
para su inteligencia y cumplimiento, 


Dios guarde 4 U. muchos años. 
Madrid, 14 de Abril de 1820, 


Luis López Ballesteros. 


4178. 


* EL GOBIERNO DE FRANCIA AURE- 
DITA CERCA DEL DE LA REPÚ- 
BLICA DE COLOMBIA UN COMISIO- 
NADO ESPECIAL QUE ES REOIBIDO 
EL 18 DEABRIL DE 1829, POR EL 
CONSEJO DE MINISTROS, EN BOGOTÁ, 
EN AUSENCIA DEL LIBERTADOR, 


Recepcion del Sr. Bresson, 


El 16 del corriento Abril anunció el 
Sr. Bresson al Sr. Ministro Secretario 
en el Departamento de Relaciones Exte- 
rioro3 su llegada á esta capital, en cali- 
dad de Comisionado de S. M. el Rey 
de Francia; y pidió que se le desiguaso 
dia en que pudiese presentar sus creden- 
ciales. Se señaló el 18, y aquel dia se 
presentó en el Despacho del Ministerio 
do Relaciones Exteriores y entregó la 
carta credencial de S, E, el Condo de la 
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Ferronays, que le acredita cerca de este 
Gobierno en clase de Comisionado. 


Habiendo despues el Sr. Bresson ex- 
presado sus deseos de que se le presen- 
tase al Consejo de Ministros, se citó al 
Sr, Presidente del Consejo, 4 los Minis- 
tros de Estado, á los Presidentes de la 
Alta Corte y Corte superior, al Arzobis- 
po metropolitano, al Prefecto, al Coman- 
dante general, etc., para el dia siguiente; 
y, rennidos estos Sres. cn el 
dirigió el Sr. Bresson la siguiente alo: 
cucion al Sr. Presidente del Consejo : 


“Sr. Presidente y Sres. Miembros del 
Consejo de Gobierno. 


Il augusto Soberano que me envia há- 
cia vosotros tiene nu interes muy since- 
ro por la causa americana: ningun 
Príncipe ha conocido mejor que él su si- 


glo: el espectáculo que presenta hoy la | 
bri- 


Francia es de esto la prueba más 
llante. ¡Sus miras, que abrazin todo lo 
que interesa al bien del Reino que él 
gobierna con tanta sabiduría, se extien- 
den más acá de los mares. Colombia 
no puede dudar de los sentimientos de 
la Francia y de su Rey. Sus votos son 
por su tranquilidad, por su prosperidad, 
por el desarrollo de sus inmensos recur- 
sos, por el establecimiento y consolida- 
cion de instituciones libres y fuerteg. 


Señores : al mismo tiempo que yo me 
felicito de entrar en relaciones con hom- 
bres de Estado, cuyo nombre se presenta 
con honor en cada página de la histo- 
ria de Colombia, yo me lisonjeo con la 
esperanza de que los últimos aconteci- 
mientos del Sur contribuirán á acortar 
la ausencia del Jefe ilustre, bajo el cual 
ha veinte años se están ejecutando tantas 
acciones gloriosas, y que me será concedi. 
do expresarle á la voz hasta qué punto 
gu nombrees honrado entre nosotros. No- 
sgotros no admiramos en él solamente aque- 
llaintrepidez y celeridad en sus empresas, 
aquella penetracion y aquella constancia, 
cualidades de un gran General. Nosotros 
tributamos nuestro homenaje á sus virbu- 
des y á sus talentos políticos, prendas 
seguras para el puís que le ha confiado 
sus destinos, su independencia y buen 
órden, primeros fundamentos de la liber- 


tad. 


Nada diré, Sres., de mis propios senti- 
mientos : que se me permita solamente 
esperar que yo encontraré en V, E, 
mismas disposiciones que le manifiesto,” 


del 


A esto contestó el Sr. Presidente 
Consejo en los términos siguientes: 


Palecio, 


las 





“Sr. Comisionado de S. M. Cristianísima. 


La mision que se os ha confiado cerca 
de este Gobierno acredita el sincero in- 
teres de la Francia y de su augusto Sobe- 
rano por la causa de Colombia. El her- 
maso espectáculo que presenta hoy la Fran- 
cia y las miras de su Monarca, que 
abrazando cuanto puede contribuir al 
bien del Reino que gobierna con tanta 
sabiduría, se han extendido hasta mas acá 


de los mares, son pruebas de que el Rey 


Cristianísimo ha comprendido su siglo, el 
siglo dela filantropía y la razon. 


La filosofía y la justicia no toleran ya 
que un pueblo que aseguró su independen- 
cia por19 años de sacrificios heróicos y de 
gloriosos triunfos obtenidos exclusiva-, 
mente por sus propias fuerzas, no sea ad- 
mitido por los pueblos cultos en la so- 
ciedad de las naciones. 


Si Colombia no ha podido consolidar 
ántes sus instituciones, ha sido por efecto 
de accidentes inevitables en las grandes 
revoluciones políticas. En sus  repeti- 
dos ensayos ha mostrado siempre su 1n- 
clinacion al órden, su amorá la libertad 
y los mas vivos conatos por el estableci- 
miento de un gobierno en que imperen 
las leyes, en que reine la justicia y en 
que su fuerza sea la garantía de la prospe- 
ridad y de la dicha. - 


En sus últimos conflictos el-buen jui- 
cio de Colombia la aconsejó encargar su 
suerte al LIBERTADOR Presidente: le 
confió sin restriccion sus destinos; y el 
decreto orgánico, la cesacion de las 
disensiones domésticas, el término glo- 
rio3o de una guerra fratricida y la convo- 
catoria del Congreso Constituyente, han 
justificado nuestra eleccion. 


En los primeros dias del año próximo 
ha de reunirse la Representacion nacional. 
Este Cuerpo no desoirá las lecciones do 
nuestra propia experiencia, vi los dictá- 
menes saludables de la razon pública; y 
los votos de la Francia y de su augusto 
Soberano serán cumplidos. 


Entretanto, señor Comisionado, es para 
Colombia un acontecimiento- grato que 
la Francia, que cincuenta años ántes hizo 
tan generosos esfuerzos para contribuir á 
la emancipacion de la primera nacion 
creada en el nuevo mundo, haya dirijido 
ahora sus miradas sobre nosotros; la 
independencia pacífica del Continente de 
Colon es necesaria para la prosperidad de 
este nuevo mundo y para la completa ci- 
vilizacion del antigno. No falta mas 


que un acto de perfecta justicia para que 
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el nombre de Cárlos X pase á la mas 
remota p«steridad con la gloria debida á 
los príncipes filósofos y justos, 


Para mí me es muy honroso, - que la 
casual ausencia del LibBERTADOR Preti- 
dente me haya proporcionado Ja ocasion 
de peder expresar estos sentimientos, y 
aseguraros que Jas disposiciones del Con- 
sejo, que tengo el honor de presidir, 
son Cuales las deseais y muy semejantes á 
las que habeis expresado.” 


Séanos permitido felicitar á la Repú- 
blica, por la mision de que viene encar- 
gado el Sr. Bresson. El carácter franco, 
leal € ilustrado de este caballero, hace 
presajiar el más feliz éxito en su vego- 
clacion, y nos congratulamos por las re- 
laciones de amistad que seguramente se 
estrecharán bien pronto entre dos nacio- 
nes llamadas á cultivarlas por la filan- 
tropía, la civilizacion y la libertad. Su 

- establecimiento estaba reservado al reina- 
do de Cárlos X; y los altos progresos que 
ha: hecho la "Francia: despues de su 
ascenso al trono, reclaman de su bien co- 
nocido anhelo por los intereses del gran 
pueblo que gobierna, el acto de justicia 
que envuelve el reconocimiento explícito 
de Colombia. 


Debe ser altamente satisfactorio para 
Colombia saber el concepto que han for- 
mado del Excmo. Sr. LIBERTADOR Pre- 
sidente, el ilustre monarca que ectual- 
mente hace la dicha de la Francia, su 
Gobierno, y el pueblo frances, y la apro- 
bacion que les han merecido los actos 
que colocaron en manos de $S. E. los 
destinos de la República. 


Ha acompañado al Sr. de Bresson, en 
clase de simple viajero, S. Y. el Duque 
de Montebello, par de lrancia. 


La disposicion que manifiesta el Go- 
bierno de S. M. Oristianísima á entrar 
en relaciones regulares con nuestra le- 

pública, es un motivo justo de congra- 
- tulacion para los colombianos, que tan- 

tas ventajas han de reportar de ellas en 
sus negocios políticos y mercantiles. Pe- 
ro al mismo tiempo lo es de sentimien- 
to el ver que la causa de haberlo dila- 
tado por tanto tiempo sea nuestra falta 
de consolidacion. Esta misma inculpa- 
cion se nos hace de todas partes, y es 
preciso llamar una y muchas veces nues- 
- tra atencion, á este único objeto, como al 
de que depende nuestro futuro bienestar. 


Felizmente van desapareciendo de en- 
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tre nosotros los partidos, y la nacion en- 
tera suspira por el memento en que vea 
su suerte asegurada por medio de uba 
Covstitucion que le convenga. T'ampo- 
co dudamos que el dia en que los Repre- 
sentantes del pueblo vuelvan á reunirse 
para consolidarnos, cobrarán con aquella 
circunspeccion que demanda la experien- 
cia de tantos y tan funestos errores. Nos 
alegra sobre icdo la idea de que el Lt- 
BERTADOR, que ha fijado su gloria y su 
felicidad en el bien de su patria, sea el 
más interesado en nuestra cousolidacion. 
Por fortuna ha desaparecido la descon- 
fianza que sus enen.igos habian logrado 
inspirar contra él en algunos incautos, 
al ver que la ambicion de dominio que 
le suponian, solo era la ambicion de la 
felicidad de la América y del género 
humano, y alverque el Ilustre General 
Sucre, á quien crejan ciego instrumento 
de sus proyectos de conquista, lo ha sido 
de su amor á la humanidad y á la glo- 
ria de Colombia. Pero si aún hay quien 
dude de la pureza de sus intenciones, 
que se detenga á meditar por un mo- 
mento en-los campos de 'Parqui, en don- 
de han quedado impresos de un medo 
indeleble, su respeto á los derechos de 
su patria con su amor al género huma- 
no y á sus mismos enemigos. 


Mas, sin embargo, nos ofrecen motivos 
muy fundados de temor las grandes di- 
ficultades que presenta la organizacion 
de un pueblo. Ilasta ahora se ha crei- 
do entre nosotros que nada era más fí- 
cil que hacer una Constitucion; pero la 
experiencia nos ha enseñado que nada es 
más difícil. lIlalagados con la belleza de 
las teorías que el mundo publica, las he- 
mos creido suficientes para hacer nuestra 
dicha, y nos hemos cuidado poco de 
examinar el verdadero estado de nuestro 
país; y si las mejores instituciones corre- 
rán siempre un gran riesgo hasta que se 
hallen apoyadas por los intereses indivi- 
duales, ¿qué vendrá á ser de aquellas que 
no presentan otros apoyos que la admira» 
cion de los entusiastas y los panegíricos 
de sus autores? Busquemos, pues, una 
Constitucion, porque este es el mayor 
bien que podemos apetecer; pero una 
Constitucion que sea el resultado de nues- 
tra experiencia y de nuestras necesida- 
des, y que al mismo tiempo que conten- 
ga todos los principios de libertad posi- 
ble, cuide mucho de dar á estas mismas 
libertades toda la estabilidad de que son 
capaces las obras de los hombres. 


No es nuestro ánimo entrar en discu- 
sion gobre las instituciones que nos con- 
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vengan, porque lo creemos ageno do 
nuestra posicion. Si nos hemos atrevido 


á manifestar nuestras esperavzas y temo- | 


ros á este respecto, es solo con el objeto 
de excitar de nuevo á los escritores pú- 
blicos y á los hombres ilustrados del país, 
á que escriban sobre una materia tan 
importante. ste es un deber de todos 
los colombianos que se hallen en situa- 
cion de hacerlo; y creemos que los que 
pudiendo ilustrar al pueblo en una cues- 
tion que tanto interesa no lo hagan, co- 
meten un crímen contra la patria, 
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* EL GENERAI SUCRE DA EL INFOR- 
ME QUE SE LE PIDIÓ DE ÓRDEN 
DEL LIBERTADOR, SOBRE ALGUNOS 
SUCESOS DE LA CAMPAÑA DEL SUR 
DE COLOMBIA Á QUE SE REFIERE 
EL GENERAL LAMAR EN SU LAR- 

GO OFICIO DESDE GONZANAMÁ. 


Nota del General Sucre. 


Al Sr. Secretario general de S. E. el 
LIBERTADOR Presidente. 


Quito, 18 de Abril de 1829,—-19, 
Sr. Secretario: 


Cuando pasé 4 US. original la nota 
que el Presidente del Perú me dirige 
desde Gonzanamá el 17 del'pasado, no 
acompañé una explicacion sobre su con- 
tenido, porque me hallaba indispuesto. 
Lo hago ahora para satisfacer al infor- 
me que me ha pedido S. E. el LiBER- 
TADOR, y prescindirú enteramente de los 
insultos con que, á falta de armas, pre- 
tende ofendernos el General Lamar, y 
de toda. otra cosa que no sea sencilla- 
mente para desvanecer sus acusaciones. 


Es falso que al Coronel Rauled se 
le haya cortado la cabeza y traídola á 
Cuenca. Cuanto he oido es, que un 
oficial trató de traer su cadáver á Cuen- 
ca, no sé si para enterrarlo ó con otro 
objeto, y el Sr. General Fióres lo pro- 
hibió. En consecuencia, fué quemado 
con los demas cadáveres nuestros y de 
los peruanos que quedaron en el cam- 
po de batalla. 


En la jornada de 'Parqui se dió cuar- 
tel á todo prisionero sin excepcion; y 
son testigos de ello el (General Plaza y 


la porcion de jefes y oficiales sus Com- 


pañeros, que generosamente Volvimos á 
sus filas sin cange previo : el Sr. Pla- 
za puede instruir á su General, que, ha- 
biéudole agraviado un soldado de Hú- 
sares que le condujo 4 retaguardia, se 
dió la órden de buscarle y castigarle se- 
veramente. En la persecucion de los de- 


rrotados se observó la misma conducta 


clemente hasta que, desembocando del 
desfiladero del Portete 20 hombres del 
Escuadron Cedeño, y algunos oficiales, 
tropezaron con un fuerte Escuadron pe- 
ruano, mandado en persona por el Ge- 
neral Necochea, y habiendo aquellos vuel- 
to cara fueron degollados doce y toma- 
dos prisioneros log Coroneles Camacaro 
y Vallarino. Los oficiales enemigos hi- 
cieron amarrar á estos dos jefes, y en 
tal situacion les asesinaron : muchos de 
ellos se complacieron de atravesarnos lan- 


zas en los cuerpos de aquellos prisione- 


ros. Este horrible suceso se supo al mo- 
mento entre nuestras tropas, y su Conse- 
cuencia natural fué, que algun oficial pe- 
ruano tomado despues, pagó el crímen 
de gus camaradas. Al instante que lle- 
gó á mi noticia hice correr á mis Ayu- 
dantes, y otros oficiales, para impedirlo, 
y por el Estado Mayor general se dió 
una severa órden, imponiendo pena de 
la vida á todo el que matara á un prisio- 
nero. El General Lamar, que ha hecho 
sus servicios en España y con tropas que 
deben ser más regularizadas que las 
nuestras, puede juzgar si estuvo á mi al- 
cance impedir los justos efectos de un 
rapto de rencor y venganza por el ase- 
sinato de los Comandantes Camacaro y 
Vallarino ; y juzgará tambien si los jefes 
y oficiales de su Ejército que lo perpetra- 
ron, merecen en vez de los aplausos que 
les prodiga, la indignacion de todo ame- 
ricano que tenga honor y sentimientos. 


Es cierto que los prisioneros fueron 


evrolados en nuestras filas, y para ello 


tuve varios motivos, de que los principa- 
les, son : 1. que los enemigos dieron este 
ejemplo desde Bolivia, forzando á servir 
en sus tropas á todo colombiano que 
tomaban y cuyo proceder continuaron 


hasta aquí: 2. que debiendo el Perú á- 


Colombia millares de hombres de reem- 


plazos del Ejército que envió la Repú-- 


blica el año de 24 4 rescatar aquel puís 
del poder español, nada habia de extraño 
en tomar estos para nuestras filas, especial- 
mente cuando los mismos vencidos halla- 
ron tan justa esta conducta que vi se 
atreyieron á reclamar de ella en Giron. 


El decreto de recompensas de que 
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tanto se lamenta el General Lamar, fué 
dictado el dia 27 de Febrero y publi- 
cado en la órden general por la maña- 
na del 28. El 28 en la noche se esti- 
puló el tratado de Giron, que obtuvo 
su ratificacion en la noche del primero 
de Marzo. Por consiguiente, no hay 
contradiccion entre aquel decreto y mis 
deseos de paz que él rechazó en todo 
el dia 27, y en que era la oportuni- 
dad de premiar á los vencedores. El 
monumento mandado levantar, es confor- 
me á la práctica de las naciones para 
inmortalizar una victoria ; y la prueba 
de que quisimos honrar al Perú como 


. un pueblo americano, fué que la inscrip- 


cion de la columna dice: **que cuatro 
mil de nuestros bravos vencieron á ocho 
wil sold:udos pernanos,” cuando el hecho 


. €s, que solo fueron mil quinientos de los 


nuestros los que entraron al combate. 
Como éste fué comprometido no habien- 
do aun claridad, los enemigos creyeron 
que un solo batallon los derrotó, y no 
han salido de su error hasta ver nues- 
tros detalles. La razon de aquella inexac- 
titud del decreto de recompensas, - es 
que yo hice alusion á las fuerzas que 
rompieron las operaciones de la campa- 
ña, que constaban de poco mas de cua- 

_ fro mil hombres de nuestra parte y do 
mas de ocho mil de Ja de logs enemigos 
que penetraron nuestro territorio: habia 
disponibles el dia de Tarqui tres mil 
seiscientos colombianos, y como seis mil 
de” log peruanos, de los que con excep- 
cion de seis Ó setecientos de la caballe- 
ría, que no tuvieron terreno para pre- 
sentarse, los demas fueron completamen- 
te batidos, por los mil quinientos de 
nuestros soldados, estando á la cabeza de 
aquellos el General Lamar, con todos 
sus Generales de infantería. 


Si el Gobierno quiere que en  obse- 
quio de la concordia entre dos pucblos 
que deben ser amigos, se deje de erigir 
la columna de Tarqui, puede hacerlo. 
No vacilo en ofrecerle de parte del ejér- 
cito su conformidad, porque sé cuánto 
estiman nuestros militares 4 los ciudada- 
nos del Perú, y cuán poco se empeñan 
en marcar la gloria que adquirieron en 


Tarqui. 


Tambien es cierto, que despues de de- 
rrotada la infantería peruana, y cuando 
nos bastaba un pequeño combate para 
destruir sus reliquias, fuí yo el primero 
que le ofrecí al jefe enemigo una capi- 
tulacion que las salvara. Entre otras 
causas fué la esencial, la de cumplir con 


las órdenes del Gobierno de no abusar 
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creo justo pasar en silencio 
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de la victoria y de ser generoso con los 
vencidos; pero ademas, hace tiempo que 
al General Lamar se le reputa como 
agente del Gobierno español, y cuando 
por desgracia encuentra quienes engafa- 
dos sirvan á sus miras, era nuestro de- 
ber quitarle la complacencia de derra- 
mar sangre americana, y evitar la des- 
truccion de pueblos hermanos, por los 
sacrificios que - fueran compatibles con 
el decoro y dignidad nacional. . Por es- 
to concilié, en cuanto era posible, nues- 
bra situacion con los términos de la ra- 
tificacion del tratado que el General La- 
mar tuvo en sus manos ántes de pres- 
tar la suya, y de que pudo reclamar, 
si le pareció inusitada, cuando estaba á 
la vista de nuestras bayonetas. Mas es 


inútil buscar en causas posteriores la 
conducta de este mal americano. El 
LIBERTADOR sabe que el Comandante 


Pórras, comisionado para hacernos de- 
volver la plaza de Guayaquil, llevó ór- 
denes para que no se entregara; y las 
cartas recien venidas de Piura lo confir- 


-man, y añaden que un General perua- 


no ha dicho allí sii embozo, que el tra- 
tado de Giron fué el único recurso que 
les quedó para salir de su desesperada 
posicion, y para salvarse de ser prislo- 
neros; pero que nunca fué el intento 
de su jefe el cumplirlo. 


Despues que he satisfecho al informe 
que se me ha pedido, poniendo en cla- 
ro los hechos con que se nos calumnia, 
lo que no 


es del caso, y echar al desprecio las in- 
jurias del General Lamar, dignas siem- 
pre de él y de sus documentos oficiales, 


Dios guarde á US. 
Antonio José de Sucre, 
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* LOS JEFES Y OFICIALES DEL EJÉR- 
CITO DE COLOMBIA, RESIDENTES EN 
BOGOTÁ, EN ABRIL DE 1829, com- 
PARTEN CON 8US COMPAÑEROS DEL 

SUR SU SUBSISTENCIA. 


Oficio del General Joaquin Parts, 
República de Colombia. 
Comandancia general de Cundinamarca, 


Cuartel general. en Bogotá, 4 21 de 
Abril de 1829—19, 
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Al Excmo. Sr. General Mivistro de Js- 
tado en el Departamento de la Guerra. 


Exc mo. Sr.: 


Se hallaba reunida en la casa de mi 
habitacion la mayor parte de los Sres. Ge- 
nerales, Jefes y Oficiales que asisten en es- 
ta plaza con el objeto de subvenir de algun 
modo con parte de sus pagas á las nece- 
sidades del ejército del Sur, de las que 
fueron impuestos por mí, á cuyo tiempo 


recibí la comunicacion de V. E, fecha. 


14 del que rige, en que me habla sobre 
el particular, en los mismos momentos 
que ya habian convenido en ceder la mi- 
tad de su sueldos hasta la reduccion de 
aquel ejército, y á favor de sus compañe- 
ros que vengaron «los ultrages hechos á 
Colombia. Nada mees más satisfactorio 
que bosquejar á V. E. la generosidad y 
entusiasmo que noté en este acto. Se 
ofrecieron á quedar á racion, y aún vivir 
á rancho por partir su subsistencia con 
sus compañeros, ya que no pudieron par- 
ticipar de sus glorias y privaciones; pero 
advirtiendo que las clases subalternas de 
capitan abajo quedaban con ménos de. la 
cantidad designada para raciones, á 
pesar de que gustosos habian cedido la 
mitad, acordamos en que sólo se les to- 
mase la tercera parte. 


Lo que tengo la honra de decir á V. KE. 
en contestacion, para su inteligencia, y 
para que tenga efecto dicha cesion que 
debe entenderse desde el próximo Mayo. 


Dios guardo á V. E. 
Excmo. Sr. 
Joaquin Parts. 


Contestación del Secretario general. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LiBER- 
TADOR. 


Cuartel general en Riobamba, á 28 de 
Mayo de 1829. 


Al señor Comandante general del de- 
partamento de Cundinamarca. 


Señor General : 


El LIBERTADOR Presidente ha sido 
afectado vivamente de un sentimiento de 
gratitud por el generoso desprendimien- 
to con que US. y los señores Genera- 
les, Jefes y Oficiales que asisten en esa 
plaza, han querido dividir su subsisten- 





cia con Jos compañeros de arimas del 


ejército del Sur. 


Me es, por tanto, mui satisfactorio 
trasmitir 4 US. las más expresivas 
gracias á nombre de $. E. y del ejérci- 
to, para que se sirva hacer igual mani- 
festacion á los señores Gencrales, Jefes 
y Oficiales quo acaban de dar la més re- 
levante prueba de la identidad de senti- 
mientos, por sostener la integridad na- 
cional y la dignidad del gobierno de 
Colombia. 


Acepte US. mi consideracion más 
perfecta con que soi de US., mui obe- 
diente servidor, 


José D. Espinar 
4181. 


* EL GENERAL PÁEZ CONTESTANDO 
AL GENERAL SANTANDER SU CAR- 
TA DE 19 DE FEBRERO DE 29, 
LE INSPIRA CONFIANZA EN LA SE- 
GURIDAD DE QUE SERÁ TRATADO 
DIGNAMENTE, CONCILIANDO LOS DE- 
BERES OFICIALES Y LOS PRINCIPIOS 

NATURALES. 


Carta de Páca para Santander. 


Al Sr. General Francisco de P. Santan- 
der. 


Carácas, 22 de Abril de 1829. 
Sr. General: : 


Cuando ha llegado á mis manos la car- 
ta de U. escrita en Bocachica, el 19 del 
último Febrero, ya tenia anticipada la 
noticia de su venida á Venezuela por 
disposicion del Gobierno y sabido los in- 
fortunios que le han preparado una série 
de sucesos y de acontecimientos desgra- 
ciados : ensoportunidad ¿supe tambien el 
atentado del 25 de Setiembre en Bogotá; 
y posteriormente todo lo publicado con 
respecto á sus cómplices. 


No es de este lugar el análisis de las 
razones que haya tenido el Gobierno para 
suspender la benéfica providencia del Lt- 
BERTADOR que segun U. me dice, ha re- 
clamado para que se lleve á efecto su 
extrañamiento del país: pero sí me es 
muy satisfactorio asegurarle, que desde 
que supe su confinacion á Venezuela, mo 
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preparo para corresponder á la confiavza 
de aquel y á las esperanzas de Ú, 


Descanse U., Sr. General, en la seguri- 
dad; de mis mejores disposiciones para 
favorecer á U. conciliando siempre los de- 
beres de mi destino con mis principios na- 
turales : venga U. á Venezuela confiado 
en que encontrará la mejor hospitalidad 
y la consideracioncon que soy de U., Sr. 
General, obediente servidor, 


José A. Páez. 
4182, 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR COMUNICA AL GOBIER- 
NO DE COLOMBIA DESDE QUITO LOS 
MOVIMIENTOS DEL GENERAL FILÓ- 
RES EN EL SUR. 


Oficio del Secretario general. 


República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LiBrEr- 
TADOR. 


Cuartel general en Quito, 4 23 de Abril 
de 1829.-19. 


Al Excmo. Sr. Ministro de 
Despacho de la Guerra. 


Estado del 


> Excmo. Sr.: 


Acabo de recibir una comunicacion del 
Sr. Comandante en jefe Juan José Fló- 
reg, fechada en Binces el 16 del co- 
rriente. 


El 14 habia sido ocupado el pueblo de 
Samboroudon por el batallon Carácas, 
despues de un corto fuego, pues los ene- 
migos prefirieron reembarcar sus tropas. 


El 15 se oyó desde Binces un incesan- 
te fuego de cañon, cuya causa se ignora; 
pero es de inferir que el Sr. Coronel Eli- 
zalde con el batallon Carácas haya inten- 
tado abordar en canoas las fuerzas sutiles 
del enemigo, en cumplimiento de las ór- 
denes que le habia dado el Sr. General 
Flóres. 

El 17 debia trasladarac á Siumborondon 
el Sr. General Flóres con el batallon Pi- 
chincha, en donde esperaria los cuerpos 


que deben reunírsele para continuar su 
movimiento sobre Guayaquil. 


“Mo es muy satisfactorio (continúa el 








Sr. General Flóres) asegurar á US. que 
la toma de Samboroudon ha frustrado los 
designios del enemigo de insurreccionar 
los pueblos para incomunicarnos con el 
resto del Sur, y al mismo tiempo hostili- 
zar nuestra retaguardia : que todos los 
ciudadanos, inclusos los de Samboron- 
don, han abandonado las filas de los pe- 
ruanos y permanecen en sus casas: que 
nuestras partidas se extienden hasta las 
inmediaciones de Guayaquil; y que esta 
ciudad será reocupada tan pronto como 


llegue á mi cuartel general el batallon 
Quito.” 


Dios guarde á V. E. 


José D, Espinar. 
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EL GENERAL SUCRE AVISA AL SEOCRE- 
TARIO DE GUERRA -DE COLOMBIA, 
DE UN REFUERZO QUE LAS TROPAS 
PERUANAS RECIBIERON DE YUN- 

QUILLA. 


Oficio del Gencral Sucre. 


Quito, 4 26 de Abril de 1829. 


Al Excmo. Sr. Ministro Secretario de 
Estado del Despacho de la Guerra, 


Excmo $r.: 


Aunque supongo que por la Secretaría 


' general de S. E. el LIBERTADOR se den 


4 V. E. los avisos de la fuerza con que 
el ejército peruano ha Jlegado á su terri-. 
torio, creo deber participar á V. HE, los 
que yo he recibido. 


Despues que los peruanos emprendie- 
ron su marcha desde Giron, tuvieron en 
Yunquilla un refuerzo de varios destaca- 
mentos sueltos constantes de más de 
400 hombres. En Loja incorporaron más 
de 200 convalecientes de sus enfermos de 
retaguardia, y con todo esto no juntaron 
en aquella ciudad ni 3.000 hombres. 


Habiendo continuado su marcha, su- 
frieron nuevas dispersiones; y aunque re- 
cibieron refuerzos en su tránsito 4 Pinra, 
é incorporaron los cuadros y reclutamien- 
tos que tenian allí, apénas contaban 2.000 
infantes y 600 hombres de caballería, de 
los que los primeros están en la mas ab- 
soluta desmoralizacion. 


La infantería la han reducido á cuatro 


— 5 


batallones, de que uno solo lo forman 
los restos de los cinco batallones, que con 
4,000 y más goldados trajo 4 Colombia el 
General Lamar; y los otros tres son los 
restos de los tres que trajo el General 
Gamarra, con 1,000 plazas cada uno. La 
caballería es la que más'se ha reservado, 
por lo que nunca estuvo á nuestro alcan- 
ce batirla en el quebrado terreno del 
Azuay, y 


Dios guarde á V. E. 
Á. J. de Sucre. . 
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* EL LIBERTADOR EN MEDIO DE GRA- 
VES Y HASTA DOLOROSAS ATENCIO- 
NES DE ADMINISTRACION Y DE 
GUERRA, ATIENDEÁ LAS NECESIDA- 
DES DE FOMENTO DE LAS INDUS- 
TRIAS DE COLOMBIA.—DISPONE LA 
INTRODUCCION DE LA COCHINILLA 

EN COLOMBIA. 


Circular del Jefe superior de Venezuela 
á los Prefectos. 


República de Colombia, - 


José Antonio Páez, Jefe Superior civil y 
militar de Venezuela, «£c., Le., dc. 


Cuartel general en Carácas, 418 de Ju- 
nio de 1829.—19.—Número 340. 


El Sr. Ministro de Estado en el De- 
partamento del Interior, con fecha 30 de 
Abril último, número 15, seccion primera, 
me dice lo siguiente: 


“El Gobierno ha dictado providencias 
que parecen seguras para traerá Co- 
lombia la cria del gusano que produce 
la cochinilla fina que probablemente se 
introducirá á fin de este año. Esteinsec- 
to se propaga y vive.en las hojas del no- 
pal que produce los higos tunos, blancos 
y amarillos, que sirven para comer. 


“El LIBERTADOR se propone hacer 
penetrar á Carácas por un buque ligero 
la cria de dicho gusano, porque se halla 
persuadido que la cochinilla será una ad- 
quisicion preciosa para la industria y ri- 
queza de esas provincias. S. E. me ha 
ordenado, pues, encargará V. E. per- 
suada 4 los propietarios hagan algunas 


plantaciones del nopal expresado, á fin de 


. dl ASIA de OA 


16 — 
que introducida la cochinilla pueda pro- 


pagarse rápidamente. 
pera mejor en los climas temperantes 


que son tambien aquellos donde los nopa- 


les de higo tuno crecen mejor. 


“Una persona que ha visto el cultivo 
del nopal en Goatemala, me asegura que 
allí se cortan las hojas y se dejan sin sem- 
brar diez ó doce dias, al cabo de los cua- 
les se pueden enterrar sin que se pudran, 
lo que no sucede cuando se siembran 1n- 
mediatamente. Esta advertencia será aca- 
so provechosa. ” 


Transcríbolo 4 US. á los fines que se 
indican. 


Dios guarde á US.- 
José Antonio Pázz. 
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* "EL GENERAL PÁEZ CONTESTA AL GE- 
NERAL URDANETA SUCARTA DE 3 
“DE ABRIL DE 1829.—CoOMO PÁEZ YA 
SABIA QUE BOLÍVAR RECHAZABA EL 
PENSAMIENTO DE MONARQUÍA, NO 


CONVINO AHORA CON URDANETA - 


EN SU INCITACION, Y LE CONTESTÓ 
EN CONSECUENCIA. 


Carta de Páez para Urdaneta. 

A $8. E. el General Rafael Urdaneta. 
Carácas, 8 de Mayo de 1829. 
Mi querido compañero y amigo: 


Antes de ayer me entregó Austria su 


apreciada carta de 3 de Abril, y en el 
momento le oí en particular sobre las 


ideas que debia presentarme, y que U. 


me dice son muy generales en esa parte 


de la República entre toda la gente sen- 
sata, en las personas de rango por destino 
Ó familia, Ó por intereses, y en el clero y 
ejército. 'Podos efectivamente estamos 
de acuerdo en que es necesario dar á Co- 
lombia fuerza, estabilidad y solidez, y 


poner á cubierto el país de nuevas con-. 


vulsiones para que podamos presentarnos 
al mundo como Nacion; pero no juzgo 
que para esto se deba, ni mucho ménos 
que sea posible, cambiar la forma de Go- 
bierno de una manera tan absoluta y tan 
repentina, 






Este insecto pros- 


Y no- sé si el Congreso que 
se reuna será capaz de decir: “Ja forma - 
de Gobierno en Colombia será morárqui- 
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ca;” perosí sé que aunque lo dijere, no 


se establece la monarquía; y ademas es- 
toi seguro, que desde aquel mismo instante 


entramos en una guerra social, que aca- 
bará con el exterminio de todos nosotros; 
que por nuestra situacion apareceremos á 
los ojos del pueblo colombiano, como los 
autores y promovedores de semejante cam- 
bio. Las reformas políticas deben hacer- 
se gradualmente para que la opinion ge- 


neral no las rechace, y si Colombia ha de: 


ser algun dia una monarquía, esté U. se- 
guro que será la obra de muchos años, y 
que no se llegará á su término sino por re- 
formas graduales y apoyadas en la opinion 
pública ; y estoi seguro de que si se pre- 
tendiera de un golpe pasar de nuestra ac- 
tual forma de Gobierno á la monarquía, 
sólo se conseguiria establecer la más de- 


senfrenada demagogia en esta desgraciada * 


tierra. Dice U.que cuenta con la parte 


. más fuerte de la Nacion, y yo le aseguro 


quees á lo que más temo en este gran 


_ Cambiamiento, porque hay muchos en esa 


corporacion que desean un acontecimien- 
to semejante para elevarse sobre las ruinas 
de los libertadores. No confío más de 
esas gentes sensatas, y me parece que las 
oigo en sus conversaciones privadas lison- 
jearse ya con el triunfo que van á obtener 


- sobre todos los libertadores, desde el mo- 


mento en que se publique el proyecto. 
Ademas de lo dicho debe U. tener enten- 
dido que en estos departamentos, si se 
exceptúa una ú otra familia de esta cin- 
dad, nadie hay que favorezca la empresa, 
y que, por el contrario, los que la acome- 
tan serán rechazados por todos los jefes 
militares, y por todas las personas de im- 
portancia en el órden civil, y por el pue- 
blo en masa, ¿quien desde años atras se 


ha estado disponiendo contra estas ideas 
—anunciándole que el LIBERTADOR no te- 


nia otra mira que la de entronizarso. 
Dice U. que no cuenta con el LIBERTADOR 
pgs está seguro de su negativa ; y yo 
añado que tengo muy poderosos motivos 
para afirmar que el LIBERTADOR se Opon- 
drá muy decididamente. Y sin contar 


con el LIBERTADOR ni con el pueblo de 


Venezuela, ¿qué esperanza de suceso po- 
demos concebir? Yo acabo de dar un 
manifiesto á estos departamentos asegu- 


_ráudoles que ni el. LIBERTADOR aspira 


al poder soberano, ni yo sostendré jamas 
tales pretensiones. Cuando he contraido 
este compromiso con mis compatriotas ha 
sido por una excitacion del mismo L1- 
BERTADOR, y estoi en la necesidad de no 


— desmentirme, y ponerme al lado de $, E. 
para resistir el intento, es decir, seguir 
gu conducta para hacer ver que era ver- | 
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dad que él no queria, y que tambien era 
verdad que yo no ayudaba. Sila Nacion 
representada en el Congreso, no obstante 
todos estos inconvenientes, decretara el 
cambio de su forma de Gobierno, yo me 
someteria como un colombiano; pero no 
tomaria sobre mí el sostener la determi- 
nacion. : | 


A mí me parece que estamos on apti- 
tud de mejorar la actual forma de Go- 
bierno, sacando todo el partido que sea 
posible de la ventajosa posicion en que 
nos encontramos, sin necesidad de ocu- 
rrir 4 un cambiamiento tan radical y tan 
inmaturo, avanzando hasta donde nos 
acompañe la opinion pública, y parándo- 
nós donde ella nos haga parar. La Cons- 
titucion que dé el Congreso puede ser 
tan liberal como se quiera, con tal que al 
Gobierno se le den poder y consistencia. 
Esto se conseguia con darle la duracion 


de ocho ó diez años al Presidente sin ha- 


blar de reelecciones, el veto, el derecho de 
presentar las leyes y el mando del ejército, 
con más, la facultad de hacer reformas 
en la Constitucion de acuerdo con el Con- 
greso y segun lo fuesen aconsejando las 
circunstancias. 


De este modo establecemos un Gobierno 
adecuado á nuestras necesidades, sin 
chocar de frente con una gran parte de 


la Nacion ; y siendo el General BoLÍVAR 


el Presidente en los diez primeros años, 
podemos adelantar todo lo que sea con- 
veniente hácia la consolidacion del país ; 
y si tenemos la dicha de que al cabo de 
los diez años esté aún vivo, muy poco 
valdremos nosotros, si no conseguimos 
su reeleccion; y he aquí que sin promo- 
ver una guerra que nos devore, habremos 
conseguido la ventaja de salvar el país de 
convulsiones, y dádole 4 Colombia fuerza, 
estabilidad y solidez. 


$Sicomo U. mo asegura todos esos de- 
partamentos están á su disposicion, debe- 
mos contar con la certeza de obtener este 
resultado, que puede ser el tratado de 
alianza entre los colombianos que están 
ahora divididos y en espectativa, porque 
una gran parte ve como seguro que se 
va á tratar de erijir un trono en Colom- 
bia, y están afilando log cuchillos. Aquí 
trabajamos para conseguir buenos dipu- 
tados, y cuento con que los que se eli- 


— jan, serán excelentes amigos del LIBERTA- 


DOR y decididos á hacer el bien. 


Puede U. estar cierto de que cuanto he 
dicho, no es solo una opinion mia: es 
tambien la de personas respetables, y la 
de log mejores amigos; y á fin do no 


perder momento, y cortar cualquier acci- 
dente 4 que pudiera exponer esta carta, 
desp:cho un oficial de E. M. con solo 
el objeto de ponerla en manos de U.; y 
le doy á U. las gracias por la confianza 
con que me ha tratado en tan importan- 
te materia, y la distincion con que me ha 
honrado en no dar pasos decisivos hasta 
obtener mi respuesta. 


La conclusion de la campaña contra 
cl Perú tampoco me ha gustado á mí, 
purque no veo qué razon hubiera para 
hacer tratados con el vencido cuando to- 
davía estaba en nuestro territorio, y con- 
cederle lo que se le hubiera concedido si 
no nos hubiese invadido. El convenio de 
Giron me parece deshonroso, y solo es- 
pero como ÚU, que el LiBeErRTADOR lo re- 
medie en el tratado definitivo. Sin em: 
bargo de todo, la paz es siempre un bien ; 
y si podemos sacar la ventaja de dismi- 
nuir nuestros gastos, se aliviaria mucho 
la Nacion: por mi parte le diré que pre- 
feriria que no me maundasen ningun cuer- 
po veterano; porque con las milicias, 
aumento y disminuyo las guarniciones 
segun conviene, y puedo nivelar los gas- 
tos á los muy escasos ingresos de estas 
cajas. 


Créame U., mi querido compafie- 
ro, siempre su muy obediente servidor 
y fiel amigo de corazon, 


José Á, Páez. 
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* EL LIBERTADOR DESDE QUITO RE- 
FORMA SU DECRETO DE 24 DE JUNIO 
DE 1827 SOBRE ESTATUTOS DE TA 

UNIVERSIDAD DE CARÁCAS. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
Ke. Se., £e. 


Vistos los informes que han dirigido al 
Gobierno la Subdireccion de estudios y la 
Universidad de Carácas, en que solicitan 
algunas reformas y adiciones á los estatu- 
tos de la expresada Universidad conteni- 
dos en mi decreto de 24 de Juvio de 1827; 
vido el dictámen del Consejo de Estado, 


y 





Decreto : 


Art. 1. E) Secretario de la Univer- 


sidad al dar el certificado de exámenes. 
anuales, registrará Ó copiará en un libro 
destinado al efecto los certificados de los 
catedráticos respectivos, expresando al 
pié de ellos que han sido registrados, 
citando el folio y fecha en que se haya 
practicado la diligencia. Este requisito 
será esencial, y dentro del término pe- 
rentorio de un mes se hará el “registro de 
todos los certificados que hayan ganado 
los cursantes actuales de la Universidad. 


Art. 2, Habrá en la Universidad tres 
cátedras de gramatica latina, una de mí- 
nimos, obra de menores y otra de mayo- 
res. 


Art. 3. Los que quieran obtener el 
grado de licenciado Ó maestro en filosofía, 
deberán seguir los dos años de pasantía 
en las clases de esta facultad, conforme á 
la práctica que se ha observado con arre: 
glo á los antiguos estatutos. 


Art. 4. La Universidad podrá variar 
en Junta general las horas designadas 
para las lecciones de las diferentes Cá- 
tedras on los artículos 110 á 115 del de- 
creto de 24 de Juniodel año 17.”, cuan- 
do así convenga para el mayor aprove- 
chamiento de los cursantes. 


Art. 5. En el artículo 143 de mi de- 
creto ya citado se suprimieron las pala- 
bras vel magister, y todos los que reciban 
cualquier grado académico, harán la pro- 
testacion de la fó. 


Art. 6. Despues de concluido el curso 
de filosofía se abrirá por la Junta de Go- 
bierno el concurso á exámen por medio de 
pública fijacion y dentro del término que 
se juzgne conveniente para que lo desem- 
peñien todos los que opten al grado de 


bachiller. Concluido el exámen de los 
que se hayan presentado dentro del 


término prescrito, el que deberá hacerse 
por unos mismos examinadores, se reuni- 
rán un dia los mismos en la capilla de la 
Universidad, precedidos por el rector y 
conferenciarán acerca del mérito literario 
respectivo de cada uno de los examinados: 
hecho esto se extenderá una acta de Csli- 
ficacion y de órden gradual, la que será 
autorizada por el Secretario y permanece- 
rá en el archiyo de la Universidad sin pu- 
blicarge. 


Art. 7. Impuesto el rector del voto y 
graduacion hecha por los examinadores, 
lamará en voz pública al predilecto y 
favorecido con el primer grado : este ha- 
rá la protestacion de la fé y el juramen- 


to prevenido por los cstatutos, hullándo- . 
so presentes todos los demas graduados, 












los que se acercarán á la vez y sin nin- 
guna preferencia ni distincion á poner 
sus manos sobre los Santos Evangelios. 


$ único. Cualquiera de los caudida- 
tos Ó graduados que pida para las pre- 
ferencias acadómicas y  antigiedad de 
grados una certificacion de la acta men- 
clonada en el artículo 6., por lo que res- 
pecta 4 los que preceden, se les dará 
desde luego por decreto del rector. 


Art. S. Los derechos de caja para la 
licenciatura y el grado de maestro cn 
filosofía, serán la mitad de los que exi- 
gen para los grados de licenciado y doc- 
tor en facultades mayores. 


Art. 9. Este decreto será adicioval 
al de 24 de Junio de 1827, que se ob- 
servará en todo lo que no sea contrario 
al presente. 


Dado en Quito, á 8 de Mayo de 1829.-19, 


SIMON BOLÍVAR. 
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* EL CORONEL JOSÉ FÉLIX BLANCO 
Á LOS 20 AÑOS DESERVICIOS Á LA 
CAUSA PÚBLICA AMERICANA, PIDE 
AL MANDATARIÓ SUPREMO DELA 
PATRIA UNA GRACIA, Y LE MUEVE 
Á ELLO EL MÉRITO DE DOS EMI- 

NENTES SACERDOTES. 


Carta de BOLÍVAR para Blanco. 
Quito, 12 de Mayo de 1829. 
Al Sr. Coronel J. Félix Blanco. 
Mi querido amigo : 


Con el General Silva, antes de ayer, 
he tenido el gusto de recibir dos cartas 
de U. fechadas en 30 de Marzo; felici- 
tándome en la una por los acontecimien- 
tos felices de esta parte, é incluyéndome 
en la otra una copia de la memoria que 
ha pasado U. al Ministerio de Hacienda 

« de sus trabajos en las plantaciones y fac- 
torías de tabacos de Pié de Cuesta y Gi- 
ron. 


En"cuanto á lo primero, doy á U. las 
más cordiales gracias por el interes que 
toma en todo aquello que tiene relacion 
conmigo particularmente, y sobre esto no 
tengo más que asegurarle con mi cora- 


pretextos 


zon de mi profundo reconocimiento á su 
gencrosa amistad. 


Sobre lo segundo, aún no he tenido 
tiempo para ver su exposicion, y por tan- 
to no podré hablarle de ella hasta otra 
oportunidad. 


Nos tiene U. todavía contendiendo 
con estos Sres. pcruanos, por que el in- 


fame Lamar luego que celebró los tra- 
tados en Giron para salvar el bulto y 


los restos de su ejército, se ha negado á 
entregar á Guayaquil y ha vuelto á ha- 
cernos una guerra de exterminio, bajo 
los más frívolos y canallas, 
Así, hemos tenido que volver á la lid 
poniéndonos de nueyo en actitud de to- 
mar aquella plaza per la fuerza y llevar 
las cosas hasta dónde sea necesario. La- 
mar manifiesta el mayor interes en soste- 
ner á Guayaquil—le ha reforzado con 
1.500 hombres, y si no lv ha hecho con 
más ha sido por que Gamarra le contra- 
ría en Lima y quiere derrocarlo: así se 
nos ha asegurado de allí mismo, de doi- 
de hasta mugeres nos han escrito dán- 
dovcs todas las noticias de Lima y de 
Bolivia, y comunicándonos que esperaban 
saber mi llegada al Sur para hacer uva 
revolucion ; y es menester que U. sepa 
quo esto lo escribian sin saber todavía 
el resultado de Tarqui. Bolivia ha vuel- 
to 4 adoptar la boliviana, y Santacruz y 
Lafuente mandan en Arequipa, Cuzco y 
Puno muy favorablemente á nosotros. 
Todas las demas noticias que tenemos de 
Méjico y Europa han venido de por allá, 
y es regular que U. las sepa. 'Podas, to- 
das no pueden ser más felices hoy para 
Colombia que se halla en la crísis más 
á propósito de sacar de ellas todo el pro- 
vecho que la cordura debe ministrarle. 


El Sr. Gual ha llegado á Guayaquil; 
pero inmediatamente le prendieron. Le 
hemos reclamado, y creemos que nospo- 
drá ser muy útil allí para dar algunos 
pasos acertados con ese maldito Grobier- 
no del Perú. 


El interes de asegurar más las cosas, me 
hará permanecer muchos dias todavía 
en estos Departamentos; pero probable- 
mente estaré en Bogotá en todo Agosto, 
á más tardar. Miéntras tanto, procuro 
engrosar cada vez más al General Fló- 
res y hacerlo que puedo en la adminis- 
tracion del distrito por medio de una 
Junta provisional que he instalado. 


Soy de U. su amigo de corazon, 


BoLÍvaAr, 


Carta de Blanco para BOLÍVAR. 


Giron, 3 de Agosto de 1829. 
Mi respetado General: 


Por el último correo de Bogotá he si- 
do favorecido de la carta con que U. me 
honró desde Quito en 12 de Mayo. Me 
enorgullece la aceptacion que U. se sirve 
hacerme de mis felicitaciones ; y el Alto 
Cielo sabe cuán sinceros y fervientes son 
los votos de mi corazon por sus prospe- 
ridades, y por una fama ¡justamente me- 
recida. : 


Hace mes y medio que estoy consagra- 
do á las mejoras (por no parecer orgullo- 
so al decir que el establecimiento) de 
la renta de tabacos en este departamento. 
Despues de tantos afios de una nulidad 
tan absoluta como á la que estaba redu- 
cida, me prometo volver á oir de los 
labios de U. dentro de poco tiempo, la 
expresion con que respecto de las rentas 
de Orinoco, me honró en Mayo de 28 
por su Secretaría general: “(Que acaso 
ningun otro que yo, haria el prodigio de 
superar tantas dificultades, para hacer 
productivo lo que no lo es,” y como real- 
mente sucederá con esta renta. Descan- 
se U. sobre mis desvelos, pues me basta la 
distinguida confianza de que me ha hon- 
rado para la empresa. 


Por la primera vez voy ú4 pedir 4 U, 
una gracia, y es en honor del verdadero 
mérito y de la virtud de dos sacerdotes 
de nuestro suelo, por cuya suerte me in- 
tereso: tales son, el Venerable Dr. J. Vi- 
cente Unda, cura y vicario de Guanare, 
y el Pro. Manuel Cipriano Sánchez, de 
Ospino. No es mi tosca pluma la que 
puede hacer el digno Apoteósis de estos dos 
varoneg justificados, Excelentísimos Mi- 
nistros del Santuario: U. conoce al prime- 
ro- y acaso tambien al segundo por su bien 
merecida reputacion: pero la justicia exi- 
je de mí que les tribute el debido 
homenaje, encomiándolos como dignos 
Apóstoles de 26 años de buen servicio á 
la Iglesia, 4 la humanidad y á la patria, 
y tambien como fieles amigos y enfusias- 
tas de S. B. De estos clérigos necesita- 
mos en Venezuela ; y el Coro de nuestra 
amada Metropolitana, Carácas, se honra- 
rá de poseerlos en su seno. Es esta, 
pues, la merced queespero de U., inter- 
poniendo al efecto el pequeño valimiento 
y escaso mérito de mis servicios. Sé, que 
el Conc.” acaba de proponer á los 
Dres. Escalona, Osío y Pérez para el 
Arcedianato, tesorería y racion vacantes 
alí; y aunque yo reputo al -Dr. Unda 


Maestro, y de Sánchez como mi predi- 
lecto condiscípulo (en el Coro de Cará- 
cas) y cuyos gratos títulos me hacen 
acreedor á la indulgencia de U. en esta 
confianza. 


Que se conserve U. sano y fuerte para 
el bien de esta patria, hija primogénita 
de sus esfuerzos, y 
instalar el Congreso que ha de secundar 
los votos de los venezolanos hijos de ella, 


razon, 


De su respetuoso servidor y amigo y 
admirador, 


José Fx. Blanco. 
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* EL GENERAL SALOM AL RETIRAR- 
SE DEL MANDO DEL DEPARTA- 
MENTO MATURIN, DEJA ALLÍ SIN- 
PATÍAS POR SU BUENA ADMINIS- 
TRACION PÚBLICA, NO MÉNOS QUE 
POR SUS HONRADOS PROCEDERES DE 

CIUDADANO. 


Ci de 


Poderlo todo por la justicia y nada por 
só MISMO. 


He aquí la condicion del benemérito 
General de Division Bartolomé Salom, 
que libre en esta fecha del mando mili- 
tar del Departamento de Maturin, se 
ausenta para su país natal. 


Más penoso es mandar que obedecer, 
y por tanto, el fruto que regularmente 
cojen los que mandan es el descontento 
de log que obedecen; pero no así ha 
sucedido al benemérito Salom  rigiendo 
al pueblo cumanes, pues éste con senti- 
mientos de amor y respeto, al contem- 
plar que se ausenta, y tal yez para siem- 
pre, acredita lo contrario protestando á 


constantemente los incalculables benefi- 
cios que ha recibido en el año de-su 
administracion. Sí; los recordará y los 
ras que todo el Departamento de Matu- 
rin y cada cual de sus E 
obtenido por medio de la prudencia y 


digno de la segunda pza., someto mi 
juicio á la voluntad de U. al suplicar- 
le por la colocacion de éste como mi caro 


que venga U. á 


son los de la más justa efusion del co- 


la faz del mundo entero que recordará 


recuerd», porque así lo exigen las mejo- 
habitantes, ha 


desvelos que ha sabido premiar la vir- 















sociales, 


el templo de la 





tud, castigar el vicio, y propender con 


la actividad á la pública tranquilidad 


que hoy disfruta, Recordará tambien 
que, adornado de una benevolencia ilimi- 
tada, siempre se ha dirigido no  sola- 
mente al bien, sino al bien mayor: que 
sus esfuerzos no han tenido otro objeto 
que poner:en movimiento las virtudes 
administrar cumplida justicia 
con arreglo á las leyes, y dar pronto des- 
pacho á todos los negocios públicos: que 
ha sido cortes dejándose ver y hablar á 
todas horas de cuantos le han necesita- 
do, por cuya razon se ha hecho ama- 
ble y acreedor á que se diga de él lo 
que Plinio de Trajano, que ni dificul- 
taba las audiencias, ui dilataba las res- 
puestas, que su vista se ha esparcido á 
todas partes para remediar los males 
que afligian «ul país, y los ha remedia- 
do en cuauto ha sido posible, tanto por 
sí mismo, como por medio de los suge- 
tos que ha elegido para ello: que ha 
procurado el incremento de todos los 


- ramos segun lo han permitido las críti- 


cas circunstancias que el genio del mal 
ha presentado: que ha sido compasivo: 
que su proteccion hácia los miserables y 


_afligidos ha sido tal y tan notoria que 


para presentarla sin embarazos su pala- 


- cio ha estado siempre libre de guardias 
y porteros; y, por último, Cumaná re-. 


cordará con entusiasmo que el General 


- Salom está dotado de prudencia para 


log consejos, de valor para los eucuen- 
tros, de industria para los negocios, de 


- expediente para los despachos y preste- 


calidades todas 


za para la ejecucion: 
necesarias 


poco comunes al paso que 


para mandar con acierto. 


Y pues esta despedida no permite 
otros detalles; ciertos los cumaneses que 
el nombre de Salom debe escribirse en 
inmortalidad, ofrecen 
para perpetuarlo en su memoria como 
deber de una alma agradecida.  - 


Cumaná, 12 de Mayo de 1829.—19.” 


- 
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* EL GENERAL RAFAEL URDANETA 
EN CARTA PARTICULAR PARA EL 
GENERAL CÁRLOS SOUBLETTE,COMU- 
NICA Á VENEZUELA, EN 16 DE MAYO 
DE 1829, EL ESTADO DE LAS COSAS 
POLÍTICAS DEL SUR DE COLOMBIA 
DESPUES DE LA VICTORIA EN TAR- 

QUI SOBRE LOS PERUANOS. 


——. 
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Carta de Urdaneta para Soublette. 
Bogotá, Mayo 16 de 1829. 
Sr. General Cárlos Soublette. 


Mi querido amigo: Las comunicacio- 
nes de Venezuela y las cartas de U. son 
de”mucho consuelo en las circunstancias: 
quiera Dios que UU. sigan así; pues 
eso equivale á la mejor campaña. 


Las últimas comunicaciones del Lt- 
BERTADOR alcanzan hasta el 13 del pa- 
sado: poco adelantan respecto de opera- 
ciones porque U. sabe que Guayaquil es 
el Bajo Apure en invierno, -y así nada 
se podrá hacer hasta fin de este mes ó 
principio del que viene. 'Temo mucho 
que la ocupacion de aquella plaza sea 
infructuosa, pues no teniendo marina 
nosotros, quedará bloqueada y nada ade- 
lantarémog. Ahora recibo aviso de que 
las costas del Istmo están bloqueadas por 
el bergantin ** Congreso” y goleta ** Ma- 
cedonia,” y esto impide la remision de 
artículos de guerra que el LIBERTADOR 
pidió por Manabí. No obstante esto, el 
LIBERTADOR no carecerá sino de arti- 
llería gruesa porque todo lo demas pue- 
do yo enviarlo, y ya he remitido mu- 
cho, 


Lamar ha escrito 4 Sucre con fecha 17 
de Marzo desde Gonzanamá explicando las 
causas por que ha mandado retener á 
Guayaquil y suspender el tratado de 
Tarqui. El LIBERTADOR las llama que- 
jas de viejas, y son las siguientes: porque 
Sucre ha ponderado mucho la victoria de 
Tarqui : por queha mandado erigir una co- 
lumna en honor delos vencedores: porque 
en uno de los boletines se les niega la glo- 
ria que adquirieron en Junin y Ayacucho; 
porque se mataron algunos de los suyos 
despues de prisioneros, etc. Jl LrBrEr- 
¿ADOR ha mandado que esta nota se 
conteste al Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Perú, diciéndole en sustancia 
que todo esto es muy subalterno para 
que por ello se falte á los tratados ; 
que estos comprendieron todo lo relati- 
vo á la campaña y á la batalla, y por 
lo mismo comprendieron tambien los 
mas de los reclamos del General Lamar: 
que nosotros en el caso podríamos ros- 


|'ponder entre otros hechos anteriores al 


tratado con el asesinato del General Mi- 
res; y posteriores con el saqueo ó in- 
cendio de la villa de Baba, y con los 
excesos cometidos por los peruanos al 
retirarse de Loja, cuya Provincia ha su- 
frido saqueo, asesinatos, violaciones, eto., 
pero que S. E. no quiere entrar en quién 


tenga más razon, sino solamente en re- 
clamar las estipulaciones: que por tanto 
se limita á preguntar si se entrega á 
Guayaquil: si se cumple el trado de 
Tarqui; y si ha de continuar la guerra. 


Las (depredaciones cometidas en Loja 
constan de carta de Héres que tengo 
en mi poder: él llegó detras de los po- 
ruaños, y se ha visto precisado á man- 
dar fusilar á los dispersos que se encon- 
trasen haciendo daños y ha mandado 
tambien formar sumarias de los asesina- 
tos para que se hagan los reclamos: en 
estos han caido dos Valdiviesos. 


De la misma carta de Héres y con 
referencia á personas respetables de Lo- 
ja consta, que brindando Lamar por San- 
tander á su entrada, dijo que venia lla- 
mado por él, y que él le habia indicado 
tambien el plan de campaña: que las 
operaciones de Lamar alcanzarian hasta 
el Juanambú ; se formaria un Congre- 
so en Quito, y se crearia la República 
del Ecuador que debia presidir Lamar 
como hijo del Azuay y Gamarra la del 
Perú agregándole á Bolivia. 


El LIBERTADOR Cree que en Junio 
tendremos la paz, por varias considera- 
ciones en que tienen mucha parte laz 
disposiciones en que se fué Gamarra de 
quitar á Lamar, y el estado actual de 
Bolivia que está mandado por Santa 
Cruz; pero en cuanto á mí, debo decla- 
rar, que no creo en ninguno que haya 
nacido mas allá de Juanambú y puede ser 
que ni mucho mas acá. 


Quisiera continuar escribiendo pero 
tengo un fuerte dolor de cabeza, y toda 
la familia enferma, particularmente los 
cuatro muchachos que cada instante que- 
dan privados, de la tos. A Ibarra y Bri- 
ceño que tengan esta por suya. 


Se me olvidaba un artículo importan- 
te, y hago un esfuerzo. Al LIBERTADOR 
ha parecido muy bien el manifiesto de 
Páez. Por acá no ha gustado mucho 
á los amigos, y ha dado esperanzas á los 
enemigos. Lo creen demasiado liberal, 
pero yo he dicho que habria sido muy 
irregular que Páez se hubiera metido á 
hacer protestas contrarias á los hechos 
que publicaba: ni hacen cuentas que 
aunque Páez hace por sí algunos ofre- 
cimientos, la obediencia al LIBERTADOR 
está antepuesta á todo, 


Me ofrezco á mi señora Olaya y fami- 
lia y soy siempre su amigo de corazon, 


Rafael Urdancia. 





El LIBERTADOR insiste en que la es- 
cuadra vaya reunida. Sirva de gobierno. 
“La Cundinamarca” segun log últimos 
avisos debe estar ya lista. 


La Division Córdova ha pasado á 
situarse en Ibarra, tanto porque no po- 
dia mantenerse en Pasto, como por acer- 
car mas una reserva de importancia. 


-Urdancta. 
4190. 


LA GOLETA COLOMBIANA, “ISTMEÑA,” 


APRESA DOS BUQUES PERUANOS EN 


ABRIL Y MAYO DE 1829, 


Oficio del Comandante de la “Istmoña.” 


/ 


República de Colombia. 


Goleta de guerra /símeña en la mar fren- 
te á Cabo blanco, á 17 de Mayo de 1829. 


Al Sr. Intendente del Departamento de 
Quito. 


Señor: 


Tengo la honra de informar á US. que 
salí en la goleta de mi mando de Pana- 
má el dia 23 de Marzo á Cruzar segun 
mis instrucciones en contra de la fuerza 
del enemigo, y habiendo tocado en el 


puerto de 'lumaco, recibí papeles públi- - 


cos de una capitulacion del ejército pe- 
ruano, como la resulta de una accion ga- 
nada por nuestras fuerzas en Tarqui. 


Me dirijí inmediatamente al rio de Gua- 
yaquil, pero habiendo sabido á la entrada 
del rio por un buque neutral, que toda- 
vía seguia la guerra peruana, salí otra voz 
á Cruzar... 


Tengo la satisfaccion de informará 
US. que en frente de 'Pumaco he apresa- 
do una goleta que habia apresado la go- 
leta peruana Macedonia: en frente de Pai- 
ta apresó un bergantin que iba para el 
Callao, y en el puerto de Lambayeque 
saqué un bergantin-goleta peruano : to- 
dos he mandado á Panamá, á donde me 
dirijo tambien ahora á recojer mi gente 
que me hace mucha falta y habiendo teni- 
do pocos marineros el buque de mi 


mando, queda muy inferiormente tripu- 


lado. 


Informo á US. por el viaje del último 
buque que hemos apresado; teniendo que 
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, 






tocar en la costa á hacer aguada y remitir 
este oficio. 


Suplico á US. informarlo á la auto- 
ridad marítima del Departamento. 


Soy de US, obediente servidor, 


Juan Unsoorth, 
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* CARTAS DEL LIBERTADOR FECHAS 
19 DE MAYO Y 1.” DE JUNIO DE 1829, 
PARA EL DOCTOR JOSÉ MARÍA DEL 
CASTILLO MIEMBRO DEL GABINETE 
DE BOGOTÁ, CUANDO $. E. ESTABA 

EN EL SUR DE COLOMBIA. 


Carta primera. 
Al Sr. Dr. José M.* del Castillo, $c., de, 
Quito, 19 de Mayo de 1829, 
Mi querido amigo: 


He recibido la apreciable carta de U. 
de 22 de Abril. Me ha gustado infinito 
su contenido, y sobre todo, la contestacion 
que U. dió al Comisionado frances. To- 
do es muy agradable y todo muy her- 
moOso. 


Lo que ha venido de Europa es mny 
lisonjero para nosotros. Parece que la 
Enropa ha resucitado sus esperanzas con 
- respecto 4 Colombia, y todo debido á lo 
que llaman los malvados liberales nnes- 


tra tiranía y usurpacion. 


Mucho nos importa la paz con España ; 
y para ello es necesario asegurar que pa- 
garemos en tres años por partes iguales 
la gratificacion que hemos ofrecido. Es- 
to será muy fácil, desarmando la marina 
y licenciando la mayoría del ejército que 
nos cuesta más. —Empéñese U.en asegu- 
rar que la pagaremos religiosamente, y 
sobre esto debe escribírsele con seguri- 
dad 4 Madrid, y aún decírselo al $Sr. 
Bresson, si fuese preciso. Mnéstrele U, 
á este caballero la inmensa complacen- 
cia que tengo por su venida y por la 
conducta del Gobierno frances hácia no- 
sobros. 


¿Porqué no me escribe U. sobre el 
proyecto que trajo García del Rio? An- 
sío por yer_este proyecto. 


Cada yez que recibo una carta de U, 


ofreciendo á U. los sentimientos 
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me lleno de la mayor complacencia, por 
que observo con admiracion qué política, 
qué justicia, qué razon revive en la ca- 
beza de U.!; me encauto con todo lo 
que U. me dice; y le aseguro con teda 
ingenuidad que nadie piensa mejor que 
Ú., nadie es más enérgico, nadie más po- 
lítico. Cuanto U. me dice del Perú y 
de estos departamentos, es muy exacto, 
Quisiera yo seguir sus consejos ; mas, du- 
do que los buenos deseos do U. sean lo- 
grados. Por una parte, el Perú, ó su 
Gobierno, obra con obstinacion y cegue- 
dad ; y por otra, he tenido que ser muy 
indulgente con estos pueblos, porque 
unos han padecido y otros son inquietos 
ó chismosos. 


UÚ. me dice que hago falta en esa ca- 
pital; y, 4 la verdad, yo no sé porqué, 
pues nadie es más capaz que U. de man- 
dar con el mayor acierto. Daré 4 U. un 
consejo solamente, y es, que participe de 
la mitad dela cnergía del"General Ur- 
daneta, y yo le respondo á U. que no soy 
necesario en Bogotá. Por Dios, mi que- 
rido amigo, gobiérnese U. por su exce- 
lente cabeza, y ponga U. en olvido en- 
teramente la bondad de su corazon. UÚ. 
conoce lo que se puede hacer; hágalo U. 
mismo. Lo que yo obro siempre es por 
consejo de U.; por consecuencia, debe 
Ú. ejecutar su propio consejo. Solo en 
los casos de rigor sigo las opiniones. de 
Urdaneta y no las de U., aunque  tam- 
bien muchas veces se parece U. á Ur- 
danecta. Permítame U. que le diga de 
paso, que Colombia exigo de U. una 
muestra de vigor imexorable. Con esta 
muestra solamente es U. el Magistrado 
que necesita la República, y U. el que 
yo elegiría. U. tiene todas las cualida- 
des; no le falta ninguna; pero le sobra 
una, que es el exceso de su bondad. Yo 
le ruego 4 U., como ántes, que sea peor, 
para que Colombia Je ponga á su cabe- 
za. Con este ruego termina mi carta, 
de mi 
corazon, con que soy su verdadero ami- 


80, 
BotÍvaAr. 
Adicion.- Mayo 20.—Al cerrar ésta 
he recibido ¿un parte de Loja sobre una 
revolucion eu Piura á nuestro favor. Ku 
copia va al Ministerio de la Guerra. 
BOLÍVAR. 
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Carta segunda. 
Al $Sr. Dr. José M.* del Castillo, dc., dic. 
Riobamba, 1.” de Junio de 1829. 


Mi querido amigo: 


He tenido el gusto de recibir la apre- 
ciable carta de U, de 29 de Abril, en la 
cual me habla U. de las cosas más inte- 
regantes ; pero responderé, ante todo, al 
artículo del sentimiento que le ha causa- 
do mi réplica sobre el papel de la Luna. 
Aseguro á U., bajo mi palabra de honor, 
que no he dicho, ni he pensado decir, 
que U. llegara á pensar que yo tuviera 
parte en dicho papel. Me habia indica- 
do U. que habia personas que lo ima- 
ginaban ; y yo he debido contestar, que 
solamente unas almas viles podian tener 
tal idea, y de ninguna manera era posi- 
ble que yo invectivase á U. en estos tér- 
minos, U. no es digno de tales imprope- 
rios ; y tan léjos de merecerlos, creo que 
ya es demasiado entrar siquiera en esta 
explicacion. Persuádase U., querido ami- 
go, de que cuando yo doy mi confianza 
la doy toda entera, y aunque algunas ve- 
ces me he chasqueado, no es siquiera 
posible que con U. me suceda otro tanto. 
Estoy plenamente satisfecho de que U. 
no tiene más defecto que el de su excesi- 
va bondad ; y confieso con franqueza, que 
este es mi único recelo en todo el carác- 
ter de U.; y como la bondad es la ex- 
clusion de todos los defectos y de todas 
las maldades, aunque yo quisiera, no po- 
dria equivocarme. 


Yo deseo con sinceridad que U. me 
diga siempre lo que sabe y lo que piensa : 
en esto me hará U. un servicio singular. 


No tema Ú. por mi salud que es bas- 
tante buena. 


_El Sr. Gual ha tenido permiso para ve- 
nirse á nuestro territorio : él será nues- 
tro negociador con el Perú. 


La pérdida de la Prueba debe dezalen- 
ter mucho á nuestros enemigos, los que se- 
rán expulsados de Guayaquil en todo este 
mes de Junio á más tardar. 


Estoy desesperado por ver el proyecto 
y el dictámen del Consejo sobre el tras- 
paso de nuestra deuda á los nuevos em- 
prendedores. U. me dice que las ventajas 
son inmensas, y esto me basta para desear 
la realizacion. | ? 


U. desea mi marcha al Norte, y yo 
tambien ; pero no sé que dia ge hará la 
paz. Un dia despues de concluida me | 


pueblo que ha tenido la tierra. 


voy para el Norte; y si fuere preciso, 


me iré ántes, para hacer todo lo que sea 
útil y contribuir con lo que pueda; pero 


desengáñeso U. y desengáñese Colombia — 


de que yo no vuelvo á mandar más. Es- 
te partido lo he abrazado muchos años 
ha: mas la gratitud de los pueblos me 
encadenaba á su servicio; pero los asesi- 
nos, los ingratos, los maldicientes y los 


traidores, han rebosado la medida de 


mi sufrimiento. ce 

No hay dia, no hay hora, en que estos 
abominables no me hagan beber la hez de 
la calumnia. No quiero ser más la vícti- 
ma de mi consagracion al más infame 
La Amé- 
rica, que despues que la he librado de 
sus enemigos y la he dado una libertad que 
no merece, me despedaza diariamente de 
un extremo á otro con todas las furias de 
sus viles pasiones. No, amigo, no seré 
más mártir; y aunque mucho me cuesta 
abandonar á mis amigos, me es imposible 
soportar el escarnio de todos los liberales 
del mundo, que prefieren los crímenes de 
la anarquía al bienestar del reposo. Me 
han llamado tirano, y los hijos de nues- 
tra capital han tratado de castigarme co- 
mo á tal. Por otra parte, á mí nadie 
me quiere en la Nueva Granada, y Casi 
todos sus militares me detestan. Un 
centenar de hombres de bien me juzga 
necesario para la conservacion de la. Re- 
pública, considerándome, más bien como 
un mal necesario, que como un bien po- 
sitivo. Esto es lo cierto, lo evidente, lo 
infalible. ¿Porqué he de hacer yo ser- 
vicios á quien no los ha de agradecer ? 
¿ porqué me he de sacrificar por pueblos 
enemigos, que ha sido preciso obligar por 
la fuerza á defender sus derechos, y es 
preciso tambien la fuerza para que hagan 
su deber? En semejantes países no pue- 
de levantarse un Libertador, sino un ti- 
rano. Por consiguiente, cualquiera pue- 


de serlo mejor que yo, pues bien á mi 


pesar he tenido que degradarme algunas 
veces á este execrable oficio. Esto es 
hecho, mi querido amigo, y es preciso 
tomar un partido 4 consecuencia de esta 
resolucion. Yo autorizo á U. para que 
haga uso de estas ideas como tenga por 
conveniente ; en la inteligencia de que no 
las mudaré por nada. Añadiré que no 
me ha sido posible darle semejante ¡idea 
al pobre General Urdaneta, porque juzgo 


que su suerte es la más desgraciada con 


mi ausencia. Si vendo las minas de Aroa, 
podré partir con éllo que me quede para 


que salga de Colombia. Yo deseara que 


U. le comunicase esta carta para su inte» 
ligoncia y. gobierno. : 






| 






» 
A 


x 





-  UÚ. esgranadino, y es adorado en Car- 
tagena : ademas, su bondad y sus talen- 
tos le harán siempre un gran lugar en ese 
país. ¿ 


- Póngame U. á los piés de su señora, y 
ofrezco 4 U. con toda sinceridad mi co- 
razon. 


BOLÍVAR. 
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* EN MARZO Y ABRIL DE 1829 SALTAN 
DE LIMA PARTIDAS DE TROPAS AR- 
MADAS BUSCANDO SERVICIO EN FA- 

- "VOR DE COLOMBIA Y DEL LIBERTA- 

-DOR DE COLOMBIA, PERÚ Y BOLIVIA. 


Y 


Oficio del General Córdova. 


República de Colombia, 
Comaudancia general del Cauca. 


Cuartel general en Popayan, 4 21 de 
Mayo de 1829. 


A $.É. el Ministro Secretario de la Guerra, 
Señor: 


Con fecha 9 de Mayo me dice el Sr. 
Comandante de armas de la Buenaventura, 
lo que copio : 


“Matías de la Paz Chumo, capitan y 
dueño del bote Protector, que fondeó en 
el puerto de Tumaco el 19 del pasado pro- 
cedente de Paita con 16 dias de nave- 
gacion, comunica lo siguiente : 


“Que, 4 su salida de aquel puerto, ha- 
bian pasado tres correos sin venir corres- 
pondencia de Lima, y por la que condu- 
jo el buque, se sabia que en la capital de 
dicho Lima salian partidas de dos á tres- 
cientos hombres armados en favor de Co- 
lombia y del LIBERTADOR, á quien victo- 
reaban por las calles, y que no lo procla- 
maban por no haber allí fuerzas, 


“Tengo la satisfaccion de poner en co- 
nocimiento de V. E. tan interesantes no- 
ticias. 

“Dios guarde á V, E. 

Prancisco García,” 

Y lo trascriboá V. E, para su conoci- 
miento. 

Diog guarde á V, E. 


José María Córdova, 
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EL DOCTOR GUAL, PLENIPOTENCIARIO 
DE COLOMBIA EN EL PERÚ, VUEL- 
VE PARA BOGOTÁ EN MAYO DE 

1829, 


—_——- 


Oficio del Comandante general de Gua- 
yaquil, 
República peruana, 


Cumandancia general del departamen- 
to de Guayaquil, 4 22 de Mayo de 1829. 


Sr. General de Division 
reg. 


Juan José Eló- 


Conforme á la resolucion. de S. E. el 
Presidente de mi República, el Sr. Pe- 
dro Gual Ministro de Colombia cerca de 
la Asamblea de Plenipotenciarios ameri- 
canos, debe marchar á Quito, segun lo 
ha solicitado él, y segun se sirvió US. 
pedírmelo en su comunicacion de 28 
de Abril último. Esta circunstancia me 
proporciona el honor de acompañar á 
US. la nota en que el indicado Sr. Gual 
le anuncia su partida, avisándoselo tam- 
bien de mi parte; y agregándole que la 
esposa y familia del Sr. Cristóbal Arme- 
ro, habiendo obtenido, á su peticion, el 
respectivo pasaporte de esta Comandan- 
cia general, deben acompañar al Sr. Mi- 
nistro en su viaje, que se verificará pre: 
cisamente el Lúnes 25 de este mes, dia se- 


fíalado por el Sr. Gual para el efecto. 


Aprovecho con gusto esta oportunidad 
de renovar 4 US, la consideracion con 
que soy su atento obediente servidor, 


M. Necochea. 


Nota 4 que se refiere la anterior. 


- Exlegacion de Colombia á la Asamblea 
de Plenipotenciarios americanos, 


Guayaquil, Mayo 21 de 1829. 
Sr, General en Jefe del Ejército de Co- 


lombia en este departamento de Gua- 
yaquil. 


Señor: 


Tengo la honra de informar á US. que 
estoy para ponerme en camino con mi 
familia para Bogotá por esa via, habien- 
do obtenido al efecto el pasaporte correz- 
pondiente del Crobierno peruano. Rue- 
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go á US. se sirva comunicar con anti- 
cipacion las órdenes que estime conve- 
nientes, 4 finde que se me proteja y au- 
xilie en el tránsito como lo exige mi si- 
tuacion particular. Despues de la ines- 
perada detencion que he sufrido en este 
rio y plaza de Guayaquil, es mi deseo 
transportarme con celeridad á un clima 
más templado en que podamos convale- 
cer de los males que hemos padecido en 
medio de una estacion tan inclemente, y 
de un estado de cosas tan desagradable. 


Yo llegué el 19 del mes pasado des- 
pues de un viaje largo y penoso de cua- 
rentiscis dias. 
te dela Puna, sin anclas, y consumidos 
los víveres, supe por la primera vez que 
los peruanos habian logrado apoderarse 
de este puerto. Así, pues, obligado 
por una parte de la necesidad, y por 
la otra, confiado en mis. derechos como 
miembro de la Asamblea americana, me 
dirijí al Comandante general, que era en- 
tónces el Coronel don José Prieto, so!i- 
citando se me permitiese internarme li- 
bremente hasta el primer puerto que ocu- 
pasen nuestras tropas, como es conforme 
al Derecho de gentes. Este Jefe, creyén- 
dose sin autoridad para dar semejante 
permiso, quiso que fuese á la Puna, á espe- 
rarlo de S.E. el Presidente de su Repúbli- 


ca, y al siguiente me permitió motu pro- 


prio el que me situase en esta ciudad has- 
ta que llegase aquel. Acepté esta propo- 
sicion, porque despues de un viaje de 
cuarentiseis dias, y ocho mas que per- 
manecí á bordo en el pequeño buque que 
nos condujo aquí, no tenia mas que ha- 
cer sino protestar, como lo hice, contra 
cualquiera otra violencia que se hiciese 
á mi persona y familia. 


Entre tanto ha llegado aquel permiso 
del Presidente del Perú, ordenando al 
mismo tiempo se mo trate con el respe- 
to y consideraciones debidos á mi carác- 
ter público, segun me lo ha comunicado 
el señor General don Mariano Necochea 
que sucedió al señor Prieto. Debo de- 
cir 4 US. en justicia que el tratamiento 
que he experimentado del señor Neco- 
chea ha sido infinitamente mas humano y 
mucho mas decente que el de su antece- 
sor. Siempre procuró calmar mi inquie- 
tud, por medio de un amigo comun, 
asegurándome que ei él hubiese estado 
aquí al tiempo de mi llegada, no habria 
padecido interrupcion alguna en mi via- 
je, y que luego que recibiese la resolu- 
cion de su Gobierno me la comunicaria 
sin pérdida de tiempo, como efectivya- 
mente lo ha yerificado. 


Cuando estuvimos a! fren- 








Sírvase US., señor General, aceptar 
mis protestas de consideracion y respeto 
con que teng» la honra de quedar de 


Muy obediente servidor, 


Pedro Gual. 
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* HL GENERAL RAFAEL URDANETA 
COMUNICA Á VENEZUELA, POR CON- 
DUCTO DEL GENERAL SOUBLETTE, 
EL ESTADO DE LAS COSAS EN EL 
SUR DE COLOMBIA, Y LOS MOVI- 
MIENTOS MILITARES QUE ALLÍ SE 
EJECUTAN PARA ABRIL DE 1829. 


Carta de Urdaneta para Soublette. 


Bogotá, Mayo 23 de 1829, 


Sr. General O, Soublette. 
Mi querido amigo : 


Las adjuntas copias impondrán á U. 
del estado del Sur hasta el último correo : 
la carta de Gonzalez es curiosa; y el 
LIBERTADOR ha dicho que se extracte - 
para la Gaceta, pero omitiendo como es 
natural comprometer Jas personas que 
nombra Gonzalez. 


La Division Córdova se movió de Pas- 
to el 1.2 de este, al mando de Portoca- 
rrero; porque Córdova habia marchado á 
Quito desde mediados de Abril. ¡ Quién - 
sabe lo que sucederá en Pasto! Jl Lt- 
BERTADOR me dice que Popayan debe 
ser hoy objeto de cuidadog para mí; y efec- 
tivamente lo es porque temo mucho de 
Obando y López que se muestran muy 
insolentes: todo el Cauca está muy dis- 
gustado con el perdon de estos Sres., y 
más aún con las ilimitadas concesiones 
hechas á Pasto. La necesidad dictaba 
una transaccion con Pasto; pero los pue- 
blos, que no conocian bien aquella, y que 
al recibir la noticia de la capitulacion re- 
cibieron tambien la de la destruccion de 
log peruanos, no están conformes con 
ver á los facciosos perdonados, y lo que 
es peor premiados. Yo miro á Obando 
y á Pasto más peligrosos hoy qne ántes, 
porque ahora tienen concesiones que re- 
clamar, y¿ántes no podian escudarse en 
ninguna justicia. “Poda operacion con- 
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tra loz pernanos necesita una reserva pa- 








paro 


ra sólo Pasto, porque hay desconfianza 
y fundada de que nos la jugarán cual- 
quier dia. Ellos no hau depuesto sus ar- 
mas ; las han Jlevado á los montes; y ha- 
blando de esto en Popayan, dijo López 
con mucha arrogancia: que esas eran sus 
yarantías. Yo considero de absoluta ne- 
cesidad que Obando y López salgan de 
aí, aunque cueste algo. 


La “Cundinamarca” debe estar hoy 
lista : mucho se alegraría el LIBERTADOR 
que la expedicion reunida saliese á prin- 
cipios de Julio; conoce como conoce 
cualquiera que no se puede sostener á 
Guayaquil sin la escuadra; y yo digo que 
ni tomar: en todo el Sur no hay una 
pieza de gruesa artillería con que ofender 
á los buques. 


_ Tenemos bloqueado el Istmo por el | 
bergantin “Congreso” y goleta ** Macc- 


donia. ? Yo he mandado reforzar aque- 


llos Departamentos con tropas de Carta- 
gena que serán reemplazadas por Boyacá. 


El LIBERTADOR me ha incluido esa car- 


ta para Monágas, y me encarga decir á 


Ú. que ya le ha escrito dos veces á aquel 
General. 


Aquí estamos de elecciones, como esta- 
rán en todas partes: van muy bien, inme- 
jorables segun Herran ¿creerá U. que ya 
por aquí no se trata sino de monarquía 
constitucional ? pero está tan acojida esta 
idea que no se habla de otra cosa, todos 
la quieren, y los pocos chisperos que hay 
la han tragado. Como estos han llegado 
á figurarse que si tal cosa tiene lugar es 
muy factible la venida de un príncipe ex- 
tranjero, han dicho que por esto no es- 
tarán, que por qué razon no se ha de co- 
ronar el General BoLÍívArR ¿que tal ? 
Dios nos ayude. 


Ya ho remitido 4 U. una letra por 
3.720 pesos, cantidad total que 'Pórres ha 
enterado en Quito por cuenta de la viuda 
de Pérez. Tengo seguridad de que será 
pagada segun los avisos de allá 4 Paba- 
geau : aún no he recibido un real, 


Saludo á la familia: la mia está toda 
enferma pero no de muerte. 


Soi de U. su amigo de corazon, 
R. Urdaneta. 


P. D. El LIBERTADOR estaba indis- 
puesto de la cabeza el 20 del pasado, que 
es su última fecha, por eso no escribió 
sino 4 mí muy corto. 


Las copias van en el pliego adjunto 





para Páez, porque á la hora precisa me | 


han salido con que no sacaron más qué 
una. Si no está en esa el General, abra 
U. el pliego y véalas. 


Urdancta. 
4195. 


* EL DOCTOR JOSÉ MANUEL RESTREPO, 
MIEMBRO DEL GABINETE DE BOGO- 
TÁ, QUE ADMINISTRABA LA REPÚ- 
BLICA DE COLOMBIA DURANTE LA 
AUSENCIA DEL LIBERTADOR EN EL 
ECUADOR, COMUNICA AL GENERAL 
SOUBLETTE MINISTRO DE GUERRA 
CON LICENCIA TEMPORAL EN VE- 
NEZUELA, EL ESTADO DE LA CAM- 
PAÑA DEL SUR.—CUATRO CARTAS 
DE 16, 283 Y 30 DE MARZO, Y UNA DE 
23 DE MAYO DE1829, QUE CONTIE- 
NEN ALGUNOS ASUNTOS SOBRE 
LA MARCHA Y ADMINISTRACION 
PÚBLICA DE LA' REPÚBLICA. 


Carta primera. 
Sr. General Cárlos Soublette. 
Bogotá, Marzo 16 de 1829. 
Mi querido amigo: 


He recibido su estimable carta de 5 
de Febrero último y quedo impuesto pcr 
ella de la situacion de ese puís que ce- 
lebro — sobremanera soa satisfactoria : 
por acá habian corrido rumores con- 
trarios y U. considerará cuánta seria la 
ansiedad del Ministerio al oirlos. Aho- 
ra quedamos tranquilos. 


Fuera de las noticias que U. verá en 
las gacetas, nada más sabemos del Sur, 
Yo no quedaré tranquilo sino cuando se 
corra enteramente el velo de los sucesos 
que hayan pasado en aquella parte: de 
Colombia en los meses de Enero y Fe- 
brero. De Barbacoas se ha dicho que el 
General Sucre se habia puesto á la cabeza 
del Ejército y que se hallaba en Oña 
cerca de Cuenca para dar una batalla al 
peruano; pero estas son voces no de mu- 
cha seguridad. Lo que es positivo €s, 
que la Escuadra peruana molestaba las 
costas de Guayaquil sobremanera. Si, Co- 
mo lo espero, se ha sometido Pasto, 
pronto sabremos lo que ha pasado en los 
Departamentos meridionales. ln el res- 
to de la República no hay novedad y 


a 


todo marcha regularmente. El Consejo 
de Estado camina con lentitud, por las 
circunstancias, por la calma que Ú. co- 
noce de su Presidente, quien como sien- 
pre deja todo para mafiana, y por el 
poco número de log miembros capaces 
de trabajar. 

Hablé con logs demas Ministros, y el 
General Urdaneta me ha dicho que U. 
es considerado siempre como Mivistro de 
Marina y con el sueldo de tal. 


El Ministro he resuelto que se provean 
las prebendas de Mérida y de  Carácas, 
á pesar de la oposicion de sus prelados. 
Entónces tendrá lugar el acomodo del 
padre Rendon que U. me recomienda y 
de otros eclesiásticos recomendados an- 
toriormente, pues sucesivamente irán re- 
sultando vacantes. Creo que manifestan- 
do firmeza el Gobierno supremo y sus 
agentes, la oposicion quedará reducida á 
murmuraciones. 


El LIBERTADOR no me ha permitido 
separarmo definitivamente del Ministerio 
miéntras no haya otro que dignamente 
reemplace al Sr. Vergara. En parte lo 
celebro, por que no me gusta se piense que 
salia porque me arredran las dificultades. 
Espero que en mejores circunstancias de- 
jaré el portafolio con más honor aunque 
trabaje más tiempo. 


Póngame U. á los piés de mis Sras. 
Olaya y Dolores, y me repito como siem- 
pre de U. 


Su afectísimo amigo, 


J. Manuel Restrepo. 


P. D.—RkReserve U. lo 
Castillo. 


-Feservado.—En el decreto orgánico de 
las provincias, de 24 de Diciembre último, 
se ha variado el nombre de los Jefes su- 
periores en Prefectos generales : por tan- 
to el Sr. General Páez debiera, para que 
haya uniformidad, llamarse con este nom- 
bre. Sin embargo, el Ministerio de mi 
cargo ha guardado silencio, y dejado 
correr el antiguo título, temiendo empe- 
far un lance, si no se aceptaba la nueva 
denominacion. U. con modo sondee la 
opinion del General Páez, y dígame la 
suya. Hasta entónces los Ministros 
hemos resuelto no hacer novedad, porque 
seria una cuestion de solo nombre. Ha- 
ga U. observar que las leyes llaman 
Jefes superiores á los Intendentes ahora 
Prefectos. 


que digo del Sr, 


Restrepo. 


928 — 


Carta segunda. - 
Sr. General Cárlos Soublette. 
Bogotá, Marzo 23 de 1829. 

Mi querido amigo: 


Cuando esta llegue 4 sus manos, U. se 
hallará impuesto de que se despejó por 
el Sur el horizonte político con la paci- 
ficacion de Pasto y con las dos acciones 
que hemos ganado sobre log peruanos. 
Nada más se ha añadido hasta hoy; pero 
muy pronto aguardamos noticias de 
la completa destruccion del General La- 
mar, de cuyo modo quedará satisfecho el 
honor nacional que los peruanos preten- 
dian mancillar. 2] 


El LIBERTADOR seguia el 12 del co- 
rriente para Quito, y esperamos que pron- 
to se negociará una paz ventajosa para que 
podamos perfeccionar nuestra Organiza- 
cion interna. y 


En los Departamentos del Centro no 
hay novedad alguna, y celebraré que tam- 
poco la haya en esos del Norte. Todo 
marcha regularmente y presagia un futu- 
ro más tranquilo, lo que U. ve debemos 
desear con ánsia los que tanto amamos 4 
Colombia. , 


Me repito de U. comosiempre su affmo, 
amigo, , Les 
J. Manuel Restrepo. 


P. D.—En este correo comunico al 


Sr. General Piñango la órden convenien- 


te sobre su licencia, que no habia ido- 





a! 


ántes porque nada me dijo de oficio el 


Ministerio de la Guerra. 
Restrepo. 


- 


Carta tercera. 


Sr. General Cárlos Soublette. - 


Bogotá, Marzo 30 de 1829. 

Mi querido amigo: 
Sea lo primero dirijir U, Y á mi Sra. 
Olaya la expresion sincera de mi senti- 
miento por la muerte del Sr. Cristóbal 
Mendoza. Jia deploro como una pérdida 
muy funesta á toda su familia y tambien 


á la República para cuyo servicio hace 
Ro 


mucha falta un patriota tan distinguido. - | 


Cuando U. 
por extraordinario las 


e 


reciba esta habrá sabido 
grandes noticias 
de la terminacion de la guerra del Perú, 
y que el honor colombiano ha sido com- 
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pletamente vengado sobre el infame (Go- 
bierno de Lamar. Esta noticia ha disi- 
pado enteramente cualquier recelo que 
nos pudi:ra quedar sobre la continuacion 
de la guerra. Posteriormente habiamos 
sabido la pérdida de Guayaquil que ca- 
pituló con los peruanos y esto nos ha- 
cia temer que aun tuviéramos que dar 
otras acciones; pero la de Portete ó 
Tarqui fué uva victoria completa. Por 
confesion de los peruanos en las confe- 
rencias, perdieron 2.500 hombres y 60 
oficiales, Despues de dicha accion quedó 
el Ejército de Lamar reducido á. 2.500 
infantes y 600 ó 700 caballos. En las mis- 
mas conferencias del 28, suplicaron .los 
comisionados que no les humilláramos 
mucho, por quese hallaban bastante cas- 
tigados y «batidos con su derrota. La- 
inar estab1 en Saraguro en la sorpresa del 
12 de Febrero y creyéndose atacado por 
todo nuestro Ejército, aseguran que dijo: 
““ Sálvese cada nno como pueda.” En 
una palabras, nuestro honor se halla com- 
pletamente restablecido y ahora debemos 
esperar con mucha razon la consolidacion 
de Colombia que será respetada como de- 
be serlo por todos los Estados de Amé- 
rica. Felicitémonos, mi amigo, mutua- 
mente por tan grandes sucesos, pues el 
Gobierno y su Ministerio han salido de 
una crísis muy peligrosa en que hace 
mucho tiempo corremos muchos azares. 


ln estos Departamentos vada hay par- 
ticular que comunicar á U. y todo cami- 
na regularmente. El Enviado frances y 
su comitiva se hallan en el Magdalena. 


Sírvase U. ponerme á los piés de mis 
Sras. Olaya y Dolores á quienes saluda 
mi Sra. que no tiene novedad. 


Siempre soy de U. su afectísimo amigo, 
J. Manuel Restrepo. 


Carta cuarta. 
Sr. General Cárlos Soublette. 
Curácas. 
Bogotá, Mayo 23 de 1829. 
Mi querido amigo : 

Por las Gacetas se impondrá U. del es- 
tado de los negocios del Sur. Fuera de 
lo que ellas dicen solo puedo añadir que 
el General Flóres no podrá tomar á Gua- 
yaquil hasta que no entre el verano, por 


-que todo el país se halla anegado. Lo 
celebro porque no se derramará sangre, 
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-dias del LIBERTADOR. 


y poco adelantaríamos teniendo los pe: 
ruanos una escuadra de que  Carecemos, 


Por acá no hay novedad alguna y'todo 
camina regularmente. Han comenzado 
las elecciones que no saldrán como las 
del año de 27. 


Sírvase U. ponerme á los piés de las 
Sras. y de su familia, y deseando lo pase 
bien, 


Soy siempre su afímo. “amigo, 


J. Manuel Restrepo. 


P. D.—Aquí corre una chispa de Mo- 
narquía constitucional, llamaudo á un 
Príncipe extranjero para despues de los 
Me aseguran que 
la idea tiene muchos prosélitos y que ca- 
da dia gavba otros nuevos. Algunos 
creen que la idea podrá realizarse en el 
futuro Congreso, si en los demas Depar- 
tamentos se extiende la misma idea. 


Restrepo. 
4196. 


EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
DE BOLIVIA, DECRETA AMNISTÍA AB- 
SOLUTA Á LOS BOLIVIANOS CULPA- 
BLES DE LOS ERRORES POLÍTICOS 

HASTA 19 DE MAYO DE 1899. 


Decreto. 


El Gran Mariscal Andres Santacruz, Pre- 
sidente de Bolivia, 


Considerando : 


Que para reparar los males que ha cau- 
sado la discordia y fijar la paz que nece- 
sita Bolivia, es indispensable, como un 
deber esencial del Gobierno, sofocar todo 
resentimiento por justo que parezca, des- 
truyendo las cansas que lo produjeron, y 
hasta las desconfianzas; 


Decreto: 


1.2 Se concede una amnistía absoluta 
hasta el 19 de Mayo de 1829, para todo 
boliviano culpado, culpable, ó sospechoso 
de los errores y extravíos políticos á que 
fueron consiguientes los desórdenes que 
ha experimentado la República ; los cua- 
les quedan entregados al olyido bajo un 
velo impenetrable, 
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2. Se prohibe en consecuencia toda 
acusacion, inculpacion, y hasta la sim- 
ple indicacion de los partidos que se con- 
sideran como un delito que tiende á la 
desorganizacion del listado. 


3.2 Todos los bolivianos que por re- 
sultado de los acontecimientos políticos 
se hayan ausentado del país, podrán vol- 
ver á Bolivia, bajo las formales garantías 
que el Gobierno les ofrece en el presento 
decreto. 


4, Jl Gobierno no quiere delatores, y 
los tribunales de justicia no admitirán de- 
manda alguna verbal, ni por escrito, que 
contenga acusaciones Ó expresiones con- 
trarias al espíritu de este decreto. 


5.2 Lacontravencion del artículo ante- 
rior producirá sobre los tribunales una res- 
ponsabilidad igual á la - de haber fallado 
contra ley expresa y terminante. 


6. En la provision de los destinos 
vacantes, Ó que vacasen en lo sucesivo, no 
se tendrán en consideracion, sino la pro- 
bidad y las aptitudes personales. 


7.2 Para hacer efectivas las garantías 
sociales, el Gobierno tomará todas las pro- 
videncias que aseguren la tranquilidad 
pública: pero al mismo tiempo, será 
inexorable con los que en adelante falta- 
sen al respeto de la ley y al espíritu del 
órden. 


8.2 El Ministro general queda encar- 
gado del cumplimiento de este decreto, y 
que seimprima, publique y circule. 


Dado en la Paz, á 24 de Mayo de 1829. 
Andres Santacruz. 
El Ministro general, 
José María Lara. 


4197. 


EL PRESIDENTE DE BOLIVIA CONS- 
TITUYE SU GABINETE DE ESTADO. 


— 


Decreto del Presidente. 


El Gran Mariscal Andres de Santacruz, 
Presidente de Bolivia; 


En uso de la facultad que me conce- 
den las atribuciones 1.* y 2,” del artícu- 


. 


lo 83 de la Constitucion de la Repú- 
blica; he venido en decretar y 


Decreto : 


1.2 El ciudadano doctor José María 
Lara queda nombrado desde esta fecha, 
Ministro de Estado en el Departamen- 
to de Hacienda. 


2.2 El mismo ciudadano José María 
Lara se encargará provisionalmente del 
Despacho de los Departamentos del In- 
terior, Relaciones Exteriores y Guerra, ba- 
jo el carácter de Ministro general. 


3. Cesarán desde luego en el desem- 
peño de sus funciones, los actuales Mi- 
nistros del Interior, Hacienda y Guerra, 
sin que por esto pueda su buena repu- 
tacion sufrir la mas pequeña mengua, 
ni dejar de considerarse porel Gobier- 
no la importancia de sus trabajos ; vol- 
viendo entre tanto á los destinos que 
ocupaban cuando fueron llamados al 
Ministerio. ; 


4,9 El Ministro general nombrado 
hará cumplir este decreto, dispoviendo 
que se imprima, publique y circule. 


Dado en el Palacio de gobierno de la 
Paz, 4 24 de Mayo de 1829. 


Andres Santacruz, 


4198. 


EL GRAN MARISCAL SANTAORUZ SE 
INSTALA EN LA PRESIDENCIA DE 
LA REPÚBLICA DE BOLIVIA, PARA 
QUE HA SIDO ELEGIDO EN MAY 

DE 1829. 


Acta de recepcion. 


En la ciudad de la Paz de Ayacucho, 


en 24 dias del mes de Mayo de 1829: 


reunidas en la casa del Gobierno las 
corporaciones de ella, á saber: el $r. 
General Prefecto con el Sr. Intendente 
y Comisarios de policía, el Ilustrísimo 


Sr. Obispo electo con el Venerable Dean 


y Cabildo, crecido número de eclesiásti- 
cos, la Corte Superior de Justicia y Jue- 
ces de Lotras, el Sr. Comandante ge- 
neral del ejército con los Sres Jefes y 
Oficiales de él, y lo mas notable del 
vecindario, acompañaron á S. E. el Gran 


Mariscal Presidente, hasta la Iglesia de 
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San Prancisco, en que celebrándose una 
misa solemne despues del Evangelio, su- 
bió S. E. al presbiterio y 4 presencia 
de dichas corporaciones y del mismo 
pueblo que llenaba la Tolesia, prestó el 
Juramento siguiente: 


-“f Ministros respetables de la moral y 
del dogma, militaros, ciudadanos de 
todas clases de la República: al tiempo 
de encargarme de la administracion del 
Estado, yo juro ante el Dios del Uni- 
verso, respetar y proteger nuestra Reli- 
gion santa, católica, apostólica y roma- 
na, sostener el-órden público por las 
leyes que existan, conservar la integri- 
dad y la independencia nacional, bajo 
la forma republicana representativa, y 
trabajar constantemente por el bien y 
prosperidad de la Nacion. Dios me ayu- 
de si así lo hiciere: si no, él me lo de- 
mande, y la patria declare mi responsa- 
bilidad.” Concluida la misa, regresa- 
ron todos al Palacio en donde felicitan- 
do á S. E. y á Bolivia por su adveni- 
miento y aceptacion del Gobierno, le 
prestaron obediencia los Jefes de cada 
ramo, por medio de alocuciones que le 
dirigieron llenas del mayor entusiasmo, 
manifestando cada uno por sí el placer 
con- que reconocian á4 S. E. el Gran 
Mariscal Andres Santacruz, por Presi- 
dente del Estado, en fuerza del voto 
general, uniforme y dirccto que ha emi- 
tido la Nacion entera, llamándole para 
su direccion en las circunstancias difí- 
ciles y peligrosas que han cercado á la 
República, y en fuerza del sagrado com- 
promiso con que ante el Eterno, y á la 
faz del pueblo, ha protestado regir la 
Nacion, en los términos que indica la 
fórmula arriba escrita. En consecuencia 
de ello, y á fin de que un acto tan s80- 
lemne tenga la autenticidad y valor 
que se requiere, para que la Nacion bo- 
liviana quede satisfecha de hallarse ya 
cumplidas sus ansias y se cerciore de 
hallarse S. E. ligado por medio del sa- 
grado juramento á regir el Estado y la- 
brar su felicidad, como tambien para 
que en todos los pueblos de él, se le 
reconozca, respete y obedezca como legí- 
timo Presidente de la República, nom- 
brado y llamado por todas las clases y 
publos que la componen, firmaron esta 
acta S. E. el Presidente, el Sr. Gene- 
ral Prefecto, el Ilustrísimo Sr. Obispo 
electo, el Sr. Comandante general del 
ejército, el Sr. Presidente de la Corte 
de Justicia, el Sr. Presidente del Ca- 
bildo eclesiástico, el Sr. Intendente de 
policía, como representante. del cuerpo 
á que pertenecen en el dia de la fecha, 
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Andres Santacruz, 
General Prefecto del Departamento, 
Mariano Armaza, Comandante en Jefe 
del ejército, José María, Obispo electo 
de la Paz, Eusebio Gutiérrez, Presiden- 
te de la Corte Superior de Justicia, 
Agustin Fernandez de Córdova, Arce- 
diano, presidente del Cabildo eclegiásti- 
Eo Dámaso Vilvao, Intendente de po- 
icía. 


Francisco López, 


4199. 


EL GRAN MARISCAL SANTACRUZ SE DI- 
RIJE Á LOS PUEBLOS DE BOLIVIA CON 
MOTIVO DE SU RECEPCION DE PRESI- 

DENTE DE LA REPÚBLICA. 


Proclama. 


El Eran Mariscal Andres Santacruz, Pre- 
sidente de Bolivia, 4 la Nacion. 


Ciudadanos :—Vedme aquí entre voso- 
tros, arrastrado por vuestros clamores, y 
todo el corazon ocupado de vuestra fell- 
cidad. Vuestras desgracias, afectando 
mi sensibilidad, me han decidido á vo- 
lar en vuestro socorro. Yo vengo á Bo- 
livia resuelto á sacrificaros mi reposo y 
aun mi vida, por corresponder á la con- 
fianza con que me habeis llamado. 


Conciudadanos :-Toda la América se ha 
consternado de vuestros infortuniog. Los. 
acontecimientos de Bolivia han sido el es- 
cávdalo de la libertad. Al pasar el 
Desaguadero he encontrado un suelo to- 
do vacilante ; sus leyes puestas en olvi- 
do: su reposo perturbado; los hombres 
desconfiando, y - aborreciéndose mútua- 
mente ; y, en fin, todos los ramos de la 
administracion confundidos en el desór- 
den. Tal es la triste situacion eu que 
log destinos han querido eutregarme á 
Bolivia. ¡Dichoso yo si llego á terminar 
mis deberes, haciéndoos todo el bien que 
habeis esperado de mí! 


Ciudadanos :—Grandes medidas apénas 
bastarán 4 remediar los males que ha- 
beis sufrido, y que aun Os amenazan. 
Yo estoy resuelto á adoptarlas. Auto- 
rizado por las circunstancias y por vues- 
tra misma voluntad, que me ha man- 
dado salvaros de un naufragio cierto, 
yo allanaré la senda de vuestra felici- 
dad, y venceré como mas convenga lag 


e ES 


dificultades que se opongan. Ved que 
yo no puedo pertenecer á los particula- 
reg intereses que os han agitado. Una 
sola pasion puede ocuparme, y esta es 
el deseo del bien general. Mi admi- 
nistracion será imparcial, mi política 
franca ó inalterable, y mi sistema muy 
constante, huyendo de los dos extremos, 
igualmente funestos para un Gobierno- 
la opresion y la debilidad. Yo respeta- 
ré vuestros derechos, sosteniendo con 
mi sangre el sagrado voto de indepen- 
dencia nacional. Jamas tendré en con- 
sideracion las personas sino las cosas; y 
todos mis esfuerzos serán dirigidos há- 
cia la causa comun. 


Compatriotas:—No mas desórden. Yo 
vengo á ser el centro de todos los par- 
tidos. Venid á reposar en mi seno, en 
el que hallareis patriotismo y buena fe. 
Nada quiero saber de vuestras divisiones 
y extravíos pasados. Decidme sólo que 
sois bolivianos, y que sabreis obedecer 
á la ley. Yo os prometo de mi parte, 
que os volveré el reposo; fijaré vuestra 
suerte sobre las bases mas sólidas de la 
felicidad pública ; y  gozareis de las 
verdaderas garantías que nadie violará 
impunemente. 


_Esta es, bolivianos, la más bella oca- 
sion quese os ofrece de presentaros co- 
mo Nacion respetable y feliz. No la 
perdais.... 


Palacio de Gobierno e la Paz de 
Ayacucho, 4 24 de Mayo de 1829, 


Á ndres Santacruz. 
4200, 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR AVISA AL GABINETE DE 
BOGOTÁ EL INCENDIO DE LA FRA- 

GATA PERUANA “PRUEBA.” 


Oficio del Secretario general, 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. 
TADOR.—Núm. 48. 


Cuartel general en Riobamba, á 26 de 
Mayo de 1829, 


A $. E. el Ministro de Estado del Des- 
pacho de la Guerra, 


el LIiBER- 





Excmo. St. : 


El Sr. General Comandante en Jefe del 
ejército del Sur, dice desde Baba, con 
fecha 20, al Sr. Jefe de Estado Mayor 
General Libertador, lo siguiente: 


“Tengo la satisfaccion de incluir 4 US. 
el parte que acabo de recibir del Co- 
ronel Guevara, que se halla en la Boca 
de Baba, participando el incendio de la 
Prueba. En este mismo momento hago 
volar espías por todas direcciones, para 
saber lo cierto y ponerme en marcha. pa- 
ra ocupar 4 Guayaquil. 


“Despues de escrita esta nota, se mo 
presentó el hombre á quien se refiere 
el Coronel Guevara; y, examinado por 
mí, declara: que en la noche de ayor sa- 
lió de Samborondon : que el 18 á la una 
de la tarde oyó en aquel pueblo una ex- 
plosion grande que parecia ser en Gua- 
yaquil: que ayer á las 9 del dia llegó de 
aquella ciudad un oficial en posta, y en 
el acto vió á todos los oficiales que se 
rennieron en Junta de guerra : que habló 
con el patron que condujo al oficial, y 
le dijo aquel, que se habia incendiado la 
Prueba, á consecuencia de haber ido á 
sacar con luz un poco de rom, por la os- 
curidad de la bodega y que habian pade- 
cido todos los buques anclados cerca de 
la fragata, y perecido mucha gente de 
la que estaba 4 bordo; y finalmente, que 
á poco rato se propagó la noticia entre 
todos los vecinos de Samborondon, y que 
aún lo oyó á un oficial de marina. Hs- 
to es todo lo que en resúmen se ha po- 
dido averiguar.” 


El parte á que se refiere es el siguiente : 


“Mi Gencral.—De cierto la Prueba se 
ha ido á pique por medio de un incendio: 
peligraron muchos buques y más de mil 
hombres. Jisto sucedió ántes de ayerá 
la una del dia. Esta noticia la da un 
hombre «que acaba de llegar de Sambo- 
rondon. En el pueblo ha habido su rui- 
ha, y 


G. Guevara.” 


Me cs satisfactorio transcribirlo á V. E. 
despues de haber sido confirmada la ma- 
yor y más interesante parte de las no- 
ticias anteriores. 


a 


Dios guarde á V. E. 
José D. Espinar, 
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4201. 


SE CONFIRMA EL INCENDIO DE LA 
FRAGATA PERUANA “ PRUEBA. ?” 


Oficio del Secretario general. 


República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LiBer- 
TADOR.—N.? 49, 


Cuartel general en Riobamba, á 26 de 
Mayo de 1829. 


Al Excmo, Sr. Ministro de Estado en el 
Despacho de la Guerra. 


* Excmo. Sr. : 


El Sr. Comandante en Jefe del ejér- 
cito del Sur, con fecha 22 del que rige, 
dice desde Baba lo que sigue : 


“Tengo lasatisfaccion de asegurar á 
US. que ya se ha confirmado el incendio 
de la fragata Prueba, del Perú, en los 
mismos términos que lo comuniqué á 
US. en mi nota del 20 del presente, nú- 
mero 49. Porccnsiguiente, puede contar 
5. E. el LIBERTADOR como una cosa po- 
sitiva, que aquel buque ha dejado de exis- 
tir, y que nuestra escuadra no encontrará 
oposicion formal en el Pacífico sean cua- 
les fueren las averías que reciba en la 
vuelta del Cabo. 


“Siento no peder remitir á US. en esta 
vez log pormenores de aquel suceso; mas 
ofrezco hacerlo luego que me lleguen de 
donde los he pedido. Miéntras tanto, 
creo de mi deber felicitar á la República 
y 48. E. el LimerTADOR Presidente, por 
tan importante acontecimiento, que aun- 
que lamentable, merece celebrarse en con- 
sideracion á que en la fragata Prueba ha- 
bia el Perú fincado todas sus esperanzas.” 


Mees satisfactorio transcribirlo á V. E. 
en confirmacion de las noticias que he te- 
nido la honra de comunicarle en mi ofi- 
cio, de hoy, número 48, 


Dios guarde á V. E, 
José D, Espinar, 


EL- SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR FELICITA AL GABINETE DE 


BOGOTÁ POR LA ROTA QUE HA SU- 
FRIDO LA ESCUADRA PERUANA EL 
18 DE MAYO DE 1829, 


Oficio del Secretario general. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S, E. el LiBrr- 
TADOR.—Número 50. 


Cuartel general en Riobamba, á 26 de 
Mayo de 1829, 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en el 
Despacho de Guerra y Marina. 


Excmo.. Sr. : 


Felicito á la República, al Consejo y á 
V. E. por la destruccion que ha recibido 
el 18 del actual la escuadra peruana en 
la ria de Guayaquil ; por un acontecimien- 
to que solo puede atribuirse al génio que 
preside los destinos de Colombia. Te 
aquí un suceso extraordinario que nos 
hace ménos sensible el retardo que ha 
sufrido nuestra escuadra áutes de venir 
al Pacífico. 


No será este el último golpe que reci- 
ban los pérfidos peruanos. Tal vez en 
este momento estarán sufriendo un golpes 
no ménos terrible en sus fuerzas sutiles, 
y quizá en los restos de su ejército. 


Este suceso ha decidido al LIBERTADOR 
Presidente á hacer ocupar la provincia 
de Piura por un cuerpo de tropas. sufi- 
ciente á asegurar el malogrado fruto de la 
batalla de Tarqui, y 4 pedir nuevamente 
la paz al enemigo cuando le queden pocos 
ó ningunos recursos para hacernos la 
guerra. 


Dios guarde á V. E. 
José D. Espinar. 


49203. 
LA ROTA QUE HA SUFRIDO LA  ES- 
CUADRA PERUANA EL 18 DE. MA- 


YO DE 1829, COMO LO REFIERE LA 
PRENSA. 


“El Patriota” de Guayaquil. 


El dia 18 del corriente será señalado 
en esta ciudad con el recuerdo del acon- 


Es Sd 


tecimiento más funesto y espantoso que 
ha podido presentarse en los tristes dias 
de la revolucion, porque pudo haber 
sido destruida con sus habitantes y redu- 
cida á escombros. 
te, que capitancaba la armada del Perú, 
ha sido convertida en cenizas!!! 


El suceso ha tenido orígen, en haber- 
se desprendido una luz del farol que con- 
ducia un mozo pañolero, y cayó en una 
gamela de aguardiente. Inflamado el li- 
cor, introdujo la turbacion y la sorpresa 
en éste y otro individuo que andaban al 
mismo tiempo en el pañol, y con la 
mayor rapidez se comunicó el fuego en 
toda la superficie del entrepuente. Se 
ha visto que en semejantes casos se pre- 
senta al hombre un conjunto de ries- 
gos que es difícil sobreponerse  á 
ellos, principalmente cuando él se ad- 
vierte colocado sobre unalmacen de pól 
vora, que ha de convertirlo en pavezas. 
Así es que el valiente Comandante en 
jefe de la Escradra D. Hipólito Bou- 
chart y el Comandante de la Fragata pa- 
saron por el dolor de quedar solos en 
medio de las Jlamas, sin más recurso 
que el de echarse al rio dezamparados 
de los botes, que sucesivamente fueron 
tomados por log marineros y demas gente 
que se arrojaron á las olas, sin más 
consulta que salvar la vida. Por esto 
aun siquiera no pudieron apelar al ar- 
bitrio de descargar un cañon, para abrir 
un costado de la Fragata y salvarla, por- 
que solos, y segun ge dice, con dos hom- 
bres más, no eran capaces de mover un 
cañon de calibre de á veinticuatro. 


A la vista de este horrendo espeetácu- 
lo, y con el temor natural que infundia 
un volcan de fuego, colocado 4 mónos 
de una milla de distancia de la ciudad, 
en el momento quedó ésta abandonada 
de todos sus habitantes. (Aquí se de- 
tiene la pluma al contemplar puesta en 
fuga toda la poblacion hacia las sabanas, 
on cuyas gentes solo se miraba el pavor 
y el angustioso semblante de la muerte, 
y arrastrando la tercera parte de ella una 
epidemia de calenturas que hace tiempo 
que aflige el país. ) 


Hasta dos leguas se huyó en aquel dia 
en todo el ardor del so], y por sobre la 
escabrosidad del terreno, y aun á esta 
distancia no se encontraba consuelo en 
el riesgo que amenazaba á este afligido 
pueblo. A la una y media se dejó cono- 
cer el incendio en la ciudad, y hasta las 
cuatro y cuarto de la tarde padeció el 
espíritu todas las sensaciones del que en 


La Fragata Presiden- 


iguales casos ha esperado una muerte 
dilatada pero cierta. Por fin, á esta 
hora fué cuando, incendiándose el almacen 
de pólvora, puso término á nuestras an- 
gustias, porque siguiéndose la explosion 
hubo de abrirse el casco y esconderse ba- 
jo del agua; y como por una especial 
providencia del cielo, que protege visible- 
mente este país, no se hubiesen infla- 
mado mas que (segun prudentemente so 
calcula ) diez quintales, de los 135 que 
estaban encerrados en el almacen, pode- 
mos aun existir para llorar esta pérdida, 
y temblar á la memoria de un suceso tan 
funesto que terminó por un pequeño 
estremecimiento de la tierra, que causó 
algunos daños en los edificios. 


Despues de esta milagrosa salvacion de 
las vidas, no es ménos admirable que en 
todo el tiempo de la angustiosa especta- 
cion y desamparo de las casas, hubiese 
reinado el mejor órden público y segu- 
ridad de los intereses. Ellas quedaron 
abiertas, y abiertas las “arcas, porque 
nadie pensó en otra cosa que en salvar 
su individuo, y hasta hoy no se sabe que 
se hayan cometido robos ú otros desór- 
denes que aumentasen la  afliccion. 


.¡ Viva la Providencia que en todos tiem- 


pos se ha manifestado el auxilio y el 
consuelo de log mortales ! 


Si el tiempo descubriess que el orígen 
de esta terrible catástrofe ha sido un 
desesperado extravío del corazon humano, 
tiemble el perverso que dió entrada en el 
suyo á semejante atrocidad. El 
puesto en confusion á los inocentes ha- 
bitantes de este pueblo, y ha despojado 
á la nacion peruana de una fuerza ma- 
rítima que no solamente hacia respetable 
á ella, sino á todos los pueblo de la 
mar delSur. No, noes posible proponer- 


“seque exista un mónstruo tan horroroso 


y tan detestable. No creamos otra cosa, 


aunque más se declame, que una casua- 


lidad tan rara vezexperimentada y que 
haya tenido un término tan raramente 
feliz. 


Sin embargo de cuanto debe deplorar- 


se una pérdida que desde luego influye 


contra los intereses de la nacion peruana, 
ésta no ha vinculado su existencia y su 
poder en el casco de un buque de los 
de su Escuadra. Muy prouto veremos 
flotar dos Fragatas del mismo porte y 
fuerza, que con sus valientes marineros 
defiendan su libertad, integridad y el ho- 
nor de sus armas. z 


——— 
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4204. 


* EL GENERAL URDANETA, MIEMBRO 
DEL GABINETE DE BOGOTÁ, EN AU- 
SENCIA DEL LIBERTADOR EN LA 

—CAMPAÑA DEL SUR DE COLOMBIA, 
ESCRIBE AL GENERAL SOUBLETTE Á 
VENEZUELA EN 30 DE MAYO DE 
1829 SOBRE VARIOS PUNTOS DE LA 
ADMINISTRACION Y SOBRE EL ES- 
TADO DE LA CAMPAÑA DE GUA- 


Y AQUIL. 


Carta de Urdaneta para Suublette. 


Sr. General Cárlos Soublette. 
Bogotá, Mayo 30 de 1829. 
Mi querido amigo: 


He recibido con particular satisfaccion 
la apreciable carta de U. de 3 de este 
mes que me trajo el Subteniente Corrca, 
y me es muy-agradable saber que conti- 
núa la tranquilidad de esos Departamen- 
tos y que se robustecen nuestras espo- 
ranzas de órden y de estabilidad. Solo 
falta, dice U., un poco más de confian- 
za para que salgan del abatimiento en 
que se hallan por la decadencia del co- 
mercio y de la agricultura. Pero esta 
confianza no puede existir sin el esta- 
blecimiento de un Gobierno estable y de 
una Administracion adaptada, y que, 
siendo muy activa y celosa, obre toda en 
un solo sentido, en el del Gobierno Su- 
premo. E3 preciso que haya un órden 
invariable y conocido, que haya una jus- 
ticia estricta, y una moderacion que 
aliente y estimule. á todos. 

Al mismo tiempo, y aún para que pue- 
dan verificarse los arreglos políticos, es 
necesario que la Jlacienda nacional se 
arregle sobre bases benéficas para que, al 
mismo tiempo que las rentas crezcan su- 
cesivamente, se aumente la capacidad do 
los contribuyentes. Las leyes fiscales no 
deben perder de vista los medios de 
prosperidad general, y el sistema que hoy 
tenemos está reducido á un circo en que 
se combaten el Gobierno y los ciudada- 
nos. El comercio y la agricultura han 
recibido heridas mortales en la enormi- 
dad y naturaleza de los impuestos. La 
vida del comercio es su libertad; y en 
Colombia se le ha declarado la guerra, y 
no hay un paso, desde que un buque en- 
tra en el puerto, que no sea hostil. El 
comercio tambien ha sido retrasado por 





falta: la cual no provenia 


nuestras disensiones polítias: de mane: 
ra que ámbas causas lo han reducido á 
nulidad. Y de ahí: resulta la de nues- 
tra agricultura. Otros paises pueden vi- 
vir principalmente con sus productos; 
pero en Colombia es más necesario que 
en otra parte, facilitar la mayor expor- 
tacion posible para que prospere la agri- 
cultura, y no se verá esa mayor expor- 
tacion sin que sea muy protegido el co- 
mercio. 


Así ve U. que debemos trabajar ince- 
sanutemente por establecer un gobierno 
estable, el único que puede adaptarse á 
Colombia y á toda la América, y un sis- 
tema de legislacion y de Administracion 
de Hacienda que pueda contribuir á lle- 
nar las arcas nacionales, á crear rique- 
za y á multiplicar los productos de esta. 
Solo así habrá plena confianza, causa do 
la concordia de los ciudadanos y del amor 
respetuoso al Gobierno, y para mí no es 
ni aún difícil zanjar aquellos cimientos 
de tanta prosperidad. 


Ya ha de saber U. los nuevos actos de 
iniquidad y perfidia de Lamar y de sus 
satélites: todo anuncia que prolongará 
la guerra y que será necesario que Aqui- 
leg vuelva á presentarse en Troya. Ls 
muy necesario que nuestra escuadra se 
presente en el Pacífico. Los peruanos 
alimentan su necia vanidad cou la supe- 
rioridad marítima, que les da un podero- 
so medio de movilidad; y nuestra es- 
cuadra, anulando la contraria, nos dará 
esta ventaja destruyendo Ú  encerrando 
á aquella. 


Ya que he hablado del a escuadra, me 
permitirá U. hacerle una particular y 
eficaz recomendacion. Vicente Piñeres, 
que ha sentado bastante el juicio y que 
no pudo iucorporarse eu el ejército del 
Sur porque estuyo sirviendo en el Cau- 
ca,¿ha solicitado y obtenido ir en la escua- 
dra mandando la tropa de infantería, y 
debe marchar de aquí para Puerto Cabe- 
llo muy pronto. Yo ruego á U. que lo 
trate como á un oficial con quien puede 
contarse, que le recomiende al General 
Páez, y al General Beluche, así como 
al Comandante Joly y á los demas Jefes, 
Vicente es excelente como soldado : le 
faltaba sentar el juicio; y puedo asegu- 
rar á U, que ha remediado mucho esta 
tanto de su 
corazon, como de la viveza de su ima- 
ginacion, y de su corta edad. Vuelvo, 
pues, 4 recomendarlo á la consideracion 
de U., y espero que ella sea fruc- 
tuosa, 
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Póngame U. á los piés de mi Sra. Ola- 
ya, á quien como á U. saluda su amigo 
de corazon, 


Rafael Urdancta. 
4205. 


EL ALMIRANTE FLEEMING, QUE SE- 
GUN ES FAMA VINO Á VENEZUELA 
CON MIRAS PRIVADAS DE TOMAR 
PARTE EN LA POLÍTICA PARA CO0OO- 
PERAR, Ó FOMENTAR EL ESPÍRITU 
DE DISOLVER Á COLOMBIA, AVISA Á 
LAS AUTORIDADES VENEZOLANAS 
QUE LOS CASTILLO, REVOLUCIONA- 
RIOS DE ORIENTE, SE ESCAPARON 

PARA PUERTO RICO. 


Oficio del Cónsul ingles en La Guayra. 


A $5. E, el General José Autonio Páez, 
Jefe Superior de Venezuela, etc., etc. 


Consulado ingles.—Guaira, Junio 9 
de 1829, : : 


Señor: 


Con el objeto de informar á V, E. ten- 
go el honor de trasmitirle el extracto de 
una comunicacion del Vice-Almirante 
Honorable Cárlos Esphinstons Fleeming, 
fecha en Curazao el 31 de Mayo de 1829, 
á bordo del Barham. 


“Pongo en conocimiento de U. cómo la 
Araña, balandra de S. M. que llevaba á 
su bordo álos Castillo, á quienes em- 
barcó en Trinidad para conducirles á Ja- 
maica, tocó en San Juan de Puerto Rico 
para dojar dos personas que querian dar 
noticias allí del pirata Almeyda. Du- 
rante su estadía allí los Castillo consi. 
guieron permiso para ir á tierra, y no 
volvieron á bordo aunque les esperó cua- 
tro dias, 


““Suplico á U. informe á las autoridades 
de Colombia de este acontecimiento y 
de que yo lo he hecho saber desde aquí al 
Gobierno de Trinidad para que no les 
permita desembarcar otra vez en la isla.” 


Tengo el honor de ser con la más alta 
consideracion de V. E, obediente servidor, 


Lieverley, 
Cónsul interino de 8, M. B. 


Estos son los liberales que emprendie- 
ron sujetar á Colombia, y restablecer la 
Constitucion. Siu duda que el haberse 
pasado ahora á los españoles, será tambien 
con el objeto de libertar la isla de Puerto 
Rico y las demas posesiones de la España. 


* CON MOTIVO DE LAS DISENSIONES 
Y GUERRA DEL PERÚ Y COLOMBIA, 
SE HACEN ALGUNAS OBSERVACIO- 
NES AL GENERAL LAMAR Y SUS 

APÓSTOLES. 


RIILlEcA 


Impreso del Perú reproducido por la ““Ga- 
ceta de Colombia,” número 425. 


Nada es más conforme á la razon, que 
presentar á nuestros conciudadanos, lo 
que reflexionamos bajo una severa deten- 
cion en obsequio de nuestro país. Por 
este motivo creemos con bastante funda- 
mento, que cuando ellas no sean de la 
aceptacion de todos, al méunos recibirán 
nuestros corazones la dulco satisfaccion 
de haberlas emitido á su ¿juicio con la 
franqueza que nos es característica. 





Nuestro estilo no tendrá nada de sublime - 


y elegante:; pero sí estará adornada esta 
expresion con la verdad y 'a pura natu- 
ralidad de la sencillez militar. Nose crea 
que escribimos con una pluma demasia- 
do rígida acerca de los que hubiesen es- 
crito, y que aun pensasen al presente 
contra lo que nosotros opinamos de un 
modo razonable y justo. "Tampoco es 
nuestro objeto zaherir á persona alguna, 
y mucho ménos al director de la guerra, 
á quien si llegamos á tocar en nuestras Jí- 
neas, harto tendrémos que chocar con 
nuestra moderacion; y solo el bien del 
Perú nos obliga á romper los diques de 
nuestro acreditado silencio, en que quisié- 
ramos supultarlo en estas circunstancias, 
para no mentar un hombre, que bien co- 
nocemos, que sin un acumulado prestigio 
no puede ocupar el más alto destino en 
el seno de los peruanos. Créemos mas; 
que solo la efervescencia de vernos llenos 
de ignominia, por sus errores repetidos, 


ya en la campaña como en el Gabinete, - 


puedo hacernos escritores á pesar de 
nuestros limitados conocimientos. Otros 
compañeros nuestros, en sus reflexiones 
militares y alcance á ellas, han designa. 
do sabiamente las faltas en que ha incu. 
rrido tan reiteradamente contra log prin, 
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cipios del arte, y las mejores máximas de 
los grandes capitanes. No siendo nues- 
tro objeto inculcar sobre una materia que 


de hecho está manifiesto que 5. %. el di- 


rector de la guerra ¡jamas podrá llevar 


al cabo con éxito el mando del ejército 


y de la República, por los defectos que 
se le han publicado : esperamos de él, ha- 
ga lo que dice en sus reflexiones el 
marques de 'Santacruz. La desdicha 
pocas veces viene sola; y ast luego 
que un General cxperimente la  pri- 
mera, póngase ú cubierto contra 
las otras. No se crea por esto que tra- 
tamos de obligar al General Lamar á 
que deje el puesto en que se-halla. En 
él está y puede hacerlo que Je parezca, 
si las leyes le legitiman y la ¡justicia de 
una nacion á quien debe tanto le auto- 
riza. Nogotros no hacemos mas que pa- 
tentizarle nuestras reflexiones del modo 
mas patético en su beneficio, repitiendo 
lo que dice el autor citado en otra par- 
te: La vejez y las enfermedades que si- 
guen 4 un (General son incompatibles 
con las trabajosas y precisas tareas del 
comando militar, no pudiendo un hom- 


bre cargado de años y de males llevar ni 
el peso de las mentales disposiciones del 


Gobierno político, respecto de que el espi- 
ritu envejece como el cuerpo: le es i%n- 
dispensable separarse á su retiro desde 
donde con sus consejos, si ha sido un 
hábil guerrero, le será tambien útil á su 
patria. No queremos tampoco que nues- 
tros lectores se persuadan que esta 
cita la hacemos por vilipendiar al direc- 
tor de la guerra: estamos muy distantes 
de abrigar sentimientos innobles. Por 
el contrario, apetecémosle todo bien en 
su actual desgracia, y desearíamos solo 
aprovechase oportunamente lo que le 
lleyamos observado. Para que se vea que 
no es nuestro intento ocuparbos solo de 
él en este papel, pasamos á reflexionar 


“sobre otros puntos de bastante interes 


para el Perú. 
Harto tiempo ha que meditamos por 


saber el principal objeto de nuestra con- 


tienda con Colombiz. Y este quebra- 
dero de cabeza debemos sin duda á la 
gran política de habérsenos pintado una 
coga muy distinta á lo que en realidad 
hemos practicado. Despues de serias 
preguntas y contestaciones unos á otros, 
sacamos á discusion seis puntos, que sin 
duda ellos nos han obligado á tomar lag 
armas. Hablarémos sobre cada uno, por 
lo que respecta á nosotros: mas no tra- 
tamos de sujetar á ningun ciudadano á 
nuestro parecer; pues siendo todo lhom- 
bre libre, cada uno es dueño de su yo- 
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luntad: 1. Si la guerra es porque el 
General BoLívar quiere dominar al Pe- 
rú: 2% Si es por Jas condiciones duras 
que nos quiere imponer : 3. Si es por 
la plaza de Guayaquil : 4. Si es por- 
que los Departamentos del Sur de Co- 
lombia se proclamen independientes : 5," 
Si es por echar á BoLívAar de la silla 
presidencial de Colombia; 6. Si últi- 
mamente, solo es por asegurar nuestra 
independencia nacional. Bien saben, 
pues, nuestros compatriotas, que noso- 
tros somos los que defendemos con nues- 
tra sangre y vidas la patria, y bien ga- 
ben tambien que de nuestra prosperi- 
dudó desgracia pende la suerte de ella. 
Nosotros no defendemos mas causa que 
la dol bien general, nosotros somos hi- 
jos de esta cara ticrra que nos vió na- 
cer, y nosotros, en fin, que de mas cer- 
ca experimentamos-los peligros y reve- 
ses de la fortuna, no es en mengua 
nuestra advertir la solucion y convic- 
cion eu que están nuestros Corazones, 
con motivo á todos los puntos nomina- 
dos. Prevenimos tembien á nuestros 
compatriotes que jamas Jos que suscri- 
ben, han dejado de concurrir á defen- 
derla, todas las veces que ha estado 
ella angustiado. Constantes siempre en 
los mayores conflictos, han marchado á 
ocupar los puestos quese les han en- 
cargado: así es que no tienen inconve- 
niente que los ataje, ni el menor re- 
mordimiento para dejar de expresarse. 


Siendo el primer punto sobre la domi- 
nacion del General BoLÍVAR en nuestra 
patria, convenimos en que es muy santo 
y muy justo el que nos opongamos á su 
inícuo plan; y nuestra saugre, enhorabue- 
na, se derrame por imponer á un caudi- 
llo que atrevida é injustamente quiere 
usurpar nuestro territorio. Pero es pre- 
ciso tener entendido, que esta oposicion 
se debe hacer en nuestros límites, y sin 
invadir, supuesto que cuando una defen- 
sa se hace sin pasar la línea, es para no- 
sotros mas ventajoso, segun la razon de 
un célebre capitan que dice: Cuando no 
se tienen miras siniestras sobre el país 
que ha declarado la guerra ú su vecino, y 
se carece de probabilidades para consegrrr 
un éxito feliz por medio de la invasion, 
mejor se estará un ejército sin pasar sus 
fronteras, esperando á su adversario, por- 
que su objeto no es conquistar sino de- 
fender la integridad de su territorio, 
Si nosotros hubiéramos marchado bajo 
estos principios, y apoyados subre los si- 
guientes de Belisario, gran capitan de 
Armenia: Las tropas que hacen la guerra 
en su país natal d sus encomgos, bien se 
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deja ver el ardor con que los combaten, y 
la sangrienta defensa que harian por sus 
hogares ; pues no hay mayor gloria para 
todo militar, que morir defendiendo 3u 
nacion ; no habríamos sufrido la catástro- 
fe del Norte. Si estas razones pueden 
fijar la consideracion de todo sensato, 
bien se conoce la desventaja y el error 
por nuestra parte, de haber marchado sin 
doctrina y solo por el capricho. Así es 
que, haciéndose la defensa del país en lo 
eucesivo por un General peruano mas 
diestro que el director de la guerra, to- 
cará BOLÍVAR su desengaño, y sus miras 
ambiciosas serán refrenadas. 


Si el segundo es por evadirnos de las 
duras condiciones, la cuestion es muy 
obvia y reducida á lo que dice Vattel: 
Toda disputa concluye al fin por transac- 
cion. La transaccion es el medio de ter- 
minar apaciblemente una disputa. Es un 
ajuste en que cediendo de una y otra parte 
se conviene en lo que cada uno ha de que- 
dar. Em consecuencia de estos princi- 
pos deducimos; si la deuda es legítima, 
respecto á Colombia ¿dejarémos de pa- 

arla aunque se derrame toda la sangre 
del Perú? Y Colombia ¿se- desentenderá 
de ella solo porque le presentemos ejér- 
citos y le ganemos batallas? No por cier- 
to: luego es preciso convenir, de que si 
Ja deuda resulta en realidad, no sacare- 
mos mas ventaja continuando la guerra 
solo por esta materia, que pagar un po- 
co mas tarde. Sino esefectiva la deuda, 
porque Colombia no la acredita legal- 
mente, y ella insiste en su cobro, llévese 
la queja á unos jueces árbitros, nombra- 
dos en los gobiernos de las demas na- 
ciones, que sean imparciales para las be- 
ligerantes, conviniéndose entre ámbas á 
sujetarse á todo lo que resuelvan en jus- 
_ ticia los referidos árbitros. El arbitra- 
mento. es un' medio muy razonable y 
muy conforme á la ley natural, para 
terminar toda contestacion. Copiaremos 
lo que dice el mismo Vattel en este 
asunto: Los suizos en todas sus alian- 
208 recíprocas, y aun en las que han 
contraido con las potencias limitrofes, 
han tenido la precaucion de convenir de 
antemano acerca del modo con que las 
contestaciones deberán ser sometidas á 
árbitros en el caso de que no puedan 
ajustarse amigablemente. El Perú y Co- 
lombia ¿porqué no transarán de esta 
manera sus disensiones y harán una 
alianza para defenderse del enemigo co- 
mun que ya aseguran ha invadido á 
Méjico? ¿qué idea se formará de una 
nacion que se negase á sacrificar la me- 
nor ventaja para procurar á un mundo 
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el bien inestimable de la paz? Sin du- 
da que estas poderosas razones debieron 
haber forzado al ilustre General Gama: 
rra cuando el convevio de Giron, que 
despues de eutar casi todo perdido pudo - 
siquiera como buen negociador garantir 
la independencia de su patria, “que por 
una incousiderada ambicion se habia ex: 
puesto á perder. ¿Y qué mas bien se 


podia conseguir en tan críticas circuns-- 


tancias que la paz? Así hablaba Vattel: 
¡Si por una composicion, si por una tran- 
saccion á perder algo se expusiere, se 
debe saber cuáles sean los peligros, los 
males, las calamidades de la guerra, y 
considerar que la paz merece sin duda 
algun sacrificio. Por estos fundamentos 
tampoco nosotros juzgamos de malos á 
log tratados de Girom. Si se considera 
por ellos y la pérdida del Portete in- 
juriada la nacion, y por esto es preci- 
so venganza y reaccion de las condicio- 
nes, medítese sobre ellos con lo que - 
anteriormente ya hemos dicho, y serán 
muy razonables. Si uno que entra á 
casa agena y perjudica al propietario, es 
justo que sea resarcido el agraviado; y 
si el perjuicio lo hizo sin consentimien- 
to del dueño á que pertenece, él solo 
es responsable; pero si lo hizo con-co- 
nocimiento de su amo, este es el obli- 
gado, y si el autor se propasa de lo 
que se le ordena, merece infaliblemente 
que se le castigue; pero .no por esto 
queda desecho el perjuicio vi le deja 
de reponer. Esto creemos que ha su- 
cedido con los ciento cincuenta mil pe- 
sos que hay de mas en el tratado, á las 
anteriores condiciones. Dos ejércitos 
que pelean, por alguno se ha de deci- 
dir la victoria, y es propio del yence- 
dor imponer las condiciones. A pesar 
de esto, en nosotros no han resultado 
mas que las mismas, y aun estas se 
tienen que examinar minuciosamente la 
justicia y la legalidad que tenga Colombia 
por los comisionados de una y otra 
parte. El General que las suscribió en 
el campo de batalla, - creemos hubiese 
tenido este mismo convencimiento: por- 
que si entónces' le parecieron  acepta- 
bles y despues no, acredita con esto 
una debilidad, y falta de carácter, y que 
no supo lo que firmó, lo que es impo- 
sible creer, Sin embargo de todo: — si 


el director de la guerra solo se hubie- 


ra contraido á defender el Perú sin in- 


vadir 4 Colombia, es innegable que ni 


se hubiera perdido el ejército por sus 
notorias faltas, ni se hubieran celebra- 
do las capitulaciones de 





de Giron; y no 
estaríamos en el terrible contraste de - 






















- trópoli á que pertenece. 


.nog derecho sobre él. 


- caer tambien en la ignominia de faltar á 


la fe de los tratados. Ultimamente, es- 
te es un asunto árduo que solo el pró- 
ximo Congreso esperamos lo resuelva. 


3.2 Hablaremos sobre Guayaquil. Es- 
te, no hay duda, es un punto, que por 
sus relaciones comerciales, está más iden- 
tificado con la República, que á la me- 
Mas esto no nos 
autoriza para codiciarlo,niménos invitarlo 
para que se separe del país con quien ha 
hecho su pacto y se haya. avenido á las 
leyes. Tampoco cuatro individuos que 
abandonando este país de su naturaleza, 
por hallarse entre nosotros, pueden dar- 
En el año 20 que 
proclamó su independencia, tuvo tiempo 
para haberse adherido al Perú. Es cons- 
tante que no lo hizo, porque prefirió jus- 
tamente su absoluta emancipacion. Ñi 
entónces se hubiera unido á nuestra Re- 
pública, BoLívAr no se lo hubiera toma- 
do, y los derechos que hoy tiene á 
aquel país como parte colombiana, los 


- tendria indudablemente el Perú, y en este 


caso nuestra disputa con Colombia sobre 
el particular tendria otra justicia. Si se 
alega que fué por fuerza, sus hechos pro- 
nunciados posteriormente en favor de 
Colombia, y haber concurrido con gus re- 
presentantes frecuentemente á celebrar y 
constituir sus instituciones, ha cerrado la 
puerta para el Perú; y aunque no: fuese 
esto, nada teniamos que hacer con Guaya* 
quil, respecto que desde el principio que 
salió del poder peninsular, trató libre y 
espontáneamente por sí solo de consti- 
tuirse, y por este mismo motivo á él solo 
tocaba disputar su independencia. Hoy 
hace una parte íntegra del territorio de la 
República de Colombia, tiene ésta un de- 
recho para reclamar y emplear sus biyo- 
netas para restaurarlo, miéntras nosotros 
no tenemos más carácter que de invaso- 
res, y quién sabe.... Y sobre todo tene- 
mos que respetar la integridad. 


4, Respecto á los Departamentos del 
Sud, median las mismas circunstancias 
que á Guayaquil : preciso nos es reflexio- 
nar. Arí conforme á nosotros no nos 
agrádaria, que una nacion limítrofe pro- 
tegiese con sus armas, ó del modo que 
fuese, á cualquiera de nuestros Departa- 
mentos, para que se independizase de la 
union en que se lrella, tampoco debemos 
nosotros trabajar por esta misma razon 
por desmembrarle al vecino sus pueblos. 
Un pueblo debe ser justo con logs otros. 
Una nacion está obligada por su propio 
interes, á no desear, ó hacer mal porque 
no se lo hagan á ella. Napoleon que fué 
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árbitro por largo tiempo de los Imperios 

de los soberanos de Europa, véase lo que 

dijo á log representantes del Reino de Po- 
lonia, cuando estos le pidieron declarase 

independiente de la casa de Austria á las 
provincias polacas. Dijéronle los repre- 
sentantes : Venimos d pedir 4 Napoleon 
el grande, que pronuncie estas palabras : 
que el Reino de Polonia exista, que todos 
los Polacos se someterán á las órdenes del 
jefede la 4.* dinastía francesa, ante quien 

los siglos no son mas que momentos, y el 
espacio un punto. Napoleon respondió : 

Caballeros diputados de la Confederacion 
de Polonia: he oido con interes lo que 
acabais de decirme. Polacos: yo pensa- 

ria y obraria como vosotros, y hubiera 
votado como vosotros en la Asamblea de 
Varsovia ; el. primer deber del hombre 
civilizado, es el amor á la patria. Desde 
mi primera entrada en Polonia he  usa- 
do este lenguage, á lo que debo añadir, 

que he garantido al Emperador de Austria, 

la integridad de sus dominios, y que no 
puedo sancionar ninguna maniobra ó mo- 
vimiento, que pueda turbar la posesion 
de lo que le queda de las provincias de 
Polonia. Si Napoleon respetó los domi- 
niog del Emperador Austriaco, mediando 
diferentes circunstancias á Jas nuestras 
con Colombia, ¿con cuánta mayor razon 
no tendrémos que respetar 4 un pueblo 
hermano y vecino ? Mucho mas porque 
ni la razon y justicia lo demanda, ni 
porque jamas creimos que siendo el di- 
rector de la guerra un pobre hombre in- 
vestido de males y de debilidad, pudiese 
haber imitado 4 un Napoleon, absoluto 
soberano del mundo, cuyas palabras eran 

-otros tantos decretos, que ningun mira- 
miento político era capaz de detener. 

Y aun en este estado ¿abusaremos de 
nuestra superioridad ? nos persuadimos 
que nó: luego es un intento que no 
puede prevalecer, y se debe abandonar, 

pues cualquiera empresa en el particular, 

_no hará más que ser infructuosa, y atraer- 
se una guerra interminable. Jenofonte 
dice: las guerras largas se terminan 
siempre con la destruccion é infelicidad 
de ámbos partidos. Un pueblo siempre 
en guerra no puede ger libre, ni bien go- 

bernado ; y en fin, pueblo que continua- 
mente está sobre las armas no puede go- 
zar ni de un buen gobierno, ni de una 
felicidad verdadera, 


5.2 Si el botar 4 BoLÍvAr do la silla 
presidencial fuese el objeto dle nuestra 
contienda, seria el partido, ó la causa 
más indiscreta que defondiésemos. ¿Qué 
nos importa á nosotros que tiramice á 
Colombia ? ¿Qué parte podremos to- 
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mar sin ser ocupados en sus asuntos inte- 
riores ? ¿Qué tenemos que ver con que 
se corone, Ó su gobierno sea vitalicio ? 
Si el pueblo de Colombia lo tolera ¿ tra- 
taremos de ser reguladores intrusos ? No 
por cierto. Lnego el mismo pueblo co- 
lombiano, es el único que tiene un dere- 
cho exclusivo, de restaurar su liber- 
tad si está tiranizada. Nosotros no te- 
vemos mas, que invitarla con el ejemplo 
de la libertad que disfrutamos á que sa- 
cuda el yugo. 
tá avenida ! 


6.2 «La única causa justa que todo 
peruano debe defender, es la independen- 
cia nacional. ¿Cómo no tendremos un 
placer de morir por este título en el cam- 
po de honor ? Mas todo lo que pase de 
esta santa causa, no hará más que co- 
meter absurdos, y sacrificar víctimas á 
ideas efímeras, y á caprichos particulares. 
¡ Pero desgraciadamente el director de la 
guerra se precipitó! y sus consejeros, 
bajo esta sombra, y por no esperar el 
éxito de las negociaciones con BOLÍVAR, 
no declamaron más que guerra, por con- 
seguir peruantzarlo. Sentimos decirlo ; 
pero ¿4_qué sentirlo cuando así convie- 
ne al bien del Perú ? 


Por conclusion, diremos, que de todo lo 
reflexionado, sacamos en consecuencia, 
que no habíamos tenido más causa legí- 
tima que la de defender nuestra inte- 
gridad é independencia. Si ésta era la 
que se defendia, y éste nuestro anhelo, to- 
do estaba adquirido, sólo con guarneccr 
nuestras fronteras con un ejército respe- 
table, sin exponernos á acontecimientos 
que nuestra posteridad no dejará de mi- 
rar con espanto ¿Quién le quitará al ene- 
migo, el que cohoneste al director de la 
guerra, cl reclamo que hace de la cabeza 
del Coronel Rauled y demas muertos, que 
han sido en el campo de batalla, Ó por 
un hecho particular de que jamas podrá 
una nacion responder? Pongámonos en 
el último caso. Jl director se queja, el 
enemigo se escuda, aunque sea con pre- 
texto, ¿4quién creerán los imparciales 
en esta crísis ? Y sin ventilar esta duda, 


¿se puede romper hostilidades y faltar á. 


la fe de los tratados ? No creemos con 
- bastante motivo para abrir la guerra, el 
decir no haber visto cl decreto del Geno- 
ral Sucre, cuendo lo firmó estando poste- 
rior 4 la de éste, la ratificacion del 
director de la guerra, y que todo el que 
tenga ojos así lo habrá visto y leido. 


¡Qué! ¿ ignoraba lo que el Derecho de 
gentes dice ? si el que podia y debia ex- 


¡ listo es, si con él no es- 
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plicarse limpia y plenamente, no lo ha he- 
cho, tanto peor para él: mo puede ser ad- 
mitido á poner subsecuentemente restric- 
ciones que no ha expresado. ¿Cómo que- 
rer privar á los colombianos del obelisco, 
si el director de la guerra no lo ha _indi- 
cado en log tratados? No se crea que 
aquí defendemos la causa enemiga, todo 
por el contrario : si hacemos estas adver- 
tencias es porque la patria no sea igno- 
miniada nuevamente, y juzgamos que es 
de necesidad se tenga presente la siguien- 
te máxima : Un hombre ó nacion que falla 
á sus empeños, y que viola. sus promesas, 
en nada se diferencia de un fallido frau- 
dulento. Al poner esto la pluma, el 


cuerpo, el alma, todo, todo decae al más 


profundo abatimiento, sólo de contemplar 
tanta imbecilidad !! ¡ Eterno Dios!! for- 
talece la cabeza del director dela guerra. 


Unos veteranos, amantes desu patria. . 


4207. 


EL LIBERTADOR ESCRIBE AL GENE- 
RAL RAFAEL URDANETA EN PAR- 
TICULAR, UNA CARTA SEMI-OFICIAL 
PARA EL GABINETE DE BOGOTÁ, 
SOBRE EL ESTADO DE LA CAMPA- 
ÑA DEL SUR; Y PREVIENE ALGU- 
NAS OPERACIONES QUE DEBE OR- 
DENAR EL MINISTERIO PARA EL 
MEJOR ÉXITO DE LA GUERRA CON 
EL PERUANO, 


Carta de Bolívar para Urdaneta. 


A S. E. el General en jefe Rafael Ur- 
daneta. 


Bogotá. 
Riobamba, y Junio 3 de 1829. 
Mi querido General: 


Hoy he recibido el correo que yo creia 
perdido, y en él ha venido una carta 
del General Pácz en que me dice que 
los buques no podian salir en Abril, y 
que lo peor era que log marinos decian 
que no podian pasar el Cubo ánutes de 
Octubre ; porconsiguiente, ordene U. 
á Páez y ul Comandante Beluche que 
inmediatamente que reciban las nuevas 
órdenes de U, marchen al mar, y tra- 
ten de remontar los buques todos reuni- 
dos, y se dirijan sobre Rio Janeiro, 
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, En este tránsito no dejarán de gastar 


50 6 60 dias. En Rio Janeiro se infor- 
mará de todo, todo, todo, sobre el modo 
de pasar el Cabo y la estación. Des- 
pues saldrán de Rio Janciro á principios 
de Octubre, y no gastarán ménos de 30 
dias para pasar el Cabo, de manera 


que á fines de Noviembre ó principios de 


iciembre podrá estar en nuestras costas 
del Sur. No necesitamos más que de las 
dos fragatas, y sino es posible que ven- 
gan las dos, que venga una con una cor- 
beta, ó un bergantin; pero si pueden 
venir todos los cuatro es mej»r, porque 
log peruanos tienen muchos, y arman 
todos los dias muchos buques. 


Este retardo nos va á perjudicar infi- 
nitamente, tendremos que sufrir seis me- 
ses más de campaña en el maldito clima 
de Guayaquil, y cuando el invierno vol- 
veremos á encontrarnos en el mismo 
estado en que estamos ahora. Quiero 
decir, que quién sabe si por este retar- 
do de los buques nos vuelve á cojer el 
invierno sin haber ocupado á Guayaquil. 
¿ Y que haremos ocupando á Guayaquil ? 
Ys verdad queno lo sé; y lo que sé es 


bien triste. Los peruanos harán fuego 
constantemente contra nosotros, y noso- 


tros sin un cañon. Destruirán la ciu- 
dad, y tal vez nuestro Ejército, á fuer- 
za de combates, y por el mal clima. No 
hay reemplazo para el Ejército, porque 
estos paisanos huyen como liebres, y no 
se coje uno, y cuando llegue la hora del 
combate serán todos como en Tarqui. 
Esto quiere decir que necesitamos de más 
tropa, y que U. tiene que hacer más sa- 
crificios por causa de la 3.* Division, San- 
tander, los negociadores de Giron, y el 
General Illingrot. Todos ellos dirán 
que la culpa es mia, y puedo ser que 
así sea. 


Anoche ha venido Mosquera de don- 
de Flóres. Elme ha traido la respues- 
ta de este General, y ademas noticias de 
que viene el General Lamar con 1.800 
hombres más. Flóres esde opinion que 
debemos hacer toda la campaña sobre 
Guayaquil. En este punto ha insistido 
siempre. He determinado, pues, que 
vayan dos batallones y dos escuadrones 
más, fuera do otro destacamento que 
mandamos sobre el pueblo de Yaguachi. 
Yo mismo salgo de aquí mañana á ver 
qué podemos hacer sobre el tal Guaya- 
quil; mas la cuestiones de tal naturale- 
za, que por ningun aspecto presenta un 
buen resultado. No hay más que una 
esperanza, que es una revolucion en el 
Perú. Sin embargo, Gual, que ha salido 


de Guayaquil, escribió que uo debemos 
esperar nada del Perú, sino hacerle” la 
guerra con mucho vigor. Tambien es 
cierto que, aunque nuestra posicion en el 
Sur es bien des:gradabie, la del Perú os 
muy violenta, y su Gobierno está alta- 
mente despreciado. Nuestros Departa- 
mentos del Sur sufren infinito; mas sus 
sacrificios les parecen necesarios, No 
confio enel Perú, pues allí parece la 
guerra un simplelujó de ambicion. Hay 
Otra cosa desfavorable. Los jefes del 
Perú no valen nada, y sus tropas ménos; 
pero sus buques de guerra no los pueden 
cojer sino buques de guerra. Al fin he- 
mos de intentar la locura de abordarlos 
ron canoas. 


Mande U. al Istmo que armen cuan- 
tos buques puedan agarrar, y nos los 
manden á la bahía de Manta que estará 
ocupada por nosotros en todo este mes. 
Que nos manden cafiones y proyectiles, 
que es lo que más falta nos hace, y 10 
mismo el plomo. El General Montilla 
tiene que mandarnos, por medio de Sar- 
da, y haciendo cuantos sacrificios sean 
necesarios, municiones de artillería, ar- 
mas, y sobre todo buquesitos armados, 
Uno que ha salido del Istmo les ha hecho 
mucho daño, y por lo mismo es menester 
repetir. 


Carmona ha llegado ya con su colum- 
na á Pasto, y la supvngo ya en Ibarra; 
pero ha llegado sin bagajes, y la caballería 
hasta sin sillas. Esto sucede siempre; 
y lo peores que el Cauca se arruina, y 
á Pasto no llega una sola bestia. Otro 
tanto está sucediendo de la Sierra á Gua- 
yaquil. De aquí resulta que de Neiva 
hasta estos países todo está arruinado 
gracias á los señores peruanos. 


He recibido una carta del Sr. Vergara 
que no puedo contestar, porque no apa- 
rece, de resultas de que Martel la ha 
guardado, porque estamos de marcha al 
amanecer, y ahora es tarde de la noche. 


He pedido al General Córdova las tro- 
pas que están en Popayan. Puede ser que 
no me las puedan mandar por falta de 
bagajes. 


U. recibirá unas cartas que le manda 
Espinar, de Obando y de López, en las 
que dan seguridades con respecto á Pasto, 
y á este país. Sin embargo, he dejado 
en el Ecuador dos batallones, dos escua- 
drones y dos cuadros de batallones quo 
se están llenando. Todo esto con la mi- 
ra de atender á Pasto. 


Escriba Ú. 4 mis amigos. Diga U, 


—— 


mil cosas de mi parte á esos Sres. Minis- 
tros, y créame Ú. su afectísimo amigo de 
Corazon, 


S. BoLÍVAR, 
P. D.—Ni aun papel tenemos. 


Dígale U. á O'Leary que he  reci- 
bido sus Cartas y queno creo que con- 
venga que se venga para acá, porque 
por allá puede ser más útil en todo 
cuanto se ofrezca. A Ibarra qué he re- 
cibido sus cartas, y que le doy las gra- 
cias por todo cuanto me dice. 
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" VARIOS JEFES MILITARES REPRE- 
SENTAN AL GENERAL LAFUENTE 
ENCARECIÉNDOLE QUE TOME LAS 
RIENDAS DEL GOBIERNO SUPREMO 
DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ, Y 
DEJAN VER SUS OPINIONES FAVO- 
RABLES Á LA PAZ CON COLOMBIA. 


Representacion al General Lafuente, 
Señor General: 


Los Jefes que suscriben, unánimes y 
conformes en sentimientos, é impelidos 
del deber sagrado que les impone la 
salvacion de la patria, á US. con la de- 
bida subordinacion representan: que 
conservando las bases de la milicia, y 
ciegos obedientes á las órdenes superio- 
res, prestaron su reconocimiento de obe- 
diencia al actual Presidente y Vicepresi- 
dente, sin que entónces hubiesen  des- 
conocido sus derechos, ni dejado de cal- 
cular Jos males en que iba á ser en- 
vuelta la República. Bajo de estos mia- 
mos principios la fuerza armada ocupó 
lag fronteras del Norte, para sostener á 
costa de su sangre la inviolabilidad del 
territorio de la República, que se decia 
amenazado por el General BOLÍVAR, pe- 
netrando otraííparte respetable de él en 
el Sur, sobre Bn!ivia, y cuya guerra con- 
siderada más de alta política que de inva- 
sion ó conquista, correspondió á los de- 
seos del hérce que la dirigió yá los in- 
tereses de ámbas Repúblicas. En este 
estado de cosas, un cálculo militar erra- 
do, y apoyado por intereses particulares, 
obligó á S. E. el Presidente Áá traspasar 
logs límites de Colombia. Hacer una 
referencia, segun lo demuestran los  pa- 
peles públicos, de esta marcha hasta su 
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término en Tarqui, sería molestar sin 
fruto 4 US. y separarnos del gran objeto 
que nos anima. En Giron se celebraron 
preliminares que debian servir de base 
para el establecimiento de una paz du: 
radera. Estos, ratificados por ámbas par- 
tes, suspendieron las hostilidades, que 
despues se han roto. Los que suscriben 
no se meterán á indagar si S. E. tuvo ó 
no facultades para ello; pero sí saben 
que su decision está fijada á la Repre- 
sentacion uacional, y que el Excmo. Sr. 
Presidente é ilustrísimo Sr. General en 
Jefe, por su posicion, Convendrían en 
ellos. 


La situacion actual del Perú es la más 
crítica y peligrosa en que un país puede 
encontrarse ; y ella arrastra á sus hijos á 
un abismo de males incalculables. La 
criminal apatía que se observa en todas 
las medidas, la falta de opinion en el 
Gobierno, los ningunos recursos con que 
cuenta para sostener la presente lucha, 
y el obstinado empeño en  continuarla 
con multitud de elementos de  destruc- 
cion, han hecho pronunciar la opinion 
pública de un modo claro y terminante 
por un cambio político que corte opor- 
tunamente las desgracias que amenazan. 


El obstinado empeño en sostener la 
plaza de Guayaquil, haciendo aparecer 
ante el mundo al Perú como una nacion 
falta de fe, y, lo que es más, sin  espe- 
ranza de suceso en las presentes circuns- 
tancias, no tiene otro objeto que perua- 
nizar á algunos colombianos, á costa de 
toda clase de sacrificios por parte del Pe- 
rú; y á pesar de estar tocando la imposi- 
bilidad, se continúa el plan proyectado, 
asolando la República, y empeñándola en 
una guerra desastrosa con la de Colom- 
bia. Ofuscados absolutamente, descono- 
cen aún que los sucesos más remarca- 
bleg sou la obra de la suspicacia de un 
enemigo astuto. La reciente pérdida de 
la fragata Presidente corrobora esta 
verdad. > 


Los infraescritos, 
y sumision á las leyes que caracterizan á 


un militar, han visto con dolorosa sere- 


nidad que de error en error el país mar- 
cha á su disolucion; mas, como perua- 
nos, como ciudadanos constituidos en su 
defensa, no pueden ya mirar con ojo en- 
juto, se prolongueu por más tiempo los 
males que envolviendo al Perú los haga 
sucumbir con él, 


Masta este punto llegó su sufrimiento. 
El Gobierno, abusando de la subordina- 
cion delos que suscriben, trata de sacri- 


llenos del respeto 
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ficarlos, remitiendo á Guayaquil el único 
resto del ejército que debe conservarse, ya 
para consultar el órden interior de la Ke- 
pública, y ya para que aumentándole, 
pueda oponerse á los ataques exteriores. 


Los infraescritos están penetrados de 
que toda la kepública ansía por un nue- 
vo órden de cosas : han oido los clamores 
de los ciudad:nos mes respetables de los 
Departamentos del Snr; y el aconteci- 
miento del Cuzco, no queriendo por Pre- 
fecto al nombrado por la presente admi- 
vistracion, pone en claro la opinion de 
aquellos pueblos. Los de esta capital han 
implorado su auxilio, como loz úvicos 
que pueden salvar la Repúb'ica del ubis- 
mo en que infaliblemente se sepulta. 


Los que suscriben, podrian manifestar á 
US. muchas más razones por las que se 
han visto obligados á dar este paso. Em- 
pero, sutisfechos de que US. no desconoce 
la actual posicion de la República, excu- 
san el extenderse, aglomerando couven- 
cimientos que US. mismo no necesita, y 
que á su vez se harán públicos por me- 
dio de un manifiesto. 


Ciertamente que siendo la milicia esen- 
cialmente obediente, los que la forman 
deberian excusar dar pasos que puedan 
atribuirse 4 una indisciplina Ó desmora- 
lizacion de que de hecho, pueda resultar 
_la relajacion de lasleyes; mas en la pre- 
sente crísis, estas no pueden ni deben te- 
ner su fuerza, que solo la conservará un 
gobierno legal y justo, que prescindiendo 
de intereses personales, se consagre exclu- 
sivamente á los generales. El que hoy dia 
se halla á la cabeza de la República, nos 
pone fuera de este compromiso. El, al 
paso que no reune aquellas doz primeras 
circunstancias, se ha entregado, desde 
que se constituyó, á una faccion que mi- 
rando sólo las venganzas, insensiblemente 
le hace prescindir del bien público, y aun 
-nos puede llevar 4 un completo estado 
de nulidad. 


Finalmente, Sr, General, un Gobierno 
pulo, sin prestigio, sin respeto, sin siste- 
ma, no promete ninguna esperanza. 


En esta virtud, les ha parecido opor- 
tuno suplicar respetuosamente á US. que 
atendiendo á las razones dichas, se re- 
suelva á reasumir en sí el mando político 
y militar de la República; y reunir á la 
mayor brevedad la Representacion naclo- 
nal, que maliciosamente se ha diferido, 

- para que esta elija el Jefe que en lo su- 
cesivo la dirija; en inteligencia de que 
los que suscriben, así como han sabido 


arrostrar toda clase de peligros y privá- 
ciones en logs campos de batalla, están 
decididos á salvar el país á cualquiera 
costa. —Estos son los inalterables genti- 
mientos de los que se lo prometen todo 
del amor é interes que US. ha manifes- 
tado siempre por la patria. 


Canton en la Magdalena, á 4 de Junio 
de 1829. 

Sr. General. —El Jefe de E. M. G., Fé- 
lix Castro—El Coronel J. B. Elespuru— 
Coronel J. M. Raigada—Comandante de 
lanceros J.. J. Loyolave—El Comandan- 
te del 2.2 de Sepitá, Mariaro Guillen —El 
Comandante Ramon García—El 2. Ayu- 
dante de E. M. G., Tejada—El Coman- 
dante de dragones de policía, José Bra- 
vo de Rueda—El Mayor de lanceros, Joa- 
quin Aranzabal—El 2.* Ayudante de 
E. M., Manuel José Amador—El Coronel 
Antonio Placencia—El Mayor del núme- 
ro 8., N. Bonifaz—El Mayor del 2. ba- 
tallon Sepitá, José Benigno Carrillo—El 
Sargento mayor J. Cárdenas. 
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* SE COMUNICA AL GENERAL GAMAR- 
RA LA RENUNCIA DE SALAZAR,COMO 
ENCARGADO DEL PODER EJECUTIVO 

DEL PERÚ. 


——_— 


Oficio del Ministerio de Guerra. 
República peruana. 


Ministerio de Estado en el departamen- 
to de Guerra y Marina. 


Casa de Gobierno en la capital de Lima, 
á 6 de Junio de 1829. | 


Al benemérito Sr. Gran Mariscal don 
Agustin de Gamarra, General en Jefe 
del Ejército del Norte. 


Sr. General: 


Los documentos que tengo el honor 
de acompañar á US. l. le instruirán de 
la renuncia del mando supremo que ejer- 
cia, hecha el dia de ayer por el señor don 
Manuel Salazar ante la diputacion perma- 
nente, y de haberse hecho cargo del ejer- 
cicio del Poder Ejecutivo provisionalmen- 


” 


ANTES 


te hasta la instalacion de las Cámaras el 
señor General don Antonio Gutierrez de 
Lafuente. 


Nadie mejor que US. 1. que ha tocado 
tan de cerca y deplorado los males, y la 
degradacion del Perú, puede conocer la 
vecesidad imperiosa que ha provocado 
este cambiamiento político del que debon 
esperarse resultados favorables para el re- 
poso y seguridad de la nacion. Los pocos 
facciosos que circundaban á los gobernan- 
tes, ensoberbecidos con la impunidad, 
multiplicaban sus maquinaciones . para 
hacerse absolutos árbitros de la suerte del 
país, con el depravado objeto de conten- 
tar sus pasiones £ costa de la sangre y 
de la ruina de los infelices pueblos. 
El General Lafuente asustado por los cla- 
mores de todos los buenos ciudadanos, ha 
echado sobre sus hombros una responsabi- 
lidad de tanta magnitud,con la única mira 
de salvar á la nacion de los desastres que 
la amenazaban y que ponen en grave ries- 
go hasta la misma existencia política. 
El se lisonjea fundadamente de encontrar 
en el notorio é ilustrado patriotismo de 
US. L. la cooperacion mas eficaz para lo- 
grar un objeto tan sagrado. He recibido 
órden positiva del Encargado interinamen- 


te del Poder Ejecutivo para confirmar á: 


US. l. en el cargo de General en Jefe 
del ejército del Norte sin enjecion á 
ninguna otra autoridad que á la del Go- 
bierno provisorio, de que tengo el honor 
de ser órgano. Consiguientemente US. 1: 
guiado por su prudencia, hará en la or- 
ganizacion del ejército las alteraciones 
que juzgue necesarias, tanto con respecto 
á los Jefes, como con relacion á la co- 
locacion de las tropas en los puntos que 
juzgue mas á propósito para poner las 
fronteras á cubierto de cualquiera inva- 
siop. Igualmente desea el Gobierno pro- 
visorio que inmediatamente se ponga US. 1. 
en comunicacion con el Jefe de las ar- 
mas colombianas, á fin de tratar sobre 
la celebracion de un convenio militar de 
suspension de hostilidades, que subsista 
hasta tanto esté reunido el Congreso y 
delibere sobre la gran cuestion de la paz 
ó de la guerra. 


En consecuencia, espero que US I. en 
vista de este extraordinario acontecimien- 
to que hace público el voto general de 
los pueblos, á log que US. 1. ha consagrado 
servicios dignos de gratitud, tendrá á 
bien continuarlos bajo el muevo aspecto 
que presentan los enemigos políticos y 
la sagrada causa del Perú, contribuyen- 
do por su parte á su felicidad y repo- 
80. Yo me prometo que el enemigo, 


distante del objeto que excitaba sus par- 
ticulares enconos, otorgará por Ja razon 
Ó la fuerza una paz gloriosa que, conci- 
liando el decoro de ámbas Repúblicas 
por inteligencias fravcas y amistosas, 
alejen del suelo americano la escandalosa 
carnicería á que nos obligaban los miste- 
riosos objetos del supremo director de 
la guerra. 


De órden suprema lo comunico á 
US. I. para'los efectos consiguientes, 
guscribiéndome con sentimientos de alta 
consideracion y profundo respeto mni 
atento servidor, 


Dios guarde á US. L 
El oficial mayor encargado, 


Mariano de Cierra. 


4210. 


* EL GENERAL LAFUENTE -REASUME , 


EL MANDO SUPREMO DEL PERÚ. 


Decreto. 
El ciudadavo Antonio Gutiérrez de 
Lafuente, 
Considerando : 


1.2 Que la República se halla al borde 
del precipicio por los extravíos, falta de 
energía y de respetabilidad de la anterior 
administracion : 


2, Que todos los buenos peruanos han 


manifestado solemnemente sus votos, 
porque se haga un cambismiento salu- 
dable : $ 


3. Que me ¿haria responsable ante 
Dics y los hombres, si desoyese la voz 
de los pueblos y del ejército, que han 
clamado” que me ponga al frente de los 
enemigos :. 


4,0 Que como poruano y General no 
debo omitir sacrificios para salvar el país 
de la horrible crísis en que se halla : 


5. Que convencido el Vicepresidente 
Eucargado del Poder Ejecutivo, de la ne- 
cesidad del cambiamiento por las razones 
indicadas y por otras muchas que no se 


ocultan al público á dimitir en mi perso-. 


na el mando; 
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Decreto: 


1. Queda desde esta fecha reasumi- 
do provisoriamente en mi persona el 
mando de la República, que ejerceré 
hasta que se reuna la Representacion na- 
cional, bajo la denominacion de Jefe 
Supremo. 

2.2 A las diez de la mañava del dia 8 
del corriente, se reunirán en el salon del 
recibimiento de la Casa de Gobierno, los 
Generales y Oficiales del ejército y arma- 
da, las autoridades civiles, militares y 
eclosiásticas á prestar el respectivo reco- 
nocimiento, 


El encargado del Despacho del Mi- 
nisterio y Relaciones Exteriores, dis- 
pondrá el cumplimiento de este de- 
ereto, 


Publíquese por bando, imprimase y Cir- 
cúleso Áá quienes corresponda. 


Casa de Gobierno en Lima, á 6 de-[ 


Junio de 1829.—10 y 8. 
Antonio Gutiérrez de Lafuente, 
Pur órden de $S.E., 


José Dávila Conde Marin. 
+ 
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* EL GENERAL LAFUENTE SE DIRIJE 
Á LA NACION PERUANA COMO EN- 
CARGADO DEL GOBIERNO SUPREMO. 


Proclama. 


El ciudadano Antonio kFutiérrez de La- 
fuente, á los habitantes de la República. 


Peruanos! Una série ro interrumpi- 
da de desaslres debidos á la impericia y 
á la intriga, ha colocado á la República 
al borde del precipicio. La faccion que 
ha rodeado á los encargados del ejercicio 
del Poder Ejecutivo, no solo ha cometi- 
do el crímen de hacer infructuozas sus 
rectas intenciones, sino que los ha arras- 
trado á imprudencias y desaciertos que 
altamente han comprometido el honor y 
seguridad de nuestra patria. Una gue- 
rra insensata y fratricida, provocada ar- 
tificiosamente con depravados designios; 
una invasion del territorio extranjero, 
ejecutada con la más insigne indiscro- 
cion; la campaña que, dirigida por las 
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máximas más obvias del arte militar, hu- 
biera debido producir laureles á nuestros 
bravos guerreros, terminada con desdi- 
chas é inmerecido oprobio ; los valientes 
salvados de las consecuencias primeras de 
la ineptitud, condenados despues á pere- 
cer lastimosamente en uu pueblo mortí- 
fero; el nombre peruano sin mancilla, 
ántes de los antiguos reveses de la forbu- 
na, ahora pronunciado con desprecio por 
las naciones y con baldon per un pueblo 
hermano; la Constitucion y las leyes ho- 
lladas por satisfacer privados é innobles 
resentimientos, Ó para arrancar á la indi- 
gencia, contribuciones onerosas destina- 
das á fomentar la funesta Jucha ; los cam- 
pos yermos, las familias desoladas, cega- 
áos todos los manantiales de la prosperidad 
pública....he aquí en bosquejo el triste, 
el espantoso cuadro que presenta el Perú, 
cuando debia ya saborear en paz y alegría, 
los goces de la abundarcia y de la dicha 
social. Pocos individuos obcecados por 
ruines pasiones, han bastado para hacer 
estériles tantos sacrificios, tanta sangre 
vertida por un pueblo digno de mejor 
suerte, digno de la libertad, por la cual 
ha combatido denodado. 


Conciudadanos! He escuchado vues- 
tros gemidos, y mi corazon ha sido tras- 
pasado por el dolor; he oido vuestras 
quejas y me le sentido lleno de indigua- 
cion; he visto el peligro y la jgnominia 
de vuestra comun madre y he volado á 
salvarla, aun á costa de mi reputacion, 
el bien más precioso del hombre en socie- 
dad. Los votos de un sinnúmero de 
ciudadanos honrados de varios Departa- 
mentos de la capital, me han llamado á 
ocupar provisionalmente ol arduo cargo 
de primer magistrado ; y la renuncia he- 
cha por quien la ejercia, despues de ha- 
berse convencido de la inutilidad de sus 
loables esfuerzos, para romper las redes 
en que le habia envuelto la maliguidad, 
me ha constituido á la obligacion de in- 
molarme por el bien público en circuns- 
tancias tan críticas como singulares é im- 
previstas. ¿Podria yo permanecer sordo 
á los dictados de mi conciencia y log pre- 
ceptos dolorosos pero irresistibles de la 
patria espirante? ¡ No, conciudadanos ! 
Perezca el egoista, que calcule friamente 
sus intereses y sus riesgos; perezca el apá- 
tico que tiembla anto el espectáculo de 
grandes compromisos; he visto la in- 
mensa responsabilidad que iba á gravitar 
sobre mi cabeza, y no he vacilado en 
arrostrar por llenar log deberes austeros 
que me imponen los graves peligros que 
amenazan ála República, 


e 
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Compatriotas ! Dos objetos primordiales 
ran á ocupar con preferencia la atencion 
del Gobierno provisorio: la pronta ins- 
talacion del Congreso constitucional, de 
quien debemos esperar remedio eficaz á 
nuestros males, y la celebracion de un 
convenio que suspenda las hostilidades 
que están causando el escándalo de la 
América. ¡Ojalá que la suspension. de 
armas que va á consolar á los pue- 
blos, sea el preludio de una paz honrosa 
y necesaria! ¡Ojalá que no se repita 
nunca en este suelo emancipado de la ti- 
ranía europea el horrible ejemplo que he- 
mos tomado de los furores que en aquel 
hemisferio conducen á las nacione3 á des- 
trozarse mutuamente ! 


Conciudadanos ! Miéntras se logran es- 
tos bienes, vivid en union y concordia, 
bajo la egide de un Gobierno celoso por 
la conservacion de vuestros derechos, y 
protector de vuestra tranquilidad. —Pasa- 
da esta tormenta, el Perú disfrutará in- 
faliblemente de los dones con que le 
brinda la naturaleza, y se elevará á des- 
nos de glorias, de reposo y de prospe- 
ridad. 


Lima, 6 de Junio de 1829, 
Antonio Gutiérrez de Lafuente. 


Art. 2.2 Los Sres. Jefes de los cuer- 
pos harán leer esta órden en los suyos 
esta noche, al toque de retreta, para que 
entiendan que en el pronunciamiento de 
esta Division, en el 14 del presente, no 
hemos hecho más que apoyar los deseos 
de la Nacion, 


Dios guarde á US., Sr. Coronel. 


Francisco Goyeneche. 
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* ACÉFALA LA CAPITAL DEL PERÚ POR 
LA RENUNCIA DE SALAZAR ENCARGA- 
DO DEL PODER EJECUTIVO, SE*REUNE 
LA MUNICIPALIDAD DE LIMA Y ACUER- 
DA QUE SE LLAME AL GENERAL GU- 
TIÉRREZ DE LAFUENTE PARA QUE SE 
ENCARGUE DEL GOBIERNO INTERINA- 

MENTE. 


A 


Acta de Lima. 


Eu la ciudad de Lima, capital de la 
República peruana, el dia seis de Junio 
de mil ochocientos veinte y nueve, déci- 


mo de la Indepeudencia : reunida la Ho- 
norable Municipalidad, á instancia de un 
gran número de ciudadanos bajo la pre- 
sidencia del Sr. don Mariano Gárate, 
con el objeto de tomar en consideracion 
la triste situacion en que se encuéntra 
la capital, 4 consecuencia de la renun- 
cia de la Suprema Magistratura, hecha 
en el dia de ayer por el Sr. don Manuel 
Salazar, Encargado interinamente del Po- 
der Ejecutivo, como se sabe por notorie- 
dad : movidos los que suscriben de un 
interes vivísimo por Ja conservacion de 
la pública tranquilidad, que pudiera peli- 
grar de un modo horroroso, si continua: 
se la acefalía en que de hecho ha caido 
la República, y por un deseo ardiente de 
que se restituya á la nacion ei reposo, 
la gloria y la observancia de la Consti- 
tucion y de las leyes, lastimosamente 
violadas y conculcadas ; tomaron unáni- 
memente, y despues de un maduro exá- 
men, las resoluciones siguientes : 


Primera: Que no estando previsto en 
el Código de la nacion el caso actual de 
que el Jefe del Poder Ejecutivo se halla 
en campaña, sin facultad para ejercer 
las funciones de tal, y de que haga di- 
mision del mando el que lo ejercia pro- 
visionalmente ; se invite al Sr. General 
Don Antonio Gutiérrez de Lafuente, Ge- 
neral de la Division del Sur, á que se 
encargue del ejercicio: del Poder Ejecnti- 
vo, interin se instalasen las Cámaras le- 
gislativas con arreglo á la Constitucion. 


Segunda : Quese le invite igualmente, 
á nombre de la patria moribunda, á que 
dicte las providencias necesarias para la 
pronta reunion del Congreso, del cual, 
en sentir de los ciudadanos que suscri- 
ben, depende principalmente la salvacion 
del país, mediante las resoluciones que 
esperan dicte con respecto á la celebra- 
cion de una paz justa, honrosa y necesa- 
ria, y á la convocacion de los Colegios 
electorales ; que á tenor de la Constitu- 
cion designen candidatos para la Presi- 
OE y Vicepresidencia de la Repú- 

ica. 


Tercera: Que tambien se invite al Sr. 
General Lafuente á que, posesionado pro- 
visionalmente de la autoridad suprema, 
procure apartar de los pueblos agobiados 
el terrible azote de una guerra insensata, 


celebrando con el Gobierno de Colombia 


un convenio de suspension de hostilida- 
des, hasta la resolucion del Congreso. 


Cuarta: Que una Comision escogida 
del seno de la presente reunion, presente 
esta acta al Sr. General Lafuente, pro- 
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testándole que el único objeto de los 
ciudadanos que suscriben ha sido coadyu- 
var 4 que se eviten males de grande 
trascendencia, en una época en que no 
existe autoridad que legalmente pueda 
sancionar la renuncia hecha por el En- 
cargado del Poder Ejecutivo; así como 
ellos protestan solemnemente á la faz del 
mundo, queen el acto de reunirse y de 
celebrar la presente acta, no han enten- 
dido infringir en manera alguna las le- 
yes, sino mostrarse buenos hijos de la 
madre patria, propendiendo á salvarla de 
crueles desgracias, del único modo que 
_ permiten las extraordinarias circunstan- 
clas que han acarreado, tanto la guerra 
fratricida en que nos hallamos envueltos, 
como los desaciertos y extravíos de la pa- 
sada administracion. 


Así lo resolvieron pacífica y unánimemen- 
te los ciudadanos cuyos nombres siguen, en 
el mencionado dia, mos y año; sin que. por 
esto hayan pretendido abrogar ninguna 
atribucion política, ni vulnerado los pre- 
ceptos de la Constitucion de la Repúbli- 
ca que profundamente veneran ; y por 
cuya entera y religiosa observancia con la 
mayor sinceridad anhelan. 


Mariano Gárate—Martin Magan—Lino 
Seguin—Manuel Leon de Leon—Pedro 
Barrera—José Moráles—José Peñalosa— 
Ambrosio Seguin—-Hipólito Domínguez— 
Juan José Dasa—José Roberto Rámos— 
Manuel Garciía—Agustin Cruzate—Juan 
Manuel Campoblanco—José Freyre. —(Si- 
guen las firmas de los demas ciudada- 
nos.) 
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* EL GENERAL LAFUENTE COMUNICA 
AL PRESIDENTE DE LA COMISION 
PERMANENTE DEL CONGRESO, LOS 
SUCESOS DE LA CAPITAL DELPE- 
RÚ QUE LE ¿HAN LLEVADO Á LA 
ALTA MAGISTRATURA DE LA REPÚ- 

BLICA. 


Oficio del General Lafuente. 


República peruana. 
Cusa de Gobierno. 
Lima, Junio 6 de- 1829, 


Al Sr. Presidente de la Comision 
manente del Congreso. 


per- 


Señor: 


No pudiendo desoir por más tiempo 
la voz del Ejército y de los ciudadanos 
honrados y amantes de su país, que con 
instancia me han rogado para que me 
encargue provisoriamente del mando de 
la: República, quese hallaba próxima á 
perecer por las constantes nulidades de 
la anterior administracion ; y exigiendo 
este mal un prouto remedio, tomé la de- 
terminacion de manifestarlo ayer 4 $. E. 
el Vice - presidente, quien, convencido del 
estado de las cosas, dimitió en mi perso- 
na el mando supremo. Yo meecncargo, 
Sr., de este grave peso, y protesto que 
no me ha impulsado á ello el espíritu 
de ambicion, ni ninguna pasion baja, si- 
no el puro desco de la salvacion de la 
patria. Ansío por el instante feliz en 
que, reunida la Representacion nacional, 
pueda dar cuenta de mis procedimientos, 
entregándole el mando insoportable para 
un militar cuya carrera está distante de 
las delicadas tareas del Gabinete Entre 
tanto, he creido de mi deber dictar el de- 
creto que en copia tengo la honra de in- 
cluir á US. para conocimiento de la Co- 
mision permanente del Congreso. Con 
sentimientos de profundo respeto me 
suscribo de US. muy atento servidor, 


Antonio Gutiérrez de Lafuente. 


4214. 


* LOS - ACONTECIMIENTOS DEL PERÚ 
EN JUNIO DE 1829, NARRADOS POR 
LA PRENSA PERUANA. 


Publicacion del “Mercurio Peruano.” 


Cuando lus circanstancias nos llaman 
á ocuparnos de los negocios de una Repú- 
blica hermana, no imitarémos á algunos 
escritores, que Creen poseer exclusiva- 
mente el derecho de decidir sobre los in- 
tereses de todo el mundo, y desaprobar 
con arrogancia cuanto no es conforme á 
sus opiniones particulares. Lo justo y 
lo injusto en política está sujeto á las 
leyes sublimes, que solo puede reglarge 
por la conveniencia comparada con las 
circunstancias. La moderación del ca- 
rácter, los medios más ó ménos violentos 
que se adopten, el buen resultado en los 
acontecimientos, la reputacion de sus 
autores, y en fin, la conformidad con el 
bien general, qne siempre debe ser el 
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objeto de todas las medidas, justifican 
muchas vecos aquellas empresas que una 
rigidez de principios marcaria con el 
sello de la ilegitimidad, y que no gon 


sino el resultado infalible del querer na-: 


cional, o 


Han llegado á nuestras manos algunos 
documentos que contienen el cambia- 
miento acaecido en Lima el 6 del presen- 
te mes. Ellos están concebidos en un 
sentido bastante claro para indicar el 
espíritu de este suceso, y el punto de 
que ha partido. Vamos, pues, á presen- 
tarlos á la meditacion de nuestros concin- 
dadanos, como una leccion que importa 
á sus intereses, protestando solamente 
que ninguna prevencion nos ccupa en es- 
te momento, y que habiendo emprendido 
una nueva carrera de union y tranquili- 
dad, bajo la administracion de un boli- 
viano, capaz de hacer nuestra ventura, 
no podrémos mirar estog sucesos con re- 
lacion á nosotros solos sino por la tras- 
cedencia que ellos tienen á la causa de 
la libertad y al interes general de toda la 
América. 


Se inserta la proclama y decreto de 6 
de Junto. 


Instruidos en una triste carrera de des- 
gracias, enemigos por temperamento de 
toda oscilación, y víctimas nosotros mis- 
mos de los cambios violentos acaecidos en 
nuestra patria, casi no nos atrevemos á 
emitir nuestras opiniones sobre el carác- 
ter de log sucesos del 6 de Junio, á pe- 
sar de que un conjunto de razones po- 
derosas y una gran suma de interes ge- 
neral, vienen en apoyo de la conduc- 
ta del General Lafuente; que por otra 
parte no parece sino la expresion del Pe- 
rú arrastrado por sus conductores á una 
guerra impía. La República peruana 
despues de los sucesos del 26 de Enero 
de 1827, mostró en sus primeros pasos la 
mas grande circunspeccion en su política, 
supo conducir con tino y magestad el 
curso de un cambiamiento que habia na- 
cido de un motin de soldados, contuvo 
el torrente impetuoso de las pasiones, que 
por una tendencia natural so subleyan en 
las alteraciones políticas, convocó desde 
luego un cuerpo deliberante, y pudo en- 
señar á la América la importante leccion 
de un pueblo, que mudando sus insti- 
tuciones no levantó el pendon de las pros- 
eripciones, ni seinundó en la sangre que es 
el fruto del desórden: pero bien pres- 
to una nueva administracion, á quien con- 
fió sus intereses y su suerte, animada de 
sentimientos poco nacionales, y seducida 
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por el oido, hizo resonar el clarin de la 
guerra en un suelo empapado aún con la 
sangre de los combates de la independen - 
cia. Ruinas amontonadas sobre ruinas, 
exacciones enormes, un letargo general 
en todos los ramos productores, un total 
olvido de la organizacion interior y una 
atencion toda convertida hácia objetos 
particulares : tales son los títulos que po- 
dian asegurarle el descontento general de 
la nacion. Ella llevó la guerra hasta los 
campos de Tarqui y trajo en cambio para 
el Perú la ignominia y el oprobio. 


La nacion no podia sufrir mucho tiem- 
po un estado que la habria conducido in- 
faliblemente al colmo de las desgracias, 
porque log pueblos si bien saben tolerar 
gus malos en obsequio del órden, ellos 
tienen un instinto que los hace conocer 
sus verdaderos intereses, y que al fin se 
manifiesta más ó ménos tarde, segun las 
cireunstancias lo determinan. Despues de 
los tratados de Giron, que aseguraban 
para el Perú una tranquilidad constante, 
y que alejaban para siempre las descon- 
fianzas que se habian concebido contra 
las miras de Colombia, la administracion 
aún gritaba guerra y el Perú queria la 
paz. Este querer nacional explicado de 
una manera demasiado terminante, era la 
suprema gancion de las deliberaciones 
públicas, y debió ser obedecido desde que 
se reconociese cl principio de que los pue- 
blos no son para los gobiernos, 


¿Será que la América, despues de la 
desolación que ha sufrido en la lucha de 
quince años está condenada á no encon- 
trar jamas el punto de su reposo? ¿El 
nuevo mundo que, despues de su emanci- 
pacion, ha visto aparecer tantas bellas Re- 
públicas, no habrá dividido estas familias 
sino para que se despedacen y se devoren 
mutuamente? Al estampido del cañon 
y al ruido de las armas, ¿podremos darnos 
leyes que aseguren nuestros derechos y 
que formen el cultode la libertad ? Un 
destino ciego nos conduce al precipicio y 
nosotros somos tan indiscretos que no que- 
remos romper los lazos com que nos 
arrastra. La América se ha empeñado 
en ser el sepulcro de sus hijos, y en 
ofrecer álos ojos del mundo un gran 
desierto sembrado de cadáveres degolla- 
dos por la mano de la discordia. Cua- 
tro años hace que logramos arrojar 
para siempre los últimos restos de nues- 
tros opresores de Europa; los males con- 
tinúan, y ellos se miran harto venga- 
dos por nuestras imprudencias. Ls, 
pues, del interes comun alejar todas 
nuestras divisiones, establecer los dulces 
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lazos de la fraternidad continental, es- 
trechar nuestras relaciones por tratados 
de paz y por los más solemnes compro- 
misos de amistad. ¡Y ojalá pudiese en- 
tre nosotros erigirse ese Tribunal anfic- 
tiónico, que fué respeto de la Grecia, 
para terminar nuestras diferencias y arro- 
glar nuestra política. Esta Asamblea 
fundada sobre motivos de humanidad, 
sería la más útil, y por consiguiente la 
más bella de nuestras instituciones. 


Determinado por unas causas tan no- 
bles, conducido con una moderacion 
recomendable, autorizado por el voto uni- 
forme de la nacion, y en fin, dirigido 
hácia los grandes intereses de la familia 
americana, el cambiamiento del 6 de Ju- 
nio puede mirarse sin horror, y como 
un paso casi necesario para la reivindica- 
cion de los derechos nacionales. El Ge- 
«neral Lafuento, siempre amigo de la li- 
hbertad y del órden, no ha desmentido 
jamas los títulos de su reputacion, y 
nadie en el mundo tiene derecho á temer 
que sus planes hayan sido dirigidos por 
sentimientos innobles. Cuando las alte- 
raciones políticas no se ejecutan por un 
pequeño círculo de hombres, que saben 
oprimir, ó seducir á lagmultitud ; y cuan- 
do ellas están apoyadas en la voluntad 
general, no pueden llamarse una seduc- 
cion. Ellas son un-juicio eminentemen- 
te nacional y el pronunciamiento del 
soberano. Tal fué la naturaleza de los 
acontecimientos del 31 de Diciembre en 
Bolivia, que han producido tan incalcu- 
lables bienes; tal la de las resistencias de 
Roma contra el vencedor de Farsalia. 
¿Quién osara creer que haya sido un fac- 

-cioso Caton, cuyo nombre es sinónimo 
con el de la virtud ? Estamos persuadi- 
dos de que la abdicacion del Vice-presi- 
deuvte del Perú y la eleccion del General 
Lafuente, ha sido el fallo de la nacion, 

—sostevido por los hombres de crédito y de 
patriotismo. Este acto no puede califi- 
carse como una faccion, sino como el 
grito del interes nacional. 


El invoca un convenio que suspenda 
las hostilidades que están causando el 
escándalo de la América. Jamas tan be- 
lla consideracion habrá tenido lugar en 
log sacudimientos populares : ¿ porqué el 
Perú ofreceria su poblacion y sus rique- 
zas, derramaria su sangre, y se haria la 
víctima de una guerra que nada tenia de 
nacional y queno habia sido sino la san- 
cion de un partido? Si por justos que 
sean los motivos que la determinan, una 
guerra es siempre funesta, siempre des- 
tructora de la fortuna pública; si en ob- 





sequio de la humauidad y de la filosofía 
ella se debe evitar aun entre aquellas na- 
ciones que traen su orígen de diferentes 
razas, ¿qué motivo seria bastante á jus- 
tificar los enconos de dos pueblos que ayer 
mezclaron su sangre en los campos de 
Pichincha, de Junin y de Ayacucho, pa- 
ra defender sus intereses comunes? El 
Derecho internacional, que pudiera Jla- 
marse la cadena. que une á todo el gé- 
nero humano, ha establecido principios, 
que subsisten por la justicia y por la ilus- 
tracion de los Gobiernos, y log Estados 
americanos debieran respetarlos para no 
aparecer ante el mundo como esos salvages 
septentrionales que han consagrado la 
fuerza como cl único de los derechos. 


Por otras comunicaciones y documen- 
tos que hemos visto, sabemos que la ca- 
pital del Cuzco por un movimiento simul- 
táneo ha respondido al cambiamiento do 
Lima, y no dudamos que todos los pueblos 
del Perú, cansados de sus desgracias, y 
marchando en el sentido de sus convenien- 
cias, se pleguen de buena fe á un impnul- 
so que parece no tener otros objetos que 
reparar sus males, asegurar su quietud, 
restablecer su dignidad, y conducirlo há- 
cia el camino delbien. Losconocimien- 
tos que tenemos del carácter del Gene- 
ral Lafuente nos hacen creer que pone- 
trado de las necesidades públicas se em- 
peñará en satisfacerlas y en corresponder 
á los grandes compromisos que ha contrai> 
do con la nacion. Vecinosy amigos del 
Perú no podemos mirar su suerte conin- 
diferencia, ni dejar de felicitarnos por una 
carrera de honor que se abre á sus espe- 
ranzas. Digno dela libertad por sus he- 
róicos sacrificios, mas digno aun por el 
noble sentimiento de sua infortunios, el 
Perú será la tierra de la felicidad cuan- 
do sus conductores sepan precaverse de 
las pasiones que son el cortejo del Puder, 


Todos los documentos que han  prece- 
dido ála guerra entre el Perú y Colombia, 
prueban que ella se habria podido evitar 
por explicaciones de buena inteligencia. 
En apoyo de esta opinion y para demog- 
trar que nada era más fácil que un_aco- 
modamiento honroso para las dos Repú- 
blicas, insertamos un documento, á que 
el mundo no podrá negarle sus sufragios, 
para desmentir los argumentos de la ca- 
lumnia. Examíuese con imparcialidad y 
se verá que él puede formarla más bella 
página do la historia americana. 


(Se refiere áuna proclama del (Feneral 
BoLívAR, de 3 de Abril. ) 


o. 
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El GENERAL GAMARRA HACE UNA CAR- 
TA AL GENERAL LAMAR SOBRE -EL ES: 
TADO DESGRACIADO EN, QUE SE EN- 
CUENTRA LA REPÚBLICA PERUANA POR 
MALA ADMINISTRACION PÚBLICA. Y 
POR DESACIERTOS DEL MISMO LAMAR. 
LE EXCITA Á QUE RENUNCIE LA PRE- 
SIDENCIA DEL PAÍS QUE RETIENE IX- 

CONSTITUCIONALMENTE, 


Carta de Gamarra para Lamar. 
Piura, Junio 7 de 1829. 
Sr. General don José de Lamar. 
Mi querido General y amigo: 


Es llegado el momento preciso de ha- 
blar 4 U. la última verdad. Más- disi- 
mulo en estos lances, seria un crímen 
imperdonable, cuando la salud de la pa- 
tria implora ei sacrificio de sus hijos, y 
demanda una crísis que de otro modo 
no es de osperar. La República marcha 
á paso acelerado á su absoluta ruina. 
La esclavitud, que tanto detestan los pue- 
blos, va á ser el resultado de la anarquía 
en que nos hallamos, si medidas fuertes 
y extraordinarias no cortan el cáncer que 
ha corrompido hace tiempo los resortes 
principales de nuestra administracion. 
Por todas partes no se oyen más- que 
clamores contra los desaciertos con que 
el destino persigue al Gobierno, y á U. 
con desgracias. Partidos abiertos y fran- 
camente pronuaeiados, dividen el Estado, 
y aún alguna pequeña parte de las fuer- 
zas de nuestro ejército. La desconfianza 
mútua de individuos, que por su institu- 
to debian estar convencidos de la lealtad 
de 'sus compañeros, es el primer fruto de 
esos incendiarios papeles, y mezquinas 
intrigas que han salido del palacio de U. : 
mas un nimio recelo de perder amista- 
des que jamas lo han hecho honor, ha 
sido quizá el miserable motivo de que 
so haya U. resucito 4 proteger 4 los que 
han puesto el Piurú al borde del abismo 
en que lo miramos. Ha hecho U. pro- 
pósito firme de procurarse un buen nom- 
bre á todo trance, y este sistema ha des- 
plomado la máquina política, y entrega- 
do la suerte de los pueblos al capricho 
de una fuccion, que domina á nombre de 
Ú. y oprime al que no se suscribe á sus 
temerarias arterías. Miles de hombres 
gimen bajo el peso del despotismo de 
Luna-Pizarro, que semejante al hijo de 
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Temístocles, se ha hecho el regulador de 
nuestros destinos, y el patriarca de esas 
nocturnas sesiones donde se ¡juzga todo, 
se dispone en jefe, ordena y manda. 
Los dóciles peruanos han soportado esta 
enorme sobrecarga, por consideraciones 
que al fin se han agotado. Sí, Sr. : los 
Departamentos del Sur están  Cconmovi- 
dos, y U. lo ignora. Los documentos 
que mantengo manifiestan que no he te- 
nido parte en sus agitaciones. Los pe- 
ruanos no son lo que eran cuando U. des: 
pues de Ayacucho les conoció. Sus pro: 
ducciones públicas, las observaciones que 
continuamente hacen al Gobierno, cuyo 
prostigio ha desaparecido hace tiempo, 
el rigor con que se desoyen sus votos, 
gustando de que se devoren los ciudada- 
nos, y se anulen muy particularmente los 
patriotas; todo da á conocer que no está 
cl] pueblo en consonancia con el sistema 
de U., ni el Gobierno con las circunstan- 
cias del dia, y mucho ménos con el ade- 
lantamiento de las luces, que tienen 
avanzado demasiado terreno para que 
U. los pudiera alcanzar. No son los.in- 
cantos jóvenes á quienes U. ha permitl- 
do ideas subversivas, altaneras, y. desor- 
ganizadoras, los que van á contener el 
desenfrenado pafó con que trata la Ks- 
pública de dejar sus quicios, y verter la 
sangre de sus propios hermanos. El Pe- 
rú se ha cansado de tolerar tan desven- 
tajoga administracion, y ha tomado la pa- 
labra 4 instancia de su apurado sufri- 
miento. U. nada sabe, porque desgra- 
ciadamente se halla rodeado de personas 
que solamente ponen en su conocimien- 
to lo que está en sus particulares -1ntere- 
ses. Cumpliendo con los deberes de 
nuestra amistad, se lo he indicado á U. 
infinitas veces: mas la añeja prevencion 
con que recibe mis observaciones, le ha 


hecho concebir un celo que jamas debió - 


U. tener conmigo. Este ha sido tras- 
cendental á lo interior del ejército, y no 
ignora U. ya que los Jefes de los cuer- 
pos se quejan de los efectos de tamaña 
imprudencia. Así que recibo diarios re- 
clamos demandando mis sacrificios, y ase- 
gurándome que, no variando los negocios 
de aspecto, debemos ser presa de nues- 
tras intestinas diferencias, las 
frente de un enemigo victorioso, y otro 

que ataca los principios sagrados de 
nuestra independencia por Méjico, nos 

llevarán indispevsablemente al coloniaje 
de la exccrab'e dominacion peninsular. 


Esta es nuestra situacion : y por más 
que aduladores infames, bajo la máscara 
de patriotas, halaguen á U, con noticias - 
falsas, con esperanzas vanas, con conse- 
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jos mulignos, y últimamente, con el voto 
del pueblo que U. no lo disfruta, lo 
cierto es que el Perú está en una efer- 
vescencia que en breve nos dirá cuál es 
su carácter, y nos desevgañará, de que 
no sufre por más tiempo el ultrage do su 
Constitucion, y la desfachatez con que se 
han reducido á teorías las leyes funda- 
mentales de la nacion. El Perú ha que- 
rido, desde ahora quince meses en que san- 
cionó su carta, ser regido por un hijo 
suyo. “U.noloes:” y es preciso que 
no menosprecie la voluntad nacional ul 
tiempo mismo que ella ha emitido su 
primer fruto. Protesto á U. que no soy 
yo elque trato de sucederle; pero ha- 
blando francamente, quiero que en cun- 
plimiento del artículo 85, que lo hemos 


Jurado, sea el último de los peruanos el 


que presida á los pueblos de este Estado, 
que hasta hoy no ha podido ver realizada 
su soberana voluntad. Respete U., mi 
General, ese Código que está timbrado 
consu nombre, y no nos haga á los hijos 


del país, ese grande agravio de conside- 


rarnos incapaces de sostener nuestras le- 
yes, nuestro territorio y nuestra libertad. 
A presencia de U. todo nos falta, porque 


gu personería pública es azarosa á los 


pueblos de quienes todo lo esperamos. 
Sea U. generoso, como lo ha ofrecido 
mil veces: remuncie U. con decoro el 
destino que obtiene anticonstitucional- 
mente, y deje U. que los verdaderos in- 
teresados, y los que tenemos una natural 
obligacion de sostenernos y defender nues- 
tro suelo, respondamos á nuestros her- 
manos de la suerte de esta República, 
que sin U. habria sido ya feliz. No más 
insultos, no más desconfianzas. Quere- 
mos hacer una familia, y saber lo que 
somo08 : y pues que mis compatriotas po- 
nen en mí su confianza, me encargo des- 
de luego de satisfacerles exclusivamente 
á su vez con el resultado de mi acredita- 
da buena fe. 


Soy de 
Q. S. M. B. 


U.  obsecuente servidor, 


A. Gamarra. 
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*LAGUERRA DEL PERÚ Á COLOMBIA 
EN 1829. — PUBLICACION DE LA 
PRENSA DE PIURA. — ARTÍCULO 
CRÍTICO DE LA GACETA DE GOo- 

BIERNO DE CARÁCAS. 
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Artículo de “El Despertador Republi- 


cano” de Piura, N* 2,2 


La necesidad inexcusable á que esta- 
mos constituidos los individuos del ejér- 
cito, de comunicarnos mutuamente con 
Jos pueblos, y revelarnos cuanto diga re- 
lacion con nuestros comunes intereses, 
nos precisa á publicar la siguiente carta 
amistosa, que el Sr. G. M. D. Agustin 
Gamarra, le dirigió por los órganos se- 
guros, y de su mayor confianza á S. E. el 
Presidente de la República, la noche del 
7 del presente Junio. Las altas é irre- 
vocubles verdades que ella contiene ; el 
tino y energía con que desenvuelve la 
opinion pública pronunciada en contra 
de S. YE. y que sólo él hasta entónces lo 
ignoraba ; la valerosa resolucion con que 
le franquea la adopcion de la única me- 
dida que la prudencia dictab», en tan 
críticas circunstancias; en fin, los datos 
justificativos, por otra parte, del gene- 
ral descontento, que se le manifestaron 
á S. E. ; todo junto lo indujo á resol- 
verse á dimitir ese mando presidencial, 
tan azaroso para los que han sobrellevado 
el peso que con él se le impuso á la Re- 
pública; y todo junto demanda tambien 
la publicacion de este interesante docu- 
mevbto. Nosotros no quisiéramos aven- 
turar ni un pequeño dictámen sobre 
asuntos de tanta maguitud, que si bien 
han comprometido á la nacion entera, 
dejan á los colaboradores por esa mani- 
fiesta y criminal infraccion de las leyes, 
en nombrar al General Lamar Presidente 
de la República, en un cargo de concien- 
cia, del que no habrá quien se atreva á 
absolverles nunca. Mas como se versan 
intereses tan grandiosos y en ellos está li- 
gada la responsabilidad de S. E. á quien 
amamos conocidamente por su mérito 
personal, no podemos evitar el que pre- 
ponderen en nuestras almas los sublimes 
sentimientos que nos dicta el amor al bien 
comun, á los que promueve la amistad, 
y cualesquiera otras relaciones, que en 
nuestro humilde concepto, siempre son 
de un órden secundario. Los hombres 
de bien, los amantes sinceros de la pura 
libertad peruana, los sacerdotes de las le- 
yes, los que se sacrificaron tanto por su 
independencia, éstos confiesan, con noso- 
tros, que hasta ahora no se recuerda un 
acto más legal ni de justicia, que la- di- 
mision verificada por S. E. el Presidente. 
Sin embargo, ¡qué inconmensurable res- 
ponsabilidad queda gravando sobre esos 
diputados que sancionaron el artículo 85 
de nuestra Constitucion, y lo quebranta- 
ron en el acto de su juramento, dándole 
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un cargo al General Lamar, que ella 
misma le prohibe!! Los escrupulosos, 
que se desviven por la conservacion de Ja 
dignidad nacional, no han podido sobre- 
llevar por más tiempo el nltrage que se 
le ha inferido á. un código sagrado, que 
tantas fatigas costó plaulearle. Sí: él 
ha servido hasta aquí para el juguete de 
los demagógicos caprichos y de funda- 
mento á las ambiciosas miras. Profanos !! 
Del cielo bajará vuestro castigo. 


Articulo crítico de la “* Gaceta de Ca- 
; rácas.?” 


Por los documentos publicados hemos 
concebido las mas fundadas esperanzas 
de ver terminada muy pronto la guerra 
con el Perú. Por lisonjero que sea este 
acontecimiento no bastará para indem- 
vizarnos de los incalculables males que 
Colombia ha experimentado desde que 
un hombre ambicioso se colocó al frente 
de aquella desgraciada República. Gas- 
tos tan crecidos como los que so ban 
hecho para sostener con dignidad esta 
lucha, y la parálisis de todos nuestros 
negocios, consiguiente al estado de gue- 
rra, son males cuyas consecuencias se 
han de sentir por mucho tiempo. Sin 
embargo, Colombia y su Gobierno pue- 
den llenarse de un justo orgullo al ver 
que solo han combatido por la necesi- 
dad que han tenido de hacorlo, que se 
han desentendido de todas las provoca- 
ciones que se le han hecho, deman- 
dando siempre lo estrictamente justo, y 
que el lustre de sus armas ha adquirido 
un nuevo brillo con la destruccion de 
sus enemigos. 


Hasta ahora hemos publicado cuantos 
documentos han salido referentes á esta 
guerra, tanto de nuestra parte, como de 
la del enemigo, y ni uno solo desmiente 
el sistema constante de nuestro Gobier- 
no de procurarse 'la paz á toda costa, 
siempre que no quedasen comprometidos 
los intereses nacionales. Las comunica- 
ciones que precedieron al rompimiento, 
la mision de paz enviada por el LiBER- 
TADOR, y los tratados de Tarqui, son 
monumentos irrefragables de las pa- 
cíficas intenciones que le animaron 
siempre, y de la necesidad en que le pu- 
sieron de derramar sangre americana. 
Seguros hemos estado de que ningun 
hombre, que no hubiese perdido todo 
sentimiento de justicia, nos negaria la 
que teniamos en  sostenernos contra la 





invasion de un cunemigo, cuya Única po- 
lítica fué negar á Colombia lo que se le 
debia, y perjudicarla hasta donde alcan- 
zÓ su poder. Massi aun hay alguno que 
se atreva á poner en duda que todos los 
males que han afligido estos dos pueblos 
han sido obra exclusiva del General La- 
mar y ¿Ja faccion que le dominaba, que 
vea la conducta del Perú y de sus princi- 
pales hombres para con él: que lea el 
lenguage en que se expresan, y las impu- 
taciones que le hacen por esta guerra, y 
por su falta de buena fe en el cumpli- 
miento de los tratados, y deducirá sin 
violencia, que ella no ha sido una gue- 
rra nacional, sino de pura personalidad. 
En esta persuasion hemos estado cons- 
tantemente, como en la de que habia de 
llegar el dia en que el Perú le diese el 
castigo que le habiamos predicho. 


Pero olvidemos ya este pérfido ameri- 
cano, y dejémosle entregado á su remor- 
dimiento, para ocuparnos de las lisonje- 
ras esperanzas de alcanzar pronto la paz 
que tanto nos importa. Su consecucion 
nos parece indudable; desde que cono- 
cemos la necesidad que ámbos pueblos 


tienen de ella; desde que hemos visto 


cl expreso pronunciamiento del Perú con- 
tra la guerra; y, mas que todo, viendo 
al frente de este negocio al LIBERTADOR, 
que no suspira por otro bien que la fe- 
licidad de los pueblos americavos, y par- 
ticularmente por los que le deben su 
existencia. Caleulando por datos tan po- 
sitivos, creemos que á la fecha esté en 
nuestro poder la plaza de Guayaquil, co- 
mo que su precedente entrega á todo 
convenio, es de una estricta justicia, 
y como que en el mismo Perú se hace 
un fuerte cargo al General Lamar por no 
haberla verificado. 


Es esta la? oportunidad de manifes- 
tar á nuestro ejército del Sur la inmen- 
sa gratitud que le tributa Colombia por 
su heróico comportamiento en esta“cam - 
paña, en que lo ha alcanzado, á costa de 
tantas privaciones y sacrificios, el impon- 
derable bien de la paz, de que no duda- 
mos disfrutar, aumentando sus glorias 
militares. 
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* EL GENERAL GAMARRA PROPENDE 
AHORA, DESPUES DE LA CAIDA DE 
LAMAR,“Á LA PAZ DELZPERÚ Y C00- 
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LOMBIA.—SU PROCLAMA EN PIURA 
EL 8 DE JUNIO DE 1820. 


Proclama de Gamarra, 


El General en Jefe del Ejércilo peruano. 


Soldados ! Vuestros sacrificios en esta 
campaña han sido infructuosos, porque 
habeis sido víctimas más bien de miras 
personales que del interes nacional. 


Soldados! La renuncia del Presidente. 


de la República, y vuestros últimos com- 
promisos, imponen al ejército un nuevo 
deber, una nueva tarea. La patria sola- 
mente es ya vuestro objeto. Las pasio- 
nes que os atacaban, inquietaban y divi- 
dian han desaparecido. Pensad ahora 
únicamente en triunfar del enemigo ex- 
terior, y en arrancarle una paz decorosa, 
ó el hilo de su existencia. 


Soldados! El Perú aguarda con im- 
paciencia que le leveis la oliva de paz, 
para recompensaros con laureles, que os 
acompañarán más allá de la tumba. Su 
felicidad y dicha dependen de vuestros 
trabajos: comenzad, pues, por abrazaros 
cordialmente entre los del Sur y Norte. 
'Podos sois peruanos. Vuestros intereses 
son los del todo. Olvidemos y deteste- 
mos para siempre ese principio de des- 
moralizacion sugerido por la vil intriga, 
cuyo foco no está ya entre vosotros, y ya 


que estamos afortunadamente reconcen- 


trados, resuene en nuestra atmósfera 
aquella voz magestuosa que aclame exclu- 
sivamente la libertad, la patria, el Perú, 
el honor, ó la muerto. 


_Cuartel general en Piura, á 8 de Ju- 
nio de 1829, 


Agustin Famarra. 
4218. 


EL GENERAL LAFUENTE COMUNICA. 
AL LIBERTADOR QUE SE HA ENCAR- 
GADO DEL GOBIERNO NACIONAL DEL 
PERÚ Á QUE LE HAN LLAMADO LAS 
CIRCUNSTANCIAS Y LOS SUCESOS 

DE 1829, 


 xI[XAIAMA«A«./. 


Nota del Wencral Lafuente. 


República peruana. 
TOMO XIII “0 


Lima, Junio 10 de 1829. 
Excmo. Sr.: 
Encargado del mando provisorio de la 
República por la voluntad de mis conciu- 
dadanos, y por las reiteradas instancias 


del ejército, me apresuro á tener el ho- 
nor de comunicarloá4 V. E, 


Con harto pesar me he resignado á to- 
mar un puesto de que me alejan mis sen- 
timientos y la inmensa responsabilidad 
á que está sujeto su ejercicio. Pero he 
tenido que plegarme al iu:perio de la ne- 
cesidad, y ¿la obligacion que, como ciu- 
dadano y como soldado, me impone mi 
patria de no reservarle nipgun sacrificio 
que demande su salud. Ella así lo ha 
querido, creyéndome capaz de felicitarla ; 
y yo, correspondiendo lealmente su digna- 
cion y su confianza, estoy resuelto á 
probarle que seré incansable en trabajar 
por darle una paz honrosa y sólida, de que 
la han defraudado hasta ahora sucesos 
que la geuerosidad americana debe rele- 
gar perpetuamente al olvido, 


Estos son los votos ingenuos del Peru 
y los mas queridos á micorazon. Yo me 
numeraré entre los mortales mas afortu- 
nados, si logroque V. 1. los acoja con 
la misma sinceridad. 


Lleno de la mas perfecta consideracion 
y profundo respeto, me suscribo de V. E, 
su atento obsecuente servidor, 


Antonto Gutiérrez de Lafuente. 
El Ministro de Relaciones Exteriores, 
Mariano Alvarez, 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente : 
de la República de Colombia, 
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EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBERTA- 
DOR COMUNICA AL GABINETE DE BOGO- 
TÁ, QUE, ENTRE OTRAS COSAS, SABE POR 
ÓRGANO PARTICULAR QUE EL CONGRESO 
DEL PERÚ APROBARÁ EL TRATADO DE 

GIRON. 


Oficio del Seerctario general. 
República de Colombia, 
Secretaría general de S. E. el Liger- 
TADOR.—Núm. 54, 


_ Cuartel general en Bababoyo, á 11 de 
Junio de 1829, 


Al Excmo. señor Ministro de Estado | 
del Despacho de la Guerra. 


Excmo. señor : y 


Ha llegado á Baba un jóven dependien- | 
to de una casa de comercio de Guayaquil, | 
y da las noticias siguientes :. 


Que hace seis dias que fondeó en la 
ria de Guayaquil el bergantin Napoleon 
procedente de Lima, y que por las car- 
tas que ha traido, se sabe que el Congreso | 
peruano se reunia el 1. del presente : 
que, segun los rumores públicos, aproba- 
ria el tratado de Giron, y mandaria -cerca 
del LIBERTADOR una diputacion de paz : 
que la nota de 5. E., dirigida al Ministo- 
rio de Relaciones Exteriores, estaba bajo 
las carpetas del Ejecutivo, para dar cuen- 
ta de ella al Congreso: que todos opi- 
nan por que el General Lamar sea remo- 
vido de la Presidencia: que el General 
Santacruz está ya á la cabeza de Bolivia, 
mandando con la Constitucion boliviana: 
que los papeles públicos de aquella Re- 
pública continúan lamentándose de la in- 
vasion que le hizo Gamarra ; que Chile 
está de quiebra con el Perú, porque no 
ha querido pagar la deuda, siendo de no- 
tar que Chile ha retirado de Lima su 
Agente de Negocios, que es un tal Truji- 
llo. Añade: que los enemigos tienen to- 
das sus fuerzas en Samborondon, con ex- 
cepcion de una parte de caballería que | 
permanecia en Guayaquil, y delas tropas 
que tienen en Yaguachi y Manabí: que 
hace pocos dias remitieron al Perú en 
calidad de presos al Secretario de Neco- 
chea, 4 los Capitanes Bivanco y Ros y 
tres Oficiales más, porque en 4l Atleta 
(periódico que ellos dirigian) atacaron á 
Gamarra y Lamar: que á estos dos Ge- 
nerales se espera de un dia á otro en 
Guayaquil con 1.800 hombres : que han 
sacado varios cañones de la Prueba ; que 
trabajan de un modo formal en las forti- 
ficaciones del cerro. 


Dios guarde á V. E. 
: José D. Espinar. 
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EL LIBERTADOR DECRETA UN INDUL- 
"TO PARA LOS COLOMBIANOS QUE TO- 
MARON PARTE EN LAS TROPAS PE- 
RUANAS EN LA INVASION Y GUERRA 

DE 1829. 


Pr 


Decreto del LIBERTADOR. 


rn. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 


de la República de Colombia, 
"KC. EC. dC, 
Considerando : 


1,2 Que la suerte de los colombianos, 
comprometidos en diversos partidos disi- 
dentes, no puede mirarse con indiferen- 
cia por el gobierno que ha sido clemente 
y generoso aun con-Jos enemigos externos 
de la República ; y 


2.2 Que muchos ciudadanos hon- 
rados han tomado partido con- el 
ejército invasor, tal vez á consecuencia 
de los gucesos .de la guerra, Ó por otras 
causas inherentes á sus circunstancias 


individuales;  - 
Decreto : 


1. Se concede un indulto á todos los 
jefes, oficiales y tropa que fueron de «la 


3* Division, y á cualesquiera otros indivi-. 


duos que se hayan enrolado en las filas 
enemigas siempre que abandonándolas se 
acojan al ejército nacional de Colombia, 
dentro de quince dias contados desde 
esta fecha. 


2. Serán ademas premiados propor- 
cional y competentemente los individuos 
que ántes Ó al tiempo de abandonar al 
ejército invasor, hicieren un servicio no- 
table á la causa de Colombia. - s 


-3. Se concede el mismo indulto á toda 
clase de personas que comprometidas con 


el enemigo, por haber éste ocupado la 


plaza de Guayaquil, se vinieren al ejército 
é hicieren á éste servicios positivos. 


4. Losque desentendiéndose de sus 
deberes no quieran acogerse á la clemen- 
cia del Gobierno, y pasado el término fue- 
ren aprehendidos, serán juzgados y Cas- 
tigados irremisiblemente conforme á or- 
denanza y decretos que rigen. 


5. El Secretario general queda encar- 
gado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en el cuartel general en Baba, á 
13 de Junio de 1829.—19. Ne 


SIMON BOLÍVAR. 
Por $. E.—El Secretario general, - 
José D. Espinar. 
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EL GENERAL LAMAR ES PRESO EN 
LIMA Y DERROCADO DE LA PRESI- 


DENCIA DEL PERÚ POR SUS PRO- 


- PIOS AMIGOS Y COPARTIDARIOS. 


= Nota del Secretario general del LIBER- 


TADOR, 


República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LIBERTA- 
DOR.—N.* 56, 


Cuartel general en Baba, 414 de Ju- 
nio de 1829. : 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado del 
Despacho de la Guerra. 


Excmo. Sr.: 


Por conducto fidedigno hemos sabido 
ayer tarde, que el Coronel M. Delgado 
legó 4 Guayaquil, procedente de Paita, 
por tierra, con la noticia de haberse ve- 
_rificadoen Piurauna sublevacion contra 
el General Lamar, al cual habia preso 
el General Gamarra y trataba de remi- 
tirle 4 Chile. 


Anoche se ha confirmado este aconte- 
cimiento, comunicado públicamente en 
Guayaquil por el Capitan Valdez, Co- 
mandante de la Pichincha, que ha regresa- 
_do de Paita, sin las tropas que fué á 
conducir. 


Se añade, que el General Lafuente 
habia venido de Arequipa, apoderádo- 
se de las fortalezas del Callao, y compe- 
lido al Gobierno á cumplir con los tra- 
tados preliminares de Giron. La Pichin- 
cha estaba destinada á conducir á Chile 
al General Lamar, lo que no se ha efec- 
tuado, por haber regresado este buque, 
tal vez furtivamente á consecuencia de 
la revolucion. 


Dios guarde á V. E. 
José D. Espinar. 
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EL GOBIERNO PROVISORIO DEL PERÚ 
SUSPENDE LOS EFECTOS DE LA LEY 
DE 11 DE JUNIO DE 1828 soBRE 
PROHIBICION DE CIERTOS GÉNEROS 

EXTRANJEROS. 


+ 
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Decreto del Fobierno. 

El ciudadano Antonio Qutiérrez de La- 
fuente, General de Division y Jefe Su- 
premo . provisorio de la República, 

Ée., te, 


Considerando : 


Que el Erario nacional se halla, no-so- 
lamente en incapacidad de cubrir gus in- 
gentes gastos naturales, sino que tambien 
está empeñado en grandes sumas que de 
antemano debe á esos mismog gastos ; 


Que obstruidas sus entradas casi en lo 


absoluto, al paso que se habian aumen- 


tado sus más precisas atenciones, se pre- 
sentaba un déficit considerable que de- 
manda un pronto y eficaz remedio por 
medidas oportunas ; 


Que el ejército del Norte, 4 quien ha- 
cia algun tiempo no se remitia el con- 
tingente con que siempre se le socorrió, 
clamaba por prontos auxilios ; 


Que aumentada la lista militar con la 
tercera Division, y ésta con las tropas 
que han llegado de Jauja, y deben ¡le- 
gar de otras provincias, se acrecentaba 
la angustia, y se imposibilitaban los 
pagos más necesarios ; 


Que cruzada la entrada más pingúe, 
segura y efectiva que es la de la Aduana 
de esta capital, por las anticipaciones 
que en enorme Importancia ha recibido 
la anterior administracion, dejando em- 
bargados los productos de este estableci- 
miento por algunos meses ; 


Que desorganizada y mal satisfecha la 
contribucion, no podia contarse ni aún 
con el pago de los semestres corrientes, 
y mucho ménos con la deuda atrasada; 


Que estando para instalarse la próxi- 
ma Legislatura, demanda gastos que ya 
ge han ordenado para la habilitacion de 
sus miembros, á fin de que á la mayor 
brevedad se trasladen á esta capital; 


Que hallándose cerciórado el Gobierno 
de que, en los Departamentos de la KRe- 
pública en que se cosecha el trigo, no 
hay sobrante de este artículo para pro- 
veer á esta capital y los pueblos de la 
costa, de lo que resulta que la escasez 
empieza á afligirlos con el alza del pre- 
cio y consiguiente diminucion en el peso 
del pan ; 

Ultimamente, que hallándose obstrui- 
dos los productos que daban al Estado 


13 
FE 


o 


los efectos prohibidos por la ley de 11 de 
Junio del año próximo pasado, tiene el 
Erario esos ménos recursos con que aten- 
der, y hacer llevaderas sus urgencias ; 


Decreto : 


Se suspende la ley prohibitiva de 11 
de Junio del año anterior sobre impor- 
taciones de efectos extranjeros de 9 por 
100 de derechos, y demas que se expre- 
san en ella ; respecto 4 no haber produ- 
cido log plausibles fines que impulsaron 
al Congreso á sancionarla, 


El Ministro de Estado del Despacho 
de Hacienda queda encargado del cumpli- 
miento de este decreto, 


Imprímase, circúlese y comuníquese á 
quienes corresponda. 


Dado en Lima, 4 15 de Junio de 1829. 
10: 8. 


Antonmto Gutiérrez de Lafuente. 
Por órden de $, E. 
Lorenzo Bazo, 
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EL GENERAL LAFUENTE, ENCARGADO 
DEL MANDO SUPREMO DEL PERÚ, 
CONSTITUYE SU GABINETE PARA EL 
DESPACHO DEL PODER EJECUTIVO 

EN JUNIO DE 1899. 


Acta del Gobierno. 


República peruana. 


En la ciudad de Lima, capital de la 
Cee del Perú, 4 15 de Junio de 
1829, 


El Excmo. Sr. Jefe Supremo, encar- 
gado del mando de ella, reunió en la 
Sala de su Despacho á los Sres. Minis- 
tros de Estado en el Departamento de 
Gobierno y Relaciones Exteriores, Dr. 
Don Mariano Alejo Alvarez, de Guerra 
y Marina, General Don José Rivadenei- 
ra; y de Hacienda, Don Lorenzo Bazo 
y Villanueva; y les manifestó que el 
Erario nacional no solamente estaba ex- 
hausto para cubrir sus gastos naturales, 
sino que se hallaba empeñado en ingen- 
tes sumas, que debia á esos mismos gas- 
tos; que, obstruidas sus entradas casi 
en lo absoluto, al mismo paso que se ha- 
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bian aumentado sus más precisas aten- 
ciones, se presentaba nn déficit conside- 
rable, que acarrearia indispensablemen- 


te la ruina del Estado, si por medio de - 


oportunas medidas no se consultaba su 
salvacion ; que el ejército del Norte, á 
quien hacia algun tiempo no se remitia el 
contingente con que siempre se le soco- 
rrió, clamaba por prontos auxilios; que 
aumentada la lista militar con la tercera 
Division, y ésta con las tropas que, para 
reforzarla, deben llegar de la provincia 
de Jauja, se acrecía la angustia, y se im- 
posibilitaban los pagos más necesarios ; 
que cruzada la entrada más pingús, más 
segura y más efectiva, que es la de la 
Aduana de esta capital, por las anticipa- 
ciones-que en enorme importancia ha re- 
cibido la anterior Administracion, dejan- 
do embargados log productos de ese es- 
tablecimiento por algunos meses ; que de- 
sorganizada y mal satisfecha la contribu- 
cion, no podia contarse ni aún con ol 
pago de los semestres corrientes, y mu- 
cho ménos con la deuda atrasada ; que 
debiendo instalarse dentro de poco la 
próxima Legislatura, demandaba gastos 
que ya se han ordenado para la habilita- 
cion de sus individuos y rápida marcha á 
esta capital ; y por último, que hallán- 
dose obstruido el producto que daban al 
Estado los efectos prohibidos por la ley 
de 11 de Junio del año próximo pasado ;. 
habia resuelto reunirlos para que, pesan- 
do las dificultades que cercaban al Go- 
bierno, y la embarazosa situacion en que 
se hallaba por la falta absoluta de me- 
dios con que sostener los gastos más ne- 
cesarios de su Administracion ; conser- 
var la integridad y el honor nacional, de 
que se halla especialmente encargado por 
la soberana resolucion de 17 de Mayo 
de 1828; y consultar el órden y la tran- 
quilidad pública que debian alterarse 
precisamente, si el Gobierno desatendia 
la subsistencia de los que deben ayudarle 
á sostenerla, proporciounasen medidas, y 
presentasen recursos capaces de evitar 
males de tanta trascendencia. p 


El Ministro de Hacienda, convoncido. 


por sus propias atribuciones de la exis- 
tencia del cuadro lastimoso que acaba de 
trazar S. E., y penetrado de la amarga: 
certidumbre de la insuficiencia é inutili- 
dad de los medios adoptados por la ante- 
rior Administracion para llenar el défi- 
cit en que se encontraba, y de que no se 


presentaban otros con que poder propor- 


cionar auxilios, si no capaces de sacar del 
todo al Gobierno de sus apuros, al ménos 
que aliviasen en parte su penosa situa- 
cion, que los de suspender la ley de pro- 














hibiciones, hasta tanto que la próxima 
Legislatura, 4 quien deberá darse cuen- 
ta, resolviese lo que estime justo ; y que 
se procure, por todos los modos posi- 
bles, ir desempeñando los productos de 
la Aduana; propuso ámbas cosas con 
tanta mayor confianza cuanto que, encar- 
gado el Poder Ejecutivo particularmen- 
te.de conservar la integridad y el honor 
nacional, lo está tambien de adoptar to- 
dos los medios que crea convenientes pa- 
ra Conseguir objetos de tanta importan- 
cia. Los otros dus Sres. Ministros, des- 
pues de una detenida meditacion y proli- 
Jas - discusiones, convinieron en que se 
adoptasen las medidas propuestas por el 
de Hacienda; S. E. se sirvió así resol- 
verlo, mandando se extendiera por acta, 
se pusiera en el libro de los acuerdos, y 
se diera cuenta oportunamente á la próxi- 
ma Logislatura. 


Antonio Gutiérrez de Lafuente.—Ma- 
riano Alvarez.— José Rivadeneira.—Lo- 
renzo Bazo, 
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SE INSTALA LA ALTA CORTE MILITAR 
DE COLOMBIA EN LA CAPITAL DE 
LA REPÚBLICA EL 16 DE JUNIO DE 

1899. 


Acta de instalacion. 


En la ciudad de Bogotá, á 16 de Junio 
de 1829, reunidos provisionalmente en la 
Sala del Despacho de la Alta Corte, el 
Excmo. Sr. General en jefe, Ministro de 
Estado en el Departamento de la Guerra, 
Rafael Urdaneta, los Sres. Generales Mi- 
guel Pey y Miguel Figueredo, los Sres. 
Dres. Francisco Javier Cuevas y José 


Félix Valdivieso, Ministros togados de 


la misma Alta Corte, los Sres. Generales 
José María Mantilla y Francisco Vélez, 


A Sres. Coroneles Rafael Castillo y. 


emigio Márquez, todos Ministros nom- 


brados por el supremo Gobierno para com- 


poner el supremo tribunal de la Alta 
Corte militar plena, con asistencia de los 
Sres, Fiscales militar Coronel José Arjo- 
na y'el de la Alta Corte Dr. José Joaquin 
Suárez, y el presente Secretario militar 
Comandante Joaquin Tellechea; el ex- 
presado Sr. Ministro de la Guerra, como 
Presidente del mismo tribunal, llamado 
por el decreto de su creacion de 13 de 
Abril del presento año, tomó el asiento 


Miguel 


TU 


correspondiente, y 4 su derecha é izquierda 
los demas Sres. Ministros por el órden 
autedicho; y tomando S. E. el Sr. Presi- 
dente la palabra, manifestó que habiendo 
ya todos prestado el juramento legal, la 
instalacion de la Alta Corte militar era el 
objeto de la presente reunion: arengó 
sobre las atribuciones de la Corte plena 
ó en salas, y la innecesidad de recordar y 
encargar á cada uno el lleno de sus debe- 
res cuando todos eran escogidos por el 
supremo Gobierno para el destino, y no 
habia duda en que satisfarian 4 la con- 
fianza con que so les encargaba la suerte 
de los militares y de la misma República, 
en los casos en que habian do ejercer la 
jurisdiccion conferida, y aplicar la “ley. 
En consecuencia quedó instalada la Alta 
Corte militar; y conforme al decreto de 
su creacion, el mismo Excmo. Sr. Presi- 
dente designó para las salas de gobierno y 
justicia 4 los señores Ministros en la for- 
ma siguiente : el señor General Pey de-. 
cano, el señor General Vélez, el señor 
Coronel Márquez, los señores Fiscales 
y el presente Secretario, asistirán á la 
sala de Gobierno presidida por el prime- 
ro. Losseñores Generales Miguel A. Fi- 
gueredo, subdecano, Doctores Francisco 


- Cuevas, Félix Valdivieso, General Manti- 


Ma y Coronel Castillo componen la sala 
de justicia, llevando la voz fiscal el que 
lo es de la Alta Corte, y presidirá el 
primero quedando vacantes las plazas de 
Relator y Escribano, miéntras que el su 
premo (Gobierno se sirve provcerlas. 


Con lo que se concluyó esta acta que 
firman todos los señores concurrentes por 
ante mí de que certifico. 


Rafael Urdaneta.—José Miguel Poy. — 
Figueredo.—Francisco Xavier 
Cuevas.—Dr. Jose Félix Valdivieso. —Jo- 
sé María Mantilla.—Francisco de Paula 
Vélez. —Rafael Castillo. —Remigio Már- 
quez.—José Arjona.—Dr. José Joaquin 
Suárez. —Jcaquin Tellechea, Secretario. 
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* LA EXPEDICION DE- TROPAS ESPA- 
NOLAS DEL BRIGADIER BARRADAS 
SOBRE MÉJICO.—EL CAPITAN GE- 
NERAL DE LA ISLA DE CUBA OFRE- 
CE Á NOMBRE DEL REY DE ES- 
PAÑA «UN INDULTO Á LOS MEJI- 
CANOS PARA QUE VUELVAN AL 

RÉGIMEN COLONIAL ESPAÑOL, 
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Proclama del Capitan general. 


Habitantes de Nueva España.—Una 
larga y dolorosa experiencia ha debido 
convenceros de que los alucinados que 80 
color de libertad é independencia logra- 
ron seducir á los mas incautos de entre 
vosotros, no llevaron otro objeto que 
saciar la ambicion que les dominaba y 
dar libre rienda á todo género de ex- 
cesos, sin cuidarse de la suerte lamenta- 
ble que habia de caber al desventurado 
país en que nacieron, 


Rotos por la maldad y la traicion los 


antiguos y sagrados vínculos que os unian | 


con. la madre patria, van ya á cumplir- 
se ocho años que ni un solo momento 


tranquilidad y venturosa abundancia que 
formó vuestras delicias por espacio de 
tres siglos. 'Tan pronto sujetos al régi- 
men de un imperio fantástico, como en- 
vueltos en la anarquía de lo que llamás- 
teis república, jamas habeis visto otra 
cosa que disturbios, asonadas, persecucio- 
nes, ruina y miseria general. Y mal 
hallados entre el comun aturdimiento que 
causaban los nuevos sucesos, con lag ve- 
nerables costumbres que os enseñaron 
vuestros padres, quisisteis adquirir nom- 
bradía de filósofos, y/os vinisteis á estrellar 
en los ominosos escollos de la inmora- 
lidad y de la irreligion. 


Por dondequiera que se tienda la vista 
en esta tierra, que con tan señalados fa- 
vores distinguió la naturaleza, se descu- 
bren los cruentos efectos del asombroso 
trastorno que la perfidia de los unos y la 
imprudencia de los otros, han introducido 
en todas las partes- del edificio social. 
Covfundidas las clases y gerarquías ; vi- 
lipendiados los ministros del altar; pues- 
to en olvido ó tal vez escarnecido el culto 
sacrosanto del Redentor del linage huma- 
no ; autorizadas y protegidas esas asocia- 
ciones secretas, en enyos tenebrosos con- 
ciliábulos se traman tantos delitos y £e 
afilan tantos puñales ; plagados los cami- 
nos, los pueblos y ciudades, de gente fo- 
rajida ; y desmandado y frenético el soez 
populacho á quien para hacerle entrar en 
los efímeros planes que cada dia sacaban 
á plaza vuestros insensatos gobernantes, 
habeis acostumbrado al saqueo, el pilla- 
je, al asesinato, á todo género de escán- 
dalo, ¿qué existe de aquel país pacífico, 
modelo de cristiandad, y digno imitador 
de la España europea en la práctica de 
todas las virtudes ? 


En medio de tantas desdichas y cuando 


| una catástrofe espantosa iba á coronar sin 


duda la obra de la iniquidad, se presen- 
más ansioso de reconciliar log ánimos y 


reles en los campos del honor. Elaugus- 
to Monarca que lo envía lo es vuestro 
tambien : cualesquiera que hayan sido los 
sucesos posteriores al mes de Setiembre 
de 1821, en que una turba de militares 
«insubordinados, aprovechándose de cir- 
cunstancias particulares, 0só proclamar 
la rebelion con el nombre. de independen- 
cia, jamas se ha desprendido S. M. de 
los incontestables derechos que heredó 
de sus progenitores; jamas el nieto de 
Fernando é Isabel ha dejado de ser le- 


Aa :  gíti berano de 1 blos de Amé- 
habeis disfrutado aquella inestimable | o 


rica, que aquellos ínclitos Reyes y sus su- 
cesores descubrieron y conquistaron ; que 





la corona de España iluminó á fuerza de 
constancia y de toda especie de sacrificios 
con la sagrada antorcha del Evangelio; 
y que le deben la civilizacion, sus artes 
y cuanto les distingue de las hordas sal- 
vajes que todavía ocupan algunas tierras 
interiores. e 


Hermanos vuestros son los que parten á 
sufocar el monstruo infaudo de-la anar- 
quía, y á restituiros todos los bienes que. 
vuestros padres y vosotros mismos habeis 
disfrutado durante la larga serie de 300 
años: 4 un propio pueblo pertenecemos 
todos, una es nuestra religion, nuestro 
idioma y nuestros usos: léjos de noso- 
tros toda idea de rencor y todo sentimien- 
to de venganza por pasados agravios: el 
más completo olvido de todo lo pasado sin 
excepcion de personas, clases ni circuns- 
tancias, la conservacion de los empleos 
y cargos militares como civiles y eclesiás- - 
ticos, que actualmente obtengan los que 
obedezcan la voz del Soberano y las re- 
compensas y remuneraciones á que se 
hagan acreedores, todos aquellos que con- 
tribuyan á la consecucion del noble objeto 
que nos proponemos, será la base funda- 
mental de las operaciones del ejército. 


Yo oslo ofrezco, mejicanos, en el real 
nombre de S. M, el Sr. D. Fernando 
VII; y cumpliendo sus soberanos pre- 
ceptos, repito que se echará un denso 
velo sobre todo lo ocurrido en los úl- 


timos ocho años, y que nadie será mo- 


lestado ni perseguido en manera alguna, 
cualesquiera que hayan sido sus opiniones 


políticas y conducta durante aquel des- 
graciado período, por ser así la expresa 


voluntad de S. M. que desde su real - 


solio ha mirado con ojos de compasion 
las desgracias y calamidades de sus 


ta en vuestras playas un ejército español, 


restablecer el órden, que de recoger lau- 






















siempre amados y quéridos hijos de Nue- 
va España. Solamente una imprescindi- 
ble necesidad podrá obligar al Ejército 
á emplear la fuerza contra aquellos te- 
- merarios que todavía persistiesen en des- 
conocer gus deberes; los demas gozarán 
: tranquilamente de sus propiedades, sus 
personas serán respetadas, y renaciendo 
la mutua confianza y aquel amor paternal 
Que unia con lazos tan santos á los espa- 
-— fioles de ámbos hemisferios, cesará de una 
vez y para siempre toda odiosa diferen- 
cla y volverémos á ser los unos y los 
otros miembros de una propia familia. 


Y para lograr la deseada pacificacion, 

ha dispuesto S. M. que por ahora pase 

a cse continente uba Division respeta- 

ble á las órdenes del Brigadier D. 1si- 

dro Barradas, á la cual se unirán des- 
pues Jas demas tropas que han de com- 
poner el grande Ejército á quien S. M. 

| confia el restablecimiento de su Gobierno 
» paternal en todas las provincias de Nueva 


España. Y los valientes y leales oficia- 
les y soldados de que consta, son un 
modelo de disciplina y de moderacion, 
y que sus procedimientos serán en un 
| todo análogos á las ideas de paz, olvido 


absoluto de lo pasado y fraternidad que 
- amIÍman á nuestro generoso y augusto mo- 
barca y de que están poseidos todos sus 
: vasallos respecto de sus hermanos los 
habitantes de Nueva España. 


Habana, 17 de Junio de 1829. 
El Capitan general de la isla de Cuba... 


E 
3 


Prancisco Dionisio Vives. eu 
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EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCI- 
TO PERUANO SE DIRIJE AL LIBER- 
TADOR PROPENDIENDO AL AJUS- 
TE DE PAZ VERDADERA ENTRE 

COLOMBIA Y EL PERÚ. 


e 1 


———— 


Nota de Gamarra para BOLÍVAR. 


República peruana. 
Ejército nacional.—General en Jefe. 


Cuartel general en Piura, á 21 de 
- Junio de 1829, 


Excelentísimo Sr. Presidente de la Re- 
pública. Ausente del Sur, al Sr. Gene- 
ral en Jefe do aquel ejército 


o DO IN 


Excelentísimo Sr.: 


El Jefe Supremo provisorio de mi 
República me ha permitido el honor de 
dirigirme á V. Y, con el noble objeto 
de iniciar aquella misma negociacion, 
que tantas veces se ha propuesto por 
parte de la de V. E. y que desgracia- 
damente no ha podido concluirse hasta 
ahora de una manera capaz de conci- 
liar las inquietudes y celo de dos Esta- 
dos llamados á ser amigos. Una admi- 
nistracion heterogénea, tolerada por con- 
sideraciones indecibles, parece que fué 
el móvil de una guerra fratricida, de la 
que un profundo misterio era el prin- 
cipal resorte. Afortunadamente ha de- 
saparecido del Perú el blanco de los 
azares públicos. El señor Gran Maris- 
cal den José Lamar se halla fuera del 
territorio, y la direccion de la guerra 
queda consignada á responsabilidad. El 
Sr. General de Division don Antonio Gu- 
tiérrez de Lafuente, al llegar á la capi- 
tal de Lima con Ja columna que vino 
del Sur á sus órdenes, ha sido provisio- 
nalmente llamado á tomar las riendas del 
Gobierno, hasta la instalacion del Con- 


_greso ordinario, que se verificará sin falta 


alguna en el entrante mes de Julio. El 
preside por ahora nuestros destinos con 
el dictado de Jefe Supremo provisorio 
de la República. Sus principios confor- 
mes con los del ejército de mi mando, y 
con el voto expreso de los pueblos, que 
anhelan por prevenirse para sostener su 
independencia de la proscripta metrópo- 
li, que parece amaga el Continente, nos 
obliga á pensar con mas seriedad sobre 
ua asunto que ha escandalizado á las 
naciones europeas y al mundo todo. Un 
feliz acontecimiento ha variado la mar- 
cha de los negocios políticos sin desdo- 
ro de sus armas. Los pueblos perua- 
nos al presentar un nuvo ejército que 
quizá ántes de ahora no fué mas fuer- 
te, han querido que solo pelée con el 
enemigo de su integridad nacional y de 
su adorada libertad. Y supuesto que el 
pueblo colombiano ha protestado no ha- 
cer desmerecer la obra de su emancipa- 
cion en que tuvo tan notable parte, creo 
que tampoco se desdeñará de entrar en 
francas inteligencias que economicen la 
sangre de los libres. Un convenio per- 
durable, que bajo las bases de una sin- 
cera amistad, consolide las institucio- 
nes patrias, será el resultado de la nue- 
va negociacion que mi Gobierno me per- 
mite evitar, dando á ella principio por 
una suspension de hostilidades, sin de- 
jar entre tanto las actuales posiciones 


de los ejércitos beligerantes. Mi Go- 
bierno suficientemente autorizado por el 
Congreso que, como he enunciado arri- 
ba, está próximo á instalarse, designará 
los Enviados que acuerden los artículos 
que se sancionarán por tratados defini- 
tivos de paz, que haga parecer á ámbas 
Repúblicas bajo un aspecto igualmente 
respetable y digno de pertenecer á sí 
mismas. De otra suerte el crédito exte- 
rior, sean cuales fuesen Jos progresos de 
nuestras domésticas diferencias, seria 
infaliblemente el ridículo de que debe- 
mos precavernos. 


Si, como no dudo, persevera V. LE. 
consecuente con los sentimientos que 
tantas veces ha publicado, debo prome- 
terme que estará de acuerdo conmigo, 
y que su resolucion será la que marque 
los ¡pasos de esta nueva campaña. 


Con esta misma fecha tenia libradas 
las correspondientes órdenes á la Divi- 
sion que ocupa la plaza de Guayaquil, 
para que, al aviso de V, E. que Jlega- 
rá un poco mas tarde á mi cuartel ge- 
nera), comiencen á tener efecto los in- 
dicados armisticios que en mi concepto 
no podrán ser por ménos tiempo que el 
de noventa dias. 


Quiera V. E. honrarme de nuevo con 
sus apreciables comunicaciones y con 
una terminante contestacion, aceptando 
igualmente las consideraciones de alta 
estimacion con que me repito de V. E, 
muy atento obsecuente servidor, 


Agustin Gamarra. 
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-* LAS OPERACIONES DEL EJÉRCITO 
COLOMBIANO EN EL SUR POR EL 
MES DE JUNIO DE 1829 CON MOTIVO 
DE LA GUERRA DE INVASION PE- 
RUANA.—CORRESPONDENCIA  OFI- 
CIAL FECHA 19, 20, 23 Y 24 DE JU- 
NIO DEL E. M. LIBERTADOR DESDE 
SAMBORONDON, CON EL MINISTERIO 
DE GUERRA DE COLOMBIA ACOMPA- 
NÁNDOLE LA TENIDA CON EL GE- 
NERAL PERUANO JEFE DE GUA- 
Y AQUIL: 


¡€_-———— 


Oficio del 7. M. Indertador para el Coman. 
dante de Guayaquil, 


República de Colombia. 
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Estado Mayor General Libertador. 


Cuartel general en Samborondon, á 19 
de Junio de 1820. 


Al Sr. Comandante general de las tro- 
pas peruanas que ocupan la plaza de 
Guayaquil. EL 
Infringida la capitulacion de Guaya- 

quil, y rehusado por el Gobierno y el 

Ejército peruano todo cumplimiento á 

los preliminares de Giron, insistió el Lr- 

BERTADOR Presidente en reclamar la de- 

volucion á Colombia dela plaza de Gua- 

yaquil. 


A pesar de la negativa de las autori- 
dades peruanas que la regian y de los 
jefes de su guarnicion, S. E. consecuente 
á sus protestas de transigir pacíficamen- 
te las diferencias con el Perú, mandó 
recuperar dicha plaza, sin emplear las ar- 
mas, sino en caso de resistencia. Una 
parte del Ejército de Colombia ha mar- 
chado hasta aquí con este objeto, y ha- 
bria continuado sus operaciones, si el 
amor á la humanidad y el deseo de con- 
servar á cada colombiano sus propiedades, 
su vida y sus intereses no hubiese mo- 
vido el ánimo de S. E. y le hubiesen in- 
clinado á impedir, en cuanto estuviese de 
su parte, los extragos del incendio, . las 
muertes y los horrores á que se expon- 
dria la ciudad en el hecho de atacarla, 
como aconteció con la desgraciada villa 
de Baba. En vano se busca al enemigo 
vn campo rasó, cuando éste excusa los 
«combates y se refugia al sagrado donde 
no puede invadírsele sin comprometer las 
ciudades de madera del Departamento, y 
los edificios y propiedades particulares. 


En este estado tevgo órden de S. E, el 
LIBERTADOR para dirigirme 4 US. y ma- 
nifestarle que, siendo la devolucion de la 
plaza de Guayaquil de una justicia in- 
contestable, el Gobierno de Colombia tie- 
ne el derecho de exigirla, como la exige 
de las autoridades enemigas existentes en 
ella, ofreciéndoles al mismo tiempo to- 
das las seguridades necesarias para que su 


uarnicion pueda retirarse libremente al 


erú, sin la menor hostilidad de nuestra 


parte, previa la devolucion íntegra esti- 


pulada en las capitulaciones del 21 de Ene- 
ro y 28 de Febrero. Tan léjos de desapro- 


bar esta conducta el Gobierno del Perú, 


como hubiera sucedido ántes de la renun- 
cia del General Lamar, tendrá que agra- 
decer á US. por haber salvado esa guarni- 


cion, que de otro modo seria destruida Án- 


tes de regresar á su país. 
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Mas si desgraciadamente US. se desen-* 


tiende de esta justa demanda, y descono- 
ciendo los verdaderos intereses de la na- 
cion á que pertenece, y su propia posi- 
clon, resiste á viva fuerza la reocupa- 
cion de la plaza por las armas colombianas ; 
S. E. se verá en la cruel necesidad de 
mandarla atacar, y vengar los ultrages 
que nuevamente se han inferido á Co- 
lombia y á su Gobierno. Desde entón- 
ces US. y la guarnicion que está á sus 
Órdenes serán exclusiváimento responsables 
al vecindario de la provincia y ciudad de 
Guayaquil, á Colombia y al mundo ente- 
ro, de las horribles consecuencias que re- 
sultarán indefectiblemente de la funcion 
de armas, á la que será debida la expul- 
sion de tropas extranjeras del territorio 
colombiano. . 


Habrá más; para resarcir tan incalcula- 
bles pérdidas $. E. tendrá que hacer 
marchar sobre el Perú considerables fuer- 
zas de mar y tierra, para ocuparlo, has- 
ta que sea cumplida la más sencilla con- 
dicion de los tratados, hasta que-sea pa- 
gado el último maravedí de la deuda an- 
terior, hasta que sea satisfecha la últi- 
ma injuria, hasta que sean indemnizados 
todos los ciudadanos de Guayaquil de los 
perjuicios que les haya irrogado la re- 
tencion de esta plaza por las armas usur- 
padoras. 


Esta es la protesta final que tengo la 
honra de hacer á US. de parte de $. E. 
el LIBERTADOR, en la inteligencia de 
que si dentro de ocho dias no se ha pues- 
to la ciudad de Guayaquil en posesion 
de las armas de Colombia, $. E. la hará 
atacar, y las tropas que las guarnecon se- 
rán tratadas como refractarias. 


Con sentimientos de distinguida consi- 
deracion soy de US. obsecuente ser vidor, 


Tomas Cipriano Mosqueru. 


> 


Oficio del Comandante de Guayaquil, 
República peruana. 


Comandancia general del departamen- 


to de Guayaquil, 4 19 de Junio de 1829. 


Al Sr. Jefe de E. M” G. do$.-E. el Lr- 
BERTADOR Presidente de Colembia. 


Aunque mis dos antecesores han con- 
testado á Jos Sres. (Generales Ilóres é 
Mingrot, por iguales comunicaciones á 
la que US. me dirije con fecha de hoy, 
desde el Cuartel general de Samboron- 
don, haciéndoles ver no está en sus fa- 
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cultades, como tampoco en las mias, ei- 
tregar esta plaza, sin órden expresa de la 
autoridad peruana de quien dependemos ; 
yo de nuevo repito á US. que no admi- 
tidas por nuestra nacion las bases de Gi- 
ron, ni las capitulaciones de Enero en 
ésta, tengo órdenes terminantes de soste- 
nerme á todo trance, contra cualquiera 
del ejército de que depende US., hasta 
que por el Ilustrísimo Sr. Gran Mariscal 
Don Agustin Gamarra, no se me preven- 
ga otra conducta; y que á cumplir es- 
to exactamente estamos resueltos todos 
cuantos tenemos el honor de sostener las 
glorias del pabellon peruano. 


Conozco muy bien la decision de $. E. 
el LIBERTADOR Presidente de Colombia 
por la conclusion pacífica de esta gue- 
rra, y estoy cierto tambien que el lIlustrí- 
simo Sr. Gran Mariscal Gamarra desea 
ver finalizado el derramamiento de sangre 
hermana, por unos tratados que no dejen 
deshonra alguna á cualesquiera de las 
partes ; bajo esta inteligencia, US. debe 
dirigirse para recibir comunicaciones ter- 
minantes al deseo de S. E. el LIBERTA- 
DOR Presidente de Colombia, á la auto- 
ridad que yo obedezco, el Iustrísimo Sr. 
Gran Mariscal Gamarra. 


Si US. quisiera dirigirse, como dejo 
dicho, y se creyere necesario para el efec- 
to una suspension de hostilidades en las 
posiciones que hoy ocupamos, yo estoy 
pronto á convenir en ella bajo las bases 
que en tal caso acordaremos, debiendo 
decir á US. que es todo cuanto por mi 
parte podria hacer por el bien de la paz, 
sin precedente órden. 


Con sentimientos de la más perfecta 
consideracion soy de US. atento obedien- 
te servidor. 


El Comandante geveral, 
Miguel Benavides. 


Oficio del E. M. Libertador al Ministro 
de Guerra. 
república de Colombia. 
Estado Mayor de S. E. el LIBERTADOR. 


Cuartel general en Samborondon, á 20 
de Junio de 1829. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en el 
Departamento de la Guerra. 


Excmo. Sr.: 
El 15 del corriente dispuso S. E. el Li- 


BERTADOR, desde el cuartel general de 
Baba, que una columna de tropa de la 
vanguardia ocupase este pueblo á viva 
fuerza, y en su conformidad marcharon 
el mismo dia los batallones Pichincha y 
(Juito, y los escuadrones segundos de 
Granaderos y Húsares, Dragones del Ist- 
mo y Cedeño á las órdenes del Sr. Gene- 
ral Comandante en jefes á la Boca de 
Baba, para atacar por allí simultánea- 
mento al enemigo por tierra y agua. En 
la noche de este dia dispuso lo conve- 
niente el Sr. General Comandante en 
Jefe, y á la cabeza de le primera Division 
continuó su movimiento por el camino de 
tierra, que es bastante fragoso y tiene 
tres rios caudalosos que pasar, siendo el 
mayor el de las tres Bocas que estaba de- 
fendido por fuerzas enemigas. De di- 
cha Division se embarcaron 122 soldados 
de los batallones Carácas y Girardot en 
once esquifes, á las órdenes del Sr. Coro- 
nel Wright para atacar las fuerzas sutiles 
del enemigo, que constaban de cuatro 
lanchas con cafiones de á dieziocho, dos 
de á venticuatro, cuatro esquifes, y dos 
canoas de mar tripuladas con infantería. 
El Sr. General logró pasar con la luna 
log primeros rios, y dió un descanso á la 
Division en el caño del Carrizal. El 16 
por la mañana continuó su marcha el ex- 
presado Sr. General á-la cabeza de tres 
compañías de Cazadores y treinta caballe- 
ros de Cedeño, con cuya pequeña fuerza 
se presentó en el paso del rio de las tres 
Bocas, no habiendo sido descubierto por 
cuarenta hombres que tenia el enemigo 
en aquella posicion, hasta que diez Cede- 
ños se tiraron á nado al rio con lanza 
en mano para atacar á los peruanos. Es- 
tos rompieron el fuego sobre nuestros Ca- 
balleros, 4 quienes protegió el de los Ca- 
zadores de la vanguardia desde la ribe- 
ra opuesta del rio cuya latitud pasaba 
de sesenta varas. El enemigo abandonó 
cobardemente su posicion, y atacado á 
la vez por Rio Grande, replegó sus fuer- 
zas sutiles al frente del pueblo de Sam- 
borondon, donde tenian una columna de 
setecientos infantes y cincuenta caballos: 
que nunca pensaron sino en huir, embar- 
cándose en los buques que tenian en el 
rio.  Yl Sr. General Comandante en Je- 
fe, luego que logró el paso de trescientos 
infantes y cien caballos, siguió hácia el 
pueblo á alcanzar al enemigo, que en 
su retirada abandonaba indiscretamente 
sus mochilas, víveres, veinte monturas, y 
algunos fusiles. Embarcados ya hicieron 
desdo sus buques un fuego vivísimo de 
cañon y fusil contra nuestras tropas de 
agua y tierra; pero huyendo, nunca die- 
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ron lugar á llegar á las manos los comi- 
batientes. Nuestra pérdida ha consisti- 
do en dos soldados del batallon Girar- 
dot muertos, y un paisano que iba de bo- 
ga, tres heridos y dos contusos de Ca- 
rácas y Girardot: la del enemigo con- 
siste, segun los informes que hemos to- 
mado, en un Oficial y veintiocho de tro- 
pa muertos, sesenta y tres heridos, y co- 
mo cien dispersos, de los que se están 
haciendo algunos prisioneros. 


S. E. el LIBERTADOR que se movió 
el 16 por la mañana con la segunda Di- 
vision, se adelantó con su E. M. G.; y 
llegó á este pueblo pocos minutos des- 
pues de su ocupacion, y la Division el 17 
por la mañana. 


En consecuencia de este acontecimien- 
to, S. E. el LIBERTADOR Presidente me 
previno dirigiese una intimacion al Co- 
mandante general de los enemigos, que 
es la que tengo el honor de acompañar 


á V. E. bajo el número primero; y la. 


contestacion que he recibido de aquel 


Jefe laencontrará V, E. bajo el número - 


-segundo. 


Tenemo3 noticias seguras, por medio 
del Sr. Ayudante general Antonio Gue- 
rra, aque llevó el parlamento, que la 
guarnicion de Guayaquil depende hoy 
dia, por la separacion del mando del Ge- 
neral Lamar, del Gran Mariscal D. Agus- 
tio Gamarra, á quien S.E. el LIBERTADOR 
se dispone á mandar otro parlamento, 
exigiendo la devolucion de Guayaquil, 
y el cumplimiento de los tratados de 
21 de Enero y 28 de Febrero. 


Una columna ligera de Cazadores ha 
ocupado ya el canton de Yaguachi, y 
la primera y segunda Divisiones de Ivfan- 
tería, y la primera brigada de la de Ca- 
ballería están en este Cuartel general, 
y se moverán mañana sobre la ciudad de 
Guayaquil; "y si el enemigo propusiese 
nuevamente la suspension de hostilidades, 
que indica en su nota copiada, $. E. es- 
tá dispuesto 4acceder á ello, para. dar 
un término feliz á esta guerra que sos- 
tiene solo la tenacidad de algunos jefes 
peruanos para su ignominia, porque vis- 
to está que nunca podrán obtener buenos 
sucesos combatiendo con sus redentores. 


La tercera Division de infantería, con 


la segunda brigada de la de caballería, 
han marchado porel Asuay con órdenes 
de obrar por aquella parte; y la cuarta 
Division con un escuadron de lanceros es- 
tá situada en logs puntos del Ecuador, 
que ha creido conveniente S. E. para 
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ocurrir 4 Guayaquil óÓ al Asuay segun 
fuere necesario. 


Todo lo que tengo el honorde decir 4 
V. E. para conocimiento del Consejo 
de Ministros y de órden de $S. E. el L1- 
BERTADOR Presidente. 


Dios guarde á V. E. 
El Jefe, Tomas Cipriano Mosquera. 


Oficio del E. M. Libertador para el Mi- 
nistro de Guerra. 


República de Colombia. 
E. M. G. Libertacor. 


_ Cuartel general en Barranca, á 23 de 
Junio de 1829, 


Al Excelentísimo Sr. Generalen jefe, 
Secretario de Estado en el Despacho 
de la Guerra. 


Anoche ha recibido S. E. el LIBERTA- 
DOR Presidente noticias de Guayaquil, 
anunciando que el 6 del corriente se ha 
roclamado Jefe supremo del Gobierno 
del Perú, el General Lafuente, á la vez 
que en Piura deponia del mando el Gene- 
ral Gamarra al Mariscal Lamar. Los pe- 
riódicos de Lima, segun se ha visto en 
una gaceta de aquella capital, comienzan 
á pronunciarse contra la guerra con Co- 
lombia, teniendo sus hostilidades como 
un escándalo de la América, y se habla 
ya de transacciones con esta República 
convocando un Congreso. É 


Tan importantes acontecimientos, uni- 
dos alrestado actual de las fuerzas ene- 
migas, han resuelto á S. E. 4 disponer que 
el batallon Callao regrese á Popayan, y 
quecontinúen sumarcha únicamente las 
tropas que habian quedado á retaguardia 
en varios pquetes, pertenecientes á los 
cuerpos del ejército que está en el Sur. 


Y de órden de $. E. tengo el honor de 
decirlo 4 V. E. para conocimiento del 
Consejo de Ministros. 


Dios guardo á V. E. 
El Jefe, Tomas Cipriano Mosquera. 


Oficio del E. M. L. para el Ministro de 
Guerra, 


República de Colombia. 
Estado mayor de S. E. el LIBERTADOR, 


Cuarte] general en Barranca, ú 24 do 
Junio de 1829. 


Al Excelentísimo Sr. Ministro de Estado 
en el Departamento de la Guerra. 


En este punto que está 4 tres horas de 
distancia de Guayaquil, ha recibido $. E. 
el LIBERTADOR los adjuntos impresos del 
Perú, reimpresos en aquella ciudad, que 
originales tengo el honor de incluir á 
V. E. para su satisfaccion. Nada podia 
desearsc más de parte de 8. E. que la 
confesion ingenua del actual Jefe supre- 
mo del Perú, y ella misma me excusa ha- 
blar más sobre su contenido. 


Con las primeras noticias que recibimos 
de este fausto acontecimiento, hice un ex- 
traordinario comunicándolo á V. E, y en 
su consecuencia hoy mismo ántes de tener 
S. E. los documentos citados, resolvió di- 
rigir un parlamento 4 Guayaquil, recla- 
mando nuevamente la plaza, y dando los 
primeros pasos para celebrar un armisti- 
cio, que sea el preliminar de la paz con 
el Perú, que tanto hu deseado $. E. 
Aunque 5. E. ha fijado por baze que pre- 
ferirá la guerra 4 firmar un tratado de 
paz en el territorio colombiano, miéntras 
que sea ocupado un solo palmo por fuer- 
zas extranjeras, no dudamos que dentro 
de quince dias se hayan obtenido grandes 
ventajas. 


'Tan luego como llegue la contestacion 
del Comandante general de las tropas 
peruanas que están en Guayaquil, y que 
aguardamos el dia de mañana, impondré á 
V. E. del resultado para conocimiento 
del Consejo de Ministros, con cuyo objeto 
tengo órden de S. E. el LIBERTADOR de 
dirigirme á V. E. 


Dios guarde á V. E. 
El Jefe, Tomas Cipriano Mosquera. 


4228. 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR AVISA AL GABINETE 
DE BOGOTÁ LA TRANSFORMACION 
POLÍTICA QUE SE HA: EFECTUADO 

EN LIMA. 


PR 


Oficio del Secretario general. 


República de Colombia. 


Secretaría general de S, E, el Lrmer- 
TADOR, 


— 564 — 


Cuartel general en Barranca, á 24 


de Junio de 1820. 


Al Honorable Sr. Ministro de Esta- 
do del Despacho de Relaciones Exte- 
riores. 


Señor : 


Al mismo tiempo que el General Ga- 
marra destituia en Piura, y deportaba 
al General Lamar, el General Gutiérrez 
de Lafuente tomaba á su cargo la direc- 
cion de la República del Perú con la 
denominacion de Jefe Supremo. El 7 
del presente se separó de aquel Gobier- 
no el Vico-presidente Encargado del Po: 
der Ejecutivo. 


El nuevo Jefe del Perú comienza por 
ofrecer ocuparse, ántes que todo, de reu- 
nir el Congreso Constitucional, y cele- 
- brar un convenio que suspenda las hos- 
tilidades entre el Perú y Colombia. Tan 
extraordinario acontecimiento es muy 
natural en el órden de las revoluciones, 
y puede mirarse como el mas completo 
triunfo del ejército de Colombia, y co- 
mo una consecuencia necesaria de la 
moderacion de los tratados de Giron. 

Me atrevo ya á felicitar 4 US., al Con- 
gejo y 4 Colombia por tan prósperos 
sucesos, que anuncian la absoluta termi- 


nacion de la guerra entre ámbas Repú- 
blicas. 


Dios guarde á US. 
José D. Espinar. 


4229. 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR AVISA AL GABINETE 
DE BOGOTÁ LA MUDANZA HEOHA 
EN LA ADMINISTRACION PÚBLICA 
PERUANA VERIFICADA POR AMI- 
GOS DE LA PAZ DE COLOMBIA Y 

EL PERÚ. 


Nota del Secretario general, 
República de Colombia. 


Secretaría general de S, E. el LIBER» 
TADOR de Colombia. 


Cuartel general en la Barranca, á 25 
de Junio de 1829. 


Al Honorable Sr. Ministro de Esta- 


do del Despacho de Relaciones Exterio- 


reg del Perú. 
Señor: 


Por comunicacion oficial del Jefe de 
las fuerzas peruanss que ocupan á Gua- 
yaquil, se ha sabido por el Gobierno 
del infraescrito la mudanza hecha en la 
administracion del Perú, y el pronun- 
ciamiento del Jofo investido del Supre- 
mo poder nacional, no puede ser mas 
grato para dos pueblos hermanos y aml- 
gos, que ansían por obtener la paz, pa- 
ra Cicatrizar las profundas heridas que 
acaba de infligirles la pasada contienda, 


Ménos por satisfacer log cargos injus- 


tos é inoportunos, con que quiso escu-' 


dar el Sr. General Lamar su aleve con- 
ducta, que por dar un nuevo y mas 80- 
lemne testimonio de los pacíficos senti: 
mientos del Gobierno de Colombia y 
de la religiosidad y buena fe que lo dis- 
tinguen en los contratos públicos, el in- 
fraescrito tuvo el honor de dirigirse al 
Gobierno del Perú por medio de una 
nota, en la cual consignaba los deseos 
del suyo, de restablecer Ja paz y lo3 me- 
dios adaptables á tan interesante objeto. 


El Gobierno del que suscribe ha vis- 
to. con satisfaccion la nota dirigida por 
el Ministerio de la Guerra del Perú, 
al Ilustrísimo'” Sr. Gran Mariscal Don 
Agustin Gamarra, previniéndole de ór- 
den suprema, que inmediatamente se 
ponga en comunicacion con el jefo de 
las fuerzas colombianas, 4 fin de tratar 
sobre la celebracion de un convenio 
militar de suspension de hostilidades. 
Aunque esta medida saludable en sí mis- 
ma, envolverá el inconveniente de pro- 
longar el armisticio hasta el término 
preciso para concluir entre ámbas na- 
ciones tratados definitivos de paz y amis- 
tad, haciendo pesar sobre los desgracia- 
dos Departamentos del Sur de Colom- 
bia, un ejército formidable qu fué pre- 
ciso. acumular para repeler la nueya in- 
vasion que proyectaba el Sr. General 
Lamar, S. E. el LIBERTADOR Presiden- 
te accede sin embargo á ella, siempre 
que las tropas peruanas comiencen por 
evacuar el territorio de Colombia ; y que 
en seguida se nombren los negociadores 
competentemente autorizados para enta- 
blar y concluir la paz entre Colombia 
y el Perú, pero bajo garantías que no 
permitan en adelante ivfringir impune: 
mente el tratado. 


Colocado $S. E. el LIBERTADOR en 
frente del Sur, ha hecho frecuentes 
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reclamos al Jefe de las fuerzas que ocu: 
pan la ciudad de Guayaquil, para evi- 
tar en lo posible una colisiou completa 
que hiciese irremediable un combate se- 
rio. Las copias números 145 acredi- 
tan bastantemente los sentimientos pa- 
cíficos del LriberTAaDOR. Ni toda la su- 
perioridad del ejército del Sur ha deci- 
dido 4 S. E. 4 recuperar á Guayaquil 
por las armas, cuyas probables conse- 
cuencias, aunque favorables á la gloria 
de Colombia, habrian sido dolorosas por 
los. estragos y horrores que habia de su- 
frir aquella ciudad  benemérita; y mas 
qui -por los enconos que harian las 
quejas suscitadas en el curso de la gue- 
rra. 


El Sr. Coronel Cárlos Demarquet,' 
Edecan de S. E. el LIBERTADOR, va en- 
cargado de presentar al Sr. Ministro del 
Perú esta comunicacion, y á dar por 
este medio una prueba manifiesta de las 
buenas disposiciones del Gobierno de 
Colombia hácia el del Perú. Lleva ade- 
mas autorizacion competente para co- 
municar al Jefe de la escuadra de Co- 
lombia próxima á aparecer en el Pacífi- 
co, las órdenes correspondientes á las 
condiciones del armisticio que se cele. 
-bró. 

El infraescrito, Secretario de Estado 
y general de S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente, aprovecha la oportunidad de 
reiterar al Sr. Ministro á quien se diri- 
ge, la protesta de su distinguida consi- 
deracion, y tiene el honor de repetir- 
se su atento y obediente servidor, 


José D, Espinar. 
4230. 


EL LIBERTADOR ESCRIBE AL GENFE- 
RAL LAFUENTE, FELICITÁNDOLE 
POR LOS ACONTECIMIENTOS DEL 
“PERÚ QUE TRAERÁN LA PAZ CON 
COLOMBIA, Y LE ENCAREOE NO 
PERDER TIEMPO EN ENTABLAR Y 
CONCLUIR UNA NEGOCIACION EN- 
TRE ÁMBOS GOBIERNOS. 


Carta de BOLÍVAR para Lafuente. 


Excmo. Sr. D, Antonio Gutiérrez de La- 
fuente. 


Barranca, 25 de Junio de 1829, 


Mi querido amigo : 


Con suma satisfaccion he visto ayer los 
documentos inmortales que U. ha dado 
al entrar en el mando supremo. Ha si- 
do para mí la mayor sorprosa ver en un 
solo acto y en un solo papel cuanto era 
de descarse ; pero que no era posible es- 
perar. U. se ha colmado de gloria, sal- 
vando á su patria de los mayores peligros 
y del vituperio que le causaba un Go- 
bierno tan injusto y tan miserable. U. 
ha dado á Colombia la más espléndida 
satisfaccion ; y ha vevgado mi reputacion 
de los ultrages que ha vomitado eso país 
contra mí, cerca de tres años. Por un 
solo rasgo de la pluma de U. se han 
acordado dos naciones enemigas : se han 
reunido todos los espíritus : se han alla- 
nado todas las dificultades; y los descos 
más encontrados, han llegado á unifor- 
marse. Tieve U. la dicha de presentar- 
se en el campo de la política cubierto de 
honor, puro de toda culpa,- y rodeado de 
la esperanza de todos. Tan sólo los de- 
magogos y los facciosos podrán quejarse 
de la generosa y noble. conducta que U, 
ha tenido en cestas tremendas circunstan- 
cias. Los enemigos de la América se uni- 
rán á ellos para formar un coro de mal- 
dicion ; pero no les oiga U., y siga su 
marcha denodado. En vano se alarma- 
rán para procurar enemigos al salvador 
de su patria. 


Mi Edecan, el Coronel Demarquet, pon- 
drá esta carta en manos de U., y referi- 
rá á U.,con verdad y sencillez, tedo lo 
que sepa de nosotros y de Colombia, 
contando con la sinceridad y franqueza 
de mi antiguo amigo el General Lafuen- 
te. Sí, mi querido amigo; yo he conta- 
do con U. siempre, y espero que no me 
engañará mi corazon, 


Yo deseo la paz con la más pura sin- 
ceridad ; y estoy muy distante de abri- 
gar la menor pretension sobre el Perú, 
contento de verlo dichoso, bajo un buen 
gobierno, obra de su voluntad absoluta ; 
pero no por esto me será posible dejar 
de defender los derechos legítimos de Co- 
lombia. Podremos olvidar todo lo pasa- 
do, sin abandonar lo que se debe á este 
país, que tanto ha sufrido por libertar al 
Perú y por defendorse de él. 


Me tomo la libertad de instar á U. con 
encarecimiento para que no perdamos un 
instante en entablar y concluir la ne- 
gociacion de paz; pues estamos muy re- 
cargados de tropas que no podemos man- 
tener, despues que esta guerra ha deso- 
lado estos Departamentos, de un modo 


que U. no podrá concebir. Miéutras 
tanto, he mandado á tratar con el Gene- 
ral Gamarra un armisticio, para que nos 
devuelva la plaza de Guayaquil, como la 
recibió Bouchard , y suspendamos las hos- 
tilidades marítimas y terrestres. Todo 
esto es de derecho» incontestable, porque 
así se ha tratado en Guayaquil y en Gi- 
ron. 


No puedo ménos que insivuar 4 U. 


que no entrarémos cu un nuevo tratado, 
miéutras no se haya cumplido con la ca- 
pitulacion de Guayaquil; pues no es jus- 
to se nos haya faltado dos veces, sin la 
menor reparacion, y cometamoz la nue- 
va candidez de dejarnos engañar la terce- 
ra con nuevos convenios, que serán Ó no 
cumplidos, segan el curso de las circuns- 
tancias de una revolucion, cuyo término 
no es fácil señalar. _Yo hago justicia áÁ 
U., mi excelente amigo, de juzgarle ¡n- 
capaz de fraude ó mala fe. Pero como 
no sabemos quién pueda ser nombrado 
por el Congreso para la primera Magis- 
tratura, que U. ocup3 tan dignamente, 
ni tampoco si el Congreso será animado 
de miras pacíficas, yo debo, pues, atener- 
me á lo que nos es debido, y es absolu- 
tamente indispensable para suspender las 
hostilidades y entrar en nuevas negocia- 
ciones. Ruegoá U. que no desoiga mis 
justos reclamos. 


Mucho ausío por saber de la suerte de 
Bolivia y de la conducta del General S :n- 
tacruz, á quien estimo siempre como án- 
teg. Recomiendo á U. con interes al Sr. 
Larrea, y á todos mis amigos. Ofrezco á 


U. los sentimientos de mi más cordial 
afecto y distinguida consideracion. 
BoLÍvVar, 


4231. 


BE SUSPENDEN LAS HOSTILIDADES DE 
LAS LEGIONES PERUANAS Y COLOM- 
BIANAS,PARA ENTRAR Á TRATARLOS 
GOBIERNOS DE COLOMBIA Y EL PERÚ. 


Suspension de hostilidades cn Fuayaquil. 


Reunidos en el cuartel general de Buijo 
4 27 de Junio de 1829, los señores Ge- 
uerales de brigada Leon de Fébres Corde- 
ro por parte del ejército colombiano, y el 
Teniente Coronel don Francisco Valle 
Riestra, Jefe del E. M. dela Division pe- 
ruana que está en Guayaquil, por ella, 





con ol objeto de celebrar una suspension 
de hostilidades, miéntras dura la mision 
que ha llevado de S. E. el LIBERTADOR 
el Coronel Antonio de la Guerra, cerca del 
Ilustrísimo Sr. Gran Mariscal, General en 
Jefo del ejército del Norte del Perú, que es- 
tá en Piura, reclamando la entrega de la 
plaza de Guayaquil, para celebrar un ar- 
misticio que dé lugar á entrar en trata- 
dos los Gobiernos supremos de Co'ombia 
y el Perú, que se termine una guerra tan 
calamitosa, y que decididamente ha que- 
rido evitar la República de Colombia, 
desde la primera mision de paz que tra- 
jo el General O'Leary, y que fué desoido 
por el anterior Gobierno del Perú; y 
cangeados log poderes que recibieron los 
comisionados, acordaron:, 


Art. 1.2 Habrá una suspeusion de 
hostilidades entre las fuerzas beligerantes 
de mar y tierra de los contratantes, hasta 
que vuelva el Coronel Guerra al Cuar- 
tol general Libertador. 


Art. 2.2 Ambas fuerzas permanecerán . 
en log cuarteles y campo que ocupan, 
pudiendo patrullar por tierra y agua has- 
ta la línea divisoria, guardando siempre 
la distancia de mas de un tiro de cañon : 
los peruanos lo harán dentro de su tiro 
de cañon. 


Art. 3.2 La demarcacion del territo- 
rio que ocupan ámbas fuerzas, será una 
línea tirada desde la Boca del estero de 
la Matanza, hasta la Boca del rio Daule ; 
la de la Matanza será prolongada en to- 
da la extension del estero por ámbas 
partes; y la del Daule para las tropas de 
Colombia, toda la longitud del rio y los 
límites naturales del cauton en su parte 
superior, quedando las tropas que ocupan 
la plaza, poscedoras de la ribera derecha 
hasta el fuerte del pueblo de Daule. - 


Art. 4.2 Niel Gobierno de Colombia, 
ni la Division peruana, podrán tener más 
fuerza que la de 23 hombres, desde los 
puntos de Mapasinga y Batan, en las res- 


pectivas riberas del Daule, sin poder su- 


bir al territorio de este rio con fuerza ar- 
mada, más allá del punto señalado. 


“Art. 5.2 No podrán recibir ninguna 
de las partes beligerantes refuerzo algu- 
nc, durante la suspension de hostilidades, 
ni tampoco mantener tropas en depósito 
ni escala dentro de los límites del Depar- 
tamento. Se exceptúan de esta prohibi- 
cion, los buques conocidos de la escuadra 
peruana, con la precisa condicion que no 
traigan tropas de desembarco. 


Art, 6. El comercio de víveres y bro- 
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pas, será permitido en el territorio que | República peruana. 


ocupan ámbos ejércitos, llevando todo el 
que lo haga, pasaporte de los Estados 
mayores. ; 


Art. 7.2 Los esquifes colombianos que 
vayan á Guayaquil, no podrán lleyar á 


su bordo más que un oficial que podrá 


usar todas sus divisas y ceñir su espada, 
y seis hombres de tropa desarmados, con 
la precisa condicion de presentarse á su 
arribo al Estado Mayor peruano. Tam- 
poco podrán estar á la vez en Guayaquil, 
más que dos esquifes. 


Art. 8.2 Los simples ciudadanos que 
por razones particulares quieran pasar de 
Guayaquil al territorio que ocupa el ejér- 
cito colombiano, podrán hacerlo libre- 
mente sin ser molestados á su regreso, en 
cualquier tiempo que lo verifiquen. 


Art. 9.2 Sidesgraciadamente fuese ne- 
cesario volver á romper las hostilidades, 


_ no podrá verificarse sin que se anuncie 


setentidos horas ántes. 


Art. 10.2 Este convenio será ratilica- 
do dentro del perentorio término de vein- 
ticuatro horas, así por parte del Estalo 
Mayor General Libertador á nombre de 
S. E. el LIBERTADOR, por cuya órden ha 
entrado en esta negociacion, como por 
la del Sr. Comandante general de las 
tropas que ocupan á Guayaquil. 


A cuyo efecto firmamos dos de un te- 
nor eu el mencionado Cuartel general, 
_dia y fecha citados, á las siete de la no- 
che. | 

Leon de Fébres Cordero.—PFrancisco 
Valle Riestra. —Alejandro A. López, Se- 
cretario.—J. G. Alcira, 


- Cuartel General Libertador en Buijo, á 
21 de Junio de 1829 á Jas ocho de la 
noche. Se prueba y ratifica este tratado 
en todas sus partes. 


Por $. E. el LIBERTADOR. 
El Jefe del Estado Mayor General, 
Tomas Cipriano Mosquera. 


Comandancia general de Guayaquil, 28 
de Junio de 1829, á las diez del dia. Se 
aprueba y ratifican por mí, estos tratados 
en todas sus partes. 


El Comandante general, 
Miguel Benavides, 


—. 


Comandancia general del Departamento. 
Guayaquil, á 28 de Junio de 1829. 


Sr. Coronel Jefe del Estado Mayor Gene- 
ral Libertador. 


Cabe la mayor satisfaccion al que sus- 
cribe en acompañar á US. ratificada por 
su parte la suspension de hostilidades 
entre ese ejército y está plaza, acordada 
ayer entre los comisionados de ámbas 
partes. Tiene la honra de repetirse de 
US. con la mayor consideracion, atento 
obediente servidor, 


Miguel Benavides. 


República de Colombia. 
Estado Mayor General Libertador. 


Cuartel general en Buijo, á 29 de Ju- 
nio de 1829.  ' 


Al Sr. Comandante general de las tropas 
peruanas que ocupan á Guayaquil. 


Sr. Coronel: 


He tenido la honra de recibir la apre- 
ciable nota de US. de 28 del corriente, 
á que US. acompaña el duplicado del 
convenio celebrado el 27 del corriente en- 
tre logs comisionados de US. y de este 
ejército. S. E. el LIBERTADOR, á quien 
dí cuenta de estar ratificado este docu- 
mento por US., dispuso en el momento 
que se publicase la suspension de hosti- 


lidades en la órden general á las auto- 


ridádes civiles del Departamento. 


Por tanto, me cabe la honrosa satisfac- 
cion de decirlo 4 US. de órden de $. E, 


Tengo la honra de ratificar mis pro- 
testas de consideracion y respeto con que 
soil de US. atento cbediente servidor, 


Tomas Cipriano Mosquera, 


EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
BOLIVIANA SE DIRIJE AL PRESIDEN- 
TE DEL PERÚ ANUNCIÁNDOLE QUE 
QUIERE Y DEBE MEDIAR PARA QUE 
TERMINE LA GUERRA DE COLOM- 

BIA Y EL PERÚ. 
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Neta del Presidente de Bolivia. 


Andres Santacruz, Gran Mariscal, Pre- 
sidente de la República boliviana. 


A nuestro grande y buen amigo el Excmo. 
Sr. Presidente de la República del 
Perú. 

Grande y buen amigo: 


El grito nacional de Bo!ivia, las desgra- 
cias en que se hallaba envuelta, la con- 
ciencia de todos sus hijos que me señalaba 
como el boliviano capaz de reparar sus in- 
fortunios, y, en fin, los deberes de la 
vaturaleza me arrastraron, quizá á pesar 
mio, á presidir esta República ; y me obli- 
garon á ausentarmo del suelo del Perú 
al que me he considerado ligado por los 
vínculos más solemnes de la gratitud y 
del honor. Los bolivianos han  corres- 
pondido á mis sacrificios, deponiendo 
tedas sus divisiones, y colocándose en 
torno de mi autoridad para restablecer 
el órden perturbado por un triste enca- 
denamiento de sucesos. 


Para dirigir esta” nacion en un senti- 
do conforme á sus intereses, he adopta- 
“do como un principio constante de mi 
política, establecer relaciones de inteli- 
gencia y buena vecindad con los Estados 
limítrofes, y muy particularmente con la 
República peruana, porque ella y Boli- 
via por el contacto en que se hallan, por 
la uniformidad de sus costumbres y por 
todas sus analogías sociales, están llama- 
das á ser dos pueblos unidos y amigos de 
corazon.- Ellos deben, pues, estrechar de 
una manera demasiado íntima 'sus rela- 
ciones de inteligencia y buena vecindad, 
que aseguren la mútua quietud que nece- 
sitan para reparar sus ruinas y consoli- 
dar sus instituciones. Bolivia, que se ha 
hecho un deber de estos sentimientos, 
que en adelante serán la única regla de 
su política, se apresura á anunciarlos pa- 
ra que sean conocidos como Jos principios 
invariables de la actual administraciob. 


Al arrancarme de en medio del pueblo 
peruano, yolo he visto empeñado en una 
guerra fratricida, cuyos resultados empe- 
zaron á serle funestos : y si una semejante 
lucha debe causar la consternacion de to- 
da la América, harto desolada en la gue- 
rra de su independencia, nadie más par- 
ticularmente que la República boliviana, 
se mira afectada por las desgracias de dos 
pueblos hermanos que se despodazan sin 
piedad. Bolivia no puede, «pnes, mirar 
con indiferencia los enconos de dos Re- 
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públicas amigas : y está demasiado deter- 
minada á emplear su mediación por el 
restablecimiento de la paz, haciendo va- 
ler para esto todas las relaciones que la 
unen al pueblo peruano, y los títulos 
que tiene á la amistad de Colombia. 


"Tales son los sentimientos de esta Re- 
pública respecto de la nacion peruana. 
Al transmitirlos á vos, grande y buen 
amigo, yo tengo la honra de agregar las 
particulares muestras de mi consideracion 
á vuestra persona, y los votos de mi Co- 
razon al pueblo de todas mis afecciones. 


Palacio del Gobierno en La Paz, 4 27 
de Junio de 1829.—19 de la Indepen» 
dencia. 


Andres Santacruz. 
El Ministro general, 
-J. M. Lara. 
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EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR CONTESTA AL GENERAL GA- 
MARRA EN TÉRMINOS SATISFAOTO- 
RIOS SU NOTA DE 21 DE JUNIO 
DE 1829 PROMOVIENDO AJUSTES DE 
PAZ ENTRE COLOMBIA Y EL PERÚ. 


Nota del Secretario general. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el Libgr- 
TADOR. k 


Cuartel general en Buijo, á 27 de Ju- 
nio de 1829, 0 


Al Dustrísimo Sr. Gran Mariscal Don 
Agustin Gamarra, General en jefe del 
ejército del Perú. ; 


Señor : 


Impuesto $. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente del despacho que US. I le ha di- 
rigido con fecha 21 de los corrientes, 
maifestándole los buenos sentimientos 
que animan al Gobierno provisorio del 
Perú, y el desco de terminar la guerra, 
previo un convenio de suspension de hos- 
tilidades; me manda contestar á US. IL 
que ha visto con agrado que el Gobierno 
peruano sofíale los primeros pasos de su 
administracion, por una noble tendencia 
á terminar la guerra, y de acuerdo con 
los votos del ejército que está á las órde 


y 
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nes de US. Í. so prepare exclusivamente 
contra las tentativas del comun enemigo 
de la América. 


$S. E. acaba de dar una prueba cons- 
tante de su política, enviando comisiona- 
dos cerca de US. I. y del primer magis- 
trado de su nacion, para arreglar desde 
luego el convenio que debe suspender 
todo género de hostilidades entre ámbas 
naciones, y restablecer la más franca in- 
teligencia. Pero despues que por parte 
del Perú se han violado los tratados y 
los convenios particulares ajustados con 
Colombia ; despues que se retiene á esta 
República la plaza de Guayaquil, marina 
militar, elementos de guerra y demas ar- 
tículos que por la capitulacion de 21 de 
Enero se y usieron en depósito; despues, 
en fin, que aun para exjjir la devolucion 
de todo esto, ha sido menester presentarse 
en campaña con un formidable ejército, 
cuya subsistencia pesa sobre los devasta- 
dos Departamentos del Sur, no es justo, 
no es decoroso, noes posible á $. 1. ac- 
ceder á las treguas pedidas, sin que pre- 
ceda la entrega de Guayaquil, y demas 
artículos militares retenidos por la injus- 
ticia y el dolo de la pasada administra- 
cion, y sin que formen parte del conve- 


nio todas las condiciones que primordial- 


mente ge han requerido por S. E. como 
bases de dicha negociacion preliminar, y 
que tuve la honra de transmitir 4 US. L. 
en mi nota de ántes de ayer. 


La uniformidad de sentimientos que 
se Observa en ámbog Gobiernos, el honor 
y buena fe que caracterizan al de US. I., 
el derecho incuestionable que tiene Co- 
lombia (independiente de todo tratado) 
á serreintegrada de la última propiedad 
de que se halla privada por un perfecto 
despojo, hacen esperar que US, L. con- 
venga en dichas bases, mande devolver la 
plaza de Guayaquil y demas adyacentes, 
y remueya estos obstáculos que impidan 
sellar la paz, pues que S. E. no está dis- 
puesto á oir proposicion alguna, sino des- 
pues de ejecutadas las condiciones pre- 
dichas. > 


Ha parecido excesiva á S. E. la dura- 


cion del armisticio, porque los gastos de 
subsistencia del ejército exceden en mú- 
cho al producto de las reutas comunes en 
este Distrito; y porque el estado de incer- 
tidumbre yde recelos, haria conservar en 
el país más fuerzas de las que se necesita- 
rian en una paz perfecta. 


No exigiéndose, pues, al Perú, al ini- 
ciar el convenio, cosa alguna de las que 
son el objeto de tratados públicos, y ma- 
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nifestándose su gobicrno de acuerdo con 
el ejército, tan celoso de su integridad 
territorial y de su independencia; son 
estas dos circunstancias que hacen depen- 
der de US. l. Ja futura suerte de su pa- 
tria, así como del avenimiento de US. I. 
renacerá la confianza que deba darse en 
lo sucesivo á los tratados públicos que se 
celebraren con el Perú. 


Con sentimientos, etc. 
José D. Espinar. 
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* LOS PERUANOS FUERON DESALOJ A- 
DOS DE SAMBORONDON, Y EL EJÉRCI- 
TO COLOMBIANO CONTINUÓ SUS MAR- 
CHAS:— NECOCHEA Y PRIETO SE 
EMBARCAN DESPUES DE HABER EN- 
TREGADO EL MANDO MILITAR DE 
GUAYAQUIL.— LAMAR DIMITE EL 
MANDO DEL EJÉRCITO PERUANO.— 
ACONTECIMIENTOS EN LIMA FAVO- 
RABLES Á LA PAZ CON COLOMBIA.— 
GAMARRA ES PUESTO Á LA CABEZA 
DEL EJÉRCITO PERUANO DEL NORTE, 
Y SE LE ENCARGA TRATAR CON EL 
JEFE DEL COLOMBIANO.—EL LIBER- 
TADOR POR SU PARTE DA PASOS PA- 
RA LA PAZ.—ARMISTICIO QUE PRO- 
PONE GAMARRA. — COMUNICACIO- 

NES SOBRE ESTE EPISODIO. 
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Nota del Secretario general para el Go- 
bierno de Colombia. 


República de Colombia. 


Secretaría general de 5. E. el LiBERTA- 
DOR. : 


Cuartel general en Buijo, á 28 de Ju- 
nio de 1829. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en 
el Despacho de la Guerra. 


Excmo. Sr.: 


Desalojados de Samborondon los ene- 
migos en la mañana del 16 por un mo- 
vimiento rápido, que emprendió el ejér- 
cito la noche ántes desde Baba sobre 
aquel pueblo y rio adyacente, se retira- 
ron á la ria y plaza de Guayaquil las 
fuerzas sutiles y terrestres. Y habiéndo- 
se destacado una columna de Rifles sobre 
Yaguachi, la partida enemiga se retiró 


en dispersion, dejándonos franca la co- 
municacion entre el Cuartel general y la 
capital del Asuay. 


Sucesivamente ha continuado sus mar- 
chas el ejército hasta esta hacienda go- 
bre la confluencia de los rios de Babaho- 
yos y Daule. En Samborondon no ha 
quedado mas que el hospital genéral. 


El 17 se embarcó para el Callao el. Ge- 
neral Necochea, acompañado del Coro- 
nel Prieto y seis jefes mas, despues de 
haber entregado el mando militar de la 
plaza de Guayaquil al Coronel Benavides. 


El 6 del mismo mes dimitió en Piura 
el General Lamar la Presidencia y man- 
do en jefe del ejército del Perú. El 
General Gamarra fué reconocido por (re- 
neral en Jefe de aquel ejército ; y la Di- 
vision peruana que ocupaba á Guayaquil 
le aseguró de su obediencia. El Gene- 
ral Lamar fué deportado á Centro-Amé- 
rica. 


El mismo dia 6 sucedió en Lima un 
acontecimiento de la misma naturaleza : 
el Vicepresidente encargado del Poder 
Ejecutivo dimitió en manos de la Junta 
permanente de legislacion el mando de 
aquella República, el cual fué asumido 
por el General Lafuente bajo la denomi- 
nacion de Jefe Supremo. 


Al siguiente dia fué nombrado, confir- 
mado por el Gobierno provisorio del Pe- 
rú, General en Jefe del ejército del Nor- 
te el Gran Mariscal Gamarra: y entre 
otras prevenciones que se le hicieron por 
el Ministerio de Guerra, relativas á la 
reforma de su ejército, se le dijo: que 
“el Gobierno deseaba se pusiera en co- 
municacion con el Jefe de las fuerzas 
colombianas á fin de tratar sobre la ce- 
lebracion de un convenio militar de sus- 
pension de hostilidades, etc.” 


Desde que se recibieron en este Cuartel 
general las primeras noticias de la sepa- 
racion del General Lamar, ocurrió á $. E. 
el LIBERTADOR la idea de proponer al 
nuevo Comandante general de las tropas 
peruanas en Guayaquil una suspension de 
hostilidades, ya que este se denegaba á 
la devolucion de dicha plaza, sea por no 
estar en sus facultades, Ó sea por haber 
recibido órdenes terminantes de su Gene- 
ral en Jefe, para sostenerse á todo tran- 
ce en la posesion de ella. IHabíase alla- 
nado ya el Coronel Benavides á dicha 
suspension de armas y $. E. se disponia 
á negociarla, cuando se recibió la noticia 
de lo ocurrido en Lima el 6. 


La favorable disposicion que manifies- 
ta el actual Gobierno del Perú hace es- 
peraf á S. E. un buen resultado del 
convenio provocado por el General La- 
fuente. $. E. se ha apresurado á man- 
dar un comisionado instruido y autorl- 
zado completamente, cerca del Gran 
Mariscal Gamarra para que comenzan- 
do por exigir la devolucion á las aubto- 
ridades de Colombia de la plaza de Gua 
yaquil y territorio ocupado hoy por las 
armas peruanas, con todos los elemen- 
tos militares y en los mismos términos 
en que fué puesta eu depósito, en vir- 
tud de Ja capitulacion del 21 de Enero, 
fije las bases, sin cuyo cumplimiento 
previo no será ratificado por S. E. el 
LIBERTADOR Prosidente, ni tendrá efecto 
el convenio de armisticio y suspension 
de hostilidades. Para conocimiento de 
V. E, tengo la honra de acompañarle 
con el número 1 copia de la comuni-” 
cacion que dirigí al Gran Mariscal (wa- 
marra. ; 


Por el Estado Mayor de $. E. reci- 
birá V. E. el resultado del convenio de 
suspension de hostilidades entre ese ejér- 
cito y la Division peruana que ocupa 4 
Guayaquil. . 


En este estado _recibió $. E. el Lt 
BERTADOR la comunicacion que le diri- 
je el Gran Mariscal Gamarra, invitan- 
do á un armisticio de noventa dias, du- 
rante los cuales hayan de permanecer las 
tropas beligerantes en las posiciones que 
ocupan actualmente. $5. E. mo ordenó 
contestar al Gran Mariscal Gamarra, in- 
sistiendo en exigir por bases del conyo-. 
nio la devolucion de la plaza, territorio 
y demas propiedades de la República, 
que han sido retenidas dolosamente 
por las armas del Perú: añadí tambien 
las demas condiciones que deben prece- 
der á la celebracion del convenio, como 
se impondrá V. E. por las copias adjun- 
tas con los númerog By 4  . 


En tretanto que obtenemos un resulta- 
do definitivo, nos vemos en la necesidad 
de sostener en el Sur un fuerte Ejército. 
Reducidos como están los Departamentos 
á una nulidad casi absoluta, sus ingresos 
no alcanzan para cubrir los gastos 2omu- 
nes. La guerra no puede termiuar án- 
tes de concluir este año; porane si es 
verdad que el Congreso del Perú se reune 
en todo Julio, en Agosto se nombrarán 
los Ministros que deban ajustar los tra- 
tados definitivos de paz : en Setiembre se 
celebrarán estos: nose  ratificarán sino 


en Noviembre ; y apónas en Diciembre 
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-se hallan casi desnudos. 


comenzarán á tener efecto. En este su- 
puesto S. E. me ordena decir 4 V., E. 
que durante este tiempo el Ejército se 
mantendrá á racion y sin paga, á posar 
de las escaseces que sufre desde el pri- 
mer Jefe hasta el último soldado, que 
habiendo perdido en varios encuentros 
por diferentes motivos, sus equipages, 
Esta indicacion 
debe influir en el Consejo, para que 
dicte las providencias convenientes á la 
recaudación de las rentas públicas y de 
la contribucion impuesta últimamente. 


Dios guarde á V, E, 
José D. Espinar. 


Documentos á que se refiere la comunica- 
cion anterior, 

Oficio del Secretario general para el Ma- 
riscal Camarra. 


República pernana. 


Secretaría general de S, E. el Liper- 
TADOR Presidente. 

Cuartel general en la Barranca, 4 25 
de Junio de 1829, 


Al Tlustrísimo Sr. Gran Mariscal D. Agus- 
tin Gamarra, General en jefe del Ejér- 
cito del Perú. 


Sr. General: 


Esperaba S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, que 4 consecuencia dela nota que 
ha dirigido á US. I. el Ministerio de 
Guerra del Perú, con fecha 6 del que ri- 
ge, se pusiese US. l. en comunicacion 
con el Sr. Comandante en jefe del Ejór- 


cito del Suríde Colombia, á fin de tra- 
tar sobre la celebracion de un convenio. 


militar de suspension de hostilidades. 


Y deseando, S.. IE.“poner término á los 


males que afligen á esta importante sec- 
cion de la República, con la continua- 
cion de una guerra escandalosa, empren- 
dida contra los sentimientos de dos na- 
ciones hermanas y amigas, se apresura 
á autorizar cerca de US, IL «1 Sr. Coro- 
nel José Antonio Guerra, para que de 
acuerdo con la persona que US. Í. nom- 
bre, pueda ajustar el convenio, por cu- 
ya ratificacion cesen las hostilidades por 


mar y tierra, hasta que reunido el Con- - 


greso del Perú, se decida la guerra ó la 
paz “con Colombia. 


Al prupecaer S. E. el LIBERTADOR Pre- 
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sidente un armisticio semejante, cuenta 
y exige como una precisa, indispensable 
y previa condicion : 


1. Que el territorio colombiano, que 
hoy ocupan en el Departamento de Gua- 
yaquil las tropas peruanas, sea evacuado 
paa á las autoridades de Colom- 
dia: 


2. Que la plaza de Guayaquil sea 
restituida con todas las armas, utensilios, 
pertrechos y demas euseres, en los mis- 
mos términos en que fué entregada en 
calidad de depósito, en virtud de la ca- 
pitulacion de 21 de Enero : 


3. Que se suspenda igualmente el blo- 
queo de la costa meridional de Colombia: 


4. Que se devuelvan los buques de 
guerra que sin ser apresados por la es- 
cuadra peruana, existen incorporados en 
ella : 

5. Que se dé el tiempo 
(por lo ménos de cuarenta dias) para 
intimar á los corsarios de ámbas na- 
ciones, la cesacion de las hostilidades ; y 


6. Que si desgraciadamente no se 
ajustasen los tratados definitivos de paz, 
y se hubieren de romper nuevamente 
las hostilidades, se notifique á los corsa- 
riog y 4 los buques de guerra con cua- 
renta dias de anticipacion. 


suficiente 


US. I. no debe extrañar las predichas 
condiciones, al recordar que se han frus- 
trado dos veces al Gobierno de Colom- 
bia sus esperanzas en las estipulaciones 
ajustadas con el Perú sin las garantías 
competentes; y no seria prudente y de- 
coroso, celebrar todos los dias convenios 
que solo sirviesen para evadir los peli- 
grog del momento, y anularlos en se- 
guida por una completa violacion. Tal 
conducta, contraria á la dignidad de las 
naciones, es tambien atentatoria 4 la 
buena fé que debe caracterizar á los Go- 
biernos. Fl de Colombia ha dado el 
ejemplo, y no dnda que el actual del Pe- 
rú, rivalizará en lealtad con el nuestro, 
respecto á las nuevas transacciones que 
para el bien de ámbas naciones hayan 
de entablarse. 


El Sr. Coronel Cárlos Demarquet, 
Edecan de S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, va autorizado para trasmitir al 
Sr. Comandante en Jefe de la escuadra 
de Colombia en el Pacífico, las Órdenes 
correspondientes á las condiciones del 
armisticio que se celebrare. 


Con sentimientos, etc. 
José D. Espinar. 
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Nota del Mariscal Gamarra para el Lt- 
BERTADOR, 


República peruana, 
Ejército nacional. —General en Jefe, 


Cuartel general en Piura, 4 21 de 


Junio de 1829. 


Excelentísimo Sr. Presidente de la Re- 
pública de Colombia.—-Ausente del Sur, 
al Sr. General en Jefe de aquel Ejér- 
cito. 


Excmo. Sr.: 


El Jefe Supremo provisorio de mi Re- 
pública me ha permitido el honor de 
dirigirme á V. E. con el noble objeto 
de iniciar aquella misma negociacion 
que tantas veces se ha propuesto por 
parte de la de V. E. y que desgracia- 
damente no ha podido concluirse hasta 
ahora de una manera capaz de conciliar 
las inquietudes y celos de dos Estau- 
dos llamados á ser amigos. Una admi- 
nistracion heterogénea, tolerada por 
consideraciones indecibles, parece que 
fué el móvil de una guerra fratricida, de 
la que un profundo misterio era el prin- 
cipal resorte. Afortunadamente ha desa- 
parecido del Perú el blanco de los azares 
públicos. El Sr. Gran Mariscal D. José 
de Lamar, se halla fuera del territorio, y 
la direccion de la guerra queda consigna- 
da á mi responsabilidad. El Sr. General 
de Division D. Antonio Gutierrez de la 
Fuente, al llegar á la capital de Lima 
con la columna que vino del Sur á sus 
órdenes, ha sido provisionalmente llama- 
do á tomar las riendas del Gobierno, has- 
ta la instalacion del Congreso ordinario, 
que se verificará sin falta alguna en el 
entrante mes de Julio. El preside por 
ahora nuestros destinos, con el dictado 
de Jefe supremo provisorio de la Repú- 
blica. ¡Sus principios conformes con los 
del ejército de mi mando, y con el yoto 
expreso de los pueblos que anhelan por 
prevenirse para sostener su independen- 
cia de la proscrita metrópoli, que parece 
amaga el continente, nos obligan á pensar 
con mas seriedad sobre un asunto que ha 
escandalizado á las naciones europeas, y 
al mundo todo. Un feliz acontecimiento 
ha variado la marcha de log negocios po- 
líticos sin desdoro de su armas. Los 
pueblos peruanos, al presentar un nueyo 
ejército, que quizá ántes de ahora no 
fué más fuerte, han querido que solo 
pelee con el enemigo de su integridad 
nacional, y de su adorada libertad. Y 
gupuesto que el pueblo colombiano ha 


A 





protestado no hacer desmerecer la obra 
de su emancipacion, en que tuvo tan no- 
table parte, que tampoco se desdofíará de 
entrar en francas inteligencias que eco- 
nomicen la sangre de los libres. Un 
convenio perdurable, que bajo las bases 
de una sincera amistad, consolide las 
instituciones patrias, será el resultado de 
la nueva negociacion á que mi gobierno 
permite invitar, dando á ella principio 
por una suspension de hostilidades, sin 
dejar entretanto las actuales posiciones 
de los ejércitos beligerantes. Mi gobier- 
no, suficientemente autorizado por el 
Congreso, que como he anunciado arriba, 
está próximo á instalarse, designará los 
Enviados que acuerden los artículos que 
se sancionarán por tratados definitivos de 
paz, que haga aparecer á ámbas Repúb!i- 
cas bajo un aspecto igualmente respeta- 
ble y digno de pertenecer á sí mismas. 
De otra suerte el crédito exterior, sean 
cuales fuesen los progresos de nuestras 
domésticas diferencias, seria infaliblemen- 
te el ridículo de que debemos precaver- 
108. 


Si, como no dudo, persevera V.E. con- 
secuento con los sentimientos que tantas 
veces ha publicado, debo prometer- 
me que estará de acuerdo conmigo, y que 
su resolucion será la que marque los 
pasos de esta nueva campaña, 


Con esta. misma fecha tenia libradas 
las correspondientes órdenes á la Division 
que ocupa la plaza de Guayaquil, para 
que al aviso de V. E. que llegará un po- 
co mas tarde á mi cuartel general, co- 
miencen á tener efecto los indicados ar- 
misticios que en-mi concepto no podrán 
ser por ménos tiempo que el de noven- 
ta dias. , 


Quiera V. E. honrarme de nuevo con 
sus apreciables comunicaciones y con una 
terminante contestacion, aceptando igual- 
mente las consideraciones de alta estima- 
cion con que me repito de V. E. muy 
atento obsecuente servidor, 


Agustin (amarra. 


Oficio del Secretario general para el Maris- 
cal Famarra. 


República de Colombia. 


_ Secretaría general de $. E, el LIBmR- 
TADOR, 


Cuartel general en Buijo, 


4 27 de Junio 
de 1829. : 
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Al Ilustrísimo $r. Gran Mariscal don 
Agustin Gamarra, General en Jefe del 
ejército del Perú. 


Señor: 


Impuesto S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente del despacho que US. 1. le ha diri- 
gido con fecha 21 de los corrientes, ma- 


—nifestándole los buenos sentimientos que 


animan al Gobierno provisorio del Perú, 
y el deseo de terminar la guerra, previo 
un conyenio de suspension de hostilida- 
des; me manda contestar á US. L. que ha 
visto con agrado que el Gobierno perua- 
no señale los primeros pasos de su admi- 
nistracion, por una noble tendencia á 
terminar la guerra: y que de acuerdo 


con los votos del ejército que está á las 


órdenes de US. l. se prepare exclusiva- 
mente contra las tentativas del comun 
enemigo de la América. 


S. E. acaba de dar una prueba cons- 
tante de su política, enviando comisiona- 
dos cerca de US. I. y del primer magis- 
trado de su nacion, para arreglar desde 
luego el convenio que debe suspender todo 
género de hostilidades entre ámbas nacio- 
nes, ae la mas franca inteligen- 
cia. Pero despues que por parte del Perú 
se han violado los tratados y los con- 
veniog particulares ajustados con Colom- 
bia ; despues que se retiene á esta Re- 
pública la plaza de Guayaquil, marina 
militar, elementos de guerra, y demas 
artículos que por la capitulacion de 21 
de Enero se pusieron en depósito; des- 
pues, en fin, que aún para exigir la de- 
volucion de todo esto, ha sido menester 
presentarse en campaña con un formida- 
ble ejército,cuya subsistencia pesa sobre los 
devastados Departamentos del Sur, no es 
justo, no es decoroso, no es posible 45. E, 
acceder á las treguas pedidas,sin que prece- 
dala entrega de Guayaquil y demas artícu- 
los militares retenidos por la injusticia y el 
dolo de la pasada administracion, y sin 
que formen parte del convenio todas las 
condiciones que primordialmente se han 
requerido por S. E. como bases de dicha ne- 
gociacion preliminar, y que tuve la honra 
de trasmitir 4 US, L en mi nota de án- 
tes de ayer. 


La uniformidad de sentimientos que 
se observa en ámbos Gobiernos, el honor 
y buena fe que caracterizaban al de US. L., 
el derecho incuestionable que tiene Co- 
lombia (independiente de todo: tratado) á 
ser reintegrada de la última propiedad 
de que se halla privada por un perfec- 
to despojo, hacen esperar que US. I. con- 
venga en dichas bases, mande devolver 








lá plaza de Guayaquil y demas adyacen- 
tes, y remueva estos obstáculos que im- 
pindan sellar la paz, pues que $. no 
está dispuesto á oir proposicion alguna, 
sino despues de ejecutadas las condicio- 
nes predichae. 


Ha parecido excosiva 4 S. E. la dura- 
cion del armisticio, porque los gastos de 
subsistencia del ejército excoden en mu- 
cho al producto de las rentas comunes 
en este Distrito; y porque el estado de 
incertidumbre y de recelos, haría con- 
servar en el país más fuerzas de las que 
se necesitarían en una paz perfecta, 


No exigiéndose, pues, al Perú, al iniciar 
el convenio, cosa alguna de que son 
objeto los tratados públicos, y manifes- 
tándose su Gobierno de acuerdo con el 
ejército, tan celoso de su integridad terri- 
torial y de su independencia ; son estas 
dos circunstancias que hacen depender de 
US. IL la futura suerte de su patria, 
así como del avenimiento de US. I. re- 
nacerá la confianza que deba darse en lo 
sucesivo á los tratados públicos que se 
celebraren con el Perú. 


Con sentimientos, etc. 
José D. Espinar, 
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* EL LIBERTADOR MANDA SUSPEN- 
DER LA EXPEDICION DE PATENTES 
DE CORSO DADAS POR EL GOBIERNO 
DE COLOMBIA Y DECLARA CESANTES 
Á SU TÉRMINO LEGAL LAS EXPEDI- 

DAS ANTERIORMENTE, 


Resolucion por el Ministerio de Guerra, 


República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Doparta- 
mento de Marina.—Seccion 1.2—N.* 72, 


Bogotá, Junio 29 de 1829, 


A log Sres. Comandantes generales del 
primer Departamento de Marina y de sus 
Apostaderos de Cartagena y Guayaquil. 


S. E. el LIBERTADOR Presidente de la 
República, me manda prevenir 4 US. de 
su órden, que en el instante que reciba 
US. esta, suspenda la expedicion de pa- 
tentes de corso en favor de cualquier bu- 
que nacional que la tenga pedida, aun- 


/ EN re y - 


que haya principiado gu armamento, y 
que con respecto á los corsarios que se 
hallan actualmente en el mar, y hayan 
sido despachados por la Comandancia ge- 
neral del antiguo 4. Departamento de 
Marina, Ó del actual Apostadero, haga 
saber á sus Capitanes, por todos los me- 
dios que le sea posible, deben regresar al 
puerto de su armamento, para el dia en 
que espire el término de la patente que 
los habia autorizado para hacer el corso : 
en la inteligencia de que el corsario que 
no regrese al puerto de su procedencia 
ántes de concluir aquel término, serán 
gu Capitan y tripulación irremisiblemen- 
te tratados como piratas ; bien haciéndo- 
leg perseguir por buques de guerra en el 
mar, Ó bien haciéndoles juzgar por el 
tribunal de Marina del Departamento ú 
Apostadero de su procedencia ; pues que 
el Gobierno desea hacer cesar más bien 
el corso, hasta que siendo reformada la 
ordenanza que actualmente lo arregla, 
pueda volverse 4 autorizar bajo reglas 
más estrictas, que puedan hacer que los 
Capitanes de los corsarios colombianos, 
que en lo sucesivo sean autorizados á 
hostilizar á los enemigos de la República, 
no abusen en adelante de la autorizacion, 
ejerciendo depredaciones contra log súb- 
ditos de las demas naciones aliadas, ami- 
gas ó neutrales de la República de Co- 
lombia, con Jas cuales muy léjos de per- 
mitir el Gobierno se ejerzan actos de la 
naturaleza de los referidos contra sus 
súbditos, desea, muy al contrario, culti- 
var la mejor armonía con ellas, y evitar 
motivos que puedan interrumpir las amis- 
tosas relaciones que tenga establecidas ú 
pueda entablar en lo sucesivo, como su- 
cederia en efecto, si no se tratase de co- 
rregir ó evitar los desórdenes que pudie- 
sen ocasionar tal mal. Tambien dispone 
S. E. que cuantas patentes de corso ha- 
ya US. recibido, Ó su antecesor, y exis- 
tan en el archivo de la Comandancia de 
eze Apostadero, debe US. remitirlas á la 
Secretaría, y adjunto á ellas un estado 
que comprenda los corsarios que hayan 
sido armados en ese Apostadero, en todo 
el tiempo en que fué Departamento, des- 
de el dia en que ge libertó del poder es- 
pañol hasta la fecha del estado. Este 
debe comprender el número de buques, su 
clase, porte, arqueo, descripcion de su 
armamento militar y marítimo, su Capi- 
tan, número de su tripulacion, armador, 
fiador, cantidad en que haya consistido la 
fianza, en cada uno de los dos cruceros 
que haya verificado cada corsario, desde 
el dia de su armamento primitivo hasta 
la fecha del estado, y expresion de las 


presas que cada corsario haya hecho, los 


procesos que respectivamente se hayan ins- 
truido para condenar ó absolver á cada 
uno, los destinos quo se hayan dado á ta- 
les procesos, y los que se hayan instruido 
á los corsarios al regresar de sus cruce- 
ros, aunque no hayan introducido en el 
puerto buque alguno detenido, segun se 
dispuso se verificase al regreso de cada 
corsario, on las órdenes fechas 6 de Agos- 
to del año de 1824, bajo el número 43, 
expresando igualmente en el estado el 
destino que se haya dado á las actuacio- 
nes hechas para examinar la conducta 
que haya observado cada Capitan de cor- 
sario, en el curso de log cruceros dife- 
rentes que respectivamente hayan ejecu- 
tado. Las noticias de los expedientes 
que se hayan instruido, bien haya sido 
para examinar la legalidad ó ilegalidad 
de la detencion de un buque, ó bien para 
exijir la responsabilidad del Capitan de 
un corsario por su conducta en el mar, 
deben ser de este modo : el expediente 
que se instruyó, con motivo de la deten- 
cion del buque tal, al Capitan del corsa- 
rio tal, fué remitido á la Secretaría de 
Estado del Despacho de Marina, con co- 
municacion de tal fecha: y el instruido 
para examinar su conducta en el mar, en 
el crucero que hizo el corsario tal, de 
tal á tal fecha, se remitió 4la misma Se- 
cretaría adjunto á la comunicacion de tal 
fecha, número tanto. Con este estado á 
la vista, y reunidos los que vengan de 
los demas Departamentos y Apostaderos 


de Marina, podrá instruirse el Gobierno - 


en situacion de contestar acertada y satis- 
factoriamente á multitud de reclamos, 
que se intentan ante el Gobierno por los 
diferentes Agentes diplomáticos y comer- 
ciales que residen cerca de él, y han si- 
do enviados por las diferentes naciones 
que tienen relaciones establecidas con Co- 
lombia, Ó que empiezan solamente á cul- 
tivarlas, observando muy cuidadosamente 
eu marcha en todos los ramos de su ad- 
ministracion. PSN 


Comunico á US. esta disposicion del 
Gobierno, que espero de US. sea cumpli- 
da con la mayor exactitud y brevedad po- 
sible. 


Dios guardo á US. 
Rafael Urdaneta. 
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CUADRO “MELANCÓLICO QUE OFRE- 
-_CEN LOS EXTRAVÍOS DE LOS ESTA- 
DOS AMERICANOS PARA EL AÑO DE 
1829. — PROBABLE MEJOR CONDI- 
CION DE COLOMBIA POR POSEER UN 
HOMBRE COMO EL LIBERTADOR QUE 
REUNE POR SU INFLUJO GRANDES 
INTERESES PARA LA ESTABILIDAD 
COLOMBIANA. 


Editorial de la “Gaceta de Carácas,” nú- 
mero 199, 


Por sensible que nos sea referir he- 
chos que como el anterior manchan las 
glorias de la América, el cargo de escri- 
tores públicos nos impone el deber de 
denunciarlos, como el medio más poderoso 
para obligar 4 nuestros conciudadanos á 


pensar en los inminentes riesgos que co- 


rremos y en los medios de evitarlos. 
Hasta ahora nos habiamos contentado con 
publicar nuestros escándalos, sin permi- 
tirnos la menor observacion, por el desco 
natural de no reacriminar los defectos de 
los americanos. Pero hoy, que aquellos 
ce repiten diariamente y en todas partes, 
vemos estas bellas regiones divididas en 
partidos, ahogado el bien público en los 
intereses individuales, perdida del todo 
la seguridad, que es el don más precioso 
que nos ofrece el estado social, y pronta 
á entronizarse en toda Ja América la 
anarquía, no nos es ya posible ni honroso 
el callar. Hablaremos, pues, porque este 
es nuestro deber; pero sólo hablaremos 
por nuestra opinion particular, y por sa- 
tisfacer en parte el deseo que tenemos de 
Hamar Ja atencion de los colombianos á 


todo lo que importe á nuestra consolida- 


cion. Tal vez nuestras observaciones no 
serán exactas; pero sí podemos asegurar 
que ellas son hijas de nuestro amor á la 
patria. 


-Al presentar un cuadro tan melancólico 
como el que ofrecen los extravíos de los 
Estados americanos, nos debe servir de 
mucho consuelo el ver que Colombia ha 
tenido la dicha de poseer un hombre co- 
mo el LIBERTADOR, que ha logrado con 
su influjo conservarnos unidos y tranqui- 
los en las épocas más difíciles que hemos 
corrido. Pero es preciso que no consi- 
deremos este beneficio de la Providencia, 
sino como un plazo más que se nos ha 


dado para proveer á nuestra seguridad, 


y que si este lo dejamos pasar inútilmei- 
te, el mal en Colombia será mayor que 
en ninguno de los otros Estados ameri- 
canos; porque minada con los mismos 
elementos de destruccion que aquellos, el 
carácter aguerrido de nuestro pueblo hace 
sentir, por sí solo, cuáles serian las con- 
secuencias de no habernos consolidado 
ántes de su muerte, ¿Qué vendria á ser 
entónces de esta patria por la que tantos 
sacrificios hemos hecho, de esta libertad 
por que tanto hemos suspirado, y de estas 
preciosas reliquias de nuestras familias, 
que perdonó la guerra de la independen- 
cia ?....Pero apartemos la vista de seme- 
jante espectáculo; y léjos de desalentar- 
nos por los errores de nuestros vecinos y 
por los nuestros, aconsejémonos de su ex- 
periencia, y emprendamos con valor y 
con la mayor circunspeccion el importan- 
te negocio de nuestra consolidacion. 

Al ver la tendencia uniforme que todas 
las Repúblicas americanas han tenido 
desde su creacion á la anarquía, no es 
difícil reconocer que son unas mismas 
las causas que han obrado en ellas. 
Examinarlas, pues, con imparcialidad y 
procurar evitarlas, es el primero y princi- 
pal deber de los que van á ser llamados 
á fijar la suerte de nuestra patria. Co- 
mo ellas son tan conocidas, no tememos 
que nuestros Representantes puedan ol- 
vidarlas; y como por otra parte, el ex- 
ceso del mal ha hecho nacer en los co- 
lombianos un deseo eficaz de procurarse 
el bien, nos prometemos casi con seguri- 
dad que el bien en Colombia scrá hecho. 


Sin duda que la América hallará una 
disculpa, para los que se ocupen en exa- 
minar sus errores, en el tránsito violen- 
to que tuvo que hacer del estado de 
verdadera servidumbre al de la libertad 
más ilimitada. Jamas un pueblo se vió 
en circunstancias tam críticas como el 
americano al tiempo de su emancipacion. 
Rotos los únicos vínculos que lo ligaban, 
vuelto casi al estado de la naturaleza, y 
empezando su vida política en un siglo 
en que las teorías de los visionarios po- 
líticos habian logrado ocnltar el verda- 
dero estado del mundo social, fué casi 
imposible dejar de engañarse. Se enga- 
ñaron en efecto, y en vez de la prospe- 
ridad que debian prometerse dela ilus- 
tracion del siglo, de las riquezas de nues- 
tro suelo, y de la suavidad de nuestro 
carácter, no hallaron sino la miseria y la 
muerte. ¿Y cuál pudo ser la causa de 
tan triste engaño? 


Todos los pueblos, como todos los hom- 
bres, tienen su defecto dominante, que 
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caracteriza sus operaciones. A los ame- 
ricanos se nos ha atribuido el de la pre- 
cipitacion, y el tiempo ha venido á con- 
firmar la exactitud de esta observacion. 
Con solo echar una rápida ojeada sobre 
las principales épocas de nuestra trans- 
formacion, basta para ver que todas ellas 
se resienten más 6 ménos de la ninguna 
cireunspeccion con que hemos obrado. 


En la de nuestro nacimiento, en que 
tantos riesgos nos amenazaban, nos olvi- 
dámos de todo, solo por entregarnos á 
log encantos de una libertad sin límites ; 
y cuando debiamos buscar todos los me- 
dios de unirnos, solo nos ocupámos de 
dividirnos, y en vez de procurar conciliar 
el respeto y la obediencia del pueblo á 
un Gobierno, que no podia sacar su fuer- 
za de otra parte que de la consideracion 
que quisiésemos darle, empleámos todos 
log medios de hacer despreciables á 
nuestros Magistrados 6 insubordinar-nues- 
tros pueblos. Impregnados de este en- 


tusiaamo por una libertad ilimitada 
desde nuestra infancia, todo lo  he- 
mos hecho ceder á él, y hemos 


preferido un estado continuo de anar- 
quía, ántes que- rebajar algo en  be- 
neficio de nuestra conservacion, de nues- 
tra prosperidad, y de esta misma liber- 
tad que no puede conservarse sino li- 
mitándola, y que deja de ser un bien des- 
de que amenaza nuestra existencia. Lla- 
mados estábamos á ser libres, y lo hubié- 
ramos sido ha mucho tiempo, si obrando 
con circunspeccion hubiésemos estableci- 
do una fuerza pública bastante poderosa 
para conservarnos este don precioso de la 
libertad, sin menoscabo de nuestra segu- 
ridad. Lo habriamos sido, si en vez de 
entregarnos sin exámen á esas teorías, 
que no tienen mas pruebas de su verdad 
que la ilusion que causan, hubiésemos 
estudiado nuestro verdadero estado ; si 
en vez de pretender realizar el bello ideal 
de unos pueblos filósofos en unos pueblos 
nutridos por tres siglos en la ignorancia 
y la esclavitud, hubiésemos tratado de po- 
ner un freno á la anarquía que por todas 
partes asomaba la cabeza. Pero querer 
ser libres sin un poder que contenga to- 
dos los desórdenes que pueden destruir 
esta misma libertad ; querer un Gobier- 
no liberal, colocándolo por nuestro gusto 
en situacion que siempre se vea provoca- 
do á invadir nuestras libertades; querer 
un gobierno que haga el bien del país, 
haciéndolo el objeto de nuestro desprecio; 
y querer, en fin, mirar el siglo en que 
vivimos solo por el lado que restituye á 
los pueblos sus derechos, sin quererlo 
ver por el espíritu de empresa que lo 


domina, y por la ambicion y la codicia que 


nacen de este mismo espíritu, y que ne- 
cesariamente han de ruinar todas las li- 
bertades sin un poder muy fuerte que las 
contenga, es la contradicción mas absurda 
que pueda concebirse. 


No se nos diga que Colombia marcha- 
ba hácia su dicha y su consolidación por 
medio de la Constitucion de 1821, porque 
este es un engaño. Es verdad que en 
aquel año logró dos ventajas muy impor- 
tantes: la de haber doblado su fuerza y 
su poder con la reunion de Nueva Gra- 
nada y Venezuela, yla de haber conoci- 
do la imposibilidad de existir bajo el sis- 
tema federal ; mas, sin embargo, aquellas 
instituciones fueron ineficaces, como lo 
ha comprotado la experiencia. Tambien 
es verdad que bajo aquel sistema gozá- 
mos por algun tiempo de tranquilidad, 
vimos terminar la guerra de Independen- 
cia, empezámos la carrera de nuestras Re- 
laciones Exteriores, tuyimos el placer de 
ver nacer en Colombia ese espíritu de em- 
presa que tan encantados tienen todos los 
pueblos, y nos pareció que teniamos un Go- 
bierno respetado y querido de todos noso- 
tros, y capaz de hacer nuestra dicha. Pe- 
ro nosengañámos al atribuir tantas ventajas 





á la forma de gobierno que habiamos adop-. 


tado, desconociendo las verdaderas cau- 
sas que las habian producido. La tran- 
quilidad que gozábamos no era sino un 


letargo de un pueblo fatigado de once 


años de continuos desastres, que al mis- 


mo despertar dió 4 conocer que ningun - 


interes lo ligaba á las instituciones que 
se le habian dado. El término de la gue- 
rra de Independencia no fué. otra cosa 


que el resultado necesario de la marcha 


irresistible que nuestro ejército llevaba 
hácia su logro, y el fruto de los sacrifi- 
cios de un pueblo que llegó 4 nutrir su 
espíritu. de venganza contra gús opreso- 
res. Lia amistad que nos ofrecieron algu- 
nos pueblos poderosos, fué hija de la 
persuasion de que nos consolidaríamos, 
más bien por el influjo irresistible que 
veian en el LIBERTADOR, que por la 
Constitucion que nos habíamos dado. El 
espíritu de empresa que divisámos lo de- 
bimos exclusivamente”al”oro extranjero, 


y no á las comodidades que nos hubiese - 


proporcionado el sistema. Ultimamente 
la subordiuacion del pueblo al Gobierno 
nació de-la conformidad del mismo Go- 
bierno con la nacion en el interes exclu- 
sivo que Jo dominaba de destruir á sus 
opresores, sin que se debiese en manera 
alguna á que la Constitucion hubiese con- 
sultado, como debia, el espíritu y los in- 
tereses nacionales. De aquí fué que, apé- 
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has desapareció con el exterminio de los 
españoles el único vínculo que ligaba 4 
los pueblos entre sí y con el Gobierno, 


- Que no encontrámos ya ese pueblo, que 


, 


-de un Gobierno que nosea liberal. 


creíamos muy constitucional, porque era 
muy amante de su independencia; y en 
vez de un Gobierno idolatrado no vimos 
sino un Gobierno despreciado por los mis- 
mos que le habian dado el ser é incapaz 
de hacer el bien en ningun sentido, 


Mas no debemos extrañar que este fuese 
el resultado de aquella Constitucion, 
cuando en su mismo texto estamos leyen- 
do la prueba de su nulidad. Baste yer su 
artículo 128 para conocer que sus autores, 
mezquinos siempre con el Gobierno, se vie- 
ron obligados á suplir por medio de una 


Dictadura*permanente,* 4 la ¡insuficiencia 


del poder que acababan de establecer; dan- 
do á conocer de"este modo la persuasion 
en que estaban, de la necesidad que Co- 
lombia tenia de un Gobierno vigoroso, y 
de su apego á sus opiniones, superior á su 
convencimiento y á su conciencia. 


No ha estado, pues, el mal en descar 
ser libres, sino en el modo de desearlo, 
Imposible es, no solo apetecer, pero ui 
aun concebir, en los nuevos Estados de 
la América del Sur, el establecimiento 
Mar- 
chamos con el siglo y en medio de tantos 
pueblos que unánimemente proclaman la 
libertad. Pero aun es más imposible 
concebir nuestra consolidacion, y aun 
nuestra existencia física, sino sujetamos 
nuestra imaginacion y desterramos para 
siempre esas ideas anárquicas que nos 
han precipitado de error en error. No 


- olvidemos que el pueblo quiere y el pue- 


blo necesita un Gobierno á quien obede- 
cer para entrar en el órden y subordina- 
cion, sin cuyas bases no puede haber so- 
ciedad. No olvidemos que los intereses 
nacionales y los individuos necesitan de 
que nuestro Gobierno se coloque en tal 


punto de independencia que lo ponga fue- 


ra del estado de un deseo constante de 
romper las ligaduras con que queramos 
atarle. Tengamos sobre todo presente, 


que sin verdadero Gobierno no hay ver- 


dadera libertad ; pues que esta no puede 
existir sin un guardian bastante poderoso 
para enfrevar las pasiones y los intereses 
indiyiduales que de tantos modos conspi- 
ran á destruirla. Convengamos, en fin, 
en que el pueblo,es capaz de renunciar á 
todos sus derechos políticos ántes que á 
su seguridad, y que si queremos propor- 
cionarle los ¿primeros á expensas de la 


segunda, lo colocaremos fuera de su lu- 
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gar, y en un estado violento en que no 
podrá existir. 


_Nos parece oportuno concluir este ar- 
tículo rogando á nuestros compatriotas 
renuncien á ese espíritu de intolerancia 
política que tantos males ha causado, y 
á esa terquedad con que cada uno hemos 
procurado sostener nuestras opiniones 
particulares, prefiriendo el sufrir los más 
terribles males ántes que ceder un punto 
de nuestros dictámenes. Oigámonos mu- 
tuamente, y que el convencimiento y el 
verdadero “patriotismo, sean los que nos 
guien en la difícil carrera que vamos á 
recorrer. 


EL COLEGIO ELECTORAL DE CARBÁ- 
CAS DIRIJE AL CONGRESO CONSTI-_ 
TUYENTE DE COLOMBIA SUS PETI- 
CIONES SOBRE REFORMAS CONS- 

TITUCIONALES. , 


Peticiones. 


Eu la ciudad, de Carácas, á 3 de Ju- 
lio de 1829: reunido el Colegio electoral 
se leyó por medio del presente Secreta- 
rio la acta del dia de ayer que fué apro- 
bada y firmada por todos los miembros 
presentes. Continuando la discusion so- 
bre peticiones al Congreso Constituyen- 
te, presentó el Sr. Doctor Tomas J, Sana- 
vria el proyecto siguiente: 


“Los electores de la Provincia de Cará- 
cas penetrados vivamente del deber de 
proveer el remedio conveniente á los ma- 
les que han conocido prácticamente en 
la organizacion política de la República 
segun las bases establecidas en la Cons- 
titucion de Cúcuta; y como la oportu- 
nidad de obtener las mejoras mas análo- 
gas á nuestros-hábitos y necesidades, su- 
plican á la consideracion del Congreso 
Constituyente, por el órgano de sus Di- 
putados, con tado el respeto y conside- 
racion debida á su alta dignidad, se sir- 
va tomar en consideracion las indicacio- 
nes siguientes: 


Primera. Que proviniendo la insta- 
bilidad de las instituciones de la debi- 
lidad" de la estructura política que se 
dió 4 la República, y que por las cir- 
cunstancias particulares que sobrevenian, 
se tenia que recurrir frecuentemente á 


sa a iS 


las facultades extraordinarias, se dé al 
Gobierno todo el vigor y energía nece- 
saria para que sostenga la misma Cons- 
titucion y las leyes sin. la menor alte- 
racion conservándose la forma popular 
representativa del gobierno. 


Segunda. Que como la duracion de 
cortos períodos en los empleados que 
ocupan los altos poderes del Estado ha 
producido la versatilidad de las leyes, la 
falta de sistema en la legislacion, y la 
poca contraccion de aquellos á la per- 
feccion de los establecimientos útiles; se 
prolonguen los períodos por mas tiempo 
por que deben ejercorlos. 


Tercera. Que siendo la libertad de 
imprenta una de las firmes garantías de 
log gobiernos representativos, y que pa- 
ra gozar de sus ventajas debe dirigirse 
á objetos importantes al bien comun, 
se establezca esta libertad, como un de- 
recho inviolable en todos casos bajo re- 
glas ciertas que la hagan propender á 
su interesante fin, sin que jamas pueda 
abusarse de su medio ni servir de ins- 
trumento á las 
sometida exclusivamente en su ejercicio 
al tribunal que organice la ley. 


Cuarta. Que para facilitar la inmigracion 
de los extranjeros de modo que prospere 
la poblacion y con ella la agricultura, 
comercio y artes, se les proporcionen los 
medios para su establecimiento en el 
país, sin restriccion alguna por la diver- 
sidad de su creencia religiosa. 


Quinta. Que todas las contribuciones 
de los colombianos, y todas las rentas 
públicas estén bajo una sola administra- 
cion, y que el gobierno provea á todos 
los gastos de la nacion para evitar gra- 
vámenes superiores al estado de nuestra 
poblacion y riqueza. 


Sexta. Que se proteja la libertad ci- 
vil con las garantías bastantes para que 
los ciudadanos gocen de la seguridad de 
sus personas y propiedades, y de modo 
que sea efectiva la responsabilidad de 
log infractores de la Constitucion y de 
las leyes.” 


Si el Congreso Constituyente tiene á 
bien acoger estas indicaciones, que son 
las que en la opinion de los electores 
conducen á dar á los pueblos el bien 
por que anhelan, la gloria será de la Re- 
presentacion nacional. Y sometidas á 
discusion cada una de las proposiciones 
insertas, resultaron aprobadas por una- 
nimidad de sufragios, igualmente que el 
exordio y conclusion del proyecto. Con 


pasiones > particulares . 


lo que se concluyó esta sesion, declarán- 
dose disuelta la Asamblea por no tener 
objeto de que ocuparse, y firmaron los 
Sres concurrentes por ante mí, de que 
doy fe.—Pedro Briceño Méndez, Presi- 
devte.—V. Garcia.—Cários Soublette.— 
Tomas J. Sanavria. —José Duarte. —Ber- 


nardo Pérez.-Claudio Viana. —Francisco 





Aranda. —Domingo B. Briceño.—L. de 
Clemente.—F. Barrutia.—Francisco Ca- 
rabaño.—Julian Pulido.—José Angel de 
Alamo.—Ramon Cerrion.—José Várgas. 
—Marcos Dominguez. —Pedro Bermúdez. 
—J. Padron.—Salvador Michelena.--Jo- 
sé María Uriarte.—Joszé Rafuel Mayora. 
—Valentin de Leon.—José María Esco- 
rihuela.—Juan Antovio Acosta. —Luis 
López.—F. José Machado. —-Miguel Po- 
reyra. —Pedro Naranjo.—Ante mí, José 
Cruz Machado, escribano. 
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BARRADAS, EXPEDICIONARIO ESPA- 
ÑOL SOBRE MÉJICO, AL_ PARTIR DE 
LA HABANA PROCLAMA Á SUS SOL- 
DADOS, Á LOS MEJICANOS Y Á LOS 
HABITANTES DE NUEVA ESPAÑA. 


Proclana de Barradas. 


Soldados :—Viva el Rey! 


Vais á partir para Nueva España, tea- 
tro donde hace 300 años se inmortaliza- 
ron los antiguos y denodados españoles, 
mandados por el valeroso Hernan Cortes. 
Aquellos conquistaron ese hermoso país, 
vosotros vais á pacificarlo, á hacer olvidar 
lo pasado, y 4 restablecer el paternal 
Gobierno del mejor de los Reyes. Los 
mejicanos no son nuestros enemigos, son 
nuestros hermanos; los unos alucinados 
y los otros subyugados por sus tiranos. 


Emprenderemos marchas penosas; aca- 
so tendremos que combatir con los obsti- 
nados ; pero la disciplina y el valor, 
atraerán á nuestfías filas la victoria. 


Soldados,;—Mantened siempre el órden 
en las filas: acordaos que sols españoles, 
y que en las batallas os necesitais los 
unos á los otros. 


La primera cualidad del valiente, es 


ser indulgente con el vencido; respetad 
su desgracia; no le ccheis en cara sus pa- 


sados extravíos; el absoluto olvido de lo. 
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pasado es la base fundamental de nues- 
tra empresa. 


El pillaje enriquece á pocos, envilece 
á todos, destruye los recursos, y hace 
enemigos de los pueblos cuya «umistad 
so quiere grangear. 


A nombre de S. M. premiaré vucstras 
virtudes militares, y las acciones heróicas ; 
pareceré inexorable contra aquel que con 
su conducta pretenda deshonrar el nom- 
bre español. 


Cuartel general de Regla, 4 de Julio 
de 1829. 


El Comandante general de la vanguar- 
dia, 


Isidro Barradas. 


Otra del mismo á los oficiales mejicanos, 
sargentos, cabos y soldados. 


Despues de una ausencia de ocho años, 
veis la vuelta de vuestroz camaradas, á 
cuyo lado podeis combatir con el objeto 
de sostener los legítimos derechos de 
nuestro augusto Soberano don Fernando 
VIT. S. M. conoce bien que los críme- 
nes que se han cometido en este Reino, 
no deben pesar sobre vosotros, pues se 
acuerda de vuestra antigua fidelidad y 
lealtad. La traicion os ha vendido á vo- 
sotros y vuestros compañeros á otros 
¿ dueños. 


El Rey nuestro señor ha dispuesto que 
todo cuanto haya pasado deba olvidarse, 
y que nadie sea perseguido: vuestros 
compañeros de armas vienen avimados 
de tan nobles deseos y resueltos á no 
disparar un solo tiro, 4 ménos que scan 
compelidos por la necesidad. 


Cuando servíais al Rey nuestro señor, 
estabais mejor vestidos, mejor pagados y 
mejor racionados : ese que se llama vues- 
tro Gobierno, os mantiene desnudos, sin 
racion y sin paga, prefiriendo en todos 
casos á las clases superiores, más bien 
que sostener los hogares de vuestras fa- 
milias, vuestra tranquilidad y vuestra 
religion. Al presente sois los instrumen- 
tos de ciertos jefes, que excitan las pa- 
siones con -el objeto de ergañar los 
pueblos, para exaltar á algun General, ó 
derribar á algun presidente, ó para soste- 
ner los templos de los mazonez, yorkines 
y escoceses, : 


Las cajas de vuestro llamado gobierno 
se hallan vacias, por haber sido saquea- 


das de cuatro ambiciosos que habrán ob- 
tenido dinero de log extrangeros, con el 
ostensible objeto de comprar buques de 
guerra, y algunas otras cosas innecesarias. 


Servir bajo la anarquía de este gobierno 
es servir contra vuestro pais y contra la 
santa religion de Jesucristo. Y vosotros, 
sin conocerlo, estais sosteniendo á la he- 
regía, yá laimpiedad, para que destruyan 
poco á poco la religion católica. 


Oficiales mejicanos, sargentos, cabos y 
soldados! —Abandonad las banderas de los 
usurpadores : y venid á las filas de Jas 
banderas del ejército real, al lado de 
vuestros antiguos compañeros de armas, 
que como buenos camaradas desean daros 
un abrazo amigable. 





Cuartel general en Regla, 4 de Julio 
de 1829. 


El Comandante general de la Division 
de vanguardia, 


Isidro Barradas. 


Otra del mismo. 


Habitantes de Nueva España. — El 
Excmo. Sr. Capitan general de la Isla de 
Cuba os dirige la palabra á nombre del 
Rey nuestro señor, al mismo tiempo que 
me presento en vuestras playas con la. 
primera Division del ejército real, que va 
á ocupar este Reino para restablecer en él 
el órden y paternal Gobierno del mejor 
delos Reyes. 


Mejicanos.—No vengo á vengar ultra- 
ges, ni á satisfacer pasiones por cuanto 
ha pasado en este Reino ; todo queda en- 
tregado al olvido porque así es la real 
voluntad de nuestro augusto y antiguo 
Rey. 


Traigo bayonetas, no para vuestros pe- 
chos, sino para contener á aquellos que, 
interesados en que continuen los desórde- . 
nes, persistan en desoir la voluntad y 
clemencia del generogo Monarca. Fiel 
ejecutor de la real voluntad, os ofrezco, 
bajo mi palabra de honor, que la vereis 
cumplida muy en breve, y entónces, on 
medio de la calma de las pasiones, po- 
dreig comparar y juzgar la diferencia que 
hay de los 300 años de felicidad á los 
siete de espantogos desórdenes que ha- 
beis experimentado, y que gracias á la 
Divina Providencia, vais ú libertaros de 
tan terrible azote. 


Mejicanos. —Es legado el momento en 
que van á renacer la paz y la antigua 


BSD 


abundancia; separaos del inícuo bando 
de la anarquía, que ha ániquilado este 
hermoso Reino, enriqueciendo únicamente 
á los advenedizos aventureros y á los 
corifeos que os tiranizan.  Manteneos 
tranquilos en vuestros hogares, dedica- 
dos á vuestras labores é industria. Se 
respetarán como sagradas vuestras perso- 
bas y propiedades. 


La Division que tengo el honor de man- 
dar es un modelo de subordinacion y 
disciplina: los soldados que la componen 
son vuestros hermanos: una es nuestra 
religion, nuestro idioma, usos y costum- 


bres: la misma sangre corre por nuestras - 


venas; y si contra todas mis esperanzas, 
hubiese algun individuo de la Division 


que, olvidando sus deberes, cometiese al-. 


gun exceso, sabré castigarle con todo el 
rigor de la ordenanza y de las leyes. 


Cuartel general de Regla, 4 de Julio 
de 1829. 


El Comandante general, 
Isidro Barradas. 
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* EL CONSEJO DE GOBIERNO DE CO- 

LOMBIA PERMITE QUE EL EX-GENE- 

RAL SANTANDER SALGA DEL PAÍS 
CON DESTINO Á EUROPA, 


FR 


Oficio del Ministro de la Guerra, 


República de Colombia, 


Ministerio de Estado en el Departamen- 
to de la Guerra. —Seccion central. . 


-Bogotá, 8 de Julio de 1829. 


A $. E. el Prefecto general del Dis- 
trito de Venezuela. Y 


En la causa general seguida en esta 
ciudad por consecuencia de la conspira- 
cion abortada en la funesta noche del 25 
do Setiembre del año anterior, fué sen- 
tenciado á pena de muerte el ex-General 
Francisco de Paula Santander, la que 
S. E. el LIBERTADOR Presidente, con 
dictámen del Consejo de Ministros, y 
usando de su innata clemencia, tuvo á 
bien conmutar por decreto de 10 de No- 
viembre último en la de expulsion fuera 
de Colombia; y segun estará informado 
V. E. esta determinacion se mandó sus- 
pender, haciendo que Santander quedase 





en la plaza de Cartagena, con motivo de 
los trastornog ocurridos en er Departa- 


mento del Cauca, y porque se creyó con 
datos fundados de que aquel sugetocoope-. 4 
raba en la guerra declarada por el Perú á a 
Colombia. E N 

Con fecha 28 de Enero, en virtud de 


órden de la Secretaría general de S. E. 
el LIBERTADOR de 17 del mismo, se pre-. 
vino al Sr. General Jefe Superior del pi 
Magdalena, que lo hiciese trasladar á <N 
Puerto Cabello á disposicion de V. E.; y 

el expresado Jefe, al remitirme en 17 del 
próximo pasado una nueva representacion 

de aquel, solicitando que se lleve 4 efec- 

to el decreto de 10 de Noviembre cita-- 

do, informó que le habia hecho seguir al 
indicado punto en la fragata Owndina- 
marca, al cuidado del Capitan de navío 
Nicolas Joly. 


El Consejo de Gobierno, teniendo en 
consideracion las repetidas instancias del 
ex-General Santander, en uso de la auto- 
rizacion que recientemente le ha deferi- ; 
do S. E. el LIBERTADOR Presidente para  ” 
proceder en este negocio del modo que 
juzgue más acertado; y atendiendo por. 
otra parte, 4 que terminaron felizmente 
las novedades acaecidas en el Departa- $ 
mento del Cauca, y á que hubiéndose 
hecho-nacional la guerra con el Perú, no 
es de suponerse que Santander influya en 
vinguna manera en los negocios políticos 
de la República, ha tenido. á bien resol- q 
ver, que se le permita salir libremente - h 
del país con direccion á Europa. Tevgo As 
la honra de comunicarlo á V. E. para 
que se sirva disponer su cumplimiento. 4 


Dios guarde á V. E. a 


Rafael Urdaneta. 


DESVANECIDOS LOS CARGOS QUE O0U 
RRIAN CONTRA EL MINISTRO CO- 
LOMBIANO EN EUROPA MANUEL J0- 
SÉ HURTADO EN CONVENIO CELE- 
BRADO PARA UN EMPRÉSTITO EN 
LÓNDRES EN 1822, SE DECLARA QUE 
EL GOBIERNO HA QUEDADO SATIS- 

FECHO DE SUS PROCEDERES. 


Oficio del Ministro de Hacienda. 


República de Colombia. 





mo 


9) 
Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de Hacienda.—Seccion 1.* 
Bogotá, 9 de Julio de 1829. 
Al Sr. Manuel José Hurtado. 


_Desvanecidos por la última comunica- 
cion qué ha pasado U. á.este Ministerio 


“los cargos que el Grobierno le habia he- 


que se condujo en el particular. 


cho, relativamente á su conducta en el 
convenio celebrado - con log contratistas 
del empréstito levantado en Lóndres en 
1822, por el difunto Francisco A. Zea, y 
á su intervencion en el que se contrajo 
posteriormente en la misma ciudad en 
1824, he recibido órden del Consejo de 
Ministros, 4 cuyo exámen sometió el Lt- 
BERTADOR Presidente este negocio, para 
expresar á U. quese halla satisfecho de 
su comportamiento en él, y que léjos de 
encontrar objeciones que poner á. los 
descargos dados por U., estos han des- 
truido cualquiera duda que hubiera po- 
dido formarse acerca de la rectitud con 
En con- 
secuencia, y estando cumplido el objeto 
con que fué llamado á esta capital, U. 
queda en libertad para-regresar á su do- 
micilio 4 disponer de su persona como 
mejor lo acomode. 


Un principio de justicia ha impelido al 
Consejo á tomar esta providencia, en vir- 
tud de la cual queda U. fuera de toda 
responsabilidad para con el Gobierno, y 
él mismo lo mueve á declarar á U. por 
mi conducto, para su satisfaccion, que la 
reputacion de U. queda tan bien estable- 
cida ante éste, como lo estaba al tiempo 
de encargársele las transacciones que han 
dado motivo á las explicaciones que se 
le han exijido. 


Dios guarde á U. 
Nicolas M. Tanco, 
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* REMINISORNCIAS -SOBRE LA REVO- 
LUCION, GUERRA. Y GOBIERNO DE 
LAS. REPÚBLICAS HISPANO-AMERI— 
CANAS.—PUBLICACION DELA “GA- 
CETA DE CARTAGENA, ” N.* 407, 


- Domingo, 12 de Julio de 1829, 


Pocas han sido las revoluciones de que 
no hayan nacido sistemas más Ó ménos 
perjudiciales 4 la especie humana. El 
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espíritu sistemático, dice uu filósofo, es la 
traba que más se opone al progreso de 
la razon; en efecto, no hay cosa que más 
entorpezca el desarrollo de las faculta- 
des intelectuales, que el mezquino proyec- 
to de sujetarlo todo á reglas fijas sin de- 
jar campo á la investigacion y á la expe- 
riencia, La ciencia de Gobierno en las 
nuevas Repúblicas, se ha hecho un siste- 
ma basado sobre ciertos principios, de que 
no se ha querido separar hasta ahora 
nadie, por no dar una herida al cuerpo 
de doctrinas que se ha propagado, como 
las sectas filosóficas del paganismo sin 
atender á que la ciencia de Grobierno es 
puramente exp:rimental, y que sus prin- 
cipios están fundados en diversos efec- 
tos, sujetos á la influencia de” causas 
tanto físicas como morales. 


Para desmentir la bondad de un siste- 
ma, basta solamente probar la incompa- 
tibilidad de sus principios, es decir, la 
imposibilidad de amalgamar los hombres 
con los principios que se establecen. Vea- 
mos prácticamente el resnltado del siste- 
ma en boga desde el año de 10 acá. 


Fujmos á buscar en un clima entera- . 
mente distinto una planta exótica pa- 
ra hacerla fecundar en nuestro hemis- 
ferio, sin acordarnos de la influencia mo- 
ral que allá la hacia crecer y  prospe- 
rar, es decir, costumbres, usos, uccesida- 
des y otras leyes no ménos caractorísti- 





cas de los pueblos del Norte y mucho 
más de la nacion que más ha adelantado 
prácticamente en la ciencia de Crobier- 
“no. Tomando por ejemplo á los Estados 
Unidos, Venezuela y Nueva Granada 
establecieron la forma federal como el 





Gobierno por excelencia, pero muy lue- 
go sintieron la consecuencia de su teme- 
raria osadía y como los hijos de los hom- 
bres se vieron confundidos en gu nueva 
torre de Babel. Hé aquí un sistema 
desmentido por la costosa experiencia de 
tantas víctimas y de tantos sacrificios. 


Proclamados los principios, cada pue- 
blo se creyó sujeto 4 la influencia siste- 
mática, y nadie osó contradecir las opi- 
niones que con tanta demencia se habian 
abrazado por la multitud. 41 pueblo es 
libre, todos son iguales, los magistrados 
son agentes del pueblo, la soberanía reside 
en el pueblo, todo poder viene del pueblo, 
solo el pueblo es soberano, elc., y otra in- 
finidad de proposiciones falsas Óó verda- 
deras, trastornáaron la única idea sólida 
y quizás la única verdadera, que es segu- 
ridad individual. $e divinizaron y me- 
nospreciaron las garantías. Aun mismo 
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entre los horrores de: la guerra cou los 
españoles, no se han visto atrocidades 
como las cometidas á nombre del pueblo, 
en los mismos Estados que mas se han 
pronunciado por estos principios. 


¿Cuál ha sido la suerte de la opulenta 
Méjico? Causa horror el recordar que á 
nombre de los llamados principios se ha- 
ya dado el mayor escándalo que se ha vis- 
to en América. Dos partidos (ámbos 
escudados en la soberanía del pueblo) se 
combatian de antemano y hacian preva- 
ler los derechos de que cada uno suponia 
usurpacion. El Gobierno general era 
impasible y la Constitucion apénas servia 
de broquel á cada faccion. Nunca se 
habian hecho tantos juramentos de fi- 
delidad al gobierno y de respeto al Có- 
digo fundamental como en aquella lu- 
cha. Cada estado llamó intereses nacio- 
nales 4 los do los individuos que estaban 
á su cabeza. El pueblo concluyó por 
ser víctima de los demagogos, y á nom- 
bre de los principios, Méjico fué saquea- 
da. ¿En dónde buscarémos la scberanía 
de una nacion que perece á manos do 
la multitud? ¿en dónde las garantías que 
afianzan la persona y la propiedad ? 0Oid, 
vosotrog visionarios sistemáticos, en los 
Léperos de Méjico, en los soldados de 
Santana y en los milicianos de. Oajaca. 
He aquí cómo la experiencia desmiente 
las teorías, y los pueblos recordando que 
han sido ménos desgraciados en las épo- 
cas anteriores dirán: la tiranía de la mul- 
titud es la peor de las tiranías. Hoy 
mismo se está viendo en Méjico el monu- 
mento que recuerda con dolor que los 
mejicanos han gozado de mas seguridad 
y de mas garantías en tiempo de Apoda- 
ca y de Iturbide que bajo la egida de 
gu Constitucion federal. 


Guatemala es uno de los pueblos que no 
tiene para qué recordar los desastres de 
la guerra de independencia. La suya fué 
la obra del tiempo y de las circunstan- 
cias, y ninguu pueblo ha sido más feliz 
ni más libre para consolidarse que aquel; 
poro desgraciadamente el espíritu sistemá- 
tico habia cundido en los procederes de la 
revolucion y no pudo exentarse del con- 
tagio universal. Finalmente se ha llega- 
do á constituir bajo los mismos princi- 
pios; pero ¿qué ha sido de aquel pueblo 
infeliz ? sólo queda el triste y dolorozo re- 
cuerdo de su loca temeridad, y lo que no 
han conseguido los españoles, lo ha he- 
cho ol sistema de gobierno. Devastacion, 
muerte, saco, incendio y todo género de 
crímenes se ha cometido á nombre de la 
soberanía del pueblo. 








blo? un ente miserable, sólo digno de 
lástima porque es el que sufre, y exclu- 
sivamente paciente. Sobre las ruinas de 
un partido se ha elevado otro partido; 
log corifeos se han sucedido con rapidez; 
y marchando de sepulcro en sepulcro han 
dejado sobre sus lápidas osta fatal senten- 
cia: la tiranía del pueblo es la peor de las 
tirantas. 


Parecia indudable la regeneracion do 
Buenos-Aires despues de haber desple- 
gado un espíritu nacional asombroso Con- 
tra el Brasil, y de haberse calmado, á con- 
secuencia de la guerra con el extranjero, 
las disensiones domésticas que por largo 
tiempo fueron el azote de aquella parte 
interesante del Nuevo mundo. 


Habiamos olvidado hasta la guerra Ci- 
vil de Córdova, Mendoza y Santa Fe; y 
el Paraguay por su sistema exclusivo, 
no presentaba obstáculo alguno para la 
estabilidad de un pueblo guerrero y go- 
neroso como el de Buenos-Aires; pero es 
tal la influencia del sistema, que al despe- 
jarse el horizonte político de aquel país 
cayeron por tierra todas las esperanzas. 
Era allí la soberanía del pueblo ejercida 
legalmente, nombrando sus funcionarios, 
y expresando su voluntad por medio de 
sus apoderados; pero ¿en dónde están 
las garantías ? El Coronel Lavalle hace 


- una revolucion contra el Presidente cons- 


titucional Dorrego, le persigue, le toma 
prisionero, y sin fórmula de proceso y á 
nombre del pueblo y gloria de los princt- 
pios le fusila al instante. ¡Qué acto tan 
bizarro! ¡ qué experiencia tan fatal ! ¡ qué 
leccion para la América !! Quisiéramos 
saber qué principio autorizó ú Lavalle 
para un acto que no emanó sino de la 
fuerza de que él disponia. Y si no fué 
principio sino un abuso ¿qué garantías 
cfrece una tal forma de gobierno ? 


Chile es quizás uno de los  pue- 
los que más esfuerzos ha hecho 
para constituirse; pero siempre  sujo- 


to al contagio pestilencioso, que ha in- 
festado á todos los nuevos Estados. Apé- 
nas podremos dar razon de las Constito- 
ciones que ha tenido por el número de 
revoluciones que ellas ham acarreado. 
Ya una ya otra familia se ha hecho exal- 
tar por los principios; pero no más feliz 
una que otra, todas han pagado cara y 
costogsamente la manía de prevalecer sin 
otras garantías que los principios. La so- 
beranía del pueblo chileno ha sido muy 
parecida á la de los araucanos sus vecinos, 
el partido más fuerte ha sido el suberano, 


¿Qué es el pue- | y al menor descuido otro partido se ha 
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apoderado del mando asegurándolo á 
costa de sus rivales. Citamos, para con- 
vencer á todo el mundo de esta verdad, 
la sombra de los Carreras y Vigiles, y la 
suerto ménos desgraciada de los O "Higgi- 
nes, y otros que están en sus retiros mal- 
diciendo los principios que ellos mismos 
han proclamado. 


Hay otro pueblo que todavía depone 
más contra los principios: este es Bolivia. 
Puede decirse que ningun otro ha llegado á 
conocer los beneficios de una administra- 
cion puramente constitucional como aquel, 
Abatido por la guerra, sufocado por la 
dura esclavitud que habia sufrido, la Cons- 
titucion boliviana fué para Bolivia un 
anodino que calmó muchos sufrimien- 
tos; y si hemos de dar todo el valor 
que se merece la situacion de un pue- 
blc engañosamente feliz, diremos que la 
presencia del General Sucre á la cabeza 
de la administracion era otro beneficio 
más; pero ¿qué se ha hecho de todo aquel 
megnífico aparato ? El General Sucre que 
ha hecho sucumbir tantas veces á los enc- 
migos de la patria, ¿no ha sucumbido él 
mismo bajo el peso de los principios ? 
El veucedor de Ayacucho, ¿no fué la víc- 
tima de Chuquisaca ? El ídolo de los pue- 
blos y el primer Magistrado constitucional 
¿no fué arrastrado vilmente por una ban- 
da de Cosacos ?-Bolivia ¿no pagó costosa- 
mente la falta de garavtías de su decan- 
tada Constitucion ? Véase el mensage 
del Presidevto Sucre, al despedirse de 
Bolivia; dígasele en cuanto al poder de 
que se suponía . revestido y se verá que 
ningun Gobierno, ni el mismo de Boli- 
via, ha tenido nunca garantías, y por 
consecuencia no han sido hasta ahora mas 
que redes tendidas á los pueblos para su 
ruina. Ultimamente, reintegrada la so- 
beranía del pueblo como lo quería la 
faccion peruana, proclamados los princi- 
pios, y vuelto el pueblo á sus derechos, un 
Presidente muy popular fué pasado por 


_las armes porun Corouel que estableció 


de hecho el mismo principio, que el tal 
Presidente (Blanco) había establecido 
de derecho, pasándose á log peruanos y 
volviendo las armas contra su patria: he 
allí dos principios y dos grandes yaran- 


tías : ¡qué leccion!!! 


El Perú es un pueblo que no merece 
mencionarse en la carrera política que 
hemos descrito, porque él solo atestigua la 
abnegacion de todo principio social: un 
pueblo sin buena fe, no prueba más que la 
decadencia de su moralidad, y sin cos- 
tumbres no hay nacion, ó por lo ménos no 
merece que se lo tenga por tal. Sin em- 
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bargo, descariamos saber cuáles han si- 
do las ventajas que han resultado al Pe- 
rú de tantos principios audazmente pro- 
clamados y sostenidos á costa do los pue- 
blos, cuya soberanía ha servido para en- 
corvarlos bajo un yugo ominoso. Estos 
mismos principios han bastado para inva- 
dir á Bolivia é intervenir en sus negocios 
á mano armada: los mismos se han hecho 
valer para invadir á Culombia; estos mis- 
mos, ú otros, para que mande una faccion; 
tambien hubo ó hay principios para tener 
al pueblo en una perpetua dictadura; y á 
la vez por unos mismos y tan sagrados 
principios arden en guerra tres pueblos y 
estaban en anarquía. Si Colombia ha te- 
nido la felicidad de preservarse de este 
azote, lo debeexclusivamente al presti- 
gio del LIBERTADOR, gracias 4 los fines 
y no álos principios. 

¿ Qué diremos de Colombia ? Nada es 
mas sensible para un colombiano que re- 
cordar los males de un pueblo que ha he- 
cho tantos sacrificios por su independen- 
cia y libertad ; esssensible, porque ape- 
vas deja la experiencia un pequeño inter- 
valo entre desastre y desastre, entre que- 
brantes y pérdidas. Es verdad que tu- 
vimos por cinco sñosuna Constitucion, y 
que rigió toda la República en tiempos 
difíciles; pero este mismo depone contra 
la carta, probando solamente el patrio- 
tismo de los pueblos. Ocupad: la nacion 
en dos guerras consecutivas, se miró la 
independencia como un objeio de  pre- 
ferencia ; tranquilos los pueblos, les fal- 


tuba solidez y  fijeza para  estable- 
cerse ; el pueblo buscó garantías en 
la Constitucion y no las halló; y 


cuando el Gobieruo las necesitó para 
sí propio, tampoco pudo hacerlas valer, 
porque el código era imperfecto. Todos 
saben que una Constitucion puede ser 
violada por el pueblo ó por el gobierno: 
en el primer caso necesita este de ga- 
rantías contra aquel, y viceversa en el 
segundo. listo eslo que justamente suce- 
dió en Colombia cou la Constitucion de 
Cúcuta: demasiado débil el Poder Eje- 
cutivo se veia obligado á cada paso á 
lanzarse fuera de la Constitucion; y los 
pueblos que carecian de este requisito 
contra la arbitrariedad, buscaron en las 
rebeliones la contra para el artículo 128: 
así es que pueblo y gobierno violaron 
diferentes veces, aun sin” quererlo, la 
decantada Constitucion de Cúcuta. Sin 
embargo, parece un prodigio la excep- 
cion asombrosa que presenta Colombia 
habiendo evitado los escáudulos de Mé- 
jico, Buenos Aires, Guatemala y Chile; 
pero ¿es por ventura esto virtud ó una 
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feliz casualidad? ¿se halla en la natura- 
leza de los principios esta excepcion, ó 
en el sistema opuesto? Diremos que es” 
debido á la casualidad por -la existen- 
cia milagrosa del LIBERTADOB, y al sis- 
tema opuesto, porque conforme á los 
principios no hubiera podido evitar los 
males quese han sucedido para afligir- 
nos. Diez y seis años de servicios no. 
interrumpidos en calidad siempre de Je- 
fe, han formado de BoLívar un magis- 
trado experimentado, al paso que sus he- 
chos le han grangeado la gratitud de los 
pueblos. Más de una vez ha salvado á 
Colombia, y sin él muchas veces hubié- 
ramos corrido la suerte de nuestros veci- 
nos; ha sido por lo tanto una casuali- 
dad que nos ha preservado, porque su 
existencia amenazada mil veces es la 
obra del acaso. 


La obligacion mas señalada que debe- 
mos al LIBERTADOR, cs la de habernos 
preservado de incurrir en una guerra 
A pa 

Solo obrando contra las máximas del 
sistema que combatimos habria podido 
BOLÍVAR salvar á Colombia por más de 
una vez, porque solamente en sus ma- 
nos ha hallado el pueblo garantías; y 
cuando la Constitucion caducó ¿quién 
garantizó á los pueblos y al Gobierno? 
El LIBERTADOR y solo él pudo ofrecer 
un abrazo á los que estaban prontos á 
despedazarse : se dice que en los que 
mandan no hay garantías, y que estas 
solo existen contra estos, al paso que 
solamente en Borívar hemos hallado 
seguridad, y aun mas, proteccion; gra- 
cioso contraste que destruye la proposi- 
cion contraria: un gobierno sin fuerza 
y sin vigor.no da garantías, ni las tie- 
ne cuando es atacado. 


Con todo despues de haber recibido 
mil bienes de la mano del LIBERTADOR, 
¿no hemos visto pretender sacrificarle á 
la supersticiosa idolatría de los princi- 
ptos? Cuando no fuera mas que una 
máscara con que se han cubierto tantos 
malvados ¿vo fueran tales principios pa- 
ra detestarse? ¿Seria siquiera racional 
sacrificar la mavo quo nos preserva del 
exterminio y que nos salva de la infa- 
mia? ¿no habla el corazon humano cuan- 
do se le quiere forzar á la ingratitud? 
Si hay pueblo que deba detestar el sis- 
tema de los principios por su propia 
experiencia, por conveniencia, por inte- 
res, y sobre todo por el escándalo del 
25 de Setiembre, es sin duda Colombia. 


(De la Gaceta de Cartagena, número 407.) 


esclava de la Europa. : 
- falible, porque esta inmensa revolucion - 
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* BOLÍVAR EN SU CARTA DE 13 DE JULIO 
DE 1829, PARTICULAR PARA EL MINIS- 
TRO VERGARA Y SEMIOFICIAL PARA . - 
EL GABINETE DE BOGOTÁ, MANIFIESTA 
CUÁNTA ES LA TRISTEZA DE QUE SU 
ÁNIMO SE HALLA DOMINADO POR EL 
TRISTE PORVENIR QUE SE PRESUME 
PARA COLOMBIA, —LES MANIFIESTA  — 
SUS IDEAS ACERCA DE LO QUE CON- 
VIENE QUE SE+HAGA POR EL CON- 
GRESO CONSTITUYENTE. —REPRUE- 
BA EL PENSAMIENTO DE MONAR- 
QUÍA EN COLOMBIA Y PRESENTA 
LAS RAZONES QUE HAY EN CONTRA 

75 DE. TAL, PROPORTEO As 


Carta de BoLívar para Vergara, 3 


Campo de Buijo, frente á Guayaquil 
Julio 13 de 1829, 


Al Sr. Dr. Estanislao Vergara. Qo.,-Qe. 
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Mi querido amigo ; A 

He recibido la apreciable carta de U., 3 
de 8 de Junio último, y quedo enterado A 
de cuanto¿me dice de Francia y Estados 
Unidos, y de nuestras buenas elecciones. 


en esos cantones, con todas. las demas 
reflexiones que U. mé hace con respecto 
á nuestra América. S A. 


Pienso como U.-que el continente ame- 
ricano va señalándose de una manera tan 
escandalosa que no puede ménos que 
alarmar á la Europa para sostener el ór. 
den social. : e 


Nosotros que hemos sido los más jui- 
ciosos, ve usted por qué calamidad vamos 
como vamos, y que no podemos inspirar 
confianza alguna á nadie. Me ha tenido 
tan melancó'ico estos dias la perspectiva 
de la América, que ni la caida de Lamar 
y los servicios que nos ha hecho el Perú 
en su mudanza, me han consolado; y 
ántes por el contrario han aumentado 
mi pena, porque esto nos dice claramen- 
te que el órden, la seguridad, la vida y 
todo se aleja cada vez más de esta tierra, 
condenada á destruirsc ella misma y ser 
Esto lo creo in- 


se 


no la encadena nadie, Convencido de - 
esto, soi de opinion que lo mas que se - 
puede lograr en este Congreso, es una 
lei fundamental que durará mui poco, y 
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que yo mismo tendré grande dificultad 
para sostenerla. 


Yo he dicho hasta ahora 4 UU. sí, sí, 
á todo cuanto me han propuesto, sin 
atreverme 4 dar mi opinion verdadera, 
temiendo que interceptaran mis cartas y 
se proevalieran de ellas para hacer guerra 
al mismo gobierno y alarmar la multitud 
contra el Consejo. 


Mi opinion es vieja, y por lo mismo 
creo haberla meditado mucho. 


Primero: no pudiendo yo. continuar 
por mucho tiempo á la cabeza del go- 
bierno, luego que yo falte, el país se 
dividirá en medio de la guerra civil y de 
los desórdenes más espantosos. 


Segundo : para impedir daños tan ho- 
rribles, que necesariamente deben suce- 
der ántes de diez años, es preferible di- 
vidir el psuís con legalidad, en paz y 
buena armonvía. 


Tercero : silos Representantes del pue- 
blo en Congreso juzgan que esta provi- 
dencia será bien aceptada por este, de- 
ben verificarlo lisa y llanamente, decla- 
rando al mismo tiempo todo lo que es 
concerniente á los intereses y derechos 
COMunes. 


Cuarto : en el caso de que los Represen- 
tantes no se juzguen bastantemente au- 
torizados para dar un paso tan importan- 
te, podrán mandar pedir el dictámen de 
los Colegios electorales de Colombia, pa- 
ra que estos digan cuál es su voluntad y 
gus deseos; y conforme á ellos, dar á Co- 
lombia un Gobierno. 


Quinto : no pudiéndose adoptar ningu- 
na de estas medidas, porque el Congre- 
so se oponga á ellas, en este cxtremo so- 
lamente debe pensarse en un gobierno 
vitalicio, como el de Bolivía ; con un se- 
nado hereditario como el que propuse en 
Guayana. Esto es todo cuanto podemos 
hacer para consultar la estabilidad del 
Gobierno, estabilidad que yo juzgo qui- 
mérica entre Venezuela y Nueva Grana- 
da, porque en ámbos países existen anti- 
patías que no se pueden vencer. El 
partido de Páez y el de Santander están 
en este punto completamente de acuer- 
do, aunque el resto del puís se oponga á 
estas ideas. 0 


El pensamiento de una monarquía ex- 
tranjera para sucederme en el mando, 
por ventajoso que fuera en sus resulta- 
dos, veo mil inconvenientes para 'Conse- 
guirlo, 


TOMO XIII 4 


_. 


Primero : ningun príncipe extrangero 
admitirá por patrimonio un principado 
anárquico y sin garantías. 


Segundo : Las deudas nacionales y la 
pobreza del país no ofrecen medios pa- 
ra mantener un príncipe y una Corte mi- 
serablemente. 


Tercero : las clases inferiores se alar- 
maráb, temiendo los efectos de la aristo- 
cracia y de la desigualdad. 


Y cuarto: los Generales y ambiciosos 
de todas condiciones no podrán soportar 
la idea de verse privados del mando su- 
premo. 


No he. hablado de los inconvenientes 
europeos, porque pudiera darse el caso 
que nolos hubiera, suponiendo siempre 
una rara combinacion de circunstancias 
felices. 


En cuanto á mí, U. debe suponerme 
causado de servir y fatigado por tantas 
ingratitudes y crímenes que se cometen 
diariamente contra mí. U. vió el caso 
extremo en que me colocó la Gran Con- 
vencion, de dejar sacrificar el país, ó de 
salvarlo á mi costa. El artículo de que 
U. me habla, el más favorable que se 
ha podido escribir á mi honor, única- 
mente dice: que mi usurpación es dicho- 
sa y cívica. Yo usurpador! una usurpa- 
cion cometida por mí? Mi amigo, esto 
es horrible: yo no puedo soportar esta 
idea ; y el horror que me causa es tal, 
que prefiero la ruina de Colombia á oir- 
me llamar con este epíteto. , U. dirá que 
despues no será lo mismo. Replico : 
que no pudiendo nuestro país, ni la li- 
bertad, ni la esclavitud, mil revolucio- 
nes harán” necesarias mil usurpaciones. 
Esto es un hecho, miamigo: y tómese por 
donde se quiera, los sucesos del año 28 
han decidido de mi suerte. 


U. verá por la Secretaría general lo 
que escribe el Gobierno del Perú, man- 
daudo entregar la plaza de Guayaquil 
por medio de un armisticio que ya debe 
haberse concluido, y deba traerlo el par- 

2 
lamentario de guerra, de hoy á mañana. 
O 


Advertiré 4 U. de paso que si UU. 
adoptan la medida que he indicado 
ántes, de establecer un gobierno particu- 
lar para cada seccion, UU. aseguran su 
suerte de una manera irrevocable. Sin 
duda alguna UU. se pondrán á la cabeza 
de la opinion pública, yaun mis enemi- 
gos mismos los considerarán á UU. como 
los verdaderos salvadores. Mis amigos 
gon inmensos, y los de Santander casi 
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son imperceptibles : ligándose UU. para 
este fin, ahogan al otro y le quitan las 
armas de que se está valiendo. Deben 
UU. contar para afirmar este plan, con 
todos los Generales adictos á mí, inclu- 
sive los venezolanos, porque yo sé muy 
bien cuáles son sus ideas, y siempre pre- 
ferirán el partido más sano. Desde lue- 
go creo que Santander no debe componer 
por ahora parte de este Gobierno, pues 
sus enemigos son muchos en todas par- 
tes, y los medios que puede emplear para 
destruirlos serán muy criminales, y por 
lo mismo dañosos. Si UU. adoptan este 
partido, y se oponen desde luego á San- 
tander, cuenten UU, con el Sur, pues 
el General Sucre, Flóres, el ejército y 
todas las personas pudientes de este país, 
preferirán estar ligados á UU., que di- 
vidirse, porque conocen muy bien que 
solos están expuestos con el Perú á cuan- 
to quiera aquel país; y Pasto, por el 
Norte, es un peligro horrible. 


Ruego á U. que muestre esta carta á 
los Sres. Ministros para que la mediten 
y decidan lo que tengan por conveniente, 


Un país que está pendiente de la yida 
de un hombre, corre tanto riesgo, como 


silo jugaran todos los dias á la suerte de : 


los dados. 1 si este hombre ha sufrido 
mucho durante veinte años, tiene muchos 
enemigos que lo quieran destruir, está 
fastidiado del servicio público, y lo abo- 
rrece mortalmente ; entónces la dificultad 
de mantener este estado, se multiplica 
hasta lo infinito. Esta es la verdad, mi 
querido amigo, y créame U. sobre mi 
palabra. Yo no quiero engañar á UU., 
ni perderme 'yo, no puedo más; y este 
sentimiento me lo dice mi corazon cien 
veces por dia. Póngase U. en mi lugar 
para que me pueda excusar, y-penétrese 
U. bien de su posicion para que conozca 
que lo que digo es cierto. Ambos nece- 
sitamog de tomar un partido. UU. el 
suyo, yo el mio. Con esta medida queda- 
remos todos bien, ó al ménos ménos mal. 


Quedo de U, de corazon, 
BOLÍVAR. 
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EL LIBERTADOR - LLAMA AL GENE- 
RAL JOSÉ MARÍA CÓRDOVA PARA 
SERVIR EL» MINISTERIO DE GUE- 

RRA DE COLOMBIA. 


- 


Decreto del. LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
£C., €C., ÚC. 


Habiendo transcurrido el término de la 
licencia que se concedió al Ministro de 
Estado y del Despacho de Mariña, bene- 
mérito General de Division Cárlos Sou- 
-blette, cuyo Despacho ha estado reunido 
accidentalmente al de Guerra, y no pudien- 
do retenórsele este destino incompatible 
con el que actualmente desempeña en 
Vevezuela ; 


Decreto: 


Art. úvico. El benemérito General 
de Division José María Córdova se encar- 
gará del Ministerio de Estado en el De- 
partamento de Marina. 


El Secretario general queda -encarga- 
do de comunicar este decreto á quienes 
corresponda. 


Dado en el cuartel general de Buijo, á 
13 de Julio de 1829.—19,* 


Simon BoLÍVvAR. 


A NA 
José D. Espinar. 
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EL MINISTRO DE GUERRA Y MARINA 
-DE COLOMBIA SE MANIFIESTA SATIS- 
FEOHO POR EL ESTADO Y BUENAS CON- 
DICIONES DE LA FRAGATA DE GUE- 

RRA “CUNDINAMARCA.” - 


— 


Oficio del Ministro de Guerra, 
República de Colombia. 
Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de Marins.—Seccion 2,* A 


Bogotá, á 14 de Julio de 1829,—19. 
-—Número 4.2 


Al Sr. General Prefecto del Distrito 
del Magdalena. 


Con la nota de US. del próximo Ju- 
nio, número 48, que es la primera de 
las que incluye el índice de la misma 
fecha, en que viene hasta el número 
| 15 inclusive, he recibido el estado de 
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lá “Cundinamarca” que US. me acompa- 
ña á ella, cuya lectura y exámen no 
me ha dejado que desear; pues él es 
á la vez, estado 6 inventario del mismo 
buque, y da una idea exacta del esta- 
do militar y marinero en que ha sali- 
do la fragata “Cundinamarca,” tan 
ventajoso á aquella, cuanto que puede 
decirse sin jactancia, que el buque no 
hubiera podido salir de ninguno de los 
puertos de Europa en mejor estado mi- 
- litar y marinero: él ha llenado de tal 
modo los deseos que me animaban por 
el perfecto equipo y armamento de este 
buque, que me veo en la necesidad de 
pasar una copia íntegra de él 4 S. E. 
el LIBERTADOR, para que impuesto por 
exámen de todas las dificultades que ha 
debido US. superar para hacer salir la 
“Cundinamarca” al mar en el estado 
en que lo ha verificado, se sirva apro- 
bar las expresivas gracias, que á su nonm- 
bre presento á US. por la muy eficaz 
y activa cooperacion con que ha con- 
tribuido al completo y satisfactorio 
armamento de este buque. 


Sírvase US. pues, hacerlo conocer así 
tambien al Sr. Comandante interino de 
.ese Apostadero de marina, á quien ha 
_Ccabido igualmente gran parte de las ex- 
presiones de gratitud nacional, que el 
Consejo de gobierno por mi órgano pre- 
senta á US. y á aquel jefe, por la sa- 
lida de la “Cundinamarca” en el respe- 


table pié en que lo ha verificado, como 


uno de los buques elegidos por el ge- 
bierno, para formar la escuadra colom- 
biana destinada al Pacífico, Ó á asegurar 
una paz permanente entre Colombia y 
el Perú, Ó arrancársela á este gobierno 
despues de haber reivindicado el honor 


del de Colombia. * 


Dígolo todo 4 US. de órden del go- 
bierno para su inteligencia y mas com- 
pleta satisfaccion. 


Dios guardo 4 US. 
Rafael Urdaneta. 


4245, 


ENTRE LOS COMISIONADOS DEL LI- 
BERTADOR DE COLOMBIA, PERÚ Y 
BOLIVIA Y EL GENERAL EN JEFE 
DE LAS TROPAS PERUANAS, SE 
ACUERDA UN ARMISTICIO DE 60 DIAS 

PARA TRATAR. 





— 


Armisticio. 
vepública de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LrIbEr- 
TADOR. 


Cuartel general en Buijo, 4 15 de Julio 

de 1829.19. 

Al Excmo. Sr. Ministro de 
el Despacho de la Guerra. 


Estado en 


Excmo. Sr. : 


Tengo la honra de acompañar á V. E. 
copia del convenio de armisticio cele- 
brado en Pinuraá 10 de los corrientes, 
entre los Comisionados de S. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente, y el Ilustrísimo 
Sr. Gran Mariscal D. Agustin Gamarra, 
General en Jefe del Ejército del Perú: 
y habiendo sido ratificado por ámbos co- 
mitentes será verificado en todas sus par- 
tez, 


Me cs satisfactorio participar al Con- 
sejo de Ministros por el conducto de V. E. 


¡ que el Departamento y plaza de Guaya- 
' quil van á ser reintegrados á la Repúbli- 


ca de Colombia. 
Dios guarde 4 V. E. 
José D. Espinar. 


En el cuartel general de Pinra, 4los 
10 dias del mes de Julio de 1829 años: 
reunidos el Sr. Coronel Antonio de la 
Guerra, Comisionado por $. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente de la República de 
Culombia y el Teniente Coronel D. Juan 
Agustin Lira,por parte del Ilustrísimo Sr. 
Gran Mariscal, General en jefo del Ejér- 
cito de la República peruana, D. Agus- 
tin Gamarra, con el objeto de celebrar 
un armisticio, durante el cuel puedan 
entenderse francamente los supremos Go- 
biernos de ámbas Repúblicas, para arri- 
bar á un tratado definitivo de paz, die- 
ron principio al desempeño de su comi- 
sion, por manifestar y Cangear sus cro- 
denciales; y en consecuencia, procedieron 
á acordar los artículos siguientes: 


1,2 Queda acordado “y convenido 
formal armisticio, por el término de se- 
senta dias, y suspendidas de hecho las 
hostilidades de mar y tierra desde el 
dia de su ratificacion. 

2,2 El Departamento de Guayaquil y 
su plaza, se entregarán á disposicion del 
Gobierno de Colombia, en el término de 
geis dias, que deben correr y contarse 
desde el instaunte que llegue este documen - 


un 


O 


to 4 poder del Sr. General, Comandante 
General de la Division peruana que la 
guarnece, ratificado que sea por $. E. el 
LIBERTADOR Presidente de aquella Repú- 
blica. 


3.2 El bloqueo dela costa meridional 
de Colombia queda suspenso, desde el 
propio dia de la ratificacion, y por el 
mismo tiempo del armisticio, durante el 
cual no podrán aumentarse las fuerzas de 
ámbos Ejércitos por mar ni por tierra; 
pero los buques de guerra de Colombia 
que están al llegar del Atlántico, podrán 
entrar en cualquiera de los puertos de su 
República en el Pacífico, con tal que no 
sea en el de la ciudad de Guayaquil. 


4, Continuarán en depósito, para en- 
tregarse religiozamente á la nacion co- 
lombiana, todos sus buques, lanchas, en- 
geres y demas artículos de guerra, cons- 
tantes de su respectivo inventario, tan 
luego como se haya ratificado el próximo 
tratado definitivo de paz, y por ningun 
caso se podrá hacer uso hostil de ellos. 


5. Una Comision diplomática, nom- 
brada por ámbos Gobiernos, se ocupará á 
la brevedad posible, de concluir las ne- 
gociaciones de paz, dentro del término 
prefijado en el artículo 1.2 el que podrá 
prorogarse 4 indicacion de ésta por el tiem- 
po que le sea indispensable, para la con- 
- Clusion de sus trabajos. 


6.2 Se devolverán inmediatamente al 
ejército peruano todos los enfermos que 
quedaron en los hospitales de Giron y se 
encuentran existentes enrolados en las fi- 
las del de Colombia, reduciendo 4 un de- 
pósito todos los prisioneros de la jornada 
de Tarqui, 4 cuyo efecto pasará un ofi- 
cial con las listas correspondientes á re- 
cojer aquellos, y ver el cumplimiento del 
segundo extremo de este artículo, 


7,2 Habiéndose tocado por el Sr. Co- 
misionado del Perú, el punto de los mo- 
numentos que se mandaron erigir, á con- 
secuencia del suceso del Portete de Tar- 
qui, expuso el Sr. Coronel Comisionado 
de Colombia, estar fuera del círculo de 
gu comision arreglar este asunto, por 
considerarlo materia de la Comision di- 
plomática, de que se ha hablado en el 
artículo 5.” asegurando sí, que su Repú- 
blica y S. E. el LIBERTADOR Presidente 
están animados de los más cordiales sen- 
timientos para con la del Perú, 


8,2 Las presas que se hiciesen por los 
buques de guerra, Ó corsarios de ámbas 
Repúblicas durante el tiempo del armisti- 
cio, que debe correr para ellos desde el 


dia de la ratificacion, serán religiosa- 
mente devueltas á quienes pertenezcan. 


9.2 Las hostilidades marítimas no po- 
drán romperse hasta pasados cincuenta 
dias, en que se declare nuevamente la 
continuacion de la guerra. 


10. Si S. E. el LiBerTADOR Presi- 
dente no tuviese á bien ratificar este con- 
venio, empezarán nuevamente las hostili- 
dades entre ámbos ejércitos, á los ocho 
dias contados desde el de su reproba- 
cion. 


11. El Tllmo. Sr. Gran Mariscal Don 
Agustin Cramarra, que se halla presente 
en este Cuartel general, será servido ex- 
pedir su ratificacion, ó disenso en el tér- 
mino de tres horas, y por $S. E. el Ltr- 


BERTADOR Presidente en igual término, 


despues que haya llegado á sus manos. 


12. Se sacarán cuatro “ejemplares de 
este documento, de log que cada parte 
tomará dos igualmente ratificados, ó di- 
sentidos, cangeándolos en la plaza de 
Guayaquil, si merecen la aprobacion do 
S. E. 


Con lo cual, y habiendo quedado con- 
formes en los artículos estipulados, fir- 
maron á las cinco de la tarde del día de 
la fecha. 


Juan Agustin Lira.—Antonto de la 
Guerra. ; 


Cuartel general on Pinra, Julio 10 de 
1829. : 


Aprucbo y ratifico solemuemente este 
tratado ; y de conformidad con las indi- 
caciones que me hace el Sr. Secretario 
general de S, E. el LIBERTADOR Prosi- 
dente de la República de Colombia, en 
nota de 25 de Junio último, se suspenden 
desde este momento las hostilidades ma- 
rítimas y terrestres de las fuerzas de mi 
mando. : 


Agustin Gamarra. —José Maruri de la 
Cuba, Secretario. 


Cuartel general en Buijo, 4 15 de Ju- 
lio de 1829. 


Apruebo y ratifico estecconvenlo. 
BoLívar. 
El Secrefario general, 


José D,. Espinar, 








“% 
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* EL GENEBAL SANTACRUZ COMO 
LLAMADO AL MANDO SUPREMO DE 
BOLIVIA, ORGANIZA UN GOBIERNO 
PROVISORIO PARA LA REPÚBLICA 

EN 16 DE JULIO DE 1829. 


Decreto de Santacruz. 


Andres Santacruz, (Eran Mariscal Pre- 
sidente de la República boliviana; 


Considerando : 


1.2 Que la República se halla desorga- 
nizada en todos sus ramos, por las repeti- 
das crueles convulsiones que ha sufrido: 


2.2 Que sus ciudadanos, se encontra- 
ban desunidos, las autoridados sin respeto 
y las leyes sin vigor: 


3. Que el curso del tiempo ha demos- 
trado que, son inadaptables algunas de sus 
leyes, perjudiciales otras y la urgente ne- 
—cesidad de modificar muchas : 


4, Que terminado el Constituyente, 
suspensa la reunion de las Cámaras cons- 
titucionales, disuelta la convencional, han 
sido consiguientes el desórden de la Repú- 
blica y la confusion en la validez de los 
mismos Cuerpos: 


5,9 Que la patria en sus grandes con- 

flictos me ha llamado por el voto unifor- 
me de los pueblos, para que la salve de la 
ruina que de cerca, la amenazaba : 


6.2 Quela misma Constitucion ha sido 
alterada en muchas de sus partes; que 
hay un clamor contra lo vitalicio é irres- 
ponsable ; que el poder electoral está en 
suspenso desde la eleccion de los con- 
vencionales : 7 


7.2 Que los empleos últimamente da- 
dogs, solo han sido interinos, que muchos 
no se han provisto por creerse esencial 
la propiedad ; que tanto lo uno como lo 
otro, es en extremo. nocivo al servicio 
público ; 


8.2 Que el primer deber, la principal 
ley y el objeto de todos los conatos del 
Gobierno, debe ser la galvacion de la 
afligida patria, ante todo; 


Declaro y decreto : 


Art, 1,2 La religion católica que pro- 
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fesa la nacion, la independencia, la liber- 
tad del Estado son sagradas, y el Go- 
bierno las sostendrá, conservará y prote- 
gerá con todos sus esfuerzos. 


2.2 El Gobierno respetará, y protegerá 
con igual religiosidad los principios fun- 
damentales del sistema representativo, la 
propiedad, seguridad y libertad de todo 
boliviano con todos los demas derechos 
del hombre. 


3.2 El Gobierno hará las reformas, 6 
alteraciones que el estado del país, y el 
convencimiento práctico de la inconve- 
niencia de muchas de las leyes, le obli- 

uen á hacer en alguna ó algunas de 
ellas, quedando sujetas al exámen y apro- 
bacion de la primera Representacion na- 
cional que se reuna. 


4,2 El Presidente se declara temporal 
responsable ante la opinion pública, la 
nacion, y la legítima Representacion, á 
quien dará cuenta motivada de todos 
los actos de su conducta, tan luego coma 
las circunstancias permitan reunirla. 


5.2. Los destinos y empleos, que des: 
de esta fecha se proveyeren, se reputa- 
rán propietarios, como cmanados de un 
Gobierno llamado por el voto unánime 
de todos los pueblos. 


6.2 El Ministro de Estado del Dospa- 
cho del Interior queda encargado de la 
ejecucion de este decreto; y lo hará 
imprimir, publicar y circular. 

Dado, firmado y refrendado por los Mi- 
nistros de Estado del Despacho del Inte- 
rior y lelaciones Exteriores y del Despa- 
cho de Hacienda, únicos en ejercicio : 
en el Palacio de Gobierno en La Paz do 
Ayacucho, á 16 de Julio de 1829. 


Andres Santacruz. 
El Ministro del Interior, 
Mariano Enrique Calvo. 
El Mivistro de Hacienda, 


José María Lara. 


4247. 


POR VIRTUD DE LOS NUEVOS TRATA- 
DOS DE ARMISTICIO DE 10 DE JULIO 
DE 1829 EN PIURA, LA PLAZA DE 
GUAYAQUIL SE EVACUA POR LAS 
TROPAS (PERUANAS, Y LA OCUPAN 

LAS COLOMBIANAS. 
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Oficio del Estado Mayor General. 
República de Colombia. 


Estado Mayor General de S. E. el Lt- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Buijo, á 21 de Julio 
de 1829. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en el 
Despacho de la Guerra. 


ln virtud de los nuevos tratados de ar- 
misticio; celebrados el 10 del corriente 
en Piura, porlos Comisionados de am- 
bos ejércitos, ha sido evacuada uyer por 
las tropas peruanas la plaza de Guayaquil, 
y ocupada el mismo dia por las nuestras, 


Hoy se traslada á ella S. E. el Lrrex- 
TADOR, y de su órden tengo el honor de 
decirlo á V. E. para su conocimiento y 
el del Consejo de Ministros. 


Dios guarde á Y, E, 
T. CO. Mosquera. 


4248. 


PARA MAS GARANTÍA EN FAVOR DR 
LOS ENCAUSADOS POR CONSPIRA- 
CION, SE DISPONE QUE CUANDO LOS 
JUECES SE SEPAREN DEL DICTÁMEN 
DEL ASESOR NO SENTENCIEN POR sÍ 
SOLOS SINO QUE CONSULTEN LA COR- 

TE MILITAR CON EL PROCESO. 


Oficio circular 4 los Departamentos. 


República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de la Guerra. 


Julio 21 de 1829, 


AlSr. Comandante general del Depar- 
tamento de.... 


Bogotá, 


Como puedon ocurrir muchos casos 
en que las autoridades á quienes corres- 
ponde el conocimiento de las causas con- 
tra traidores y conspiradores, segun lo 
prevenido en el decreto de 20 de Fe- 
brero de 1828, se separen del dictámen 
del auditor ó asesor; el Consejo de go- 
bierno ha tenido á bien disponer en ob- 
servancia de las resoluciones vigentes, 
que cuando así suceda, no puedan di- 
chas autoridades pronunciar sentencias 
por sí solas, sino que deben ocurrir á la 


A al 
¡ alta corte militar cou remision del proc2- 


Í 
| que hayan tenido para ello, á fin de que 
este tribunal consulte al supremo gobier- 
| 
han declarado como militares. 

Dios guarde á US. 


Rafael Urdaneta. 


4949. * 


EL GENERAL PÁEZ ESCRIBE Á BOLÍVAR 
DESDE MAIQUETÍA, EN 22 DE JULIO 
DE 1829, CON EL COMANDANTE JOSÉ 
AUSTRIA; Y LE TRATA £N SU NOTA, 
Y Á LA VOZ DEL COMISIONADO, 
SOBRE LAS REFORMAS DEL SISTEMA 
DE GOBIERNO PARA COLOMBIA. 





Carta de Páez para BOLÍVAR. 


- 


'; no la determinacion que convenga dictar, 
en virtud de que las causas indicadas se 





¡so original, expresando log fundamentos 


A S. E. el LigerrTaDor Presidente, Go- 


neral SIMON BOLÍVAR. 
Maiquetía, Julio 22 de 1829. 
Mi querido General y amigo : * 


despues de mi vuelta del Apure he es- 


crito á U. sobre todoslog puntos que me 


han ocurrido diguos de su consideracion, 
y que pueden conducir al acierto en sus 
deliberaciones : estas que han sido siem-- 


pre para mí un precepto inviolable y la 


norma de mis acciones, me conducen ”' 
uhora con mas razon que nunca á recibir 
de U. las órdenes á que deba ceñirme - 
como el único norte que guia el rumbo de 
la nave política en medio del conflicto 
que presenta el sentir de algunas personas 
respetables y «amigas, y las observacio- 
nes que he hecho así en las comunica: 
ciones de U. como en la opinion de los 


pueblos; mas como los resultados son de 


la mayor trascendencia y gravedad, yo 

no mo separaré un punto de la resolucion 
de U. y para obtenerla con la prontitud - 
y seguridad necesarias he creido conve- 
niente enviar al Comandante José-Aus- 
tria, conductor de esta, quien á la “voz 
podrá hacerle todas las explicaciones que 


no es fácil sujetar á la pluma, limitándo- 


3 


me á algunas indicaciones. 


Yo he recibido carta del General Ur- 3 


En todos los correos que han salido 
daneta en que me informa de la opinion - 





: 


ES 





em que está así él como las personas mas 


. notables del Centro sobre las reformas 


del sistema de gobierno, y ha exigido de 
.mí le manifieste mi sentir. La sinceri- 
dad de mi carácter, la verdadera amistad 
que profeso á U. y el interes que tomo 


riamente sobre esta árdua cuestion que 
de cualquier modo que se considere es 
vital para Colombia, porque de ella par- 
ten como de su centro todos los demas 
ramos de la administracion pública que 
forman, Ó un monstruo que por sí mis- 
mo se destruya, Óó un sér moral que mar- 


chando en armonía con sus propios ele- 


mentos haga la felicidad general. Yo he 
recurrido á las cartas de U., especial- 
mente á la en que me encargó dieso á 
los pucblos un manifiesto enérgico para 
desmentir las calumnias con que se lusti- 
maba su nombre, yen la que me habla 
sobre que se diesen á los diputados las 
Instrucciones que fuesem de la voluntad 


general. Jin ellas hallé que U. no está 


por otra forma que la de un gobierno li 
beral, pero firme y vigoroso, capaz de 
destruir la anarquía para siempre, recha- 
zando como agena de la opinion pública 
la federacion y Ja monarquía. Con estos 
datos dije al General Urdaneta franca- 
mente lo que U. verá por la copia que le 
acompaño, y aunque en su contestacion 
me expresa quedar en todo de acuerdo 
conmigo, por el General Ibarra eu- 
tiendo que U. ha escrito así á él 
como á Urdaneta, coincidiendo con 
las opiniones que ántes le habian 
ellos manifestado, y la perplejidad en 
cuanto al sentir de U. ha ocupado el lu- 
gar de mi certeza. U. sabe mi querido 
General, que mi deseo es acertar, y estoy 
seguro que U. no puede guiarme por otra 
senda que la que conduzca al bien gene- 
ral de Colombia. Esta placentera idea 
hace nacer en mí la sinceridad que forma 
esencialmente mi carácter para hablar á 
UÚ. con mi corazon sin poder ¡jamas dis- 
frazar la verdad, y como en estas mato- 
rias no puede perderse un momento, es: 
pero que U. resuelva una cuestion que 
solo su voz puede sellar, seguro de mi 
invariablo adhesion á U., que.como 
Ip ioieniado contaré siempre á eu 
ado. 


La "eficacia de Austria y la puntuali- 
dad con que ha desempeñado sus comi- 
siones me dejan tranquilo en cuanto á la 


prontitud y demas que exije la pru- 


dencia. 


Adios le dice su mas fiel amigo y 


- por su gloria, me han hecho meditar se- | 
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| obediente servidor que le ama de todo co- 
| razon, 


José A. Púecz. 


4250 
* ERVACUADA LA PLAZA Y CIUDAD 
DE GUAYAQUIL POR LAS FUERZAS 


PERUANAS, FUÉ OCUPADA POR LAS 
COLOMBIANAS Y FL LIBERTADOR 
PRESIDENTE DE COLOMBIA. 


Comunicaciones del E, M. General y de la 
Segretaría general del LIBERTADOR. 


República de Colombia. 


Estado Mayor General de S. E. el Lt- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Buijo, á 21 de Julio 
do 1829. 


Al Excmo. Sr. Mivistro de Estado en el 
Despacho de la Guerra. 


En virtud de los nuevos tratados de ar- 
misticio, celebrados el 10 del corriente 
en Piura, por los Comisionados de ámbos 
ejércitos, ha sido evacuada ayer por las 
tropas peruanas la plaza de Guayaquil, y 
ocupada el mismo dia por las nuestras, 


Hoy se traslada á olla 5. E. el Librr- 
TADOR, y de su órden tengo el honor de 
decirlo á V. E, para su conocimiento y 
el del Consejo de Ministros. 

Dios guarde á V. E. 

Tomas Cipriano Mosquera. 








topública de Colombia. 


Estado Mayor General do S. E. el Li- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Guayaquil, 422 de 
Julio de 1829. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en el, 
Despacho de la Guerra. 


Ayor.tuvs el honor de comunicar á 
V. E. la ocupacion de esta plaza por nucs- 
tras tropas, en virtud del armisticio y 
convenio celebrado en Piura el 10 del 
corriente. Una diputacion de la Muni- 
cipalidad que fué hasta el campo de Bui- 
jo á felicitar 4 S. E. 4 nombre del pue- 
blo de Guayaquil, con “algunos cindada- 


hos y extranjeros de 
acompañió 4-8. E, desde aquel cuartel 
general hasta esta plaza, donde entró á 
las cuatro de la tarde, en medio de las 

' uclamaciones más sinceras de un patrio- 
tismo puro que anima al vecindario. Por 
la noche una orquesta de música é ilu- 
minacion general hacian distinguir el 
gezo de este pueblo, que habia permane- 
cido en luto desde que la escuadra pe- 
ruana invadió el país. Los ciudadanos 
de todas clases, "y las damas de la ciu- 
dad, todos han manifestado de un modo 
indudable el placer que les causa haber- 
se reintegrado esta parte del territorio 
colombiano á su nacion. 


Hoy ha sido nombrado Prefecto, Co- 
mandante general, el Sr. General de Di- 
vision Juan José Flóres, y despues de 
una misa de accion de gracias, que hizo 
celebrar la Municipalidad en la Iglesia 
matriz, han cumplimentado de nuevo á 
S. E. el LIBERTADOR todas las autorida- 
des locales, quedándome por tanto el ho- 
nor de comunicar al Consejo de Minis- 
tros esta noticia por el respetable conduc- 
to de V. E. para su satisfaccion y cono- 
cimiento. 


Dios guarde á V. E, 
El Jefe, 7. C. Mosquera. 


este comercio, 
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EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR Y EL JEFE DE ESTADO MA- 
YOR GENERAL COMUNICAN AL GABI- 
NETE DE BOGOTÁ LA ENTRADA DEL 
LIBERTADOR Á GUAYAQUIL Y EL 
NOMBRAMIENTO HECHO PARA COMAN- 
DANTE GENERAL DEL DEPARTAMENTO. 


Oficio del Secretario general. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LIBER- 
TADOR. 


Cuartel general en Guayaquil, á 22 


de Julio de 1829. 
Al Excelentísimo Sr. Ministro de Es- 
tado del Despacho de la Guerra. 
Excelentísimo Sr.: 


Como dije á V. E. en comunicacion 
del'17, número 91, esta ciudad ha sido 
sucesivamente ocupada por nuestras 


armas desde áutes de ayer. Ayer entró 


en ella S, E. el LIBERTADOR Presiden- 


te. Hoy ha sido nombrado Comandan-= 


te general del Departamento el benemé- 
rito Sr. General de Division Juan José 
Flóres. Los cuerpos del Ejército han 
marchado á ocupar diferentes acantona- 
mientos, Será preciso crearlo todo por- 
que nada existe de lo que fué. 


Dios guarde á V. E. 


José D. Espinar. 
4252. 


* EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
PERUANA CONTESTANDO AL PRESI- 
DENTE DE BOLIVIA SU NOTA DE27 
DE JUNIO DE 1829,S0OBRE MEDIACION 
PARA TERMINAR LA GUERRA CON 
COLOMBIA, LE MANIFIESTA QUE EL 
RESTABLECIMIENTO DE LA PAZ EN- 
TRE DOS PUEBLOS HERMANOS ES EL 

VOTO DE LOS PERUANOS. 


Contestación del General Lafuente. 


Al Excmo. Sr. Gran Mariscal Presidente 
de la República boliviana, Don Andres 
Santacruz. 


Excmo. Sr. : 


Muy lisonjero debe ser para todos los 
amigos del órden, el saber que V. E. está 
presidiendo al primer pueblo americano 


que pronunció su resolucion de emanci- . 


parse del dominio éspañol; pero nadie - 
nos excederá en la complacencia de ver. 
regida á nuestra querida hermana Bolivia, 

por un magistrado de su corazon, á quien 

el Perú profesa un profundo reconoci- 

miento por sus inapreciables servicios. 


Ligado el Perú á Bolivia por los afec- 
tuosos vínculos de la fraternidad, 7 por 
su gratitud al ilustre Jefe que la dirige, 
debe V. E. reposar en la seguridad de que 


los ciudadanos de ámbos Estados se esme- 
rarán en estrechar sus relaciones de bue= 
na inteligencia y recíproca armonía, espe- 
cialmente cuando sus respectivos Gobier= 
nos están animados de los nobles y gene- 
rosos sentimientos que manifiesta V. E. - 
en su respetable carta do 27 del pasado. - 


Boliyia y el Perú, que han sufrido alo 


ternativamente el desapiadado furor de 
las facciones, se hallan comprometidos 
igualmente en el resultado de una lucha 
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—Tratricida, que, si es hoy el escándalo del 
mundo, va á convertirse muy pronto en 
un manantial inagotable de quietud y 
prosperidad para la América entera, por 
un tratado de paz entre el Perú y Colom- 
bia, celebrado bajo de estipulaciones jus- 
tas y honrosas. 


Despues de haber dado irrefragables 
pruobas del dolor que me causará siem- 
pre recordar el empeño temerario con que 
el Perú y Colombia sé han despedazado 
en esta ominosa contienda, despues de ha- 
ber empleado todos los medios que el de- 
ber yla humanidad me franquean para 
suspender sus estragos, me es altamente 
satisfactorio contestar á V. E. que el res- 
tablecimiento de la paz es el voto general 
del pueblo peruano, y el asunto que ab- 
sorbe toda mi atencion. 


Lleno de los más ardientes deseos por 
la felicidad de Bolivia, reitero 4 V. E. 
las protestas de mi leal amistad y perfecta 
consideracion. 


Dada en la casa de Gobierno en Lima, 
424 de Julio de 1829. 


Antonio Gutiérrez de Lafuente. 
El Ministro de Relaciones Exteriores, 


Mariano Álvares. 
4253. 


MISION DEL CORONEL DEMARQUET 
“CERCA DEL GOBIERNO . DEL PERÚ 
COMO COMISIONADO DEL LIBERTA- 
A DOR. 


Oficio del Coronel Demarquet. 
Sr. Ministro: 


Habiendo llegado en este momento á 
eate puerto, mi primer cuidado es tener 
la honra de anunciarlo á US. y remitirle 
original mi pasaporte. Este documento 
instruirá 4 US. que S. E. el LIBERTADOR 
Presidente de Colombia, me envia con 
el agradable encargo de presentar al Su- 
premo Gobierno dél Perú, por el digno 
intermedio de US., unas comunicaciones 
que S. E. le dirige, para cuyo desempe- 
ño me tomo la libertad de rogar á US. 
tenga á bien expedirme el permiso co- 
rrespondiente. - 


Tengo el honor de ser con la más res- 
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petuosa y distinguida consideracion de 
US., Sr. Ministro, muy obediente servi- 
dor, ñ 


Demarquet. 


A bordo de la goleta de guerra perua- 
na Arequipeña, fondeada en el puerto 
del Callao, 425 de Julio de 1829.—19." 


Al Honorable Sr. Ministro del Gobier- 
no y del Despacho de Relaciones Ex- 
teriores del Perú. 4 


Contestacion. 


Casa del Supremo Gobierno en Lima, 
á 29 de Julio de 1829. 


Sr. Coronel: 


> 

Antes de recibir esta mañana la aten- 
ta nota de US. incluyéndome el pasapor- 
te, en que se designa el objeto de su veni- 
da á esta capital, ya habia dispuesto 
S. E, el Jefe Supremo, que el coche del 
Gobierno marchase al Callao á conducir 
á US, 

Por esta razon ge ha excusado expedir 
á US. el permiso que solicita respecto 


á que S. E. habia prevenido log deseos 
de US. 


Devuelvo á US. su pasaporte, y apro- 
vecho esta oportunidad para ofrecerle las 
distinguidas consideraciones con que soy 
su atento servidor, 


Mariano Alvares. 


Sr. Coronel Cárlos Demarquet, Edecan 
de S. E. el LIBERTADOR Presidente 
de la República de Colombia. 


Recepcion de Demarquet, 


El Coronel Cárlos Demarquet al entre- 
gar los pliegos á S. E. el Jefe supremo, 
dijo Ja alocucion siguiente: 

Excmo. Sr. : 


S. E. el LIBERTADOR Presidonte de 
Colombia me envia con el objeto de pre- 


sentar á V. E. este despacho, en el cual 


vienen nuevamente consignados los sen- 
timientos pacíficos que animan á Colom- 
bia y á su Gobierno para con el Perú, los 
que fueron desoidos por la anterior ad- 
mibistracion, con mengua de mútuos in- 
teroses, de la fraternal union y buena in- 
teligencia que deben reinar entre dos 
pueblos hermanos, y con escándalo de la 
América y del mundo todo, 
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S. E. considera el cambiamiento ocu- 
rrido recientemente en el Gobierno de 
esta República, como el precursor deun 
feliz avenimiento entre los dos pueblos ; 
y no duda que la justicia y la concor- 
dia los sellarán por una paz duradera y 
deseada por las dos naciones. 


Permítame V. E. que al desempeñar 
el halagúeño encargo de felicitar al Perú 
y á V. E., me tome la libertad de añadir 
el personal homenaje de mi alta vene- 
racion y mi profundo respeto.  ” 


5. E. el Jefe Supremo contestó al inten- 
to, manifestando que se hallaba animado de 
los mismos sentimientos pacíficos que el 
LIBERTADOR de Colombia, en un discurso 
breve, cuyas enérgicas palabras, aunque 
pronunciadas con la boca, se conocia muy 
bien que salian del corazon. 
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BOLÍVAR NO ES INDIFERENTE AL 
ATAQUE ALEVOSO Y CON CALUMNIA 
QUE LE HACE POR LA PRENSA BEN- 

JAMIN CONSTANT. 


—— 


Carta de BOLÍVAR para Leandro Palacios, 
Ministro Plenipotenciario de Colombia en 
Paris. 

Guayaquil, Julio 27 de 1829, 
Sr. Leandro Palacios. 
Mi querido amigo y pariente : 


He recibido las dos apreciables de U. de 
Diciembre y Enero, por las que doi á U, 
las gracias más expresivas; y más parti- 
cularmente por la remision que me hace 
de las columnas del Correo en que se en- 
cuentran las cartas de Benjamin Cons- 
tant con el Abate De Pradt sobre mi Dicta- 
dura, que el primero ha calificado de 
ugurpacion. 


Empezaré desde luego por rogar á UÚ. 
haga una visita de mi parte al Abate, y 
le muestre mis reconocidos sentimientos 
por su incomparable defensa, en la que 
he ganado con usura mil ventajas sobre 
mi acusador. Es lamentable, sin duda, 
que el Sr. Constant se arrogue el dere- 
cho de juzgar sin conocimiento de datos 
ni de causa. Para poner á U. al corrien- 
te de todo, escribo al General Montilla ro- 
gándole remita á U. todos los documentos 
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relativos á Jos negocios del año pasado. 
Espero que U. hará extracto de ellos y 
lo presentará al Abate y al público. Este 
favor lo encarezco á U. con jgual interes, 
ó mayor, que si pidiera mi vida á un ver- 
dugo. Declaro francamente que si mi 
honor no queda satisfecho de esta - abomi- 
nable imputacion, abandono para siempre 
el mando y á la América entera, aunque 
los españoles la vuelvan á ocupar como 
álguien lo teme. Yo he combatido por 
la libertad y por la gloria: de consiguien- 
te, juzgárseme de tirano y con jgnomi- 
nia, es el complemento de la pena. No 
dude U., mi querido Leandro, que estoi 
resuelto á todo, si UU. allá no vindican 
mi gloria. 


Tendrá U. la bondad de ofrecer mis 
respetos al Sr. Delpechs y á la señora, á 
quienes contesté anteriormente sus apre- 
ciables cartas, diciéndoles que habia or- 
denado que su hijo Luis fuera empleado. > 
en la Legacion de Colombia conforme lo 
¡deseaba ; y que para mí era muy agrada- 
ble darles esta prueba de mi estimacion. 


Hemos ocupado esta ciudad por un ar- 
misticio que hemos concluido para tratar 
de la paz con el nuevo Gobierno del Perú 
que ha manifestado miras opuestas á su 
anterior administracion. El Gobierno de 
Lamar ha sido abominable. Lo hemos 
vencido, y nos hemos conducido con gran- 
de generosidad ; pero la perfidia y la tor- 
peza es el patrimonio de los nuevos 
Gobiernos. Aquí no hay fe, ni sistema, ni 
esperanza siquiera de mejor órden de 
COas. 


En Bogotá piensan que con mudar la 
forma de gobierno se hará mucho; pero 
yo tengo la tristeza de decir 4 U. que no 
espero nada de ninguna forma de sistema 
americano. Esta América es una Nueva 
Guinea, y debia serlo por sus principios 
y elementos sociales. Era una quimera - 
figurarse otra cosa; mas, como el deseo 
realiza las quimeras, nos hemos engañado 
como niños. 


El Coronel Wilson, que fué mi Edecan, 
y es hijo del General, puede dará U. in- 
formes exactos de los hechos: ruéguele 
de mi parte, que escriba contra las Ca- 
lumnias de Constant, y de cualquier otro 
que le siga. Este jóven es un excelente 
amigo mio, y su padre el personage más 
afecto á mi reputacion. ; 


Tambien mostrará U. al Sr. Lafayette 
mi- respeto por sus venerables opiniones - 
de las que está pendiente una pa rte de mi 

. gloria liberal. Déle U. las gracias á mi 








nombre por la parte que ha tomado en 
este desagradable negocio. 


En cuanto á U., mi querido Leandro, 
puedo asegurarle, una vez por mil, que 
mi Corazon es para con U. lo que siem- 
pre ha sido, y estoi muy distante de pen- 
sar que mude. Si no le escribo frecuen- 
temente como lo deseara, atribúyalo Ú. 
á mi situacion, que es muy embarazosa; y 
lo que es más, sin tener manos que me 
auxilien, ni cabezas que piensen por mí. 
Yo soy un peregrino que recorro estos 
vastos países, ayudado únicamente de los 
que me obedecen sin consulta. 


De U. de corazon, 
BOLÍVAR. 
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EL MINISTRO DE RELACIONES EXTE- 
RIORES DEL PERÚ,AL AVISARAL SE- 
CRETARIO GENERAL DEL LIBERTA- 
DOR EL RECIBO DELOS DESPACHOS 
DEQUE FUÉ PORTADOR DEMARQUET, 
LE ANUNCIA LA PRONTA REUNION 
DEL CONGRESO PERUANO QUE TO- 
MARÁ EN CONSIDERACION LOS TRA- 
TADOS DE PAZ DE COLOMBIA CON EL 

PERÚ. 


Oficio del Ministro peruano. 


República peruana. 


Ministerio de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Casa del Supremo Gobierno en Lima, á 
29 de Julio de 1829.—19. a 


Señor: 


El Sr. Coronel Cárlos Demarquet, Ede- 
can del Excmo. Sr. LIBERTADOR Presi- 
dente de Colombia, entregó al infraes- 
crito la nota fechada en Barranca, á 25 
de Junio, que se sirvió dirigirle el señor 
-Secretario general de S, E. con las copias 
á que se refiere. Felizmente ella fué re- 
cibida 4 un mismo tiempo, con la noticia 
oficial de la celebracion del armisticio, 
que ha puesto término á las reclamacio- 
nes sobre la devolucion de la plaza de 
Guayaquil ; y dado un solemne testimo- 
nio do la buena fe característica del pre- 
sente Gobierno del Perú, 


S. E. el LIBERTADOR se ha regocijado 
justamente de que por el cambiamiento 


hecho en la administracion, invistiesen los 
pueblos con la autoridad suprema al Ge- 
neral que se halla á gu frente ; pues des- 
de el momento que empezó á ejercerla, 
contrajo todos sus conatos á procurarles 
la paz, para cicatrizar las profundas he- 
ridas que la pasada contienda abrió á las 
dogs naciones que, porsu vecindad y los 
sacrificios recíprocos que se prestaron en 
la causa de su independencia, deben vi- 
vir siempre amistosa y fraternalmente. 


El Congreso va á reunirse y ocuparse 
con preferencia. de los tratados de paz, 
que han de entablarse por medio de ne- 
gociadores competentemente autorizados, 
para concluirlos de una manera que no 
permita alterar jamas las relaciones de 
buena inteligencia y armonía que so- 
lo están suspensas entre ámbos Estados ; 
pues las diferencias de los gobiernos no 
borran á los pueblos las afecciones de gu 
COYAzon. 


El infraescrito aprovecha esta oportu- 
nidad, para renovar al señor Secretario 
la perfecta consideracion con que tiene 
la honra de suscribirse su atento, obse- 
cuente servidor, 


Mariano Alvares. 


Sr. Secretario de Estado y general de 
S. E. el LIBERTADOR Presidente de Co- 
lombia. 
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LA EXPEDICION ESPAÑOLA AL MAN- 
DO DE BARRADAS HA INVADIDO 
Á MÉJICO.—EL PRESIDENTE DE LOS 
E, U. MEJICANOS SE DIRIJE CON 

TAL MOTIVO Á LA NACION. 


Proclama del General Cuerrero. 


Compatriotas : La expedicion española 
que con direccion á nuestras costas salió 
de la Habana el mes próximo pasado, 
consumó por fin el designio temerario 
de invadir el territorio de la República, 
desembarcando en Caborojo una parte de 
la Division que se dice de vanguardia, ba- 
jo las órdenes del Brigadier Isidro Ba- 
rradas. 


Es fuera de toda duda, que los anti- 
guos opresores de Méjico- profanan ya 
la tierra sagrada que regaron con su san- 
gre los Hidalgos, los Allendes, los More- 
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los, y tantas otras ilustres víctimas in- 
moladas al furor de los españoles, en de- 
fensa de nuestras libertades sacrosantas. 
Nadie se atreverá á desmentir, que una 
turba de ilotss armados insulta desde 
nuestras playas la magestad de nuestra 
nacion, que por sí sola supo elevarse del 
humilde polvo de la esclavitud al rango 
sublime de independiente. He leido, y 
no tardarán en ver la luz pública, las 
insolentes proclamas de los Generales 
Vives y Barradas, en que se pretende ha- 
cer valer los derechos de conquista en 
favor del nieto de Fervando é Isabel, lla- 
mándola con desvergijenza inaudita, nues- 
tro legítimo soberano. 


Infaman con el nombre de rebelion la 
grandiosa empresa de nuestra emancipa- 
cion : las proezas de los héroes se repu- 
tan crímenes, que la piedad del rey pro- 
mete sepultar para siempre en la region 
del olvido; y nuestra feliz regeneración 
en el lenguage de estos tiranos, no es otra 
cosa que un asombroso trastorno causa- 
do por la imprudencia y la perfidia, 


¿Qué más? Los esclavos del déspota 
de España titulan compañeros de armas 
á los soldados de la libertad, invitándolos 
para que se incorporen en las filas del 
Ejército real, con calidad de que se les 
conservará en sus empleos, se les abo- 
nará su servicio, y ademas se gratifica- 
rá con media onza de oro á los que se 
presenten con su fusil. 


¡Mejicanos! Siento en mí mismo los 
transportes de indignacion que agitan 
vuestros espíritus, y me considero en la 
dichosa necesidad de moderar el ardimien- 
to con que os veo correr á las ar- 
mas para recoger nuevos laureles en el 
campo del honor, para añadir nuevos 
timbres á las glorias de la patria, y que 
sus implacables enemigos reciban con el 
escarmiento el último desengaño. 


Sabed, pues, que toda la República 
está vivamente conmovida, ansiando ca- 
da uno de los Estados por formar las 
primeras columnas que se presenten al 
combate. ¿Cómo han de ser complaci- 
dos los deseos de la multitud inmensa 
de nuestros guerreros? 


Las tropas permanentes cou algunos 
cuerpos de la milicia activa y local ba- 
jo el mando de jefes y oficiales ins- 
truidos y valientes, componen hasta hoy 
nuestro ejército de operaciones, muy 
superior en fuerza á la despreciable de 
nuestros injustos agresores, y que dis- 
tribuido en cinco gruesas secciones á las 


órdenes de log acreditados Generales 
Santana, Garza, Herrera, Valdivieso y 
Velazquez, guardarán sus respectivas de- 
marcaciones y acudirán fácilmente en 
auxilio de los puntos que lo necesiten. 
Esta fuerza se aumentará progresiva- 
mente á medida que lo exijan las cir- 


cunstancias, para no desatender la agri- - 


cultura y las artes, ni gravar á los ciu- 
dadanos mas allá de lo que reclaman 
nuestras urgencias. De todos modos, las 
ventajas han de ser trascendentales á Ja 
nacion entera y comun la palma de la 


- victoria á los bravos mejicanos. 


¡Compatriotas! Estad seguros de que 
no rehusaré ningun sacrificio para salvar 
nuestra independencia y nuestras instl- 
tuciones federales. Trabajo incansable- 
mente por cumplir con este deber, uno 
de log primeros que me impone nuestra 
Ley fundamental, y trabajo con la firme 
esperanza del suceso, porque cuento sin 
vacilar con vuestro valor, con vuestras 
luces y para decirlo de una vez, con el 
gran fondo de virtudes republicanas que 
distinguen vuestro patriotismo. 


Méjico, Agosto 2 de 1829, 
Vicente Cuerrero. 
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PARA FAVORECER LA INDUSTRIA 
DEL PAÍS SE PROHIBE INTRODU- 
CIR POR LOS PUERTOS DEL SUR 
DE COLOMBIA VARIOS ARTÍCULOS 

EXTRANJEROS. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
£0., Ec., Ke, 


Atendiendo á las repetidas reclamacio- 
nes que ha hecho el Departamento del 
Ecuador, para que no se permita la in- 
troduccion de algunos tegidos extranje- 
ros de lana y algodon, como perjudicia- 
les á la industria del país y al consumo 
de los géneros de sus fábricas, que han 
sido en otro tiempo la fueute de riquo- 
za de aquel Departamento; y tenien- 
do en consideracion, que por su gitua- 
cion interior no “puede dar consumo 4 
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los frutos de su agricultura, que lo ha 
reducido á la mayor miseria, experimen- 


tando ademas todas las calamidades de 


la guerra; oido el dictámen de la junta 
provisional de Distrito del Sur: 


Decreto. 


Art. 1.2 Se prohibe por los puertos 
del Sur de la República, la internacion 
de paños de la estrella y de gegunda, 
bayetones, bayetas de pellon, de cien hi- 
log y fajuelas, sanas fulas, bayetas ó ele- 
gantes, encajes Ó blondas de algodon, 
panchos ó ruanes, de algodon y lana, 
frezadas Ú cobertores de lana, tocuyos ó 
lienzillog, sea cual fuere Ja procedencia 
de estas mercancías. 


Parágrafo único.—Esta prohibicion no 
comenzará á tener efecto respecto de 
las mercancías procedentes del Istmo y 
costas del Pacífico, hasta pasados cua- 
_ tro meses, contados desde esta fecha: 
respecto de lás mercancias procedentes 
del Brasil y puertos equinocciales hasta 
pasados ciuco meses; y hasta pasados seis 
no se entenderá con los efectos que 
vengan directamente de Europa ó de 
los Estados Unidos del Norte América. 


Art. 2.2 Las introducciones de di- 
chos artículos, que se intentaren hacer 
pasados los términos señalados en el pa- 
rágrafo anterior, incurrirán en la pena 
de comiso, segun las leyes del caso. 


El Secretario del Despacho general 
queda encargado de la ejecucion de este 
decreto. 


Dado en el Cuartel general en Gua- 
yaquil, 4 1. de Agosto de 1829. 


SIMON BOLÍVAR. 
Por $. E. 
El Secretario general, 


José D. Espinar, 
4258. 


* EL GENERAL URDANETA ESBRIBIEN- 
DO AL GENERAL PÁEZ SOBRE RE- 
FORMAS DEL SISTEMA DE GOBIER- 
NO PARA COLOMBIA EN 1829, LE IN- 
CLUYÓ COPIA DE UNA CARTA DE BO- 
LÍVAR PARA EL CORONEL CAMP- 
BELL EN QUE LE CONTESTABA 
UNA DE ÉSTE TRATANDO DEL PRO- 

PIO ASUNTO. 


Copia mandada por Urdaneta 4 Páez. 


Al Sr. Coronel Patricio Campboll, En- 
cargado de Negocios de S. M. B. 


Guayaquil, Agosto 5 de 1829, 
Mi estimado Coronel y amigo: 


Tengo la honra de acusar á U. el re- 
cibo de la apreciable carta de U. de 31 
de Mayo fechada en Bogotá. No puedo 
dejar de empezar por dar á U. las gra- 
cias por la multitud de bondades que U. 
derrama en toda su carta hácia Colom- 
bia y hacia mí. ¡ Cuántos títulos no tie- 
ne U. á nuestra gratitud! Yo me con- 
fundo al considerar loque U. ha pensa- 
do, loque U. ha hecho desde que está 
entre nosotros para sostener el país y la 
gloria de su jefe, 


El Ministro ingles residente en los Es- 
tados Unidos me honra demasiado cuan- 
do dice: que espera en Colombia sola, 
porque aquí hay un BoLívAr. Pero no sa- 
be que su existencia física y política se 
halla muy debilitada y pronta á caducar. 


Lo que Ú. se sirve decirme con respec- 
to al nuevo proyecto de nombrar un su- 
cesor de mi autoridad que sea príncipe 
europeo, no me coje de nuevo, porque 
algo se me habia anunciado con no poco 
misterio, y algo de timidez, pues conocen 
mi modo de pensar. 


No sé qué decir á U. sobre esta idea 
que encierra mil inconvenientes. U. de- 
be conocer que por mi parte no habria 
ninguno, determinado como estoy á de- 
jar el mando en este próximo Congreso ; 
maz ¿quién podrá mitigar la ambicion de 
nuestros jefes y el temor de la desigual- 
dad en el bajo pueblo? ¿No cree U. que 
Inglaterra sentiria celos por la eleccion 
que se hiciera de un Borbon? ¡Cuánto 
no se opondrian los nuevos Estados ame- 
ricanos y los Estados Unidos que pare- 
cen destinados á plagar la América de 
miserias 4 nombre de la Libertad! Me pa- 
rece que ya veo una conjuracion general 
contra esta pobre Colombia (ya demasia- 
do envidiada) de cuantás Repúblicas tic- 
ne la América : todas las prensas se pon- 
drian en movimiento llamando á una nue- 
va cruzada contra los cómplices de tral- 
cion á la Libertad, de adictos á loz Bor- 
bones, y de violadores del sistema ameri- 
cano. Por el Sur encenderian los perua- 
nos la llama de la discordia : por el Istmo 
los de Guatemala y Méjico ; y por las 
Antillas los americanos y los liberales de 
todas partes. Noe quedaria Santo Do- 
mingo en la inaccion, y llamaria 4 sus 
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hermanos para hacer causa comun Con- 
tra un príncipe de Francia; todos se 
convertirian en enemigos, sin que la Eu- 
ropa hiciera nada para sostenernos, por- 
que no merece el Nuevo Mundo los gas- 
tos de una Santa Alianza: á lo ménos 
tenemos motivos para juzgar así por la 
indiferencia con que se nos ha visto em- 
prender y luchar por la emancipacion de 
la mitad del mundo, que muy pronto se- 
rá la fuente mas productiva de las pros- 
peridades europeas, . - 


En fin, estoy muy léjos de oponerme 
á la reorganizacion de Colombia confor- 
me á las instituciones experimentadas de 
Ja sabia Europa. Por el contrario, me 


alegraria infinito y reanimaria mis fuer-' 


Zag para ayudar á una obra que se po- 
dria llamar de salvacion, y que se conse- 
guiria no sin dificultad sostenidos noso- 
tros de la Inglaterra y de la Francia. 
Con estos poderosos auxilios seriamos Ca- 
paces de todo; sin ellos, no. Por lo mis- 
10 yo me reservo para dar mi dictámen 
difinitivo cuando sepamos qué piensan 
los gobiernos de Inglaterra y de Fran- 
cia sobre el mencionado cambio de siste- 
ma yla eleccion de dinastía. 


Aseguro á U., mi digno amigo, y con 
la mayor sinceridad, que he dicho á U. 
todo mi pensamiento y que nada he de- 
jado en mi reserva. Puede U. usar de 
él como convenga á su deber y al bien- 
estar de Colombia : esta es mi condicion, 
y en tanto reciba U. el corazon afectuo- 
so de su atento obediente servidor, 


BOLÍVAR. 


Es copia privada. 


Es copia de la que incluyó el General 
Urdaneta en su carta dirijida en 16 de 
Setiembre de 1829 al General Páez á cn- 


ya solicitud la autorizo.—Carácas, Octu- 


bre 1.? de 1841. 


José de Sistiaga. 


Es copia de la que incluyó Urdaneta 
en su carta dirijida en 16 de Setiembre 
de 1829 al General Páez á cuya solici- 
tud autorizo. esta copia.—Carácas, No- 
viembre 2 de 1841. 





Manuel Cerezo, 


4259. 


SE DECLARAN LIBRES DE DEREOHOS 
DE IMPORTACION LAS INTRODUCOIO- 
NES QUESE HAGAN DEL EXTRAN- 
JERO, POR EL PUERTO DE PAMPA- 
TAR EN LA ISLA DE MARGARITA. 


LIBERTADOR. 


— 


Decreto del 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
8LC., SC, SC. 


Considerando: que la isla de Margari- 
ta, por la esterilidad de gu terreno, por 
los estragos de la guerra y por la consl- 
derable decadencia de “su poblacion, se 
encuentra reducida á tal estado de mi- 
seria, que la hace casi nula para sí misma 
y para la República: 


Considerando : que es un deber del Go- 
bierno procurar sacarla del abatimiento 
á que la han reducido las indicadas cau- 
sas, y mejorar su 'condicion por todos los 
medios que estén 4 su alcance ; 


Considerando : en fin, que los medios de 
fomento que naturalmente se presentan, 
son aquellos que ofrece la situacion aisla- 
da de Margarita y su inmediacion al con- 
tinente, lo que brinda la facilidad de con- 
ciliar el beneficio de la isla con los in- 
tereses nacionales; oido el Consejo de 
Estado: 


Decreto. 


Art. 1.2 Todas las mercaderías, fru- 
tos y efectos extrangeros, que no estén 
prohibidos por las leyes, Ó que no sean 
estancados en Colombia, entrarán libre- 
monte por el puerto de Pampatar, en la 
isla de Margarita, libros de los derechos 
de importacion establecidos para los de- 
mas puertos do la República, 


Arda 
de Margarita quedarán enteramente ce- 
rrados para todo comercio extrangero y 
nacional. 


Art. 3.2 Las mercaderías, frutos y 
efectos extrangeros de que habla el ar- 


tículo 1.2, pagarán á su entrada en el 


puerto de Pampatar, el dog por ciento de 
gu valor, segun el arancel que se observa 
ú observare en log demas de la Repú- 
blica. S 


Los otros puertos de la isla 


, MERA TIPO Es 





, 








Oh pto 


Árt. 4.2 Los buques que importaren 
aquellas mercaderías, frutos ó efectos, 
pagarán Jos derechos de tonelada, an- 
_Clage y demas de puerto queestán seña- 
lados por las leyes y decretos  posterio- 
res. 


Art. 5. Las mercaderías, frutos y 
"clectos mencionados en los artículos pre- 
cedentes, quedan libres tambien de la al- 
cabala presunta de primera venta. 


Art. 6.2 Se suprime en toda la isla de 


Margarita el derecho de patentes esta- 
blecido en los departamentos del Este; 
Y se conservan los demas impuestos in- 
directos que se cobran actualmente por 
disposicion de las leyes y decretos pos- 
teriores, 


Art. 7.2 En lugar del derecho de pa- 
tentes, que se suprime, se establece en la 
isla de Margarita la alcabala, en los 
términos que se cobra en el resto de la 
República, sobre todas las ventas y reven- 
tas, trueques y demas contratos asimila- 
dos á la venta, 


Art. 8.2 Sin embargo, en ningun ca-. 


so causan la alcabala las ventas que ha- 
gan los importadores de mercaderías, 
frutos y efectos extrangeros, sea para 
reexportar Ó para el consumo de la isla ; 
pero gí la causarán las ventas y reventas 
que hagan enla misma isla los tende- 
ros y expendedores por menor. 


Art. 9. Los frutos de primera nece- 
sidad para la vida, como son los -alimen- 
ticios, que se exporten del continente de 
Colombia para la isla de Margarita, 
saldrán libres de todo derecho, y entra- 
rán por el puerto de Pampatar sin pagar 
ninguno por importacion. 


Art. 10. Los frutos y demas produe- 
ciones del suelo, ó industria de la isla de 
Margarita, serán libres de todo derecho 
de exportacion; y si se introdujeren en 
los puertos del continente de la Repú- 
blica, lo serán tambien de los de impor- 
tacion. 


Art. 11. Todas las mercaderías, fru- 
tos y efectos extrangeros, que se reexpor- 
ten de Margarita, por el. puerto de Pam- 
patar, único habilitado para la reexpor- 
tacion, saldrán libres de todo derecho. 


Art, 12. Las mercaderías, frutos y 
efectos extrangeros que se reexporten de 
Margarita, y se importaren en el conti- 
nente de Colombia, pagarán los derechos 
de importacion establecidos, como si pro- 


cediesen directamente de puertos extran- 
geros. 


Art. 13, Las mercaderías, frutos y 
efectos extrangeros reexportadog de Mar- 
garita, no se admitirán en los puertos del 
continente, sino en buques nacionales: 
los contraventores quedan sujetos á las 
penas últimamente establecidas. 


Art. 14. Los demas frutos y produc- 
ciones del continente de Colombia, no 
comprendidos en el artículo 9.*, que se ex- 
porten para Margarita, pagarán á su sa- 
lida los derechos de exportacion estable- 
cidos como si se exportasen para fuera 
de Colombia ; y al reexportarse de Mar- 
garita saldrán libres de todo derecho. 


Art. 15. En Pampatar se establecerá 
una administracion principal de rentas, 


la que recaudará los derechos de dos por 


ciento establecidos en el artículo 3.2 de 
tonelada, anclage y demas de puerto, la 
alcabala y demas que puedan reunírsele 
fácilmente. El Administrador gozará 
del ocho por ciento del líquido que re- 
caudare, sin tener derecho á exigir sa- 
larios de subalternos, casa para oficina, 
gastos de escritorio, ni alguna otra in- 
demnizacion, pues que del producto del 
ocho por ciento han de salir su dotacion 
y todos estos gastos. 


Art. 16. En los mismos términos se 
establecerán en los demas lugares de la 
isla, donde sea conveniente, las adminis- 
traciones subalternas de rentas que se es- 
timen necesarias, 


Art. 17 A las administraciones de ta- 
bacos de dicha isla se unirán las de co- 
rreos y el expendio del papel sellado; y 
á los Administradores se asignará por la 
Junta superior de Hacienda de Venezuela, 
un tanto por ciento, suficiente para su 
subsistencia y todos los gastos de oficina 
y escritorio. 


Art. 18. Estas administraciones con- 
servarán la dependencia natural y que 
prescriben los últimos reglamentos de las 
oficinas del Departamento de Maturin, y 
de la Direccion general de Venezuela, 


Art. 19. El- Prefecto general de los 
Departamentos del Este, facilitará todos 
los medios de ejecucion del presente de- 
creto, y oyendo á la Junta superior de 
Hacienda adoptará todas las precauciones 
necesarias para evitar de pronto y suce- 
sivamente los fraudes y abusos que pu, 
dieran introducirse en perjuicio del co- 
mercio y contra el Tesoro nacional, 
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Art. 20. El presente decreto tendrá 
su plena ejecucion al yeucimiento de 
treinta dias contados desde el de su pu- 
blicacion en la capital de la isla. 


Art. 21. El Ministro Secretario de 
Estado del Departamento de Hacienda 
queda encargado de su comunicacion, y 
de expedir todas las órdenes necesarias 
para su puntual y efectivo cumplimiento. 


Dado en Guayaquil, 4 6 de Agosto 
de 1829. 


SIMON BOLÍVAR. 
Por $. E. 
El Secretario general, 
José D. Espinar. 


4260. 


* EL LIBERTADOR DESMIENTE LAS 
IMPUTACIONES DE SUS ENEMIGOS 
EN PUNTO Á SU INTENTO DE GOo- 
BERNAR POR SIEMPRE Á COLOM- 
BIA.-CARTA FECHA 6 DE AGOSTO DE 
1829, DESDE GUAYAQUIL, PARA EL 

GENERAL O'LEARY. 


Carta de BOLÍVAR, 


Guayaquil, 6 de Agosto de 1829, 
Mi querido O”Leary: 


A un tiempo he recibido las dos apre- 
ciables de U. de 9 y 15 de Julio, y 
quedo bien enterado de cuanto U. dice 
en ellas. Me han gustado mucho las 
noticias que contienen sus cartas, y to- 
davía más su indicacion sobre que yo 
no debo irá Bogotá durante las sesio- 
nes del Congreso, para que no se diga 
que yo he influido en sus deliberacio- 
nes, ó lo he oprimido con mi poder. 
Esto es juiciosísimo, y tiene U. mil yve- 
ces razon para decírmelo: ya ántes de 
ahora me habian aconsejado personas 
de mucho respeto esto mismo, y mi ca- 
beZa me lo habia dicho mucho más que 
nadie; pero la multitud, que no se con- 
tenta con ninguna seguridad, ni juzga 
con elevacion, pretende que yo me va- 
ya volando para Bogotá. Desearia yo, 
y se lo suplico á U., que procure U, 
generalizar esta opinion de Ú. como co- 
sa suya y de personas sensatas. La ver- 
dad es, que si me quieren estrechar de- 


masiado, me han de desesperar más de 
lo que estoy. 
que U. le dé vueltas y la considere bien. 
¿No seria mejor para Colombia y para 
mí, y aun más para la opinion nacio- 
nal, que se nombrase un Presidente, y 
á mí se me dejase de simple Generalísi- 
mo? Yo daria vueltas al rededor del 
Gobierno como un toro al rededor de 
su majada de vacas. Yo lo defendería 
con todas mis fuerzas y las de la Repú- 
blica. Este Gobierno seria mas fuerte 
que el mio, porque añadiria á mis «pro- 
pias fuerzas las intrínsecas del Gobier- 
no y las particulares del personaje que 
lo sirviera. La administracion principal 
estaria siempre completa, acabada, sin 
mengua de legitimidad y de autoridad. 
El Gobierno seria fuerte por sí mismo 
y por el apoyo que yo le diera. Ten- 


dria unidad, estabilidad y continuacion. 


No se veria obligado á estar dando sal- 
tos como yo, y dejando vacíos inmen- 
sos por detras. En lugar de moverse 
trastornando toda la administracion y 
todás las cosas con su marcha, como 
me sucede á mí á cada instante, forma- 
ria un sistema de accion que llevaria 
adelante sin variacion, y sim pasar por 
las manos diferentes, como acontece 
ahora, lo que tiñe todo de diferentes 
colores y de una manera extravagante. 

o recorreria los Departamentos, impe- 
diria los desórdenes, entraria en cam- 
paña sin necesidad de abandonar el (Go- 
bierno. Mi atencion .se dedicaria toda 
entera al ejército y á la aplicacion de 
la fuerza armada. Mi movilidad seria 
admirable para. acudir con prontitud y 
oportunamente á donde quiera que la 
necesidad Ó el peligro me llamaran. Con 
esto se evitarian todas las insurreccio- 
nes y todos los ataques repentinos, y 


el Gobierno estaria sentado sobre su 8l- - 


lla, gozando de plena tranquilidad, y se- 
guro de que yo me presentaria por to- 
das partes, como un muro dentro del 
cual se salvaría el órden público y la 
paz doméstica; la administracion mar- 
charia sin obstáculos, los ciudadanos re- 
posarian gozando del curso de las leyes, 
y mi opinion 
ha perdido. Con ella ganaria Colombia 
mucho, y yo gloria, libertad y dicha. Si 
no se adopta este partido, Ó me pierden 


á mí, Ó pierden á Colombia; y en ám- 


bos casos nos perdemos todos. Yo no 
puedo vivir bajo el peso de una supues- 
ta ignominia que me agobia, ni Colom- 
bia puede ser bien servida por un de- 
sesperado á quien le han roto todos los 


estímulos del espíritu y arrebatado para 





AlNá va una idea para 


recobraria el lustre que - 





A e 


, 
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siempre todas las esperanzas de su tran- 
quilidad. Por Dios, O'Leary, por Co- 
lombia y por mí, proponga U. este pen- 
gamiento: insinúelo U. en el espíritu de 
los legisladores y de todos: y yo le au- 
torizo ademas para que dé un papel á 
la imprenta lleno de fuerza y de elo- 
cuencia, probando la utilidad de la 
adopcion de esta medida. 


Demarquet ha llegado y me ha traido 
comunicaciones muy satisfactorias del Gre- 
neral Lafuente y todos aquellos amigos. U. 
puede ver en poder del General Urdaneta 
una copia de las cartas que me han diri- 
gido Lafuente y Gamarra, pues no ten- 
go tiempo para mas, y aun estoy bien 
débil de la enfermedad que he sufrido 
y de que estoy reponiéndome ahora. 


Saludo con el mayor cariño á su os- 
posa, y soy su amigo, 


BoLÍvar. 
4261. 


EL GENERAL LAFUENTE CONTESTA Á 
BOLÍVAR SU CARTA DE 25 DE JUNIO 
DE 1829 EN TÉRMINOS MUY SATIS- 
FACTORIOS, Y LE ASEGURA QUE EL 
OBJETO DEL MOVIMIENTO EJECUTA- 
DO EN EL PERÚ EN CONTRA DE LA- 
MAR HA TENIDO POR FIN PODER 
OBTENER UNA PAZ HONROSA Y DU- 

RADERA. 


———_— 


Carta de Lafuente para BOLÍVAR. 
Excmo. Sr. Presidente SIMON BOLÍVAR. 
Lima, Agosto 8 de 1829. 
Mi Gencral y mi respetable amigo : 


Si U. ha visto con tanta satisfaccion 
mi proclama á los pueblos por los impor- 
tantes objetos que ella abraza, ¡ cuántas 
emociones de puro placer y contento ha- 
brán inundado mi alma desde que recibí 
la preciosa carta de U. por mano de su 
Edecan, el Sr. Demarquet! Yo hubiera 
querido que aquel documento, al presen- 
tar á Ja nacion el cuadro tam versz como 
sencillo de los crímenes y errores de la 
faccion destronada, hubiese hecho á U. 
la justicia que le es debida. Mas los mo- 
mentos en que fué emitido, no eran 
ciertamente los más adecuados pera un 
acto que, en su oportunidad, debe ser de 
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un carácter más marcado y solemne. 
Concluida la paz, que tanto apetecen es- 
tos pueblos, no dudo reparen con venta- 
ja los agravios que un corto número de 
hombres pérfidos é inmorales ha inferi- 
do á U. 


Los peruanos, es decir, los sensatos, los 
hombres justos 6 imparciales, y los ami- 
gos de la libertad bien entendida, los 
verdaderos patriotas, jamas han atribui- 
do á U. miras innobles, ni proyectos di- 
rigidos á mancillar sus glorias; ántes por 
el contrario, ellos han conservado en el 
fondo de sus almas una gratitud y admi- 
racion que no se extinguirán jamas. 


Por lo que á mí toca, yo no me he 
presentado en la actual escena, sino co- 
mo ejecutor del juicio nacional, inequi- 
yocadamente pronunciado contra sus 
opresores, y por la reivindicacion de sus 
más caros derechos. Y si algo he mere- 
cido por este servicio, que pueda lison- 
jearme hasta el colmo, es sin duda la 
opinion propicia que U. ha formado de 
mis procedimientos en obsequio de mi 
patria en tan delicada crísis. 


Puedo asegurar 4 U. con la verdad y 
franqueza que me sou características, que 
la causa primordial, que á mí y á mi com- 
pañero el General Gamarra nos han de- 
terminado á acometer tan ardua empresa, 
ha sido el logro de una paz honrosa y 
duradera. Estamos íntimamente conven- 
cidos que U. la deseaba de buena fe, y 
que el Perú suspiraba por ella. Forzoso 
era destruir, con mano fuerte, los obz- 
táculos que frustraban este bien inapre- 
ciable á dos pueblos ligados por las más 
gratas y estrechas relaciones. 


El Perú, Sr., no desconoce los eminen- 
tes servicios que le ha dispensado una 
República hermana, y mucho ménos, los 
deberes que ellos lan impuesto á su gra- 
titud. Estos puntos serán cousiderados 
con la mayor circunspeccion y cordura, 
por la Comision diplomática que ha de 
nombrarse al efecto: lisonjeándome des- 
de ahora que U. recordará entónces todo 
lo que ha hecho por el Perú, y lo que se 
interesa por sus felicidades. 


El Cobgreso se reunirá precisamente, 
á virtud de las eficaces providencias que 
he librado, con el objeto de no retardar 
un instante la celebracion de los tratados, 
supuesto que han de emanar de este Cuer- 
po las bases de ellos, y el acuerdo de las 
personas á quienes se ha de: confiar tan 
importante ministerio. 


Con la llegada de nuestro amigo el 
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General Santacruz á Bolivia, donde ha | con esto solo se mandará entregar sin 
sido nombrado para el mando supremo, | mas forma do juicio ni apelacion. En 


han calmado sus disensiones intestinas, y 
se han reunido todos log partidos. Me 
parece que los primeros pasos de este Ge- 
neral están bien meditados; pues que, al 
publicar una amnistía absoluta, ha ful- 
minado jgualmente uva ley tremenda 
contra los conspiradores. 


Los'amigos de U., que sin duda son to- 
dos los hombres justos é imparciales, y 
todos los verdaderos patriotas de este 
suelo, tambien lo son mios, y estos títulos, 
unidos al lisonjero recuerdo con que U. 
log favorece, redoblarán en mi espíritu 
los miramientos y consideraciones que le 
son debidos. 


Concluyo con pena esta comunicacion, 
la más grata y satisfactoria de mi vida 
pública, por los nobilísimos objetos que 
la promueven, protestando á U. soi siem- 
pre su cordial amigo de corazon y obo- 
diente servidor Q. B. $. M. 


Antomio Gutiérrez de Lafuente. 
4262. 


CORRIGIÉNDOSE ALGUNOS ABUSOS, SE 
MANDA QUE SE DEVUELVAN Á SUS 
PRIMITIVOS DUEÑOS LAS BESTIAS 
QUE SE ENCUENTREN VENDIDAS EN 
LOS DEPARTAMENTOS DEL ECUA- 
DOR, ASUAY, GUAYAQUIL Y CAUCA. 


e 


Orden del Estado Mayor del LIBERTADOR. | 


República de Colombia. 


Estado Mayor General Libertador.— 
Seccion administrativa. —Número 453. 


Cuartel general en Guayaquil, 48 de 
Agosto de 1820. 


Al Sr. Prefecto y Comandante general 
del Departamento del Ecuador. 


S. E. el LIBERTADOR dispone : que en 
los Departamentos del Ecuador, Asuay, 
Guayaquil y Cauca, se entreguen á los 
dueños primitivos de caballos, mulas, ye- 
guas y borricos que se encuentren vendi- 
dos por cualquier individuo que no ha- 
ya tenido derecho á hacerlo por no ser 
propietario. El procedimiento será ocu- 
rrir á la autoridad civil para que se cali- 
fique que el caballo, mula, etc., que apa- 
rece no ha sido vendido por su dueño, y 






caso que el tenedor goce de los fueros 
civil y criminal de guerra, la autoridad 
civil pasará el negocio, calificado ya, á 
la militar, para que lo mande ejecutar 

irremisiblemente. 


Solamente las caballerías cambiadas 


por órden escrita de S. Y. el LIBERTADOR, 2 
comunicada por conducto de algun Co- | 
mandante general Ó Estado Mayor Gene-.. 


ral será excepcion; y despues ni las que 
se aleguen haberse tomado 4 los enemi- 


“gos en campo de batalla, ni que se las Y 


hayan dado ó vendido á jefes, oficiales, - 
autoridades ó empleados, cetc., porque 

el abuso ha sido tal con las conmocio- 

nes intestinas de los Departamentos men- 
cionados, que exigen una medida de esta 
naturaleza. 


Los dueños tampoco tendrán derecho 
á reclamar perjuicios de fletes, ete., al 
que actualmente las tenga. 


Y de órden de $. E. tengo el honor 
de decirlo á US. para que disponga US. 
su cumplimiento en ese Departamento. 


Dios guarde á US. 
Tomas C. Mosquera. 


4263. 


* REGRESA DEMARQUET DE LIMA CON 
DESPACHO Y TRATO SATISFACTORIOS 
DE PARTE DEL GOBIERNO Y PUE- 

BLO PERUANOS. - 


——. 


, 
] 


Oficio del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, 


República pernana. 


Ministerio de Nstado en el Despacho 
de Relaciones Exteriores. 


Casa del Supremo Gobierno en Lima, 
á 10 de Agosto de 1829, —19. : 


Señor: 


El Sr. Cárlos Demarquet regresa al 
Cuartel general del Excmo. Sr. LiBER- 
TADOR, cerciorado de las sinceras dispo- 
siciones de S. E, el Jefe Supremo del 
Perú, hácia la digna República de Co- 
lombia, y desus vivos anhelos de acele- 
rar el tiempo en que han de restablecerse 
indisolublomente los afectuosos vínculos 
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que ligan á las dos naciones y la más 
cordial amistad entre sus Gobiernos. 


_El Sr. Demarquet ha recibido las con- 

sideraciones á que es acreedor por sus 
apreciables maneras, y por el respeto de- 
bido al ilustre Gencral que lo mandó cer- 
ca del Gobierno peruano, por el esmero 
con que ha manifestado la irrevocable 
decision del Excmo. Sr. LIBERTADOR, de 
celebrar un tratado de paz justo y hon- 
roso para Colombia y el Perú. 


El infraescrito, Ministro de Relaciones 
Exteriores, tiene la honra de asegurar al 
Sr. Secretario de S. E. el LIBERTADOR, 
que en el ánimo de su Gobierno preva- 
lecen los mismos sentimientos, y de re- 
novarle el aprecio y consideracion con que 
es su atento servidor, 


Mariano Alvarez. 


Sr. Secretario de Estado y general de 
S. E. el LiBerraDor Presidente de Co- 
lombia. 


4264. 


TERMINADOS LOS TREINTA DIAS DEL 
ARMISTICIO ACORDADO ENTRE LOS 
EJEROITOS COLOMBIANO Y PERUA- 
NO SE PROROGA POR EL DESEO DE 

: TRATAR DE PAZ, 


Nota del Secretario general del Tt- 
BERTADOR. 


República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LipBer- 
TADOR Presidente. 


Cuartel seneral en Guayaqui!, á 15 de 
Agosto de 18209. 


Al $Sr. Secretario do Estado en el Dos- 
pacho de R-laciones Exteriores del Perú. 


Señor : 


Hoy se cumplen treinta dias del armis- 
ticio ratificado en 15 de Julio. Los trein- 
ta restantes transcurrirán probablemente 
sin lograr el objeto de estas treguas, cual 
ha sido negociar la paz entre el Perú y 
Colombia. Dalugar á esta conjetura, el 
que hasta la ficha se ignora la reunion 
del Congreso peruano; de modo que 
miéntras esto se verifica, y miéntras el 
Congreso se ocupa de las bases definiti- 
yas de los tratados, entre tanto que se 


nombra el Comisionado por el Gobierno 
del Perú, que en reunion del nombrado 
por Colombia, hayan de ocuparse del pre- 
dicho convenio; y miéntras que aquel se 
prepara para.su viaje y lo efectúa, habrá 
expirado el término de las treguas sin 
que dentro de él se haya concluido nada 
útil para la seguridad y buena inteligen- 
cia de ámbas naciones. Y aunque por el 
artículo 5. del Convenio de armisticio, 
está acordada la próroga de los sesenta 
dias á peticion de la Comision diplemáti- 
ca, ésta seria suficiente para impedir, un 
rompimiento miéntras se obtenia la apro- 
bacion de los respectivos Gobiernos. Mas 
como el del infraescrito, se halla muy 
distante de continuar la guerra contra el 
Perú'á ménos que éste rehusase todo aco- 
modamiento y desconociese los principios 
inmutables de justicia, el que suscribe 
tiene órden del LIBERTADOR Presidente 
para dirijirse al Gobierno del Perú, por 
el conducto del Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, á fin de que los Comisio- 
nados que se elijan para concluir los 
tratados de paz, vengan completamente 
autorizados para prorogar de hecho el 
armisticio de sesenta dias, por todo el 
tiempo que sea de absoluta necesidad pa- 
ra dichas negociacionez, hasta obtener la 
ratificacion de ámbos (Gobiernos. 


Será tambien oportuno, y es de espe- 
rar, que el Gobierno del Perú comunique 
al Sr. Comandante en Jefe del ejército 
del Norte, la contivuacion y prórcga del 
armisticio, conforme álos avisos que re- 
ciba de los Comisionados peruanos. Este 
paso que pareceria supérfluo, evitará la rc- 
peticion de actos semejantes al que acon- 
teció en Saruma, “por una omision tal 
vez indeliberada, despues de suspendidas 
las hostilidades parcialmente. 


El infraescrito Secretario de Estado y 
general de S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente tiene el honor de reiterar al Sr. 
Ministro, á quien se dirije, las protestas 
de perfecta consideracion como su atento 
obediente servidor, 


José D. Espinar. 
4265. 


EL SECRETARIO GENERAL DEL, LI- 
BERTADOR CONTESTA AL MINISTRO 
DE RELACIONES EXTERIORES DEL 
PERÚ sU NOTA DE 10 DE AGOSTO 
DE 1829 Y LE HABLA DE PRO- 
ROGAR LAS TREGUAS PARA SE- 
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TRATANDO DE PAZ ENTRE 


COLOMBIA Y EL PERÚ. 


GUIR 


Oficio del Secretario general. 


República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el Lt- 
BERTADOR Presidente. 


Cuartel general en Guayaquil, 4 17 
de Agosto de 1829. 

Al Sr. Secretario de 
Despacho de Relaciones 
Perú. 


Estado en el 
Exteriores del 


El infraescrito, Secretario de Estado 
y del Despacho general del LIBERTADOR 
Presidente, ha tenido la honra de reci- 
bir la carta oficial del Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú, fechada 
el 10 del corriente, que le ha entrega- 
do el Sr. Coronel Demarquet. 


Por ella y por los informes verbales 
de este jefe, $S. E. ha tenido la satis- 
faccion de ver renovadas por parte del 
Gobierno del Perú las mas sinceras dis- 
posiciones para restablecer de un modo 
irrevocable la buena inteligencia entro 
ámbas naciones y estrechar los vínculos 
de amistad y paz perpetua. 


Con el objeto de impedir un rompi- 
miento entre las fuerzas marítimas y 
terrestres de ámbas Repúblicas, al ter- 
minar los sesenta dias de armisticio, el 
infraescrito se ha anticipado con fecha 
del 15, al Gobieruo del Perú, para que 
se sirva autorizar especialmente á los Co- 
misionados diplomáticos, que hayan de 
venir á concluir los tratados pendientes, 
á fin de que de hecho se proroguen las 
treguas por todo el tiempo indispensa- 
ble á la celebracion del convenio defini- 
tivo hasta obtener la ratificacion de 4m- 
bos Gobiernos. Al mismo tiempo se ha 
solicitado una órden preventiva del Go- 
bierno del Perú, al Sr. Comandante en 
Jefe del ejército del Norte, para que 
continúe la suspension de hostilidades 
conforme á los avisos que reciba de los 
Comisionados peruanos. 


Al repetir el infraescrito, de órden de 
su Gobierno, esta insinuacion al Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Pe- 
rú, lo hace en la firme persuasion de 
que será atendida, sin dar lugar á in- 
terpretacionez, poco favorables á la dig- 
nidad de ámbos Gobiernos. 


El infraescrito tiene órden del LibBER- 


TADOR Presidente, para manifestar al 
Gobierno del Perú cuán satisfactorias le 
han sido las consideraciones que se le 
han dispensado á su Edecan el Sr. Co- 
ronel Demarquet. 


El Secretario que suscribo, tiene la 
complacencia de reiterar al Sr. Ministro 
de Relaciones Exteriores del Perú, los 
sentimientos de distinguida considera- 
cion y aprecio con que os su atento, obe- 
diente servidor, 


José D. Espinar. 
42660 


* BOLÍVAR CONTESTA Á O'LEARY SO- 
BRE LA LIBERTAD DE SANTANDER 
QUE IRÁ Á LOS ESTADOS UNIDOS Ó 
EUROPA Á OCUPARSE DE DETRAC- 

TARLE Y DE CALUMNIARLE. 


Carta de BoLÍVArR para O' Leary. 


Mi querido O'Leary: 
Guayaquil, 17 de Agosto de 1829. 


A poco de haber salido de un furioso 
ataque que he sufrido y de que me ha- 
llo todavía bastante débil, me impongo 
de la carta de U. del 7 de Julio adi- 
cionada el 8 con la noticia de la liber- 
tad de Santander. Ahora crecerán en 
superlativo grado las detracciones, las 
calumnias, y todas las furias contra mí. 
¡Qué no escribirá ese mónstruo y su com- 
parsa en el Norte, en Europa y en todas 
partes! Me parece que veo ya desatarze 
todo el infierno en abominaciones contra 
mí. Solo me consuela la esperanza de 
que U, y Wilson hagan frente y me de- 
fiendan. Conciliando ésta con los in- 
tereses de Colombia, le he destinado á 
U. de Ministro á los listados Unidos don- 
de seguramente procurarán despedazar- 
me mas mis enemigos, y donde debo ne- 
cesitar más quien me defienda. Le rue- 
go, pues, 4 U. que lo haga y le encar- 
gue lo mismo de mi parte al Coronel 
Wilson. Por comunicacion del señor 
Madrid he visto la defensa que se me ha 
hecho en Lóndres y de que U. me ha- 
bla. Me ha parecido bien fria, y le he 
rogado al mismo señor Madrid que se 
informe de cuanto desee con Wilson que 
está bien instruido de todo, para que lo 
¡haga con más calor y fundamento que 
' seria de descar. Le agradezco infiuito 
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la remision que me dice haber hecho U. 
á Wilson del “démenti formel” para que 
se publique. 


Anoche ha llegado el señor Cual de 
Quito, y hoy mismo el Edecan Demar- 
quet de su comision á Lima, quien me 
ha traido comunicaciones del General 
Lafuente y varios amigos, bien intere- 
santes y lisonjeras. Al General Urdane- 
ta le remito una copia de la carta parti- 
cular que me hace Lafuente: por ella 
podrá U. inferircuán á mi favor está to- 
do aquello. Demarquot ha sido recibido 
como un embajador; y hasta del con- 
traAlmirante frances que ha llegado al Ca- 
llao con una pequeña escuadra, ha reci- 
bido obsequios. Adios, mi querido 
O” Leary. Que sea U. feliz en sn nuevo 
destino diplomático, y que tenga UÚ. 
constancia y acierto en la vindicacion 
del honor de su mejor amigo que le ama 
de corazon, 


BoLtva R. 
4267. 


* SE DISPONE POR EL GABINETE DE 
BOGOTÁ QUE NO SE EXIJA LA CON- 
TRIBUCTON EXTRAORDINARIA Á LOS 
SÚBDITOS BRITÁNICOS NI Á LOS 
CIUDADANOS NORTE-AMERICANOS. 


Resolucion. 


República de Colombia. 


Ministerio de Estado en cel Departa- 
mento de Hacienda. —Seccion 1.* 


Bogotá, 18 de Agosto de 1829. 
AS Prefecto -de........ 


Informado el Gobierno de que, en al- 
gunos puntos de la República, se ha in- 
cluido á los súbditos de S.M.B. y á4los ciu- 
dadanos de los listados Unidos residentes 
en este país, en la distribucion da la contri- 
bucion extraordinaria últimamente decro- 
tada, no obstante que con arreglo 4 los tra- 
tados existentes entre Colombia y aquellas 
naciones, tales individuos están exentos de 
los impuestos de esta clase, me ha man- 
dado prevenir 4 US. dé órden para que 
no se les exija cantidad alguna, por ra- 
zon de dicha contribucion, sean cuales 
fueren sus propiedades, y que en caso de 
haberse exijido á alguno se le devuelva 
inmediatamente; pues la disposicion de 


que se incluyese en el reparto de ella á 
los extrangeros, fuó respecto de aquellos 

cuyos gobiernos no han celebrado trata- 

dos con el nuestro, en cuyo caso no es- 
Sia la Gran Bretaña y los Estados Uni- 
08. 


Encargo á US. tome las medidas mas 
eficaces, para la exacta observancia de 
esta órden, cuyo objeto es evitar sucesos 
notoriamente ilegales, y que darian lu- 
gar á reclamaciones muy justas. Al 
efecto US. la hará circnlar á todos los 
Gobernadores de su Departamento. 


Dios guardo á US. 


Nicolas M. Tanco. 
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* EL GENERAL SANTANDER ESCRIBE 
AL GENERAL PÁEZ DESDE LA BA- 
HÍA DE PUERTO CABELLO, Y LE PIDE 
SU BENEVOLENCIA PARA CON ÉL POR 
SU SITUACION DESGRACIADA.—EL 
GENERAL PÁEZ LE CONTESTA, Y LE 
OFRECE $U COOPERACION PARA ALI- 

VIAR SU SUERTE, 





Carta del General Santander. 


A $5. E, el General en jefe José Anto- 
nio Páez. 


Bahía de Puerto Cabello, Agosto 19 de 
1829. 


Sr. General : 


En Bocachica recibí oportunamente la 
muy atenta carta de U. en que se sirvió 
contestar la que le dirigí desde aquellas 
fortalezas. Esta contestacion ha corres- 
pondido enteramente á mis esperanzas y 
llenádome de consuelo ; así, tanto por lo 
que ella me promete para lo futuro, como 
por habérmela enviado, le doi las más 
sinceras y expresivas gracias, 


Mi situacion no me permite desechar 
ningun favor que contribuya á mejorarla; 
y como U. tiene la generosidad de ofre- 
cerme todos sus servicios en mi infortu- 
nio, he creido conveniente presentarle el 
memorial que con esta carta dirige el Co- 
mandante de este buque. Yo sé que un 
magistrado tiene siempre que cubrirse, ya 
para ante su superior y ya para ante la 
sana opinion pública. Nodudo conseguir 
de U., ó por su mediacion, lo que solicito 


en dicho papel. Conozco mucho el cora- 
zon y carácter de U., y sé bien cuál es 
su influencia en el Gobierno. Despues de 
que la voz pública no se ocupa hoy sino 
de alabar y bendecir las bondades que U. 
ha usado con los desterrados ó confina- 
dos al territorio de su mando, ¿cómo no 
he de esperar alivio, consuelo; y mi liber- 
tad, de la poderosa mano de U.? Con 
esta confianza he llegado á este puerto; y 
en medio de los trabajos, de las penali- 
dades de sesenta dias de navegacion, y 
de mis crueles enfermedades, Ja conside- 
racion de estar bajo la custodia de U. 
me consuela y vivifica, 


Disimule U. mis impertinencias. Un 
hombre enfermo, ausente de su familia, 
perseguido y confinado, tiene muchas ne- 
cesidades que reparar, y mil motivos de 
ser impertinente. Puede U., no obstan- 
te, estar seguro de que no exigiré cosa 
alguna que comprometa su honor ni tam- 
poco el mio : esta es la única prenda que 
me ha quedado de mis mayores, y de mi 
larga carrera pública en servicio de mi 


patria, y tengo de conservarla á todo trance | - 


y en medio de las desgracias y de las amar- 
guras, Eladjanto certificado que me ha 
dado el General Montilla, mostrará á U. 
que me he portado con honrosidad en las 
prisiones como me portaré siempre en 
cualquiera circunstancia. Suplico á U. 
se sirva devolverme dicho dotumento de- 
jando copia, Ó una copia auténtica que 
dándose con cl original. 


Queda de U., Sr. General, muy reco: 
nocido, obediente, humilde servidor, 
Q. B. S. M. 


P. de P. Santander. 


Contestación del General Páez. 
Al$Sr. Francisco de Paula Santander. 
Puerto Cabello, 20 de Agosto de 1829. 
Mi estimado Sr. : 


He leido la carta de U. fecha de ayer 
á bordo de la fragata de guerra Cundi- 
namarca, en la cual se sirve honrarme con 
las esperanzas de alivio en su presente 
infortunio, y hace justicia á mis senti- 
mientos, siempre inclinados á hacer mé- 
nogamarga la suerte de un desgraciado. 
Doi á U. las gracias más expresivas por 
este concepto, que si bien me lisonjeo 
merecer, siempre me honrará su conven- 
cimiento. 


Afortunadamente ha arribado U. á las 
playas de Venezuela 4 tiempo en que es- 
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| tilla? 


toi competentemente autorizado por el 
Gobierno para hacer ménos desgraciada 
su situacion : los deseos que me manifes- 
tó U. en la primera carta desde el cas- 
tillo de Bocachica en Cartagena, serán 
satisfechos, y yo tendré el gusto de cum- 
plir á un mismo tiempo con mis deberes 
respecto al Gobierno y con respecto á U. 


Por un efecto de casualidad he llegado 
á este puerto hace tres dias; y si mi cer- 
cavía puede serle útil en cualquiera otra 
cosa conducente al alivio de sus males, y 
hacerle ménos penosa su mansion, y el 
viaje que va 4 emprender, confío en que 
UÚ. melo dirá, seguro de que haré todo 
lo que me sea posible. 


Queda de U. obediente servidor, 


José A. Páez, 
4269. 


CORRESPONDENCIA. PARTICULAR 
SEMIOFICIAL DEL LIBERTADOR PA- 
RA EL DR. JOSÉ MANUEL RESTREPO, 
MIEMBRO DEL GABINETE DE BOGO- 
TÁ, FECHA 28 DE ENERO, 6 DE MA- 
YO, 29 DE JUNIO 7 Y 23 DE JULIO Y 
20 DE AGOSTO DE 1829, DURANTE 


LA CAMPAÑA Y PERMANENCIA 
DEL PRESIDENTE EN EL ECUADOR, 


Carta primera. 


Sr. Ministro Dr. José Manuel Restrepo. 
Bogotá. 
Popayan, y Enero 28 de 1829.—19. 
Mi querido amigo: 


Me ha sido muy sensible la enferme- 
did que U. ha sufrido, Me ha cojido 
tan de nueyo que no tenia idea de ella, 
juzgando mas bien que sería algun pa- 
seo á su hacienda lo que causaba su au- 
sencia del Ministerio. 


Tambien me ha sido muy sensible to- 
do lo que U. me dice con respecto al 
diario de Delima, que como U. mani- 
fiesta no deja de suponerse -con razon 
que Montilla lo sufre sin oposicion. —Es- 
to me desagrada infinito, por la patria, 
por UU., y por mí. ¿Qué pensará el 
Sr. Castillo de esta miserable conducta 
despues de lo que ha pasado con Mon- 
Repito que me es muy desagra- 
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dable, y que voy á procurar que se evi- 
te este daño. 


No crea U. que yo consiento que se 
separe U. del Ministerio miéntras no 
venga un Ministro que le reemplace dig- 
namente. Esto no es conveniente en 
nivogun sentido; mucho ménos con res- 
pecto á los habitantes de Antioquia, que 
no tendrian mas consuelo cuando le vie- 
ran fuera del Ministerio. Solamente 
convengo en que el Sr. Gori le ayude 
en Jlevar esta pesada carga de los dos des- 
tinos ; pero bajo la direccion de U. y 


asistiendo U. al Consejo cada vez que. 


pueda. 


El Sr. Madrid me ha escrito ya dos 
veces sobre su disgusto con U. Como 
él es el que sufre desea algun alivio de 
parte de U., y me asegura que con cs- 
to no tiene dificultad de nada. ll pide 
mucho; pero no como condicion, sino 
como necesidad. Quisiera, pues, que U. 
dijera al público cuanto pudiera en su 
favor, dulcificando, Ó tergiversando el 
sentido de las palabras Ó del concepto 
que se ha formado de su traicion. Aña. 
de que Santander tiene la culpa de to- 
do esto. Yo no sé si alguna carta de 
U. á él, permitiéndole que la impri- 
miera, terminaria este asunto que mata 
al pobre Madrid. Si U. juzga conve- 
niente meterme 4 mí como motivo de 
esta reconciliacion, puede hacerlo, y des- 
pues no le faltarian 4 U. palabras de- 
corosas y atentas con que terminar este 
asunto. No sé si U. se atreveria á in- 
dicarle que descando rectificar los pasa- 
jes de su obra, de los cuales algunas 
personas se quejan, U. daba este paso 
con él por ser una persona tan bene- 
mérita y colocada en un puesto tan ele- 
vado en nuestro servicio; —y á la verdad 
el decoro de nuestro Gobierno requiere 
algo de esto. 


Si fuera posible, que siendo los do- 
cumentos á que U. se refiere publicados 
por los españoles con la mira de deshon- 
rar á nuestros jefes, y por consiguiente 
exagerados y calumniosos, podria UÚ. 
evadirse por esta parte con buen suce- 
so, y que quizas por evitar el martirio 
él no se atrevió á contradecirlos á su 
tiempo. U. podria hacer un pastel de 
todas estas cosas, para abrirle la puerta 
á sus disculpas. El quedaria satisfecho, 
y cada uno creeria lo que ha creido, y 
quizas se convencerian algunos de bue- 
na fe. En fin, yo no me atrevo á ha- 
cer á U. más que indicaciones, porque 
en estas cosas hay muchas delicadezas 
que guardar, 


Póngameo U. á los piés de su señora, 
y reciba U. los sentimientos de mi con- 
sideracion y aprecio. 


BoLÍvAR. 


Carta segunda. 
Quito, 6 de Mayo de 1829, 
Al Sr. Dr. José Manuel Restrepo. 
Mi querido amigo : 


He recibido á un mismo tiempo dos 
apreciables cartas de U., la una con fe- 
cha de 18 de Marzo, y la otra con la de 
8 de Abril. Dela primera nada le diré, 
porque en su atraso he recibido otras que 
tengo contestadas. Me contraeré, pues, 
solo á la segunda en que U. me participa 
el proyecto de Constitucion que meditan 
los Sres. Ministros, y me pide mi opi- 
nion. 


Estoy enteramente de acuerdo con U. en 
que es sumamente necesario un cambia- 
miento de sistema constitucional en la 
América ántes española, para que pueda 
cousolidarse ; y creo tambien que aunque 
hay sus dificultades no son insuperables : 
mucho ménos si los hombres de juicio se 
empeñan en supererlas, estando, como 
les considero, sumamente desengañados 
de la hipocresía y maldad de los Sres, 
demagogos. Cada dia tenemos más mo- 


tivos de deplorar las ideas diabólicas que 


nacen por sí mismas de la situacion de 
nuestras Cosas. Hemos palpado lo que 
ha sucedido en Colombia, que ha sido la. 
que ha marchado ménos mal. Ahora en 
Buenos Aires se ha visto la atrocidad más 
digna de unos bandidos : Dorrego era Je- 
fe de aquel Gobierno constitucionalmen- 
te; y á pesar de esto el Coronel Lavalle 
se bate contra el Presidente, le derrota, 
le persigue, y al tomarle le hace fusilar 
sin más proceso ni leyes que su volun- 
tad; y en consecuencia se apodera del 
mando y sigue mandando liberalmente á 
lo tártaro. 


Escriban esto, por Dios, con observa- 
ciones muy fuertes, y todo, todo cuanto 
puede y hay á propósito para demostrar 
la irregularidad y los escollos de nuestro 
sistema. La ocasion no puedo ser más 
oportuna. 


Se ha planteado nuevamente en Boli- 
via la boliviana, y los vitalicios están 
mandando todo y muy favorablemente á 
nosotros ; lo que sucede desde ántes quo 
supieran nuestro triunfo en Tarqui. San- 
ta Oruz y Lafuente mandan en Arequi- 
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pa, Cuzco y Puno, que son tambien vi- 
talicios. 


Un amigo (de importancia) en Piura 
ba pedido la noticia de mi venida al 
Hur, porque la exijen de Lima para eje- 
cutar una revolucion : le ha ido y algo 
más ¡ quién sabe lo que á esta hora habrá 
habido allí ! Nosotros esperamos un gran- 
de y favorable resultado de un momento 
á Otro, 


Fióres sigue sitiando á Guayaquil, que 
aunque ha sido reforzado, mo lo ha sido 
poderosamente, “porque Gamarra, que 


contraría á Lamar, lo ha impedido. Sin” 


embargo, tenemos que destinar mucha 
tropa para no exponernos ni á un reves 
parcial. 


La Junta del Distrito sigue sus traba- 
Jos, y por este medio tambien procuro 
hacer lo que puedo en favor de estos pue- 
blos; y quedo ansiando por la completa 
posesion del Departamento de Guayaquil 
para verificar mi regreso á esa capital. 


Miéntras tanto, quedo tambien de U. 
su amigo de corazon, 


BoLÍVvAR. 


Adicion.—Tenga U. la bondad de po- 
nerme á los piés de su Sra. 


Carta tercera, 


Campo de Buijo al frente de Guaya- 
qui), 4 29 de Junio de 1829, 


Al Sr. Dr. José Manuel Restrepo. 
Mi querido amigo: 


He recibido la apreciable carta de U. 
de 22 de Mayo, y quedo enterado de 
cuanto me dice en ella sobre el atraso de 
su salud, viaje á tierra caliente y de- 
mas. 


Me es bien sensible la falta de U. en 
el Ministerio, pero me es mayor la rui- 
na de la salud de U. por su consagracion 
en él. Así, es de mi aprobacion el viaje 
que quiere hacer á repararla en lugar que 
le sea más propicio. 


Yo cuento con una salud bastante bue- 
na; aunque actualmente estoy con dolor 
de cabeza, que atribuyo á lo mucho que 
me he atareado estos dias en escribir, 
hablar con varios comisionados de Guaya- 
quil, y leer la porcion de buenos papeles 
que nos han traido, y que remitimos al 
Ministerio por la Secretaría general. Los 
peruanos han dado la más espléndida 


victoria á Colombia, y nos han veugado 
de Lamar. Nosotros mismos no habría- 
mos esclarecido mejor la ¡justicia de 
nuestra causa contra el Gobierno de La- 
mar. Vea U. todos los papeles, y verá 
si nos queda que desear. Lafuente dice 
más que lo que nosotros pudiéramos de- 
cir. Yo le estoy infinitamente agradeci- 
do, y Colombia le debe ser lo mismo; al 
paso que Lamar deberá sepultarse en 
su destierro cuando vea los documen- 
tos que han publicado en Lima contra él 
y su administracion. 


Antes de anoche hemos concluido un 
armisticio provisorio miéntras se celebra 
otro con el General Gamarra en Piura, 
que manda el ejército, para la evacuacion 
de la plaza de Guayaquil, y suspension 
de las hostilidades marítimas. Entre 
tanto van y vienen Comisionados á la pla- 
za, todos en muy buon sentido y el co- 
mercio franco. He recibido comunica- 


ciones de Gamarra muy satisfactorias. 


Las espero aun mejores de Lafuente que 
tiene el mando supremo del Perú, y me 
es muy adicto; y todo, todo nos anuncia 
la pronta adquisicion de la paz. 


Tenga U. la bondad de ponerme á los. 


piés de la señora y quedo de U, 
Su amigo de corazon, 
BolLÍVaR. 


Carta cuarta. 


Campo de Buijo frente á Guayaquil, Ju- 
lio 7 de 1829. : 


Al Sr. Dr. José Manuel Restrepo. 
Mi estimado amigo: 


Ho recibido en este correo la aprecia- 
ble de U. de 29 de Mayo; y quedo en- 
terado de cuanto me dice sobre la con- 
trata del General Montilla, sobre las bue- 
pas elecciones que se preparaban, y pro- 
yecto de Constitucion que se meditaba. 


¡Ojalá que todo salga como U. desea! 
Pero yo nada bueno puedo prometerme 
porque todos los dias me convebzo más 
de la pérdida absoluta de la América 
para sus hijos. Los mismos aconteci- 
mientos recientes del Perú que han sido 
tan felices para Colombia en el momen- 
to, son un presagio seguro de nuestra fa- 
talidad. Ellos han derrocado á Lamar 
y su gobierno ahora. Luego echarán 
abajo 4 Lafuente, y mas despues se ma- 
tarán como en Guatemala, 


llegado los excesos 4 su colmo. Ya las 


donde han s 
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Provincias han tomado Ja capital y han 
cometido horrores espantosos. Lo mismo 
con poca diferencia hacen en Chile y 
Bueros Aires; y mañana nosotros hare- 
mos otro tanto porque ¿quién sujetará 
en Colombia la ambicion, la perfidia, los 
puñales, Ja anarquía? Cuando encerra- 
mos tales elementos, y cuando les pren- 
da el incendio que cada dia vemos au- 
mentarse, ¿qué será de nosotros? Que al 
fin volveremos ála esclavitud, porque es- 
ta tierra está condénada para nosotros. 
Ya tenemos noticias positivas de que 
una expedicion española viene sobre Gua- 
temala ; y nosotros tendremos que defen- 
der nuestras costas bien pronto. Vamos 
á otra cosa. JOtt 


En efecto ha habido equivocacion en 
cuanto á la contrata del General Montilla. 
Yo, seguramente no ví las bases de éste 


- y solo tendria presentes las del tio, que 


eran las buenas, ¡quién sabe de parte de 
quién estará la equivocacion! Por la Se- 
cretaría se aclarará esto mas. p 


Yo sigo com regular salud, visitado 
muy frecuentemente de los amigos crio- 
llos y estrangeros de la plaza cou quien 
seguimos nuestra suspension provisoria 
de armas hasta la venida de los Corone- 
les Guerra y Demarquet que fueron á 
Piura y Lima. La plaza se nos entre- 
gará ántes de quince dias pacíficamente, 
y la paz no es dudosa. Luego que se 
aseguren, me iré á ver si puedo conseguir 
que me dejen á mí tambien en paz pe- 
ruanos y colombianos, concediéndome 
este miserable resto de vida sin agonías 
y sin el martirio de ser considerado tirano. 


Saludo respetuosamente á-su señora y 
quedo de U. su amigo de corazon, 


BoLÍVAR. 





Carta quinta. 
| Guayaquil, Julio 23 de 1829, 
Al Sr Dr. José Manuel Restrepo. 
Mi querido amigo : 


He recibido la apreciable de U. de 8 
de Junio, contestacion á lá mia de 6 de 
Mayo; y quedo enterado de cuanto me 
dice sobre Congreso y proyecto ; lo mismo 
A del viaje que U. piensa hacer á 

uasduas por algunas semanas. 


Antes de ayer entramos en esta plaza, 
en que hemos sido recibidos con las ma- 
yores demostraciones de contento por un 
pueblo arruinado y vejado por más de 
cinco meses de los peruanos. 


TOMO XIII 77 


El General Cerdeña me fué á ver á 
mi campo de Buijo la noche ántes de su 
partida de aquí; y se me manifestó tan 
afable y adicto como lo era ántes. Me 
aseguró que Santacruz, Lafuente y Ga- 
marra, que están de acuerdo, reprueban 
la guerra con Colombia, y me son adictos. 
Por su parte me hizo mil protestas, que 
me han parecido sinceras por el conoci- 
miento que tengo de su carácter nabura- 
lote, y la afeccion que siempre me ha te- 
nido. Me manifestó tambien que no se 
esperaba la organizacion del Perú, en las 
manos que está, ni en las que estará, por- 
que se cree que Gamarra entrará á la 
Presidencia ; y que así él esperaba que 
log peruanos me llamasen al fin. Yo le 
contesté : que por nada volveria al Perú, 
á ménos que la guerra me forzase á ello, 
porque persistiese en ser injusto con Co- 
lombia, lo que le rogué se lo manifestase 
así á los amigos y enemigos. En cuanto 
á tratados me dijo que consideraba ya 
nombrados los Ministros que debian venir 
á ajustarlos. Yo quedo, pues, esperán- 
dolos, y tambien al Sr. Gual que fué á 
Quito conduciendo su señora, y debe es- 
tar ya de regreso. El nos ajustará la 
paz, que no parece dudosa por las dispo- 
siciones que hasta hoy muestran los ac- 
tuales Jefes del Perú, y porque yo no 
pienso pedir más que lo extrictamente 
justo y necesario. 


La diputacion del Ecuador no puede 
mejorarse : ha recaido ciertamente en los 
sugetos de más fortuna, reputacion y jul- 
cio; y si lo restante del “Distrito fuere, 
como se cree, lo mismo, podré asegurar á 
U. que la diputacion del Sur de Colom- 
bia es excelente, y muy adicta al Gobier- 
no. Yo cuento tambien con que estos 
señores no se negarán á concurrir á la 
Asamblea, porque tienen bastante juicio 
para conocer lo que importa á ellos mis- 
mos hacer un servicio tan patriótico. 


Las noticias del exterior aun no dan 
esperanzas de vida. El mismo dia de 
la revolucion de Lima contra Lamar, 
las tropas de Chile atacaron su Gobier- 
no. Buenos Aires sigue despedazándose 
por la guerra civil; y de las domas sec- 
ciones de América nv hemos sabido mas 
de lo que tenemos dicho. 


Tenga U. la bondad de ponerme á 
los piés de la señora, y quedo como 
siempre de U. 


Su amigo de corazon, 


BoLÍVAR. 


- 
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Carta sexta. 


Guayaquil, 20 de Agosto de 1829 


“Al Sr. Doctor José Manuel Restrepo. 


Bogotá. 
Mi apreciado amigo: 


He recibido la apreciable carta de U. 
fechada en 15 de Julio al regreso de U. 
á esta ciudad, de su convalecencia á 
Guasduas. Celebro infinito su reposi- 
cion, y quisiera que U. se cuidase bas- 
tante para que no tevga que hacer el 
sacrificio de separarse de su familia, y 
de emprender viajes. Yo tambien aca- 
bo. de salir de una graude enfermedad 
de bílis negra que me redujo á la ca- 
ma algunos dias; ; pero ya voy restable- 
ciendo. poco á poco. 


Siento que me hayad informado mal 
sobre la navegacion del “Magdalena” con 
bandera extranjera ; 5 pero el “canal no me 
dejaba duda. 


Ya he dicho á U. del horrible ataque 
que he sufrido ; pues, mi amigo, puedo 
asegurar á U. que me vino del grito si- 
multáneo contra mí de uno al otro po- 
lo; y ¿quiere U. que yo continúe ha- 
ciendo el papel de Jesucristo sin ser 
Dios? Esto es muy duro, mi amigo. 
Esto supera mis fuerzas. 


Ha regresado de Lima el Hidecan De- 
marquet, quien ha sido recibido como 
un Embajador, y me ha traido comu- 
nicaciones muy lisonjeras del Jefe de 
aquel Gobierno, y de varios amigos. Nos 
dicen que están decididos por, la paz, y 


esperamos por momentos los Comisiona- 


dos que deben ajustarla aquí con el Sr. 
Gual, que ha venido con este fin hace 
cuatro dias. 


Pienso verificar mi regreso á esa capi- 
tal por San Buenaventura, para ahorrar 
camino y el clima de Patia; pues ya 
no estamos para hacer muchas gracias 
con esta máquina de tantas maneras es- 
tropeada. 


"Tenga la bondad de ponerme á los 
piés de su Sra., y soy de U. de co- 
YAZzOD, 


BoLÍVAr. 
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* LA CALUMNIA QUISO SITUAR MALÁ 
OLMEDO PARA CON EL LIBERTADOR, 
QUIEN DIÓ UNA PRUEBA DE ATEN- 


DER PRIMERO AL BIEN PÚBLICO y E 
QUE A LAS RUINDADES DE: PAR- — 
TIDO. 


y a 


Tomamos de la “ Gaceta del Gobierno” de 
Carácas, los datos PUE 


Calumnia descubierta. 


En el “Espíritu Público, ” periódico 
redactado en Méjico por persona que co- 
nocia algunas particularidades de Colom- 
bia, y que quizas tenia motivos para ca- 
llarlas, se ve en el de 7 de Febrero del 
corriente año un artículo firmado por 
J. J. Olmedo, y fechado en Lima á 20 de 
Noviembre del año próximo pasado, con- 
teniendo un ensarte de insultos y diatri- 
bas contra el LIBERTADOR y los colom- 
bianos. Desde los redactores Diaz y Te- 
jada, de tiempo del dominio español, no se 
habian repetido tantas desvergúenzas, tan 
malsonantes y tan insípidas como las que 
contiene la referida carta. Este rasgu 
que más bien parece de un enemigo que 
de un colombiano, ha sido con muchísima 
razon copiado en “El Telégrafo” de - 
Lima de 20 de Junio, y en el “ Mercu- 
rio” de Valparaiso, y dió lugar á que el $ 
Sr. Olmedo, de quien se suponia tan de- 


continuacion se copia. 


“Sr, Editor : 


Sírvase U. insertar en su estimable pe- ha 
riódico la adjunta copia de la carta que 
con esta fecha escribo al Sr. Editor del 
““ Mercurio” de Valparaiso. Y 


Soi de U. muy atento servidor, 


Copia. 


Sr. Editor del MOE e da E 
paraiso. 1% 

Lima, Junio 29 de 152 des 

Muy Sr. mio: E 


He leido en el número 98 del aprec ia 
ble periódico de U. una carta que 
ce escrita por mí á un sugeto de Mé 





 bia; 


ice eZ, 





ai 


en 20 de Noviembre pasado, sobre mi 


supuesto nombramiento de Secretario de 


Estado y Relaciones Exteriores de Colom- 
me veo en lau necesidad de des- 
mentir semejante imputacion. 


La carta que U. ha publicado, no es 
mia, ri puede serlo : 


1.2 Por contener datos notoriamente 
falsos ; como son, el mismo nombramien- 
to, mi renuncia, y la especie muy nueva 
para mí de hallarme acosado de acusacio- 
nes inícuas. - 


2.2 Por contener noticias tan circuns- 
tanciadas, tan prolijas de la situacion de 
Colombia, y de providencias tan interio- 
res de aquel Gobierno, que es imposible 
hubiesen llegado á mi conocimiento, aún 
cuando no existiese la absoluta incomuni- 
cacion en que desgraciadamente viven es- 
tos dos pueblos, 


9.2 Por tener frases oscuras, locucio- 
nes impropias, expresiones violentas, y 
una erudicion vulgar y estudiada ; cuan- 
do mi estilo ha sido siempre urbano, cla- 
ro, simple, correcto, como mi carácter y. 
mi conducta. 


4,2 Por suponer que alguna vez me 
he postrado en presencia de un Vistr, ca- 


-lumnia que perdono no sin alguna difi- 


cultad. Felizmente el cielo me ha pre- 
servado de tal infamia en mi juventud ; 
y espero que en mi edad provecta me pre- 
servará de tal desgracia. Yo he amado y 
amaré la libertad, por ser una deidad á 
quien se sirve de pié, y con la frente le- 
vantada. lla me inspiró alguna vez can- 
tos que no me deshonran : entre las ala- 
banzas de los héroes de la patria reluc> 
la verdad que debe aterrar á los  tira- 
nos. 


Finalmente repito que aún cuando las 
razones expuestas no descubriesen la im- 
postura por sí mismas, me excitaria á 
contradecirla la sola razon de ser una 
impostura, aún simpatizando con mis 
propios sentimiertos. "Tan satisfecho, tan 
honrado me creo con la profesion de 
principios liberales y republicanos que ja- 
mas se han desmentido, cuanto me aver- 
gonzaria de prestarme pasivamente 4 ser 
el conductor eléctrico de pasiones age- 
nas. 

Estimaré á U., Sr. Editor, el favor de 
insertar esta carta en su apreciable pe- 
riódico, y de reconocerme por su más 
atento servidor, 

J. J. Olmedo. 

(“El Telégrafo” de Lima, del 23 de 
Junio.) 
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Comunicacion oficial. 


Guayaquil, Agosto 22 de 1829, 


Al Sr. Secretario general de $. E. el Lt- 
BERTADOR Presidente. 


Tengo el honor de participar á US. ha- 
ber recibido el decreto de S. E.'el LIBER- 
TADOR Presidente, por elfque se dignó 
nombrarme Ministro de Relaciones Jíx- 
teriores. 


En Cualquiera otra circunstancia esta 
honra inesperada bastaria á reparar todo 
loque he sufrido en la dilatada separa- 
cion de mi patria; mas al presente no 
haria más que destruir sin provecho pú- 
blico el débil resto de fuerzas físicas é 
intelectuales que he podido salvar de la 
malhadada comision que me llevó 4 En- 
ropa. ; 


Sírvase US. hacerlo así presente á $. E. 
manifestándole mi profunda gratitnd 
por su dignacion, y la renovacion de mi 
antiguo propósito de congagrar ú la ke- 
pública los servicios queme permiticre 
mi situacion. 


Nada puede ser más lisonjero para un 
honrado ciudadano, ningun estímulo más 
noble para llenar eu deber, que el apre- 
cio del Gobierno de «su patria y de sus 
conciudadanos. 


La comunicacion á que contesto me ha 
sido tambien muy plausible, por presen- 
tarme una nueva ocasion de desmentir,“el 
contenido de una carta impresa en Mé- 
jico contra la administracion de 8. E,, 
que se supone escrita por mí, lnego que 
se publicó mi nombramiento al Ministe- 
rio. Algun genio turbulento, enemigo 
de la gloria de S. E. y dela dignidad de 
la República, tomó mi nombre para de- 
sahogar sus propias pasiones : y temiendo 
yo que mi silencio me diese una indeco- 
rosa complicidad, me apresuré á desmen- 
tir en los periódicos de Chile y del Perú 
aquella impostura, aunque bien claramen- 
te la manifestaban, prescindiendo del 
inexacto cómputo del tiempo, el incorrec- 
to estilo, el viciado lenguaje, y la erndi- 
cion trivial ¿impertinente de «aquella 
carta. 

En el dia me veo en la doble obliga- 
cion de hacer una'declaracion semejante; 
porque á proporcion que voi adquiriendo 
noticia de los sucesos ocurridos en mi 
ausencia, y que voi observando los he- 
chos por mí mismo, conozco que las cir- 
cunstancias difíciles en que se ha hallado 
la República, exigian medidas extraordi- 


- parias para salvarla ; y que á pesar de es- 
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ta situacion violenta, la dictadura del 
LIBERTADOR ha sido casi siempre la dic- 
tadura de las leyes. 


Reitero 4 US., Sr. Secretario, mi sú- 
plica de manifestar á S. E. estos senti- 
mientos, y de aceptar los particulares de 
consideracion y respeto con que soi de 
US. muy obediente servidor, 


J. J. Olmedo. 


——— 


Contestacion. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LIBER- 
TADOR. 


Cuartel general en Guayaquil, 424 de 
Agosto de 1829.—19. - 


Al Sr. José Joaquin Olmedo. 


He tenido la honra de dar cuenta al 
LIBERTADOR Presidente de la apreciable 
carta de US. del 22; y en su nombre 
debo manifestar á US. que es sensible 
para S. E. la necesidad en que se halla 
US. de reparar sus fuerzas por algun 
tiempo de reposo ántes de encargarse del 
Ministerio de Estado, cuyo Despacho fué 


confiado á US. por especial nombra- | 


miento. 


S. E. se promete que esto sucederá no 
muy distante de la época actual, y que la 
consagracion de US. al servicio de la 
República, compense el período de an- 
sencia en que la patria de US. ha estado 
privada de sus trabajos y de las produc- 
ciones de su genio. 


Entre tanto es satisfactorio para Co- 
lombia que US. haya desmentido por 
una franca declaracion el folleto con que 
algun impostor trató de mancillar, á costa 
de la reputacion y nombradía de US., la 
conducta nacional y la dignidad de su 
Gobierno. 


Soi de US. con perfecto respeto atento 
servidor, : 


José D, Espinar. 


Publicamos con gusto la anterior co- 
municacion del Sr. Olmedo, como el do- 
cumento más positivo para desmentir las 
calumnias que algun impostor se atrevió 
4 poner en nombre de este ilustre patrio- 
ta, contra la reputacion del LIBERTADOR, 
en la carta que en otra ocasion dejámos 
refutada. No extrañamos que haya ha- 
bido quien quiera desacreditar al LIBER- 








TADOR ; pues habiendo tenido que com- 
batir tantos intereses contrarios á la in- 
dependencia y estabilidad de América, 
ha debido crearse multitud de enemigos. 
Lo que sí es de notar, es la facilidad con 
que algunos editores de Méjico y Chile 
han dado lugar en sus publicaciones á un 
libelo de tanta trascendencia, sin garan- 
tía niuguna de su verdad y de su autor, 
Si la reputacion de cualquier particular 
debe ser un sagrado para los escritores 
públicos, como el bien más precioso del 
hombre, y el más imposible de reparar, 
la de un hombre público, que la ha unido 
á los intereses de su patria, debia mere- 
cerles mayor consideraxion, por el respeto 
que se debe á los pueblos. Colombia so- 
bre todos tiene un interes muy grande en 
mantener la reputacion del LIBERTADOR 
intacta, no sólo por gratitud, sino por el 
influjo que ella ha tenido y tendrá en su 
felicidad. Marchando á la vanguardia 
de nuestros ejércitos, habiendo sido bas- 
tante poderosa para cortar la guerra civil : 
y destruir la anarquía, y siendo la áncora 
de nuestras esperanzas en las mayores 
desgracias; nosotros la miramos como un 
bien nacional en cuya conservacion se in- 
teresa la República. - 


El Editor. 
(De la “Gaceta de Colombia,” N.* 434.) 
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* EL GENERAL PÁEZ SE CONGRATU-: 
LA POR LAS NOTICIAS VENIDAS Á 
VENEZUELA EN AGOSTO DE 1829 so- 
BRE EL DESENLACE DE LOS ASUN- 
TOS DEL SUR Y EL TÉRMINO DE LA 
GUERRA DEL PERÚ Y COLOMBIA. 


Carta del General Páez para el General 
Soublelte. 


Valencia, Agosto 23 de 1829, 
AL Sr. Goneral Cárlos Soublette, 
Mi querido General: 


En revolucion nada es cierto, dijo Na- 


poleon, sino lo que ha sucedido: pero la. 


contra-revolucion del Perú se habia pre- 
dicho por todo el mundo; y para todos 


era cierto que una conspiracion que co- 
mienza por la vejacion de nnos cuerpos 


militares, solo duraria lo que la exaltacion 
de las pasiones. Luego que estas calma. 
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MA E NE MES O 
+ Es DESTE e A Me 


ron, la reaccion fué la consecuencia ; Ga- 
marra destituyó 4 Lamar en Piura, y 


Lafuente en Lima al Vicepresidente, en- 
cargándose del Gobierno de la República 


- y militares, 


A 


en calidad de Jefe Supremo y juramen- 
tando las autoridades civiles, eclesiásticas 
: Este es bochinche, Ó mas 
bien el vestíbulo para que el General 
BoLÍVAR como sumo sacerdote ]legue al 
altar, ¡Qué hombre tan feliz! Su genio 
lleva la paz hasta donde alcanza su inflo- 
Jo: yo desearía que fuera duradera y que 
sus bendiciones alcanzasen á todos no- 
sotrog, ¡Qué contentosno nos pondriamos 
Ú. y yo si las convenciones del Perú y 
de Colombia en el año, próximo venide- 
ro influidas por el LIBERTADOR nos die- 
ran tranquilidad y fijasen la dicha de los 
pueblos y la reputacion de entrámbas na- 
ciones ! El puede hacerlo : es muy capaz 
de unirlos ánimos divididos, de emplear 
la fuerza con prudencia, y de dar crédi- 
to 4 entrámbas naciones. Es el hombre 
del prestigio. 


La guerra del Perú es concluida: 
cuando los pueblos faltan á sus compro- 


_metimientos, cuando cambian repentina- 


mente en sus empresas, se ve que las opi- 
niones dejan de ser nacionales y que los 
hombres empiezan ú caleular cada uno 
por su conveniencia. Falta entónces la 
energía; y en la debilidad como en la 
agonía la muerte es próxima. El LimEr- 
TADOR dominará muy pronto en el Perú. 
U. trabajará ménos en el E. M., yo en la 
Jefetura, y Colombia tendrá el contento 
de ver en el Perú una nacion de herma- 
nos. Ellos no pueden ser nuestros ene- 
migos, aunque pueden ser alucinados por 
el momento: nosotros no podemos hacer- 
les mal sin sentirlo, y cuando so nos propor- 
ciona una honrosa paz, nuestro contento 
debe ger sincero. Influya U. para que 
las noticias se comuniquen con pompa de 
esa ciudad y con la alegría que merecen, 
Con este objeto le remito copia de la pro- 
clama del General Lafuente en que reco- 
noce la injusticia, la imprudevcia y la 
ingratitud con que su República invadió 
la nuestra. 


Deseo que Ú. concluya con actividad y: 


buen suceso el importante negocio de que 
quedó jencargado; y que la escuadra, si no 
se ha hecho 4 la vela el dia de hoy, lo 
haga sin perder ningun instante luego 
que quede lista. á 


Soy de U. como siempre, 


Su verdadero amigo, 


José A. Páez. 
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EL REVERENDO OBISPO DE GUAYANA 
AVISA SU PRECONIZACION AL CLERO Y 
HABITANTES DE SU DIÓCESIS, 


Pastoral del Sr. 


Nos, Doctor Mariano de Talavera y 
Garces, por la gracia de Dios y de la 
Santa Silla Apostólica, Obispo de Tríca- 
la y Vicario apostólico de la Diócesis de 
Guayana, Consejero de Estado, etc. 


Talavera. 


A nuestro venerable Clero, y á todos 
los fieles cristianos estantes y habitantes 
en la referida Diócesis, saludamos afec- 
tuosamente, y les deseamos la salud y 
la paz de Nuestro Señor Jesucristo. 


Os hacemos saber: que nuestro san- 
tísimo padre Leon XII, de grata y fe- 
liz recordacion, en consistorio de 15 de 
Diciembre del año último, se dignó pre- 
conizarnos, sin mérito alguno nuestro, por 
Obispo de Trícala ¿nm partibus infidelium, 
nombráundonos al mismo tiempo Vica- 
rio apostólico del Obispado de Guaya- 
na, y dándonos todas las facultades que 
la Santa Sede ha concedido á los de- 
mas Obispos de Colombia. Habiendo 
llegado las bulas, y obtenido el pase 
del Supremo Gobierno, recibimos la 
consagracion en esta iglesia metropoli- 
tana en la festividad de la Asuncion 
de Nuestra Señora, dia 15 del corrien- 
te, de manos del Ilustrísimo Sr. Arzo- 
bispo de esta metrópoli. 


Aunque nos juzgamos indignos de la 
alta dignidad con que se nos ha con» 
decorado, é insuficientes para desempe- 
far las formidables funciones del epis- 
copado; confiados, sin embargo, en 
aquel Sr. que nos conforta, estamos dis- 
puestos Á consagrarnos á los trabajos 
del santo ministerio. Deseosos de lle- 
nar las intenciones de Su Santidad y 
las miras del Supremo Gobierno, nos 
preparamos 4 emprender inmediatamen- 
te nuestro viaje 4 la capital del Obispa- 
do. Para no dilatarnos, hemos desoi- 
do la voz de la sangre y de la carne, 
que nos impelia á visitar por la últi- 
ma vez el suelo en que nacimos, y he- 
mos renunciado gustosos á los senti- 
mientos de la naturaleza por marchar 
mas prontamente á remediar vuestras 
necesidades espirituales. Nos detendre- 
mos en esta ciudad el tiempo absoluta- 
mente preciso para obtener el despacho 


, 
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de algunas solicitudes interesantes al 
bien de esa Diócesis, y conseguir algu- 
nos sacerdotes que nog acompañen, ya 
que la generosidad y zelo del Gobierno 
2d han ofrecido prestarleg Jos auxi- 
108, 


Mas cuando hemos consentido en lle- 
var sobre nuestros débiles hombros tan 
graves y temibles obligaciones, solamen- 
te por vuestra salud eterna, os dirémos 
con el Doctor de la iglesia San Pedro 
Crisólogo: No os pedimos otra cosa sino 
que procureis ser dóciles á nuestras 
paternales amonestaciones, y obedecer á 
los “preceptos del Señor. Desde ahora os 
exhortamos con San Pablo á conservar 
la unidad de la fe en el vínculo de la 
paz. Que no haya entre vosotros divi- 
siones, partidos, ni disensiones. Dad el 
ejemplo de la moderacion en la res- 
petuosa «bediencia á las leyes, al Jefe 
Supremo de la nacion, y á los ' magis- 
trados que gobiernan en su 
como nos lo manda el mismo Apósto). 
Orad por ellos, porque es un deber 
nuestro, para que cl Padre de las mi- 
sericordias les conceda sus soberanas 
luces, á fin de que nos proporcionen 
una vida quieta y tranquila. Ámaos 
mútuamente, que es el gran manda- 
miento de nuestro Dios. Que la cari- 
dad y la concordia evangélica sean 
vuestra divisa. No o3 entregueis al 


conflicto de las opiniones, siempre fu-- 


nesto en las agitaciones políticas. Es- 
perad en reposo la decision de vues:- 
tros Representantes, 4 quienes  ha- 
beis confiado vuestros poderes, para dar 
á la República una Constitucion que ase- 
gurc vuestra felicidad. Rogad al cielo 
que envie sobre ellos el espíritu de rec- 
titud y de sabiduría. Para empeñaros 
á esto, ordenamos que los venerables cu- 
ras en los dias festivos, despues de la 
misa parroquial, recen por el pueblo el 
himno Veni Creator; y 4 los que oraren 
por el acierto del próximo Congreso en 


sus deliberaciones, concedemos cuarenta 


dias de indulgencias, 


Os encargamos que omitais gastos su- 
pérfluos para recibirnos en vuestro seno. 
Sabemos el estado de vuestras fortunas, 
y la desolacion de vuestras Provincias, 
que han sufrido el peso de las calami- 
dades de la guerra. Son innecesarias 
tales demostraciones. Los hijos que es- 
peran á su padre, que vuelve despues de 
una larga ausencia, no cuidan de prepa- 
rativos de lujo en que de ordinario se 
mezcla la vanidad: la ternura filial solo 
se esmera en ofrecerle los corazones, y 


nombre, - 

















este es el único obsequio que os pedi- 
mos. Recibidnos con amor, como 
vuestro padre que va á llevaros el con- 
suelo del espíritu: con docilidad, como 
á vuestro maestro que va*á repartiros el 
pan de vida: con respeto, como á vues- 
tro Pastor que va á conduciros por el 
camino de Ja salud. Tened presente 
que, aunque indignos por nuestra perso- 
na, ocupamos entre vosotros por nues- 
tro augusto ministerio el lugar de Je- 
sucristo, | 


Entre tanto se nos proporciona la dul- 
ce satisfaccion de manifestaros de cerca. 
vuestra benevolencia, nos encomenda- 
mos á vuestras oraciones, y con toda 
la efusion de nuestro corazon, os damos, 
amados y queridos hijos, nuestra ben- 
dicion pastoral, desde esta ciudad de 
Bogotá, á 24 de Agosto de 1829. 


Mariano, Obispo de Trícala, Vicario 
Apostólico de la Diócesis de Guayana. 


manglado de S. S. L 
Dr. Bartolomé Liendo, Secretario. 


J'or 
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PARA MEJOR ÓRDEN EN LA HACIEN- 
DA PÚBLICA DE COLOMBIA SE DIS- 
PONE QUE LOS VALES PAGADEROS 
POR LA TESORERÍA SE PRESEN- 
TEN DENTRO DE TREINTA DIAS Á 
LA JUNTA DE CRÉDITO PÚBLICO. 


Resolucion de la Secretaría general. 


República de Colombia. : 


Secretaría general de S. E. el LibrRr- 
TADOR. 


-_ 


Cuartel general en Guayaquil, á 24 de 
Agosto de 1829.—109. : 


A 


Al Sr. Prefecto de este Departamento, 


Ocupado actualmente el gobierno en 
los medios de extinguir la deuda de- 
partamental, y no pudiendo verificarlo 
con el debido acierto, hasta no saber el 
monto de ella, ha resuelto : 


Art, 1.2 Que todos los tenedores d 
vales pagaderos por esta Tesorería, Ó 
mandados satisfacer por cualesquiera de 
las oficinas de recaudación, los presen- 





desde esta fecha, 4 la Junta de Crédito 
Público que se creará al efecto, la que 
dará en el acto al portador el recibo ó 
documento que éste pida, miéntras que 
clasificada la deuda departamental é ins- 
_Crita, y dado cuenta al Gobierno, se 
provee el modo de extinguirla conve- 
nientemente. 


Art. 2,2 Que los vales ú obligaciones 
contra el Tesoro, Aduana ú otras ofici- 
nas de recaudacion, que pasado el tér- 
_ Mino prefijado no se hubiesen presen- 
tado á la Junta, no se consideren como 
deuda del Estado. 


Y lo comunico á US. de órden de 
S. E. para que se sirva mandarlo pu- 
blicar y circular en este Departamento. 


Dios guarde á US. 
José D. Espinar. 
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* BOLÍVAR SE DIRIJE Á LAFUENTE 
REFIRIÉNDOSE Á LA CONTESTA- 
CION DE ÉSTE, FECHA 8 DE AGOS- 
TO, DE 1829, Y PROPENDE Á LA 
REALIZACION DE LA PAZ DEL PE- 

RÚ CON COLOMBIA. 


or 


Carta de BoLÍVArR para Lafuente. 


Excelentísimo Sr. General Don Anto- 
nio. Gutiérrez de Lafuente. 


Guayaquil, Agosto 26 de 1829, 
Mi estimable amigo: 


Me tenido la complacencia de recibir 
la apreciable de U. de 8 del que rige. Por 
ella, y por los informes que á la vez 
me ha dado mi Edecan Demarquet, me 
he instruido de las causas que compe- 
Jieron á U. á encargarse de la ejecucion 
del juicio nacional, pronunciado contra 
la pasada administracion, y de las me- 
didas tomadas por el actual Gobierno 
para llevar al cabo el nombramiento y 
envio de los Comisionados diplomáticos, 
que deben“ocuparse próximamente de la 
celebracion de los tratados pendientes. 
Siendo esta una “medida de salud para 
ámbas Repúblicas, Ja del Perú no po- 
drá ménos delreconocer en U. la mano 
bienhechora que le proporciona el goce 
de la paz; y Colombia hará siempre jus- 


ticia á los nobles sentimientos que ani 
man á U. y á sus dignos colaboradores: 


Doy á U. particularmente las gracias 
por las distinciones que ha tenido la 
bondad de dispensar á mi Edecan De- 
marquet, que ciertamente han excedido 
á las que eran de esperarse en la actual 
crísis, por la naturaleza de su comision. 


El Sr. Castro, dador de ésta, es el 
primer negociante de Colombia que, 
despues de los disturbios políticos, se 
atreve á dirigirse á Lima, á donde sus 
negocios particulares y mercantiles le 
llaman con urgencia. Si estuviese per- 
fectamente concluida la paz entre ám- 
bas naciones, seria superfluo hacer 
una recomendacion especial del Sr. Cas- 
tro: pero temeroso éste de que pudiera 
interpretarse su ida al Perú, á miras si- 
niestras, me ha interesado para con U., 
como lo hago por medio de ésta, en 
obsequio de este honrado ciudadano. 


Me es grato reiterar á U. mis ante- 
riores protestas de amistad y perfecta 
consideracion con que soy de U. cordial 
amigo, 


BoLÍVAR. 
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* SE RESUELVE ACERCA DE VARIAS 


DUDAS PROPUESTAS POR EL CÓNSUL 
DEL REY DE FRANCIA SOBRE LA 
GENUINA INTELIGENCIA DEL DE- 
CRETO DEL LIBERTADOR QUE IMPNM- 
NE PENAS Á LOS BUQUES EXTRAN- 
JEROS EN DETERMINADOS CASOS. 


tas 


Resolucion, 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado en el Despacho 
de Hacienda. 


Bogotá, 28 de Agosto de 1829. 


Al Honorable Sr. Ministro Secretario 
de Estado en el Despacho de Relaciones 
Exteriores. 


Con la comunicacion de US, fecha 20 
del corriente, me fué entregada en co- 
pia la nota que dirijió á US., en 16 del 
mismo, el Sr. Cónsul general de S. M. 
Oma. y que US. tuvo á bien pasarme, 
para que por mi conducto se impusiege 
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el Gobierno de su contenido, y librase, 
como lo ha hecho, las resoluciones que 
se solicitaban. 


Tres son los puntos de que trata dicha 
nota; y acerca de cada uno expondré á 
US. lo que ha determinado el Gobierno, 
para que US. se sirva hacerlo al Sr. de 
Martigni. 


En primer lugar consulta éste la ge- 
nuina inteligencia del decreto expedido 
por el LIBERTADOR Presidente en Quito, 
á 13 de Mayo del corriente afio, propo- 
niendo la duda que le ocurre en órden á 
los buques extranjeros que puedan estar 
sujetos á las penas allí señaladas. La ley 
de 27 de Setiembre de 1821 á que se re- 
fiere el decreto, prohibió el comercio de 
cabotaje á los buques nacionales ; pero 
como esta disposicion era muchas veces 
quebrantada, 4 causa de no haber penas 
establecidas para castigar 4 los contra- 
ventores, fué indispensable fijarlas, y no 
ha tenido otro objeto el referido decreto, 
por el cual no se ha alterado en manera 
alguna la citada ley. Partiendo, pues, 
de este principio es fácil concluir, que 
no está prohibido el que los buques ex- 
tranjeros, observando las formalidades 
allí prescritas, lleven de un puerto á 
otro de la República los cargamentos ó 
parte de ellos, que hayan traido del de 
su procedencia al primero de su arribo, 
y tal es la declaratoria del Gobierno. 


Tambien ha declarado éste, que el tér- 
mino fijado para poner en ejecucion los 
nuevos aranceles de Aduana, respecto de 
los buques procedentes de los Estados 
Unidos, se entiende igualmente respecto 
de las colonias europeas en el Océano 
americano, tales como Santómas, la Gua- 
dalupe, etc., y queda resuelto de esta 
manera el segundo punto. 


La materia al que el tercero se refiere, 
ocupaba hacia muchos dias al Gobierno. 
Este ha creido, que ademas de las razo- 
nes bien conocidas que abogan en todas 
las naciones la franquicia del comercio, 
la nuestra no lograria el objeto que se 
tuvo en mira al acordar el decreto de 18 
de Noviembre último, si no se permitiera 
la introduccion en los puertos colombia- 
nos de las producciones naturales y ma- 
nufacturas españolas, que procedan di- 
rectamente de España en buques nenutra- 
les; y despues de maduras reflexiones ha 
acordado que, no obstante lo resuelto por 
la Intendencia del Magdalena, en 10 de 
Diciembre del año anterior, que entónces 
fué aprobado por el mismo Gobierno, los 
buques neutrales puedan en lo sucesivo 
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traer directamente á Jos puertos de Uo- 
lombia de los de España los productos 
del suelo y efectos manufacturados de es- 
ta nacion. En consecuencia estoy aubo- 
rizado para circular las órdenes oportu- 
nas, á fin de que esta determinacion sea 
generalmente observada, dándose entrada 
libre á1los buques neutrales procedentes 
de la España. 


Dejo'cumplidos los deseos manifestados 
por el Sr. de Martigoi en su nota ántes 
citada, y el fin con que US. me la diri- 
jió. 

Solo resta ofrecer á US., “por conclu- 
sion, mis respetos y la consideracion con 
que soy de US. su obediente servidor, 


Nicolas M. Tanco. 
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* REUNIDO EL CONGRESO CONSTITU- 
YENTE DEL PERÚ EL GENERAL LA- 
FUENTE LE DA CUENTA DEL ESTADO 

DE LA REPÚBLICA PERUANA. 


Mensaje del General Lafuente. 
Señores Senadores y Diputados : 


Yo no me presento ante vosotros como 
el hombre á quien confiaron los destinos 
la ardua empresa de sellar los trabajos de 
vuestros predecesores. Mi mision proce- 
de de otro orígen no ménos puro y res- 
petable-la razon pública, el sentimiento 
nacional, solemnemente pronunciados por 
la salvacion de la patria. Las leyes no son 
sino el resultado necesario de las relacio- 


nes políticas y sociales: y cuando ellas 


no existen, Ó no han previsto la disolu- 
cion y ruina del Estado, entónces el ge- 
nio del bien y el instinto de la conser- 
vacion, grabados en todos los corazones, 
se presentan á suplir tan elevado minis- 
terio. Esta es en suma la posicion que 
un concurso de inauditas y extrañas cir- 
cunstancias nos ha forzado á ocupará 
mí y á mis dignos compañeros de armas. 


La nacion está altamente convencida, 
como lo debcis estar tambien vosotros 
que la representais, que ántes del 5'de Ju- 
nio fracasaba sin recurso la nave del Es- 
tado. Una guerra suscitada con el úni- 
co y esencial objeto de saciar odios y 
venganzas individuales, arrebatando á una 
República amiga y hermana la porcion 
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más cara de sus posesiones, habia expues- 
to á la nuestra á ser la presa y despojo del 
extranjero. Ni los reveses de nuestros 
bravos en la jornada del Portete, ni los 
últimos sacrificios arrancados á nuestra 
expirante patria, bastaron 4 calmar el fu- 
ror y encono de la faccion opresora : 
guerra ó exterminio eran su divisa; y 
ella habria arrastrado inevitablemente á 
la República á su perdicion é infamia, si, 
prevaleciendo sus crímenes, sus errores, su 
nulidad y su monstruosa impericia, aun 
siguiera rigiendo sus destinos. 


Mas hoy todo se presenta bajo de un 
lisonjero aspecto, mediante la proteccion 
del Supremo Autor y conservador de las 
sociedades humanas. La consecucion de 
una paz decorosa y digna de un gran 
pueblo, así como la cesacion de las ca- 


- lamidades pasadas, el renacimiento de to- 


da clase de bienes y mejoras sociales, pa- 
recen irrevocablemente decretados. To- 
do depende de vuestra prevision y sabi- 
duría, si, sobreponiéndoos á vanas teorías 
y á consideraciones que no son de un vi- 
tal influjo, examinais la crísis que nos 
amaga, y aplicais al mal remedios radica- 
les y oportunos. 


¡Qué cuadro podré presentaros de los 
ramos administrativos de la República en 
la época anterior al5 de Junio, que no 
conmuecva vuestras entrañas de dolor y 
de indignacion! Un Erario exhausto y 
arruinado, rentas destruidas por empe- 
ños anticipados, por la inmoralidad y el 
fraude, relajado el respeto y la enbordi- 
nacion gradual de los mandatarios, el 
vano simulacro de administracion sin res- 
petabilidad ni crédito, los pueblos exaspe- 
rados con cargas y gravámenes tan infruc- 
tuosos como insoportables, el ejército des- 
atendido y afectado de celos, rivalidades 
y facciones, turbado el órden y la armo- 
vía general del Estado por defecciones 


parciales de los Departamentos, disueltos, 


-en fin, todos los vínculos sociales, y próxi- 
ma la nacion á un espantoso aniquila- 
miento; he ahí los elementos, Ó mejor 
diré las ruinas que se me han presenta- 
do para la reconstruccion del edificio po- 
lítico. Yo no me lisonjearé de haber 
ocurrido á la inmensidad de los males ; 
pero á lo ménos puedo aseguraros que les 
he opuesto un fuerte dique, hasta que la 
nacion delibere lasi"grandes medidas con 
que han de ser completamente reparados. 


Entre tanto, las que yo he adoptado por 
el momento, con el pulso y firmeza que 
ha demandado mi crítica y extraordina- 
ria posicion, han restablecido el órden, 
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la respetabilidad y la confianza de los pue- 
blos. El ejército ha respirado á beneficio 
de prontos y abundantes auxilios; reco- 
brando como por encanto su moral, su 
antiguo valor, y esa heróica decision con 
que juró defender el honor nacional. To- 
do es debido al genio vasto, conciliador 
y profundo del Gran Mariscal Don Agus- 
tin Gamarra. 


La Hacienda pública, cuya direccion 
bien entendida es la fuente fecunda del 
poder, y la opulencia de los Estados, ha 
ocupado con preferencia mi contraccion 
y celo. Dando un desconocido impulso 
á la recaudacion, suprimiendo empleos 
innecesarios, moderando sueldos y pen- 
siones desmedidas, y ejerciendo una tre- 
menda censura sobre la conducta de los 
funcionarios encargados de los respectivos 
ramos ; puedo afirmaros, sin exajeracion, 
que he dado una nueva vida á esta caduca 
y complicada máquina, que ya no exis- 
tia más que en el nombre y la apariencia. 


Mas ¿qué he avanzado con estos débi- 
les pasos en tan ardua y peligrosa ca- 
rrera, cuando la regla primordial de las 
operaciones administrativas, y el paladion 
de los derechos y libertades públicas no 
ha consultado el verdadero estado polí- 
tico de la nacion? La carta, Sres,, me 
atrevo á decirlo, no se ha atemperado á 
la capacidad moral y grado de ilustracion 
de nuestros pueblos. Las ilimitadas con- 
cesiones de  prerogativas políticas en 
que abunda el excesivo número de agentes 
y mandatarios de los tres altos poderes, 
y las complicadas atribuciones de los 
cuerpos y autoridades que ella ha creado, 
no prestan la garantía que era de espe- 
rarse de una marcha uniforme y segura 
del sistema establecido. Ya se tocan por 
desgracia, abusos, y violaciones capaces 
de envolvernos en la más desastrosa anar- 
quía. 


Esta triste perspectiva, la crísis que 
ataca nuestro actual régimen administra- 
tivo, y más que todo, las defecciones me- 
ditadas en dosó más de nuestros Depar- 
tamentos, exigen imperiosamente de vo- 
sotros un remedio clásico que nos traiga 
de una vez la paz y la ventura. Cuál 
deba ser éste, Ja misma carta lo indica 
en uno de sus artículos ;: La Convencion 
nacional. 


Entre tanto se acerca este venturoso 
dia en que los pueblos se pronuncian li- 
bre y espontáneamente sobre sus futuros 
destinos, y miéntras que de nuestro be- 
nigno cielo han desapareeido los astros 
maléficos que tan eficazmente influian en 


las calamidades públicas, espero que 0s 
ocupeis exclusivamente de los objetos cu- 
yas mejoras ó reformas uo puedan dife- 


rirse hasta entónces sin notable detrimen- | 
cer á mi patria la consagracion ardien- 


to; no siendo de menor entidad y tras- 
cendencia el nombramiento de un Go- 
bierno provisorio, sin cuyo enérgico y 
bien concentrado impulso no seria posi- 
ble arribar al puerto de salvacion que nos 
hemos propuesto. 


Estas son las medidas de magnitud é 
interes vital cuya feliz ó equivocada de- 
liberacion 0s va 
bendiciones de vuestros comitentos. Yo 
os he franqueado la senda del honor y 
de la gloria; y á vosotros cumple el pe- 
noso afan de merecerla. Porlo demas 
yo reposo en el testimonio de mi concien- 
cia, en el juicio nacional, altamente pro- 
nunciado por la reivindicacion de sus de- 
rechos, y en la uniforme y simultánea 
cooperacion con que todos los bravos de 
la República han marcado sus sufragios. 
Nosotros hemos acometido una empresa 
acaso más heróica que la que dió en otro 
tiempo á los Brutos y Trasíbulos tanta 
celebridad y nombradía. No aspiramos 
por ella á otra recompensa que á la gra- 
titud nacional yá la memoria de las ge- 
neraciones venideras. Amor á la patria, 
odio á la tiranía, y un intenso deseo de 
alejar de nuestro suelo los males y los 
infortunios, han movido únicamente nues- 
tro valor y nuestros esfuerzos. » Dichosos, 
si logramos verlos coronados con la paz 
y el futuro engrandecimiento del pueblo 
peruano. 


Lima, á 31 de Agosto de 1829. 


Antonio Gutiérrez de Lafuente. 
AOS 
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* EL GENERAL LAFUENTE PRESTA JU- 
RAMENTO ANTE EL CONGRESO CONS- 
TITUYENTE DEL PERÚ, COMO JEFE 

PROVISORIO DE LA REPÚBLICA, 


AA 


Discurso del General Lafuente. 
Señores Senadores y Diputados: 


Llamado por vuestros libres sufragios 
á desempeñar el alto cargo de  Presi- 
dente provisorio de la República me pre- 
sento ante vosotros agobiado bajo el pe- 
so de una gratitud inmensa, y al mis- 


á traer el odio ó las | 
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mo tiempo sobrecogido de una descon- 
fianza harto fundada. Criado en los 


campos, dedicado casi exclusivamente al 


duro ejercicio de las armas, puedo ofre- 


te de un soldado que ansía por verter 
su sangre, defendiendo su independen- 
cia y libertad, mas no los sublimes ta- 
lentos que son indispensables para labrar 
en la paz su prosperidad y ventura. Pe- 


¡rola nacion ha hablado, Sres., por vues- 


tro órgano respetable; y conozco que mi 
deber es resignarme á su voluntad £o- 
berana. l 


- Tal vez la inesperada cuanto lisonjera 
honra que se me ha dispensado, tiene 
por orígen el amargo recuerdo de los 
desórdenes, de los desastres, de la de- 
gradacion que han acarreado á este pue- 
blo digno de mejor suerte log extran- 
jeros que sucesivamente le han regido 
con grande mengua del pundonor na- 
cional ; tal vez tiene por orígen el no- 
ble deseo de ver por fin al Perú gober- 
nado por sus propios hijos, y el conoci- 
miento del vivísimo interes que me anl- 
ma por la felicidad de mis conciudada- 
nos, y por el establecimiento de institu- 
ciones libres y sabias, que afiancen el 
órden y reposo de la sociedad, y los de- 
rechos y garantías individuales. 


Si estos han sido los motivos que 0s 
han impulsado á preferirme á otros dig- 
nísimos ciudadanos para que ejerza in- 
terinamente las funciones del 
Ejecutivo, procuraré con todas mis fuer- 
zas justificar vuestra confianza, y reali- 
zar vuestras esperanzas. Contando con 
vuestro apoyo me prometo que lograré 
transar amigablemente las desavenencias 
que han excitado una guerra fratricida, 
sin permitir que padezca menoscabo la 
integridad del territorio peruano, ni el 
honor y dignidad de la nacion. Y si, por 
una fatalidad imprevista, fuese necesario 
recurrir de nuevo á las armas, las plan- 
tas de nuestros adversarios no hollarian 
el suelo de la patria, sino pasando sobre 
mi cadáver y los de los valientes guerre- 
ros que forman á un propio tiempo el 
baluarte y el orgullo de sus hermanos. 

La ley será mi norte, y sus preceptos 
el objeto privilegiado de mi veneracion. 
Acaso la nacion amaestrada por la ex- 
periencia, juzgará oportuno reformar 
algunas partes del Código fundamental 
que la rige; pero miéntras llega ese mo-. 
mento, os protesto solemnemente que na- 
die se halla mas penetrado que yo de la 
necesidad de observarle religiosamente, 


ni mas resuelto á circunscribirse en los 





Poder 
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límites austeros que al ejercicio de cada 
ramo de la soberanía nacional ha señala- 
do la Constitucion que hemos jurado to- 
dos, 


¡Dichoso yo si, cuando llegue el dia 
de resignar el cargo que va á gravitar 
sobre mis débiles hombros, obtengo la 
única recompensa que ambiciono, el úni- 
co objeto de mis aspiraciones : el apre- 
cio de mis conciudadanos y la! aprobación 
de los lejisladores! ¡ Dichoso yo si, ase- 
guraúa la paz exterior, y calmados los 
desasosiegos domésticos, tengo la gloria 


pura é inefable. de que la época de mi 
autoridad pasagera haya dado principio 


al santo imperio de las leyes ! 
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EL GENERAL GAMARRA AVISA Á LA 
NACION Y AL EJÉRCITO PERUA- 
NOS QUE HA ENTRADO Á  EJER- 
CER LA PRESIDENCIA PROVISORTA 

DEL PERÚ. 


Proclamas de Gamarra. 


Compatriotas! Llamado por vuestros 
votos á encargarme provisoriamente de la 
Presidencia de la República, me dirijo á 
vosotros tan lleno de gratitud, como de 
desconfianzas y temores. Un campo nue- 
vo, sembrado de abrojos, y enteramente 
desconocido para mí, es donde quercis 


que os sirva. Sin luces, sin práctica en 


el mando, solo puedo contar con el éxi- 
to, apoyado en vuestro amor al órden y 
en vuestro acendrado patriotismo. Con 
esta esperanza he admitido el cargo; 
ofreciéndoos por mi parte un corazon pu- 
ro y absolutamente peruano, y mis ar- 
dientes deseos por vuestra felicidad. 


Compatriotas! Empezaré á desempe- 
ñar vuestra confianza, presentándoos una 
paz honrosa y eterna; y cortando una 
guerra fratricida que hacia el escándalo 
del mundo. ¡ Ojalá que al fin de mi ad- 
ministracion, os vuelva esta patria, que 
me confiais, llena de prosperidad, de glo- 
ria, y garantida perdurablemente por el 
imperio de las leyes ! 


Lima, Setiembre 1. de 1829, 


Agustin Gamarra. 


— 








Soldados ! La voluntad nacional, emi- 
tida por sus Representantes, me ha en- 
cargado provisoriamente de la Presiden- 
cia de la República. La patria exije de 
mí más servicios; pero en un campo 
nuevo y desconocido. Yo me he resigna- 
do con el voto de los pueblos ; contando 
con las virtudes de sus conciudadanos 
armados. 


Soldados ! Vamos á presentar á la pa- 
tria, como principio de nueva carrera y 
vuevos deberes, una paz honrosa y segu- 
ra, 6 la sangre derramada en los campos 
del honor y de la gloria. 


Lima, Setiembre 1.? de 1829. 


Agustin Gamarra. 
4279. 


EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 
PERUANA AVISA AL LIBERTADOR 
QUE HA NOMBRADO SU PLENIPO- 
TENCIARIO PARA AJUSTAR LA PAZ 
QUE DEBE REINAR ENTRE COLOM- 
BIA Y EL PERÚ. 


Nota de Famarra para BOLÍVAR. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente de la 
República de Colombia. 


Excmo. Sr. : 


Animado del más puro y ardiente do- 


| seo de terminar la guerra desastrosa que 


aflije 4 Colombia y al Perú, con dolor 
de todos los buenos americanos, de resta- 
blecer una paz sólida, duradera y decoro- 
sa que sea el principio de la felicidad de 
ámbas Repúblicas, y en conformidad al ar- 
tículo 5. del armisticio celebrado en 10 de 
Julio en Piura, he nombrado, con aproba- 


' cion del Senado, Ministro Plenipotencia- 


rio y Enviado Extraordinario cerca de 
V. E. 4 Don José Larrea y Loredo, á 
quien he dado amplios poderes para con- 
ferenciar, negociar, tratar, convenir, con- 
cluir y firmar segun sus instrucciones, un 
tratado definitivo de paz, que concilie los 
intereses de Colombia y del Perú, y anude 
las relaciones fraternales que, para el bien 
de los dos Estados, deben subsistir no 
ménos por su vecindad y vínculos políti- 
cos, que por estar V. E. rigiendo los 
destinos de Colombia, 


Díguese V. E. aceptar las protestas de 
mi adhesion y profundo respeto, 
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Dada, firmada, sellada y refrendada 
por el Ministro de Relaciones Exteriores 
en la Casa del Gobierno en Lima, 42 de 
Setiembre de 1829,—10.* y 8,2 


Agustin CFamarra. 
El Ministro de Relaciones Exteriores, 
Mariano Alvares. 


4280, 


EL GENERAL LAFUENTE MANDA OER- 
CA DEL LIBERTADOR UN COMISIO- 
NADO DE CARÁCTER RESPETABLE 
QUE MANIFIESTA LOS SENTIMIEN- 
TOS QUE LE ANIMAN, Y Á TODO- EL 
PERÚ, EN FAVOR DEUNA PAZ PRON- 
TA Y VERDADERA CON COLOMBIA. 


Carta de Lafuente para BOLÍVAR. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente SI- 
MON BOLÍVAR. 


Lima, Setiembre 2 de 1829. 


Amigo y Sr. de mi más respetuosa 
consideracion y aprecio: 


Don José Larrea y Loredo, conductor 
de esta comunicacion, dará 4 U. una idea 
exacta y circunstanciada de los senti- 
mientos de gratitud y estimacion de que 
vivo siempre animado hácia la importan- 
te persona de U. Nada ha influido tan- 
to para que el Gobierno haya fijado su 
atencion en la persona de este Ministro, 
para acreditarle cerca de la de Ú., que el 
agrado con que debe ser recibido,tanto por 
su conducta sagaz y moderada, cuanto 
porque merece el concepto y aprecio de 
U., manifestados de antemano en su carre- 
ra administrativa. 


Bajo de estos favorables auspicios, es- 
peramos confiadamente una reconcilia- 
cion sincera entre las dos Repúblicas, que 
haga cesar de una vez gus padecimientos 
recíprocos, y desmienta al mismo tiem- 
po ála faz del mundo entero, los falsos 
rumores y groseras calumnias, no inven- 
tadas sino con el objeto de oprimir y 
aniquilar las glorias de U. 


Yo estoy íntimamente persuadido, que 
nada contribuirá tanto á aumentar la 
gratitud y admiracion de los peruanos 
por las bondades de Ú., como la celebra- 
cion de la paz, en términos que ni nos 
humillen, ni ménos contrarien los justos 








derechos de esa República. —U., con el 
genio maravilloso que posee, sabrá con- 
ciliar estas aparentes contradicciones, ad- 
quiriendo de esta suerte un título más á 
mi sincera adhesion y reconocimiento, 


Tambien es urgente la conclusion de 
la guerra por otro respecto, La trasfor- 
macion que acabamos de obrar en bene- 
ficio del país, descansa en el ofreci- 
miento solemne que se ha hecho á la 
nacion de conseguir la paz. Siesto no 
se cumpliera por desgracia, reviviria la 
faccion caidas y quedarian sumidos ám- 
bos Estados en un abismo de males. 
Mas ¿para qué indicar á U. estas conse- 
cuencias, cuando ha de preverlas mejor 
que yo? 


Acaba de nombrarnos el Congreso al 
General Gamarra y á mí provisionalmen- 
te, de Presidente de la República al pri- 
mero, y de Vicepresidente al segundo, 
Este paso, dado por la Representacion na- 
cional, ha legitimado nuestros actos, des- 
truido de una vez la faccion liberticida, y 
puéstome á mí en la dichosa aptitud de 
ofrecer á U. mis servicios 4 este aunque 
pequeño respecto. Más adelante se irán 
emprendiendo otras mejoras que restitui- 
rán la vida á este desgraciado país, que 
acaba de ser salvado de su última ruina. 


Es de U. con el mayor afecto y reco- 
nocimiento seguro servidor y amigo, 


Antonio Gutiérrez de Lafuente. 
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LAS GUERRILLAS REALISTAS QUE 
EN LAS MONTAÑAS DE TAMANA- 
CO Y LOS GÚIRES CAPITANEABA 
DON JOSÉ DE ARIZÁBALO OBRAN- 
DO CONTRA LA INDEPENDENCIA 
DE COSTA—FIRME.— CAPITULACIO- 
NES CELEBRADAS CON LA AUTO- 
RIDAD DE VENEZUELA.—SE SOME- 
TE LA FACCION CON SUS JEFES 
Y TROPA.—PACIFICACION DE LAS 
MONTAÑAS DE TAMANACO, LOS 

GÚIRES Y LAS COMARCAS VE- 
OINAS. e 


Comunicación del General Páez para los 
Comandantes Herrera y Centeno. 


Carácas, 5 de Julio de 1829, 








- oficiales y tropa, 





Sres. Comandantes Doroteo Herrera y 
Juan Celestino Centeno. - 


El Comandante Don José Arizábalo, 
en 12 de Junio último escribió al Co- 
mandante Lorenzo Bustillos, solicitando 
un indulto para él y para todos los que 
le acompañan ; y en esta fecha he au- 
torizado al referido Comandante Busti- 
llos, para que ajuste con dicho Co- 
mandante Arizábalo y con U. y demas 
el modo de llevar á 
efecto un convenio del cual resulte la 
pacificacion de esa parte del Llano, y 


el bienestar y seguridad de todos los 


comprometidos, indicándole que si U. 
lo juzga necesario iré yo mismo á ver- 
les en el lugar que se convenga. 


Si hace mucho tiempo que los es- 
fuerzos y sacrificios de U. eran inefi- 
caces para”el objeto que se proponian, 
en el dia son absolutamente inútiles. 
Ya no se trata de guerra con el Rey 
de España ni aquí nien la Península ; 
el comercio está franco entre nuestros 
puertos y los de España; nuestros fru- 
tos van 4 Cádiz y los frutos españoles 
vienen á La Guaira; y de este enlace 
de intereses entre los súbditos de ám- 
bas naciones va 4 resultar muy pronto 
la paz entre sus Gobiernos; es decir, 
entre el Gobierno de Colombia y el del 
Rey de España. Estiempo, pues, de que 
U.' piense en sus verdaderos intereses; 
U. es colombiano y puede y debe vi- 
vir en Colombia, y si quiere pertenecer 
á su ejército, desde ahora le doy mi 
palabra de que obtendrá un grado ho- 
norífico y un sueldo que le asegure su 
subsistencia, sin perjuicio de residir en 
el paraje que á U. le conviniere y de- 
signe. 


Deseche U. injustas desconfianzas, fíe 
U. en la palabra de un Jefe que no 
tiene ningun interes en engañarle, con- 
curra U. conmigo á la perfecta pacifi- 
cacion de ese Llano, y cuente eterna- 
mente con su afectísimo servidor, 


José Antonio Páez. 


Oficio del General Valero para el Esta- 
do Mayor Departamental. 


Cuartel general en Orituco, á 16 de 


Agosto de 1829.—19. 


Al Sr. general Jefe de Estado Ma- 
yor de Venezuela, 


Sr. General: 
Con fecha 12 del actual me dice en- 


A de 1 EN La (e * 'w] VER ad ST y 3 y Sp 
e e, E 0 ES PA Y 


AOS 


tre otras cosas el Comandante de Rio- 


chico lo que sigue: 


“Ayer ha llegado á este punto con dos 
oficiales y nueve hombres armados de 
carabina y flechas, el Coronel Juan Ce- 
lestino Centeno, á consecuencia del lla- 
mamiento que desde el mes pasado le 
hizo el Comandante general Arizábalo, 
y mañana ó pasado deberán estar aquí 
veinte y seis hombres, y veinte y ocho 
mujeres inclusa la del mismo Centeno, 
cuya totalidad componia el Canton don- 
de él se encontraba. 


“Como Arizábalo, en virtud de la de- 
mora de Centeno, salió en persona á 
buscarle en la montaña, se hace indis- 
pensable aguardar su venida de Guari- 
bote que la supongo en cuatro dias; y, 
miéntras tanto, quedará aquí Centeno, 
para que pueda tener efecto la presen- 
tacion de todas las demas partidas, y el 
tratado que debe celebrarse sobre €l mo: 
do y términos en que deben quedar en 
el país, y embarcarse los que lo -apetez- 
can. Ayer he dado parte al Estado 
Mayor Departamental sobre la presenta- 
cion de Centeno; y como, entre otras 
cosas, exijo la ' prolongacion del plazo 
que se habia asignado para suspender 
las hostilidades, lo hago presente 4 US. 
para que, teniendo en consideracion 
que aun se están solicitando por órde- 
nes de Centeno las partidas del Co- 
mandante Doroteo y Capitan Bartolo, se 
sirva. disponer que no salgan partidas 
hasta la conclusion de estos tratados 
que trasmitiré 4 US. oportunamente, 


«Todo lo pongo en conocimiento de 
US. para su superior conocimiento,” 


Lo que tengo el honor de transcri- 
bir 4 US. en corroboracion de sus par- 
tes anteriores, añadiendo como tambien 
tengo dicho 4 US. que por esta parte 
se presentó el Capitan Bartolo y su 
partida ; y hoy se han presentado cin- 
co individuos más, entre ellos el Alfé- 
rez S. Bolívar, de los que estaban con 
Doroteo; pero no dan razon de su pa- 
radero. La presentacion de Centeno ha 
puesto fin 4 estas facciones, que habia 
nueve años turbaban la tranquilidad de 
este país, cuyos habitantes, llenos de 
gozo por tan feliz acontecimiento, no 
saben cómo expresar su entusiasmo y 
gratitud por el término de sus padeci- 
mientos. : 


Dios guarde, etc. 
El General, Antonio Valero, 


HA 
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Proclama del General Valero. 


Antonio Valero, de los Libertadores 
del Perú, condecorado con la cruz de 
la independencia de Méjico, el busto 
del LIBERTADOR y medalla del Callao, 
General de brigada, Comandante de la 
plaza de Puerto Cabello, y en comi- 
sion Comandante general de operacio- 
nes contra el Tamanaco y los Gúires, 
etc., etc. 
del 


A los habitantes y tropas distrito 


de operaciones. 


Compatriotas: Me apresuro 4 mani- 
festaros que han terminado ya las pena- 
lidades é inquietudes que sufríais por la 
existencia de las partidas que infestaban 
este hermoso territorio. Ademas del Co- 
mandaute general Don José Arizábalo, 
los Capitanes Bartolo, Rangel, Bolívar, 
y otros varios Jefes y soldados que se- 
guian aquel partido, «acaba de verificar 
su presentacion el Coronel Centeno con 
dos oficiales y treinta y cinco hombres 
más. Esperamos que en breve lo haga 
tambien el Comandante Doroteo Herre- 
ra, con lo cual se terminará la obra que 
el Gobierno puso á mi cuidado, y para 
la que vosotros me hicísteis el honor 
de creerme capaz. Ya nadie se opon- 
drá á vuestra felicidad ; podreis pacífi- 
camente entregaros 4 cultivar vuestros 
fértiles campos, y gozar de los bienes 
que os produzcan vuestras tarcas, ga- 
rantizados por un gobierno sabio, justo 
y benéfico. 


Compañeros: Hemos finalizado con glo- 
ria esta campaña: este territorio os es 
deudor de su pacificacion: habeis mani- 
festado que sois colombianos. He infor- 
mado al Gobierno del mérito que ha- 
beis contraido en este nuevo servicio 
que habeis prestado á la patria. Yo os 
doy las gracias por la constancia que 
habeis manifestado, y porque siempre os 
he encontrado prontos para los peligros 
que habeis corrido. Jstos pueblos os 
bendicen: ellos recordarán con agrade- 


cimiento la sangre que habeis prodiga- 


do en beneficio de su libertad. 


Cuartel general en Orituco, y Agos- 
to 16 de 1829, 


Antonio Valero. 


Comunicacion del Jefe Superior de Vene- 
zuela parael (Gobierno de Colombia. 


Repúblic» de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe Superior civil y 
militar de Venezuela, etc. 


Cuartel general en Puerto Cabello, á 
20 de Agosto de 1829. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en el 
Departamento de la Guerra. 


Tengo fundadas esperanzas de que ter- 
mine la faccion de los Griiires que por 
tantos años ha sido el azote del Alto Llano 
de esta provincia. Por mi Estado Mayor 
se ha informado á V. E. de cómo se ha- 
bia presentado José Antonio Arizábalo, 
que era el Jefe nombrado por las autori- 
dades españolas de Puerto Rico, para 
mandar 4 estos facciosos : el dia 7 se pre- 
sentó en Orituco el Capitan Bartolo, y el 
Comandante J. C. Centeno ofrecia pre- 
sentarse el 11 en Riochiquito; de suerte 
que sólo faltaba respuesta del Coman- 


dante Doroteo Herrera, á quien no habia - 


sido posible encontrar en la montaña por 
más diligencias que se habian hecho. 


Tambien se han conseguido ventajas 


“sobre la faccion de Cisnéros: se le han 


destruido sus ranchos y sembrados en la 
cabecera de Taguacita; y el Capitan Juan 
Guevara, que era el segundo y el hombre 
de toda su confianza, ha sido aprehen- 
dido como ya he dicho ántes. 


Todo lo que tengo el honor de partici- 
par á V. E. para noticia del Gobierno. 


Dios guarde á V. E. 
José A. Púez, 


Contestacion del Comandante Centeno para - 
el General Páez. 


Riochico, y Agosto 20 de 1829. 


Excmo Sr. General Jefe Superior, José 
Antonio Páez. 


Mi venerado General : 


La atenta de V. E. de 5 de Julio úl- 
timo se sirvió ponerla en mis manos, en el 
campo de la Boca de Aragua, el Sr. 


Comandante de las armas Lorenzo Busti- 


llos. 


Mis deseos eran entónces satisfacer con 


la puntualidad que exigen la atencion y 


| urbanidad ; pero, súbdito en aquellos dias 
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del Rey de España, no meera permitido, 
segun el espíritu de las ordenanzas, con- 
servar relaciones ni comunicaciones con 
los contrarios, sin previo conocimiento 
del Sr. Comandante general Don José 
Arizábalo, á cuyas órdenes me hallaba, y 
á la sazon estaba ausente. Llegado que 
fué, ajustáronse entre él y el Sr. Busti- 
llos los tratados que han producido la paz 
que se deseaba; yen consecuencia del ar- 
tículo 2.” he quedado con todos los demas 
del país, unido á la sociedad que forma 
la República de Colombia, á cuyas leyes 
he jurado el 18 del corriente en el san- 
tuario guardar fidelidad, y tengo la satis- 
faccion de ser ya miembro del ejército 
colombiano; y particularmente su más 
apasionado amigo, ofreciéndome como 
tal del modo más respetuoso su más súb- 
dito servidor, 


O =BoS.. M, 
Juan Celestino Centeno. 


Contestación del Comandante Herrera para 
el General Páez. 


Riochico, Setiembre 21 de 1829. 


Excmo. Sr. Jefe Superior, José Antonio 
Páez. 


Mi apreciado y respetado Jefe : 


Con el mejor placer recibí la estimada 
de V. E. de 5 de Julio último, por con- 
ducto del Sr. Comandante Lorenzo Bus- 
tillos, por la cual no tuve un inconve- 
niente de presentarme y ser juramentado 
con la mejor intencion yo y mi partida; 
y para poder manifestar á V. E. mi afec- 
to y los sentimientos de mi corazon, de- 
searia me proporcionara en una de las par- 
tes del Llano cualquier destino en que 
pudiera prestar mis servicios y quedar 
acreditada mi voluntad. 


Pasado mañana salgo de aquí en soli- 
citud de 20 4 25 hombres que correspon- 
dian ámi partida y que por la distancia tan 
larga de los Gúires, en donde se hallan, 
no me fué posible traerlos en mi compa- 
ñía cuando lo hice; debo tambien pasar 
á Orituco por llamado que se me hace del 
Estado mayor de operaciones, y veré si 
puedo conseguir se me permita pasar á 
esa capital para llenar el deseo de cono- 


cerá V. E., ponérmele á sus órdenes, y. 


ofrecer mis cortas suficiencias. 


Deseo que V. E. lo pase bien, y que 
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cuente con uno de los más fieles soldados, 


obediente súbdito y reconocido servidor, 


Q. B. S. M. 
Doroteo Herrera. 


Convento celebrado con Arizábalo. 


(Este documento está inserto á la pági- 
na 30 del presente tomo. ) 


Cumplimiento del convento. 


(Este documento está inserto á la pági- 
na 32 del presente tomo. ) 


pa (e 


Aprobación del convento. 


(Este documento está inserto á la págl- 
na 32 del presente tomo. ) 


Lista de los individuos presentados ú la 
autoridad legítima. 


A consecuencia de la transaccion que el 
Sr. Comandante Lorenzo Bustillos, á vir- 
tud de órden superior, celebró el 18 de 
Agosto último, y que fué aprobada por 
S. E. el Jefe Superior el 4 de Setiembre 
próximo pasado, se han presentado los 
Jefes, Oficiales y demas individuos que 
á continuacion se nominan para satis- 
faccion del público, por la completa tran- 
quilidad en que queda todo el territorio 
que ocupaban las partidas de Tamanaco y 
los Gúires. 


Presentados en Riochico. 


Coronel graduado y primer Comandan- 
te Juan Celestino Centeno— Capitan 
Luis Tovar—Teniente José Manuel Bo- 
yero—Subteniente Valentin Centeno— 
Sargento 1. Matias Velázquez—ldem 2.* 
Salvador Amariará—Idem idem Fermin 
Bárcenas-Cabo 1. José Orocio Centenc= 
Otro idem Luis Márquez—Otro idem Jo- 
sé de la Rosa Arrieta— Otro 2, Pedro 
«María Herrera. 


Soldados. 


Julian Muñoz—Juan Castro—Mateo 
Rondon—Francisco García—Estéban Gó- 
mez-—Domingo. Orosco—Juan  Trejo— 
Manuel Pérez—Lorenzo Morales—Blas 
Cerpa—José Ascension Parucho-Agapito 
Serrano—Pedro Medina—Serafino Ortega 
—Antonio Guarapan—Sebastian García—= 
José del Rosario Moronta—Tomas Cayu- 


y A 


co-Eulogio Medina—Josc María Ramirez 
—Rafael Urbina—José de la Luz Silva— 
Candelario Hurtado-Ramon Sánchez, 1.” 
—Ramon Sánchez, 2.?—José Antonio Tó- 
rres—Ciriaco Pérez—José Sargado—Ma- 
vpuel Figueroa—José Félix Medina—Do- 
mingo Poncio—Basilio Herrera—José An- 
tonio Rójas-—Antonio Sánchez—Manuel 
Amarisena—Particio Sánchez—Raimun- 
do Orozco—José Manuel Moronta—José 
Ortega—Ascension Rivas-Lino Mosquera 
—Pablo Mosquera—-Zacarias Ponte—Fran- 
cisco Ponte—Pedro Serrano—Cárlos Pé- 
rez—Santiago Alvarez—Isidoro Alvarez 
—Braulio Banezca—José María Parucho 
—Concepcion Parucho—Pablo Mulato— 
Juan Romerc—Ramon Gimenez—Felipe 
Acosta—Domingo Moronta—José Domin- 
go Sargado—Pascual Sargado—Manuel 
Sargado—Benigno Reyna-—Isidoro López 
—Silvestro Narvaez—Cleto Márquez— 
Celestino Salcedo—José Félix Rincones 
—Ignacio Gómez—Plácido Benavente— 
José Riobueno—Felipe Palencia—Ramon 
Mosquera. 


Escuadron Lanceros. 


Comandante Doroteo Herrera—Tenien- 
te José Antonio Balderrama—Otro, José 
Félix Ramirez—Otro, Manuel Mosquera. 


Soldados. 


Cárlos Pérez—Juan Bautista Sánchez 
—Juan Ibarra de Loyola—Lino Oropeza. 


Muygeres. 


Francisca Gimenez—Casimira-Lorenza 
Diaz—María  Alejandra— María  Leo- 
narda Ponce—Alejandra— Nicolasa Mos- 
queda—María Benita—Juana Mosqueda- 
Ines Orozco—Angela Mosqueda—María 
Andrea Avila—Felipa Hernandez—Ma- 
riquita Orozco—María del Cármen—Pas- 
tora 'Prejo—Cayetana Herrera-Juana He- 
rrera—María Carucha—Concepcion Mo- 
ta—María Vidal—Juana María—Angela 
Banezca—María Figuera—Mariquita Ma- 
gallan—-Abá Sánchez-Marciana Acámen- 
Isidra Hurtado—Josefa Acámen—Mar- 
garita Orozco—Maria Gómez—Maria Tre- 
Jo—Isabel Trejo—María de Jesus Diaz— 
Pascuala Cachuco—Francisca Cayuco— 
Juana Muñoz—Francisca Orozco—Ma- 
ria Orozco—Lucia Rondon—Pascuala Cu- 
neme—Pascuala Carucho—Antonia Ca- 
rucho—María de la Luz Hurtado--María 
Anastasia - Hurtado —María Petronila 
Guayquerima—Josefa' Avila-Isabel Quin- 
tero—Josefa Gómez—Francisca-Marceli- 
na Herrera—Tomasa Centeno—kRafaela 






Martinez—Angela Barreto—Josefa An- 
tonia Selba—María de la Concepcion— 
Ramona — Josefa Joaquina —Catalina— 
Celestina Marania—Petronila. 


Muchachos. 


Pedro Leon Centeno—Francisco Cen- 
teno—Juan Fermin Martinez—María Fi- . 
gueroz—María Lopez— Luie— José Vi- 
centc—María—Ignacio Guayparo—Hila- | 
rio Gómez—Juana Francisca Amariana— 
Simona Gimenez—Ildefonso Gimenez— y 





Bonifacia Gimenez—Pedro José—José 
Ponce — Hermenegilda —Dionisio—José 
Mosqueda— María Bruna Mosqueda—Jo- 
sé Bruno—María Tomasa—-María Santia- 
ga—Juana Carmen—José Trepo— José 
TInes-Maria-Petronila-Juana de las Nie- 
ves—Leocadia—Juliana Sánchez—Pedro 
Sánchez—Ignacio Sánchez—Fermin Ma- 
gallan—Isidra Acámen--—Fernanda Hur- 
tado--Juan Acámen-—Salomé Acámen— 
Crisóstomo Hurtado —— José Acámen— 
Fernando Acámen—Higinio Acámen— 
Juan Acámen-—María Abdon 'Acámen— 
Toribia Acámen—Cayetana Muñoz--Ma- 
ría Díaz-—Pedro Díaz-Emetilda Cayucc— 
Marta Cayuco—José Reina Cayuco—Ig- 
nacio Cayuco—José Ines Orozco--Juana 
de Dios Muñoz—Petronila Orozco—Jus- 
ta Rondon—Salomé Cuneme—Benito Pé- 
rez-—Ounemito--Juana Carucho-Juliana 
Carucho-—Caruchito—José Manuel Guay- 
querima —-—José Guayquerima—kRafael— 
Manuel Luz--—Ambrosio Carucho. 


Presentados en Orituco. 


Capitan Vicente Ravgel—Otro, Barto- 
lo Chauran— Teniente, Andres Rivas— 
Alferez, Juan Ines Bolívar—Otro, Ale- 
jandro Solórzano—Sargento primero, 
Francisco Jaramillo—Otro, Liborio Sevi- 
lla—Otro, Vitorino Abad—Otro, José 
Isturriz—Cabo, José Rámos—Otro, Pe- 
dro Dale—Otro, Ramon Ledesma—Bol- 
dados, Mariano Rondon—José Herrera— 
Fabian Herrera—Cayetano Herrera—Na- 
tividad Granada-José Segovia—José Ran- 
gel —Manuel Gimenez—José María Ro-. 
mero—Juan González—Oruz Solet—José 
Dale—Agustin Melo—Pascual Leon—Ma- 
nuel Medina—Joséó Ramirez—José de los 
Santos Requena—Miguel Acámen—Fran= 
cisco Hurtado—Martin Banezca—José 
Banezca—Miguel Banezca—Feliciano Ba- 
nezca—Jorge Banezca—Manuel Figue- 
roa—Prudencio Brito-—Juan Francisco 

¿Lopez—Juan Cumarayma—Pedro Cuma- 
rayma—Jorge Barreto—Francisco Barre- 
to—Maximiano Benavente—Juan de Dios 
Reina-— Miguel Lanzas—Juan Martinez 





















* 


—Julian Martinez—Francisco Martinez 
- —José Pinto—Euscbio Camacho—José 

Infante — Eustaquio Gonzalez — Julian 
Gonzalez—José Aquino—Victor Urbina 
Juan Manuel Figueroa—Ignocio Gomez— 
Eugenio Banezca—Rafael Aviles—Catali- 
no Aguano—José Agustin Gonzalez. 


Prisioneros. 


Capitan Basilio Sánchez. 


Mujeres y machachos cuyos nombres so 


at 1 DO 
Demostracion general. 

TOS aia ca o y 153 
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* BOLÍVAR ESCRIBIENDO Á PÁEZ EN 
PARTICULAR, MANIFIESTA CUÁNTO 
SUFRE SU ÁNIMO Y CUÁN PERDI- 
DAS TIENE LAS ESPERANZAS DE PO- 
DER SALVARSE DE LOS EFECTOS DE 
LA INGRATITUD DE SUS CONCIU- 

DADANOS. 


Carta de BoLívar para Páez. 


Al Excmo. Sr. 
Páez, GGc., Gc. 


Guayaquil, 5 de Setiembre de 1820, 


General José Antonio 


Mi querido General : 


Hace más de seis correos que no recibo 
carta alguna de U. Parece que la gente pen- 
sadora de Bogotá se ocupa de pensar so- 
bre el mejor modo de constituir á Co- 
lombia. A mí me provocan con la ma- 
yor tenacidad para que les dé mis conse- 
jos y opiniones sobre el particular. Pe- 
ro viendo yo que la opinion nacional no 
se ha pronunciado enteramente, como es 
de suma necesidad, y como estoy cansado 
de prevenir que se le invite para que lo 
haga por medio de la prensa y de los Co- 
legios electorales; solo les he contestado 
que mis opiniones están emitidas en los 
documentos de mi vida pública, y que 
de resto nada más puedo hacer ni decir, 
especialmente habiendo yo convocado ese 
Congreso para que dé una Constitucion 
y nombre un Gobierno. Ademas, estoy 


Tomo XII 
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— 625 
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mui distante de pensar en ir á Bogotá á 
influir en el Congreso, como algunos qui- 
sieran, porque estoy resuelto á no reci- 
bir más la autoridad por aquellas razones 
y porque ya está de mas en mis manos, 
siéndome aún ménos permitido indicar la 
marcha legislativa do aquel cuerpo, ni 
admitir la menor concesion de su parte. 
_Ha llegado el tiempo de hacer mi gusto 
y cumplir con mi honor. Yo me com- 
prometí á combatir por la emancipacion 
de Colombia : muchas naciones la tienen 
reconocida, y la España misma está pen- 
sando en reconocerla, con cuyo paso que- 
da asegurada para siempre : los partidos 
todos se han apaciguado : la guerra del 
Perú se ha concluido, y bien pronto la 
paz quedará sellada, aunque sin garan- 
tías, no poseyendo los medios de arran- 
carlas, ni siendo posible que las dé un 
Gobierno revolucionario. Es cuanto he 
podido hacer en veinte años de trabajo. 
¿Porqué ha de haber todavía derecho para 
exijirme que espire en el suplicio de la 
cruz? Y si no fuera más que la cruz, 
yo la sufriria como la última de mis ago- 


| nías. Jesucristo sufrió treinta y tres años 


esta vida mortal : yo paso de cuarenta y 
seis en ella ; y lo peor de todo es que la 
he llevado sin ser un Dios impasible. No 
más, pues, mi amigo, no más puede ser 
mi martirio, ni mi sufrimiento. Yo me 


- alegraria que U. no se excusase de venir 


al Congreso, si, como me aseguran, es 
U. nombrado, para que me defienda en 
él del horrible suplicio del mando con 
que acaso me quieren regalar todavía. 

Por acá no tenemos novedad. 

Adios, mi querido General. 

Queda de U. su amigo de corazon, 


BOLÍVAR, 
4283, 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBER- 
TADOR OFICIA [AL COMANDANTE 
“DEL EJÉRCITO DEL NORTE DEL 
PERÚ SOBRE CONTINUACION DEL 

ARMISTICIO. 


PS 


Oficio del Secretario general, 
República de Colombia. 


Secretaría general de $, E. el LibeR- 
TADOR, 





Cuartel general en Guayaquil, 4 7 de 
Setiembre de 1829.-19. 


Al benemérito Sr. Comandante en Jefe 
del ejército del Norte del Perú. 


Sr. General: 


A mediados de este mes termina el ar- 
misticio celebrado entre ámbos ejércitos, 
y el objeto del convenio. La negociacion 
de paz no se ha llenado por parte del Go- 
bierno del Perú, tal vez involuntaria- 
mente. : 


Si nos cefiimos al tenor de la estipula- 
cion, la ruptura de hostilidades sería ine- 
vitable á pesar nuestro ; mas si atende- 
mos al designio de “los contratantes, el 
armisticio debe  continuarse de, hecho 
hasta que el Gobierno peruano se pronun- 
cie en favor, Ó contra esta medida. 


Como el de Colombia previese, con an- 
ticipacior, que aún reunido el Congreso 
del Perú, no podria concluirse nada por 
los Comisionados diplomáticos dentro del 
término perentorio de las treguas; tu- 
ve órden de 5. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente para dirigirme por dos ocasiones 
al Gobierno del Perú, por su Ministerio 
de Relaciones Exteriores, solicitando au- 
torizase especialmente 4 sus Comisiona- 
dos, para prorogar por tiempo indefini- 
do la suspension de armas, hasta con- 
cluir y ratificar los tratados pendientes, 
y para comunicarlo á US. en caso de 
avenimiento. Empero, como hasta aho- 
ra no he obtenido, ni podido obtener 
contestacion, y el plazo espira, y como 
el Gobierno de Colombia no desea vol- 
ver á tomar las armas contra el Perú, 
S. E. el LIBERTADOR Presidente me ha 
ordenado invitar á US. á la próroga par- 
cial del armisticio hasta la llegada de 
los Comisionados diplomáticos, óÓ hasta 
recibir del Gobierno del Perú una res- 
puesta terminante 4 mis comunicaciones 
anteriores. 


Desde. luego protesto 4; US. que por 
parte de Colombia no se abrirán las hos- 
lilidades, entre tanto que se negocie la 
paz por la via acordada. 


Si US. cree del caso enviar un jefe Co- 
misionado para fijar los términos de la 
continuacion del armisticio, será bien 
admitido por $. E, 


Conviene al Perú tanto como á Colom- 
bia aprovechar los instantes ; porque se- 
ría dolorosa, y aún perjudicial á los in- 
tereseg de ámbas naciones, la interrup- 


cion de las relaciones políticas que han 
ccmenzado á restablecerse. 


Dios guarde á US. 
José D. Espinar. 
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LA PLENIPOTENCIA DEL PERÚ EN CO- 


LOMBIA PARA TRATAR DE PAZ.— 

RECEPCION DEL SR. LARREA. — 

NOMBRAMIENTO DEL SR. GUAL POR 

LA PARTE DE COLOMBIA.-SE ACUER- 

DA LA CONTINUACION DEL ARMIS- 
TICIO PARA TRATAR. 


El dia 12 de Setiembre, como á las dos 
de la tarde, se ha visto en Puntagorda 
el bergantin Congreso del Perú, con ban- 
dera cuadrada al tope del palo mayor : 
á las dos y media dió fondo frente á esta 
ciudad, y se auunció la llegada del Sr. 
Don José Larrea y Loredo, Ministro Ple- 
nipotenciario del Perú, encargado de ne- 
gociar la paz: una hora despues se le fe- 
licitó por parte de S. E. el LIBERTADOR, 
y por la del Sr. Comandante en jefe del 
ejército ; y álas cinco y cuarenta minutos 
desembarcó acompañado de dos Jefes. 
El 15 le recibió el LIBERTADOR en su 


palacio, donde comió con él; y hubo baile. 


por la noche. Aunque nos fué imposible 
recoger las elocuentes palabras con que 
el LIBERTADOR se pronunció en todos sus 
bríndis por la paz con el Perú, exten- 


diéndose á manifestar, con expresiones 


muy honrosas, la satisfaccion que le ca- 
bia por haber recaido el mando en per- 
souas adictas á Colombia, y particular- 


mente por la eleccion que se habia hecho 


para negociar la paz, en la estimable per- 
sona del Sr. Larrea, antiguo Ministro de 
S. E.; podemos asegurar que el tono de 
energía y elevacion con que emitió sus 


solemnes votos por la prosperidad de ám-- 


bas Repúblicas y el término de la presente 
guerra, penetró en todos los corazones y 
les dejó una fundada esperanza. ¡Quiera 
el cielo que el Gobierno del Perú corres- 
ponda á las inmejorables disposiciones 
que ha manifestado el LIBERTADOR! El 
Sr. Ministro Pedro Gual ha obtenido igual 
nombramiento por parte del Gobierno de 
Colombia para concluir los tratados pen- 
dientes. La antigua reputacion de ám- 
bos negociadores, nos hace esperar una 
transaccion digna de pueblos hermanos, y 
una reconciliacion tan cordial y sincera, 
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que restablezca las antiguas relaciones que 
ligaban ántes loz intereses de las dos Re- 
públicas. 


carta credencial el 
pronunció el discurso si- 


Al presentar su 
Sr. Larrea, 
guiente : 


“Excmo. Sr. : 


“Una feliz transformacion de opinio- 
nes, sentimientos y conducta, reciente- 
mente acaecida en la administracion de 
los negocios públicos de mi nacion, se ha 
propuesto por base fundamental de sus 
nuevas operaciones administrativas, la 


cesacion de la guerra entre dos Repúblicas 


hermanas, y el consiguiente restableci- 
miento de su antigua amistad y estrechas 


relaciones, desgraciadamente interrumpi- | 


das por acontecimientos, que seria dolo- 
roso recordar. Los pueblos del Perú re- 
presentados en su actual Congreso, han 
manifestado por actos inequívocos y 8o- 
lemnes, los mismos votos y sentimientos 
por una reconciliacion que tanto interesa 
á su bienestar y reposo, bajo del conoci- 
miento é íntima conviccion de que la ua- 
cion colombiana y el Jefe inmortal que 
dirige sus destinos, la han deseado y pro- 
movido, en ocasiones que no son desco- 
nocidas á todo el continente «americano. 
¿ Qué resta, pues, para que ella se realice 
de una manera honorable, digna de dos 
grandes pueblos, y capaz por tanto de dar 
un nuevo brillo á las bien merecidas glorias 
de V. E. ? Un-mundo entero tiene los 
ojos puestos en el éxito de esta transac- 
cion, la primera de este género, que va 
á fundar la opinion y fijar la suerte de 
las Repúblicas Suramericanas; y no es de 
creer, que el hombre ilustre, que ha dado 
ó consolidado la existencia política de to- 
das ellas, no quiera contribuir en ocasion 
tan solemne al logro de su estabilidad y 
futuro engrandecimiento. La mia, Sr., 
animada de tan nobles y generosos senti- 
mientos, espera confiadamente terminen 
con la paz, los males acerbos que aquejan 
á ámbos Estados: mas con uba paz que, 
no envolviendo en sí el gérmen funesto 
de nuevas calamidades y discordias, esta- 
blezca para lo venidero una union sólida é 
indisoluble. A este laudable propósito, 
se dirigen hoy los más eficaces conatos de 
mi Gobierno; y en testimonio de la buena 
fe y sincera cordialidad con que apetece 
bien tan inestimable, se sirve de un in- 
térprete, que, aunque no digno de llenar 
cumplidamente los altos fines de su mi- 
sion, recuerde ú lo ménos con gu pre- 
sencia la grata y lisonjera aprobacion, con 
que V, E, distinguió en otro tiempo sus 


tareas administrativas. Bajo de tan fa- 
vorables auspicios, me cabe la fortuna in- 
comparable de exhibiros la carta que me 
acredita cerca de vuestra persona: me 
reputaré por el mortal más dichoso si lo- 
gro corresponder en esta vez á las espe- 
ranzas de mi patria y á los puros y at- 
dientes votos de todos los americanos jus- 
tos y sensibles, ” 


S. E. le contestó: que ya le era un pre- 
sagio fausto para el término de la guerra, 
el que el actual Ministro Larrea viniese 
encargado por su Gobierno de esta impor- 
tante y decisiva mision. S.E. se extendió 
en términos muy lisonjeros, con respecto 
á la conducta de! actual Gobierno del Perú, 
cuyos sentimientos nobles y generosos se 
habian manifestado solemnemente por los 
actos públicos y los documentos que el Jefe 
supremo habia publicado. Por fin, con- 
cluyó S. E. por una honrosa memoria de 
los antiguos servicios del Presidente del 
Perú y del Sr. Larrea, con quienes espera- 
da sellar una paz que consagrase la justicia 
y los legítimos derechos de ámbas Repú- 
blicas. 


Acto de los Plenipotenciarios. 


Los infraescritos, Ministros Plenipoten- 
ciarios de las Repúblicas de Colombia y 
el Perú, despues de haber cangeado sus 
plenos poderes respectivos, habiendo to- 
mado en consideracion el armisticio 
celebrado en Piura el dia 10 de Julio del 
corriente año, ha terminado hoy, y que no 
habiendo podido por varias circunstancias 
reunirse hasta ahora la Comision diplo- 
mática, á que se refiere el artículo 5.”, 
es necesario continuarlo por algun tiempo 
más, á fin de poder ocuparse de la nego- 
ciacion de paz de que se halla encargada, 
han convenido como por las presentes 
convienen en su próroga por el término 
de sesenta dias más, contados desde la 
fecha ; debiendo entre tanto observarse 
el dicho armisticio en todos sus artículos 
y cláusulas, como si estuviese aquí inserto 
palabra por palabra. 


En fe de lo cual nosotros loz infraes- 
critos, Ministros Plenipotenciarios, hemos 
firmado y sellado las presentes en esta 
ciudad de Guayaquil, á los 16 dias del mes 
de Setiembre del año del Señor, 1829. 


Pedro Gual—José de Larrea y Loredo. 
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* EL LIBERTADOR ESCRIBIÓ AL GENE- 


RAL PÁEZ UNA CARTA EN 13 DE SE- 


TIEMBRE DE 1829 DESDE GUA- 

YAQUIL AVISÁNDOLE QUE MAN- 

DÓ DIRIJIR UNA CIRCULAR, LA DE 

31 DE AGOSTO, CONVIDANDO Á TO- 

DOS LOS CIUDADANOS Á QUE EXPRE- 

SASEN LIBREMENTE SUS OPINIONES 
EN PUNTO Á REFORMAS. 


—_—— 


Pragmento de ana carta de BOLÍVAR pa- 
ra Páez como se ha publicado en Ca- 
rácas en 1829, en medio de la exal- 
tacion contra su autor. 


Guayaquil, Setiembre 13 de 1829. 


Las cartas de U. son muy amables : en 
ellas U. se manifiesta como hombre pú- 
blico y hombre privado: mi corazon se ha 
llenado de gozo al leer el ofrecimiento 


que U. me hace de su casa y bienes para. 


cuando deje el servicio público. Como 
este período no está muy distante, siempre 
tendré el placer de abrazarle en el seno 
de la vida privada; mas no convendré 
con U. en que debe dejar el mando luego 
que yo lo deje, pues éntonces es U. mas 
necesario que nunca en Venezuela. 


He mandado publicar una circular con- 
vidando á todos los ciudadanos y corpora- 
ciones para que expresen formal y solem- 
nemente sus opiniones. Ahora puede U. 
instar legalmente para que el público di- 
ga lo que quiera. Ha llegado el caso en 
que Venezuela se pronuncie sin atender 
á consideracion ninguna más que al bien 
general. Si se adoptan medidas radica- 
les para decir lo que verdaderamente UU. 
desean, las reformas serán perfectas, y el 
espíritu público se cumplirá, El comer- 
cio abrirá sus fuentes y la agricultura se- 
rá atendida sobre toda cosa. En fin, todo 
se hará como UU. lo quieran. Yo no 
me atrevo 4 indicar nada, por que no 
quiero salir responsable, estando resuelto 
á no continuar en el mando supremo. 
Como este Congreso es admirable, no 
hay peligro en pedirlo que se quiera, y 
él sabrá cumplir con su deber decidiendo 
de los negocios con sabiduría y calma: 
nunca ge ha necesitado de tanta como en 
esta ocasion, pues se trata nada ménos 
que de constituir de nuevo la sociedad, 
6 por decirlo así darle una existencia di- 
ferente. 


Bueno será que en estas circunstancias 
haya mucho cuidado con los revoltosos, - 


pues 4 pretexto de opinion pública pue- 

den intentar algun crímen que no debe- 

mos tolerar. Que digan con moderacion 

al Congreso lo que sea justo Ó se quiera, - 
pero nada de “accion y ménos aun aso». 
nadas. 


Yo no quiero el maudo, mas si quieren 
arrebatarlo por fuerza Ó intriga, combati- 
ré hasta el último caso. Yo saldré gus- 
tosamente por el camino real, y conformo 
se debe á mi honor. Dígalo U. así á to- 
dos de mi parte. En fin, he dicho esto 
por que se teme que con mi circular ha- 
ya alborotos; y hay gentosá quienes no 
les gusta el pronunciamiento del colegio 
de Carácas. Para mí todo es bueno en 
moderacion y conforme á lo mandado, 


Quedo de U., mi amado General, su 
agradecido amigo; digo agradecido pues 
esta carta que contesto es muy noble y 
generosa para conmigo. Me ha enterne- 
cido laidea que U. me ha dado, y ojalá: 
pueda gozar con U. de la vida privada y 
compañía íntima de U. 5 . 


De corazon, 
a BoLÍVAR. 


y 
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* EL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR COMUNICA AL GABINE- 
TE DE BOGOTÁ LA VENIDA Á TE- 
RRITORIO COLOMBIANO DE UN MI- 


NISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL PE- - 


RÚ, Y EL NOMBRAMIENTO DEL DR. 
PEDRO GUAL POR LA PARTE DE 
COLOMBIA PARA TRATAR DE PAZ 


ENTRE ÁMBOS PAÍSES, 
/ 


Oficio del Secretario general. 4 
República de Colombia. 


» ] bo y x 
Secretaría general de S, E, el LiperR- 
TADOR.—Número 48, 2) 


Cuartel general en Guayaquil, 4 14 de 
Setiembre de 1829,-19. LA 


Al Honorable Sr. Ministro de Estado y 


del Despacho de Relaciones Exteriores. 


Señor : 3 


4 







É Me y 








a de guerra peruano el Congreso. 


n él se ha conducido al Sr. don José de 
Larrea y Loredo, Ministro Plenipoten- 
ciario y Enviado Extraordinario del Perú 
cerca del Gobierno de Colombia. 


El nombramiento de este acreditado 


Ministro tuvo lugar á consecuencia de 


haberse reunido el Congreso del Perú el 
31 de Agosto. Fueron nombrados, de 
un modo provisorio, Presidente y Vice- 
presidente de aquella República, el Excmo. 
Sr. Gran Mariscal don Agustin Gama- 


Tra para el primer destino, y el Sr. Ge- 


neral de Division don Antonio Gutié- 
rrez de Lafuente para el segundo. 


El 2 del corriente quedó instruido y 
despachado el Sr. Ministro peruano, en- 
cargado de la Comision diplomática; y su 
pronto arribo á esta ciudad, ha sido ge- 
neralmente satisfactorio. 


Por parte del Gobierno de Colombia, 
fué nombrado el Honorable Sr. Ministro 
Pedro Gual. 


El Sr. Ministro del Perú pasó el 12 
á la Secretaría de mi cargo, copia de su 


credencial, pidiendo la audiencia de esti- | 


lo, y se le ha señalado el 15 para este ac- 
to solemne. 


Acompaño á US. por separado el Men- 
saje que el Jefe Supremo provisorio del 
Perú pasó al Congreso Constitucional. 
Este documento ocupará una página in- 
teresante en la historia americana. Co- 
lombia y su Gobierno han sido vindica- 
dos por un juicio que pudiera llamarse 
nacional; la Administracion peruana ha 
justificado nuestra conducta; y ¿qué 
más debiera exigirse entre naciones ami- 
gas y hermanas ? 


“El Iris de la Paz” (periódico del De- 
partamento de este nombre en Bolivia ) 
está escrito en el mismo sentido. No 
debemos dudar de que está muy próxi- 
ma la reconciliacion sudamericana, y 
que por tratados públicos, suficiente- 
mente garantidos, se arregle el derecho 
internacional entre los Estados de Amé- 
rica, y se dificulte más y más el rom- 
pimiento de las relaciones políticas, que 
debieran identificarse con la existencia de 
las mismas naciones contratantes. 


Sirvase US. dar cuenta de esta comu- 
nicacion al Consejo de Ministros. 

Soy de US. con sentimientos de distingui- 
da consideracion y aprecio muy obediente 
servidor, 

e José D. Espinar. 
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HERMOSA YE INTERESANTE CARTA DEL 
LIBERTADOR PARA EL GENERAL 
,* DANIEL FLORENCIO 0 LEARY, LA 
CUAL DESMIENTE LAS IMPUTACIO- 
NES DE SUS ENEMIGOS EN PUNTO 

Á PROYECTO DE CORONACION. 


Carta de BoLívar queha publicado “El 
Porvenir” de Bogotá, número 14, corres- 
pondiente al dia 18 de Diciembre de 

1855, 


PARA LA HISTORIA. 


Publicamos la siguiente carta de Borí- 
VAR, que es auténtica é inédita. 


El LIBERTADOR ha sido calumniado 
constantemente atribuyéndosele opinio- 
nes y hechos que no eran suyos. Ama- 
mos la imparcialidad histórica, y es por 
eso que hacemos esta publicacion, que 
pinta á BoLÍvVAR como era en el penúlti- 
mo año de su vida, pues manifestaba 
francamente á un amigo sus íntimos pen- 
samientos. 


“Guayaquil, 15 de Setiembre de 1829. 
““ Mi querido O” Leary: 


“ Ya U. estará impuesto de que he sa- 
lido de una enfermedad de bílis, que me 
ha dejado bastante débil, y convencido de 
que mis fuerzas se han agotado casi to- 
das. No es creible el estado en que. es- 
toy, segun lo que he sido toda mi vida: y 
bien sea que mi robustez espiritual ha su- 
frido mucha decadencia, Ó que mi cons- 
titucion se ha arruinado en gran manera, 
lo que no deja duda es que me siento sin 
fuerzas para nada, y que ningun estímu- 
lo puede reanimarlas. Una calma unl- 
versal, Ó más bien una tibieza absoluta, 
me ha sobrecojido y me domina comple- 
tamente. Estoy tan penetrado de mi in- 
capacidad para continuar más tiempo en 
el servicio . público, que me he creido 
obligado á descubrir á mis más íntimos 
amigos la necesidad que veo de separarme 
del mando supremo para siempre, á fin 
de que se adopten porsu parte aquellas re- 
soluciones que les sean más convenien- 
tes. 


““ A primera vista aparecerá 4 U. y á 
mis amigos este acontecimiento bajo un 
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aspecto extraordinario y funesto; y sin 
embargo, nada es más natural y necesa- 
rio, sea cual fuere la naturaleza del efec- 
to que produzca. Considérese la vida de 
un hombre que ha servido veinte años, 
despues de haber pasado la mayor parte 
de su juventud, y se verá que poco ó na- 
da le queda que ofrecer en el órden na- 
tural de las cosas. Ahora, si se atiende á 
que esta vida ha sido muy agitada y aún 
prematura, que todos los sufrimientos 
físicos y morales han oprimido al indivi- 
duo de que se trata, entónces se debe 
deducir que cuatro Ó seis años más son 
los que le restan de vida ; cuatro ó seis 
años de poca utilidad para el servicio y 
de muchas penas para el doliente. Yo 
juzgo sin preocupacion, sin interes, y 
con cuanta imparcialidad me es dable ; 
juzgo, digo, que por grande que fuera, 
no se debe sentir, ántes bien es de de- 
searse como un mal menor al que debe 
temerse, 

** Observemos el estado-de la Repúbli- 
Ca, que presenta desde luego un caos 
próximo, y por otraun aspecto triunfan- 
te. Hemos vencido al Perú y á las faccio- 
nes domésticas. Sin duda, todos con- 
vendrán poco más ó mónos en que hemos 
tenido derecho y razon para abatir á 
nuestros enemigos, que lo eran tambien 
de la felicidad de Colombia. Los cinda- 
danos que tienen el mando, la influencia 
y la preponderancia, son log mismos que 
me han acompañado en los sacrificios de 
la guerra y delos trabajos domésticos. 
Ellos están en todo su vigor y fuerza mo- 
Tal; so hallan revestidos de la autoridad 
pública; poseen los medios necesarios pa- 
ra sostenerla; y la opinion más general 
les acompaña y ayuda á salvar la patria. 
Fistos personajes están ahora gozando de 
juventud y de vigor intelectual ; por lo 
mismo, pues, tienen la capacidad que se 
requiere para defender el Estado y su 
propio puesto. No será así dentro de 
Cuatro ó seis años más : ellos serán entón- 
ces lo que yo soy ahora: la edad les ani- 
quilará, y les scmeterá 4 merced de sus 
enemigos, ó bien de los sucesores.  Lle- 
gada aquella época faltaria yo indefecti- 
blemente, y conmigo todos los que me 
apoyan. Por consiguiente faltarian de 
repente todas las columnas de. este edifi- 
Ci0, y su caida seria mortal para los que 
estarian debajo. ¿Qué remedio habria 
que aplicar á tamaño mal? ¿No que- 
daba la sociedad disuelta y arruinada 
justamente ? ¿No seria esto el ma- 
yor estrago posible? En verdad que 
sí ; mejor, pues, me parece preparar 
con anticipacion esta. catástrofe, que no 
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se puede evitar aunque se hicieran es- 
fuerzos sobrenaturalos. 


““ La fuerza de los sucesos y de las co- 
sas impele nuestro país á este sacudi- 
miento, Ó llámese mudanza política. Yo 
no soy inmortal: nuestro Gobierno es 
democrático y electivo. De contado, las 
variaciones que se pueden hacer en él, 
vo han de pasar de la línea de proviso- 
rias; porque hemos de convenir en que 
nuestra posicion, ó estado social es pura- 
mente interino. Todos sabemos que la 
reunion de la Nueva Granada y Vene- 
zuela existe ligada únicamente por mi 
autoridad, la cual debe faltar ahora, 6 
luego, cuando quiera la Providencia, ó 





loz hombres. No hay nada tan frágil co- 


mo la vida de un hombre: por lo mis- 
mo toca 4 la prudencia precaverse para 
cuando llegue este término. Muerto yo 
¿qué bien haria á esta República? in- 
tónces sa conoceria la utilidad de haber 
anticipado la separacion de estas dos sec- 
ciones durante mi vida: entónces no ha- 
bria mediador, ni amigo, ni consejero 
comun. Todo seria discordia, encono, 
division. 


“Supongamos que la sabiduría del Con- 
greso Constituyente, que va á reunirse 
en Enero, lograra acertar en sus refor- 
mas legislativas, ¿cuáles pueden ser 
estas? Consultemog la extension de Co- 
lombia, su poblacion, el espíritu que do- 
mina, la moda de las opiniones del dia, 
el Continente en que se halla situada, 
los Estados que la rodean, y la resisten- 


cia general á la composicion de un ór- 
Encontrarémos por resul- 


den estable. 
tado una serie de amenazas dolorosas 
que no nos es dable desconocer. Nues- 
tra extension exige una de dos especies 
de gobierno enteramente opuestas, y 
ámbas á dos enteramente opuestas al 
bien del país. La autoridad real, ó la 
liga general, son las únicas que nos 
pueden convenir para regir esta dilata- 
da region. Yo no concibo que sea  po- 
sible siguiera establecer un Reino en un 
país que es constitutivamente democrá- 
tico, porque las clases inferiores, y las 
mas numerosas reclaman esta preroga- 
tiva con derechos incontestables; pues 
la igualdad legal es indispensable don- 
de hay desigualdad 
en cierto modo la 
turaleza. Ademas, 
Rey en Colombia ? 
cer, porque ningun Príncipe extranjero 
admitiria un trono rodeado de peligros 
y miserias; y los Generales tendrian á 
ménoz someterse á un compañero, y re- 


injusticia de la na- 
¿quién puede ser 
Nadie, 4 mi pare- 


física, para corregir 
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hunciar para siempre la autoridad su- 
prema. El pueblo se espantaria con esta 
novedad, y se juzgaria perdido por la 
serie de consecuencias que deduciria de 
la estructura y base de este Gobierno. 
Los agitadores conmoverian al pueblo 
con armas bien ulevosas, y su seduc- 
cion scria invencible, porque todo cons- 


pira á odiar ese fantasma de tiranía 


que aterra con el rombre solo. La po- 
breza del país no permite la ereccion 
de un Gobierno fastuoso, y que consa- 
gra todos los abusos del Injo y la disi- 
pación. La nueva nobleza, indispensa- 
ble en una Monarquía, saldria de la 
masa del pueblo, con todos los zelos 
de uva parte, y toda la altanería de la 
otra. Nadie sufriria sin impaciencia es- 
ta miserable aristocracia cubierta de po- 
breza é ignorancia, y animada de pre- 
tensiones ridículas....No hablemos más, 
por consiguiente, de esta quimera. 


“Todavía tengo ménos inclinacion á 
tratar del Gobierno Federal: semejante 
forma social es una anarquía regulari- 
zada, Ó mas bien, es la ley que prescri- 
be implícitamente la obligacion de di- 
sociarse y arruinar el Estado con to- 
dos sus individuos. Yo pienso que me- 
Jor seria para Ja América adoptar el Co- 
ran, que el Gobierno de los Estados 
Unidos, aunque es el mejor del mundo. 
Aquí no hay que añadir mas nada, si- 
no echar la vista sobre esos pobres paí- 
ses de Buenos-Aires, Chile, Méjico y 
Guatemala. Tambien podemos nosotros 
recordar nuestros primeros años! Es- 
tos ejemplos solos nos dicen mas que las 
bibliotecas. 


“No queda otro partido á Colombia 
que el de organizar, lo ménos mal posi- 
ble, un sistema central competentemente 
proporcionado á la extension del terri- 
torio y á la especie de sus habitantes. 
Un Estado civilizado á la europea, pre- 
senta ménos resistencia al Gobierno de 
parte del pueblo y de la naturaleza, que 
una pequeña Provincia de América, por 
las dificultades del terreno y la igno- 
rancia del pueblo: por lo mismo, nos 
verémos forzados á dar á nuestras ins- 
tituciones mas solidez7ygenergía que las 


- que en otros países se juzgan necesarias. 


Colombia no solo tiene la extension de 
un listado europeo, sino que juede con- 
tener en su recinto muchas de aquellas 
naciones. ¿Cuáles no serán nuestros 
embarazos y dificultades para manejar 
un dilatadísimo Imperio, con los bra- 
zos de un gobierno apénas capaces de 
gobernar mal una Provincia? 


“Si he de decir mi pensamiento, yo no 
he visto en Colombia nada que parezca go- 
bierno, ni administracion, ni órden siquie- 
ra. Es verdad que empezamos esta nueva 
carrera, y que la guerra y la revolucion 
han fijado toda nuestra atencion en los 
negocios hostiles. Hemos estado como 
enagenados en la contemplacion de nues- 
tros riesgos y con el ansia de evitarlos. 
No sabiamos lo que era gobierno, y no 
hemos tenido tiempo pura aprender mién- 
tras nos hemos estado defendiendo. Mas 
ya es tiempo de pensar sólidamente en 
reparar tantas pérdidas, y asegurar nues- 
tra existencia nacional. 


“El actual Gobierno de Colombia no 
es suficiente para ordenar y administrar 
sus extensas provincias. El centro se ha- 
lla muy distante de las extremidedes. 
En el tránsito se debilita la fuerza, y la 
administracion central carece de medios 
proporcionados á la inmensidad de sus 
atenciones remotas. Yo observo esto ca: 
da instante. No hay Prefecto, no hay (G+o- 
bernador que deje de revestirse de la au- 
foridad suprema, y las mas veces por ne- 
cesidades urgentes, Se podria decir que 
cada Departamento es un gobierno dife- 
rente del nacional, modificado por las lo- 
calidades y las circunstancias particula- 
res del país, Ó del carácter personal. 
Todo esto depende de que el todo no es 
compacto. La relajacion de nuestro lazo 
social está muy léjos de uniformar, es- 
trechar y unir las partes distantes del Es- 
tado. Sufrimos, sin poderlo remediar, tal 
desconcierto, que sin una nueva organi- 
zacion el mal hará progresos peligrosos. 


“El Congreso Constituyente tendrá que 
elegir una de dos resoluciones, Únicas que 
le quedan en la situacion de las cosas : 

],2 La division de la Nueva Granada 
y Venezuela. 

«2,2 La creacion de un gobierno vitali- 
cio y fuerte. 

“En el primer caso, la division de estos 


dos países debe ser perfecta, justa y pa- 


cífica. Declarada que sea, cada parte 
se reorganizará á su modo, y tratará se- 
paradamente sobre los intereses comunes 
y relaciones mútuas. Yo creo que la 
Nueva Granada debe quedar íntegra, pa- 
ra que pueda defenderse por el Sur de 
los peruanos, y para que Pasto no 
vevga á ser su cáncer. Venezuela debe 
quedar igualmente íntegra, tal como se 
hallaba ántes de la reunion. 


“Por más que se quiera ovitar este 
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evento, todo conspira á cumplirlo. Mu- 
chos inconvenientes tiene en sí mismo ; 
mas ¿quién puede resistir al imperio de 
las pasiones y de los intereses más inme- 
diatos? Yonoveo el modo de suavizar 
las antipatías locales, y de abreviar las 
distancias enormes. En mi concepto, 
estos son los grandes obstáculos que se 
nos oponen á la formacion de un Gobier- 
no y un Estado solo. Siempre hemos de 
venir á caer en este escollo; y toca á 
nuestro valor franquearlo con resolucion. 
Fórmensge dos Gobiernos ligados contra 
los enemigos comunes, y conclúyase un 
pacto internacional que garantice las re- 
laciones recíprocas : lo demas lo hará 
el tiempo, que es pródigo en recursos. 


- “*f Miéntras teniamos que continuar la 
guerra, parecia, y casi se puede decir 
que fué, conveniente la creacion de la 
República de Colombia. Habiéndose su- 
cedido la paz doméstica, y con ella nue- 
vas relaciones, nos hemos desengañado 
de que este lJaudable proyecto, ó más 
bien este ensayo, no promete las esperan- 
zas que mos habiamos figurado. Los 
hombres y las cosas gritan por la sepas 
ración, porque la desazon de cada uno 
compone la inquietud general. Ultima- 
mente la España misma ha dejado de 
amenazarnos ; lo que ha confirmado más 
y más que la reunion noes ya necesaria, 
no habiendo tenido esta otro fin que la 
concentracion de fuerzas contra la Me- 
trópoli. (*) 


““El dia que se selle este acto, se lle- 
nará de gozo la parte agente de la pobla- 
cion, sobre todo los que la dirigen sin 
cesar, y son los verdaderos móviles de la 
sociedad. 


““La ereccion de un gobierno vitalicio, 
como se quiera, pero siempre conforme ú 
la opinion pública, será el otro extremo 
que puede adoptar el Congreso. Desde 
luego, la conservacion de la República de 
Colombia ofrece ventajas reales y consi- 
deracion exterior. La España nos res- 
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(*) Por este mismo tiempo escribió el L1-- 
BERTADOR á sus Secretarios de Estado anun- 
ciándoles su opinion decidida de que se 
dividiese Colombia. Estos, que no estaban 
por la separacion, le contestaron rogándo- 
le que no publicara su pensamiento, pot- 
que inmediatamente se haria la division, 
que causaria muchos males. Bien proito 
se vió que BOLÍVAR tenia razon, y Venezue- 
la rompió la Union colombiana. 


es insoportable el espíritu militar en el 
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petaria más : el Perú cumplirá los tratos 
que celebre; y las meciones americanas 
en general continuarán sus miramientos. 
Los ciudadanos de ámbos países hallarán do 
menos estímulos que les inclinen á las 
discordias fronterizas; y la deuda nacio-- 
nal no será un gran motivo de desave- 

nencia. Todo esto es de mucha impor- 

tancia. ¡ Ojalá pudiéramos conservar es- 
ta hermosa union ! 


> 


“Es preciso que Colombia ge desenga- 
ñe, y que tome su partido, porque no la 
puedo mandar más. Esto es hecho; 
pasemos á los inconvenientes. ¿R 


“¿Qué hará, pues, el Congreso para 
nombrarme un sucesor? 

““ ¿Será graradino ó venezolano? 

<* ¿Militar ó civil? : 

“Los granadinos deben desear tener un 
Presidente de su país: un venezolano los 
ha mandado más de 10 años. Los vene- 
zolanos dirán que ellos están sujetos á la 
capital de la Nueva Granada y á la in- 
fluencia de sus hijos, y que la única es- 
peranza que les queda es la de que un 
venezolano mande enjefe. Aquí se reu- 


nen muchos inconvenientes de una y otra 
parte ; y, sin embargo, no son estos solos. 


““¿ Mandarán siempre los militares con 
su espada? ¿Nose quejarán los civiles 
del despotismo de los soldados? Yo co-- 
nozco que la actual República no se pue- 
de gobernar sin una espada; y al mismo 
tiempo no puedo dejar de convenir que 


mando civil. Siempre tendrá el Congre- 
so que volyer á la cuestion de dividir el 
país; porque, hágase lo que se quiera, 
la eleccion de Presidente ha de ser re- 
probada. LY ie 


““Yo haré, no obstante, cuanto depen= - 
da de mí para sostenerla : velaré al re- 
dedor del Gobierno con un celo infati- 
gable: prestaré 4 la Autoridad Suprema 
toda mi influencia : volaré á las Provin- 
cias 4 defenderlas con las armas que se 
me confien, para ello. El Gobierno, en: 
fin, sería fuerte en cuanto dependa de 
mí y de mis amigos, á quienes compro- 
meteré por el bien de la causa. : 


A 


“Soy de Ú., etc, etc, IS 
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OTRA DESGRACIA EN LA REPÚBLICA 
DE COLOMBIA.—EL GENERAL JOSÉ 
MARÍA CÓRDOVA DESCONOCE LA 
AUTORIDAD DEL LIBERTADOR Y SE 
LEVANTA ARMADO EN ANTIOQUIA. 


Proclama del General Córdova. 


Antioqueños: Mi rápida venida á esta 


provincia, y circunstancias posterioros, Os 
han alarmado. 


Nada importante en este 
mundo se hace con la tranquilidad de la 
vida comun. Consecuente á mis princi- 
pios republicanos, y en el amor ála liber- 
tad, y por cousiguiente desesperado de la 
couducta y proyectos del General Bolívar, 
que oprime toda la República, he deter- 
minado hace muchos dias, ponerme al 
frente de los verdaderos patriotas y hom- 


bres libres, para frustrar las miras am- 


biciosas y restituir á la nacion su liber- 
tad perdida. Todo lo tenia previsto y 
dispuesto, cuando la alarma contra mi, 
promovida en esta cindad por un Jefe 
que así lo creyó de su deber, no ha hecho 


- más que salvarme de algunas dificultades 


que el tránsito repentino de la quietud 
de los esclavos, á la libertad de los ciu- 
dadanos debia naturalmente presentarme. 
Ya me encuentro, pues, en la situacion 
que deseaba para dar principio á la gran- 
de obra dela restauracion de nuestra li- 
bertad. Desde ayer está de hecho des- 
conocido el gobierno del General Bolívar ; 
inmediatamente se hará en las ciudades 
y cantones, con las formalidades que de- 
manda un acto tan solemne. El fuego de 
libertad, encendido en esta provincia, 
se comunicará como la electricidad hasta 
Pasto, y luego á toda la República, por- 
que este mismo fuego está encendido en 
el pecho de todo honrado colombiano. 
En un manifiesto, que se está redactando, 
presentaré al mundo los motivos y objetos 
de mis movimientos, aunque aquellos son 
bien conocidos, los presentaré en série 
ordenada; y éste noes otro sino hacer que 
tengamos Constitucion y leyes, principios 
y garantías, derechos y libertades. Pai- 
sanos mios, ¿no amais estas cosas? Es- 
toi seguro que sí, y cuento con vosotros, 
La organizacion del gobierno de los De- 
partamentos y Provincias, y la'adminis- 
tracion de la Hacienda, continuará sin 
más alteracion que la de algunos emplea- 
dos, que setema perjudiquen á nuestras 
operaciones : alteraciones que en el siste- 


TOMO XIII SU 


ma legal sólo toca hacerlas á la soberanía 
en su Representacion nacional. Yo no soi 
más que un soldado defensor de los de- 
rechos de la sociedad, y de los derechos 
de los hombres, 


 Antioqueños : Viva la Constitucion de 
Cúcuta, viva la libertad! 


Medellin, 14 de Setiembre de 1829. 


El General, José María Córdova. 
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EL TRASTORNO POLÍTICO DE ANTIO- 
QUIA EN SETIEMBRE DE 1829.—HL 
REVERENDO OBISPO TRASMITE AL 
PRESIDENTE DEL GABINETE DE BO- 
GOTÁ LAS COMUNICACIONES SOBRE 
EL SUCESO REVOLUCIONARIO DEL 

GENERAL CÓRDOVA. 


2 * . 
, Comunicaciones. 
República de Colombia. 
Obispado de Antioquia en la Santa visita. 


Audiencia episcopal en Rio Negro, á 
16 de Setiembre de 1829,—19. 


Al5Sr. Presidente del Consejo de Ministros. 


Por el favor del Coronel Francisco Ur- 
daneta elevo al conocimiento de US, co- 


- pia de las comunicaciones que han tenido 


lugar con el Sr. Gobernador de esta pro- 
vincia, en los momentos del trastorno po- 
lítico en que se encuentra, y sólo con el 
objeto de orientar al Gobierno de mis 
procedimientos, que deseo sean arregla- 
dos, y de la aprobacion del mismo Go- 
bierno. 


Dios guarde á US. 


Pray Mariano, Obispo de Antioquia. 


eS 


4 
Documentos d que se refiere la anterior. 
Al Ilustrísimo Sr. Obispo de esta Diócesis. 
El Sr. General de Division, José María 
Córdova, con fecha de ayer, me dice lo 
que sigue : 
Con acerbo dolor he llegado al fin á 


convencerme, que el tremendo poder 
con que rije el General Bolívar la Re- 


Al 
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pública, es tam vicioso é ilegal en su 
orígen, como  tirávico en su ejercicio, 
Yo, que desde mi primera ¡juventud 
me he consagrado todo al servicio de 
mi patria, y que he trabajado sin cesar 
por la independercia, no puedo ya mas 
ser” tranquilo espectador dela opresion 
en que gimen mis conciudadanos, y es- 
toy resuelto á ponerme al frente de los 
libres, para restituir á la vacion sus 
instituciones legítimas y sus leyes. 

Por vagos rumores sobre esto, un je” 
fe ha creido de su deber hacer armas 
contra mí; me ha sido preciso poner- 
me en defensa, y han tenido lugar los 
sucesos de que US. está impuesto. Por 
consecuencia de ellos, han quedado en 
mi poder todas las-armas y elementos 
de guerra que hay en esta capital, y 
en el momento doscientos buenos sol- 
dados, resueltos á seguirme. 

Persnadido de la liberalidad de prin- 
cipios de US. y del patriotismo  desin- 
teresado que le anima, confio en que 
me prestará toda su cooperacion, y co- 
rresponderá con resolucion al noble gri- 
to qué hoy se da en esta Provincia 
á favor de la libertad de la nasion. 

Hallará US. extensamente” detallados 
los motivos que me han impelido á esta 
empresa, en un manifiesto que me pro- 
pongo presentar muy en breve á todos 
los pueblos de la República, y que tras- 
mitiré debidamente á US. 

En consecuencia, sírvase US. mandar 
que en toda la Provincia sea descono- 
cida, y no obedecida la autoridad del 
General Bolívar y la de su Consejo 
de Ministros que á su nombre gobierna 
en Bogotá: que sea observada la Cons- 
titucion legítima de la República, en 
todo. lo que no se oponga al paso que 
ahora damos ;.y que para el dia de ma- 
ñana 14 del corriente, sean convocados 


todas las autoridades, empleados y ve-. 


cinos notables de esta ciudad, para que 
expongan sus sentimientos y opiniones 
sobre esta noble empresa, y este acto se 
haga con la solemnidad debida, El mis- 
mo paso deberá darse en todos las de- 
mas capitales de Canton, para cuyo efec- 
to así lo prevendrá US, 


Acompaño á US. copia de la procla- 
ma que hoy doy á los antioqueños, pa- 
ra el conocimiento de US. y el de las 
autoridades subalternas de la Provincia.” 

Lo que comunico á US, l. para su in- 
teligencia. 

Dios guarde 4 US. Ll 


Manuel Antonio Jaramillo, 





sin 


Audiencia episcopal en Rio Negro, á 
15 de Setiembre de 1829, - 
Al Sr. Gobernador de la Proviucia. 


Ñ 

Por Ja comunicacion de US. de 14 
del corriente, quedo impuesto de la re- 
solucion del, Sr. General de Division 
José María Córdova; y si una larga 
experiencia no nos hubiese acreditudo 


¡ las funestas consecuencias de estos rom- 
; pimientos, yo no tendria un motivo pa- 


ra deferir al torrente de las circunstan- 
cias, siempre que no se me exigiesen actos 
contrarios á mi conciencia. En esa mis- 
ma capital he prestado en el año pró- 
ximo pasado, un ¡juramento solemne de 
sostener el «ctual Gobierno, constituido 
por una unarimidad absoluta de toda la 
República: lo creí justo : lo presté volub- 
tariumente y de buena te; y esteacto sl- 
multáneo en todos los pueblos, produjo 
tan excelentes resultados, que la Repúbli- 
ca se salvó de los horrores de la anarquía, 
padecer el menor detrimento en sus 
relaciones exteriores, que son uno de los 
priucipales puntos de apoyo para el sos- 
tenimiento de nuestra sagrada causa de 
la independencia, amenazada actualmen- 
te, cou la invasion de una de las mas res- 
petables Repúblicas del continente. Por 
otra parte, tengo relaciones muy intere- 
santes con la Silla Apostólica, para el me- 
jor régimen de esta Iglesia que se me ha 
encomendado, y separado del Gobierno, 
que hasta hoy es el único conducto de 
estas comunicaciones, yo faltaria al más 
sagrado de mis deberes. Confieso á US. 
de buena fe, que estos acontecimientos 
llenan mi corazon de amargura, y que si 
pudiera ser la víctima que aplacase el 
torrente de males que nos esperan, me 
inmolaria gustoso en las aras de la patria, 
para restablecer el órden, la armobía y. 
la concordia, únicas tablas que nos quedan 
para libertarnos de un naufragio tan tris-. 
te como el que sufrimos en el infausto 
año de 16. 
de la deferencia que US. manifiesta como 
Jefe de la provincia á las disposiciones 


que me comunica en su citado oficio, de- 


bo decir á US. que ántes de someterme 
á un acto que esté en contradiccion de 
cualquier manera con los principios que 


llevo indicados, tenga la dignacion de - 
expedirme el correspondiente pasaporte: 


para la capital de la República. 
Dios guarde á US. 
Pray Mariano, Obispo de Antioquia. 


a 


En conclusion, y en virtud 


e 
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LA DEFECCION Á COLOMBIA DE UNO 

DE SUS HIJOS PREDILECTOS.—EDI- 

FTORIAL DE LA “GACETA DE CO- 

LOMBIA?? TRATANDO DE LA SU- 

BLEVACION DEL GENERAL CÓRDO- 
VA EN ANTIOQUIA. 


Apénas empezaba Colombia á conso- 
larse de sus recientes desgracias, con la 
esperanza de la paz próxima con el Pe- 
rú, y la de ver sancionada en breve la 
Carta de su prosperidad, cuando tiene 
que empezar á sentir la defeccion de 
uno de sus hijos predilectos, y la des- 
gracia de una Provincia benemérita. 
Los servicios que el General Córdova 
habia prestado á su patria, y los pre- 
mios que de ella habia recibido, inspi- 
raban la mayor confianza de que no 
podria abrigar un sentimiento que no 
fuese eminentemente patriota. Halien- 
do emprendido la carrera militar en su 
mas tierna ¿juventud y en las circuns- 
mas dificiles de la República, 
contribuyó con su valor á restablecerla ; 
y alcanzó por sus méritos uno de los 
mas elevados rangos de la milicia. 
¿Quién habia de temer que tan glorio- 
sa carrera terminase con una tan negra 
traicion? Mus él sin duda estaba domi- 
nado por una ciega ambicion, que le 
extravió hasta el punto de olvidarse de 
lo que debia á su patria, al LIBERTA- 
DOR y á sí mismo. 


Es en vano que el General Córdova 
quiera escudarse con el sagrado nombre 
de la libertad para disfrezar su atenta- 
do. * Todos los que han pretendido des- 
bruir los nuevos gobiernos del Conti- 
nente, la han invocado para encubrir 
sus fines particulares, y el mundo ente- 
ro logs ha condenado. Ni podria pro- 
clamarse en la sociedad una máxima 
mas fecunda en crímenes y desgracias, 
que la de atribuir á cada individuo el 
derecho de decidir la suerte de gu na- 
cion; y mucho.ménos el de contrariar 
sus soberanas resoluciones. El (General 
Córdova bien sabia que Colombia se-ha- 
bia entregado en mavos del LIBERTADOR 
y confiádole su suerte: sabia, porque lo 
habia visto, que este pronunciamiento 
ha sido voluntario y uniforme en to- 
dos los pueblos y por todas las perso- 
nas notables de ellos; y habia visto últi- 





era hija de la adulacion, ui de la gra- 
titud al LIBERTADOR, sino de la nece- 
sidad en que se encontró la República 
de salvarse de la anarquía que tan de 
cerca la amenazaba por el único recur- 
so que le dejaron. El General Córdo- 
va conocia estas verdades; pues fué uno 
de los que mas las apoyó en la reunion 
de la capital de Bogotá. Ademas, este 
voto nacional se habia hecho mas sagra- 
do, despues que el LIBERTADOR, Cum- 
pliendo religiosamente la oferta que les 
habia hecho á los pueblos de convocar 
la Representacion nacional, la tiene con- 
vocada. ¿De dónde, pues, le viene el 
derecho de oponerse á esta expresion 
unánime de la nacion? ¿Tiene algun 
poder de ella, ó siquiera la Provincia 
de Antioquia habia manifestado deseo 
alguno de rebelarse contra el órden es- 
tablecido? ¿Será el medio oportuno de 
alcanzar la decantada libertad, tratar de 
introducir la division en la República? 
Y si es que su alma, como dice, es 
toda republicana, ¿no seria el mejor mo- 
do de manifestar sus sentimientos, el de 
haber concurrido al Congreso constitu- 
yente de que era miembro ? 


Esperamos que la defeccion de un (Ge- 
neral, por meritorio que haya sido, no 
refluirá contra la opinion que ha mere- 
cido Colombia, por la circunspeccion 
con que ha obrado en estos últimos tiem- 
pos, adoptando todos los medios que ha 
juzgado á propósito para procurar su 
tranquilidad y conso!lidacion. Nuestras 
esperanzas sou tanto mayores, cuanto que 
estamos persuadidos de que muy pronto 
terminará el desórden promovido en la 
provincia de Antioquia, á virtud de las 
poderosas y eficaces medidas que ha adop- 
tado.el Gubierno al efectr. 
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* SEPARADO EL CORONEL JOSÉ DE 
LA C. PARÉDES DEL MANDO DE LA 
PROVINCIA DE GUAYANA EN 1829, 
LOS VECINOS DE LA CAPITAL AN- 
GOSTURA MANIFIESTAN SU DOLOR 

POR TAL SUCESO. 


Nota del Jefe Superior de Venezucla. 


República de Colombia. —Número 580. 


e 


José Antonio Páez, Jefe Superior civil y 
militar de Venezuela, dc., dc. 


Cuartel general en Carácas, á 17 de 
Setiembre de 1829.—19. 


Al Sr. General Prefecto, Director ge- , 
neral de rentas. 


Tengo la honra de insertar 4 US. una 
nota de varios ciudadanos de Angostura 
en que manifiestan el doloroso sentimien- 
to que les ha causado la separacion. del 

“Sr. Coronel Parédes del mando de aque-' 
la provincia, para que la haga publicar 
en la “Gaceta del Gobierno.” 


“Los vecinos de esta capital, que abajo 
suscribimos, nos acercamos á V.E. para, 
manifestarle el dolor que nos cansa la se- 
paracion del Sr. Coronel José de la Cruz 
Parédes del Gobierno de esta provincia. 
Durante su permanencia en él, la discor- 
dia ha huido, ha reinado la armonía, y 
el tesoro público, la administracion de 
justicia, la policía, el ornato y el ramo 
gubernativo, han mejorado considerable- 
mente por su capacidad, infatigable celo, 
probidad y asiduidad en el cumplimiento 
de sus deberes aún en Jas horas destina- 
das al reposo, sin que le haya arredrado 
lo insano de este ardoroso clima. Un 
magistrado de estas cualidades, por decir- . 
lo de una vez, no emplea su nombre sino 
en hacer observar las leyes y disposicio- 
nes y obrar el bien : y nosotros, impulsa-. 
dos por un sentimiento de justicia, sus- 
cribimos hoy este papel, como la expre- 
sion de nuestros sentimientos de grati- 
tud. 


“ En medio del pesar que nos causa la 
pérdida de un Gobernador de tan reco- 
mendable mérito, nos queda el consuelo 
de que en la Prefectura á que el Gobierno 
le ha destinado dignamente, hará más 
eficaz su administracion con mayores fa- 
cultades. Entretanto nosotros diremos 
con la efusion de nuestros corazones : 
“En el Departamento Orinoco gobiér- 
na un hombre de bien, que no tiene el 
pensamiento de su conservacion personal, 
ni el helado egoismo que usurpa el lugar 
que debiera ocupar el amor patrio.” 


“Sírvase V. E., si fuere de su aproba- 
cion, mandar insertar este tributo de 
nuestros sentimientos á favor del referi- 
do Coronel Parédes. Esta ocasion nos 
proporciona la honra de manifestar nues- 
tro justo homenaje á la persona de V. E, 


“Somos de V.E. con la más alta consi- 
deracion obedientes servidores, 














Calderon—Guillermo Hood—N, +Afana- Y 
dor—José Gabriel Alcalá—B. Dalla-Cos- 
ta—J. J. Goursacs—Francisco Gambus— 
J. A. Margarit—A. $. Soublette—Juan 
Ramírez—Jacobo Jarricon—D. Samanra. 1 
—Pelipe Delepiane—Jacobo Fuentes= 
Francisco Flóres—Joaquin María Pelaez k 
—Juan Móntes—J. G. Pincel —Felipe « 
Guerra—José Hernández—G. Voman— y 
Genaro Verde—E. Salom—Francisco Pe- 
rucat— Manuel Cabrera—Francisco María 
Serrano— José María Fortique— Pedro 
Volastero—Felipe Valle—Juan José Mén- 


dez—Antonio Alcalá—Manuel Molino del 


Campo—Teodoro Pereyra—Juan Alvarez 
—Antonio Servera—J, L. Caraballo—D. 
J. G. B. Siegert—M. Mediavilla, , 


Como esta manifestacion es el testimo- 
nio más incontestable de que el funciona- 
rio destinado á servir el Gobierno de , 
Guayana, ha llenado sus deberes, la he $ 
ento mito á US. para los fines indica- 
08, 


Dios guarde 4 US. 


José Antonio Páez. 
ADM AR S 


EL GENERAL CÓRDOVA BUSCA EL CON- 
CURSO DEL GENERAL PÁEZ PARA LLE- 
VAR ADELANTE SU ALZAMIENTO EN AN- 

TIOQUIA EN SETIEMBRE DE 1829. 
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Carta de Córdova para Paez. 


Medellin, Setiembre 18 de 1820. 
Excmo. Sr. General en Jefe José Anto- 


t 


nio Páez. . ¿tin Si 
Señor : 

Los ¿juramentos reiterados com 
que el General Bolívar ha prome- 


tido tantas veces sostener 'y respetar la 
libertad de Colombia; las opiniones libe- 
rales que manifestaba en sus escritos; la 
veneracion que. en otro tiempo parecia te- ; 
ner por los derechos del pueblo; y el - 
estar yo persuadido de que el 
glorioso de Libertador de su pat 
es más estimable que todas las coro 

del universo, y de que no habría 1 
hombre tan insensato que quisiera renu 
ciar 4 él por dominar á sus hermanos, 





-blos ; 


me habian persuadido que no era posi- 
ble que el General Bolívar, desprecian- 
do el honor y la gloria, aspirase á tira- 


nizar su patria. Yo veia la alarma de 
los hombres libres, que ocupados en exa- 
minar su conducta habian penetrado 
sus miras ambiciosas, como los delirios 
de un excesivo celo; y creia hallar en 
log escritos públicos que ponian en cla- 
ro gus proyectos criminales, Ó los de- 
sahogos de la envidia, ó la expresion. del 


temor de genios asustadizos, que se for- 


maban fantasmas para espantarse ellos 
propios. Al yer sus hechos contrarios á 
la Constitucion y las leyes, me figuraba 
que él obraba arrastrado de la fuerza 
de las circunstancias, Ó que su razon se 
desviaba momentáneamente, sin que en 
corazon tuviese parte alguna en estos 
descarríos ; y esperaba que hechos poste- 
riores borrarían estas manchas que eclip- 
saban su reputacion ; que, sensible al ho- 
nor, él volvería sobre sus pasos, y aver- 
gonzado de haber abandonado la senda 
de su deber corregiría sus extravíos, y 
con su arrepentimiento gavaría de nue- 
vo la estimacion y el afecto de los pue- 
mas en vano he esperado largo 
tiempo. Y cuando al fin meditando de- 
tenidamente sobre gus procedimientos, 
y comparando los hechos, he penetrado 


sus miras, mi razon se indigna al as- 


pecto de los escandalosos atentados que 
forman la serie de su conducta en estos 
últimos años. Y viendo ya claramente, 
Excmo. Sr., que léjos de buscar el cami- 
no de la enmienda, se quita sin pudor 
la máscara para dejar ver sus nefandas 
pretensiones, mi patriotismo se inflama 
coutra este General que, con vanos jura- 
mentos, ha tenido engañada y seducida 
su patria, y que tiene el descaro de ofre- 
cerla, en premio de sus sacrificios, un 
yugo jgnominioso. | 

Yo examino y comparo las promesas 

los hechos del General Bolívar, y so- 
do hallo inconsecuencias y contradicciones. 
Si V. E. duda de esta verdad, recorra 
la serie de sus acciones, y quedará ente- 
ramente convencido. V. E. le ha visto 
en el Perú proclamar la libertad, hablar 
de garantías y derechos, miéntras, por 
medios siniestros, disuelve el Congreso 


- que legalmente se iba á reunir; y valién- 


dose de las intrigas, del temor y las ame- 
nazas, los obliga á recibir esa Constitu- 
cion odiosa que el pueblo detestaba ; y 
con sus perfidias, él provoca el enojo y 
el odio de la nacion peruana, que sa- 
liendo de la abyeccion en que la habia 
dejado, y animada de venganza, nos pro- 


porciona una guerra fratricida, más per- 


t 
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niciosa por sus consecuencias en el por- 
venir, que por los males que nos ha can- 
sado, que no son de poca consideracion. 
A gu vuelta del Perú, cuando las insti- 
tuciones fundamentales regian en toda 


la República, él obra en todas partes 


con el más completo absolutismo, sin res- 
petar leyes, ni Constitucion : en vano 
claman entónces los escritores públicos 
para confenerle: él sigue la mar- 
cha comenzada; y, resuelto á  do- 
minar la patria, sólo oye su ambicion, 
Se convoca una Convencion que consti- 
tuya la República, y V. E. sabe cuál 
ha sido su proceder con respecto á esta 
corporacion : contando con tropas en Car- 
tagena, Mompox y Bogotá, y establecien- 
do su cuartel general en Bucaramanga, 
le ponue un sitio disimulado ; le hace in- 
sultar por atrevidas y amenazantes re- 
presentaciones ; dirigo allí sus agentes, y 
mueve todos los resortes de la intriga ; 
mas como, á pesar de esto, los Represen- 
tantes, fieles 4 sus juramentos, obraban 
conforme á los intereses del pueblo, y 
desoian las sugestiones de la ambicion, 
él hace disolver esta Asamblea por medio 
de cuatro hombres vendidos á su poder. 
Despues de este acto nada respeta, ni su 
propio honor. Se hace declarar árbitro 
de la República; y nose avergilenza de 
ofrecer á' Colombia un decreto que él lla- 
ma Constitucion, en que para insultar 
los principios se declara legislador, Po- 
der ejecutivo y juez en último recurso, 
Pero ¿quiév creyera que este decreto, que 
habria dejado satisfecho al déspota mas 
descarado, no contentase la ambicion del 
General Bolívar? Y por uma conse- 
cuencia de las que tantas veces han em- 
pañado su reputacion, él lo deroga, pare- 
cióndole que restringia demasiado su po- 
der. Es necesario, Sr. Excmo., haber 
elvidado que hemos jurado ser libres, que 
hemos prodigado nuestra sangre en el 
campo del honor por libertar al pueblo 
de la arbitrariedad, para poder mirar 
con impavidez la patria reducida al tris- 
te estado de no tener otra ley que la vo- 
luntad y el capricho de un hombre solo, 


No quiero molestar á V. E. con la re- 
lacion de esta cadena de atentados que 
forman la “conducta política del General 
Bolívar. Yo he tenido la desgracia de 
presenciar una gran parte de ellos, y 
V. E. no ignora los más escandalosos. 


Estimulado por los sentimientos libe- 
rales que jamas se han apartado de mi 
corazon : cansado de esperar á que el Ge- 
neral Bolívar, movido por el clamor 
unánime de los pueblos, y sensible á la 


/ 
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gloria de que su ambicion le ha privado, 
renunciara á sus proyectos criminales, y 
restituyera á Colombia la libertad que le 
ha usurpado; y desengañado al fin por 
sus últimas acciones, que en nada piensa 
ménos que en restablecer la libertad, y que 
todas sus miras seencamitan á cimentar 
la tiranía; yo he cedido á los gritos de 
mis compatriotas, y á las instigaciones 
de mi corazon; he levantado en esta pro- 
vincia el estandarte de la libertad, y todo 
el pueblo se decide con entusiasmo por 
tan justa causa; de todas partes corren 
los hombres libres á incorporarse con no- 
sotros, y todos protestamos morir mil ve- 
ces, ántes que sufrir la tiranía. Sí, 
Excmo. Sr.; tal es nuestra resolucion, y 
no hay cosa que pueda hacernos desis- 
tir de ella, La decision y ardor que en 
todas partes se manifiesta por la libertad, 
me persuaden, que de un extremo á otro 
de la República, se valdrán los pueblos 
de esta ocasion para dejar ver su odio 
contra la tiranía, y sacudir el yugo que 
los oprime. | 
Yo estimo á V. E. sobre mi corazon 
para hacerle la injusticia de creer por un 
solo instante, que preste su apoyo ó su 
aquiescencia para que el General Bolí- 
var tiranice la República. Sí, señor; 
todos estamos persuadidos que la espada 
que fué y es el terror y el exterminio de 
los enemigos de la independencia y liber- 
tad de Colombia, lo será tambien de cual- 
quier tirano doméstico que intente es- 
clavizarla. Pues, ¿qué tiene V, E. que 
temer, ni que esperar del General Bolí- 
var? ¿De qué le es V. E. deudor? 
¿Acaso será de su heroismo, de sus ha- 
zañas Ó de sus sacrificios? V. E. se sos- 
tuvo en los Llanos, sin necesidad de este 
General, á4 despecho del poder español, 
entónces formidable : y nadie duda que 
V. E. solo, sin ayuda de este. Ge- 
neral, habria reconquistado la libertad de 
Venezuela, como tan gloriosamente des- 
pues la ha sostenido: y ¿podremos 
creer que el General Bolívar, sin la es- 
pada del General Páez, hubiera extermi- 
nado el ejército español? De ninguna 
manera. Y porque el General Bolívar 
haya sido electo Presidente de la Repú- 
blica, y porque, abusando de la confianza 
de los pueblos, haya destrozado las ins- 
tituciones de su patria; ¿vendria uno de 
los mas ilustres héroes de la América 
á doblar humildemente su cerviz á las 
plantas de este orgulloso General, que se 
pretende entronizar? No, Sr, Excmo.; 
no hay quien tenga la insensatez de 
creerlo. Por la persuasion íntima en 
que estoy de que V. E. será siempre 










uno de log mas firmes y seguros apo 
de la libertad de Colombia, me dirijo á — 
V. E. para invitarle á que, en esta oca- 
sion que la Nueva Granada proclama la 
libertad bajo los auspicios de la Constitu- 
cion de Cúcuta, llame V. E. tambien los 
pueblos de Venezuela. Yo aseguro que, 
de un extremo á otro de la República, 
todos los pueblos responderán á esta 
voz. ¿Pues quién temeria al pretendi- 
do monarca, viendo la Nueva Gravada 
con las armas en la mano para defender 
su libertad, y al General Páez, á la ca- E 
beza de los bravos de Venezuela, ofre- l 
cerle un apoyo ? 08 
No es posible que V. E. dude de las 
intenciones del General Bolívar. Aca- 
ban de venir á mis manos las bases á 
que el futuro Congreso constituyente de- 
bia sujetarse para redactar la Constitu- 
cion, y que se van á publicar. Segun 
ellas tendrian un Presidente vitalicio con 
facultad de nombrar sucesor, mandar el 
ejército, y nombrar todos los empleados 
civiles y militares, incluso el Vicepresi- 
dente y los Secretarios del Despacho, que 
le serian responsables, y cuyas atribucio- 
nes les señalaria él mismo: gozaria tam- 
bien del veto absoluto; y tendria un Se- 
vado vitalicio hereditario, cuyos miem- 
bros nombraría, La Representacion na- 
cional estaría reducida á uno por cada 
cincuenta mil almas, y debería recibir 
del Presidente los proyectos de ley que 
habia de discutir. Las atribuciones y 
modo de proceder de todos los Tribuna- 
les tocaría jgualmente al Presidente el 
designárselas. V. E, conocerá claramen- 
te que este Presidente es más que un 
monarca, cuyo nombre se cambia caute- 
losamente, pensando alucinar 4 los pue-- 
blos con formas republicanas, aunque 
en vano; pues aún los más imbéciles 
deben conocer que no queda al ciudada- 
no alguna garantía, cuando hay un ma- 
gistrado que dispone de la Legislatura, de 
la administracion de justicia, y de la 
fuerza armada. ZN 
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Y no siendo posible que V. E. quiera 
tener por recompensa de su heroismo, de - 
sus sacrificios, de sus triunfos, el título - 
degradante de vasallo de un monarca, to- 
dos confiamos que V. E., desconociendo 
al Gobierno arbitrario del General Bolí- 
var, se ponga á la cabeza de los hombres 
libres de estos Departamentos; que es- 
tablezca conmigo relaciones; y, poniéndo- 
nos de acuerdo, destruyamos para siem 
pre el despotismo. Unámono:; y la l 
bertad triunfará sin remedio. de 


No es tiempo ya, Sr. Excmo., de du- | 
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dar de la esclavitud de Colombia: es 
crimival/ ya la demora en resistir á las 
-pretewsiones tiránicas del General Bolí- 
VAR. El se apresura á deshacerse de 
cuantos se oponen á sus miras. Unos 
perecen en los cadalsos, y bañan con su 
sangro Ja tierra que habian libertado; 
otros proscritos, son arrojados de su pa- 
ixia, á quien habian prodigado su sangre 
y sus servicios. El patriotismo y el mé- 
rito son ya delitos. Y no espere V. HE. 
que él deje en la República hombre ca- 
paz de levantar el grito contra su tiranía. 


El no tiene aún bastante fuerza para 
sacrificarlos de un golpe; pero, divididos, 
él se vale de los unos para deshacerse 
de los otros. 


Yo acabo mi carta, suplicando á V. E. 
que oiga el clamor de los pueblos que 
imploran vuestra proteccion, y que po- 
niéndose de acuerdo conmigo, les pres- 
temos nuestro brazo para sacudir las ca- 
denas de la esclavitud; que V. E. de- 
seche de su lado esos hombres que el 
General Bolívar ha comprado para te- 
nerlo siempre rodeado; porque, cono- 
ciendo el corazon de V. LY. teme á cada 
instante, que, puesto á la cabeza de Jos 
republicanos de Venezuela, dé en tierra 
con su tiranía. Profundice V. E. en el 
pecho de todos los ciudadanos honrados, 
y verá que todos abrigan en su corazon 
los sentimientos que he manifestado á 


V. E. 
Dígnese V. E. aceptar Jos sentimien- 
tos de estimacion y afecto, con que teugo 


el honor de ser de V. E. muy atento 
y obediente servidor, 


Jusé María Córdova. 
E 4993. 


LA SUBLEVACION DEL GENERAL CÓR- 


DOVA EN ANTIOQUIA.—EL GOBER-> 


NADOR DE LA PROVINCIA COMUNI- 
CA AL GOBIERNO DE COLOMBIA EL 
SUCESO Y SUS PROGRESOS. 


Oficio del (fobernador Francisco Urdaneta. 
Nare, 21 de Setiembre de 1829. 
Excmo. Sr. Ministro de la Guerra: 


Desde la villa de Medellin, con fecha 
14 del corriente, y por el correo ordina- 
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rio, dí cuenta á V. E. del resultado de 
mi alarma'en las 24 horas del dia 11 al 
12, consiguientes en todo con lo que dije 
á V. E por mi posta de 10 del corriente, 
y que creo habrá llegado á esta fecha; 
pero como los correos se retardan dema- 
siado, me parece necesario duplicar á 
V. E. aquel parte con las demas noticias 
que he tenido hasta mi salida de Medellin 
el 15, y poner al Subteniente Correa en 
posta para que aclare á V. E. algunas du- 
das, y como testigo ocular instruya al 
Gobierno miéntras yo llego. De acuerdo 
con lo que dije á V. E. por mi posta, 
emprendí contener la revolucion que el 
General Córdova iba á hacer en-la pro- 
vincia, aunque mi situacion de Jefe de 
cuartel sin respousabilidad alguna, sin 
mando, y lo que es más, sin un soldado, 
no me garantian un buen suceso. Puesto 
de acuerdo con el Subteniente Correa y 
el Capitan Manuel Herrera, formé el plan 
úvico en las circunstancias que se podia 
concebir, y era el de sorprender al Gene- 
ral y su comitiva, al dia siguiente, en el 
camino de la ciudad de Rio Negro á Me- 
dellin, arrestarle y dirigirle á V. E. junto 
con su hermano el Comandante de armas 
Coronel Salvador Córdova y el Goberna- 
dor de ella, únicos hasta entónces cori- 
feos de la revolucion. Alefecto hice se 
cogieran algunos hombres para la em- 
presa, y que se tuviese en esto ci mayor di- 
disimulo, con el objeto que los amigos del 
General, sus adictos y famili», no lo tras- 
cendiesen, y avisándoselo me frustrasen el 
golpe. V. E. sabe lo difícil que es ocul- 
tar á la perspicacia pública un acuartela- 
miento, por pequeño y disimulado que 
sea : el público lo trascendió, pero igno- 
ruba el objeto. Alas doce del dia 11 se 
hallaban veinte hombres encerrados enel 
cuartel, cuando la imprudente exaltacion 
del Capitan Herrera hizo público el objeto, 
y por consiguiente perdido, Ó cuasi per- 
dido el suceso ; fué necesario acelerar el 
movimiento, y proponerme otro plan; 
pues que ya era inevitable una noticia an- 
ticipada al General Córdova. Hicef mar- 
char al Capitan Herrera con el Subte- 
niente Correa, con los veinte hombres á 
la ciudad de Rio Negro, para que á todo 
trance se hiciese la prision del General y 
sus hermanos. Al mismo tiempo mandé 
batir la generala, para que reuniendo al- 
gunos hombres pudiese contener algun 
desórden y guardar á la vez el parque. A 
las diez de la noche se me habian reunido 
unos 60 hombres, unos voluntarios y otros 
cogidos, pero que todos del pueblo bajo 
no habian tomado fusil en sus manos, y 
excepto cinco, ninguno de ellos habia dis- 
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parado. Puse el fusil en sus manos por 
primera vez, cargados todos por mí, y por 
el Teniente José Antonio Célis y esperé 
el resultado del piquete en marcha, que 
era el todo de mi operacion. Supe al mo- 
mento del toque de generála, que habia 
volado á caballo el Sr. Francisco Carras- 
quilla á la ciudad para prevenir al Gene- 
ral, que tambien se le habian dirigido dos 
postas más, uno de ellos por su familia, 
El Capitan Herrera llegó á las dos de la 
mañana á los arrabales de Rio Negro, oyó 
bocar llamada, se le dijo por una mujer 
que habia mucha gente reunida en la pla- 
za, y sin hacer movimiento alguno, ni 
averiguar otras cosas, se retiró á Medellin 
llegando á mi cuartel á las siete de la ma- 
ñana del 12. Esta falta de resolucion de- 
jaba libre al General Córdova para efec- 
tuar sus planes y quedar ásu disposicion 
la vida de los Oficiales y ¿un la mia. Era 
preciso presentarle mi aparente fuerza 
con el objeto de salvarlas y de librar al 
pueblo de cualquier insulto. El General 
Córdova, que habia sido prevenido en 
tiempo, se presentó á las dos de la tarde 


con una fuerza como de 60 á 80 hombres, - 


entre infantería y caballería: la primera 
la componian cuarenta fusileros, que él 
habia tenido tiempo de escoger en la no- 
che precedente de los milicianos tiradores 
de Rio Negro. Tambien tenia algunos 
escopeteros. La segunda la componian 
algunos jóvenes de Rio Negro, asistentes 
veteranos y edecanes, todos á sus órdenes 
y á las del Coronel Córdova. Al instan- 
te me dirigí con una guerrilla de 40 hom- 
bres á su encuentro ; pero á mi paso por 
la plaza mayor, una gran parte de los no- 
tables rodearon mi caballo, haciéndome 
presente por medio del Juez político y 
Alcaldes municipales, que era inútil el 
derramamiento de savgre entre pueblos 
tan vecinos y hermanos, que mi tropa 
acaso no dispararia el primer tiro por la 
ignorancia en el uso de las armas: que 
expovia al pueblo á un lance funesto ; y 
que por último ellos marchaban á pié con 
el mismo objeto ante el General Córdova, 
como de hecho lo hicieron, ofreciéndoles 
por mi parte transigir, no tanto por sus 
súplicas, sí solamente por el estado de mi 
tropa. En consecuencia, tuye una entre- 
vista con el General, en la que «e 
garantizaron las vidas y propiedades 
de mis Oficiales y mia, debiendo tam- 
bien retirarse á sus casas los hombres 
que me habian acompañado, sin po- 
derlos obligar á que tomasen partido. 
Esta misma garantía, y de concederles 
el pasaporte, si lo querian, la obtuvieron 
los Oficiales. El General Córdova en- 


cia ama á su LIBERTADOR y su gobier- 





tró á Medellin á las 6 de la tarde. Es- ; 


ta es la relacion exacta de mi posicion 
en armas durante 24 horas, á Jo cual 
solo me pudo obligar mi patriotismo, y 
el deseo de la tranquilidad pública y 
los votos de mi corazon. Si hubiese te- 
nido 25 veteranos, el General Córdova 
seguramente no habria ejecutado su re- 
volucion. Acompaño á V. E. dos ejem- 
plares de la proclama dada por el Ge- 
neral Córdova, é informaré del estado 
en que se encuentran log pueblos de 
la Provincia de Antioquia. La Provin- 


no, y lo que es más, desea su tranqui- 

lidad á toda costa y por cualquier sa- 

crificio. El General Córdova no ha en- 
contrado en el pueblo bajo un hombre 
decidido á su favor: 40 6 50 hombres 
de Medellin, entre ellos muchos jóve- 
nes y muy pocos de Rio Negro, que á el 
mismos se llaman liberales, he aquí to- 
do el partido que le acompaña, y el 
único que con sus conversaciones y de- 
seos acompañarán al General Córdova 
á la vanguardia quizá de algun resen- 
timiento. De resto él no debe contar 
con hombres para el servicio de las 
armas. Al antioqueño le es indiferente 
la muerte Ó ser soldado, esto es, cuan- 
do se le llame para asuntos legales. El 
15 que yo salí de Medellin, tenia acuar- 
telados 43 hombres, habiendo devuelto 
á Rio Negro los que trajo para atacar á 
Medellin, á quienes gratificó con cuatro | 
pesos por cabeza, cuya cantidad hizo sa= 
car- del Tesoro. El General Córdova, + 
dice que cuenta para su revolucion con 

los pueblos del Valle del Cauca, Popa- 
yan y aun Bogotá. Para los primeros 
he visto dirigir á mas de 25 personas, 


entre ellos Jefes y Oficiales del ejército, 
cartas y proclamas del mismo General, 
Tambien se dirigen estas últimas por 
el correo que sale de aquí mañana á esa 
capital. He dejado en Juntas un des- 
tacamento de 10 hombres y un oficial 
que remite el General Córdova á este 
punto de observacion. Yo seguiré ma- 
fiana para Honda, pues solo me reten= 
go con el objeto de dispersar el destaca- 
mento, y de persuadir al Oficial aban- 
done el seguimiento de una causa de re- 
belion. 0 E 

Es admirable, Excelentísimo Sr., el : 
entusiasmo de los pueblos de la Pro- 
vincia en favor de S. E. el LIBERTADOR 
Presidente. Los hombres asustados y 
despavoridos salian Á mi encuentro á- 
suplicarme mi pronta vuelta y á demos-' 
trarme sus deseos de tranquilidad. Unos 
me ofrecen su cooperacion personal, y 
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otros raciones Ó lo que estuviere á su 
alcance.» Yo he comprometido mi pala- 
bra de devolverles su tranquilidad per- 
dida, no dudando que V. E. poniendo 
á mis disposiciones 200 ú 300 vetera- 
nos con 30 6 40 de caballería, me dis- 
pensará el honor de volver al órden la 
Provincia de mi vecindad y de mi afec- 
to, cuyo buen resultado aseguro 4 V. K, 
con mi vida. 


Dios guarde á V. E. 


El Coronel, Francisco Urdaneta. 
4294. 


* LA REVOLUCION DEL GENERAL JOSÉ 
MARÍA CÓRDOVA EN ANTIOQUIA EN 
SETIEMBRE DE 1829.—EL CONSEJO 
DE MINISTROS DE BOGOTÁ DIRIGE 


A LOS COLOMBIANOS UNA ALOCU- 
CION SOBRE TAL DESGRACIADO 
SUCESO. 


Alocucion publicada en Bogutá. 
[ 


El Consejo de Ministros, á los colombianos. 


Colombianos: Ya sabeis que el Gene- 
ral José María Córdova, que despues 
de haberse publicado el decreto orgáni- 
co de 27de Agosto del año 18.*, sirvió 
provisionalmente los Ministerios de Gue- 
rra y Marina, mandó la Division de 
operaciones sobre Popayan, y aceptó el 
nombramiento en propiedad de Ministro 
de Marina, levantó el estandarte de la 
rebelion en la Provincia de Antioquia, 
á donde fué con licencia y sin ningun 
carácter público. Allí desconoció al 
Gobierno nacional, se sobrepuso :al Go- 
bernador de la Provincia, se ha erigi- 
do en Jefe Supremo, ha pretendido 
excitar sus pacíficos habitantes á la rebe- 
lion, y hace todos sus esfuerzos para 
levantar y organizar un cuerpo de tro- 
pas con que invadir á los lepartamen- 
tos pacíficos. 


Testigos de los sucesos que lan pre- 
cedido, de todos los acontecimientos que 
han pasado entre nosotros, de las deli- 
beraciones populares y de los actos del 
LIBERTADOR, y de su Gobierno, estais 
en aptitud de calificar y apreciar justa- 
mente la conducta de Córdova. 


El lo conoce, y por eso ha publica- 
Tomo xt Sl 
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do un manifiesto, firmado en Medellin 
á 16 de Setiembre, impreso en Rio Negro, 
para informaros, de los motivos y obje- 
tos de su pronunciamiento seguramente 
para justificarse á vuestros ojos, y con 


la necia esperanza de obtener vuestra 
aprobacion. 
Eu estas circunstancias, estando el 


LIBERTADOR en los confines meridiona- 
les de la República, el Consejo ha crei- 
do conveniente hablaros, no con el fin 
de impugnar uba rapsodia tan despre- 


| ciable como es el pretendido manifiesto, 


sino con el de poneren claro el crímen 
manifiesto de un traidor, sus torpes in- 
consecuencias, sus miras y desmesura- 
das pretensiones, sus falsedades, su ne- 
cia vanidad yel alto desprecio con que 
trata á todos sus conciudadanos. 


No os juzga el Consejo tan escasos de 
buen sentido, que pudieseis dejaros alu- 
cinar, y que no seais capaces de cono- 
cer la enormidad del crímen de Cór- 
dova, y la simpatía de sus motivos re- 
buscados: no hai pueblo que, en me- 
dio de una tormenta tan deshechá co- 
mo la que hemos corrido en cuatro años 
seguidos, haya mostrado tanto juicio y 
tantas virtudes. Mil veces habeis bur- 
lado las esperanzas de los ambiciosos, y 
habeis serenado las turbaciones que pro- 
movieron los demagogos. El Consejo 
solo quiere presentaros el crimen de Cór- 
dova en su verdadero punto de vista, 
notar la inconexion de sus fundamen- 
tos y facilitaros el modo de juzgar su 
manifiesto : para ello seguirá en cuanto 
lo permita el desórden de los hechos 
que han de esclarecer, el de los moti- 
vos cow que ha querido evgañaros. 


Empecemos por los hechos: el LIBER- 
TADOR da la Constitucion “de Bolivia. 
Este es el primer motivo de Córdova: 
ved los términos con que lo agrava :— 
El triunfo de Ayacucho, que asegura la 
libertad de toda la América del Sur, li- 
sonjea las miras del Presidente: cree 
que Colombia, Bolivia y el Perú, son 
de su pertenencia: que la suerte le ha 
asegurado este bello patrimonto: vesuel- 
ve encadenarlas; y, cambiando la guirnalda 
nacional por la corona de los Reyes, de- 
lira con el Imperto; da la Constitucion 
de Bolivia, 


Todo este periodo no contiene mas 
que palabras vacias, reunidas para de- 
ducir la siniestra interpretacion de un- 
acto no solo inocente, sino que honra- 
rá siempre la memoria del LIBERTADOR, 


El triunfo de Ayacucho debió no sólo 
lisonjear, sino tambien, y principalmen- 
te, satisfacer las miras del LIBERTADOR. 
Se habia propuesto $S. E. dar la inde- 
pendencia á su patria, y se la dió con 
gloria, á costa de mil triunfos que han 
llenado al mundo con su nombre. Se 
le llamó con instancia y ruegos por los 


próceres del Perú, seguros de que 
repetiría en el antiguo Imperio de 
los Incas Jos prodigios que habian 


obrado” su genio y su espada en la 
tierra clásica del valor y de las vir- 
iudes marciales, para que les diese la in- 
dependencia, que no habian podido obte- 
ner en catorce años de lucha. Sale de 
su patria, pisa el Perú: este en su con- 
flicto, entrega sus destinos al héroe de la 
América : se encarga del mando, inspira 
á sus soldados, vuela el ejército hasta 
Ayacucho, es vencido allí el más fuerte y 
numeroso ejército que nunca tuvo Espa- 
ña en estas rejiones, y el fruto de aquella 
espléndida victoria, es la creacion de dos 
Repúblicas, independientes y libres. Las 
miras del LIBERTADOR fueron cumplidas, 
y naturalmente debió quedar satisfecho, 
porque habia hecho el mayor bien á una 
inmensa rejior, erigiendo en tres Esta- 
dos independientes, pueblos que ántes 
fueron colonias oprimidas y abyectas. Ja- 
mas ha visto en ellas sino hijas preciosas 
de su constancia, de su valor y de su de- 
sinteres: nunca las ha mirado como su 
patrimonio : estaba reservado al pérfido é 
ingrato Córdova atribuir al modelo del 
desinteres y patriotismo sentimientos tan 
torpes y tan claramente desmentidos por 
sus hechos heróicos. ¿Cómo puede su- 
ponerse que resolviera encadenar las tres 
Repúblicas, quien acababa de quebrantar 
sus antiguas cadenas ? La prueba de 
aquella suposicion es que el LIBERTADOR 
dió la-Constitucion de Bolivia. 

Bolivia comenzaba á ser: ella veia en 
el LIBERTADOR á su fundador y su padre, 
apreciaba justamente su esperiencia y su 
saber, y le pidió un proyecto de Consti- 
tucion. Lo dió, y no lo ofreció sino co- 
mo un proyecto : se examinó, discutió y 
adoptó, por su Asamblea Constituyente, 
cuando el LIBERTADOR existia á muchas 
leguas de distancia; y bajo esa Constitu- 
cion gozó Bolivia de tranquilidad y de 
órden, y comenzaba á prosperar, cuando 
sucesos tan extraordinarios como notorios 
turbaron su quietud. En estos, que son 
evidentes ¿hay algo que pueda justificar 
las torpes imputaciones de Córdova ? 
Presentar un proyecto de Constitucion á 
un pueblo que lo pide, ¿puede ser un he- 
cho que imprueben la razon y la justi- 


cia? Seguramente ignora Córdova que 
en un hecho semejante está apoyada la 
gloria inmortal de Licurgo. 


Aquí (continúa el manifiesto) rasgó el 
velo que le tenia oculto, se erije Presiden- 
te vitalicio, destierra hasta la religion de 
la tierra, la deja en el cielo, y segun su 
sistema, ól será el sol que dará calor y 
vida al Nuevo Mundo. 


¡¡¡ En Bolivia, ó en el hecho de pre- 
sentar el proyecto de Constitucion para 
Bolivia, rasgó el LIBERTADOR el velo que 
le tenia oculto!!! Sí, (dice Córdova) so 
erige Presidente vitalicio, destierra la re- 
ligion de la tierra, la deja en el cielo, y 
segun su sistema, 6l será el sol que dará 
calor y vida al Nuevo Mundo. Pocas ve- 
ces se reunen con una mentira tan im- 
pudente, tantas inepcias: ¿ha oido algu- 
no que el LIBERTADOR haya sido Presi- 
dente vitalicio Óó temporal de Bolivia ? 
¿ha estado Córdova fuera de Colombia, 
y tan separado de los negocios de la Amé- 
rica del Sur, que haya podido ignorar, 
que desde que Bolivia adoptó su Consti- 
tucion fué elejido Presidente el General 
Sucre Gran Mariscal de Ayacucho? Así 
miente Córdova á sus conciudadanos, 
cuando pretende hacerles cómplices de su 
crímen é instrumentos de su soñada ele- 
yacion. 


Supone tambien que el LIBERTADOR ha 
desterrado á la religion de este mundo y 
que la ha dejado en el cielo. Todos han 
leido el precioso discurso con que el Li- 
BERTADOR acompañó desde Lima, con fe- 
cha de 25 de Mayo de 826, el proyecto 
de Constitucion, y todos han entendido 
el lugar á que alude esta especie del ma- 
nifiesto. En él solo quiere justificar el 
motivo de no haber incluido en el pro- 
yecto un artículo sobre la religion del Es- 
tado, omision estudiada tambien de la 
Constitucion de Cúcuta, á pesar de que 
no faltaron Diputados que pretendiesen 
lo contrario; porque á la verdad ¿no es 
una manifiesta incoherencia, que en un 
país donde felizmente no existe sivo una 
religion profesada por todos sin contra- 
diccion, se introduzca entre las leyes po- 
líticas, que han de organizar y limitar 
log poderes públicos, una sobre la reli- 
gion? ¿acaso los constituyentes de un 
pueblo pueden prescribir la religion como 
la forma de Gobierno ? Nadie duda, ni 
lo ha dudado jamas el LIBERTADOR, que 


la religion es un poderoso apoyo de los 


Estados, y que la de Jesucristo, única 
verdadera, es el fundamento de los Go- 
biernos, y la más amiga de la libertad ; 
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pero la religion no pertenece á las leyes 
políticas ; es la hijiene del espíritu, y 
debe tener tanta cabida en una Constitu- 
cion política como la hijiene que ha de 
conservar la galud de los hombres. Cór- 
dova á sus vicios quiere añadir el de la 
hipocresía ; y por mostrarse hipócrita ha 
descubierto tambien en esta parte su jg- 
norancia. '¡ Córdova escandalizado de 
que el LIBERTADOR haya colocado el ob- 
jeto de la religion, y los altos juicios de 
Dios en el cielo ! ¡ y por este destierro se 
ha resuelto á infrinjir todas las leyes di- 
vinas y humanas, á rebelarse contra el 
Gobierno, á erigirse en Dictador en su 
país !!! 


Al mostrar Córdova tanto. escándalo 
une ideas tan jinconexas que manifiesta 
toda la pobreza de su cabeza.  lín el 
discurso citado del LIBERTADOR, de- 
senvolviendo el plan de su proyecto, 
dice estas palabras: “El Presidente 
de la República viene ú ser en nues- 
tra Constitucion como el sol, que, fir- 
me en su centro, da vida al Uniwver- 
so.” Habla de la República de Bolivia, y 
-$e propone manifestar, por una compara- 
cion muy propia, la ventaja de que la 
primera magistratura sea perpetua; por- 
que en los sistemas sin jerarquías se ne- 
cesita, mas que en otros, un punto fijo al- 
rededor del cual jiren los magistrados y 
los ciudadanos, los hombres y las cosas. 
Sin embargo, Córdova, óÓ por malignidad, 
Ó por mala inteligencia, reune este punto 
inconexo con el de la religion desterrada, 
para dar á entender que el LIBERTADOR 
se propuso fijar la religion en el cielo á 
fin de hacerse el sol que diera calor y 
vida al Nuevo Mundo : de todos modos 
nunca podrá negarse que ha dado ser y 
vida 4 tres Repúblicas. 


Supone Córdova que el LIBERTADOR 
llegó á la capital del Perú, que disolvió 
el Congreso, que recibió el mismo título 
de Presidente vitalicio, y las mismas fa- 
cultades extraordinarias. El LIBERTA- 
por estaba en Lima cuando dirijió el pro- 
yecto de Constitucion, cuando fué adop- 
tado por Bolivia, cuando aquella Repúbli- 
ca elijió por su Presidente vitalicio al 
Gran Mariscal de Ayacucho ; y poco des- 
pues vino 4,Colombia, por el mes de Agos- 
to del año de 26. En Diciembre adop- 
tó el Perú la Constitucion de Bolivia, eli- 
jió al LIBERTADOR por su Presidente. y 
entónces el LIBERTADOR estaba en Ve- 
nezuela : es por lo mismo falso que re- 
gresase á la capital del Perú, que allí re- 
cibiese el título de Presidente vitalicio, 
ni las facultades extraordinarias, que se 
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suponen las mismas, sin saber á cuáles 
hágan relacion. 


No ¡gnorais, colombianos, que el LiBeRr- 
TADOR precipitó su vuelta del Perú por 
las ajitaciones que se manifestaron en 
Colombia desde Abril de 826. $. E. fué 
vivamente conmovido por la primera no- 
ticia que recibió del acontecimiento de 
Valencia : penetró sus causas ; previó sus 
consecuencias ; temió una disolucion ; y 
resolvió venir á ejecutar lo que hizo, cal- 
mar los áuvimos, y restablecer el órden. 
Conoció que debia obrar con mucha ac- 
tividad al tiempo que se encontró dete- 
nido por los movimientos en el Sur: por 
lo mismo anticipó cartas dirijidas á cal- 
mar los espíritus, y 4 Guzman para que 
de palabra manifestase sus deseos, relati- 
vos á contener las turbaciones, y 4 pro- 
curar arreglos oportunos que las evitasen 
en lo futuro. (Guzman vino como un de- 
pendiente de la casa del LIBERTADOR, 
sin comision especial, sin carácter públi- 
co, y sin tales poderes absolutos y oficia- 
les como supone el manifiesto. Pasó por 
Guayaquil, Panamá, Cartagena y Mara- 
caibo para llegar á Carácas, porque este 
es el camino, y todos esos pueblos son 
tránsito necesario. ¿Cuáles son los planes 
que realizó, y nadie iguora, cuál fué la 
comision que llenó de un modo de que 
no dejó duda? La que trajo fué abso- 
lutamente confidencial, dirijida 4 conte- 
ner la propagacion de los trastornos; y 
lo cierto es que se contuvo, y que al co- 
menzar el año de 27 el órden y la tran- 
quilidad reinaban en Colombia. 


En Setiembre de 27 volvió á esta capi- 
tal el LIBERTADOR, y encontró decreta- 
das por el Congreso, negativamente, la 
dimision de la Presidencia de la Repúbli- 
ca, que habia dirijido desde Carácas, y 
la convocatoria de la Gran Convencion pa- 
ra el dia 2 de Marzo de 828 en la ciudad 
de Ocaña. Desde luego se encargó del 
Gobierno, é hizo todos los esfuerzos de 
su parte para que se reuniese la Conven- 
cion. No se mezcló en las elecciones; y 
para dejarlas en la mas ámplia libertad 
se fué al campo, y se conservó allí has- 
ta que se hicieron las de esta provincia 
en esta capital. 


Reunióse la Convencion en Ocaña. No 
es ahora la oportunidad de hablar de 
esos mil hombres virtuosos, que dice Cór- 
dova fueron resueltos á hacer el código 
de la felicidad, ni de examinar si aque- 
llos dignos Representantes de la nacion de- 
pusieron sus pasiones: si se revistieron 
de un heróico patriotismo para tratar 


únicamente de restablecer el órden, de 
crear un Gobierno sólido, y depositar en 
manos de los ciudadanos el libro santo 
de las leyes: todos saben la historia de 
la Convencion de Ocaña; y millares hay 
que han leido el proyecto de Constitucion 
con que se quiso establecer el ÓRDEN y 
crear un Gobierno sólido. 


Engañáronse en efecto aquellos /20m- 
bres virtuosos y todos sus adherentes : el 
pueblo colombiano nunca quiso ser el ins- 
trumento ciego de los ambiciosos, ni el 
juguete de los que invocan su nombre 
para hacer su propia fortuna. 


Empero, es una impostura digna de 
Córdova, suponer que la mansion del 
LIBERTADOR en Bucaramanga fué medi- 
tada : que desde allí amenazó con su pre- 
gencia 4 la Convencion: que movió algu- 
nos cuerpos dejtropa, y puso un sitio di- 
simulado: la permanencia del LIBERTA- 
DOR en Bucaramanga fué casual, ocasio- 
nada por los acontecimientos de Carta- 
gena en el mes de Marzo, los cuales le 
retuvieron allí como punto mas propio 
para ocurrir en tiempo á los peligros de 
aquella plaza importante. Ni en el lu- 
gar de su residencia, ni á muchas leguas 
de Ocaña, hubo un soldado : aquellos dig- 
nos Representantes gozaron de la mas ex- 
tensa libertad, y no hay un acto que 
muestre que el LIBERTADOR intentara 
hacerle violencia. Por el contrario, pro- 
curaron abusar de su extrema libertad; y 
orgullosos con la superioridad numérica 
que habian adquirido con imposturas, y 
con sus esfuerzos demagógicos, se esfor- 
zaron para imponer á sus codiputados 
el yugo á que se proponian uncir mas 
adelante al pueblo, engañándole con el 
nombre de libertad. Los llamados 
serviles, menores ciertamente en nú- 
mero, porque esta es la suerte des- 
graciada del género humano, seguros de 
que no podian hablar ya á la razon, ni 
luchar por mas tiempo con fruto, con 
el ciego espíritu de partido, prefirieron 
separarse, aunque se disolviera la Con- 
vencion, á contribuir á que los mil 
hombres virtuosos organizasen constitu- 
cionalmente la disolucion de Colombia. 
La historia imparcial revelará algun dia 
los misterios de aquellos sucesos, y la 
posteridad hará justicia á quien la tenga. 


El LIBERTADOR y Colombia vieron 
desvanecidas sus esperanzas por las ma- 
quinaciones del espíritu de partido y de 
la ambicion enmascarada; ¿y cuál fué 
gu conducta posterior?  Medita, dice 
Córdova, aterrar con las bayonctas, com- 
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promete á las Municipalidades á hacer 
actas proclamándole Dictador, y luego 
las destruye. ¿Cuál es el acto de te- 
rror de las bayonetas? Vosotros lo $a- 
beis, colombianos; las tropas quedaron 
en sus puntos, y no hubo un solo mo- 
vimiento militar” desde Junio hasta el 
atentado del 25 de Setiembr".' 


Disuelta la Convencion, despues de 
haber declarado por unanimidad de su- 
fragios que era necesaria y urgente la 
reforma de la Constitucion, los pueblos 
se consideraron expuestos 4 los furores 
de la anarquía y á los estragos de la 
guerra civil; y por un instinto Casl si- 
multáneo y propio de su buen sentido, 
proclamaron al LIBERTADOR Jefe Su- 
premo del Estado, y le encargaron los 
destinos de la patria. Esta proclama- 
cion fué general, y en lugares tan dis- 
tantes no ha podido sospecharse con 
justicia la influencia que se supone. La 
deliberacion de los pueblos solo es com- 
parable á la que se manifestó el año 
de 10 en toda la América: el instinto 
del bien y el vivo deseo de preservarse 
de un riesgo inminente obraron en Co- 
lombia el año de 28 como en toda la 
América el año de 10. La mas perfec- 
ta libertad se notó en ámbas épocas, 
con la única diferencia de que, en la 
última, solo Córdova quiso hacer vio- 
lencia, el dia 13 de Junio, en la ren- 
nion popular que hubo en esta capital, 
á uno de los ciudadanos que tomó la 
palabra para manifestar su opinion. 
Mil testigos existen de su conducta es* 
candalosa en aquel dia, conducta que 
desaprobaron los llamados  serviles, Co- 
mo que debia cubrirles de vergúenza. 
En todos estos actos las Municipalida- 
des tuvieron la menor parte, si bien 
son de aquellos en que no debieron excu- 
sarse de tomar alguna. 


El LIBERTADOR no las ha destruido. 


Es preciso confesar que ellas estaban 
mal constituidas, y que conservando las 


formas, las denominaciones y las facul- 


tades que tuvieran bajo el régimen es- 
pañol, se encontraban frecuentemente 


embarazadas para hacer el bien, y muy 


expuestas 4 cada paso á obrar malfexce- 
diendo ó traspasando los límites de sus 


atribuciones. De aquí procedieron los 


clamores y las quejas contra ellas; y en 
circunstancias de existir un Gobierno 


provisorio, encargado principalmente de 


restablecer el órden y la concordia, re- 


solvió cl LIBERTADOR suspenderlas to- 


das con el objeto de tomar informes 
circunstanciados, y oir la opinion pú- 
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blica gobre ellas, á fin de que despues 
pa la ley restablecerlas y reconsti- 
uirlas con los conocimientos necesa- 
r108 ; ¡Cuánta distancia no hay entre la 
prudente resolucion del LIBERTADOR y 
la cantolosa destruccion que supone el 
manifiesto ! 


Córdova pasa en silencio la conjura- 


cion del 25 de Setiembre, seguramente 


log remordimientos le han forzado á ca- 


- llar sobre esta materia, y por eso hace 


una transicion violenta á la conspira- 
cion del Coronel Obando, en la cual 
descúbre su complicidad, y pone de ma- 
nifiesto su perfidia. 


No es tampoco oportuno recordar aho- 
ra aquel acontecimiento. Log facciosos 
engañaron cruelmente al Coronel Oban- 
do; y este jefe que pudo, aunque tar- 
de, penetrar sus miras, desistió de su 
empresa, cedió á la razon y á la justi- 
cia, se reconcilió con el honor y con las 
leyes, entró nuevamente en su deber, y 
está en el dia en el ejército colombia- 
no, despues de haber contribuido á res- 
tablecer el órden turbado en el Depar- 
tamento del Cauca. 


Pero Córdova confiesa que estuvo en 
comunicacion con él, durante aquel 
trastorno, y esta confesion es la de su 
criminalidad, y la que persuade que fué 
como lo denunció la voz pública desde 
el amanecer del 26 de Setiembre, uno 
de los asesinos, cómplice de la conjura- 
cion del 25. 


Si el Consejo no debiera hablaros el 
lenguaje que conviene á su dignidad, si 
pretendiera daros á conocer 4 Córdova 
en toda la;fealdad de su carácter, de su 
conducta y de sus crímenes, se deten- 
dria 47descubrirosi¿todos los misterios 
que envuelve su confesion; pero ni es 
necesario, ni conveniente ocuparse de 
tales objetos: su propósito es analizar el 
manifiesto! para que os penetreis de la 
futilidad de los motivos con que ha 
pretendido Córdova justificar su crímen 
como si los "crímenes “admitiesen justifi- 
caciones. 


Desciende Córdova á hablar de la lle- 
gada del LIBERTADOR á los Departamen- 
tos del Sur, á principios, de este año; 
y despues de suponerse (obra de su ex- 
trema vanidad) que le allanó el paso, 
vuelve 4 cargarle con imputaciones fal- 
sas, que, Ó muestran su malignidad, 
ó su  ¡gnorancia de hechos bien co- 
nocidos. Asegura que el  LIBERTA- 
DOR mandó al General Flóres que 


atacase la plaza de Guayaquil, cuan- 
do estaba inundada aquella ciudad 
por las. lluvias, cuando los  perua- 


nos no se habian apoderado de la marina, 
cuando no habia una canoa para lle- 
var las tropas de Bodegas más ade- 
lante : que se le dieron razones para di- 
suadirlo de ína empresa tan temeraria : 
que insiste; y el ejército, como el de Na- 
poleon en Rusia, es víctima de la esta- 
cion, se sacrifica casi en la totalidad, y 
quedan reducidos cuerpos de 600  hom- 
bres á ménos de 100. 


y 
En todo esto nada hay de cierto sino la 
ocupacion de nuestra pequeña escuadra 
por la del Perú: ni el LIBERTADOR 
mandó atacar la plaza, mise le dieron 
razones para disuadirlo, ni hubo insisten- 
cia de su parte, ni el ejército se sacri- 
ficó. Este existe numeroso y respetable, 
sin más bajas que las inevitables en nues- 
tras campañas, y Córdova en esta parte 
se muestra tan ignorante Ó tan maligno, 

como en todas sus vociferaciones. * 
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En tan triste situacion (continúa) ¿qué 
sucedió? que el LIBERTADOR de Colombia, 
Perú y Bolivia (responde) se prestó ú 
tratar con un Comandante desconocido, y 
últimamente capitula con el Feneral Ca- 
marra, quien le prometió entrar en (fua- 
«yaquil, pero llevando consigo todos los bu- 
ques y armas que el Jefe Illingrot habra 
depositado en. el de la escuadra peruana, 
hasta que el triunfo decidiera á quién de- 
bia pertenecer. Así es (añade) que hemos 
ponderado el honor de las armas por los 
tratados de Piura!!! más espero (conclu- 
ye) que el mundo se acordará de Ayacu- 
cho, y que en el campo de batalla nadie 
nos habra resistido. 


Todo este período no contiene más que 
un fárrago de inepcias, que serán un tes- 
timonio constante de la torpe incapacidad 
de su autor. En la “ Gaceta del Go- 
bierno ”” se han publicado oportunamente 
todos los documentos relativos á los he- 
chos 4 que quiere aludir el manifiesto. 
Celebróse un armisticio provisional, y 
no podia hacerse sino con el Jefe que 
mandaba la plaza ocupada. Debió ocu- 
rrirse al General en Jefe del Perú para 
concluir uno general, por el tiempo ne- 
cesario para negociar y concluir el tra- 
tado definitivo de paz; y á esto llama 
Córdova, que ha sido General de la lie- 
pública, capitular con el General Gama- 
rra! Cierto, que cuando se estipuló la. 
restitucion de Guayaquil, se reservó el 
General del Perú retener nuestros buques, 
armas y municiones hasta la paz defini- 
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tiva: el LiBerRTAaDOR tuvo siempre em: 
peño en que nose turbara, y en obte- 
nerla despues que se turbó: despues de 
la brillante victoria de Tarqui, la mode- 
ración del LIBERTADOR hace su gloria, y 
estaba reservado 4 Córdova hacerle un 
crimen del hecho que servirá siempre 
para probar su prudencia, su  modera- 
cion y la injusticia de sus enemigos. 
Está es cuestion de Colombia con el Pe- 
rú, y el mundo imparcial hará la justicia 
que no puede discernir Córdova. El ho- 
nor de las armas colombianas está puro 
é ileso, sin haber recibido mengua por el 
armisticio celebrado en Piura, que Cór- 
dova apellida malamente tratados; y no 
solo Ayacucho, sino mil campos, y últi- 
mamente el glorioso de Tarqui recorda- 
rán al mundo que en la batalla nadie nos 
ha resistido, y que los heróicos Jefes de 
Colombia sabrán siempre vencer, no solo 
á los enemigos externos, sino tambien 
castigar á los rebeldes y traidores. 


Las banderas de Colombia están enur- 
boladas y flamean con gloria: nadie las 
ha pisado: solo Córdova ha querido ho- 
llar las leyes, prolongar los males, turbar 
la paz que se iba estableciendo y arrui- 
nará su país, 


Estos males, por d+sgracia, se han he- 
cho epidémicos en la América, y por 
eso se ha dicho, que las Constituciones 
son libros, los tratados papeles y la vida 
un tormento, expresiones que quiere 
atribuir Córdova al LIBERTADOR, y que, 
sin contar que sean suyas, repite el con- 
sejo apoyándose en los sucesos coetáneos 
de que todos somos testigos. 


¿Es el LIBERTADOR quien ha roto la 
Constitucion? Colombianos, recordad 
los hechos pasados á vuestros ojos : 2uan- 
do el LIBERTADOR pisó en 826 las ribe- 
ras de Colombia, su Constitucion estaba 
hollada; y cuando volvió á la capital 
en 827, para encargarse del Crobierno, 
ya el Congres, Constitucional habia de- 
cretado la convocatoria anticipada de la 
Gran Convencion, la cual en su único ac- 
to solemne, imparcial y arreglado decla- 
YO: que era necesaria y urgente su re- 
forma. Todos estos actos, y los viciosin- 
ternos de ella, la hicieron caer en des- 
precio. El LIBERTADOR la sostuvo todo 
el tiempo que la consideró como la ley 
querida de los colombianos; pero desde 
que dejó de serlo, si no obra suya, por 
eus defectos capitales, por el clamor de 
los pueblos y por actos tam repetidos y 
solemnes ¿pudo ser un deber sostenerla 
con violencia y ponerla en vigor por la 








fuerza ? ¿cuáles son; pues, los pactos que 
ha violado el LIBERTADOR y los tratados 
que ha despreciado ? Recientes pruebas 
teneis de su generosa buena fé en Co- 
lombia, y de su respeto aún á tratados 
violados por log extranjeros. 


No nos causemos, colombianos, Córdo- 
va es un criminal injustificable, es in- 


“grato, pérfido, hipócrita, traidor y re- 


belde: oprimido con el cúmulo de be- 
neficios que recibiera del LIBERTADOR, 
se irrita de debérselos : su estúpida va- 
nidad le impele á procurarse un primer 
puesto, por que no puede tolerar ser su- 
balterno; y creyendo que en su país en- 
contraría prosélitos, porque contaba con 
unos pocos descontentos, penetra en él, 
y levanta el estandarte de la rebelion. 
¿Con qué mision un General, sin carác- 
ter público actual, se sobrepone al Gober- 
nador de una provincia, y desconoce y 
pretende hacer desconocer al Gobierno 
nacional que todos los pueblos obedecen, 
como que es su obra, y del cual han reci- 
bido los beneficios del órden y de la paz ? 
Esto es lo que ha hecho Córdova: ¿noes 
este un crímen, noes el crímen de alta 
traicion ? ¿puede este crímen justificarse 
ni cohonestarse? ¿qué seria entónces de las 
leyes, del órden, de la seguridad, funda- 
mentos de las sociedades y objeto de los 
Gobiernos ? 


Si á cada General, á cada ciudadano, á 
cada soldado fuera lícito hacer lo que ha 
hecho Córdova, nunca contariamos con 
Gobierno, con leyes nicon órden; porque 
cada individuo se creeria con derecho 
para sobreponerse á todos y para organi- 
zar los Estados á su agrado. En tal caso 
valiera más la sociedad de las fieras, Ó ha- 
bitar los desiertos. 18l deber de un ciu- 
dadano, aun el más elevado, es vivir su- 
miso al Gobierno de su patria y tolerar 
sus mismas irregularidades, miéntras exis- 
ta bajo de él, pues para evitarlas tiene 
el derecho de emigrar. Jamas puede le- 
vantarse uno como reformador sin come- 
ter un gran crímen ; crímen capital, por- 
gue ultraja las leyes, y crímen horrendo 
porque es contrario á la magestad del 
pueblo. 


Colombianos, decidid si los motivogale= 


gados por Córdova pueden justificar su 
crímen á vuestros ojos. Considerad pri- 
mero, que en loz primeros dias del año 
próximo debe reunirse el Congreso para 
dar cumplimiento á la Constitneion de 
Cúcuta, á la resolucion del de 27, á la. 
declaratoria de la Convencion de Ocaña 
y á vuestros mismos votos. Las elecciones 
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Os muestran, que ninguna Asamblea se ha 


_Yeunido jamas en Colombia que fuera tan 


digna de vuestra veneracion. Casi todas 
las provincias se han esmerado en elegir 
á los ciudadanos más acreedores á vuestra 
confianza. La mayor parte de los Dipu- 
tados son próceres de la revolucion, hon:- 
bres del año de 10, ocupados desde en- 
tonces en conquistar vuestra independen- 
cla y asegurar vuestra libertad ; ciudada- 
nos experimentados, que han trabajado 
incesantemente por vuestro bien en los 
campos de batalla, en el Gabinete, en los 
Congresos, en las Legislaturas, en los 
tribunales y en los gobiernos de los De- 
partamentos. ¡Corria tanto 1iesgo la li- 
bertad invocada por Córdova en el corto 
espacio de cuatro meses! ¿No pudo ese 
nuevo Licurgo esperar el transcurso de 


tan corto período para contribuir como 


Diputado por la infeliz Antioquia, á efec- 
tuar Jas reformas que desea? ¡Qué! 
¿ha querido ser el único reformador de 
su patria, Óó no se ha considerado que 


podria mostrar tanto valor en el Congre- 


so, como ha querido ostentar en su re- 
belion ? ¿no habria valido más que en 
aquella Asamblea hubiera hecho de pala- 
bra la exposicion de sus motivos para 
sostener la necesidad de un gobierno só- 
lido y de lasTlibertades públicas, que ha- 


cerlo del modo infame con que se ha con- 
ducido ? 


No, colombianos : ¿Córdova no se ha 
propuesto un fin santo: su estúpida vani- 
dad le ha perdido. Fijad vuestra atencion 
en los dos últimos párrafos de su mani- 
fiesto, y os convencereis de que la desme- 
dida ambicion que le devora, es el único 
motivo desu conducta. El convida á los 
venezolanos, á los granadinos y á los ha- 
bitantes del Ecuador á romper las cade- 
nas pura conquistar el poder y ponerlo 
bajo la salvaguardia de lus leyez; pero 


“log convida á que le sigan como á jefe y 


se sometan á su poder. Todo su len- 
guaje está teñido de su vanidad : convida 
á Jos que le han seguido en las batallas, 
áslosique han partido con él el triunfo ; y 
á todos les dice: “bien sabeis que sé vencer 
y que no os perderé, sino en bosques de 
laureles.”  ¡ Hai mayor fatuidad! Yo 
cuento con vuestros esfuerzos, covcluye, 
como si tuviera poderes del cielo, ó los 
hubiera recibido de sus conciudadanos 
para tratar á todos como súbditos. Anun- 
cia que si leZabandonais, será víctima del 
honor, de su deber, de sus sentimientos, 
y marchará al cadalso, con la impavidez 
con que mil yeces se ha presentado al 


“enemigo: que morirá; pero que dirá la 


historia: el General Córdova hizo el ga- 





erificio de su vida ántes que faltar á sus 
juramentos, ántes que faltar á sus pro- 
meras, y ántes que ser el instrumento de 
la esclavitud. El os conoce poco, 0s co- 
noce mal cuando duda si le abandonareis : 
lo abandonareis sin duda, y ól será vícti- 
ma, no del honor que ha manchado, ni 
del deber que ha infringido, sino de sus 
perversos sentimientos; y la historia di- 
rá: que Córdova, que fué elevado al más 
alto grado de la milicia, y á uno de los 
primeros puestos del Estado por la gene- 
rosidad del LIBERTADOR, se hizo digno de 
toda la severidad de las leyes, por haber 
faltado á sus promesas y á sus juramentos, 
por haber sido rebelde al Gobierno nacio- 
nal, y pretendido esclavizar á gu patria en 
nombre de la libertad. 
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EL GABINETE DE BOGOTÁ DICTA ME- 
DIDAS QUE EVITEN LA DILACION 
DE LOS DIPUTADOS AL CONGRESO 

“DE COLOMBIA QUE HA DE REUNIR- 
SE EN BOGOTÁ EN 1830. 


————— 


Oficio del Ministro de Hacienda. 


República de Colombia. 
Ministerio de Estado en el Departa- 
mento de Hacienda.—Seccioón primera. 


Bogotá, 4 21 de Setiembre de 1829. 
AI Sr. Prefecto del Departamento de.... 


Aproximándose el tiempo en que de- 
ben emprender su marcha á esta Ca- 
pital los Diputados electos para el Con- 
greso Constituyente que ha de reunirse 
en Enero del año entrante, el Gobier- 
no deseoso de facilitar el pago de su 
viático y dietas, y teniendo en consi- 
deracion al mismo tiempo que gravada 
la Tesorería de Cundinamarca con los 
sueldos de los Empleados generales de 
la Administracion y de otros gastos que 
por su localidad exigen diariamente las 
circunstancias, cuando no cuenta con 
otros fondos que los que producen las 


'rentas de la Provincia de Bogotá, no es 


posible que pudiese sola satisfacerlas, y 
por tanto, los Diputados se verian ex- 
puestos á no ser pagados con la pun- 
tuulidad que su importaute encargo de- 
manda, como ya ha sucedido en otras 
ocasiones, si no se dividiese este gasto 


APA 


entre las diferentes Tesorerías de la Re- 
pública: ha resuelto que Jas de las 
Provincias, Ó cuando estas no pudieren 
verificarlo por falta 
partamentales avancen á gus respectivos 
Diputados el viático de venida al lu- 
gar de las sesiones, y regreso á sus 
casas, y que sucesivamente les  gatisfa- 
gan las dietas que devengaren segun las 
disposiciones vigentes, las que deberán 
acreditarse con certificacion del Secre- 
tario Ó Presidente del Congreso, or- 
denándome prevenir á US.  diote las 
órdenes oportunas para que por lo que 
respecta al Distrito de su mando, tenga 
su exacto cumplimiento esta disposicion. 


Soi de US. con profundo respeto obe- 
diente servidor, 


Nicolas M. Tanco. 
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de fondos, las de- | 


MR. HARRISON, MINISTRO DE LOS ES- y 


TADOS UNIDOS DE NORTE AMÉRI- 
CA, EN BOGOTÁ, ES REEMPLAZADO 
POR MR. MOORE. 


Despedida de Mr. Harrison y recepción 
de Mr. Moore. 


El 22 del corriente Setiembre anun- 
ció el Honorable señor General Harri- 


z 


son, Enviado Extraordinario y Ministro ' 


Plenipotenciario de los Estados Unidos 
del Norte, al señor Ministro Secretario 
de Relaciones Exteriores de la Repúbli- 
ca, la llegada del Honorable señor Co- 
ronel Tomas P. Moore, quien habia 
sido "nombrado por su Gobierno para 
reemplazarle en su destino. Al siguien- 
te dia le presentó al señor Vergara en 
el Despacho de Relaciones Exteriores 
el señor Ilarrison, anunciando al mismo 
tiempo las órdenes que tenia de su Go- 
bierno, para notificar personalmente su 
retiro y el nombramiento de su suce- 
sor al Consejo de Gobierno. Con este 
objeto se le indicó el 26, y habiéndose 
reunido los Miembros que lo componen 
y las autoridades departamentales, le di-- 
rigió el señor Harrison el discurso  si- 
guiente: 


““ Señor Presidente : Ñ 


He tenido la honra de presentar al 
señor Secretario de Relaciones Exterio- 
res, al señor Coronel Tomas P, Moore, 


hoj. 
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uno de mis distinguidos conciudad 
quien ha sido nombrado para suce 
me en mi destino de Enviado Extra 
dinario y Ministro Plenipotenciario cerca. 
de la República de Colombia. Cesan, 
por tanto, mis funciones públicas desde 
Antes de despedirme de este Go- 
bierno, he recibido instrucciones especia- 
les del Presidente de los Estados Uni- 
dos, para hacer presente, que él ha crei- 
do conveniente prescindir de un aviso 
mas formal de mi retiro, y para repetir 
del modo mas solemne á este Gobierno, - 
log ardientes deseos que le animan por 
la continuacion de las relaciones amisto- 
sas, que hasta ahora han existido entre 
los dos países. : 


Al desempeñar este último acto oficial 
cerca del Gobierno de Colombia, debo 
expresar, señor Presidente, en obsequio 
de mis sentimientos, que el vivo interes - 
que siempre he tenido por el bienestar 
de Colombia, se ha aumentado con mi 
residencia aquí, y que niuguno puede 
desear mas sinceramente que yo, el que - 
goce. sin interrupcion alguna de paz, 
prosperidad y dicha.” E 


q 
í 


A que-contestó el señor Presidente en - 
los términos siguientes : y 


““ Señor Ministro : 


El Consejo ve en este acto la cesa-- 
cion Ó el término de vuestras funciones 
públicas. Sea enhorabuena que el Pre-- 
sidente de los Estados Unidos del Nor- 
te haya creido conveniente prescindir 
de un aviso mas formal de vuestro re- 
tiro : el Consejo está altamente satisfe- 
cho con la repeticion de los ardientes 
deseos que animan á vuestro Gobierno, 
de que continúen las relaciones amisto- 
sas que hasta ahora han existido entre - 
los dos países. E 0 


; k E 

Al expresaros, señor Ministro, los sen= 
timientos del Consejo hácia vuestro Go- 
bierno, me es agradable manifestaros 
que las esperanzas que concibió Colom- 
bia, cuando se anunció el nombramien- 
to de un General tan distinguido, y de 
uno de los mas eminentes ciudadanos 
de la primogénita de la América, 
han visto realizadas con vuestra 
manencia en esta Capital como Envie 
Extraordinario y Ministro Plenipoten: 
rio cerca de este Gobierno: y m 
por lo mismo mui satisfactorio mo 
el justo aprecio que os habeis adqu 
do por vuestras cualidades POrñoR 





nuevo Ministro de los Estados hizo'el 
señor Moore el siguiente discurso : 


“* Señor Presidente : 


Permítaseme en esta ocasion asegurar 
á US. y á los Miembros del Consejo 
de Gobierno, que entro al ejercicio de 
los deberes anexos al empleo á que he 
sido nombrado por el Gobierno de los 
Estados Unidos, con una suma descon- 
fianza de mi capacidad para desempe- 
fiarlos satisfactoriamente. Esta descon- 
fianza es mayor, habiéndome precedido 
en este encargo el distinguido caballe- 
ro General Harrison. Yo aseguro al 
señor Presidente y á log Honorables 
Miembros del Consejo de Gobierno, que 
miéntras ejerza las funciones de Mi- 
nistro Plenipotenciario de log Estados 
Unidos cerca de la República de Co- 
lombia, no omitiré ocasion alguna pa- 
ra Conservar y perpetuar las relaciones 
amistosas y cordiales que actualmente 
existen entre las dos Repúblicas, y pro- 
curaré mantener ilesas la buena inteli- 
gencia y armonía que son tan útiles 
y tan apreciables para ámbos países. 


El pueblo de los Estados Unidos ha 
mirado con interes la prolongada y san- 
grienta lucha en que ha estado empeñada 
la República de Colombia: la ha visto 
salir de sus conflictos, y de los horrores 
y desolacion de la guerra civil, triunfan- 
te, independiente, y preparada ya á to- 
mar el rango que le corresponde entre 
las naciones de la tierra; y tiene las es- 
peranzas más ardientes, de que sus es-. 
fuerzos gloriosos serán, al fin, coronados 
con los bienes de la libertad civil. Con- 
vencidos por su propia experiencia, de 
que todas las naciones son capaces de go- 
bernarse por sí mismas, han abrigado las 
más halagileñas esperanzas, de que las 
Repúblicas del Sur-América presentarán 
al mundo nuevos ejemplos de esta gran- 
de é interesante verdad. Ellos confian 
en que el elevado carácter, conocida in- 
tegridad y puro patriotismo dei distin- 
guido Jefe que preside ahora los destinos 
de Colombia, serán la garantía del cum- 
plimiento de sus esperanzas. Pero' al 
comunicar los votos y sentimientos del 
pueblo de los Estados Unidos, debo de- 
clarar, conforme á las instrucciones del 
ilustre y venerable patriota, recien llama- 
do á desempeñar las funciones de su pri- 
mera magistratura, que deseogos de que 
el pueblo de Colombia, al organizar su 
Gobierno, se deje influir por el ejemplo 
de su propio sistema de leyes orgánicas, 
se abstendrán sin embargo muy escrupu- 
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losamente de cualquiera intervencion di- 
recta Ó indirecta en la política y nego- 
cios domésticos de este país. Lo que ellos 
piden á las demas naciones están prontos 
á concederles ; el pacífico goce de”sus 
propias opiniones y de sus propias insti- 
tuciones políticas. 


Sírvase US., Sr. Presidente, recibir las 
seguridades, de que miéntras yo ejerza 
las funciones de Ministro de los Estados 
Unidos en esta capita), no omitiré de mi 
parte nada de cuanto sea compatible 
con el fiel desempeño de los deberes de 
mi empleo, para conservar y hacer per- 
petuas las relaciones más amistosas entre 
la República que tengo la honra de re- 
presentar y la de Colombia.” 


Al concluir, el Sr. Castillo contestó lo 
siguiente: 


“Sr. Ministro : 


Inmediatamente se dirigirá al LIBER- 
TADOR Presidents la carta credencial que 
habeis puesto en mis manos : el Consejo 
en su ausencia no puede hacer otra cosa. 
Sin embargo, debo anunciaros, que que- 
dais expedito para evtrar en el ejercicio 
de los deberes anexos á vuestro destino 
de Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de los Estados Unidos 
cerca del Gobierno de Colombia. 


Son muy satisfactorias para el Consejo 
las seguridades que le dais de no omitir 
ocasion alguna de conservar y perpetuar 
las relaciones amistosas y cordiales que 
actualmente existen entre las dos Repú- 
blicas, y de procurar mantener ilesas la 
buena inteligencia y armonía, que son 
tan útiles y tan apreciables para ámbos 
países. 


Los desagradables movimientos parcia- 
les que han agitado á la República re- 
cientemente, y la prolongada y sangrien- 
ta lucha en que se ha visto comprometi- 
da, debieron naturalmente excitar el in- 
teres de los Estados Unidos. Felizmen- 
te ha salido de sus conflictos triunfante, 
gloriosa y preparada á fijarse en el lugar 
que le corresponda entre las naciones, 
con esperanzas fundadas, de que sus he- 
róicos esfuerzos serán al fin coronados 
con los bienes de la estabilidad, de la 
fuerza que engendra el órden y de la li- 
bertad racional. La continuacion del 
LIBERTADOR áú la cabeza de sus destinos 
son la más eficaz garantía del cumpli- 
miento de sus votos. 


El pueblo colombiano conoce sus dere- 
chos y sus deberes : una larga experien- 


y 


— 650 — 


cia de desastres y de ensayos le ha dado 
lecciones que no serán perdidas : está en 
posesion de darse las instituciones más 
udaptadas á su situacion, y más propias 
para su prosperidad, y confia en que este 
derecho precioso, que siempre respetará 
en los demas Estados, no le sea disputa- 
do por ninguno. Los sentimientos que, 
relativamente á este punto, habeis mani- 
festado, conformes á las instituciones de 
vuestro ilustre primer magistrado, son 
por lo mismo altamente satisfactorios pa- 
ra Colombia ; porque sobre esta base las 
relaciones amistosas entre las dos Repú- 
blicas, serán sinceras, francas y perpe- 
tuas.” 


4297. 


OTRA CARTA DEL LIBERTADOR PA- 
RA EL GENERAL LAFUENTE, SIEM- 
PRE EN EL SENTIDO DE LA PAZ 

CON EL PERÚ. 


Carta de BoLÍVvAar para Lafuente. 


Sr. General Don Antonio Gutiérrez 
de Lafuente. 


Guayaquil, Setiembre 22 de 1829, 
Mi estimado General: 


Mucho hemos celebrado aquí la lle- 
gada del Sr. Larrea, por haber sabido 
la instalacion del Congreso, el nombra- 
miento de Presidente y Vice-presidente, 
y las disposiciones pacíficas del Gobier- 
no y pueblo peruanos. Doy á U. la 
enhorabuena, por el desenlace feliz que 
va tomando el gran paso que U. dió pa- 
ra el establecimiento de la paz entre no- 
sotros. Ya hemos concluido un trata- 
do en el cual abundan la moderacion y 
la justicia, sin menoscabo del honor de 
las partes. Yo no he podido hacer más 
en obsequio de la reconciliacion y de 
la armonía, como puede decirlo á U. 
el Sr. Larrea. Hemos procurado pre- 
caver, por cuantos medios han estado 
á nuestro alcance, para impedir aun 
en los casos remotos, la ruptura de nue- 
vas hostilidades, sometiendo nuestras 
diferencias, en el caso de haberlas, á un 
Gobierno extraño y amigo de UU, 


Yo le aseguro á U., mi querido Ge- 
neral, que estamos muy distantes de 
pretender el mencr daño á esa Repú- 


blica, y por mi parte no aspiro á otra 
cosa que á separarme del servicio pú- 
blico. 


Los que me suponen otras miras, no 
me han conocido nunca. Muchos se 
han equivocado, atribuyéndome una 
ambicion que seria insensata, si yo la 
abrigase. 


El General Santa Cruz y todos los 
Ministros de aquel tiempo saben muy 
bien que yo les escribí manifestándoles 
que no volveria mas al Perú. Lo he 
jurado en el fondo de mi corazon ; y 
lo cuampliré como lo he jurado. 


Hago á U. esta explicacion, para que 
tenga la bondad de desengañar á los 
que otra cosa piensan. Mi único anhe- 
lo es establecer la amistad mas sincera 
entre estos dos países, á fin de que 
ámbog scan dichosos; pues de lo con- 
trario, sin la confianza recíproca, es im- 
posible que estos pobres pueblos pue- 
dan respirar despues de tantos desastres. 


Ruego á U., mi querido General, que 
acoja con bondad la confianza que le 
hago de estos sentimientos; y se per- 
suada de que mi amistad hácia U. es 
la misma que ántes le profesaba, reno- 
vada ahora por esos magníficos docu- 
mentos que U. ha publicado contra 
nuestros enemigos, y de consiguiente 
favorables 4 mi gloria y honor de Co- 
lombia. 2 


Reciba U. por esto mi mas sincera 
gratitud y perfecta consideracion y 
aprecio, 


BoLÍvVAR. 
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* VUELVEN AL GOCE DE SUS ANTI: 
GUAS RELACIONES LOS PUEBLOS DE 
COLOMBIA Y EL [PERÚ.—TRATADO 
CELEBRADO ENTRE LOS GOBIERNOS 
DE ÁMBOS PAÍSES AJUSTADO EN 
22 DE SETIEMBRE DE 1829.—EL 
PLENIPOTENCIARIO DE COLOMBIA 
PROMETE ESPONTÁNEAMENTE QUE 
EL GOBIERNO COLOMBIANO  TEN- 
DRÁ LA SATISFACCION DE DERO- 
GAR EL DECRETO DEL GRAN MA- 
RISCAL DE AYACUCHO, EXPEDIDO 
EN EL PORTETE DE TARQUI CON 
FECHA 27 DE FEBRERO, LUEGO 
QUE LLEGUE Á “SU NOTICIA QUE 
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EL GOBIERNO PERUANO HA HECHO 
LO MISMO RESTITUYENDO AL LI- 
BERTADOR Y AL EJÉRCITO LIBER- 
TADOR LAS DISTINCIONES Y HONO- 
RES QUE LES ESTÁN CONFERIDOS 
POR SUS SERVICIOS EN EL PERÚ. 
AMBOS GOBIERNOS, EL LIBERTADOR 
POR EL DE COLOMBIA, Y LAFUENTE 
POR EL DEL PERÚ, APRUEBAN EL 
TRATADO DE 22 DE SETIEMBRE. 


Tratado de Colombia y el Perú. 


— 


En el nombre de Dios Autor y Legislador 


4 del Universo. 

La República de Colombia y la Repú- 
blica del Perú, deseando sinceramente 
poner un término á la guerra, en que se 
han visto comprometidas por circunstan- 
cias fatales, que han impedido á una y 
otra el arreglo amistoso de gus diferen- 
cias, y hallándose felizmente en el dia 
en condicion de poderlo verificar, y res- 
tablecer al mismo tiempo las relaciones 
más íutimas y cordiales entre ámbas na- 
ciones; han constituido y nombrado sus 
Ministros  Plenipotenciarios, á saber: 
S. E. el LIBERTADOR Presidente de la 
República de Colombia 4 Pedro Gual, 
ciudadano de la misma; y S. Y. el Pre- 
sidente de la del Perú á don José de La- 
rrea y Loredo ciudadano de dicha Re- 
pública, los cuales despues de haber can- 
geado sus plenos poderes, y encontrá- 
dolos en buena y bastante forma, han 
convenido en los artículos siguientes : 


Art. 1. Habrá una paz perpetua é 
inviolable, y amistad constante y perfec- 
ta entre las Repúblicas de Colombia y el 
Perú, de manera que en adelante no sea 
lícito en ninguna de ellas cometer ni 
tolerar se cometa directa ó indirectamen- 
te acto alguno de hostilidad contra sus 
pueblos, ciudadanos y súbditos respec- 
tivamente. 


Art. 2. Ambas partes contratantes se 
obligan y comprometen solemnemente 
4 olvidar todo lo pasado, procurando 


alejar cualquier motivo de disgusto que ' 


recuerde la memoria de las desavenencias 
que felizmente han terminado, á promo- 
ver eu mútuo bienestar, y á contribuir 
á su seguridad y buen nombre por cuan- 
tos medios estén en su poder. 

Art. 3. 


Ninguna de las partes con- 


tratantes franqueará el paso por su te- 
rritorio, ni prestará auxilio de ninguna 
clase á los enemigos de la otra; ántes 
por el contrario, emplearán sus buenos 
oficios y aún su mediacion, si fuere nece- 
sario, para el restablecimiento de la paz 
luego que se rompan la3 hostilidades 
con una ó más potencias, no permitiendo 
entre tanto la entrada en los puertos 
de una ú otra República á los corsarios 
y presas que hicieren dichos enemigos 
á los ciudadanos de Colombia ó del Perú. 


Art. 4. Las fuerzas militares en los 
Departamentos del Sur de Colombia, y 
en los del Norte del Perú se reducirán, 
desde la ratificacion del presente tratado, 
al pié de paz; de manera que en lo su- 
cesivo no sea permitido mantener en ellos 
mas que las guarniciones y cuerpos muy 
necesarios é indispensables para conser- 
var el país en seguridad y quietud. To- 
dos los prisioneros hechos durante la 
presente guerra, que existieren en poder 
de las autoridades de cualquiera de las - 
do Repúblicas, serán devueltos en masa 
á sus países respectivos, sin necesidad de 
cange ó rescate. 


Art. 5. Ambas partes reconocen por 
límites de sus respectivos territorios, los 
mismos que tenian ántes de su indepen- 
dencia los antiguos Vireinatos de Nueva 
Granada y el Perú, con las solas varia- 
ciones que juzguen conveniente acordar 
entre sí, á cuyo efecto se obligan desde 
uhora á hacerse recíprocamente aquel'as 
cesiones de pequeños territorios que con- 
tribuyan á fijar la línea divisoria de una 
manera más natural, exacta y capaz de 
evitar competencias y disgustos entre las 
autoridades y habitantes de las fronteras. 


Art. 6. A fin de obtener este último 
resultado á la mayor brevedad posible ; 
se ha convenido y conviene” aquí expre- 
samente en que se nombrará y constitui- 
rá por ámbos Gobiernos una Comision 
compuesta de dos individuos por cada 
República, que recorra, rectifique y fije 
la línea divisoria, conforme á lo estipulado 
en el artículo anterior. Esta Comision 
irá poniendo, con acuerdo de sus (robier- 
noz respectivos, á cada una do las partes 
en posesion de lo que le corresponda, á 
medida que vaya reconociendo y trazando 
dicha línea, comenzando desde el rio 
Túmbes en el Océano Pacífico. 


Art. 7. Se estipula asimismo, entre 
las partes contratantes, que la Comision 
de límites, dará principio 4 sus trabajos 
cuarenta dias despues de la ratificacion 


del presente tratado, y los terminará en 
log seis meses siguientes, Si los miem- 
bros de dicha Comision discordaren en 
uno ó más puntos en el curso de sus 
operaciones, darán á sus Grobiernos res- 
pectivos, uva cuenta circunstanciada de 
todo á fin de que tomándola en conside- 
racion, resuelvan amistosamente lo más 
conveniente ; debiendo entre tanto con- 
tinuar sus trabajos hasta su conclusion, 
sin interrumpirlos de ninguna manera. 


Art. S. $e ha convenido y conviene 
aquí expresamente, en que los habitantes 
de los pequeños territorios que, en virtud 
del artículo 5.?, deban cederse mútuamen- 
te las partes contratantes, gocen de las 
prerogativas, privilegios y exenciones de 
que gozan ó gozaren los demas habitan- 
tes del país en que definitivamente fijen 
su residencia. Los que declaren ante las 
autoridades locales su intencion de aye- 
cindarse en la parte de Colombia y del 
Perú, tendrán un año de plazo para dis- 
poner como mejor les parezca, de todos 
gus bienes, muebles é inmuebles, y tras- 
ladarse con sus familias y propiedades al 
país de su eleccion, libres de todo gra- 
vámen y derechos cualesquiera, sin can- 
sarles la menor molestia ni vejacion. 


Art. 9 La navegacion y tráfico de 
los rios y lagos que corren ó corrieren 
por las fronteras de una y otra Repúbli- 
ca, serán enteramente libres á los ciuda- 
danos de ámbas sin distincion alguna, y 
bajo ningun pretexto:se les impondrá tra- 
bas ni embarazos de ninguna clase en 
sus tratos, cambios y ventas recíprocas de 
todos aquellos artículos que sean de líci- 
to y libre comercio, y consistan en los 
productos naturales y manufactura del 
país respectivos, cobrándoles solamente 
los derechos, sisa Ó emolumentos á que 
estuvieren sujetos los naturales Ó vecinos 
de cada una de las partes contratantes. 


Art, 10. Se estipula aquí igualmente, 
que una Comision compuesta de dos ciu- 
dadanos, por cada parte, liquidará en la 
ciudad de Lima, dentro de los mismos 
términos designados en el artículo 7.* 

ara la de límites, la deuda que la Repú- 
blica del Perú contrajo con la de Colom- 
bia, por los auxilios prestados durante 


la última guerra contra el enemigo co- 


mun. En caso de no convenirse sus 
miembros por Colombia ó el Perú, sobre 
alguna Ó mas partidas de las cuentas de 
que tomaren conocimiento, harán á sus 
Gobiernos respectivos, una exposicion de 
los motivos en que han fundado su di- 
sentimiento,para que entendiéndose amis- 


tosamente dichos Gobiernos, resuelvan 
lo conveniente, sin dejar por esto la Co- 
mision de continuar en el exámen y liqui- 
dacion de lo demas concerniente á la deu- 
da, hasta esclarecerla y liquidarla com- 
pletamente. 


Art. 11. Se conviene asimismo, en 
que la Comision que ha de establecerse en 
virtud del artículo anterior, fije y esta- 
blezca el modo, términos y plazos en que 
deba verificarse el pago de las cantidades 
que hubiesen purificado y liquidado, con- 
sultando siempre los medios fáciles y có- 
modos de hacerlo efectivo. Despues de 
fijados dichos términos y plazos, no po- 
drán variarse ni prorogarse de ninguna 
manera, debiendo hacerse los abonos por 
partes, y en el tiempo que acordase la 
Comision. 


Art. 12. Se estipula, ademas, que to- 
dos los derechos y acciones de los ciu- 
dadanos y habitantes de Colombia y el 
Perú contra los ciudadanos Ó Gobiernos 
de una ú oíra República, por razon de 
contratos, préstamos, suministros Ó 
exacciones de dinero, Ó efectos cuales- 
quiera, hechos hasta el dia de la fecha, 
sean mantevidos en su fuerza y vigor: 
ámbas se obligan recíprocamente á aten- 
der á sus ¿justos reclamos, y adminis- 
trarles prontamente la debida justicia, 
como se usa y acostumbra con los ciu- 
dadanos del país en que se hagan log re- 
feridos reclamos. 


Art. 13. Por cuanto por el artículo 
4. del convenio hecho en Piura el dia 
10 de Julio del corriente año, se estipuló 
la devolucion de todos los buques, lan- 


chas, enseres y demas efectos de guerra, 


constantes de su respectivo inventario, 
que la República del Perú mantiene en 
depósito como propiedad de la de Co- 
lombia, hasta que se restablezca la paz 


entre las dos naciones; se conviene aquí 


de nuevo en que dicha devolucion se 
realizará en ese puerto de Guayaquil, 


poniendo los expresados buques, lanchas, 


enseres y efectos Ú4 disposicion de las 


autoridades del Departamento sesenta 


dias despues “de ratificado el presente 
tratado, los cuales darán el recibo co- 
rrespondiente de lo que se entregare al 


oficial ú oficiales conductores; proporcio- 


nándoles todos los auxilios de que pue- 


dan necesitar para regresar cómodamen- 


te al puerto de su procedencia. 


Art. 14. Ambas partes contratan-. 


tes han convenido y convienen en conce- 
der á los Ministros y Agentes diplomá- 
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ticos, que tengan á bien acreditar 


_ entre síen la debida forma para promo- 


ver sus intereses mutuos, y mantener las 
relaciones íntimas y estrechas que de- 
sean cultivaren adelante, las mismas dis- 
tinciones, prerogativas y privilegios de 
que gozan Ó gozaren los Ministros y Agen- 
tes dipomáticos de la una parte en la 
otra; bien entendido, que cualquier pri- 
vilegio Ó prerogativa que en Colombia se 
conceda á los del Perú, se hará por el 
mismo hecho extensiva á los de Colombia 
en el Perú. N > 


Art..15. Se restablecerá el comercio 
marítimo entre las dos Repúblicas del mo- 
do más franco y libre que sea posible, so- 
bre los principios que se fijarán despues 


en un tratado particular de comercio y- 


navegacion. Miéntras esto se verifica, 
los ciudadanos de una y otra tendrán li- 
bre entrada y salida en sus puertos y te- 
rritorios respectivos, y gozarán en ellos 
de todos los derechos civiles y privilegios 
de tráfico y comercio, como si fuesen na- 
turales del país en que residen. Sus bu- 
ques y cargamentos, compuestos de pro- 


ductos naturales del país, y mercaderías 


nacionales Ó extranjeras, siendo de lícito 
y libre comercio, no pagarán más dere- 
chos éimpuestos por razon de importa- 
cion, exportacion, tonelada, anclaje, puer- 
to, práctico, salvamento en caso de avería 
Ó naufragio, ú otros emolumentos cuales- 
quiera, que los que pagan ó pagaren los 
ciudadanos ó súbditos de otras naciones. 


Art. 16. Los Cónsules y Agentes con- 
sulares que, para la proteccion del co- 
mercio, las partes contratantes juzguen 
necesario nombrar para aquellos puertos 
y lugares en que sea permitida la residen- 
cia de Cónsules y Agentes consulares de 
otras potencias, serán tratados, luego que 
obtengan el correspondiente exequatar, 


como los de la nacion más favorecida. 
Dichos Cónsules Ó Agentes consulares, 


sus Secretarios y demas personas agrega- 
das al servicio delos Consulados, (no sien- 
do estas personas ciudadanos del país en 
que residan) estarán exentas de todo ser- 
vicio público, y tambien de todo impuesto 
y contribucion, á excepcion de las que de- 
ban pagar porrazon de comercio ó pro- 
piedad, como los demas habitantes del 
país. Sus archivos y papeles serán res- 
petados inviolablemente, y ninguna auto- 
ridad podrá tener intervencion en ellos 
bajo pretexto alguno, cualquiera que sea. 


Art. 17. Con el objeto de evitar todo 
desórden en el ejército y marina de uno 
y otro país, se ha convenido aquí y se 
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conviene en que los tránsfugas de un 
territorio á otro, siendo soldados óÓ mari- 
neros desertores, aunque esto últimos 
sean de buques mercantes, serán devuel- 
tos inmediatamente por cualquier tribu- 
nal Ó autoridad, bajo cuya jurisdiccion 
esté el desertor ó desertores : bien enten- 
dido que á la entrega debe preceder la 
reclamacion de su Jefe, ó del Comandan- 
te, 6 del Capitan del buque respectivo, 
dando las señales del individuo ó indivi- 
duos, y el nombre, cuerpo ó buque de 
que haya desertado, pudiendo entre tan- 
to ser depositados en las prisiones pú- 
blicas hasta quo se verifique dicha cn- 
trega. 


Art. 18. Las partes contratantes se 
obligan y comprometen á cooperar á la 
completa abolicion y extirpacion del trá- 
fico de esclavos de Africa, manteniendo 
sus” actuales prohibiciones en toda su 
fuerza y vigor; y para lograr desde aho- 
ra tan saludable obra, convienen ademas 
en declarar como declaran entre sí á los 
traficantes de esclavos, con sus buques 
cargados de esclavos, procedentes de las 
costas de Africa, bajo el pabellon de 
cualquiera de las dichas partes, incursos 
en el crímen de piratería, y como tales 
estarán sujetos al tribunal competente 
del captor, bien sea colombiano ó perua- 
no para ser juzgados y castigados con- 


forme á las leyes. 


Art. 19. Las Repúblicas de Colom- 
bia y del Perú, deseando mantener 
la paz y buena inteligencia que feliz- 
mente acaban de restablecer por el pre- 
sente tratado, declaran solemne y for- 
malmente: 


1.2 Que en caso de duda sobre la 
inteligencia de alguno ú algunos de los 
artículos contenidos en dicho  tratade, 
y de no convenirse amistosamente en la 
resolucion de los puntos en que discor- 
daren las Comisiones que han de esta- 
blecerse en virtud de los artículos 6, 
y 10% de dicho tratado, presentará la 
una parte á la otra las razones en que 
funda la duda; y no conviniéndose en- 
tre sí, someterán ámbas una exposicion 
circunstanciada del caso á un Gobierno 
amigo, cuya decision será perfectamente 
obligatoria á una y otra: 


2,2 Que sean cuales fueren los mo- 
tivos de disgusto que ocurran entre las 
dos Repúblicas, por quejas de injurias, 
agravio Ó perjuicios cualesquiera, nin- 
guna de ellas podrá autorizar actos de 
represalias, ni declarar la guerra contra 
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la otra, sin someter previamente sus di- 
ferencias al Gobierno de una potencia 
amiga de ámbas; y 


3. Que ántes de ocurrir á una ter- 
cera potencia para la resolucion de sus 
dudas, sobre alguno ó algunos le los 
artículos contenidos en el presente tra- 
tado, Ó para el arreglo de sus diferen- 
cias, emplearán entre sí todos aquellos 
medios de conciliacion y avenimiento 
propios de dos naciones vecinas, uni- 
das por los vínculos de la sangre y de 
las relaciones mas íntimas y estrechas. 


Art. 20. El presente tratado será ra- 
tificado, y las ratificaciones serán can- 
geadas en esta ciudad de Guayaquil á 
los cincuenta dias contados desde la fe- 
cha, Ó áutes si fuere posible. 


En fe de lo cual los Ministros Pleni- 
potenciarios de la República de Colom- 
bia y la República del Perú, han firma- 
do y sellado las presentes en esta ciudad 
de Guayaquil á los veintidos dias del 
mes de Setiembre del año del Señor de 
mil ochocientos veintinueve. 


Pedro Gual. —José de Larrea y Loredo. 


Declaracion primera. 


El infraescrito, Ministro Plenipotencia- 
rio de la República de Colombia, al 
firmar el tratado de paz concluido fe- 
lizmente en este dia, con la del Perú, 
declara : que deseando su Gobierno obrar 
en todo conforme el espíritu del artícu- 
lo 2.%, está dispuesto á revocar, en tér- 
minos los mas satisfactorios, el decreto 
que S. E. el Gran Mariscal de Ayacu- 
cho expidió en el Portete de Tarqui, 
con fecha de 27 de Febrero del co- 
rriente año, luego que llegue á su noti- 
cia que el del Perú ha hecho lo mis- 
mo, restituyendo 4 S. E. ol LIBERTA- 
DOR Presidente y al Ejército Libertador 
las distinciones y honores que se les 
habian conferido legalmente por sus ser- 
vicios pasados. 


En fe de lo cual firmo las presentes 
en esta ciudad de Guayaquil, á los 22 
dias del mes de Setiembre del año del 
Señor, 1829. 


Pedro Gual. 


El infraescrito, Ministro Plenipotencia- 
rio de la República del Perú, al firmar 
el tratado de paz concluido felizmente 





que acepta la proposicion hecha por el 
señor Ministro Plenipotenciario de esta 
República, sobre la revocacion del decre- 
to expedido por el Gran Mariscal de 
Ayacucho, del monumento mandado eri- 


gir en dos campos de Tarqui; bien per- 


suadido de los deseos que animan á su 
Gobierno, esperando que por medio de 
la cooperacion uniforme de ámbog paí- 
ses, á la obra de la reconciliacion, de- 
saparecerá hasta la memoria de las de- 
savenencias pasadas. 


En fe de lo cual, el Mivistro Pleni- 
potenciario del Perú firma las presen- 
tes en esta ciudad de Guayaquil, á 22 
de Setiembre del año del Señor, 1829. 


José de Larrea y Loredo. 


Declaracion segunda. 


El infraescrito, Ministro Plenipotencia- 
rio de la República de Colombia, al fir- 
mar el tratado de paz concluido feliz- 
mente: en este dia con la del Perú, 
declara: que debiendo su Gobierno tran- 
sigir todas las diferencias que ocurran 
entre ámbas Repúblicas á virtud de 
dicho tratado, elige desde ahora á la 
República de Chile, como árbitra y conci- 
liadora para los referidos casos, esperando 
se prestará gustosaá una obra tan tras- 
cendental al bien de la causa america- 
na en general. 


En fe de lo cual el Ministro Pleni- 
potenciario de Colombia firma lá pre- 
sente en la ciudad de Guayaquil, á los 
22 dias del mes de Setiembre del año 
de 1829. 


Pedro Cual. 


El infraescrito, Ministro Plenipoten- 
ciario de la República del Perú, al fir- 
mar el tratado de paz concluido feliz- 
mente en este dia con la de Colombia, 
declara: que acepta desde ahora, en 
nombre de su Gobierno, á la Repúbli- 
ca de Chile, como árbitra y concilia- 
dora en las diferencias que puedan sus- 
citarse entre ámbas naciones á virtud 
del dicho tratado. 


En fe de lo cual el Ministro Pleni- 
potenciario del Perú firma las presen- 
tes en esta ciudad de Guayaquil, 
22 dias de Setiembre de 1829, 


José de Larrea y Loredo. 


á los 
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El anterior tratado ha sido ratifica- | la ciudad de Guayaquil, el 22 de Se- 


do por S. E. el LIBERTADOR Presiden- 
te de la República de Colombia con 
acuerdo del Consejo de Estado. 


Por tanto, habiendo visto y examina- 
do detenidamente el tratado de paz y 
las declaraciones aquí copiadas, previa 
la aprobacion del Congreso de la Repú- 
blica conforme al artículo 48, atribu- 
cion 5.* de la Constitucion, he venido 
en uso de la facultad que me confiere 
el artículo 90, atribucion 13 de la mis- 
ma Constitucion, en aceptarlos, confir- 
marlos y ratificarlos: y por las presentes 
log acepto, confirmo y ratifico en cada 
- uno de sus artículos y cláusulas. 


Y para el fiel é inviolable cumpli- 
miento de todo lo contenido y estipula- 
do en cada uno de los artículos del 
mencionado tratado y de las dos decla- 
raciones cangeadas por los respectivos 
Plenipotenciarios, empeño y comprometo 
solembemente el honor nacional. Eu 
fe de lo cual he hecho expedir la pre- 
sente firmada de mi mano, sellada con 
el gran sello de la República, y refren- 
dada por el Ministro de Estado en-el 
Departamento de Gobierno y Relacio- 
nes Exteriores en la capital de Lima á 
16 de Octubre de 1829, 10.de la Inde- 
pendencia. 


Antonio Gutiérrez de Lafuente. 


Por S. E. el Vice-presidente de la 
República, Encargado del Poder Ejecu- 
tivo, 


José de Armas. 


Oficio del Secretario ¡yeneral para cl Ga- 
binete de Bogotá. 


República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el Li- 
BERTADOR. 


Cuartel general en Ibarra, á 1.” de 
Noviembre de 1829.—19. 


Al Honorable Sr. Ministro de Esta- 
do en el Departamento de Relaciones 
Exteriores. 


Señor: 


Tengo la satisfaccion de anunciar á 
US. que el 16 de Octubre próximo ha 
sido aceptado, confirmado y ratificado 
en todas sus partes por el Gobierno del 
Perú, con aprobacion del Congreso, el 
tratado de paz concluido y firmado en 


tiembre por los Plenipotenciarios de Co- 
lombia y el Perú, segun consta del pe- 
riódico oficial de aquella República, que 
tengo el honor de acompañar á US. 


La noticia precedente se ha recibido 
en este Cuartel general por un posta 
que ha venido de Guayaquil con comu- 
nicaciones del Sr. Prefecto general del 
Sur, fechadas el 26 próximo. Dice así: 


“Hoy á las cuatro de la mañana ha 
fondeado en esta ria el bergantin **Con- 
greso del Perú,” trayendo á su bordo 
al Sr. Coronel Don-Mariano Sierra, Co- 
misionado por aquel Gobierno cerca del 
Sr. Ministro Don José Larrea. El tra- 
tado de paz ha venido ratificado senci- 
llamente y sin restriccion alguna. Hoy 
ó mañana á mas tardar, serán cangea- 
das las ratificaciones respectivas y ten- 
dré el honor de comunicarlo á la Se- 
cretaría general.” 


Me anticipo, pues, á dar á US. este 
importante aviso, y á felicitar desde 
luego al Consejo y á la República toda 
por la absoluta cesacion de todos, to- 
dos los males de una guerra exterior. 


Soy de US. muy obediente servidor, 
José D. Espinar. 


4299. 


EL COMANDANTE DEL MAGDALENA SE 
DIRIJE Á LOS HABITANTES DE AN- 
'TIOQUIA LLAMÁNDOLES Á SOSTE- 
NER EL GOBIERNO Y LEGITIMIDAD 
DE COLOMBIA QUE QUIERE -DES- 

'TRUIR EL GENERAL CÓRDOVA. 


pr 


Proclama del General Montilla, 


Mariano Montilla, del órden de Liberta- 
dores, GFeneral de Division de los Ejér- 
citos de la República, Comandante gene- 
ral del Departamento , del Magdalena, 
y Prefecto general del distrito de esle 

nombre. 


A los habitantes de la provincia de An- 
tioquia. 


¡ Antioqueños! La maldad se ha de- 
senfrenado hasta el extremo de arranca- 
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ros el reposo, el goce pacífico de vuestras 
propiedades, y la quietud de vuestros ho- 
gares garantizados por la ley, y un Go- 

- bierno sabio y paternal que vela por la 
conservacion de los verdaderos intereses 
del pueblo colombiano. Cuando el pri- 
mer magistrado de la nacion, y todos los 
demas en quienes habeis depositado vues- 
tra confianza para acabar la grande obra 
de nuestra; organizacion, trabajan única- 
mente en el bien público, un genio ma- 
ligno levanta el grito de la seduccion en- 
tre vosotros para sustraeros de la legíti- 
ma obediencia y fidelidad al Gobierno. 
¿Y cuál será el fruto de semejante aten- 
tado? No será otro que envolveros en 
todas las calamidades que lleva consigo el 
horrendo crímen de la rebelion; saquear 
vuestras riquezas y comodidades, no para 
adelantar un partido injusto y temera- 
rio, sino para enriguecerse á vuestra pro- 
pia costa el mismo cabecilla, que con apa- 
riencias del bien hará indudablemente 
vuestra desgracia. El pérfido Córdova 
hará enrolar en sus filas á vuestros hijos, 
parientes y amigos, para llevar al cabo la 
destruccion de la República. Pero no 
son estas las obligaciones que la patria os 
impone. Vosotros que le habeis ofrecido 
los más caros sacrificios por vuestra ver- 
itdadera felicidad, sabeis muy bien que 
vuestros deberes son los de manteneros 
firmes en la resolucion de formar una s80- 
la familia gobernada por el legítimo Jefe 
llamado por el voto comun y universal 
de los pueblos. 


Si vosotros, combinando todos vuestros 
esfuerzos no procurais destruir al autor 
de esta rebelion insensata, debeis contar 
con que la rica provincia de Antioquia se 
verá reducida á la miseria y á la pobreza, 
y sumergida en su total ruina. Necesa- 
riamente quedareis excluidos del comer- 
cio-de las demas provincias, y vuestros 
recursos no podrán contener el brío y 
el valor de las armas que por todas partes 
circundarán vuestro territorio. Desde es- 
te momento marchan sobre vosotros dos 
columnas aguerridas de este solo Depar- 
tamento, que harán respetar el nombre 
de la República. Si vosotros os reunís de 
buena fe al Jefe que manda estas fuerzas, 
jamas sereis inquietados, ni se os hará 
responsables de vuestra conducta. Pero 
al contrario, los que infieles á su juramen- 
to, y enemigos de la causa comun que $08- 
tenemos se presentaren á cooperar á los 
designios de aquel rebelde, sentirán den. 
tro de muy poco tiempo todo el peso de la 
ley que inexorablemente castigará esta 
traicion. 





Pero, antioqueños; yo no espero de 
vosotros sino que sostengais la actual ad- 
ministracion que garantiza vuestros de- 
rechog. Recordad que habeis tenido una 
gran parte en la autorizacion de $S. E. el 
LIBERTADOR Presidente de la República : 
y que este Magistrado benigno, al recibir 
las delicadas riendas del Gobierno esta- 
bleció su marcha política en el decreto 
orgánico de 28 de Agosto del año 13.” 
que hoy es la Constitucion provisional del 
Estado hasta que vuestros legítimos Re- - 
presentantes, en union de todos los de la 
República, establezcan la forma con que en 
lo sucesivo ha de gobernarse la nacion. 
Yo os ruego, mis queridos compatriotas, 
que os separeis de las banderas de la rebe- 
lion, reservando vuestros talentos, vues- 
tras fuerzas y riqnezas únicamente para 
los enemigos exteriores.  Perseguid al 
traidor, que prostituye su honor y sus de- 
beres, y contad desde ahora con la protec- 
cion y amparo del Gobierno nacional por 
los servicios que le presteis en estos mo- 
mentos en que se trabaja por vuestra 
propia ruina. Haced que de una vez de-- 
saparezca de la República el genio del 
mal ; y que, estrechados para siempre los 
legítimos vínculos de nuestra felicidad, 
pueda la nacion elevarse al alto rango de 
poder á que la llaman sus destinos. Por 
lo que á mí toca, yo os ofrezco que no 
sólo este Departamento sino tambien los 
demas de mimando, se pondrán en aptitud 
de apagar de un solo golpe el fuego de la 
rebelion. El Zulia, el Istmo y Magda- 
lena bastarán para destruir los facciosos 
que perturben el reposo público ; pero, 
reunidas nuestras fuerzas con las que ne= - 
cesariamente descenderán de la capital, - 
no quedará otro recurso al rebelde y-4 los 
que le sigan, sino beber el cáliz amargo 
que la ley designa á los traidores. 


Cartagena, Setiembre 25 de 1829. 


, 





Mariano Montilla. 
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EL PREFECTO DEL CAUCA MANIFIES- 
TA ÁSUS HABITANTES LOS DESEOS 
DEL LIBERTADOR ACERCA DELAS 
REFORMAS QUE DEBEN HACERSE EN 
LA CONSTITUCION, Y LES INSPIRA 
DEBIDA CONFIANZA PARA EXPRE- 

SAR SUS OPINIONES POLÍTICAS. *- 


e 








Proclama del Prefecto del Cauca. 


José Antonio Arroyo, Prefecto del Cauca, 
á los habitantes del Departamento. 


Caucanos:—Yo os presento hoy los 
sentimientos del LiBerraDOR Presidente 
de Colombia, consignados en la comuni- 
cacion anterior. Examinar la opinion 
Pos sobre el sistema de Gobierno que 

ebemos adoptar, sobre la Constitucion 
que debe asegurar nuestros derechos, y 
acerca de la persona que deba encargarse 
del Gobierno del Estado, conforme á esta 
misma Constitucion ; he aquí las grandes 
- cuestiones que en el dia llaman la aten- 
cion de todo colombiano que mire con 
interes la felicidad general, y la suya en 
. particular. El LIBERTADOR Presidente, 
despues de haber dado libertad á la Re- 
pública, despues de haberla comprado 
bien cara para dos Repúblicas vecinas, y 
_ despues de haber reunido los ánimos y 

cortado una guerra civil que iba á romper 
entre nosotros, y á reducirnos á la nnli- 
dad, al cabo de 18 años de sacrificios, 
todavia cree que no ha llenado sus debe- 
res para con su patria, si nole deja un 
Gobierno que asegure su independencia 
y su libertad. A este fin quiere que se 
discuta y se examine francamente qué 
es lo que nos conviene, y cuál es la opi- 
nion pública en estas materias, y desde 
luego acreditan los vivos deseos que le 
animan por el establecimiento de una 
Constitucion y de un Gobierno que afian- 
za la felicidad futura de Colombia. En 
efecto la voluntad general es la base, es el 
fundamento de todo gobierno, y sin la 
opinion pública no hay alguno que pue- 
da permanecer, y su existencia sería 
efímera. 


Conciudadanos: — Los Representantes 
del pueblo no van 4 dar un voto priva- 
do, no var á decidir de su opinion par- 
ticular. La Asamblea Constituyente del 
año próximo tiene un objeto mas alto, 


mas respetable; pues ella va á declarar 


la opinion pública, la voluntad de la na- 
cion. Que nuestros mandatarios estén, 
pues, instruidos de nuestros deseos, y yo 
os protesto que ellos no harán traicion á 
sús deberes. 


Compatriotas :—El silencio en esta ma- 
teria seria muy criminal, pues de su exá- 
men pende el acierto que le grangeará á 
la presente generacion las bendiciones de 
las generaciones futuras. Para ello te- 
nemos ya bases ciertas, principios incues- 
tionables, que deben ser todo el funda- 
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mento de nuestras discusiones, como son 
establecer la independencia nacional, 
afianzar la libertad, cimentar la seguri- 
dad del individuo y de sus propiedades. 
Estas cualidades pueden hallarse en 
cualquiera clase de los gobiernos conoci- 
dos; pero es preciso en medio de una pro- 
funda calma, ver cuáles de estos gobier- 
nos nos convienen á nosotros, atendiendo á 
nuestro carácter, nuestros usos y costum- 
bres. Yo os diria sobre esto francamente 
mi opinion : pero hallándome á la cabeza 
del Departamento, no quiero prevenir el 
concepto de los demas, y me reduciré á 
manifestaros que una experiencia de vein- 
te años, ya casi no deja que dudar sobre 
el partido que debemos abrazar. 


Caucanos :—La imprenta es libre: ha- 
blad francamente, que protesto la mas 
completa seguridad y libertad. 


Dado en la sala del Gobierno en Popa- 
yan, á 28 de Setiembre de 1829. 


José Á. Arroyo. 


Manuel José Urrutia, Secretario. 
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EL VOTO DE MANABÍ, Ó INSTRUCCIO- 
NES QUE HA DE OBSERVAR SU 
DIPUTADO AL CONGRESO CONSTI- 
TUYENTE DE LA REPÚBLICA DE 
COLOMBIA.—OPINA POR QUE EN LA 
REFORMA QUE SE HAGA SE ESTA- 
BLEZOA UN GOBIERNO VIGOROSO 

PARA COLOMBIA. 


Laposticion. 


Como por el decreto de $. E. el L1- 
BERTADOR Presidente, sobre elecciones de 
Diputados para el Congreso Constitu- 
yente, hubiese limitado las funciones de 
los electores 4 solos log actos que tie- 
nen relacion con ellas, y en cuya con- 
formidad se celebraron el 11 de Agosto 
último, habiendo recaido la votacion en 
los sugetos de la confianza de esta 
Provincia, no pudieron por entónces los 
electores expresar de un modo auténti- 
co cuál fuese la opinion pública y los 
fervientes votos de sus conciudadanos, 
en órden á la forma de Gobierno que 
convenia á la República; contentáronse 
con haberlos expuesto verbalmente á 
pregencia de su Diputado que no los ig- 
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pora; pero que no podia representarlos 
en el Congreso documentadamente, sino 
dejando la sospecha de ser solo pactos 
de su entusiasmo. 


Eu la¿presente, hallándose los Cole- 
glos electorales autorizados para comu- 
nicar gus instrucciones con la autentici- 
dad requerida, procedemos los nueve 
electores presentes, y los demas notables 
que suscriben, á declarar nuestra volun- 
tad por los artículos que siguen: 


1,2 Nuestro Diputado para sus deli- 
beraciones en Congreso, tendrá presen- 
tes los motivos que la nacion ha teni- 
do para mudar su Constitucion, siendo 


el principal, mejorar la situacion de los 


ciudadanos, que léjos de experimentar 
ventajas en el Gobierno popular, repre- 
sentativo, electivo, alternativo......solo 
han visto, en el exceso mismo de liber- 
tad, los efectos de la anarquía, que 
por felicidad ha sido scfocada en los 
brazos del LIBERTADOR, 


2.2 Que las luces del siglo, la expe- 
riencia de lo pasado, los hábitos, la re- 
ligion, la índole, la localidad, y sobre 
todo la heterogeneidad de las partes de 
Colombia, exigen garantías mas sólidas 
y una Administracion ménos complica- 
da, mas enérgica, y de tal naturaleza 
permanente que haga concebir una es- 
peranza fundada de que el Poder Eje- 
cutivo, revestido de una autoridad mas 
extensa, distribuirá mejor los beneficios 
sobre los pueblos, al paso que conten- 
drá los excesos de la malicia. 


do 


3.2 Que no siendo obra de un momen- 
to una buena Constitucion, sino efecto 
de la meditacion de muchos años, como 
con sobrada razon lo confiesa el célebre 
Dr. Francia en la que trabaja para el 
Paraguay, no debe precipitarse nuestro 
Diputado en sus dictámenes, ni ser tan 
obstinado en ellos que no ceda á la opi- 
nion más esclarecida de sus consocios, con 
tal que tienda al fin que se han propuesto 
log pueblos de Colombia en la actual con- 
vocatoria. Ni se extrañe que una nacion 
que se ha sacudido del poder extranjero 
que la dominaba, recuerde á sus comiten- 
tes el deber de conformarse con la opi- 
ñion de la parte más sana, Ó que discurre 
sobre los mismos principios luminosos 
que han guiado á los pueblos libres ;” pues 
aunque la voluntad general nunca se ocul- 
ta, y pocas veces se engaña en lo que es 
de comun utilidad, no siempre la consul- 
tan sus podatarios : sucediendo, no pocas 
veces, que log Congresos, despues de mu- 
chos/añog gastados en discusiones quizas 


impertinentes, y habiendo agotado las teo- 
rias agenas, han dejado pocas cosas ad- 


"misibles en práctica, y mucha complica- 
cion en las mismas leyes buenas que han 


sancionado. Si sólo se consultan las cir- 
cunstancias del momento, se olvida aque- 
lla máxima tan repetida, de que la salud 
del pueblo es la suprema ley ; y, provale- 
ciendo la misma adhesion al propio dictá- 
men, ó al de los escritores que han traba- 
jado sin los conocimientos relativos á di- 
versos países, y á diversos intereses, se 
desprecian los pareceres que no coinciden 
con sus ideas. : 


4, Que Colombia y todas las secciones 
de América, han pasado por esta triste 
experiencia ; y el reino más culto de Eu- 
ropa, la Fraucia, no pudo evadirse de 
esta funesta plaga, habiéndose salvado 
de su total exterminio por la admirable 
política de Napoleon, así como Colombia 
por el tino y prudencia del LIBERTADOR 
Presidente. No sucediendo lo mismo en 
aquellas en donde triunfa la demagogía 
en torrentes de sangre, por falta de un 
genio creador, y porque gus conductores, 
adoptando ciegamente lo lisonjero de las 
teorías, se han decidido por un sistema 
puro democráticu, en razon inversa de 
los hábitos y costumbres de la masa co- 
mun que, careciendo de las virtudes que 
suponen los publicistas, como de ilustra- 
cion, equivoca las ideas de libertad con 
las de libertinage, y confunde la felici- 
dad con la insubordinacion, le 


5. Que no siendo incompatible con la 
independencia cualquiera forma de go: 


bierno que se dé á Colombia, con tul. 


que sea de naturaleza estable y consentá- 
nea al estado actual de “su flocalidad, de 
sus hábitos y necesidades: y habiéndose 
evitado apénas la disolucionzde la Repú- 
blica por log esfuerzos del “LIBERTADOR ; 
y con el convencimiento, de que el efecto 
ha provenido ó de la misma Constitucion, 
impracticable á un Estado naciente de 
las ruinas del absolutisme.* 6 de” haber 
querido los legisladores acomodar en Co- 
lombia todas las prácticas da las Estados 
extranjeros, Ó del principia destructor 
recibido en fel Congreso,$de no deberse 
dar leyes relativas, Ó de todo junto; es 
de absoluta necesidad;el variarla, y cons- 


tituirse del modo! más análogo 4 las eir- 





















cunstancias vigentes, guardando las bases 


esenciales y sin ceñirse precisamente á 
todos log principios de la democracia, 


respecto á haber¿enseñiado la experiencia, 


que, léjos de llenarse con la primera 
Constitucion las esperanzs 


da log pue-= 
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blos, se ha empeorado su situacion en 
todos los ramos de la política, 


6.2 Que si es evidente el principio, de 
que en las transformaciones políticas se 
ha de cuidar de no alterar la religion del 
Estado, mayormente si esta es la católica 
romana, que con justo derecho pozce el 
timbre de única verdadera : si sobre este 
punto se deben respetar hasta las preocu- 
paciones de la ignorancia y buena fe, 
miéntras que una sana ilustracion descu- 
bre la santa sencillez de su institucion, 
siempre en razon directa de la felicidad y 
tranquilidad de los pueblos que tienen la di- 
Cha de profesarla ; y si finalmente el des- 
precio, invectivas y sarcasmos de los 
libertinos contra ella, han escandaliza- 
do el candor é inocencia de la mayor 
pe de los ciudadanos de ámbos sexos, 

asta el extremo de suspirar por la 
antigua opresion ,española, que á ménos 
se la conservaba libre de los ataques de 
la falsa filosofía del siglo; es tambien 
de absoluta necesidad el que se añada 
á la nueva Constitución, esta interesan- 
te base de que la religion de Colombia 
es la católica, apostólica, romana, y de 
que el Gobierno la proteje segun los 
principios del Evangelio y las sagradas 
sanciones de la Iglesia. Para ello servi- 
rá de apoyo el decreto provisorio del 
LIBERTADOR de 27 de Agosto del año 
anterior. 


1.2 Que siendo tambien evidente el 
principio de que los pueblos nunca se 
engañian en la eleccion de los que han 


_de gobernarlos, aunque una refinada hi- 


pocresía quiera ocultarse de sus inves- 
tigaciones, lo es tambien el hallarse 
siempre contentos de su administracion, 
or lo mismo que sus buenas cualidades 
os hacen dignos de su aprobacion y dela 
estimación pública, como con sobrada ex- 
periencia lo confiesan los colombianos del 
inmortal BoLívar, que reune en su per- 
sona todo el prestigio de tres millones 
de habitantes á pesar de la mezquina 
y rastrera política de unos pocos bas- 
tardos, 4 quienes una baja emulacion 
hizo romper los vínculos de la grati- 
tud. Porestas razones y por otras mu- 
chas, que por tan públicas no se refie- 
ren, quieren los electores que el Dipu- 
tudo de, esta provincia no claudique en 
la eleccion del caudillo que hu de regir 
la República, ya que por felicidad po- 
see la nacion en su seno, al que se ha 
hecho acreedor á ocupar exclusivamen- 
te su primera silla, 


8, Que como no es mas que un pro- 


blema político el que la soberanía resi- 
de esencialmente en la nacion, que os 
lo mismo que admitir un efecto sin 
causa, Ó si solo se deriva de ella ejem- 
plarmente, por cuanto todo Gobierno 
trae su orígen de la sociedad domésti- 
ca, lo que es mas conforme á la histo- 
ria del género humano, estampada en 
los libros sagrados del cristianismo; no 
deba insistirse por nuestro Diputado en 
asentarlo como principio, aunque las 
Constituciones modernas lo hayan admi- 
tido cual un axioma político, por los 
inconvenientes que han resultado y que 
resultarán en adelante: no siendo el me- 
nor, la facilidad con que con tal idea 
facticia se descubre un flanco por don- 
de se ataque el Gobierno mas cimenta- 
do; no estando seguros ni los Congre- 
sos legislativos, ni los Monarcas mas 
legítimos, de los efectos de la igno- 
rancia y el descontento. 


9,2 Que respecto á que por Derecho 
de gentes, todas las Provincias que han 
compuesto una nacion, y que se hallan 
circunscriptas en su extension territo- 
rial, se supone, celebran un pacto dura- 
dero y permanente entre sí de conser- 
var la unidad ; y por cuya razon cual- 
quicra de las partes componentes tiene 
derecho á la proteccion del todo, para 
el caso de ser acometida por alguna 
fuerza extraña: se deduce de estos prin- 
cipios no poderse segregar, particular- 
mente bajo ningun pretexto, y mucho 
ménos rebelarse sin contrariar el pacto, 
que no puede disolverse sino por uná- 
nime consentimiento de toda: la nacion. 
Partiendo de aquí, y sin admitir la su- 
til teoría de un pacto social anterior_á 
toda Convencion, por ser infundada, 
parece indispensable el que al formar 
la Constitucion, se circunscriban nueva- 
mente los límites geográficos del Estado; 
no negándose por esto la posibilidad de su 
futura extension, porque puede suceder, 
que circunstancias imprevistas, Ó las razo- 
nes de conveniencia, conviden á las nacio- 
nes limítrofes á la asociacion de Colom- 
bia bajo su misma Constitucion, Ó con 
modificaciones relativas. 


10. Que sosteniéadose (como se debo) 
en la nueva Constitucion, la base de 
la independencia de España irrevocable- 
mente, y de cualquier otro Estado ex- 
tranjero: y no hallándose, en nuestra 
humilde opinion, inconveniente para que 
en Colombia se cróe una dinastía, por 
cuanto hay elementos en ella para que 
el tiempo y la buena admiuistracion, la elo- 
ven al más alto rango de grandeza : sien- 
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do ademas el voto de los más sensatos 
colombianos, y aún de los extranjeros, 
como que de este modo se facilita el re- 
conocimiento de nuestra emancipacion 
por los reinos europeos y aún por la mis- 
, ma Península: respecto 4 que concen- 
trándose la energía de una mano fuerte, 
se quitaria la desconfianza de los Gabine- 
tes que justamente temen aventurar el 
reconocimiento no hallando en las Repú- 
blicas recientes estabilidad en sus Go- 
biernos, ni firmeza en sus instituciones, 
y por el contrario continuas revoluciones 
y guerras intestinas de que felizmente ha 
triunfado ; por estas razones y por todas 
lag de conveniencia que podian aducirse, 
tendrá nuestro Diputado la facultad de 
prestar libremente su consentimiento para 
ello, como que este procedimiento no es 
contrario á la voluntad de estos pueblos, 
ni á su libertad ; pues que la verian ase- 
gurada con las modificaciones que conten- 
dria la misma carta constitucional, y con 
las garantías que en tal caso se san- 
cionarian, sirviendo de ejemplo el actual 
Gobierno frances monárquico moderado. 


11, En el caso de que la pluralidad 
de votos de los Diputados presentes en 
conformidad con los: deseos y fundada 
opinion de sus comitentes, se decidiese 
por el Gobierno monárquico moderado, 
será el primer llamado al trono, el héroe 
del siglo,—el inmortal BOLÍVAR. 


12. Para este efecto el Diputado de 
Manabí podrá usar, conforme á «estas 
instrucciones, de todas las facultades de 
los pueblos libres, á fin de concurrir á 
fundar las bases de la monarquía heredi- 
taria, por ser la ménos expuesta á las 
intrigas de la ambicion, combinándola 
con la moderada libertad de los pueblos, 
y con las luces de la sana filosofía. 


13. Si por no chocar con la delicade- 
za y desprendimiento del héroe, y con 
la prevencion de los estrictos demócra- 
tas, no se conviniese el Congreso en la 
forma monárquica, no por esto podrá 
nuestro Diputado variar el nombra- 
miento de Presidente de la República, 
que indispensablemente ha de recaer en 
la persona del mismo LIBERTADOR, para 
que durante su preciosa vida, la gobier- 
ne en Jefe, bajo cualquiera denomina- 
cion que se le quiera dar : comunicándo- 


le 4 un mismo tiempo la facultad de ele- 


jirse un sucesor con las mismas atribu- 
ciones del primero. 


14, Para ello podrá indicarse el suco- 
sor inmediato, que reuna las cualidades 
que exije uu Gobierno liberal, sobre ha- 





berse merecido la estimacion pública por 
sus virtudes políticas, y en especial por 
haber expuesto su vida por la emancipa- 
cion de la República ; siendo una condi- 
cion precisa, á lo ménos por ahora, que 
el elegido ha de ser indispensablemente 
nativo de Colombia, cuna exclusiva de 
los héroes americanos, 


15. Mas como no es rara acontecer 
el que el sucesor presunto ponga ase- 
chanzas 4 la vida del poseedor del trono, 
ó del mando supremo político : Ó que á 
lo ménos promueva la iusurreccion acau- 
dillando descubierta ú ocultamente á los 
facciosos : para prevenir iguales casos pa» 
rece oportuno el que en la Constitucion 
se declare de hecho y de derecho la total 
exclusion al mando, y una infamia per- 
petua á la persona que en Colombia co-- 
metiese semejante atentado ; reservando 
en este caso á- la nacion el derecho de 
elegir el sucesor. 


16. No siendo adaptable como se ha 
dicho en Colombia la democracia abso- 
luta ; y habiendo de variarse sus institu- 
ciones, es muy conveniente se declare ex- 
presamente la continuacion del goce de 
log fueros militar y eclesiástico, cuyas 
fuerzas físicas € influjo moral, han sido 
en todo tiempo el apoyo de los Gobiernos, 
y Cuya privacion acarrearia al Estado 
males incalculables. 


17. Finalmente; siendo cierto, el que 
no hay Constitucion política que sea per- 
fecta, ni que contente á todos : ni forma 
de Gobierno en que no se encuentren in- 
convenientes: que cualquiera que sea és- 
te, si promueve la felicidad de los asocia- 
dos, es el ménos imperfecto : que la con- 
fianza pública en el que obtiene el mando 
ez el mejor garante de su seguridad; y 
que el peor es el que carece de energía 
para hacerse respetar de los malos de den- 
tro y fuera del Estado, prevenimos á 
nuestro Diputado, que en atencion á to- 
do, y á que no hay en nuestro concepto 
persona alguna sensata de la República 
que no se halle convencida de la necesi- 
dad de un gobierno mas vigoroso, y que 
restablezca todos los ramos de la políti- 
ca, habiendo puesto su vista en el Lt- 
BERTADOR, en quien han depositado los 
bienes inestimables de su libertad y se- 
guridad, tenga presentes estos funda: 
mentos al tiempo de las discusiones del 
Congreso : para todo lo cual le ha con- 
fiado esta provincia sus derechos, espe- 
rando le desempeño de la confianza pú- 
blica. 


Portoviejo, Setiembre 29 de 1829, 








Dr. Manuel Riva de Neira, Presiden- 
te; electores, Juan Antonio Mendoza— 
José del Carmen Olmeño—Gabriel Ro- 
sero—Dr. José María Plaza—Pedro Jo- 
sé Moreira—José Delgado—José Bel- 
tran Poveda—Antonio Villafuente—José 
Cayetano Cedeño, Cura de Chone—An- 
dres de Vera, Alcalde municipal—Mar- 
tin Mendoza—Ramon Mendoza y Moli- 
na—Alejandro Mendoza—Francisco Pon- 
ce—Silvestre Canta—Manuel Intriago— 
Gregorio Leandro de Loor—Jogé Salce- 
do—Miguel Riva de Neira—Manuel Jo- 
só Cantos—José Gregorio Guerrero—Jo- 
sé Antonio Arauz—PFrancisco Xavier 
Santo—Joaquin Guadamus—Manuel Pon- 
ce de Leon, 
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EL PREFECTO DE CUNDINAMARCA 
EXCITA EL PATRIOTISMO DE LOS 
COLOMBIANOS DE AQUEL DEPARTA- 
MENTO Á CONTRARIAR LA REBE- 
LION DEL GENERAL CÓRDOVA. 


Proclama del (Feneral Herran. 


Pedro Alcántara Herran, Prefecto de 
Cundinamarca, á sus habitantes. 


Conciudadanos: El General Córdo- 
va, fastidiado ya de la ¿ranguilidad 
que proporciona la vida comun, quiere 
que los antioqueños le sirvan de ins- 
trumentos para satisfacer sus caprichos. 
¡Qué delirio! Los antioqueños no lo 
oyen ; ellos pasaron ya su infancia po- 
lítica ; ellos son virtuosos; y sobre to- 
do, ellos son colombianos. 


Cundinamarqueses: El Gobierno pro- 
visional de la República os ha hecho 
saborear las dulzuras de la paz y de la 
justicia, bajo la proteccion del Padre de 
la Patria. Los Representantes de la na- 
cion vuelan ya para aseguraros la liber- 
tad que BOLÍVAR arrancó de las garras 
de la anarquía: todo el mundo nos 


conte mpla con interes, porque de la con- 


ducta que observemos en estos momen- 
tos pende nuestra 
ahora es cuando un soldado, con su es- 
pada desnuda presentándoos fuego y 
desórden os restituye la Constitucion de 
Cúcuta! ¿La aceptareis ? ¿Este solda- 
do es el intérprete de vuestra voluntad ? 
¿ Provocareis la indignacion de la Amé- 


suerte futura. ¡Y 
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rica, y el desprecio de la Europa ? 
Union, cundinamarqueses, y solo mire- 
mos el bien de Colombia. 


Conciudadanos: Al dirigiros mi voz 
en esta ocasion, no desconfio de vues- 
tro patriotismo; léjos de mí tal injus- 
ticia: yo soi testigo de la execracion 
con que desechais las ofertas de una 
libertad irónica, apoyada en la traicion 
y la' sangre, y escoltada por la anar- 
quía : os hablo para manifestar á Cun- 
dinamarca y 4 Colombia toda, que mu 
pronto va á quedar aliviada la benemér:- 
ta Antioquia de esa libertad que le ha 
llevado Córdova: y que miéntras tanto, 
en nada se interrumpe el órden de las 
demas Provincias. Log cundinamarque- 
ses anhelan por la tranquilidad de la 
vida comun, y conocen bien su digni- 
dad, para no rebajarse hasta ser juguete 
de..........¡¡¡ del General Córdova !!! 


Bogotá, Setiembre 29 de 1829.—19. 
Pedro A. Herran, 
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SE MANDA RECONOCER AL GENERAL 
RAFAEL URDANETA COMO JEFE SU- 
PERIOR MILITAR DE CUNDINAMAR- 

CA, BOYACÁ Y CAUCA. 


Resolucion. 
República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departamen- 
to del Interior. —Seccion 2.? 


Bogotá, 4 29 de Setiembre de 


1829.—109. 
Al Sr. Prefecto de Cundinamarca. 


Desde 27 de Enero último, S. E. el 
LIBERTADOR Presidente habia decretado 
estando en Popayan, entre otras dispo- 
siciones, las siguientes: 1. que S. E. el 
General en jefe Rafael Urdaneta tuviese 
el mando superior militar de los Depar- 
tamentos de Cundinamarca, |Boyacá y 
Cauca: 2. queen consecuencia dicho Sr. 
General se encargase de conservar la 
tranquilidad y seguridad de los expresa- 
dos Departamentos; y 3. que al efecto 
tomara el mando en jefe del ejército de 
reserva, cuya formacion se le cometia. 
Turbada actualmente la tranquilidad en. 


/ 


Peal Te 


unas de las provincias de este Departamen- 
to, han llegado las circunstancias  pre- 
vistas por el LIBERTADOR Presidente. 
Por lo mismo, el Consejo. de Ministros, 
gobernando á su nombre, ha resuelto po- 


ner en actividad las disposiciones referi- 


das de $. E. 


En cousecuencia, hará US. publicar 
por bando este decreto, y lo circulará 
á quienes corresponda, haciendo enten- 
der que todas las untoridades, tanto ci- 
viles como militares del Departamento 
deben obedecer y cumplir las órdenes que 
dictare el Sr. General en Jefe Rafael Ur- 
daneta en calidad de Jefe superior, con 
advertencia, que asumiendo este carácter 
retendrá siempre el Despacho de los Mi- 
nisterios de la Guerra y Marina. 


Dios guarde á US. 
José Manuel Restrepo, 


4304, 
EL COMANDANTE GENERAL DE Bo- 
YACA PARTICIPA AL GABINETE 


DE BOGOTÁ LA DESTRUCCION DEL 
FACOIOSO PERALES EN CASANARE. 


Oficio del Comandante de Boyacá. 


República de Colombia. 


Comandancia general del Departamen- 
to de Boyacá. 


Cuartel general eun Tunj», á 30 de 
Setiembre de 1829. 


Al Excelentísimo Sr. Ministro Secre- 
tario de Estado en el Departamento de 
la Guerra. 


Excelentísimo Sr.: 


Tengo el mas "vivo placer de acom- 
pañar 4 V. E. en 14 fojas útiles, el 
expediente de persecucion del faccioso 
Xavier Perales, por el cual verá V. E. 
que ya este atroz facineroso y asesino 
no existe, y para cerciorar mas menu- 
damente 4 V. E. de su aprehension y 
muerte, tengo la honra de transcribirle 
la nota oficial del Comandante de armas 
de Casanare, relativa 4 este negociado, 
la cual es como á la letra sigue: - 


“Gobierno y Comandancia de u1mas de 





Casanare.—Nuchia, 
1829, 


; 2.38 
Al Sr. Jefe de Estado Mayor del De- 
partamento. 


Setiembro 16" 40% 


Pa e 
Tengo el honor y singular complacen- 
cia de dar parte 4 US. que el faccioso 
Xavier Perales ya no existe, pues el 30 
de Agosto último expiró en la plaza de 
Arauca, despues de haberle tomado con- 
fesion el Juez político. Este asesino 
fué herido y aprehendido por el Capi- 
tan José Luque, Miguel Palmero, Juan 
de Jesus Paredes y Juan Pablo Cama- 
cho; pero en aquella heróica accion, | 
estoy informado sin equivocacion, que 
Palmero se distinguió en valor y des- 
treza, siendo todos dignos por este ser- 
vicio de igual recomendacion al Supre- 
mo Gobierno, como tambien lo son 
acreedores á ella los vecinos del Can- 
ton de Arauca y Guasdualito, por su in- 
fatigable celo y servicios en la persecu- 
cion que se ha hecho -.al citado Perales 
y sus compañeros, pues de éstos pere- 
cieron Isidro Salazar y José  Estévan, 
en manos del Comandante Villegas, que 
en su persecucion mandaba una parti- 
da de cuatro hombres nuestros, el 14 
de Diciembre del año anterior, de que 
con oportunidad dí parte 4 US. y los 
recuerdo como diguos de su memoria. ] 


Segun los informes que tengo adqui- 
ridos, tan solamente existe Trinidad N., 
jóven como de 20 4 25 años, compañe- 
ro “del citado Perales, cruel y aun mas 
asesino que éste. Eu esta virtud he 
decretado su persecucion y absoluta des- 
truccion de éste, y de cualesquiera re- 
liquias de la indicada faccion, perma- 
neciendo mis instrucciones y demas pro- 
videncias, que tan buenos efectos han 
surtido al público y 4 la tranquilidad 
de esta Provincia. ; 















Todo lo expuesto aparece comprobado ' 
en el adjunto expediente, que en 14 
fojas encontrará US. en copia, que al 
intento acompaño, para que se sirva pa- 
sarlo al conocimiento del Sr. Coman- 
dante general, para que con igual obje- 
to lo eleve á S. E. el Ministro de la 
Guerra, para que por su conducto sea. 
impuesto el Gobierno Supremo; y que 
como creo interesante que el público 
sepa esta noticia, para que los comer- - 
ciantes y demas transeuntes no teman 
ya volver á repetir por el territorio de - 
Arauca su tráfico y comercio, se digne 
siendo asequible, mandar que se publi- 
que en la “Gaceta del Gobierno,” 


qe EE PIN 
E >. j 





En consecuencia de esto, y viendo 
el brillante comportamiento, conocido 
patriotismo, accion heróica y conducta 
ejemplar de los vecinos de Arauca y 
Guasdualito, he tenido por conveviente 
darles las mas expresivas gracias á 
nombre del Gobierno, miéntras tanto 
V. E. resuelve decretar su gratitud, há- 
cla aquellos patriotas beneméritos, que 
se han distinguido en el total extermi- 
nio de un malvado que tenia frecuen- 
temente intranquila la Provincia de Ca- 
sanare á cuyo Comandante de armas 
se le debe tambien su pronta cooperá- 
cion y medidas eficaces. 


Soy de V. E. con distinguido respe- 
to muy obediente servidor, 


Luis Perú de Lacroix. 


En consecuencia de los anteriores in- 
formes, ha dispuesto el Consejo de Go- 
bierno que por conducto de la Coman- 
dancia general de Boyacá se exprese al 
Comandante de armas de Casanare y 
á las demas personas que han ayuda- 
do á la destruccion de los facciosos, que 
el Consejo ha visto con mucho  apre- 
cio su laudable comportamiento en esta 
ocasion, y mandado se le repitan las 
gracias á su nombre. 
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* EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLI- 
CA PERUANA CELEBRA QUE SE 
HAYA AJUSTADO LA PAZ.CON CO- 
LOMBIA Y MANIFIESTA SU DESEO DE 
QUE EL TRATADO SEA APROBADO 

POR EL CONGRESO. 


Nota del Presidente al Vicepresidente del 
Perú, 
República peruaua. 


Secrotaría general de S. E. el Presi- 
dente, General en Jefe. 


Cuartel general en Chiclayo, á 2 de 
Octubre de 1829. 


AlSr, Ministro de Estado del Despacho 
de Gobierno y Relaciones Exteriores. 


Sr. 


Con inexplicable júbilo ha recibido 
en esta tarde el Excmo. Sr. Presidente 


Ministro : 


2 


y IRA 


A A EIA a ei 
» . ; 2 - 1 


pan 


k SAN a 


el oficio y carta (cuyas copias tengo la 
honra de acompañar), en que se ase- 
gura haberse firmado en Guayaquil por 
el Plenipotenciario del Perú, un tratado 
de paz entre esta República y la de Co- 
lombia. Este júbilo lo produce no tan- 
to la justa esperanza del ansiado repo- 
so, que tanto necesitan los pueblos, 
despues de inmensos sacrificios, cuanto 
la afirmacion de que el pacto celebrado 
es á todas luces ventajoso y decoroso 
para nuestra patria; y de que por con- 
siguiente han sido colmados los votos 
de la nacion, y del Gobierno en asunto 
de tamaña importancia. 


S. E. cree que tan luego como llegue 
á manos del Excmo. Sr. Vicepresiden- 
te Encargado del Poder Ejecutivo, el 
tratado que el Sr. Larrea ha remitido 
en el bergantin Congreso, (que dió la 
vela de Guayaquil para el Callao en 23 
del mes próximo pasado), lo pasará á 
las Cámaras para que reciba la apro- 
bacion constitucional; la que no podrá 
seguramente demorarse, en caso de .que 
las estipulaciones ajustadas; sean tan 
análogas al interes yála dignidad del 
Perú como se asegura. Pero como la 
suma delicadeza del Sr. Vicepresidente 
pudiera tal vez inducirle á diferir su 
ratificacion, hasta tanto que el Sr. Pre- 
sidente examinase el mismo tratado, y ma- 
nifestase con respecto á él su dictámen ; 
S. E, me manda decir á US. que su de- 
seo es que la mencionada ratificacion 
del Ejecutivo, no se dilate ni por un 
momento por semejante consideracion ; 
sino que por el contrario se ganen ins- 
tantes para hacer disfrutar á los pue- 
blos de la República de un beneficio á 
que se han hecho tan acreedores por 
su valor, por su imperturbable constan- 
cia y por sus heróicos padecimientos. 


obtenida la aprobacion del 
Congreso, y puesta la ratificacion del 
Ejecutivo, se devuelva una copia del tra: 
tado al Gobierno de Colombia, $. E, 
el Presidente tendrá el dia más placen- 
tero de su vida, leyendo un documen- 
to que haya afianzado al Perú los más 
preciosos bienes, la paz que ha invo- 
cado, aún conociendo la superioridad de 
sus fuerzas, y el decoro nacional, que 
es la condicion precisa de la existen- 
cia de las sociedades civilizadas. $. E, 
se anticipa 4 felicitar, por mi órgano, 
á las Cámaras Legislativas y al Gobierno 
con toda la sinceridad y vehemencia de 
un verdadero peruano, 


Sírvase US. hacerlo todo presente á 


Cuando 


ri ad de aa 























CERTAIN E ¿ A O o 
2 "E > 
, y AO 
E 
A 
á Ñ A 
— 664 — : he 
S. E./el Vicepresidente, y aceptar las se- | Proclama del Jefe político municipal 
guridades de la distinguida considera- Cantar S 
cion, con que soy, Sr. Mivistro, de US. q 
muy atento obediente servidor, Caleños : El estandarte de la rebelion ha 


sido proclamado en Antioquia á nombre 

J. M. de Pando. | de da libertad: ge 2 sobre el 

Cauca un puñado de frenéticos enemigos - 

de esta misma libertad; el horror, Ja - 

4306. : muerte y la irreligion, son las garantias 

que nos ofrecen; así respetan nuestros 

inviolables derechos. ¿Y permanecere- 

EL CIRCUITO DE CARTAGO, EN NUEVA | Mos tranquilos á vista de tamaños ma- 


€RANADA, ES FIEL AL GOBIERNO DE les ? A Veremos con indolencia talar 
COLOMBIA. nuestros campos, violar nuestras mujeres, 


derramar la sangre de nuestros herma- 

AAA nos? Horroriza sólo el contemplarlo! 

Pues á nombre de la patria, del gobier- 

Oficio del Jefe político. no y de la santa religion, unamos nues- 

tras fuerzas para hacer frente al devasta- 

El Jefe político do Cartagc— Octubre 3 | dor que nos amenaza. Quinientos sol- 

de 1829. dados diestros en la pelea van á la van- 

guardia. Palmira y Buga los han visto 

Al señor Ministro de Estado en el Depar- | pasar denodados, y sus hijos los acompa- 

tamento de la Guerra. ñan inflamados del fuego del honor. 

: Marchemos, pues, nosotros, guardando 

A las nueve de la noche de este dia he | sus espaldas: no deshonremos con nuestra 

recibido el oficio de V. E. de fecha en | criminal quietud el suelo de los valientes: - 

Bogotá 4 27 de Setiembre,del' año co- | no quebrantemos nuestros ¿juramentos 

rriente, y ensu contestacion puedo asegu- | hechos al cielo por la conservacion de: 

rar á V.E,. que el circuito de mimando, y | la patria. Mañana nos vendrán armas 

aun todo el valle (segun su'aspecto), no | y elementos de guerra para vencer; 

piensan separarse por un momento de | estad, pues, preparados para empuñar la 

la obediencia al gobierno, ni faltar al espada, que así lo exigen el honor y la 
juramento que le comprometió. virtud. 


Si llegase á tiempo el señor General Cali, Octubre 6 de 1829. 
Daniel Florencio O”Leary, todo, todo es- E 
tará á su disposicion, á efecto de que José María Hiascos. 
nos asegure la paz que se nos quiere in- , 
terrumpir. 


4308. 


A esta misma hora, y por la posta, es 
comunicada la órden de V. E. al Sr. 
Prefecto del Departamento, y á todos los O 
jefes políticos del Valle. EL COMANDANTE GENERAL DEL CAU-= 
Y, CA COMUNICA AL GABINETE DE BO- 
GOTÁ SUS OPERACIONES PARA HA- 
Ramon Fonseca. CER FRENTE AL ALZAMIENTO DE 

CÓRDOVA. Y 


Dios guarde á V. E. 


4307. A 
Oficio del Coronel Andrade, a 


EL JEFE POLÍTICO DE CALI CONDENA República de Colombia. 
LA REVOLUCION DE CÓRDOVA Y EX- S 
CITA A LOS HABITANTES Á NO QUE- Comandancia general del Cauca. 
BRANTAR EL JURAMENTO DE FIDE- | ( PT ia 
uartel general en Cartago, á 7 de Octu- 
LIDAD AL GOBIERNO DE COLOMBIA. bis de 1899. 80 ps per, 
, e 
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HE Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en 
Departamento de la Guerra. 
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_Jlamados sus habitantes. 
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Señor : 


' 


Al saber el movimiento revolucionario 
de Antioquia me puse en marcha desde 
Popayan hácia estos lugares del valle, 
con el objeto de recorrerlos rápidamen- 
te, é impedir con las fuerzas que yo ha- 
bia hecho venir con anticipacion, cual- 
quiera trascendencia que pudiese tener 
aquella faccion. De paso he visto que 
los pueblos todos del valle aman al Go- 
bierno, al LIBERTADOR de Colombia y al 
órden. Todos parecen indignados de un 
hecho tan escandaloso y tan perjudicial 
en Jas actuales circunstancias ; y dispues- 
tos á conservar á toda costa la paz que se 
pretende turbar. 


En Buga, Tulua, esta ciudad y demas 
pueblos del circuito, se levantarán tres 
batallones de milicia, para lo que se han 
dado ya las disposiciones mas activas y 
eficaces, 4 fin de conseguir la formacion 
de ellos tan pronto como las circunstancias 
lo exigen. Entre tanto todo el valle á 
mi parecer lo he dejado dispuesto á to- 
mar lastarmas en el momento que sean 
Quinientos fu- 
siles y algunas municiones están en Cali 
y Buga para armar esta gente. Aquí he 
mandado construir lanzas con el mismo 


objeto; y en fin he tomado ya todas las 


medidas para la seguridad del valle. 


Como nuestras tropas no pueden ade- 
lantarse hasta los pasos del Cauca por 
Quintero, Bujú, Lacana, Pozo, Caraman- 
ta y Velazquez; ya por lo distante que 
quedarian de los recursos del valle; ya 
por los caminos fragosos y despoblados 
que se encuentran hasta llegar 4 la Vega 
de Supia, Quinchia, Marmato, etc. ; y ya 
porque era de temer que establecida una 
guarnicion en estos purtos, no seria muy 
difícil flanquearla y salvar los riesgos que 
nosotros pudiéramos presentarle á los fac- 
ciosos ; he ordenado al director de las mi- 
nas de Marmato, que con la gente que tie- 
nen aquellos establecimientos, y los fusi- 
les y municiones que les ha permitido el 
Gobierno tener allí, cubran los pasos de 
Quintero, Bujú y Lacana, que están cer- 
ca; reclamando despues los gastos que 
hayan hecho, de raciones, municiones, 
etc., para sostener el Gobierno. A la 
Vega he ordenado que de allí se defien- 
dan los de Pozo, Caramanta y Velazquez. 
Todoz estos lugares están advertidos de 
cuanto deben hacer, así en los pasos del 
rio Cauca, como en el caso de que por 
una desgracia venciesen de. Antioquia las 
dificultades que se les opongan. 





vencerlo todo, las fuerzas veteranas al 
mando del Comandante Hernandez, que 
he mandado acantonar en Anselma, y la 
poca Ó mucha gente que se reuniria á 
ayudarle, serian bastantes á destruirlos 
dondequiera que se encontrasen ; y Ca- 
si puedo asegurar á V. E. que ellos no . 
penetrarán en el valle de ningun modo, 
y que el Departamento se librará de las 
calamidades de aquella faccion digna del . 
jefe que la promovió. Sin embargo, si 
V. E. ha dispuesto que marche por Quin- 
dió alguna fuerza veterana más, tendrá 
siempre muy buen lugar, porque se alen- 
tarian mas estos habitantes. 


Concluido el objeto de mi venida á 
estos lugares, me marcho mañana á la 
capital del Departamento á atender desde 


allí 4 la conservacion del órden y quietud 
de él. 


Todo lo que tengo la honra de poner 
en conocimiento de V. E para el Go- 
bierno. 


Dios guarde á V. E. 


J. E. Andrade. 


4309, 


EL COMANDANTE GENERAL DEL CAU- 
CA MANDA PRESO Á BOGOTÁ UN 
EMISARIO DE CÓRDOVA. 


3 
Oficio del Coronel Andrade. 
República de Colombia. 
Comanduncia general del Cauca. 


Cuartel general en Cartago, á 8 de 
Octubre de 1829. 


Al Excmo. Sr. Ministro de' Estado en el 
Departamento de la Guerra. 


Señor: 


Tengo la honra de acompañar á V. E, 
los impresos y comunicaciones que con- 
ducia el Sr. Pedro Restrepo para los Jue- 
ces políticos de los cantones del Valle, 
y que yo conservo en mi poder, por creer- 
log perjudiciales al órden y tranquilidad 
del Departamento. Este Sr. marcha hoy 
para la capital de Bogotá, á disposicion 
de V. E. El ha penetrado hasta esta ciu- 
dad, con el carácter de enviado por el 


Si por un acaso los facciosos llegasen á | General José María Córdova cerca de 
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S. E. el LIBERTADOR, con pliegos para 
S. E., de que enviaré copia á V. E. des- 
de la capital del Departamento. La me- 
dida de mandarle preso á Bogotá me pa- 
rece la mejor, en las actuales circunstan- 
cias, en que es preciso evitar las instiga- 
ciones que este Sr. puede traer desde An- 
tioquia, y la seduccion que ejerceria en 
todo el tránsito hasta el cuartel general 
Libertador. . 


El ciudadano Ceferino Bueno con una 
escolta es el que conduce al Sr. Pedro 
Restrepo enviado por la faccion de Antio- 
quia. 


Dios guarde á V. E. 
J. E. Andrade, 


4310. 


* EL PUEBLO DE ¿PASTO SE CONSI- 


DERA OFENDIDO É INSULTADO TE- 


NIÉNDOSELE COMO PARTÍCIPE EN 
LA REVOLUCION DEL GENERAL 
CÓRDOVA. 


A 


Oficio del Gobernador de Pasto. 
República de Colombia. 


Gobierno y Comandancia de armas de 
la Provincia de Pasto. 


Pasto, Octubre 13 de 1829. 


Al Sr. Comandante general del Departa- 
mento del Cauca. 


Tengo la satisfaccion de incluir á US., 
original, la expresion sincera del pueblo 
de Pasto, en vindicacion del insulto que 
se le ha hecho, de tener parte en la re- 
volucion hecha por el General Córdova 
en la Provincia de Antioquia. Sírvase 
US. darle el curso que corresponda ; que 
nosotros sentimos no tener imprenta para 
publicarla por ella. 


Dios guarde á US. 
Prancisco M. Lozano. 


AA 


Expresion del pueblo de Pasto, á conse- 
cuencia de una proclama dada por el 
Oomandante general del Oqnuca en 28 

del mes pasado, 


Señores : 
Apénas los habitantes de este país he- 





mos visto estampado al papel, que An- 
tioquia cuenta con nosotros para el fo- 
mento de su revolucion, cuando justa- 
mente resentidos queremos dar al público 
sensato, la idea de nuestro modo de pen- 
sar. ¡Qué! ¿Se imagina acaso que los: 
pastusos son las víctimas quese han de 
ofrecer en sacrificio á las pasiones de 
cualquier ingrato ? No, Sres. Cansados 
están nuestros ojos de ver sufrir á nues- 
tra madre patria tantos males ; y resuel- 
tos estamos todos á morir, ántes que 
traicionar al Gobierno establecido. La 
experiencia de los dias futuros, será el 
garante de esta verdad ; y ella dará á 
conocer á nuestros magistrados, que nues- 
tras voluntades se han reunido al centro 
de la justicia, del honor y de la gratitud, 
para procurarnos la inestimable paz. 


Haber callado, por ahora, seria darnos 
de antemano por criminales; y seria de- 
sentendernos de la ruina de nuestra con- 
valeciente madre, cuyos intereses nos son 
muy queridos. 


Habitantes todos de la nacion colorm- 
biana : obediencia, humildad á la ley y 
á los magistrados: paz, paz y paz: ved 
aquí la expresion sencilla de la verdad : 
ved aquí el lenguaje de los pastusos. 


Pasto, Octubre 13 de 1829. 


El Gobernador y Comandante de ar- 
mas, Francisco María Lozano.—El Alcal- 
de primero y Juez político, Pedro José 
Guerrero. —Por ausencia del Procurador 
propietario, Pedro Pascasio Herrera.— 
Manuel Guerrero y Delgado.—Estanislao 
de la Villota. —Francisco Sambrano.— 
Juan Antorquiza.— Alcalde parroquial, 
Caicedo.—Alcalde parroquial, Norberto 
Muñoz. — Ignacio Burbano.— Francisco 
Cabrera.—(Hay mil firmas más.) 

El pro-Secretario, José Mariano Burbano. 


4311. 


LA CAPITAL DE QUITO LEVANTA UNA 
ACTA POPULAR PIDIENDO QUE LA 
REFORMA DE LA CONSTITUCION SEA 
EN EL SENTIDO LIBERAL, Y ENCAR- 
GADO CONSTITUCIONALMENTE DEL 


PODER EJECUTIVO EL LIBERTADOR. | 


Ácta de Quito, > 


En la capital de Quito, 4 16 de Octu- í 
bre de 1829 : habiéndose reunido la Asam- 
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blea electoral de la provincia de Pichin- 
Cha, en conformidad de la órden circular 
de $. E. el LiBerTADOR Presidente, al in- 
tento de conferir instrucciones á sus Di- 
putados para el Congreso Constituyente ; 
despues de una prolija discusion acordó 
limitarse á los puntos siguientes, dejando 
todo lo demas al juicio y discernimiento 
de sus Diputados, en quienes tiene depo- 
sitada gu absoluta confianza. 


1, La religion católica, apostólica, ro- 
mana será la religion del Estado, prohi- 
biéndose el ejercicio de cualquiera otra, 
y debiendo la nacion protegerla por leyes 
Oxpresas, como tambien las inmunidades 
eclesiásticas: caso que se resolviese lo 
contrario, protesta esta Provincia, que por 
el mismo hecho se le tonga en este punto 
por no convenida, 


2." El sistema de gobierno debe ser 
liberal, manteniendo los poderes exacta- 
mente divididos y suficientemente equili- 
brados. 


3.2 El Encargado constitucionalmente 
del Ejecutivo, será S. E, el LIBERTADOR. 


Con lo cual se concluyó esta acta mandan- 
do que se pase una copia de ella, suscrita 
por el Sr. Presidente y autorizada por 
el presente Escribano á cada uno de los 
Diputados de la Provincia; y la firma- 
ron de que doy fe. 


Doctor Nicolas de Arteta, Presidente. 
—Mariano Guillermo de Valdivieso. — 
Doctor Salvador Ortega.—Manuel Sam- 
brano. —Doctor Pedro José  Arteta.— 
Antonio Viteri. —Manuel del Corral.— 
Camilo Caldas. —Nicolas Vélez. —José 
Iturralde.—José Maya.—Ignacio Veinti- 
milla. —Joaquin Izturrieta.—José María 
Alvear.—José María Gonzalez. —José An- 
tonio Endara. —Manuel Espinoga.—Ca- 
lixto del Pino.—Luciano Solano de la 
Sala. —Antouio de la Sala.—Doctor Jo- 
sé María Vergara.—Doctor Pablo Vas- 
cones.—Antonio Ante.—José Barba y 
Sánchez.—Pedro Montufar. 





Ante mí, Juan Bautista Castrillon, 
Escribano público. y de Hacienda. 


4312, 


* RL GOBIERNO DE COLOMBIA, PRF- 
SIDIDO POR EL LIBERTADOR, QUIE- 
RE QUE HAYA VERDADERA Y CA- 
BAL LIBERTAD EN LAS ELECCIO- 
NES QUE LOS PUEBLOS VAN Á 


HACER PARA EL CONGRESO DE 

1830.—LA FAMOSA CIRCULAR DEL 

MINISTERIO DEL INTERIOR DE 16 
DE OCTUBRE DE 18209, 


Circular de los Departamentos de la Re- 
pública. 


República de Colombia.—Número 82. 


José Antonio Páez, Jefe Superior civil y 
militar de Venezuela, etc., etc., ete. 


Cuartel general en Valencia, 4 11 de 
Noviembre de 1829.—19. 


Al Sr. Prefecto Departamental, —Cir- 
cular. 


El Sr. Ministro de Estado en el De- 
partamento del Interior con fecha 16 de 
Octubre último bajo el número 87, me 
dice: que con la misma fecha hace á los 
Sres. Prefectos Departamentales dol Dis- 
trito de mi mando, la comunicacion si- 
guiente: 


Al aproximarse la reunion del Con- 
greso que debe fijar de un modo perma- 
nente los destinos de Colombia, el Go- 
bierno participa del deseo de verla cons- 
tituida conforme al interes general á las 
conveniencias prácticas y 4 las circuns- 
tancias propias de las localidades, de las 
costumbres y de la civilizacion. Pero 
por mag que los elegidos del pueblo me- 
rezcan la confianza de sus comitentes; 
por mas que el Gobierno y la nacion 
identificados por sus sentimientos en fa- 
vor del acierto, rodeen con todo el po- 
der moral á la augusta Asamblea Cons- 
tituyente, los votos de aquellos podrian 
desviarse y no llenar los deseos de los 
pueblos que representan, si no ge les ins- 
truye y si no se les manifiestan explí- 
citamente sus opiniones. En consecuen- 
cia, es un deber del Gobierno excitar á 
la nacion para que pronuncie su volun- 
tad de la que van á ser el órgano los 
Representantes del pueblo. Suspendidas 
las hostilidades con el Perú, y ucercán- 
dose el momento de la reunion del Con- 
greso, ha llegado el caso de que se me- 
dite seriamente en el establecimiento del 
pacto social y la organizacion de los po- 
deres públicos. Jamas podria hacerse 
mejor uso de la imprenta que cmp!eán- 
dola, no en encadenar la opinion, sino 
en manifestar franca y liberalmente cuál 
esla nacional con respecto á la forma de 


| Gobierno, al Código que deba sancionat- 
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se, y al nombramiento del Jefe de la | El infraescrito Escribano, como en- 
nacion. 


“El LIBERTADOR Presidente, que solo 
se encargó provisionalmente del mando 
supremo para sofocar la anarquía, y res- 
tablecer la paz en la República, no omite 
nada de cuanto pueda proporcionar la 
ilustracion del Congreso, sobre los deseos 
del pueblo colombiano. 
ampliado por el decreto orgánico el de- 
recho de peticion, en ningun caso pue- 
de ser más útil y aun necesario su ejer- 
cicio por los colombianos. No teniendo 
el LIBERTADOR ninguna mira personal 
relativa 4 la naturaleza del Gobierno y 
de la administracion que deba presidirlo, 
todas las opiniones políticas por exage- 
radas que parezcan, serán igualmente 
acogidas en el ánimo de $. E., con tal 
que ellas se emitan con moderada fran- 
queza, y que no sean contrarias á las ga- 
rantías individuales y 4 la independen- 
cia nacional. Al mismo tiempo que he 
recibido órden de $. E, para hacer á 
US. esta manifestacion, me ha preveni- 
do le diga promueva en el Departamen- 
to de su mando el conocimiento del es- 
píritu público, .convidando á los ciuda- 
danos á que emitan sus opiniones acer- 
ca de los objetos que deban ocupar á la 
próxima Representacion nacional, ya sea 
por medio de la prensa, Ó ya por cual- 
quiera otro no prohibido especialmente. 
Al efecto, se servirá US. hacer imprimir, 
publicar y circular esta Órden, sin per- 
juicio de las demas invitaciones que US. 
quiera reiterar en observancia de lo dis- 
puesto por $S. E.” 


La transcribo á US. para su gobierno 
y cumplimiento, y para que inmediata- 
mente se proceda al nombramiento de 
los jueces de hecho con arreglo á las 
disposiciones vigentes, con cuya medida 
se abrirán las prensas, se ventilarán las 
cuestiones indicadas y se llenarán los de- 
seog del Gobierno, haciendo al mismo 
tiempo imprimir esta disposicion en la 
gaceta de esa ciudad, con lo demas que 
se obrare en consecuencia, y circularla 
á quienes corresponda. 


Dios guarde á US. 
José Antonio Páez. 
Carácas, Noviembre 17 de 1829. 


Cúmplase, y al efecto publíquese por 
bando, imprímase y circúlese á quienes 
corresponda. 

Clemente, 
Estéban Lorenzo Gil, Secretario. 


Y habiéndose | 





cargado del desempeño de la Escribanía | 


pública que regenta el señor Antonio 
Juan Ochoa, que lo es público del nú- 
mero de esta ciudad, certifica: haber 
publicado en seis de los lugares públicos 
y acostumbrados de esta capital, el pre- 
cedente oficio y decreto subsecuente, Con 
la correspondiente escolta, música y tam- 
bor batiente á usanza militar, de las once 
á las doce de este dia. 


Carácas, Noviembre 17 de 1829.—19. 


Nicolas Martinez, Escribano nacional, 
4313, 


EL GENERAL LAFUENTE, VIOEPRESI- 
DENTE DEL PERÚ, SE DIRIJE A LA 
NACION PERUANA Y LE MANIETESTA 
QUE SEHA RESTABLECIDO LA PAZ 
CON COLOMBIA Y QUE LA GRATITUD 
HA RECUPERADO SUS DERECHOS 
ENTRE EL PERÚ Y SU LIBERTA- 
DOR Y SALVADOR DEL YUGO 00 

LONIAL. 


Proclama de Lafuente. 


¡ Peruanos! La patria perecia sin re- 


' curso, bajo una Administracion débil, 


vacilante y obstinada en sostener guerra 
temeraria contra la República de Co- 
lombia, fiel amiga del Perú en la paz, 
y aliada poderosa en los campos de ba- 
talla. * La salvé aventurando el bien más 
precioso del hombre público—la reputa- 
cion. Y ¿qué sacrificio estaba en la 
vez de rehusarle? Los sucesos han re- 
velado la rectitud de mis intenciones, 
la pureza de mis designios, y mis gran- 
des y saludables miras en el forzoso cam- 
biamiento del 5 de Junio. Ellos han 
convencido á la nacion de que no eche 
vanamente sobre mí una responsabilidad 


tremenda é inevitable. . ca 


¡Peruanos! Mirais en todo su esplen- 
dor al sol de esperanza que rayó ese dia 
sobre la República. Sancionada está la 
paz que os promelí. 
y la fraternidad entre los dos Estados 
han sucedido al odio y á la injusticia, 
amargos frutos de la guerra. 
y la prosperidad nacional han recibido la 


más firme y solemne garantía con la elec- 
cion de un Gobierno amigo que terml- 
diferencias, y transija intereses 1n- 


ne 


3 


La reconciliacion 


El honor 
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capaces de fiarse 4 la suerte de las armas, 
sin escándalo del mundo y oprobio del 
- nombre peruano. La gratitud ha recu- 
perado sus derechos entre el Perú, siem- 
pre magnánimo, y su LIBERTADOR y gal- 
vador del yugo colonial. 


¡Peruanos! La sabiduría del Congre- 
so que dignamente os representa, ha 
puesto el sello de su aprobacion al pac- 
to de amistad y estrecha union que re- 
lega para siempre al olvido reclamos 
odiosos, y pretensiones que jamas debie- 
ran suscitarse entre Repúblicas nacidas 
de un mismo orígen, y creadas en me- 
dio de los peligros y reveses de las ar- 
mas, por el genio que ha llamado im- 
periosamente hácia la América la aten- 
cion del Universo. Esta resolucion ve- 
neranda le da derechos á vuestro reco- 
- nocimiento y al aprecio del pueblo co- 
lombiano. 


¡ Conciudadanos! He colmado los vo- 
tos queridos de mi corazon, dándoos 
una paz honrosa, sin comprarla al dolo- 
roso precio de vuestra sangre. Ya no 
aspiro más que á descender del puesto 
á que me ha elevado la Representacion 
nacional, dejando en mi conducta un 
ejemplo de moderacion, de vigor y de 
patriotismo. 


Lima, y Octubre 16 de 1829. 


Antonio Gutiérrez de Lafuente. 


4314. 


EL GENERAL LAFUENTE SE DIRIJE AL 
EJÉRCITO DEL PERÚ CON MOTIVO 
DELA TERMINACION DE LA GUERRA 

CON COLOMBIA. 


Proclama de Lafuente. 


El Vice-presidente de la República, al 
Ejército. 


Soldados: Terminada está la guerra 
con Colombia. La Representacion na- 
cional ha sellado con su aprobacion los 
tratados de paz celebrados en Guaya- 
quil entre nuestro Plenipotenciario y el 
de aquella República. He satisfecho 
vuestros votos y el ardiente deseo de la 
nacion á la que prometí una paz hon- 
rosa el 5 de Junio. 


Soldados: La concordia y la frater- 





nidad estrecharán á los vencedores de 
Junin y Ayacucho. No perecerán mas 
en guerra: fratricida los que participa- 
ron de una gloria inmarcesible, avasa- 
llando al enemigo comun en eso ven- 
turosos campos de batalla. 


Soldados: La República exige aho- 
ra de vosotros tan sólo pruebas de 
severa disciplina. Fuísteis armados pa- 
ra defender la seguridad exterior. Ya 
vuestro destino es sostener el reposo y la 
tranquilidad doméstica, excediendo vues- 
tro.celo por el órden, y vuestra sumision 
á las leyes, á los del simple ciudadano 
que no tiene otra fuerza que sus derechos 
afianzados por vuestra pronta y vigorosa 
obediencia. 


Soldados : Llenad tan gratos deberes. 
Sereis el ídolo del pueblo, la confianza 
del Gobierno, y el garante del -honor y 
de la respetabilidad nacional. 


Lima, y Octubre 16 de 1829. 


Antonto Gutiérrez de Lafuente. 


4315. . 


/ 


EL GENERAL LAFUENTE, VICEPRESI- 
DENTE DEL PERÚ, SE DIRIJE AL LI- 
BERTADOR DÁNDOLE LA ENHORA- 
BUENA POR HABERSE TERMINADO 
LA GUERRA DE COLOMBIA Y EL 

PERÚ. 


— 


Carta de Lafuente para BOLÍVAR. 
Lima,-16 de Octubre de 1829. 
Mi respetable General y amigo : 


El bergantin Congreso regresa llevan- 
do ratificados los tratados de paz entre 
esta República y la de Colombia. Mi sa- 
tisfaccion se ha aumentado al leer lo que 
TU. me dice sobre ellos en su estimada 
de 22 de Setiembre, con aquel interes 
irresistible que sabe inspirar á cuanto sa- 
le de su pluma. Yo no sé qué admirar 
más, si las bondades de U., ó el poso de 
sus deliberaciones. Colombia y el Perú 
quedan reconciliados sinceramente, y ale- 
jados para siempre cuantos motivos pu- 
dieran turbar pu reposo exterior en ade- 
lante. U. ha puesto el sello á su mag- 
nanimidad y ásu gloria, facilitando á 
ámbos pueblos los medios de entenderse, 
y de vengarse, con el restablecimiento de 
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su confianza, de las pasiones ruines de 
unos pocos obstinados en desavenirlos. 


Doy á UÚ., pues, la más cordial enhora- 
buena, y yo tambien me congratulo de 
haber colmado los votos de mis conciu- 
dadanos, abriendo con U. las negociacio- 
nes de paz, y ratificando el tratado que 
se le ha restituido, llenárdome de una 
honra que nadie me disputará jamas. 
Camplido ya el fin por que he continuado 
en el mando venciendo mi repugnancia, 
y expuniéndome á los tiros de la detrac- 
cion y de la calumnia, voy á terminar 
mi vida pública, tornándome al seno de 
mi familia, á cuidar de la educacion de 
mis hijos, á convalecer de mis dolencias, 
y á regocijarme como buen cindadano de 
haber trabajado en restituir á mi patria 
la paz y la benevolencia de U. 


Estoy íntimamente persnadido de que 
el Congreso dará á U. en breve un so- 
lemne testimonio de su reconocimiento á | 
sus eminentes servicios; y que la masa 
del pueblo peruano le aplaudirá con un 
aprecio y entusiasmo, igual á la venera- 
cion con que ha respetado el nombre ¡)us- 
tre del LIBERTADOR del Perú. | 


Consérvese U., mi General, tan bueno 
como yo lo deseo; y dispénseme la con- 
sideracion de creer que aquí ó en cual- 
quir punto adonde me sitúe el destino, 
deberá U. contar entre sus amigos, Co- 
mo el más firme y celoso de su prosperi- 
dad, á su atento y respetuoso servidor, 


Antonio Gutiérrez de Lafuente. 


4316. 





EL GENERAL 0? LEARY HABLA AL 

PUEBLO DE ANTIOQUIA Y Á LA DI- 

“VISION DE SU MANDO, DESPUES DE 
LA VICTORIA DE SANTUARIO. 


Proclamas del General 0” Leary. 
Daniel F. O” Leary, General de brigada, 
primer Edecan de S. E. el LIBERTA- 
DOR, y Comandante en jefe de la Divi- 
sion de operaciones, á los habitantes de 
esta provincia. 
Antioqueños: Vuestra provincia fué la 
morada del repogo, de la dicha y de la 
prosperidad : aquí las leyes fueron obede- 





cidas y el Gobierno respetado, hasta que 
ol General Córdova levantó en medio de 
vosotros el estandarte de la rebelion. 
Traidor 4 su patria, traidor 4 sus debe- 
res, y traidor á su bienhechor; el Gene- 
ral Córdova ha hollado cuanto hay de 
respetable en el órden social; y para ha- 
cer más execrable su atentado, escogió 
por teatro de sus crímenas el Ingar santo 
donde reposan las cenizas de sus padres. 
La Providencia, siempre justa, hoy ha 
querido castigar tantos delitos y aplacar 
la vindicta nacional con la sangre del 
rebelde. 


Y". VAR 


Antioqueños: Vosotros uo sois culpa- 
bles. El Gobierno que me ha mandado 
á protegeros es justo y clemente. Nada 
debeis temer. 


Cuartel general en Santuario, 4 17 de 
Octubre de 1820. 


Daniel F. 0” Leary. 





El Comandante en jefe, á las tropas de su 
mando. 


Soldados: Hoy hace veinte dias que el 
Gobierno os encargó de la gloriosa mi- 
sion de pacificar á esta provincia y Castl- 
gar á los traidores. Unas marchas tan 
penosas y un combate terminaron vuestra 
empresa, y atestiguan vuestro valor y 
vuestra constancia, La victoria os ha co- 
rouado de laureles, y el Gobierno pre- 
miará vuestra lealtad. 


Soldados: Ese cadáver que contem- 
plais con triste indignacion, era un hom- 
bre mimado por la fortuna. La genero- 
sidad del LIBERTADOR le elevó al último 
grado de la milicia, y le prodigó los más 
honoríficos destinos. Embriagado por la 
prosperidad atentó contra su bienhechor 
y contra su patria. ¡Que su suerte sirva 
de ejemplo á los ingratos y á los traido- 
res ; y vuestra conducta de modelo á los 
leales servidores de Colombia! 


Soldados: Yo, que he participado de 
vuestras fabigas y de vuestros peligros, y A, 
que tuve la gloria de conduciros al triunfo, 
os doi las gracias en nombre del LIBER- 
TADOR y de Colombia. Marchemos aho- 
ra áenjugar las lágrimas de las viudas y 
de los huérfanos de las tristes víctimas 
que.nos rodean. La generosidad resplan- 
dece en las hazañas de los bravo», 


Cuartel general en Santuari», 4 17 de 
Octubre de 1829. 


Daniel F. 0” Leary. 
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DESEANDO TRANSIJIR CON EL GENE- 
RAL CÓRDOVA SE MANDÓ. UN COMI- 
SIONADO CERCA DE ÉL.—NO HUBO 
AVENIMIENTO PORQUE CÓRDOVA 

PREFIRIÓ LA GUERRA. 


Oficio del Comisionado Montoya. 


Rionegro, Octubre 18 de 1829. 


“AlSr. General Comandante en Jefe de la 
Division de operaciones. 


b 


Sr. General: 


Conforme con las órdenes de US. me 
dirijí á esta ciudad en donde creí encon- 
trar al General Córdova, habiéndole pa- 
sado ántes desde el Balseadero la comuni- 
cacion adjunta, marcada con el número 
1.2 en la cual iniciaba mi comision y pro- 
“yocaba una entrevista, en la cual me pro- 
metia que el General Córdova, sensible á 
la voz de la razon y la humanidad, se pres- 
taria gustoso á un avenimiento que evita- 
se la efusion de sangre entre hermanos : 
pero el General Córdova burló mis espe- 
ranzas al suscribir la nota que incluyo á 
US. bajo el número 2.?, que recibí en Mi- 
jagual : más celoso del bien de esta pro- 
vincia, que de las fórmulas que debia ob- 
servar como enviado de US., no quise re- 
gresar á su cuartel general y continué mi 
marcha cerca del General Córdova. 
14, á las doce del dia, tuvo lugar la “entre- 
vista propuesta en el pueblo del Peñol; y 
despues de una larga conferencia, en la 
cual me empeñé fuertemente por incli- 
narle á una transaccion, haciéndole pal- 
par lo desesperado de su empresa, me 
dió por única y terminante contestacion : 
“que en todo debia estarse á su comuni- 
cacion de fecha 12, en la que establece 
por bases el restablecimiento de la Consti- 
tucion de Cúcuta.” Siempre amigo de 
la paz, y despues de haber consultado la 
opinion de los hombres mas respetables, 
que anhelaban todos por ahuyentar de es- 
ta provincia los males de la guerra, me 
dirijí el 15 al General Córdova, y obtuve 
de él una sesion, en que sin suceso le 
propuse una conciliacion que diera tér- 
mino á su disidencia ; pero él se refirió 
siempre á su comunicacion citada, bajo 
el número 2. Convencido entónces de 
la nulidad de mis esfuerzos, y cuando 
juzgué que la provincia toda estaba pe- 
netrada de las pacíficas intenciones del 


El | 


o 
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Gobierno, y tambien de las de US., pasé 


| 
| 





la comunicacion que se señala con el nú- 
mero 3.” en la que doy. por terminada 
mi comision. : 


No evité, Sr. General, medio alguno 
para inclinar al General Córdova á la 
paz, y llenar de este modo los deseos del 
Gobierno y los de US.; y creo de justi- 
cia deber informar á US. que los canto- 
nes de Medellin y Rionegro hicieron es- 
fuerzos poderosos, por medio de comi- 
sionados especiales, para persuadir al Ge- 
neral Córdova á abandonar su temeraria 
empresa. : 


Con sentimientos de consideracion y 
respeto soi de US. mui atento y obe- 
diente servidor, 


J. Manuel Montoya. 


Documentos citados. 
Balseadero, Octubre 12 de 1899. ; 
Al Sr. General José María Córdova. 
Señor General: : 


Autorizado por el señor General], Co- 
mandante en jefe de la Division de 
operaciones sobre Antioquia, para tran- 
sigir con US. de un modo que, á la vez 
que sea decoroso al Gobierno nacional, 
evite el derramamiento de la saugre co- 
lombiana; propovgo á US. una entrevis- 
ta en la Seja de Guatapé, en donde á 
la voz podamos ajustar las bases de una 
transaccion que asegure la tranquilidad 
en esta Provincia, bajo las solemnes ga- 
rantías que dará el Gobierno á los que 
por desgracia se hallen en disidencia. 


El Gobierno, siempre inclinado á la 
clemencia, desea tocar todos los medios 
de una pacífica consolidacion ántes que 
llegar al extremo de las urmas. 


El señor General Comandante en jefe, 
cuyas intenciones están en consonancia 
con Jas del Gobierno, ofrece por mi con- 
ducto la paz á nuestros conciudadanos; 
y yo, señor General, me lisonjeo antici- 
padamente de que US., sensible á la 
voz de la, humanidad, se prestará gustoso 
á un avenimiento razonable, ántes que 
el Gobierno desplegue sus inmensos re- 
cursos para aniquilar las fuerzas de que 
US. pueda disponer. 


Con sentimientos de consideracion, 
soi de US, atento y obediente servidor, 


J, Manuel Montoya, 


República de Colombia. 


Comandancia en Jefe del ejército de 
la libertad. 


Cuartel general en Rionegro, á 12 de 
Octubre de 1829. 


Al Sr. J. Manuel Montoya: 


Acabo de recibir la comunicacion que 
UÚ. como comisionado por el señor Ge- 
neral Comandante en jefe de la Divi- 
sion que me ataca, me pasa, propo- 
niéndome una entrevista en la Seja de 
Guatapé. Me dice U. que es con el 
objeto de transigir conmigo de un mo- 
do, que á la vez que sea decoroso al 
Gobierno nacional, se evite el derrama- 
miento de la sangre colombiana, asegu- 
rando la tranquilidad de esta Provincia, 
bajo solemnes garantías que dará el Go- 
bierno á los que por desgracia se hallen 
en disidencia. Me dice U. que el Go- 
bierno siempre inclinado á la clemencia, 
quiere tocar todos los resortes de uva 
pacífica consolidacion, ántes que llegar 
al extremo de las armas: que sensible 
yo á la voz de la humanidad, me pres- 
taré gustoso á un avenimiento razona- 
ble, ántes que el Gobierno desplegue 
sus inmensos recursos para aniquilar las 
fuerzas de que puedo yo disponer, ; 


A la verdad que el oficio de U. á 
que contesto, tiene pocos gérmenes de 
paz, amenazando á un veterano con el 
aniquilamiento; y todo su contenido es- 
tá fundado sobre principios falsos que 
por supuesto desconozco. Me alegraré 
mucho de encontrarme pronto con esas 
fuerzas con que se trata de aniquilarme, 
para probar al mundo que soi siempre 
el mismo. "Desconozco la nacionalidad 
del Gobierno que hai en Bogotá; estoi 
bien persuadido que es todo lo contra- 
rio: que es un Gobierno que la nacion 
detesta, y al que está sujeto por las 
bayonetas. Esta Provincia, el Chocó 
que se me ha unido, el Cauca que me 
mira con los ojos de la esperanza y to- 
da la República, noquieren tranquilidad 
sin libertad: no hai transaccion con la 
tiranía ; que continúe el señor General 
Comandante en Jefe, de quien U. de- 
pende, ufano del triunfo, que el campo 
de batalla lo decidirá. No quiere esto 
decir que yo esté ansioso de la guerra; 
me repugna tanto, como me encanta 
su gloria, pero he tomado las armas 
para libertar mi patria de la tiranía y 
no las depondré sino cuando la vida me 
abandone. Si lo que U. me viene á 
proponer es que la Constitucion recu- 


A 


perará su imperio, y la lei su marcha, 


entónces abrazaré gustoso á U.; si esta 
comision, vamos al 


es la base de su 
campo. 


Dios guarde á U. 
José María Córdova. 


Rionegro, Octubre 15 Cde 1829, 
Al Sr. General José María Córdova. 


Señor General: 


No estando en la esfera de laz facul- 
tades que me ha conferido el señor (Ge- 
neral, Comandante en Jefe de la Divi- 
sion de operaciones sobre Antioquia, en- 
trar en una negociacion cuyas bases sean 
el restablecimiento de la Constitucion de 
Cúcuta, condicion sin la cual US. no se 
prestará á transaccion alguna, segun su 
nota fecha 12 del corriente, US. debe 
«mirar como terminada mi comision, y la 
suerte de US. librada Áá los azares de la 
guerra. 


Dios guarde á US. 


José Manuel Montoya. 


4318. 


* LAMENTABLE PÉRDIDA Y SENSIBLE 
MUERTE DE UNO DE LOS HIJOS PRE- 
DILECTOS DE COLOMBIA. —DERROTA 
Y MUERTE EN EL SANTUARIO, DEL 

GENERAL CÓRDOVA. 


Oficio del General 0” Leary. 


Cuartel general en Santuario, á 17 de 
Octubre de 1829. 


Al Excmo. Sr. Ministro Secretario de-E3- 


tado en el Departamento de la Guerra. 


Señor: 


Tengo el honor de informar á V. E. 
que la Division de mi mando ha cumplido 
con el glorioso encargo de vengar el ho- 
nor de S. E. el LIBERTADOR. Los fac- 
ciosos han sido completamente derrota- 
dos, despues de una accion reñida de dos 
horas. El General Córdova está en mi 
poder malamente herido. Mañana daré 
á V. E, los detalles. Yo sigo en este 
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momento con la vanguardia para Kio- 
negro. 


* Soi de V. E. 
vidor, 


su atento obediente ser- 


Daniel F. O Leary. 


Nota. En el sobrescrito de esta comu: 
nicacion está escrito de letra del General 
O” Leary: “Derrota y muerte del General 
Córdova. ” 


Detal de la victoria del Santuario. 


Comandaucia en jefe de la Division de 
Operaciones. 


Cuarte! general en Rionegro, á 18 de 
Octubre de 1829. 


Al Excmo. Sr. Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de la Guerra. 


Excmo. Sr. : 


En mi último despacho desde Canoas 
avisé á V. E. que me hallaba indeciso 


sobre la ruta que tomaria para penetrar | 


en esta provincia; mas el dia 13 al llegar 
á la Aguada donde se dividen los dos ca- 
minos de San Cárlos y la Seja, me in- 
formé que el General Córdova se hallaba 
atrincherado en el alto del Páramo, que 
conduce á este pueblo, y que estaba ce- 
gando los pasos más difíciles; supe tam- 
bien que este General habia mandado co- 
—_misionados para destruir el puente de 
Caldera, y que sus órdenes fueron mal 
ejecutadas. Al momento dispuse que el 
Teniente Correa marchase con una par- 
tida por el camino de Seja hasta el Are- 
nal, con instrucciones de permanecer allí 
tres dias, con el objeto de llamar la aten- 
cion del enemigo; y al mismo tiempo 
órdené al Capitan Alzate que con la 
2.* de Flanqueadores, hiciese marchas 
forzadas hasta ocupar el puente de Cal- 
dera, lo que se ejecutó sin oposicion. El 
14, la Division entró en San Cárlos. Aquí 
recibí del primer Comandante José Ma- 
nuel Montoya, que como ántes indiqué á 
V. E. habia comisionado cerca del Gene- 
ral Córdova, Ja comunicacion y docu- 
mentos que en copia bajo los números 1.*, 
2.2 y 3." tengo el honor de acompañar. 
La insolencia de la nota del General fac- 
cioso á mi comisionado, y posteriormente 
su criminal obstinacion en denegarse á 
admitir las condiciones muy moderadas 
que le hice con el objeto de ahorrar la 
sangre antioqueña, me resolvieron á li- 
brar el destino de esta provincia á la suer- 
te de un combate. El 15 establecí en Cal- 
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_del enemigo. 


dera mi cuartel general. El 16 la Divi- 
sion reunida hizo una marcha forzada, y 
llegó á Baos. Ayer á las dos de la ma- 
fiana fuí avisado por mis espías, que el 
General Córdova, informado de mi mo- 
vimiento, demasiado tarde, para molestar- 
nos al desembocar de la montaña, se di- 
rigia sobre el Santuario. A las 6 de la 
mañane, levanté el campamento y mar- 
ché sobre el. mismo punto. A Jas once 
del dia "me encontré con el ene- 
migo, situado en fuertes posiciones, á 
distancia de veinte cuadras del Santua- 
rio. Inmediatamente dispuse que el Ca- 
pitan Alzate con la 2.* de Flanqueadores, 
atacase bruscamente las avanzadas, que 
querian disputarnos el paso, é impedir- 
nos formar en una especie de esplanada 
que se hallaba al desembocar del/desfi- 
ladero. Nuestros flanqueadores forzaron 
el paso, y la Division pudo formarse. 
Durante esta operacion el General Córdo- 
va se retiró hasta la capilla del Santua- 
rio, donde tomó posiciones, dejando una 
compañía desplegada en guerrilla para 
defender una quebrada, que nos era for- 
zoso pasar. La posicion del enemigo era 
excelente. Formó en columna, con su 
derecha apoyada contra la capilla y su 
izquierda sostenida por un peloton de 
caballería. Tras de una casa contigua, 
tenia colocada su reserva. Yo dividí la 
columna de Cazadores de Occidente en tres 
secciones, la primera compuesta de la 2.* de 
Flanqueadores,segunda, tercera y quinta de 
Cazadores, al mando del 2. Comandante 
Luzon,recibió órdenes de marchar de fren- 
te, forzar la quebrada y atacar el centro 
La segunda, compuesta de 
la primera, cuarta y sexta de Cazadores, 
bajo la inmediata direccion del bizarro 
Coronel Castelli, debia amenazar la iz- 
quierda del enemigo y altraerle de la ca- 
pilla por medio de una retirada falea, 
La primera de Flanqueadores y el piquete 
de caballería á las órdenes del Coronel 
Crofton, quedó en reserva. Apénas se 
empeñó el combate, que el General Cór- 
dova me reconoció, y adelantándose, me 
llamó por mi nombre: yo hice cesar el 
fuego para preguntar al General su obje- 
to. De su parte hizo lo mismo, y diri- 
jiéndose á mí me convidó á salvar la Re- 
pública. Persuadiéndome que el General 
Córdova me hablaba de buena fe, le con- 
testé que nada deseaba con mas sinceri- 
dad que hacerlo, y ahorrar por medios 
amigables el derramamiento de sangre. 
Entónces el General tuvo el arrojo de 
bacerme algunas propuestas indecorosas 
que rechazé con indignacion. En segui- 
da nos retirámos á nuestros respectivos 
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puestos, é inmediatamente dí la bien co- 
nocida señal de combate y «de victoria: 
Viva el LIBERTADOR, Viva el LIBERTA- 
DOR!: ¡tres veces la repitieron las tropas 
de mi mando, que, echando el guante á 
la muerte misma, avanzaron con el en- 
tusiasmo y serenidad que inspira la jus- 
ticia de una buena causa. 


Por nuestra derecha la primera de Ca- 
zadores, segun mis instrucciones, cedió 
terreno, y el General Córdova ufano con 
lo que suponia un seguro presagio de 
triunfo, la persiguió con Joca precipita- 
cion, é hizo avanzar hasta su reserva: 
desde Juego la accion se hizo general, 


Los facciosos queriendo imitar el in- 
dómito y espléndido coraje de su caudillo, 
pelearon como unos desesperados. Ya 
el combate habia durado dos horas, cuan- 
do mandé al Coronel Castelli y al Co- 
mandante Luzon cargar á la bayoneta, 
y al Coronel Crofton que avanzase á rien- 
da suelta con su caballería. Estos bra- 
vos Jefes dando insignes pruebas de su 
valor, arrollaron cuantos obstáculos se 
les opusieron. Desde entónces fueron 
vanos los admirables esfuerzos de Córdo- 
ya, que despues de disputar palmo á 
palmo el terreno, y viéndolo todo perdi- 
do, se retiró á una casa de teja, acompa- 
ñado de algunos oficiales y 20 infantes. 
Hasta aquí nuestras tropas le persiguie- 
rob, y se continuó un vivo fuego de 
ámbas partes, hasta que yo me presenté 
delante de la casa, é hice cesar lus hos- 
tilidades de nuestras tropas : pero el ene- 


migo obstinado hasta lo último, no quiso: 


imitar mi ejemplo. Algunos soldados, 
y los caballos de los Jefes y oficiales que 
me acompañaban, fueron heridos y 
muertos. No me quedó alternativa : 
dí órdenes al Comandante Castelli 
y al segundo Comandante de caba- 
llería Hand, de forzar la casa, y no 
dar cuartel á los que resistiesen. En 
este momento un Oficial vino á infor- 
marme, que un Jefe enemigo, que supo- 
nia ser el General Córdova me buscaba 
en otra parte del campo para rendirse. 
Me fuí delata á protegerle, y encontré 
al Comandante Giraldó, y otros oficia- 
legs enemigos que solicitaban mi protec- 
cion. A mi vuelta á la casa encontré 
en nuestro poder al infortunado General 
Córdova, que acababa de recibir una heri- 
da mortal, y suplicaba permiso para ha- 
blar conmigo. Al contemplar su desgra- 
cia, yo me olvidé de su perfidia y de su 
traicion, para recordarme por un mo- 
mento de mi antiguo amigo y compañe- 
ro de armas. Me habló de su ingrati- 








tud, y de arrepentimiento, de la clemón- 
cia" del LIBERTADOR y del Gobierno, y 
expiró despues de haber recibido mil X 
atenciones de nuestros Jefes y Oficiales. | 


Muy doloroso me es informar á V. E. 
que la ciega obstinacion del General Cór- 
dova ha sacrificado en el combate de 
ayer varios Jefes y Oficiales y doscientos 
“de tropa muertos, y un número demausia- 
do covsiderable de heridos. Casi todo el 
resto de las tropas rebeldes ha quedado 
prisionero, pues muy pocos han podido 
escaparse, entre éstos se cuenta el Coro- . 
nel Salvador Córdova. 


Nuestra pérdida consiste en un Oficial 
y doce soldados muertos y quince heri- 
dos. 


Es de mi deber recomendar al Gobier- 
no la conducta de las tropas de mi man- 
do, tanto en la jornada'de ayer, como en 
toda la campaña. Esta Division ha su- 
frido privaciones increibles á los que no 
las han experimentado ; caminos escabro- 
sos y horribles, y 'la inclemencia de un 
invierno severo, no ham podido dismi- 
nuir su entusiasmo. Estoy muy recono- 
cido al Coronel Francisco Urdaneta, por 
los eminentes servicios que ha prestado 
durante toda la campaña y en el comba- 
te de ayer. Recomiendo muy particular- 
mente la serenidad y brillante compor- 
tamiento del Coronel Castelli; el valor 
distinguido del Coronel Crofton, de los 
primeros Comandantes Murray, -el Jefe 
de Estado Mayor, y Hand, y del segun- 
do Comandante Luzon, del Capitan Al. 
zate que se ha distinguido muy particu- 
larmente, de los Capitanes Alvarez, Te- 
jada, Racamande y San Juan; los Te- 
nientes primeros Sosa, Asuaje, Trujillo, 
Correa y Hoyos; de los segundos Te- 
nientes Urrutia, Machado, Sepúlveda y 
Campos ; los Subtenientes primeros Mar- 
tin, Fernández, Herrera, Rocha, Padron, 
Mina, Delgado y Rodríguez. La prime- 
ra de Flanqueadores no entró en comba- 
te. Sin embargo, es digna de una men- g 
cion especial la conducta del Capitan $8 
Sevillano y del Teniente Indaburo. Mi 
Ayudante de campo, el segundo Tenien- 
te 0* Caw, se ha portado con mucha bra- 
vura. El piquete de caballería ha teni- 
do una parte muy señalada en decidir la 
victoria. 


Cumplo con un deber? muy“agradable 
para mí, en recomendar á V. E. los ser- 
vicios del primer Comandante José Ma- 
nuel Montoya. Su venida á esta provin- 
cia y sus buenos consejos han purificado 
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la opinion hasta de los partidarios del 
General Córdova. 


La provincia de Antioquia está pacífi- 
Ca, y las leyes han recobrado su imperio. 
Estos fieles habitantes no han sido cul- 
pables de los extravíos del General Cór- 
dova. Ellos me han prestado toda clase 
de auxilios. Yo los recomiendo á la pro- 
teccion paternal del Supremo Gobierno. 


Soy de V. E, atento obediente servi- 
dor, 


Daniel F. (O Leary. 


4319. 


* EL GENERAL O'LEARY REMITE AL 

MINISTRO DE GUERRA DE COLOM- 

. BIA LAS RESOLUCIONES Y DECRE- 

TOS "QUE DICTÓ EN LA CAMPAÑA 
DE ANTIOQUIA. 


Oficio de O” Leary. 


Comandancia en Jefe de la Division 
de operaciones. 


Cuartel general en Rionegro, á 20 
de Octubre de 1829. 


Al Excelentísimo Sr. Ministro Secre- 
tario de Estado en el Departamento de 
la Guerra. 


Excelentísimo Sr.: 


Tengo el honor de incluir á V. E. 
copia de los decretos que he expedido 
desde mi llegada á esta ciudad. 


Espero que V. E. se dignará elevar- 
los á la consideracion de S. E, el Con- 
sejo de Gobierno para su aprobacion. 
Esta Provincia se ha opuesto al pronun- 
ciamiento del General Córdova, y de 
consiguiente no ez culpable. 


Soy de .V. E. 
vidor, 


atento obediente ser- 


Daniel PF. (O Leary. 


Rionegro, 18 de Octubre de 1829. 


Con esta fecha he dictado el decreto 
que sigue: E 


“Todo individuo que tenga en su po- 
der armas, vestuarios, víveres óÓ cua- 
lesquiera otros efectos pertenecientes al 


Gobierno, los presentará deutro de ter- 
cero dia al Jefe político, para que este 
los entregue inmediatamente al Gobierno. 
Si pasados tres dias de publicado este 
decreto en la cabecera del Canton, se 
hallasen en poder de alguno los efectos 
indicados, será juzgado con la mayor se- 
veridad, y castigado irremisiblemente 
conforme á las leyes.” 


Lo que comunico á U. para la mas 
pronta ejecucion y cumplimiento. 


Dios guarde á U. 
Daniel F. O' Leary. 


——— 


Daniel F. O'Leary, General de Briga- 
da, Primer Edecan de S. E. el LIBER- 
TADOR, y Comandante en Jefe de la Di- 
vision de operaciones, etc. 


Considerando : 


Que desde el dia 12 de Setiem- 
bre último, en que principió la re- 
bclion promovida por el General Cór- 
dova, se expidieron por este varios 
decretos en la administracion civil y 
de Hacienda: 


Que estos decretos, ademas de ser nu- 
los é ilegales, han causado un graye 
desórden y trastorno en el plan general 
con que se administra la República, con 
perjuicio del Erario y de los particula- 
res; y que conseguida la pacificación 
de esta Provincia, es de mi deber res- 
tablecer el órden, volviendo todo el 
sistema de administracion al estado 
en que se encontraba al tiempo de la re- 
volucion; en uso de las facultades que 
me están concedidas; he venido en de- 
cretar y 


Decreto : 


Art, 1.2 Se declaran nulos, y de nin- 
gun valor ni efecto, todos los decretos y 
órdenes expedidos desde el 12 de Se- 
tiembre en adelante, por el General Cór- 
dova Ó sus agentes. 


Art. 2.2? En consecuencia, volverá á 
expenderse el tabaco á dos reales, que es 
el precio decretado por el Gobierno de 
la República. 


Art. 3.2 Queda estancada la destila- 
cion de aguardientes, y en su fuerza y 
vigor, tanto la contrata celebrada por el 
Gobierno de la República, como todos 
log decretos expedidos para el resguardo, 


Z 


celo, administracion, é inversion de sus 
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productos; encargándose muy particu- 
larmente á los administradores y demas 
empleados la mas estricta observancia y 
cumplimiento «le ellos, 


Dado en Rionegro, á 19 de Octubre 


de 1829, 
Daniel F. O' Leary. 





Daniel F. O*Leary, General de Briga- 
da, Primer Edecan de S. E. el LIBER- 
TADOR, y Comandante en Jefe de la Di- 
vision de operaciones, etc. 


Teniendo en consideracion: que para 
cumplir con las instrucciones del Go- 
bierno de la República, es de mi de- 
ber manifestar 4 los pueblos de An- 
tioquia, que el Gobierno no trata 
de inquirir, perseguir ni castigar ÁáÁ 
los ciudadanos por su conducta en 
log dias de trastorno y revolucion 
que han precedido ; he venido en decretar 
los artículos siguientes : 


Art, 1.2 Todo individuo, cualesquiera 
que sean sus comprometimientos, podrá 
presentarse libremente, y sin temor en los 
lugares para continuar en sus trabajos or- 
dinarios. 


$ único. No serán comprendidos en 
la disposicion del artículo anterior, los in- 
dividuos que estaban encargados del Go- 
bierno al tiempo de la rebelion, los em- 
pleados que voluntariamente la siguieron, 
y aquellos individuos que fueron com- 
prendidos en la conspiracion del 25 de 
Setiembre del año próximo pasado, y que, 
abusando de la clemencia del Gobierno, se 
reunieron al General Córdova desde el 
próximo pasado mes. 


Art, 2,2 El Gobierno garantiza á to- 
dos los habitantes de Antioquia, sus per- 
sonas y propiedades en los términos pre- 
venidos en las leyes y decretos vigentes, 


Dado en Rionegro, á4 19 de Octubre 
de 1829. ? 


Damiel P. O” Leary. 


4320. 


ES 


EL GENERAL PEDRO BRICEÑO MÉN- 
DEZ SE DIRIJE EN CARTA PARTICU- 
LAR AL GENERAL BERMÚDEZ, TRA- 
TANDOLE DEL GRAVE ASUNTO DE 
ESTABLECER EN COLOMBIA UN GO- 


BIERNO VIGOROSO Y ESTABLE PA- 
RA SALVAR LA REPÚBLICA CO- 
LOMBIANA DE LA ANARQUÍA Y DEL 
DESÓRDEN DE QUE COMIENZA Á SER 
VÍCTIMA. S 


y 


Carta de Briceño para Bermúdez. 


Carácas, Octubre 18 de 1829, 
Mi querido General y amigo: 


En dias pasados escribí 4 U. informán- 
dole de algunas ocurrencias nuevas, aun- 
que tuve que hacerlo con algun disfraz, por- 
que la ocasion no era segura. Ahora, que ge 
presenta la del Comandante Mejías, lo ha- 
ré con mas claridrd para que U. forme 
jnicio exacto de todo. El atentado del 
25 de Setiembre del año pasado, espanto 
como era regular á todos los amigos del 
órden y de la paz doméstica, que ven ci- 
frados estos bienes en la vida del LIBER- 
TADOR; y concibieron que, para preser- 
varnos de las calamidades que nos 
amenazaban si se hubiese consumado 
aquel crímen, es necesario establecer un 
gobierno mas bien severo que lo que ¿2- 
propiamente se ha llamado hasta ahora 
liberal. Ocupados de esta idea empeza- 
ron á escogitar en el interior, el proyec- 
to de Constitucion que mas nos convi- 
niese, y hubo alguno tan atrevido que 
presentó á la discusion el de una monar- 
quía. La novedad y atrevimiento del pro- 
yecto fueron suficientes para atraerle sé- 
quito, y desde entónces no se ha pensado 
en la Nueva Granada sino en los medios 
de quese lleve á efecto. Llegó casnal- 
mente en aquellos momentos á Bogotá el 
señor Bresson, Ministro frances, y parece 
que él lo acogió y favoreció de acuerdo 
con el Ministro ingles. Nuestros amigos 
de Bogotá nos han instruido de todo es- 
to, instándonos por que les demos nues- 
tra opinion y cooperemos con sus Miras, 
para ver si se uniforma la opinion, de ma- 
nera que pueda el Congreso Constituyente 
deliberar sobre ella si lo juzga conventen- 
te. Yo hasta ahora no he dado opinion 
alguna ni me hallo en disposicion de dar- 
la, porque no sé cómo piensan UÚ. y los 
demas amigos, y el país en general. Co- 
nozco las ventajas y los inconvenientes 
de este proyecto, que por una parte se 
me presenta como el remedio único y la 
tabla de salvacion no solo de Colombia si- 
no de la América, y por otra como el es- 
collo mas inevitable de nuestra ruina. 
En esta alternativa no me queda eleccion, 
y tengo que referirme, ó á la mayoría, ó 4 


A 





más amigos para seguir el impulso que ellos 
me den. No hay duda que si, como se 
asegura, los Gobiernos europeos piensan 
Que debe constituirse la América bajo 
esta forma, y la sostienen debidamente, 
nos resultará el inmenso bien de con- 
solidarnos y de salir del caos de 
incertidumbres y temores en que vivi- 
mos ; pero tambien os cierto que si nosotros 
no nos unimos y trabajamos de acuerdo, 
nos envolveremos en disensiones y guerras, 
cuyo éxito y resultado solo Dios puede 
prever, aunque desde luego ocurre que se- 
rán los españoles los que ganarán de ellas. 
Aquí se dice que ese Departamento es el 
mas opuesto á semejante plan,. y los ene- 
migos de U. aprovechan la ocasion para 
presentarle como corifeo de la oposicion. 
Yo, que sé lo que son las enemistades entro 
nosotros, no creo á nadie, y me dirijo á 
U., con confianza, para saber lo cierto. 
Es U., mi amigo, el únicoá quien cree- 
ré en un negocio tan arduo y tan im- 
portante para Colombia y para cada 
uno de nosotros. Si U. opina en con- 
tra, no puede haber inconveniente pa- 
ra que me lo diga con la misma fran- 
queza con que yo le estoy hablando, 
porque no tratándose de ejecutar un pro- 
yecto determinado sino de saber si la 
opinion lo favorece para entónces deter- 
minar sobre él, la amistad y el patrio- 
tismo se interesan igualmente en que 
nos expliquemos sin rodeos y no nos en- 
gañemos por falta de confianza. Si yo 
no fuera diputado, no me empeñaría 
tanto en conocer su opinion y la de su 
Departamento, porque no tendría que 
pronunciar; pero siéndolo, y estando en 
vísperas de marchar, necesito saber todo 
lo que mis conciudadanos, y en especial 
mis amigos, juzguen conveniente al bien 
de la patria. (Quizas yo puedo detener el 


curso del proyecto, aún cuando esté 
muy avanzado, si me presento con 
las luces que le pido sobre su 
opinion. Tengo esta confianza,  por- 


que sé que el LIBERTADOR no está ins- 
truido del proyecto, y que él me ayudará 


-á paralizarlo y destruirlo una vez que le 


pruebe que U. y otros amigos suyos no 
están por semejantes reformas; así co- 
mo tambien creo que si no está decidido 
á entrar en él, se decidirá luego que se- 
pa las disposiciones favorables de todos 
sus antiguos compañeros. Basta por aho- 
ra: el Comandante Mejías dirá lo mas 
que U. desee saber. Solo me resta ro- 
garle que me dirija su respuesta á Bo- 
gotá, porque probablemente no podré reci- 
birla aquí. Como U. me dijo que podia 
hablar y oir al Comandante Mejías con 
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confianza, lo he hecho sobre todo lo 
que me ha parecido conveniente que Us 
sepa en cuanto á las chispas y enredos 
que ha habido últimamente por cuenta 
de U. Mi familia presenta á U. así 
como á mi señora su esposa, 8us respe- 
tos y amistad con la misma sinceridad 
con que yo soi y seré de corazon de 
U. afectísimo amigo y servidor, 


Pedro Briceño Méndez. 


A. S. E. el General José Francisco Ber- 
- múdez. 


4321. 


EL GOBERNADOR DEL CITARÁ SE 
DEJÓ SEDUCIR¡+POR EL GENERAL 
CÓRDOVA PARA SU REVOLUCION 

EN ' ANTIOQUIA. 


——— 


Extracto del oficio que con fecha 23 de 
Octubre dirigió el Juez político del 
circuito de Cartago, al Ministro de la 

Guerra. 


El señor Juez político del circuito 
de Cartago, en oficio de 23 del próximo 
pasado Octubre, dice al Excelentísimo 
señor Ministro Secretario en el Despa- 
cho de la Guerra,' entre” otras cosas, ¡lo 


siguiente: 


“Si así discurro yo, con respecto á 
la Provincia de Antioquia, la del Chocó 
absolutamente no infunde temor. El 
señor General¿Córdova, no contento con 
gu perdicion, invocó ensu]j auxilio al 
señor Gobernador del Citará. ¿Este Je- 
fe con abuso de su autoridad, ha pro- 


clamado tambien la insurreccion. La 
invitatoria que dió á luz, es uno de 
logs documentos3.que ¿va entre, los¿j que 


acompaño á V. E. El pueblo de No- 
vita, no en su totalidad, nifen? suípar- 
te mayor, se ha dicho que quiso seguir 
el ejemplo de su capital, fincando su 
procedimiento en “.hechos'fingidos, cuya 
certidumbre parafel E verdadero desenga- 
ño se ha inquirido ¿por.hombres”de”cri- 
terio, que no creen con facilidad. Con 
noticia no mas del suceso, dirigí mi ofi- 
cio al señor Jefe político de aquel lugar, 
y el que remito 4; V. E. es una Fcopia 
de él, «y es mui natural que cedan al 
fin, Este acaecido loBjuzgo yo”como un 
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puro juego sin consecuencia alguna, ó 
como burla de la travesura de Antioquia 
ó de Quibdó; pero para hacer sentir 
su gravedad con arreglo á las Órdenes de 
la Prefectura de este Departamento, 
Novita, el Citará y todo el Chocó, es- 
tá incomubicado con esta Provincia, 
privado del uso de los víveres, y pro- 
hibida su introduccior. Basta esta me- 
dida sola, que será de mayor vigor 
adoptada en Cartagena, porque para 
aquellos pueblos es la mas opresiva y la 
mas eficaz.” 


El Gobierno ha dispuesto que la Di- 
vision reunida en el Cauca, con motivo 
del trastorno de Antioquia, pase á pacifi- 
car el Chocó, y que por el Jefe Supe- 
rior del Magdalena se tomen todas las 
medidas para cortar la introduccion de 
víveres al Chocó por el Atrato. 


4322. 


EL CORONEL SALVADOR CÓRDOVA PI- 
DE AL LIBERTADOR UN INDULTO. 
BOLÍVAR ABRE LOS BRAZOS, ESTRE- 
CHA EN ELLOS AL HERMANO DEL 
MALOGRADO HÉROE, DEPLORA LA 
DESGRACIA OCURRIDA, Y LE DA 
MUESTRAS DE MAGNANIMIDAD. 


Representacion del Coronel Córdova. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR, Presidente de 
la República. 


Arrastrado por una fatal combinacion 
de circunstancias en la defeccion del Ge- 
neral José María Córdova, y envuelto en 
log movimientos revolucionarios que al- 
teraron el órden y turbaron la paz de 
esta provincia, me presento hoy á V. E. 
impetrando un indulto á mis pasados 
extravíos; á V. E., contra quien se me 
ha encontrado en la batalla; á V. E. 
que sabe ser más generoso que yo culpa- 
ble; yá V. E. que no escucha jamas 
con desagrado .la desgracia agena. Séale 
permitido á la mia recorrer rápidamente 
los sucesos anteriores á la revolucion, que 
sl ellos no comprueban mi inocencia, dis- 
culpan al ménos mi procedimiento. 


Hacia algun tiempo que el General Cór- 
dova me habia comunicado de Popayan 
su enemistad al Gobierno de V. E. (+); 


(t) Cuando regresó de Quito. 


y aunque no me indicó jamas de una ma- 
nera positiva su intento revolucionario, 
no me fué difícil presentir que este seria 
el término á que debieran conducirle las 
ideas que habia abrazado con el calor y 
la decision de su carácter. Yo me es- 
forzó desde entónces en combatir su pen- 
samiento, y no excusé razon alguna, ni 
oposicion de ningun género, para hacerlo 
desistir de su empresa. Creia haberle 
conseguido, cuando se presenta en esta 
ciudad; y con tanta sorpresa como dolor 
de mi alma, le oigo hublar del movi- 
miento que proyectaba ejecutar. Fiel á 
“mis deberes, á mis sentimientos, 4 su pro- 
pia gloria y cuanto es respetable y querido 
para el hombre, le combatí una y cien ve- 
ces, y no satisfecho de mis propios esfuer- 
zos, quise combinarlos con los agenos, é 
interpuse la respetabilidad de varias per- 
sonas que calculaba con ascendiente s8o- 
bre gu corazon, para que le hicieran de- 
sistir de su proyecto fatal. Los esfuer- 
zos del patriotismo y los dictados de la 
razon habian comenzado á producir el 
efecto por que yo anhelaba, y me daban 
el consuelo de esperar que no seria alte- 
rado el sosiego público, ni yo puesto en 
la triste necesidad de escojer entre la 
conciencia del deber y el grito de la na- 
turaleza. 


En estas circunstancias, el Coronel 
Urdaneta se pronuncia en Medellin, se 
apodera del parque, se pone á la cabeza 
de las tropas que existian en la capital, 
dispone la prision del General Córdova y 
la mia, y comisiona á un Oficial para 
que lo ejecute, que ¡inmediatamente se 
pone en marcha con algunos soldados. 
La noticia de este acontecimiento; el ul- 
traje que pensé se habia hecho á mi au- 
toridad, desconociéndola ; (+4) el temor 
de que el conato á una revolucion se to- 
mara por la revolucion misma; la segu- 
ridad de mi hermano y la mia propia, 
me obligaron á coadyuvar á su defensa, 
y repeler la fuerza con la fuerza. Puestos 
á su disposicion la capital de la provin- 
cia y todos los elementos de guerra que 
ella contenia, por medio de un convenio; 
se ejecutó una revolucion en que me ví 
empeñado á mi pesar, y sin pensarlo: habia 
dado el primer paso, y ya no me fué posi- 
ble retroceder. Mi falta, Excmo. Sr., es 
forzoso que V. E. me permita que lo 
diga, consiste en que no tuve el valor ne- 
cesario para colocar la cabeza de mi her- 
mano y de mi bienhechor, bajo el hacha 





(HH) Era, ála sazon, Comandante de ar- 
mas de la provincia de Antioquia. 
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de la ley : yo le amaba de una manera inde- 
cible, le miraba como la honra y el apo- 
yo de mi familia, lo era deudor de una 
amistad perfecta y de bondades repetidas, 
estaba habituado á obedecer su autoridad 
y respetar su impertérrito valor ; y estos 
sentimientos contrabalanceando, mi adhe- 
sion constante á la persona de V. E. mi 
opinion política, y mi fidelidad al Go- 
bierno nacional, me empeñaron en la 
causa que me ha dejado por herencia el 
luto, el infortunio y el dolor. 


-—V,E., tan hábil guerrero como buen fi- 
lósofo, acostumbrado á dirigir á los hom- 
bres por el conocimiento de sus pasiones, 
á sondear el corazon humano y á calcular 
las fuerzas que lo impelen á obrar, puede 
estimar hasta qué punto fué embarazosa 
y difícil mi situacion, y cuál el grado de 
culpabilidad por haber escuchado el grito 
poderoso de la naturaleza, desgraciada- 
mente en contradiccion con mis deberes 
públicos. Yo conozco, Excmo. Sr., las 
leyes cue he transgredido; pero conozco 
tambien á V. E., y sé que, al mostrarse 
clemente y generoso, pone en ejercicio 
una de las prerogativas que más estima 
en el poder con que le ha investido la 
nacion. Esta verdad para mí de senti- 
miento, justificada por una experiencia 
constante y repetida, y mi deseo vehemen- 
te y sincero de reconciliarme con el Go- 
bierno de mi patria, me determinaron á 
presentarme al Sr. General Comandante 
en jefe Daniel Florencio O” Leary, y me 
aconsejan dirigir á V. E. esta represen- 
tacion. 


Un soldado que ha consagrado al servi- 
cio de Ja República los mejores y más 
floridos años de su vida; que ba regado 
con su sangre la tierra que V. E. arrancó 
al poder de la España; cuya conducta 
habia merecido constantemente la aproba- 


cion del Gobierno y el aprecio de los 


pueblos que ha mandado ; el único apoyo 
que resta á la desgraciada familia del in- 
fortunado General Córdova; y abrumado 
él mismo por el número y exceso de sus 
males, pide á la generosidad de V. E. 
un indulto para su persona y sus propie- 
dades. ; 


Excmo. Sr. 


” 


Salvador Córdova. 


El Coronel Salvador Córdova, salvado 
del desastre de la batalla del Santuario 


de Antioquia, se fué al valle del Cauca 


cuando supo que el LIBERTADOR venia 


_— 


del Sur para la capital de la República, 
y le dirijió la precedente representacion. 

El LIBERTADOR la recibió en la ciudad 
de Cartago, «udonde le habia seguido 
Córdova ; y llamándole luego que la leyó, 
le abrió los brazos estrechándole en ellos 
con afecto paterna!, deplorando el des- 
graciado fin de su glorioso hermano, y 
concediéndole una amplia amnistía, vo 
solo para él, sino tambien para su cufñia- 
do el Sr, Manuel A. Jaramillo, Goberna- 
dor de aquella provincia, y para los po- 
cos que no habian sido-comprendidos en 
la que dió el vencedor General O” Leary. 
Ademas, eximió á Antioquia de la con- 
tribucion de cincuenta mil pesos que le 
habia sido impuesta. 


4325. 


e 


EL PREFECTO DEL CAUCA ASEGURA 
AL GOBIERNO DE COLOMBIA QUE 
ALLÍ NO HAY PARTIDARIOS DE 
LA REVOLUCION DEL GENERAL 

CÓRDOVA. 


Oficio del Prefecto del Cauca. 
República de Colombia. 


Prefectura del Departamento del Can- 
ca. 


Sala del Despacho en Popayan, á 22 
de Octubre de 1829. 


Al señor Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento del Interior. 


Señor: 


Hasta hoi he tenido la satisfaccion de 
ver todos los pueblos de esta Provincia 
y de la de Pasto, empeñados en soste- 
ner el órden, y evitar el trastorno que 
queria introducir la faccion suscitada 
en Antioquia. El señor Comandante 
general, desde Cartago dictó providen- 
cias para cortar la comunicacion con 
aquella Provincia, y yo las dicté igual- 
mente, habiéndolas repetido de nuevo, 
con motivo de haber venido comunica- 
ciones de Antioquia, com los papeles que 
se han impreso en aquella Provincia, 
de que dará cueuta el señor Comandan- 
te general. 


Puedo asegurar á US. que, á pesar 
de mi vigilancia y de las órdeves que 


— 680 


he dirigido á todas partes, para velar 
sobre la conducta de los enemigos del 
órden, hasta ahora no he hallado mé- 
rito para proceder contra ningun indi- 
viduo. El valle del Cauca, esta ciudad 
y todo este territorio hasta Pasto, se 
mantienen tranquilos. Esta ciudad ha pu- 


blicado la manifestacion que acompaño 
á US. 

Ademas de los doscientos cincuenta 
hombres que marcharow al valle del 


Cauca, y se hallan en Cartago, hoi sa- 
le de aquí el resto del Batallon Callao 
al mando de su Comandante el señor 
Coronel Gimenez, para poner mas á Cu- 
bierto esta Provincia y aún obrar ac- 
tivamente. 


Hoi he tenido un disgusto que no es- 
peraba, sabiendo que el Gobernador del 
Chocó ha entrado en las miras del (Ge- 
neral Córdova, dejándose engañar con 
las ponderaciones de fuerzas, y de com- 
prometimientos de esta Provincia y de 
la de Pasto, y de sus principales Jefes. 
Es verdad que aquella Provincia es in- 
significante, y tal vez su Jefe volverá 
sobre sus pasos, cuando vea cel engaño 
que ha sufrido; pero para mí es mui 
desagradable, despues de haber  conce- 
bido Ja esperanza de que todo el Depar- 
tamento se mantendria incorruptible. 
El señor Comandante general dará cuen- 
ta de esta novedad con los documentos 
correspondientes. 


El Batallon Rifles lVNegó á Pasto el 
17 del corriente y debia salir el 19 pa- 
ra entrar á ésta el 28, 


Dios guarde á US. 
José Antonio Arroyo. 


y 
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EL GENERAL O'LEARY DA CUENTA 
AL GOBIERNO DE SUS OPERACIO- 
NES PARA PACIFICAR Á ANTIO- 
QUIA Y PARA OCURRIR A CUAL- 
QUIER OTRO PUNTO  REVOLUCIO- 

NARIO. 


Oficio del General O” Leary. 


Comandancia en Jefe de la 


de operaciones. 


Cuartel general eun Medellin, á 24 de 
Octubre de 1829, 


Division 


Al Excelentísimo Sr. Ministro Secre 
tario de Estado en el Departamento de 
la Guerra. 


Excelentísimo Sr.: 


En mi marcha por la montaña de 
Juntas, recibí la acta del Chocó y la 
proclama de su Gobernador, que incluyo 
á V. E.—Me inclinó á creer entónces 
que estos documentos eran apócrifos; y 
sin embargo, á mi llegada á Rionegro, 
oficié al Juez político del Canton de 
Quibdó en los términos expresados en 
la copia que bajo el número 1. tengo 
el honor de acompañar. 


Ayer me llené de indignacion al leer 
el oficio que en copia, bajo el número 
2.2 verá V. E. y que fué interceptado 
cerca de la ciudad de Antioquia. 


En consecuencia, he escrito al Gober- 
nador Várgas la intimacion que adjunto 
en copia bajo el número 3.% y he dado 
la proclama que impresa remito á V. E. 


Ademas he dado órdenes al Capitan 
Sevillano de marchar con la primera de 
Flanqueadores hasta Urrao, 
esta Provincia, que linda con la del 
Chocó, donde debe situarse hasta recibir 
instrucciones ulteriores. 


Aunque V. E. solo me ha ordenado 
pacificar á esta Provincia, tomaré sobre 
mi responsabilidad el disponer de toda 
ó parte de la Division de mi mando, y 
ocurrir con ella á cualquier punto don- 
de existan perturbadores del órden pú- 
blico. ; 


Espero que V. E, se servirá aprobar 
esta determinacion y se persuada que 
en ejecutarla obraré con «la prudencia 
que dicten las circunstancias. 


Tengo el honor de ser de V. E. su 
atento obediente servidor, 


Daniel F. 0'Leary 
Documentos 4 que se refiere el anterior. 


Cuartel general en Rionegro, á 19 
de Octubre de 1829. 


Al Sr. Juez Político del Canton de 
Quibdó. 


pueblo de - 


1 


Al tomar posesion de esta Provincia, - 


despues de la derrota y muerte del Ge- 
neral 
con sorpresa una comunicacion del $Sr. 


Gobernador y Comandante de armas de ES 


Córdova y sus tropas, he visto 
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esa Provincia y una acta de la capital 
en que los suscritos uniforman sus sen- 
timientos con los del General Córdova, 
y le ofrecen obediencia y servicios para 
sostener su causa. He creido desde el 
Instante que tales documentos sean apó- 
crifos, y que su publicacion no ha tenido 
otro objeto que dar á sus movimientos 
alguna importancia con engaños y arte- 
rías. Sin embargo, como acaso por te- 
mor ó algun otro respecto hácia este Ge- 
neral, pueden las comunic.«ciones ser 
auténticas, espero que en el acto mismo 
que sea recibida esta comunicacion, se 
proceda á reformar tales pasos, pues de 
lo contrario, marcharé con la Division 
hácia esa Provincia, y con la fuerza y 
las armas restableceré el órden y la 
tranquilidad de los pueblos, castigando 
á los traidores como ordenan las leyes. 


Dios guarde á U. 
Daniel Y. O Leary. 





República de Colombia. 


Departamento del Cauca.—Gobierno 
del Chocó. 


Sala del Despacho en Quibdó, á 14 
de Octubre de 1829. 


Al benemérito Sr. General de Divi- 
sion José María Córdova. 


Por la adjunta copia del oficio del 
Comandante general del Cauca, se im- 
pondrá US. de que dicho Jefe se ha 
situado en Cartago, 4 consecuencia del 
pronunciamiento de la Provincia de 
Anti quia, en favor de la digna empre- 
sa que US. ha tomado á su cargo. Bien 
fácil es de penetrarse que dicho movi- 
miento tienda á estorbar que los luga- 
res del valle del Cauca presten á US. 
sus recursos y sus votos y Cree Conse- 


guirlo interponiéndose entre ellos y US. 


Oreo, pues, que es de una vital im- 


portancia el que US. se marche acele- 
radamente hácia él con la seguridad 
del triunfo, sea cual fuere el estado de 
sus fuerzas y las de US.; para que des- 
haciéndole pueda US. poner en ejerci- 
cio los infivitos elementos que la fuer- 
za no hu dejado desarrollar en el Cau- 
ca ; porque es de esperarse, que no 
apareciendo US. á tiempo, aproveche 
dicho Comandante general del desalien- 
to que seria consiguiente á su retardo, 
y de este modo se.robustezcan (aunque 
por el momento) los enemigos de. la 
patria, de la razon y de la justicia. 


Tomo XII 86 





Igualmente acompaño á US copia de 
una carta particular del mismo Co- 
mandante gener»), que prueba no mé:- 
vos que el oficio, el miedo de que está 
poseido, el estado de agitacion del va- 
lle y las depravadas intenciones que 
tienen los injustos sostenedores de Bo- 
LÍVAR contra los infelices que sólo pi- 
den una libertad con tanto trabajo y 
lágrimas ganada. 


Aunque yo debo considerar á US. en 
marcha para Popayan, segun sus comu- 
nicaciones, le hago esta insinuacion, que 
parece superflua, por que US. quizá no 
tiene los motivos que yo, para Conven- 
cerse de la suma necesidad de su pre- 
sencia en el valle; mucho más cuando 
es tan seguro el triunfo de US. sobre el 
expresado Jefe, 


Soy con el mayor respeto de US. obe- 
diente servidor, 


Fermin Várgas. 


——— 


Comandancia en Jefe de la Division de 
Operaciones. 


Cuartel general en Urrao, á 23 de Oc- 
tubre de 1829, 


Al Sr. Gobernador de la Provincia del 
Chocó. 


He leido con sumo desagrado la nota 
de US. fecha 14 del corriente, dirijida 
al General José María Córdova, porque 
en ella he visto, que US. faltando á sus 
deberes y traicionando la confianza del 
Gobierno, ha revolucionado tambien á 
los habitantes de esa provincia. Cuan- 
do dirijí 4 US. mi primera comunica- 
cion, pensé que pudieran ser apócrifas 
el acta de Quibdó y la comunicacion de 
US., que fueron publicadas aquí por la 
imprenta; pero el oficio de US. que he 
citado, me desengaña y me convence al 
mismo tiempo que US. tambien ha sido 
rebelde. Por tanto, cumpliendo con las 
instrucciones del Gobierno, 4 nombre 
del mismo, intimo á US. que tan, luego 
como sea recibida esta comunicacion, re- 
forme el acta y corrija los demas falsos 
pasos con que ha querido precipitar ese 
pueblo hácia su ruina; de lo contrario 
seguiré mi marcha con la Division de 
mi mando sobre esa provincia, y ven- 
garé los ultrajes hechos á la confianza 
pública, con la punicion de los trastor- 
nadores del órden. Sia pérdida de un 
momento y por la posta, aguardo la 


< 
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contestacion de US. con las reformas 


indicadas. 
Dios guarde á US. 
Daniel F. 0' Leary. 


Proclama del General O' Leary. 


El Comandante en Jefe de la Division 
de operaciones contra el Chocó. 


Habitantes del Chocó : El hombre que 
el Gobierno ha puesto 4 vuestra cabeza 
ha traicionado sus deberes. El infame 
Várgas os ha expuesto á la venganza de 
las tropas que ya marchan contra vues- 
tra provincia; pero yo nO 03 reconozco 
por criminales. Reformad  inmediata- 
mente -esa perjura acta, que Várgas os 
ha obligado á firmar, y entregad el trai- 
dor á la vindicta de las leyes. 


Habitantes del Chocó : Imitad el ejem- 
plo de la ilustre Antioquia, Ó esperad un 
castigo ejemplar. 


Cuartel general en Urrao, 4 22 de Oc- 
tubre de 18209, 


El Comandante en Jefe, 
Damiel +. 0” Leary. 
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* EL REVERENDO OBISPO DE AN'TIO- 
QUIA COMUNICA AL MINISTRO DEL 
INTERIOR ALGUNOS SUCESOS Y CON- 
SECUENCIAS DE LA REVOLUCION 

DE CÓRDOVA. 


Oficio del Reverendo Obispo Arroyo. 


República de Colombia. 


Obispado de 
visita. 


Antioquia en la Santa 


Audiencia episcopal en Rionegro, á 


25 de Octubre de 1829. 


Al señor Ministro de Estado en el De- 
partamento del Interior. 


Las tristes y «apuradas circunstancias 
en que pusieron á esta Provincia los 
atentados del General José María Cór- 
dova, hicieron esperar el remedio, solo 
de la Providencia, y de la actividad y 
eficacia del Gobierno, y nuestros votos 
no fueron en vano, porque el Gobier- 


no siempre paternal y benéfico, se anti- 
cipó 4 nuestros ruegos y aun á nues- 
tras esperanzas. 


Felizmente, y por una especie de pro- 
digio, solo la columna 
al mando del benemérito señor Gene- 
ral Daniel F. O'Leary y á los veinte 
dias de marchas penosísimas, afirmó vic- 
toriosamente nuestra suspirada paz, y 
vengó las atroces injurias hechas á la 
nacion y al Padre y fundador de tres 
Repúblicas, en el campo del Santuario, 
el 17 del corriente. Pero aún es mas 


notable y prodigioso, que este benemé- : 


rito General, haya hecho desaparecer 
en el mismo momento todos los males 
pasados, y haya hecho una pacificacion 
que tendrá mui pocos ejemplares en la 
historia, y honrará siempre tal Gobier- 
no y al mismo General. El ha calma- 
do las inquietudes y agitaciones de los 
ánimos, ha consolado á Jos afligidos, ha 
enjugado Jas lágrimas de las viudas y 
los huérfanos, y conciliando la severi- 
dad con la misericordia del Gobierno, 
ha restablecido el órden y la tranquili- 
dad interior. . 


El señor General O*Leary tuvo la 
bondad de oficiarme 
con fecha 8 del corriente, excitándome 
á que cooperase por mi parte á la paz, 
y dándome la plausible noticia de que 
el Gobierno estaba satisfecho de mi 
comportamiento en la pasada  crísis. 
Me queda el sentimiento de no haber 
podido evitar la efusion de sangre por 
la obstinada desesperacion del General 
Córdova, despues de haber apurado to- 
dos les medios que estaban á mi al- 
cance. ¡Ojalá se hubiera aplacado con 
mis insinuaciones, y aún con mi mis- 
ma sangre! 


Dígnese US. elevar 
del Supremo Gobierno los mas expre- 
sivos plácemes por tun glorioso desen- 
lace, y las mas debidas acciones de 
gracias, por la actividad, celo y patrio- 


tismo con que puso término á log ma- 


les de esta Provincia. Como  asimis- 
mo de suplicar 4 nombre de toda la 
Provincia, la permanencia del señor 


General Q”Leary por el tiempo que sea 


posible para perfeccionar su obra. 
4 


Acepte US. todas las consideraciones 


de estimacion y 
suscribo de US. 
llan, 


Fray Mariano, Obispo de Antioquia. 


respeto con que me 
mui obediente Cape- 


— 


de operaciones 


desde Bodegas, ' 


al conocimiento 
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* EL GENERAL LAURENCIO SILVA CO- 
MANDANTE EN JEFE DE LA DIVI- 
SION QUE MARCHA SOBRE ANTIO- 
QUIA, CON MOTIVO DE LA CONMO- 


CION QUE HA ENCABEZADO EL 
GENERAL JOSÉ MARÍA CÓRDOVA, 


SE DIRIJE Á LOS CAUCANOS Y LES 
INSPIRA CONFIANZA EN QUE. NO 
PROGRESARÁ LA ANARQUÍA. 


_Proclama del General Silva. 


Caucanos.—Vuestra consagracion á la 
causa de la libertad y á los principios 
conservadores del órden, os hace dignos 
de ser libres y felices. El extravío la- 
mentable del General Córdova, os ha he- 


beis vpuesto á que progrese la obra de la 
iniquidad, y yo vengo Áá la cabeza de una 
fuerte Division á protegeros, y 4 poner 
término á este escándalo. El Gobierno 
lo quiere, los oprimidos lo exigen, y la 
República lo manda. 


En mi conducta reconocereis el celo de 
un soldado de la libertad, y de un ciu- 
dadano consagrado á la causa nacional. 
Las ideas tutelares, conservadoras y libe- 
rales, están apoyadas por el ejército, y 
por los ciudadanos amigos de la paz, de 
la libertad y de la independencia. Los 
que obran en contrario excitando disen- 
siones para perdernos, son nuestros 


mortales enemigos, ú hombres ofuscados | 


por sus pasiones, como sucede al Gene- 
ral Córdova. Tal vez habrá sucumbido 
ya bajo la columna que marcha por Na- 
re. Pero yo vuelo sobre él por Cartago, 
y si todavía se obstina en fomentar la 
guerra civil, él y sus partidarios expe- 
rimentarán todo el peso de la vindicta 
nucional que se me ha encargado esta vez. 


Cuartel general en Popayan, 4 27 de 
Octubre de 1829,—19,* 


Laurencio Silva. 
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* SECELEBRA EL 28 DE OCTUBRE DE 1829 
EL CUMPLEAÑOS DEL LIBERTADOR EN 
GIRON DE LA PROVINCIA DE PAM- 

PLONA. 








LA pta 


Escritura del Coronel José Félix Blanco. 


Apénas la hidra de la discordia y la 
perfidia pretendió levantar una de sus 
cabezas en Antioquia, el próximo pasado 
Setiembre, contra la autoridad suprema 
de Colombia, cuando la voz de la con- 
cordia, de la obediencia y del mas puro 
amor al Padre de la patria, resonó en 
Octubre, entre las breñas del Sube y pro- 
minencias de Giron. Los pueblos del cir- 
cuito de este nombre, reunidos en masa, 
al grito de la rebelion estallada en aque- 
lla provincia, han disputado la preferen- 
cia del contraste mas solemne, en la cele- 
bridad del cumpleaños de su LIBERTA- 
DOR: y Floridablanca, punto céntrico 
de los tres cantones de Giron, Pié de 
Cuesta y Bucaramanga, ha servido de 
teatro para representar los actos mas ino- 
centes y puro de amor y respeto 45. E, 
En torno de la imágen del padre comun 


pa ¡de los agradecidos colombianos, ya que 
cho temer la anarquía : vosotros os ha--' 


no poseian el original, han derramado 
á torrentes las mas tiernas efusiones, acre- 
ditando que la prosperidad del héroe, 


¡ Cuyo nacimiento recordaban, y cuya vida 


admiraban y cuya inmortalidad deseaban, 
era el voto unánime de sus corazones. 
¡Hasta la inocente juventud demostró, á 


' gu modo candoroso, el fuego que arde ya 


en sus pechos ! 


Permítasenos, pues, la libertad de ha- 
cer una lijera descripcion de las fiestas 
de este circuito en celebridad del natal 
del LIBERTADOR Presidente; v comenza- 
remos por la grata primicia de un acto 
literario, que en el altar de Minerva le 
dedicaron las tiernas plantas del canton de 
Giron, como á su Mecenas y como al Pa- 
dre de las luces de Colombia. 


Conducido el retrato del LIBERTADOR 
en la mañana del 27 de Octubre, de la 
casa del Coronel José Félix Blanco á la 
iglesia, en medio de un numeroso y de- 
cente concurso, convidado para los cer- 
támeues y precedido por la música de 
viento del Socorro, que la generosidad 
del señor Tomas Fernandez, se sirvió pro- 
porcionar en obsequio del ídolo de nues- 
tras adoraciones ; los alumnos de la escue- 
la de Giron Joaquin Salgar, Federico 
Ordoñes, Nemesio Mantilla, Marcelino 
Gutierrez, Joaquin Novoa, Celso Valdi- 
vieso, Nicolas Lopez, Segundo Moya y 
Scipion Canal, bajo la direccion de su 
digno preceptor Crisanto Ordoñes ; y los 
de la Florida, Pedro y Juan de Dios Mar- 
tinez, Antonio Barco, Manuel Zerpa, Sin- 
foroso Mantilla y Trinidad Gomez, bajo 
su maestro Luis Gonzalez, desempeñaron 


IAS O II 


los primeros por la mañana y los segundos 
por la tarde un certámen de geografía y 
otro de aritmética, mas lucidos de lo que 
podiamos esperar del corto tiempo de su 
aprendizaje, y dignos del Ilustre Mece- 
nas, objeto de su dedicatoria, la cual pro- 
punció con la mayor propiedad el jóven 
Salgar. 


Por la noche hubo abundantes fuegos 
de invencion, entre los cuales un castillo 
de tres cuerpos, que al concluir su explo- 
sion presentó en su centro en letras sulfá- 
reas, la inscripcion de¡ viva el LIBER- 
TADOR! 


La aurora del siguiente 28 amaneció 
como deseábamos, despejada, alegre, her- 
mosa como la del natalicio del redentor 
del Sur América : ¡ hasts los elementos y 
los astros, parece, se empeñaron en osten- 
tar su complacencia y congratulacion de 
tan fausto dia, porque despues del 
deshecho ¡invierno de todo el mes, 
en que casi nunca vimos la luz del 
sol y ménos de la luna, el 28 fué todo 
refulgente, todo brillante! La hora de 
acercarse al altar de propiciacion fué lle- 
gada; y la Divinidad aceptó el incruento 
sacrificio que le ofrecimos, por la vida de 
nuestro padre comun, BoLívar. El Dr, 
José Ignacio Martínez inflamó los cora- 
zones del pueblo oyente, con un elocuen- 
te discurso político moral, en que, reco- 
rriendo rápidamente la historia del Lr- 
BERTADOR, ¡esa historia que abunda to- 
da en rasgos de magnanimidad, despren- 
dimiento, amor patrio y demas virtudes 
de civismo!, le presentó como el caudi- 
llo designado y sostenido por el dedo del 
Omnipotente, para defender la causa san- 
ta de nuestra libertad y nuestra religion : 
¡ huestros corazones transportados de jú- 
bilo, elevaron sus votos al Eterno por la 
inmortalidad del nuevo Moises ! 


Concluida la misa, se repartieron los - 


premios ofrecidos por el Coronel Blanco 
á los jóvenes escolares, en la forma si- 
guiente: al primero de cada escuela un 
doblon, por el unánime voto de los exa- 
minadores Dr. Francisco Orbegoso, Jefe 
de policía, Dres. Elías Puyana y Prós- 
pero Parra, Francisco Briceño y el mis- 
mo oferente : se sorteó el de dos escudos 
entre los alumnos Barco y Zerpa, deci- 
diéndose la suerte por el primero ; final- 
mente, encantado el dicho Jefe, del acier- 
to con que los niñus respondieron 
cuantas preguntas les hizo cada exami- 
nador, premió su aplicacion, repartién- 
doles ejemplares de geografía y gramati- 
ca castellana, con el doble é importante 
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objeto de animarles al estudio de estas 
materias, para otro certámen á que les 
ha invitado para las próximas fiestas na- 
cionales. En seguida pronunció una ora- 
cion patética sobre la utilidad y necesi- 
dad de la educacion de la juventud, pro- 
baudo su argumento con la historia de 
las naciones más respetables de todos tiem- 
pos (excepto los caliginosos de la Edad 
media ), cuyo primer interes ha sido el 
de la ilustracion; y estimulando viva- 
mente á los jóvenes del circuito al estu- 
dio de las materias de su resorte, á la 
práctica de la moral y á la imitacion de 
las virtud-8 cívicas del héroe que embar. 
gaba los corazones en ese dia, y que les 
propuso por modelo de todas ellas, para 
hacerse dignos del hermoso título de 
ciudadanos de esta patria adorada, pri- 
mogénita de los desvelos y sacrificios de 
BOLÍVAR. 


Terminado este acto brillante, el retra- 


to del LIBERTADOR fué restituido, con la 


más respetuosa solemnidad, á la posada 
del Coronel Blanco, desde cuyo balcon 
arengó este «ul pueblo, expresando su 
congratulacion por los transportes de jú- 
bilo y de entusiasmo que todos manifes- 
taban en honor de S. E., y ofreciendo 
elevar á su alta consideracion tan respe- 
tuoso como sincero homenaje ; en segui- 
da sirvió á la comitiva una mesa frugal 
de onces : á la tarde un banquete, á que 
asistió lo más lucido de las personas reu- 
nidas en Florida, en número de 36, y á 
la noche, un famoso baile en que más de 
40 jóvenes del bello sexo, hermoscaban 
la sala del edificio más bien calculado al 
efecto, y disputaban con su brillo el de 
los cristales con que el buen gusto tribu- 
taba allí obsequios de gratitud y candor 
al Padre de la Patria: un refresco deli- 
cadamente servido coronó la diversion ; 


y de resto, el inmenso gentío de más de 
6.000 almas, que de todas partes concu- 


rrieron á celebrar este dia augusto, estu- 
vo entregado á inocentes regocijos, victo- 
reando á su LIBERTADOR. 

En los cuatro dias siguientes hasta el 


1. de Noviembre, hubo todo género de 
diversiones proporcionadas al país, y ade- 


mas la singular de una carrera de cua-- 


tro cuadrillas de 4 ocho ginetes, hermo- 
samente vestidos en diferentes trages, cu- 
ya agilidad en las figuras que ejecutaron 
en la plaza, habria encantado aún á es- 
pectadores del primer gusto, en cualquie- 
ra Capital. Aquí es digno de hacer ob- 
servar los nombres que distinguian las 
cuadrillas, estampados en sus respectivas 
banderolas : el de BOLÍVAR grabado so- 
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bre campo amarillo, caracterizaba la pri- 
mera: el de Libertad, sobre campo ce- 
leste, la segunda: el de Patria, sobre 


campo encarnado, la tercera: el de Igual- 


dad, sobre campo verde, la cuarta; y el 
pabellon tricolor, elevado á veinte varas 
de altura en el centro de la plaza, fla- 
meaba como símbolo de la Union : los 
cuadrilleros vistieron capa y morrion del 


- color de su banderola ; y todo lo demas 


, 


- Correspondia en ellos al sublime objeto á 


quien dedicaban los testimonios de su 
amor. 


En las noches 4.* y 6.* de estas fiestas, 
hubo tambien gran baile en la misma 
casa y con el propio gusto que el prime- 
ro; y siempre estuvo manifiesto al pue- 


blo el retrato del LIBERTADOR, colocado 


en el centro de un polígono transparente 
de doce lidos ó radios, en que estaban 
escritos 108 doce Departamentos de la Re- 
pública, saliendo del seno de su Creador 
y Padre, BOLÍVAR, 


En estos seis dias de fiestas y regocijos, 
consagrados al LIBERTADOR, ho se han 
oido más voces desde la más pequeña 
choza, hasta las más grandes reuviones, 
que vivas y aclamaciones al Padre de Co- 
lombia, y union y concordia entre los co- 
lombianos; y nada prueba más la since- 
ridad de estos votos, que el grato sacrifi- 
cio hecho por personas respetables que 
de mucho tiempo eran presa de la dis- 
cordia, y parecian irreconciliables, depo- 


niendo gus resentimientos al pedestal de 


la imágen del Padre de la paz de Colom- 


_bia, estrechándose mútuamente en tier- 


nos abrazos; é invocando el nombre au- 
gusto de S. E. por testigos de la buena 
fe de sus nuevos pactos de alianza y 
amistad. E 


Tales han sido los homenajes de res- 
eto y de amor, que el circuito de Giron 

a tributado al Ilustre SimoN BoLÍvAr 
LIBERTADOR de Colombia, en celebridad 
del cuadragésimo sexto año de su edad ; 
y tales log testimonios de fidelidad á su 
persona, de que S. E. debe estar seguro. 
¡ Pluguiese al cielo, que destinara este 
circuito para su mansion: aquí no en- 
contraria las grandezas de las capitales; 
pero sí el puro amor de los corazones ! 


Floridablanca, 7 de Noviembre de 1829. 


José Féliz Blanco. 


4328. 


LA MEDALLA QUE PERPETÚA LA ME- 
MORIA DE LA FELIZ SALVACION DEL 
LIBERTADOR EN LA NOCHE DEL 25 

DE SETIEMBRE DE 1828. 


Nota del Ministro del Interior. 


República de Colombia. 


Mivisterio de Estado en el Departa- 
mento del Interior.—N.* 198. 


Bogotá, Octubre 28 de 1829. 


Al Sr. Secretario general de S. E. el 
LIBERTADOR Presidente. 


Señor : 


Varios amigos del LIBERTADOR, exci- 
tados por el Dr. Eloi Valenzuela, han he- 
cho abrir una medalla que perpetúe la 
memoria de la feliz salvacion de S. E. en 
la noche del 25 de Setiembre de 1828, en 
que atentó contra su vida el puñal parri- 
cida. Los que proyectaron la medalla, y 
cuyo órgano soi, hubieran deseado que el 
grabado fuese perfecto; mas ya que no 
han conseguido esto, se ha hecho cuanto 
ha sido posible en la infancia de nuestras 
artes. 


Hoy se ha publicado dicha medalla en 
celebridad del cumpleaños de S. E.; y 
tengo el honor de dirigir 4 US. por el: 
correo doce medallas, duos de oro y diez 
de plata, en una Cajita cerrada. Espero 
lo mismo que mis dignps compañeros, que 
poniéndolas US. en manos del LIBERTA- 
por, S. E. segirva «aceptar este pequeño 
obsequio, como una muestra de nuestra 
gratitud y del alto aprecio con que mira- 
mos la conservacion de su importante 
vida. 


Dios guarde á US. 
José Manuel Restrepo. 
Contestación. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S, E. el LIBERTA- 
DOR Presidente.—N.* 168. 


Cuartel generalen Popayan, á 24 de 
Noviembre de 1829, 


| Al Sr. Ministro de Estado en el Despacho 


del Interior. 
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Sefror: 

He tenido la honra de poner en manos 
de S. E. el LIBERTADOR Presidente las 
doce medallas de oro y plata que US. se 
sirvió remitirme con fecha 28 del pasado 
Octubre. Este precioso monumento con 
que los amigos de S. E., excitados por el 
Dr. Eloi Valenzuela, han querido trabs- 
mitir á las generaciones venideras, la me- | 
moria del 25 de Setiembre, es un motivo 
de inmensa gratitud, que acompañará á 
S. E, hasta el sepulcro. 


Sírvase US., transmitir á dichos Sres., 
las más expresivas gracias de parte del 
LIBERTADOR por las bondudes que han 
querido dispensarle, 


Soi de US. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


José D. Espinar. 
4329. 


* EL GENERAL FRANCISCO CARABA- 
NÑO.—VARIOS DOCUMENTOS DE DI- 
VERSAS ÉPOCAS DESDE 1820 HASTA 
1829, REFERENTES Á SU VIDA PÚ- 
BLICA EN ESPAÑA Y EN VENEZUE- 
LA Y EN QUE SE ENCUENTRAN DA- 
TOS DE HISTORIA COLOMBIANA. 


Gobierno político de la Provincia de 
Sevilla. 


En la lista de los Sres. Diputados por 
las provincias de Ultramar en las próxi- 
mas Córtes, que fueron electos en la Jun- 
ta general electoral celebrada en los dias 
28 y 29 del próximo pasado, y me ha 
remitido el Excmo. Sr. Jefe Superior 
político de la Provincia de Madrid, con 
oficio de 4 del corriente, resulta US. 
nombrado por la de Venezuela. Y lo 
digo á US. para su gobierno, entendido 
de que en la Secretaría de S. E. se halla 
su respectivo poder, 


Dios guarde á4 US. muchos años. 
Sevilla y Junio 10 de 1820. 
Juan O'Donojú. 


Señor Don Francisco Carabaño. 
Algeciras. 


e 





Deseoso de promover por mi parte el 
bien y la prosperidad de las posesiones - 
ultramarinas, con las providencias que 
dimanen del Ministerio de mi cargo, y 
confiado en que el notorio putriotismo, 
celo y amor de US. á la patria que le 
dió el ser, podrán ayudar á conseguirlo, 
espero se servirá indicarme cuáles son 
las rentas y ramos de la Hacienda públi- 
ca que mas afectan al progreso de la 
prosperidad de la Provincia que US. re- 
presenta, teniendo US. la bondad de in- 
dicarme los medios que su ilustracion le 
sujiera mas eficaces para conseguir su' 
reforma. 


Le 


Espero que US. disimulará mi fran- 
queza y que mirará este paso como un 
testimonio del interes que tomo en el 
bienestar de log hermanos de Ultramar, 
y de cuánto apetezco el acierto en las 
operaciones de mi destino, buscando las 
luces en los que como US. reunen á la 
ilustracion la confianza de su país nativo. 


Dios guarde á US. muchos años. 
Palacio, 23 de Agosto de 1820. | 
José Canga Argúelles. 
Señor Don Francisco Carabaño. 


Excmo. señor : 


El oficio de V. E. fecha 23 del pre- 
sente en que me pide informes acerca 
de lo que pueda convevir en América, 
por el Ministerio de su cargo, es segu- 
ramente un documento que hace honor 
á su Administracion, y por lo tanto, 
siento no poder satisfacer sus deseos, 
tan laudables. 


V. E. y todo el mundo sabe mui 
bien el modo ilegal como se ha forma- 
do lo que se llama Diputacion Ameri- 
cana, y que los tales Diputados se ha- 
llan en el caso singular de no tener 
el sufragio de sus supuestos comitentes, 
ni ménos sus poderes é instrucciones. 

















ea 
3 


Tambien es constante que estos mis-- 
mos Diputados, estando hace muchos 
años separados de su país, desconocen 
sus intereses actuales : por ejemplo, yc 
hace siete años que me hallo preso en 
España; y vo tengo de mi patria otras - 
noticias que las devastaciones cometidas - 
en ella por los Caudillos Morillo, Mo- 
ráles y otros, cuyos hechos son notori 
al mundo entero. y 


J 
UE 
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bre de bien y buen Ministro apreciará 
mas este lenguaje, hijo de la honradez, 
que el de aquellos que siempre halagan 
4 los Gobiernos con las noticias que su- 
ponen deben agradarles, como el medio 
de obtener lo que pretenden. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid, Agosto 31 de 1820. 


Francisco Carabaño. 


E 


7 de Julio 1820. 
Mi amigo y compatriota Carabaño: 


Hoi por Filadelfia recibimos la carta 
que U. dirigió á Lino desde Gibraltar 
al principio de la revolucion de Espa- 
ña: su portador Mr. Puerch. En el 
mes pasado se recibió la del 15 de Julio 
fecha en Cádiz, y se mandó contestar 
de oficio, diciéndole entre otras Cosas 
que el señor Zea fué encargado de co- 
rresponderse con U. y de auxiliarle con 
lo demas de que U. careciese. Salió 
de Saint Thomas para Lóndres el 9 de 
Mayo. Debe, pues, estar en comunica- 
cion" con U. 


Angostura, 


Yo contesté-4 U. por la via señalada 
su primera correspondencia de Gibral- 
tar, consecuente á la malograda tentati- 
va de principios de Julio de 1819. 


Aquí celebramos con entusiasmo el 
triunfo de los liberales el 6 de Abril, y 
mi júbilo fué igual á la pena que yo 
sufrí en Ceuta, cuando ví destruida su 
Constitucion y su libertad. Esta pena 
me movió á escribir un librito impreso 
en Filadelfia con el título de ZI triun- 
fo de la libertad sobre el  despotismo.— 
Tórres enviará á U. un ejemplar delos 
que tiene en Filadelfia; y en el prólogo 
leerá U. lo que acabo de decir. Yo fe- 
licito á U. por la parte que le ha cabi- 
do en el triunfo de los españoles cons- 
titucionales. Los hemos felicitado á to- 
dos en nuestra Gaceta, y quisiera abra- 
zar al señor Quiroga y demas héroes 
que han, con tanta moderacion y sabidu- 
ría, atacado al despotismo. 


Nada sé del clérigo mi hermano, des- 
de que U. me dió noticia de él en su 
primera correspondencia de 
El señor Zea llevó carta mia para él. 
Haga U. que lta el librito que recibirá 
de Tórres, y que lo aprenda el Obispo 
de Cádiz para que si es susceptible de 
enmienda no incurra en los errores con 
que procuraba desacreditar la noble re- 
yolucion de los liberales. 


Gibraltar.. 


| 
| 


| 





Muchas veces he dicho á Joseph Félix 
el clérigo, que estoy casado con una pa- 
triota de esta Provincia, llamada  Dolo- 
res Cuevas, y que ahí en Cádiz existia, 
Ó existe, una hermana suya nombrada 
Manuela Cuevas, casada con un catalan 
llamado Mariano Fons y Soler. A UÚ. 
escribí lo mismo, y ahora lo repito. 


Nuestras Gacetas de Bogotá y Orino- 
co contienen todo lo que importa saber : 
de nuestro estado político y militar. 
Incluiré á U. ejemplares de las mas 
notables por razon de los acontecimien- 
tos de la Península. No hai que pen- 
sar en acomodamientos y paliativos: en 
no viniendo por delante la independen- 


cia absoluta, no hai nada que se admi- 
ta. Morir es mejor que dar un paso 
atras. 


Salud, emancipacion 


y libertad, y 
mandar á su afectísimo, 


Roscio. 


P. S.—Se recibió tambien la corres- 
pondencia que U. confió á Cordero el 
de Guatemala, que aún permanece aquí, 
viviendo con el Dr. Alzuru. Le aña- 
do á Tórres que no se limite á un 
ejemplar para enviar á U. de los de la 
obrita mencionada, sino que le remita 
algunos. 


Angostura, 189 de Agosto 1820, 
Mi estimado Carabaño: 


Ayer hemos recibido correspondencia 
de U. y del Sr. Nariño, conducida por 
Barona, uno de los confinados en Ceu- 
ta por la insurreccion de Carácas. Sus 
compañeros Ruiz y Castillo quedaron en 
Trinidad dispuestos á venir aquí luego 
que reciban la contestacion del (Gobier- 
no encargándose de pagar su pasaje de 
Gibraltar á aquella isla, ajustado segun 
informa Barona en “00 pesos, si se pa- 
gaban allí, ó si aquí 800. : 


Me dice Barona que allá no se ha vis- 
to sino una Gaceta de Orinoco, que es 
la de 29 de Enero. Yono sé cómo sea 
esta falta, pues por Trinidad contesté á 
U. su primera correspondencia de Gi- 
braltar, y le incluí muchos números del 
Correo del Orinoco, cuya conduccion 
fué encargada á Mr. Litlepage, que fué 
el encargado de enviarme, Ó de enviar 
al difunto Palacios, su correspondencia 
de U. 


A su carta de Cádiz, 15 de Abril, se le 


BEE E 


contestó con Gacetas, y su contestacion 
fué por mano de su primo Urbaneja en 
Trinidad, por cuyo conducto se recibió 
su correspondencia, Despues yo he es- 
crito 4 U. y remitido Gacetas por Sau 
Tomas. Quando U. estaba aun en Gi- 
braltar por el acontecimiento de Julio 
del año pasado en Cádiz, 6 en el punto 
de reunion de las tropas expediciona- 
rias, vino aquí Cordero el de Guatema- 
la con correspondencia de UÚU. que refe- 
ria por menor aquel acontecimiento. 


En los papeles que ha traido Barona, 


enviados por U. y nuestro insigne com- 


patriota Nariño, hemos visto cuánta di- 
ferencia hay entre los americanos de 
1808 6 1810 y los de 1820, y lo que va 
del hombre libre al esclavo, del hom- 
bre que ha gustado las dulzuras de la 
libertad. al que jamas hubia tenido esta 
fortuna. Se nombran suplentes por 
América para las primeras Córtes en la 
isia de Leon; y no hay un solo ameri- 
cano que proteste contra la injusticia y 
nulidad de aquel nombramiento; pero 
ahora los hay que, en Madrid, en Cá- 
diz etc., hablan el lenguaje del hombre 
libre é ilustrado ; y creo que entónces 
habia mayor número de americanos en 
Espuña que ahora. Creo tambien que 
eb la época presente nuestra causa tle- 
ne muchos amigos entre los españoles, 
y que lo son todos los oficiales que han 
restablecido ahí la libertad. 


Me dice Barona que Don Juan Tupac 
Amaro quedó en Algeciras sin poder 
pasar á Gibraltar por la fractura de 
un brazo. ¡Quánto nos hubiéramos ale- 
grado de que hubiese venido este ancia- 
no peruano! Su vista con un compen- 
dio de su historia exaltaria el patrio- 
tismo de los vuestros, y desengañaria á 
muchos de los jlusos americanos que 
auxilian al enemigo. 


Importa á la América tener en las 
Córtes gente de valor y de luces, para 
sacar de las circunstancias el mejor par- 
tido en favor de su emancipacion.... 


Morillo, luego que juró en Carácas la 
Constitucion, empezó el cumplimiento 
de las órdenes que hubia recibido para 
inducirnos á su aceptacion y juramento, 
Aquí y el Cuartel general de Cúcuta se 
le contestó que no se oiria ninguna 
proposicion que no traxese por base la 
independencia que hemos proclamado y 
defendido. Con este motivo retroce- 
dieron del camino los emisarios de Mo- 
rillo que venian 4 tratar con este Go- 
bierno y creo que lo mismo habrán he- 


y 
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cho log que iban á Cúcuta. Morillo 
es el canal mas indigno de negociacio- 
nes pacíficas; pero es el mas á propósi- 
to para irritar, hacer patriotas, y conti- 
nuar la guerra. 


A la Gaceta me remito en quan-. 
to al ventajoso estado de nuestras armas 
en la Nueva Granada y Venezuela. Ca- 
si todo el Magdalena está por nosotros, 
Popayan fué restituido á su libertad, y 
es muy probable que la ciudad de Qui- 
to sea tambien libre, 4 conseqú-ncia - 
del triunfo de las armas de la Repú- 
blica en las puertas de aquel Distrito. 
La expedicion procedente de Margarita 
que se apoderó de Rio-Hacha, ha me- 
jorado con haber evacuado esta plaza y 
desembarcado en Sabanillas, cuando ya 
Mompox era libre. Se pusieron en co- 
municacion con el Cuartel general y 
se reunieron con las tropas republicanas 
del interior. Fué el motin de los irlan- 
deses de la expedicion de Deverenx lo 
que acarreó el “«bandono de R1o-Hacha, 
como está en la Gaceta. 


Me alegró mucho el ver que por la 
firma de la representacion de los elec- 
tores americanos de Cádiz, sea Josef Fé- 
lix uno de los dao Creí. tener 
carta suya por Barona; pero este me di- 
ce que no lo hallaron quando lo bus- 
caban para despedirse. No recibo carta 
suya desie que estaba en Philadelphia 
áutes del 29 de Julio de 1818. 


Creo que estará U. en comunicacion 
con el Sr. Zea, como en otra ocasion 
se lo he escrito; pues llegaria á Lón- 
dres en Junio, y llevaba especial encar- 
go para con U. 












Salud, buen suceso en todas sus em- 
presas; y disponer de quien tiene el ho- 
nor de ser su afecúsimo compatriota 
y amigo, A í 


Juan E. Roscio. 


Burdeos, Octubre 28 de 1821. 
Mi querido Carabaño : 


43 


A mi vuelta de Paris, á donde he he- 
cho un velocísimo viaje, por arreglar de 
paso los negocios comunes, me he encon= 
trado con la suya de 5 del corriente. Es 
inútil decir á U. que aprecio sus con- 
sejos. . 


Lo de los periódicos está hecho, y 
ba hecho desde áuntes de salir de 
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do ahora en Paris. Lo de la marina es 
oportuno, es necesario, y creo que se hará. 


Lo de los Diputados era consecuente á 
las calumvias personales que se nos han 
hecho, á las que se han hecho á nuestro 
G. y á nuestra expulsion. Yo pre- 
veia todo esto; mas léjos de desear evi- 
tarlo, me regocijaba con poca caridad en 
el descrédito que se seguiria á los autores ; 
y habiendo aprendido con los irlandeses 
que debe empujarse la tapa que no se 
puede sacar, me reia á vezes acordándo- 
me de los sermones de nuestro buen pa- 
dre Navarrete. 


Me habria sido realmente placentero 
un resultado contrario, porque, á pesar 
de los males sufridos, amo á los españo- 
les; mas nada he omitido para obtener- 
lo, y á la pena que mecausa el estado de 
guerra; he añadido ahora lo que verda- 
deramente me causa la multitud de con- 
tradicciones, puerilidades y ridiculeces 
cometidas en nuestra negociacion por el 
Gobierno español, por llevar adelante su 
irracional empresa. 


Deseo que nuestros esfuerzos se dirijan 
desde ahora á hacernos nuestro amigo al 
pueblo español, cualquiera que sea la opi- 
nion de su Gobierno: la contradiccion 
entre el pueblo y el Gobierno presentaria 
á este bajo aspecto aun más desfavorable ; 
pero seria conveniente á la prosperidad 
de aquel, y aceleraria la conclusion de 
la paz. He aquí una empresa digna de 
Ú. y en que espero que U. se ocupe con 
ahinco é interesando á todos sus amigos. 


Parto de aquí dentro de tres dias: E. 
seirá á Paris; he escrito hoy al Sr. 1. 
Escríbame con frecuencia y detallada- 
mente, encaminando mis cartas como'di- 
go á este buen Sr.—Yo escribiré á U. en 
todas oportunidades con el mismo noum- 
bre que U. me da, seaó no bajo cubierta 
de aquel; hágalo U., pues, con las pre- 
venciones necesarias. 


Sobre todo, escríbame; trabajo, y cróa- 
me su amigo, 


José Rafael Revenga. 


Cartagena es nuestro. — Ricaforte ha si- 
do completamente batido, é hizo luego un 
armisticio por veinte dias, fatal como de- 
bia ser 4 su Gobierno. Se dice por los 
Estados Unidos la pérdida de Méjico. 

Ñ 


Comandancia general del Departamen- 
to de Venezuela. 
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Cuartel general al frente de Puerto Ca- 
bello, Mayo 30 de 1822.—12. 


Al Sr. General Francisco Carabaño. 


He tenido la mayor satisfaccion al re- 
cibir el oficio de US. de 25 del corrien- 
te, en que me participa su llegada á esa 
ciudad. 


Perseguido US. constantemente y su- 
friendo á la par con su patria la más 
degradante esclavitud, ha logrado por fin 
restituirse y verla restituida á la liber- 
tad, por que ha hecho US. tantos sacri- 
ficios. 


Yo me congratulo con US. al verle 
pisando nuevamente el suelo de que: fué 
arrojado por los tiranos; y anhelando 
complacer los deseos de US. de emplearse 
nuevamente en el servicio de la patria, 
he dado cuenta en csta fecha al Excmo. 
Sr. Intendente del Departamento, para 
que se sirva resolver sobre el destino que 
debe darse á US. 


Dios guarde á US. 
José A. Páez. 


Bogotá, Ju!io 22 de 1823. 
Mi buen amigo: 


He visto la contestacion que U. dió 
á Soublette sobre la órden para que vi- 
niese á esta capital. Debo decir á U, con 
ingenuidad, que esta órden fué de aquí 
ántes de que se supiese su destino á la 
línea de Puerto Cabello, y con motivo de 
haberse frustrado la veuida al Zulia. 


Ahora he destinado á U. al mando 
de armas de Guayana. Guayana es una 
Provincia descuidada y de mucha im- 


portancia, y merece que el Gobierno pon- 


ga allí quien sea capaz de defenderla y 
de elevarla á una situacion verdadera- 
mente de seguridad. E3 preciso que U. 
vaya allí por algun tiempo á trabajar 
con teson y á dar á la República tran- 
quilidad por ese lado, 


U. puede decirme con amistad en qué 
parte de Colombia quiere quedar des- 
tinado, y qué cosa puede serle agrada- 
ble. Esta es una confianza que yo gus- 
to proporcionar á los buenos servidores 
de la patria, que no abusarán de ella. 


Queda de U. afectísimo amigo, 


FP. de P. Santander, 


A 


ee 
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República de Colombia. 


Secretaría de Estado y Relaciones Hx- 
teriores. 


Palacio del Gobierno en la capital de 
Bogotá, á 14 de Febrero 1824, 


Al Sr. Francisco Carabaño etc., etc., etc. 


Con fecha del 22 de Octubre del año 
próximo pasado se comisionó á US. por 
esta Secretaría de mi cargo para el de- 
sempeño de una mision muy importante 
en Gibraltar, cubriéndola bajo el pretex- 
to ostensible de nuestros intereses de co- 
mercio. Para esto se le remitió al mis- 
mo tiempo el nombramiento de Agente 
de Colombia en aquel puerto. 


La comision tenia por objeto real, el 
que en caso de que el rey Fernando fuese 
restablecido en su antiguo gobierno ab- 
soluto, por la intermision de la Francia 
como en efecto se ha verificado despues, 
procurase US. descubrir y comunicarme 
oportunamente las miras aparentes de 
aquellos gobiernos sobre estos países. 
Y en el caso contrario, aprovechase 
US. la tendencia probable de un 
gobierno liberal hácia otro que co- 
mo el nuestro profesa los mismos prin- 
cipios, para inducirlo á poner de una vez 
término áesta guerra. La República de 
Colombia no solamente puede y está dis- 
puesta á tratar de una manera satisfac- 
toria 4 ámbas partes (en esta segunda hi- 
pótesis) sino que emplearia tambien el in- 
flujo saludable con los demas cobelijeran- 
tes para el mismo objeto. Finalmente,_ 
se encargaba á US. estuviese á la mira de 
los acaecimientos políticos y militares, 
para sacar de ollos el partido mas venta- 
joso á los intereses de Colombia, ha- 
ciendo entrever ya nuestras pretensiones 
moderadas, ya nuestros medios super- 
abundantes parasseguir la guerra. j 


Tales son las indicaciones que con 
aquella fecha se le hicieron á US. y que 
se le reiteran, En cuanto á la consulta 
que US. hace en carta particular dirijida 
al Excmo. Sr. Vicepresidente, y que ha 
venido por el último correo de Carácas, 
sobre la conducta que debe observar con 
los individuos del partido que ya ha su- 
cumbido y se han visto en la necesidad 
de buscar un asilo ya sea en esa plaza, ya 
en otros países, y que manifiesten deseos 
de venir á establecerse en Colombia; $. E. 
me encarga le diga que de ningun modo, 
por ahora, coopere á que tomen semejante 
resolucion ; pero sí podrá US. hacerles 
entender que serán recibidos con los bra- 


zos abiertos y hallarán la mas cordial hos- 
pitalidad y proteccion, desde el momen- 
to en que el Gobierno español reconozca 
vuestra independencia. Esta resolucion 
del Gobierno que tal vez parecerá dura á 
primera vista, y tal vez impolítica y con- 
traria á los principios filantrópicos de 
que hace alarde, está fundada sobre una 
triste experiencia. Para hacerlo ver á 
US. me limitaré á recordarle solo algunos 
hechos muy positivos, que puedo garan- 
tir, y que en este momento me vienen á 
la memoria. 


El Sr. Renovales, Mariscal de campo de 


los ejércitos de S. M. C,, manifestó las 


ideas más liberales y los más ardientes 
deseos de pasar al servicio de Colombia : 


se aceptaron por esta sus servicios, y ántes 


de llegar á su destino, la abandonó, ha- 
llándose todavía en los Estados Unidos, 
por sujestiones del Ministro español. 


El Capitan Correa, uno de los españoles 
refugiados en Francia, salió alistado de 
aquel país bajo las banderas del General 
Miva, para venir 4 combatir por la liber- 
tad de Méjico. Llegado que fué á los 
Estados Unidos, se dejó cohechar por el 
Ministro de España, el cual le encargó 
de asesinar á su Jefe. Descubierta por 
nosotros la intriga, el generoso Mina se 
contentó con echarle de su servicio. 


El Sr. Sandino redactor de El Espa- 
ñol Constitucional, que se publicó en Lón- 
dres miéntras la persecucion de Fernan- 
do contra los liberales, desplegó en este 
periódico las ideas más sanas, y fué el más 
acérrimo defensor de la independencia de 
las Américas. Apénas llegó á Lóndres la 
noticia de los acaecimientos de la isla de 
Leon, cuando inmediatamente mudó de 
principios, y con el mismo ardor con que 
habia sostenido nuestros derechos, empe- 
ZÓ á atacarlos y á querer sostener que de- 
biamos continuar bajo la dominacion de 
España. 


El Sr. Miguel Cabrera de Navares, vino 
á Buenos-Aires, ménos por afecto á la 
causa de la independencia, que por obser- 


var Ja marcha de la revolucion de Amé- 


rica; causó allí graves perjuicios y tras- 
tornos con sus intrigas, y regresó á Es- 
paña, donde, cuando ya vió la imposibili- 
dad de causarnos mayores males y la ne- 
cesidad de mudar de lenguaje, lo hizo 
publicando por órden del Sr. Ramon Ló- 
pez Pelegrin, Secretario de Estado y del 
Despacho de la Gobernacion de Ultramar, 
una memoria sobre el estado actual de 
lag Américas y medio de pacificarlas, es- 
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erita con mucho juicio y prevision, pero 
llena de calumnias contra nosotros. 


Estos pocos ejemplos, que me seria 
fácil multiplicar al infinito, bastan para 
hacer ver el tino y la desconfianza con 
que estos gobiernos, aunque ya suficiente- 
mente consolidados, pero no reconocidos 
aún, deben manejarse para admitir en su 
seno hombres que ofrecen tan pocas ga- 
rantías. 


Dios guarde á US. 
Pedro Gual. 


Fort Royal, Martinica, 16 de Marzo 
18 


Señor : 


No quiero perder la oportunidad de 
Mr. Chassériau, que pasa á Carácas sin 
poner en sus manos una carta con mis 
recuerdos para U.—Desde luego le acu- 
so recibo de la que U. me escribió á su 
regreso á La Guaira de la Martinica; 
y deseo tambien reiterarle mis senti- 
mientos de particular estimacion. 


Como deben llegar á esta Colonia al- 
gunos buques con tropas, temo que los 
malquerientes aprovechen esta ocasion 
para producir nuevamente alarmas en 
gu país de U., acerca de las miras de 
la Francia. Acabo de escribir á $. E., 
diciéndole, como ratificacion de mi res- 
puesta á la comision oficial de que U. 
estuyo encargado, que mi Gobierno no 
ha variado de sistema y que está deci- 
dido á continuar la neutralidad que ha 
adoptado en la guerra de la España 
con los Gobiernos disidentes de la Amé:- 
rica del Sur. En consecuencia, las in- 
sinuaciones á esto respecto de algunos 
periódicos extranjeros, renovadas de 
algun tiempo á esta parte, no deben 
inspirar nivuguna confianza, siendo evi- 
dente su falsedad Ó su completa jgno- 
rancia de la política de mi Gobierno. 


Reciba U., señor, la 
de mi consideracion mui distinguida. 


El Conde Jonzelot. 


Señor Francisco Carabaño, etc., etc., ete, 
Carácas. 


——— 


Señor General Francisco Carabaño. 
Oarácas, Diciemkre 4 de 1827, 


nueva protesta 


x 


Mui 


En la última carta que tuve de mi 
hermano, me dice que lo vea á U. como 
uno de sus amigos; y habiendo sabido 
que la casa que U. habita está mui dis- 
tante de la ciudad para el empleo que 
U. tiene, me tomo la confianza de ofre- 
cer 4 U. la casa que ha dejado mi her- 
mana, en la que puede U. mudarse con 
su familia, si gusta, en lo que tendria 
mucha satisfaccion. 


señor mio: 


Sua mas atenta servidora 
Q. B. S. M. 


María Antonia Bolívar, 


Al señor General Francisco Carabaño 


ete., .etc., etc. 
Bogotá, Y de Diciembre de 1827. 


Mi querido General : 


Por el correo de Cartagena que llegó 
anteayer he recibido la apreciable de U. 
de 2 de Noviembre, que contiene varias 
indicaciones importantes : las he leido 
con mucha atencion, y estoi persuadido 
que me servirán bastante. 


He mandado á Barínas al General 
Salom con el Batallon Carabobo: espe- 
ro que aquel país descansará de los 
facciosos bajo la proteccion de este Ge- 
neral, y se evitarán los desórdenes por 
el respeto de la fuerza. 


Han cesado ya mis cuidados con res- 
pecto á expedicion española y sucesos 
de Cumaná: demos gracias al General 
Páez, que con su actividad y celo ha 
librado aquel pueblo de esos malvados 
que tal vez nos hubieran dado algunos 
ratos desagradables. La presencia de 
este General en Venezuela, me hace 
creer ha desalentado á los expediciona- 
riog, é infundídoles temor. 


U. me habla sobre la Gran Conven- 
cion, y justamente ella es la única que 
por ahora debe ocupar nuestra atencion. 
Yo me prometo que U. tomará todo el 
interes posible en la marcha de los Di- 
putados, que debe practicarse á todo 
trance. Venezuela ha sido la mas inte- 
resada en la Convencion, y seria inde- 
coroso y sensible que por negligencia 
perdiese una ocasion tan favorable para 
hacer sus reformas: ademas de que no 
se nos presentaria otra; por lo mismo 
debemos empeñarnos fuertemente en que 
vayan los Diputados. 


— 692 — 


Los Departamentos del Sur marchan 
tranquilamente: allí se ha restituido el 
órden ; y el General Flóres se esmera 
en la prosperidad de Guayaquil. 


Por acá no tenemos cosa de .cuidado : 
la pobreza solamente y las ruinas que 
ha causado el terremoto nos aflijen. 


Tenga U. la bondad de saludar á los 


amigos, y creame su afectísimo amigo, 


BOLÍVAR. 


Al Sr. General Francisco Carabaño. 
Bucaramanga, 413 de Mayo de 1828, 
Mi querido General : 


He recibido la apreciable de U. de los 
primeros dias de Abril en que me man- 
da una carta del Geueral Mariño, sobre 
la cual diré que me alegro de su conteni- 
do, pues ya decian por acá que habia 
nuevas revueltas en Cumaná. El Gene- 
ral Mariño no debe quejarse de mí, si es 
relevado, pues todos su amigos han con- 
venido en que debia serlo, y nada lo 
prueba tanto como el haber solicitado 
á Bermúdez para darle el mando de ar- 
mas Contra cuatro facinerosos.. Sinem- 
bargo estoy agradecido de su conducta 
con respecto á mí, y si el General Páez 
quiere, podriamos rombrarlo Comandante 
general de Venezuela, dejando en Cará- 
cas siempre á Clemente como Coman- 
dante particular de la Provincia, pues 
yo no quiero quitar á este buen amigo 
de su puesto. Cumaná necesita de un 
hombre honrado, activo y popular como 
el General Salom, para que organice sus 
rentas y destruya los desórdenes, pues 
no es justo que Carácas lleve siempre 
á cuestas el muerto de Cumaná, solo por 
que son unos necios, unos abandonados 
y unos ladrones los encargados de aquel 
país. Despues que se haya organizado, 
lo podrá mandar otro cualquiera, con 
tal que sea honrado siquiera. 


Lo que U. me dice del General O*Da- 
lly es justo y merece ciertamente un 
asilo entre nosotros; pero yo no le puedo 
ofrecer hacerlo (Greneral, luego, luego, 
porque tenemos un ejército de ellos y ge 
quejarán nuestros Coroneles y subalter- 
nog. Si se empleó á Valero, no es mi 
culpa, y ademas, fué á la guera del Pe- 
rú ; pero ahora ¿qué guerra tenemos ? 
Al General Páez que le dé un pasaporte 
para venir; pero solo á existir entre 
nosotros y á ser empleado si fuere ne- 
cesario y muy útil, conforme 4 su ca: 


- 


pacidad y talento. Crea U. que si es 
muy útil, no perderá su tiempo, aunque 
tenemos carretadas de Generales que es- 
tán sin servicio porque no tenemos en 
qué emplearlos. 


Lo que U. me dice con respecto al 
amigo Creneral Páez, está de- acuerdo 
con todo lo que viene de allá y me 
alegro mucho de que se conduzca á sa: 
tisfaccion de todos. Me alegraría de 
que U. le insinuara de cuando en cuan- 
do que yo estoy sumamente satisfecho 
de su noble conducta, y que por lo 
mismo, no convendria desairar mis pro- 
videncias, pues yo prefiero dejar el man- 
do é irme á los infiernos, ántes que lle- 
var el nombre de Gobierno para no ser- 
lo. El General Páez no tiene mas fa- 
cultades que supervijilar sobre los In- 
tendentes y Jefes militares, y disponer 
de la fuerza y de los recursos para man- 
tener el órden interior y defender el 
país: sinembargo, á él lo inducen á ha- 
cer todo lo que le da la gana. Con pro- 
ponerme lo que conviene, yo lo haré; 
pero es imposible que haya dos Grobier- 
nos en la República. Dígale U. que mo 
mande los proyectos de decretos y re- 
glamentos, para yo mandarlos poner en 
forma y con las legalidades debidas. Lo 
demas es no entendernos. 


Ya U. sabrá que la Gran Convencion 
se ha decidido por el Gobierno unita- 
rio y bien constituido, cuyas bases ha da- 
do un amigo mio. Veremos, pues, cómo 
lo concluye. Espero dentro de ocho 6 
diez dias tener una idea exacta del tenor 
de los trabajos legislativos, para irme ó 
no irme 4 Venezuela, segun me gusten 
ó disgusten dichos trabajos, pues si he 
de decir 4 U. la verdad, tengo muchas 
ganas de dejar la Presidencia. Ademas 
espero la respuesta que me ha de traer 
Herrera de mis amigos de Ocaña sobre 
varias consultas que les he hecho. 


Tenga U. la bondad de decirle al Ge- 
neral Páez que no he recibido cartas de 
él en este correo último. 


Al General Mariño, escríbale U. de mi 


parte el resultado de lo que he pensado 


sobre su destino en Venezuela. 


Expresiones amistosas á los del voto 
de Venezuela y 4 los demas amigos de 
mi estimacion. 

Soy su afectísimo amigo, 

BoLÍvVAR. 


A Guzman que me escriba; que nada sá 
de él, 


Ms” 


Ur 
7 
¿ 
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Al Sr. General Francisco Carabaño. 


Bogotá, 4 9 de Julio de 1828. 


Mi querido General : 


Por estar en marcha y no hallar 4 ma- 
no la carta de U., no la he contestado 
debidamente como he deseado; pero no 
quiero dejar escapar la ocasion de parti- 
cipar á U. mi llegada á esta capital, el 
24 del próximo pasado, que me ha reci- 
bido de un modo muy satisfactorio para 
mí.—Mi inalterable resolucion era irme 
á Venezuela, como lo dije á todos los 
amigos de allí, porque preveia que la 
Gran Convencion nada haria, sino maleg ; 
mas el pronunciamiento de esta capital, 
hecho de un modo tan solemne como es- 
pléndido, me obligó á venir á Bogotá y 
ponerme de nuevo al frente de los nego- 
-cios.—Imagínese U., pues, cuáles serán 
mis trabajos, cuáles mis embarazos, y las 
dificultades que me rodean, teniendo que 
hacer con gentes de tal carácter, tales 
opiniones, y en fin, como U. los conoce. 


Sin embargo, creo que algo podremos ha- 


cer en favor de esta patria, Ó al mános, 
librarla de la anarquía, contando con la 
aura popular y la cooperacion de los ami- 
gos y Jefes como U.—Por lo que respec- 
ta á Venezuela, tengo esta seguridad, 
porque el General Páez la sostendrá del 
modo que lo ha hecho hasta el dia, y 
del le ayudará á llenar tan honroso des- 
ino. 


Por los papeles públicos y por mi pro- 
clama que le incluyo, verá U. cuáles son 
las noticias que tenemos del Perú y mi 
resolucion de hacerle la guerra, siempre 
que continúen sus alevosos ataques con- 
tra Bolivia que ya han invadido, y per- 
sistan en amenazar nuestro Sur, que se 
arruinaria infaliblemente si llevasen la 
guerra 4 sus provincias. —Ademas de que 
es un deber nuestro defender 4 Bolivia 
contra los ataques del Perú, que ha pro- 
curado, por cuantos medios han estado á 
gu alcance, la ruina de aquel país. Yo 
he pensado que una vez que nuestros ne- 
gocios pueden llamar nuestra atencion 
hácia el Sur, debemos tener grato al Em- 
perador del Brasil, que no ha dejado de 
mostrarse bastante favorable hácia noso- 
tros; y deseando mandarle un Enviado, 
he creido que ninguna persona mejor 
que U. podrá llenar esta comision, pues 
que Palacios debe pasar á Europa. Dí- 
game U. lo que piensa sobre esto, 


Dígale mil cosas de mi parte á los 
amigos Pedro Pablo Díaz, Pelgron, Rí- 


vas y demas; y U. crésme su afectísimo 
de corazon, 


BOLÍVAR. 


Al Sr. General Francisco Carabaño. 
Bogotá, Agosto 9 de 1828. 
Mi querido General: 


He recibido la apreciable carta de U., 
que me trajo Revenga, del 10 de Julio, 
en la cual me habla U. con mucha clari- 
dad sobre las cosas, y muy particularmente 
sobre sus relaciones con el General +***, 
que á la verdad no son tan frecuentes é 
inmediatas como yo deseaba, 4 causa de 
que ese caballero tiene la desgracia de in- 
fluir en contra de los mejores amigos del 
mismo General, lo que. sin duda le oca- 
sionará grandes disgustos y pérdidas para 
la República : muy sensible me ha sido 
esta noticia que de ninguna manera espe- 
raba, conociendo la sinceridad que U. 
tiene en la amistad que le profesa. No 
me ha sido ménos dolorosa esta noticia 
por lo que hace al amigo Pedro.Pablo 
Diaz, cuyos talentos y virtudes me son 
tan apreciables, y deberian serle aun más 
al General por la utilidad que sacaria de 
sus consejos y sufragios. 


Daré á U. la noticia de que el Dr. Pe- 
ña ha deseado ir empleado á países ex- 
tranjeros, y que yo se lo he concedido por 
darle gusto; pero al mismo tiempo le 
he llamado para que venga á tomar pose- 
sion de su empleo en la Alta Corte, para 
su satisfaccion, pero juzgando que no ha 
de venir porque él aborrece este país. 
En caso de que no venga, irá á la Comi- 
sion de Países Extranjeros. Desde luego 
quedará á su lalo como Secretario el Dr. 
Sanavria, á quien recomiendo para que 
le conserve, pues me dicen que lo hace 
bastante bien. 


U. no se desespere por las variaciones 
diarias que ocurren en los sentimientos, 
que conservando U. los suyos, los ingra- 
tos volverán á ser justos. 


Me ho alegrado mucho de la concor- 
dancia que han tenido UU. conmigo en 
no hacer nada parcialmente, lo que hu- 
biera desconcertado todo y perdido el 
grande efecto que se ha logrado diciendo 
toda la República amen, amen, despues 
del pronunciamiento de Bogotá. El pue- 
blo de Cundinamarca se ha portado muy 
bien, y el de esta capital está lleno de 
entusiasmo y adhesion por mí, lo que 
verdaderamente ha sorprendido á algu- 


dj a 


nos, aunque sin razon, pues aquí no ha | 
habido mas que una docena de enemi- 
gos, acaudillados por Santander. 


Ya sabrá U. que he dado un decreto 
para alarmar al pueblo contra los españo- 
les: las tropas del Perú se han retirado 
de Bolivia: O”Leary ha ido en comision 
á tratar un armisticio con log peruanos, 
por ei acaso vienen los españoles; y por 
lo mismo es necesario cacarear mucho el 
grande ejército de Colombia, para que no 
vengan. 


Soy de U. de corazon, 
BOLÍVAR. 


—— 


Quito, Octubre 24 de 1829. 
Al Sr, General Francisco Carabaño. 
Mi querido General y amigo: 


He tenido mucho gusto al saber que 
es U. uno de los elegidos del pueblo 
para representarlo en el próximo Con- 
greso Constituyente: mil circunstancias 
le hacen á U. digno de esta confianza, 
y yo espero que U. venza cualquier obs- 
táculo que pueda oponerse á su venida 
al Congreso. Es necesario fijar los des- 
tinos de Colombia de un modo irrevo- 
cable, y que todo colombiano se decida 
á someterse y á sostener lo que la so- 
beranía nacional delibere: en este senti- 
do le conceptúo á U. porque es lo que 
ciertamente conviene al país. 


Yo me lisonjeo de que tendré el gus- 
to de verle á U. en la capital, porque 
estoy en marcha dejando al Sur en com- 
pleta tranquilidad, despues de haber es- 
tipulado eu paz con el Perú. Esta Re- 
pública está invadida por Santa Cruz, 
Presidente de Bolivia, á la vez que la 
Presidencia del General Gamarra no tie- 
ne muy satisfechos al pueblo ni al ejér- 
cito: mucho harán sgufrir aquella pobre 
tierra estas nuevasjocurrencias. 


Adios, mi querido General: no falte 
U. en el Congroso para que contribuya 
eficazmente al bienestar de su patria. 


Soy de U. Fafectísimo amigo, 


BOLÍVAR. 
4330, 


O'LEARY MANDA 
LA GUERRA DE 


EL GENERAL 
MINISTRO DE 


AL 
Co- 





























LOMBIA UNA CORRESPONDENCIA 
DIRIGIDA Á CÓRDOVA POR EL GO-. 
BERNADOR DEL CHOCÓ, : 


Oficio del General O'Leary. 


Comandancia en Jefe de la Division 
de operaciones. 3 
Cuartel goncral en Medellin, 4 5 de 
Noviembre de 1829, 8 


Al Excelentísimo Sr Ministro de Es- 
tado en el Despacho de la Guerra. 


Excmo. Señor: 


Adjunto á V. E. copias de una carta 
oficial y otra particular, que el Goberna- 
dor y Comandante de armas de la Pro- 
vincia del Chocó, ha dirigido al Gene- 
ral Córdova. 


Iguales copias he trasmitido al_ Sr. 
Prefecto general del Distrito del Mag- 
dalena y al Comandante general del 


Cauca. 


Hasta hoy no he recibido respuesta 4 
á las intimaciones que hice á las auto- 
ridades del Chocó; mas la espero por 
momentos. ) 


Soy de V. E. atento obediente ser- y 
vidor, 


Daniel F. O'Leary. 
Documentos á que se refiere el anterior. -3 
República de Colombia. | 


Departamento del Canca.—Gobierno 


del Chocó. 


Sala del Despacho en Quibdó, 
de Octubre de 18209, 8 
General José Ma- 
del — 


pa 


6.2238 


Al benemérito Sr. 
ría Córdova, Comandante en Jefe 
Ejército de la libertad. A. 5 

Este Gobierno ha recibido con inde- 
cible regocijo los impresos que US. se - 
sirvió acompañar á su apreciable nota 
de 10 del corriente, que han sido vistos - 
con todo el entusiasmo que excita: 
simple lectura. di: 


Tambien recibí el despacho provisio- 
nal que US. tuvo la bondad de remi- 
tirme, ascendiéndome á Coronel efectivo, 
de que doy á US. mis agradecimientos. 


Ninguna cosa tengo hasta ahora dig- 
na de ponerla en conocimiento de US,, 


* . ey Y; 





AA 


O d 


* 


sino el haber recibido y ilamado al ser- 
vicio activo á los oficiales retirados, Te- 
niente de infantería Diego Sánchez y 
Subteniente de artillería Agustin Angel. 


Dios guarde á US. 
| Fermin Várgas. 
Sr. General José María, Córdova. 
Quibdó, Octubre 22 de 1820. 


Mi muy querido General y ami- 
go : 

Yo soy quien tengo que dará 
U. un sinnúmero de gracias á nom- 


bre de mi patria; pues aunque es 
verdad que U. no hace más que su 
deber en querer libertarla, la hace un 
importantísimo servicio en ello:  por- 
que la opinion anegada en llanto de nada 
nos servirá, si no tuviese el apoyo que Ú. 


le ha suministrado con sus armas para 


que obre. Un principio de fuerza era lo 
único que necesitábamos, y U. ha sido 
el primero en proporcionarle. 


El triunfo de U. sobre Urdaneta y so- 
bre cualquiera otro tirano, no se puede 
dudar. Nada aventuro en anticiparle mis 
felicitaciones. Es muy bello nuestro es- 
tandarte y él solo triunfa; cuando, por el 
contrario, el de nuestro enemigo es feo 
y Vergonzoso. 


- Yo trabajo, como que importa á nues- 
tra amada cautiva Colombia. Descuídese 
Ú. por lo que toca á esta parte. 


Dirigí al Sr. Gobernador y Comandan- 
te de la provincia de Buenaventura todos 


los impresos que U. me mandó; que: 


tambien han ido á Cartagena, y fuera de 
Colombia. 


Hay rumores de que la provincia de 
Buenaventura está en revolucion. No he 
tenido aviso todavía por un conducto se- 
guro de la verdad del negocio este. 


Me inspira mucha esperanza su activi- 
dad, su viveza y el interes que ha tomado. 
Escribí ya á mi hermano á Cartagena ; 
reserve U. esto hasta que sepamos el re- 


-.sultado que debe ser divino. 


Florentino y los demas desgraciados, 
me hacen recordarles á U. en su benefi- 
cio. ¡Pobrecitos! Su delito no es otro 
que el pecado de Colombia, la idea de 
libertad. 


He pegado fuego al mundo : los efec- 
tos U. losirá sintiendo. Cuando el mo- 





a 
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vimiento del Coronel Obando, se prepa- 
rabau en Sopinga doscientos hombres ar- 
mados, esperando sólo la occasion de irá 
prestarle sus servicios, la cual no se les 
presentó. Ellos exigen por este servicio 
que se les deje libre el cultivo del tabaco, 
que bien podria dárseles así, si el servicio 
es muy señalado. Como U. pueda hacer- 
se á ellos, seria muy bueno. 


Repito mis agradecimientos por el as- 
ceuso. En él yeo yo más bien la bondad 
de U. que otra cosa. ln este grado y 
en la clase de ranchero, serviré muy gus- 
toso á nuestra patria, hasta que yo muera 
Ó ella sea libre ; esto sólo espero para con- 
fundirme entre los labradorez. 


Quedo contentísimo de sus esfuerzos. 


Soi su verdadero amigo, 


Fermin Várgas, 
4331. 3 


LOS ELECTORES DE GUAYAQUIL, EN 
VISTA DE LA CIRCULAR DEL LIBER- 
TADOR, DE 31 DE AGOSTO DE 1829, 
SE CONGREGAN Y DAN INSTRUCCIO- 
'NES Á SU DIPUTADO AL CONGRE- 
SO CONSTITUYENTE PARA LAS RE- 
FORMAS QUE DEBEN HACERSE A LA 
CONSTITUCION DE LA REPÚBLICA. 


Acta de Guayaquil. 


Los electores de la provincia de Gua- 
yaquil, reunidos en esta capital en 5 de 
Noviembre del presente «ño de 1829, de 
conformidad á lo dispuesto en la circu- 
lar de S. E el LIBERTADOR, de 31 de 
Agosto, con el importante objeto de con- 
currir al acierto del próximo Congreso, 
que debe determinar la forma de Gobier- 
no que más convenga á la República, y 
poner las bases 4 un código de leyes adap- 
tables á las necesidades de los pueblos; 
y no pudiendo llenarse debidamente es- 
tos grandes fines, sin que se ponga en co- 
nocimiento del mismo Congreso cuáles 
son las necesidades respectivas de cada 
provincia, cuáles los remedios que deban 
aplicarse 4los males que sufren, y cuál es 
el voto general de los pueblos respecto 
de las reformas de la Constitucion, que 
exigen imperiosamente las circunstancias, 
y respecto de la persona que deba presi- 
dir y dirigir la administracion que nue- 
vamente se establezca ; han acordado uná.- 
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nmemente tranemitir al Diputado de 
este Departamento la instruccion siguien- 
te, para que impuesto de los varios pun- 
tos que contiene, los presente al próxi- 
mo Congreso Constituyente reunido en 
Bogotá, y los promueva con todo el celo 
posible, para que con su vista y cono- 
cimiento, proceda el mismo Congreso á 
llenar el objeto y fin de su reunion, de 
la cual depende el bienestar de los pue- 
blos, y la prosperidad y estabilidad de 
la República. 


La-presente instrucción será tenida por 
la expresion libre y general de esta pro- 
vincia, y el Diputado deberá arreglarse á 
ella en todo lo posible, teniéndola como 
un complemento de las facultades y atri- 
buciones queson anexas esencialmente á 
su representacion. : 


Art. 1, Habiendo la experiencia acre- 
ditado, que la Constitucion que ha regi- 
do hasta ahora no ha sido suficiente á 
promover y asegurar la felicidad de los 
pueblos, esta provincia desea que la citada 
Constitucion sea reformada segun la sa- 
biduría del Congreso. 


Art. 2.2 Esta reforma debe recaer es- 
pecialmente sobre la administracion ge- 
neral, dándole bastante solidez y vigor 
para marchar sin oscilaciones, y bastante 
fuerza para contener los desórdenes po- 
pulares ; pero templando esta «ccion, de 
modo que queden salvas las garantías de 
los ciudadanos. 


Art. 3.2 Es preciso que igual refor- 
ma se haga en el modo y frecuencia de 
las elecciones, que siempre han sido cau- 
sa de turbaciones, y la ocasion de maui- 
festarse los partidos. 


Art. 4. Si el Congreso Constibuyen- 
te consultando á la simplicidad, unidad 
y fuerza del Gobierno adoptase las for- 
mas monárquicas ; esta provincia Jas ad- 
mitirá voluntariamente con arreglo al 
artículo 2. de esta instruccion, siendo 
en todo caso la religion católica, apos- 
tólica romana la única religion del Estado. 


Art. 5.2 Una Representacion nacional 
periódica, un Senado permanente, divi- 
sion de poderes y libertad moderada de 


imprenta, serán los primeros elementos 
del Gobierno, 


Art. 6.2 Aunque el próximo Congre- 
so Constituyente no se ocupe sino de las 
leyes fundamentales, sin embargo esta 
provincia desea que se establezcan y san- 
cionen bases generales para formar leyes 
que protejan la libertad de industria y 


del comercio, y prokibau monopolios y 
privilegios particulares que solo sirven 
para oprimir á los pueblos y destruir la 
prosperidad de oste Departamento. 


Art. 7.2 Sea cual fuere la forma del. 
Gobierno que adoptase el Congreso, es 
la voluntad de esta provincia que el Lt- 
BERTADOR sea colocado á la cabeza de 
la administracion, á cuyo puesto está 
llamado por sus grandes Virtudes, por 
sus eminentes servicios, y por el recono- 
cimiento nacional. 


Estos son los sentimientos de la Asam- 
blea electoral de la provincia de Guaya- 
quil, y este el voto general de los pue- 
blos que la componen. Sin embargo, es- 
ta Asamblea solemnemente protesta, que: 
admitirá y adoptará voluntariamente 


cualesquiera resoluciones que dictase la 


sabiduría del Congreso Constituyente, á 
cuya legítima «untoridad se somete desde - 
ahora, y promete cumplirlas y obedecer- 
las leal y religiosamente. 


Estas instrucciones firmadas por todos 
los electores de esta provincia, se remi- 
tirán al Diputado en el Congreso para 
que tengan el efecto conveniente. 


Martin de Icaza—Dr. Francisco Xavier 
Garaicoa—Iguacio Calderon—Dr. Fran- 
cisco Xavier Escovar—Manuel José Te- 
rán—Antonio Ramirez—Agustin Orosco 
—Bernardo Moran—Silvestre Neira— 
Dr. Igvacio Olazo y Maruri—Juan Fran- 


co y Malc—Fermin Várgas—Ciriaco Ro- 


bles—José Julian Viteri—Domingo Soto- 
mayor y Luna. : 


A33Z. 


“DISCURSO PRONUNCIADO POR EL CO- 
RONEL JOSÉ FÉLIX BLANCO EL 28 DE 
OCTUBRE DE 1829 EN EL ACTO DE LA 
CELEBRACION DEL CUMPLEAÑOS DE 
BOLÍVAR, EN GIRON; CUYA DESCRIP- 
CION SE HALLA INSERTA BAJO EL 
NÚMERO 4327 DEL PRESENTE TOMO. 


Discurso del Coroneí Blanco. 


¡ Qué digno, qué laudable y satisfacto= 


rio es al corazon del hombre, y cuán in- 


teresante es á la sociedad el estableci= 


miento y fomento de las escuelas; de. 
esos planteles, en que regadas las prime- 
ras semillas de la educacion ellas germi- 


e 


A 
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han y reproducen bajo el influjo de sus 
prudentes conductores ! 


¿ No habeis visto, Sres., en la natura- 
leza una campiña vírgen, cuya tierra fe- 
Yraz preparada por el industrioso labra- 
dor, cede primero al arado; recibe lue- 
go el abono y en seguida la semilla; se 
fertiliza por el rocío y mejora aún por 
el agua de riego que se la introduce ; 
brota al cabo la tierna planta, y esta exi- 
je al momento los cuidados de la mano 
benéfica que la sembró, para que la en- 
derece, la pode, y la liberte de los abro- 
jos que Ja circundan y tratan de robarle 
el gérmen nutritivo que la vivifica, por 
cuyos medios crece y produce, al fin, el 
sazonado fruto, que compensa con usura 
los afanes de aquel á cuyocargo ha estado 
el establecimiento y sosten de la labor ó 
heredad ? Pues otro tanto sucede con la 
juventud en ese estado de casi pura na- 
turaleza, en que se confía á la direccion 
y desvelos de un preceptor. La escuela 
es la campiña vírgen, en que solo el mé:- 
todo, la amabilidad y la dulzura del ex- 
perto maestro no más puede  culti- 
- var útilmente: los jóvenes son aque- 
llas tiernas plantas en que se encierran 
las fecundas semillas del honor, del he- 
roismo y Ce la virtud, las cuales anima- 
das por el constante riego de la educa- 
cion, brotan un dia el precioso fruto, 
que cosechan Juego en abundancia la re- 
ligion, la patria y la sociedad. ¡ Estí- 
mulo poderoso, esperanzas halagúeñas y 
encantadoras, para que los padres de fami- 
lia sacrifiquen gustosos una parte de su 
fortuna y aún de su sustancia misma en 
el importantísimo objeto de la enseñanza 
de sus tiernos hijos, aunque no les de- 
jen otro patrimonio que el de un enten- 
dimiento cultivado, unas costumbres re- 
gladas, un espíritu perfeccionado por el 
estudio de las ciencias Ó de las artes á 
que respectivamente los apliquen. 


Sí, Sres. : la educacion es la herencia 
más rica y preciosa que puede dejarse á 
los hijos; y de esta verdad luminosa da 
el mejor testimonio la historia de todos 
log pueblos cultos, cuyo primer interes 
ha sido, no el acumulamiento de tesoros, 
sino la ilustracion de la juventud. Las 
escuelas, lo repetiré, son la fuente salu- 
tífera de donde salen los diferentes arro- 
yos que fertilizan la tierra de la felici- 
dad. Ellas contienen aquel depósito fe- 
cundo, que produce los padres de la pa- 
tria, los legisladores de las naciones, los 
defensores de las libertades públicas, los 
héroes, en fin, y los' hombres en todas di- 
recciones grandes y eminentes. Nada 


TOMO XIII $88 


combatientes. 


útil hay en la sociedad, que ho reconozca 
este orígen esclarecido y sublime ; y el 
pueblo que no tributa sus homenajes y 
adoraciones á Minerva, siempre jime ba- 
jo el ignominioso yugo de la abyeccion, 
de la miseria, y lo peor, de la servidum- 
bre. Al pedestal de esta diosa de las 
ciencias se postran las demas deidades 
consagrándola sus inciensos y holocaus- 
tos; y tan eficaz é irresistible es su im- 
perio, que hasta el impetuoso Neptuno y 
el bravo Marte niegan sus favores á los 
que no han gozado primero de los halagos 
y caricias de aquella beldad encantadora 
del mundo civilizado ; porque no es solo 
el valor el que decide de las batallas, sino 
el talento cultivado para dirijir las gran- 
des masas beligerantes, la posesion del 
arte de la guerra para disponer las manio- 
bras, la elocuencia, en fin, para mover, 
interesar, electrizar los ánimos de los 
¡ Tan soberano es, y tan 
universal, el influjo de la ilustracion ! 


Yo apelo al testimonio de las naciones 
de primer órden, que en todos tiempos 
han cautivado el respeto y la veneracion 
de los vivientes. La opulenta Tiro, la 
gran Macedonia, la magestuosa Grecia, 
la soberbia Roma, no habrian tocado en 
la edad primera del mundo la cima del 
esplendor y de la gloria, si no  hubie- 
sen como anidado en su seno las luces 
y las ciencias: así fué que, luego que 
estas cedieron su lugar á la molicie, al 
lujo, á la prostitucion, aquellas cayeron 
por tierra hechas la presa de un conquis- 
tador Ó de un tirano. Sucedieron los 
tiempos caliginosos de la Edad Media, 
sobre los cuales es preciso tender un 
denso velo para no lastimar la humani- 
dad sensible con el cuadro de supersti- 
cion y de ignorancia, de horrores y de 
sangre de que la tierra estuvo cubierta 
por mas de ocho centurias. Recogieron, al 
cabo, en su centro la España y la Fran- 
cia el fruto de lecciones tan amargas ; 
sus Gabinetes brillaron en la postrera 
edad ; pero su brillo fué el de un fuego 
fósforo, el brillo de las exhalaciones, de 
mui corta duracion, porque los vicios y 
la relajacion absoluta quitaron el puesto 
á la sabiduría de sus consejos, Por fin 
en nuestros dias, la industriosa Inglate- 
rra y la noble patria de Washingtón han 
sancionado la máxima luminosa de que 


el saber es la base firme é Aindestructi- 


ble de los CFobiernos; y que todo pueblo 
ignorante debe ser esclavo óú feudatario 
del pueblo ilustrado, 


Colombia, pues, 


al mismo nacer, lee 
en el libro de los 


tiempos, estudia la 
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historia de las vicisitudes de esas nacio- 
nes respetables que la han precedido ; y 
convencida de la importancia vital de la 
educacion de la juventud dicta las leyes 
mas ventajosas á este laudable objeto, y 
mas análogas á sus circunstancias, de un 
pueblo incipiente en la carrera política. 
Su Gobierno toma en la ejecucion de 
ellas todo el interes de que es capaz, y 
cuyos efectos vemos prácticamente en la 
difusion de las luces por todo nuestro 
territorio, pues casi no hai lugar ni dia 
en que no se levanten nuevos altares Á 
Minerva. El método de Lancaster ¡ ese 
invento prodigioso de la enseñanza mu- 
tua! ha sido adoptado con feliz suceso 
para las escuelas primarias; y aunque 
nuestro Departamento no ha podido ser 
favorecido generalmente de tan singular 
beneficio, no por eso diremos que el Go- 
bierno ha descuidado las mejoras de la 
educacion, pues ha establecido un Colegio 
en Tunja hasta para doscientos niños, en 
el cual el progreso de las luces forma 
ya una noble competencia con los de la 
capital de la República, y cunvida á 
que los padres de familia, que quieran 
ver mejorada la suerte moral y política 
de sus reproducciones naturales, la con- 


fien allí 4 los Directores de tan útil 
como brillante establecimiento. 

Entre tanto, nuestro circuito tiene 
semilleros de educacion conforme á la 


ley ; este canton comienza ya á coger 
fruto del grato sudor con que los han 
regado sus cuidadosos conductores : los 
lucidos exámenes verificados el dia de 
ayer en esta propia Capilla, son la mas 
agradable primicia, que las tiernas plan- 
tas de Giron y la Florida consagran á 
su Ilustre Mecénas, al LIBERTADOR y 
Padre de la patria, en celebridad de 
su cumpleaños; y todo esto nos 
promete la lisonjera esperanza de que, 
auxiliada y sostenida esta juventud en 
el aprendizaje de los primeros elementos 
de la carrera de las letras, ocupará un 
dia los eminentes puestos que le estén 
reservados en el libro del destino, dan- 
do desde allí honor y lustre á estos pue- 
po en que por primera vez vieron la 
uz. 


Resta, pues, únicamente que vosotros, 
respetables padres de familia, no desma- 
yeis en proporcionar á vuestros tiernos 
hijos la primera educacion, cuidando fer- 
vorosamente de su asidua asistencia á la 
escuela y sosteniendo generosos esos se- 
milleros de que la sociedad, la religion 
y la Patria han de recibir su mas bri- 
llante ornamento * que vosotros, dignos 





preceptores, que habeis merecido la con- 
fianza pública para ecónomos y directo- 
res de la inocente ¡juventud, redobleis 
vuestros conatos y desvelos en el impor- 
tante objeto de su instruccion, para que 
merezcais las bendiciones de esa agra- 
decida posteridad que va áserinmediata- 
mente una reproduccion intelectual vues- 
tra: que vosotros, Magistrados de todas 
clases, á quienes por ministerio de la 
Ley y por el carácter de padres patricios 
incumbe el celo por la conservacion y 
fomento de estos estub'ecimientos de edu- 
cacion primaria, animeis por vuestro 
fervoroso ejemplo el resto de los ciuda- 
danos á coucurrir con sus espontáneas 
erogaciones en favor del objeto mas in- 
teresante y necesario, cual es el de la 
instruccion de los jóvenes escolares, y 
que vosotros, en fin, alumnos queridos 
de mi corazon, que hoi principiais á re- 

cibir premios de vuestra aplicacion, 0s 
estimuleis recíproca y noblemente á 
aprovechar el tiempo en el estudio de 
las materias de vuestra instruccion, y 
á progresar en la práctica de las vir- 
tudes, así morales como políticas ; te- 
niendo muy presente que el principio de 
la sabiduría es el temor de Dios, y que 
la buena moral es la base de todas las 
operaciones del hombre en la sociedad. 

Así, siempre sereis dignos del mayor 
aprecio de vuestros padres, favorecedo- 
res, Magistrados y compatriotas: esa. 
será la mas grata ofrenda que consa- 
grareis en los altares de la Patria; y 
ese el mas glorioso obsequio que podeis 
tributar al Padre de las luces de Colom- 
bia, al inmortal BoLívAr, cuyo augusto 
nombre nos reune hoy en este lugar en 
celebridad de su cumpleaños; héroe 
que os presento por modelo de virtudes 
cívicas, para que procurando imitarlo 
os hagais justamente acreedores al título 
de ciudadanos de Colombia, de esta 
Patria adorada quenos ha dado por fru- 
to de sus esfuerzos y de sus sacrificios. 


4339. 


4 


EL MINISTRO DEL INTERIOR DE C0- 
LOMBIA CONTESTA AL OBISPO DE 
ANTIOQUIA SU NOTA DE 16 DE 
SETIEMBRE DE 1829 EN QUE TRA- 
TÓ DE LOS SUCESOS DE MEDE- 
LLIN POR LA REVOLUCION DEL 

GENERAL CÓRDOVA. 


A 
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Oficio del Ministro del Interior. 


República de Colombia. 


Ministerio de Estado en el Departa- 
mento del Interior. 


Bogotá, Novizmbre Y de 1829.—19. 
Al Reverendo Obispo de Antioquia. 


Con el oficio de US. I. fecha 16 de 
Setiembre, dirijido por US. I. al Ho- 
norable Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, se recibieron las copias de las 
comunicaciones que tuvieron lugar entre 
el Gobernador de esa Provincia y US. 1. 
en los momentos del trastorno  polí- 
tico, promovido por el - General Córdo- 
va. La exactitud de los principios que 
US. I. desenvolvió en su respuesta al 
Gobernador, fecha 15 de Setiembre, y 
la firmeza con que los sostuvo, llenaron 
de consuelo al Consejo de Ministros y 
á todos los amantes del órden. Para 
estos, la exposicion de US. I., fué co- 
mo el termómetro con que se graduó la 
manera de opinar que prevalecia en la 
parte sensata de esa Provincia, en me- 
dio de la conflagracion en que ella se 
veia envuelta, y esta era una satisfac- 
cion entre tantos disgustos. Por eso el 
Gobierno me ha hecho el agradable en- 
cargo de expresar 4 US. I. el aprecio 
con que ha mirado la digna compor- 
tacion de US. L en las circunstancias 
difíciles que le rodeaban. 


Dios guarde á US. 1. 
José M. Restrepo. 


4334. 


TERMINACION DE LOS DISTURBIOS DE 
LA PROVINCIA DEL CHOCÓ Y-BRIÍ> 
SION DE SU GOBERNADOR VÁRGAS. 


Oficio del General (Leary. 


Comandancia en Jefe de 


la Division 
de operaciones. 


Cuartel general en Medellin, á 8 de 


Noviembre de 1829. 


Al Excelentísimo Sr. Ministro Secre- 
tario de Estado en el Despacho de la 
Guerra. 


Excmo. Señor: 
Tengo la honra de informar á V. E. 


que ayer tarde recibí del ex-Gobarnador 
del Chocó la comunicacion que en co- 
pia bajo el número 1 acompaño á V. E. 
Inmediatamente dicté la respuesta que 
verá V. E. en copia bajo el número 
2, y dispuse mi marcha para esta ma- 
ñana. 


Hoy al amanecer tuve la satisfaccion 
de ver por las notas que bajo los nú- 
meros 3 y 4 incluyo á V. E. en copia, 
que se han terminado felizmente los 
disturbios de aquella Provincia. con la 
prision del traidor Fermin Várgas. El 
número 5 es copia de mi contestacion 
al Juez político del Canton de Quibdó. 


He destinado en consecuencia de es- 
tos sucesos al Primer Comandante ku- 
perto Hand de Gobernador y Coman- 
dante de armas del Chocó, hasta que el 
Prefecto del Departamento del Cauca, 
ó S. E. y el Consejo de Gobierno nom- 
bre el individuo que se estime convo- 
niente. 


Al concluir esta nota me será per- 
mitido felicitar 4 V. E. y al Consejo de 
Gobierno por el completo  restableci- 
miento del órden en estas Provincias. 


Sírvase V. E. admitir las considera- 
ciones de respeto con que me suscribo 
de V. E. atento obediente servidor, 


_ Daniel F, (O' Leary. 


Documentos á que se refiere el anterior. 


República de Colombia. 


Departamento del Cauca. —Gobierno 
del Chocó y Comandancia de armas. 


Sala del Despacho en Quibdó, á 28 de 
Octubre de 1829, 


Al Sr. Comandante en Jefe de la Di- 
vision de operacionez sobre Antioquia. 


Acabo de ver la comunicacion oficial 
que US. ha dirigido á este Sr. Juez 
político datada en 18 del corriente: por 
ella veo que US. despues de haber des- 
trozado las tropas que levantaron el es- 
tandarte de la libertad en Antioquia, 
despues de haber cortado el hilo á la 
apreciable existencia del bizarro Gene- 
ral Córdova, y despues de haber unci- 
do nuevamente al carro de la tiranía 
ese hermoso territorio, amenaza á esta 
Proyincia con la devastacion y la muer- 
te, si no comete la bajeza de contrariar 
gu pronunciamiento, cambiando la guir- 
nadal de laureles, por las cadenas y 


E (e 


por el sello de la esclavitud mas 
degradante. Yo á la verdad me es- 
candalizo, cuaudo veo á los que se 


titulan libertadores, amenazando con la 
muerte á hombres que han sabido ha- 
cer uso desu libertad, manifestando á, 
la faz del universo sus opiniones republi- 
canas ; pero no es este el primer ejem- 
plar que se presenta en la escena de 
nuestra patria: ya estamos acostumbra- 
dor 4 ver correr en los patíbulos la san- 
gre de los libres, y esta idea triste ha 
colocado al heróico pueblo de mi man- 
do en el caso de preferir una muerte 
gloriosa en el campo de batalla. La 
situacion geográfica nos protege : la san- 
tidad de nuestra causa nos anima, y US. 
podrá dominar esta provincia, cuando no 
exista uno solo de sus hijos. Sin em- 
bargo, la consideracion de que se pelea 
con .hermanos, es muy dolorosa, y yo 
desde luego no tengo embarazo en sa- 
crificarlo todo, por evitar desastres. Si 
US. no viene sediento de sangre, si 
ama á su patria adoptiva, todo se puede 
subsanar, solicitando una garantía ab- 
soluta del Gobierno en favor de todos los 
habitantes de la provincia, y si no, deter- 
mine lo que tenga por conveniente. 


Dios guarde 4 US. 
Fermin Várgas. 


——— 


Comandancia en Jefe de la Division de 
operaciones. 


Cuartel general 
Noviembre de 1829. 


Al Sr. Fermin Várgas ex-Gobernador del 
Chocó. 


Acabo de recibir la nota que U. me 
dirigió en 28 de Octubre pasado, y por 
toda contestacion diré á U., que su man- 
do en esa provincia ha cesado por que 
yo no transijo con un traidor. 


en Medellin, 4 7 de 


Dios guarde á U. 
Daniel F. O' Leary. 


Comunicacion dirijida al General O' Leary. 


Al Sr. General en Jefe del ejército de 
operaciones. 


Urrao, Noviembre 5 de 1829. 


Tengo el honor de comunicar á4 US, 
la adjunta contestacion de los chocoanos, 
por el posta mismo, que yo dirigí sus 
pliegos y proclamas, y segun dicho posta 





nos asegura, aquel pueblo ha hecho pri- 
sionero al traidor Várgas. 


Dios guarde á US. 


4 A 
Francisco Castro. 


Otra. 
República de Colombia. 


El Jefe político municipal, y Guillermo 
E. Coutin. 


Al Sr. General Daniel F, 0” Leary. 
Quibdó, Octubre 31 de 1829. 


Cuando he recibido el oficio de US. 
del 18 del corriente, en que ma anuncia 
la muerte del General Córdova y la do- 
rrota absoluta de sus tropas, hemos no- 
tado tambien, que US. no pretende sino 
economizar la sangre de los colombianos 
y restablecer el órden. US. me lo en- 
carga especialmente, y en la noche de 
ayer se ha conseguido una absoluta re- 
accion, porque el Sr. Coutin asociado de 
unos pocos hombres, se ha tomado el 
cuartel de esta plaza, armas y municiones; 
al momento corrió este vecindario en su 
auxilio, guarnece la ciudad, y desenga- 
ñados de las apariencias que se le ha- 
bian querido hacer creer, han proclama- 
do á S. E. el LIBERTADOR y restituido 
la tranquilidad. 


El pronunciamiento del General Cór- 
dova, la acta de Medellin, el inmediato 
contacto de esta provincia con la de An- 
tioquia, la presuncion de un pronto ata- 
que de sus armas, la imposibilidad física 
en que nos hallamos de resistirle, la dis- 
tancia que media de este lugar 4 cual- 
quier otro de donde se podian esperar 
refuerzos y los ningunos auxilios, hicie-. 
ron prevalecer el voto de algunos veci- 
nos que trataron de separarse de la obe- 
diencia del Jefe supremo ; pero exaspe- 
rados han tomado esta brillante resolu- 
cion. 


El paso manifiesta, que los sentimien»- 
tos de este vecindario, no son otros que 
la rectitud; que no desea sino su tran- 
quilidad; y que todo lo espera de la bon- 
dad del Gobierno á quien voluntariamen- 
te se sometió. > 


Nosotros encarecemos 4 US. apoye con 
sus fuerzas á la mayor brevedad estos vo- 
tos, y no lo dudamos, cuando estamos 
penetrados de los de su alma magnánima. 

Dios guarde 4 US. . 


o 
José María Diaz.— Guillermo Eduardo 
Coutin. 
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Contestacion. 


Comandancia en Jefe de la Division 
de operaciones. 


Cuartel general en 
Noviembre de 1829, 


A los Sres. Juez político de Quibdó, y 
G. E. Coutin.., 


Al contestar su nota de 31 del pasado, 
me es satisfactorio decir, que he visto con 
aprecio los detalles que UU. se sirven 
darme sobre el curso y término de la 
faccion que se habia apoderado de esta 
provincia. El Gobierno contó siempre 
con la lealtad de los hijos del Chocó, y 
los sucesos han probado que no fué vana 
su presuncion. El, pues, recompensará 
los méritos y distinguidos servicios de 
log que han dado fin á los trastornos de 
esa benemérita provincia. 


Medellin, á 8 de 


UU. no se han equivocado al juzgarme 
con pretensiones de economizar la sangre 
colombiana: estas son las intenciones del 
Gobierno, siempre clemente con sus ene- 
migos, y las mias particulares; y esta 
provincia puede atestiguar esta verdad, 
con el reposo universal de sus hijos, sin 
una sola excepcion. Dentro de pocos 
dias tendré la satisfaccion de estar en 
esa provincia, y recompensar sus servicios 
á todos los amigos fieles del Gobierno. 


Al terminar esta nota me suscribo de 
UU. atento obediente servidor, 


Daniel F. O Leary. 
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EL JEFE SUPERIOR DE VENEZUELA 
AVISA QUE HA RECIBIDO CON DO- 
LOR LA NOTICIA DE LA DEFECCION 
DEL GENERAL JOSÉ MARÍA CÓRDOVA 

EN ANTIOQUIA. 


—— 


Oficio del Jefe Superior de Venezucla, 
República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe superior civil y 
militar de Venezuela, etc., etc., etc, 


Cuartel general en Valencia, á 9 de 
Noviembre de 1829. —19—N.* 195, 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en el 
Departamento de la Guerra. 


Con mucho dolor he recibido el oficio 


de V.E. de 26 de Setiembre último, parti- 
cipándome la defeccion del Gral. José Ma- 
ría Córdova, y acompañándomoe la proclama 
que éste ha dado, por la cual desconoce 
y desobedece la organizacion que S. E. 
el LIBERTADOR Presidente ha dado á:la 
República, con las facultades ilimitadas 
de Jefe Supremo de ella. 


Esta ocurrencia se hace más sensible, 
por haber tenido lugar en los preciosos 
momentos en que parece que iban á col- 
marse las esperanzas y deseos de los co- 
lombianos, con los trabajos del Congreso 
Constituyente, que fijaria de un modo es- 
table y permanente log derechos y ga- 
rantías que deben disfrutar los ciudada- 
nos de ezta gran República. 


El gérmen de la discordia no cundirá 
en el territorio de mi mando; tomaré 
cuantas medidas me dicten el celo y la 
prudencia, para que la sangre de nues- 
tros hermanos no se derrame en la guerra 
civil, que es el mayor de todos los ma- 
les, porque no hay gloria alguna que es- 
perar en sus resultados. Sostendré con 
toda la extension del poder que se me ha 
conferido la organizacion actual, y coo: 
peraré por cuantos medios estén 4 mi 
alcance, 4 afirmar el Gobierno provisio- 
nal, miéntras que las variaciones tengan 
el carácter de legitimidad, 


Segun V. E. me anuncia, el General 
Córdova, sin fuerzas y sin apoyos, deberá 
estar destruido ya por las activas provi- 
dencias que se han tomado, y por el in- 
flujo moral de un Gobierno obedecido, 
que impondrá respeto á los desafectos, 
terror á los sediciosos, y llenará de con- 
tento y consuelo á los hombres pacíficos, 
amantes del órden y de la tranquilidad 
pública. 


Dios guarde á V. E. 


José Antonio Páez. 
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EL GOBIERNO DE COLOMBIA MANIFIES- 
TA EL ALTO APRECIO QUE HACE DE 
LOS SERVICIOS DE LA PROVINCIA 
DE ANTIOQUIA PARA SOSTENER EL 
RÉGIMEN COLOMBIANO QUE QUISO 

- DERROCAR EL GENERAL CÓRDOVA. 


20 00 PAE 


Oficio del Ministro del Interior. 
Bogotá, Noviembre 12 de 1829, 


A los Sres. Jefe político, y venerable 
cura vicario de Marinilla doctor Ra- 
mon Posadas, 


Por los partes que ha dirijido el Sr. Ge- 
neral O0”Loary Jefe de la expedicion pacifi- 
cadora de esa Provinciade Antioquia, ha 
sabido el Gobierno, con mucha satisfac- 
cion, que todos los pueblos y ciudadanos 
de ese cauton, se han presentado á por- 
fía á dar á las tropas cuantos auxilios 
leg eran necesarios para adelantar sus 
marchas y destruir con prontitud la fac- 
cion del General Córdova: ha sabido 
tambien que los mismos pueblos del can- 
ton opusieron á los facciogos una muy 
laudable fuerza de inercia, y queno les 
prestaron auxilios de hombres ni de otra 
clase; todo lo cual contribuyó, sin du- 
da, en gran manera á su pronta destruc- 
cion. 'Pales procedimientos de los bene- 
méritos habitantes de ese canton, que in- 
dudablemente emanaron de su amor al 
órden y de su adhesion al Gobierno Na- 
cional, han sido muy satisfactorios á 
este. Las autoridades del canton, su ve- 
nerable cura y los demas eclesiásticos, 
han contribuido sobremanera á tan dig- 
no comportamiento de los pueblos, 


Tengo, pues, órden del Gobierno para 
manifestar 4 todos, por conducto de 
UU., el alto aprecio con que el Gobier- 
no ha visto en estas circunstancias la 
excelente conducta de las autoridades, 
del clero y de los habitantes del can- 
ton de Marinilla. Espera que ellos con- 
tinuarán empeñados en sostener el ór- 
den y la tranquilidad pública, contra 
cualquiera tentativa, que el Gobierno 
tiene las mas fundadas esperanzas de que 
jamas se repetirán en esa Provincia que 
siempre ha sido tan pacífica y virtuosa. 
El mismo Gobierno tendrá muy presen- 
tes los importantes servicios de ese can- 
ton para premiarlos oportunamente. 


Sírvanse UU. disponer que esta co- 


municacion llegue á noticia de todos pa- 
ra gu satisfaccion, 


Con sentimientos de respeto y consi- 
Ea id soy de UU. muy obediente ser- 
vidor, 


José Manuel Restrepo. 
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ALGUNOS VECINOS DE MARACAIBO 
HACEN SU EXPOSICION AL CONGRE- 
SO DE COLOMBIA SOBRE REFORMAS 
CONSTITUCIONALES Y OPINAN POR — 
QUE EL LIBERTADOR SEA, DURANTE 
SU VIDA, EL MAGISTRADO SUPREMO 

DE LA REPÚBLICA. 


Exposicion de Maracaibo. 


Los ciudadanos de Maracaibo que sus- 
cribimos, deseosos de corresponder á la 
excitacion del Gobierno para que los pue- 
blos manifiesten sus ideas sobre la orga- 
nizacion política que vosotros hayais de 
dar á la nacion, y que crean mas conve- 
niente al interes general de ella, á4 las 
conveniencias prácticas, y á las circuns- 
tancias propias de las localidades, de las 
costumbres y de la civilizacion; vamos á 
exponeros, garantidos con tal excitacion, 
nuestras opiniones sobre la forma de Go- 
bierno, que en nuestro modo de pensar 
haria la felicidad de Colombia, y seria 
aceptada por la generalidad de los 
pueblos. o 


Excusadnos, Honorables Representar- 
tes, de entrar en la explanacion de nues- 
tras ideas, porque fundándose estas en 
la historia de la época que felizmente va 
á terminar, instruidos vosotros de cuanto 
ha pasado, no hariamos mas que distraer 
inútilmente vuestra atencion. Por otra 
parte nos veriamos obligados á entrar en 
pormenores que renovarian las heridas 
cicatrizadas. No hacemos mas que recor- 
dar esa época de lamentable memoria, 
para que con nosotros deduzcais cuál sea 
la organizacion que, conciliando todos 
los intereses y derechos, la energía de lcs 
que manden y las garantías de los que 
cLedezcan, mantenga el órden y nos enca- 
mine á la felicidad que vosotroz y no- 
sotros deseamos tanto. Esto supuesto, 
creemos que el Gobierno que vais á esta- 
blecer, debe fundarse en las bases si- 
guientes: 


1.* Que la forma de Gobierno sea 
republicano, representativo y electivo. 


2,2 Que el LIBERTADOR Presidente 
SIMON BOLÍVAR, durante su vida, sea 
el Magistrado Supremo, ó el Jefe del 
Gobierno. 


3.* Que despues de sus dias entre á 
sucederle por tiempo limitado, que no 
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pase de ocho años la persona que la 
nacion y S. E. hayan elegido en la 
forma siguiente : los pueblos desiguarán 
tres Ó mas individuos, y entre los que 
resulten con mayoría de votos, S. E. 
elija inmediatamente» aquel que mas sea 
de su confianza y considere mas Capaz 
de dirigir los destinos de Colombia. 
De este modo nos parece que el suce- 
sor, reuniendo los votos de la nacion, 
será al mismo tiempo el legado que el 


Padre de Colombia deje á sus hijos, 
el vínculo de paz entre todos, el re- 
presentante de su gloria, y de su in- 


menso poder moral. 


4*, Que el que así suceda á S. E. 
sea responsable de su Administracion 
en la forma que Ja Constitucion  pres- 
criba, y relevado en el período asigua- 
do, Ó bajo la misma forma arriba dicha, 
Ó bajo la que el Congreso crea mas 
adecuado, dando siempre á la nacion la 
iniciativa cuando ménos en la  elec- 
cion. 


5%. Que esta eleccion, y las demas 
que la nacion haya de practicar, en 
particular la de Representantes, se eje- 
cuten inmediatamente por los pueblos, 
omitiendo los Colegios Ó Juntas de elec- 
tores, que hacen imperfecta la eleccion 
y dan ocasion á intrigas. , 


6*, Que se cierre la puerta en el 
nuevo pacto social á las facultades ex- 
traordinarias, E 


7%, Que se establezca de tal manera 
la responsabilidad de los empleados pú- 
blicos, que sea siempre eficaz para con- 
tenerlos dentro de los límites de sus 
atribuciones; sobre lo cual nos atre- 
vemos á indicar el establecimiento de 
Jueces de residencia con la única fa- 
cultad de recibir las quejas contra los 
Magistrados que hayan terminado en 
sus funciones y remitirlas al Tribunal 
que haya de fallar, admitiendo las prue- 
bas de los quejosos. 


8%. Que los Jueces de primera ins- 
tancia sean pagados por el Tesoro pú- 
blico, para que la Administracion de 
justicia soca desempeñada por hombres 
inteligentes y desaparezca la pesada car- 
ga de las alcaldías concejiles. 


9%, Que en todas las causas crimi- 
nales, y precisamente en la de respon- 
sabilidad de los empleados, el Juez de 
sustanciacion sea diferente del que pro- 
nuncie la sentencia definitiva, bien sea 
que este último Tribunal, se compon- 


ga de Juez de hecho, ó bien de Minis- 
tros Jetrados. 


10%. Que se establezcan Asambleas 
departamentales, que distribuyan los im- 
puestos, sirvan de consejo á los Ma- 
gistrados superiores Jocales, informen ó 
representen lo que mas convenga al 
Departamento; pero organizadas de tal 
modo, que sus deliberaciones no puedan 
perjudicar á las de la Asamblea nacio- 
nal, ni debilitar la energía del primer 
Magistrado de la República. 


A esto se reducen, ilustres Repre- 
sentantes, nuestras opiniones en cuanto 
al futuro pacto nacional. Dignaos me- 
ditarlas en vuestra sabiduría y combi- 
narlas con los votos de todos nuestros 
comitentes : creedlas hijas de los me- 
jores deseos en favor de vuestro acier- 
to, y de la prosperidad de Colombia. 


Maracaibo, Noviembre 19 de 1829. 


Julio A, de Reimbold—Diego J. Ju- 
go—José M. Delgado—Juan Macpher- 
son—Juan B. Marcussi—Rafael Kamí- 
rez—Dr, Francisco Balbuena—Bartolomé 
Osoric--Rafael Vázquez—Juan  Garbi- 
ras-—Camilo Rincon—Juan E. Delgado— 
Henrique Weir—José R. Cabral—José 
E. Gallegos—Miguel Borras—Juan Iru- 
bin—José A. Almarza—Félix Oquendo, 
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* EL LIBERTADOR CONTRADICE, DESA- 
PRUEBA Y PROTESTA CONTRA LOS 
PASOS QUE HA DADO EL CONSEJO 
DE GOBIERNO Ó SEA EL GABINETE 
DE BOGOTÁ SOBRE ESTABLECIMIEN- 
TO DE MONARQUÍA EN SUR-AMÉ- 

RICA. 


Nota del Secretario general del LIBER- 
TADOR para el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Colombia. 

República de Colombia. 
Secretaría general del LIBERTADOR. 


Cuartel general en Popayan, á 22 de 
Noviembre de 1829.-19. 


Al Honorab!e Sr. Ministro de Estado en 
el Despacho de Relaciones Exteriores. 


Señor : 
En marcha de Guaranda 4 Ambato, 


ei Gen 


tuve el honor de recibir la importante co- 
municacion, reservada, del Ministerio de 
US. fecha....de....que condujo el Co- 
mandante Austria; y en Patia, el frag- 
mento de la nota oficial dirigida por el 
Conde Aberdeen, Secretario principal de 
Relaciones Exteriores de S. M. B. al 
Sr. Campbell Encargado de Negocios, 
con fecha 8 de Agosto. Oportunamente 
he dado cuenta á $. E. el LIBERTADOR 
Presidente del contenido de todas ellas ; 
y no habria diferido su contestacion, á 
no ser por la dificultad de encontrar un 
conducto seguro. Mas restablecida feliz- 
mente la tranquilidad de estos Departa- 
mentos, y despues de una seria medita- 
cion, S. E. me manda contestar á US. 


que juzga ya demasiado avanzados los pa-. 


sos que el Consejo de (Gobierno ha dado 
en el asunto más arduo y delicado de las 
sociedades humanas, y de cuyo éxito de- 
penden todas las prosperidades ó todas 
las desgracias de la patria: que por mi 
Organo se ha comunicado al pueblo co- 
lombiano, y al Consejo de Ministros, la 
resolucion de S. E. de invitar á la na- 
cion para que emitiese libremente su sen- 
tir acerca del régimen político que deba 
estatuirse, con la mira de que el Congre- 
so cumpliese los deseos del pueblo co- 
mitente ; y que siendo la naturaleza de 
este negocio enteramente opuesta á aque- 
lla resolucion, y pudiendo parecer ademas 
una usurpacion de las augustas funcio- 
nes del Congreso, convocado para deli- 
berar sobre la organizacion de un Go- 
bierno. nacional; es por tanto el dictá- 
men de $. E. “* que se deje á aquel Cuer- 
po representativo de la soberanía, toda 
la libertad necesaria al cumplimiento de 
sus altos deberes; y que la administra- 
cion actual suspenda todo procedimiento 
que tienda 4 adelantar la negociacion 
pendiente con los Gobiernos de Francia 
€ Inglaterra. ” ' 


Piensa el LIBERTADOR que su propia 
obligacion, la del Consejo, y la del pue- 
blo colombiano, se reduce á ilustrar sim- 
plemente al Congreso sobre los verdade- 
ros Intereses de la nacion; y hecho esto, 
someterse ciegamente á sus decisiones, 
como la única medida que puede conve- 
vir universalmente á todos los individuos 
y Clases de la sociedad. Por estas y 
otras muchas consideraciones, S. E. me 


manda protestar, como protesto en su” 


nombre ante el Consejo, que no recono- 
cerá por acto propio de $. E, otro que 
el de someterse como ciudadano al go- 
bierno que dé el Congreso Constituyente, 
y que de ninguna manera aprobará la 





menor influencia en aquel cuerpo de 
parte de la administracion actual. - 


S. E., sin embargo, no deja de conocer 
al mismo tiempo, y aun de admirar, cuán 
grandes han sido el esfuerzo patriótico y 
el heróico valor con que el Consejo ha 
acometido, porel bien de la República, 
una empresa tan arriesgada, y se ha 
empeñado en la negociacion mas peli- 
grosa que puede ccurrir en los anales de 
un gobierno. Por lo mismo me ordena 
S. E. dar las gracias al Consejo de Minis- 
tros, por este sacrificio, que si no obtie- 
ne un fin satisfactorio, puede ser la cau- 
sa de los mas crueles “compromisos para 
los miembros que lo componen. 


Con sentimientos de perfecto respeto 
me suscribo de US. muy obediente ser- 
vidor, 


José D. Espinar. 
Es copia. 
Miranda, 
Oficial mayor de Relaciones Exteriores. 
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UNA REUNION DE LOS HABITANTES 
DE VALENCIA CONSIDERA LA CIR- 
CULAR DEL MINISTRO DEL INTE- 
RIOR DE COLOMBIA FECHA 16 DE 
OCTUBRE DE 1829; Y DESDE LUEGO 
SE PRONUNCIA POR LA  SEPA- 
RACION DE VENEZUELA DE LAS 
OTRAS DOS GRANDES SECCIONES QUE 

COMPONEN Á COLOMBIA. 


Acta de la ciudad de Valencia. 


En la ciudad de Valencia, á veinte y tres 
de Noviembre de mil ochocientos veinti-- 
nueve : se reunió enesta Asamblea la po- 
blacion de la capital del canton que se 
componia de todos Jos vecinos, padres 
de familia, comerciantes y agricultores, - 
en virtud de precedente invitacion del Sr. 
Gobervador de la provincia, Coronel José 
Hilario Cistiaga ; y conforme á la órden 
del Sr. Ministro del Interior de 16 de 
Octubre último (f) para expresar con 
entera franqueza y libertad, sus votos 
acerca de la forma de Gobierno que sea 
más conveniente para el territorio de Co- 
lombia ó cuáles sean las mejoras Ó refor- 


(+) Esta circular está inserta en la segun- 
da columna de la página 667 de este tomo, 


nz 
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mas que deban adoptarse para su dicha y 
estabilidad ; y habiendo indicado algunos 
ciudadanos que temian manifestar libre- 
mente sus votos por falta de garantías, el 
Sr. Dr. Rios, propuso: que se mandase una 
comision cerca de S. E. el Jefe Superior 
para que le suplicase que se sirviera con- 
currir é inspirar confianza con su presen- 
cia á todo este vecindario. Y habiendo 
venido, expresó : que se habia despren- 
dido gustoso del despacho de los nego- 
cios á que estaba consagrado por venir á 
complacer los deseos del pueblo de Va- 
lencia : seguidamente les hizo presente 
que Cualquiera que fuese la opinion de 
los ciudadanos sobre forma de Gobierno 
y reforma de la Constitucion, seria agra- 
dable á S. E. el LiBerTADOR Presiden- 
te y el Supremo Gobierno : que todos 
podian pedir libremente lo que les pare- 
ciese ; bien fuera no Gobierno monvárqui- 
- co ó republicano, ó cualquiera otra refor- 
ma del régimen anterior ; para inspirar 
más confianza hizo leer por medio de su 
Secretario el Dr. Miguel Peña dos cartas 
de S. E. el LIBERTADOR en la parte que 
tenia relacion con el presente negocio, 
la una fecha en Quito á 25 de Marzo, y 
la otraen Guayaquil 4 13 de Setiembre, 
ámbas del presente año, en las cuales 
S. E. el LIBERTADOR protesta el más 
sincero deseo de que se oiga siquiera al- 
guna vez la voluntad libre de los pueblos 
y que cada cual se pronuncie sin otra 
consideracion que por el bien general. 
Concluido este acto, S. E. el Jefe Supe- 
rior se retiraba junto con su Secretario ; 
pero el pueblo le instó porque presencia- 
se sus deliberaciones; y tomó de nuevo 
el asiento asegurando que por considera- 
cion á una reunion tan respetable y al sa- 
grado objeto con que se hacia, suspende- 
ria sus trabajos y oiria sus resoluciones. 
En su consecuencia se abrió la sesion; y 
habiéndose propuesto á los ciudadanos 
si convendria en Colombia la forma 
de un Gobierno monárquico, se discu- 
tió con bastante extension, y por voz 


universal com uniformidad contesta- 
ron todos que no; y que por el 
contrario consideran que les convie- 


ne regirse en lo futuro bajo una for- 
ma republicana que les asegure. todos 
los beneficios y garantías de que debo 
disfrutar el hombre en sociedad. Tam- 
bien se discutió y convinieron todos 
unánimemente en que Venezuela no de- 
be continuar unida á la Nueva Grana- 
da y Quito, porque las leyes que con- 
vienen á aquellos territorios, no son á 
propósito para este enteramente distin- 
to por costumbres, clima y produccio- 
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¡ canton de Valencia, 


nes; y porque en la grande extension 
pierden la fuerza y energía como lo ha 
comprobado la experiencia de la” admi- 
nistracion pasada, durante la cual' ha 
sido necesario que ol Gobierno delegue 
frecuentemente sus facultades y que los 
Jefes gobiernen por medios extraordina- 
rios y conforme á las circunstancias, 
Que se dirija esta peticion al Congreso 
Constituyente para que teniéndola en 
consideracion provea los mediog mas 
justos, equitativos y pacíficos, á fin de 
conseguir la separacion sin necesidad de 
ocurrir á vías de hecho; ántes bien pro- 
porcionando á este puís una reunion en 
que sus habitantes congregados legítima- 
mente expresen su voluntad ; y que en 
todo caso ella sea definitiva, sin que los 
otros Estados tengan derecho de inter- 
vencion en sus resoluciones; haciéndose 
la remisión por el conducto del Excmo. 
Sr. Jefe superior civil y militar, Gene- 
ral en Jefe benemérito J. A. Páez, co- 
mo la humilde expresion de la volun- 
tad general y opinion de la capital del 
emitida en la fe- 
cha referida, y la firmaron: Br. José Ca- 
sildo Silva, cura rector decano — Anto- 
nio José de Negrete, cura interino — 
Dr. José Manuel de los Rios — Ma- 
nuel Cala — J. José Conde — Manuel 
Agreda y Urloa — Antonio Villegas — 
Francisco Galindez — Miguel Salazar — 
J. de Dios Pantoja — Antonio Viso — 
Cárlos- Pérez Calvo — Francisco Anto- 
nio Malpica — Pedro Guillen — R. Pag- 
ques — Domingo Alvarado — Jaime Al- 
cazar — N. Garcia — Cárlos Cortes — 
José M. Colon — Pedro Marturell — P. 
Faustino Diaz —José M. Pérez — Ma- 
nuel López — Miguel Melian — Domin- 
go A. Lugo —- Pedro Tinoco — J. José 
Barrios — Pablo Almarza — Antonio 
Landacta — Miguel Martinez — Miguel 
Croquer — Francisco Castro — Pascual 
Gadea — José M. Sosa — Juan  Melen- 
drez — Luis Cazorla — Pedro Bacalao 
— R. Sánchez — Domingo Sánchez —Jo- 
sé Fernández — Celestino Requena — 
Pedro Castillo — J. Andrade — Dr. Je- 
rónimo Windivoxhel — Roman Chom- 
pré —J. 1. Landaeta — Antonio Fer- 
nández — José A. Camejo —— Trinidad 
Morales — J. H. Cistiaga — Antonio 
Calzadilla — Francisco Diaz — Francis- 
co Arteaga — Manuel Molina — Manuel 








Lozano — Lino Martinez — Alejo Men- 


doza — F, de P. Urloa — J. Demetrio 
Losada — Fernando Vidosa —FE. Rodri- 
guez — F, Gadea — Pantaleon Arroyo 


— Pedro Lusardo — José María Leal — 
Pro. Felipe Páez -— Felipe Marvez —— 
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Florencio Alvarez — Francisco Perucat 
— Juan Antonio Silva — Rafael Rome- 
ro— José A. Lovera — Miguel Rola — 
José del Cármen Alvarez — José M. Me- 
za — Juan  Páez— Francisco Tórres — 
Miguel Hidalgo — Antonio Landaeta — 
M. Navas— Ramon Callejon — Santiago 
Sambrano — Estéban Marin — Domingo 
Sánchez — Luis Medina— Vicente Pe- 
reyra—- Miguel Fernández— Casimiro Co- 
lon y Celis — Felipe Runvo — Pablo Ca- 
ballero — I. Rodriguez— Manuel Gue- 
vara —Juan Gutierrez—José Cortes — 
Miguel Gerónimo Caballero — Calixto 
Landaeta—Rafael Vidosa—B. Búrgos— 
Rufino Betancourt — José Romero — 
Luis Landaeta — Nicolas Reveron — 
Juan Gonzalez— José 'Tomas Martinez 
José Jacinto Rendon — Pedro Garcia — 
Remigio Estraño — José Lisardo — José 
M. Avila— Antonio J. Pérez— Márcos 
Sanchez —José Ignacio Méndez — Esté- 
ban Sandoval — Miguel Fernández — Ra- 
fael Carabaño —J. M. Sierra — Francis- 
co Garcia — Remigio Rengifo— Ramon 
F. Feo — Damasio Araujo — José María 
Rójas — José Vicente Gonzalez —Francis- 
co Marin — Rafael Cabrera—J. B. Cortes- 
Domingo Mercado—Rafael Oria—Nicolas 
Montero — Luis Fernández — Fernando 
Eayol—Hipólito Baldivez—Miguel Garcia 
—José Maria Páez—Juan José Lamas— 
J. Garcia—Domingo Ravelo—Pedro Cha- 
ves-—Eusebio Arvelo—L.  Oyarzábal— 
Francisco Alvarez—Juan Lisausaba—Jo- 
sé Gonzalez—Miguel A. Espinosa—José 
de los Santos Grarcia—José M. Ortiz— 
Fermin Lamas— Agustin Betancourt—Ga- 
briel Malpica—Gabriel Peña—José M. 
Cobus—Celedonio Vera—Dionisio Rivero 
-——Cayetano Landaeta—Santos Acosta— 
Tomas Caldera-—Pio Nieves—Eusebio An- 
tonio Gonzalez—Domingo A. Gonzalez— 
Guillermo Avila—Cárlos Zapata—Fran- 
cisco Guerra-—Jacinto Grarcia—José A, 
Gomez—Mariano Búrgos—Eugenio Pa- 
dron--YF, Linares—Manuel Duques—Cár- 
los A, Berrío—Juan Ramon García—San- 
tiago Padilla--Domingo  Acosta—Luis 
Acevedo-—Juan Rójas—Mariano Alvaren- 

a-——J. 1D,  Meneses—Cárlos Arocha— 

uan J. Pérez-—J. José Campos—José 
Barreto—Manuel Betesagasti—Alejo Men- 
doza—Ramon  Pacheco—Cárlos Alme- 
nar—PFelipe Otalora—Felipe Almenar— 
J. Almenar—Juan Pablo Alvarez—Do- 
mingo Lovera—Francisco Sandoval—Ju- 
Jian Gonzalez-——Pedro Julian Almenar— 
Nicolas Lamas—Antonio Sandoval—Ju- 
lian Gonzalez--J, Francisco Estopiñan— 
Ramon Baquero—Trinidad Navarro—Fé- 
lix Blanco-=4Y, Araujo-—Antonio Araujo 





—Mavuel Gadea—José Gadea—José An- 
tonio Gadea—Francisco Gadea—Leonardo 
Tejada—V. Juarez—Diego J. Melian— 
Francisco Lesama—D. Saldeno—José M. 
Fernández—Ciprizno Feo—Francisco Ja- 
vier Gonzalez—Antonino Delgado, Secre- 
tario de la Asamblea. 
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LA REVOLUCION DE ABRIL DE 1826 
VUELVE Á TENER EN VALENCIA, 
PARA 1829, SU CENTRO DE ACCION, 
DE DIRECCION Y AUTORIDAD PARA 
DESARROLLARSE EN  1830.—AQUÍ 
ESTÁN EL GENERAL PÁEZ JEFE SU- 
PERIOR DE VENEZUELA, EL GENE- 
RAL CÁRLOS SOUBLETTE SECRETA- 
RIO GENERAL, Y EL DR. MIGUEL PE- 
ÑA.—LOS PRONUNCIAMIENTOS DE 
1829 SON ORDENADOS Y LAS ACTAS 
REMITIDAS CON COMISIONADOS DES- 
DE VALENCIA, COMO OTROS LUEGO 

DESDE CARÁCAS. 


/ 


Carta de un empleado de la Secretaria ge- 
neral del Jefe ¡Supertor. 
Valencia, 17 de Noviembre de 1829. 

Mi querido Rufino : 


No puedo hacerle una larga carta aun- 
que mucho tengo que decirles; pero no 
hay tiempo ni para rascarnos la cabeza, 
trabajando en esta Secretaría dia y no- 
che, y hasta la madrugada para despa- 
char la correspondencia y los comisiona- 
dos que van á Oriente, 4 Apure, al Oc- 


cidente, Maracaibo y al quinto infierno ;. 


y todos, quiere el General y quiere Do. 
Cárlos, que lleven instrucciones detalladas 
para obrar cortando todo nudo que en- 
cuentren; y han de llevar escritos. de 


aquí los pronunciamientos que deben ha- 


cer las Municipalidades, las juntas de ca- 
seríos y todo Dios; porque conviene que 
vengan todas, todas, todas las actas, sin 
quedar un rincon que no pida tres co- 


sas, 4 saber : nada de union con los rei- 


nosos: Jefe de Venezuela el General ; 
y abajo Dn. Simon. 
CA 


Enrique Domínguez es el comisionado 
que va en propaganda por los valles, á 


Calabozo y husta Apure. Lleva todos esos 


Todo el mundo de- 
be pedir esto, ó es un enemigo; y entón- 
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pronunciamientos en la canana y, este es 
muchacho de confianza. Si Domínguez, 
que deberá tocar en La Victoria, viere allí 
que necesita pasar 4 Carácas ántes de se- 
guir 4 Calabozo, será por pocos momen- 
tos, que UU. podrán aprovechar para ha- 
blar con él: él lleva el santo y seña: 
les dirá lo que se debe hacer: óiganle 
como si fuera el mismo General, el mis- 
mo Dn. Cárlos y el Doctor. Si no va á Ca- 
rácas, vean las cartas para Iribárren y Al- 
fonso ; y manos á la obra : 


Separación de Venezuela. 
Desconocimiento de BOLÍVAR. 
El mando en Páez, 
No hay que salirse de aquí. 
Sin tiempo para más. 

Su afectísimo amigo, 

A. O. (t) 
- Noviembre 24.—Ya no va Domínguez á 


Carácas. Debe volar 4 Calabozo y Apure : 
se fué por Gúigile. 


Esta carta tiene en el sobre la direccion 
siguiente : y 
“Secretaría general. —Urgente. 


Al Sr. Licenciado Rufino Gonzalez, óú 
al Sr. Dr. Alejo Fortique.—Carácas.” 
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REAPARICION DEL TRASTORNO DE 30 
DE ABRIL DE 1826.—EL GENERAL 
PÁEZ SE TRASLADÓ Á VALENCIA 
CON SU SECRETARIO GENERAL, GE- 
NERAL SOUBLETTE, DESDE DONDE 
SE DIRIGEN LOS MOVIMIENTOS RE- 
VOLUCIONARIOS.—LA SINCERA CAR- 
TA DE BOLÍVAR, FECHA EN GUAYA- 
QUIL Á 13 DE SETIEMBRE, Y LA 
CÉLEBRE CIRCULAR OFICIAL DE 31 
DE AGOSTO, SE CONVIERTEN EN 
INSTRUMENTOS DE CALUMNIAS CON- 
TRA EL PADRE DE LA PATRIA Y DE 
RUINA PARA LA INTEGRIDAD DE 

COLOMBIA. 








Páginas de la HISTORIA DE COLOMBIA, 
Restrepo, edicion de 1858. 


Año de 1829.—Apéuas se habia ter- 





(f) Porese tiempo era Secretario privado 
del General Páez, y como tal, tambien em- 
pleado en la Secretaría general del Jefe Su- 
perior, civil y militar de Venezuela, el señor 
Antonio Carmona.' 

Enero de 1878, 


minado la rebelion de Córdova en An- 
tioquia, y cuando parecia que la  tran- 
quilidad debia durar por lo ménos has- 
ta que el próximo Congreso Constitu- 
yente diera instituciones á los pueblos 
de Colombia, una tempestad se formó 
hácia el Norte, la que desde el principio 
amenazara destruir á la República, 


Hacia algun tiempo que en Venezuela 
existia un fuerte partido contra el Go- 
bierno del LIBERTADOR, 4 quien atri- 
buian muchos actos que eran produccio- 
ciones espontáneas y exclusivas de Páez 
como Jefe civil y militar. Los enemi- 
gos de BoLÍVarR no perdian ocasion ni 
medio alguno, por reprobado que fuera, 
para destruir su reputacion y enagenarle 
el afecto de los pueblos que tan justa- 
mente habia ganado por sus eminentes 
servicios á la patria. El proyecto de 
Monarquía, concebido por el Consejo de 
Ministros y adelantado hasta el punto 
que hemos visto, sirvió admirablemente 
á los enemigos de BOLÍVAR para pintar- 
le como un ambicioso que deseaba coro- 
narse y dominar á los pueblos con nun 
cetro de hierro. En vano quisiéramos 
excusar á Páez y á- otros magnates de 
Venezuela de que no contribuyeran á 
extender y acreditar esta calumnia, que 
tanto convenia á sus miras de futuro 
engrandecimiento. Aunque es cierto que 
el primero tuvo desde el principio noti- 
cia comunicada particularmente por el 
Ministro de la Guerra, Urdaneta, sin 
que se opusiera al proyecto, pues sola- 
mente exigió saber lo que pensara el 
LIBERTADOR, y aunque le enviara con 
este fin al Comandante José Austria, 
quien fué hasta Quito; con todo, tene- 
mos datos para creer que Páez no obró 
en este negocio con la franqueza que 
aparentaba en sus cartas particulares. 
Toda su conducta en aquel tiempo y sus 
hechos posteriores nos persuaden, que 
aparentando á los miembros del Gobier- 
no de Bogotá que procederia de acuer- 
do con sus miras, se aprovechó diestra- 
mente de las circunstancias á fin de 
abrirse el camino para obtener la pri- 
mera Magistratura de un Estado inde- 
pendiente, rompiendo la union colom- 
biana. 


Hallábanse los ánimos de muchos vene- 
zolanos en la disposicion arriba expresa- 
da, cuando ocurrió la rebelion de Cór- 
dova en Antioquia. El yalor y nombra- 
día del corifeo, la guerra que aun se 
ignoraba en Carácas haberse terminado 
con el Perú, y la ausencia del LIBER- 
TADOR en los confines meridionales de 
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la República; todo esto les hizo creer 
que habia llegado el momento oportuno 
de disolver 4 Colombia, separando de 
la Union á4 los Departamentos de la 
antigua Capitanía general de Venezue- 
la, á fin de erigirlos en un Estado so- 
berano é independiente. Los corifeos 
de este proyecto no dudaban que él 
reuniria en su favor la opinion de los 
pueblos, declamando contra el Gobierno 
de Colombia y contra el LIBERTADOR, 
excitando al mismo . tiempo las fuertes 
antipatías, bien conocidas ya, que ha- 
bia entre venezolanos y granadinos. 
Una chispa bastaba para causar un te- 
rrible incendio, y desde los últimos 
dias de Octubre comenzaron á circular 
en Carácas pasquines manuscritos é im- 
presos en que atrozmeute se injuriaba 
á la persoua y al Gobierno del LrIBER- 
TADOR, á quien pintaban como un dés- 
pota que pretendia ceñirse la corona de 
su patria. 


Para combatir estas impresiones algu- 
nos amigos de BOLÍVAR publicaron una 
carta suya al General O'Leary, en la que 
le manifestaba su repugnancia á conti- 
nuar mandando. En seguida le propo- 
nia una idea que le habia ocurrido, á 
fin de que la meditara: era esta, que 
en el próximo Congreso se eligiera un 
Presidente, y que á él se le dejara de 
Generalísimo de las fuerzas colombianas; 
con estas apoyaria al Jefe del Gobier- 
no y mantendria la tranquilidad en to- 
das partes, manifestando así que no as- 
piraba á perpetuarse en el mando; ma- 
nifestacion que esperaba le haria reco- 
brar el afecto de sus conciudadanos. 
Preocupados como estaban los venezola- 
nos, y arrastrados por pasiones intere- 
sadas; interpretaron mal, y sun ridicu- 
lizaron algunas expresiones de aquella 
carta, que no habia sido escrita para 
su publicacion. Por tanto, ella no pro- 
dujo los efectos saludables que se es- 
peraban. 


Cuando principiaba aquel movimien- 
to, Páez su Secretario el General 
Soublette se hallaban. en Valencia : di- 
jeron unes que se habian trasladado allí 
para que en Carácas y en otros lugares 
se obrara libremente, sin que pareciese 
que era por influjo suyo; otros, y el 
mismo Páez lo informó al Gobierno de 
Bogotá—““que su viaje 4 Valencia tuvo 
por objeto velar sobre el sosiego y 
quietud de los Valles de Aragua y pue- 
blos del Occidente, alarmados con las 
noticias de que se pensaba organizar la 
República bajo de una forma 


monár- ' 


quica. ” En dicha ciudad recibió -Páez 
la célebre circular expedida por el Lt- 
BERTADOR desde Guaysquil en 31 de 
Agosto último, para que los  pue- 
blos  expresaran libremente sus Opl- 
niones, tanto de palabra como por la 
prensa, con respecto á la forma de Go- 
bierno, al Código fundamental que de- 
bia establecerse y al nombramiento del 
Jefe que debia presidir la Administra- 
cion. Comunicósela desde Bogotá en 
16 de Octubre el Secretario del Interior 
excitándole á que dispusiera su cumpli- 


miento.. 


No podia ofrecerse á Páez y á sus par- 
tidarios, que trabajaban por la separacion 
de Venezuela, un medio más eficaz para 
conseguir sus designios, que la expresa- 
da circular. Envióla á Carácas y á las 
parroquias do esta Provincia con órde- 
nes de que en todas partes se hicieran 
actas pidiendo al Congreso Constituyen- 
te que decretara la separacion de Vene- 
zuela. La primeta acta que apareció 
en esto sentido fué la de Puerto Cabello 
celebrada el 17 de Noviembre: al anun- 
ciarla el General Soublette al Secretario 
del Interior del Gobierno colombiano, 
despues de elogiar dicha circular como 
que habia impedido una revolucion, le 
añadió : “queen el próximo correo en- 
viaria otros muchos prenunciamientos, 
con log cuales principiaria, en, el año de 
treinta, una época nueva para la na- 
cion.” Estaes una prueba clara de que 
los -pronunciamientos erauexcitados Ó 
prevenidos por los Jefes que residian en 
Valencia. 


La segunda acta (Noviembre 23) fué 
de esta ciudad, concebida tambien en 
forma de peticion al Congreso-para que 


acordara la division de la República. 


Al mismo tiempo los ciudadanos mas 
notables de Valencia se declararon con- 
tra el sistema de Gobierno monárquico 
y en favor del republicano. 


Hasta entónces nada irregular habia 


ocurrido, y estas actas se hallaban den- 


tro del círculo trazado por las leyes que 
decretaron la nnidad de la República. 
Mas no sucedió lo mismo en 
Allí existia un plan concertado para 


romper la union, y era preciso realizar- 
Así, 


lo tan pronto como fuera posible, 
no perdieron la oportunidad, El iustru- 
mento principal de que se valiera Páez 
fué del Jefe general de policía Juan 


Bautista Arismendi: tuvo este una jun- 
ta en su casa de habitacion el 24 de No- 
viembre. Acordóso en ella, que para el — 
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dia siguiente se convocaria otra reunion 
mas numerosa de los padres de familia de 
Carácas. Arismendi quedó encargado 
de dar los pasos conducentes para que 
la junta se reuniera con anuencia del 
Prefecto del Departamento, General Lino 
de Clemente: aquel hizo todas las in- 
vitaciones; y el Prefecto, arrastrado por 
el torrente revolucionario, publicó un 
bando por el que convocaba á los ciu- 
dadanos á que expresaran libremente lo 
que quisieran acerca de la futura or- 
ganizacion de Colombia. 


Reunido el pueblo de Carácas en el 
convento de ¡San Francisco el 25 de 
Noviembre, y en número de cerca de 
quinientas personas, se leyó el capítu- 
lo de una carta de BoLívar á Páez, 
escrita en Guayaquil 4 13 de Setiem- 
bre de este año. Hablábale en ella de 
la circular que habia mandado expedir 
para que los pueblos manifestaran sin 
rebozo ni temor alguno cuál era su vo- 
luntad :—*“* He mandado publicar, decia, 
una circular convidando á todos los ciu- 
dadanos y corporaciones para que ex- 
presen formal y solemnemente sus opi- 
niones, Ahora puede U. instar legal- 
mente para que el pueblo diga lo que 
quiera. Ha llegado el caso en que Ve- 
nezuela se pronuncie sin atender á con- 
sideracion alguna mas que el bien gene- 
ral. Si se adoptan medidas radicales 
para decir lo que verdaderamente UU. 
desean, las reformas serán perfectas y el 
espíritu público se cumplirá. El co- 
mercio abrirá sus fuentes, y la agricul- 
tura será atendida sobre toda cosa. En 
fin, todo se hará como UU. lo quieran. 
Yo no me atrevo á indicar nada porque 
no quiero salir responsable, estando re- 
suelto 4 no continuar en el mando supre- 
mo. Como este Congreso es admirable 
no hay peligro en pedir lo que se quiera, 
y el sabrá cumplir con gu deber, deci- 
diendo de los negocios con sabiduría y 
calma ; nunca se ha necesitado de tanta 
como en esta ocasion, pues se trata nada 
ménos que de constituir de nuevo la so- 
ciedad, Ó por decirlo así, darle una exis- 
tencia diferente.”  Los-que ya conocian 
las opiniones y el secreto del LIBERTA- 
DOR, Sobre la necesidad de dividir á Co- 
lombia, vieron en estas expresiones y en 
otras que contenia aquella célebre carta, 
que les decia claramente en ella : “* Pidan 
UU. la separacion de Venezuela, y yo 
la apoyaré.” Aun sospechamos que co- 
municara sus ideas sobre la materia á al- 
gun venezolano, y que este no le guardara 
el secreto. 





Empero, sea de esto lo que fuere, las 
discusiones duraron los dias 25 y 26 de 
Noviembre, rodando principalmente so- 
bre la separacion absoluta de Venezuela 
y el desconocimiento del Gobierno de 
Colombia. El regultado fué acordar« 


““ Primero: separacion del Gobierno de 
Bogotá y desconocimiento de la autori- 
dad del General BoLÍvAr, aunque con- 
servando siempre paz, amistad y concordia 
con sus hermanos de los Departamentos 
del Centro y Sur de Colombia para en- 
trar á pactar y establecer lo que convenga 
á sus intereses comunes. 


““ Segundo: que se dirija el acta justi- 
ficativa del proceder y que contenga estas 
resoluciones al Excmo. Sr. General Jefe 
Superior, pidiéndole que consulte la vo- 
luntad de los Departamentos que forman 
la antigua Venezuela, y se sirva convocar 
con toda la brevedad posible las Asam- 
bleas primarias en todo el territorio de su 
mando, para que segun las reglas cono- 
cidas se haga el nombramiento de electo- 
res y sucesivamente el de Representan- 
tes que deben componer una Convencion 
venezolana, para que tomando en consi- 
deracion estas bases, proceda inmediata- 
mente al establecimiento de un Gobierno 
republicano, representativo, alternativo y 
responsable. 


““* Tercero: que esta Convercion extien- 
da el manifiesto que se dirigirá 4 nues- 
tros hermanos de Colombia y á todo el 
orbe, expresando las razones que impe- 
riosamente han ocasionado esta resolu- 
cion. 


““ Cuarto: que $. E. el benemérito Ge- 
neral José Antonio Páez sea Jefe de es- 
tos Departamentos, y que reuniendo co- 
mo reune la confianza de los pueblos, 
mantenga el órden público y todos los ra- 
mos de la administracion bajo las formas 
existentes, miéntras se instala la Conven- 
cion. 


““ Quinto: que Venezuela, aunque im- 
pelida por las circunstancias ha adopta- 
do medidas relativas á su seguridad, se- 
parándose del Gobierno que la ha rejido 
hasta ahora, protesta que no desconoce 
sug compromisos con las naciones extran- 
jeras, ni con los individuos que le han 
hecho suplementos para consolidar su 
existencia política, y espera que la Con- 
vencion arregle estos deberes de justicia 
del modo conveniente.”-—El acta que 
contenia estas resoluciones se firmó por 
cuatrocientas ochenta y seis personas, 


Pa Lo: 


Los documentos que sirvieron para 
unos acuerdos de tamaña trascendencia 
fueron cartas particulares escritas en la 
confianza de la amistad por BOLÍVAR y 
Urdaneta á Páez y á otros de sus ami- 
gos, las que por consiguiente no debian 
obrar en aquella Asamblea. El único do- 
cumento oficial que debió presentarse, 
que fué Ja circular de 31 de Agosto, co- 
municada á Páez por el Secretario del 
Interior, no se trajo á colacion ni se 
mencionó en el acta, acaso porque hon- 
raba la conducta franca y liberal del Lt- 
BERTADOR ; ella contestaba de antemano 
á los cargos que le hicieron los redacto- 
res de la mencionada acta: es verdad 
que no dejaba de servir al mismo fin la 
carta de BoLÍVAR á Páez. En lugar de 
estos documentos se insertaron en el acta 
simples cartas de invitacion para asistir á 
la junta, escritas por Arismendi, las que 
nada más significaban sino que el Jefe 
de policía obraba conforme á las órdenes 
de Páez. 


En cuanto á los fundamentos aducidos 
en el acta mencionada, estuvieron muy 
léjos sus autores de manifestar algunos 
talentos Ó la práctica de hombres, de Es- 
tado, apartándose aún de la verdad y 
Justicia. Nada tenia que ver el estado 
actual de los negocios con las opiniones 
de BoLÍVAR, comunicadas oficialmente al 
Congreso de Guayana, sobre la necesidad 
de dar una base permanente y vitalicia 
á nuestros Gobiernos republicanos ; opi- 
nion que habia tratado de aplicar en la 
Constitucion para Bolivia. Todo hom- 
bre que reflexiona algun tanto sobre los 
sucesos pasados, conoce que el LIBERTA- 
DOR iba aceso más de cincuenta años 
adelante de sus contemporáneos, y ple- 
namente le justifican las revoluciones 
contínuas que á nombre de la libertad 
han despedazado y despedazan por do- 
quiera á la antigua América española; 
revoluciones que harian temer á los ver- 
daderos patriotas, amigos de la libertad 
racional, que esta hermosa ó rica porcion 
del globo, bañada por la sangre de sus 
hijos, retrogradara 4 la barbarie del si- 
glo XVI. ¿Qué cargo se podia hacer, 
pues, á BoLíVaAr, de esta opinion ? 


No fueron ménos injustos log autores 
de aquella acta célebre, atribuyendo al 
LIBERTADOR oposicion á la Constitucion 
de Cúcuta, la disolucion de la Conven- 
cion de Ocaña, y las actas de la Dictadu- 
ra. Al hacer estos cargos debieron los 
venezolanos recordar los sucesos de 1826, 
que destruyeron aquella Constitucion por 
darles gusto, hechos exclusivamente su- 


A 


yos, sus numerosas actas contra la Con- 
vencion de Ocaña, y la unanimidad con 
que se pronunciaron por la Dictadura; 


Gobierno muy superior á la anarquía en 


que habríamos caido indudablemente si 
el LIBERTADOR no acepta en 1828 el 
mando supremo que le confirieron los 
pueblos. 


Respecto de Monarquía, otro cargo que 
se le hiciera en dicha acta, nunca el 
LIBERTADOR pensó en erigirla; y los que 
en Venezuela y en otros puntos de Amé:- 
rica han dicho lo contrario, le han ca- 
lumniado atrozmente. Es cierto que al- 
gunos ciudadanoz del Centro y Sur de la 
República, usando de la libertad de que 
gozaban por las leyes, propusieron en 1829 
la adopcion de aquel sistema de Grobierno 
en Colombia, persuadidos como se halla- 


ban profundamente de que en las Monar- 


quías constitucionales se goza de mayor 
suma de libertad, de seguridad, y por 
consiguiente de felicidad, que en la anar- 
quía de nuestras Repúblicas. Empero, es- 
tas indicaciones no eran ni podian ale- 
garse como fundados motivos para la se- 
paracion, En 1826 algunos venezolanos 
y el mismo Páez hicieron al LIBERTADOR 
la propuesta de que se coronara en Co- 
lombia, sin que por esto pretendiera la 
Nueva Granada separarse de la Union, ni 
hacer á los venezolanos un crímen por 
su manera de opinar, sin embargo de que 
se iba á echar por tierra con violencia la 
Constitucion de Cúcuta. 
dar al Gobierno monárquico por sinóni- 
mo de tiránico, segun se hizo en el acta, 
fué ridículo, y manifestó ignorancia ó 


grande malicia en los redactores. Esto 


podia pasar al principio de la revolu- 
cion, cuando hablábamos del Gobierno 
de Fernando VII, y para concitar á los 
pueblos contra los españoles ; mas nos ad- 
miramos cómo en 1829 se usara en Ca- 
rácas de tal lenguaje por hombres que 
conocian Ó debian conocer la significa- 
cion de las palabras. 


Pudiéramos impugnar victoriosamente 
los demas fundamentos de aquella acta, 
si no temiésemos fastidiar á nuestros lec- 
tores, haciéndoles notar vagas declama- 


ciones, metáforas hinchadas, y recrimi- - 


naciones contra la Nueva Granada hasta 
por lo que se decia en periódicos del to- 


do inconexos con el Gobierno.. ¡Como 
si los granadinos no hubieran gozado de 


libertad para expresar sus pensamientos 
á fin de mejorar el Gobierno du la Re- 
pública ! 


En lugar de haberse perdido los redac- des 


Por otra parte, 
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tores del acta mencionada en argumen- 
tos metafísicos sobre las formas de Go- 
bierno, y en otros que se apoyaban en 
hecho falsos, ó aplicados con inexactitud, 
pudieron haber aducido sólidos funda- 
mentos para la separacion, los que á na- 
die hubieran agraviado, porque eran to- 
mados de la misma naturaleza. Las gran- 
des distancias desde los extremos de Ve- 
nezuela hasta Bogotá, residencia del Go- 
bierno supremo ; los malos caminos y ha- 
vegaciones que tenia el país ; las muchas 
dificultades que nacian de aquí para re- 
unirse los Congresos; los caracteres dife- 
rentes de los granadinos y venezolanos, 
y sus diversas necesidades que no podian 
regirse por unas mismas leyes, he aquí ra- 
“zones incontestables y que persuadian á 
todos los hombres desapasionados, de que 
terminada la guerra de independencia, 
los pueblos de la Nueva Granada y de Ve- 
nezuela debian; separarse y erigirse en Es- 
tados independientes. Ya hemos visto 
que el mismo LIBERTADOR, á quien tan- 
to se calumniaba, habia propuesto la 
medida como de vital importancia pa- 
ra conservar la tranquilidad y la buena 'ar- 
monía entre ámbos pueblos. 


En los dias que se hizo este pronun- 
_Ciamiento en Carácas y en los siguientes, 
se cometió un exceso que fué prontamen- 
te censurado y reprimido. Tal fué el ha- 
ber aparecido en las paredes de las casas 
incripciones sumamente injuriosas á Bo- 
LÍVAR. y á sus amigos, lo que hacia temer 
un trastorno y persecuciones á muchas 
familias, turbando el reposo público. El 
Comandante de armas Coronel Juan An- 
tonio Padron se apresuró á impedir este 
desórden: él publicó un decreto en que 
lo prohibia y conminaba á los infracto- 
res con el debido castigo. El General 
Páez luego que supo aquellos desmanes 
(Noviembre 30), envió á Carácas un 
Edecan suyo al Prefecto del Departa- 
mento, previniéndole que mandara borrar 
cualesquiera inscripciones y letreros que 
se hubieran puesto, segun decia,—** con- 
tra el primer Magistrado, que al mismo 
tiempo esel héroe más insigne de esta 
parte del Nuevo Mundo y á quien debe- 
mos inmensos servicios.” Fundábase en 
que habiendo libertad de imprenta, este 
era el vehículo regular para que el pue- 
blo expresara sus sentimientos, y no ya- 
liéndose del anónimo para escribir ultra- 
ges y amenazas contra el LIBERTADOR. 
Semejante desórden se habia cometido no 
solamente en la capital, sino tambien en 
Otros lugares de la misma provincia, y se 
contuvo con estas providencias tan ¡justas 
como oportunas. 


El acta de Carácas se envió inmediata- 
mente al Jefe civil y militar, que se ha- 
llaba en Valencia. Condujéronla tres 
Secretarios, que fueron los Sres. Alejo 
Fortique, Félix M. Alfonso, Antonio Leo- 
cadio Guzman, y dos ciudadanos por en- 
fermedad del primer Secretario Dr. An- 
dres Narvarte. Los comisionados exigian 
de Páez que se trasladara inmediatamen- 
te á Carácas á hacerse cargo del Gobierno 
independiente que se le habia conferido. 
Pero aquel, no olvidando los comprome- 
timientos á que por su lijereza y precipi- 
tacion se habia sujetado en 1826, quiso 
obrar con mayor cautela. Se denegó, 
pues, alegando que estaba comprometido 
con juramento á observar la organizacion 
provisional que;el LIBERTADOR habia dado 
á la República. Prometió sin embargo á 
los comisionados, que miéntras se instala- 
ba el Congreso Constituyente de Colom- 
bia, ningun mal se originaria al pueblo de 
Carácas á causa de su pronunciamiento, 
que tendria efecto por las resoluciones 
de aquella corporacion, á cuya fuente de- 
bian ocurrir para obtener remedio ásus 
males. 


Creyeron algunos desde aquella época, 
que estando el General Páez en el secre- 
to del acta de separacion acordada en 
Carácas, la que promovieron activamente 
por órdenes suyas el Jefe general de poli- 
cía y sus demas amigos, no fueron escrú- 
pulos religiosos los que le detuvieran pa- 
ra declararse inmediatamente Jefe Supre- 
mo de Venezuela. Eran las inesperadas 
noticias que recibió en aquellos dias del 
tratado definitivo de paz con el Perú, así 
como de la derrota y muerte de Córdova. 
Los promovedores de la separacion habian 
contado con que la guerra extranjera de- 
tendria al ejército colombiano en Jos con- 
fines australes de la República. Creian 
tambien que la valentía de Córdova, y el 
sostenimiento de la libertad que habia 
proclamado, le darian partidarios nume- 
rosos en otras provincias, causando nuevos 
embarazos al Gobierno Supremo, y que 
entre tanto podria Venezuela consumar 
su revolucion. Mas, libre ya el Gobierno 
de aquellos obstáculos, y triunfante por 
todas partes, fué necesario á Páez y á los 
demas corifeos de la separacion cejar al- 
gun tanto, aparentar moderacion, y espe- 
rar á ver si los pronunciamientos se ge- 
neralizabanjen los otros Departamentos de 
la antigua Venezuela, Páez que por tres 
semanas habia guardado un silencio desde- 
ñoso cón el Gobierno de Colombia (Di- 
ciembre 8), le dió entónces cuenta de los 
efectos que habia producido la circular 
mandada expedir por el LIBERTADOR y Co- 


municada por el Secretario del Interior. 
Decia que, publicada por bando, habian 


resultado varios pronunciamientos conce- » 


bidos en forma de peticiones al Congreso 
Constituyente solicitando la separacion ; 
empero, que los habitantes de Carácas la 
habian decretado de hecho y pedídole que 
se pusiera al frente del nuevo gobierno, á 
lo que no asintió por la naturaleza de 
sus anteriores comprometimientos y la 
obediencia: que habia jurado á la organi- 
zacion provisional de la República. Ofre- 
cióles, sin embargo, que no se les moles- 
taria por sns opiniones; que sus deseos 
tendrian efécto por las relaciones del 
Congreso Constituyente, á cuya fuente le- 
gal debian dirijir su acta para la determi- 
nacion, y que entre tanto se le permitiera 
gobernar como era de su deber en nombre 
y bajo la autoridad de $. E. el LIBER- 
TADOR Presidente. Añadia que de esta 
manera habia podido conservar el órden, 
y calmar la ajitacion y alarma de los 
pueblos, que habian estado y aun esta- 
ban verdaderamente inquietos. 


Concluia su oficio diciendo al Minis- 
tro del Interior: *“* Ahora aprovecho es- 
ta oportunidad para escribir á U. á fin 
de que se sirva ponerlo en conocimiento 
del Consejo de Gobierno, añadiéndole 


que si la separacion de Venezuela es un. 


mal, ya parece inevitable, porque todos 
los hombres la desean con vehemencia, y 
creo no dejan pasar esta ocasion sino á 
costa de sacrificios sangrientos, horro- 
rosos y desgraciados. La opinion es ge- 
neral, superior al influjo de todo hombre, 
que es en realidad la opinion del pueblo. 
Yo no me he querido mezclar en nada, 
porque S. E. el LIBERTADOR.me ha pre- 
venido que deje á los pueblos obrar y de- 
cir lo que quieran con entera franqueza y 
libertad. Así lo han hecho, y yo por mi 
parte diré que he llenado mis deberes, 
si sosteniendo el régimen jurado puedo 
mantener el órden, la tranquilidad y la 
administracion hasta que el Congreso 
Constituyente resuelva, en Ja materia. 
Asílo he encargado á todas las autorida- 
des que están bajo de mi mando en estas 
provincias, dando órdenes al mismo tiem- 
po para que se conserve el respeto, ve- 
neracion y obediencia á S. E. el LIBERTA- 
DOR Presidente.” Bien pronto veremos 
que estas promesas no se cumplieron, 
como tampoco las que Páez habia hecho 
en su manifiesto del mes de Febrero, 
sin embargo de haberlas publicado con 
tanta solemnidad y profusion. 





Párrafos de la VibAa DE 
Larrazábal edicion de 1866. 


Año de 1829,—Páez habia recibido en Va- 
lencia la circular expedida por el LIBERTA-> 
DOR desde Guayaquil en 31 de Agosto, para 
que los pueblos expresaran libremente sus 
opiniones con respecto á la forma de 
Gobierno, al Código fundamental, y al 
Jefe que hubiera de presidir la admi- 
nistracion....No pudo ofrecérsele me- 
jor ni más eficaz medio para conseguir 
sus designios de separar á Venezuela, 


desconocer la autoridad de BOLÍVAR, y. 


ejercer el mando supremo. Así que, 
en el acto, envió dicha circular á Cará- 
cas y á otros pueblos y ciudades con ór- 
den de que se hicieran en todas partes 
pronunciamientos pidiendo enérgicamen- 
te la separacion. Con esto se puso al 
órden del dia la difamacion contra Bo- 
LÍVAR. Aparecieron en las paredes le- 
treros é inscripciones sumamente inju- 
riosas á su nombre. Los vecinos de 
Valencia (donde moraba Páez) fueron 
los primeros en solicitar el ostracismo 
de BoLívar, encargando á Páez que no 
le permitiera pisar más el territorio de 
Venezuela. Las actas de Calabozo y 


| Puerto Cabello, lugares donde Páez ejer- 


cia influencia, -amontonaron contra Bo- 
LÍVAR calumnias y denuestos tan alta- 
mente ofensivos que la pluma se resis- 
te á copiarlos, y los vecinos de Puer- 
to Cabello llegaron en su delirio hasta 
pedir que se relegase al olvido el nom- 
bre ilustre del LIBERTADOR de un mun- 
do!! En Carácas, 4 donde Páez envió 


emisarios activos y de influencia, se 


desconoció la autoridad del (General Bo- 
LÍVAR, y se acordó por una acta “que 
el benemérito General José Antonio 
Páez fuera el Jefe de aquellos Depar- 
tamentos, porque él reunia la confian- 
za de los pueblos.” Los fundamentos 
de esta acta son una empounzoñada dia- 
triba contra BOLÍVAR. 
tanto crujía, desdorando el nombre del 
LIBERTADOR. Ll Fanal, periódico que 
sostenian los devotos de Páez en Cará- 
cas, no era sino una compilacion de in- 
jurias atroces contra el hombre á quien 


tan inmensos beneficios se debian. No* 


se le trataba sino de tirano, de ambicio- 
so, de hipócrita insigne; no se pedia sl- 
no su separacion del mando, su destie 
rro, su ignominia !! ; 


Al principio, Pácz, que era el alma 
de la revolucion en Venezuela, si bien 
no podia siempre disimular su pensa- 
miento, lo recataba al ménos ; pero lue- 


BOLÍVAR, 
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go abandonó su moderacion aparente ; 
vino 4 Carácas, aprobó el pronuncia- 
miento de la capital contra BOLÍVAR, 
ofreció sostener aquel contra las armas 
rompiendo definitivamente con este; de- 
claró á Venezuela Estado soberano, 
nombró Ministros y convocó un Con- 
greso que deberia reunirse en Valencia. .. 
Páez pidió á los pueblos “subsidios para 
los gastos de la guerra contra BOLÍVAR,” 
y se aprestó para herir el pecho del mag- 
nánimo LIBERTADOR con aquella espada 
redentora de los humanos. Escribióle al 
mismo tiempo una carta particular en 
que manifestaba su resolucion, y le ex- 
citaba á que no se empeñara en con- 
trariar la voluntad decidida de los ve- 
nezolanos ; que si los atacaba el país se 
cubriria de guerrillas que lo destruirian, 
y que por último recurso más bien se 
entregarian á los españoles ..!!¡ Qué vil, 
qué criminal amenaza! “No creemos, 
dice Restrepo, que Páez y sus partida- 
rios hubieran pensado jamas en cum- 
plirla; pero ella era, sin duda, el peor 
medio para inclinar el ánimo constante 
del LIBERTADOR.” Restrepo era muy 
indulgente. Yo no entro aquí á averi- 


guar si Páez y sus partidarios hubieran - 


pensado óÓ no en lleyar á cabo su ame- 
naza; pero sí creo que Pitágoras pro- 
fetizaba el advenimiento de estos hom- 
bres cuando decia: Los mónstruos mas 


horribles no se encuentran en Africa si- 


no en los países en revolucion.... 


Venezuela tenia razones muy podero- 
sas para desear la efectiva separacion ; 
pero los prohombres del movimiento 
revolucionario no tenian ninguna para 
injuriar al LIBERTADOR y calumniarle, 
para maldecir su nombre, que era nues- 
tra gloria, para desconocer sus eminen- 
tes servicios y preferir la cadena de la 
España al dulcísimo gobierno del Padre 
de la Patria, 


4342. 


EL SECRETARIO GENERAL DEL LI- 
BERTADOR CONTESTA AL MINISTRO 
DEL INTERIOR SU NOTA DE 28 DE 
OCTUBRE DE 1829 CON QUE LE RE- 
MITIÓ LAS MEDALLAS QUE PERPE- 
TÚAN (LA/SALVACION DE $8. E. LA 
NOCHE DEL 25 DE SETIEMBRE. 


Tomo xI11 90 


Oficio del Secretario general. 
República de Colombia. 


Secretaría general de S. E. el LIBER- 
TADOR Presidente.—-Número 168. 


Cuartel general en Popayan, á 24 de 
Noviembre de 18209, z 


Al Sr. Ministro de Estado en el Despa- 
cho del Interior. 


Señor : 


He tenido la honra de poner en manos 
de S. E. el LIBERTADOR Presidente las 
doce medallas de oro y plata que US. 
se sirvió remitirme con fecha 28 del 
pasado Octubre. Este preciosso monu- 
mento con que loz amigos de S. E, ex- 
citados por el Dr. Eloy Valenzuela, han 
querido trasmitir á las generaciones ve- 
nideras, la memoria del 25 de Setiem- 
bre, es un motivo de inmensa gratitud, 
que acompañará á S. E. hasta el sepul- 
Cro. 


Sírvase US. trasmitir á dichos Sres. 
las más expresivas gracias de parte del 
LIBERTADOR por las bondades que han 
querido dispensarle. 


Soy de US. con perfecto respeto. muy 
obediente servidor, 


José D. Espinar. 
4345. 


* REAPARECE EN CARÁCAS EN NO- 
VIEMBRE DE 1829 LA REVOLUCION 
DE VALENCIA DEL 30 DE ABRIL 
DE 1826.—LA CARTA DE BOLÍVAR 
DE 13 DE SETIEMBRE COMO LA 
TRASMITIÓ Á CARÁCAS EL GENE- 
RAL PÁEZ.—PROMUEVE LA AUTO- 
RIDAD SUPERIOR DE POLICÍA REU- 
NIONES POPULARES, QUE IMITAN 
LAS AUTORIDADES SUPERIORES MIÍ- 
LITARES, CIVILES Y EOLESIÁSTI- 
CAS Y QUE TIENEN LUGAR EN LOS 
DIas 25 Y 26 DE NOVIEMBRE DE 
1829.—ACTA DE LA REUNION EN 
LA IGLESIA DE SAN FRANCISCO EL 
DIA 26, LLAMADA “PRONUNCIA- 
MIENTO DE LA CIUDAD DE  CA- 

RÁCASs.?”” 
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Se inserta ¿integramente un folleto que 
los revolucionarios de 1829, y enemagos 
del LIBERTADOR, publicaron en Carácas, 
imprenta de Valentin Espinal, 1829, que 
contiene lo siguiente: párrafos de la car- 
ta de BoLívarR de 13 de Setiembre; la 
iniciativa en el movimiento del Jefe Su- 
perior de Venezuela ; el impulso del Jefe 
general de Alta policía de la capital ve- 
nezolana ; la cooperacion del Prefecto De- 
partamental y de otras autoridades supe- 
riores militares, civiles, eclesiásticas y 
de Hacienda; los fundamentos y razones 
de actualidad aducidos por los ayitado- 
res y principales revolucionarios para 
separar á Venezuela del resto de Colom- 
bia y desconocer la autoridad del LIBER- 
TADOR Presidente de la República ; los 
cinco puntos acordados por la Asamblea 
de San Prancisco el dia 26 de Noviem- 
bre de 1829; los nombres de los revolu- 
cionarios que concurrieron á la junta y 
suscribieron aquella acta; los nombres de 
los vecinos de Carácas que se adhirieron 
-á ella; y los nombres de personas aña- 
didos al pronunciamiento. 


El folleto es el siguiente : 


Pronunciamiento de la ciudad de 
Oarácas. 


El 23 del mes actual llegó á esta «iu- 
dad la comunicacion siguiente del Excmo. 
señor LIBERTADOR á S. E. el Jefe Su- 
perior, fecha el 15 de Setiembre último 
en Guayaquil : 


“He mandado publicar una circular 
convidando á todos los ciudadanos y 
corporaciones para que expresen formal 
y solemnemente sus opiniones. Ahora 

uede U. instar legalmente para que el 
público diga lo que quiera. Ha llegado 
el caso en que Venezuela se pronuncie 
sin atender á consideracion ninguna mas 
que al bien general. Si se adaptan me- 
didas radicales para decir lo que verda- 
deramente UU. desean, las reformas se- 
rán perfectas y el espíritu público se 
cumplirá. El comercio abrirá sus fuen- 
tes y la agricultura será atendida sobre 
toda cosa. En fin, todo se hará como 
UU. lo quieran. Yo no me atrevo á 
indicar nada, porque no quiero salir res- 
ponsable, estando resuelto 4 no conti- 
nuar en el mando supremo. Como este 
Congreso es admirable no hai peligro en 
pedir lo que se quiera, y él sabrá cum- 
plir con su deber decidiendo de los ne- 
gocios con sabiduría y calma: nunca se 
ha necesitado de tanta como en esta 
ocasion, pues se trata nada ménos que 





de constituir de nuevo la sociedad, ó, 
por decirlo así, darle una existencia di- 
ferente. Bueno será que en estas cir- 
cunstancias haya mucho cuidado con 
los revoltosos; pues, á pretexto de opi- 
nion pública, pueden intentar algun crí- 
men que no debamos tolerar. Que di- 
gan con moderacion al Congreso lo que 
sea justo, Ó se quiera; pero nada de accion, 
y ménos aún asonadas. Yo no quiero 
el mando; mas si quieren arrebatarlo 
por fuerza ó intrigas combatiré hasta el 
último caso. Yo saldré gustosamente 
por el camino real y conforme se debe 
á mi honor. Dígalo U. así á todos de 
mi parte. En fin: he dicho esto por- 
que se teme que con mi circular huya 
alborotos, y hai gentes á quienes no le 
gusta el pronunciamiento del Colegio de 
Carácas. Para mí todo es bueno con 
moderacion y conforme á lo mandado.— 
Quedo de U., mi amado General, su 
agradecido amigo: digo agradecido, pues 
esta carta que contesto está mui noble 
y generosa para conmigo. Me ha en- 
ternecido la idea que U. me ha dado, y + 
ojalá pueda gozar con U. de la vida 
privada y compañía íntima. De U. de + 
corazon. —BOLÍVAR. ” 


4 
e 


. La anterior nota vino acompañada con 
otra de S. E. el Jefe Superior, del 17 
último, que dice á la letra: : 


“Valencia, 17 de Noviembre de 18209. 3 
A. S. E. el General en jefe Juan Bau- 
tista Arismendi.—Mi estimado compañe- 
ro y amigo. —Desde La Victoria escribí á- 
U., y todavía no he ténido contestacion. 
Yo llegué bueno á esta ciudad, y tuve 
la satisfaccion de encontrarla en perfec- 
ta tranquilidad. En el correo de hoi 
he recibido una carta del LIBERTADOR, 
que alcanza hasta 13 de Setiembre, des- 
de Guayaquil: tiene cosas mui buenas, 
y sobre todo dos párrafos interesantes, 
que son los que en copia le acompaño. 
La circular de que habla en uno de 
ellos, ya se ha comunicado á esa Pre- 
fectura; mas serian ilusorios los deseos 2 
de $. E., y esta disposicion queda- 
ria sin efecto, si los Magistrados y las 
personas de influjo no ponen de su par- 
te para cimentar la confianza pública, 
y animar á los ciudadanos á que emitan 
libre y francamente sus opiniones, por- 
que nadie está dispensado de discurrir 
en esta materia cuando se trata de fijar 
log destinos de la patria, tan íÍntima- 
mente ligados con los intereses indivi- 
duales. Si se deja á otros este cuida- 
do, á pesar de las invitaciones y garan- 
tías del Gobierno, mostraria de parte de 
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bado poda 


los ciudadanos más que indolencia, y | te de la reunion las comunicaciones 


ed 


lo que es peor, no tendrán despues á 
quién quejarse. Anime, pues, U. á to- 
dos, inspire la mayor confianza y diga 
á todos que estos son los deseos del Lr- 
BERTADOR, pues ya ve U. que me lo 
recomienda con encarecimiento. El quie- 
re que lo que se pida sea con modera- 
cion y sin alborotos, porque desea pene- 
trar la opinion pública en la calma de 
las pasiones: en este estado estamos 
nosotros, y así deben estar todos los 
ciudadanoz.—Anime, pues, U. á que pi- 
dan lo que quieran, pues lo contrario 
es engañar y engañarnos nosotros mis- 
mos.—No deje U. de escribirme que ya, 
haré lo mismo durante el tiempo que 
falte de esa ciudad.—Deseo su salud y 
que crea es su afectísimo servidor, com- 
pañero y amigo.—José A. Páez.” 
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_Difundido su conocimiento conforme 
á la intencion y expreso mandato de 
aquellos Jefes, todos los patriotas, hom- 
bres sensatos, convinieron en la necesi- 
dad de reunirse en un punto para to- 
mar en consideracion aquellos datos y 
las grandes é importantes materias co- 
nexionadas con ellos. $. E, el Jefe ge- 
neral de policía fué invitado universal- 
mente para que poniéndose á la cabeza 
de este proceder, mantuviese como guar- 
dian de la tranquilidad pública el ór- 
den y armonía indispensables. Unifor- 
me y solemnemente expresada esta vo- 
luntad, dirigió S. E. en el dia siguiente 
una invitacion á todos los ciudadanos 
que por la autoridad que ejercen, ó sus 
talentos Ó su influjo, virtudes, propie- 
dades, ú otras circunstancias, distingue 
este pueblo patriótico con una honrosa 
notabilidad. Dicha invitacion fué del 
tenor siguiente: 


“Carácas, Noviembre 24 de 1829.— 
Señor.. —Mi estimado: varios amigos 
de U. y mios piensan reunirse esta tar- 
de á las seis en esta gu casa para tra- 
tar un asunto de donde pende nada mé:- 
nos que la felicidad de la República y 
la nuestra; por lo que quisiéramos que 
U. tuviese la bondad de acompañarnos: 
tendremos el mayor placer en oir sus 
opiniones. —Tengo el honor de ser de 
U. con la mayor consideracion su afec- 
tísimo Q. B. $S. M.—Juan B. Aris- 
mendi. ” 


Recibida con júbilo y satisfaccion, con- 
currieron en efecto á la morada deS. E, 
todas las personas invitadas hasta el nú- 
mero aproximado de cuatrocientas. Le- 
yó el Excmo. Sr. Jefe general presiden- 


preinsertas, y sometiendo al libre exá- 
men de la Asamblea, la materia, excitó 
á su esclarecimiento, y 4 que con la fran- 
queza y moderacion de ciudadanos libres 
y virtuosos expresasen sus Opiniones, 
El contento, la satisfaccion más pura 
brillaron en todos los semblantes, y la 
más luminosa y espléndida discusion ocu- 
pó el espacio de cuatro horas. Resaltó 
en todos los discursos el más puro patrio- 
tismo, el interes más sublime por la di- 
cha pública, una moderacion ejemplar 
y las luces y experiencia que forman 
nuestro patrimonio. Concluyóse, pues, re- 
solviendo con una absoluta conformidad 
que se congregara al pueblo al dia siguien- 
te, á fin de que enterado de los antece- 


.dentes, expresara cada uno su voluntad.. 


Tomáronse en consideracion todas las 
precauciones y pasos que debieran ser 
prévios conforme se ejecutó despues y 
se leerá mas adelante, y todos unidos, 
hermanos y amigos se dieron un ósculo 
de paz y se retiraron satisfechos. 


En cumplimiento de lo acordado al 
amanecer del 25, dirigió el Sr. Jefe ge- 
neral de policía al Sr. Prefecto, benemé- 
rito General Lino de Clemente, el oficio 
que sigue : 


“Noviembre 25.—8Sr. Prefecto Depar- 
tamental.—En la noche de ayer se ha 
reunido cordial y amistosamente en la 
casa de mi habitacion, segun lo anuncié 
á US. verbal y anticipadamente con pre- 
sencia de documentos, un número con- 
siderable de personas, entre las cuales 
se hallaban sobre cuatrocientos de los 
ciudadanos mas notables de esta capital 
y Casi todas las autoridades. Su objeto 
laudable y patriótico sin duda, no fué 
otro que el de informarse de los senti- 
mientos benéficos del Excmo. Sr. LIBER 
TADOR Pregidente y de $. E. el Jefe Su- 
perior, que se me habian comunicado 


“recientemente, á fin de extender su co- 


nocimiento en este vecindario. Entera- 
dos que fueron y despues de una madura 
y luminosa discusion, en que se disputa- 
ren la preferencia, el patriotismo y la 
moderacion, resolvieron por una absoluta 
couformidad que al amanecer de hoy 
me dirijiese 4 US. en nombre de todos 
ellos y como encargado del órden y la 
tranquilidad pública, pidiéndole se sir- 
viese publicar un bando ántes de las 
nueve de la mañana, convocando á todos 
los ciudadanos á que concurran á las 
once de este dia al convento de San 
Francisco. Noes otro el fin que satis- 
facer los deseos del LIBERTADOR y del 
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Jefe Superior: el de que todos los ciuda- 
danos expresen con quietud y calma gus 
opiviones, y el de que el resultado de ellas 
sea elevado á la consideracion del Magis- 
trado que tiene á su cargo la congerva- 
cion de Venezuela. Préviamente acor- 
daron que US. como primera autoridad 
civil presidiege el acto, y que á este in- 
tento invitase yo á US. añadiendo que 
si al principiar la reunion no se encon- 
trara en ella, pasará una comision selecta 
á sguplicar á US. en nombre de todo el 
pueblo que concurriera á presidirlos.— 
Previendo que esto pudiera tener algun 
obstáculo exijía de mí, que si á las nue- 
ve de la mañiaana no hubiese tenido efeo- 
to el bando, lo mandase yo publicar; y 
en cumplimiento de mis deberes co- 
mo guardian de la tranquilidad públi- 
ca, no puedo mános que poner en cono- 
cimiento de US. que ofrecí cumplirlo así, 
y que lo haré efectivamente.-—Yo no du- 
do del amor patrio de US. y fio en su 
ilustrada prevision, que se sirva proceder 
en consecuencia, y contestarme sin pérdi- 
da de instantes esta comunicacion.” 


En el acto se dirijió S. E. al Sr. Coro- 
nel Juan Padron, Comandante de armas 
de la Provincia en los términos siguien- 
tes: 


“Nowiembre 25.—Sr. Coronel Coman- 
dante dearmas.-En la reunion particular 
de amigos y patriotas que convoqué anoche 
4 mi casa y tuvo lugar en ella, y que US. 
presenció, fué decidido por la unánime 
y espontánea opinion de todos, que pa- 
ra hacer pública y general la convoca- 
cion de todos los ciudadanos con el ob- 
jeto de que emitan su voluntad libremen- 
te y por las vias del órden y la civiliza- 
cion conforme lo encargan SS. EE. el 
LIBERTADOR Presidente y el Jefe Supe- 
rior civil y militar, se invite por mí co- 
mo lo hago en este momento al Sr. Ge- 
neral Prefecto Departamental para que á 
las nueve de esta mañana indefectible- 
mente se publique un bando con la ma- 
yor solemnidad excitando á todo el pue- 
blo á que á las once de esta propia maña- 
na se reuna por las vias expresadas en 
el convento de San Francisco y que si á 
las mismas horas de las nueve no se hubiese 
dispuesto por dicho Sr. Prefectola publica- 
cion del bando, proceda yo á mandarlo 
sin mas dilacion. Todo lo cual pongo 
en el conocimiento de US. para que se 
sirva ordenar se preparen en las puer- 
tas de la Prefectura la escolta de tropa 
y música necesaria, y que den á este 
acto todo el carácter de dignidad que 
merece: sirviéndose US. igualmente dar 


las órdenes consiguientes á esta comunl- 
cacion.” 


Al mismo tiempo invitó S. E. al Hlmo. 
Sr. Arzobispo y venerable Clero, á los 
Sres. Presidente y Vocales de la Corte 
de apelaciones del Distrito, y á los Je- 
fes principales de la milicia residentes 
en lajciudad, con los oficios siguientes: 


“Noviembre 25.—Al Illmo. Sr. Arzo- 
bispo.—Ayer noche se han reunido en 
la casa de mi habitacion la parte mas 
selecta de los ciudadanos de esta Capi- 
tal, casi todas las autoridades, casi to- 
dos los padres de familia y propietarios 
para enterarse de log sentimientos del 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente, que 
S. E. el Jefe Superior me habia trasmi- 
tido con los suyos. Yo tuve el honor 
de invitar á US, I. verbal y anticipa- 
damente luego que me persuadí de que 
la reunion tendria efecto deseando que 


US. 1. y el Clero respetable y patriota 


de Carácas solemnizasen el acto y con- 
curriesen á su mayor esclarecimiento y 
mas prudente moderacion. Aquel Con» 
curso numeroso y escogido supo lo que 


deseaba saber, ilustró con sabiduría gra-. 


ves y delicadas materias y resolvió que 
á las once de este dia se reuniese en el 
convento de San Francisco el pueblo con 


el mismo fin y con el ulterior de uni- 
formar sus ideas, aclarar sus dudas y- 


elevar el fruto precioso de las opinio- 
nes de la mayoría al ilustre Magistra- 
do que tione sobre sí la carga sagrada 


de la tranquilidad de Venezuela. A fin. 
tan patriótico é ilustrado se prestará 


sin duda US. I. á quien son tan caros los 
objetos cuya existencia quiere afianzar 


este heróico pueblo.—Y yo cumpliendo 


con el encargo tan querido y con el de- 
ber que mi carácter y mi destino me 
prescriben como conservador del órden 
público, suplico á US. 1. se sirva allanar 
dicho convento y prestar al acto su con- 
currencia que estimo altamente prove- 
chosa, añadiendo que en la persona de 


US. I. convido al distinguido y vene- 
inmediata- 


rable cuerpo que preside 
mente.” 


“Noviembre 25.—Sr. Presidente de la 


Corte Superior.—A las once de la ma- 


fiana de este dia se reunirán en el con- 
vento de San Francisco todos los ciuda- 
danos para emitir libre y ordenadamen- 
te sus opiniones sobre el sagrado obje- 
to de su existencia política, y para lo 
cual va 4 publicarse un bando en este 
mismo momento, que contiene las car- 


_tas de SS, EE, el LIBERTADOR Presi- 











dente y el Jefe superior civil y militar 
que ordenan esta convocacion. En con- 
secuencia, espero que US. se servirá dis- 
poner que log Sres. miembros de la 
Corte Superior que US. preside, sus se- 
cretarios y subalternos asistan 4 esta 
Asamblea general, en el concepto que 
S. E. el Jefe superior en la carta anun- 
ciada me dice: nadie está dispensado de 
discurrir en esta materia. Dios, etc.” 


“Noviembre 25.—Sr. Comandante de 
armas, —Por comunicacion de hoy N.... 
he instruido á US. de la reunion popu- 
lar que debe celebrarse á las once de es- 
te dia en el convento de San Francisco 
y á ella deben concurrir todos los ciu- 
dadanos, cuyo carácter gozan en grado 
eminente los Sres. jefes militares. Creo, 
pues, que estos se hallan en la obliga- 
cion de asistir á una Asamblea que to- 
ca á todos, y espero que US. se sirva 
así anunciarlo á dichos jefeg militares, 
vo dudando que tanto US. como ellos 
estarán convencidos de que cuando 
un pueblo entero trata de emitir 
su libre opinion sobre el sagrado 
objeto de su existencia política, de- 
be al mismo tiempo alejarse hasta la 
más remota idea de que en la manifes- 
tacion de su voluntad ha influido la fuer- 
za armada.—Dios, etc.” 


Contestó el Sr. Prefecto prestando una 
completa aquiescencia y ofrecióndose en 
todo cuanto se creyera dependiente de 
su influjo Ó autoridad ; y á las nueve de 
la mañana se promulgó de la manera 
. más solemne, y en todos los lugares prin- 
cipales de la ciudad, el bando compren- 
sivo de las comunicaciones del Excmo. 
Sr. LIBERTADOR, de $. E. el Jefe Supe- 
rior, y de $S. E. el Jefe general de poli- 
cía, que quedan insertas, y de la alocu- 
cion siguiente del Sr. Prefecto: 


“He aquí, conciudadanos, loz sentimien- 
tos íntimos, los deseos vehementes de 
BoLívar y Páez que todas las corporacio- 
nes, que todos los ciudadanos, expresen 
formal y solemnemente su querer. Al 
constituir de nuevo la sociedad, al darle 
una existencia diferente, ¿qué luz ense- 
fará el camino, sino la luz de la opi- 


nion? Que se levante ella como un fa-. 


nal sostenido por la sabiduría y por la 
fuerza, y se disipen las tinieblas, y se es- 
clarezca el cielo y la tierra de nuestra 
atria. Solo así volverán los males á 
a nada, y la dicha tomará su asiento en 
medio de nosotros. Ni el bien ni el ho- 
nor nuestro permiten que queden -¿luso- 


rios los deseos laudables de aquellos magis- ' 


OS 


trados. Segun ellos debe cómentarse la 
confianza pública, y animar á los ciudada- 
nos 4 que emitan franca y libremente sus 
opiniones: “Más que indolencia seria 
callar;>” y nadie sino nosotros labraria 
con el silencio nuestra ruina.—Toca á 
Carácas, la madre heróica del 19, toca á 
vosotros dar el ejemplo, porque sin duda 
lo acompañarán vuestro saber, la calma, 
precioso fruto de una experiencia dilata- 
da, y la moderacion que imprime el po- 
der.—Una reunion ilustre por la notabi- 
lidad de sug miembros, y en que habeis 
visto cuatrocientos de vuestros próceres 
al leer los. documentos insertos, y tenien» 
do presente la circular del Gobierno del 
16 de Octubre último, ha pedido con 
absoluta uniformidad, y con una empe- 
ñada moderacion, que en el dia de hoy 
se congrege todo el pueblo caraqueño, 
Ellos quieren expresar sus opiniones, de- 


“sean oir las de sus conciudadanos, y que 


la masa respetable que produzca la ma- 
yoría sea elevada 4 S. E. el Jefe Supe- 
rior. BoLívar y Páez lo ordenan y el 
pueblo á quien ellos han autorizado. Que 
se congregue, pues “nadie está dispen- 
sado de discurrir en esta materia.” Que 
todos los ciudadanos concurran al con- 
vento de San Francisco á las once de es- 
ta mañana, armados con la verdad, la 
confianza y el patriotismo ;. y que por 
ellos y la moderacion añada Carácas una 
página en los anales de su gloria. —Cará- 
cas, Noviembre 25 de 1829, —19.—L. de 
Clemente.” 


A las once en punto del dia, despues de 
obtenidas las contestaciones satisfactorias 
á las notas antecedentes, se hallaron 
en efecto en el local de San Francisco, 
todas lag personas que asistieron ála reu- 
nion preparatoria, y puede decirse que el 
pueblo entero de Carácaz. Brillaban en 
este momento más que nunca todas las 
virtudes de un pueblo culto en aquella 
patriótica congregacion: fueron ocupa- 
dos centenares de asientos, y el resto de 
la concurrencia se mantuvo de pié lle- 
nando las naves laterales de aquel vasto 
local. 


Como un paso previo é indispencable 
eligió S. E. el Jefe general cuatro per- 
sonas del concurso que sirviendo de Se- 
cretarios Jlenasen los deberes de tales, 
llevando el registro de cuanto se obrara, 
tomando los votos, redactando lo que allí 
se acordara, y llenando en fin la confian- 
za de la Asamblea. Fueron elegidos los 
que suscriben, Andres Narvarte, Alejo 
Fortique, Félix M. Alfonso y Antonio 
Leocadio (Guzman, que ocuparon sus 


DE EJER 


asientos respectivos. En seguida se nom- 
bró la comision que debia pasar á la mo- 
rada del Sr. Prefecto para conducirlo. 


Llegó Su Señoría é instaló la Junta 
con un discurso análogo y bien conce- 
bido, que mereció el aplauso de los con- 
currentes.  Hízose la mocion de si 
debia Ó no elegirse por la misma Asam- 
blea su Presidente, puesto que el Sr. 
Prefecto como primer magistrado civil 
habia cumplido ya con la instalacion : se 
citó la práctica de log Colegios electora- 
les, de los Jurados, y de todas las reunio- 
nes de este género que son instaladas por 
el magistrado civil, y luego eligen el 
Presidente de su seno. El mismo Sr. 
Prefecto apoyó esta mocion, y todos de- 
mostraron á no dejar duda, que era ne- 
cesario aglomerar esta prueba más de 
órden y de confianza. Resuelta afirma- 
tivamente la mocion, procedióse á elegir, 
y quedó nombrado por unanimidad, el 
mismo Sr. General Lino de Clemente. 
Previéronse las dificultades que se presen- 
tarian para obtener votaciones legítimas 
en un concurso tan numeroso, y despues 
de algun debate en que se sucedieron de 
unas á otras diversas proposiciones, pro- 
púsoge una que evitando todos los incon- 
venientes fué admitida y resuelta por 
unanimidad. * 


Nombrado el Sr. Presidente, y los Se- 
cretarios, y adoptado el método de de- 
bates y votacion, entró la Asamblea á 
ocuparse del objeto que la movia; y 
dando principio por la lectura de las 
comunicaciones insertas y citadas ya, se 
abrió Ja discusion: tomaron diversos 
oradores alternativamente la. palabra: 
trataron con franqueza por dos. dias con- 
secutivos las materias más importantes 
de nuestra política y legislacion : se hi- 
cieron revistas exactas y luminosas de 
_ nuestra historia: se trajeron á colacion 
numerosos documentos de todas clases; y 
se establecieron los fundamentos del 


acuerdo que eu resúmen son los siguien-' 


tes: 


Bien pudiera prescindirse del mensa- 
ge que dirigió el General Simon Borí- 
VAR al Congreso de Angostura de 1819, 
en que propuso bases contrarias al sis- 
tema proclamado en Venezuela desde 
el momento de su trasformacion política : 
de su inconformidad con la Constitucion 
de Cúcuta á pesar del juramento que pres- 
tó de someterse á ella, y que eludió au- 
sentándose 4 remotas regiones por no 
gobernar con trabas: de la profesion de 
los principios de sy política en la Cons- 


titucion que presentó á la República bo- 


liviana, y que recomendó con encareci- 
miento para las del Perú y Colombia : de 
log medios de que se valió .para disolver 
el Congreso del Perú y la Gran Conven- 
cion reunida en Ocaña: de la acogida 
favorable y apoyo que prestó á los que 
por un movimiento revolucionario des- 
truyeron en Bogotá las bases populares 
para erigirlo Jefe Supremo y árbitro de 
la suerte de los colombianos. Bien po- 
dría prescindirse tambien de los rumo- 
res con que en diversas épocas se ha 
anunciado el trastorno de la República 
para refundirla en monarquía; pero no 
es posible ver ya con indiferencia los 
ataques repetidos y directos que bajo la 
administracion dictatorial se han dirlgl- 
do y dirigen contra los principios inal- 
terables y sagrados que la filosofía y la 
política establecieron, y que la libertad 
ha arrancado á sus enemigos á costa de 
tanta sangre y tan estupendos sacrificios; 
contra esog principios que la América 
proclamó ha veinte años en la aurora de 
la revolucion, por log cuales han muerto 
nuestros padres y hermanos, hemos pet- 
dido la quietud y el bienestar, y hemos 
reducido á escombros nuestras nacientes 
poblaciones y deliciosas campiñas. Des- 
de que la voluntad de un hombre es la úni- 
ca ley de los colombianos no solo han de- 
jado de oirse los vivas entusiastas 4 la 
libertad, sino que la prensa, que desde 
su cuna habia ilustrado nuestras opinio- 
nes, y acreditado. nuestro proceder con 
una multitud de periódicos ó escritos 
sueltos, se vió obligada á renunciar 4 su 
grandioso instituto, y no se la ha oido 
más que elogios al absolutismo y maldi- 
ciones á la libertad. Se nos ha llegado á 
decir por la gaceta ministerial de Colom- 
bia, y por las oficiales del distrito, (que 
el Gobierno hacia redactar) que los prin- 
cipios eran la gangrena de las socieda- 
des, y la ruina de la América, miéntras 
so nos aseguraba qne el Gobierno de uno 
era el mejor, y que sólo la quietud ser- 
vil y la obediencia ciega podrian hacer- 
nos dichosos. ¡Atroz injuria, que el 
pueblo heróico lloró con sangre! Los 
papeles que de la capital se enviaban por 
los agentes del Gobierno á las provin- 
cias, participando todos del mismo espí- 
ritu, y comunes en su orígen, han reco- 
mendado constantemente el silencio en 
lugar de la verdad, la ciega obediencia 


por el sano criterio, la abyecta inaccion 


por el honesto ejercicio de nuestros dere- 
chos, y la servidumbre por la libertad. 


Toda Colombia ha visto con asombro el. 


Eco del Tequendama y sus semejantes. 
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Se han propagado escandalosamente 
los, apóstoles de la servidumbre, y perse- 
guídose por todas partes á los patriotas 
veteranos. y hombres libres : para los pri- 
meros se ha dilapidado el tesoro, y las 
familias de los otros lloran huérfanas y 
miserables. 


La agricultura toca ya á su ruina, y 
perecen de hambre sus honrados sostene- 
dores, miéntras que el comercio álejado 
por reglamentos caprichosos y precipita- 
dos, deja desiertos los puertos, cerrados los 
almacenés, y medio pueblo en inaccion. 


El mismo General Borívar ha dicho 
en una carta que sus amigos imprimie: 
ron, que el Gobierno no tiene unidad, 
estabilidad ni continuacion, que anda á 
grandes saltos y deja vacíos inmensos por 


detras : él ha dicho que está desesperado. 


y que estamos 4 punto de perdernos to- 
dos: él ha dicho que no puede ya con 
la carga de la administracion, que su de- 
ber y su honor le mandan retirarse. El 
pueblo sufria todo esto, y tanto más, co- 
mo podria decirse, porque 4 lo ménos ha- 
bia la esperanza de que, vigente como lo 
estaba el sistema republicano, llegaria un 
dia en que por este bien precioso varia- 
sen las cosas, y tomando un curso regu- 
lar se aliviaran nuestros males; pero in- 
terpretáronse las ideas: se tomaron las 
apariencias por realidades; y creyendo que 
el silencio era aquiescencia, la moderacion 
temor, y el patriotismo abyeccion, se tu- 
vo por llegado el momento, y parten ex- 
citaciones maquiavélicas, y profundamen- 
te mal intencionadas á todos los hombres 
de crédito y de poder. Estos mismos se 
asombraron de tamaña temeridad, y muy 
pronto el pueblo entero queda persuadido 
del ataque horrible que se daba á su li- 
bertad. Saben todos que el Jefe Supe- 
rior del centro, Miembro del Consejo de 
Gobierno y Ministro de la Guerra, es el 
autor de la seduccion. Sábese que, ee- 
gun el tenor de aquellas comunicaciones, 
se contaba con poderosos apoyos, que me- 
diaba el influjo interesado de Gabinetes 
extranjeros, y como á la letra dicen: las 
relaciones exteriores estaban comprometi- 
das, y no podia ya darse un paso retró- 
grado. 'Tal atentado parecia un sueño; 
pero muy luego huboque convenir en la 
verdad de los hechos y enla existencia 
de la proyectada monarquía. Carácas, 
firme en los principios que proclamó al 
romper sus vínculos con la España, des- 
pues de una madura y reflexiva delibera- 
cion, sanciona : 


Primero: Separacion del Gobierno de 


de 


Bogotá y desconocimiento de la autori- 
dad del General BoLÍVvAR, aunque'con- 
servando paz, amistad y concordia con 
sus hermanos de los Departamentos del 
Centro y Sur de Colombia, para entrar á 
pactar y establecer lo que convenga á sus 
intereses comunes : lo cual acordado fué 
aplaudido con un entusiasmo extraordi- 
nario, , 


Segundo: Que se dirija el acta justi- 
ficativa del/proceder, y que contenga estas 
resoluciones, al Excmo. Sr. General Jefe 
Superior pidiéndole que consulte la volun- 
tad de los Departamentos que forman la 
antigua Venezuela, y se sirva convocar 
con toda brevedad posible las asambleas 
primarias en todo el territorio de su man- 
do para que segun las reglas conocidas se 
haga el nombramiento de electores y su- 
cesivamente el de los representantes que 
deben componer una Convencion vene- 


-=zolana para que tomando en considera- 


cion estas bases proceda inmediatamen- 
te al establecimiento de un gobierno re- 
publicano, representativo, alternativo, y 
responsable. 


Tercero: Que esta Convencion extien- 
da el manifiesto que se dirijirá á nues- 
tros hermanos de Colombia y á todo el 
orbe, expresando las razones que impe- 
riosamente han ocasionado esta reso- 
lucion. ' 


Cuarto: Que $. E. el benemérito Ge- 
neral José Antonio Páez sea Jefe de estos 
Departamentos, y que reuniendo como 
reune la confianza de los pucblos, man- 
tenga el órden público y todos los ramos 
de la administracion, bajo las formas 
existentes, miéntras se instala la Con- 
vencion. 


Quinto: Que Venezuela aunque impe- 
lida por las circunstancias ha adoptado 
medidas relativas 4 su segnridad, sepa- 
rándose del Gobierno que lu ha rejido 
hasta ahora, protesta que no desconoce 
sus compromisos con las naciones extran- 
jeras, ni con los individuos que le han he- 
cho suplementos para consolidar su exis- 
tencia política, y espera que la Conven- 
cion arregle estos deberes de justicia del 
modo conveniente. 


Carácas, 26 de Noviembre de 1829.-— 
19 de la Independencia. 


Presidente de la Junta popular, Gene- 
ral Prefecto, Lino de Clemente—Secre- 
tarios, Ministro de la Corte Dr. Andres 
Narvarte—Dr. Alejo Fortique—Dr. Fé- 
lix Alfonso--Antonio Leocadio Guzman 
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—General, Jefe general de policía, Juan 
B. Arismendi—Contador mayor Departa- 
mental, Manuel Echeandía—Ministro de 
la Corte, José Prudencio Lanz—General 
en Jefe, Santiago Mariño—Contador de 
intervencion de tabaco, Patricio Hanra- 
han—General Juan de Escalona—General 
Juan Pablo Ayala- Tesorero Departamen- 
tal, G. Smith—Dr. Mariano Echezuria— 
Dr. Isidro Osío—Dr. Pedro Quintero— 
General, Ramon Ayala—-General, Felipe 
Macero—Dr. Angel Quinterc—Coronel, 
Comandante de armas, Juan Padron— 
Coronel, J. Gabriel Lugo—Canónigos : 
Justo Buroz—José M. Hurtado—Pro. 
Dr. Alejandro Echezuría—Ledo. Vicen- 
te Castillo—Coronel Rafael Picaso—Te- 
niente Coronel, J. María Correa—Lcdo. 
Manuel López Umeres—L. Medardo Me- 
dina—Capitan, Eugenio Mendoza—Se- 
cretarios de la Corte, Manuel Quintero— 
Basilio Arnal—Corregidor del Canton, 
Juan de la Madriz—Dr. Ramon Monzon 
—Dr. Tomas F. Bórges, Corregidor par- 
roquial—Dr. José L. Cabrera—Secretario 
de la comision central, Anastasio Cerezo 
—Secretario de manumision, José M. 
Pelgron—-Alarife, Antonio Abad Cedillo 
-—Comisario del Canton, Bartolomé Man- 
rique—Interventor de Rentas, Gerónimo 
Pompa—Corregidor parroquial, Gerónimo 
Paz—Corregidor parroquial, José M, Ra- 
mirez—Administrador de Rentas de poli- 
cía, 3J. Celedonio Ruiz—Dr. Antonio 
M. Vale—Contador general de taba- 
co, Guillermo White-Corregidor parro- 
guial, Dr. Juan José Urbina—Secreta- 
rio de policía, Miguel de Puyarena—0f- 
cial primero de policía, Demetrio Cas- 
tro—Oficial segundo de policía, Antonio 
María Oterc—Wesceslao Pardo, oficial 
de policía—Secretario de la Direccion de 
tabaco, J. Luis Ramos—Oficial primero 
de la administracion de tabaco, Cristó- 
bal Acosta—Coronel mayor de la plaza, 
Cárlos M. de Ortega—Oficial segundo de 
la tesorería, José de Jegus Méndez—Co- 
mandante de inválidos, José Lorente-- 
Teniente de ejército, José Rivero—Ofi- 
cial primero de Intendencia, P. Lopez 
—Oficial de la Tesorería Departamental, 
Juan Reina—Oficial de la Contaduría 
mayor de cuentas, José M, Montero— 
Oficial de la Tesorería Departamental, 
José María Francia-—Capitan de fraga- 
ta de la armada, Y. Hernaiz—Vicente 
Buroz, Contador de diezmos—José Ma- 
ría Lovera, Tasador general—Maestro 
Rafael Acevedo. : 


A 
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Ldo. Rufino Gonzalez—Dr. 
Hernández—Dr. Ramon Delgado—Dr. 
Felipe F. Paul—Dr. Cárlos Arvelo—Dr. 
Joaquin Hernández—Dr. Joaquin Gon- 
zalez—Mariano Herrera—Valentin Asca- 
nio—F. Aurrecoechea—Nicolas Andra- 
des—Juan Alvarez—Manuel Arrillaga— 
José María Alcalá—Juan José Arias— 
José Félix Alas—Francisco Abreu— 
Agustin Aponte—Francisco Angulo-Jo- 
sé Acosta—Miguel  Avilan— Domingo 
Acosta—Narciso S.  Arteaga—Mannuel. 
Alzuru—Bruno Alvarez—José Domingo 
Avila—Martin Abad—Bernardo Alvara- 
do—Gregorio Arias—Aniceto Ascanio— 
Tomas Antero—Domingo Arrechedera— 
José M. Aguilar—Mariano Aliaga—PFran- 
cisco Javier Abreu—Mariano Ascanio— 
Martin Arocha—Juan Alvarez—Juan A. 
Arteaga—José Tomas Bórges—Estranon 
Blanco—Domingo Briceño—N. Briceño 
Rodriguez—Teodosio Blanco—José Ma- 
nuel Bárcena—José Julian Bello—Mel- 
chor Baez—Angel Benitez—Subteniente 
D. Bolívar—José María Bello—Ricardo 
Basalo—Reyes Bol—José N. Bello— 
Enodio Blanco—Eduardo Basalo—Luis 
Betancourt—José María Bórges—Geor- 
ge Blanco—Leon Bolívar—Roberto Ba- 
salo— José 
Basalo—Aniceto Burgos—José Luis Bri- 
ceño—Nemesio Vázquez —Atanasio Be- 


llo — Nicolas Blanco — Vicente Bórges 


— José Blanco — Agustin Benitez — 
Miguel Blanco—Teniente de ejército, 
Angel Berroteran—Ramon Berroteran— 
José Hilario Briceño-Luis María Bórges 
—José María Barreto—Gregorio Carmo- 
na—José Francisco Castillo—José Caba- 
llero—Cárlos Cornejo—Eugenio Comins 
—José Casas—Diego A. Caballero—Ma- 
ximiliano Carrera—José CU. Carreño— 


Juan Cabrera—Pascual Castro—Lorenzo 


Caballero—Lorenzo  Carrasquel —Agus- 
tin Calzadilla—Ramon  Ceballos—Pedro 
Castro—Alejandro Chataing—José Ma- 
ría Cornejo—Rafael Cardoso—Antonio 
Cabrera—Juan Miguel Castro—José Ma- 
ría Caballero—Rafael Dominguez—Cár- 


los Diaz-——Narciso Diaz—PFelipe Diaz— 


Juan Diaz— Tomas Diepa-——José Ig- 
nacio Diaz—Juan Bautista Delgado 
— Rafael Diaz — Agustin Diaz— ÑSan- 
tiago Diaz—Valentin 
Echezuría—Isidro Espinosa—José Ema- 


zábel—José Estéves—Mamuel Bligio—Jo= 
sé María Einal—José María Esparrago- 





de Jesus Benitez—Onofre 


Espinal—Tomas 4 


Santiago 












za— Trinidad Esparragoza—Domingo Lg- 3 


pinoza—Leandro Escobar—José M. Fer- 
nández 


Feo—Dionisio Fuentes—Lean- 





dro Flóres-—Ramon Fuenmayor—Agus- E 


tin Franquiz—Miguel Ferrer—Samuel 
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Forsyth—José George Farías—Vicente 
Freites—José María Fuenmayor—Pedro 
Fajardo—Juan García—José Francisco 
Grillo—J. del Cármen  Guevara—José 
Manuel Gutiérrez—José D. Gómez—Jo- 
sé Ignacio Garcia—Pedro García—José 
María Gonzalez—Lorenzo Gedler—Ma- 
nuel (Gonzalez Clavo—José M. García 
Noda—Joaquin Gascon—J. Bernardo G. 
Guánchez—Antolin Garciía—José María 
García—Félix  Garciía—José Agustin 
García—Miguel García—Martin García— 
José Julian García—Manuel Gamarra— 
J. Ignacio Gonzalez—Epitacio Guzman— 
Manuel Garciía—Gerónimo Gómez—Ni- 
colas Guzman—Pedro Gamez—Pedro F. 
García—Juan García—Celedonio Gil— 
Frarcisco Gonzalez—Santiago Guzman— 
Simon Gonzalez—Antonio S. Gonzalez— 
José María Gonzalez—José Ignacio Gar- 
cia—Marcos José Gárate—José María 
Guevara— Ramon Hernández—Casimiro 
Hernández—Dionisio Herrera —Balbino 
Hernández—Pedro Hernández—Juan Hi- 
dalgo—José A. Hernández Bello—Fran- 
cisco Hermoso—José Antonio Hernán- 
dez—Juan P. Huizi—Hilarion Ibarra— 
Francisco Izquierdo—Ramon Iradi—Ra- 
mon lIrazabal—J. Francisco Irazabal— 
Jose María Irazabal—Lorenzo Isturriaga 
Luis Isturris—Francisco Isturriaga—F. 
Zérega—Juan T. Saldarriaga—José Juan 
Jimenez —José M. Jaramillo —Bibiano 
Gedler—M. Jerez Aristeguieta—Lino Ló- 
pez—C. Llaguno—Ramon Lozano—Pe: 
dro Landaeta—Juan Antonio Latasa— 
Felipe Laso—Manuel Antonio López— 
José Ignacio Lecumberri—Juan Lander 
J. Félix Lara—Manuel Landaecta—Be- 
nigno Landaeta—José Pablo López— 
Evaristo Ledezma—Lorenzo Lavian—Lo- 
renzo Lovera—Luig Lovera—Felipe Le- 
dezma—Jacinto Leon-Sebastian Lozano- 
Juan Pablo Loreto-José de Jesus López 
Panlino Ibarra Leon—Anselmo Méudez— 
J. Bautista Monserrat—Vicente Mejías — 
José María Medina—Manuel Mora—José 
María Montero—Cárlos Machado—Pablo 
Moreno--— Mariano Mora —José María 
Monteverde --Pedro Machado —Tomas 
Muñoz—Pio A. Maestri—Nicolas Mar- 
tinez—Gerónimo Melo—Lorenzo Manri- 
que—José de Jesus Méndez-Juan Bautista 
Márquez—Vicente Méndez-—Pascual Me- 
jías Bejarano-José Juan Mejías—Juan N. 
Morales—Cárlos Marcano—Francisco Mo- 
rillo—José Isidoro Monasterios—José An- 
tonio Medina—J. Bautista Monteverde— 
Sebastian Morales—Juan B. Matamoro— 
José Mosquera—José Ignacio Munar— 
Domingo Mujica —Lorenzo Mayora— 
Benigno Maya—Juan Mendoza—Jacinto 
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Marina—Félix Moriu—Norberto Medi- 
na—Juan C. Martel —Luis Mujica—Pe- 
dro  Mijáres —Pedro Martos — Rufino 
Méndez — Gerónimo Moreno — Luciano 
Mujica—José María Montero—Vicente 
MendibJe—Francisco  Martínez—Santia- 
go Martínez—José H. Magallanes—Isi- 
doro Méndez —Felipe Mejías Bejarano— 
Mauricio Monasterios—Ramon Macha- 
do—Francisco Montilla—Silvestre  Me- 
na—Manuel Manrique— Toribio Núñez— 
José Melo Navarrete—Pedro Navarre- 
te—Felipe Neva—José María Nieves— 
José Cecilio Navas—Joszé Olivo—Dio- 
nisio Ojeda—Juan Antonio Ochoa—An- 
tonio María Otero—Juan N. Ostos— 
Escribano público, Antonio J. Ochoa— 
Jose Francisco Ortiz—J. Julian Ochoa— 
Manuel Ochoa—Ramon G. Osío—Fran. 
cisco Oviedo—Ramon Ochoa—Melchor 
Ortega — Juan Antonio Olivares—José 
María Oramas—Lázaro Olivo—Braulio 
Pagola—Francisco de P. Pardo—Ramon 
Pereira—Domingo Pumar—José Julian 
Patiño—Felipe Pérez—Vicente Parra— 
Pablo Ponce—José A. Pérez—Domingo 
Pérez —Pedro Pulacios—Márcos Parra— 
Juan Parra—Laureano Ponte—-Eusebio 
Pacheco — Agustin Pelgron — Policarpo 
Ponce—Manuel Piña—Miguel Piña—Eu- 
sebio Peña—Bernardino Ponte—Domingo 
Pérez—Francisco Padron—Ramon Queve- 
do—J. de la Cruz Rada—Juan Bautista 
Ruiz—Jacinto Ruiz—Manuel Ruiz—Luis 
M. Rubio—Mariano Ruiz-José María Ro- 
sales—Teniente de ejército, José Rivero 
—Estéban Rójas—José Juan Kosales— 
Pedro N. Romero—José Antonio Rójas— 
Cruz Rójas—José Luis Rámos—J. Miguel 
Rodriguez—José Francisco Rosales—Jocé 
Rasquin-José KR. Ruz-—-Pablo Rodriguez- 
J. Reina—Ignacio Requena—José M. Ra- 
da—José B. Reyes-Juan Rosa Sanabria- 
Pablo Romana—José R. Rámos-——Quin- 
tin Romero—PFrancisco Rivero—Ramon 
Romero — Juan Romero — Nepomuceno 
Romero—Gregorio Rosales—Félix Rodri- 
guez—Andres Rivas —Florencio Rosado— 
Juan Francisco Rocha—Ramon Rójas— 
José Antonio Rosales—Francisco Velaz- 
quez—Bartolomé Valdes— Fermin Ville- 
ga—José Luis Vielma—Luis Velazquez— 
J, Francisco Velazquez—Orisóstomo Vár- 
gas- Juan Manuel Várgas-Rufino Viana 
—Rodulfo Vasalo—Capitan, Rafael Ur- 
quiola — Miguel Vazquez — José Rafael 
Uncein—Mariano Villegas—José T'. Ugar- 
te—José I. Ugarte—Joaquin Sosa—Kai- 
mundo R: Sarmiento—José Antonio So- 
riano—Juán José Seijas—Francisco Siso 
—Lorenzo Sabogal —Pedro Juan Salbi, 
Interventor de Rentas internas—Juan 





Py IES 


Sambrano—Joaquin Suárez—Pedro José 
Sosa—Pedro Tomas Siso—J. Manuel Sa- 
maya—José Maria Serretes—Victorio So- 
riano—Martin Suárez—José Estéban Suá- 
rez—J osé Tellería—José Antonio Tronco- 
so—Antonio Toro—Sebastian Torralva— 
Joaquin Tórres—Juan José Toro—José 
María Toro—Cárlos Tórres—José María 
'"Tellería—José Toro—Francisco de Tórres 
—Félix Tablantes—Pedro Manuel Truji- 
_lNJo—José Chapellin—Agustin Tenorio— 
Pablo Bárrios—Lorenzo Monasterios—-Jo- 
sé Gabriel Ibarra—José J. Ponce—José 
Antonio Mosquera—Félix Domingo Mar- 





tinez—PFrancisco LR. Garcia—Juan Hocr- 


nández — Teodoro Rivas — Juan José 
Bárrios—José Leon Granda—Pedro Gon- 
zalez—Bonifacio García-José Manuel He- 
rrora—Hnrique Pereira—José Pérez. 


NOTA. Continúan concurriendo á fir- 
mar el acta antecedente. 


4344. 


EL COMANDANTE DE ARMAS DE CA- 
RÁCAS DICTA UN DECRETO QUE FA- 
CILITA LOS PRONUNCIAMIENTOS PA- 
RA LA SEPARACION DE VENEZUELA. 


Decreto del Comandante de armas. 


Juan Antonio Padron, de los Libertades 
de Colombia, Coronel de los Ejércitos de la 
República, y Comandante de armas de 

esta provincia. 


Por los sucesos que han tenido lugar un 
los dias 25 y 26 de este mes en la Asum- 
blea popular, reunida en el convento de 
San Francisco, á virtud del bando pu- 
blicado por la Prefectura departamental, 
y en las cuales ha quedado sellado el 
pronunciamiento y espontánea voluntad 
de los habitantes de Carácas, me veo en 
la necesidad de ejercer uno de los niás 
especiales encargos que se sirvió hacerme 
S. E. el Jefe Superior al conferirme el 
mando de las armas de esta provincia, 
sobre mavutener á toda costa el órden, y 
tranquilidad pública, el reposo doméstico 
de los ciudadanos, la inviolabilidad de 
las garantías sociales, la libertad de la 
imprenta segun la ley, y los principios 
de cultura y civilizacion que tanto han 
distinguido y distinguen á este ilustre 





pueblo; he venido en decretar lo si- 


guiente : 


1.2 Ninguna persona será molestada, 
ni tachada por las opiniones políticas que 
haya emitido, ó emita con tal que ella 


no se propase con escándalo en corri-. 


llos ú otras reuniones tumultuarias, capa- 
ces de alterar la tranquilidad comun ; pues 
teniendo por objeto las discusiones inqui- 
rir la verdad, y buscar el acierto que nes 
conduzca al goce de la libertad, y demas 
bienes á que se aspira, ellas deben ser 
presididas por el buen juicio y la mode- 
racion, bo en las calles, plazas y lugares 
públicos, sino en el sagrado recinto de las 
casas donde los padres de familias son los 
más interesados en conservar la modera- 
cion y compostura de su régimen inte- 
rior. 


2,2 No tendrá lugar ninguna reunion 
para regocijos públicos de ninguna espe- 
cie, á excepcion de las ordinarias del tea- 
tro, sin previa participacion á la policía, 


¡ y á la Comandancia de armas. 


3.2 Los letreros, rótulos, caricaturas y 
demas inscripciones pintadas en las pare- 
des de las calles, los anónimos, manus- 
critos, é impresos, en una palabra, cual- 
quier signo de esta especie que circule 
en esta ciudad, será un delito reputado 
como trastornador del órden, y sometido 
á las penas impuestas para estos Casos, 
por el reglamento general de policía ; 
pues existiendo libre la prensa para que 
cada uno exprese por ella sus opiniones, 
bajo la salvaguardia de la ley, todo anó- 
nimo é inscripcion es un medio vil y 
alevoso de hombres indignos de ser libres. 


4, Se recomienda sobremanera al 


civilizado pueblo de Carácas, que en to- 
das las noches desde las oraciones, hasta 
las diez de ella, se ponga luz á las venta- 
nas, Ó puertas de las casas, para que la 
claridad aleje todo acto contrario á la 
moral, y tranquilidad pública, y sea un 
apoyo del órden y reposo comun. 


5.2 Comuníquese esta disposicion al 
Sr. Prefecto departamental, á S. E. el 
Jefe Superior, y de la alta policía, y en 
la órden general del dia, y en todos los 


“ángulos de la ciudad, y en la gaceta. 


Carácas, 27 de Noviembre de 1829. 


FA Padron, 
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VARIOS CIUDADANOS DE MARACAIBO 
MANIFIESTAN QUE SU OPINION EN 
CUANTO Á REFORMAS CONSTITU- 
CIONALES PARA COLOMBIA, ES POR 
UN GOBIERNO POPULAR, ELECTI- 
VO Y REPRESENTATIVO; Y QUE 
EL LIBERTADOR SEA PRESIDENTE 

VITALICIO. 


— 


Manifestacion de Maracaibo. 


Habiendo sido invitados por el Sr, 
Coronel Prefecto Comandante general, 
Miguel Borras, en virtud del decreto 
comunicado por el Ministerio del Inte- 
rior, su fecha en la capital de Bogotá á 
16 de Octubre del corriente año, para 
que como ciudedanos expresemos nuestra 
libre voluntad acerca del gobierno que 
mas nos convenga, y la forma de nom- 
bramiento del Jefe de la nacion; dez3- 
pues de haber tomado en consideracion 
los males que ha padecido la República, 
como consecuencia de un gobierno dé- 
bil, y nada cónsono con nuestro carác- 
ter y costumbres, y no debiendo olvidar 
que para que podamos progresar con la 
dignidad de uba nacion que se halla 
reconocida por otras naciones extranje- 
ras respetables, es indispensable que se 
coloque á su cabeza el héroe del siglo, 
el Padre de la patria, que por tantos 
títulos se ha hccho digno de nuestra 
consideracion, respeto, obediencia ciega y 
agradecimiento eterno: hemos convenido 
unánimemente dar á la prensa esta ma- 
nifestacion, para dirigir á nuestro Dipn- 
tado al Congreso, el Sr. Geueral de Di- 
vision José María Carreño, para los fines 
convenientes: 


1.2 Que el Gobierno debe establecer- 
se bajo Jas bases de popular, electivo y 
representativo. 


2, Que el LIBERTADOR SIMON Bo- 
LÍVAR sea Presidente vitalicio de la Re- 
pública. 


3.2 Que se le debe autorizar con 
cuantas facultades scan necesarias, para 
que haciendo respetar las leyes y su dig- 
nidad, en ningun caso queden impunes 
los delitos, y para que proceda  libre- 
mente á asegurar nuestra libertad, tran- 
quilidad y bienestar. 


4,2 Que en el caso de su fallecimien- 


to entre provisionalmente á dirigir la 
República el Vice-presidente de ella, por 
el tiempo que sea preciso, miéntras se 
hace la eleccion de nuevo Presidente, 
que durará el tiempo que la nacion do- 
termine. 


5,2 Que el Cuerpo Legislativo debe 
establecerse en términos que nunca pue- 
da llegar el caso, despues del falleci- 
miento del LIBERTADOR Presidente  vl- 
talicio, que nadie pretenda usurpar los 
derechos nacionales, introduciendo fac- 
ciones en la República. 


Maracaibo, Noviembre 27 de 1829. 


Manuel R. Freiras—Manuel Benitez 
—Juan Reyes—Manuel J. Amador—Jo- 
sé L Balbuena—Miguel Baralt—Balta- 
zar Urisa—José María Urdaneta—Pran- 
cisco Gullardo—José María Orespo—Mi- 
guel Romero—José A. Asuaje-—Ambro- 
sio  Bracho—Isidoro Gonzalez—Manue!l 
de Oliva—Felipe Casanova—PFrancisco 
Antonelli—José Lozano—Antonio Añes 
—Sebastian de la Guerra—José M. Js 
no—Isidro Lisaur—José J. Villamil— 
José Seriol—José M. Leal—Ascension 
Nuñez—Silvestre Robles—Ramon Urda- 
neta—Pedro Hernández—Silvestre Gon- 
zalez—Ramon del Castillo—José M. Ca- 
talan—José F. Urdaneta—José A. Tro- 
conis—José M. Meos—Manuel Troco- 
nis—Florentino Fino! —Pablo L*zama— 
José Vicente Montero-—Juan Atalaya— 
Félix Sánchez—José L. Bracho—Apo- 
linar Bracho. 


4346. 


LOS PADRES DE FAMILIA, COMERCIAN- 
TES Y VECINOS DE PANAMÁ, REPRE- 
SENTAN AL LIBERTADOR SOBRE RE- 
FORMAS EN EL SISTEMA Y GOBIER- 

NO DE COLOMBIA. 


— 


Representacion del Istmo. 


Al LIBERTADOR Presidente Simon Bo- 
LÍVAR. 


Excmo. Sr. : 


Los infraescritos, padres de familia, ve- 
cinos y comerciantes de la' capital del 
Istmo, sinceramente animados del bien y 
prosperidad de esta interesante porcion 
del territorio colombiano, nos atrevemos 
con la más alta confianza 4 llamar los 
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cuidados y desvelos de V. E. en favor de 
un Departamento que, siendo el foco de 
observacion de las naciones, debe espe- 
rar de V. E. las incalcnlables mejoras 
que le brinda su singular posicion entre 
los dos mundos. No ignoramos los no- 
bles y ardientes deseos de V. E. por el 
engrandecimiento de este país: conocemos 
que á la elevacion del alma del LIRERTA- 
DOR de la América del Sur, la Provi- 
dencia quiere reservar toda obra extraor- 
dinaria en su regeneracion política ; y 
descansando en esperanza tan halagieña, 
queremos pronunciar nuestros humildes 
votos al instalarse el Congreso Constitu- 
yente, para que si fuesen dignos de la 
atencion de V. E, sean ellos acogidos fa- 
vorablemente. Pero ántes de emitir un 
solo sentimiento en materia de tamaña 
transcendencia, permítasenos manifestar, 
que si hemos retardado este paso, ha sido 
porque temíamos, en medio de tantas vici- 
situdes públicas, avanzarlo, sin estar bien 
ciertos de que V. E. lo mirase como la 
obra desinteresada y pura de unos hijos 
de Colombia siempre fieles á la patria, 
y amigos siempre del ínclito Padre de ella. 


Despues que V. E. deseando vehemen- 
temente curar de raíz los males de Co- 
lombia, ha dirigido una circular á todos 
los Prefectos, para que los pueblos levan- 
ten su vozsoberana hasta el santuario de 
las leyes, y pidan por medio de las Asam- 
bleas electoralez, ó por el órgano de alga- 
nos ciudadanos, el remedio de sus dolen- 
cias; nosotros seríamos criminales y «aún 
parricidas, si ocnltásemos la triste y mal- 
hadada suerte del país, en el momento 
mismo en que se va 4 emprender una re- 
forma general en nuestro sistema político. 


Con dolor es que observamos, Sr., el 
abatimiento y languidez del comercio del 
Istmo, bajo instituciones que presenti- 
mos le serian prósperas; notamos la falta 
de concurrencia á nuestros puertos de los 
mercaderes de otras naciones; y vemos, en 
fin, radicada la más espantosa miseria al 
cumplirse los ocho años de nuestra inde- 
pendencia de la España, males que segu- 
ramente desaparecerian con la apertura 
de un camino franco, Ó canal que comu- 
nicase el Atlántico con el Pacífico, y con 
algunas reformas en el sistema de nues- 
tra administracion interior. Bien cono- 
cemos los insuperables obstáculos que se 
presentan á V. E. en el estado en que se 
halla el Erario de la República, para ha- 
cer sacrificios pecuniarios en favor de es- 
te Departamento; anhelamos sólo al logro 
de los bienes de toda especie, que repor- 
tará esta tierra privilegiada de la natura- 


leza, si V. E. en uso de las egregias fa- 
cultades que ha recibido de los pueblos, 
facilita el desarrollo de la riqueza ingente, 
que algun dia ha de distribuirso entre la 
masa de consumidores, abierto que sea 
este manantial de prosperidad pública. 
Por estar obstruido ha dejado de correr 
un einnúmero de intereses, y ha estado 
paralizado un círculo inmenso de activi- 
dad. Porestar obstruido se ha privado la 
República de una vasta poblacion, y de 
estrechar más sus amigables relaciones 
con los demas pueblos de ámbos hemis- 
feriog que se hubieran aprovechado del 
puente del Istmo en sug mutuas comunl- 
caciones, ántes que aventurarse 4 una na- 
vegacion larga, penosa y arriesgada, cual 
les ofrece el Oabo de Hornos, 


Las ventajas á que aspirau loz Hhabi- 
tantes del Istmo, serán de copioso be: 
neficio 4 Colombia y al mundo entero, 
tomando este punto mayor vitalidad co- 
mercial que la que tuvo hace algun 
tiempo, siendo entónces una Aduana 
por donde pasaron grandes cargameli- 
tos, sin caminos cómodos, y bajo un 
Gobierno que so alimentaba de la san- 
gre de sus vasallos, dejándolos abando- 
nados á sí mismos con incuria y desa- 
liento. El plan se reduce: 1.2 Aque 
V. E. declare al Istmo país de libre 
comercio con todos los pueblos de la 
tierra, sin prohibirso niuguna clase de 
efectos, frutos, Ó producciones, con ab- 
soluta exencion de derechos, sin sufrir 
registros y sin estar sujetos log carga: 
mentos 4 depósitos, ni Aduanas: 2.” 
A que V. E. conceda á una compañia 
de capitalistas extranjeros, la que ofrez- 
ca mas ventajas, la apertura de un ca- 
mino, Ó canal que haga fácil y expedi- 
tala comunicacion Norte á Sur del Istmo, 
imponiéndose un corto derecho muni- 
cipal sobre las piezas que  transitem 
por él; y 3, A que se arreglen 
los establecimientos interiores de un 
modo productivo para sostener el (o- 
bierno, las autoridades del país, y una 
moderada guarnicion, que no será mas 
que la necesaria á la seguridad del ór- 
den público. 


Al solicitar de V. E. una reforma ra= 
dical en nuestro sistema mercantil, he- 
mos tenido mui presentes las ventajas de: 
que gozan ya, Cádiz en la Península: 
española, y Valparaiso en la República, 
de Chile, por haber obtenido de sus: 
respectivos Gobiernos los privilegios que 
demandamos para el Istmo; y está mui 
léjos de nosotros pensar por esto, que se 
rompan los lazos que nos unen á la 











gran República 4 que pertenecemos : por 
el contrario queremos, disfrutando de 
tales bienes, estrecharnos íntimamente 
con los demas nuestros compatricios, y 
mantener por siempre el glorioso título 
de colombianos, á la vez que este De- 
partamento espontánea y libremente se 
incorporó á la nacion en el acto de su 
transformacion política. Aumente, pues, 
V. E. sus inmarcesibles glorias con una 
empresa digna de BoLívVARr; déle V. E. 
un cambio absoluto y benéfico al mun- 
do comercial, así como lo ha dado al 
globo entero en su política, libertando 
la mitad de este continente; y reciba la 
efusion mas tierna de nuestro cordial 
afecto, y el homenaje de admiracion y 
deferencia con que nos suscribimos de 
V. E. obsecuentes y humildes servido- 
res. 


Excmo señor : 


Dr. Juan José Cabarcas—Nicolas Re- 
mon—Mariano Arossemena—Pedro de 
Obarrio—Tadeo Pérez 
villano—Antonio Pérez—Juan B. Fe- 
raud—Dr. Blas Arossemena—Tomas Mi- 
ro—José Miro—José María Chiari—Dr. 
Cárlos de Icaza—Bachiller José María 
Vélis—Dr. Joaquin Morro—Manuel José 
Calvo-José Ciriaco Isalve-Valentin Me- 
dina—Manuel Aleman—-Pablo José del 
Barrio—José María Ramírez—Santiago 
Blanco—Juan de Dios Ibarzabal—Pedro 
Juan de Icaza—Esteban Ortiz—Luis La- 
zo de la Vega—Remigio Lazo de la 
Vega—Maximino Pérez—Bernabé García 
—Antonio Planas—Juan de Jesus Duta- 
ri—Juan Manuel Berguido—José M. 
Herrera—Ramon Díaz—José de Iturra- 
do— Antonio Braximo—Justo Paredes— 
Julian Sosa—Bernardo José de Arze— 
Juan Giménez—Pedro Antonio Maitin— 
Manuel Moráles—José Maldonado de 
San Juan—Miguel Miro—José M. Jo- 
vané—Manuel Aispuro—José Isidoro No- 
riega—Alejo Larroque—José del Cármen 
Achurra—José Victorino  Soto—José 
Gregorio Rámos—Santiago Cajar—José 
Antonio Carranza—Fernando Barsallo— 
Pedro Pérez—José Damian Remon-- Jo- 
sé de los Santos Correoso—José Vicen- 
te Jaen—Josgé Vicente Herrera—Juan 
García Paredes—Gregorio Gómez, hijo— 
Isidro Icaza—Manuel Gonzalez de Acu- 
UNS , 


de Ochoa y Se- 


AL A TALES , 
1 


de e pa 


4347. 


LOS VECINOS DE GUARENAS SE ADHIE- 
REN AL PRONUNCIAMIENTO DE CA- 
RÁCAS EN LA PETICION DE REFOR- 
MAS PARA EL RÉGIMEN DE COLOM- 

BIA. 


EA 


Pronunciamiento de Cuarenas. 


Recibido en esta Comisaría el pronun- 
ciamiento de la capital, remitido por el 
Excmo. Sr. General, Jefe general de po- 
licía, se procedió por el Sr. Comisario 
de esta villa en conformidad de lo que 
expresa el Excmo. Sr. Jefe Superior, en 
la carta que precede al referido pronun- 
ciamiento á la invitacion por esquelas á 
varios padres de familia y personas más 
respetables, y no siendo posible hacerlo 
del mismo modo á todo el vecindario, 
se publicó por bando para que todos con- 
currriesen'á la casa de su morada, el viér- 
nes once del corriente, á las nueve de la 
mañana, con el fin de tratar asuntos 
que interesaban al bien general: se pasó 
por el mismo Sr. Comisario, oficio al 'Le- 
niente Corregidor de Guatire para que hi- 
ciese igual invitacion á los vecinos do 
aquella parroquia, y asistiese con ellos el 
dia señalado. Llegado el dia se reunieron 
los concurrentes en la referida casa del 
Sr. Comisario, y habiendo éste instalado 
la junta de vecinos del canton, se proce- 
dió al nombramiento de un Presidente y 
por generalidad fué electo el referido 
S. Comisario, el que procedió á dar lectu- 
ra al pronunciamiento de la capital y 
cartas de S. S. E, E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente y Jefe Superior de Venezuela; y 
enterados todos del motivo de la reunion 
se hicieron discursos análogos al caso, y 
ge expusieron las opiniones de los concu- 
rrentes con la moderacion debida; pero 
se hizo la observacion de que la concu- 
rrencia era corta y parecia no quedar 
bien pronunciado el voto del canton 
con tan pocos vecinos, por lo que opi- 
naron generalmente que se publicase ú 
convidase de nuevo á los vecinos para 
que todos concurriesen el dia de hoy Lú- 
nes catorce y así se verificó el Domingo 
anterior. 


En dicho dia Lúnes habiéndose reuni- 
do en la casa del expresado Sr. Comisa- 
rio un número de ciudadanos que se 
consideró suficiente, se procedió á emi- 
tir cada uno su opinion con la franque- 


MaS o] pe 


za que las circunstancias exigen para la 
salvacion de los pueblos que naufragan 
sin recurso si no se atiende formalmen- 
te 4 que ellos mismos pongan remedios 
á sus males, pues que conocen dónde 
deben aplicar las medicinas que nece- 
sitan; y resultó por la totalidad: que se 
unen en un todo á lo que ha sanciona- 
do la capital de Carácas en los dias 
25 y 26 del mes de Noviembre próxi- 
mo pasado en todas sus partes, y que se 
remita original esta resolucion del can- 
ton de Guarenas al Excmo. Sr. Jefe 
Superior para los mismos fines que lo 
hizo la capital por medio de dos indi- 
viduos de los presentes, y habiéndose 
procedido á la votscion de los que de- 
bian ser, resultaron nombrados los Sres. 
Capitan Francisco Nuñez y ciudadano 
Saturnino García, con lo que se conclu- 
yÓ este ecto y firmaron. 


Presidente de la Junta, Tomas de 
Francia—Mannel José Pantoja—José del 
Socorro Torres—Francisco Nuñez—Joa- 
quin Rangel—Pilar Peña—Juan José 
Urbina—Juan Manuel Gonzalez—Dioni- 
sio Rójas—José E. Gonzalez—Vicente 
Amaya—José Ramon Polmo— Leon Agui- 
rre—Anselmo Alaejos—Casimiro Arevas 
—José Miguel Diaz—José Lorenzo Diaz 
—Rafael Antonio Frias—Pedro Gonza- 
lez—José García— Francisco Ortega— 
Ambrosio Rivas—Benito Navarro—Ma- 
riano José Muro—Nicolas Torrealva— 
Mateo Reyes--Saturnino García, Secre- 
tario. Por encargado especial del Sr. 
Estéban Herrera, Mariano José de Muro. 
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ALGUNOS AMIGOS DEL PUEBLO DE 
SAN PEDRO, EN LOS ALTOS DE CA- 
RÁCAS, SE ADHIEREN AL PRONUN- 
CIAMIENTO DE LA CAPITAL SEPA- 
RÁNDOSE DEL GOBIERNO DE BOGO- 
TÁ Y DESCONOCIENDO LA AUTORI- 

DAD DEL JEFE SUPREMO. 


Acta de San Pedro. 

En la parroquia de San Pedro, á vein- 
tinueve de Noviembre de mil ochocientos 
veintinueve, reunidos en la casa que sir- 
ve de escuela pública la mayor parte de 
log padres de familia y vecinos más 
notables de dicha parroquia, con el obje- 
to de que se instruyesen de la solicitud 


de algunoz Sres. de la misma parroquia, 





que el veinticuatro de este mes se presen-= 


taron pidiendo se convocase el pueblo pa- 
ra que emitiesen sus opiniones con res- 
pecto al sistema de Gobierno que desean 
tener ; é instruidos todos que el general 
pronunciamiento de la capital ha sido 
por la separacion del Gobierno de Bogo- 
tá, y desconocimiento de la autoridad de 
S. E. el Jefe Supremo, encargándose del 
mando á S. E. el Jefe Superior hasta 
la reunion de la Convencion venezolana, 
con el mayor entusiasmo y libertad han 
expresado que sus sentimientos en esta 
vez son log mismos que animan al puebla 
de Carácas, cuya suerte desean correr en 
prueba de la alianza, y amistad que les 
han profesado; y deseosos de que en todo 
el mundo se haga trascendental la uni- 
formidad de sus votos con los de sus her- 
manos de Carácas, se acordó se redactase 
esta acta, que firmada por la mayor parte 
delos Sres. presentes, se remitiese al Sr. 
General Prefecto del Departamento, para 
que le dé el curso que corresponda. Con 
lo que se concluyó, y firmaron conmigo 
de que certifico. 


José R. Pinto T. Corregidor—Capitan, 
Fernando J. Suárez—Teniente 1.% José 
Ramon Pinto—Teniente 2.* Rafael Su- 
ti'—Tomas García—0. Rodríguez—Peli- 
pe Pinto—Francisco Pérez—José Felipe 
Perdomo—Juan Parra—José Francisco 
Pérez—Hilario Bielmo---Ramon Pérez— 
Guillermo Cedeño—Julian Iluesttel—Cár- 
los Bello—J. Manuel Moráles—Juan An- 
tonio Pérez—José Sottorio—PFélix Pé- 
rez—Juan Tomas Bielmo—Manuel Chiri- 


no—Juan Bautista Suárez—Manuel Pé- 


rez— José Santiago Perdomo— Biviano 
Biera—Juan de Dios Pinto—Rafael Mu- 


jica—Julian Materan—Leonardo Rodrí- 


guez—Santiago Fuentes—J. Lino Pérez 
—J. de los Angeles Pérez—Gaspar Pé- 
rez—José María Manzo—PFrancisco Ma- 
roto — Laureano Pérez — Juan Alberto 
Gonzalez — Félix Hernández — Antonio 
Rójas—Juan Manzo—Candelario Rivero 
—Pablo Salgado—Ponciano Guanche— 
Natividad Pérez—Hermenegildo Ojeda— 
José Gil Pérez—Estéban Rodríguez—Jo- 
sú María Hernández —José Francisco 
Gonzalez—J. del Rosario Suárez—Fran - 
cisco Sosa-—Miguel Antonio Blanco. 
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LOS VECINOS DESAN SEBASTIAN, DE 
LA PROVINCIA DECARACAS, SE PRO- 
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NUNCIAN POR LA SEPARACION DE 
VENEZUELA DEL RESTO DE LA RE- 
PÚBLICA DE COLOMBIA. 


Ácta de San Sebastian. 


En la ciudad de San Sebastian, á vein- 
tinueve de Noviembre de mil ochocientos 
veintinueveaños: habiéndoso reunido los 
vecinos respetables de ella, y presentádose 
en la posada del Sr. Corregidor, pidien- 
do convocara las demas autoridades para 
que se discutiese la separacion de la an- 
tigua Venezuela del resto de la Repú- 
blica, por ser constantes los padecimien- 


tos que por oposicion de intereses ha su- 


frido aquella largo tiempo : que concedi- 
da la peticion por el Sr. Corregidor no 
hubo para que cuestionar la materia, 
porque todos unánimes y conformes, 
acordaron que se verificase dicha separa- 
cion tan pronto posible erigiéndose la an- 
tigua Venezuela en Estado soberano, ba- 
jo la forma republicana que todos están 
dispuestos á sostener con sus vidas y pro- 
piedades : que por conducto del mismo 
Sr. Corregidor se eleven estos sinceros 
sentimientos al conocimiento de $. E. el 
Jefe Superior que tantas veces ha ofreci- 
do á los pueblos estar con ellos, á fin de 
que $. E. ayude á sostener los votos de 
los vecinos de este canton, los que serán 
siempre inseparables de sus corazones ; 
y que esta acta se dirija por medio de 
una diputacion que nombrará el mismo 
Sr. Corregidor. Así lo dijeron y firma- 
ron en dicho dia, mes y año ante los pre- 
sentes testigos de que certifico. 


El Teniente Corregidor interino, Basi- 
lio Castro—Vicente Pérez—El Procura- 
dor general, Leonardo Fonseca—El Cu- 
ra y Vicario Br. Cristóbal de Acosta — 
El Comandante, Iguacio Rámos—Ad- 
ministrador de ambas Rentas, Cárlos de 
Alva—El Mayor del batallon auxiliar 
búmero 3.% Capitan Juan  Pereira— 
Juan Antonio Acosta-Santiago Casildo- 
Jacinto Campio—Feliciano Rodriguez-— 
Natividad Gamarra—Antonio Padrino— 
Félix Gimenez —Cármen Argote—I'ran- 
cisco Antonio Ponseca—Patricio Castro— 
José María Brico—A. Hernández—Luis 
Gómez—Vicente Longa—Cárlos Magda- 
leno—Pedro Castro—Bartolomé Cisnero— 
Antonio Carrillo—José Nonato Ratia— 
Nemesio Sánchez—Ventura Sánchez— 
Mariano Ortega—Manuel Guevara—Ma- 
nuel José Alvarez—Antonio Barreto— 
Pedro Flóres—José  Carpic—Sebastian 


A E AS A A 





Da 


Torralba—Antonio Torralba—José Ma- 
ría Arroyo-—Luis Tovar—Domingo Fló- 
res— Anselmo Flóres—Juan de Arroyo— 

Orencio Flóres—José del Cármen Beli- 

sario—Ramon Pinito—Jesus de Arroyo— 

José Abdon Sequeda—Manuel Leon— 
Pino Tovar—Pedro Guerra—José Rodri- 
guez—Lúcio García-Jacinto Rodrignez-- 
Francisco Arroyo—Mateo Milaño—Josó 

Carpio—José  $Suturnino Martie—Como 

testigo, José Alvarez—Ramon  Bravo— 

Pedro Antonio Martinez—Como testigo, 

José Luis Rójas. 
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EL JEFE CIVIL Y MILITAR DE VENE- 
ZUELA MANIFIESTA OFICIALMENTE 
QUE ES REPROBABLE QUE SE PON- 
GAN EN LAS PAREDES DE LAS CA- 
LLES INSCRIPCIONES  INJURIOSAS 

AL LIBERTADOR. 


Decreto del Jefe civil y militar. 
República de Colombia. 


José Antonio Pácr, Jefe civil y militar de 
Venezuela, etc., etc., elc. 


Cuartel general en Valencia, 4 30 de 
Noviembre de 1829. 


Al Sr. Prefecto Departamental. 


Con esta fecha digo á S. E. el Jefe ge- 
neral de alta policía de esa provincia lo 
siguiente : 


“Ha llegado á mi noticia por informes 
de los transeuntes, queen varios pueblos 
de esa provincia, y aún en la capital 
misma, han aparecido sobre las paredes 
de las calles inscripciones lujuriosas y 
amenazadoras al LIBERTADOR Presidente 
de la República. Si esto es cierto, se ha 
cometido un exceso que me es sumamente 
doloroso. La libertad en que los decretos 
del Gobierno hau dejado á los pueblos 
para que pidan lo que más convenga á 
su dicha y prosperidad, no ha podido au- 
torizarles para que escriban ultrages y 
amenazas contra el primer Magistrado, 
que al mismo tiempo es el héroe más in- 
signe de esta parte del Nuevo Mundo, y 
á quien debemos inmensos servicios. Si 
esto es ciertc, repito, sólo puede ser la 
obra de algunos exaltados que en un mo- 
mento de delirio hayan escrito lo que n1 


sus corazones, ti los del testo de los ve- 
nezolanos desea ; pero siempre es sensible, 
y lo que es más, es deshonroso, que tales 
Inscripciones se lean en nuestras pobla- 
ciones ; y por lo tanto, resuelvo, si efecti- 
vamente existen, se proceda desde luego 
á borrarlas, y se ejecute lo mismo con to- 
das las que se pusieren, cualquiera que 
sea su objeto, bien para vilipendiar al 
Presidente ó cualquiera otro ciudadano, 
bien sea para victoriarlos, porque estando 
libre el uso de la imprenta, y en ejercicio 
el derecho de peticion, no hay razon al- 
guna para ocurrir á semejante medio. Mi 
Ayudante de campo, Teniente Rafael Ca- 
rabaño, es el portador de esta órden ; y 
los magistrados á quienes la presente, le 
darán recibo, y la harán publicar por ban- 
do en sus cantones, y S. E. el Jefe gene- 
ral en el centro de la provincia.” 


Lo transcribo á US. para que por su 
parte coopere á la ejecucion y. cumpli- 
miento. 


Dios guarde á US. 
JO A Paez. 


Carácas, Diciembre 2 de 1829. 


Ciudadanos : Al transmitiros los senti- 
mievtos de S, E. el Jefe superior civil 
y militar de estos Departamentos, General 
en Jefe benemérito José Antonio Páez, 
consignados en la órden que precede, na- 
da tengo que añadir, porque si en un 
momento de exaltacion ó delirio, pudo 
alguno olvidarse de lo que debe Vene- 
zuela á su ilustre LIBERTADOR y lo que 
se debe á sí mismo, ya ha pasado, y no 
podeis prescindir de que estando libre el 
uso de la imprenta y en ejercicio el dere- 
cho de peticion, no debe ocurrirse á otro 
medio para manifestar lo que más con- 
venga á la dicha y prosperidad, sobre 
que se ha consultado la opinion pública. 


Lino de Clemente. 


Estéban Lorenzo (ul, Secretario. 
4351. 


ALGUNOS VECINOS DE ORTIZ, DE LA 
PROVINCIA DE CARÁCAS, SE CON- 
GREGARON BAJO LA DIRECCION DE 
DA' ¿AUTORIDAD ¿MILITAR Y SE 
PRONUNCIARON POR LA SEPARA- 
CION DE VENEZUELA DEL RESTO 

DE COLOMBIA. 




























































Ácta de Ortiz. 


En el pueblo de Ortiz, á treinta de 
Noviembre de mil ochocientos veintinue-- 
ve, décimo nono de la Independencia: 
se congregaron en la casa del señor An-- 
tonio María Rodríguez, Comandante mi- 
litar y Teniente Corregidor de dicho - 
pueblo; el Venerable Cura Presbítero 
José Ramon Mujica, los padres de fa- 
milias mas notables, y demas ciudada. - 
ros en actual ejercicio de sus derechos, - 
con el objeto de deliberar sobre los do-- 
cumentos que se han dirigido de algu- 
nos pueblos y cantones inmediatos, en 
que recordándose los inauditos sufri- 
mientos que desde 1821 hasta la fecha, 
han sumido principalmente al Departa- 
mento de Venezuela en la mas espanto-- 
sa miseria; convinieron  pronunciarie 
los de la Victoria, 'Turmero y Maracai, 
por la separacion de la antigua Vene- 
zuela, constituyéndose esta en un Esta- 
do federativo bajo las bases indestructi- 
bles de un Gobierno republicano. No- 
sotros, los habitantes de Ortiz, que be-. 
mos examinado con madurez tan grave 
é importante materia, no siendo ménos 
sensibles 4 los males que nos han afligi- 
do, y por los que padecemos en la ac- - 
tualidad el aniquilamiento de nuestras 
posibilidades, á que deberá sucederee den- 
tro de poco, como una consecuencia ine- 
vitable, hasta la ruina de nuestra propia 
existencia; nos declaramos estar íntima- 
mente persuadidos, de que esta lamen- 
table situacion, que circunda hoi por 
todas partes á nuestra desgraciada pa- 
tria, se ha originado del sistema de 
concentracion política, que ha regido á- 
Colombia, como el mas inadecuado pa-- 
ra proporcionar la dicha y prosperidad - 
vacional, siendo así que pueblos situados - 
á inmensas distancias, de diferentes usos, - 
inclinaciones, principios, carácter y ha-- 
bitudes, jamas han podido gobernarse- 
por unas mismas leyes, que les fuesen 
igualmente benéficas, cuyos resultados 
se han hecho ostensibles con dolor in- 
tenso en el prolongado período de nues- 
tra constitucion política. Y así conven- 
cidos y apoyados en las justas y sólidas 
razones que indicamos, hemos resuelto 
expresarnos enteramente de acuerdo con 
log votos emitidos por nuestros conc 
dadanos, determinando que nuestra 
solucion se eleve en una acta suscri] 
de todos los concurrentes, por condu 
del señor Comandante militar y Tenien- 
te Corregidor de este pueblo, al cono- 
cimiento de S. E. el Jefe Superior « 
Departamento, para que, como el ma 
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írme apoyo de las voluntades públicas, 

proteja nuestros sagrados derechos de 

5 propiedad ó igualdad civil, euplicándo- 
¿le que acoja en sus bienhechoras ma- 
nos la franca expresion de nuestros de- 
seos, con que tambien nos dirigimos á 

5. E. haciéndole la manifestacion mas 
sincera de nuestro reconocimiento y de 
la inmevsa gratitud que le debemos por 
su distinguido amor á la libertad y 
constante anhelo por la salud y - gloria 
de nuestra querida patria. 


- Ramon Mujica—A. 
Evangelista Rámos—8S. Sapata—Juan 
Rios —Pedro  Matute—Juan Francisco 
-—Rodriguez—P. Leon Ochoz—Narciso Mo- 
tamayor—Manutl Gonzalez-Pedro Diaz- 
¿Aniceto Rodriguez—Miguel Rodriguez— 
José Sarmiento—Domingo Marchena— 
Andres Pricto—Remigio de Tovar—Pe- 
dro Hurtado —Andres Gómez —Juan 
Francisco Lorcto—Ignacio Marchena— 
Juan José Moreno—Francisco Matute— 
Vicente López—Juan Matute —Tomas 
Blo— Francisco Xavier Gómez — José 
Felipe Pérez — Sebastian López— José 
Nicacio. Silva—J. Marcelo Graterol— 
Francisco Berroteran —Juan CUómez — 
Julian Loreto—Francisco Antonio Do- 
minguez—Ceferino Espinosa-Juan Con- 
zalez—Manuel Rámos—Fraucisco Anto- 
nio Leon. 


Rodriguez—Juan 
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LOS VECINOS DE SAN YELIPE, DE La 
PROVINCIA DE CARABOBO, SE CON- 
GREGAN Y EXPONEN QUE ESTÁN 
POR QUE VENEZUELA, QUITO Y CUN- 
DINAMARCA FORMEN UNA CONFEDY- 

2 RACION DE TRES GRANDES ESTADOS. 


4 


Exposicion de San Felipe. 


Excmo. Sr. Jefe Superior. 

e Salus populi suprema lex esto. 
Los suscritos, habitantes de San Felipo, 

en razon de estar autorizados por la cir- 
cular del Consejo de Gobierno de 16 da 
Octubre último, para dirijir sus poticio- 
+ nes al Congreso Constituyente relativa- 
mente á la forma de gobierno que mas 
convenga al país; se permiten abrir su 
concepto en esta parte, para que por con- 

- ducto de V. E. llegue á noticia de los ro- 


TOMO XIII 92 » 


¡ presentautes del pueblo, y estos delibe- 


ren con conocimiento de la voluntad de 
él, segun la mente del LIBERTADOR, del 
Consejo y de aquel principio quod omnes 
tangit ab omnidus debe aprovart. 


No se necesita mucho para quedar al 
corriente de la voluntad general. Obsér. 
vense los hechos, y ellos hablan demasia- 
do. Apénas se presentó la Constitucion 
de Cúcuta del año 11.%, cuando fué reci- 
bida con desagrado porque contenia la 
unidad central : aparecieron despues yva- 
rios periódicos, entre ellos El, Venezolano, 
y no hablaron de otra cosa que del sis- 
tema federal : el año de 26 estallaron va- 
rios movimientos en Venezuela, y en otros 
Departamentos de la República, y todos 
los pueblos se pronunciaron por la federa- 
cion: la Gran Convencion reunida en Oca- 
ña propendia ciertamente á lo mismo; 
pero los pueblos entónces por considera- 
cion al estado de agitacion del país, pi- 
dieron unidad, y que el LIBERTADOR se 
evcargase del mando supremo; mas estas 
circunstancias han variado, y estando ya 
el país en estado de constituirse libre- 
mente, es necesario no desatender el es- 
píritu público que tiende á la federa- 


cion. Hs, pues, nuestra opinion que 
Venezuela, Cundinamarca y Quito, for- 


menú tres Estados federados. No insisti- 


mos en manifestar sus ventajas; porque 


demasiado sabido es, que en un territo- 
rio tam vasto como el que comprende 
la República, es el único medio para que 
so allanen todas las dificultades, y de 
que cada Departamento pueda consultar 
y remediar prontamente sus necesidades 
con leyes análogas á sus costumbres, 
temperatura y circunstaucias. De este 
modo bajo un gobierno popular, repre- 
sentativo, alternativo y responsivo, en 
estado de federacion, creemos que se 
conservarán mejor los derechos impres- 
criptibles del hombre. Concluimos ex- 
poniendo que nos sometemos á la opi- 
nión de la mayoría, y que jamas pertur- 
baremos el órden, pues que lo expuesto 
sólo es en clase de peticion, y aun esta . 
no la haríamos si no fuésemos invitados 
por el mismo gobierno. 


San Felipe, Noviembre 30 de 1829.—19, 
Excmo Sr. 


José María Añez—Pedro Miranda— 
José María Rivero—J. L. Rámos—Rafael 
Zumeta——José Antonio Ravel—J. Ra- 
fael Ravel —Juan Vadell —Francisco An- 
drade—Pedro J. de Amaral —Ramon Car- 
ballo—José A, Ruiz—Manuel Prado— 


O 


Domingo Suárez—kRosario Pereira—Teo- 
doro Descartes—Isidoro Nadal—Grego- 
rio Chirino — Joaquin de Elizondo— 
J. Joaquin Freites-—Francisco Alvarado 
Candelario Quero—Domiugo Alvarado— 
Felipe Espinosa—José Manuel Ledezma— 
Lorenzo Báez—Mariano Rámos—Br. Ma- 
teo Brion-—Valentin Reyes—J. B. Iriba- 
rren—Daniel de Llanos—J. Felipe Leal- 
Ramon Pérez—Ramon Porra—Dr. Diego 
Nuñez—J. M. Garrie—Miguel Antich— 
J. José Canelon—Gerónimo de Lamas— 
Francisco Páez—Rafael María Lugo— 
Pio Pachano—Juan Alvarado—Juan Ma- 
nuel Saneta—Pedro Gonzalez—Juan 3. 
Aparuro — Joaquin Oviedo— Alejandro 
Guedes—J. María Oviedo—Julian Go- 
rrin—0C. Rodriguez—Gabriel Zumeta— 
Rafael Victorio—Valentin Gualdror— 
Andres Sánchez—Simon Zosaya. 
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EL PREFECTO DEL ZULIA PONE EN 
MANOS DEL REPRESENTANTE DEL 
CONGRESO DE COLOMBIA, POR LA 
PROVINCIA DE MARACAIBO, LA 
MANIFESTACION DE VARIOS VECI- 
NOS SOBRE REFORMAS CONSTITU- 

CIONALES. 


Oficio del Coronel Borras. 
República de Colombia. 
Prefectura del Departamento del Zulia. 


Maracaibo, Noviembre 30 de 1829, 


Al Honorable Diputado de la Provin.- 
cia de Maracaibo en el Congreso Cous- 
tituyente, benemérito General José Ma- 
ría Carreño. 


Varios ciudadanos han puesto en mis 
manos la manifestacion que han susc:i- 
to, para que la dirija á las de US. cu- 
mo tengo la honra de yerificarlo acowm- 
pañándola á esta comunicacion, á fin de 
que haga el uso conveniente en el Con- 
greso, de los votoz que una porcion «de 
estos vecinos dirigen á la Asamblea na- 
cional, por el órgano de US. Ellos los 
han expresado libremente, á virtud de 
la excitacion del Gobierno, sin nibgu- 
na especie de coaccion, de suerte que 
US. y el Congreso deben creerlos como 
la franca enunciacion de sus sentimien- 
tos y opiniones sobre el Gobierno que 
creen mas conducente á la felicidad de 


' y Valencia piden al Congreso que deje á 





se sirva 
recibo de dicho documento 
satisfaccion de Jos que han sus- 


Colombia. US. 
acusarme 
para 
crito. 

Dios guarde á US. 


Miguel Borras. 


Espero que 
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“MINUTA DE UNA CARTA DE 30 DE NO- 
VIEMBRE DE 1829, DEL GENERAL 
SOUBLETTE A UNO DE SUS AMIGOS 
MIEMBROS DEL GOBIERNO DE BOGO- 
TÁ, EN QUE HABLA DE LOS ASUNTOS 
DE COLOMBIA Y DE LOS SUCESOS 
QUE PARA ESTA FECHA TENIAN LU- 
GAR EN VENEZUELA EN EL SENTIDO 

DE SEPARARLA DE COLOMBIA. 


Minuta. 


Valencia, Noviembre 30 de 1829. 
Mi querido amigo : E 4 


Por el anterior correo remití á U. el 
secta que se celebró en Puerto Cabello, y 
ahora le mando la de esta ciudad, las ha 
habido en Maracay, Turmero, Victoria y 
Carácas, pero aún no hemos visto esta 
última, sin embargo de que las reuniones 
fueron en los dias 25 y 26. Puerto Cabello 


























Venezuela constituirse fuera de la Union: 
Carácas parece que resuelve que se cons-- 
tituya desde luego, y nos tiene U. sin po- 
der formar un juicio cabal de las cosas 
por falta de noticias exactas. El correo 
llega hoy y nos sacará de duda; pero de 
todos modos tenemos ya en la palestra la 
cuestion más generalmente amada de los 
venezolanos : ¿nos conducirá esto á una 
guerra social ó nó? Ojalá la fortuna sede- 
cida por la negativa ; pero si toma la otra 
resolucion sólo preveo males, y desastres 
para los que vencieren y para los que fue= 
ren vencidos. Nuestra esperanza está en 
el LIBERTADOR, porque confiamos que en 
crísis tan delicada y peligrosa encontrará 
el modo de salvarnos de una catástrofe 
general. Tambien esperamos en el Grene= 
ral Páez, quien no obstante que conoce 
de muy atras que estos Departamentos de- 
sean separarse de la Union y formar un 
Estado soberano independiente, y que es- 
tá convencido que no perderán la presente 
ocasion para realizar sus deseos, hará to- 
do lo posible para evitar un rompimiento, 
4 





sin oponerse al voto público, porque está 
persuadido de que en vano lo intentaria, 
y que sólo lograria precipitar más los es- 
—píritus, y privar acaso al país de los efec- 
tos saludables que puede y debe esperar 
de su influencia. Yo estoi cierto de que 
el General Paéz verá con suma pena la 
necesidad de ponerse en guerra con el 
Gobierno, y mucho más con el LIBERTA- 
DOR; y digo la necesidad, porque sólo que 
el Gobierno abra hostilidades contra Ve- 
nezuela, tomará las armas para defenderse, 
y aún entónces creo que sí puedo salirse 
él de la cuestion, sin deshonor: me parece 
que lo hará. Deseo que U. nose preci- 
pite al recibir este aviso; piensen muy de- 
tenidamente y con mucha calma; aguarden 
nuevos y más comparados informes; oigan 
al LIBERTADOR. ántes de deliberar; traten 
la cuestion como entre pueblos libres 
que puedan ó no entrar en el nuevo pacto 
social; no sea que por sostener la Ley fun- 
damental, lo vayamos á perder todo,-glo- 
ria, patria y vida. 


Es muy penoso para mí estarle á U. 
anunciando males y desgracias desde cl 
mes de Mayo ; pero no he podido ménos, 
no queriendo engañarle, ni guardar si. 
loncio. He recitido su carta de 30 de 
Octubre y quedo impuesto del éxito de 
las operaciones de O”L:eary : es de compa- 
decerse la suerte de Córdova, quo le ha 
precipitado á la muerte de un modo tan 
extraordinario, y puesto al Gobierno en 
la necesidad triste y dolorosa de mandar- 
le destruir y de comprometerse más y 
más en la opinion pública, porque estas 
muertes de patriotas causarán una impre- 
sion muy desfavorable al Gobierno por 
estos países, y les subministra el argn- 
mento, de que el Gobierno no existe si- 
no á fuerza de castigar á patriotas ilus- 
tres y que si dura quedará solo en una 
basta soledad. Veo toda la mortificacion 
que le estoy causando, pero le digo lo que 
veo y lo que importa que UÚ. sepa para 
su gobierno, etc. 
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* COMO EL GOBIERNO DE COLOMBIA 
'TPUVIESE INFORMES DE QUE UN CA- 
NÓNIGO DE CHILE VOLVIA DR 
ROMA CON EL ENCARGO SOBRE 
LOS OBISPOS DE AMÉRICA DE 
PROPENDER Á QUE SUS GOBIER- 
NOS NO EJERCIESEN EL PATRONATO, 
SE DIÓ ÓRDEN Á LAS AUTORIDADES 
SUPERIORES DE LOS DEPARTAMEN- 
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TOS DE COLOMBIA PARA SUPERVÍ- 
GILAR AT COMISIONADO ROMANO. 


Comunicacion reservada del Ministro del 

Interior del Gobierno de Bogotá ú4 5. Ka 

el Jefe del Estado de Venezuela, en 
Noviembre último. 


República de Colombia. 
Ministerio del Interior. 
Reservado. 
Bogotá, 4 30 de Noviembre de 1829. 


AS. E, el Jefe Suporior civil y militar 
de Venezuela, etc. 


El Ministro de Colombia en Roma, 
participa al Gobierno, que por conductos 
muy seguros sabia que el Sr. José Igna- 
cio Cienfuegos, Canónigo de Chile, que 
estuvo en aquella capital, se habia deja- 
do ganar por la Corte romana, y habia 
partido para Chile siendo portador de 
una bula ó breve encíclico dirigido á los 
Obispos de América. Se asegura que en 
esta bula se les exige una sumision ab- 
soluta en lo espiritual y temporal á la 
Silla Apostólica, informes de todas clases, 
y se les previene que impidan Áá loz nue- 
vos Gobiernos el ejercicio del Patronato, 
y el uso de los diezmos y bienes eclesiás- 
ticos. V. E. conoce cuán atentatoria se- 
ria esta bula á la autoridad del Gobier- 
no de la República, y á sus mas preciosos 
derechos. Así, el LIBERTADOR Presiden- 
te me manda prevenir á V. E. que con el 
mayor sigilo supervigile al prelado ó pre- 
lados eclesiásticos del distrito de su man- 
do, espiando sus operaciones hasta descu- 
brir si ha llegado á sus manos tal bula. 
En caso de descubrirla, se recojerá inme- 
diatamente y se hará una informacion 
para acreditar la persona Ó personas que 
la hayan recibido, si han dado ó no cuen- 
ta de ella, y lo que se haya practicado 
en su cumplimiento. La Corte de apela- 
ciones respectiva procederá en virtud de 
estos documentos contra los eclesiásticos 
que resulten culpados, y conforme á la 
ley de Patronato. Sin perjuicio se dará 
cuenta al Gobierno supremo con testimo- 
nio de lo actuado. Cualquiera correspon- 
dencia de los prelados colombianos con 
el'Perú ó Chile, es sospechosa. V. E. da- 
rá órdenes para que se retenga tal corres- 
pondencia, y examinará su contenido, 
dejándola correr despues si hallare que 
es inocente. Lo mismo debe observarse 
con las cartas que vengan de dichos pun- 
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tos para logs prelados de su distrito. La 


materia es de tanta importancia que no 
debe omitirse precaucion alguna; mas 
todo con la mayor reserva. V. E. dará 
cuenta de cualquiora novedad que ocurra, 
y tambien propondrá las medidas que 
juzgue convenientes, 


Soy de V. E. con 
diente servidor, 


perfecto respeto Obe- 
J. Manuel Restrepo. 
Es copia. — Guzman. 


(Publicada por el Gabincte de Valencia.) 
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* EL LIBERTADOR DE COLOMBIA, 


(Extracto de la GACETA DE COLOMBIA, 
número 445.) 


Resueltos 4 ocuparnos de las cuestio- 
nes nacionales que estén mas íntima- 
mente ligadas con nuestra existencia y 
libertad, nos vemos frecuentemente obli- 
gados á hablar del LIBERTADOR por la 
influencia que ejerce en ellas; influen- 


cia que si ya no nos la hubiese hecho - 


conocer la conciencia del pueblo, ma- 
nifestada por tan distintos modos, nos 
la haria sentir el empeño que han te- 
nido en destruirla todos los que han 
tratado de elevarse entre nosotros á cos- 
ta de nuestros más caros intereses. No- 
sotros no hablamos del LIBERTADOR Co- 
mo del General Simon BoLívAr; habla- 
mos de él como del mayor enemigo que 
ha tenido la dominacion española en es- 
te hemisferio, como del mas firme apo- 
yo que ha tenido la voluntad nacional, 
y del que constantemente ha invocado 
su representacion contra el poder ili- 
mitado que los pueblos le han dado, 
como del mas celoso promovedor, y el 
vínculo mas fuerte de la Union que 
nos ha salvado, y como del genio que 
la Providencia puso al frente de la em- 
presa mas grandiosa que ha visto el 
mundo. Tampoco hablamos del LiBER- 
TADOR como del Jefe que ha de pre- 
sidir constantemente nuestros destinos: 
esto seria insultar á la nacion, y ya he- 
mos dicho otra vez que no nos toca 
mezclarnog en resolver la cuestion de si 
será mas eficaz, su influencia estando 


al frente del Gobierno, Ó siendo el pri- 
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mer súbdito de la autoridad, como lo. 
cree el mismo LIBERTADOR. e ar 


Lo .que sí nos toca es reconocer 
cate influjo acreditado en veinte años 


LA 


de revolucion, y proclamado por Go. 
lombia y por el mundo todo; inflnjo 

que si nos fué necesario para indepen-... 
dizarnos, nos ha de ser mucho mas A 


, 
U 


precioso para marchar com paso firme 
en el difícil camino de la libertad y 
de la consolidacion. Por esto es que” 
nos empefiamos en sostenerlo, y en des- 
truir las calumnias con que sus enemi- 
gos procuran debilitarlo. 


Tenemos la satisfaccion de que cuan- 
tas veces hemos tratado de probar la 
falsedad con que se le supone al LIBER- 
TADOR la insana ambicion de cambiar 
sus servicios 4 la patria, y su glo- 
ria por el mando de sus conciu- 
dadanos, nos hemos contraido exclu-- 
sivamente á hechos, y á hechos que están 
á la vista de todos, y cuya fuerza puede 
mui fácilmente compararse, con la de 
las suposiciones y sarcasmos que le pro- 
digan sus detractores. 


Mas, cuando defendemos la influencia 
del LIBERTADOR como un principio de 
vida para la República, hemos estado 
mui léjos de quererlo pintar como inca- 
paz de error: esto seria hacerlo un 
Dios; y el LIBERTADOR es un hombre, 
y un hombre, empeñado en la empresa 
mas árdua, arrebatado por el torrente 
de las cirennsiancias, abandonado en las 
1as difíciles á los recursos de su genio, 
y precisado 4 decidir por sí solo entre — 
la libertad y la vida de su patria, que - 
han sido log deseos únicos de su cora= 
zon, y que tantas veces se han  presem- 
tado como irreconciliables. ¿Qué ten- 
árá, pues, de extraño que haya incurrido : ; 
en, errores? ¿No ha errado todo el 
mundo? Volvamos la vista á los Go- : se % 
biernos mejor cimentados, á los que se 


ARAN 
han establecido en las diferentes seccio= O 
nes de América, á los que han existido 
entre nosotros, á nuestros Congresos, y 
aúm á nuestras opiniones individuales, tan 
contrarias de un tiempo á otro, para co- 
nocer la imposibilidad en que ha estado 
el LIBERTADOR de dejar de errar. El 2 
ha tenido que combatir con los hom- Na : 

breg y con las cosas, y era imposible del 

todo acertar desde el principio con el 
medio que debia guardarse, para no 
comprometer nuestra libertad en benefi-. 
cio de nuestra existencia, Ó de buscar UA 
solo aquella con riesgo de dejar de ser. 
Habrá sin duda errado; pero sus erro- 
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- Tes y sus aciertos no han tenido otros 


objetos que hacernos independientes y 


libres, y el error habrá estado en la 


más Ó ménos preferencia que haya po- 
dido dar en su cálculo á cualquiera do 
tan interesantes fines. 


Mas no es de haberse engañado que se 
le acusa: de mala fe, de imbecilidad, de 
aspirar á la tiranía, son las acusaciones 
que se le hacen, sin que baste á dete- 
ner 4 sus detractores, mi la existencia 
de tres Repúblicas, ni su constancia en 
buscar la voluntad nacional, ni el haber 
sido el mismo LIBERTADOR el mayor 
obstáculo á la tiranía de su patria. Por 
nuestra parte, guiados solamente por la 
justicia y animados del deseo porel bien 
nacional, hemos ya publicado los hechos 
que desmienten tan atroces calumnias ; 
por lo que ahora nos contraéremog á dos 
sucesos en que mas se ha tratado de de- 
nigrar al LIBERTADOR; su conducta 
en la revolucion del año de 26, y la que 
observó con respecto á la Convencion de 
Ocaña. 


Fijemos la covsideracion en aquel año 
ominoso, en que la República hizo el 
más grande retroceso que podia experi- 
mentar, y en que por la primera vez se 
vio á la fuerza armada apoderarse de la 
autoridad pública: recordemos la grande 
alarma con que la nacion vió tamaño es- 
cándalo, para poder sentir toda la im- 
presion que él haria en el ánimo del Lir- 
BERTADOR que veia derribado de un gol- 
pe el edificio construido sobre tantos sa- 
crificios del pueblo. Pero si se afligió, 
no desmayó. Consagrado al bien público, 
y esperando ser apoyado por la fuerza 
moral que le dieran los pueblos, marchó 
á contener el mal, y desplegó toda su 
energía. Bien conocia el LIBERTADOR, 
que si la causa nacional vencia en esta 
vez, nuestra consolidacion era hecha, y 
que el mal se convertiria en bien. Pero 
cuando estaba para alcanzar este triunfo, 
el más deseado de su corazon, el Gobierno 
le dijo que no debia contar con auxilio 
alguno para la guerra, y se dió en Vene- 
Zuela el terrible decreto de libertad á to- 
dos los esclavos para enrolarlos en el ejér- 
cito : acontecimientos que por sí solos ha- 
cen sontir toda la influencia que tendrian 
en variar la conducta del LIBERTADOR ; 
pero que unidos á otro aún más alarman- 
te, cuyo conocimiento ha sido relegado á 
tiempos más distantes en beneficio de la 
pública tranquilidad, no le dejaban más 
arbitrio que el de elegir el menor de los 
males, siendo indulgente, y comprometer 
gu gloria, ofreciendo que se convocaria 


la Convencion, como calmante ú la agl- 
tacion en que estaba Venezuela, y como 
una medida que necesariamente habia do 
adoptar el Congreso, como la adoptó, 4n- 
tes que cousentir en la ruina de la Repú- 
blica. La historia será la que ha de reve- 
lar este suceso en toda su extension ; pero 
entre tanto, Colombia tiene bastantes fun- 
damentos en los que hemos alegado, pa- 
ra conocer cuán sin culpa obró el LIBER- 
TADOR en esta ocasion. 


En cuanto á la parte que se le atri- 
buye en el mal éxito de la Conven- 
cion de Ocaña, nosotros podemos des- 
mentir esta imputacion victoriosamen- 
te. Bien sabe Colombia el estado de 
agitacion en que ella se preparó, y los 
elementos de discordia con que se reu- 
nió. El LIBERTADOR conocia que él era 
el blanco de un partido claramente 
pronunciado, y que aspiraba á alcanzar 
el título de liberal á espensas de su 
destruccion; mas sin embargo, no solo 
no se opuso á que se reuniera, sino que 
la auxilió con el poder del Gobierno que 
ejercía. Esto nadie lo ignora ; pero Co- 
mo la imaginacion de los que lo atacan 


es demasiado fecunda en conjeturas y £U- 


posiciones gratúitas, para pintarlo como 
un ambicioso, que está acechando el mo- 
mento de apoderarse del mando absoluto, 
han querido hacer creer á la nacion, que 
los tristes resultados de aquella Asam- 
blea han venido de la intervencion del 
LIBERTADOR. Para esto, han tomado por 
pretexto su aproximacion 4 Ocaña, á po- 
sar de que es bien público, que tuvo un 
motivo muy distinto y muy poderoso para 
aproximarso, no precisamente al lugar de 
la Convencion, sino al del peligro que 
amenazaba la revolucion de Cartagena ; 
así como tambien saben muchos, por Sus 
cartas á los Diputados, sus amigos, que 
en nada pensó ménos que influir en las 
opiniones de aquel Congreso. Pero sea 
de esto lo que fuere, y llévese la suposl- 
cion hasta dónde se quiera, hay una de- 
mostracion, fundada en hechos _innega- 
bles, que jamas podrá destruirse con con- 
jeburas, y que prueba hasta la eviden- 
cia, la ninguna pretension que ¡tuvo en 
aquella yez. Si alguna hubierá tenido, 
es la que le atribuyen sus autores, de 
que se hiciese una Constitucion que lo 
perpetuase en el mando de un modo le- 
gal ; y si algun partido en la Convencion 
hubiera estado decidido por complacerlo, 
hubiera siquiera indicado una forma de 
Gobierno análoga á estos deseos del 
LIBERTADOR. Esto no ha sido así; pues 
que uno y otro de los partidos, formaron 
y presentaron su proyecto de Constitu- 
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cion; y uno y otro proyecto están basa- 
dos sobre los principios republicanos re- 
conocidos por la nacion ; y afortunada- 
mente el que se supone á favor del Li- 
BERTADOR se ha publicado en el tomo 16 
de los documentos de su vida pública. 
Con que una de dos; ó el LIBERTADOR 
no ejerció la menor influencia en el pro- 
yecto que habia de prestarse á la Con- 
vencion ; ó si la ejerció, fué para el de 
unas instituciones republicanas. Esto no 
tiene medio, y cualquiera de los extre- 
mos que se conceda, salva su conducta 
en esta vez. 


Disuelta la Convencion, no puede ha- 
cerse la menor imputacion justa á los 
pueblos, por haber ocurrido por sí 4 bus- 
car el único medio que les quedaba pa- 
ra salvarse de la anarquía, poniéndose en 
manos del LIBERTADOR. La Constitu- 
cion de Cúcuta, no tenia ya una fuerza 
moral para unos pueblos en que habia 
sido el pretexto de trastornos, y cuya re- 
forma habian pedido muchos; ni tenia 
una fuerza legal, despues que se habia de- 
clarado legítimamente que debia refor- 
marge. Sin esta Constitucion, el único 
vinculo legal era la Convencion; pero 
como ésta, á más de los partidos que se 
habian formado en su seno, se disolvió, 
el pueblo volvió verdaderamente al esta- 
do de disociacion, llegó al caso único en 
que un pueblo puede disponer de su se- 
beranía. Colombia, pues, obró en esta 
ocasion sin faltar 4 ninguno de sus debe- 
res, y no sólo se salvó de la anarquía, 
que sin su resolucion se habria hecho ine- 
vitable, sino que salvó el principio del 
derecho representativo, poniendo la con- 
vocatoria de su representacion á discrecion 
del LIBERTADOR, de quien estaba segnro 
no la defraudaría en esta confianza co- 
mo lo ha visto realizado. 


Concluimos repitiendo, que es el 
amor ála causa pública el que nos ha 
obligado á presentar la conducta del Lr- 
BERTADOR, tal como ha sido, y como re- 
sulta de los hechos que hemos abogado. 
Sentimos con la generalidad de la na- 
cion esa influencia de su genio aún más 
necesaria en un pueblo como el nuestro, 
que empezó á existir en medio de la ig- 
norancia y de una guerra que ha engen- 
drado tantos elementos de destruccion, 
que lo fueron la de Rómulo, la de Licur- 
go, la de Solon y la de Washington, pa- 
ra aquellas naciones cuya libertad y glo- 
ria se identificaron con sus respetables 
nombres : creemos tambien que por fal- 
ta de una influencia semejante, es que 


Jos otros pueblos de la América, se ha- 


Ay 





llan en un estado más ó ménos anárqui- 
co,ique el a presenta Chile en el ar- 
tículo que hemos publicado ; y tememos 
con mucha razon que entre nosotros se- 
ría mayor el mal, si se llégase á anular 
la del LIBERTADOR ; por eso la sostenemos. 
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* EL PROYECTO DE ESTABLECER EN 
COLOMBIA UNA MONARQUÍA .—BOLÍ- 
VAR NO TUVO PARTE EN ESTE DE- 
SACIERTO Y LO CONTRARIÓ; SIN EM- 
BARGO SUS ENEMIGOS, LOS ENEMI- 
GOS DE LA INTEGRIDAD DE COLOM- 
BIA, USARON DE ESTE ASUNTO PARA 
CALUMNIARLO. -—— CORRESPONDEN- 
CIA ENTRE EL GENERAL PÁEZ Y EL 
GENERAL URDANETA, DE PÁEZ PA- 
RA BOLÍVAR Y PARA LOS CORONE- 
LES MUJICA Y MIRABAL, Y DE SOU- 
BLETTE PARA URDANETA CONTES- 
TÁNDOLE SUCARTA DE Y DE SE- 

TIEMBRE DE 1829. 





Excmo. Sr. General en Jefe José Anto- 
nio Páez. 


Bogotá, Mayo 7 de 1829. 
Mi querido compañero y¿amigo: 


Por este_correo, he¿recibido dos cartas 
de U. que tengo el gusto de contestar. 
La una contraida al asunto de Pelgron, 
la pasé original al LIBERTADOR, y aun- 
que el Consejo pudo haber aprobado la 
propuesta que se hizo de Venezuela in- 
terinamente, yo conseguí que no se hi- 
ciese nada, y que se pasase el asunto 
al LIBERTADOR para la resolucion defi- 
nitiva. á 


Habiamos creido que la retencion de 
Guayaquil dependia sólo de su Coman- 
dante ; pero ahora estamos desengañados 
de que es por órden de Lamar, á quien 
nuestra generosidad en Tarqui no ha 
podido obligar á ser hombre de bien. 
Este suceso colmará de oprobio al Perú, 
y á nosotros de justicia; pero al mismo 
tiempo nos pone en la necesidad de con- 
tinuar una guerra que queriamos evitar. 
Ú. verá la proclama del LIBERTADOR; y 
en ella está vaciado su corazon. Elmun- 
do americano está todo loco, y es preciso 
ver cómo cortamos este mal ántes que 
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hos envuelva á todos. Con Austria ex- 
pliqué á U. mis ideas, y eu contestacion 
decidirá del negocio: de todas partes 
escriben en el mismo sentido; la última 
Carta del General Sucre es terminante, 
pero yo sin embargo, no haré nada de- 
finitivo hasta tener carta de U. 


Ahora van nuevas órdenes sobre la 
fragata Colombia, porque el LIBERTADOR 
quiere que la expedicion vaya reunida. 
Las circunstancias han hecho variar ca- 
da correo acerca de esta expedicion ; pe- 
a ya ahora está fijado que vaya reu- 
sida. 


Por acá no hay novedad excepto los 
papeles del tuerto Mérida que nos vienen 
de Carácas. Ellos sirven para molestar 
y para desear á lo ménos que U. le sus- 
pendiera el sueldo, ya que no se le pue- 
de dar otra buena paliza. 


Si U. no estuviere de acuerdo conmi- 
go en la comision de Austria, dígame 
U. cuáles son sus ideas en el concepto 
de que, ó yo siga la de U. ú U. las 
mias, porque en el estado actual de cosas 
no se puede permanecer. Yo le he ofre- 
cido á U. que iremos de acuerdo, y esté 
U. cierto que cumpliré mi palabra. 


Como el LIBERTADOR escribe á Ú., omi- 
to detallarle las noticias del Sur porque 
él se las dará. Reitero á U. los senti- 
mientos de amistad y distinguida consi- 
deracion con que soy su afectísimo com- 
pañero y amigo de corazon, 


Rafael Urdaneta. 


Excmo. Sr. General en Jefe J. A. Páez. 
Bogotá, Mayo 23 de 1829. 
Mi querido compañero y amigo: 


Las copias adjuntas es lo único que he- 
mos recibido por el último correo 
del Sur; ellas contienen cuanto pu- 
diera decir con relacion á los perua- 
nos y 4 Guayaquil. Para mí es “cierto 
que no tomarémos aquella ciudad sin la 
escuadra, y tambien es cierto que UÚ. 
no podrá despacharla ni aun en Julio. 
Puede ser, no obstante, que la victoria 
de Tarqui haya causado algun trastorno 
en el Perú, y que por este medio ter- 
minen nuestras diferencias sin que lle- 
gue la escuadra ; pero ella siempre es 
necesaria allá para conservar la paz. 


Estoy desesperado porque venga el 
primer correo de esa despues de la lle- 
gada de Austria. Por acá se adelanta 


mucho, y las elecciones van muy bien ; 
espero ¿que”así será en todas partes, to- 
dos los avisos que tengo del Sur del 
Magdalena, y por el Norte hasta el Zu- 
lia, ofrecen buenas diputaciones, pero sin 
U. no adelantaré un paso, prepararé las 
cosas, nO mas. 


No puede U. figurarse lo que ha ga- 
nado la opinion del cambio de formas ; 
es generalmente acogida la idea, y es el 
objeto de las discusiones : de todos; yo 
no me habia figurado que hubiera tan- 
ta disposicion; así están los pueblos de 
espantados de nuestra libertad y de 
nuestros desórdenes. 


La Division Córdova ha pasado á Iba- 
rra, Pasto ha quedado evacuado, allí es 
preciso no dejar á Obando ni López, 
ellos están orgullosos de su capitulacion 
y nos faltarán cualquier dia. 


De resto todo va bien en el interior. 
Dos buques peruanos se han dejado co- 
rrer sobre las costas del Istmo, pero 
esto importa muy poco. Ellos están en 
posesion de hacer lo que quieran en el 
Pacífico hasta que vaya nuestra es- 
cuadra. 


Deseo que U. lo pase bien y que man- 
de á su afectísimo compañero y amigo, 


R. Urdaneta. 


Excmo. Sr. General en Jefe J. 


Páez. 
Bogotá, Mayo 30 de 1829, 


Mi querido compañero y amigo: 


Correa me ha entregado su carta de 
3 de este mes. Veo cuanto U. me di- 
ce con relacion al objeto de la mia 
anterior, y nada tengo que reproducir. 
Como U. sabe, yo no hice mas que una 
propuesta, que deberia ser adelantada 
si U. convenia en ella: las razones de 
U. me hacen fuerza y me convencen: 
es asunto concluido por mi parte. Dije 
á U. en mi primera carta, y he repe- 
tido despues, que iríamos siempre de 
acuerdo; cumpliré mi palabra y no me 
separaré un punto. Estoy con Uy 
estaré siempre. Como ámbos estamos 
auimados de un mismo deseo, que es 
el bien del país, es por lo mismo mas 
fácil el convenio. 

No negaré á U. que estos pueblos 


asombrados de los sucesos pasados, y te- 
merosos de la situacion en que vemos 
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tiene gu carta al LiBerraDor. El Gene- 


hoy toda la América, están dispuestos á 
cualquier cosa que les prometa mas se- 
guridad que la que han tenido hasta 
ahora, y que por lo mismo era muy fá- 
cil conducirlos á un punto que convi- 
niese. Mas dejaremos el negocio al 
Congreso exclusivamente y no inclina- 
remos la opinion á objeto determinado. 
Despues de la llegada de Correa he es- 
crito á todos los amigos en este senti- 
do porque todos esperaban que U. y 
yo estuviésemos de «ucuerdo para conti- 
nuar ó suspender sus esfuerzos. Repito 
que es asunto concluido, y que no to- 
maré la menor parte aun cuando la co- 
sa presente por acá mil facilidades, por- 
que ni es conveniente ni se desea nada 
aisladamente. 


El último correo del Sur alcanza has- 
ta el 27 de Abril; permanecia el LIBER- 
TADOR en Quito, y Flórez obraba par- 
cialmente entre Babahoyo y Guayaquil, 
aguardando que bajasen las aguas para 
tomar la ciudad. Lamar con mil ocho- 
cientos infantes y un regimiento de ca- 
ballería, los mismos capitulados en Tar- 
qui, ha vuelto embarcado á Guayaquil: 
es claro que la guerra continúa, y en 
mi opinion nada haremos con tomar á 
Guayaquil que no es muy fácil hoy; 
miéntras no tengamos la escuadra en el 
Pacífico, quedará la plaza bloqueada. 
Ademas, como he dicho, no cs muy 
fácil hoy tomarla, porque dos mil hom- 
bres que ha traido Lamar y otros tan- 
tos Ó cerca, de que se componia la 
guarnición entre peruanos y milicias, ha- 


cen á Guayaquil muy fuerte. El Lr- 
BERTADOR espera mucho de los desór- 


denes del Perú, pero como es natural 
hace depender absolutamente la conclu- 
sion del asunto de la llegada de la es- 
cuadra. -'“La Cundinamarca” debe de 
estar hoy navegando para Puerto Cabe- 
llo. Adios mi querido compañero, re- 
nuevo 4 U. los sentimientos de mi sin- 
cera amistad y me repito su invariable 
amigo y apasionado servidor 


Q. B. S. M. 
Rafael Urdaneta. 
A $. E. el General en Jefe José A. Páez, 
Bogotá, Setiembre 9 de 1829, 
Mi apreciado compañero y amigo 7 


Llegó Austria y me ha impuesto de to- 
do cuanto U. me dice y de lo que con- 


A. 


ral Soublette habia dicho á U. por mi en- 
cargo, que no he sido inconsecuente en 
mi propósito. Debo hablar 4 TU. con 
franqueza. Comprendí por la carta de 
U. que condujo Correa, que UU. mo se 
habian penetrado del estado de la opinion, 
nide los progresos de nuestro asunto; 
y me propuse no contrariar sus razones, 
sino dar largas para que la cosa fuese dan- 
do de sí. En efecto, cuanto se ha ido 
adelantando lo he comunicado para que 
llegase á U. A míme parece que esta- 
mos ya en un estado de donde no se. 
puede retrogradar sin hacer una gran pér- 
dida. Una opinion, pronunciada por la 
estabilidad, no admitirá más funciovarios 
electivos, porque lo que se quiere es qui- 
tar las ocasiones de que se trastorne el 
Estado. Relaciones establecidas al objeto, 
le han dado al negocio un carácter de se- 
riedad que no admite dudas, y un Con- 
greso compuesto de hombres que aman 
á Colombia, que conocen la necesidad de 
fijar la revolucion, so pena de perdernos, 
todo nos asegura del buen éxito. Algunos 
de por allá temen que el nombre asuste y 
que produzca un trastorno. En esto uo veo 
mas que fantasmas imaginarios. El ejér- 
cito eu la parte que está en relacion con- 
migo, hu acogido el proyecto: los pro- 
pietarios, Jos hombres de influencia y de 
razon lo sostienen: el pueblo quiere re-. 
poso, y llámense como quieran las co- 
sas, ¿dónde, pues, están los elementos 
de esta revolucion? ¿nos darán la lei 
cuatro demagogos? Veo tan claro en 
este asunto, compañero, que me parece. 
que la cuestion está reducida á pala- 
bras. Con hablar de ella, con que al- 
gunos hombres de influencia muestren 
decision 4 sostenerla, y la hagan vul-- 
gar, está todo hecho. Aquí acabamos de 
pasar poruna horrible conspiracion, este 


era el foco delos partídos,estábamos rodea- 


dos de elementos discordes, y con todo 
presentamos la idea; sorprendió, se dis- 
cutió y generalizó, de modo que ya no 
hai quien, piense otra cosa, uni quien 
crea que el Congreso no la sancione 
como la mejor. o 

U. me dirá que el LIBERTADOR la 
rechaza, porque mil veces 3e lo ha di- 
cho 4 U. yá todos; es verdad. 
que siempre fué opuesto á que se le 
tratase de esto; pero sé tambien que 


esto ha sido porque teniendo el asunto 


íntima relacion con su persona, 'no era 


decente ni debia admitir tal idea; pero 
14 


de su persona si 
paso, si lo cree el 
salvar el país; y su 


pregúntesele aparte 
cree necesario este 
único que puede 
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respuesta seria que sí. Ahora le pre- 


_gunta U. su opinion, y yo estoi seguro 


de que le dirá lo que me ha dicho á 
mí; esto es, que sostendrá Jo que haga 
el Congreso, con tal que este Cuerpo 
no sea faccioso. Es preciso persuadir- 
nos de que este asunto no toca al Li1- 
BERTADOR; es nacional, Si creemos que 
conviene á la nacion, debemos apoyar- 
lo ; pero lo mas distante que se pueda 
del Presidente. £l quiere que el país 
se salve: ve que estamos trabajando por 
el único camino que él ha visto ha mu- 
cho tiempo; pero fluctúa entre su reputa- 
cion y la necesidad. El desca que las 
cosas se hagan ; pero no quiere que se le 
consulte ni pregunte sobre una materia 
que le es embarazosa. Basta la solemne 
promesa que.me ha hecho de que sos- 
tendrá lo que haga el Congreso para 
que nosotros hagamos lo demas. El es 
bien patriota para no resistir á la yo- 
luntad nacional; pero cuando su repug- 
naucia fuese tal que ahogare su patrio- 
tismo, estoi cierto de que nunca diria 
que hemos hecho mal en promover un 
tránsito de las formas; diria que sus 
compromisos le hacian desertar del país ; 
pero que Colombia necesita mudar de 
sistema para salvarse á sí misma, para 
salvar á toda la América de la anarquía 
que la devora. Can cierto es esto que 
voi á confiar á U..un secreto en prueba 
de que quiero que estemos de acuerdo 
y bajo la mas religiosa reserva. (*) Ll 
LIBERTADOR se ha mostrado sentido de 
que U., no acogiese ii propuesta, y á mí 
solo me Jo ha dicho. Ha creido que no 
estaudo UU. conforme con el proyecto 
habria mil embarazos, y me ha instado 
para que me vaya de  Colombia-(por- 
que él cree que yo debo ser una vícti- 
ma en cualquier trastorno.) Yo le con- 
testo que no; que U. y yo iríamos 
siempre á un objeto que es el bien del 
país, y que yo esperaba que ántes de 
Diciembre estariamos de acuerdo, por- 
que las cosas se irian presentando mas 
claras; esto prueba que, aunque el Lit- 
BERTADOR teme por su reputacion, el 
sentimiento de la patria es superior y 
ahoga todos los demas; prueba ademas 
que la cuestion es agena de él y que 
debemos tratarla sin su anuencia. 


Trataré ahora del estado del asunto 





(*) Los secretos que pertenecen á la his- 
toria de un país, dejan de serlo desde el 
momento en que cesó la necesidad que 
obligaba á guardarlos, 
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dá, todos conmigo, 





¡ en cuanto tiene relacion conmigo. El 


Sur todo está conmigo: el ejército”lo 
manda Flóres, que es mui decisivo, mui 
querido de su gente, y su opinion es 
la del ejército: está conmigo, y será 
uno de nuestros Mayores apoyos. Su- 
«cre goza de una alta reputacion,  rela- 
cionado ya allí, y anhela por que nos fi- 
jemos y obremos con decisiov. El Cau- 
ca está en calma, y los Generales suje- 
tos están conmigo. El Istmo y Magda- 
lena están bajo Montilla, Valdez y Sar- 
y la poblacion de- 


cidida. En el Zulia baste decir á Ú. 
que Baralt está en el proyecto para 
que U. crea que se acoge allí, ademas 


que está acogido por las autoridades, y 
allí no hai elementos de oposicion. En 
el centro puedo asegurar á U. que do- 
mivo la opinion, y que hai tal entu- 
siasmo por el LIBERTADOR que querrian 
que él solo diese Ja lei, y que man- 
dase en absoluto. La mayor parte de 
la deferencia que se tiene por mí, nace 
de la confianza y amistad que el LIBER- 
TADOR me dispensa. Falta sólo que U. 
se resuelva á obrar, que U. se pronun- 
cie. La decision de U. en el asunto 
enfrena cualquier descontento : ella ins- 
pirará confianza á los amigos, y saldrán 
de la reserva con que han manejado es- 
te asunto, Ó mas bien que les ha impedido 
manejarlo. U. me ofrece estar con sus 
compañeros, y yo acojo la oferta, la exi- 
jo en nombre de Colombia. Estamos 
mui avanzados, compañero; es preciso 
que completemos la obra; ¿no se que: 
jaria á U. la nacion si, despues de ha= 
berle prodigado su valor y su intrepi- 
dez para hacerla independiente, le es- 
caseara su ayuda para constituirla? El 
pueblo está bien desengañado de teorías, 
y quiere estabilidad; pero cuando hu- 
biésemos de encontrar alguna oposicion, 
¿no tendremos bastante resolucion pa: 
ra forzar á recibir el bien á los que 
en otro tiempo tambien forzámos á ser 
independientes ? ¿podrán los demago- 
gos disputarnos el derecho “de intervenir 
en la suerte del país á los que tanto 
hemos hecho por sacarlo de la domi- 
nacion española? Y ¿qué valor puede 
darse á los esfuerzos interesados de unos 
hombres que han nacido ayer para: la 
revolucion, contra el noble proceder de 
los que hemos pasado una vida entera 
en servicio de la patria? Todo nos lla- 
ma á salvar á Colombia, y á salvar toda 
la América, que seguirá nuestros pasos : 
la Europa nos acoge: yo me atrevo á 
dar á U. la seguridad de esto; y cuan- 
do el Congreso esté reunido, el Congre- 
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so hallará anticipado este paso promo- 
vido por mi zelo. No aguáarde U. la res- 
puesta del LIBERTADOR ; promueva U. 
la cuestion ; existe la opinion; que se 
vea que U. la acoge, y todo marchará 
al objeto sin oposicion. Estamos en 
victoria, hemos triunfado de los faccio= 
sos, hemos triunfado de las teorías, es- 
tamos en poder de hacer el bien, y la 
nacion nos mira como sus mas fieles 
agentes despues de los acontecimientos 
pasados. Si U. me dice que lo hará 
así, no me queda que desear, y ¡cuán- 
tas bendiciones recibirá U. de los ami- 
gos del órden! 


Adios, mi querido compañero: esta car- 
taestá ya bastante larga, y tan de prisa 
que es preciso que U. disimule sus de- 
fectos. Créame U. siempre su amigo de 
Corazon, 


Rafael Urdaneta. 


Carta del General Urdaneta al General 
Páez. 


Bogotá, Setiembre 16 de 1829. 


A $. E. el General en jefe José Antonio 
Páez. 


Mi querido compañero y amigo: 


Acuso el recibo de su carta del 14 del 
pasado. En mi última del 9 dije á U. 
todo lo que podia decirle á consecuencia 
del estado de las cosas, y de la llegada de 
Austria, Fuí con el Duque de Monte- 
bello hasta Guasdua, y recibí de él nue- 
vas pruebas de su interes por nuestro ne- 
gocio, y de que seremos acojidos por la 
Europa. A mi regreso he hallado una 
carta que el LIBERTADOR dirigió al Sr. 
Campbell, de la que incluyo á U. copia. 
Esta carta revela todas las dudas respecto 
del LIBERTADOR, y ha causado tal rego- 
cijo á los Ministros extranjeros, que han 
enviado en alcance del Duque con nue- 
vas comunicaciones para sus Gobiernos; 
y como ellos, particularmente el de Fran- 
cia, me habian exigido siempre un sí del 
LIBERTADOR y yo no habia podido dár- 
selo, ahora me aseguran que todo es he- 
cho, y que contemos con la proteccion 
que pedimos. De todas las comunicacio- 
nes de Ú., y de otros amigos de Venezue- 
la, he visto que los principales inconve- 
nientes que se encontraban era la falta de 
aquiescencia del LIBERTADOR y el juicio 
delos Gobiernos europeos, principalmente 
en Inglaterra y Francia. El primero es- 
tá ya salvado, y el segundo ademas de las 


seguridades que nos dan los Ministros, 
tiene á su favor el interes de la Europa 
de que se establezca por acá un sistema 
aválogo al de allá, que dé estabilidad á es- 
tos países, que pouga término á la revo- 
lucion, que fije las relaciones, y que abra 
las puertas á la prosperidad general inte- 
rrumpida hoy, por la falta de confianza. 
Vea U., mi amigo, que las cosas van ac'a- 
rándose. Yo conté siempre con la coope- 
racion de U. luego que conociese el estado 
del negocio, y que si U. no se decidió al 
principio, no fué sin fundamento. La 
materia es grave, es de importancia vital 
para Colombia, si se logra, así como de 
destruccion si se pierde; por lo mismo 
debia meditarse y verse por todas sus fa- 
ces. Por fortuna nos vamos ya enten- 
diendo, y U. va conociendo mis funda- 
mentos. El tiempo ha llegado de reor- 
ganizar á Colombia: no debemos ceder á 
otros el precioso derecho de salvar nues- 
bra propia creacion. Vea U. como el 
LIBERTADOR, despues que examina las di- 
ficultades de la empresa, concluye ofre- 


ciendo su cooperacion. Este era el pun-: 


to dejla dificultad ; está salvado, y no nos 
resta más que unirnos todos. Yo le res- 
pondo á U. del resto de la República, 
si U., como me ofrece, emplea su eficaz 
influencia en Venezuela. Repito á U. 
que por acá es ya muy trivial el asunto, 
y del Sur me instan fuertemente porque 
no cese de trabajar en el negocio, ofre- 
ciéndome seguridades positivas. 


Austria siguió, y su llegada á Guaya- 
quil va á ser muy agradable al LIBERTA- 
DOR, porque lleva muy buenas nuevas 
de todas partes. El LIBERTADOR nada di- 
ce de particular; permanecia en Guaya- 
quil el 5 de Agosto. Llegaban buques 
del Perú todos los dias, y las noticias de 
allí son buenas: habia tranquilidad, y 
Lafuente se conducia bien; parece que 
el Congreso estará allí dividido para la 
Presidencia entre Gamarra y Lafuente. 
En Bolivia habia órden y bastante amis- 
tad por Colombia. 


Ojalá que ya esté la primera Division 
marítima navegando: en el estadu en que 
están las cosas en el Pacífico, no hace 
falta la Cundinamarca por el momento. 
El chasco de los quince mil pesos es pe- 
sado, y esto nos sucederá miéntras no 
tengamos oficiales nacionales de que fiar- 


nos. Yo creo que se debe hacer el re- 


clamo probando que el dinero es del Go- 
bierno y no de Clark; hay ejemplares y 
se nos ha atendido. | 


Escribiré 4 U., constantemente, y le co- 
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municaré todo. Entre tanto, soy siempre 
su afectísimo amigo de corazon, 


Rafael Urdaneta. 


Carta del General Páez al General Ur- 


daneta. 
Carácas, 14 de Octubre de 1829, 
AS. E. el General en Jefe R. Urdaneta. 


Mucho deseaba recibir cartas de U. 
despues de la mia que condujo Austria, 
en que le manifiesto mi resolucion de po- 
ner en conocimiento del LIBERTADOR 
las ideas que U. me trasmitió ; y por la 
que acabo de recibir en el último correo, 
guedo instruido de continuar U. en el 
propio sentido que al principio, por las 
razones que indica. 


Como U. mesignificó en su carta de Se- 
tiembre 9, una absoluta aquiescencia y 
conformidad por la opinion que yo te- 
nia formada segun las cartas del LIBER- 
TADOR, y al mismo tiempo sometí á éste 
la cuestion para que me prescribiese las 
reglas que debia observar, como que á su 
experiencia nada se oculta que sea con- 
veniente al bien y felicidad general; no 
he dado paso alguno esperando su contes- 
tacion en que no dudo me exprese los 
verdaderos sentimientos de su corazon, 
porque siempre lo ha hecho conmigo, y 
porque así lo exige la importancia del 
objeto. 


Cierto es que como Ú. me dice, el Lt- 
BERTADOR excusará hacer explanaciones 
que toquen á su persona ; pero no será así, 
considerando la materia en abstracto, Ó co- 
mo un problema político que no tiene rela- 
cion alguna con los individuos : me confir- 
ma este concepto el que habiéndole escrito á 
Ú. en el particular con franqueza, como 
me dice en su carta, debo esperar de su 
amistad que lo haga tambien conmigo co- 
mo merecedor de su confianza; de lo 
contrario, con mas justicia podia yo for- 
mar sentimiento que él de mi carta diri- 
jida 4 U., en que sólo he hablado el len- 
guaje de que él ha nsado en sus comuni- 
caciones, 


Cuente U., mi querido compañero, con 
que yo no me separaré un ápice de lo que 
me prescriba el LIBERTADOR, y con éste, 
que marcharé con los qne como U, son 
sus amigos. 


Entre tanto procuraré explotar la opi- 
nion de los hombres pensadores y de in- 


flujo con toda: la circunspeccion y delica- 
deza que exije la materia y la heteroge- 
neidad de estos Departamentos. U., como 
venezolano, los conoce muy bien, y sabe que 
si en esos al principio fué la idea sorpren- 
dente, aquí debe causar una mas fuerte 
sensacion. 


Reitero 4 U., compañero, mis protestas 
de union y cordial afecto como su mas 
apasionado amigo y compañero, 


José A. Páez. 


Carta del General Páez para el General 
Urdaneta. 


A $. FE. el General en Jefe R. Urda- 
neta. 


Carácas, 21 de Octubre de 1829, 


¡ Mi querido compañero y amigo : 


Con mucho aprecio he recibido la de 
U. de 16 de Setiembre último á que me 
adjunta copia de la contestacion del Lr- 
BERTADOR al Sr. Campbell, en la cual el 
LIBERTADOR conociendo las dificultades 
de la empresa, reserva su voto para cuan- 
do estén allanadas. U. me añade que 
se han tomado ya medidas al efecto con 
esperanzas de buen suceso, 


Aquí se ha hecho pública la materia, 
y se ha recibido con la sorpresa que cau- 
sa por lo comun las grandes novedades ; 
yo deseoso de conocer la opinion, he de- 
jado á todos hablar con libertad, y en 
mis ulteriores comunicaciones le iré ma- 
nifestando los resultados. U. me dice 
que para la reunion de la Convencion 
tendrá datos que presentar tan conclu- 
yentes como exactos, y no dudo que los 
hombres escogidos por el pueblo, se de- 
cidan por hacerle su dicha y afianzar su 
tranquilidad. 


El territorio que mando está pobre, 
fatigado no solo dela guerra sino de las 
discusiones, y segun me parece, todos es- 
tán resueltos 4 confirmar lo que haga la 
Convencion. Deese Cuerpo debemos es- 
perarlo todo: nuestros Representantes 
han propuesto excusas para no ir log más 
de ellos, y se está tratando de los su- 
plentes que deben reemplazarlos. Cuan- 
do estén todos reunidos en esa capital, 
será que podrá formarse la idea clara de 
los futurog destinos de nuestra patria : lo 
que sí es cierto para mí ahora es que 
nosotros no debemos permitir que se pier. 


map 


da la obra por que tanto hemos, tra- 
bajado, ni abandonar el puesto por pe- 
ligros. 


Me parece que UU. han encargado un 
negocio muy árduo al Duque de Monte- 
bello : él no hará más que presentar los 
documentos que le hayan dado, y sin co- 
nocimientos estadísticos de nuestro suelo, 
y lo que es más sin interes personal por 
nuestra organizacion, trabajará poco por 
lograr algunas ventajas. 


Muy ansioso estoy por tener contesta- 
cion del LIBERTADOR á las comunicacio- 
nes que le envié con Austria. 


La Division que U. me dice que habrá 
en el Perú para la eleccion de Presiden- 
te entre Lafuente y Gamarra, prueba que 
los dos ambicionan el mando, y esa ambi- 
cion es en un concepto provechosa para 
el arreglo de nuestros tratados de paz 
con el Perú, porque todos dos desearian 
que la haya, 4 fin de poder trabajar con 
quietud en aumentar su partido, temien- 
do al mismo tiempo que el ejército nues- 
tro entre victorioso en el Perú y queden 
entónces desconcertados sus proyectos. 


Adios, compañero : manténgase bueno 
y Crea que es su afectísimo servidor y 
amigo, 


José A. Páez. 


Carta del General Urdaneta para el Gene- 
ral Páez. 


A $. E. el General en Jefe José A, 
Páez, 


Bogotá, 9 de Noviembre de 1829, 
Mi querido compañero y amigo : 


He recibido la carta de U. de 7 de 
Octubre con la inclusa para el LIBER- 
TADOR, que remití ayer despues de ha- 
berme impuesto de ella. 'Todas las re- 


flexiones que U. le hace me han pareci-' 


do sumamente exactas; mas debo decir 
á U. con satisfaccion que el LIBERTA- 
DOR no va al Perú, y que se contraerá á 
Colombia. Nosotros hace mucho tiempo 
que pensando como U, le hemos ha- 
blado de esto, y él siempre nos satisfizo 
asegurándonos que su únicoobjeto era ha- 
cer una paz honrosa, y dar á Colombia la 
ocasion de organizarse. Todo cuanto ha 
resistido hasta hoy, ha sido tomar él una 
parte directa en la organizacion, porque 
ha juzgado decoroso hacerlo así, dejando 







la nacion libre de todo respeto, y que : 
cualquiera coga que haga el Congreso sea 
estrictamente nacional. De aquí partió 
el LIBERTADOR para aconsejar que los Co- 
legios electorales diesen instrucciones ú 
sus Diputados, medida á la verdad extra- 
ña, y que nosotros hemos procurado evl- - 
tar, porque vendrá á ser el Congreso la 
Torre de Babel. Cada uno pediria dife- 
rente.cosa, los Diputados se encontrarian 
ligados quizás contra sus propias opinio- 
nes, y el desenlace seria una revolucion. 
Satisfechos, pues, de que el LIBERTADOR 
nos indicaria la forma de Gobierno, y pe 
convencidos de que sostendrá lo que se 
haga, hemos tratado de reunir las opinio- 3 
nes hácia el punto que parece convenir. 

á Colombia por tantas razones que es 

ocioso referir 4 U. que las conoce lo mis- 0 
mo ó mejor que yo, y de que han naci- 
do mis relaciones con U. á este objeto, 
porque ni U. podrá quedarse sin parte 
en el negocio, ni yo debia adelantarlo sin 
que estuviésemos de acuerdo. Felizmen- 

te estamos convenidos U. y yo en obrar . | 
conforme á los votos de una juiciosa ma- 38 
yoría, y por mi parte reitero á U. mis E 
ofertas de que iremos juntos, cualquiera 

que sea el resultado de la Representacion 
nacional : la opinion que U. tiene en 
Venezuela y su influencia unida 4 mis 
relaciones por acá, nos pondrán en uva 

posicion ventajosa para obrar el bien, 

ya sea cediendo ó sosteniendo nuestros » 
principios; y aunque parezca en alguna 
manera algo de lisonja, me atrevo á ase-. 
gurarle que la suerte de Colombia pende 
hoy eu mucha parte del giro que U. y 
yo le demos : mis relaciones son extensas 
y bien cimentadas, porque tienen por base 
al LIBERTADOR como U. ¡A 
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La faccion de Córdova terminó como 
U. sabe felizmente ; unos pocos sacrifi- 
cios, mucha celeridad y una funcion de 
armas acabó con Córdova y su revolu- 
cion : ha quedado el Gobernador del Cho- 
có medio sublevado, pero él es un imbé- 
cil y aquella provincia nada cosecha, y 
nada cría, es puramente minera, vive de . 
lo que le va de fuera, y ya está sitiada 
por el Cauca, la Buenaventura, el Alva- 
to y Antioquia: no hemos querido ata» 
carla de lástima, esperando que la inti- 
macion que se le ha hecho, le volverá 
sobre sus pasos y entregará al Goberna- 
dor, y si no lo hiciere así, se ocupará por 
las tropas destinadas ya al efecto. ee 


- ' Ir fr e 

Una Division al mando del General. 

Silva empezó á entrar en Popayan el dia 
30 y el LIBERTADOR me dice que venia 
detras con otros cuerpos: no sé positi- 
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vamente dónde ge halla; pero es proba- 
ble que si ha seguido de (Quito, como yo 
creo, se venga hasta aquí, porque nada 
tiene que hacer ya en el Cauca. 


U. habrá recibido quizá una carta que 
le dirijió Córdova, invitándole á entrar 
en su revolucion : yo deseaba que él hu- 
biera vivido hasta oir la respuesta de U.: 
lo gracioso es que en ella se le vendia á 
U. por amigo, cuando le odiaba de muer- 
te; se lo digo á U. porque ya no existe. 


No escribo á Soublette porque lo su- 
ongo ya en marcha; pero si acaso no se 
ubiera venido, hágame U. el favor de 

decirle la razon por qué no le escribo, 


Quedo en cuenta de la advertencia que 
U. me hace en la esquelita suelta que 
viene dentro de su carta, y quedo tambien 
advertido de la recomendacion en favor 
de Guzman sobre la cual ya he escrito al 
LIBERTADOR. 


«Deseo que U. se mantenga bueno, y que 
mande á su afectísimo compañero y ami- 
go de corazon, 


Rafael Urdaneta. 


Carta de Urdaneta al General Páez. 
Excmo. Sr. General José A. Páez. 
Bogotá, Noviembre 23 de 1829. 


Mi querido compañero y amigo : 


El correo pasado no escribí 4 U. por- 
que me encuentro nuevamente atacado 
de mi mal viejo de reumatismo y no pude 
salir de la cama el dia del correo, Ahoralo 
hago incluyéndole una carta que me remi- 
tió el LIBERTADOR desde Pasto, para U.,con 
el oficial que llevó el tratado de paz, y que 
ha traido la ratificacion del Perú. El Lt- 
BERTADOR habrá llegado el 20á Popa- 
yan y seguirá el 28 para acá: así consta 
de su itinerario. Muchos cuerpos se en- 
cuentran hoi en el Cauca por consecuen- 
cia de la insurreccion de Córdova, y ya 
el LIBERTADOR ha dispuesto que sigan al- 
gunos para acá; mas no sé á dónde 
irán á situarse: en el Sur me dice Fló- 
res que no necesita tropas. Las cartas 


del Sur, posteriores á las noticias que 


traen los impresos del Perú, anuncian 
la invasion que ha hecho Santa Cruz 
al Perú con el pretexto le incorporar á 
Bolivia los Departamentos de Cuzco, 
Puno y Arequipa. De Lima han salido 
tropas, y las que estaban hácia nuestra 
frontera, se movian para allá tambien, 


Hasta hoi he mantenido con U. una 
correspondencia sobre un asunto impor- 
tante. Juzgué que, conviniendo los dos 
en ideas, la cosa era mui fácil, y lo 
creo todavía; pero puesto que U. halla 
dificultades, Ó que no lo cree conven1en- 
to, me aparto de mi proyecto. He ofrc- 
cido á Ú. que iriamos de acuerdo; y 
para probarle que mi oferta ha sido sin- 
cera, cedo desde hoi en mis ideas, y 
me someto á las de U. Le empeño á 
U. mi palabra no sólo de apartarme de 
esto, sino de inclinar la opinion de mis 
amigos para que no se trate mas de esto 
negocio. Desde hoi puede U. contra- 
decir toda especie que se apoye en mis 
cartas anteriores. Haga U. cuenta que 
tal cosa no ha existido. Yo me uniré 
á la diputacion de Venezuela y estaré 
con ella, 


Créame U. siempre su apasionado y fi- 
no amigo de corazon, 


Rafael Urdaneta, 


Extracto de dos cartas del General Urda- 
neta para el General Páez. 


Con fecha 23 de Abril de 1829: 


“Aguardo con ansia una carta de U, 
despues de la llegada de Austria. Es 
preciso que tomemos á nuestro cargo la 
suerte de Colombia : todas mis medidas 
son, como dije 4 U., parciales, hasta que 
U. me conteste.” 


Con fecha 9 de Febrero de 1830 : 


“TU. no extrañe que le hable nueva- 
mente de la injusticia con que se ha ata- 


.Cado al LIBERTADOR.—Lea U. de nuevo 


mi correspondencia, y en toda ella verá 
UÚ. que el LIBERTADOR ha estado mny dis- 
tante de tener parte en el proyecto. 
Siempre dije 4 U. que muchos hombres, 
por supuesto patriotas y muy patriotas, 
deseaban un tránsito en las formas de Go- 
bierno, y que yo tambien lo juzgaba ne- 
cesario ; que esas ideas habian nacido de 
los horrores en que se habian distinguido 
los partidos, y de la ninguna esperanza 
que nos quedaba de tranquilidad y de 
órden despues de los acontecimientos del 
año 27 hasta la conspiracion del 25 de 
Setiembre y posteriores; pero que no 
pudiendo contar con el LIBERTADOR pa- 
ra ello, no podria conseguirse si la nacion 
no le forzaba á admitir y sacrificar su glo- 
ria á la estabilidad de Colombia.—U. me 
dijo en una de sus cartas que no haria na- 
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da hasta que el LIBERTADOR se lo orde- 
nase, porque U. no queria obrar en cosa 
alguna sin su anuencia, y yo le contestó 
que el LIBERTADOR nada podia decirle so- 
bre una materia que él desaprobaba, y 
que si se creia conveniente á Colombia, 
debia hacerse por la nacion con absoluta 
separacion del LIBERTADOR, que nunca 
la aprobaria, y que por lo mismo jamas 
podia aconsejar 4 U—Que yo le convida- 
ba á entrar en el negocio, porque por acá 
no habia oposicion, y si Venezuela se ad- 
heria, todo podria hacerse. Si, pues, de 
toda mi correspondencia resulta que el 
LIBERTADOR ha sido contrario al proyec- 
to, ¿porqué se le ataca? ¿porqué tanta in- 
juria? Si solo se hubiera escrito contra 
mí y contra log que hemos tenido esas 
opiniones, nunca seria justo, porque yo 
no he hecho otra cosa que buscar el apoyo 
de U, y de unos pocos amigos de allá en 
favor de una opinion que, á mis ojos, po- 
dria salvarnos de los horrores que hemos 
visto en los últimos tiempos y de la anar- 
quía general á que hasta hoy ha estado 
condenada la América; mas yo no he 
violentado á nadie.” 


Carta de Urbaneja para Páez. 
Sr. General José Antonio Páez. 


Carácas, 9 de Setiembre de 1841. 


Mi apreciable amigo y señor : 


Me exige U. en estimable carta del 6, 
mi testimonio sobre el objeto de la comi- 
sion que me confirió el año de 26 cerca 
de S. E. el LIBERTADOR, expresándome 
no omita punto alguno de ella, aunque 
hubiese sido reservado. 0 


Inmediatamente despues de las al- 
teraciones políticas del año de 26, el Sr. 
Dr. Cristóbal Mendoza me manifestó que 
U. deseaba que yo me encargase, en 
union del Sr. Diego Ibarra, de la mi- 
sion que pensaba dirigir al LIBERTADOR, 
relativa á las novedades ocurridas en 
aquellas épocas: aquel señor me hizo algu- 
na indicacion de su objeto, y no dudé 
encargarme de ella, Fué, pues, consi- 
guiente que yo me acercase 4 U, á re- 
cibir sus órdenes é instrucciones. Me 
dijo entónces U. brevemente que el obje- 
to de la mision era instruir al LIBER- 
TADOR de lo ocurrido y manifestarle la 
urgente necesidad de que S. E. regre- 
sase' 4 Colombia y se kencargase de su 
gobierno, único medio de evitar la gue- 


rra civil en que podria ser envuelta la! 


República. Sin embargo, ms añadió 
Ú., será conveniente oir sobre el parti- 
cular la opinion de algunos empleados 
y personas notables: esta junta se cele- 
bró en efecto, y su resultado sg redu- 
jo á lo mismo que U. me habia indi- 
cado. A esto reduje yo el cumplimien- 
to de la confiauza que ÚU. tuvo á bien 
depositar en mí sin que ella contuviese 
ningun otro punto público ni reser- 
vado. 


Soy de U. con la mayor considera- 
cion su muy atento y obsecuente ser- 
vidor, 


Q. Basitar ME 
D. B. Urbaneja. 


Carta del General Páez á S. E. el Lt-* 
BERTADOR. : 


Valencia, 30 de Noviembre de 18309. .- 


A S. E. el LIBERTADOR Presidente 
SimoN BOLÍVAR. 


Mi querido General y amigo : 


En mi anterior dí 4 U. la enhora- 
buena por la conclusion de la guerra y 
paz con los peruanos: en lo futuro se- 
rán ellos mas cautos para no quebran- 
tar los tratados, porque esta experiencia 
debe haberles sido sensible. No les 
han costado poco los insultos hechos á. 
Colombia, y en ellos ha ganado U. nue- 
vos títulos de gratitud nacional. 


Ojalá que como este se acaben todos 
las males que amenazan á nuestro terri- 
torio: es menester que le hable 'con en- 
tera franqueza, que le habla con mi co- 
razon, y le diga lo que mis ojos ven. 
Me habia detenido un poco porque me 
parecia mejor no molestar la atencion 
de U, ocupada en grandes negocios, 
porque creia que las cosas no merecian 
tanta consideracion, y porque me pare- 
cia que yo podria remediarlas. — Me pa- 
rece que estamos todavía rodeados de pe-. 
ligros, y que comienza otra época en la 
revolucion. Las pasiones, animosidades- 
y resentimientos de la antigua adminis- 
tracion, no habian calmado, ni habia 


tiempo para que calmasen, y se enten- - 


diesen los pueblos desde la fecha de su 
decreto convocando el Congreso Cons- 


tituyente hasta la de su reunion: se pro- 


metian al mónos tranquilidad durante 
la administracion de U.; pero con su 
decreto renacieron esperanZas en los que 
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suspiraban por la soberanía de Venezue- 
la, y desde entónces fijaron la época en 
que debian realizarlas. 


Algunos meses ántes de la reunion del 
Congreso, vinieron cartas de Bogotá indi- 
cando que seria bueno establecer un Go- 
bierno monárquico para el régimen futu- 
ro de Colombia, recomendándose en ollas 
¡que se indagara la opinion pública ; pro- 
curé hacerlo con bastante reserva, algu- 
nos otros con ménos, de manera que lle- 
gó al conocimiento de muchos, y la no- 
vedad causó bastante alarma. Procuré 
sosegar á todos y no me fué posible: to- 
mé entónces el partido de dejarles decir 
lo que les pareciese, con tal que la ma- 
teria se viese como pura opinion. Mién- 
tras estaba en Oarácas supe que en Puer- 
to-Cabelo y los Valles se habia dado 
mala inteligencia á mi conducta, y te- 
miendo algun mal resultado, me vine á 
Valencia, dejando encargado á todos los 
Jefes en Carácas que mantuviesen el ór- 
deu establecido, á toda costa, que per- 
mitiesen las opiniones y que castigasen 
con severidad cualquiera vía de hecho: 
que no disimulasen motines, y que im- 
pusiesen la pena de la ley á cualquiera 
que para hacerlos tomase la voz. 


Despues de hallarme en esta ciudad 
recibí el decreto de U. autorizando las 
reuniones de populares y franqueando 
la libertad de imprenta para que cada 
ciudadano dijera con libertad y con en- 
tera franqueza sus opiniones: lo mandé 
publicar y circular como se me previno. 
En Puerto-Cabello y en esta ciudad han 
hecho las peticiones al Congreso; la 
mas sustancial que contiene es la sepa- 
racion de Venezuela del resto de la Re- 
pública. Esta la desean todos, y cuando 
digo todos es á excepcion de muy po- 
cos: puedo asegurarle que la desean con 
vehemencia, y esta ha sido la causa por 
que en algunos otros pueblos han que- 
rido que se proceda de hecho á separarla. 
Mo dicen que en Carácas han tenido dos 
Ó tres dias de reunion bajo la presiden- 
cia del Prefecto, y que quieren la sepa- 
racion de hecho, y que desde ahora se 
decrete la organizacion de Venezuola. 
No sé todavía cuál es el resultado, 
ni el Prefecto, ni el Comandante de 
armas me han escrito; pero yo procura- 
ré dar á este negocio la mejor direccion 
que me sea posible. Está en mis debe- 
res sostener la organizacion provisional 
que hemos jurado, y me prometo cum- 
plirlos con todas mis fuerzas. Con to- 
do, debo decirle francamente mi opinion, 
no quiero que esté engañado un instante, 








Yo no creo que Venezuela deje escapat 
esta ocasion que se le presenta de reco- 
brar su soberanía: los hombreg de jui- 
cio, lo que se llama pueblo, todos la 
desean con ardor, y me parece que des- 
pues del modo con que lo han expresa- 
do seria muy difícil persuadirles que 
den un paso atras. Quisiera que mi 
concepto fuese errado, á la vez que 
U. me dice que si nos dividimos, somos 
perdidos. Puedo asegurarlo que si el 
pueblo se pierde, se pierde él mismo, 
porque ese es su sentimiento, y ha crei- 
do que en eso consiste su bien. Yo di- 
go como U. me dice, que me contentaré 
con decir y hacer mi deber; si esto no 
basta, tendré paciencia y amen. Zam- 
poco deseo mandar más, mucho ménos cn 
estos momentos, y quiero ya que llegue 
la hora en que reunido el Congreso sal- 
ga de todos mis comprometimientos, y 
vaya á gozar de las delicias de la vida 
privada, dispuesto siempre á retornar 
las armas en defenea de la patria, contra 
los españoles en Panamá, ó en cualquie- 
ra parte donde se encuentran, y huyen- 
do de las disensiones intestinas, doude 
el error será el fruto de ¿nuestras vicho- 
rias, y los remordimientos el premio de 
nuestros sacrificios. Adios, mi querido 


General : siempre es de U. su amigo de 


Corazon, 


José A. Paez. 
Carta de Púez al Coronel. Hermenegildo 
Mujica. 
Valencia, 7 de Diciembre de 1829. 
Mi querido Mujica : 


Hoy he recibido con su propio, su apre- 
ciada de 30 del pasado, contraida á pre- 
guntarme el actual estado de cosas, en 
consecuencia de las noticias que diaria- 
mente llegan á esa Villa de Carácas so- 
bre mutacion de Gobierno. 


Al aproximarse el Congreso Constitu- 
yente, el Gobierno ha deseado saber la 
verdadera opinion de los pueblos sobre 
el punto mas interesante de su Constitu- 
cion, cual es la forma quo este deberá te- 
ner, para lo cual ha expedido una circu- 
lar invitando á todos los ciudadanos para 
que se reunan pacíficamente con el ob- 
jeto de que expresen con libertad sus de- 
seos. Para esto hay un partido en Bo- 
gotá que trabaja por constituir en Colom- 
bia una monarquía; y los pueblos de Ve- 
nezuela que han comprendido este cona- 
to, los ciudadanos han comenzado á reu- 


A 


nirse en las respectivas parroquias y can- 
tones para llenar los deseos del Gobierno 
y los suyos propios. En estas circuns- 
tancias, temeroso yo de que se me atribu- 
ya el pronunciamiento de algun pueblo, 
Ó que mañana quieran imputar á mí esta 
ó aquella opinion, he permanecido calla- 
do, dejando á todos que digan franca- 
mente su querer, y lo que consideren 
mas conveniente á la dicha futura del 
país. U., pues, meditará la cuestion, 
y contando siempre con la amistad sin- 
cera que le he profesado, y con que mi 
opinion será la de los pueblos, hará lo 
que mejor convenga. U. me conoce 
muy de cerca, y sabe mis sentimientos : 
no he dejado de ser el que he sido desde 
que los pueblos me hicieron empuñar 
las armas para defender sus derechos: 
en vista de todo esto puede U. arreglar 
su conducta, seguro de que la suerte 
que corra este país y la que corran mis 
amigos será la misma mia. 


Un consejo solo se atreve á darle mi 
amistad. En circunstancias en que se 
sefialan dos caminos, es necesario tomar 
uno de los dos, y no quedarse en medio 
expuesto á ser la víctima de los partidos: 
la esencia de uña revolucion es no dejar 
á nadie en su puesto, y el mas expuesto 
es, por lo regular, el egoista ú el indi- 
ferente. 


Yo no dejaré de comunicarle todo lo 
demas que fuese ocurriendo : haga U. lo 
mismo, y como yo cuento con su amistad 
puede U. contar con la que le profeso. 


Su afectísimo servidor y amigo, 


José A. Páez. 


Carta de Páez para Facundo Mirabal. 
Mi querido Sr.: 


Considero á U. en alguna parte ins- 
truido de los motivos que ham causado 
la actual agitacion de los pueblos, redu- 
cida solamente á ventilar la gran cues- 
tion de la forma de Gobierno que Co- 
lombia debe adoptar en la próxima ren- 
nion del Congreso para su futura pros- 
peridad y dicha. Ha llegado la época 
peligrosa de la cual no saldremos sino 
para ser condenados á un eterno opro- 
bio, Ó para vivir felices bajo los auspi- 
cios de la libertad: diremos mas: vamos 
ahora á decretar, ú la existencia de la 
patria, Ó su muerte con la pérdida de 
log sacrificios y glorias adquiridas, 


| | 
Habia algún tiempo que se sabia en 


Venezuela la permanencia de un partido 


en Bogotá que trabajaba y trabaja ac- 
tualmente para constituir en Colombia 
una monarquía á pretexto de ser este 
el Gobierno mas análogo á las circuns- 
tancias, costumbres y moral de estos 
pueblos. Venezuela oia con sobresalto 
los golpes que se daban para forjar la 
cadena que se le preparaba, y en su de» 
sesperacion volvia solo sus miradas á los 
Libertadores: al verme á mí encargado 
de sus destinos, confiaba en los princi- 
pios que siempre he profesado, y aun 
llegaba á dudar que se trabajase en tal 
empresa ; pero no ha quedado la menor 
duda al ver los papeles impresos en el 
mismo Bogotá recomendando la monar- 
quía como el Gobieruo eminentemente 
vigoroso que necesita Colombia. 


En este estado un rayo de luz ha apa- 
recido sobre el Oriente, y la ahogada opl- 
nion pública ha tomado un nuevo vigor 
con la circular expedida por el Gobierno 
invitando á los ciudadanos á reubirse pa- 
ra que emitan libre y francamente sus 
opiniones sobre la forma de Gobierno. 
En consecuencia, han comenzado los pue- 
blos á pronunciarse, y un instinto conser- 
vador los ha uniformado en el sentimien- 
to de la separacion de Venezuela del res- 


to de la República, porque de otro modo 


no se cree á cubierto de nuevas convul- 
siones y de nuevos peligros. 


Es, pues, necesario trabajar por uni- 


formar la opinion del Apure con este. 


sentimiento, porque si se divide, es ine- 
vitable la guerra civil yla destruccion 
del país: una sangre muy preciosa va 
á anegarlo sin esperanza de triunfos ni 
de glorias, y será presa al fin de un dés- 
pota extranjero que dará por premio á 
nuestros hijos la muerte y la esclavitud. 


Este cuadro no debe ocultarse 4 U. si 
desgraciadamente Venezuela con Apure 


no se uniforman en un solo sentimiento 
y una sola opinion. Tampoco deben 
ocultarse á U. mis principios, como no 
se me ocultan á mí los suyos; y por este 


motivo es que invito á U. á trabajar por 


ellos y por la conservacion de las glorias 
adquiridas, como verdadero patriota, co- 
mo verdadero amante del órden y de la 
dicha y prosperidad futura de Venezuela. 


Tan confiado yo como siempre en su amis- 
tad, no he dudado un momento en ha- 
cer á U. estas explicaciones, muy seguro 


de encontrarle dispuesto á acompañarme 


como en todas las épocas de peligros que 


se han presentado en la carrera de la re- 
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volucion. Ningunas circunstancias má 


apuradas, ninunca Ja patria se ha visto - 


en más peligros. 


La misma confianza que tebgo con res- 
pecto á U. tengo con respecto al resto de 
mis compañeros de Apure, y estoi muy 
seguro de que todos ellos se embarca- 
rán conmigo en una misma nave y segui- 
rán mi suerte, 


Deseo su perfecta salud, y que crea es 
su afectísimo servidor y buen amigo, 


José Antonio Páez. 


Carta del Gencral Soublette al General 
Urdaneta, 


Carácas, Octubre 13 de 1829. 
Mi querido General y amigo: 


Su carta de 9 de Setiembre y la copia que 
me incluye dela que escribió al General 
Páez el mismo dia, me han enfermado 
y reducido á un estado miserable, Des- 
de que U. tuvo la bondad de hablarme 
la primera vez del gran negocio que los 
ocupa, lo manifesté fraucamente mi opi- 
nion ; U. hadudado de sus fundamentos, 
ha creido que nosotros vemos fantasmas, 
ha seguido trabajando, y se empeña en 
que ccoperemos á la realizacion del pro- 
pe 5 ¿qué esperanza, pues, me queda ? 

inguna, y esta es la consideracion que 
destruye mi espíritu. 


Cada dia tengo más motivos para Cono- 
cer que estos Departamentos resisten la 
monarquía, que de la adopcion de esta 
forma de Gobierno tendremos la guerra 
civil, y que la guerra civil nos volverá á 
la dominacion española despues de mil 
horrores y desastres. No tengo capaci- 
dad para persuadir 4 U. esto; mis pala- 
bras le llegan sin eficacia, no se me Cree, 
se atribuye mi oposicion á varios temo- 
res, y todo esto me cause una agonía 
mortal. ¡Soy amigo de U. y de todos los 
que están en la empresa, conozco la pu- 
reza de sus intenciones, y por lo mismo 
se aumentan mis tormentos, porque veo 
que con los mejores deseos del mundo, 
han adoptado UU. el único arbitrio que 
puede perdernos sin remedio, Perdóne- 
me U. mi amigo, esta franqueza; pero me 
parece un deber decirle las cosas como 
yo las comprendo, 


Despues que se recibieron las cartas de 
9 de Setiembre, se ha dado publicidad 
al proyecto, y ya todos lo saben en esta 
ciudad y muy pronto lo sabrán en todo 
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Venezuela; no ha sorprendido sino á los 
amigos nuestros, al resto lo ha confir- 
mado en sus elernas sospechas y ven ya 
su triunfo, se saborean con la suspirada 
sóparacion de Venezuela y con la caida 
del LIBERTADOR, y de todos sus amigos, 
y los que tiene aquí están todos tan tris- 
tes como yo; nos juntamos á suspirar y 
á deplorar la suerte que nos espera; nos 
preguntamos cómo sea posible que U.,- 
Castillo y los demas sugetos de impor- 
tancia que están en la idea, tengan tan 
poca noticia del verdadero estado é ín- 
dole do Venezuela para haber dado esta 
direccion á las cosas, y ninguno se res- 
ponde. Vemos al General Páez, y lo en- 
contramos en cama, pálido, desvelado y 
que no puede ocuparse de nada desde la 
llegada del correo de 9 de Setiembre, y 
con todo esto á la vista, ¿puede esperar- 
se que ninguno de estos Diputados vaya 
á sosteuer la monarquía en el Congreso ? 


Si, como yo lo conozco, UU. no llevan 
en este asunto ningunas miras persona- 
les, sino que están animados de) deseo de 
dar estabilidad y órden á la nacion, 
¿por qué so han modificado la cosa des- 
de que supieron que habia oposicion en 
Venezuela ? Porque no nos han creido y 
por esto van á causar una revolucion en 
la tierra, cuyas consecuencias ni UU. ni 
nosotros podemos calcular, porque si has- 
ta ahora ba sido fácil probar que el Lt- 
BERTADOR se oponia á la monarquía, no 
lo será ya tanto en lo sucesivo; y aunque 
se juzgue que Venezuela no vale gran 
cosa y que será oprimida por el peso de 
las otras partes de la República, permí- 
tame que le diga que es un juicio jnexac- 
to. Venezuela tiene elementos para la 
guerra, más que ningun otro pueblo en 
Colombia, y su estado de pobreza la ha- 
bilita para la revolucion, y despues que 
haya estallado aquí, habrá reacciones por 
todo ese territorio con que U. cuenta 
con tanta seguridad y en ese ejército en 
que se apoya. ¡Ah!si UU. quisieran 
rebajar un poco, todavía podria esperar 
ventura para la patria. 


Quizás los amigos se van á indisponer 
conmigo por mi constante oposicion á 
este proyecto, y será una de tantas des- 
gracias que espero y que soportaré en sl- 
lencio ; pero esté U. cierto que nunca seré 
faccioso. 


Soi, etc. 
C. Soubletle, 
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CARTA DEL GENERAL PÁEZ PABA EL 
LIBERTADOR, SIN FEOHA, AUNQUE 
ES FAMA QUE TENIA LA DE 1". 
DE OCTUBRE DE 1825 ESTANDO 
BOLÍVAR EN EL PERÚ, DE CUYO 
CONTENIDO SE USÓ EN LA POLÍ- 
TICA DE COLOMBIA POR AGOSTO 
DE 1829, Y CUANDO SE TRATABA 
DE REFORMAS EN EL SISTEMA DE 
GOBIERNO COLOMBIANO; Y MÁS 
TARDE EN LA POLÍTICA DE VENE- 

ZUELA. 


Copia de la carta con sus notas como la 
ha publicado el General Páez en su 
Autobiografía, tomo 1.” página 487. 


Carta apócrifa. 
Miquerido (1) General y amigo: 


La gran distancia á que U. se en- 
cuentra de nosotros me proporciona mui 
de tarde en tarde ver letra suya; le 
aseguro (2) que este es uno de los mu- 
chos males que experimentamos, y un 
bien para los malvados á quienes con- 
viene semejante posicion. Hace mucha 
tiempo que deseaba expresarme (3) con 
U. con la franqueza de un amigo y 
compañero de armas; (4) pero no me 
atrevia á fiar semejantes cosas á la plu- 
ma por los conductos ordinarios, pues 
la mala fe nos ha reducido hasta el caso 
de (5) desconfiar de los correos; y por 
lo tanto veo como un feliz acontecimien- 
to la marcha del General Briceño en 
direccion hácia U.; él es el conductor 
de la presente, y mucho me alegraria 
que se viesen UU. porque él, bien ente- 
rado de todo por lo que hemos hablado 
y ha visto (6) puede decirle todo lo que 
se deja de expresar en este escrito. 
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(1) Estimado—(2) á U.—(3) explicarme— 
(4) porque hace mucho tiempo que, fijas 
mis miradas sobre la actual Administracion 
de la República, opino desfavorablemente 
que ella nos conduzca á la perfeccion que 
deseamos. Mucho he deseado, repito, ha- 
blar 4 U. con aquella franqueza debida é 
indispensable, pero no me he atrevido—(5) 
á..—(6) va bien enterado de todo lo que 
hemos hablado, y ha visto y observado 





Querido General: UÚ. no puede fi- 
gurarse los estragos que la intriga hace 
en este país (7) teniendo que confesar 
que Morillo le dijo á U. una verdad en 
Santa Ana sobre “que habia hecho un 
favor 4 la República en matar á los 
Abogados.” Pero nosotros tenemos que 
acusarnos del pecado de haber dejado im- 
perfecta la obra de Morillo, no habiendo 
hecho otro tanto con los que cayeron por 
nuestro lado; por el contrario, les pusi- 
mos la República eu las manos, nos (8) 
la han puesto á la española, porque el 
mejor de ellos no sabe otra cosa, y están 
en guerra abierta con un ejército á 
quien deben todo su ser, y de cuyo 
cuartel general han salido los Congresos, 
sin tomar la mas mínima parte en ellos 
como corporacion, y obrando con aque- 
lla buena fe que solo se conoce en la 
nueva profesion de los militares. 


La situacion de este país es mui se- 
mejante en el dia á la Francia cuando 
Napoleon el Grande se encontraba en 
Wjipto, y fué llamado por aquellos pri- 
meros hombres de la revolucion, con- 


vencidos de que un Gobierno que habia 


caido en las. manos de la mas vil cana- 
lla, no era el que podia salvar aquella 
nacion, y U. está en el caso de decir 
lo que aquel hombre célebre entónces : 
““los intrigantes van á perder la patria, 
vamos á salvarla.” 


Este país en lo general de su (9) po 
blacion no tiene mas que los restos de 
una colonia española, de consiguiente 
falto de todo elemento para montar una 


República. (10) U. y un puñado mas 


de valientes, lo han hecho todo, el dia 
que U. lo deje, deja de ser lo que U. 
lo ha hecho, de consiguiente la existen- 
cia de un órden de cosas aquí que 





mas de cerca la Administracion, y..—(í) 
y recuerdo á U. contra mis naturales sen- 
timientos las expresiones que dirigió á U. 


en Santa Ana el General Morillo, relati- 
vas al fayor que habia hecho á la Repú- 


blica en matar 4 los Abogados, porque ni 
juzgo en U, tales ideas, vi yo he partici- 
pado jamas de ellas ; pere sí reclamaré 
siempre contra esa caterva de ingratos 
que en recompensa de un bien quieren se- 
pararnos hasta de la comunidad de los 
patriotas. (8) y (0) escasa—(10) acostum- 
brados á aquel régimen enteramente opues- 
to á las instituciones de una  Repú- 
blica, 
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pueda llamarse Gobierno, es consustan- 
cial con U. y en 
solo su alojamiento ha producido un 
estado habitual de anarquía, que no pue- 
de atajar la actual Administracion (12) 
á pesar de sus mejores descos. 


O. se admirará en ver las personas 
que dirigen su país: son de la especie 
we en cualquiera otra parte en que hu- 
dietd moral pública ocuparian el lugar 
mas inferior, y muchos de ellos ocuparian 
un presidio por sus crímenes, mas por 
desgracia no es así: ellos manejan á su 
antojo las elecciones, señalan el primer 
Magistrado de la República, hablan de la 
reeleccion de U., no de buena fe sino por 
temor, pues aquellos que en papeles titu- 
lados Astrónomos y Triquitraquis se 
erigen en sus panegiristas, son sus MAa- 
yores enemigos, y toman el carácter de 
sus defensores por indisponer dá otros. 
En fin, el período de las elecciones me ha 
hecho observar que la gente de este país 
casi en lo general, ó es tan mala como 
los bribones que la manejan, ó que el 
pueblo, (y esto parece lo mas cierto) es 
absolutamente indiferente á todo lo que 
se llama acto de Gobierno, y que se deja- 
ría imponer cualesquiera que se le qus- 
siese dar. 


Cuando veo todo esto en lo que se lla- 
ma pueblo, cuando veo 4 los que se lla» 
man Diputados de ese pueblo hacer su 
viaje á los que ellos llaman Congresos y 
que los mas vocingleros contra los que 
ellos llaman despotismo toman al instan- 
te un empleíto de estos que ellos llaman 
tiranos y otras mil cosas, entónces me 
parece que se puede asegurar que este 
país necesita otra cosa distinta de la pre- 
sente que establezca el órden y le dé la 
debida consideracion á los que la merecen 
é imponga silencio á los tramoyistas. Pa- 
va esto puedo asegurar á U. que este es 
el sentimiento ó el deseo de todos los mi- 
litares que conozco, todos los que están 
á mis órdenes y hasta se pueden agregar 
todos los de la República, y esto es lo que 
U. debe creer, porque es la voz de un 
hombre capaz de sostener lo que dice, y 
no dice aquello de que no está bien con- 
vencido. 


Casi tengo motivos para creer que puede 
haber quien le haya escrito á U. algo en 
contra de sus compañeros de armas; pero 
creo que si me extendiese en este particular 
para combatir esta idea, haria una ofensa 





(*) No existe la nota en el original. 
(**) No existe la nota en el original. 


prueba es (11) que. 


á U. mismo porque le suporndma una 
credulidad pueril y me la haria 4 mi mis- 
mo carácter.  U. con los militares ha 1do 
á todas partes, y aun irá quizá mas allá, 
al paso que los actos de aparente adheston 
de los leguleyos y demás parecidos á ellos, 
solo tienen por objeto quitar á U. esa 
fuerza que le da la union con cl "ejército. 


Mi General: esta noes la tierra de 
Washington ; aquíse hacen obsequios al 
poder por temor é interes, como se le han 
hecho á Bóves y á Morillo, y el funda- 
dor de la República seria ¿msultado por 
los hombres mas viles el dia que volviese al 
recinto de su casa. (13) E 


Tengo no sé que presentimiento de 
que U. piensa dejar el país y retirarse á 
Europa: ho resistido esta idea porque ella 
es horrorosa, y por si tiene algunos visos 
de verdad le diré francamente que mi 
opinion es de todo contraria á semejan- 
te acontecimiento. Vista filosóficamen- 
te, no mas seriaun rasgo heróico de des- 
prendimiento, mas por otra parte seria el 
colmo de la fatalidad, y U. á los muy pocos 
dias tendria que pasar por la pena de 
ver degmoronar el edificio cuyo único apo- 
yo es U. mismo, y sus compañeros que 
estaban expuestos á ser el juguete de la 
intriga, aun mas de lo que ya son, estan- 
do aun presente. E3 preciso, pues, que 
U. se convenza de estas verdades y que 
complete su obra, que no consiste solo 
en haber destruido (14) los enemigos ex- 
teriores, falta hacer lo mismo con los do- 
mésticos, cuya guerra es algo mas com- 
plicada, cuanto que se hace con armas mas 
desconocidas, en nombre de la misma li- 
bertad y bien general. (15) 


A loz valientes que han formado esta 
misma República se les niega ya lo qua 
las leyes conceden á las últimas clases del 
Estado. En Carácas se disputó el voto 
del ejército en las elecciones parroquiales 
lo mismo que eu Puerto Cabello: en 
Valencia y Maracaibo se eludió por aque- 
llos medios de que sabe usar la superche- 
ría. Yo pude haber usado de l: fuerza 
para ello, pero no quise dar este argu- 
mento mas á la intriga porque todo es 
parcial y debe curarse con otra cosa que 
remedie el todo. Los curiales pretenden 
reducirnos á la condicion de esclavos, ó 
esto no se puede sufrir ni lo permite el 


(13) Se veria al fin insultado por la in- 
triga de un ambicioso que se está forman- 
do admiradores y obligados—(14) á—(15) si- 
no en asegurar el país contra las tentati- 


mas 


honor, y ménos la seguridad del país que 
anun no ha transijido con sus enemigos 
exteriores. Nuestro (16) ejército se aca- 
bará pronto si no se atajan las justas 
causas de su descontento, y estoy bien 
seguro que en caso de guerra log señores 
letrados y mercaderes  apelarán como 
siempre á la fuga, Ó se compondrán con 
el enemigo, y los pobres militares irán á 
recibir nuevos balazos para volver á pro- 
porcionar empleos y fortuna á los que 
actualmente los están vejando. Es pre- 
CIS0, amigo mio, que nos entendamos, y 
que nuestra incomunicacion no nos ha- 
ga parecer discordes, seguro de que 
nuestra voluntad no puede ser sino la 
misma, sobre lo cual debe U. reposar 
tranquilo, y se lo firma su invariable 
aMIg0 y compañero, 


José A, Páez. 
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* SUCUMBIÓ EN PUEBLO-VIEJO, DE 
TAMPICO, EL 11 DE SETIEMBRE DE 
1829, LA FUERZA DE BARRADAS 
INVASORA DE MÉJICO, SEGUN SE CO- 
MUNICÓ AL GOBIERNO DE COLOMBIA, 
Y SE PUBLICÓ EN LA CAPITAL CO- 
LOMBIANA EN 30 DE NOVIEMBRE. 


€PCQ___———— 


Artículos del convenio hecho en Pueblo- 
Viejo, de Tampico, el 11 de Setiembre, 
entre los comisionados de las fuerzas 

españolas y mejicanas. 


1.2 Mañana á las nueve del dia eya- 
cuarán las fuerzas españolas el fuerte de 
la Barra con sus armas y tambor batien- 
te para entregarlas junto con las muni- 
ciones de guerra al ejército mejicano, 
quedando bajo el mando del (General 
Manuel Mier y Teran, segundo Jefe del 
ejército. Dichas tropas pasarán á Tam- 
pico de "Tamaulipas junto con sus oficia- 
leg, quienes conservarán sus espadas. 


2.2 A las seis de la mañana del dia si- 
guiente toda la Division española, que se 
halla en Tampico de Tamaulipas, mar- 
chará 4 las órdenes del General Teran, 
y entregará sus armas, banderas y muni- 
ciones de guerra en los arrabales de Alta- 
mira, reteniendo los oficiales sus es- 
padas. 





vas de los enemigos domésticos, y en ale- 
jar la discordia que están preparando los 
ambiciosos—(16) exteriores y nuestro 
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3.2 El ejército y Gobierno mejicano 
garantizan solemnemente á todos los in- 
dividuos de la Division invasora sus vidas 
y propiedades particulares, 


4,2 La Division española pasará á la 
ciudad de Victoria donde permanecerá 
hasta sa ombarque para la Habana. 


5.2 Se concede al Ceneral español per- 
miso para mandar uno ó dos oficiales ú la 
Habana para conseguir los transportes, 
en. que han de conducirse sus fuerzas á 
dicho puerto. ; 


6.2 Será de cuenta del General espa- 
ñol pagar los gastos de manutencion de 
su Division, miéntras permanezca en el 
país, lo mismo que los de los transportes, 


7.2 Los enfermos y heridos de la Di- 
vision española que no puedan marchar, 
se mantendrán en Tampico hasta que 
puedan trasladarse al hospital del ejér- 
cito mejicano, donde serán asistidos por 
cuenta de la Division española, la que 
dejará los ciudadanos, practicantes y sol- 
dados necesarios para cuidar de ellos. 


8. Se proporcionarán á la Division 
española los bagajes necesarios para gu 
marcha, que pagará dicha Division al 
precio corriente del país, lo mismo que 
los víveres que se le han de suministrar. 


9,9 El Coronel de la Division espa- 
ñola queda encargado del cumplimiento 
de esta capitulacion con respecto á las 
tropas que se hallan en la Barra, y ha- 
rá que se franquée el paso al Jefe que 
manda en la punta llamada Doña Ce- 
cilia, 

10. El General Mier y Teran nom- 
brará dos oficiales para que faciliten es- 
tas operaciones con arreglo al preceden- 

_te artículo, 


El precedente convenio queda arregla- 
do y firmado por los infraescritos el dia 
y fecha arriba mencionados. 


Pedro Landero.—José Ignacio lderri, 
—José Antonio Mejia.—José Miguel Sa- 
lomon.—Pulgencio Salas. 


Ratifico la precedente capitulacion, 


Antonio Lopez de Santana. 


Ratifico la precedente capitulacion, 


Isidro Barradas. 


_—_—_—— 
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wr el General español. En 
asen á este puerto algunas 

3 pertenecientes á la Di- 
eral Barradas, no se les 


» A 
' 7 


— 749 


car y se les dará aviso | 
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oneral mejicano. El 


- 


General, Comandantes, oficiales y bros 


| pas, que pertenecen á la Division del 
General Barradas, prometen solemne- 


mente no volver jamas ni tomar armas 


contra la República mejicana, 


(El anterior documento fué comunica- 


do al Gobierno de Colombia y publica- 


do en Bogotá en 30 de Noviembre de 


1829,) 
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Adicion á lo correspondiente al 
año de 1810, 


4360. 


* EL 19 DE ABRIL DE 1810 ys EL 
DIA CLÁSICO POR EXCELENCIA, 
PARA LAS REGIONES NEO-LATINO- 
AMERICANAS.—EL 19 DE ABRIL DE 
1810 DIÓ CARÁCAS EL PRIMER PA- 
SO EN TODA FORMA PARA RECO- 
BRAR LOS DERECHOS LEGÍTIMOS DE 
GRAN PARTE DEL NUEVO MUNDO. 


I 


Hubo quien dudara, corriendo la 7,? 
década del siglo XIX, que el 19 de 
Abril de 1810 es el dia verdaderamen- 
te clásico de la América latina, como 
dia iniciativo de la independencia po- 
lítica de Venezuela, de un Continente 
y de gran parte del Nuevo Mundo. 


TI 


N 
Por el año de 1875 á una pluma 
versada en la historia patria se desli- 
zÓ un error asegurando que el 19 de 
Abril de 1810 no es de los días clásicos 
de la patria sino un dia de gloria para 
España en América. 


Pero ese error que fué subsanado, cese 


















juicio que fué rectificado por la misma 
pluma no tarde, como se verá en el 
curso de este escrito, encontró luego al 
punto su contradiccion á la luz de datos 
históricos hasta entónces no muy bien 
conocidos, A 


TI 
Nosotros fuimos los primeros en reba- "7 
tir aquel juicio del Dr. Arístides Rójas. 
Publicámos en uno de los diarios de Ca- 
rácas, en Julio de 1875, y consiguá- 
mos Juego en las páginas 62 y sigulen- 
tes del tomo IV de los “Documentos 
para la historia de la vida pública del 
LIBERTADOR de Colombia, Perú y Bo- 
livia,” y en nuestra Coleccion de **Bio- 
grafías de hombres notables de Hispano- 
América” página 44 y siguientes del to- 
mo 1.9 los párrafos siguientes: 
(De la biografía del Feneral FRANCISCO > “dq 
MIRANDA, por Ramon Azpurúa.—Ca- 
rácas.—1875,) AS 


X 


““ Las llamas con que Vasconcélos p: 
mano de vil verdugo, redujo á ceni 
el dia 4 de Agosto, en plazas pública 
de Carácas, la efigie de MIRANDA, su 
proclamas y la bandera tricolor que él 
tremoló á la cabeza de su Ci 

encandecieron los 










redentora de 1806, 
resortes del sentimiento patriótico, 
robusteciendo el espíritu ¿de independ 
cia; y muy léjos de aterrar el ánimo de. 





los patriotas venezolanos mas iJustrados 
los hechos bárbarcs del mismo Vascon- 
célos, que puso á talla la cabeza del 
Venerable decano, y los no ménos bárba- 
ros de los inquisidores de Cartagena, que le 
declararon indigno de recibir pan, fuego 
ni asilo en el suelo de su propia patria, 
vigorizaron el patriotismo ilustrado y 
dieron tanto vuelo al pensamiento de 
emancipación que llevó el ánimo público 
hasta el gran acontecimiento del 19 de 
Abril ¡3?primer paso en toda forma pa- 
ra recobrar los derechos legítimos de un 
Continente ; [35Pacontecimientó de que 
fué corolario el otro no ménos magno del 
9 de Julio, en que Venezuela declaró an- 
te el mundo que se habia constituido 
en Nacion independiente; acontecimiento 
que incitó á otras naciones del Nuevo 
Mundo á dar el mismo atrevido paso. 
Buenos Aires hizo un dia clásico para 
los pueblos del Plata el 25 del siguiente 
Mayo, como Santa Fé para todo el pue- 
blo granadino y hasta las fronteras del 
Perú, el 20 de Julio; como Méjico para 
Nueva España hasta Panamá, con el 
Grito de Dolores, el 16 de Setiembro; 
como Chile en Santiago, el 18 de exe 
mismo Setiembre; y como luegó inten- 
tó seguir tan patriótico movimiento el 
Perú en el Cuzco, el 9 de Octubre 
de 1813. 


““Emanacion del gran paso dado por Ca- 
rácas el 19 de Abril como primero en el 
propósito de la emancipacion de mas de 
un Continente, fué el Gobierno provisorio 
ejercido por una Junta Suprema que re- 
gla á Venezuela desde aquel dia; go- 
bierno propio é independiente del de la 
Península, aunque se invocaron los de- 
rechos de Fernando VII como medio 
de evitar á la revolucion dificultades in- 
testinas, que traerian la colision de al- 
gunos intereses sociales arraigados por 
un régimen político de tres centurias, 
Como tambien para precayerio de la hos. 
tilidad de la madre patria. 


XI 


“DBDoLÍVArR no desciende del 19- de 
“Abril, sino del 5 de Julio de 1811, 


“¿No comprendemos cómo Venezuela 
““celebra todavía el 19 de Abril como uno 
““de sus dias clásicos. 


** Ese dia es una de las glorias de Es- 
““paña en América.” 


“He aquí, en las pocas líneas que hemos 
copiado, tres cuestiones nuevas, entera- 
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meutbe nuevas, que nos presenta hoy, y 
ya resueltas,el Sr. Dr. Arístides Rójas. (1) 


“* Fué siempre del entendimiento hu- 
mano, aún teniendo la asistencia de la 
ilustracion y del patriotismo, el desliz de 
uno y de más errores. 


** Lo son: que BOLÍVAR no desciende 
del 19 de Abril, que este dia no es de los 
clásicos de la patria, sino una de las glo- 
rias de España en América. 


““ Es un hecho histórico, que, para 
tramar la revolucion que comenzó con 
el suceso del 19 de Abril, se tenian reu- 
niones secretas é interesantes en la es- 
tancia del jóven SimoN BOLÍVAR, á las 
que asistian con él, su hermano Juan 
Vicente, los Montillas, log Rivas, 'Toro 
y otros actores del gran acontecimiento. 
“Por la primera vez, Cice un historia- 
dor español tratando de aquel suceso, se 
vió una revolucion tramada y ejecutada 
por las personas que más tenian que per- 
der : por el Marqués del 'Poro y sus her- 
manos Don Fernando y Don José Igna- 
cio, familia de las principales, de gran- 
des riquezas, que merecia la primera es- 
timacion de todos los mandatarios : por 
Don Martin y Don José Tovar, jóvenes 
hijos del Conde del mismo nombre : por 
Don Juan Vicente y [=S”Don SimoN Bo- 
LÍVAR, jóvenes de la nobleza de Carácas, 
el primero con 25.000 fuertes de renta 
anual y el segundo con 20.000....” Bo- 
LÍVAR desciende de aquel gran dia co- 
mo Róscio, Sosa, Sálias, Blanco, Mon- 
tillas, Toros, Ayalas y otros ilustres pró- 
ceres cuyos nombres registran los anales 
de Ja patria en el episodio magno de 
aquel dia. 


“¿No se comprende cómo Venezuela 
celebra todavía el 19 de Abril como uno 
de sus dias clásicos ? 


“Es dia clásico para un pueblo que 
fué esclavo, el en que se insurrecciona, 
depone la autoridad que no quiere, se 
declara independiente y se inscribo en 
el catálogo de los pueblos libres. Esto 
bizo la ciudad de Carácas el dia 19 de 
Abril de 1810. “Venezuela se ha pues- 
to en el número de las naciones libres,” 





(1) Nos referimos á una publicacion del 
Dr. Arístides Rójas en que éste presen- 
tó incidentalmente su parecer de que no 
fué el 19 de Abril, sino el 5 de Julio, el dia 
en que Carácas dió el primer paso para la 
independencia política, 
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dijo la Junta Suprema, Gobierno provi- 
sorio que surgió del gran acontecimien- 
to de Abril, al dirigirse á otras entida- 
des políticas de América, y dictó como 
habia asumido la soberanía, la abolicion 
del tributo de los indios, la de la intro- 
duccion de esclavos, y el derecho de 
alcabala que gravaba los artículos de pri- 
mera necesidad: organizó diversos ramos 
de la administracion pública, é hizo 
elecciones nacionales para un Congreso 
(Constituyente. 


““ Y ese dia, ¿podrá ser una de las 


glorias de España en América ? 


““Dia de gloria para España no pue- 
de ser aquel en que sus colonos de Ca- 
rácas se levantan decididos, deponen la 
autoridad real y la deportan: constitu- 
yen un gobierno propio, y rompen las 
leyes coloniales: envian comisionados á 
Provincias hermanas invitándolas á se- 
cundar el movimiento, como á otras sec- 
ciones del Continente para ajustar alian- 
zas contra España, ofensivas y defensi- 
vas, en sosten de la independencia de 
toda la América meridional; y á los 
gobiernos de las Antillas, del Norte y 
de la Gran Bretaña, buscando apoyo y 
simpatías en favor de la causa de eman- 
cipacion política proclamada el 19 DE 
ABRIL DE 1810,” 


IV 


Años despues,cerca del promedio del de 
1877, con ocasion de la celebracion del 
natalicio del Padre de la Patria, el Eje- 
entivo Nacional venezolano dió como té- 
sis, para un certámen que se celebraria 
el 28 de Octubre, la siguiente : 


¿EL 19 DE ABRIL DE 1810 ES Ó NO EL 
DIA INICTATIVO DE NUESTRA INDEPEN- 
DENCIA NACIONAL? 

Varios escritores caraqueños presenta- 
ron al Juraío nacional sus estudios corres- 
pondientes desarrollados sobre la tésia que 
dejamos copiada. Uno de ellos, el mismo 
Dr. Arístides Rójas, dijo en el suyo lo 
que se leerá en el párrafo que á la letra 
vamos á copiar: 


“Sea este el momento de rectificar un 
juicio en contraposicion á las ideas que 
dejamos enunciadas, y que nos honra en 
alto grado. Juzgamos, ahora años, el 
19 de Abril como dia español, porque lo 
conocíamos por la librea que ostentó, y 
no por las ideas que encarnaba, El es- 
tudio de nuevos documentos nos ha con- 
vencido de lo contrario. El 19 de Abril 
es, no sólo un dia de iniciativa, sino 
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tambien un triunfo de la más hábil di- 
plomacia : en él aparecen unidas dos 
ideas antagonistas : la monarquía y la 
república : y ningun principio más elo- 
cuente de la encarnizada Revolucion que 
iba á realizarse en toda la América, que 
aquel en que triunfó la minoría inteli- 
gente sobre la mayoría inconsciente, la 
idea sobre la tradicion, la democracia 
sobre la vieja colonia. ” 


v 


En otro de los Estudios presentados al 
Jurado nacional, y que mereció ser pre- 
miado, el del Ldo. Rafael Seijas, se 
desarrolló la tésis dada para el Certámen 
celebrado el 28 de Octubre, en los térmi- 
nos siguientes : 


En 16 de Abril de 1834, cuando aún 
estaban frescos los sucesos de la revolucion 


de la independencia, y vivos no pocos de 


los actores; “El Senado y Cámara de 


Representantes de Venezuela reunidos en 


Congreso, considerando: 1.” que el recuer- 
do nacional de las épocas gloriosas de la 
emancipacion y transformacion política 
de Venezuela aún no estaba acordado por 
acto legislativo; y 2.2 que todos los pue- 
blos han consagrado la memoria de los 
grandes dias en que se elevaron al ran-- 
go de nacion, decretaron: Los dias 19 
de Abril y 5 de Julio son grandes dias: 
nacionales y formarán épocas en la Re- 
pública.” 


Años adelante, en 1849, á 14 de Mayo, 
otro Congreso, “considerando: 1. que en 
19 de Abril de 1810 el buen pueble de 
esta tierra con entusiasmo santo y herói- 
co denuedo, arrojando de sus puertos á 
los opresores de tres centurias, por pri- 
mera vez reveló su voluntad de gobernar- 
se por sí mismo y su poder para ejecu- 
tarlo, decretó: El 19 do Abril es el pri- 
mero de los grandes dias de Venezuela y 
forma época de su existencia nacional.” 


He aquí la satisfaccion que por el ór- 


gano de sus delegados da la República á 


uno de los temas escogidos para el 28 de 


Octubre de 1877, á saber: “¿El 19 de 


Abril de 1810 esó no el dia iniciativo de: 


nuestra independencia nacional ?” 


Ese juicio está arraigado en las tradi=- 
ciones, en las costumbres, en la conciencia. 


de todos los venezolanos, sin dudas, sin 
reservas, sin distincion de partidos. Es 
el que salió de la pluma de cuantos fir- 
maron el acta de nuestra libertad y el 
manifiesto que hizo al mundo la Confe- 
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deracion de Venezuela, de las razones en 
que fundó su absoluta independencia de 
España y de cualquiera otra dominacion 
extranjera. Esá una la voz delos bisto- 
rladores patrios y aun de los mismos es- 
pañoles que se han ocupado en contar la 
traveformacion de la Colonia, se juicio fué 
el dela propia España cuando la declaró 
rebelde y desnaturalizada, decretó su in- 
comunicacion y el bloqueo de sus costas, 
se apoderó de Jos fondos con que iba á 
comprar armas, y la persiguió hasta donde 
pudo. Ese juicio conviene con los ante- 
cedentes dle Gual y España en 1797, de 
Miranda en 1806, y los conocidos y anti- 
guos propósitos de la juventud de Cará- 
Cas, y que esos mismos se manifestaron en 
otras partes de la América, como que 
cundian )hasta sus cxtremos. Ese juicio 
va de acuerdo con el espíritu que empe- 
zÓ ú trastornar al mundo desde el levan- 
tamiento de los Países Bajos contra .Ks- 
paña, y produjo la revolucion que  des- 
tronó á Jaime II, y la insurreccion de 
las Colonias Británicas de la .Amórica 
septentriona), y el terrible sacudimiento 
que conmovió 4 Francia en 1789, y se 
propagó en 1796 á la Península Ibérica, 
y en 1812 y 1820, y despues se sintió en 
- ella y en otras naciones, y el mismo de 
que han nacido en este continente los 
vuevog Estados de quienes depende el 
porvevir del universo. líse juicio se en- 
cuentra refirmado por las resultas de la 
lucha, cuyo término fué la elevacion de 
Venezuela al puesto de Estado libre é in- 
dependiente, como lo reconoció aun Es- 
paña por solemne tratado concluido en 
30 de Marzo de 1845, se ¿nicio cua- 
dra cou las prevenciones de sabios esta- 
distas exlranjeros y aun españoles. Por 
fin, ese juicio es el que se deriva del 
cuidadoso exámen de los hechos que pre- 
cedieron, acompañaron y siguieron al 
19 de Abril de 1810. 


Sentados estos preliminares, ha podido 
considerarse solo como novedad mal so- 
gura, que recientemente se haya asomado 
un parecer distinto. 


Con efecto, en un escrito publicado el 
17 de Abril de 1875 en el periódico La 
Opinion Nacional, y bajo el título de 
“El cuadrilátero histórico,” ($) que es un 
recuerdo de edificios cólebres de Carácas, 
se dejan caer estas frases: 


(+) Se refiere á un Estudio del Dr. Arís- 
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tides Rójas en ocasion de celebrarse en ' 


Carácas el aniversario de un dia de fiesta 
nacional. 


-. 
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“La historia de este dia" debe escribirse 
con todos sus más pequeños incidentes ; 
no fué un dia de vevganzar, sino de amor; 
no fué un dia de deslealtad, sino de obe- 
diencia. El 19 de Abri] de 1810 es un ho- 
menaje al infortunio del Monarca español, 
á la unidad del pueblo español, á la auto- 
ridad legítima en peligro de desaparecer. 
Fué el 19 de Abril una conjuracion contra 
Empáran y no contra España : fué la obra 
de unos pocos y no de un pueblo. Nues- 
tro grito de emancipacion en 1811 no es 
el corolario del 19 de Abril de 1810, si- 
no el resultado necesario de la falsa polí- 
tica española que preparó los aconteci- 
mientos é hizo de los amigos de la maña- 
na los enemigos de la tarde. La intole- 
rancia y persecucion del Gobierno espa- 
ñol hacia los hombres y necesidades de 
Venezuela, fué el grito de guerra que aler- 
tóá nuestros pueblos. BOLÍVAR no des- 
ciende del 19 de Abril de 1810 sino del 
5 de Julio de 1811. He aquí el dia de 
la idea fija, Juflexible, orígen de nuestra 
historis,” 

“No comprendemos cómo Venezuela 
celebra todavía el 19 de Abril como uno 
de sus dias clásicos. líste dia es una do 
las glorias de España en América; y 
cuando la Historia pueda escribirse con 
toda la severidad de la justicia, con toda 
la verdad de la honradez, entónces se 
destacará este dia de Juces y de sombras, 
no como un dia providencial, sino como 
un incidente en el gran cuadro de nues: 
tra situacion política.” 


Indispensable parecia que el escritor, 
emprendiendo Ja extirpación de opinio- 
nes lan antiguas, constantes y autoriza- 
das, como hemos dicho,  Jéjos de ence- 
rrarse en meros asertos, descendiese al 
campo de la discusion, y COn graves y pro- 
fundos razonamientos y pruebas incontras- 
tables, pusiese en la mas clura luz los erro- 
res atribuidos á diversas generaciones, el 
mentis dado á nuestros anales. Más quo 
todo, debió demostrar la torpeza de Es- 
paña, á quien virtualmente acusa de ig- 
norar el verdadero carácter de los he- 
chos del 19 de Abril, juzgados por ella 
como el mayor crímen contra Ja integri- 
dad de la monarquía y digno de severisi- 
mos castigos. Pero nada de eso ha suce- 
dido : aún contradicho á poco el innova- 
dor, guardó un silencio que no ha roto 
hasta ahora. Así no hay que rebatir ar- 
'umentos, desatar dificultades, desvane- 
cer dudas, iluminar puntos oscuros. Ln 
el terreno de afirmaciones soltadas como 
acaso, y por incidencia, nada hallamos 
que nos preste asidero, Colocados en 8e- 


mejatte trance, hemos de cefñirnos á 
tender la vista por los sucesos, buscando 
los arrimos” que las investigaciones nos 
ofrezcan. Ni hacemos punto de presen- 
tar las cosas á esta Ó aquella luz ; que só- 
lo aspiramos á fijar la verdad histórica 
acerca del tema propuesto. Ni cabe en 
nuestra intencion apurar materia de su- 
yo tan vasta, cuando nos toca únicamen- 
te delinear los rasgos de más bulto. 


Esto haremos, salvo el respeto á las 
luces y opinion del escritor nacional que 
se ha desviado de la corriente, sin expli- 
car los motivos. 


El hallazgo de América por Colon con 
el favor de España, la dió el domivio 
de casi todo el nuevo Continente; mas 
generalmente 4 costa de guerras que bhi- 
zo necesarias la ¡justa resistencia de los 
naturales. Perdidas las comarcas donde 
vivian, tenidos por raza inferior á la 
humana, al principio esclavizados, cons- 


treñidos á duros trabajos, la comunica- 


cion de los europeos, orígen de induda- 
bles ventajas para estos pueblos, los re- 
dujo á mísera suerte. No se diferenció 
mucho de ella la de los españoles que 
vinieron á establecerse en los países re- 
cien descubiertos, se mezclaron con Jos 
indígenas y fueron los padres de los 
criollos. JDobló sus males el sistema de 
compañías privilegiadas, de trabas á la 
industria y al comercio, de introduccion 
de esclavos africanos, de prerogativas de 
los peninsulares, de opresion en todos 
respectos. Las Colonias eran sólo minas 
que servian de pasto á la codicia de los 
empleados, y de provision al tesoro de 
la Metrópoli. De Venezuela, nos dice 
el Dr. Domingo Diaz, se enviaban todos 
los años hasta ochocientos mil pesos, 
despues de cubiertos sus gastos. Aun- 
que sujetas Á cuantiosas contribuciones, 
carecian de participacion en las reales 
órdenes creadoras de ellas, bien así co- 
mo en los demas actos de su gobierno. 
Los oficiales importantes de él, y lo mis- 
mo en el ramo civil que en el eclesiás- 
tico y el militar, venian de España, con 
injustificable postergacion de los oriun- 
dos del suelo americano. Para afirmar 
la dominacion, se le mantenia privado 
del trato y luces del resto del mundo, y 
se penaba como crímen la importacion 
de gacetas y libros extranjeros. Con un 
corto número de buques (88) monopo- 
lizaba España el comercio de las amplias 
regiones de su pertenencia. La lejanía, 
la preponderancia de sus empleados, el 
desamparo de los colonos y otras mu- 
chas causas, eran parte á que no se cum- 
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plieran siempre las sauas intenciones ni 
las justas providencias de la Corte do 
Madrid. : pr 


Mas no hay cómo atajar el torreute 
de las ideas. El siglo XVIII estaba des- 
tinado á presenciar estupenda catástrofe. 
En él debia suscitarse una reaccion con- 
tra corruptelas vetustes, la desigualdad 
de las clases, los excesivos gravámenes 
de los súbditos, la avilantez de los po- 
derosos, la crueldad de Jas penas, los 
abusos de los gobiernos, en una pala- 
bra, contra todos los agravios de que.era 
y habia sido víctima el pueblo. Entón- 
ces nació éste 4 la vida como nuevo 
elemento que no pudia dejar de desco- 
llar en la sociedad renovada, pues se 
proclamó que á él pertenecia inaliena-- 
blemente el derecho de ejercer la sobe- 
ranía. 


De aquí resultó el predominio de la 
democracia, “que el género humano, 
así en el antiguo como en el puevo mun- 
do, propende evidentemente á establecer, 
porque la corriente de la ambicion popu- 
lar, y la fuerza progresiva del poder popu- 
lar son tales que absolutamente no pue- 
den resistirse; y porque, para bien ó pa- 
ra mal, las instituciones republicanas son 
el destino evidente de la familia hu- 
mana.” E 


Estas innovaciones penetraron, asi 
como en España, en la. América española, 
Se presentaban con el halago del triunfo, 
primero en las Colonias Británicas del 
Norte y despues en la monarquía fraucesa, 


unas y otra por ellas transformadas 
portentosamente. Llegó á publicarse tra= 
ducida al español, á pesar de estricta 
vigilancia y de castigos, la declaracion de A 


los derechos del hombre. No podia ser 
otro el resultado que el de avivar el amor 

á la igualdad y á la independencia natural 
en el hombre, y el ansia de establecerlas 
entre nosotros. Ni faltaban en las Colo- 
nias estímulos fuera de ellas. Esconstante 
que, arrastrada por el pacto de familia 
concluido con el Borbon de Francia, elde 
España, sl bien tímida y recatadamente al 
principio, auxilió con dinero á los revuel- 
tos Anglo-americanos, y paladinamente 
con tropas, despues que los aliados hubie- 
ron declarado la guerra á los Ingleses. 
Nunca se lo perdonó la Gran Bretaña, 
que, irritada por la pérdida de sus coloni 
y cediendoigualmente á los intereses d 
comercio y pujanza marítima, procura: 
la libertad de Jas posesiones españolas. 
Los historiadores hablan de un proyec- 
to, oportuno al intento, en que ge ocu- 




















paba el célebre Ministro Pitt. Sus agen- 
tes en las islas vecinas tenian órdenes 
de buscar el medio mas eficaz para liber- 
tar al pueblo del continente iumediato 
á la isla de Trinidad, del sistema opresi- 
vo y tirávico que lo agobiaba y «¿Jdel mo- 
nopolio establecido sobre el comercio, ba- 
jo el título de registros coloniales; y de 
estimular 4 los habitantes 4 resistir á la 
tiranía de su gobierno, para lo cual se les 
ofrecian auxilios de Su Magestad Británi- 
ca, fuesen de dinero ó de armas y muni- 
ciones, como lo proclamó Sir Tho- 
mas Picton en Puerto España á 26 
de Junio de 1797, en clase de Gober- 
nador de Trinidad, de que verosímil- 
mente se apoderaron los ingleses en ese 
año para ponerse en mejor proporcion, 
porsu cercanía á tierra firme, de ayu- 
darla á libertarse. En efecto, contó con 
gu socorro Miranda en sus expedicio- 
nes de 1806. Otros se lograron poste- 
riormente. La impertérrita Legion bri- 
_tánica bañó con su sangre generosa los 
campos testigos de su denuedo; y los 
esfuerzos de hábiles Ministros ingleses 
frustraron las tentativas de España de 
reconquistar á América con la coope- 
racion de otras potencias. La Gran 
Bretaña siempre estuvo dispuesta á ser- 
vir de mediadora entre la Monarquía 
Ibérica y sus Colonias, le aconsejó mu- 
chas veces el reconocimiento de la in- 
dependencia, y fué la primera nacion 
europea que le dió el ejemplo. 

Fuerza es enumerar entre las magnas 
causas de la emancipacion de las Co- 
lonias españolas el ejemplo tentador de 
log Estados Unidos. “En Inglaterra, ” 
observaba Durand, Ministro de Francia 
en Lóndres, 4 Choiseul, su superior, 
““no hai quien no confiese que las Co- 
lonias americanas de ella formarán al- 


gun dia un Estado separado. Los ame- 
ricanos son celosos de su libertad y 
desearán siempre extenderla. El gusto 


á la independencia ha de prevalecer 
entre ellos.. Sin embargo, los temores 
de Inglaterra retardarán su venida, por- 
que ella huirá de cuanto pueda unirlos. ” 
“Intente siquiera pecharlos,”? replicó 
Choiseul, “y aquellos países mayores que 
Inglaterra en extension, y que se es- 
tán por suerte haciendo más populosos, 
con pesquerías, florestas, mariva, trigo, 
hierro y otras cosas semejantes, fácil é 
intrépidamente se separarán de la ma- 
dre patria ”—“No cuente U.,” repuso 
Durand, “con una resolucion próxima 


en las Colonias americanas. Ellas no 
aspiran á la independencia, sino á la 


iguallad de derechos con la madre pa- 


tria. Un plan de union será siempre 
un medio reservado, con que Inglate- 
rra puede evitar el mal mayor. ” “Cuan- 
do venga la separacion, las otras Colo- 
nias de Europa serán presa de aque- 
llos á quienes el vigor excesivo puede 
haber desprendido de su tronco matriz. 
La pérdida de las Colonias de Prancia 
y de España será la consecuencia de la 
revolucion en las Colonias de Inglaterra. ** 
Esto pasaba en 1767. 


En 1776, cuando se debatia en Francia 
la cuestion de auxilio 4 los insurgentes 
Americanos, el Ministro de Negocios 
Extranjeros, Vergennes, presentó al Rey 
ua informe favorable. Comunicóse este 
papel á Turgot, que debia dar su dictá- 
men por escrito. Allí se leen estas pala- 
bras: ““Oualquiera que sea Ó deba ser 
el deseo de las dos coronas (Francia y 
España), nada podrá detener el curso de 
los acontecimientos, que tarde Ó tem- 
prano acarrearán la absoluta independen- 
cia de las Colouias ¡oglesas, y como con- 
secuencia inevitable, efectuarán una re- 
volucion total en las relaciones de Kuropa 
y América.” 


“ Tarde ó temprano, con buena volun- 
tad Ó por necesidad, las Naciones Euro- 
peas que tienen Colonias se verán obli- 
gadas ú dejarles entera libertad de co- 
mercio, 4 no considerarlas más como pro- 
vincias sometidas, sino como Estados 
amigos, distintos y separados, aún cnuan- 
do protegidos. La independencia de las 
Colonias inglesas apresurará esto inevita- 
blemente. Entónces se disipará la ilusion 
que por dos siglos ha adormecido á nues- 
tros políticos : se verá que el poder funda- 
do en el monopolio es precario, y que el 
sistema restrictivo fué inútil y quiméri- 
co en el mismo tiempo en que más des- 
lumbró.” 

* Cuando los ingleses mismos reconoz- 
can la independencia de sus Colonias, toda 
Metrópoli se verá igualmente forzada á 
cambiar el dominio sobre sus Colonias por 
vínculos de amistad y fraternidad. Si es- 
to es un mal, no hay medio de prevenirlo, 
ni ha de seguirse otro camino que el de 
resignacion á la necesidad absoluta. Las 
potencias que obstinadamente resistieren, 
no por eso dejarán de ver escapárseles sus 
Colonias, para convertirse, en vez de alia- 
das, en enemigas.”...... 


““ Ta posicion de España con respecto 
á sus posesiones americanas será más em- 
barazosa. Por desgracia, ella tiene mé- 
nos facilidad que ninguna otra para dejar 
el rumbo que ha seguido durante dos sl- 
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glos, y conformárse cón un nuevo órden 
de cosas. Hasta ahora ha dirigido su po- 
lítica á mantener las multiplicadas pro- 
hibiciones cos que ha embarazado su co- 
mercio. Ella no ha hecho ningunos 
aprestos para sustituir al imperio sobre 
sus provincias americanas una conexion 
fraternal, fundada en la identidad de orí- 
gen, lengua y costumbres sin oposicion 
de intereses ; para ofrecerles la libertad 
como“ un don, en vez de cederla á la 
fuerza. Nada más digno de la sabidu- 
ría del Rey de España y de su Consejo 
que fijar desde ahora la atencion en.la 
posibilidad de esta forzada soparacion, y 
en las providencias que han de tomarse 
para prepararse á ella,” 


Muchas de las causas de descontento 
de las Colonias Británicas eran comunes 
á las españiolas. El espíritu de disgrega- 
cion s= fué desenyolviendo lenta, más 
irrevocablemente, en unas y otras. No 
procedieron sino por grados en tal obra, 
Sus declaraciones de independencia en- 
contraron análogos estorbos, y parecen 
vaciadas en na mismo molde. Nuestra 
primera Constitucion federal fué calcada 
sobre la de los Estados Unidos. Los co- 
natos de log patricios de la América es- 
pañola no podian carecer de simpatía en 
la nacion que nos precedió en igual ca- 
rrera, que se ha complacido siempre con 
la difusion . de las ideas democráticas, 
que nos reconoció derechos de beligeran- 
tes desde 1815, que envió comisionados 
á estudiar el progreso de la lucka, que 
toleró, si no ayudó, la formacion de ex- 
pediciones y salida de corsarios, que miró 
como nulo el bloqueo de estas inmensas 
costas, que declaró tambien su resolucion 
de oponerse á la reconquista de América 
con auxilios extraños, que proclamó la 
doctrina de Monroy, que quiso tomar 
parte en el Congreso de Panamá, que re- 
conoció primero nuestra independencia, 
que directa é indirectamente aconsejó á 
España hacer otro tanto, y que no ha 
consentido restablecer Monarquías en er- 
te continente.  Insistimos en eso por juz- 
gar que la causa más influente de la re- 
volucion Hispano-americana fué la revo- 
Incion Anglo-americana y sus pasmosas 
consecuencias en beneficio de aquel pue- 
blo. 


Conocida es la prediccion del Conde 
de Aranda. Al firmar el tratado de paz 
con Inglaterra en 1783, manifestó á la 
Corte de Madrid los temores con que 











presentía el engrandecimiento de las Colo- 
ñias Británicas y la toma de las Flori- 
das, “si ántes no ocnrriesen otros más | 


funestos en nuestras Américas ;” y acon- 
sejó como precaucion, hija de su larga 
experiencia, desprenderse de todas las 
posesiones del continente americano, con 
reserva de Cuba y Puerto Rico y alguna 
otra para que sirviesen de escalas Ó fac- 


¡ torías, y colocar en Amórica tres infan- 


tes, uno por Rey de Méjico, otro del 
Perú y el tercero de Costa-'irme, to- 
mando el Monarca el título de Empera- 
dor. Tales indicaciones fueron desoidas. 


Notoriamente miraba á la independen- 
cia en 1797 el plan de Gual y España, 
á que contribuyeron los cuatro peninsu- 
lares de la conspiracion de San Blas, des- 
tinados á encierro en puertos insalubres 
de América. Desde su reclusion provi- 
sional de las bóvedas de La Guaira co- 
municaron con naturales del país y 
compatriotas suyos acerca de los suce- 
sos del dia, y sus discursos se olan 
con viva curiosidad y placer extraor- 
dinario. A estas simpatías se debió su 
evasion del calabozo, y que no pudiera 
seguírseles el rastro. Delatada en mal 
hora la trama, y cogidos sus hilos con en- 
gaño, vióse complicados en ella á eclesiás- 
ticos, mercaderes, agricultores, oficiales 
militares de todas armes, veteranos y de 
milicias, soldados, cabos, sargentos, arte- 
sanos, blancos, pardos, americanos y es- 
pañolez. ¡Tanto así 
prosélitos la nueva doctrina! La histo- 
ria registra avergonzada el modo cómo 
se cumplió la promesa de indultar á los 
denunciantes de sí mismos, y cómo se 
ahorcó y descuartizó á siete de los cons- 
piradores, y se impuso pena menor á los 
peninsulares reincidentes Andres y Laz, 
y se desterró para siempre á otros. 


Introducir la libertad y la igualdad 
como en Santo-Domibgo, fué el objeto 
de dos corsarios franceses concertados 
en Maracaibo el año de 1799 con un je- 
fe de milicias, para enseñorearse de la 
ciudad. Contaban con españoles disper- 
sos por las Antillas, y proteccion de los 
ingleses. de 


Se acerca ya el instante decisivo. La 
ocupacion de España por fuerzas de Bo- 
naparte, la prision de Cárlos IV y su hi- 
jo Fernando, la abdicacion de esotro y 
la renuncia del último, y el estado con- 
siguiente de la Península, puesta en la 
necesidad de levantarse y proveer á su 
defensa y la expulsion del enemigo, cons- 
tituyeron gravísimos acontecimientos que 
la sagacidad de los Americanos debia uti- 
lizar y aprovechó en adelantamiento de 
sus planes de independencia. Así se ob- 


habia conquistado: 
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-—servó ántes con ántes el propósito de sa- 
car partido del odio á la fea accion de 
los invasores, y delas manifestaciones en 
pro de los derechos de Fernando, y de 
establecer una Junta que á la manera de 
las de España gobernase la provincia. 
No porque se interesaran en la restaura- 
cion de Fernando, no; como dijo -el Di- 
putado Ramírez en el debate de 3 de 
Julio de 1811 “el nombre de Fernando 
fué entónces un pretexto para no alar- 
mar los pueblos;” “en los tumultuarios 
movimientos del 19 de Abril, fué nece- 
sario economizar las innovaciones, y por 
eso se conservó el nombre de Fernando. ” 
Los insurrectos estaban seguros de que, 
una vez probados los beneficios de la 
soberanía, un pueblo, esclavo de trescien- 
tos años y mal hallado con las cadenas, 
habia de aferrarse á ella, y nu consentir 
nunca jamas que sele escatimase. No se 
necesitaba profundo conocimiento del co- 
razon humano para comprenderlo. De 
aquí los esfuerzos para obtener de los 
Capitanes generales, interesados en con- 
—servar el síalu uo y congraciarse con el 
Emperador do los franceses, Juntas co- 
mo las de España. Por las reiteradas 
negativas, no quedaba más recurso que 
supeditarlos. Una conspiracion camina- 
ba á ese objeto en principios de Abril 
de 1810; mas, en descubriéndola, el Go- 
bernador tomó la providencia de alejar 
á varios de los culpados. No por eso 
destruyó los designios de los patriotas. 
Con ademan resuelto y á causa de haber 
llegado Ja nueva de la ocupacion de las 
Andalucías por huestes francesas, y de 
la disolucion de la Junta central, y del 
nombramiento de una regencia de Espa- 
ña é Indias, se forzó al Capitan gene- 
ral á dejar el mando, con lo que fué es- 
tablecida la tan descada Junta Suprema, 
aunque denominándola conservadora de 
log derechos de Fernando. Se arrestó 
y expulsó á dicho Gobernador, á los Mi- 
nistros de la Real Audiencia, al Inten- 
dente, al Auditor y al Subinspector de 
artillería. Aquel cuerpo ejerció con au- 
toridad absoluta todos log derechos nom- 
brados regalías, jura majestatis. Des- 
pues de til lanzamiento organizó el nue- 
vo tren gubernativo, ejército, tesoro, jus- 
«ticia, etc. Cuidó de la seguridad de la 
provincia, recaudó contribuciones, abolió 
la alcabala y los tributos con que estaba 
gravados los indios, suprimió el tráfico de 
esclavos, abrió sus puertos á los amigos 
y neutrales, 4 imitacion del primer paso 
de los Estados Unidos en la via de la in- 
dependencia, sacó de las cárceles á mu- 
chadumbre de individuos aprisionados so 
07 











pretexto de vagos. Atribucion es de las 
potestades soberanas enviar Ministros pú- 
blicos á naciones extranjeras, y la Junta 
la puso por obra elijiendo como tales, pa- 
ra Lóndres, á los señores SIMON BOLÍVAR 
y Luis López Méndez, para Cundinamar- 
ca al Canónigo Madariaga, para Veracruz 
otro ; sin los comisionados dirijidosá las 
demas provincias. Alta funcion de la 
soberanía se manifiesta en decretar y ha- 
cer la guerra, y la Junta la decretó é hi- 
zo contra Coro, Maracaibo y Guayana,, 
que se conservaron fieles 4 España. —Filla 
disfrutó de las ventajas del dominio in- 
ternacional y del imperio. Su voz lleva- 
ba al resto de América la comunicacion 
de los sucesos en que Carácas se adelantó 
á sus hermanas de ámbas Américas, con 
prioridad digna de tanto mayor elogio, 
cuanto el ejemplo en todas tuvo grata 
acogida y propagacion rápida. Entre 
tanto se apercibia para la resistencia, y 
mandó comprar armas y municiones. Bien 
se le alcanzaba que la regencia tendria 
por rebeldes estas provincias. Así acon- 
teció. Ellas fueron declaradas tales, se 
ordenó su incomunicacion y bloqueo, se 
envió un agente que desde Puerto Rico 
las hostilizara encendiendo en unas y 
otras discordias y sublevaciones. Care- 
ciendo él de buques para el bloqueo, ex- 
pidió patentes á corsarios, por lo comun 
tan odiosos. A pesar de gravísimos obs- 
táculos, el Gobierno continnó firme en sus 
propósitos; y celoso de la representacion 
del pueblo, dispuso elecciones para un 
cuerpo legislativo que debia juntarse en 
brave. 

Algunds creen que, apoderado de la 
Península el coloso del siglo, se tuvo 
por ardua empresa que ella se libertara 
de su yugo, 6 como probable que esta- 
ria por mucho tiempo inhabilitada para 
sojuzgar el alzamiento de las colonias. 
Haya sido este Ó no el impulso de él, 
aparece evidente que cuando España, 
salvada por el inmortal arranque de sus 
hijos, pudo despachar expediciones Con- 
tra América, ella no aflojó en su empe- 
ño. Por su parte Venezuela, con haber 
caido una y otra vez, lo llevó adelante 
hasta su término feliz; y, lo quo es más, 
voló con sus armas triunfadoras en auxi- 
lio de alguno de sus hermanos. Nunca 
vió el mundo perseverancia más proba- 
da, tenaz é incontrastable, nunca mayor 
desprecio de los peligros, más abundan- 
te cosecha de las virtudes del patriotis- 
mo. Eso no podia provenir sino de re- 
solucion maduramente deliberada, pode- 
rosamente fortalecida, profundamente ci- 
mentada. Que no de otra suerte se 


aventuran vida, bienes, familia, porve- 
nir, afectos, sosiego y cuanto es capaz 
de atar al hombre á las dulzuras del ho- 
gar doméstico. 


Consiguientes tales bien autorizan pa- 
ra pensar, contra toda presuncion opues- 
ta, que desde el 19 de Abril de 1810 Ca- 
rácas alzó la enseña de la independencia 
absoluta, si con aparente divisa, de que 
no convenía despojarla- sino conforme 
fucra desenvolviéndose el curso de los 
acontecimientos. Mal podia sostenerse 
á un gobierno que confesaba los agravios 
de los americanos, ya declarándolos tar- 
díamente parte integrante de la monar- 
quía, ya hablándoles en este ejgnificati- 
vo lenguaje: “Desde este momento, es- 
pañoles americanos, os veis elevados á la 
dignidad de hombres libres: no sois ya 
los mismos que ántes, encorvados bajo 
un yugo mucho más duro miéntras más 
distantes estábais del centro del poder, 
mirados con indiferencia, vejados por la 
codicia y destruidos por la ¡gnorancia. 
Tened presente que al pronunciar ó al 
escribir el nombre del que ha de venir 
á representaros en el Congreso nacional, 
vuestros destinos ya no dependen ni de 
los Ministros, ni de Jos Vireyes, ni de 
log Gobernadores ; están en vuestras ma- 
nos.” 


Carácas no queria seguir dominada. 
Así, no es maravilla que viera con -ma- 
log ojos á los Agentes franceses despa- 
chados á América para informarla de 
lo que pasaba en Europa. 


Cuando así no fuera, siempre se deberia 
mirar aquella jornada como iniciativa 
de la independencia nacional, porque el 
arrojo de los patriotas de entónces cavó 
entre la Colonia y la Metrópoli un abis- 
mo insondable, y quebró los hierros de 
la diuturna servidumbre, trocándola en 
libertad preciosa. Despues que por ese 
medio reventó la guerra, abandonar la 
causa y entregarse al furor de la ven- 
ganza, habria rayado en delirio. Mu- 
cho mas al ver que España, asustada 
con la insurreccion simultánea de estas 
poblaciones, acudió á la mediacion de 
Inglaterra para conciliarse con ellas. 


Progresando en su camino, llegaron 
los venezolanos al 5 de Julio de 1811, 
y, quitado ya el embozo, las siete Pro- 
vincias acordes se declararon indepen- 
dientes en aquella célebre acta que lo- 
eró universal resonancia. En las sesio- 
nes en que se trató de la materia, se 
demostró concluyentemente que, desde 
el 19 de Abril de 1810, Vonezuela es- 


empresa. 


taba en la posesion de la plenitud de 
sus derechos; el Diputado Tovar habló 
de un Agente de los Estados Unidos 
que excitaba á la independencia. 


Llenos de la misma verdad están los 
documentos de la época, que lo  califi- 
can de gran dia, como lo hemos oido 
en boca de los actores ó- testigos del 
drama revolucionario, y de todos  nues- 
tros. varones eminentes que lo han men- 
cionado. Para España y sus Cronistas 
fué dia de rebelion, producto de la 
maldad, y de las ideas francesas, y del 
odio 4 la mouarquía, del aturdimiento 
y presuncion de unos cuantos ¡jóvenes 
de quienes no era de esperarse porque 
disfrutaban de empleos y situacion 
conspícua y holgada. 


BoLívar bebió en los Estados Unidos 


el amor á la independencia, salió de allí 
resuelto á extremarse por la de su patria, 
la juró en el Monte Sacro, descolló entre 
los promotores del 19 de Abril, pasó de 
Enviado á Lóndres, trajo consigo al ín- 
clito republicano Miranda, perteneció á 
la Sociedad patriótica que tuyo tal in- 
finencia en la jornada del 5 de Julio, 
y presidió á la ejecucion de la sublime 
Tan imbuido 
idea, que en Lóndres solicitó coopera- 


cion en favor de ella, cuando se le ha- 


bia diputado para pedirla contra el ene- 
migo comun y buscar la mediacion in- 
glesa con España en beneficio de un 
avenimiento. Pues bien ese Libertador 
de cinco naciones, cuyo testimonio es 
una prueba abrumante, cuya opinion 
supera á todas las opiniones, á quien 
sobre este particular nadie se atreverá 
á contradecir, y que ha de arrastrar 
general asentimiento, confirma del mo- 
do ménos inequívoco lo dicho en este 
escrito. Oid la proclama de San Cris- 
tóbal, dirijida al ejército el 19 de Abril 
de 1820, precisamente para celebrar es- 
to aniversario. 


“«SimoN BoLívar, LIBERTADOR, Pre- 
sidente de Colombia, etc., etc., etc. 


“Soldados del Ejército Libertador ! 


“Diez añíos de libertad se solemnizan 
este dia. Diez años consagrados á los 
combates, á los sacrificios heróicos, á una 
muerte gloriosa....!! Pero diez años 
que han librado del oprobio, dél infortu- 
nio, de las cadenas, á la mitad del 
mundo, 


“ Soldados ! 


“El género humano gemia por la 


estaba en su 
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ruina de su mas bella porcion : era escla- 
va y ya es libre, El mundo desconocia al 
pueblo americano: vosotros lo habeis 
sacado del silencio, del olvido, de la 
muerte, de la nada. Cuando ántes era 
el Judibrio de los liranos, lo habeis he- 
cho admirar por vuestras hazañas, y lo ha- 
beis consagrado á la inmortalidad por 
vuestra gloria. 
““ Soldados ! 


““ El 19de Abril nació Colombia : desde 
entónces contais diez años de vida. ” 


Carácas, Octubre 20 de 1877. 


Rafael Sérjas. 
vi 


Para nosotros nunca hubo duda, ni la 
menor acerca de que el 19 de Abril de 
1810 es, entre los dias clásicos de la Amé- 
rica, el principal, como que en él tuvo 
iniciativa la independencia política de 
más de un continente del. Nuevo Mundo. 
Así lo demuestran nuestros escritos es- 
pecialmente los consignados en varios lu- 
gares de la presente obra. : 


Carácas, Enero 1878. 


R. AZPURÚA. 


Adición ú lo correspondiente al año 
de 1828. 
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EL MARISCAL DE AYACUCHO COMUNI- 
CA Á UN AMIGO SUYO DE CARÁCAS 
EL ESTADO DE LAS COSAS PÚBLICAS 
DE LA REPÚBLICA BOLIVIANA, Y LE 
ASEGURA QUE ES IRBEVOCABLE sU 
PROPÓSITO DE DEJAR EL PODER Y 
LL PAÍS BOLIVIANOS PARA VOLVER- 

SE Á LA VIDA PRIVADA. 


Carta de Sucre para White. 
Sr. Guillermo White. 
Paz, 4 25 de Enero de 1828. 
Mi apreciado Sr. : 


Juntas he tenido ayer dos cartas de U. 
de 12 de Agosto y de 5 de Marzo. En 


ésta me avisa su llegada á Carácas, el es- 
tado de su familia, etc. : estimo sobre- 
manera esta confianza. La otra me ins- 
truye de las medidas dictadas por el Li1- 
BERTADOR para tranquilizar el país; y se 
sirye U. concluir con un informe sobre 
el cambio de destino á mi tio José Ma- 
nue), Sobre esto último he escrito lo 
conveniente, y veremos en qué queda. 


Puede U. figurarse cuánto es mi conten- 
to sabiendo que Venezuela está tranquila. 
Mil y mil y mil motivos me hacen pensar 
constantemente en ese país. Me dicen 
que el resto de Colombia está en quietud ; 
pero pienso con pena que sea un aletar- 
gamiento esperando la Convencion nacio- 
nal, y los resultados de sus trabajos. 


Bolivia está en paz: nunca ha mostra- 
do más contento que ahora de sus ins- 
tituciones. —El amotinamiento de los Vol- 
tíjeros ha dado lugar á un pronuncia- 
miento de la opinion. Sedecia por los 
gaceteros de Lima que yo oprimia la vo- 
luntad de los bolivianos con las tropas 
auxiliares; y cuando nna parte de estos 
se ha sublevado, el pueblo, las tropas na- 
cionales y todos todos se han unido al Go- 
bierno para contenerlos. Los facciosos 
del Perú, que tanto han trabajado por que 
hubiera una insurrección en los auxilia- 
res, contando con que el pueblo la se- 
guiria, han tenido el más fuerte desen- 
gaño. En cuanto á mí, aquel tumulto 
fué un bien : volé de Chuquisaca al sa- 
berlo, y en todas partes me han recibido 
con más estimacion que nunca, Esta ciu- 
dad, que es la más influyente de Bolivia, 
se ha pronunciado decididamente por el 
Gobierno mostrándose muy afectuosa á 
mí. No hay un solo ciudadano que no 
haya venido á verme, y pedirme que re- 
nuncie mi pensamiento de volverme á 
Colombia. 


Despues que pasó la tempestad de los 
Voltíjeros y que han sido castigados, 
esto ha quedado en la mayor quietud. 
Me ocupo de algunos arreglos, y de des- 
pachar las tropas colombianas: ya han 
empezado á marchar. Luego me iré á 
reunir el Congreso que ya está convoca- 
do para sus sesiones ordinarias ; y acaso 
lo instalaré ántes, es decir el 25 de Ma- 
yo. En el acto mismo de su reunion 
será en el que yo le entregue el país, y 
me regrese á Quito. Ningun empeño 
ni consideracion bastará á detenerme. 
He resuelto irrevocablemente  trasladar- 
me á Quito á la vida privada. 


Las cosas del Perú van cada vez á 
peor: aquello se enredará completamen- 


BO 


te: han colocado sobre estas fronteras 
un cuerpo de tropas de 4.000 hombres 
al mando del Mariscal Gamarra, con 
más miedo que vergúenza. No hacemos 
caso de ellos. 


El Gobierno de Buenos Aires está 
ahora mui bien con Bolivia: ha man- 
dado aquí un Ministro Plenipotenciario 
y ha recibido otro nuestro.—El esta- 
do interior de esa República no ofrece 
esperanzas; y su guerra con el Brasil 
temo que tenga funestos resultados. 


Acabo esta carta pidiendo que me dé 
U. noticias y mui circunstanciadas de 
Venezuela. Saludo 4 la Sra, ; mis ca- 
riños á la amable Manuelita. Repito 
mis recomendaciones por mis hermanos. 


Siempre de U. afectísimo atento ser- 
vidor, 


A. J. de Sucre. 


sAdicion dá lo correspondiente al to- 


mo XII de esta obra. 
4362, 


* LA OBRA MONUMENTAL AMERICANA. 


Obra monumental merece calificarse 
la que con el modesto título de *“Do- 
cumentos pa la historia del Liberta- 
dor de Colombia, Perú y Bolivia, ” está 
editando el patriota Sr. Ramon Azpurúa 
con la proteccion eficaz del Ejecutivo 
de Venezuela. se 


De las prensas de La Opinion Vacio: 


nal, en que ha sido tirada con esmerada 
limpieza y correccion esta voluminosa 
edicion, ha salido ya el tomo XII cons- 
tante como los anteriores de más de 800 
páginas en gran fólio. 


Contiene este tomo entre muchos in- 
teresantes documentos que importa al 
patriotismo para honra de la dignidad 
americana preservar del olyido, los que se 
refieron á importantísimos episodios de 
Colombia, Perú y Bolivia en el año de 
1828, época en que tuvieron lugar en 
las tres naciones, acontecimientos tras- 
cendentales que ejercieron influjo de- 
cisivo en sus destinos posteriores, y 
en que asomaron en los horizontes las 
nubes precursoras de aquella deshecha 
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tempestad que estalló el siguiente año 
y que en el de 1830 hundió en un mis- 
mo montou de ruinas los cadáveres de 


la gran República y de eu egregio L1-. 


BERTADOR. 


Esa obra de interes americano, fué el 
sueño que acarició más de la mitad de 
su vida uno de los esforzados libertado- 
res de América, el General José Félix 
Blanco, el sacerdote de virtud austera 
que inflamado del santo celo de la in- 
dependencia de su patria y de la Amé- 
rica, moderno Macabeo, empuñó la es- 
pada para servir á esta segunda reli- 
gion de los nobles y esforzadog Corazo- 
nes, y llevó á los campamentos el estu- 
siasmo y la virtud que resplandecen en 
los mártires. Libre la patria y dueña 
de sus destinos, volvió á la vocacion de 
su juventud y al ejercicio do las santas 
prácticas del ministerio sacerdotal, para 
cuya continuacion le habilitó el Vicario 
de la Iglesia universal, en atencion á la 
austeridad de sus virtudos que no des- 
mintió en la voble profesion de las “ar 
mas al servicio de la Santa causa de la 
independencia de su pueblo: y vivo en 
él aquel sentimiento de justicia que lo 
habia impulsado, pensó en legar á la 
América una Coleccion de documentos 
que perpetuase en la historia Ja razon 
de su derecho á ser independiente de 
toda dominacion, el testimonio de la 
maghanimidad con que lo ejerció y la 
memoria de las proezas con que lo jus- 
tificó ante el mundo, 


Grande era la empresa, pero grande y 


perseverante era tambien el patriotismo 
del que la acomeliz, y nobilísimo el fin á 
que se encaminaba el propósito. — La 
muerte de aquel libertador preclaro in- 
terrumpió su afan, cuando ya tenia acu- 
mulada gran copia de materiales. Para 


que su muerte no dejase sin efecto su- 
pensamiento magránimo, trasmitió como 


gloriosa herencia. aquel tesoro á olro pa- 
triota de perseverancia y decision que le 
eran bien conocidas, al señor Ramon 
Azpurús, á quien encomendó la mision 
honrosísima de llevar á cabo el feliz peu- 
samiento. 


Supo escojer e hombre competente, y 


supo éste corresponder al voto del patrio-- 


ta moribundo, que cargado de años y de 


pobreza evangólica insistia como Colon: 


en una empresa dificilísima. 


El señor Azpurúa se consagró con in- 
cansable teson á ella y aumentó la Colec- 
cion con documentos preciosísimos que el 
patriotismo americano le ha enviado de 












TO REL, 


todas las regiones del vasto continente, | dor á la gratitud de estos países, por ha- 


teatro de los portentos realizados por el 
genio del Titan que para la libertad del 
Nuevo Mundo hizo nacer Dios á las fal- 
das del Avila, gigantesco pedestal de su 
gloria. 


Chile le envió los documentos hasta 
ahora casi desconocidos, de la memora- 
ble entrevista de Guayaquil entre BoLí- 
VAR y San Martin, que revelan lo que 
pasó en aquella época, y los planes que 
combinaron aquellos dos héroes do talla 
colosal : de Bogotá se han suministrado 
al Sr. Azpurúa varios expedientes relati- 
vos á los ruidosos empréstitos de Colom- 
bia en Lóndres, conteviendo detalles mi- 
nuciosos sobre los pormenores y Cconse- 
cuencias de aquellas negociaciones : de 
Lima ha recibido el expediente, impor- 
tante para la historia, de los motivos 
reales Ó aparentes de la invasion perua- 
na en las provincias del Sur de Colom- 
bia; y de Quito y Bogotá tambien ha 
recibido datos preciosisimos históricos 
que figurarán en la Coleccion, tules como 
dos series de la correspondencia del Ju1- 
BERTADOR, en copias auténticas sacadas 
de los originales que existen en «quellas 
capitales, de los que se tomaron las que 
“llevaba el Dr. Larrazábal para conti- 
nuar la publicacion de su interesante obra 
“Vida del LIBERTADOR SIMON BoLí- 
VAR,” que se perdieron con él en su fatal 
naufragio. 


Esos tesoros de inestimable precio pa- 
ra todo el continente americano del Sur, 
se habrian perdido sin la infatigable y 
perseverante solicitud que ha desplegado 
el Sr. Azpurúa para reunirlos, sin excu- 
sar gastos ui fatigas, sin arredrarle difi- 
cultades ni distancias, viaún la apatía de 
que adolecen muchos hijos dela América; 
como se habrian perdido siempre, sl 
el Gobierno venezolano vo se hubiese re- 
suelto á auxiliar la empresa costosísima 
de esta publicacion, que no habria podido 
realizar el infatigable autor de la Colec- 
cion con sus propias facultades. El Go- 
bierno de Venezuela se ha hecho acree- 
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| ber realizado esta obra verdaderamente 


monumental y verdaderamente america- 
na. Eso lo honra y lo hace digno de la 
nota de Gobierno civilizado. El Gran 
Demócrata que preside este Gobierno, 
que á la vez que funda la República le- 
gal de los principios democráticos en to- 
da su pureza, corrije con tino los vicios 
que en su régimen nos legara el pasado, 
aplicando los correctivos impedientes de 
su repeticion; así como se honra en con- 
servar todo lo que contribuya á levantar 
la honra de la patria y la dignidad del 
nombre americano, ha prestado fervoroso 
apoyo para la continuacion hasta su tér- 
mino de esta publicacion nacional y ame- 
ricana. 


De ella han hecho calurosos elogios 
todas las Repúblicas de este continente, 
por el órgano de sus prensas ilustradas, y 
en la de la Union americana ha sido ca- 
lificada como una obra de gran mérito é 
importancia. 


Aún no termina con este tomo como 
se pensó : necesita un volúmen más, que 
ha principiado á tirarse ya en las mismas 
prensas, el cual contendrá log documen- 
tos muy interesantes que últimamente vi- 
nieron á completar la Coleccion, y ésta 
abarcará en sus trece volúmenes el ma- 
gestuoso expediente del gran proceso de 
la independencia y de la libertad ameri- 
cana, iniciado al principiar el presente 
siglo, y que aunque sellado el año de 
1830, se extiende hasta el año de 1860 
con la relacion de sus consecuencias en 
la historia de las Repúblicas que en él 
ventilaron sus derechos á ser libres. 


Ese proceso es el gran episodio de 
nuestra historia, que tuvo por protago- 
nista á BOLÍVAR, por actores todos los 
pueblos de un Continente luchando con 
los ejércitos que habian vencido al sober- 
bio conquistador de Europa, por teatro 
la América, y por espectadores las nacio- 
nes del viejo mundo. 
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En el tomo X de esta obra, página 675, columna 1.*, 2. párrafo, línea 8% > > 


, POS . , JO WE s» 
en donde dice : “En su opinion privada, ” léase : “Es su opinion privada. 


e 


2 
Le 


En el título del número 3859 primera columna, página 753 del tomo XII 
de esta obra, y en el índice en la “Adicion á lo correspondiente al año de 
1821,” página XXXIX del mismo tomo XII, donde dice: “La entrevista de Bo- 
LÍVAR y San Martin en Julio de 1821,” léase: “Tia entrevista de BoLÍvAR y 
San Martin en Julio de 1822. . 


pr 


En el título del número 4343 segunda columna, página 713 del presento toma, 
donde dice : “Promueve la autoridad superior de-policía reuniones populares que 
imitan las autoridades, etc. ” léase: “Promueve la autoridad superior de policía 
reuniones populares, á que invitan las autoridades, etc.” 


ADVERTENCIA. 


Téngase presente la explicacion que se encuentra en la página 145 del tomo 
I de esta obra. Alí se advierte, de conformidad con lo anunciado en el 
Prólogo, que la parte de esta COMPILACION que abarca desde el documento nú- 
mero primero, página primera, tomo I, hasta el final del número 132, páginas y 
139 y 144 del propio tomo, es colaboracion de Ramon Azpurúa; y que, en to- ON 
dos los volúmenes de esta obra, aquellas piezas, desde el número 133, 4 
página 146, tomo 1, que son de la misma colaboracion de Azpurúa, van marca- 
das con un asterisco al comienzo del título ó sumario de cada documento; as- 
terisco que no llevan las piezas que son correspondientes '4 la labor de BLANCO. 
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su pronunciamiento adhiriéndose al de Bogotá de 13 de - 


Junio de1828....... e as Y O AS e 


Las Provincias Unidas del Rio de la Plata y el Imperio 
del Brasil ajustan un tratado preliminar de paz en 27 de 


Agostb. desa. ri ia od dlrs tba ye A AN 
El LIBERTADOR se dirije á los colombianos, avisándoles 


que acepta el tremendo encargo del Poder Supremo de 
la República, y ofrece obedecer extrictamente los deseos 
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al pasar por el Callao hace una comunicacion al Gobier- 
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Aquella nota de 10 de Setiembre de 1828, tan patriótica, DS 


tan política y tan sincera, del Gran Mariscal de Ayacu- 
cho, es contestada por el Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Perú, al siguiente dia, en términos no dignos 
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El Edecan del Mariscal Sucre responde, 4 nombre y de 
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órden de $. E., la nota poco; adecuala del Ministro de 


Relaciones Exteriores del Perú, fecha 11 de Setiembre de 
1828 ; y le avisa que cuando vino el Capitan de la Porcia 
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SU 
- 


Relaciones Exteriores de ColoMbia..:...oocococroccrmm... 
AS 3907 El Jefe departamental é Intendente de Guayaquil tras- 
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mite al Secretario de Relaciones Exteriores de Colom- 
bia nuevas noticias sobre la guerra de invasion peruana 
en Bolivia ue A A a la noo OO 
Gran festividad en Carácas el 21 de Setiembre de 1828 
con motivo de estar proclamado en toda Colombia el 
LIBERTADOR Jefe Supremo de la República............. 
El retrato del LIBERTADOR hecho. en Bogotá ántes del 
295 de Setiembre: de. 1878. 00 4 ee on 
Los sucesos del horrendo atentado del 25 de Setiembre 
de 1828,—Refutacion á la escritura de Florentino Gon- 
zalez, en lo que se refiere á aquel crímen.............. 
La Municipalidad de Carár-as condena, como la gran ma- 
yoría de los colombianos, el horrendo atentado del 25 
de Setiembre de 1828.—Narracion de la '“Gaceta del 
Gobierño”'de' CAtácAB. Stone, curva abad AN TEO 
La conspiracion del 25 de Setiembre, para asesinar al 
LIBERTADOR, descrita por un testigo ocular escritor de 
probidad y Patriotismo. doy so detal A 72 
La noche más oscura que ha tenido Colombia.—La noche 
del 25 de Setiembre de 18928. run ca me on 110.058 DURA 
El asalto del palacio del LIBERTADOR en la noche del 25 
de Setiembre de 1828. —Narracion hecha y publicada, un 
cuarto de siglo despues del suceso, por uno de los prin- 
cipales conspiradores que llegaron, puñal en mano, hasta 
eldecho*de ¡BOLIVAR ion aliaid de ies 0 ape AN 
El LIBERTADOR pone en práctica, desde el 26 de Setienm- 
bre de 1828, la autoridad que el voto nacional le ha con- 
ferido para regir la República de Colombia............. 
Se excita álos prelados de la República de Colombia 
él recomendar á los curas y predicadores exhorten al pue- 
blo á separarse del intento de sedicion criminal.......... 
El Intendente de Guayaquil avisa al Jefe Superior del 
Sur de Colombia sobre hostilidades de fuerzas navales 
peruanas á intereses cColoMbianos..........o.ooooooooooooo... 
La conspiracion del 25 de Setiembre de 1828.—El puñal 
PATIO A a AO e SAN NOAA A 


3919 * Ocurrencias en Angostura en Setiembre de 1828. —Deposi- 


cion del Gobernador de la provincia de Guayana. ....... 
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de 3920 * La guerra de Colombia al Perú en 1828.—Publicacion 
de la*'Gaceta del Gobierno” de Carácas del mes de Setiem- 


EA UL O ida ada daa Ye ajo Sie da 104 
y 3921 Se hacen prevenciones para el mayor acierto en las pro- 

posiciones para los empleos que ha de conferir el P. E. 

AA EA LE RN Veo óa als ao AA ER RE qua UE al 108 
Y 3922 * Congratulaciones de nacionales y extrangeros porque la 


Providencia salvó la vida del LIBERTADOR en la noche 


SO LOTA a ds boda du alo a e E daa 108 
ee 3928 El pueblo de la Mesa manifiesta el sentimiento de horror 

que ha causado en sus vecinos el horrendo atentado del 

A IEA A A 108 
hn 3924 La Municipalidad de Tunja manifiesta el horror con que 


se ha impuesto del atentado de la noche del 25 de Se- 

A A AA 109 
$ 3925 * Los habitantes de la capital de la República manifiestan 

al LIBERTADOR que han visto con horror el abominable 

intento de la noche del 25 de Setiembre de 1828.......... 110 
e 3926 Los vecinos de Tunja manifiestan que han oido con ho- 

rror el escandaloso suceso del 25 de Setiembre en la capi- 

arar ena o nd oa LA e o anda ea AN 
as 3927 El Intendente de Boyacá manifiesta el horror con que en 

Tunja se ha visto el intento de la noche del 25 de Setiem- 

AS Ry E AAA IN AREAS AO 114 
A 3928 Se nombra al General Rafael Urdaneta Comandante gene- 

ral del Departamento de Cundinamarca, y al General 

José María Córdova Ministro de Guerra de Colombia.... 115 
y 3929 * El Ministro de Relaciones Exteriores de Lima con- 

testando al Enviado de Colombia, Coronel O” Leary, le 

exige comunicarle desde Guayaquil las bases de la 

negociacion que lleva al Perú..................... DON VA 115 
A: 3930 * El Coronel O” Leary, Enviado colombiano cerca del Go- 

bierno del Perú, contesta la nota que en respuesta 

á otra suya de 31 de Agosto de 1828, le hace el Mi- 

nistro de Relaciones Exteriores peruano en 30 de Se: 

O A ARA PU IA IAS o? RA e 110 
” 3931 * El proceso del 25 de Setiembre.—Continuacion de las 

noticias de la prensa de Bogotá.......... ME a 117 
$ 3932  Eliminadas las Municipalidades en Venezuela se esta: 
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blecen Corregidores para la administracion económica 


yde ¿JUSTICIA Uca atte e o NA A AA 
El proceso del 25 de Setiembre de 1828.—Noticias de 
la prensa de DO Yo aria ve LIC ; 


Reminiscencias sobre el proceso de la conspiracion del 

25 de Setiembre de 1828.—Se disminuye el número de 
] 

las víctiras del atentado.—Representacion de Florenti- 


no. Gonzalez al LTBERTADOR a e 


La prensa de (Quito condena como todo el Ecuador el ; 
atentado del 25 de Setiembre de 1828...........o.oo... 


El Gobierno peruano presidido por el Greneral Lamar 
declara la guerra á Colombia, sin fundamentos bas- 
tantes, desde 20 de Mayo de 1828, por decreto publi- 
cado en Setiembre del mismo año.—La prensa de Li- 
ma habla, en Octubre, del alzamiento del General 
Obando en contra del Gobierno colombiano y en fa- 


- vor de los peruanos.—“El Telégrafu” de Lima, del dia 


11 de Octubre de 1828, y la “Gaceta de Colombia,” 


hacen crítica de este Jasublo at aaa e 


El General Lamar viene á Tambo-grande á ponerse 


al frente de los peruanos armados en 1828 contra 
“El Jurado enemigo de la independencia peruana”... 
El Reverendo Obispo de Santa Marta excita al vene- 
rable Clero yá los fieles á propender á la union de 
los partidos y á restablecer la paz en la República 


de FGolombÍa oa Ros cia E A AO 


“ El Intendente del Cauca informa sobre la convenien- - 


cia de establecer el derecho de capitacion á los indí- 


El proceso de la conspiracion del 25 de Setiembre de 


- 


A A A o O ORINA TT 
Se establece una contribucion personal de indígenas 


colombianos, ¡por decreto del Gobierno de la Repú- 


blica, de 15 de Octubre de 1828........... EA 220% 
El Secretario del Interior de Colombia acusa recibo 
al Intendente de Venezuela de la representacion de los 
vecinos de Carácas, en que manifiestan el asombro 
que les causó el atentado del 25 de Setiembre...... 
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Se crean en Colombia distritos para los Tribunales 
A A o e AN A EEN 
El Reverendo Obispo de Mérida de Maracaibo da gra- 
cias al Todopoderoso por haber salvado la vida al 
LIBERTADOR en la noche del 25 de Setiembre de 1828: 
La Municipalidad de Valencia, que es consultada, opi- 
na por la eliminacion de las Municipalidades en Ve- 
nezuela y sustitucion de ellas con Corregidores para la 
ENOOIBLLACION MERO MICA ed de Duane a eel ide 
La corrupcion que para Setiembre de 1828 se notó 
en la juventud de la Universidad de Bogotá fué cau- 
sa de que el LIBERTADOR, deseando remediar este mal 
hiciese una reforma en el plan de estudioz........... 
Pedro Carujo pide al Grobierno de Colombia ó sea al 
LIBERTADOR un indulto, en cambio de imponerle so- 
bre la parte motiva de la conjuracion del 25 de Se- 
tiembre, sus elementos y sus efectos. -Se le concede 
A A O a SA UN TN O 
Nombrado el General Santacruz Presidente de la KRe- 
pública de Bolivia, se dirige álos bolivianos en térmi- 
nos honoríficos y ¿justos respecto al LIBERTADOR de 
Uolombias DErá VOD NE ea ala 
El aciago 25 de Setiembre.—La Comandancia de armas 
de Carácas recibió el dia 26 de Octubre de 1828 dos 
notas que le trasmitió el Jefe Superior de Venezuela 
y que tratan del fatal acontecimiento que tuvo lu- 
gar en Bogotá en la noche del 25 de Setiembre de 
Los amagos repetidos ó los rumores de nuevos ata- 
ques de fuerzas españolas sobre Méjico, alarman á los 
mundatarios de esta República, en Octubre de 1828.. 
El Enviado de Colombia cerca del Gobierno del Perú 
contesta la nota de éste fecha 30 de Setiembre de 


Gran fiesta cívica en Carácas en celebridad del cum- 
hicarostdel” BESREDTADOR ita CA IN aya 20d 
Desde Quito, en 28 de Octubre de 1828, avisa el Ge- 


ueral Sucre al Gobierno de Culombia el arribo á Man- 
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ta del General Brown con fuerzas colombianas que 
estaban en Bolivia, habiendo para ello burlado la es- 
cuadra bloqueadora del Perú.............coo.ooooooocrcos 
Al saber el General Páez en Valencia, el horrible 
intento de la noche del 25 de Setiembre, le dirigió al 
LIBERTADOR una» importante carta en 30 de Octubre. 
Se dicta un decreto sobre estudios de filosofía en los 


Conventos mayores de regulare- en Carácas, Bogotá 


La prensa de Lima, supeditada por lo: que se han le- 
vantado contra la parte agradecida del Perú, calum- 
nia al LIBERTADOR de Colombia, Perú y Bolivia..... 
La conspiracion del 25 de Setiembre de 1828 en Bogo- 
tá.—Proce o criminal seguido contra el General Fran- 


cisco de Paula Santander por la conspiracion cuyo 


primer acto público fué el intento de ase-inar al 


LIBERTADOR Presidente de la República de Colombia 
en su propio lecho la noche del 25 de Setiembre..... 
Carta del Coronel José María Obando al Reverendo 
Obispo de Popayan, que contiene desahogos y calum- 
nias contra. BOLÍVAR. Mon Ulea ls aa aro 
Se hacen reformas en los Tribunales de justicia de la 
República: de: “Colombia ici dea aa dale 
Se suprime temporalmente la Corte de apelaciones del 
Magdalena. lo... dl dali aO y ÓN 
Se dispone que cuando los Agentes diplomático ven- 
dan algunos de los efectos que introducen para su 
uso, paguen los derechos lo, compradores... vd AN 
El Arzobispo de Carácas y Venezuela se dirige por una 
Pastoral á sus diocesanos, cundenando el atentado de 
la noche del 25 de Setiembre de 1828......0.........o... 
Sentencia pronunciada por el Tribunal de la Comisaría 
general contra el General Francisco de Paula Santan- 
der, el dia 7 de Noviembre de 1828, en la causa cri- 
minal seguida por la conspiracion del 25 de Setiembre 
o A NE O a DN ce dE RAS da MIOS 
Se prohibe, miéntras dura la guerra de Colombia con 
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España, contraer matrimonio el español en la Repú- 
Dlidatcolonibia nara? cu E dre rota alo) aji da as a 
Se prohiben en Colombia lasjuntas, «ociedades óÓ con- 
fraternidades +ecretas, como que bajo el velo del mis- 
terio se hatramado por algunas contra la República... 
Dos cuerpos del ejército colombiano felicitan al LI 
BERTADOR porque la Providencia le ha salvado la no 
che del 25 de Setiembre....... A A A 
El Reverendo Obispo de Popayan contesta al Coronel 
José María Obando su carta de 6 de Noviembre de 
1828, ylo hace con templanza, imparcialidad y recti- 
tud.—El Prelado de Popayan manifiesta sus conoci- 
mientos en la historia de Colombia.................... 
El Gobierno de li. República de las Provincias Uni- 
das del Rio de la Plata no es pasivo espectador de 
la contienda entre Colombia y el Perú: busca del de 
la República de Chile +u cooperacion; y propone su 
mediacion para con Jos Gobiernos colombiano y pe- 
O E AS UR ROS EE IS A TE «le 
Sometida por el LIBERTADOR al estudio y consulta 
del Consejo de Ministros del Gobierno de la Repúbli- 
ca de Colombia, la sentencia librada en 7 de Noviem- 
bre de 1828, en la causa criminal por la conspiracion 
del 25 de Setiembre; el Consejo dió su vpinion en 10 
de Noviembre, contrayéndos: 4 cada uno de los reos, 
y acerca de toda la causa en general.......... A e 
El LIBERTADOR, cuyo deseo de ejercer clemencia le in- 
dujo á consultar con el Consejo de Ministros la sen- 
tencia pronunciada en 7 de Noviembre de 1828, en la 
causa criminal por la conspiracion del 25 de Setiem- 
bre, conmuta la pena de muerte y confiscacion de bie- 
nes, previa degradacion, en la de destitucion de em- 
pleo y extrañamiento de la República..........o........ 
La Comandancia general manda cumplir; el decreto de 
conmutacion del Gobierno, en la causa criminal por 
la conspiracion del 25 de Setiembre de 1828. —Se notifi- 


O AI A 


3973 * Se conmutan las sentencias de muerte en la causa 
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criminal por la conspiracion del 25 de Setiembre de 
1828.—Salen de Bogotá para Cartagena los reos cuyas 
sentencias han sido conmutadas.—El Gobierno se ma- 
nifiesta satisfecho del celo, rectitud y patriotismo con 
que el General Urdaneta ha llenado sus deberes de 
Comandante general en la causa de Setiembre........ 
Para evitar las dudas que se suscitan cn el ejército 
de Colombia cuando se trata de los honores que corres- 
ponden á los Generales, el LIBERTADOR dictó su decre- 
to,del11:de Noviembre de 18287. in cea a eden MAN 
El Gobierno de Colombia cumplió su promesa al princi- 
pal conjurado de la noche del 25 de Setiembre.—Carujo 
reconoce que á la probidad y á la clemencia del LIBER- 
TADOR debe ahora su existencia.—Se despide de Bo- 


Como supiera el General Sucre que las proviucias del 
Sur de Colombia sufririan invasion de tropas en+migas, 
ofrece sus servicios al Gobierno como soldado......... 
Sin cementerios bastantes la capital de la República de 
Colombia, el LIBERTADOR manda construir uno corres- 
pondientes A AE Ea EA 
El Gobierno de España manda que en los tribunales 
de la Península se admitan ciertos documentos proce- 


dentes de“Bogold Y ICaTácasie ea aio. ets act 


Para que la justicia se administrase en Colombia pron-. 


ta-y cumplidamente conforme á las leyes, mejora la 
organizacion de los tribunales de la República un de- 
ereto: del (LIBERTADOR. arcos A O A: 
Se nombra Ministro del Interior y Relaciones Exterio- 
res al ciudadano Estanislao Vergara.. 
Se suspenden las Municipalidades de la República de 
Colombia, por ser en Ja época una verdadera carga pa- 
ra idos” ciudadanos 00. 08 iaa ol loe O 
No quiere el LIBERTADOR seguir hostilizando á. la Es- 
paña con la no admision, en Jos puertos de Colombia, 
de los frutos y manufacturas españoles... ............. 


Se revoca la exclusion que se hacia en el comercio de 


Colombia, de los frutos y manufacturas de la nacion 
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española. —Se compara este proceder del Gobierno co- 
lombiano con el del Rei de España en sus reales ór- 
ONO de Oido REDrero. de “LSO eo clalo e aa a 
Movimiento revolucionario á mano armada en Popa- 
yan.—Parte del Intendente Comandante general del 
Cauca sobre los sucesos de Noviembre de 1828....... 
Movimiento en Popayan.—La sublevacion de los Coro- 
neles Obando y López es una ramificacion de la cons- 
piracion del 25 de Setiembre de 1828 ...opoccooocmmmo... 
Los Jefes y Oficiales prisioneros y rendidos á conse- 
cuencia del combate de la Ladera, en el Sur de Co- 
lombia, protestan sostener la Constitucion sancionada 
PORGOCUtar eL ano de ASE add eb ame nde 
El Gran Mariscal de Ayacucho es nombrado por el 
LIBERTADOR, Jefe Superior de los tres Departamentos 
del Sur,—Ecuador, Guayaquil y Azuay................. 
El encargado de la Intendencia del Cauca llama al 
pueblo de Popayan á armarse para defender sus dere- 
chos; y pone las milicias de la ciudad á disposicion 


delata nto rda di mniltar. o oaleiaas Jal Ue ido ee 


La escuadra peruana es atacada, rechazada y puesta 
fuera de combate por fuerzas colombianas, en Gua- 
vaquila=enNovlembre de 18280000 aa aia 
Rechazo de la escuadra peruana en Guayaquil. —De- 
talle de los ataques verificados por la escuadra en los 
dias 22, 23 y 24 de Noviembre de 1828.................. 
Rechazo dado á la escuadra peruana en Guayaquil. — 
Proclamas del Intendente del Departamento de Gua- 
yaquil y del Comandante general de las tropas co- 
A EA E E A A aaa NT a 
M. J. Castrillon, encargado  revolucionariamente de la 
Intendencia del Cauca, avisa al Secretario del Interior 
que el Departamento marcha bin desde que los revo- 
lucionarios se han pronunciado en el Cauca y en Po- 
pad AA NS MERO A E A Ed 
Se dispone cuál sea el papel sellado que debe usarse 
en Colombia en algunos instrumentos públicos....... 


El Coronel Blanco, como muchos Jefes del ejército de 
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Colombia que tenian derecho al valor de bagajes pa- 
ra el servicio, no lo tomaba del Tesoro público ni de 
108 ¿Pueblos A MA es Pos AD Ts O Y ALA 
La Municipalidad de Buga rechaza los intentos del In- 
tendente revolucionario del Cauca, .......ooooooomoo.m... 
El ciudadano José Rafael Revenga es nombrado Secreta- 
rio de Estado del Despacho de Hacienda....oooomoooccoos 
Se da parte al LIBERTADOR de Colombia, 
Bolivia, de la ferocidad 
peruano ha profanado las aguas y el territorio colom- 
biano en 23 y 24 de Noviembre de 1828............... 
El Gobernador de 
Cundinamarca del Estado de 


Neiva informa al Intendente de 
esta provincia para 29 
de Noviembre de 1828, que es en completa paz, y con 


amor á la persona del LIBERTADOR, .....o.ocoooooom.... 


El Jefe político de Buga protesta contra el Gobierno 


revolucionario que ocupó á Popayan, contra los que 
sin buena fe se titulan libertadores y defensores del 
régimen constitucional de Colombia, ......ooooooommom... 
Se hace asignacion para gastos á las mayorías de los 
cuerpos de la milicia auxiliar de Colombia............. 
El LIBERTADOR restablece los colegios de San Bartolo- 


mé y del Rosario en Bogotb. malos mesa sdo eras 


Se organizan las Cortes de apelaciones de los distritos 


judiciales del Norte y Sur de la. República de Colombia. 
Se designa Presidente, Jueces y Fiscal de la Alta Cor- 
te. de: Justicia; de: Colonibla NAS. y e es o 
Se designan Ju:ces y Fiscales de la Corte de Apela- 
ciones del Norte de Colombia..........oooooomm.o.o.. OS 
El Intendente de Cundinamarca avisa á los habitan- 
tes del Departamento, que el LIBERTADOR sale á cam- 
paña paras PODIVAD ol ad at de oa NN 
El antiguo patriota Martin Tovar, candoroso partida- 
rio de Santander en la Convencion de Ocaña, pensaba, 
como éste decia, que BOLÍVAR era tirano, y por eo 


pensó alguba via irse "E, ¡MOTO da oa ld os si 


-El General Flóres, en su ¡proclama de 30 de Noviem- 


bre de 1828, se dirige á los pueblos del Sur de Colom- 


PAGINA 





Perú y 


con que el Vice-Almirante 


225 





e 
. 


e 
z 


222 
223 


E 

; 

224 - 4 
y 

j 


224 


221" 
229 


229 


230 


230 


231 y 





NUMERO 


5 


4008 * 


4009 
4010 e 
4011 
4012 


4013 


4014 
4015 * 
4016 * 
4017 * 
4018 


4019 


SIGUE EL AÑO 1828. 


bia avisándoles de los ultrages que el Gobierno del 
¡REerurbacor aros GOLOMDIANOS IT LT das eee aia o ale delay ade 
El Presidente de los Estados Unidos de Norte Améri- 
ca, en su Mensaje á las Cámaras de Washington, fe- 
cha 2 de Diciembre de 1828, se expresa con cordiali- 
dad y buenos deseos tratando del estado y  relacio- 
nes de Colombia, Perú y otras naciones hermanas de ám- 
AA AAA Y UL A AO 


El Jefe político de Cali comunica al Secretario del 


Interior de Colombia el estado de aquella ciudad yA 


los acontecimientos revolucionarios de Popayan...... 
La prensa de Carácas se pronuncia en contra de la 
reunion de una Convencion Constituyente para Co- 
NIDO ld leo rado RA 
La Municipalidad de Palmira al hablar de los suce- 
sos revolucionarios en Popayan ratifica su fidelidad al 
Gobierno de Colombia y al LIBERTADOR. ............. 
El Jefe político de Buga responde á Castrillon sus 
sugestiones revolucionarias en contra del Gobierno 
A LAIA dan de O MEAN ÓN AO 
Se reforma la resolucion sobre asignación á la familia 
del militar que sale 4 CaMpaha....v..orónacocionano... 
Se forma en Buga un batallon para defender el Go- 
bierno de Colombia y la autoridad suprema conferida 
ANEBRA RADO R aran boa omar A 
El Comandante Varela, léjos de convenir con las pre- 


tensiones revolucionarias del Coronel Obando, ocurre 


al LIBERTADOR y le reitera su juramento de fidelidad 


á la causa colombiana............... O A 


Se declara conspiradores á los individuos que se reu- 
nen en +ociedades secretas, á los' que proporcionan el 
local de las reuniones, y á los que siendo sabedores 
del hecho no lo avisan á la autoridad................. 
Proclama de los Generales mejicanos Zavala y Lobato. 
El Jefe político de Cali comunica al Secretario de la 
Guerra de Colombia las ocurrencias revolucionarias 
EN TFAQ el Crec LLO a nina UU MO IIA 


Para Diciembre de 1828 se habia proclamado en el 
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Sur del Perú al LIBERTADOR de Colombia, Perú y 
A A o RP OR 
El Gobierno de Chile ofrece al de Colombia su media- 
cion de acuerdo con el de Buenos Aires, á fin de ob- 
tener una negociacion fraternal que ponga término á 
las disensiones de Colombia y el Perú..........oo..o... 
El Comandante en jefe de la Division de Popayan 
informa al Ministerio de Colombia sobre el curso de 
los sucesos de aquel Departamento.......oooocooom..».. 
Por el deseo de terminar el proceso de la conjuracion 
del 25 de Setiembre, el LIBERTADOR decreta un indul- 
El General Flóres se dirige 4 los pueblos del Sur de 
Colombia invitándolos á reunirse en masa para des- 
truir á los peruanos invasores del territorio colom- 


.C...oo... rn. ooo.oo.o.ooro.nooo.o.oo.o».ooooo..oo.»....o..o.... 


El Comandante José Hernández comunica al Ministe- 
rio de Guerra de Colombia sobre las operaciones y 
sucesos de: Palmira y. PopayaDi;. o... as OS 
El General Santander eleva desde el castillo de San 
Fernando de las fortalezas de Bocachica en Cartagena, 
una representacion para el LIBERTADOR, fecha 13 de 
Diciembre de 1828, en que refuta la sentencia de 
muerte pronunciada contra él en el juicio criminal se- 
guido con motivo de la conspiracion de Setiembre de 
El ciudadano Florentino (Gonzalez representa al Li- 
BERTADOR desde su prision en el castillo de San Fer- 
nando en Cartagena, suplicándole le conmute la pe- 
na á que está condenado en la de destierro por diez 
años, Ó para siempre.......... A A AR 
Las relaciones de Colombia ton el Perú.—Publicacion 
hecha en la “Gaceta del Gobierno,” de Carácas, de Di- 
ciembre de 1828 
El General Córdova convida á los rebeldes de Popa- 
yan á volver sobre sus pasos al seno de Colombia, 
El Coronel José de la Cruz Parédes es repuesto en 
la Gobernacion de Guayana, y avisa á la Corte Su- 
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SIGUE EL AÑO 1828. 


Norte 
DBA ROCA DEr 20 DUESTO ido ao rea ale 


perior de apelaciones del de Colombia que 
El General Santander desde las fortalezas de Bocachi- 
ca dirige, en 18 de Diciembre de 1828, una carta al 
LIBERTADOR en que le expresa los sentimientos de grati- 
tud que lleva en su eorazon por la conducta benigna 
de $. E. que reformó la sentencia de muerte pronun- 
MIA ACOn tra Cl rc or. A IE A 
Se grava en la exportacion el oro y la plata amone- 
dados que salgan por las Aduanas de Colombia. —De- 
creto del LIBERTADOR.—(En la fecha léase, en donde 
dice Bogotá, Bojacá.)....... RT AE e A A 
El Comandante general del Zulia avisa al Gobierno 
de Colombia sobre un conato de revolucion en el De- 
partamento..... A o a doo dd dd ES 

El General Córdova manda al Secretario de Guerra de 
Colombia un oficio de la faccion de Popayan en que le 
propone suspender las hostilidades, á lo que Córdova no 
A AS ROA y AIR e A 

El LIBERTADOR dictó en Bojacá el 23 de Diciembre de 
1828, decretos sobre recaudacion de impuestos ; sobre re- 
duccion del derecho de alcabala ; sobre el régimen polf- 
tico y económico de la República ; sobre cobro y paga- 
mento de derechos en las Aduanas ; sobre bagajes para 
el servicio público ; sobre alcabala y diezmos de frutos 
menores; erigiendo en Metropolitana la Iglesia episcopal 
de Quito ; y arreglando el despacho en el Gabinete de 
los negocio3 del Estado durante la ausencia de la capital 
del Presidente'de la República.—(Léase en la fecha de es- 
tos decretos Bojacá en donde dice Bogotá).........mm.o.s 


Se destina parte de loz derechos de importacion al pago 


- de la deuda extranjera.—Decreto del LIBERTADOR en 


Bojacá el 23 de Diciembre de 1829.—(Léase en la fecha 
BoFAcd SO TUSArR AS DOGO ido iS 

El Comandante general del Orinoco avisa al Jefe Supe- 
rior de Venezuela, que, al separarse de Guayana á cum- 
plir órdenes del Gobierno de la República, deja el Depar- 
tamento gozando de paz... .....opoo..mo, 


Lrrsaorsosnsepr ds, 
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SIGUE EL AÑO 1898. 


En Bojacá, el 24 de Diciembre de 1828, dictó el LIBER- 
TADOR varios decretos designando las facultades que 
debe ejercer el Prefecto del Magdalena, sobre laboreo 
de minas, estableciendo Alguaciles mayores, designando 
las facultades de los Síndicos de hospitales, convocando 
el Congreso Constituyente para 2 de Enero de 1830, y 
reglamentando las elecciones. —(En la fecha de los decre- 
tos donde dice Bogotá, léase Bojacó).......oooomommo.... A 
La correspondencia particular semi-oficial del LIBERTA- 
DOR para el General Salom desde Enero hasta Diciem- 
bre de 1828, que contiene disposiciones sobre asuntos 
del servicio.—(En las cartas undécima, duodécima y déci- 
matercia, en sus fechas donde dice Bogotá léase Bo- 
El General Córdova avisa al Secretario de Guerra de 
Colombia qne ocupó la capital de Popayan el dia 27 de 
Diciembre de 1828..... Ea la a orde RAN 
El General Córdova llama al Coronel Mosquera á reen- 
cargarse de la Intendencia y Comandancia general del 


El General Córdova solemniza el 28 de Diciembre de 1828 
el restablecimiento del órden en Popayan, alterado por 


los Coroneles Obando y LóÓpez.......o.ooooocoomooo... eo 


El General Córdova comunica al Gobierno de Colombia - 


que los pueblos del Cauca se resistian á tomar parte en 


la sedicion, con lo que se demuestra que el Gobierno tie- . 


ne opinion en el Sur de la República EE AA A 
Se autoriza á los Comandantes generales de Departamen- 
to de Colombia, para que aprueben las sentencias que 
los tribunales den en las causas por conspiracion....... 
El General Córdova comunica al Secretario de Guerra de 
Colombia algunas operaciones en el Cauca sobre los fac- 
“ciosos de allí............ Ud st UE de e 


El Gobernador del Chocó comunica al Gobierno de Co- 
lombia las disposiciones del Intendente revolucionario 


Castrillon, y de cómo él procedió sosteniendo el órden y 


La acefalía en que se encuentra la República boliviana, 
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CONCLUYE EL AÑO 18928. 


hace necesario autorizar al General José Miguel de Ve- 
lazco pára que ejerza el Poder Ejecutivo entre tanto la 
Asamblea convencional delibera lo conveniente para la 
A e O A EA O EIA 
Algunos decretos del LIBERTADOR dictados como encar- 
gado del Gobierno supremo de Colombia desde Enero 
de 1828 


Algunos de los muchos documentos y piezas justificati- 


... o... .... .p... .. ....*.% 0... ...p—.......b. o. .............. 


vas auténticos para servir á la historia de la conspiracion 
del 25 de Setiembre de 1828, que fueron publicados en un 


folleto en Bogotá al comienzo del año de 1829.......... 


AÑO DE 18929. 


Con motivo del cambiamiento del Gobierno de Bolivia 
ejecutado el 31 de Diciembre de 1828, el Coronel Mariano 
Armaza, encargado del Ministerio de la Guerra, se dirije 
á sus conciudadanos por una proclama........o..oooo.... 
El Coronel Armaza, Ministro de Guerra de Bolivia, se di- 
rije á la nacion en 1. de Enero de 1829, por medio de 
un manifiesto, poniendo en conocimiento las poderosas 
razones que han dado lugar al cambiamiento del Gobier- 
no boliviano ejecutado el 31 de Diciembre de 1828........ 
La muerte en un tumulto ó alzamiento en Bolivia, del 
General Pedro Blanco Presidente de la República en la 
noche del 1." de Enero d> 1829.—El Coronel Armaza lo co- 
munica al nuevo Presidente por sus notas del dia 2, y 
al país por una alocucion del propio dia............... 

Algunos popayaneses reclutados para fuerzas revolucio- 
narias en el Cauca, se desertan para presentarse al Jefe 
A Cd a O A 
Se suspende temporalmente en Venezuela los efectos del 
decreto de 17 de Noviembre de 1828, sobre eliminacion 
CONOS amistades. outils aho o ad ea al 
El Teniente Coronel José Ballivian expone el 6 de Enero 
de 1829, los motivos y fundamentos que le impulsaron á 


tomar parte en el cambiamiento del Gobierno de la Re- 
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SIGUE EL AÑO 182. 


pública de Bolivia el dia 31 de Diciembre de 1828,. co. 
Los documentos que como piezas justificativas adjuntó el 
Coronel José Ballivian á su exposicion de 6 de Enero de 
1829, sobre los fundamentos que, le impulsaron á tomar 
parte en el cambiamiento del Gobierno de Bolivia, y tam- 


bien sobre los acontecimientos de Diciembre del mismo 


La escuadra peruana fué destruida al frente de Guaya- 


quil en Diciembre de 1829, y así lo participa en 9 de 


Enero el Intendente del Departamento......ooooom...o.. 


* El LIBERTADOR remite en 12 de Enero de 1829 al Ga- 


binete de Bogoutá el acta celebrada en 17 de Noviem- 


bre de 1828 por la Corte del Cauca; acta en que re- 


saltan la energía y rectitud de la corporacion y que 


publicada debe servir de honra para Colombia.......... 


El rumor público sobre establecimiento de una monar-- 


quía en Colombia.—La “Gaceta de Colombia” trata la 
materia en justa defensa y en honor del LIBERTADOR, 
BOLÍVAR vengado del injusto reproche de usurpacion,-—- 
Una publicacion de Paris de 12 de Enero de 1829..... 
El Jefe Superior de Venezuela pasa 4 la Corte Su- 
perior del Norte de Colombia los documentos que se 
refieren á una conspiracion realista en Venezuela, to- 
mados en un *buque español.............. AI A . 
El Secretario general del LIBERTADOR comunica al 


Gabinete de Bogotá el rechazo que la escuadra pe-. 


ruana sufrió en Guayaquil en Noviembre de 1828....... 


El Secretario general del LIBERTADOR comunica al Ga- 


binete de Bogotá sobre el estado de las cosas en el Sur 
de Colombia ade acid as elevo da ECO ARO 
Invasion del Puerto de Guayaquil por la escuadra perua- 
na.—Su derrota. —Oficio pasado al General Flóres comu- 
nicando lo mismo que al Gabinete de Bogotá.. Pa le a 
Los Comisionados del Comandante general de Guayaquil 
y los del Jefe de la ezcuadra peruana, celebran una ca- 
pitulacion en,19.de Enero de 1829.... ..0coccoo cito... 
El Teniente Juan Arjona representa al LIBERTADOR. so- 


- bre los motivos que tuvo para firmar una acta facciosa. 
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SIGUE EL AÑO 1829. 


El Gobierno de Colombia previene que se exija pasapor- 


te á los que vengan á la República de países extranje-- 


ros, en donde haya Cónsules ecolombianos................ 


El Secretario general del LIBERTADOR- comunica al Ga- 


binete de Bogotá la destruecion de las guerrillas faccio- 
sas de Obando en PopayaM. coc... A o A e RO 
El Comandante general de Guayaquil comunica al Jefe 
Superior del Sur de Colombia, las poderosas razones y 


los própositos que tuvo para celebrar una capitulacion 


"con el Jefe de la escuadra peruana......o.oooomorcdinco.. 
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4076 * 


4077 * 


4078 


4079 + 


El Secretario general del LIBERTADOR oficia a1 Gabinete 
de Bogotá sobre la derrota que sufrieron los facciosos en 
MANCO e a a era E O O dali 
Noticia sobre la derrota de la escuadra peruana en Gua- 
yaquil en Noviembre de 1828................o..... A ; 
Se manda juzgar por la lei de conspiradores, vigente en 
Colombia, á los comprendidos en la revolucion proyecta- 
da en el Zulia en A A Sd e 
Las letras por veinte mil duros en favor de Lancaster, 
que no pagaron los agentes peruanos, se pagaron con el 
peculio privado de BoLívaAr ó de la familia Bolívar..... 
El LIBERTADOR concede un indulto á los comprometidos 
en la insurreccion de PO A O 


El LIBERTADOR dirige una proclama á á los caucanos en el 
sentido de concordia, de pz y de amor por sus compa- 
oe LE MIE de e PE RI AO A A 
El LIBERTADOR en Popayan.—-Poesías del patriotismo. . 
El General Sucre se dirige al General Lamar, Presidente 
de la República peruana abriendo relaciones para evitar 
la guerra del Perú y CODI esos Ea A 
La campaña de treinta dias en el Sur de Colombia.—El 
General Sucre se pone al frente del ejército colombiano 
para repeler la invasion del peruano en el Ecuador... 

El General Flóres avisa al ejército colombiano que ha 
legado el momento de combatir por la honra y la vida 
ES AA a a O SAA 
El General Lamar contesta al General Sucre su nota de 
98 de Enero de 1820, y refiriéndose á los poderes conferi- 
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SIGUE EL AÑO 1829. 


do3 por el LIBERTADOR al Coronel O'Leary y á las apre- 


ciaciones de la nota que contesta, quiere aseverar que el 


Perú no ha tenido en la contienda miras ambiciosas..... 


La minuta de basas para una negociacion de paz, entre 
las Repúblicas de Colombia y el Perú, que incluye Su: 


cre á Lamar en nota de 3 de Febrero de 1829........... 


El General Sucre mfiriendose y contestando la nota del 


General Lamar de 2 de Febrero de 1829, presenta re- 
flexione3 que abonan la justicia de los procederes del (;o- 
bierno de Colombia y le incluye una minuta de basas 
para una negociacion de Palin... bros vena MN 
El General Lamar considera que las propuestas prelimi- 
nares para un tratado de paz segun la minuta de 3 de 
Febrero de 1829, son contrarias al honor y á los intere- 
ses del POr TAS ri ld A ÓN 


El Secretario general del LIBERTADOR comunica al Ga- 


'binete de Bogotá las ocurrencias del Sur, que ofrecen el 


pronto término de la guerra con el Perú................ 
El General Sucre contestando al General Lamar, le prue- 
ba que es caprichosa la calificacion de injustas, de las 
condiciones que le ha propuesto para la paz de Colom- 
bla y el Perú cid e. 
Manifiesto que hace á los colombianos del Norte el Ge- 
neral José Antonio Páez, Jefe Superior Civil y Militar 
de. Venezue'a, en Febrero de 18290. .0.0 00 
El General Lamar á su vez manda al General Sucre los 
artículos para un ajuste como él cree que debe hacerse 
la paz de Colombia y. el Perú. iiaoio ao os ee do 
El Gobierno de Colombia fundado en razones que regis- 
tra la circular del Ministerio de Guerra de 7 de Febre- 
ro de 1829, prohibe las contratas para la adquisicion de 
DUQUES AO DUOITA a a e IL 
Los artículos para un ajuste de paz que Lamar mandó 
á Sucre con su nota de 7 de Febrero de 1822.... ....... 
El Comandante Manuel Várgas remite al Ministro de 
Guerra de Colombia las comunicaciones que recibe del 


Coronel José M. Obando despues de sometido al Go- 


DICTNO is aa ae SU ON E A ORIO 
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SIGUE El. AÑO 1829. 


Suere devuelve á Lamar sus artículos para ajuste de paz 
por no estar en regla, y le ofrece que los considerará 
cuando le sean pasados en toda forma legal y decente; 
y le propone tratar por medio de Comisionados espe- 
A AA IAS A A A ya 
Los Alcaldes de Patia manifiestan que por ignorancia se 
encontraron comprometidos en los acontecimientos revo- 


imeronarios de su localidad... ..icoromnomarres + EA 
El Gobierno de Colombia dicta una regla para proceder- 
se en la sucesion de bienes que dejan los extranjeros 


en la República........ AA AS 


El General Lamar conviene en que se nombren Comi- 


sionados por él y por el General Sucre para tratar... 


La Legac'on de Colombia en Roma participa al Gobier- 
no de la República la muerte del Papa Leon XII 
A un mismo tiempo el General Lamar escribia sobre 


paz y ejecutaba movimientos d2 guerra 


Se convino en tratar por medio de Comisionados, los tér- 
minos de la paz “entre” Colombia y Perú. ................. 
Conferencias tenidas en el puente de Saraguro entre los 
Comisionados de Colombia y el Perú, en 11 y 12 de Fe- 


brero de 1829.—No hubo avenencia.—Se disolvió la jun- 


ta de Comisionados............... as 
El General Sucre comunica al Gobierno de Colombia la 
evacuacion de la ciudad de Guayaquil por las tropas 
colombianas en Enero de 1829 


Varios vecinos del pueblo de Cubiro-Abajo representan 
al Jefe Civil y Militar de Venezuela, pidiendo la separa- 
cion de;Venezuela de las otras dos secciones que compo- 
En: 4 Dolombia nl aio MASIA A ERA 


El General Sucre manda al General Lamar el proto- 
colo de los Comisionados de Colombia, y reclama el de 
los peruanos. ¿Reclama tambien contra la captura de 
un jefe colombiano....... ER A ERA E 

La campaña del Sur de Colombia en defensa del territo- 


rio y de la dignidad de Colombia, atacados por los go- 
bernantes peruanos en 1829, Operaciones que se na- 
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as SIGUE EL AÑO 1820. 


rran en el boletin del jéreito colonibiario fecha 13 de 


e. +... .. .. Pr ss rr... ....... 


Ad 4102 * El General Sucre premia la brillante. COn, de 0 
E s soldados de Yaguachi que en la noche del 12 de Fébre- 
$ ro de 1829, dispersaron dos batallones peruanos enemigos 





5 


pas É 4103 * El General Sucre desde Tarqui, el 18 de Febrero, comu- Ne 
Ñ nica al Gobierno de Colombia sus movimientos y opera- e eS Pd 
ciones despues que tomó el mando militar del Sur. Pro ÓN 

e 4104 * El Jefe Superior del Sur de: Colombia comunica al Mi ; 

Hd ; - nistro de Rel:ciones Exteriores de la República que ha 
E SAS ; pa establecido las relaciones con el Presidente de la nacion dd 
y : EST peruana, para que le autorizó el LIBERTADOR con el $ 
: Ra ADAN / fin de evitar la guerra entre ámbos países. ee UI e 
AS | ps 4105 El Comandante general de Maturin comunica al Jete. py 
En Superior de Venezuela, sobre sus operaciones y la si 
tuacion de Oriente con motivo de la faccion de cn $ A a 
ra paro Ao O e ST ae E O 


“ 4106 Ml oe general de Maturin comunica | de Jefe 


evadido para la At de Curazao.. deal Pad 
e 4107 — El Gobierno de PEORES, declara Piso franco el de ES 


e directamente. A O 


+ 


| E 4108 Debiendo ser responsable el Sr. Manuel José Castri- 44 


] llon por los fondos de la casa de moneda de Popayan, 
tomados dea los revolucionarios, A al LIBERTA- ; 


a en el indulto ya conesalad! Lao EN 


A 4109 * El General Lamar manda al General Suere el protocolo 
PE ANS de los Comisionados peruanos y colombianos, y le habla 
sobre canje de PUSTONErTOS E a e A NS 


A 4110 * El Coronel Daniel a O Leary comunica al Mi- 
: nistro Estanislao Vergara, miembro del Gabinete de 
0 AR . -— Bogotá, el estado de las cosas y las operaciones en el sl + 
> e Ei | Sur de Colombia hasta 21 de Febrero de ¿soda DAGA 


ol “ 4111 Se tratan preliminares de un avenimiento pacífico con 
y h 4 : ; ¿oe Ne y 
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“SIGUE EL AÑO 1829. 


el Curonel Obando para terminar la sublevacion de 


Proclama del Gobernador y Comandante de armas de 
la Provinciaide Bueñayentitar. chaoo cacas Wi ra cas nes 
La campaña del Sur de Colombia en el año de 1829.— 
Operaciones y movimientos del ejército colombiano se- 
guh su boletin fecha 22. de Febrero...c..ooopmrrcodonor> 
Se decreta el modo de nombrar los Jueces de hecho en 
los lugares en donde haya imprenta en Colombia........ 
Se dicta una disposicion en el ramo de extincion ó dis- 
minucion de censos en la República de Colombia........ 
El ex-General Francisco de Paula Santander repre- 
senta al LIBERTADOR en 24 de Febrero de 1829, 
desde elcastillo de San José de Bocachica, reclamando 


-el cumplimiento del decreto de 12 de Noviembre de 1828, 


en que se le conmutóla pena de muerte en extrañamien- 


to de la República; de .Colombia......cooocipicac ¿ac 005 


El General Sucre devuelve al General Lamar el protocolo 
correspondiente de las conferencias del 11 y 12de Febre- 
ro de 1829, y le habla sobre prisioneros y su cange........ 
El Ministro de Relaciones Exteriores de la República de 
Bolivia comunica en circular á los Prefectos, que el país 
marcha en paz para Febrero de 1829 y con el mismo 
régimen en que quedó el Y de Diciembre de IIA 0d 
La campaña del Sur de Colombia repeliendo los perua- 
nos en 1829. —Boletin de las operaciones y movimientos 
segun el boletin del ejército “colombiano, fecha 27 de 
PODIO MI da ado tk ciao A 
El General Sucre dicta un decreto de recompensas á los 


vencedores en Tarqui, el 27 de Febrery de 1829....... 


El Secretario general del LIBERTADOR comunica al Ga- 
binete de Bogotá que se confirma la noticia de haberse 


- dado derrota á fuerzas peruanas sobre Saraguro........ 


Se fijan reglas sobre el fuero militar,en Colombia, y se 
designan las personas que deban gozarl0.......oo.m..... “s 
Convenio de 28 de Febrero de 1829 celebrado con el 
ejército peruano en Giron, á consecuencia del triunfo 
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SIGUE EL AÑO 1829.* 


El Jefe de Estado mayor del ejército colombiano vence- 
dor en Tarqui, noticia Jos Jefes y Oficiales que mejor 
se condujeron en esta JOrBada. V.osmiisiciostran eres coto oe? 
El General Sucre remite al Gobierno de Colombia el 
convenio de Giron á consecuencia de la victoria de 
DAR U  RE  IS airera  S AN 
Los vecinos de Asuncion, de Margarita, manifestaron 
el horror que les causó la conspiracion del 25 de Setiem- 
bre de 1828, y sobre sentencia del General Francisco E. 
FOME ade A: AO O Cd Md 
El Ministro del Interior de Colombia acusa recibo al Je- 
fe Superior de Venezuela de 39 actas y otras representa- 
ciones de Municipalidades, corporaciones, autoridades y 
ciudadanos, en que expresan sus votos por que el LIBER- 
'TADOR ejerza la magistratura suprema de Colombia... 
El Coronel José M. Obando se entrega en Pasto á la 


=sombra del indulto decretado por el LIBERTADOR, al 


efecto; en 2. de Marzo de 180 its dE alivio Ue 


El General Páez hizo una recorrida por los Llanos de 


Calabozo y Apure en 1829, y en Marzo vuelve á la ca- 


pital en donde con Soublette dará impulso al movimien- 


to de separacion de Venezuela del resto de Colombia. . 


La campaña de 30 dias terminada con la victoria de 
'Tarqui.—El General Sucre se dirije con tal 1imotivo al 
ejército colombiano Vencedor iaa Dto E dE 
La batalla de Tarqui en que quedaron triunfantes las 
armas colombianas sobre las invasoras del Gobierno del 
Perú.—Parte oficial del General Sucre dado al Gobierno 
de Colombia en 2 de Marzo de O a AI 
El Coronel O” Leary comunica al Ministro Vergara, la 
victoria que el ejército de Colombia alcanzó contra los 
peruanos en Tarqui, el 27 de Febrero de 1829............ 
El Secretario general del LIBERTADOR avisa al Gabinete 
de Bogotá que ha terminado la guerra civil en Pasto.... 


El Coronel Obando se dirige á los pastusos en una pro- 
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clama, avisándoles que la generosidad del LIBERTADOR 
ha puesto término á Jos males de Pasto..........c.o..... 
El Secretario general del LIBERTADOR comunica al Ga- 
binete de Bogotá algunas operaciones militares en el 
Sur, y triunfos parciales sobre los PerUanO8S ae doo ba 
El Secretario general comunica al Gabinete de Bogotá 
que el LIBERTADOR ha entrado en la ciudad de Pasto 
en medio del TLÚDEIO DAblco ld la 
La entrega de la plaza de Guayaquil, que fué acordada 
por los tratados de Giron, tiene sus dificultades por parte 
de los agentes y oficiales públitos peruanosz.—Comunica- 
ciones del General colombiano Leon de F. Cordero, y 
del Coronel y Teniente Coronel peruanos, José Prieto y 
Manuel Pórras, de fecha 11 de Marzo de 1829............ 
El Secretario general del LIBERTADOR avisa al (Gab:- 
nete de Bogotá que $. E. continúa su marcha al Ecua- 
dor, á fin de tomar cuantas medidassean necesarias para 
el cumplimiento del tratado ajustado con el General pe- 
ruano despues de la victoria de” Tarqui..............o...» 
La entrega de la plaza de Guayaquil tiene dificultades 
de parte de los peruanos.—Comunicaciones habidas en 13 
de Marzo de 1829 entre el J eto colombiano Leon de PF. 
Cordero y los peruanos Prieto y PórraS.................. 
Las dificultades de parte de los peruanos para la pronta 
entrega de la plaza de Guayaquil acordada por el trata- 
do de Giron.—Comunicaciones del General Cordero, co- 
lombiano, y del Coronel Prieto peruano, tenidas el dia 13 
A a ULA a AN O AA 
El Coronel peruano D. José Prieto ha resuelto suspen- 
der en Guayaquil el cumplimiento del tratado de Giron 
celebrado despues de la batalla de Tarqui, faltando así 


SEAT daras NACION. A add de DAA > 


El Coronel peruano D. José Prieto comunica al General 
Colombiano Illingrott que ha resuelto suspender en Gua- 
yaquil el cumplimiento del tratado celebrado en Giron.... 
Diferencias desagradables que surgen -de las dificultades 
ocurridas por parte de los jefes peruanos para entregar 
á los colombianos la plaza de Guayaquil. —Comunicacio- 
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nes del General Cordero, colombiano, y del Coronel Prieto, 
peruano, fechas 14 de Marzo de 1829 .......ooonmorrmomom»s. 
El Coronel José Prieto, peruano, se dirije al General co- 
lombiano Leon de F. Cordero, haciendo algunas observa- 
ciones sobre reclamaciones que este Jefe le hiciera, y 


acerca de la pronta reincorporacion de Sucre al ejército 


COLOMDIADO A a e A TN CO ot A . 


Despues del convenio de Giron y no obstante sus buenos 
término, algunos peruanos se manifiestan descontentos.. 
El General Lamar presenta al General Sucre sus recla- 
mos y quejas por el procedimiento de que tiene infor- 
mes de oficiales colombianos para con el cadáver del 
Coronel peruano, Pedro Rauled, que al ser cierto, dexdi- 
ria mucho de los procederes filantrópico y humanitarios 
del mismo General Sucre y sus tropas........ sa AN 
El General Cordero comunica al General Sucre desde 
Yaguachi el mal resultado que tuvo la comision p>- 
ra la entrega de la plaza de Guayaquil.................. 
Varios comerciantes y propietarios de Lóndres piden al 
Secretario de Estado de S. M. B., que interponga su 
amistad y sus consejos con la Corte de España, á fin 
de poner término á la guerra con América... .......... 
El Comandante general de Guayaquil da cuenta al Jefe 
Superior del Sur de Colombia de algunas operaciones 
militares en su Departamento......... a ESA 
El 17 de Marzo de 1829 entra en Quito el LIBERTADOR, 
y es recibido con muestras de regocijo público...,...... 
El Gabinete de Bogotá dispone, que cuando lleguen á 
algunos de los puertos de la República los Sres. Jacobo 
Jones, John Aulick, y Saley, se les trate con la mayor 
distincion por sus servicios prestados al General Sucre. 
El General Sucre presenta al LIBERTADOR en Quito las 
banderas tomadas al ejército peruano en Tarqui........ 
El Coronel peruano D. José Prieto se dirije álos habitan- 
tes y guamicion de Guayaquil, excitándoles á cooperar á 
la falta de cumplimiento del tratado de GiroM.......... 

La retencion indebida por el peruano de la plaza de 


Guayaquil....... A, AA A A E 
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El LIBERTADOR aprueba el decreto del Jefe Superior de 


Venezuela sobre policía, para los Departamentos del - 


OE A 
Un decreto del LIBERTADOR proteje á los tenedores de 
bienes secuestrados en su posesion y dominio, y estable- 
ce el modo de proceder en los reclamos.........oo...... 
Se anuncia que para fines de Abril de 1829 marchará 
el LIBERTADOR á la capital de la República de Colom- 
hia, para atender á los extremos mas distantes del te- 
rritorio colombiano, que necesitan de la accion del Go- 
A A A A, E 
El Coronel José F. Blanco satisface á la nacion colom- 
biana sobre las imputaciones que el General José Ma- 
nuel Olivárez le hace en una publicacion impresa en 
Bogotá en Febrero AER A A aca lane 
El Dr. Estanislao Vergara, miembro del Gabinete de 
Bogotá, escribe al General Soublette, en 2 y 30 de Mar- 
ZO de 1829, sobre la situacion y campaña del Sur de 


Colombia y sobre la marcha de la República en general, 


El Plenipotenciario de Colombia, en Roma, participa 
la eleccion del nuevo Pontífice Pio VIII............... 
El Gobierno peruano ó sea el Gabinete de Lima, próxi- 
mamente despues de la batalla de Tarqui, publica un 
manifiesto sobre los motivos que cree tener para el no 
cumplimiento del tratado de Giron y pra proseguir la 
PUBIS A OIONIDIA Ca o vo aaa ce e e aja 
El manifiesto del Gabinete de Lima, ó sea del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores de la República peruana, 
que publicó “* La prensa peruana,” sobre las razones pa- 
ra continuar la guerra 4 Colombia............ +... ..«.... 
El convenio de Giron no es cumplido por parte de los 
agentes y oficiales del Perú. El Secretario general del 
LIBERTADOR comunica esta grave ocurrencia al Grobier- 
ap nacional da UDIOMDIA rs 
El Emperador del Brasil dirije al Cuerpo Legislativo, 
en sesion extraordinaria de 3 de Abril de 1829, su Men- 
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s 4165 * El General Guerrero dirige su discurso á la sala de Re- 
presentantes de Méjico, al tomar posesion de la Presi- 
dencia de la República nejicana.—El Presidente de la 
Cámara le Contesta. 00 dde ro ts o a GAN 

4166 El LIBERTADOR se dirije á los colombianos despues de 


la batalla de Tarqui y del tratado de Giron, para orien- 


tarles del estado de las cosas en el Sur de Colombia y . 


de su resolucion á continuar conquistando la paz con la 
guerra S1:es + DEOBesariO, roo apo o eii Ada O , 
“ —- 4167 * El General Urdaneta escribe al General Páez en 37 de 
Abril de 1829, terminada que es la campaña del Sur de 
Colombia contra las facciones de Pasto y contra la in- 
vasion peruana, sobre la política actual de Colombia 
y sobre lo que segun sus ideas conviene establecer en 
adelante para dar estabilidad, fuerza y solidez á la Re- 
pública dc orina den O PR 
y 4168 BoLfvar escribió en Quito en el año de 1829, “Una mi- 
rada sobre la América española,” en que concluia 
recomendando á los colombianos rodear á la Represen- 
tacion nacional de 1830 con la virtud, la fuerza moral 


y ¡las "luces: de Colombia: si...» coat das la le 


xq 4169 * BoLívar en carta particular para Urdaneta, semi-oficial 
para el Consejo de Ministros, comunica que el Gobier- 
no peruano no quiere emuplir el tratado de Giron.— 
Habla de la situacion y lo que piensa de los sucesos de 
las Repúblicas de Hispano-América.—Avisa algunas me- 
didas militares que ha tomado para Colombia, é indica 
otras que cree deben dictarse para la seguridad y mar- 
cha de. la Administracion pública. .........oooooommooc.m.» 
ye ¿4170 * Se avisa al General Héres que de Paita salen para Gua- 
yaquil fuerzas peruanas. ... e 
re 4171 * El Vice-A'mirante Fleming de la Armada británica, Co- 
mandante en jefe de las Indias occidentales. —Su arribo 
á La Guaira en Abril de 1829.—Es fama que su ver- 
dadera mision 4 Venezuela fué propender á la conmo- 
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cion que produjera la separacion de Venezuela ó sea 
el fraccionamiento de la República de Colombir....... 
El General Flóres comunica á los habitantes del De- 
partamento de Guayaquil la llegada del LIBERTADOR 
RAMA O ar E A CI A 
El LIBERTADOR consulta la voluntad pública y oye las 
peticiones de los colombianos del Sur sobre log arre- 
glos que necesitan los ramos de la Administracion eco- 
nómica general y municipal de cada Provincia del 
OS PIO ON TE STA VA 

El General peruano falta al tratado de Giron que, des- 
pues de su nota en Tarqui, pone término á la guerra 
entre Colombia y el Perú.—El Secretario general del 
LIBERTADOR contesta la nota de Lamar de 17 de Mar- 
AS A AE VERE 1 ER OA AOS 
Se establece en la capital de la República de Colom- 


bia una Alta Corte militar, que consulte al Jefe Su- 


premo del Gobierno las sentencias que él debe apro- 
bar Ó reformar....... O ya Po A. AAA 
Se indulta á los desertores que vuelvan á sus cuerpos. 
Reglas para el Puerto franco de Cádiz, conforme al de- 
creto de 21 de Eibrero de 1829, dictadas en 14 de Abril 
OC MISMO ADO. Pdo A ANO: Da Pe, MUA 

El Gobierno de Francia acredita cerca del de la Re- 
pública de Colombia un Comisionado espe ial, que es 
recibido el 18 de Abril de 1829 por el Consejo de Mi- 
nistros, en Bogotá, en ausencia del LIBERTADOR...... 
El General Sucre da el informe que se le pidió de órden 
del LIBERTADOR, sobre algunos sucesos de Ja campaña 
del Sur de Colombia á que se refiere el General Lamar 
en su largo oficio desde Gronzanamá........... A 
Los Jefes y Oficiales del ejército de Colombia, residentes en 
Bogotá, en Abril de 1829, comparten con sus compañeros 
do mara eubeictenala is da cas id e edad, 
El General Páez contestando al General Santander su 
carta de 19 de Febrero de 29, le inspira confianza en la 
seguridad de que será tratado dignamente, conciliando 


los deberes oficiales y los principios naturales........,... 


/ 
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El Secretario general del LIBERTADOR comunica al Go- 
bierno de Colombia desde Quito los movimientos del Gre- 


neral Flór.s en el Sur...... A a ' 


El General Sucre avisa al Secretario de Guerra de Co- 


lombia, de un refuerzo que las tropas peruanas recibie- 
ron de Yunquilla...... e AR s A LAS EA 
El LIBERTADOR en medio de graves y hasta dolorosas 
atenciones de administracion y de guerra, atiende á las 
necesidades de Fomento de las industrias de Colombia.— 


- Dispone la introduccion de la cochinilla en Col-mbia... 


El General Páez contesta al General Urdaneta su carta 
de 3 de Abril de 1829.—Como Páez ya sabia que BOLÍVAR 
rechazaba el pensamiento de monarquía, no convino aho- 
ra con Urdaneta en su incitacion, y le contestó en con- 
Secuencia... ......... a A A 
El LIBERTADOR, desde Quito, reforma su decreto de 24 de 
Junio de 1827 sobre estatutos de la Universidad de Ca- 
VACA do Ad a SS ESA AN 


El Coronel José Félix Blanco á los 20 años de servicios á 


la causa pública americana, pide al mandatario supremo 


de la patria una gracia, y le mueve á ello el mérito de dos 
eminentes sacérdotes. ¡Tas oo a IN 
El General Salom al retirarse del mando del Departamen- 
to Maturin, deja allí simpatías por su buena administra- 
cion pública, no ménos que por sus honrados procederes 
de ciudadadO..oooocooncnroncnccconcaronroda ro anrorina nos 
El General Rafael Urdaneta en carta particular para 


el General Cárlos Soublette, comunica á Venezuela, 


en 16 de Mayo de 1829, el estado de las cosas po- 
líticas del Sur de Colombia despues de la victoria en 
Tarqui” sobre. log: Perualos . més Da ol CNN 
La goleta colombiana “Istmeña,” apresa dos buques 
peruanos en Abril y Mayo de 1829...¿.4o...oommmtonric. ss 
Cartas del LIBERTADOR fechas 19 de Mayo y 1”. de Ju- 
nio de 1829, para el Dr. José María del Castillo, miem- 
bro del Gabinete de Bogotá, cuando S. E, estaba en 
el Sur de Colombia. . A O RR 
En Marzo y Abril de 1829, salian de Lima e de 
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tropas armadas buscando servicio en favor de Colom- 
bia y del LiBerTaDOR de Colombia, Perú y Bolivia..... 
El Dr. Gual, Plenipotenciario de Colombia en el Perú, 
vuelve para Bogotá en Mayo de 1829........... A 
El General Rafael Urdaneta comunica á Venezuela, por 
corducto del General Soublette, el estado de las cosas 
en el Sur de Colombia, y los movimientos” militares que 
allí se ejecutan para Abril de 1829..... A OL a 
El Dr. Josó Manuel Restrepo, miembro del Gabinete de 


- Bogotá, que administraba la República de Colombia du- 


- rante la ausencia del LIBERTADOR en el Ecuador, comu- 


nica al General Soublette, Ministro de Guerra con licen- 
cia temporal en Venezuela, el estado de la campaña del 
Sur.—Cuatro cartas de 16, 28 y 30 de Marzo, y. 23 


de Mayo de 1829, que contienen algunos asuntos sobre 


4196 


4197 


4198 


4199 


la marcha, y administracion pública de la República..... 
El Presidente de la República de Bolivia decreta amnis- 
tía absoluta á los bolivianos culpables de los errores 
políticos hasta 19 de Mayo de 1829.........ooooomoo.» VAICAR 
El Presidente de Bolivia constituye su Gabinete de Es- 
a e O A CO ME IA Seo avda! ias A 
El Gran Mariscal Santacruz se instala on la Presidencia 
de la República de Bolivia, para que ha sido elegido en 
A AU A AS PR 
El Gran Mariscal Santacruz se dirige á los pueblos de 
Bolivia con motivo de su recepcion de Presidente de la 


ODIA os UE SC An. alada la, dinjo da Dieta ao Y e dianas 


4201 


4203 
4204 + 
- en ausencia del LIBERTADOR en la campaña del Sur de 
Colombia, escribe al General Soublette á Venezuela en 


< 


El Secretario general del LIBERTADOR avisa al Gabinete 
de Bogotá el incendio de la fragata peruana “Prueba.” 


Se confirma el incendio de la fragata peruana “Prueba.” 


El Secretario general del LIBERTADOR felicita al Gabine- 


te de Bogotá por la rota que ha sufrido la escuadra pe- 
Eanare Lcdo Mayo War LIO Doom le ore 


La rota que ha sufrido la escuadra peruana el 18 de 


Mayo de 1829, como lo refiero la prensa. .....oommmm.... 
El General Urdaneta, miembro del Gabinete de Bogotá, 
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30 de Mayo de 1829 sobre varios puntos de la adminis- 
tracion y sobre el estado de la campaña de Guayaquil. . 
El Almirante Fleeming, que segun es fama vino á Ve- 
nezuela con miras privadas de tomar parte en la política 
para cooperar, ó fomentar el espíritu de disolver á Co- 
lombia, avisa á las autoridades venezolanas que los Cas- 


tillo, revolucionarios de Oriente, se escaparon para Puer- 


TONMRICO o a, A AI es PON 97 te 


Con motivo de las disensiones y guerra del Perú y Co- 
lombia, se hacen algunas observaciones al General La- 
mar y sus apóstoles.............. PARRRi NA o a Ao 
El LIBERTADOR escribe al General Rafael Urdaneta en 
particular, una carta semi-oficial para el Gabinete de 


Bogotá, sobre el estado de la campaña del Sur; y pre- 


viene algunas operaciones que debe ordenar el Ministerio 


para el mejor éxito de la guerra con el peruano....... 


Varios jefes militares representan al General Lafuente 


encareciéndole que tome las riendas del Gobierno supre- 
mo de la República del Perú, y dejan ver sus opiniones 
favorables 4la paz con Colombia......... RO A OS 
Se comunica al General Gamarra la renuncia de Salazar, 


como encargado del Poder Ejecutivo del Perú.......... 


El General Lafuente reasume el mando supremo del 


El General Lafuente se dirige á la nacion peruana como 
encargado del Gobierno supremo.......... e 


Acéfala la capital del Perú por la renuncia de Salazar, - 


encargado del Poder Ejecutivo, se reune la Municipali- | 


dad de Lima y acuerda que se llame al General Gutié- 
rrez de Lafuente para que se encargue del Gobierno 
interinamente. danes sica taddedies ale a ae EEN 


El General Lafuente comunica al Presidente de la comi- 
sion permanente del Congreso, los sucesos de la capital 
del Perú que le han llevado á la alta Magistratura de la 
REpúUbDIES' toa y e alas RRA Os UN 
Los acontecimientos del Perú en Junio de 1829, narrados 


por" la prensa. peruana rd ada Oe a oe a E 


El General Gamarra hace una carta al General Lamar 
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Ñ 


sobre el estado desgraciado en que se encuentra la Re- 
pública peruana por mala administracion pública y por 
desaciertos del mismo Lamar.—Le excita 4 que renuncie 
la Presidencia del país que retiene inconstitucionalmente. 


4216 * La guerra del Perú á Colombia en 1829. —Publicacion de 
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4218 


4920 


4222 


4228 


4994 


422 


pl 


4226 


la prensa de Piura.—Artículo crítico de la “Graceta del 
CACA EAS NA PENITA 


4217 * El General Gamarra propende ahora, después de la 


caida de Lamar, á la paz del Perá y Colombia.—Su pro- 
clama en Piura el 8 de Junio de 1829....0.0.000oooococoooo 


* El General Lafuente comunica al LIBERTADOR que se 


ha encargado del Gobierno nacional del Perú á que le 


han llamado las circunstancias y los sucesos de 1829.... 


. m . . 
El Secretario general del LIBERTADOR comunica al Gabi- 
nete de Bogotá, que, entre otras cosas, sabe por órgano 
particular que el Congreso del Perú aprobará el tratado 


A AA A AR 8 RR IA 


El LIBERTADOR decreta un indulto para los colombia- 
nos que tomaron parte en las tropas peruanas en la 
¡vasto era da 1 a dd a oa es das E 
El General Lamar es preso en Lima y derrocado de la 
Presidencia del Perú por sus propios amigos y coparti- 
CT EE A EN RS ANTES ACA 
" El Gobierno provisorio del Perú suspende los efectos de 
la lei de 11 de Junio de 1828 sobre prohibicion de ciertos 
géneros extranjeros ...... o a LI e ar e yo 


El General Lafuente, encargado del mando supremo del 
_ Perú, constituye su Gabinete para el Despacho del Po- 
der. Ejecutivo en: Junio de 182.0 0.c.ocooiconoo ciernes 
Se instala la Alta Corte militar de Colombia en la capi- 
tal de la República el 16 de Junio de 1829..... A E 


* La expedicion de tropas españolas del Brigadier Barra- 


das sobre Méjico.—El Capitan general de la isla de 
Cuba ofrece á nombre del Rei de España un indulto á 
los mejicanos para que vuelvan al régimen colonial es- 
A O A A A AO 
El General en Jefe del ejército. peruano se dirige al 
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El LIBERTADOR escribe al General Lafuente, felicitán- A 
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Y 
1 X ) 


LIBERTADOR propendiendo al ajuste de paz Vorda iia ye 





entre Colombia y el PerÚ...oioccioo roo... o 


Las operaciones del ejército colombiano en el Sur por. el S 
mes de Junio de 1829, con motivo de la guerra de inva- ¿ , 
sion peruana. —Correspondencia oficial fecha 19, 20, 23 y a 
24 de Junio del E. M. Libertador desde Samborondon, 
con el Ministerio de Guerra de Colombia, acompañándole o) 
la Pep con el General peruano Jefe de Guayaquil. ¿ON 
El Secretario general del LIBERTADOR avisa al Gabinete 9 é 
de Bogotá la transformacion política. que se ha eloctua- ml 


A 
> 4 


do en A 


0 y 
TE 


blica peruana cada por amigos 3 de la paz de Colom- 
ES | eS + 


bia y el. Peral: NO DRAE AN 


dole por los acontecimientos del ESoá ea traerán 1 la paz cl ; 


Colombia y a Perú. e y a 


Presidente del Perú anunciándole que BA y debe 


mediar para que termine la guerra de Colombia y el 


1 / 


PerÚciccccnracocco mos Perrera drenan center a 


El Secretario general del LIBERTADOR contesta al General 

Gamarra en términos satisfactorios su nota de 21 de 
Junio de 1829, promoviendo ajustes de pazo entre Colom-- 
bia y el e A IA A NS lo ATAR | 


Los peruanos fueron Arda E) A borRaO y el 
ejército colombiano continuó SUS marchas. —Necochea y j 
Prieto se embarcan despues. de haber entregado el mando 
militar de Guayaquil. —Lamar dimite el mando del NGREA N» 
cito peruano.— Acontecimientos en. Lima favorables á la 
paz con Colombia.—Gamarra es puesto á la cabeza del A S 
ejército ] peruano del Norte, y se. le encarga tratar con e ¿ 


v e 
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SIGUE EL AÑO 1829. 


Jefe del colombiano.—El LIBERTADOR por su parte da 
pasos para la paz.—Armisticio que propone Gamarra. — 
Comunicaciones sobre este episodio.....iio.oio..oo.... 

El LIBERTADOR manda suspender la expedicion de pa- 
tentes de corso dadas por el Gobierno de Colombia, y 
declara cesantes á su término legal las expedidas ante- 
AM EA LESA EA ORO MBE dE 
Cuadro melancólico que ofrecen los extravíos de los Es- 
tados americanos para el año de 1829. —Probable mejor 
condicion de Colombia, por poseer un hombre como el 
LIBERTADOR que reune por su influjo grandes intereses 


para la estabilidad colombiana.......... AR OÍ 


El Colegio electoral de Carácas dirige al Congreso Cons- 


tituyente de Colombia sus peticiones sobre reformas cons- 
titucionales.....ooooco... EIA ASA A e 
Barradas, expedicionario español sobre Méjico, al partir 
de la Habana proclama á sus soldados, á los mejicanos, 
y á los habitantes de Nueva España...... E EU e ó 
El Consejo de Gobierno de Culombia permite que el ex- 
General Santander salga del país con destino á Europa. . 
Desvanecidos los cargos que ocurrian contra el Ministro 


colombiano en Europa, Manuel José Hurtado, en convenio 
celebrado para un empréstito en Lóndres en 1822, se de- 


clara que el Gobierno ha quedado satisfecho de sus pro- 
rs A MI TARA: AA O O IAN RAE 


Reminiscencias sobre la revolucion, guerra y gobierno de 


las Repúblicas hispano-americanas.—Publicacion de la 


“Gaceta de Cartagena,” número 407. ....ooomoosmstommo.. 


: ' 
BOLÍVAR en su carta de 13 de Julio de 1829, particular 


para el Ministro Vergara y semi-oficial para el Gabinete 


de Bogotá, manifiesta cuánta es la tristeza de que su 
ánimo se halla dominado por el triste porvenir que se 
presume para Colombia.—Les manifiesta sus ideas acerca 
de lo que conviene que se haga por el Congreso Consti- 
tuyente.—Reprueba el pensamiento de monarquía en 
Colombia y presenta las razones que hai en contra de 
tal propósito.......... A IN E AE AE A 
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SIGUE EL AÑO 1829, 


El LIBERTADOR llama al General José María Córdova 


para servir el Ministerio de Guerra de Colombia........ 


El Ministro de Guerra y Marina de Colombia se manifies- 
ta satisfecho por el estado y buenas condiciones de la 
fragata de guerra “Cundinamarca. ”....... old o 0 pe 
Entre los Comisionados del LIBERTADOR de Colombia, 
Perú y Bolivia y el General en Jefe de las tropas perua- 


- nas, se acuerda un armisticio de 60 dias para tratar.... 


El General Santacruz como llamado al mando supremo de 
Bolivia, organiza un Gobierno provisorio para la Repú- 
blica en 16 de Julio de 189............... be 
Por virtud de los nuevos tratados de armisticio de 10 de 


........ 0. ..... 


Julio de'1829 en Piura, la plaza de Guayaquil se evacua 
por las tropas peruanas, y la ocupan las colombianas. . 
Para mas garantía en favor de los encausados por cons- 
piracion, se dispone que cuando los jueces se separen del 
dictámen del asesor no sentencien por sí solos, sino que 
consulten la Corte militar con el procez0........... A 
El General Páez escribe á BOLÍVAR desde Maiquetía, en 
22 de Julio de 1829, con el Comandante José Austria ; 


q ; 
y le trata en su nota, y á la voz del Comisionado, so- 


bre las reformas del sistema de Gobierno para Colombia. 


Evacuada la plaza y ciudad de Guayaquil por las fuer- 
zas peruanas, fué ocupada por las colombianas y el 
LIBERTADOR Presidente de Colombia... 0o.ooooooommo... 
El Secretario general del LIBERTADOR y el Jefe de Esta- 
do Mayor Greneral comunican al Gabinete de Bogotá la 
entrada del LIBERTADOR á Guayaquil y el nombramien- 
to hecho para Comandante general del Departamento. . 
El Presidente de la República peruana contestando al 
Presidente de Bolivia su nota de 27 de Junio de 1829, 
sobre mediación para terminar la guerra con Colombia, 
le manifiesta que el restablecimiento de la paz entre dos. 
pueblos hermanos es el voto de los peruanos...... A, 
Mision del Coronel Demarquet cerca del Gobierno del 
Perú, como Comisionado del LIBERTADOR..... AA 
BoLívar no"es indiferente al ataque alevoso y con ca- 
lumnia que le hace por la"preusa Benjamin, Constant... 
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SIGUE EL AÑO 1829. 


El Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, al avisar 
al Secretario general del LIBERTADOR el recibo de los 
despachos de que fué portador Demarquet, le anuncia la 
pronta reunion del Congreso peruano que tomará en 


consideracion los tratados de paz de Colombia con el 


La expedicion española al mando de Barradas ha inva- 
dido á Méjico.—El Presidente de los Estados Unidos me- 
jicanos se dirige con tal motivo á la Nacion............ 
Para favorecer la industria del país se prohibe introdu- 
cir por los puertos del Sur de Colombia varios artículos 
A A rs M0 A 0 IV RAS : 
El General Urdaneta, escribiendo al General Páez sobre 
reformas del sistema de Gobierno para Colombia en 1829, 
le incluyó copia de una carta de BOLÍVAR para el Coro- 
nel Campbell en que le contestaba una de éste tratando 
del propio asunto....... E ES. A A AO PS 


Se declaran libres de derechos de importacion las intro- 
ducciones que se hagan del extranjero por el puerto de 
Pampatar en la isla de Margarita.................. O 
El LIBERTADOR desmiente las imputaciones de sus ene- 
migos en punto á su intento de gobernar por siempre á 
Colombia.—Carta fecha 6 de Agosto de 1829, desde 
Guayaquil, para el General O'Leary..............ooo.o.oc.. 
El General Lafuente contesta á BOLÍVAR su carta de 25 
de Junio de 1829 en términos mui satisfactorios, y le ase- 
guraque el objeto del movimiento ejecutado en el Perú 
en contra de Lamar, ha tenido por fin poder obtener una 
p>z honrosa y duradera...... a Mi NE Pri 
Corrigióndose algunos abusos, se manda que se devuel- 
van á sus primitivos dueños las bestias que se encuentren 
vendidas en los Departamentos del Ecuador, Asuay, Gua- 
MG UR A NES API TA Dro 
Regresa Demarquet de Lima con despacho y trato sa- 


tisfactorios de parte del Gobierno y pueblo peruanos... 


Terminados los treinta dias del armisticio acordado entre 
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SIGUE EL AÑO 1829. 


y 


” , ' e 


los ejércitos colombiano y Peruano, se a por el 





ñ s 


| deseo de tratar de Daz. .oooccorocooooos pte s 
que “ 4265 El Secretario general del LIBERTADOR contesta al Minis- q 
Es tro de Relaciones Exteriores del Perú su nota de 10 de e) 
SE AN 2 do ] | Agosto de 1829, y le habla de prorogar las treguas para 
| seguir tratando de paz entre Colombia y el Perdon de 









y: 4266 * BOLÍVAR contesta á O'Leary sobre la libertad de San- 





tander que irá á los Estados Unidosó á Europa á ocupar- 










DAS AR se de detractarle y de calummiarle......ooooccioccoonrnnos 


AS z : + 4267 * Se dispone por el Gabinete de Bogotá que no se exija. € 
: Ey , : TA contribucion extraordinaria á los súbditos británicos | 4 


í 4 »: 


dE h ni á los ciudadanos norte-americanos, ...oooooorooncarono 


AAA o 4263 * El General Santander escribe al General Páez desde la 5% 
a e bahía de Puerto- O y le pus su benevolencia para 















e para el Dr. José Manuel Restrepo, miembro del Gabinete AS 
ASA : 2 de Bogotá, fecha '28 de e Enero, 6 de E 2) de Junio, 


NS o o 70 %: La calumnia quiso situar mal á Olmedo para con Ss 
- LIBERTADOR, quien dió una prueba de atender pS 
ch: (5 al bien público que á las ruindades. de A sl RS e 


A asuntos del Sur y nde] ¡dpain de Le guerra del Perú 
ES AO ANO A 


A Ei A 
? 


E A : E: 4272. El Reverendo Obispo de EA avisa su preconizacio n- 
AE al Clero y habitantes de su Diócesis. ...ocooooomocoocouo. 


A 


“42783 Para mejor. órden en la Hacienda poble de Colombia 

da | e | 4 se dispone que los vales pagaderos por la "Tesorería, se. $ 

Re presenten dentro de treinta dias á la Junta de Crédito. | 
Pablico id a 
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SIGUE EL AÑO 1829. 


























do 1 BoLívaR se dirige á Lafuente refiriéndose á la contes- eE a E 
ON o tacion de éste, fecha 8 de Agosto de 1829, y propende á AS 
: ELO la realizacion de la pes del Perú con Colombia......... 615 To E e 


dama . Se resuelve acerca de varias dudas propuestas por el j 
Cónsul del Rei de Francia sobre la. genuina inteligencia ES: 
del decreto del LIBERTADOR as impone penas á lós bu- 


noobs dass ds. 


¿2 UAM A AN A A A EN 


* El General Lafuente presta juramento. ante el Congteso 
Constituyente del Perú, como J efe provisorio de la Re- 


Pt E ON O AAA AS A A 618 


a8 - El Gencral Gamarra avisa á la Nacion y al ejército pe- 
ruanos que ha entrado á ejercer la Presidencia proviso- 
ria del o AC a pd: a a adi DÍA 


> E > 3 ¿ 
q 4259 El Presidente de la República peruana avisa al 
LIBERTADOR que ha nombrado su Plenipotenciario para 
AA ajustar oe. paz que debe reinar entre Colombia y el 


e 


Perú. A Ta E e sl 0 A A E ALE 


AR, General. onde manda cerca del LIBERTADOR un 
comisionado de carácter respetable que mabifiosta los 


- 


sentimientos que le animan, y á todo el Perú, en favor 


de de una paz pronta. y verdadera con Colombia. .......... 620 
4281 Las guerrillas realistas que en las montañas de Tamana- 
dia co y los Gúires capitaneaba don José de Arizábalo obran- 


do contra la independencia de Costa-Firme,— —Capitula- 

S ciones celebradas con la autoridad de Venezuela.—Se 

e somete la faccion con sus jefes y tropa.—Pacificacion de 
las montañas de Tamanaco, los Gúires y las comarcas 
A A NDA RNE . 620 


de BOLÍVAR escribiendo á Páez en particular, manifiesta 
| cuánto sufre su ánimo. y cuán perdidas tiene las espe- 
- TADZAS de poder salvarse de los efectos de la ingratitud 
de sus AAN alas ado OA A daa od da a 625 
E general del LIBERTADOR oficia al Coman- 
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del micticio e E e REIR A 5238 
dos 2284. La Plenipotencia del Perú en Colombia para tratar de 
E paz. —Recepcion del Sr. Larrea. —Nombramiento del Sr. E 5: 





Gual por la parte de Colombia. —Se acuerda la continua- 













ER cion del armisticio para tratar......oooooco.oo E MA 


hs 4285 * El LIBERTADOR escribió al General Páez una carta en se 
13 Ae Setiembre de 1829 desde Guayaquil, avisándole que 

3 ; d mandó dirijir una circa cular, la de 31 de Agosto, convidan- 
13 do á todos los ciudadanos á que expresasen libremente a 


yaaa 








sus opiniones en punto á TeforMas.......ooooccccacnrcrs 
yo 4286 * El Secretario general del LIBERTADOR comunica al Gabi- e 


: nete de Bosa venida á territorio. A de Ue sa fa 


del Dr. Pedro Gual por la parte do sota tra 
tar de paz entre ámbos países...... 10 q z 


e Hermosa 6 interesante carta del LIBERTADOR para a E 
General Daniel Florencio O” Leary, la cual desmiente E 


las imputaciones de sús enemigos en apro á proyecto 


y 


; de COrONACION. oe i.iomai a a e E eS - 

“4288 * Otra desgracia en la República de  Colomblai2Hl Gene- 

4%) ral José María Córdova desconoce la autoridad del Ts 

ñ E -—'BERTADOR, y se levanta armado en Antioquia..........o e 
es 4289 El trastorno político de Antioquia en Setiembre de LS 

1829.—El Reverendo Obispo trasmite al Presidente del ES 

- Gabinete de Bogotá las comunicaciones sobre el suceso > | 

; revolucionario del General COI VA cocoa ono onorn or 0 ) 
: y : xa 4290 La defeccion á Colombia de uno de: sus Pa predilec- $ 
tos.—Editorial de la “Gaceta de Colombia” tratando des 
la sublevacion del General Córdova en Antioquia. ...... 





a 4201 * Separado el Coronel José de la C. Parédes del mando. e 


de la Provincia de Guayana en 1829, los vecinos de la pa - 
capital Angostura manifiestan su do'or por tal suceso... 


es 4292 El General Córdova busca el concurso del General Páez. eN 
para llevar AS su alzamiento en Antioquia en LA, 
tiembre “de ID O le E E er NN 
4 4203 — La sublevacion del eat Ocrdova: en oda El 
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SIGUE EL AÑO 1829. 


Gobernador de la Provincia comunica al Gobierno de 
Colombia el suceso YFESUSIDIOBTCLOS A diria do AA 639 


La revolucion del General José María Córdova en Antio- 
quia en Setiembre de 1829. —El Consejo de Ministros de Bo- 
gotá dirije á4 los colombianos una alocucion sobre tal des- 


graciado SUCesO......... AE CIS OB. RSE ROS PE te 641 


El Gabinete de Bogotá dicta medidas que eviten la di- 
lacion de los Diputados al Congreso. de Colombia que 
ha de reunirse en Bogotá en 1830...... EIA PAS PESETA 647 
Mr. Harrison, Ministro de los Estados Unilo3 de Norte 
América, en Bogotá, es reemplazado por Mr. Moore.... 648 
Otra carta del LIBERTADOR para el General Lafuente, 
siempre en el sentido de la paz con el Perú.......... 2 650 
Vuelven al goce de sus antiguas relaciones los pueblos 
de Colombia y el Perú.—Tratado celebrado entre los Go: 


bierno: de ámbos países, ajustado en 22 de Setiembre de 


1829, —El Plenipotenciario de Colombia promete espon- 
táneamente que el Gobierno colombiano tendrá la satis- 
facción de derogar el decreto del Gran Mariscal de Aya- 
cucho, expedido en el Portete de Tarqui con fecha 297 de 
Febrero, luego que llegue á su noticia que el Gobierno 


peruano ha hecho lo mismo restituyendo al LIBERTADOR 


_y al Ejército Libertador las distinciones y honores que 


les están conferidos por sus servicios en el Perú.—Am- 
bos Gobiernos, el LIBERTADOR por el de Colombia, y 
Lafuente por el del Perú, aprueban el tratado de 22 de 
MELO at E OA Ea YE ANA 650 
El Comandante del Magdalena se dirije á los habitantes 
de Amtioquia llamándoles á sostener el Gobierno y legi- 


timidad de Colombia que quiere destruir el General Cór- 


El Prefecto del Cauca manifiesta á sus habitantes los, 
deseos del LIBERTADOR acerca de las reformas que de- 

ben hacerse en la Constitucion, y les inspira debida con- 
fianza para expresar sus opiniones políticas.............. 656 
'El voto de Manabf, ó instrucciones que ha de observar 
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4312 * El Gobierno de Colombia, presidido por el LIBERTA- 
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SIGUE EL AÑO 18929. 


sy Diputado al Congreso Constituyente de la República 
de Colombia.-—-Opina por que, en la reforma que se haga, 
se establezca un Gobierno vigoroso para Colombia...... 
El Prefecto de Cundinamarca excita el patriotismo de los 
colombianos de aquel Departamento á contrariar la re- 
belion del Greneral Córdova..........«cooocrrrncor rias 


Se manda reconocer al General Rafael Urdaneta como 
Jefe Superior militar de Cundinamarca, Boyacá y 
CAUCA A LO A A NS Y ir NN 


El Comandante general de Boyacá participa al Gabine- 
te de Bogotá la destruccion del faccioso Perales en Ca- 


BSADATO. coco. como. o a e a a 


El Presidente de la República peruana celebra que se 
haya ajustado la paz con Colombia y manifiesta su de- 


seo de que el tratado sea aprobado por el Congreso.... 


El circuito de Cartago, en Nueva Granada, es fiel al 


Gobierno de Colombia 


........... +... +... +++... .. +... +... ... 


El Jefe político de Cali condena la revolucion de Córdo- 
va y excita á los habitantes á no quebrantar el juramen- 
to de fidelidad al Gobierno de Colombia... ...r.ooomo.... 


El Comandante general del Cauca comunica al Gabine- 
te de Bogotá sus operaciones para hacer frente al alza: 
miento de Córdova..... LA 


Or. +... :< +90... .........p..... 


El Comandante general del Cauca manda pre o á Bo- 
gotá un emisario de Córdova 


...o.. ++... +... .+$. .. ......... 


El pueblo de Pasto se considera ofendido é insultado 
teniéndosele como partícipe en la revolucion del Gene- 
ral Córdova 


Po... eo. ........ mo... .... .(. . . «1. . . e... po. ye... ..... +» 


La capital de Quito levanta una acta popular, pidiendo 
que la reforma de la Constitucion sea en sentido libe- 
ral, y encargado constitucionalmente del Poder Ejecu- 
tivor+eh:DIBERDADOR VITA AC O RA 
DOR, quiere que haya verdadera y cibal libertad en las 


e'ecciones que los pueblos van á hacer para el Congre- 
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so de 1830.—La famosa circular del Ministerio dal Inte- 
rior de 16 de Octubre de 1829........... EEE Bd 


.oo»o»o 


El General Lafuente, Vice-Presidente del Perú, se dirije 


á la nacion peruana y le manifiesta que se ha estable- 
cido la paz con Colombia, y que la gratitud ha recupe- 
rado sus derechos entre el Perú y su LIBERTADOR y 
salvador del aran tal AOS LO 
El General Lafuente se dirije al ejército del Perú con 


motivo de la terminacion de la guerra con Colombia... 


El General Lafuente, Vice-Presidente del Perú, se dirije 


al LIBERTADOR dándole la enhorabuena por haberse 
terminado la guerra de Colombia y el Perú. .......... q 


El General O'Leary habla al pueblo de Antioquia y á 


la Division de su mando, despues de la victoria de San- 


UA its 


......+ +... y09..+..0.0.....« ... .........o. ....;..... ... 


Deseando transigir con el General Córdova se mandó 


un comisionado cerca de é1.—No hubo avenimiento por- 


que Córdova prefirió la'guerra,............ EN Es 
Lamentable pérdida y sensible muerte de uno de los 
hijos predilectos de Colombia.—Derrota y muerte en el 
Santuario, del General: COMIOVA. auto nccrrcoao odo one et 
El General O'Leary remite al Ministro de Guerra de 
Colombia las resoluciones y decretos que dictó en la 


campaña de Antioquia.,............ RN OA 


.oo.» 


El General Pedro Briceño Méndez se dirije en carta par- 
ticular al General Bermúdez, tratándole del grave asun- 
to de establecer en Colombia un Gobierno vigoroso y es- 
table para salvar la República colombiana de la anar- 
quía y del desórden de que comienza á ser víctima..... 
El Gobernador del Citará se dejó seducir por el Gene- 
ral Córdova para su revolucion en Antioquia........... 
El Coronel Salvador Córdova pide al LIBERTADOR un 
indulto. —BOLÍVAR abre los brazos, e:trecha en ellos al 
hermano del malogrado héroe, deplora la desgracia ocu- 
rrida, y le da muestras de magnanimidad............... 
El Prefecto del Cauca asegura al Gobierno de Colombia 
que allí no hay partidarios de la revolucion del Grene- 
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SIGUE EL AÑO 1829. 
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El General O'Leary da cuenta al Gobierno de sus En d 





raciones para pacificar á Antioquia y pa ocurrir S 






cualquier otro punto revolucionario . A E 






Se 4325 * El Reverendo Obispo de Antioquia comunica al Minis- : 





k ¡ . tro del Interior algunos sucesos Y consecuencias de 1 e 





ES revolucion de Córdova oido da a EN 
NS Es . 










. ES PS . 6 . "as ; . 
Pz y 4326 * El General Laurencio Silva, Comandante en Jefe d> la 
ES Division que marcha sobre Antioquia, con motivo de la 
PE N > E 4 rl 

hd E conmoción que ha encabezado el General J:sé María 


Córdova, se dirije á los caucanos y les inspira confian 
DON pe E izda 6d que n> progresará la anarquía. ..... o 
: poe : da 4327 * Se olaa el 28 de Octubre de 1829 el cumpleaños del > 
DU : LIBRRTADOR en Giron, de la Provincia de Pamplona. 





y “4828 La medalla que perpetúa la memoria de la feliz. salva- 2 
ROSA cion del LIBERTADOR enla noc he del 25 de Setiembre de 
No | a OO A Ree. PS ON 
d E 4329 * El General Prancisco Carabaño.— Varios Cocumentos | e 
cd : de diversas 5 Epo0nS desde 1820 hasta 1820, referentes 5% 


o El General TO pde ale Mniehto de la. Guerra Di E 
ES 


por el Gobernador del Chocó ra NU AS $ 


IE 15153 Los electores de Guayaquil, en ici de la circular qe ; 
LIBERTADOR, de 31 de Agosto de 1820, se congregan E y 
E dan instrucciones . á su" Diputado al Congreso: Constitu- 

-yente para las reformas que deben hacerse á la Consti- E 





" tucion de la República. AA AS A a 7 3 

A A A des 0 PD ISCUESO pronunciado por el oral José Felix Blanco. 

mE | E - el 28 de Octubre de 1829, en el acto de la: celebracion 

78 del cumpleaños de BoLívar, en Giron; cuya deserip- 

es 1 cion se halla inserta bajo el número 4327 del presente 
0 2) Ñ s tomo... es 96 
IN “4333 El Ministro del Interior de Colombia contesta al Obis- 

ls Ed po de Antioquia su nota de 16 de Setiembre de 130,0 
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1 A :S | SIGUE EL AÑO 1829. 
A 04 | » | 
AN | E 
e 2d MS en que trató de los sucesos de Medellin por la revolu- > Ms 
4 y pe UE o A o AO a 698 
k le: UA 4354 Terminacion de los disturbios de la Provincia del Cho- ; 
AA RS có y prision de su Gobernador Várgas.............. EEN 699 
pes MTEA pe or 74880: El Jefe Superior de Venezuela avisa que ha recibido 
E | 7 E | , con dolor la noticia de la defeccion del Genera! Jus 
2 y me pa : Maria DÓLdO YA En IARTIOQUIA depois dd A a a E 701 
E A e eE > 4336 El Gobierno de Colombia manifiesta el alto aprecio que 
qna A ms A : : hace de los servicios de la Provincia de Antioquia para 4 
A 2 Pat ceqNé 35) ES - sostener el régimen colombiano que quiso derrocar el Ge- 
op ds Ea As ETA COCO VA aro coca ai O A TO 
DA ra IP " | 
ia a $e A AER 4387 Algunos vecinos de Maracaibo hacen su exposicion al 
ES de O A Ñ 4 Congreso de Colombia sobre reformas constitucionales, 
e E > E y opinan por que el LIBERTADOR sta, durante su vida, 
A Pes e,” Ñ el Magistrado Supremo de la República...... AOS PIT 702 
co e a 4 A 4338 * El LIBERTADOR contradice, desaprueba y protesta con- 
ES 18 ES E , tra los paso3 que ha dado el Consejo de Gobierno, ó sea 
O E el Gabinete de Bogotá, sobre establecimiento de Monar- 
A poe TAI quía en Sur-América......oo...o.. E Iso 103 
AS y E EE 4339 Una reunion de los habitantes de Valencia, considera, 
7 be Ey ¡A la circular del Ministro del Interior de Colombia fecha : 
: > ho 16 de Octubre de 182 29; y desde luego se pronuncia por 
Se A De : 2 la separacion de Venezuela de las otras dos grandes sec- 
o ciones que componen á Colombia......... A 704 
e a SA “4340 La revolucion de Abril de 182%6 vuelve á tener en Va- pes 
E 0 ó lencia, para 1829, su centro de accion, de direccion y 
dd A e autoridad para desarrollarse en 1830.—Aquí están el 
An General Páez, Jefe Superior de Venezuela, el General : 
t e a Cárlos Soublette, Secretario general, y el Dr. Miguel Pe- : 
EN 5 ña.—Los pronunciamientos de 1829 son ordenados y las A S 
sd b $ LS actas remitidas con comisionados desde Valencia, como o 04 2 E 
de otros luego desde Carácas........ E EA A 200 : 
; yn 4541 Reaparicion del trastorno de 30 de Abril de 1826.—El E 
general Páez se trasladó á Valencia con su Secretario Eo 
e ; general, General Soublette, desde donde se dirigen los $ 
PEE ES: movimientos revolucionarios. —La sincera carta de Bo- Ed. 
7 P bi en Guayaqu fecha 13 de Seti embre, y la cé- sE 
> y 
* : e 
A A - "e 
E á 












SIGUE EL AÑO 182. 


7 > ga i E E Ey! / E : EA E pe 
lebre circular oficial de 31 de Agusto, se convierten en 
instrumentos de calumnia, contra el Padre de: OS 









_tria y de ruina para la integridad de Colombia. TO ft 
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os 4842 El Secretario general del LIBERTADOR contesta al Mi 
) nistro del Interior su nota de 28 de Octubre de 1829, 


con que le remitió las medallas que perpe! 'úan la. salva- 


cion de B: E. la noche del 25 de Setiembre, 08 

















—Acta de a reunion en la Iglesia de San Pe 





e - dia 26, llamada “pronunciamiento de. la ciudad de 0 
: TÍAS LA con: Parranda 
SS 4344 Br Comandante de armas de Carácas. dicta un decret 
edo 
OS O 
“4346 
e 
; | je y: Gobierno de Polo PRA 
pros 4347 Los vecinos de Guarénas ge adhieren al: pronunciaa 
to de Carácas en la. peticion de reformas. para el régimen 
EG Po 3 dos de A A 
¡SAN 6 4348 Algunos vecinos del pueblo de San Pedro, en los Altos 
O : o A ÓS de Carácas, se adhieren al pronunciamiento | de la cas 


-pital separándose del Gobierno de Bogotá y desconocien- dl 








p MN e e do la autoridad del Jete Supremo. (Léase este título ua pes, 
EN eeeina 126, como pia en el indice, DANOS RA ae an 
2 + De Y Msi 1] sae e y $ E Pm 1 e j 5 
y is O od . > 
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SIGUE EL AÑO 1829. 


Los vecinos de San Sebastian, de la Provincia de Cará- 
cas, se pronuncian por la separacion de Venezuela del 
resto de la República de Colombia. A A 
El Jefe civil y militar de Venezuela, manifiesta oficial- 
mente que es reprobable que se pongan en las pare: 
des de las calles inscripciones injuriosas al LIBERTA- 
DORA Ao NA A E e FO EN RO 
Algunos vecinos de Ortiz, de la Provincia de Carácas, 
se congregaron bajo la direccion de la autoridad mili- 
tar y se pronunciaron por la separacion de Venezuela 
den sresto de; Colombia? vias cds pd Re ea era ik 
Los vecinos de San Felipe, de la Provincia de Carabobo, 
se congregan y exponen que están porque Venezuela, Qui- 
to y Cundinamarca formen una ceonfederacion de tres 


reraldes+ Estados cantaor Aaa A 


El Prefecto del Zulia pone en mano del Representante 
del Congreso de Colombia, por la Provincia de Maracai- 


bo, la manifestacion de varios vecinos sobre reformas 


constitucionales.......... la VEO 
Minuta de una carta de 30 de Noviembre de 18209, del 
General Soublette 4 uno de sus amigos miembros del 
Gobierno de Bogotá, en que habla de los asuntos de 
Colombia y de los sucesos que para esta fecha tenian 
lugar en Venezuela, en el sentido de separarla de Co-_ 
Ode fat de areas AN ae NS 
Como el Gobierno de Colombia tuviese informes de que 
un Canónigo de Chile volvia de Roma con el encargo 
sobre los Obispos de América de propender á que sus (Gro- 
biernos no ejerciesen el Patronato, se dió órden á las 
autoridades superiores de los Departamentos de Colom- 


—bia para supervigilar al Comisionado romano.... ....... 


El -IABBRTADOR de Colombia... orbicio rie ina 


El proyecto de establecer en Colombia una monarquía. — 


BOLÍVAR no tuyo parte en este desacierto y lo contra- 


rió; sin embargo sus enemigos, los enemigos de la in- 


PAGINA 


-y 
vo 
=p 


- 
vo 
00 


7129 


731 
132 














NUMERO ol | E ] PAGINA 





SIGUE EL AÑO 1829. 


tegridad de Colombia, usaron de este asunto para ca- 
lumniarle.—Correspondencia entre el General Páez y el 
General Urdaneta, de Páez para BOLÍVAR y para los e 
Coroneles Mujica y Mirabal, y de Soublette para Urda- 
neta contestándole su carta de 9 de Setiembre de 1829, 734 
E 4358 Carta del General Páez para el LIBERTADOR, sin fecha, 
aunque es fama que tenia la de 1% de Octubre de 18% 
estando BoLÍVAR en el Perú, de cuyo contenido se usó 
en la política de Colombia por Agosto de 1829, y cuan- 
do se trataba de reformas en el sistema de Gobierno co- Sy 
lombiano; y más tarde en la política de Venezuela.... 746 


El 4359 * Sucumbió en Pueblo-Viejo, de Tampico, el 11 de Setiem- 
bre de 1829, la fuerza de Barradas invasora de Méji- 
eco, segun se comunicó al Gobierno de Colombia, y se 
publicó en la capital colombiana en 30 de Noviembre, 748 


EL AÑO 1829 CONTINUA EN EL TOMO XIV. 





ADICIONES. 


Adicion á lo correspondiente al año de 1810, 


E 4360 * El 19 de Abril de 1810 es el dia clásico por excelencia, para : 
las regiones neo-latino americanas. —El 19 de Abril de 1810 
dió Carácas el primer paso en toda forma para recobrar 


los derechos legítimos de gran parte del _Nuevo Mundo. 7500 
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ÁAdicion á lo correspondiente al año de 1828, O 

ad > 

» AO 

É . . . 4 , > 

He 4361 El Mariscal de Ayacucho comunica á un amigo suyo Es 

» 
de Carácas el estado de las cosas públicas de la Repú- L- 


blica boliviana, y le asegura que es irrevocable su pro- 


pdelta de ada el e 8 y Sl bolivimmos + pr 
A e 
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4362 * La obra monumental: amerie 
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